


i 



r 



I 


I 





Universidad de 

los Andes 




,1 





YULGATA LATINA. 



/ 


Sistena de 

Bibliotecas 























IMPRENTA DE BEAU, SAN GERMAN EN LAYE. 




Universidad de 

los Andes 



Sistema de 

Bibliotecas 












































































































Universidad de 

los Andes 


LA BIBLIA 


VULGATA LATINA 

TRADUCIDA AL ESPAÑOL Y ANOTADA 


CONFORME AE SENTIDO DE 


LOS SANTOS PADRES T EXl 


‘OSITORES CATOLICOS; 


POR EL ILUSTRÍSIMO SEfíOR 

DON FELIPE SCIO DE SAN MIGUEL, 

EX-PROVINCIAL DEL ORDEN DE LAS ESCUELAS PIAS DE CASTILLA, 
PRECEPTOR DEL SERENÍSIMO SEIÍOR PRÍNCIPE DE ASTURIAS, 

Y OBISPO DE SECOVIA. 


3l*)2vÜÜ©SJ 



TOMO PRIMERO. 


BlBLIOTECñ ñHTOHlO ■]. STHLESIHSER 
^ Donación óe aus hijos 


PARÍS, 



BRGKIA 

CALI. 


de leco inte y 

K DK. I.’KPi:RON , (i. 




Sistema de 

Bibliotecas 




Universidad de 

los Andes 


LOS EDITORES 




Seria siiperfluo detenernos aquí en ponderar el mérito de esta obra, 
traducida al idioma español por el inmortal Scio de San Miguel. 
Basta el simple título de Biblia para que todo Católico prefiera su lec¬ 
tura á todo cuanto se ha escrito por los hombres, aun los mas pía o 
sos. Aquí so halla compendiado divinamente todo lo que forma nuesU'a 
creencia, ya en órden al dogma, ya por lo que mini á la moral. Sm 
las vanas sutilezas de la razón humana, sin el biillante y enga 
aparato de la mundana elocuencia, tienen aquí los Católicos de 
Nuevo Mundo el pasto mas sólido y provechoso de la verdadera doc¬ 
trina. Las eternas verdades de nuestra fe, la sublime filoso 
nuestra augusta Religión en órden á las costumbres, se desdeñan 
los falaces adornos y pompa ostentosa de ingenios humanos : la ma¬ 
jestuosa sencillez que brilla en estas divinas Escrituras, aquella secre a 
y dulce unción que inspiran en los corazones humildes y devotos 
descubren harto claramente que las dictó el Divino Espíritu, no ^ 
artificio de los hombres; quédese este para persuadir opiniones 
brosas, para dar alguna probabilidad á proposiciones absur as.^^^^^ 
Para que esta edición no dejase nada que deseai , hemos e [ 

en ella el mas hermoso papel que se fabrica en Francia, ) hec 

11* -.1 nViPcro V hebreo, va 

<lir caracteres elefantes para el latín, español, ^ 

cnri(|uecida con 4 o finísimas laminas sobre acero, de un ni 

superior al de cuantas se han publicado hasta ahoia. Los 

luientos, viñetas y finales de todos los libros de la Biblia son o 

J , 1. c nortadas m 

fleos por la belleza del dibujo y grabado; así como »as i 
colores y doradas con que va adornado cada uno de su tomos. 

Un índice, por órden alfabético, de los nombres de la ’ 

. • iin:i ern- 
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eicmniar aue guaivjaban los sacerdotes : que lo tuviesen consigo, y leyesen en ól tof os os 
dias de su vida para que aprendiesen á temer al Señor su Dios, y á guardar todas las pa a )ias 
de aquella ley, y sus estatutos para cumplirlos :y para que su corazón no se elevase so)rc 
sus hermanos, ni se apartase de;l mandamiento á la diestra ni á la siniestra, y asi pío on- 
gasen dias en su reino ellos y sus hijos en medio de Israel. Por esta razón, juzgue que el pi uncí 
libro que debia poner en manos de V. A. es el que fii6 dictado por la eterna Sabiduría; la pa¬ 
labra de Dios comunicada á los mortales. Estoy cierto do que embebido V. A., y como empapado 
desde los mas tiernos años en esta altísima sabiduría, se gobernará por ella, para llenar las 
graves obligaciones de cristiano, y las gravísimas de príncipe de una nación, que, desde que 
la abrazó, no lia conocido ni admitido otra. La lectura y meditación de este libro interpre¬ 
tado en cJ sentido legítimo de la Iglesia, de sus padres y doctores, facilitará á V. A. segura re¬ 
solución para cuantas dudas se le puedan ofrecer. Con ella adquirirá la ciencia tan necesaria 

dios príncipes de sondear el corazón de los que los rodean. Con esta luz dirigirá tocas sus 
* ^ ..11 __i-i_im» 1:1 filio llfl 


David, Ezoemas, iosias y oíros, uc csia se ucjo gurai ^jinuotiv. j . 

negildo, ci cual, renunciando el cetro y la vida, ofreció al cuchillo su garganta, por no aoanclo- 
nar la verdad de Jos divinos libros, que le inspiró el esclarecido obispo y doctor san Leandro. 
Esta misma siguió también constantemente el glorioso rey san Fernando, yendo como á compe¬ 
tencia con el mismo Dios, para consagrarlo los despojos de sus enemigos. La Escritura, Sciior, en¬ 
señará áV- A. que los príncipes, que cuentan primeramente con Dios en todas sus empresas, 
y no buscan en ellas sino la gloria del que tiene en su mano los ejércitos, y los corazones de los 
reyes y de los vasallos, le estrechan en cierto modo á que se declare siempre por ellos, y á que 
decida cu su favor todas las victorias. Y si en todos tiempos ha sido muy necesaria y oportuna 
esta instrucción en los príncipes, y este esmero en buscar Ja gloria de Dios, como el fin principal 
desús operaciones y providencias, ¡ cuánto mas lo será en estos turbulentos y calamitosos, en 
que parece haberse dado suelta á todas las legiones del infierno, para que mancomunadas con 
los hombres de su facción bagan sangrienta guerra á la Religión y á las legítimas potestades^ 
así reales como eclesiásticas, con el orgulloso designio de aniquilarlas ! Así que si este tamaño 
y monstruoso desórden subsistiese, lo que Dios no permita, cuando llegue V. A. á empuñar el 
cetro español, es muy creíble que, bailándose entonces bien apercibido V. A. con las máximas do 
la sabiduría, que enseñan los divinos Libros, y nivelando por ella los procedimientos de su rei¬ 
nado , abatirá el Dios de los ejércitos á los enemigos suyos y de V, A. hasta formar de ellos un 
escabel vistoso y muy honorífico para el trono de las Españas. 

Con este pensamiento, Príncipe y Señor mió, desde el punto en que me fue encomendada la 
instrucción de V. A. puse en sus manos este divino libro, y el mismo me mueve ahora á dedi¬ 
cárselo. Por otra parte, debo yo mostrará nuestra nación la solidez del cimiento, sobre que 
pienso levantar el edificio de su enseñanza; esto es, la palabra de Dios, que lie procurado in¬ 
terpretar con toda la fidelidad que me ha sido posible, sin desviarme, á lo que entiendo, del 
sentido de la Iglesia católica, que es la sapientísima cátedra de la verdadera sabiduría, la cual 
tiene Dios establecida sóbrela tierra para instrucción de todos los mortales, que, deseosos 
de alcanzar el grandioso fin de su creación, que es verá Dios y gozarle eternamente en el 

cielo, entiendan y practiquen con humildad cristiana las lecciones admirables de su soberano 
magisterio. 

Lltimamentc confiado yo en la bondad de Dios, y en la predilección que ha mostrado siempre 
por nuestro reino, do acuerdo con su inmaculada Madre María, nuestra máxima Patrona, espero 
que V. A., cogiendo á manos llenas los frutos de esta santa lectura, será un Príncipe verdadera¬ 
mente feliz, y por su medio se verá florecer en nuestros pueblos la paz, la alegría y 1<*^ abundan¬ 
cia. Con solo esto, dará por muy dichosas cuantas tarcas y desvelos pueda emplear para el logro 
de tanto bieiij su menor capellán que tienda honra de estar, 

Señor : 

A L. n. \\ DE V. A. 

Felipe Scio de Sax Miguel 
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Aunque en las disertaciones preliminares de esta obra, que se pondrán á continuación, se trata 
de propósito y muy difusamente acerca de las versiones de los Libros sagrados en lenguas vul¬ 
gares; esto no obstante, hemos creído conveniente prevenir en este lugar al lector piadoso, y an¬ 
ticiparle algunos avisos, antes que entre á leer la presente versión, para que sepa y entienda 
que puede hacerlo sin el menor escrúpulo, y con todo el sosiego y tranquilidad do su espíritu. 
El pontífice Pío IV, en conformidad de lo acordado por los padres del Concilio de Tronío, publicó 
el índice de libros prohibidos, y en la regla iii y iv condenó la indiscreta lección do las Santas 
Escrituras en lengua vulgar; y para que no se abusase de cosas tan santas, prescribió, como 
necesaria para que se pudiesen leer líciiamcntc, la licencia del Ordinario ó del Inquisidor : y el 
Supremo Tribunal de la Inquisición de estos reinos, siguiendo el mismo espíritu, prohibió en la 
regla v de su índice la Biblia en todas sus partes impresas ó de mano en lengua vulgar. 

El papa Benedicto XIV, habiendo hecho reconocer el Indice Romano, añadió á las reglas iv 
y íx en las que se trata de las proliibicioncs de las Biblias en lenguas vulgares ; Que se concedia 
el uso de dichas versiones, siempre que fuesen hechas por hombres doctos y católicos, y con 
notas lomadas de los santos padres de la Iglesia, etc. Esto mismo confirmó después, y declaró 
con mayor expresión el actual reinante ponlíficc Pió VI en el Breve que dirigió al docto Antonio 
Marlini, diciéndolc entre otras cosas : « Que, en haberlo hecho así, no se liabia desviado de las 
» refalas de la Congregación del índice, ni de la Constitución del inmortal Benedicto XIV. 
Cuah'o años después, esto es, en el de 1782, el Supremo Tribunal do la Inquisición de España, 
en su decreto de 20 de diciembre, conforme a lo declarado por estos dos soberanos pontífices 
l)ublicó que no se entienden prohibidas las versiones de la Biblia, hechas con las condiciones 
(liic so expresan en dichos decretos. De todo lo cual resulta que, en lugar de la condición puesta 
en la regla iv del Indice, que no se puedan leer las versiones de la Biblia en lenguas vulgares 
sin licencia del Ordinario ó del Inquisidor, está substituida la que comprenden las modernas 
declaraciones. Y asi es que, verificándose esta, no se necesita de la otra. 

Que estas disposiciones de permitir ó no la Iglesia el uso de la Biblia en lenguas vulgares , 
según las circunstancias de los tiempos, lugares y personas, sean puramente de disciplina y de 
economía, lo demostramos en la disertación preliminar. Por lo que, el pretender que, sin embargo 
de lodo esto, no es lícito al pueblo leerla, no cabe sino en un espíritu caviloso, preocupado, par¬ 



que puedan ocurrir, mudare, limitare, ó invalidare las reglas que al presente gobiernan en esta 
materia, aquellas serán entonces las que deberá seguir, y á las que se habrá do sujetar y obede¬ 
cer todo fiel y buen católico. 

Sentados estos principios, que no pueden ponerse en controversia, faila ver y examinar, si on 
esta versión han concurrido y concurren las calidades y condiciones referidas. El tesón, que lian 
mostrado y muestran algunos en desacreditarla, haciendo un tenaz empeño de impedir el bien 
espiritual, que resulta á las almas leyéndola, me obliga á dcclai*ar las razones que persuaden 

que pueden lodos hacerlo sin cl menor tropiezo. 

El año de 1780 me fué comunicada vcrbalmcnte tina orden de nuestro difunto rey D. Carlos lil 



habiendo empezado á ejecutar en cumplimiento de la voluntad y orden del soberano, y habicnil< 
fall(.‘cido on este intermedio dicho Exemo. Sr. D. Manuel de Roda, fui después presciilando mis 
manuscritos al excelciilisimo Señor Conde de Floridablanca, primer secretario de Estado, el eiud. 
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con el mayor escrúpulo y desvelo para corrcf^irlo, ajustarlo mas & la letra, y aumentarlo en lo 
que he creído deberlo hacer. Y así acudí de nuevo á S. M., suplicándole que, [)ara su mayor 
exactitud y perfección , debiendo yo estar casi de continuo ausente do la corte, nombrase los 
Bugetos que le propuse, para que con el niayorzcioy aplicación se dedicasen á corregirla, y que 
de este modo el texto y la versión quedasen fieles, exactas y puntuales, cuanto fuese posible, 
lia tenido S. M. la bondad do concedérmelo, y también de hacerme la honra de que se la de¬ 
dicase al Príncipe nuestro Señor. Todo lo cual consta del papel de aviso^ que pai*a ello he tenido, 
y que para desengaño y convencimiento de los que en esta parte quieran dudar, insertoaquí al 
pié de la letra, y dice así: — « limo. Padre - Atendiendo el Rey á lo que V. Rma. ha expuesto en 
M su representación de 1G de esto mes, se ha servido de mandar expedir su real orden, como lo 
» hago con esta lecha, para que, mediante no poder V. Rma. por sus notorias ocupaciones, cm- 
» pleo y ausemáasde Madrid, atender á la corrección de la reimpresión de su versión de la biblia 

en nuestra lengua , se encargue a los padres Calixto Hornero, ex-provincial de las Escuelas 
» pías, Hipólito Lereu, calificador del santo Oficio, Luis Minguez, y übaldo lionero, sacerdotes 
*> de las mismas, para que por sí mismos, y valiéndose también de la diligencia y aplicación do 
»> otros que los puedan ayudar, se empleen con todo conato y zeloen esta tarca, áfin (¡c que 
*> se publique dicha reimpresión con la ma\^or perfección, exactitud pureza que sea posible. 

» Asimismo condescendiendo S. M. con la súplica que le ha hecho V. Rma., ha venido en que 
>> dedique V. Rma. esta reimpresión al Príncipe nuestro Señor, y de su real orden lo participo 
« á V. Rma. para su inteligencia. Dios guarde á V. Rma. muchos años. San Ildefonso 21 de julio 
» de 1701. Eugenio de Llaguno. — Rmo. P. Felipe Scio de San Miguel. 

Todo esto me parece que basta, y aun sobra, para persuadir que la presente versión tiene la 
autoridad que necesita, y las calidades que se prescriben para que pueda correr libremente : 
esto no obstante, si alguno en toda ella hallare alguna proposición que merezca censura teoló¬ 
gica, ó que pueda de algún modo inducir á novedad de doctrina, ó á pervertir y corromper las 
costumbres del pueblo cristiano, le suplico, por las entrañas de Jesucristo, que caritativamente 
me la advierta, para de luego á luego anatematizarle., condonarla y borrarla, como desde ahora 
lo hago ; pues mis únicas miras y deseos son de que en todo y por todo sea Dios glorificado me¬ 
diante el bien espiritual de las almas. 

Not.\. Sobre todo lo dicho para prueba de la autoridad y mérito que en sí tiene la presente ver¬ 
sión, parece no del)crsc omitir al presente la carta, con que quiso N. SS. P. Pió ^ I de feliz mc- 

Wl/ 'kl'i 11 1».-» -1# II . . ...-i 1 •_i ^ OI 


7 X.. 'wwiivv iiiurccia la cnsimguicia picciau y zciu uu la iivn-ivii i 

[aies á la letra del original (¡iie se halló entre sus papeles, y tenia oculto su modestia, es como 
se sigue: 

DILECTO FILIO PlIILirro SCIO A 6AXCTO MICIIAF.LE CONCnECATIONIS SCilOLAnUM PIAIlUM pnESBYTEnO 

PlLS PP. VI. 

« Dilecto Fili, Salutem et Apostolicam Renedictionem. Do singular! tua in Nos observantia, 
deque eximio religionis tiia3 studio crga Divi Petri Cathedram, quam divina dispositio nostrai 
infirmitati custodiendani conimisit, juslam pivebent la^titiaB causam littcra3 tum x. Kaicnd. ja- 
nuai. scriptaí. nostraiTifiim ílom ineomperta IVobis omnino 


» 

ft 

h 

n 

V 

>» 

>/ 


---r.... oiiiuiiiwici peiTerenuapoUicer.. ^ ^ . 

fio in manibus nostris ci’it, cjus Icctioni aniinum curabimus adjicerc : iiitciiin id in \otis ha- 
IjíUIUis, certaque fiducia ducimur fore, ut versionis edendcC consilium iiiitum ca r atioiic pro- 
cedat, qiiae nil praj se forat vel á slatutis Apostolicaí Sedis rcgulis devium, vcl ad íovenrlani 
spectatissimam Hispanorum pietalcin niinus idoneum; Ubique, dilecto Fili, Apostolicam Bcnc- 
dictiumun ex animo inq)eríimur. 

>> Daluin Roimuapud Sanctum Petrum v. Kalend. martiasM. i>t‘c. xcv. Pontiíicatas iiostii anuo 
vigesimu primo. — Callislus .Mariinus á Latinis Epistolis Saiictissimi. « 
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DISERTACION PRELIMINAR 


SOBRE 


LA TRASLACION DE LOS LIBROS SAGRADOS 


A LA LENGUA CASTELLANA. 


s > 

* 

EXCFXENCIA DE EOS LIDP.OS SAGRADOS, V I'TIEIDAD CRA^DE QVF. SE Pt'EDE SACAR DE LEERLOS Y 

MEDITARLOS CO.NTIMJAMEATE. 

Nos manifestó el Señor su voluntad primero por su fiel siervo Moisés, después por los profetas 
y varones santos; y últimamente por su Hijo Unigénito Jesucristo, enseñándonos el camino de la 
justicia y de la piedad, para apartar nuestro corazón do los hicnes de la tierra, y liaccrnos aspi¬ 
rar ú los del ciclo. A este fin, y para nuestra enseñanza y utilidad, inspiró á los autores sagrados 
sus divinos consejos y la doctrina de micslra eterna salud, cual se contiene en la Santa Biblia, 
fine ellos cscriliicron y dejaron en todos tiempos encomendada ala Iglesia. Esta es aquella carta 
que el Todopoderoso cscriljc á los liombrcs, de !a cual el papa san Gregorio, hablando á Tcodo- 
rico ’ dice « ¿ Qué otra cosa es la Sagrada Escritura sino un carta, que el Señor Todopoderoso ha 
>• querido por su bondad dirigir á su criatura? Por cierto, en cualquier lugar ó situación que te 
» hallases ó Tcodorico, si recibieras una carta del emperador, al punto y sin la menor dilación 
« la Iccrias : ni tendrías reposo alguno ni dormirías, sin querer saber primero lo que la majestad 
» imperial le ordenaba. Pues habiéndote enviado el emperador del cielo y el Señor de los liom- 
bi es V de los ángeles sus cartas, cu las que se trata de tu propia vida, ¿ cómo le descuidas en 
»leerlas, y no manifiestas ardor y prontitud en salicr lo que en ellas se contiene ? Por lo cual te 
« encar^o'cstrccliamento que te apliques á este estudio con la mayor afición, y que medites cada 
.. dia laspalalu-as de tu Criador. Aprende, por la palabra de Dios,cual es para contigo el corazón do 
» Dios. » No es como quiera una carta la Santa Escritura: es un solemnísimo Testamento, que con¬ 
tiene las disposiciones mas augustas de nuestro Padre celestial, con que nos llamad la herencia 
A- posesión del reino cierno. Pues nosotros, que somos los iicrcdcros, ¿ con cuánta ansia, con 
cuánta atención dcliomos leer el título de nuestro rico y eterno patrimonio ? 

La In^lcsia nuestra madre por sus concilios y por los santos doctores nos encomienda encareci¬ 
damente este estudio, mandando ^ á los sacerdotes que anuncien y expliquen á los pueblos las 
Santas Escrituras; y á estos, que las oigan, las aprendan, y las mediten sin cesar cada uno sc- 
aiin sil talento, como tan imporlantcs para mantener el esplendor de la religión, la pureza de las 
üoslunibrcs, y el bien ospiritiial ele tocios y de cada uno délos fieles. El Apóstol, csciibicndo a 
íiniothéo ^ explica el provcc*bo <]iic produce el estudio de la EseriUira dada por espíritu de Dios, 
por estas palabras : Toda Escritura inspirada divinamente es útil para enseñar, para redargüir, 
nan corregir para insliluir en juslicia, para que el hombre de Dios sea perfecto, instruido para 
toda obra buena. Por tanto, la santa palabra del Señor es una clara antorcha * para la dirección 
del cristiano ; el libro de la vida, donde halla la instrucción que necesita % y con que se con¬ 
suela V alicnla «: una armería espiritual á uso nuestro, para pelear conira las potestades del in¬ 
fierno y del mundo: es el pan del alma, y el sustento del espíritu^: es un tesoro abundantísimo, 
de donde podemos abastecernos y enriquecernos á nuestro arliUrio **. Asimismo lapalabia c 
Señor nos sirve de alcázar para defendernos del pecado ®; de anlídotoconlra nuestras pasiones ; 
y de medicina universal contra todas nuestras enfermedades y dolencias espiritualesTodo lo 


» T). Cirpor. FpWí. HI». ít. 
a Uoiu il. Triil. Scs?. XXIV, ck UcLrnint. Cap. A. 

3 II atl Tiinnlli, Mif ‘IG. 

4 l’sulin. lAVMi. 10.*». 

A •» atl Tinioil». ul cupra. 


f, Román, xv, ti, 

7 Oríg. llnm l viii ín Lrvít. 

8 Cliryso^l. Ilomil. ii ¡ii MaUh. 

9 I 1. Iliimíl. III (If Lnzar, 

la. Amlous. iii i¡i. P^alin. xxxiit. 
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cual recopiló en breve el padre san Dcrnardo, en el sermón en que exhorta á la lección de las 
divinas Escrituras, por estas palabras * : « Aunque estés muerto en el pecado, si oyeres la voz dol 
Hijo de Dios, vivirás; porque la palabra que pronuncia, es vida y espíritu. Si tu corazón está 

endurecido, enviará su palabra, y lo derretirá.Si estás tibio, te inílamará; porque su habla 

»» es muy ardiente. Si lloras por hallarle en tinieblas, la palabra del Señor será antorcha para tus 

piés, y lumbre para tus veredas.Si te combaten ejércitos enemigos, toma la espada del es- 

» píritu, que es la palabra de Dios, y con ella fácilmente alcanzarás la victoria. »> 

Oigamos también lo que dijo el mismo Dios por su boca á los hijos de Israel, y en ellos á lodos 
nosotros -: A o se aparte el libro de esta ley de lu boca; antes con atento ánimo estudiarás en el de día 
y de noche, para que guardes, y hagas conforme á todo aquello que está en el escrito ; porque enton¬ 
ces harás próspero tu camino, y te gobernarás con prudencia, Y S. Pablo á los Colosenses ^ : L i 
palabra de Cristo habite en vosotros en abundancia yen toda sabiduría, enseñándoos, y exhortándoos 
unos a otros con salmos y himnos, y cánticos espirituales, cantando con gracia en vuestros cora- 
-•ones a Dios, En cada paso del Antiguo y del Nuevo Testamento, especialmente en los Salmos y 
en las Epístolas de san Pablo, se nos repiten estas amonestaciones, para que no apartemos un 
punto de nuestra vista aquella doctrina, que debemos amar mas que todas las otras; que es mas 
blanda que el óleo; mas preciosa que el oro; mas pura que la plata mas refinada; que nos mani- 
llesta la voluntad de Dios, y nos enseña de qué modo le debemos alabar, y servir, y adorar, se¬ 
gún lo anunciaron los profetas, lo supieron los patriarcas por el Espíritu Santo, y finalmente nos 
o declaró el Hijo de Dios, cuando descendió á la tierra y moró entre los hombres, cuya 
cetrina nos dejaron sus apóstoles escrita en el Nuevo Testamento, 
o podrá darse preservativo alguno mas eficaz, ni antídoto de mayor virtud contra la corrup¬ 
ción e costumbres, que se extiende con tanta malignidad en este deplorable siglo, yaque da 
casion la muchedumbre de libros do gente libertina y desenfrenada, que inundan la tierra, en- 
0 viéndola en horrible confusión y maldad, y pretendiendo romper todos los lazos, que tiene el 
daiT y con las potestades legítimas, así espirituales, como temporales, que nosman- 

sibl ^ en su nombre, y que le han de dar cuenta de nuestras almas, para, si fuera po- 

horrd^ ^^cudir el yugo de toda ley divina y humana, y aun de la propia conciencia; con lo que el 
V e n^edaria como la fiera mas indómita. Tales son aquellos libros, en que con estilo fiorido 

razones puramente humanas y sofísticas, se promueve el tolerantismo, so 
sí V ^ á la independencia, y se le induce a que crea que tan solamente ha nacido para 

Vean^^^ ^ione otro que le gobierne, ni á quien rinda vasallaje, sino á sus deseos y caprichos. 

I j. ^ aquellos necios admiradores de escritores tan impíos, si acaso registran en todos los 

bor ^^Srados ni una sola máxima que favorezca la impiedad, el libertinaje, ó la falla de su- 

^ el contrario se detestan en casi todas sus páginas semejantes monstruos de 
^ desenfreno, y concluyan de aquí que sin verdadera religión se sacude f^ícil- 
nnr f ^ obediencia, falta la fe, se introduce la corrupción, domina el vicio, y triun a 

por todas partes la maldad. Porque la religión es la que, poniendo freno a los apetitos desorde¬ 
nados del corazón humano, que son sin término ni medida, los reforma y rectifica; y encami- 
iiando al hombre á su último fin, que es Dios, le obliga y sujeta á que reconozca y respete su om¬ 
nipotencia, su sabiduría, su bondad, su justicia, su providencia y todo su ser, en los que ocu 

su lugar sobre la tierra. 

los i'omedio de tan espantosos males, ¿qué medicina mas segura que poner á la vista 

do irf' ^^stigos, con que Dios ha quebrantado el orgullo de los impíos? que repetir la lectura 

I ^ ^i'ticulos del Espíritu Santo, como lo practicaron entre otros los sabios i cyes Josaphaty o 
para la reformación de su pueblo? Y Esdras, para purificar á los Israelitas de los enoimcs 
^i2ibian cometido por el comercio con los Babilonios, y fundar como de nuevo la re- 
nstaba casi tan arruinada como su templo, mandó juntar todo el pueblo en una 
n c plaza, y leyó siete dias consecutivos el libro de la ley y de líis santas Eseriluras; y con 
os e ejercicio se movieron á penitencia, y reformaron las costumbres, que traian tan eslraga- 
varón el templo y la religión, restituyéndola á su primitivo lustre y antiguo cs- 


1 Sn m. xxiy de MuUiplicí ulilíi. Verbi Dc¡. Licct mortuu. ¡n pee- 
«alo, XI nudícna voccni F¡lü I)c¡, títcb. Senno cnim, quenj loqullur, 
er TÍt.-i o5l. Si cor tuum ittdurattiiu cst, cmitttt verbtim tuum. 
en.. . Si icpidu»! es, inÜQnipnbit tv, quio cloquiuru cjm 


iptiitum rst valdc. Quod 9¡ tenebra» plni>p¡s, crU liicrmn prdibt» tii.« 
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Í'A IGLESIA nA DESC.\DO SIEMPRE Y DESEA AL PRESENTE, QUE TODOS LEAN, MEDITEN Y SE APROVECDEN 

DEL GRAN TESORO, QUE EN Sl ENCIERRAN LOS SAGRADOS LIBROS. 

Descaria sin duda la Iglesia que cada uno de sus hijos se hallase en disposición de sacar por si 
mismo todas las grandes utilidades que dejamos referidas. Y por eso tiene y ha tenido siempre 
«'Abierto para todos generalmente el libro de las Santas Escrituras L Y á los que pueden entender¬ 
las en las lenguas en que las escribieron los autores inspirados, jamás ha puesto límite alguno, 
en cuanto á su lección; antes por el contrario ha exhortado y encomendado su uso y estudio, su 
lectura y meditación, como el medio mas poderoso para liacer florecer la piedad y religión. Pero 
por lo que respecta á las traslaciones de los textos sagrados en otras lenguas, ha dado las provi¬ 
dencias mas oportunas, que ha juzgado convenientes para precaver los abusos, que podían in¬ 
troducirse en asunto tan delicado : lo que vamos á explicar con la claridad que pide la gravedad 
de la materia. 

Es tanta la dignidad y excelencia dolos Libros sagrados, que, según el unánime consentimiento 
do los teólogos, fueron inspirados y dictados por el Espíritu Santo á los autores que los escri¬ 
bieron ; por manera que cuanto se halla en la sagrada Escritura es con toda propiedad Palabra 
de Dios, y son oráculos dcl Espíritu Santo, que nos ha hablado por la boca de los profetas, que 
le sirvieron de instrumentos para manifestarnos los misterios de nuestra salud, y darnos á co- 
noexír la voluntad de Dios. En el modo de explicar la inspiración divina hay alguna variedad en- 
tre los teólogos modernos y antiguos; pero los antiguos unánimemente la entendieron en todo 
rigor*. Y aun el abate de Vence ® demuestra por los testimonios de san Jerónimo, de san Agus¬ 
tín y de san Juan Crisóstomo, que no tan solamente es obra del Espíritu Santo el texto sagrado, 
en cuanto á la sentencia y sentido, sino aun en cuanto á la expresión y las palabras. Y bastará re¬ 
ferir aquí por todos aquel célebre lugar dcl gran papa san Gregorio^ en donde resuelve la cues¬ 
tión, sobre quien fué el autor que escribió el libro de Job, por estas palabras ; « Es inútil, dice, 
fatigarse en buscar quien ha compuesto este libro, puesto que los fieles tienen ser el Espíritu 
• Santo su autor. Y es la verdad que el Espíritu Santo es el que ha dictado las palabras para ha- 
» cedas escribir. El espíritu de Dios es quien lo ha escrito ; pues él ha inspirado los pensamien- 
•> los al autor que lo ha compuesto, y se ha servido de sus palabras para liacer llegar hasta nos- 
otros los ejemplos de virtud que podemos imitar. Se nos tendría seguramente por ridículos, 
** si leyendo lascarlas de algún personaje grave, que nos hubiese escrito, nos descuidáramos de 
»la persona del autor y dcl sentido de sus palabras, por divertirnos a indagar inútilmente la ca- 
» lidad de la pluma con que están escritas. Por lo cual, después de tener averiguado que el Espí- 
ritu Santo es el autor de esta obra, si nos detenemos en examinar con demasiada curiosidad , 
»» quien es el que la ha escrito, ¿ qué otra cosa hacemos, sino disputar de la pluma, cuando podo- 
*» mos aprovecharnos con fruto de las cartas que leemos? « \ esta comparación de la lengua del 
Profeta con la pluma del que escribe, es puntualmente la del Psalm, xliv, 2. Lingua mea, y lo 
mismo podemos decir de cualquiera otro autor sagrado, calamus scribcu velociter scribentis \ 

De esta excelencia nace que esté encomendada á ía Iglesia la Escritura divina, así en cuanto íi 
lo material de los textos y libros, que forman su canon, como en cuanto á su sentido é inteli¬ 
gencia. Y así ella, como columna y firmamento, que es, de la verdad, por medio de la tradición 
decide, si un libro es canónico, ó no ; y determina también el sentido y sentencia de .cada texto, 
siéndole propia la custodia é interpretación de los Libros di\ inos, que el Espíritu Santo dictó para 
su gobierno y el de sus fieles, como verdadera madre y maestra de los que creen, y están en su 

gremio. . ^ ... 

V como en las traslaciones de la Biblia dcl hebreo, ó dcl griego, en que fueron pumitiN amon c 
escritos todos sus libros, sea tan difícil el guardar el concierto y la sentencia, el aire y a 


uirseias, si no eorresponuen, en cuanto sea 

L‘sta inspección sobre el uso que se hace de la palabra de Dios y de las Lscriluras, divinaniu 


1 D. Til nm. t Port. Qu«e$t. r, Art. xx in concluí. 
I E»tii (.'niiiinetit. ad ii Timotli. 

5 f-date su Dísérl. tebrt (o Inspir ton, 
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6 A«‘g de Cit'l. I.:b. xtiií, Cxp. 39. 


Sistema de 

Bibliotecas 














xvni 


DISERTACION PRELIMINAR. 


inspiradas para nuestra salud, y encomendadas á su fidelidad. Porque, como dice el apóstol san 
Pedro ':« Debemos comprender ante todos cosas que ninguna profecía de la Escritura depende 
» de la interpretación de un particular, puesto que la profecía jamás ha procedido de la voluntad 
» humana, sino déla inspiración del Espíritu Santo, por la cual han hablado los hombres santos 
» de Dios. » Y así, pues recibimos las Escrituras de la mano de la Iglesia, de la boca de la misma 
debemos aprender su verdadera interpretación y sentido: siendo así que los mas dolos errores y 
de las herejías han nacido de la mala inteligencia de las Escrituras, y de haber sostenido los sec¬ 
tarios con audacia y temeridad lo que no entendían 2 . 

En conscquencia de esta regla, y en virtud del uso que en otro tiempo hizo la Sinagoga, y des¬ 
pués constantemente ha hecho la Iglesia, desde el tiempo de los apóstoles hasta nuestros dias, 
es célebre la traslación del Antiguo Testamento hebreo al griego, conocida por el nombre de los 
Setenta Intérpretes; la cual se tiene por legítima en la Iglesia latina, y por aprobada en la griega^ 
para que los fieles tomen su doctrina por regla de su creencia y de sus costumbres. Y los santos 
padres, especialmente el Crisóstomo miran como uno de los mayores milagros de la Providen¬ 
cia divina, el que un rey bárbaro, ajeno de la verdadera religión, y enemigo de la verdad y 
del pueblo de Dios, como era Ptolcméo Philadelfo, emprendiese la versión de la sagrada Escri¬ 
tura en griego, y que difundiese por este medio el conocimiento de la verdad á todas las nacio¬ 
nes del mundo. Y san Agustín igualmente afirma® que Dios se valió de un rey idólatra para co¬ 
municar á los gentiles el beneficio de las santas Escrituras, que los Judíos ocultaban, ó por 
escrúpulo, ó por envidia : Lihri, gaos Gens Judwa ccaleris 'populis, vcl religione, vcl invidia prodesse 
nolchaty crcdiluris per Dominmn Genlíbus, inhiislrcL Regis PlolemceipoíeslaíCy tanto ante prodili 

SU7}t. 


Con el mismo designio, extendida la religión de Jesucristo por el imperio romano, se hicieron 
desde los principios varias traslaciones del Antiguoy Nuevo Testamento en lengua latina, que era 
la propia de este imperio, y corrieron con variedad en las Iglesias hasta los tiempos de san Jeró¬ 
nimo. Lo que obligo á decir a este padre que entre los Latinos eran tantos los ejemplares, cuan¬ 
tos los códices® : y san Agustín repitió lo mismo, afirmando que eran innumerables los que 
habían trasladado al latín la santa Biblia" : Qui enim Scripíuras ex líehrcea lingna in Grwcam ücr- 
teruní, numerari possuní: lalini auíem interpretes nullo modo. De esta multitud de intérpretes, do 
los cuales unos anadian y otros quitaban, cada uno según su parecer y capricho, nació mucha 
confusión en los ejemplares latinos; lo que obligó asan Jerónimo, con autoridad del santo papa 
Dámaso, á trabajar su nueva versión latina, que aprobó y recibió luego de común consenti¬ 
miento la Iglesia latina, habiéndola calificado san Gregorio el Grande ® de fiel en todo y conformo 
con el original; y san Isidoro de Sevilla^ afirmó que ya en su tiempo usaban de esta versión todas 
las Iglesias . Cvjus editione oynnes Ecclesice usgueguague utuntur. Y aun las Iglesias de España la 
habían yarecibido desde el año de 394, en que, á instancias de Lucenio, obispo de laBetica, pa¬ 
saron de España á Belen seis notarios ó escribientes para copiar puntualmente a \ersion 
de san Jerónimo que compuso ajustando el Testamento nuevo al original griego, y trasla¬ 
dando el antiguo sobre el texto hebreo, á excepción de los Salmos, que quedaron los de la an¬ 
tigua edición conformes con el griego de los Setenta; pues por el uso que había «c ^^i^s en el 
canto de las Iglesias, fué casi imposible introducir alteración alguna. Esta es la edición > uJgata 
latina, que con tanta razón declaró auténtica el Concilio de Trento en el ano de luifi» 
dando se venerase como tal en las lecciones públicas, en las disputas, en los seimoncs, y en 
las explicaciones de teología; y prohibiendo que nadie osase desecharla bajo pretexto a guno. 1 o 
se habló en el Concilio de los textos originales, que quedaron con su autcnticida m iinscca, 
como afirman Vega y Salmerón que asistieron áél; bien que los protestantes esparcieron o 
CCS calumniosas en contrario. Solo se trató en el Concilio de las versiones latinas, cuyo numera 
se multiplicaba de dia en dia sin término: y se decidió prudcntísiinamente que de todas ellas a 
Vulgataera la sola edición, que la Iglesia reconocía por auténtica : que ella era regla inialiblc de 
la fe, y que no contenia cosa alguna contraria á la misma fe y buenas costumbres : v que por 


1 rt, Cnp* í» 20, 21, 

2 Aupusl. Ti-íct. x>m i» J^an. 

5 Pulla V, pta lixa t-ailloii. txx. 
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Imitóse le debía dar entera creencia L Y según estas disposiciones, los papas Sixto V y Cle¬ 
mente VIII trabajaron con el ma 3 "or esmero, para que de la referida Vulgata latina se hiciese una 
edición la mas correcta que fuese posible : lo que después de mucho estudio y diligencia se consi¬ 
guió en la segunda edición romana de Clemente VIH, que se hizo el año de 1593; la que después 
ha servido de modelo para todas las otras impresiones. Y esta es la versión, de que hoy nos 
servimos en toda la Iglesia católica romana : y es sin disputa alguna la mejor traducción y la 
mas acabada que tenemos de la Biblia, tanto del Antiguo, como del Nuevo Testamento, lo que 
han reconocido y confesado los mas hábiles, y menos preocupados protestantes, especialmente 
Luis de Dios2, Grocio®, Dnisio^ y Millio®; y aun Pablo Faggio® trata de semidoctos y hombres sin 
vergüenza á los que se atreven á hablar mal de esta célebre edición Vulgata. 

Como para evitarla confusión que nacía de la muchedumbre de ediciones latinas que deja-' 
mos dicha, le pareció á san Damaso conveniente el fijar una que fuese correcta, y después á los 
padres del concilio de Trento, el declarar auténtica esta misma Vulgata de san Jerónimo, aten¬ 
diendo en esto á la uniformidad de la fe, y á que quedase determinada la regla do nuestra 
creencia; así también, para la conformidad en los oficios divinos de toda la Iglesia latina or¬ 
denó el mismo concilio" que se retuviese el uso que había de celebrarlos en lengua latina con 
las sagradas lecciones de la Escritura en el mismo idioma, prohibiendo el uso de las lenguas 
vulgares en estos actos y solemnes ministerios de religión. Y el papa Pió IV en el índice de libros, 
que publicó en conformidad de lo acordado por los padres de Trento, prohibió en las reglas m 
y IV la indiscreta lección de las santas Escrituras en lengua vulgar; pues, pudiendo algunos abu¬ 
sar de cosas tan santas, no debia permitirse dicha lección sin licencia del Ordinario ó del Inqui¬ 
sidor, que ciertamente la dispensaría á los que conociera capaces de aprovecharse de tan res¬ 
petable lectura. Y así es notoria falsedad y calumnia de los protestantes el decir que la Iglesia 
católica proliibc absolutamente las traslaciones de la Biblia en idiomas \ulgarcs, como lo advir¬ 
tió el cardenal Bclarmino® contra Kemnicio. 

Es verdad que se condenaron por el papa Clemente XI en la famosa bula Unigeniius las pro- 
pcsicioncs 79 80 81 82,83, 84 y 85 de Quesnel, en que este autor propone como necesario el 
estudio de las’sacadas Letras para todos, doctos é indoctos, hombres y mujeres; y parece se 
nroscribió también en la misma bula el uso de la Escritura en cualquiera de las lenguas vulga¬ 
res'Para poner en claro este punto tan importante, es preciso repetir en este lugar que á la 
1-lcsIa ncrtcnecc la custodia c interpretación de las santas Escrituras; y que ella debe conocer 
d”c las traslaciones, que se ban de poner en manos de los fieles, y prescribir el uso que so lia 

e uic r c o aSrelI^^ los oficios públicos de la Religión : Que los protestantes y sectarios, 

* autoridad de esta madre y maestra universal, imprimían a cada paso 
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frunces, Italiano y aun en esiíuiiol, llenan rnisnios lexuis en las liturgias y canloM- 
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sen : lo que se da a f^ p|| ^ sin ser necesario entrar aquí en el examen 
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los Albigenses, que, para extinguirlas, tuvo por conveniente el concilio de Tolosa prohibir á los 
legos el uso de la Biblia en idioma vulgar*, como lo ordenó expresamente el cánon xiv; y es 
acaso este el primer reglamento de Ja Iglesia, que se halla en esta materia. Y luego en el año 
de 1233 se publicó en el concilio Tarraconnense la pragmática del rey D. Jaime I de Aragón , en 
la queso manda que ninguno tenga en romance los libros del Viejo ó del Nuevo Testamento^. 

Con iguales, y aun mayores motivos se publicaron de orden del papa Pió las reglas iii y iv del 
Indice. Y siguiéndose el mismo espíritu desde estos tiempos, se publicó ya por el supremo tri¬ 
bunal de la santa Inquisición para estos reinos la regla v del índice en estos términos :« Como la 
experiencia haya enseñado que, de permitirse la Sagrada Biblia en lengua vulgar, se sigue por 
» la temeridad, ignorancia, ó malicia de los hombres mas daño que provecho, so prohibe la 
Biblia en todas sus partes impresas ó de mano en lengua vulgar. » Decreto justísimo, a que 
dió ocasión la malignidad de los hombres y las circunstancias de los tiempos, como en él mismo 
se manifiesta, viendo á las claras los que tenian a su cargo el mantener inviolable el depósito y 
pureza de la fe, que abusaban los hombres de la cosa mas santa y mas importante, y que por 
sus malas disposiciones convertían en veneno la triaca. Además de tocar esto con las manos, 
tres motivos muy graves pudieron estimular á los conseiTadorcs de la fe á dar estas providencias : 
Primero, la multitud de Biblias vulgares traducidas por los herejes, los cuales con grande daño 
de las almas las esparcían cada dia en los pueblos católicos, como se lee de un Julián Hernández, 
que en el año 1557 introdujo muchos de estos ejemplares en Sevilla. Segundo, la osadía y cm- 



--— IV uei inuice romano cíe no iv. .- •' i i i i- 

])or autores doctos, pios y católicos, como lo declaró la misma Congregación del Indice en 13 

de junio del ano de 1757, y lo habia ya prevenido Inocei 
(JoMelz% quien, habióndose «uoiado del ardor, que ala 


juijiu uei ano uc 1757, lo habia ya prevenido Inocencio 111 en una carta á Bcrirando, obispo 
de Melza, quien, habiéndose quejado del ardor, que algunos de sus feligreses mostraban por 

la lección de los libros de la Biblia en vulgar, le respondió el papa que este deseo era loab e, 

con tal que fuera sana la intención y doctrina del autor de la versión, y puras y sinceras las 
costumbres y la fe de los que se servían de ella, y con el debido respeto á la santa sede y A la 
Iglesia católica. I,a tercera es, que se bagan las sobredichas versiones ajustadas, no solo en 
1.13 sentencias, sino también en las palabras, cuanto pueda ser, á la edición \ulgata^ latina, sin 
dojai por eso de consultar los textos originales, cuando lo pidiere la mayor declaración dcl sen¬ 
tido, Lo <iue igualmente se da á entender en las referidas reglas del Indice romano, y niayor- 
incnlo MI aciuollos tiempos, en que por tantos caminos procuraban los protestantes dcsacredi- 
lurla <*ii OÍ.1Í0 de la Iglesia romana, que solemnemente la habia abrazado en un eoiuúlio 
(■.•imiénico. Si á esto se añaden algunas anotaciones de santos padres, ó de autores doctos y 
caloin uá, {)ara declarar algún lugar difícil ú oscuro, nada quedará que deseai 
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proponerá los fieles estas copiosísimas fuentes, para que beban de ellas la pureza de la doc¬ 
trina y la santidad do la vida. Y para que no quede género alguno de duda de la verdadera 
intención de la santa Iglesia y do sus deseos, de que los fieles se aprovechen de los sagrados 
^ Libros, pondré aquí los decretos de dos sabios pontífices de nuestros dias, que dieron sobre 
esta materia Benedicto XIV y el papa reinante Pió VI. 

Benedicto XIV mandó reconocer el Indice romano de libros prohibidos; y con su autoridad y 
aprobación se imprimió primero en Roma, y luego se reimprimió el año de 1761, con esta adi¬ 
ción á las reglas iv y ix del antiguo Indice, reconocido de órden de Clemente VIH, en que se 
trata de las prohibiciones de las Biblias en lenguas vulgares, y dice : Que generalmente se conce¬ 
den semejantes versiones do la Biblia en lengua vulgar, si fueren aprobadas por la silla apostó¬ 
lica, ó se publicaren con a'is.olacioncs sacadas de los santos padres de la Iglesia , ó de intérpretes 
doctos y católicos L 

El decreto de Pió VI dirigido al docto Antonio Martini, que publicó toda la Biblia en lengua 
italiana, se imprimió la primera vez en Turin el año de 1769, y después en Nápoics en 1772, 
puesto en nuestro idioma vulgar, dice así : « Pío Papa VI A Antonio Martini salud, y bendición 
» apostólica. Amado hijo, es muy loable tu prudencia, con la que en medio de tanta confusión 
» de libros, que impugnan atrevidamente la religión católica, y con tanto daño de las almas 
» corren por las manos de los ignorantes, has querido excitar en gran manera á los fieles á la 
lección de las santas Escrituras, por ser ellas las fuentes que deben estar abiertas para todos, 
» á fin de que puedan sacar de allí la santidad de las costumbres y de la doctrina, desterrados 
») los errores, que en estos calamitosos y desarreglados tiempos tan anchamente se derraman : 
»lo que sabiamente has practicado, dando á la luz los Libros sagrados puestos en idioma vulgar, 
,, acomodándolos á la común inteligencia de los fieles, habiendo añadido aquellas notas de los 
santos padres, que has tenido por convenientes para precaver cualquier abuso; en lo cual 
» no te has desviado de las reglas de la Congregación dcl Indice, ni de la Constitución, que 
I» sobre este punto publicó el inmortal pontífice Benedicto XIV, al cual kos habernos tenido por 
w predecesor de gloriosa memoria, y nos gloriamos de haberle tenido igualmente por excelente 
» maestro déla erudición eclesiástica, cuando tuvimos la dicha de estar en su familia. Por lo 
cual, dando los loores que se deben a tu doctrina y singular piedad, te damos también las 
I. debidas gracias por los ejemplares de esta obra que nos has remitido, los que tenemos ánimo 
V de leer, cuando el tiempo nos lo permita. Recibe entre tanto en testimonio de nuestra benevo- 
» Icncia la bendición apostólica que te damos con todo afecto. Dado en S. Pedro de Roma á 
>* 17 de marzo de 1778, año IV de nuestro pontificado. « 

Últimamente movido de todas estas poderosas razones, y habiendo cesado enteramente >a, y 
con particularidad en nuestros reinos, en donde generalmente ha florecido siempre y florece al 
i)rescnle la Religión católica, lodos los motivos que pudieron dar ocasión á las prohibiciones 
(jue quedan referidas, el supremo tribunal de la santa Inquisición en su decreto c e 20 c c 
bre de 1782 declara en conformidad de lo decidido por estos dos soberanos ? 

entienden prohibidas las versiones de la Biblia en lenguas vulgares, hcc las con as | . 

qnc se expresan en dichos decretos y declaraciones: manifestando con es o que e es 

lí-lesia, aun en medio de las diversas P^’OviJencias que ha tomado eUlimento 

siempre uno mismo; y que sus deseos son, que el pan dt la diMiia p 

cotidiano y común de los fieles. 

S HI- 

IjX todos tiempos y ex todas LENGt'AS HA IIADIDO VERSIONES EN VULGAR DE LOS LIBROS 8 » 

Y DE LAS rUlIVCIPALES QUE SE CONOCEN EN CASTELLANO. 



L 

sagr 

diceloniismo. Los Esclavones afirman que san Jerónimo tradujo á su lüioina wipliila: 

ras; y á algunos les parece se infiere de sus mismas palabras cii su Sanüag<^>> 

TÍriíj conCftltJiilnr. 


dió sin duda á los Godos las Bscritunis en su nativo idioma, y esto 
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arzobispo de Genova, tradujo, segun dicen, la sagrada Biblia al italiano. En los dias de Carlos V, 
rey de Francia, fué publicada fielmente en francés, pai’a sacar con la mayor brevedad de las manos 
de los pueblos engañados las falsas traducciones de los herejes llamados Waldenscs. En Ingla¬ 
terra, sin embargo de que la lengua latina fue siempre la que se usaba en todas las provimñas 
de ella, para la meditación ó estudio de las Escrituras, y el común del pueblo no hacia uso délas 
traducciones vulgares; esto no obstante, las habia en inglés aun antes de las turbulencias, que 
AVicklcff y sus secuaces suscitaron en aquella Iglesia, como consta, así por el testimonio de 

que el venerable Deda tradujo diversos libros de la Escritura á la lengua 
gardo su tiempo, y por algunas partes de ellos, que todavía existen, como por una Consti- 
ucion provincial de Tomás Arundcl, arzobispo de Cantorberi, en un concilio celebrado en Oxford, 
en que íué mandado y proveído que ninguna versión herética, publicada por \ViekIcff ó sus se¬ 
cuaces, se tolerase; ni se permitiese en lo sucesivo publicar alguna otra ni leerla sino era antes 
j ^ permitida por el Diocesano; alegando el testimonio de san Jerónimo, para probar 
nicultad y el peligro de interpretar ó traducir la Escritura de un idioma áotro, aunque tomen 
a empresa sobre sí hombres doctos y católicos. Asimismo se insinúa en esta Constitución que 
ni Jas traducciones publicadas antes del tiempo de los herejes, ni las que después se dieron á luz 
eon la aprobación de los obispos legítimos, fueron jamás absolutamente prohibidasen aquel país; 

len que en los dias quietos y felices, y con mayor razón cuando el pueblo se inclinaba á la al¬ 
íela ^*1^^^ í^rejía, ó novedad, no se admitían con excesiva aceleración, ni ordinariamente las 
la c \u go; solo algunas personas devotas las usaban y leían para su espiritual consuelo con 
secreto y silencio. Véase el prólogo de la versión inglesa del Nuevo Testamento 
Desd^T inglés católico de Uhemes. 

pronft^ tiempos de Lutero, varios católicos sabios y zelosos, para disipar y abolir con mas 
hereiés^ V *>^evedad la multitud de las infieles é impías Iraducciones, que habían publicado los 
ias nrin ^ I sectas, dieron á luz la santa Biblia puesta en los idiomas de casi todas 

nue e Iglesia latina, con el ánimo de lircservardcl error á muchas almas, 

así " ^ expuestas á descaminarse por las versiones adulteradas de los herejes : pues 

sion^^^l *^*^^^*^ libro hay mas pernicioso que aquel en que se publican semejantes ver- 
s, as cuales emponzoñan al pueblo con el pretexto de la autoridad divina; así tam- 

tr 1 medicina es tan poderosa y eficaz contra este mal, como la interpretación ó 

a uccion verdadera, fiel y sincera de las Escrituras, si se usa de este remedio con órden, dis¬ 
creción y iinmildad. 

,. (í'stinguido el aprecio que merecen entre los católicos los célebres intérpretes 
ucy y Cari-iercs, que con estas miras ti-asladaron la Biblia al idioma francés; el cardenal 
lomasi y el docto Antonio Martin!, que lian traducido los libros santos al vulgar italiano; 
y omitiendo los extranjeros , son muy venerados entre nosotros el padre fray Luis ilc Gra¬ 
na a, que puso en castellano muchos evangelios, epístolas y otros libros sagrados; el maes¬ 
tro fray Luis de León el libro de Job y el Cantar de los Cantares ; el Señor D. Antonio do Cáceres 
y de Sotüinayor, confosur do Felipe !II, que tradujo el Salterio; y los maestros fray Juan 
de Soto, José de Valdiviciso y el conde de Rebolledo, que lo publicaron en verso cas¬ 
tellano ; D. Manuel do Rilicyro, que trasladó á nuestro vulgar los consejos de la Sabiduría; 
y fray Ambrosio de Montesinos, las epístolas y evangelios de todo el año, omitiendo otros miiclios, 
que han empicado sus talentos en semejantes obras con gran provecho de las almas y decoro 

de la santa Iglesia. 

Nuestra lengua tiene grande proporción para declarar la palabra de Dios, sin exponerla á los 
riesgos que tienen otras vulgares, por estar llena de magnificencia, decoro y gravedad, y por 

iniiiT >-v«.i_ _ ’ 1 i___.. _ __ 
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jiaro los modos de hablar do los Griegos y Hebreos con los de nuestro romance castellano, en lo 
íjue aventaja ciertamente aun á la latina. 

J‘or esto se han celebrado tanto entro los hombres doctos las cuatro principales versiones 
que tenemos impresas de la Biblia. La primera es, la <iuc vulgarmente so llama de Ferrara, 
por lialicr sido impresa la primera vez en aquella ciudad cu un lomo en folio en caracléres gó¬ 
ticos , la cual tiene esto titulo : liiblia en (emjua española , írarhirida palabra por palabra de la 
veVilacl lleliruicct for muy excclcnles Icírados: vish: y examinada por el Ojíelo de kiInrjuisicion.Oc esta 
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amosa Biblia se hallan ejemplares de dos maneras. Los unos tienen al principio la epístola 
edicatoria dirigida á D. Hércules de Est, cuarto duque de Ferrara, por Duartc Pinel y Jerónimo 
Aargas. En los otros, la dedicatoria está hecha á una ilustre matrona de los Judíos, llamada 
IJona Gracia Nacy, por Jom Tob Athiasy Abrahan üsque. Esta era tia dcD. José Nasi, que des¬ 
pués lüé duquede Nagsia L En los primeros se lee al fin lanotadclacracristianacn estos términos: 

s^Ginpada en Ferrara á costa y despesa de Jerónimo do Vargas español, en primero de marzo de 
|bí)3. En los segundos, presentados por los Judíos ú dicha matrona, se halla también al fin 
la nota de su era de este modo : Estamjyada en Ferrara á costa y despesa de Jom Toh 
^thias^ hijo de Leví Atinas español, en 14 de Adar de 5313, que corresponde al mismo año 
de 1553. Aunque dichos ejemplares son exactamente conformes entre sí por el número de las pá- 
ginas, y por la uniformidad de los caractóres, que se emplearon en su ejecución; esto no 
obstante se hallan entre unos y otros algunas diferencias muy notables, que pueden verse en 
los Bibliógrafos que trataron este punto de propósito, y señaladamente en Juan Bernardo de Rossi 
en su comen tarioí/r 2'ypographia Ilchrceo-Fcrrariensi^, Estas diferencias han hecho creer áalgunos 
que fueron dos ediciones diferentes : la una, dedicada por los Cristianos áun príncipe cristiano, 
y hedía para uso de los mismos; y la otra, hecha para uso de los Judíos, y presentada por los 
mismos á dicha matrona, como queda referido. Pero otros, al parecer mas bien fundados , 
sienten que es una sola edición, y que las diferencias que se notan, pudieron hacerse sin ne¬ 
cesidad de repetirse la edición. Este mismo autor y el P. le Long dan noticia de otra Biblia 
española que los Judíos de Coirstantinopla habían ya publicado el año de 1547, y de la que el se¬ 
gundo pretende ser una reimpresión esta de que tratamos, impresa en Ferrara ; pero que el 
primero hace ver ser del todo diversa, aunque pudieron haberla tenido presente, así como tam¬ 
bién otras españolas antiguas licchas por los Judíos, que habían sido maestros délas sinagogas 
de España, y señaladamente por el famoso rabino David Kimchi, hombre de grande saber y 
autoridad entre los suyos % el cual floreció por los años de 1220. Le Long equivoca sin duda 
esta edición con \a áe\ Pentateuco líchraico-Chaldaico, Español, y Bárbaro Griego, que en tres 
columnas y en folio se habia impreso antes en Constantinopla año de 1547, en casa de Eliezer 
Berub Gerson de Socino, que fué hecha sobre la de Vcnccia en 1497, obra muy rara y cono¬ 
cida de muy pocos Asimismo, en Amberes año de 1540 la traslación del libro de Job, y de al¬ 
gunos Salmos por Fernandez Jarava; y el año de 1543, también en Amberes, la de los siete 
Salmos penitenciales, del Cantar de los Cantares, y de las Lamentaciones de Jeremías; y otra 
de todo el Salterio por un anónimo, muy antigua, en letra gótica, sin nota de año, y que se 
cree haber sido impresa en Toledo i asimismo, las de los Pioverbios de Salomón, y de Josué 
hijo de Sirac, y de todo el Salterio, hechas por Juan RoíTcs, c impicsas en looO poi Sebastian 
Ciyfo. Ya se habia impreso en Amberes en el de 1543 el Nuevo Testamento en español de 
Francisco de Encinas : y por los años de 155G salió á luz en Vcnccia otra edición con este título: 
El Testamenlo'Nuevo de nuestro Salvador Jesucristo, nueva y fielmente traducido del original griego 
en romance castellano, cu 5 ’a traducción cs dc Juan Peícz. ., 

La segunda Biblia española del Antiguo y Nuevo Testamento cs de Casidioro ® 
llano, que se publicó en i 5C9 con este título : La Biblia, que es los Sacro.s Libros del I tejo y ^uevo 
Testamento, traducida en Español, nSlvS Dlp’ Ea palabra de Dios nuesti o permanece 

para siempre. Isaías, xi.. M. D. LXIX. F.s un tomo cu cuarto mayor : tuvo en vista los ongmales he¬ 
breos v griegos, y conforme á ellos trabajó su versión; pues el confesar el en su prologo 
que tuvo también la Vulgata latina, mas fué trara seducir á los incautos, que por efecto dc 

' "iíía-cora versión castellana dc la Biblia so publicó en Amsterdam en un tomo en folio año 
do 1G02 por Cipriano de Valera, bajo el título : La Biblia, que cs los Sacros Libros deH tejo y 
Nuevo TLamento: segunda edición, revista y conferida con los textos hebreos y griegos, y con 
diversas traslaciones, por Cipriano de Valera. La palabra de Dios permanece para 
Esa. AS, XL, 8. En Amsterdam en casa dc Lorenzo Jacobi. M. DC. II. Aunque \ alera sigu.o a Rc> na 
en su versión, sin embargo muchas veces mudó el texto déoste, o vano ® ^ 

notas, en cuyo trabajo empicó veinte años, como lo advierte en su prologo. 'S os 


t Aboah, N’omolog. páp. GO.'I. Ptoss!, Comentar. Ilistor. Je la Typogr. 
el*raico*Fcrrar. 

3 Do ÜiblÜa Ilispanicis FirraríeníjJ.us,-r^g* ^ 


l). José líiu/ripo itr. Castro en iu LibUotera^ tom. 1» 
S IlirarJ. Simón. Uir.i(tiÍ5Ít. Crilic. Cap. 14. 

4 i'ivsst\ Typograph, Ilt braic. p. 46, 7 <**íí^* 
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lucruíi calvinistas^ se aparlaruu üe Ja VLíl¿>ala JaLiiiu^y conínininaroii en versión y notas con 
el veneno de sus ciTOres* 

La cuarta versión, que se puede decir es la misma de Forrara^ se imprimió en JC3Ü, y la 
publlcNÁ Menasse Beii Israel, judio portugués, en un tomo en folio, sin Jugar de impresión , 
eon el titulo ; BihUa en lengua espamta^ traducida palabra for palalva de la verdad Hebraica 
por mxig excelentes lelvados. Vista y examinada por el Oficio de la Inquisición. Con prwileqio 
del duque de Perrava. Al fin so haiía esta nota : Al /oor y í^/orífr de Dios fué reformada por 

Menasse Ucn Israel ^5 cíe 53Í10, Chr^ 1031). Esta versión se diferencia poco dü la íliblia 

Ferrarionse, Solo se substituyen en ella algunas palabras corrientes en lugar do las anticua¬ 
das, deque abunda Ja oirá C Se reimprimió de nuevo en Amsíerdam año de 1001 en un tomo 

cii cuarto en casa de José Athias por IL Samuel de Cáceres. 

En todas estas versiones se manifiesta bien el augusto carácter y la propiedad de nuestra 
lengua, para trasladarse á ella los Oráculos del Espíritu Santo, aunque no están admitidas en la 
sania iglesia, por no fiabcr sido católicos sus autores, porque no enderezaron sos trabajos ú odi- 
íícar Ja santa Casa del Señor, y por otros substanciales defectos que contienen, Pero en estos 
tiempos, cu que se baila tan arraigada la fe católica en nuestra nación, y brüía en la mo- 
narquia española, extendida en las cuatro partes doi mundo, Ja pureza de la religión sin mezcla 
de secta alguna ; en que so han cultivado tanto los estudios do las santas Escrituras, y se han 
atlanado las diílcuitades, que hacian arriesgado el uso de las versiones vulgares; y en que tan¬ 
tos hombres doctos y píos, y ejercitados en las lenguas han edificado á los fieles con sus acertadas 
traslaciones, no se podrá dudar de la utilidad é importancia que resultará á tantos millones deab 
inas de la lección de las divinas Escrituras en la lengua nativa. Nunca mas que ahora exigen una 
Libiia en idioma español España y su augusto monarca Carlos IV : aquella por su fe y por su 

sumisión ala iglesia; y este por la grandeza de su animo, pureza desureÍigion,y gloria desu 
reinado. 

Con este mismo designio el sabio rey do Castilla D. Alonso X fné el primero do los royes de Es¬ 
paña que hizo que los sagrados Libros de la Biblia se tradujescii en lengua castellana “ por 
Jos finos de De la cual se conserva un ejemplar en la real Biblioteca del Escorial en cinco ío^ 
mosen folio, y se compono do cinco partes intituladas ; Ilisf ovia general donde se condene laver- 
^lon cspariúla de ¿oda la BihUa, ¿radttcida Uicradnente de la latina de san Jerénimo.n título del 
primer tomo dice así ; Bidmera parle déla generaí hUíoria de los libros de la Bíbímt y de las 
historias de los Gentiles fasta el fin de los libros de Moysen. Pondré solo por muestra de esto rico 
tesoro que tiene la nación, el último Salmo de David según sciialla en el tomo ni, 

'' álabadal Señor en ios santos doóS: a!aJ)adle en el firmamento de la su verdad de el: alabar le 

según la muchedumbre de la su grandes : alabadle en suono de bosina : alabadle cu saltcno y cn 
í' cítara : alabadle en alamor y en coro : alabadle en cuerdas y en órgano . alaba c en esquí e as 

de cantar : todo espíritu alabe al Señor.» ^ i ^ ^ 

El P. Mariana dice que el rey mandó liacer esta versión española con deseo de qu. ^ q ella e - 
ííua, que era eiUonces prosera, se puliese y enriqueciese, persuadido que no dejarían los líeles 
« le la mano aquel libro, donde liallaban escritas las palabras de la salud, y de la vcrüaa, y c l 
vida eterna, 

^ El rey D, Alonso V de Aragón á principios dcl siglo xv mandó hacer 

ñola de Sa Biblia de la que se conserva igualmente un ejemplar en la real Bi) _ ' 

Terizo en dos códices cu vitela, escritos con el mayor primor, iluminadas as ^ _ 

títulos y capítulos, do oro y de bermellón Y la misma gloriase atnbu}C a . ^^ ^mi- 

de Castilla, insigne protector de ias tetras, que reinó por el mismo tiempo No se pne ó ^ 
tír cu este lugar la Biblia traducida en lengua valenciana, y es la misma, que la que mue los 
(. ritores ilanian catalana, por D, Bonifacio Ferrcr, doctor on sagrada leología j en arn jos e 
rechos, prior general de toda la Cartuja, y hcriiianodel bienaventurado san \ Ícenle ti i tr ; aqu ^ 
se hizo á principios del mismo siglo con intervención de otros varones de eminente doctinia . j 
en el ano do 1478 fué impresa en la ciudad do Valencia, habiéndola visto antes, reconocí o y 


I Cícríi. Bülíín. Eíp. jiíp. úDí. 

51 ÍLjhüíj. 7. 
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corregido con la mayor diligencia el ÍL P. Jaime Borcll, maestro en sagrada Teología, dcl órden 
de Predicadores, ó inquisidor en el mismo reino; cuyas particularidades constan del mismo 
impreso, del que se conserva un fragmento en la Cartuja de Portaceli, donde tomó el hábito 
aquel sabio intérprete^ 

El concepto de la utilidad y provecho que resultaba al común de los fieles de la lección 
de las santas Escrituras en su lengua propia, empeñó la autoridad y religión de ian grandes 
monarcas para la ejecución de estas traslaciones. Y resultará igual beneficio, siempre que la 
santa Escritura trasladada ca lengua vulgar se lea con espirito do humildad y devoción* 

§ IV. 

BiriCCLTAD GUARDE QUE SE ENCUENTHA E?í HACERSE ESTAS TBASEACIOAES : QUÉ MÉTODO DEBA 

PREFERIRSE TARA ESTO^ 


Pero si el trasladar de una lengua á otra, considerado esto en general, es una obra muy 
difícil y escabrosa, lo es sin comparación mucho mas la de dar en lenguas vulgares los Libros 
sagrados, para que anden en las manos de todos, por el grande peligro que hay de expo¬ 
ner como palabra de Dios, lo que tan solamente es pensamiento, imaginación, ó capricho 
del que los traslada. Por esta razón en lodos tiempos han sido miradas con cl mayor apre¬ 
cio y veneración, las que hicieron aquellos hombres doctos, que, ajustándose religiosa y es¬ 
crupulosamente á las palabras dcl texto sagrado, no se cuidaron de parecer muchas veces 
desaliñados y aun bárbaros en su propio idioma, á trueque de no faltar en un ápice á ía 
fidelidad y respeto con que deben ser manejadas aquellas Escrituras, que tienen por autor 
al mismo Dios* Pero como la delicadeza de los oidos de nuestros dias no se halla al parecer 
en estado de sufrir semejantes traslaciones, por eso he creído conveniente detenerme aquí un 
poco para tratar de propósito este punto, y hacer ver que, cuando se hablado las de los Libros 
sagrados, se deben respetar y guardar hasta los ápices del original, si es posible; para lo cual, 
después de sentar aquí algunos principios sobre los que irá fundado todo mi método, pasaré a dar 
satisfacción á los reparos y dificultades de los que son de contrario parecer. 

El que solamente posea los primeros conocimientos de las lenguas, no puede ignorar que 
todas ellas tuvieron su cuna, su niñez y juventud, hasta que por grados llegaron al estado 
en que se hablaron y escribieron con mayor pureza. Tampoco puede ignorar que los que 
sucedieron á esta feliz época, y quisieron substituir voces de fantasía, ó tomadas de otras 
lenguas, a las que le eran propias, dieron por la mayor parte en el extremo de hablar con 
sobrada hinchazón, con poca propiedad, y sin cl menor aliño. Esta verdad, que se puede 
hacer patente con la lastimosa catástrofe que padecieron todas las lenguas, se demuestra hasta 
la evidencia, con la que han sufrido las dos, que nos son mas familiares, la latina y la cas¬ 
tellana. Todos saben cual fué el dichoso tiempo en que estas llegaron á su mayor perfec¬ 
ción, y como corriendo las dos una misma suerte, fueron poco á poco perdiendo su primer 
lustre y degenerando de su antigua majestad, pureza y fluidez por el abuso de los escritores 
que después sobrevinieron, hasta que, pasados muchos años, cayendo no pocos en la cuenta, y 
lastimados de ver sus propias lenguas tan desfiguradas, se aplicaron con el mayor esmero á 
restituirles sus propios y naturales coloreSj de que ias venían tan injustamente desposcidas* Por 
lo que hace á la latina, tuvieran el mejor suceso los conatos de aquellos hombres prudentes y 
juiciosos; pues hallamos en todas las naciones, y singularmente on la italiana , muchos escri¬ 
tores de un mérito muy relevado, que la han tratado y tratan con una pureza comparable á la 
dcl siglo de Augusto. Mas por lo que mira á la castellana, ao se si me atreva á decir lo mismo; y 
aun me inclino á afirmar que está tan lejos de aquella mEr¡estad, Iluidez y naturalidad á que 
llegó, que son muy pocos los escritos de nuestros tiempos, que puedan ponerse al lado de los 
del siglo XVI. 

Causa verdaderamente admiración que se hayan hecho tan conocidos progresos en la reslau-^ 
ración de la lengua latina, y que padezca la nuestra un atraso tan considerable en esta parte* 
Rcro nada extrañaremos si, entrando sin preocupación á indagar la causa verdadera de esta di¬ 
ferencia, conocemos y confesamos de buena fe que llevamos errado el camino, y qne no según 

1 \ éast lo Chsclki BiLilfulcca de Tlpclri^, 
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nios el quo aquellos trillaron para restituirla lengua latinaá su primitivo lustre. Estos pues, 
tJesGcliando todas aquellas voces nuevas y peregrinas que se hahian introducido, a excepción 
de aquellas que ó por necesidad, ó porque no habla otras , adquirieron legítimo derecho entro 
las latinas, se ciñeron a no osar de otras, que de las que hallaban autorizadas con el uso deles 
escritores mas puros del siglo de Augusto; y por esto medio llegaron al fin que se habían pro¬ 
puesto. Pof manera que el que pretende escribir el latín con pureza y propiedad, ha de poner 
necesariamente 3a mira en que se parezca lo quo escribe á lo que nos ha quedado de aquellos 
tiempos, en que tuvo su mayor perfección la lengua latina : y el que se aparta de este rumbo y 
sigue otro, da consigo al través, y cae en un estilo bárbaro, impropio, y por lo común muy 
hinchado y duro. Pues á este mismo modo entiendo yo que en vano pretenderá hacer alarde do 
quo posee Ja pureza y perfección de la lengua castellana, el que, en lo que escribe y habla, no 
se acomoda al estilo y expresión que admiramos en los esentores mas puros del siglo xvi; y 
quo Jos que no siguen este camino, y dejando el uso de las voces propias y nativas, les substi¬ 
tuyen otras nuevas y extranjeras, en vez de enriquecerla, la empobrecen, la deforman, la cor¬ 
rompen y adulteran. 

La substitución ó introducción de nuevas voces debe hacerse siempre con el mayor tiento, y 
tomándolas , si puede ser, de las lenguas eruditas. Los antiguos Romanos, aun en la época mas 
feliz de la suya, habiendo tomado do Jos Griegos los conocimientos de las ciencias, de ellos 
solos recibieron voces nuevas para enriquecer la propia; y esto lo hicieron con la cautela y par¬ 
simonia que advierte Horacio en su Arte Poética : Pareé detorta. Se advierte igualmente que 
estos mismos Romanos, cuando escribían en diálogo ó en otros géneros que piden estilo pecu- 
iar, hicieron uso, no solamente sin ñola de afectación, sino por el contrario , con la mayor 
gracia, de muchas voces antiguas, que en el lenguaje coman y corriente hubieran merecido una 
justa censura y reprensión; y así no veo, porque no se puede hacer lo mismo en nuestra lengua, 
cuando lo pida la materia. Yo creo que, si hay alguna en que esto pueda y deba tener lugar, 
es en la traslación de los Libros sagrados, cuando puede ser conducente para dejarla mas lite- 
ral y parecida en un todo al original, como prudentemente lo han practicado los hombres mas 
doctos de nuestra nación, que, conociendo cual debía ser su oficio, se aplicaron á trasladarlos á 
nuestra lengua- 


Sentados estos innegables principios, preguntamos ahora qué género do traslación debapre- 
erirsc para volver de una lengua á otra Jas sagradas Escrituras, y con especialidad á las vulga¬ 
res. ¿Será mas oportuna Ja que, aunque sigue el sentido literal, degenera en paráfrasis; ó 
c-quella, que, en cuanto es posible, no se aparta un punto de la letra, y aun, si puede ser, del 
óiden mismo que en el original tienen las palabras? 

Yo bien sé que de luego á luego decidirán contra mí los que, acostumbrados alas \ersioncs 
francesas, entre las que no se encuentra ni una sola de las modernas, que no tenga resabios 
de parafrástica, pretenden que basta atender al sentido literal, para que la versión quede cor- 
rienlo y sin tropiezo, u ofensa del oido; pero al mismo tiempo no dudo que sentirán diversa¬ 
mente, y se conformarán con mi dictámen, los que se hayan familiarizado un poco con las qm 
hicieron nuestros antiguos Españoles, que por el respeto debido á la palabra de Dios, y por no 
faltar al sentido, ni determinarle, siguieron constantemente la letra, y guardaron con tenacidad 
las palabras de los textos originales. Las razones que tuvieron para hacer esto, son las mismas 
que á mi me mueven para imitarlos; y las apuntaré aqui, para que los lectores no extrañen, si 
en algunos lugares, por seguir la letra, dejo el sentido indeterminado, el orden de las palabras 
inverso, y la locución con resabios de anticuada; y espero que, si pesan la gravedad ele ellas sin 
preocupación, y como lo pide una niatcria tan delicada, mudarán de parecer, y firmarán a favor 
de las traslaciones literales. 

Dios, que fué el que inmediatamente Inspiró los sagrados Libros, hubiera podido dictar sus 
Oráculos con palabras claras, sin sombras ni figuras, de manera que todos con la mayor faciih 
dad pudiesen entenderlos. Mas no lo hizo así, sino que, acomodándose en la expresión y en el 
estilo al instrumento de que se servía para proniulgarlas, dojó en niuchos lugares obscuro, figu¬ 
rativo é irjdetcrmínado su sentido. Esto exigía !a majestad del que los anunciaba, y íagi^avcdad 
de los misterios que contenían* Pues si esto hizo Dios en las lenguas originales en que los dictó, 
¿qué caií.sa puede haber, para que estos mismos Oráculos trasladados á otras lenguas, de¬ 
ban coinpnrec^T en otro traje que aquel, que los haga parecidos á los originales, de donde 
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La Iglesia, (jue (fe maísslra de la verdad y fiel intérprete de la voluntad do Dios, en todos tiem¬ 
pos ha usado do la mayor economía en órden a permitir las versiones vulgares, recelosa siempre 
de que la ignorancia ó malicia de los hombres altere, mude, añada, ó quite ni una coma, en lo 
que sabe que fué inspirado por Dios; y de que por este raedíD se conviertan en palabras, expresio¬ 
nes y sentimientos humanos, los que no reconocen otro Autor, que al Espíritu Santo- ¥ mucho 
mas habiendo visto por experiencia que, abusando muchos de esta libertad, movidos de un espí¬ 
ritu do soberbia, y siguiendo su particular modo de pensar, han adulterado el sentido, dando 
lugar á infinitos errores, ó apoyándolos con la libertad que se tomaron en las traducciones. Por 
estas poderosas razones fueron tan escrupulosos nuestros antiguos traductores; pues quisieron 
mas bien parecer incultos en el lenguaje, y vizcaínos en las expresiones, dejándolas obscuras, y 
muchas veces al parecer sin sentido, que faltar á la fidelidad de la letra, ó exponerse á alterar la 
palabra de Dios. Y es muy digno de notar lo que ejecutó, y dejó escrito á este propósito una de 
las mas brillantes lumbreras y ornamentos, que tuvo el siglo xvi, el maestro fray Luis de León. 
Este insigne escritor trasladó en prosa y en verso á nuestra lengua, con la mayor felicidad de 
ingenio, no pocas obras de los antiguos autores profanos, griegos y latinos. Tenemos impreso 
cUibro de Job, que él volvió del hebreo á nuestra lengua, y se conserva igualmente manus¬ 
crito el del Cantar de los Cantares do Salomen, traducido y anotado por él mismo. Pero so nota 
tal diferencia entro las traslaciones que hizo délos escritores profanos, y entre las de los Libros 
sagrados, que parece en las de estos segundos otro personaje muy diverso, del que representa 
en las de los primeros, y en todos los otros preciosos escritos suyos que nos han quedado : y 
aun esto mismo se advierte entre la versión literal del Libro de Job que hizo, y la parafrástica 
en verso, que la acompaña. Mas para que no nos quede la menor duda acerca de su modo de pen¬ 
sar en esta parle, copiaremos aquí lo que escribe en su prólogo al libro de los Cantares, 
« Acerca de lo primero, dice este grande hombre hablando do volver en nuestra lengua palabra 
» por palabra el texto del Libro de Job, procuré conlormarmc, cuanto pude, con el original 
^ hebreo, cotejando juntamente todas las traducciones griegas y latinas que de él hay, que 
« son muchas; y pretendí que respondiese esta interpretación con el original, no solo en las 
» sentencias y palabras, sino aun en el comente y aire de ellas imita^ndo sus figuras y modos de 
» hablar y maneras, cuanto es posible ó nuestra lengua, que a la verdad responde a la hebrea on 
» muchas cosas. De donde podrá ser que algunos no se contenten tanto y les parezca que en 
« algunas parles la razón queda corta, y dicha muy á lo viejo, y muy á la vizcaína, y que no 
« hace correa el hilo del decir, pudiéndolo hacer muy faedmente con mudar algunas palabras 
.. y añadir algunas otras; lo que yo no hice por lo que he dicho, y porque entiendo ser diferente 

«el oficio del que traslada, mayormente escrituras de tanto peso, del que las explica y declara. 


»los que leyeren la traducción, puedan entender to^dajav^ If í 


» original, si se leyere, y queden libres para escoger de ellos, el (juc mejor les pareciere. Que 
» el extenderse diciendo y declarar copiosamente la razón que se entienda; y guardando la sen- 

j nnlubras añatUendo y quitando a nuestra velanlad: eso 

»tencia que mas agrade, jugar con las paiaoras, j i 

w auédese para el que declara, cuyo oficio es. « * i ^ j ? zv , 

Parece tlé también esta la mira principal que tuvieron los traductores do la célebre Biblia 

Ferrariensc; porque, si volvemos los ojos al tiempo en que la hicieron bien cierto es que. 
estando entonces la lengua española en mucho aujey pureza, no se wblaba en el estilo y con 
las expresiones que se leen en dicha traslación. Pero fueron tan religiosos aquellos hombres 
cuesta oarle quinara interpretar la divina palabra, insistiendo en la doctrina de sus mayo¬ 
res si-Lroñ con el mayor cL'úpulo las versiones españolas, que por su antigüedad, senciUez 
iTa’^Cdete sS“ar¿ Rabian atado con o. erddUo y vencrac,on do iodos, y a„„ bi- 

ir, 1 uc vpríiinní^s nuc teman entre manos, hallaban variedad en la 

. J II ri/xcmiptí de haber consultado a los hombros mas doctos^ la 

signiíicacion do alguna palabra, despuob t ^ 

" . - ^ como de dudosa y diversa significación, que esto 

notaban en el texto con el mayor cinoauo, ^ ^ ’ b 

' r 1 ii i \ i>n el texto de dicha Biblia; y con dos medios cir- 

Bignifican las cstrellitas, que se advierten en ci , i r * , i 

- z 1 1 r 1 ^ r.i iMro. hebraica, que sirve para la declaración dcl sentido; 

tallos señalaban lo que es fuera de la Jotra i i 

siguiendo en lo demás con tanta delicadeza la letra del 'í’ 

que la ban tenido por surcrsticiosa, esto no obstante en todos tiempos ha meiocido el aprecio 
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de lüs IioniLros mas doelos, como después veremos. El mejor método de trasladar los Libros 
sagrados, es seguir la letra, el órden, la sintaxis y la signiflcacion primitiva de las pa¬ 
labras. 

Mas para que no se crea que este espíritu es el que movió solamente á nuestros antiguos Espa¬ 
ñoles, cuando emprendieron la grande obra de dar en lengua vulgar las Divinas Escrituras, 
quiero también trasladar aquí lo que se lee sobre este mismo punto en el prólogo de la traduc¬ 
ción inglesa del Nuevo Testamento, que dejamos ya citada. Dicen pues sus traductcH'es de esta 
manera : « Una sola cosa aseguramos á nuestros lectores, y es que, temiendo errar en una obra 
>» tan sagrada, hemos procurado el acierto con oraciones y súplicas al Señor: y la hemos traba- 
» jado con toda diligencia y sinceridad, sin tomarnos mas licencia, que la que se permite á los 
>» traductores de las Santas Escrituras. Nos hemos ligado al texto, cuanto nos ha sido posible, y 
» aun á las mismas palabras y frases, que el tiempo y el largo uso ha hecho venerables, no obs- 
*> tante que á los oidos profanos parecerán duras y bárbaras, como parecerán al principio todas 
>' las expresiones de la Escritura álos que tienen semejantes oidos. liemos observado este re- 
ligioso respeto, porque conocemos con S. Jerónimo que en los demás escritos basta traducir 
í*'el sentido; pero en las Escrituras, por no omitir el sentido, es necesario conservar y guardar 
^ las mismas palabras L Debemos, dice S. Agustin, hablar según la regla establecida; pues de lo 
» contrario la licencia ó libertad de usar de estas ó aquellas palabras, puede dar motivo á alguna 
» opinión impía tocante á las cosas contenidas en las palabras-. Los santos padres y doctores 
» antiguos fueron tan mirados en esta parte, que no quisieron mudar ni aun los barbarismos ó 
» irregularidades de la expresión, que por un largo uso habían prevalecido en las antiguas Iccgio- 
» nos de las Sagradas Escrituras... S. Jerónimo mismo, que corrigió la versión latina que 
*» estaba en uso antes de él, conservó muchas de estas expresiones irregulares^. \ S. Agustín, 
« que es religiosísimo en todas estas frases, reprueba y mira como una especial soberbia y debi- 
^ litlad la de aquellos, que, teniendo alguna instrucción en las lenguas, se escandalizan de las 
» expresiones sencillas y solecismos, que se hallan en las Escrituras . » 

Y mas adelante añaden aquellos sabios intérpretes : « En esta versión que hemos hecho, 
» seguimos con mucha precisión y religiosidad á la Vulgata latina, no solo en el sentido que es- 
peinamos traducir siempre, sino también en las mismas palabras, y aun muchas veces en las 
» frases: lo que parecerá al simple y vulgar lector, y á los oidos del pueblo no acostum rados á 
»tales frases, rusticidad ó ignorancia ; pero el discreto lector, que pesa y consi era pro un a- 
mente la importancia de las sagradas palabras y expresiones, y cuan fací men e c ra or 
» libre y voluntario puede omitir el verdadero sentido del Espíritu Santo, estamos persua i os 

» que tendrá nuestra conducta en este punto por racional y aun i/iemas c^ore^oníllf 

»todos los lectores católicos se harán familiares en breve tiempo con ^ jes ha costa i ’ 

» que al principio les parecerán extrañas, y las ^1 lenguaje común y corriente. . 

» mas. dificultad el entenderlas, que costaría, si 

Por todas estas razones y por otras muchas, Que» , aaíiellos, que, por conservar el cim 
aquí, de ningún modo puedo conformarme co" ^ „o sea en rigor parafrástica, 

y expresión propia de su lengua, hacen una trasla quitando, ó mudando alguna 


obscuridad que se ,a letra, es casi supérflua para todo género 

paráfrasis; pues, cuando se hace con todo el d® ® ^ ¿ j igualmente inútil para el 

de personas, quedando tan obscura o mas que el original. lo c & nnropnr nn i 

1 . 1 ppro esta razón, a mi parecer, no tiene la 

que entienda este, que para el que no lo entienua. icio , 

menor fuerza: pues es cosa sabida que, para que una copici ’ 

y representarlo pcrfcclamenlo, j^nservando los 

¿Sr*a1eT-S:i’dra::rd? eTsTori,".» mnillos las versiones de 1» Selcnla 
V K Vulsai, en las que se conserva la mismo obscuridad que en los origmalcs, y muchos de sus 
¡j'otísmos : iodo lo cual hubieran podido á pocaeosta ovitar los que las hicieron, añadiendo, qui- 


io 


, n Dc optinio gcncrc íuterprctaudi. Epist ci. Cap. 2. 

n^n iotum ftíleor, teri libera vare profiteor, me in ínter- 
ip. Ego cntm Scripturii SaiicUí, ubi el terborum ordo, 

,Vn. Crtr«™-. dc .«.u. 

istcriunt cfl) 


• Dc CItIi Del, Lib. X, Cap. 12. 

3 Pratf. ¡n i». Exang. ad Damasum. Comment. in Cap. 2 Joel in 


(Inr. 


4 De Ddclr. Cbrisi. Lib. i», Cap 3, tt Tracl. ti in Efaug- Joonnii. 
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lando, mudando, y reduciéndolas al genio peculiar dc la lengua á que las trasladaban : por la 
misma razón serán también inútiles, las que con la mayor fidelidad y puntualidad se han hecho en 
todas las lenguas, y las quo por el mismo estilo se hallan en nuestro idioma impresas y manus¬ 
critas. Pero veo que es muy diferente el concepto y aprecio que en todos tiempos han merecido 
á los hombres grandes y doctos, que las han manejado, conociendo su mérito extraordinario y 
su grande dificultad. 

No han faltado algunos críticos que, por lo que hace á la de Ferrara, la han calificado de nimia 
y neciamente supersticiosa \ de afectada y nada inteligible: y por consiguiente de poquísima 6 de 
ninguna utilidad para los cristianos *. Pero como advierte muy bien Juan Bernardo dc Rossi que 
en esto sigue el dictáinén dc S. Agustin, cuando se habla de materias tratadas en'lenguas extran¬ 
jeras, el voto de los que no las entienden, no debe prevalecer sobre el de los hombres mas doc¬ 
tos de las mismas lenguas, que son los que con mayor conocimiento pueden decidir en ellas. Ni¬ 
colás Antonio*, hablando de esta misma Biblia, dice lo siguiente : Ferrariensem interpretationem 
ulUissimam esse üs, quilas hujusmodi versionibus uli licet, ad exquirendos lillcrales IlibliOTum sen- 
sus, ct cortferendam cum anliqua illa prmsenlem Hispanice noslrce linguam, alque ejus vocabula. Y 
Casiodoro de Reyna®; cuyo voto en esta materia no es de despreciar, se explica también en estos 
términos ; « De la vieja traslación española del Viejo Testamento, impresa en Ferrara, nos habe- 
M mos ayudado en semejantes necesidades, mas que de ninguna otra que hasta ahora hayamos 
« visto, no tanto por haber ella siempre acertado mas que las otras en casos semejantes cuanto 
« por darnos la natural y primera significación de los vocablos hebreos, y las diferencias de los 
„ tiempos dc los verbos, como están en el mismo texto: en lo cuál es obra de mayor estima (á 
w juicio de todos los que la entienden) que cuantas hasta ahora hay. « En suma, valiéndonos de 
la doctrina dc S. Agustin reducimos á dos todas las reglas de interpretar. Primera, observar 
con tenacidad las palabras. Segunda, procurar la claridad de la sentencia. ¿ Y cuándo no se puede 
expresar con claridad la sentencia, sin abandonar las palabras, ó sin mezclar extrañas? Debe en¬ 
tonces guardarse firmemente la primera regla, y pasar por alto la segunda; porque esta solo tiene 
lugar, cuando no se opone á la primera siempre inviolable. 

pero como esto no pueda hacerse sino á costa de muchísimo trabajo y meditación, de esto es 
en mi juicio, de lo que se huye comunmente. Que se prueben estos, que tienen facilidad en la 
locución yen la paráfrasis, á traducir según el rigor dc la letra un solo capítulo de la Biblia á 
elección suya, y probarán por propia experiencia que Ies cuesta sudores y trasudores esto, que 
áprimera vista tendrán por cosa muy hacedera; y entonces por necesidad habrán de confesar 
que cuanto es mas fácil la traslación que se hace supliendo, quitando, ó mudando palabras, otro 
tanto es mas difícil, cuando se trata dc hacerla parecida al original, sin la libertad de quitar ó de 
poner arbitrariamente. Siguen los mismos defensores de esta libertad oponiendo que, si coteja¬ 
mos las versiones que tenemos de S. Jerónimo en el Testamento Viejo de la Vulgata, y el ajuste 
que hizo del Nuevo con el original griego, se hallará que no son tan conformes á los textos 
originales como pretendemos; y por consiguiente que podemos seguir la libertad que suponen 
haberse tomado el santo en sus traslaciones dc los Libros sagrados. Y estos son los argumentos 
mas poderosos de los modernos traductores de la Biblia; pero que nada persuaden á los que, 
teniendo algún caudal de crítica, saben muy bien cual fué el modo de pensar de este grande doc¬ 
tor en esta parte, el dc S. Agustin y el de otros padres, como dejamos notado arriba; y también 
las alteraciones no substanciales, porque substanciales la divina Providencia no permitió que su¬ 
cediesen que han padecido los textos de la Biblia por descuido, omisión ú otros defectos dc los 
Que los copiaron. Razón, que obliíió á los padres del Concilio del Trenlo á fijar, como regla de 
nuestra fe y creencia, el texto de la Vulgata, como el mas correcto y fiel que se encontraba. 
En vista de esto debemos decir que las traslaciones que hizo S. Jerónimo, fueron á la letra y 
conformes en todo á los originales que entonces tuvo presentes, y que sin disputa serian los 
mas correctos, ya por la perspicacia y grande juicio del santo en escogerlos y entresacarlos, y 
ya también porque vivió en tiempos mas cercanos á su origen, y en que no se habia dado lugar 
á que se alterasen tanto, como después sucedió en los tiempos posteriores, en que, habiéndose 
multiplicado excesivamente las copias y la ignorancia, por un efecto de la condición humana. 


\ Arnoldus Boollufl, AoimadT. Sacr, ad Ilcbraeoruoi Tcxl. in Indiif 
Auctor. 

i Sitnon. D¡.*qui8¡t. Crit. Cap. ík- 

5 Conuucntar. dc T>T»''graph. Hcbra-o Ferrarírnsi r'‘S- 93* 


i Diblioth. Ili5pan. Vet. Part. ti, pag. 260. 

5 En el prólogo a su traslación. 

6 D. Augusl. de Doctr. Christ. Lib. ii. líala pncfcrciida, quía rerbn- 
ruin tcnacicr ca*n f'r.'pJcuítBtc •cnletili». 
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BC debían también multiplicar necesariamente las alteraciones. No ignoraba S. Jerónimo el la¬ 
tín, pues sin disputa se le debe dar la preferencia en el conocimiento y manejo de esta lengua 
sobre lodos los escritores de su tiempo : hubiera podido con poquísimo trabajo habernos dado 
sus traslaciones libres de hebraismos, helenismos y de obscuridad, solamente con mudar, qui¬ 
tar ó añadir algunas palabras; mas no lo hizo por respeto á la palabra de Dios, y por no expo¬ 
nerse á alterar ni determinar su sentido. Y así hemos de decir que la traslación que tenemos 
de S. Jerónimo, es en todo rigor conforme á la letra de los originales que tuvo entre manos. 
Y esta verdad se prueba también con los muchos códices hebreos y griegos que en el dia se 
conservan, y en que se leen variantes, que corresponden perfectamente á la lección qucTenemos 
en la Vulgata : como se puede ver en las últimas hebreas de KenicoUi en Londres, y de Rossi en 
Parma; en la Sixlina de los Setenta y del Nuevo Testamento, en Roma, y en París, y en otras 
muchas. 

Esto solo pudiera y aun debiera tapar la boca á los que se inclinan al partido de la paráfrasis, 
si no siguieran defendiendo su causa, y alegando que, para disipar la obscuridad que queda en 
las traslaciones á la letra, y para suplir otras faltas que de aquí nacen, son necesarias notas y 
notas, que sirvan como de luz y guia para caminar entre tinieblas : de todo lo cual resulta un 
trabajo ímprobo y sumamente molesto al autor y al lector; porque á cada palabra se ve en la 
precisión de tener que recurrir á la nota, lo cual es una prueba manifiesta de la obscuridad ó 
inutilidad de semejantes traducciones. SI como concedemos la primera parte de esta consecuen¬ 
cia, concediéramos también la segunda, debíamos confesar que, por ser tan obscuro ó mas el 
texto de la Vulgata que el de los originales, han sido vanas las fatigas y sudores de tantos y tan¬ 
tos comentadores suyos, que han llenado volúmenes sin cuenta, con el fin solo de explicar la 
letra, y para que quedase claro su sentido. Pudieron estos habernos dado un texto de la Biblia 
entremezclado de otras palabras, que le aclarasen y determinasen, y haberse ahorrado por esto 
medio el ímprobo trabajo de escribir tantas notas sobre el texto, excusando á los lectores el fiis- 
tidio de tener tanto que leer para entenderlo. No lo hicieron así, ni lo debieron hacer, como es 
notorio; pues ¿porqué se considera esto como necesario en la exposición del texto latino de la 
Vulgata, y no lo ha de ser en la de una versión vulgar, que debe ser en todo conforme a él, mayor¬ 
mente cuando ha de andar en las manos de lodos sin la menor ocasión de tropiezo, y sin que á 
cada particular quede la libertad de interpretarlo á su capricho? Ya se ve que esto no puede ser 
sin muchas notas en sentido legítimo y católico, que es como permite la Iglesia las versiones 
vulgares, Y aun cuando se permitiera alguna libertad en los libros mas fáciles y menos obscuros 
de la Biblia, como son por la mayor parte los históricos, no puede esta tener lugar en los otros, 
en donde se encierran los arcanos y misterios mas sagrados, y en los que, como afirmas. Agus¬ 
tín, la profundidad de la sabiduría, tanto en las palabras como en el sentido es tan maravillosa, 
que, aunque viva un hombre muchos años y sea de elevadísimo ingenio, muy estudioso, y apli¬ 
cado á adquirir el conocimiento de ella, cuando llegue al fin de sus dias, confesará que no hace 
mas que empezar. Y S. Jerónimo añade que el sagrado texto tiene una cascara muy dura, y 
que es necesario romperla antes de llegar á gustar el meollo y la substancia que dentro en¬ 
cierra. 

Todas estas graves y poderosas razones que he querido alegar aquí largamente, son las que á 
mi me han movido á procurar no separarme un punto, en cuanto han podido alcanzar mis débiles 
fuerzas, del camino que siguieron y trillaron nuestros mejores traductores antiguos, que con la 
mayor felicidad emplearon todos sus estudios y tarcas en esta laboriosísima y difícil empresa. 
Yo bien sé que me quedo muy atrás de todos ellos; pero, como al mismo tiempo no les concedo 
ventajas en el deseo de acertar, me contentaré con exponer aquí los medios de que me he valido, 
para ir siguiendo muy de cerca todos sus pasos. 


S V. 


método QL’E he SECUino COXST.ilSTEilENTE Elt LA PRESEISTE TI\ASLACIO?í, Y EN LA EXPOSICION 

DE SU TEXTO. 


Confieso ingenuamente que, entre las muchas versiones de varias lenguas, que he tenido pre¬ 
sentes pai*a barí*!* la mía. las principales han sido las francesas mas acreditadas de Sacy, Car-, 
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rieres, Vence, Menseguy y otras muchas. Pero al mismo tiempo debo decir sencillamente que 
cuanto estas me han sido útiles para entender muchos lugares obscuros de los Libros sagrados, 
y que frecuentemente me he aprovechado de sus notas y observaciones, otro tanto he procurado 
desviarme de su método de traducir, que en todos ellos, ó es parafrástico ó se acerca á él. Fuera 
de estos he consultado, leído, y meditado muy de asiento los muchos y preciosos manuscritos 
dcl siglo XIII y XIV, que do varias traslaciones de los textos originales hebreo y griego, y del de 
la Vulgata á nuestra lengua, se conservan, en la Real Biblioteca dcl Escorial, y que la bondad do 
nuestro monarca ha mandado que sin excepción ni lasa se me franqueen para llevar adelante 
una obra, que exige la maj’or atención los desvelos de no pocos años, y no de un hombro 
solo, sino de muchos aplicados á esto solo. Estas pues y las otras Biblias españolas, que se ha¬ 
llan impresas, son las que me han servido de guias y de maestros para hacer la versión de los 
Libros sagrados. Por tanto la que ofrezco al público, es a la letra de ia Vulgata latina, á Ja que 
he procurado ceñirme y ajustarme, cuanto me ha sido posible, y aun seguir por la ma 3 ’’or parte 
el mismo orden, que tienen las palabras en el texto, aunque de ello no pocas veces resulto 
alguna disonancia en nuestro común y corriente uso de hablar. Mas aunque esto es así, no por 
eso he dejado de consultar los originales *, cuando lo he creído necesario, y añadir de estos las 
variantes que me han parecido merecer alguna consideración. 


Cuando digo que lie procurado ceñirme y ajustarme cuanto me ha sido posible á la letra, no 
por eso se entienda que he dejado de imitar la práctica de los hombres mas eminentes, y que 
con mayor acierto y aceptación hicieron sus traslaciones, los cuales no faltaron, ni creyeron 
faltar á la fidelidad que se propusieron, omitiendo en ellas algún pronombre, como ego, lu, ¡He.... 
ó alguna de las conjunciones el, autem, guidon y otras partículas semejantes, cuando no son 
enfáticas, m su omision perjudica al sentido, por cuanto, en nuestra lengua, ó no son necesa- 
rias, ó se sobreentienden fácilmente, como sucede también en el griego*y en el latin. Tampoco 
he creído fallar, poniendo el nombre propio por el pronombre, el singular por el plural, ó al 
conlrario; ó expresando en activa los pasi\os, ó en pasiva los activos, ó reduciendo los partici¬ 
pios y los verbos á sus tiempos equivalentes; pero esto rara vez, y no sin causa. En una palabra, 
he puesto una atención muy particular en evitar tres defectos, que, como se advierte en un pró¬ 
logo de una traducción francesa, aunque en ella se incurre frecuentemente en los mismos, so 
oponen diamctralmcnte á la exactitud, que pide una traducción literal de la Escritura. La pará¬ 
frasis, en la cual se emplean muchas palabras para explicar lo que se puede con menos, por 
atender á que quede la sentencia mas pulida ; el excluir, sin que la necesidad obligue á ello, 
alguno de los sentidos legítimos, que pueda recibir el texto sagrado, determinándole á uno par¬ 
ticular : y últimamente, el mudar, sino en caso muy necesario, el giro y la manera de la expre¬ 
sión, aunque se conserve el fondo del pensamiento: pues no ha}^ ningún inconveniente, en que 
quede en la versión aquella obscuridad, que se advierte en el mismo texto, tan conforme á la 
majestad y carácter de los divinos Libros, y que puede aclararse en una nota, supliendo en ella 


lo que sea oportuno. 

Asimismo, por lo que mira á algunas voces y expresiones hebreas, que usaban los apóstoles, 
aun cuando hablaban y escribian en griego, y otras también griegas, que se conservan en la Vul- 
f^ata, las he dejado sin locar, mirándolas con el mayor respeto, por el origen que tienen, y porque 
pierden toda su fuerza y energía, cuando se quieren explicar por otros términos ó parafrasear. 
A este modo uso de las palabras Amen, Aleluya, Hosanna, Raca, fícUul, Corhan, Parasceve, Pas¬ 
cua Fiesta de los Azymos, Pentecostés, Phylacterias, Cáliz, Prcshytero, Diácono, Iloslias, Holo¬ 
causto, y otras muchas como estas, que proceden inmediatamente de las que se leen en la Es¬ 
critura. Además de esto, en los lugares mas difíciles no he querido suavizar, ni moderar las 
expresiones ó frases, sino que las guardo palabra por palabra, por temor de omitir ó limitar el 
sentido del Espíritu Santo, según nuestra fantasía. Algunas veces sigo ele propósito las frases de 
la Escritura. Fl infierno del fuego. Pasemos y veamos esta palabra, que ha sido hecha, Luc. ii, i5, 
en donde so podia decir esto que ha acaecido, según la frase hebrea; pero hay una cierta majes¬ 
tad y mayor significación en dichas expresiones; y como estas se guardan en el griego y en el 
latin, no parece justo que seamos tan delicados y melindrosos en admitir las palabras é idi(v 
tismos de la Escritura, cuando las traducimos on nuestra lengua; pues con tanta facilidad admi¬ 
timos y seguimos nuevas palabras y frases de lenguas extranjeras, y acuñadas en líi corte, y 
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que á cada paso se hallan en los escritores de estos tiempos que se conforman con el estilo de 
ellas. Todas estas reglas se hallan también apuntadas en el prólogo del Testamento Nuevo in¬ 
glés de que ya hemos hablado. 

En cuanto á la elección de voces, he procurado valerme de aquellas que son mas claras y 
expresivas, y particularmente de las que se hallan calificadas y autorizadas con el uso de 
los escritores mas puros del siglo xvi. Alguna vez no me detengo en usar de alguna que se 
lee en los escritos que precedieron á dicho siglo; pero me tomo esta licencia con la mayor 
economía, y solamente cuando puede conducir para explicar mas vivamente la fuerza de la pa¬ 
labra original. 

Para suplir esto de algún modo, y para dar al mismo tiempo una muestra de las riquezas que 
poseía nuestra lengua en la copia y variedad de sus voces, y asimismo el poco respeto con que 
la han tratado sus mismos hijos, despojándola de sus propios y nativos adornos, para vestirla 
de otros extraños y postizos, he querido ir notando no pocas expresiones y palabras, que se 
leen en dichos manuscritos; y algunas de ellas tan vivas, que las que al presente tenemos, y 
les han sido substituidas, de ningún modo se les pueden comparar. Esta sola razón debiera des¬ 
pertar el zelo de los verdaderos Españoles, para que se aplicasen á introducirlas de nuevo, dando 
de mano á las extranjeras, y que no explican lo que ellas. 

Por lo que mira al uso de los artículos, como el latin carece de ellos, y el sentido por esta 
causa suele estar dudoso, para llevar alguna regla cierta, y usar de ellos ó no en la traslación, 
he procurado no perder de vista y seguir paso á paso los textos originales. Se acomoda en esto 
tan exactamente nuestra lengua á la griega y aun á la hebrea, que casi sin dificultad se pueden 
expresar en castellano, cuando se leen en el griego ó en el hebreo. Pero aquí me es forzoso le¬ 
vantar altamente la voz, y quejarme de nuevo, al verla ya despojada en gran parte de una sin¬ 
gular prcrogativa, de que antes no carecía. Nuestros antiguos Españoles, incluyendo los del 
siglo XVI, usaban frecuentemente de los artículos, cuando los substantivos iban acompañados 
de los pronombres posesivos. Decían por ejemplo : La nuestra gloriacion es esta, en perfecta cor¬ 
respondencia del griego vi xaúy/.ai; vip.ü>v auTin ¿errí. Pero los que vinieron después, no sé por que 
motivo, los suprimieron enteramente, sin atender á que privaban su propia lengua de un idio¬ 
tismo, que expresa con la mayor viveza toda la fuerza que tienen los originales. Nuestros an¬ 
tiguos no hallaban dureza en estos modos de explicarse; y nosotros tampoco la hallaríamos, si 
nos acostumbráramos á ellos, así como no la hallamos en la oración del Padre nuestro, cuando 
decimos: Santificado sea el tu nombre : Venga á nos el tu reino; porque lo repetimos todos los 
dias muchas veces. A lo que se añade que aun los Portugueses, cuya lengua es un dialecto de 
la nuestra, no han querido que carezca la suya de esta propiedad y gracia. 

Debo por último advertir que, siendo mi principal intento que el sagrado texto se pueda leer 
sin el menor tropiezo ni riesgo, y en conformidad asimismo de lo que sabia y santamente tiene 
dispuesto y mandado la Iglesia, he acompañado toda esta traslación de perpetuas notas, esco¬ 
giendo todo aquello que pudiera servir para ilustrar y explicar mejor el sentido literal; pero sin 
olvidarme de dar de cuando en cuando el espiritual, atendiendo principalmente á lo que perte¬ 
nece á la pureza de la doctrina y al arreglo de las costumbres. Para lo cual me he valido de las 
exposiciones de los santos padres, y de lo que han escrito los intérpretes católicos mas doctos y 
píos, copiándolos unas veces á la letra, reduciéndolos otras, ó entresacando lo que me ha pare¬ 
cido mas conveniente, y añadiendo aíjuellas Veílexiones que podían servir para la mayor inteli¬ 
gencia del texto, y para que quedase corriente su lectura. Asimismo debo prevenir que, cuando 
se alegan los testimonios de los santos padres sin citar lugar determinado de sus obras, se en¬ 
tiende que se tornan de la exposición ó comentarios del texto que se expone. 

Estas, cristiano lector, han sido todas mis miras, y á esto he encaminado todos mis esfuerzos, 
con el fin de que resulte en las almas de los fieles un copiosísimo fruto, que se logrará sin duda, 
si leen estos sagrados Libros con la devoción, humildad y respeto que loses debido. Como esto 
sea así, nada me importa pasar por la censura que quieran hacer de mi modo de pensar; antes 
bien para dar muestras nada equívocas de la disposición en que me hallo en esta parte, quiero 
añadir aquí la protesta que se lee en el citado prólogo de los católicos Ingleses del colegio de 
Rhemes. Dicen pues las palabras siguientes, y yo las repito con ellos :« Si hemos trabajado con 
» acierto, y desempeñado felizmente el cargo y oficio tan delicado de traductores, no lo debé¬ 
is nios juzgar nosotros. Este juicio corresponde á la Iglesia de Dios y á nuestros superiores espi- 
V rituales, á quienes sin‘^‘tnmos este y todos nuestros trabajos, para que en fiarte ó en todo los 
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» reformen, corrijan, alteren ó supriman; y les pedimos humildemente que nos perdonen, si 
» por ignorancia, temeridad, ú otra debilidad y flaqueza humana hemos desfigurado ó entendido 
»> mal el sentido del Espíritu Santo en alguno ó algunos lugares de este bendito libro. Por lo (jiio 
MÚ nosotros toca pi ometemos que, si descubrimos en lo sucesivo error ó errores en nuestra 
» traducción, ó si algún amigo ó enemigo nos los descubre, daremos gracias, y los corregiremos 
» en la edición inmediata, ó de otro modo (¡ue nos parezca mas oportuno, para remediar con 
u mayor brevedad el mal; pues solamente buscamos la verdad y la honra de Dios. 

S VI. 


■ J V W Bu# 




En la primera impresión, que se ha hecho de la traducción de toda la Biblia, so dan en este 
lugar las razones que hubo entonces pam que saliese primero á luz el Nuevo Testamento. Pero 
como estas hayan ya cesado, hemos creido que so debia guardar en esta segunda el órden que 
tienen entre si los Libros sagrados, y publicarse antes el Antiguo, dándole las mejoras posibles, 
con el fin de que cada vez aparezca mas esmerada, mas conforme al original, y mas acomodada 
é que todos la puedan leer con inteligencia, y con espiritual aprovechamiento de sus almas. 
No ignoro la benigna acogida, con que generalmente ha sido recibida del público, y cuanto ha 
excitado los deseos del mismo, para que se repita su impresión. Pero, aun(|ue todo esto es asi 
y aunque en la reimpresión que está empezada, se procurará adelantar, y mejorar cuanto sea 
posible; esto no obstante, conozco que quedará muy distante de aquella perfección, que tanto 
conviene al primor libro do nuestra Religión, en el que es el mismo Dios el que habla’á los mor¬ 
tales, para enseñarles y hacerles conocer su divina voluntad. Y por esta misma razón seria para 
nii de la mayor satisfacción y gusto, el que hubiese algunos que, alentados de un ardiente zclo 
quisiesen concurrir conmigo, y aplicar sus tarcas, para que nuestra nación poseyese con el 



trasladar no toda, sino una parte de estos divinos Libros, y que, después de haber irabajado 
en esto con el mayor calor y empeño, quedaron por último desconfiados de si mismos, v con 
muy fundados recelos do no haber satisfecho á las obligaciones de fieles intérpretes de la di¬ 
vina Palabra. De las obras humanas, no hay ni una sola que no adolezca del achaque de defec¬ 
tuosa : solas las de Dios son las perfectas; pero de aquellas otras admiramos y aplaudimos las 
uc se nos presentan con menos lunares y deformidad. 

Por todas estas consideraciones parece justo que jo, en cuanto lo permiten mis facultades, 
/meamine todas mis miras y pensamientos á (jue esta segunda edición se haga con todo el os¬ 
ero V diligencia posibles, v á (|uc se presente con algunos nuevos adornos, que le den mavor 
- loiídor v lustre pero adornos sencillos, cuales son los que mas convienen á la gravedad y 


.lAc H \on<ran mas maniinl, y uc mas laui nu^ u.v i-uuiuai m cu lorma 

ivo^navor y en dos suertes de ejemplares; los unos, con el texto latino, para los que 

us^ten tenerle' á la vista y cotejarlo con la versión; y los otros sin el, pura aquellos que no lo 


calidad dcl papel sea so¬ 
so cuidará con ol 


neSsítaTrpórqüe'no le entienden. Se ha atendido asinVismo á que la calidat 
brcsalicntc y las formas de los caracteres nuevas, hermosas y limpias; y 

rúpnlo que la edición quede correctísima, y la interpretación tan puntual y liel, que 

pues 
auinen- 
que 

lo npresiten ó que piieuan ser uia ---x... v .i«o ou propongan 

«C expliquen. Se pondrá la paráfrasis dcl libro de Job, de los Salmos, y de los Threnos do 
Jeremías, que se omitió en la primera impresión por las razones que sc^ apuntan en la adver- 

• ..lioo,,, lona* .1. h .rr»r, . r, ronfon..c í la lOra c, lo.lo á la «.«...ala . ,lr habla. - I.a. „U.. 
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teiieia que precede á los Salmos, y íjue ahora entiendo no deberse negar al público, por las que 
daremos en la que precede al libro de Job. Yo desearia que toda la Historia Sagrada se dejara 
ver adornada de competente número de láminas, abiertas con el mayor primor, en las que se re¬ 
presentasen todos sus hechos principales; pero esta empresa, fuera de ser superior á mis fuer¬ 
zas por su coste, seria igualmente por la misma razón de conocido gravamen para los compra- 
<loros. Por tanto he creído que seria mas útil reducirlas á pocas, pero que puedan suplir por 
muchas : y por esto en el Testamento Antiguo, á mas de la portada que será alusiva á lo que en 
él se figuraba, y que debia cumplirse en el Nuevo, y de un Mapa de la tierra de Chanaan, como 
estaba antes de entrar en su posesión el pueblo de Israel, daremos exactamente copiado y me¬ 
jorado en todas sus partes el excelente de Christiano Adrichomio^ en donde se pone a la vista 
como se hallaba depues que fue repartida entre las doce Tribus. En él, como en una miniatura, 
se representarán viva y delicadamente dibujadas todas las mas notables acciones, que se refie¬ 
ren en sus respectivos lugares. A mas de señalarse en cada una de las Tribus y con números 
distintos los nombres propios de los pueblos y ciudades, se dará en los índices generales una 
breve noticia de todo con remisión á los Libros sagrados, y á los autores que de ello tratan, para 
lo que servirán de guia los mismos nombres y números que alli se lean. Al Testamento Nuevo 
acompañará otra portada alusiva al cumplimiento de lo figurado en el Antiguo, y un plan y visla 
de la ciudad de Jerusalen, con todas sus comarcas y pueblos circunvecinos, tomada del mismo 
Adrichomio, y un mapa de los viajes del a])óstol san Pablo, que serán muy útiles para la inteli¬ 
gencia de los cuatro Evangelios, de los Hechos Apostólicos, y de las Epístolas del mismo santo 
apóstol, intimamente al fin de los dos Testamentos pondremos índices copiosos, con la mira do 
que sean de la mayor utilidad y conveniencia, para que todos puedan con su manejo hallar fácil¬ 
mente lo que necesiten ó deseen. Todo esto ya se ve que no es mas que añadir algunas pincela¬ 
das á este hermoso cuadro, en el que caben todos los primores, y todos los realces á que pueden 
extenderse la industria y capacidad humanas, asistidas de la divina gracia. 

Peí o antes de poner fin á esta Disertación, no tengo por supcrlluo hacer aquí algunas serias re- 
ílexiones, que deben estar profundamente grabadas en acíucllos, que mantienen en su corazón 
algún zclo por la conservación de la verdadera Religión y sólida piedad. Si tantos sudores y 
caudales se consumen en hacer ediciones las mas brillantes, y esmeradas de autores, cuyas ma¬ 
terias y argumentos son enteramente profanos, lo que de ningún modo condenamos, sino en 
cuanto se les pretenda dar la preferencia, ó que se lleven la primera atención; ¿<iuó gastos, qué 
ai cas no serán bien empleadas en la de unos Libros todos divinos, y con los que todos los otros 
G ninguna manera pueden compararse, siquiera por respeto á su Autor, y á las prolundísimas 
ma erias cjue en él se tratan? ¿En unos Libros, que aun mirados por las calidades exteriores que 
es a oinan, en los sucesos extraordinarios que allí se nos proponen, dejan muy atrás todo lo 



el embeleso y delicias de todos los cristianos, y en los que para todo estado y calidades de per¬ 
sonas se dan reglas <‘on que pueden encaminar bien todas sus acciones y pasos, sin torcer ni á 
3. diestra ni á la siniestra? Pongámonos pues de buena fe, y con ella confesemos que, por mucho 
que hagamos en aliñar cxteriorniíMite á esta divina Palabra (pie, venida del cielo, ha sido comu¬ 
nica ti á los mortales, será todo muy poco al par de su interior hermosura, y de las incomparables 
h^ulo la ennoblecen, y ejue exigen de nosoiros los mayores obsequios y veneraciones. 
! asi o i«v(.emos, el Señor, por su infinita bondad y misericordia, nos comunicará una parte de 
as inmensas riquezas y tesoros, que se encierran en sus divinos Oráculos; y le mereceremos sin 
^ >^i’’^cia, si con corazón sencillo, con espíritu de humildad, y cautivando como debemos 

núes 1 a razón y enhMidimiíuito en obscejuio do la fe, los leemos medí hunos, pidiéndole que 
nos a um Di e con su luz para entenderlos, y que no nos falte con sus eficaces auxilios para refor- 
niai mies i os juu ios y nuestras costumbres, cuando veamos (jiio no van enteramente eonformes 
á arpie o inismo ipio lexéríanos. Do esta manera arrancando lodo lo vicioso que haya eii nuestras 
almas, } i< oimándonos primero á nosotros mismos, podremos atender con seguridad á la yo- 
forma y (‘dilii a( ion de niiesli'os prójimos, ayudándolos con nuestros consejos, cxliorlacioiios, 
doctrinas \ (Jcnipios. Niis arraigarímios mas y mas (ui una sólida piedad y religión, para liacei’ 
frente a la iiiipii'dad, irreligión y desenvoltura (pío en esto desgraciadísimo siglo, mas que (*n 
cuiiiilos le lian precc'!!<!(). s»* ha extendido como pestilencial cáncer, (jue, eorrom[)ién<lolo ó infi- 
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donándolo todo, ha penetrado hasta lo mas sagrado é íntimo del Santuario, y con tan rápidos 
progresos, que no se ve por todas partes sino desfallecer la'fe, apagarse la caridad, y reinar una 
general depravación de costumbres; por manera que podemos justamente temer que todo ello 
sea un anundo de la consumación de los tiempos, que el mismo Señor nos declaró que había de 
ser precedida de estas señales tan terribles y funestas. Por tanto armándonos de verdadero zelo, 
empuñemos el escudo de la fe, y no demos lugar en nuestros corazones á máximas perniciosas 
y detestables que trastornen nuestro juicio, y echen por tierra las basas firmes, sobre que se 
apoya toda nuestra esperanza. Fuera de nosotros todos aquellos libros que bajo la apariencia de 
miel dulce y sabrosa ocultan biel amarga, y un cruel y pestífero veneno con que matan. Fuera 
todo aquello que probado á la piedra de toque de la divina Palabra, interpretada según el sentido 
y tradición de la Iglesia y de sus padres y doctores que constantemente han seguido nuestros 
mayores, y bajo del aparente brillo de oro puro, si se pone y reconoce á la luz de la verdad, si se 
examina al fuego y crisol do las sagradas Escrituras, se liallará ser todo escoria, y no para otro 
uso sino para ser arrojado y desechado con el mayor desprecio. Fuera las nuevas doctrinas en 
que, proponiéndosenos luz, vida y libertad, si somos incautos en abrazarlas, nos bailaremos, 
cuando menos lo pensemos, envueltos en una miserable esclavitud, cercados de horrorosas ti¬ 
nieblas, y sepultados en una muerte interminable. La verdadera libertad cristiana es en la que 
hemos de poner toda nuestra gloria. Arraigados en aquellas máximas fundamentales de discípu¬ 
los fieles de Jesucristo, que se leen en su Evangelio, hemos de levantar el estandarte, para mos¬ 
trar la mayor constancia y firmeza en oponernos, aunque sea á costa de nuestra sangre á aque¬ 
llos monstruos, que, convidándonos con otra muy mal entendida libertad, que debe su’orígen á 
una soberbia y malicia luciferina, pretenden hacernos perder aquel camino real, conocido y 
trillado, por el que la gracia del Señor nos hará llevar suavemente el yugo de su santísima ley 
hasta llegar al descanso de la eterna felicidad, herencia prometida y reservada para los espíritus 
humildes, y en la que no tendrán parte los hinchados y rebeldes, que trastornan las veredas de¬ 
rechas de los divinos mandamientos, convirtiéndolas en tortuosidades y precipicios. Quiera el 
benigno Señor oir mis votos y bendecir mis tareas, que no tienen otro objeto que preservar á to¬ 
dos del contagio que por todas partes va haciendo tan espantosos estragos. Pido asimismo á to¬ 
dos por las entrañas de Jesucristo que, uniendo conmigo sus intenciones y ruegos, le invoquen 
con humilde y devoto corazón, para que liaga cesar las terribles tribulaciones, y la deshecha 
tormenta con que permite que sea combatida la navecilla de su amada Esposa. A 61 sea la gloria, 
como al Rey de los reyes, y Rey de los siglos inmortal é invisible, Salvador nuestro amabilísimo, 
ñor quien todo bien se nos comunica, y á quien se debe toda virtud, toda bendición, toda alaban¬ 
za V con mas especialidad en una obra suya y de su paternal Providencia, como es esta versión 
castellana de la Sagrada Biblia. 

Nota. Aunque en la edición del texto latino parece que debíamos seguir la ortografía moderna 
bien fundada; esto no obstante hemos creído no debernos apartar, aun en esta parte, de la ro¬ 
mana que Clemente VIH hizo publicar en 1393, y que señaló, para que fuese como original de 
las que debiesen repetirse andando el tiempo. 
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Sí LAS VERSIONES PARAFRÁSTICAS Ó LIBRES DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS DEBEN PREFE¬ 
RIRSE Á LAS LITERALES; Y SI CONVENDRÁ QUE HAYA UNA Ó MUCHAS DE ESTAS EN UNA 

NACION C.VTÓLICA. 

Ilortor iíafjue venire vos cum henevolentia, et atlentiori sludio lectioncm [acore ^ el veniam kalere 
in illis, in (juihus vidcmur, sequenles imagincm sapieníiw ^ deficere in verborum coynposilwne, Nam 
dcficiuni verba hebraica, guando fuerint transíala ad aíterain linguani. Non aulcm solum hmc, sed 
el ípsa Lex el Prophelee ceeleraque alionim librorum, non parvam habent diffcrcnüam , guando ínter 
te dicuntur. 

Amonestóos pues, que lleguéis con benevolencia, y que leáis este libro con muy atento cui¬ 
dado, y que perdonéis en aíjucllas cosas, en que, siguiendo la imagen de la Saljiduría, parece 
(¡uc hemos desfallecido en la contextura de las palabras; porque desfallecen las palabras he¬ 
breas, cuando son trasladadas en otra lengua. Y no solo estas, sino también la misma ley, y 

los profetas, y las de los otros libros, no tienen pequeña diferencia cuando se enuncian cu la 
pro; iii. In Eccli. Prolog. 

;iNTKODUCCION, 

t^n la Disertación preliminar, que se halla al principio de esta obra § IV hemos tratado larga¬ 
mente del método, que deba preferirse para trasladar en lenguas vulgares los sagrados libros 
de las divinas Escrituras. Lo mismo hemos indicado también en la advertencia, que precede al 
Testamento antiguo, y en las notas al prólogo del Eclesiástico, de donde hemos copiado las 
palabras que se leen á la frente de este Discurso, como fundamento de las dos gravísimas 
cuestiones, que vamos á proponer, tratar y resolver. Excusamos repetir aquí lo que dejamos 
ya dich ) en aquellos lugares, y nos contentaremos con añadir solamente algunas reflexiones 
Sobre lo mismo, rogando muy encarecidamente á nuestros lectores que poi el en ace } co¬ 
nexión que tienen entre sí estas doctrinas, lo tengan todo muy presente, y porque, si quedan 
pei'suadiilos acerca de la primera, podrán resolver sin la numor diíicultad por sí mismos la 
segunda. El que se convenciere de (|ue la traslación de las sagradas Escrituras debo hacerse 
con la mayor íidelidad, exactitud y coníbrniitlad, (jue pueda ser, con la letra, convendrá desde 
luego, en íjue cuanto una de estas, acompañada de una exposición clara, proporcionada, legí¬ 
tima y ajustada al sentir de la Iglesia, de sus doctores, padres y expositores, iiucde ser de gran¬ 
dísima utilidad ú una nacic)ii católica, otro tanto parc'ce superíluo (|ue se multipliquen en ella; 
pudiéndose temer que do aquí se le originen los gravísimos daños, (jue han ])adeci(lo otras, ó 
por haber mirado, y tratado esta materia ctjii indiferencia, ó por liaber creido que esto les podía 
ser Util y conveniente. Yo bi(*n sé (jue en el dia son pocos los que sienten conmigo, y en mu- 
c'lio mayor nñuKM’o los (pie dan [)or asentado que será de mucha mayor vcmlaja que se multi- 
j)li(pien las versiones; ])or(|ue de este modo, dii’cn, c'ada particular tendrá la libertad de poder 
escoger la que según su dictámen fiKU’e la m(*¡or. Coníic'so que esta mancara de pensar, á pri¬ 
mera vista, tiene todo el aire de. mayor venlaja y conveniencia; pero el (pie libre de toda 
preociipaeion y animosidad, con el fomlo n(‘cesario do ciencia y (Uí piedad, y á la luz pura de 
la V(*rdad lo examinare., concluirá (pío do esta libertad pueden nacer perjuicios muy considera¬ 
bles coino en í<rIos timiipos lo ha acreditado la experiencia. I»or esta razón, y ponpie tratamos 
unos puntos d<‘ snnm delicadeza, me lia parecido (pie debo pmier en claro los motivos, que cu 
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todo tiempo se han mirado como poderosos para coartar esta libertad, y precaver los peligi'os, 
que ha producido en cuantos los han despreciado, para que, reflexionado todo muy bien, con¬ 
cluyamos con el Apóstol, Rom. xii, 13 : Que nos no conviene saber sino con sobriedad, y no mas 
de lo que nos conviene saber; y que en obsequio de Jesucristo, y de su fe, y para que se conserve 
pura, purísima entre nosotros, hemos de cautivar nuestros entendimientos, 11 ad Cor. x, o, con¬ 
formándonos con el espíritu de la Iglesia, siguiendo sin torcer ni á la diestra ni á la siniestra sus 
sabias máximas, y observando puntual y escrupulosamente las prudentísimas reglas que tiene 
establecidas. A esto, y no á otra cosa va encaminada toda la fuerza de este Discurso. En él ale¬ 
garé primeramente lo que Dios mandó, y después confirmó el mismo Jesucristo, en órdeu á 
que se conservase intacta su palabra escrita, y las providencias que en fuerza de esto tomaron 
los Judíos, para que uo padeciese una mínima alteración : y después pasaré á referir lo que la 
¡friesia siempre ha practicado, y quiere que por lodos se practique para el mismo fin, tomando 
todo ello razones y fundamentos para exponer mi dictámen, y resolver por último las dos 
cuestiones que he propuesto. 



Dios 




escrita, los judíos ate?ídiero.>' sie.mpre co.^ el mayor zelo k su CONSERVACION. 

Toda palabra de Dios, encendida como fuego, escudo es para ios que esperan en di. No añadirás 
cosa alguna á las palabras de di, porque no seas convencido, y hallado mentiroso. Proverb. xxx 5. 
Quiere esto decir: Si, poniendo en Dios toda tu conüanza, lo apoyares en su palabra, y ic cubrie¬ 
res con ella, será para ti como un escudo inipenetraljle, con que podrás defenderte : y como 
una viva llama, (pie penetrará é inflamará tu corazón, porque toda ella encendida es como 
fuego. Pero guárdate de pretender temerariamente alterarla, porque no lo podrás hacer sin (¡ue 
merezca reprehensión tu atrevimiento, y sin que quedes convencido de ser un falsario. Iguales 
á esta se hallan otras gravísimas cláusulas en el Dculcron. iv, 2; v. 32; xii, 32, y en olros'libros 
de la Escritura, cuya exposición puede verse en sus respectivos lugares. Que esto deba enten¬ 
derse no solamente de lo que tiene respecto al sentido formal de las palabras, sino también á 
Jas letras y ápices de que constaban, lo declaró el mismo Jesucristo, cuando dijo : Hasta que 
nase ol cielo y la tierra, esto es, el cielo y la tieria j)asaián, peto no pasará de la ley ni una 
'ola ‘ni nna tilde, sin que lodo sea cumplido. Malih. v. 18. iüTa tv, r, ¡j.ía y.ify.ix. £] Señor en esto 
^ uiso darles á entender que tendrian perfecto cumplimiento las menores cosas, que pertenecen 
4 la moral, ó á las predicciones (jue miran á Jesucristo y á su Iglesia, ya sea en su ley, ya en 



las letras semejantes. Los que tienen algún conocimiento dcl hebreo, saben que en las palabras 
behrcas, no se puede mudar, añadir ó quitar una íorf, ó un ápice, sin que se altere el sentido 
que se contiene en ellas. Véase el Talmud Gerosolimitano, Saw/ierfnn, fol. 2, col. 3. Que esta 
fuese una voluntad y mandamiento expreso dcl Señor, lo acredita la constante y unánime tradi¬ 
ción de la Sinagoga de los Jiulíos, y lo que estos practicaron en todos tiempos, para impedir 
por medio de cuantas diligencias y cautelas pueden caber en industria y providencia humanas, 
íiiic eii lo escrito de la ley y de los profetas, no hubiese ni pudiese haber la menor mudanza ó 
novedad. Es verdad que algunos, aunque sin sólidos fundamentos, han pretendido culparlos de 
haber introducido uii texto supuesto dcl antiguo Testamento, y de haber intentado hacer con 
los Cristianos, aun en el mismo establecimiento de la religión, lo que sus mayores habian eje¬ 
cutado ya con Dtolomco i-ey de Egipto, para la traslación de los Libi-os sagrailos en lengua 
griega. No me ejueda la menor duda ile que se hubieran arrojado á cometer tal exceso, si hubie¬ 
ran tenido arbitrio para ello; pero ni lo tuvieron, ni lo pudieron tener. Porcjuc primeramente en 
todas sus Sinagogas guardaban zolosamonte uii ejemi)lar de la ley y de los profetas, do la mayor 
inle‘’ridad, y oii el que por iiiiigim titulo se consoutia errata, enmienda, borrón, ni la menor 
mancha, que jjudicsc afearlo. I.os particulares para su uso privado procuraban á todo precio 
hacerse con copias, en que, á mas de la ley y de los profetas, so coiitenian los otros libros d(‘ 
la Escritura, las mas puntuales y correctas que podian li illar, como puedo verse cu Massechet 
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Sopherim y en Megülath, y consta de las reglas, que con suma prolijidad y afectación tenían 
establecidas para este fin. 

Se junta á esto que, cuando en las Sinagogas se leía la ley ó los profetas, había un zclador ó 
corrector, el cual estaba muy atento á que los lectores pronunciasen todas las palabras con 
suma claridad}" distinción, sin dar lugar á que se omitiese en ellas ni un solo ápice : y esta 
exactitud en el pronunciar la fueron conservando de unos en otros por tradición, y fue también 
el principal fundamento para fijar después la lectura por medio de los puntos ó vocales que se 
añadieron. Todo lo cual demuestra la grandísima vigilancia, con que atendían á que se conser¬ 
vase el texto sagrado en toda su integridad. Vemos asimismo que, aunque Jesucristo y sus 
apóstoles dieron muchas veces en rostro á los Judíos de querer por medio de sus caprichosas y 
falsas interpretaciones y tradiciones eludir la fuerza de la ley, acomodándola á su gusto y pala¬ 
dar; pero en ningún lugar se lee que les arguyesen de haber mudado, en lo escrito de ella, ni 
una sola letra. Fuera de que, siendo en tanto número los ejemplares nada dudosos, que con 
tanto esmero se custodiaban en las Sinagogas, por estos solos necesariamente se había de des¬ 
cubrir desde luego la menor depravación ó interpolación, que se intentase en el texto, á no ser 
que digamos que de común acuerdo se pudo hacer esta en todos; lo que no es fácil de conce¬ 
bir, ni de acordar, quedando oculto. Porque ¿cómo podría ignorarse ó encubrirse, cuando, 
como, y por quien se habla hecho esta depravación general de los textos, mayormente habiendo 
abrazado la religión cristiana no pocos de las mismas Sinagogas, y no solamente de los del 
común de ellas, sino también de los príncipes ó cabezas, que las gobernaban : y aun de los 
mas doctos que entre ellos se conocían, Josef de Arimathóa, Nicodomo, Saulo y otros, y de sus 
mismos sacerdotes, con los que cada dia se aurnentaba en crecido número la Iglesia? Todos 
estos indubitablemente hubieran luego reconocido, descubierto y reclamado la falsificación. 

Pero lo que á mi ver quita toda duda sobre este punto, es, según el pensamiento y reflexión 
de san Agustín, aquella altísima y particularísima proNideucia del Señor sobre su Iglesia; pues, 
habiendo de conservarla perpetuamente, quiso hacerla fiel depositaría de lodos sus tesoros, 
misterios y secretos, que se contienen en las sagradas Escrituras, y entregárselas enteras ó in¬ 
corruptas, valiéndose para esto del ministerio y vigilante zclo de los mismos Judíos, sus mayores 
y mas implacables enemigos. Por lo que parece indubitable que el texto hebreo se conservó 
incorrupto hasta el tiempo de los apóstoles, y mientras los Judíos pudieron libremente frecuen¬ 
tar sus Sinagogas, para practicar en ellas la lectura de la ley y de los profetas. 

Pues si esto es así, se me podrá replicar ¿cómo han podido introducirse en el texto hebreo 
tantas variaciones, como son las que se notan en los códices que se conservan, y conocemos 
en nuestros dias ? La causa que para esto hubo, fué la dispersión total de los Judíos por todo el 
mundo en la última é irreparable ruina de Jcrusalem. La misma suerte que tuvieron ellos, cupo 
también á los ejemplares de las divinas Escrituras, tanto á los que servian para el ejercicio pú¬ 
blico de la religión, como á los que tenían para su uso y lección privada en sus casas los paiti- 
culares. Salvaron y llevaron de estos consigo los que pudieron, y que por esta razón quedaron 
reducidos á muy corto número; de donde babiéndose sac«ado y multiplicado las copias en los 
tiempos sucesivos, necesariamente debían introducirse muchas variaciones, ja por habeise 
ucabado su sacerdocio y culto público, y j"a también por la ignorancia de los que copiaban el 
texto. Para cuya inteligencia, debemos estar advertidos que J'a en los dias del Señor, y aun 
mucho tiempo antes, el hebreo puro era ignorado del común del pueblo, que hablaba una mez- 
c a de caldeo, sj^laco y hebreo, y muchos no entendían, sino solo el griego, por haber ohida- 

o , o no haber aprendido su propio idioma. Por esta razón fué trasladado en griego el libro del 

c ^siástico, y por la misma escribieron también los evangelistas sus Evangelios en griego, y 
también los apóstoles sus Epístolas. Ni se opone á esto la opinión bien fundada, de que S. Ma- 
t eo escribió el suj^o en hebreo; bien que algunos de los modernos sienten diversamente, pues 
la versión en griego de este Evangelio (llamémosla así) es j^a del tiempo de los apóstoles, y en 
ninguno de los Padres prirnitivos do la Iglesia so alega, sino en griego, ó de la versión del 
griego. Por lo que hace á la epístola do S. Pablo á los Hebreos, parece mas probable que la 
escribió desde luego en gi’iego, por las razones que dejamos apuntadas en la advertencia á di¬ 
cha epístola. Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es, que el no conocerse ni usarse en hebreo 
ya desde los ¡irincipius, ni el evangelio de vS. Matheo, ni la epístola de S. Pablo á los Hebreos, 
pruel)a evidenternejito la ignorancia de esta lengua, que reinaba en el común del pueblo. Los 
ludios iban tomando las lenguas de las naciones que los sujetaban á su dominio, y el hebreo 
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quedó aun entre ellos (lo que todavía no han perdido) como una lengua muerta, por tradición 
de unos á otros, y en el uso solamente de sus Sabios y Rabinos. De estos dos principios, esto 
es, de la diininucion y confusión de los ejemplares mas correctos, y de la ignorancia de los que 
fueron aumentando sus copias en los tiempos que se fueron siguiendo, han nacido las varia¬ 
ciones y diferencias que al presente notamos; bien que el Señor, por su alta misericordia y 
providencia, en medio de tantas vueltas y revueltas, no permitió que sucediese una miuima 
alteración, en cuanto á la siibslaiicia de las verdades, misterios y profecías, que se encierran 
en su divina Palabra, ni cu el texto hebreo, ni en la traslación de los lxx por cujo medio quiso 
fl Señor <iuc los Gentiles tuviesen noticia de la verdadera Religión, disponiendo'que este divino 
Libro fuese trasladado en griego. Véase sobre esto S. Clemente Alejandrino, Slrom. pág. y 
S. Agustín Lib. 2 de Docír. Chrisi. Cap. 15. Y en prueba de esta verdad los apóstoles mismos’ y 
los padres de los primeros siglos, tanto griegos como latinos, miraron la traslación de los i’xx 
con tanto respeto, que la alegaron para conlirmar con su autoridad los dogmas y doctrina de la 
Iglesia, se atribuye también la diversidad que se nota entre el texto hebreo y la traslación grie- 
á la malicia de los mismos Judíos, que, teniéndose por el pueblo único que había en la tierra 
¿ quien Dios pudiese comunicar sus oráculos, y mirando á los otros como malditos é indignos’ 
de tener parle en la herencia del Señor, llevaban muy á mal que los Libros sagrados anduviesen 
en manos de incircuncisos, y en otra lengua que en la suya': y por esto interpolaron de propó¬ 
sito el texto del ejemplar ó ejemplares, que se vieron obligados a poner en manos del rev Pto- 
lomco, para quedarse con la gloria de poseer ellos solos el texto en toda su integridad v nÚreza 
sobre lo cual puede verse Massecheth Sopherim, Cap. i. Esto es lo que hicieron los Judíos naíá 
conservar pura c intacta la palabra de Dios, de quien la habían recibido por medio do sus mi 
nislros y profetas. Veamos ahora lo que ha practicado la Iglesia, y quiere que se practioue ñor 
siis liij®® mismo fin. ^ 

§ II. 


nll ICEXCIAS QI E II,V CSADO LA IGLESIA PARA RESTITl IR LOS LIBROS SAGRADOS CCAXTO HA SIDO 
*' ' POSIBLE h SU PRIMERA PUREZA. 

Como la Religión cristiana ya desde 
.oviiicias del imperio romano, y como 
eran las que piáiicipalnicntc estab 


latina. 



/-breo muchas traslaciones en griego, y con abuso y exceso un número sin número de otras en 
laVm como nos lo dice S. Agiistin, í/c Doch\ Christ, Lib. JI, Cap. 2, y de aquí necesariamente 
r las razones que hemos apuntado, debía nacer tanto mayor desorden, confusión y diferencia^ 
^Manto fuesen creciendo mas las copias, y aumentándose los ejemplares. La Iglesia en sus prí- 
^icros siglos, agitada de las mas terribles y violentas persecuciones, no pudo atender á atajar 
Iqs daños que de este abuso habían de resultar, hasta que restiluida la paz por Constantino, y 
lespues de liaber asegurado los principales capítulos de su creencia por medio de sus definicio- 
^ pn varios concilios, para oponerse á los errores y herejías que se habían levantado, y ha- 



inera y natural integridad liara proponerlo á sus hijos, como una fuente clara, de donde todos 
sin temor iludiesen beber, y como un muro inexiingnablc de todas las verdades y artículos fun¬ 
damentales de la fe y religión que iirofesalia. Uno de los que mas señalaron su zelo en esta parte, 
fiíé el pupa S. Dámaso. Obra era esta, que, como toda suya, debía dirigir el Señor i ara bien de 
su Iglesia : y por esto le deparó un tan grande ductor como S. Jerónimo, dotándolo de todas las 
calidades necesarias para el dííseinpeño de tan grande empresa, y i»rovideneiando que quedase 
a/rcdilatlo en todos los siglos por el iirimcro y mas fiel intériirote do su Palabra, y como una 
lámpara enctuidida en medio de ella, que sirviese de luz y guia á los que en los siglos venideros 
hubiesen de trasladarla ó cx[)oneiia. Este hombro incomparablo, haciendo lodo el uso de sus 
raros talentos, J" aiilicando los vastos y profundos conocimientos (pie tenia de casi todas las 
ciencias y lenguas eruditas, consultando á los ludireos mas famosos j" doctos que entonces se 
conocían, teniendo á la vista los códices hebreos de mejor ñola, y que su grande perspicacia le 
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liaría entresacar de los pocos que habían quedado del uso antiguo de las Sinagogas, peregri¬ 
nando y reconociendo por sí misino lodos los santos lugares, acompañado de hombres muy 
prácticos y sabios, que le pudiesen informar de todo y aclarar sus dudas, se dedicó con el mayor 
tesón á trasladar del hebreo al latín todo el Testamento Antiguo, y á restituir el Nuevo á la íide- 
lidad de los mejores códices griegos. Y de aquí se ha de tomar la exacta correspondencia de la 
Vulgata latina con los originales, y no de los códices que conocemos en nuestros dias, que su¬ 
ponemos sufririan nuevas y mayores variaciones, y que no son ciertamente de aquellos que 
pudo tener el santo á las manos, como queda ya notado en la Disertación preliminar. Y por estos 
mismos fundamentos hemos de creer que so movió S. Dámaso á acreditar esta traslación, man¬ 
dando, por medio de una Decretal, que se leyese cu la Iglesia y usasen de ella los católicos; y a^í 
fué recibida de común consentimientó por la Iglesia latina. Sabemos también que S. Gregorio el 
Grande la calificó de fiel en todo, y conforme con el original : ([ue S. Isidoro afirmó que ya en 
su tiempo usaban de ella todas las Iglesias, y que por todas estas razones el Concilio de Tronío, 
con preferencia á los textos hebreo y griego que ahora existen, la declaró Justamente auténtica, 
mandando que se venerase como tal, y como regla infalible de la fe, y que no contenía cosa 
alguna contraria á la misma fe y buenas costumbres, y que por lo tanto se le debia dar entera 
creencia. 

Para el mismo efecto de que se conservase en su mayor pureza, los papas Sixto V y Cle¬ 
mente VIH trabajaron con increíble zolo para que de la referida Vulgata se hiciese una edición la 
mas correcta (jue fuese posible, nombrando para esto los hombres mas eminentes en ciencia y 
doctrina que á la sazón se conocían : y á costa de un sumo estudio y vigilancia, se consiguió por 
último en la segunda edición romana de Clemente VIH el año 1S93. Esta ha servido después de 
original á las otras impresiones, y es sin disputa la mejor que tenemos de la Biblia, aun por con¬ 
fesión do los mas doctos y menos preocupados protestantes. Es notorio también que se tuvo la 
misma mira para ordenar que la Biblia, y los otros Libros sagrados solamente se pudiesen im 
primir en la imprenta Vaticana, y la dificultad (jue halló el rey Felipe ll para que se repitiese la 
impresión en Amberes. Merecen particular atención las cláusulas con que esto se concedió, y 
que pueden verse en la bula que para este fin se expidió. Por manera que los católicos, en luerza 
de lo (|ue llevamos alegado, deben mirar y tener á la Vulgata latina, no ya como una simple 
traslación, sino como un perfecto original en que se contiene la Palabra de Dios, digno por 
tanto de su mayor aprecio. 


S ni- 

PCOVOMÍA Y ClRCl^TnSPECCIOiN QI E 8IEMPI\C ITA CSADO EA IGLESIA EN ÓIIDEN X PERMITIH I.A LEC 

tupa de Las sagradas escrituras en lenguas vi’lgares. versiones anik.i as hechas ior los 
CATOLICOS, Y otras MAS MODERNAS POR LOS MISMOS PARA OPONERLAS k LAS DELOS IIERE.ILS. 

Y si la Ifíiesia católica se mostró tan zclosa respecto de una traslación do la Biblia en ima Icn 

giia erndita, l(j(lo ¡«jr satislacor liclnicntc al encarso de mantener en su pureza aquel suRrado 

depósito, y precioso tesoro, que Iiabia confiado á su custodia su divino y celestial Ksposo, y 
suponiendo (|ui! solamente servirla para el uso y manejo do los mas instruidos y capatcs, 
¿cómo hemos de creer que mirarla con indiforeneia su tradueeion en Icnttuas vulgares paia uso 
común de los pueblos? Veamos, y examinemos cual lia sido su prudente cireunspeeciou y 
coonomia en esta parte. Es constante que al paso mismo (pie la rclifíion cristiana .se fue 
gcUK O,} estuvo ya do asiento en varias naciones, se hicici‘(^ii dilorentes versiones de *1 i ) la 
en sus rospecLivas lenguas vulgares, como dejamos notado, y puede verse en la citada Diserta 
Clon preliminar, ^ Hl: y esto con el fin de (luc todos con la debida preparación de sus corazo- 


rMi.- j ^ iivtiAJuuiiLo acuciir mego a socorrerías, o iguaiuiciiiu uui-. vwn.w, ——, 

y á quic'iK'S se íloberi repartir los dones y gracias del Señor y do su Esiioso, acomodándose á las 
circiiiisíaiicias de los tiempos, usaba de mayor ó de menor indulgcnc/ia cu esta parte, no permi¬ 
tiendo g(*ncralniente lo que daña á los indignos f)or su mala disposición, ni condenando abso¬ 
lutamente lo qii(* puede traer mucho provecho á los dignos; y tomando para oslo las sabias 
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providencias que tuvo por convenientes, nuncxi prohibió enteramente las traducciones católicas 
de la Biblia en lenguas vulgares; pero tampoco concedió la publicación ó lectura de alguna de 
ellas sin sus limitaciones y excepciones. 

Por esta misma razón ordenaron los célebres diputados del Concilio de Trente, y establecie¬ 
ron sobre esta materia lo mismo que deseaban antes muchos sabios: y su ordenación y deter¬ 
minación filó confirmada por la suprema autoridad, conviene á saber, que las santas Escrituras 
aunque estuviesen fiel y católicamente traducidas, sin embargo no pudiesen leerlas indiferente¬ 
mente todos, ni iuese permitida su lectura, sino á aquellos que tuviesen expresa licencia para 
hacerlo de sus legítimos oi’dinarios con buenos testimonios do los curas ó confesores de ser per¬ 
sonas humildes, discretas y devotas, y de tales circunstancias, (/iio pudiesen sacar mucho 
provecho y ningún daño de su lectura. Index libr. prohibit. Reg, IV. 

Esta sabia disposición es muy conforme á la práctica do los primitivos felices tiempos de la 
Iglesia: porque no nos hemos de imaginar que en los primeros siglos todo aquel que entendía 
las Icnguus sabias en que se escribieron las Escrituras, ó los otros idiomas en í|uc fueron des¬ 
pués trasladadas, podía inculpablemente ó sin reprehensión leerlas, disputar sobj’c ellas, revol¬ 
verlas y A'i había antes de la invención de la imprenta medios tan fáciles, como 

ahora, para extender, y poner sus copias en manos de todos. Estaban estas en librerías, colegios 
é iglesias : en las casas y en las manos de los obispos, de los presbíteros, v aun en las de algu¬ 
nas principales o distinguidas personas legas. Jas cuales usaban de ellas con temor v reveren- 

da, leyendo con particular alcncion aquellas partos ^^apilulos que mas conducían á la buena 
vidn y coslunibics, no entrando en la prolundidad do los misterios, ni en los lugares de niavor 
dificultad, portille todo esto estaba reservado para tratarse en la escuela ó en erpúlpilo y esto 
se hacia con mucha moderación. Y de a(|ui resultaba el grande provecho que experimentaban 
las almas leyendo las Escrituras ; por(|ue buscaban en ollas las historias, (jue presentan señala¬ 
dos ejemplos y modelos de caslidad, de humildad, de obediencia, de Ibrtalcza, de clemencia, de 
pobreza y 'le menosprecio del mundo : notaban y meditaban con todo cuidado aquellos textos 
y pasajes, que infundiaii en sus corazones el odio del pecado, el temor de los juicios de Dios, 
V la alegría ó consuelo espiritual ; y en los ol.seuros se sujetaban ó rccurrian al sentir de los 
intiguos padres; sin atreverse jamás á discurrir, y mucho menos á eoniradccir ni enseñar según 
su opinión y fantasía. Y para osle fin emplearon sus grandes tálenlos y vigilias en traducir liltn'al- 


efípt b, ad 

Crisóst. Hom. 24 tn Matlh., y otros padres. 


o¡ herejes y otros espíritus protervos, para desacreditar osla pi-udonte coonomia do la 
csia declamaron contra ella, y gritaron libertad, diiViendo (luc Dios dejó sus Escrituras para 



h'abian hecho los herejes : portiue en hecho de verdad, asi como no hay libros mas perniciosos 
liic los de semejantes versiones adulteradas y lalsiíícadas, ni mas propios para emponzoñar al 
puol)lo con pretexto de la autoridad divina; así Umiblcn no so conoce medicina mas poderosa y 
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nmn senlimlento de los padres, y de la Iradicioii apostólica; por cuanto si falta esta necesaria 
precaución, no ) 3 asiará, ni nada aprovechará, que la Biblia este ficlniente traducida. Los hombres 
curiosos y sensuales, que no tienen gusto de las cosas que son del espíritu de Dios, pueden de 
infinitos lugares lomar ocasión para caer en los mas groseros errores y precipicios. Aunque la 
letra 6 el texto no los tenga, la inteiprctaclon Arriana, como dice S. Ambrosio lih. 2 ad Gralian. 
los tiene; y lo mismo podemos decir de la Calviniana, Luterana, Zuingliana y otras. El sentido 
adulterado es tan peligroso, como el estilo corrompido. Hilar, lih. 2 de Trinit. in princip. La he- 
rííjiay el error nacen no de lo escrito, sino de la mala inteligencia : la falta está en el sentido tor¬ 
cido que se le da, no en la palabra. S. Aguslin, de ¡kipdsm. conir. Donai. l. 3, cap. i9. 

Los herejes, y aun los mismos demonios, como se vio (‘uando el Señoi* permitió ser tentado en 
id desierto, pretenden tenor á su favor las Escrituras, las alegan en abono suyo, y creen ponerse 
á cubierto con su autoridad. Estos espíritus orgullosos dieron á los pueblos incautos y almas sen- 
lállas, que con facilidad pueden ser engañadas, por ley, voluntad y palabra escrita de Dios, sus 
falsas traducciones, sus malignas y sacrilegas composiciones, añadiendo, (juitando, traspo¬ 
niendo, etc. cuando esto pedia favorecer á sus propias y particulai-es opiniones rosando negar 
la autoridad de unos libros, y haciendo dudosos otros (|ue la Iglesia universal ha recibido por 
Escritura canónica. Y por oslo medio han logrado (pie Evangelio, (pie en sí mismo es olor de 
vida para la salvación, se haya convertido en olor de iniuTte para su literna condenación. Si el 
entendimiento está pi’cocupado de una opinión (irronea, todo cuanto la Escritura dice en contra¬ 
rio, se toma por una expresión ligurada. Lejos hubieran estado desenujanles (extravíos, si se hu¬ 
biesen persuadido con S. Aguslin que entonces tenemos la verdad de las Esci’ituras, cuando ha¬ 
cemos lo que ha parecido bueno á la Iglesia, cuya autoridad c infalibilidad son las (pie declaran 
su legítimo sentido: y que el que tema engañarse f) extraviarse en sus cuestiones obscuras y 
dudosas, debe preguntar al Concilio de la Iglesia, (|ue es v\ camino de no errar ni de pad(X*er en¬ 
gaño. 


Pero es el caso, (|uc los mismos liereies. cuando mas siniestramente interpretaban el verda- 

_ _.r I I 1 . J í ..... 1 ...__ i-vi /In 



numero y audacia se 
«|uc hizo antes, teniendo o 


aumentan catla dia, y lia causado mayores daños por este medio, que os 
.-ido escondida al [lueblo la l’alahra (.le Dios. Donen a Caslclion poi cjtinp^ 
do tan execrable maldad , y exhortan á todas sus iylosias y estudiantes á (lue no lean su traduc¬ 
ción, diciendo que en ella se burla, v mofa do lo que Dios nos reveló, y dejó por escrito. Asi c 



las Escrituras, como dice el Apóstol. Cuantos (.‘Stragos haya causado en la Iglesia esta 
lega libci'lad d (3 los herejes y de otros espíritus pagados de sí mismos, y.de sus singu airs 
opiniones, por tan sabidos y notorios, n (3 es’ necesario (|ue nos detengamos paia poiu( 
rarlosencslc lug; 
mayormente en 

Católicos cu Uhemes 

como que contienen una doctrina muy sólida ó impoi tante, (pie sirvcdcapo }0 y de Ume 
mentó paia lo (|uc vamos luego á declarar. 


tan sabidos y notorios, no es] necesario que nos detengamos para 1 
igar. Pueden verse en l( 3 s autores,(pie de propósito han tratado esta 
el prólogo de la versión del Testamento nuevo, hecha por el colegio 
mies, de donde hemos tomado muchas de las relloxiones (pie dejamos ice las. 


S IV. 

OTIIAS VERSIONES HECIIAS POR CATÓLICOS EN PAISES, EN DONDE NO SE HA DADO LIURE ENTRADA) 

permitido albergue PÚBLICO A LA HEREJIA. 

A mas de las versiones de (jue hasta aquí hemos tratado, se han hecho otras en nuestros tiem¬ 
pos V en los <in(í‘i‘ior(.‘s, trabajadas por católicos en países en donde, j)or la misericordia de Dios, 
nunca se lia dado alliorgiu* público á la hen^jía, ni permitido que cundiese el menor (.‘ñ or en ma¬ 
teria de (lo'Miias. Sus aniores, llenos d(* zelo por la (.'diíicaeion y aprovechamiento dtí las almas, 
porhiicfoniia de las cosliimhres en el imeblo cristiano, y para que en él no se oyese sino una 
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doctrina sana, evangélica, y verdaderamente digna de la profesión que hacemos en el bautismo, 
ajustándose en todo á las reglas ordenadas por la Iglesia, han publicado excelentes traducciones, 
y en la declaración del texto se han esmerado en darnos un sentido enteramente conforme al espí¬ 
ritu y máximas de la misma, poniéndonos delante lo que declararon sus primeros padres y expo¬ 
sitores. Dignas son por tanto sus tareas y vigilias del mayor loor y aprecio de todos los Católicos. 
Pero aunque todo esto no admite duda, sin embargo al considera]’ lo (|uc con alguna difusión he¬ 
mos expuesto hasta aquí, por la ma^’or parte las hallo algún tanto reprehensibles. Advierto entre 
estas, en las que comprendo las francesas, (|uc no sean antiguas, las italianas, 3 ^ las de otras na¬ 
ciones católicas, unas en las que sus autoi’cs no cuidándose mucho de las palabras del texto, sola¬ 
mente atendieron al sentido de ellas : se ve en otras interpolado lodo cJ texto con palabras, y 
frases de los mismos traductores, con el fin de <|uc la sentencia quede sin oscuridad, estilo, y 
eláusula, corrientes, elegantes, y sin (¡uc puedan ofender á los oidos : y otras finalmente, en las 
que, aunque no se han tomado tanta licencia, pues van siguiendo la letra mas de cerca, esto no 
obstante no pueden dejar de ser notadas de algo libres; por manera que apenas se hallará una 
sola exenta de esta nota. \o admiro verdaderamente, y no puedo menos de elogiar hasta lo sumo 
conato y los desvelos, con que se han aplicado á desempeñar una obra de tanto mérito, por sor 
tan útil al servicio de Dios v do su Iglesia; pero al mismo tiempo digo, y protesto ingenuamente, 
que no cncuentio una razón sólida por la que, en cuanto al verdadero método de traducirlas di- 



oioron. Quisiera yo ahora que de buena fe me confesasen, ¿ enál ha podido ser la cansa de Uin 
iraña novedad. \o, en cnanto alcance, procuraré descubrirla aquí sin rebozo, para que desenga¬ 
ñados recojamos \ olas, y reconociendo una especie de abuso en una materia tan delicada y escru¬ 
pulosa, lo enmendemos, y volvamos sobre los pasos de nuestros padres, traduciéndolas con la 
niisina pi’ccision, y puntualidad, con que ellos lo bicicron, cuando se trataba este divino Libro 
con veneración respeto. La principal gloria y loor que merecieron, 3 - pudieron dar á 

,„iostra lengua nuestros primeros y mas acreditados Iraduetorcs do la Biblia, (cada cual podrá 
..jplicar lo mismo á la suya, con respec’to A su mav^or ó menor extensión) fné hacer ver que era 
(’apí^ 7 " de poder ser trasladada en ella casi palabra por palabra del latín, del griego y aun del 
l/cbi’CO. ¿poríiué nosotros hemos do querer despojarla de esta singular prerogativa y 
preeminencia, y como si desde aquel tiempo hubiera quedado coja, ayudarla con muletas, y sos- 
r iierln con puntales, para (¡uc no dé con la carga en tierra? Dejemos á otras naciones que usen 
r. sernejanlos ajioyos y licencias, (|uo en ellas son no solamente disimulables, sino también 
^ ^ poi’ faltarles onteiainente en sn propia lengua los reclusos y arbitrios, ciuc tenemos 



diosísimos antiguos monumentos, (|iie so conservan eukladosanionlo en las reales bi- 



(Ic ,y ,|e otiüs muchos, y locarán la verdad de lo (luc aciui decimos. Tomen en 
í- s* manos las antiiíuas francesas, italianas, inglesas, y las de otras naciones, y verán que no si- 
o'uicroii otro camino, y que, á truof|ue de sor lides, {|uisicron muclias veces parecer bárbaros y 
I feetuosos en sus propios idiomas. ¿Pues de dónde puede traer su origen esta novedad do cn- 
'■iiielie .y lieciieia, que han adoptado los modernos traduelores? Entiendo que de ninguna otra 
'^ai-ie que de la que empezaron á usar los Fi-anecses en el reinado de Luis XIV. Estos, siguiciKlo 
natural IVaiiqueza y libertad, hicieron excelentes traducciones de casi todos los escritores 

mas cultas, 
hallai'on fa- 


irohmos, en (érminos que arrebataron la admiración c imitación de las naciones 
Pero corno para hacerlas sin esta libertad, y como se debe, de los divinos Libros, no 
onitadcs sulieientes en su propio idioma : y no pudiendo sufrir )H)r otra parle sus delicados oidos 
los |)arhai‘isnios, oseui'idad, desaliño, falta de conexión, de estilo y de elegancia, que resultaban, 
(•(•liaron por nii cxlreino, y lomando un camino do rodeo, ensancliaron los limites de este divino 
Libro, (iiie el Señor (|uiso qne nos (iiuídase cerrado y bien sellado. Siguiei-on para trasladar las 
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divinas Escrituras el mismo estilo, que liabian adoptado cuando lo hacian con los autores profa¬ 
nos; y extendiéndose prontamente por todas partes sus traducciones de la Biblia, fueron estas 
admiradas y alabadas como las otras; y desde esta época los que se aplicaron á este género de 
trabajo, se las propusieron como unos perfectos modelos, en tanto grado, (pie, no hallando el 
mismo sabor en las (jue no se Ies pai’ccian, las despreciaron, y dieron de mano, declarándose pa¬ 
negiristas, padrinos y protectores de las francesas modernas. No pretendo por esto quitar ó dis¬ 
minuir el mérito de sus autores: 3^0 mismo los reconozco dignos de todo elogio, 3 ^ en la exposición 
y notas con que las cnricpiecieron, resplandece ciei*tamcntc una piedad 3 ’ doctrina 01113 ^ sólida, 
moral muv’ ajustada, y sentidos enteramente católicos : pero al mismo tiempo me veo en la pre¬ 
cisión de desaprobar su modo libi'c de traducir, y croo (lue harán lo mismo cuantos sin preocupa¬ 
ción (piiei'an ponderar la fuerza de las razones que vamos á proponer. wSupongamos cpic algún 
ííurioso, y muy diestro en sacai* copias de las mas excelentes pinturas, se propusiese el hacei 
una de alguno de los mas acabados 3 ' celebrados cuadros de Rafael de ürbino. ¿Podria este tal, a 
título de dar mavor expresión á lo cpic él creyese (pie no la tenia, quitar, 3 ^ poner im ella según su 
fantasía, dar ma 3 ^or ó menor viveza á los colores, aumentar ó disminuir claros . 3 ^ oscuros, cor- 
j’Ogir el diseño, la proporción, los contornos, como mejor le pareciese? Me persuado que ninguno 
le concederla esta licencia, porque, en tal caso, mal se podria decir que era un perfecto 3 ’ fiel tras¬ 
lado de aquel original. Se (liria solamente que se le daba algún aire, que en el fondo se velan y 
(‘onocian rasgos de Rafael de Urbino, pero que se descubrian, y notaban allí muchas cosas, que 
no eran de su invención. La fidelidad y perfección de un traslado se deja conocer, si, puesto al 
lado del original, no se puede lácilmciite distinguir, cual es el ti'aslado, y cual el original. Pues 
si en la pintura se reejuiere toda esta exactitud i*csi)e<;to de una copia, para (pie cpiedc calificada 
de sello fiel 3 ’ verdadera : ¿cuánto mtxyov no será necesaria para trasladar la Palabra do Dios, 


.V uocios antiguos iraauciores, a (píese su)ciasun ^., 

aletra,por temor de alterarla, de coartar ó de determinar su senticlo. En una palabra, no tcrnicioii 
ni dudai011, por seguir la vnágen de la sahiduria^ tpic en olla se esconde, parccci báibai os é k 10^ 
tasen su pr()pia lengua. Tanto mas, que las jialabras hebreas (y lo mismo podemos dech de as 
legas 3’’ latinas) pierden su fuerza, cuando son trasladadas en olí a. \ no solo estas, sino tam uen 
a misma le3^ y los profetas, y las de los otros libros, no tienen pequeña dilerencia, cuan ose 

tupidla en (pie originalmente fueron escritas. Eceli, Prolog. Vm atención á o cua 
^ ‘Advertencia al lector sobre las concordancias do las partículas llebico-Chalc aicas, 

(uc a llamar temerarios y arrojados á los (lue, alterandc^ lo escrito, se apai tan de su \eK a( uo 
smiticlt^, ni afirmar que por esto incurren en la divina indignación. Y apurando masía materia, 
anade lo siunipno.. ... . 1 ,.......;.,niiuUmr*nte los sacerdotes, aplicarse 


(oidancias y de otros subsidios : con lo que puedan tpiedar asegurados (pie naca peinen (c nit. 
ni de menos, ni que introducen ó substituven 011 este santo depósito de Dios una palabra humane 

a la fhv'tiir» . . . - - _ . __; íWniinnfpmpnte a os (lUC 


- ..ow uu las panículas uei texto sagratio, í|uc sm esto uu , - - 

su sentido: y esto en tanto grado, (|uc muchas veces por sola una palabra, y aun poi sola una c 

11 a, no solamente se llega á alc.anzar el verdadero, sino (jue se aclaran en muchos lugaics gia\ 1 
simas dudas, y se desembarazan las (pie parecen antilogías, ó las evavTiccf)*v£ía;, y se rcsuchen 
cn(’Sti<>n(*s ó controversias muy difíciles. Y conforme en todo á esto, aunque puede admitir tam- 
\V\cn otro sentido, dijo san Basilio, in Proa>m. dv Spirüu Sánelo, sobre la sentencia del vSalvador; 
rp ‘N))USÍmos al principio: ü h. toO vo>.ou ÍÍÓTa h, r, (i.ía y.i0M. cu T:afeX£Úa£T7.;, ttw; áv r;u.Tv áT<ía>ií 
/.y.\ '7;/.'./.pcTaTa; sino pasará una jola, si una iildc de la lcy;¿ cómo podremos nosotros desprecian 

ron srguriddd aun las cosas mas pequeñas? \ 1 lu\ es la gravedad de los divinos Oráculos; 3^ lal la 
dilig(*n(*ia y exactitud (jue se requieren para interpretarlos! 
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S V. 

!HO SE ENTIENDA POR ESTO QUE PRETEISDE.MOS CONDENAR LAS VERSIONES PARAFR.VSTICAS 1 PERO DAMOS 
EL PRIMER LUGAR A L.\S MAS PURAS Y LITERALES, Ó QUE MAS SE ACERCAN A ESTO. 

Ni por lo dicho hasta aquí se debe creer que nuestro intento sea censurar, y mucho menos 
condenar las versiones parafrásticas admitidas por la Iglesia, pues sabemos (fue 3"a do tiempos 
antiguos han tenido mucho uso en ella, y que por otra parte hechas en sentido legítimo, y to¬ 
mado del mismo texto, pueden traer conocidas ulilidades y ventajas; pero al mismo tiempo 
estamos muy distantes de conformarnos con el dictámen de los que sientan que deben prefe¬ 
rirse á las literales. La versión del texto, por el respeto que este se merece, de ningún modo 
debo ser interpolada; póngase la literal por basa de la parafrástica, y dése esta separada de 
aquella. Yo sé que la primera será menos elegante, menos armoniosa, y (|ue á oidos delicados 
contentará menos que la segunda; pero será mas conforme á lo que buscamos y necesitamos. 
Estoy muy cierto que sentirán conmigo, y aun hallarán nia3*or satisfacción y gusto, los cpie so 
Iiii3'an familiarizado con las antiguas, tanto nuestras como extranjeras, ma3"ormente si lo han 
hecho con alguna noticia ó conocimiento de las lenguas originales en (|uc fueron escritas, ó de 
las eruditas en que fueron fielmente trasladadas; 3^ si no sienten, os sin duda porque no so 
han recreado ni tenido ti alo con otras que con las Irancesas no antiguas, ó con las que se han 
hecho sobre ellas, teniéndolas por modelos. 

Es osla una materia de tanta consideración y peso, que seria muy de desear que por pública 
.uitorklad se estableciese una Junta, compuesta de los hombres mas eminentes en piedad, zelo, 
religión, solidez y extensión de todo género de conocimientos de ciencias humanas y divinas’ 
los cuales, tomando muy á pechos esta dificultosísima empresa, se juntasen en dias y horas de- 
ícrmiotAdas ; 3 ’tioe, lc 3 éndoscun versículo de la Biblia desde el primero, 3 ’ su correspondiente 
(fislacion, percibiéndolo bien todos, no se pasase al segundo, sin haberse pesado antes con la 
\\ov ponderación todas sus palabras, y sin que qucdascí aprobada unánimemente por todos. 

los reparos que se 
Mss. como impre- 
juzgasen mas propias 




^1 Duristas y académicos. Todo esto y muclio mas merecen aquellas divinas palabras por el 

m debido al supremo Autor, (pie las inspiró ó dictó. Son admirables, de mucha enseñan- 

respe nuestro propósito las de un protestante muy docto y moderado, que quiero copiar 

^ * -a (iuc por ellas vean todos, como sienten en este punto aun aquellos mismos, (lue tanto 

aquí» 1^^^ los Católicos en dar el sentido propio y legitimo á las palabras.«Nous avons cité 

discuerc ‘ cello (la versión de l’Ecriture) qui est recue dans nos Eglises : non que nous la 

M pour 1 oiuuK 



Ye ‘ SI,ivi trop servilemcnl le génie de iTlenraique ei ae la Grccquc. Si elle n’est digne 
” r'nrobalion despuristes cides académiciens, elle mérilc la vénération des tbéologiens, ct 
' r dTnc des critiques. ■> Saurín, Discours hisloriqxies, criliques, cío., dans la Préface.yag. vi. 
poi^lodolo cual creemos que las versiones literales deben llevarse la preferencia. 

S VI. 

NACION CATÓLICA PARECE MAS CONVENIENTE QUE HAYA UNA SOLA VERSION LITERAL I>E 
en una < ESCRITURAS EN SU RESPECTIVO IDIOMA. CONCLUSION DE ESTA DISERTACION. 



que 

pueden 
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gun su juicio fuere mejor : así como on el ejemplo propuesto iio habría el menor.incoiivenienle 
ele (|uc se hiciesen muUiplicadas copias de un cuadro de HafacI de Urbino, y que se diese la 
primacía á cupiella que le fiiese mas parecida. Yo convendria on esto, por lo que respecta á todo 
otro libro, y fuese el (lue fuese, ú excepción de osle divino (pie dició el Espíritu Santo. Conven¬ 
dria también en ello, aun por lo que hace á este mismo, si después de haberse trabajado muchas 
diferentes versiones suyas, antes de publicarse, fuesen presentadas á la Juntado los primeros 
sabios que hemos insinuado, y reconociéndolas todas una por una con la mayor prolijidad y 
severo exámen, y dando la preferen(‘ia á la que bajo las condiciones y circunstancias referidas 
la mereciese, esta .sola se publicase, y esta sola de nuevo se reconociese y ainirase, siempre que 
se hubiese de repetir su imj)resion, para que cada ve/, compareciese mas pura, correcta y ajus¬ 
tada. Ningún inconveniente hay, del cual pueda resultar daño de algún momento, de que se 
saquen cuantas copias sean imaginables de un cuadro de HafacI de IJrbino, Ijucnas, malas 6 me¬ 
dianas, en las que cada uiuj, siguiendo su propia fantasía, añada, (piile, corrija como quiera, ni 
(.‘11 que sean ó no parecidas al original, y estén expuestas á la vista y censura de lodo el mundo. 
Eos inteligentes harán á cada una la justicia que merezca, y por la calificación de estos mere¬ 
cerá mayor ó menor aprei*io i)ara la venta ; y esto parará a(]uí, sin (pie tenga otras resultas. Pero 
nuestro caso es muy diferente. Publíípicnse muchas y varias versiones del texto de la biblia en 
lengua vulgar de una nación, «m las (pu* cada uno para hacerlas haya seguido su genio, gusto 
y estilo particular : extendidas oslas, y puestas en manos de lodos, doctos, indoctos, humildes, 
soberbios, sencillos, maliciosos, dóciles, protervos y pertinaces; ¿no es cierto (pie so pueden 
temer gravísimos pe7'juicios y extravíos de su uso indiferente é ilimitado? Apelo á la experiencia 
de todos los siglos desile el establecimiento mismo de la Iglesia : apelo al sentimiento unánime 
de los padres que siempre han reprendido con fuerza como un abuso, que todos indistintamonle 
leyesen, expusiesen y hablasen de las Escrituras. Léase con atención la citada epístola lOíI do 
S. Jerónimo á Paulino. No basta, j>ara evitar estos daños, (pie sean hechas por hombres doctos, 
católicos y píos, siempre que estos no lleven la principal mira, en epu», siendo la Palabra de 
Dios en sí misma una, eterna, inmutable; cuando fuere copiada ó trasladada en otra lengua, por 
ningún titulo quede con los menores visos ó sombras, ípic la hagan parecer diferente de lo (|uc 

verdaderamente es en a(pK*l (original, en el (pie rpiiso el Señor que fuese comunicada á los hom¬ 
bres. 

Quiero aun añadir algunas otras razones, que pueden ser eficaces para convencer, }’ confirmar 
o que vamos diciendo. ¿O estas traducciones son hechas por Católicos con todo esmero, y piin- 



mo, \ proponer la presente para dicho efecto. La propongo, no porqueta crea mejor: Dios me 
guarde de semejante pensamiento é intolerable presunción. Sé (pie necesita aun de mucha lima : 

que, (hispues de rci)elidas vistas y revistas, le (picdará aun mucho (|uc reformar y mejorar, 
'avegamos por un Océano inmeuso é insonda))le. La propongo solamente porque hasta el pro- 



lu to (pie aun la presente no está did lodo libre ríe (pie se le ponga la nota de (pie no es tan 
í ci al, y fie que yo, per seguir el gusto del dia, he caído en la debilidad de usar en muchos luga- 
í ‘ s, aunque siempre con el ma 3 ’or tiento y parsimonia, de algún rodc‘<) en la expresión. Última- 
m( lite la pi'opongo, ponpie esfiero en la misericordia de Dios, (pie (piedará libre de errores subs- 
lanciales, que piuídan ser p(‘rjndicialcs, salvo aipiel ó aipiellos, que se (*scapen á la diligencia 
(le los impresores y correctores, 3 ^ que irán advertidos al fin de cada tomo, para (píese enmicn- 
ílfíii mi sus respectivos lugaivs : y asimismo porque mi principal cuidado y mira en la exposi¬ 
ción y ñolas hasiihj simniirc no dar dtictrinas niujvas, sino las mas sólidas, aprobadas, y con- 
fornícs al espirilu de la Iglesia, dimanadas natural é inmedialamentf* de la misma Palabra de 
Dios, V las mas opuestas al del error, corruiicion y liberlad anti-evangélica, ipie lo vailominandf) 
lodo (Hi csios desgraciados y lastimosos lumipos en íjuc! vivimos. Lejos do pretender que siem¬ 
pre que se lia 3 an dr repelii sus edifáoiK's, se bagan únicamente por lo (pie alcaiu/cn mis escasas 
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luces, ni de oponerme ó repugnar á que pase por la mas severa critica, y censura de hombres 
doctos, imparciales, zelosos y pies que, teniendo por principal objeto la ma 3 'or gloria de Dios, 
3 ’ el bien espiritual délas ahnas, añadan en ello, cercenen, muden, etc.cuantocrcv’escii nece¬ 
sario; esto es lo que mas deseo, y lo que pido 3 ' solicito eon la mav'or ansia; esto es, que con¬ 
curramos muclu^s de buena fe, armados de ardiente zcio, sin animosidad, y sin espíritu de divi¬ 
sión ó de partido, (pie es el (pie dcstruv’^e, y da por el pié á las mas gloi-iosas y útiles empresas, á 
concluir laya comenzada, que será sin duda del mayor agrado y servicio del .Señor; yfpodrá 
dar grande crédito á la nación, y esta gloriarse de poseei* un íied y perfecto traslado de aquel 
niviim original, en el (pie se encierran los inagotables t(*soros de la incomprensible ciencia y 


divino 

sabiduría de Dios 




obro este íuiKlíUiiento, «|uo .lobo ser lirnic y sólido, puede después cada uno lovaiilar libro- 
nicnic un noble y hermoso edilieio, como mejor parccici-e. Puede en la exposición cxjdayar to¬ 
llas las velas, y eoliarsc á navegar por este mar, cuyo londo no se ha llegado hasta ahora á' poder 
sondear, y ine en adelante (|uedará siempre escondido á todas las diligencias é investigaciones 
humanas. Haga alarde, eiianio guste, de su erudición, ingenio y talentos, eon tal que nunca 
pierda de vista a(iucl seguro norte, sin cuya guia inlidihlemeiitc se perderá. Ikiva de rumbos dcs- 
eoiiocidos é inciertos, que lo serán muy ari iesgados, le harán dar al través, v Wobrar ó le eon- 



‘ ii-abilidad do sus dogmas, l-spirilu de humildad y de obediencia, de docilidad y do sumi 
.celquo ims >'•' inlorprolar y loor oon provecho las divinas Escrituras. El 

Sion .,,, une iiroiiins hiees v lalenlos. caminará menns i..,.....-. .... 


lias ooidie en sus propias luces y lalenlos, caminará menos seguro, y será monos apto 

•I"*;' .‘^.gempeñar bien esta grande obra. EUpic, deseoiiliaiido de si mismo, sin reparo ni rubor 

^’^' oniiiare, y eonsullaro á otros, (lue en los lugares obscuros y dudosos le inicdaii alumbrar y 

1 ” ^^-..,.* los'escuchare con atención, y abrazare sus sentimientos, cuando libre do preocupa- 

c-iisen< , propio, los hallare mejores (|uc los suyos, este dará pasos firmes, y llegará sin 
t’ioii y ‘ 


tropiezo^proi*ios ojos se tienen por sabios y por únicos videntes; se les oculta, los ciega 
r" le V derriba, los sorprendo y enreda en sus mismas rodos. .Solamente se comunica á los 


i cxbavío al fin do su jornada. El Señor, bien eicrlo es que, cu lugar de descubrirse á 



V de dooicr .....1 

•'1 sea reconocido, adorado y servido por todas si 

* -^,1 mic con solas estas miras y disposiciones se apli 


sus erialiiras. ; Dichoso una y mil veces 


•iqucl qoe con s<>iao dique a trasladar la palabra de Dios, ó á 


intcrpi'Oturlu! 

En osle lugar, y para eonclusioii de este discurso, protesto alta y solcmncmontc, y lo hago 
delante do aquel Señor que nos ha de juzgar, que mi intención en él, no es locar á'esta 111 "^ 
mVíella persona 011 particular, sino oponerme en general á la opinión poco acertada, de dar la 
* reléreneia á las versiones paralVáslieas sobre las hiérales, y de (jue importa poco <|uc oslas se 
iiinlli|>liqi'‘‘" sin término ni mi'dida. Proleslo asimismo que no pretendo censurar, y 
menos condenar ninguna de las qnc se liayan heelm y pnhlieadt* hasta ahora , ó las 


muelio 
que en 


adelante |)t)drán hacerse ó puliliearso; buslará (|ue sean eoiirormos á lo declarado por la Iglc- 


Sistema de 

Bibliotecas 


XLVIIl 


DISERTACION SEGUNDA. 


sia, y que estén en manos de todos con las licencias necesarias. Mi único lin y deseo es procurar, 
por a([uellos medios (¡ue yo alcanzo, que se eviten y prevengan los gravísimos daños que pue¬ 
den temerse, si la Palabra de Dios cacen desprecio, por tratarse con demasiadalamiliavidad, y 
sin aquel prolundo respeto y vcnci‘acion cjuc ella exige, y que, según la reflexión de S. Agustiib 
no debe ceder ú aquel con fine hemos de manejar y tratai* el sacrosanto y tremendo misterio 
de la Eucaristía El que de buena le quisiere recorrer los tiempos pasados, y reconocer los 
efectos, que ha causado en las almas la lectura de las sagradas Escrituras en lenguas vulgares, 
hallará que, cuando se ha leido con la necesaria buena disposición de corazón, con espíritu de 
humildad, con deseo de aprovechar, con modei’acion y con (miera sumisión á las precauciones, 
reglas, economía y cii’cunspeccion con que lo lia permitido la Iglesia, se han visto admirables y 
abundantísimos frutos en el común del pueblo cristiano; y por el contrario se han experimen¬ 
tado frecuentes, y terribles estragos y caídas, cuando, rolo cd yugo de la obediencia, y bd" 
lando á las condiciones referidas, cada uno particularmente ha querido decidir este punto a 
lavor de la libertad. Y esto solo fundamento bastará i)ai‘a poder resolver las dos cuestiones pi'O' 
puestas. 


1 August. Scrni. clxxix. loni. v, pap. 80G. I'MKion. Mauiin. Parí* 
ÍMM 18 . ^iudtre veibtitn Dci est tnaitJtn'arc ipnitn Cbritium ; fl png. 

f‘'crhum Hjmitii ribu» tiius til, et nvn soltin» ribtis , sed et polas: aña* 
(liviido la rcllrxion > «|ue por irl Profeta dijo el Scúor á sii puclilo anli* 
frito : QuI cdunl rne, adltiic esurieiit , et f¡u¡ bibuitt tne , udhur siíieiil: 
hedí. 2*), j por sí niisnin ; Cort» ruta veri esl tif us j i l süuj^uis 


meas vrre est 


polas : Joan, vi, au. i en el apeiKiicc a iliciio i»»"* ’ 
pag, CÜ/f, en el Sermón icc. <jne, atnM|ue alrihuldo li S. Apuíl'**i 
estilo Se cree Sfr de .S. f^rsario, se l•■en las siguirntes nniy nolalde* p-ila* 
l»i*as : Mon ntinus ost verbiiin Dei^ qaiint Corpas Chrisli,., A'*'« 
erti, qui t erbum Det negli^enter oudierií ^ qaitiii ilíe qui Corpus I f*""**^^ *** 
terram radere nrgUgenliti san penniserit. 
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IIVTRODUCCIOIV 

A LAS SAGRADAS ESCRITURAS 

DliL ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTO. 


Ci'andc es la bondad de Dios, y grande la misericordia que usó con el hombre, pues se dignó 



. grande obra de su repara¬ 

ción por medio de los autores divinamente inspirados en diferentes visiones, figuras y revela¬ 
ciones*. Habló á los principios á nuestros primeros padres y á los patriarcas, desde Noé hasta 
José : luego explicó mas su voluntad á los profetas, desde Moysés hasta Malaquías, los cuales la 
expusieron al pueblo, y la dejaron escrita en la variedad de sucesos extraordinarios, de leyes y 
ceremonias, de preceptos y exhorUciones, y señaladamente vaticinando desde los principios las 
cosas que no habían de suceder sino después de muchos siglos según el órden invariable de la 
providencia: lo cual se comprende en los libros que llamamos del Viejo Testamento-. Finalmente 
en los últimos dias por medio de su Hijo Unigénito hecho Hombre, que vivió y conversó con los 
hombres, nos descubrió abiertamente los tesoros de la luz, como se Inillan en su santo Evangelio, 
que predicaron los apóstoles, y extendieron por toda la redondez de la tierra. Anuncian ellos á 
los hombres por medio de su palabra la venida del Mesías, v'aticinado por los profetas, y esperado 
de las gentes; asimismo la redención del pueblo y reconciliación con el Padre por medio de la 
cruz y muerte del Salvador; como también los dias de gracia por la efusión abundante del Espí¬ 
ritu consolador sobre los corazones de los fieles; y la abertura y entrada en el reino de los cielos, 
por el asiento, que á la diestra del Padre hace en ellos Jesús, como nuestro Pontífice, Medianero 
V Abobado, preparándonos lugar en aquella morada de los bienaventurados: todo lo cual se con 
tiene en los libros del Nuevo Testamento. 

Como el Señor conoce la debilidad y rudeza de nuestro natural, propias de nuestra condición 
v del pecado, ha procedido en comunicar estas saludables verdades á manera de una ama en 
criar á sus hijos, la cual comienza por la leche, y de allí pasa al manjar sólido; pues primero se 
mostraron á los antiguos patriarcas unas como sombras y bosquejos de la redención, por cuyo 
imiMilso no obstante la vida sencilla y llana que profesaban, dieron vivos rasgos de su fe, de su 
obedienda, y de su confianza en las promesas de Dios; y sobre todo en estos mismos sucesos al 
parecer tan naturales, se representaban vivamente los misterios de Jesucristo, de que aquellos 
primeros padres del género humano iban recibiendo cada dia mas clara luz y mayor conocí - 
miento: y así se debe tener presente lo que enseña S. Agustín»cuando dice que no solo las pala- 
bras, sino también la vida, los matrimonios, los hijos y las acciones de acjuellos santos, (jiie pre¬ 
cedieron al nacimiento de Jesucristo, fueron profecías de lo que vemos ya cumplido en nuestros 
tiempos, en que la Iglesia está formada por la vocación de los gentiles, y de todas las naciones á 
la fe en Jesucristo. 

Hasta Moysés, durante la época de la ley natural, fueron muy escasos estos ('omo crepúsculos 
(le la revelación ; pero este profeta, escogido de Dios entre los liijos de Israel para establecer una 
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nueva época que se llama de la ley escrita, oyó la voz de Dios con mayor claridad, y el Señor le 
comunicó sus secretos, y se le manifestó cara á cara como ásu privado con todo el resplandor 
de su majestad. Le reveló sus mandamientos, sus leyes, sus juicios y sus arcanos *, y le mandó 
(lue instruyese en ellos á los hijos de Jacob, y les enseñase las sendas de la justicia, hahicn- 
dole declarado caudillo de todos los descendientes de Israel, los cuales formaban un numeroso 
pueblo, distinguido y separado de los demás por la señal visible de la circuncisión. En virtud 
de ello contrató una alianza de este su pueblo con el Señor, de la queso constituyó mediador, y 
como tal aceptó y ofreció las promesas,*condiciones y artículos de ella,íinc dejó por escrito 
de orden de su Majestad, para observancia y memoria do los venideros: y lo expresó todo en 
cinco libros, que por eso llamamos Pentateuco, añadiendo en ellos la vida de los patriarcas y 
los sucesos del pueblo de Israel, desde su salida de Egipto y muerte de Pharaon hasta las pri¬ 
meras conquistas de la tierra de promisión á la ribera oriental del Jordán. En aquella alianza que 
publicó Moysés, y explicaron mas los profetas que le sucedieron por muchos siglos, se descubro 
con mas puntualidad, y se figuran con imágenes mas vivas, los sucesos y circunstancias de Ki 
Encarnación del Hijo de Dios, y también de la vida y muerte del mismo Jesucristo Señor nuestro, 
su Resurrección y Ascensión admirable á los cielos; y se anuncia también la redención del linaje 
humano, la predicación del Evangelio, la reunión de los fieles, y nueva alianza de Jesucristo con 
su Iglesia, de cuyas expresiones abundan señaladamente el libro de los Salmos, las profecías de 
Isaías y de Jeremías, y las visiones de Ezechiel, y de Daniel con los demás profetas. Sin embargo 
el pueblo, que vivió bajo los capítulos de aquella alianza, y los Judíos que pertenecen al Testa¬ 
mento viejo ó ley escrita, eran todavía rudos y carnales. La ley imperfecta, las ceremonias 
y sacrificios simbólicos y vacíos, las promesas de Dios á la letra de bienes temporales y cadin os, 
y aun la misma alianza establecida con sangre de becerros y animales, no era en sí misma peí- 
pelua ni duradera. Pero fué muy conveniente detener al hombre mucho tiempo en estos piinie- 
i‘os elementos de religión, y pequeños ensayos de virtud, como mas sensibles y acomodados 
á los hijos de Adam*terreno y ílaco, cuando se consideraba como niño ó como esclavo, hasta (|uc 
llegó la plenitud de los tiempos, y el dia claro de la manifestación dcl Hijo de Dios, que hecho 
hombre-se apareció á los hombres para adoctrinarlos^, alumbrando á los ([uc estaban de asiento 
en las tinieblas y en las sombras de la muerte, dirigiendo y guiando sus pasos por los caminos 
alegres de la paz y de la salud; y con esta venida se acabaron las sombras y las figuras,} se 
descubrió de lleno la verdad á los mortales. Entonces á la ley imperfecta de Mo} sés sucedió fi 
perfección del Evangelio, y reinó la ley de gracia, de libertad y de espíritu, bajo de la cual, ras¬ 
gado el velo de la antigua, se fundó la nueva alianza, sellada y confirmada con la sangre c 
nuestro mediador Jesucristo Dios y hombre, y con la promesa de bienes inmortales y % ei dador os, 
la cual ha de durar para siempi'e hasta la consumación de los siglos. Habiendo sido llamados } 
admitidos á esta alianza todos los pueblos y naciones de la tieri’a sin distinción ni prefei'encia. 
Judíos y Gentiles, Bár-bai'os y Grúegos, esclavos y libres, entrando en ella por la fe en Jesuci’isto, 
piedra angular dcl Nuevo Testamento, espiritual edificio, en quien, unidos en candad los íieles, 
se fortifican y ci*ecen hasta la vida eterna. Tales son las importantes verdades y soberanos miste¬ 
rios que nos están i'cvelados, y se nos declaran por menor en los santos Evangelios, Cartas de 

los apóstoles, y demás libros del Nuevo Testamento. 

La economía admirable do ambos Testamentos está representada, según el Apóstol S en aquellos 
dos hijos de Abraham, Ismael ó Isaac, de los cuales el uno nació de la esclava Agar,} el otro (o 
la libre Sara. Acpiel, porque nació según la carne y era perseguidor, fuó arrojado de casa. peí o 
este, hijo de las promesas, heredó los mayorazgos y bendiciones del padre, [laia gozailos } po 
leerlos, no tanto en la celebrada tierra de Palestina, cuanto en la celestial Jerusalem. Y en esta 
misma economía se admira mas y mas la sabiduría del Señor en la manifestación que nos hizo du 
sus arcanos, siempre con el designio de ganar al hombre perdido, y de atraerlo á su vcrdadeio 
amor, comunicándole por grados el conocimiento de sus eminentes perfecciones, en especial de 
sn pro\ idencia, de su bondad y de su misciúcordia. 

En el Testamento antiguo se nos descubre la eficacia, y extensión de la providencia del Señor, 
y cii el nuevo laefusi«)n de su inefable misericordia. aÍií ácada paso reconocemos en Dios un 
amo, que, alentó al buen órden y concierto do su familia, endereza sus caminos, cuida de su 
manUniijniiUitn, la soe()rre en sus necesidades, roin])e los obstáculos (|ue se oponen á sus iiitcn 
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ciones benéficas, aun á costa de prodigios muy ruidosos castiga á los rebeldes, perdona á los 
arrepentidos, y llena de bienes y de riquezas á los que le sirven con lealtad y resolución. Los li¬ 
bros del Génesis, del Exodo, de los Jueces, de los Reyes, de Judith, de Esther y de los Machabeos, 
nos refieren una multitud de sucesos, que nos convencen de los paternales cuidados que tiene 
el Señor de sus siervos, pues en ellos vemos que previene sus necesidades, guia sus pasos, go¬ 
bierna sus acciones, y los asiste hasta en las circunstancias mas pequeñas de su vida. 


Esta constante experiencia, con el conocimiento inmediato de nuestra poquedad y miseria. 
nos hace clamar á Dios nuestro Criador, nos obliga á tenerle propicio, á confesar su poder y 
nuestra nada, y á recurrir á su bondad y providencia, aun en todo lo temporal. De aquí nos ele¬ 
vamos por grados á conocerle mas, y á confiar en Dios nuestro Salvador. Convencidos del estra¬ 
go de nuestra naturaleza, y de los efectos espantosos á que nos redujo la común culpa, vemos 
mas por lo claro la necesidad de medico y de medicina, y acudimos a la gracia del Salvador para 
reparo de nuestras dolencias. Vemos asimismo del todo abiertas las fuentes de su misericordia v 
nos alentamos á beber de aquella agua, que nos amortigua la concupiscencia, nos repara y for¬ 
tifica, y nos da la vida y la salud sobrenatural. Llenos de gozo y de espíritu con semejante refi*i- 

• ___ i — . 1^1 r» 1_1 _ _ ^ . • 



de un estado á otro mas perfecto; y del conocimiento de Dios Criador procedemos al de Dios Salva¬ 
dor por la leyenda y meditación de lo que está revelado’en ambos Testamentos 
Además de estos vínculos de religión y obligaciones del hombre con Dios, que le destina á la 



pasiones v 

la sol)orbui, al amor pro|)io, á la codicia, á la concupiscencia : se condenan los vicios, se mues- 
lian los estrados que causan en el hombre, y los castigos espantosos de la divina Justicia contra 
los impíos, contra los ingratos, conti^a los rebeldes y contra los pecadores. Se nos proponen 
grandes modelos de perfección y de virtud, que nos excitan y mueven poderosamente á su imi¬ 
tación- ¿ A (|uién no admiran los rasgos de fidelidad y obediencia, que caracterizan á los antiguos 
patriarcas Noó, Abraham, Isaac, Jacob y Moysés? ¿Quién no se alienta en los trabajos, al consi- 
(lei ar la paciencia, con que sufrieron otros mayores Jacob, Job y Tobías? La inocencia y sabidu¬ 
ría de José, de Daniel, de Esther salvó á muchos pueblos, y es celebrada de lodos. Mereció gran¬ 
des bendiciones para si y para sus reinos la piedad de Samuel, do David, de Ezechías y de Josias. 
premió el cielo con ilustres y señaladas victorias la fortaleza de Josué, de Judith y de los Ma- 
«•iiabeos : y fué honrado con estupendos milagros el zelo de Isaías y de Jeremías, no menos que 
el de Elias y de Elíseo. En una palabra, no hay estado ni condición de personas, por humilde y 
•ibatido que sea, que no pueda sacar copiosas riquezas, y frutos inefables de este inagotable 
tesoro de las Escrituras divinas. 

El labrador, cultivando la tierra, y el pastor apacentando su ganado, podrá cantar himnos y 
salmos, aunque no comprenda todo el sentido y misterios que contienen. Las vírgenes, meditando 
los cjcniplos de pureza (juc leyeron ú oyeron leer, se pondrán en estado de conservar con mayor 
atención y vigilancia un tesoro, que guardan en vasos de barro frágiles y quebradizos. Los ca¬ 
ldos, á la vista de los ejemplos y lugares, que recomiendan la continencia y fe conyug-al, se 
contendrán en los limites que prescribe la ley y la razón, y serán flcle.s on cumplirlas obliga¬ 
ciones de su estado. Los padres aprenderán el modo de educar á sus hijos, y de inspirarles la fe 
V el santo temor de Dios. Los príncipes consultarán este sagrado libro para gobernar sus vasa¬ 
llos. Los vasallos sabrán como han de obedecer á sus principes, respetando en olios la suprema 
autoridad que el Señor quiso depositaren sus sagradas personas haciéndolos sus ungidos. Los 
iirela.los verán las obligaciones que deben enseñar, y cuidarán de ir siempre delante con el buen 
o¡eniplo; y los pueblos la necesidad en (jiic so hallan de aprender, de consultar y de pregunUir. 

l'iir i-sla consideración dijo el .\póslol' (pie toda Escritura diviiiauicnlc inspirada es útil para 
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ciiscniitnos c iostiuíinos en el Cciniliio lic 1 a JusIícIA) puru AnioneslArnos y coiitericriius en 
nueslrus obUgAcionc.s, y para ejercitarnos y dirigirnos en toda obra buena y conducente á 
nuestra salud. Muchas verdades en este punto nos dejaron escritas los filósofos paganos; pero 
parad arreglo de nuestra vida monta mas aquella linea de Moysós', en que Dios pido a los he¬ 
breos la circuncisión del corazón, ó en que manda * que le teman, le amen y lo sirvan con todo 
el corazón y con toda el alma, que cuanto dejaron escrito Sócrates y Platón, Plutarco y Epicteto 
Cicerón y Séneca, y todos los sabios del mundo en sus grandc.s volúmenes. Y aun menos impor- 
lan las máximas de los antiguos, si se comparan con una sentencia do S. Pablo como esta»: 
Joda$ vuesiras cosas se hagan en caridad; ó con una sola palabra de Jesucristo en el Evangelio 
es a saber ♦ : Aprended de mi, que soy manso y humilde de corazón. 

^a pues que el Padre de las misericordias, y el Dios de toda consolación se dignó manifestarnos 
en sus Escrituras tan cumplidamente su voluntad, y nos declaró en ellas el modo de agradarle y 
1 arle gusto, para hacernos participantes de sus riquezas, de sus bienes y de su gloria; ¿ cómo es 
que no manejamos, estudiamos y meditamos noche y dia en este divino libro, en donde está 
todo nuestro interés, todo nuestro tesoro ? « Oye, Israel», dijo Moysés á su pueblo, oye v atiende 
>' a mis palabras : Grabarás en tu corazón las leyes que te he dado : no ceses de ensañarlas v 
■> explicarlas a tus hijos, y sean ellas la ocupación y norma do toda tu vida : medítalas de espacio 
> en c retiro e tu casa, llévalas por compañeras de tus viajes, sean el último pensamiento, 
cuan o es es paia tomar reposo, y el primero cuando te despiertes : las llevarás escritas al re- 
» roanos en señal de tu obediencia, y las pondrás sobre tu cabeza y en medio de 

s^ñal 1 ’ resoluciones y consejos : ponías delante de las puertas de tu casa en 


'‘■eiierales dr^ i i materia de la conversación de los ejércitos y do los 

lodos el Pneblos y de los príncipes. En su atenta lectura, y seria meditación hallarán 

en la per^o*^- ^ ^ns designios, y la felicidad en sus empresas. Así lo mandó y prometió el Señor 
cada dia cn^o ^ ^ todos sus adoradores, y todos están obligados á instruirse mas y mas 

bios cuand ^ ^ ciencia de los santos, y de buscar los medios de conseguirla. Oigamos pues á 
palarbar V viv escuchemos atentamente sus palabras, (pie son gratas y suaves al 

dos tilos lo h icaces al corazón. Ellas lo traspasan mas agudamente, (¡ue una espada de 

Se vieron enternecen, lo inflaman, lo enardecen, lo transforman y lo convierten, 

liabitaban e i:f ^^lodables efectos, cuando Baruch*^ leyó su profecía á los Judíos cjiie 

conías hiio^ ^oilonia, luego que fueron llevados cautivos. Donde habiendo congregado á Je- 
<•1 mayor íiasta^ |^3,chin, rey de Judá, á los grandes, á los ancianos y á todo el pueblo, do.sde 
la lectura h\^' pequeño, todos lloraban amargamente, ayunaban y oraban, y acabada 

ñor pI irn/r. ri^gorosa penitencia. Después de la vuelta de los Judíos á Jerusalem, cuando 


íHcdio lo ledos los artículos de la ley : habiendo conseguido Esdras por este solo 

tlespiies arduo, y parecía imposible por otros caminos. El mismo pueblo mostró 

¡-iir.an sioninv , juntaba cuatro veces al dia á la lección del sagrado volúnicn, y 

Iguales efectf ^ ejercicio con nueva devoción, ternura, lágrimas y arrepentimiento, 
la au-ncion en sí mismos cuantos se dediquen á esta importante obra con 

trato del homl^ Itumildad convenientes. El trato con los buenos hace buenos ; y el 
versación ha ^*‘''’unta sobre la tierra, le muda y le hace celestial. Pero esta ci 

una viandaJo asiento, porque ha de ser trato continuado ; so ha de tomar co 
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leían la divina Escritura, según la expresión del texto', ereclis aur/bus, levantadas las orejas, en 
lu-ucba do la atención con que las escuchaban. Aquellos discípulos de Jesús, que en el dia de 
la Resurrección iban á Emaús desde Jcru.salem, siendo tan humildes y afectos á su divino Maes¬ 
tro S ¿ cuán inflamados y encendí Jos se sintieron á la explicación de la Escritura, y al oir la santa 
palabra de su boca? Es la santa palabra como el maná, que, si á los inconsiderados y carnales 
les parecía manjar insípido, desabrido y de poca substancia; los devotos y dóciles hallaban en 
él todos los condimentos y todos los sabores, como la comida mas delicada y exquisita que les 
servia de sustento, de admiración y de regalo. 

Es verdad que el estudio de las sagradas letras tiene muchas dificultades, y es á veces tan 
encumbrado y sublime, que no llegan á su conocimiento los ma 3 ’oi'cs ingenios. ¿Quién podrá 
sondear los abismos del libro de Job, de las Parábolas, Sabiduría, y Cánticos de Salornon • las 
visiones do Ezcchicl, de Daniel y de los demás profclas? ¿ Quién explicará el espíritu del Leví- 
tico, do los Números y del Deuteronomio? ¿Quién penetrará las profundidades, que se encier¬ 
ran en el Salterio de David? ¿Quién descifrará los arcanos y enigmas del .\pocalipsis ? Los intér- 
nretcs mas sabios é instruidos, ¿no so confimdcu al querer averiguar los misterios de la gracia, 
y otros lugares difíciles^ de las Carlas de S. Pablo? ¿Y cómo se han de exponer margaritas tan 
preciosas en mano y á uso de la plebe, del idiota, del ignorante, de la mujer ruda y sin instruc¬ 
ción , con riesgo de que abusen ó las desprecien, 6 se deslumbren y confundan?* Todo lo cual 
parece inevitable, ofreciéndolas en idioma vulgar y común, como se presentan en nuestra Biblia. 

pero todos estos inconvenientes se desvanecen siempre que para el manejo y la lectura 
,le los Libros sagrados en lengua vulgar tengamos por guia á la Iglesia, que debe sor ma 


maestra 


V directora de todas nuestras acciones, observando exactamente las reglas que para esto nos 
prescribe. Esta amorosa j prudente Madic, poniéndonos en las manos este divino Libro pretende 
preservarnos de lo que S. Pablo llama ciencia de falso nombre¡masi no excluirnos del verdadero 
conocimiento é imitación de Jesucristo. Quisiera que todos los sabios lo leyeran, pero con la 
inaclurcz y solu-icdad que pide el Apóstol. Prescribe sabiamente las reglas que se deben se¬ 
guir, para que sirva de edificación, y no de ruina. No consiente que se échenlas margaritas á 
los puercos para que las pisen, y traigan entre los piés; pero quiere separar de su lectura á los 
indignos, reprimir á los curiosos, humillar á los letrados, y finalmente dar á entender á todos que 
nadie puede conocer en las Escrituras la voluntad de Dios, si el Señor por la gracia de Jesucristo 
„ó abro sus sentidos. Si hay algunos, que corran tras las novedades y doctrinas, que favorecen 
ji sus pasiones; ingenios curiosos, despreciadores obstinados, oyentes estériles de la palabra de 
l)ioS, que usan de ella para parecer doctos, y no para ser buenos: ad speciem, non ad viríuiem * ■ que 
omiliendu en su lectura los lugares que contienen doctrinas morales, ejemplos y iirecoplos dé 
vida, (¡uu pueden aprovecliar mucho áignorantes y á letrados, se emplean sin estar preparados 
)iira'cllo en escudriñar los profundos misterios de los consejos de Dios, como los déla pre- 
'¡érilinacion, reprobación, elección, presciencia, abandono de los Judíos, vocación de los gentiles 
*v- otros semejantes: estos tales atraen sobre sí las justas y severas reprensiones, conque los 
santos padi es han reprimido siempre su orgullo y temeridad, y se liacen acreedores á (jue la 
i.ricsia los considere como indignos de leerlas santas Escrituras. 

'’pero al puso que esto es verdad, lo es también que la profundidad y alteza de las Escrituras 
lio debo ser motivo para retraernos, y apartarnos de su estudio, sino antes bien incentivo de 
aiílicariios con mayor desvelo para descubrir este tesoro escondido, y convertirlo en beneficio 

^ ...... . mr iv-ioc r'iinnrln nOS COnStO. flllG loS mistoriois ffllP Rlinlon octnr A l..^ 


iras, como un Diego de Alcalá, ó una virgen tierna y enamorada, como una Teresa de Jesús. 
Poi- estas consideraciones muchos varones santísimos enseñaron, y dii-igieron en la lección v 
ostndio de los sagrados Libros á muchas señaladas mujeres, á las cuales por otra parle ni se 
les ha dado jamás oficio eclesiástico, ni los permite S. Pablo que sean doctoras. S. Jerónimo fiié 
maestro y director de mucliisimas santas y matronas ilustres en estos sagrados estudios. Ta¬ 
les fueron las santas Marcela y Asela hermanas, y su madre Albina. Talos sania Paula y sus dos 
liijiis, santa Blesila y Eusloqiiia. Tales las dos ilustres viudas santa Lea y rabióla, y otros mu- 
elius, las cuales salieron tan avenlajadas en el estudio de la santa Escritura, que á nuichasde 
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ellas dedicó S. Jerónimo algunos de sus Comentarios sobre la U'íblia. Y de sania Paula escrilm 
<lc este modo : Sabia de memoria las santas Escrituras^ y ¡cia con frecuencia el Testamento An¬ 
tiguo y el Nuevo, Se dedicó al estudio de la lengua hebrea^ y la aprendió de modo que cantaba los 
Salmos en hebreo, y pronunciaba aquel idioma como si le fuera nativo. San I.candro fue maestro de 
su hermana santa Florentina en dicho estudio, y á esta le enseñó el método de leer con utilidad 
el Testamento viejo, y el Cantar de los Cantares, y le prometió que le enviaria reglas del sen¬ 
tido espiritual, para que por ellas pudiera instruirse en todas las santas Escrituras. 

San Gregorio papa escribiendo á dos ilustres hermanas Antoniana y Bárbara, les dice * : De¬ 
seo que os aficionéis á la lectura de las santas Escrituras, para que, cuando el Dios Todopoderoso 
os coloque en el estado conyugal sepáis como liabcis de vivir, y aprendáis á disponer y gober¬ 
nar vuestra casa. El venerable maestro y padre espiritual de muchos santos Juan de Avila, ex 
plicó la Carta canónica de S. Juan á la condesa de Feria, y á la marquesa de Priego en Zafra ^ 
Santa Columba virgen y mártir cordobesa estaba tan instruida en las sagradas Escrituras, que 
de lejas tierras acudian á ella para oir su doctrina Seria nunca acabar, querer traer todos los 
ejemplos de mujeres, que en todos tiempos se aplicaron al estudio de los divinos Libros: su vir¬ 
tud, su humildad, y el deseo de adelantar en la perfección, las proporcionaban para que los leve 
sen con grande aprovccliamicnto de sus almas; porque el mismo Espíritu, que inspira donde 
quiere, manifiesta el arcano de sus palabras, no á los vanos y presumidos que aborrece, sino 
á los humildes y devotos que ama, y de que gusta. 

Esta devoción y este afecto de caridad es la llave de oro para romper los sellos de los sagra¬ 
dos Libros, y penetrar sus mayores arcanos y misterios mas ocultos. Envió el Señor desde lo 
alto, dice el Profeta \ el fuego del santo amor en mis huesos, v me instruyó y adoctrinó. Este 
‘ el 

el 

propósito dijo ^: Cualquiera que se persuada entender la divina 
Escritura, si con este conocimiento no levanta el edificio de la caridad de Dios y del prójimo, 
^epa que no la entiende; y así tengamos por cierto que, para leer con fruto la santa Biblia, son- 
< caí sus abismos, y aclarar la obscuridad de sus misterios, poco valen las letras y ciencias pro- 



^ j >1^/., liiiui piuiaii Mipctiitora, y siguen sus j .. 

unpicza suele componerse mas bien con un hombre sencillo y plebeyo, que con un gran* 
^ tí o un sabio del mundo. 

^in embargo de esto, ni siempre se comunica el Señor, ni de una vez nos manifiesta aquella 



(nnocer, no menos que para obrar lo que conduce a nuestra inmortalidad : y aun con todo que- 
* cin siempre lugares difíciles y ambiguos, para que también se recurra á los sacci dotes, que son 

que anun- 

. -- -. ya por la misma razón había prcvcinuu ov.o pueblo cu 

< euieronomio ^ que en los casos dudosos y espinosos que Ies aconteciesen, expusiesen el ne- 

culto,y al 
el pueblu. 



sia, que es maestra de la verdad, y tiene la asistencia del Espíritu Santo en la interpretación de 
la Escritura. Por esto csla misma sabia directora mira como cosa inlolcral)lc que el discípulo prc- 
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tonda enseñar al maestro; que las ovejas intenten conducir y guiar al pastor; y que los jóvenes 
V estudiantes presuman entenderla religión y la Escritura mas bien que los maestros y docto¬ 
res antiguos, ó censurarlos de error y de ignorancia. 

A este propósito con el fin de allanar mas y mas el camino, se han añadido notas, tomadas 
de los santos padres y de los expositores católicos, para dar luz á los lugares obscuros y difíci¬ 
les, según nos ha parecido mas oportuno; ó bien porque el sentido no se expresa claro en la 
letra, ó porque pueden comprenderse muchos bajo la misma letra; ó ya también por advertirse 
alguna diferencia entre la Vulgata latina y los textos originales hebreo y griego; y finalmente 
habernos hecho advertir en algunos textos el sentido espiritual para la común edificación y arre¬ 
glo de nuestra vida. Si no obstante todas estas precauciones hubiere alguno de ingenio tan malig¬ 
no V atrevido, que, convirtiendo en veneno la mejor triaca, abuse de ella en daño suyo ó ajeno, 
será esto puramente efecto de su malicia, que en nada perjudica á las excelentes y saludables 
calidades de la divina Palabra. Lo mismo que es vida y remedio para los buenos y bien dispues¬ 
tos es enfermedad y muerte para los perversos, y que obi an con fin depravado. Y en confirma¬ 
ción de esto nos adyirtió el Espíritu Santo * que el temeroso de Dios, que estudia con afición la 
ley, se enriquece y llena do bienes por este ejercicio; pero el que se aplica á ello con intención 
dañada, en la misma ley se escandaliza y tropieza; en lo cual se nos advierte que, si alguno 
'ibusa de cosa tan santa, no busque otra causa que su perversidad y malicia. 

Mas como no basta para ser justificados el oir solo la ley, sino que es necesario también cum¬ 
plirla, conforme á lo del apóstol Santiago en su epístola canónica ^; ni se llaman dichosos en el 
Evangelio ^ los que leen solo la divina Palabra, sino aquellos que la oyen, y juntamente la guar¬ 
dan : se ha de dirigir atentamente este estudio a la práctica de las buenas obras, y ejercicio do 
las virtudes cristianas, evitando el espiritu de curiosidad, pues las cosas santas y divinas como 
ostasc han de tomar santamente, y santos y divinos frutos han de producir. Aprended mis pala¬ 
bras, dice el Señor y ponedlas por obra, considerando ^ que aquel que las cumple será reputado 
or sabio, semejante al que asienta el edificio de su casa sobre fundamentos de piedra; mas 
el qhc oyéndolas no las cumple se acredita de necio, á manera de aquel inconsiderado, que edi¬ 
fica su casa sobre la arena. Por tanto no se aparten nuestros ojos de este libro, en donde se nos 
da á conocer la voluntad de Dios, para aplicar a su cumplimiento nuestras potencias, nuestros 
sentidos y nuestras fuerzas. No declinemos un punto ni á la diestra ni á la siniestra ®, sigamos el 
camino recto por donde nos guia el Señor : él nos conducirá á la tierra de promisión, para que 
*^;jvamos eternos y felices dias en ella. Así estudiaremos con verdad en el libro de la vida, y re¬ 
saltará en nuestras acciones el espíritu de santidad, que brilla en cada una de sus hojas y de sus 
^láiisulas. Los grandes ejemplos de santidad, que aquí senos proponen en los hérocsdel an- 
V Nuevo Testamento, nos servirán de norma para la buena conducta de nuestra vida, y 
alentarán especialmente á la práctica de las virtudes, que forman al hombre justo y al 
^'crdadcro cristiano, como son un constante amor á la ley santa de Dios, una fe inviolable, 
linue confianza en la asistencia del Señor en las mayores tribulaciones, con una persuasión 
relima de nuestra debilidad y flaqueza: un vivo reconocimiento á los beneficios del cielo; y 
*0 todo un amor entrañable á Jesucristo, que es nuestro camino, nuestra verdad y nuestra 
vida á quien habernos de seguir, cu quien debemos confiar, y por quien algún dia habernos de 
rosecr el reino de la inmortalidad. 

* estos últimos tiempos es mas necesario poner en las manos de los fieles, y abrir este salu- 
i lc tesoro de riquezas espirituales, para excitar el espíritu de los Cristianos tan caído y amor- 
f* mado, y para promover en todos la observancia de la divina ley, el amor de las cosas ce¬ 
lestiales^ y desprendimiento de las terrenas. Pues es evidente que las coslumbres de los 
fristianos han ido siempre á la par con el estudio de la santa Escritura. En los siglos primeros 
de la Iglesia ora incesante este ejercicio, y era la Iglesia militante un remedo del paraíso. Aquella 
inocencia en que vivían , aquella unión fraternal de corazón y de alma, aquel desprecio de los 
Jiicncs tcmiioralcs, aquella vida frugal y mortificada, nacian de que se congregaban los fieles 
mañana y tarde, y perseveraban unidos de voluntad en la oración y fracción del pan. Y así dice 
el texto griego Trpca/.ajiTEscuvTÉ; tcúv aTTcoToXtóv, xal y.civwvía, y.al tt, %> áqí \ tcO ásTCu. xsti 

ral; L Esta oracioii on el canto y lectura de los Salmos, que explican con tanta 
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vai ieclad y energía la bondad y poder dcl Sefioi-, y los afecLos y elVision del corazón liiimainj 
delante de la divina Majestad. A esto se anadian algunos capítulos de los otros libros de la 
Kscritura; y sobre todo en la misa, (jue se denota por aquella expresión de la fracción dcl pan , 
no solo se leían diferentes lugares de la Biblia, sino que los explicaban los sacerdotes conformo 

las fcstl\idades, ó la necesidad de los asistentes. Y toda esta lectura era entonces en lengua vu!- 

uar V familiar á todos. 

* 

Ni se contentaban con esto los lides, sino que repetían este estudio particiilarinentc en sus 
cassas, meditando dia y noche en la ley de Dios, y repasando cuanto habían oido de boca de sus 
pastores, cuyas explicaciones recordaban unos á otros, especialmente á sus domésticos é hijos ‘, 
á quienes instruían y exhortaban con singular cuidado, manteniendo entre sí unosmismos senti¬ 
mientos con perfecta sumisión á sus obispos, por cuya razón cada casa se podía llamar una pe¬ 
queña iglesia-. Resultaba de estos ejercicios continuados, que muchos seglares, hombres y niu- 
jeres, sabían de memoria la Biblia, cuyo libro tenían siempre consigo, y aun muchos de olios se 
í ntciiaban con los santos Evangelios en el pecho, en testimonio de su fe y de su amor á la di- 
*ina Palabra, acompañado siempre de un sumo respeto; pues no se atrevían á tomar el santo 
bibro en las manos sin lavarlas primero, ni leerle sino descubierta la cabeza. 

En los eclesiásticos así obispos como presbíteros era tanto mas serio y continuado esto cs- 
tu 10, cuanto les era mas necesario para la exacta instrucción de los fíeles en todas las partos de 
la doctrina cristiana, y para convencer á los infieles que la contradecíanEn virtud de esle su 

o niiiiis eiio se consideraban obligados á defender la verdad de los milagros, y los sucesos 

(jue se re leicn en el sagrado Icxto, para confundir y convencer á los gentiles; áexplicar y fijar 

c sen 1 o c e as piofccías, para desvanecer y cortar las cavilaciones de los Judíos; y á indagar 

I 1 y literal de la ley y de los Evangelios, para establecer los dogmas de la fe, y 

escrito ^ ^ ^ íBOi'al ciástiana contra los errores y pertinacia de los herejes. Por tanto los 

fítiedan de aquellos antiguos padres de la Iglesia, no son otra cosa, que un 

íiDolnr»-* de \ arios lugares de las santas Escrituras. Y lo mismo se observa en los célebres 

irabai^hntf Religión, y en los doctores de aquellos primeros siglos; todos los cuales 

pasado n ^ ? únicamente sobre los sagrados Textos, ilustrados de la tradición (¡uc habia 

pronoreb?^ ^ ^ obispos desde los apóstoles hasta los tiempos mas remotos. Y á esta 

de nuevos^n^^T] y abundantes los frutos que resultaban, ya con la adquisición 

t<;stimonio 1 • 1 ^ Cristo, ya con el número de mártires, que con su sangre daban 

lanto lo^ o ’ y por la santidad de costumbres que florccia entre los fieles. Porque 

eclesiásticos como los Qoryl o i»r»o ^ .-V ^ A on tpninn onc /írvlw'‘i?iQ 


V tanto ^ ijuL cniian __ 

i:ueritran"^'^^ ^ cultivan, cuanto es mayor ol precio y la abundancia del metal, que alli on- 

nronde toí^'-'^*^. *^^^**^ excelencias y ventajas, miraban la santa Biblia como libro, que los com- 

^" ' f se halla en grado eminente el saber de todos. Y en este concepto dijo 

<.lrec I ‘redice de la ley de Dios? Si queréis historia, os la 

OM “ *'•*“ Beyes: si deseáis lilosoíia ó pocsia , la tenéis en los profetas, en Job y 

'^'U los PrnvrM’lki/\c> i-„ii_»• . . * . ’ , , ...» 
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A LAS SACHADAS KSCIUTUR.AS. 

íjuia española, en doiubí so conserva inviolable la pureza de la fey de la religión, es sin duda en 

donde respira lib]*e la jiiedail, y están menos estragadas las costumbres; pero son grandes los 
l iesgos, y muy temible ol contagio. 

Y como la atenta lección y humilde meditación de estos sagrados Libros, ó de la divina Palabra 
sea el mas poderoso y eficaz remedio para precaver tantos daños, desarraigar los vicios, enmen¬ 
dar las costumbres, mantener la fe, y propagar la Religión; por esto el Seiior ha querido excitar 
el benéfico zclo de Carlos iv nuestro augusto soberano, para que por su autoridad, y l)ajo su 
i'cal protección, se publique la presente Biblia en nuestro idioma vulgar, que es familiar á tantos 
pueblos, provincias y reinos, cuantos comprenden sus extendidos dominios en las cuatro partes 
dcl mundo. Sean los frutos correspondientes á las religiosas intenciones de nuestro católico mo¬ 
narca, á las reales virtudes de su piadoso corazón, y á los claros ejemplos de virtud con que 
guia á sus pueblos por los caminos de la justicia cristiana. El ardor y regocijo con que toda la 
nación ha recibido la primera edición de esta Biblia, y el ansia con que solicita que se repita 
acreditan los deseos, que la animan de instruirse mas y mas en la doctrina de su salvación • 3' 
de aprovecharse para ello de este divino y rico tesoro, que con lauta sabiduría y real clemencia 
le ofrece, y pone en las manos sn amaljle soberano. Ya pues que por l)eneíicio inmortal sua^o 
pstán con su publicación abiertas para todos las fuentes dcl Salvador, vengan todos humildes y 
devotos, 3" beban en ellas con gozo la abundancia de la salud, á que nos llama }* convida Jesii- 
oristo con el atractivo de su doctrina y de sus ejemplos, 3’ con la grandeza de sus mereci¬ 
mientos, y eficacia de sus gracias, para que ocui:)cmos el lugar y silla, que nos tiene preparada en 

aquella mansión de los bienaventurados, en donde con el Padre v el Espíritu Santo reina por los 
v;i<.los de los siglos. Amen. ‘ ' 
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Los Libros de las sautas Escrituras de que se compone la Biblia, y que la Iglesia 
católica conforme al Concilio de Trento en su decreto de la Ses. IV recibe como 
Sagrados y Canónicos, son los siguientes por este orden : 


LIBROS DEL TESTAMENTO ANTIGUO. 

Los cinco de Moysés, que son ; El Génesis, el Éxodo, el Levítico, los 
Números, y el Deutevononiio : 

Josué ; el libro de los Jueces ; Ruth ; 

Los cuatro de los Reyes : dos de los Paralipómenos : • 

El primero de Esdras, y el segundo que también se llama Nehemías • 
Tobías ; Judith ; Esther ; Job : 

El Salterio de David de ciento y cincuenta Salmos : 

Las Parábolas; el Ecclesiastés; el Cántico délos Cánticos ; la Sabiduría • 
el Ecclesiástico : 

Isaías; Jeremías con Baruch; Ezechiel; Daniel : 

Los doce Profetas menores, que son: Oseas, Joel, Amos, Abdías, Jonás 
Micheas, Nahum,Habacuc, Sophonías, Aggéo, Zacharías, Maíachías! 
nos Libros de los Machabéos, el primero y el segundo. 

LIBROS DEL TESTAMENTO NÜEVO. 

Los cuatro Evangelios, según S. Matlieo, S. Marcos, S. Lucas y S. Juan : 

los Hechos de los Apóstoles escritos por S. Lucas Evangelista. 

Las catorce Epístolas de S. Pablo Apóstol ; A los Romanos, dos á los 
Corinthios, á los Gálatas, á los Ephesios, á los Philipenses, á los Co- 
lossenses, dos á los Thesalonicenses, dos á Timotlieo , á Tito, á Phi- 
lenion, á los Hebreos : 

Las dos Epístolas de S. Pedro Apóstol, las tres del Apóstol S. Juan , 
una del Apóstol Santiago, una del Apóstol San Judas; y el Apoca- 
lypsis del Apóstol S. Juan. 

Y seguidamente añade el Concilio / Si alguno no recibiere como Sa¬ 
grados y Canónicos estos mismos Libros enteros con todas sus partes, 
como se lian acostumbrado leer en la Iglesia Católica, y se contienen 
en la edición Vulgata Latina antigna, sea anathema. 
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ADVERTENCIA. 


Para qiie los lectores queden infomiados de los Manuscritos antiguos del siglo xn y 
xiii cuyas traslaciones alegamos, y que se conservan en la Real Biblioteca de S. Lorenzo 

del Escorial, ponemos aquí una breve razón de todos ellos, y la explicación de sus 
citas. 


MS. A. Quiere decir : Manuscrito del rey D. Alfonso el Sabio, que en varios tomos 
comprende la Historia universal, y en ella entremezclada la versión de toda la Biblia, 
según la Vulgata antes de su corrección. 


MS. 3. Comprende todo el Viejo Testamento, trasladado del Hebreo. 

MS. 6. Comprende desde el libro de los Proverbios hasta el fin del Testamento viejo, 
y iodo el Testamento nuevo, todo trasladado de la Vulgata antigua. 

MS. 7, Comprende desde el cap. viii del Génesis, todo el Pentateuco, Josué, Jueces y 
Heyes : trasladado del Hebréo. 


MS. 8. Comprende desde una parte del cap. vi del Levítico, y todos los Libros siguientes 
hasta el Salmo lxx trasladado de la Vulgata antigua. 

Ferrar. Biblia de Ferrara sobre el Hebreo palabra por palabra. 

C. R. La traslación de Casiodoro de Reyna sobre el Hebreo y la Vulgata^ y el Testa¬ 
mento nuevo sobre el Griego y la Vulgata. 

I-as traslaciones antiguas, que damos de algunos lugares ó palabras del Testamento 
nuevo, son del MS. 6, y de algunos impresos del siglo xvi. 

Cuando en la serie de las notas se cita algún santo padre ó expositor católico en com¬ 
probación de nuestra doctrina, sin expresar el libro ó el lugar de donde se toma la cita, 

se debe entender que se saca de la exposición ó comentario de aquel autor sobre el texto 
de que se trata. 
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al pentateuco y al génesis de moyses. 


Moysés, historiador divino , insigne poeta, filósofo admirable, teólogo y profeta divinamente 
inspirado, pontífice sumo y legislador santo, escribió el Pentateuco, que en el Testamento nuevo 
ee conoce por el Libro de Rloysés, ó de la Ley. La palabra Pentateuco es griega, y significa cinco 
volúmenes, nombre que se da á los cinco Libros, de que se compone; y son, según los llamaron 
los Setenta, y con ellos la Vulgata: El Génesis, el Exódo , el Levítico, los Números y el Deulerono- 
mio; en los cuales se comprende todo lo que pasó desde la creación del mundo hasta la muerte de 
Moysés, y en los que los preceptos acerca del bien obrar son todavía mas importantes, que la 
narración misma de los sucesos. 

Los Judíos llaman al Pentateuco rivn Torah ó Ley, y acostumbran leerlo entero todos los 
años, y con este fin lo dividen en secciones para cada semana. Este es el solo libro que respetan 
como divino y canónico los Samaritanos; porque los otros fueron escritos después de su cisma, ó 
separación de los Judíos. Le han conservado en antiguos caractéres hebreos, que son los que se 
usaban antes del cautiverio de Babilonia: y este texto se diferencia solamente del hebreo que te¬ 
nemos, en algunos puntos poco esenciales, que tocan á las pretensiones que tenían pertene¬ 
cientes al Templo sobre el monte Garizim. Orígenes y san Jerónimo hicieron uso de este precioso 
monumento de la antigüedad; y en el siglo pasado fué descubierto por el padre Juan Morino de la 
Congregación del Oratorio en la Biblioteca de su Congregación de París, en donde habia sido 
puesto por el padre de Ilarlay, que lo trajo de Constantinopla. El padre Morino lo hizo publicar en 
la PolyS^^fi^ Jerónimo Le Jai. 

* No ha faltado quien lia pretendido despojar á Moysés de la gloria de ser el autor del Pentateuco, 
por levísimas conjeturas, las cuales no tienen valor alguno, ni son suficientes para privarle de utí 
titulo y derecho, que de justicia le pertenece, y que le ha adjudicado el testimonio uniforme y 
constante de la Sinagoga, el de la Iglesia, y el de todos los escritores sagrados. Se leen, es verdad, 
]„unas cosas que no parecen convenir, ni á su carácter, ni al tiempo en que vivió. En el libro 
de los Números xii, 3 se hallan estas palabras; Porgue itioyses era varoti muy manso, mas que todos 
los hombres, que eran sobre la tierra : y en el Deut. xxxiv, 10: Nunca mas se levantó Profeta en Israel, 
como Moysés, á quien haya conocido el Señor cara á cara. Pero estas expresiones, lejos de argüir 
^,,,.o(rancia ó vanagloria en un varón de tanto mérito con Dios como Moysés, manifiestan por 
el contrario su natural candor é ingenuidad. En otros muchos lugares confiesa con sinceridad 
sus defectos; y asi no es extraño que publique sus alabanzíis, cuando el Señor le inspira 
*'ue lo haga para gloria suya. S. Pablo, que en unos lugares se llama el menor délos Após¬ 
toles, y el hijo abortivo y perseguidor de la Iglesia de Jesucristo, no teme compararse en otros 
con los primeros de los Apóstoles: y San Juan dice expresamente de sí mismo que era el discí¬ 
pulo, á quien con preferencia amaba el Señor. Pero estas son aquellas cosas, que quiso el Espíritu 
Santo que quedasen escritas, no para que las imitásemos, sino para que las mirásemos con res¬ 
peto todos los que quedamos muy atrás en la virtud y méritos á un Moysés, á un Pablo, y á un 
Discípulo, que supo robar por su pureza el corazón de su divino Maestro. Puede también decirst 
(luc esto fué añadido por Josué, ó por Esdras, el cual después del cautiverio de Babilonia reco¬ 
noció, y arregló los Libros sagrados: y lo mismo se debe entender de la muerte de Moysés, y 
de las circunstancias que la acompañaron, y que se leen en los ocho últimos versículos del Pen¬ 
tateuco. Pudo haberlo hecho también el mismo Moysés por particular revelación; y aun anade 
Josofo que, estando ya cercano á morir, escribió las circunstancias de sn muerte al fin de sus li¬ 
bros, para evilar que los Judíos preocupados de la veneración y «Ita estima, en que teman su 
memoria, publicasen fpie Dios le liahia trasladado al cielo, y le diesen un culto que les esl.dm 
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prohibido. Y estas mismas respuestas sirven para deshacer cualquiera otra dificultad, que se 
pueda objetar. 

Parece lo mas probable que Moysés escribió el Pentateuco, después de haber recibido de Dios 
la Ley para promulgarla al pueblo, cuando, hallándose á su frente, y siendo testigo de sus conti¬ 
nuas murmuraciones y rebeldías, creyó conveniente instruir su rudeza, refrenar su osadía, y su¬ 
jetarle á la obediencia de aquel Señor, que, habiéndosele manifestado tantas veces por sus obras 
maravillosas, apenas hallaba entre tan crecido número de personas, quien sinceramente le reco¬ 
nociese, sirviese y adorase: y para esto le puso delante las grandes verdades de la Religión, sobre 
las cuales debía después levantarse todo el edificio de su legislación. Por la misma razón da prin¬ 
cipio á su historia, refiriendo el origen del mundo, y de todas las cosas que en él admiramos : la 
caida de los primeros padres : la posteridad de Adam por medio de Cain y de Setli: la corrupción 
general de toda la tierra, castigada con las aguas del diluvio: la misericordia usada con Noé y 
con su familia, los cuales fueron reservados, para que de ellos se poblase nuevamente el mundo : 
la confusión de las lenguas en la torre de Babel; y los principales hechos de Abraham, Isaac, Ja¬ 
cob y sus hijos : poniendo fin á toda esta narración con las singulares acciones de José. Con oca¬ 
sión de estos santos personajes, de los cuales se trata en el primer libro, le han llamado algunos 
el Libro de los Justos; pero la mayor parte de los escritores antiguos y modernos le llaman Gé¬ 
nesis. Los Setenta usaron de esta palabra, para significar que en él se refiere el origen de todas 
las cosas, y las generaciones de los patriarcas desde Adam en adelante. En el Hebreo, se 
llama , lo que significa en el principio ó al principio, que es la primera palabra por donde 

comienza dicho libro; lo cual debe también notarse para los otros cuatro que se siguen. 

Moysés, sin valerse de raciocinios ni argumentos, persuade la verdad de lo que escribe con un 
estilo muy sencillo y natural, cual corresponde á un historiador divinamente inspirado; pero con 
una elevación al mismo tiempo, á que no han sabido llegar los entendimientos mas sublimes y 
agigantados. Y así hacen una injuria gravísima á Moysés y á la autoridad divina, que tienen sus 
escritos, los que, por acomodarse al gusto de nuestro siglo, llaman Sistema de Moysés la narración 
que hace de la obra de los seis dias, ó de la creación de todas las cosas. El que inventa un sistema, 
debe dar razón de él, estableciendo principios, y reduciendo á ellos todas las consecuencias que 
puedan resultar : debe apoyarlo con argumentos y pruebas que lo persuadan: debe por último 
responder á todas las dificultades (pie se le opongan, ó á las objeciones que se le puedan hacer. Y 
espues de todo esto se queda en el estado de verisímil, conjetural ó hipotético; porque no hay 
uinguno de esta clase, que no esté sujeto á muchas é indisolubles dificultades. Pero Moysés no 
nos propone aquí su sistema, esto es, un sistema que él haya inventado, sino que refiere el orden 
que guardó Dios para criarlo todo; pci-o de tal manera, que no admite duda, réplica ni contradic • 
cion^Para esto no usa de otros preámbulos, pruedías ni razones, que la simple narración del órden 
que gnardó Dios en sacar de la nada todas las crialm-as. En el principio crió Dios el cielo y la tier¬ 
ra.... Y dijo Dios : Sea hecha la luz. Y fue hecha la luz.... Dijo también Dios : Sea hecho el firma¬ 
mento en medio délas aguas.... Y fue hecho asi. Palabras breves y sencillas; pero enfáticas y 
eficacísimas, que confunden toda la presunción de la humana sabiduría. Por lo que vana y teme- 



conf ' ' cálculos y combinaciones, piensan descubrir alguna novedad, que no sea en todo 

sna ^ escrito este divino historiador en poquísimos renglones; ó si se per- 


esta ' ^ scinejanies inosoios. va cmi uclu y m sunsiancia ae lo m 

ír^siihimi í encierran todos nuestros sistemas metafísicos, se reduce á decirnos que es necesario 
-• .f llegar á aquel Supremo, del que todos los otros tienen su 

oxis encía; y que uo debe la suya sino á la eminencia do sus perfecciones. Todo lo cual com¬ 
prende Moysós en estas brevisimas palabras, con que da pr-incipii) ú su Libro: En el principio 
crió Dios (i cielo y la tierra. * 

Es sup( I fino que nos detengamos aquí en amontonar alal)anzas para elogiar á un varón que es 
mayor qiK^ todo lo que de el se puede decir. Sus acciones mismas forman su mavor elooio: v 
apenas baJirá jiersoiia, que loa con alguna atención la portentosa serie, de todos los hcciios do 
vida, (juc un (piiMlc .sorprendido, viendo y contemplando al bondad y majestad inmensa d ' 
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nn Dios, que se dignó acomodarse de tal manera á la condición de un hombre, que le distinguió, 
y se familiarizó con él, como puede un amigo muy intimo con otro. Y este solo es un compendio 
de todos los elogios, que pueden hacerse de este varón respetado por todos los siglos. Pei’o el que 
desee una satisfacción cumplida en esta parte, puede leei- los (res libros que escribió Philon judio 
sobre este argumento, y el que sobre el mismo nos dejó San Gregorio Nisseno. 
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CAPÍTULO I. 


Ül08 cria «odas las cosas, y las pone en orden en el espacio de seis días : forma el 

ü SU dominio codo lo que lia criado. 


hombre, y sujeta 


j In principio 
icrrani 




I • 1-J 11 Ul 


tierra 


principio crió * Dios el ciclo v la 


2 . Terra autem erat inanis et vacua, el te- 2. Y la tierra estaba desnuda ‘ y vacia, y las li- 

Quiere decir : Antes que Dios hubiera hecho ninguna otra cosa, lo primero que crió, fueron los cielos v H 
tierra. S. Juan en su Eyanpho, hablando de la persona de Jesucristo, usa de las mismas palabras : ETel lrí , 
apio; pero m dice fue cnado, o fue hecho, sino era : lo que denota su Ser eterno y consubstancial con el iCd e 
En el principio : Moyses por medio de esta expresión muestra que el mundo no es eterno, como nrctcndfe' 
.luimos filósofos antiguos, sino que no habiendo sido antes, tuvo principio, y comenzó á ser, cuando el Sefior nnr 
nidio de sola su palabra, y por solo el motivo de su libre voluntad, sin que nadie le obligase ó ello, quiso sacarle 
] 1*1 níidfl» Concilt Lidtcrm iv, C» F¿rni¿t€r, 

‘ F¡ dogma de la novedad del mundo, que conduce al de un Dios, que es el origen de todas las cosas corta de 
raíz el error de la idolatría, que admite muchos, y destruye la irreligión, que no quisiera recibir ninguno Moysés 
lablccc esta noi’edud del mundo, como la piedra fundamental, sobre la que dobla apoyarse el sistema de re¬ 
gión, que ® 

el principio : siguiendo la propiedad de la voz hebrea : in eapite, ó in capítulo, esto es, in summa, oo- 
n si dijéramos : La suma, ó anacephalcosis de las cosas criadas es el cielo y la tierra, porque en estos se’con- 
■ c todo lo que Dios crió. Véase el Salm. xxxix, 9, y la Epist. d los lleb. cap. viii, 1. 

*'^2 Con el brazo de su omnipotencia sacó el ciclo y la tierra de la nada, y no de materia alguna, que antes hu 
existido. Este es el error de los que soñaban que Dios formó el mundo de una materia eterna como él 

•l•vnTUt■ '■'* singular, y el substantivo en 

liiral: lo q*'® acostumbran los Hebreos, cuando hablan de una persona de mérito señalado, como en el T.xod 
. \v IC. £( f" vO Meses) eris el (Ahavoni) DiniMl in Déos, por in Deum ; y lo mismo en el cap. vii i 
'■‘^3 Estas dos palabras asi unidas comprenden todo el universo, y todas las cosas criadas, que en él admiramos 
Por cielo se puede entender aquella materia mas sutil, de la cual fueron formados los ciclos, los astros, las nubes 

los mc- 
loda la 

iiifiit/..- - I r . -* --del cielo 

V de l»' ticri'3* ^case al Santo Conf, lib. xii, cap. 8. Pero muchos Padres, por cielo entienden aquí el cielo em¬ 
píreo con todos los Angeles, de cuya creación no habló Moyses con mas distinción por la rudczii de los Hebreos, 
y por no exponerlos á la idolatría. 

4 Kl Hebreo THIT 7nn un desierto y un vacío. Los lxx, áopxTo? y.al áy.aTac/.EÚaari;, invisible, y ndorno; 
porque carecía entonces de plantas, de árboles, de hombres, y de los otros adornos, de que Dios la vistió desimes. 
S. AcGCSTiNfs Confess. lib. xi, cap. 5. Algunos Intérpretes trasladan la palabra hebrea taha, un caos; como 


r/ Ador, xiv, li; xmi , ‘2í. Psalm. xxxii, G; cxxxv, ó. Kcdi.xviii, 1, 
A T. T. I. 
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EL GÉNESIS. 


noI)ríc erant supor facicni abyssi: ot Si)iiitiis 
Dei fcrebatur siipcr aquas. 

3. Dixilqiic Deus : Fiat lux. El facía cst 
lux 

i. Et vidil Dcus luccm quód cssct boria : Et 
divisíL luccm h lencbris. 


nieblas estaban sobro la haz dol abismo' : y oi 
Espíritu de Dios era llevado ^sobiHí las aguas. 

3. Y dijo Dios^: Sea liecha la luz^. Y fuó hecha 
la luz. 

4. Y vió Dios la luz que era buena*: \ separó 
á la luz de las tinieblas®. 


dijéramos, un agregado de semillas de las cosas, (iiie después dcLian de ser, mezcladas todas sin distinción ni 

orden, y sin nincuna de las cualidades, de que las vemos ahora ^cstid*ls. 

1 Los Ilebreos'^usaban de la palabra CMn ndismo, para explicar un alegado y profundidad inmensa de aguas; 
pero aquí significa las aguas o la materia de ellas, mezclada aun con la tierra, y cercada poi to( as par cs< c upe 
sas tinieblas, por no haber sido hecha la luz todavía. Jou xxxviii, 9, para rcprcscntainos la ticria roícauipoi 
todas partes de obscuridad, nos la propone bajo la imagen de un niño envuelto en fajas : ) 

Lxxxix, la compara á un niño en embrión ^ ó que está todavía sin formarse en el xicntre c su ma 
por estas tinieblas entienden el agua mezclada con la tierra, esto es, muy turbia y revuelta. 

2 MS 3 reniiscaba.VoT este , entienden algunos Intérpretes un viento fuerte, que movía con 

erando velocidad aquella inmensa cantidad de materia, que se llama aguas. Se dice Espíritu de Dios, lo que en 
frase hebrea quiere decir un viento fuerte é impetuoso; á la manera que, para darnos la idea de un hombre de 
mérito muy raro, se dice hombre de Dios, y también montes de Dios, cedros de Dios, para significar que son 
unos montes y unos cedros muy altos y elevados, l'cro la mayor parte de los Padres con S. Acust. de Cenes, m 
lit. íib. 1, cap. 7, explican estas palabras del Espíritu Santo, ó la Tercera Persona de la Santísima Tiinidad, el 
cual era Uceado, ó como se lee en el texto hebreo, se movía sobre las aguas; esto es, comunicaba á las agua> 
la virtud de producir los peces y las aves... El Syríaco lee incubabaf, representándonos esta omnipotente virtud 
y fecundidad divina, con el ejemplo v comparación de una ave, que echada sobre sus huevos les va dando calor, 
íiasta animarlos y sacar á luz sus poÜuclos. Por aguas se entiende aquí lo mismo que poco antes hemos dicho de 
la voz abismo. Por Espíritu de Dios se puedo también interpretar la virtud omnipotente del Criador, para dar un 
movimiento y estado cierto á toda aquella materia, haciendo que las partes homogéneas se uniesen entre sí, y tpio 
las que eran "de diferente naturaleza se separasen, para formar en el espacio de los seis dias la diversidad do cria¬ 
turas, que admiramos en el universo. 

3 En Dios el decir es hacer, v á su voluntad nada resiste. El Señor hizo todo lo que quiso en el ciclo y en la 
tierra, en la mar y en todos ¡os abismos. Salm. cxxxiv, G. La debilidad de nuestra imaginación no concibe las 
cosas sino sucesivamente, y la una después do la otra; y así separa en sus ideas lo que en Dios es indivisible. Dios 
no tiene cuerpo, ni lengua. Y así dijo Dios, quiere decir que Dios hizo en el tiempo lo que había resuelto en la 
eternidad. La Palabra de Dios es su Verbo, que es eterno, en el cual y por el cual, dice S. Agustín de Civit. Dci, 
XI, cap. 4, vió Dios eternamente en qué tiempo había de hacer el mundo : y lo hizo cuando quiso, en aquel 
liempo que comenzó á ser, cuando el mundo fue criado. Todo lo que se registra de temporal en esta obra de Dios, 
•-C termina ó sola la criatura, que pasó del no ser al ser; permaneciendo siempre eterna é inmutable la vülunta<l 
do Dios, como era antes. .. 

^ Ferrar, conforme al texto hebreo : Sea la luz. Y fue la luz. Palabras admirables, que en su sencillez expli¬ 
can mejor el soberano poder del C.riador, que las mas sublimes expresiones : y el retórico Loncino, aunque gentil, 
de Sublirn. cap. 9, las pone sobre lo mas grande y elevado, que pueden producir todos los pensamientos de los 
hombres. Palabras, que manifiestan admirablemente la omnipotencia de aquel Señor, que, como dejamos adver¬ 
tido, su decir es hacer. Él dijo y todo fue hecho : Él mandó, y todo fuá criado. Salm. cxlviii , h. El Sol, la 
Luna, y las estrellas fueron hechas el dia cuarto, v. 14 y siguientes. Y así entre los Intérpretes hay unos que 
sienten que esta luz que alumbró en estos tres primeros dias, fuó un cuerpo luminoso, que pudo servir de ma¬ 
teria, para que después se formase de ella el Sol y los demás astros. Otros dicen que fué el Sol : y ipic lo que 
Moysés dice de la creación del Sol desde el v. l i, es una anaccphaleosis ó recapitulación. Otros se persuaden 
ílue la luz de estos tres primeros dias fué un resplandor ó luz escasa, semejante á la de la aurora, ó á la que 
experimentamos, cuando el Sol está cubierto de nubes. Pero supuesto que el Espíritu Santo no ha querido decir¬ 
nos otra cosa sobre este punto, debemos poner freno á nuestra curiosidad, y contentarnos con saber que, pues la 
luz era antes de la formación de estos grandes cuerpos que nos alumbran, ni el Sol, ni las estrellas son el prin- 
í'ípio de la luz, ni hay nada luminoso por su naturaleza; y que, por el contrario, se reviste todo do esta cualidad, 
cuando Dios lo quiere. S. Gregorio Niseno entiende por esta luz el elemento del fuego. 

^ La palabra hebrea 2^12 y la griega x.aZov no solamente significa bueno, sino también útil, hermoso, agra¬ 
dable. Y así Moysés nos representa aquí á Dios á semejanza de un artífice,que, después de haber hecho una obra, 
la contempla, y aprueba su utilidad y hermosura. 

G Esto es, hizo que á las tinieblas sucediese la luz, y que esta alternativa de tinieblas y de luz formase la 
noche y el dia de aquellos tres primeros dias. No quiere esto decir que la luz y las tinieblas estuviesen antes 
mezcladas y confundidas entro si; porque la luz es un cuerpo real y sensible, y las tinieblas no son otra cosa que 
la privación, ó la ausencia de la luz. Los Padres que florecieron antes de S. Agustín, tanto griegos como latinos, 
.sieiitcíi qiio los Angeles fueron criados antes que el mundo material. En i*l libro de Job, cap. xxxviii, 7, se nos 
represontan estos espíritus, como acompañando con sus aclamaciones las obras del Criador, y como cantaiulo en 
triunfo cuando veian salir estas maravillas del seno de su Omnipotencia y de su Sabiduría. Y en este lugar pu¬ 
dieron apoyarse l(»s que opinaron que su creación precedió inmediatamente á la construcción del Universo; pero 
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ti. AppellavUquc luccm Dioni, el Iciicbras 
Nooloni : Factiimque esL vospcuc et mane, 
i.lies muís. 

(I. Dixil f|uoc|uo Dens: Fiat ílrmamcntum iii 
medio aquarum : cL dividat aquas ab aquis. 

7. El fccit Deus firmamcnlum, divisilque 
aquas quie erant sub firmamento, abhisquaj 
erant su per íirmamentum. Et factum cst 
i la. 

S. Vücavitquc Deus firmamenlum, Coclum : 
el facluni osl vcspci’c et mane, dicssccundus. 

[) Dixit veró Deus : Conirrcgcntur aqua3, 
niii¿' sub coclo siint, iii locum unum : et appa- 
,vaL arida. Et factum cst ita. 


í5. Y llamó ' ú la luz Día, y á las iluieblas Noche : 
Y fuó la tarde y la mañana, un día-. 

G. Dijo también Dios : Sea hecho el firma¬ 
mento * en medio de las aguas; y divida aguas de 
aguas. 

7. Y liizo Dios el firmamento, y dividió las 
aguas que estaban debajo del firmamento, de 
aquellas que estaban sobre el firmamento. Y fué 
hecho así. 

8. Y llamó Dios al firmamento, Cielo ; y fuó la 
tarde y la mañana cl dia segundo. 


que 
br 


9. Dijo también Dios : Júntense * Jas aguas, 
nc están debajo del ciclo, en un Jugar; y descú- 
rasc Je seca. V fuó hcciio así. 


S. Agustín y los Padres que lo Eucedicron, enseñan, que fueron criados cl primer día juntamente con la luz, y que 
lós Angeles malos apostataron el mismo dia, en que fueron criados. Por lo cual este santo doctor explica estas pala- 
oras, diciendo , que Dios separó los Angeles buenos de los malos, dando á la letra este segundo sentido. 

I Esto es. ordenó á .\dam, ó hizo que Adam, ó los hombres que fueron dc.S)ucs de él, diesen estos nombres á Ja 

luzválaslmieblas. Lomisiposcliadccntcndcrcnlosvv. 8y 10. , , . . . 

•2 Un US \wr primus : expresión hebrea. Este primer dia, que sirve de regla para los siguientes, consta de dos 
•irles La primera es la noche, que la Escritura llama lu tarde, por cuanto esta es cl principio de la noche. La sc- 
!• luda cs el dia, que por igual razón se nombra en la Escritura lu manaría. Y este es cl primer dia natural, ó cl 
riMiipo en que á las tinieblas sucedió la luz, para alumbrar la tierra, hasta la otra larde en que comenzó el sc- 
Por esta causa contaban los Hebreos sus dias naturales, desde una larde cuando el Sol se pone, hasta la otra 
ni que se vuelve á poner : y este mismo uso se introdujo después entre los cristianos, celebrando sus fiestas cclc- 
»^iásiicas desde las primeras vísperas, hasta las dcl dia siguiente. Este primer dia en que el mundo fué criado, fuó 
Domingo, que se liama cl primero, porque precedió a los otros : y el octavo, porque en la revolución de los dias so 

^iguc al séplimo, que es cl dcl sábado ó descanso. , » 

3 La palabra hebrea significa extensión. Los lxx trasladaron solidez, y la > algata/ir//í«mc/í- 

fum. Por csla cxlcnsion se debe entender todo cl espacio que liay desde la superficie de la tierra hasta las Cbüellas 
tiias- en cl que se comprende también la región dcl aire, y todo cl Inmenso espacio donde se revuelven los cucipos 
cclcslcs. Algunos entienden solamente por firmamento la alniósfcra ó región dcl aire, que comunmente se llama 
cielo : ó también las nubes, que parecen separar las aguas superiores, esto es, las que por las lluvias caen en la 
tierra, de las inferiores ó de las de la mar, de los ríos, fuentes.... Pero csla opinión, no parece que puede conciliario 
con la solidez y firmeza, que explican las voces <rrEp£cojxa, y firmamentum, ni con el espacio inmenso, queda u 
onlcndcr la voz hebrea; y mucho menos con lo que se dice en los \v. 14, 15 y cuerpos luminosos, 

V ouc los coloco allí para que alumbrasen; notándose, que en cl texto original se usa de Iq misma voz ra- 
/iiiíanch que aquí se pone. Por lo cual, dejando A un lado lo que parece poderse comprender mas fácilmente, y 
Gimiendo lo que creemos ser mas conforme al espíritu y verdad de la Escritura, decimos, que i^or firmamento hn 
jebe cnlcndcr. como dejamos advenido, cl espacio que hay entre la «“l'erfic.c d^ '«ni. y cl ^gar «tre- 


(jiuiuiiiuo -- X - - V l i portedad cic nuesiras uiccs, ii vista de la 

Ów» a;bU om.lpola.lt. Lo .Mo,ao,l .\o lo pol.i,,, 

.hiro^n-o. ,0. lo porcio. 6 pono, ,.o ™t', 


divididas las aguas en dos 
junte en un lugar, para 


mlcncr en si las aguas, las rccimu \ ..., * • — 

, nnirP Oiic c^to es lo QUC daii a entender las palabras júr,tense 

unas con las otras, tuviesen tudas comunicación ^ ^on las dcl mar Cáspio, cl cual,aimquo 

Y esto se verifica con las aguas de "i Ponto Eúxino ó con el Océano. De L 

ccrcedo por todas partes de tierra, tiene jc la tierra, pudo esta producir todas sus plantas, 

modo, dejando la mar dcscubierlas y ciiju as . 1. • . , muv bienformarse también los monte, 

,.:n esta ocasión, sin necesidad de recurrir a los J“Xurre 'á componer la variedad y licrmo- 

y la.s islas, que quedaron cu medio de las aguas, lodo ,,e la pvobiilencia dcl Señor, que. 

sura, que admiramos en la tierra; y al miMiio tiempo piu ‘ misinn. Totbi vAo se ejecutó en un 8nl.> 

dispuéu que lodo csto conliibu\rsc u la conservación y fccum u » am Ciiadoi ,«iuc en este solo 

moiiionto. ¿ Pues quién habrá alinra que no a.lmiie la onmipidcnna y ^aimlllrla 
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10* vocavit Deus arídam, Terram, con¬ 
grega ti o nesque aquarum appellavit María. Et 
vidit Detis quód esset bonum* 

11* Et ait:Germinct térra herbam víren- 
tem, et facientem semen, et lignnm pomife- 
rum faciens fructum juxta genijs suum, enjus 
semen in semetipso sit super terram. Et faC’ 
tum est iía. 

12. Et protnlit térra iierbam virentem, et 
facicntem semen juxta genus suuin, lignum- 
que faciens fructum, et habens uniiniquod’ 
que sementem sccundúm speciem suam. Et 
vidit Deus quód esset bonum. 

13. Et faclum est vespere et mane, di es ter- 
tius. 

lí. Dixit autem Deus: Fiant luminaria in 
firmamento coeli, et dividant diem ac noc- 
lorn, et sint^ in signa et témpora, et díes et 
annos: 

15. UL luceant in firmamento coeli, et illu- 
nilnent terram. Et faclum est ila. 


10. V liamó Dios á la seca. Tierra, y á las con¬ 
gregaciones de las aguas llamó Mares. Y víó Dios 
que era bueno. 

11. Y dijo: Produzca la tierra ^ yerba verde, y 
que haga simiente, y árbol de fruta que dó fruto 
según su género, cuya simiente esté en él mismo 
sobre la tierra. Y fué hecho así . 

12. Y produjo la tierra yerba verde, y que 
hace simiente * según su género, y árbol que da 
fruto, y que cada uno tiene simiente según sti 
especie. Y vió Dios que era bueno. ' 

13. Y fué la tarde y la mañana el dia ter- 
cero. 

14. Dijo también Dios:Sean hechasMumbre- 
ras en el firmamento del cielo, y separen el dia, 
y la noche*, y sean para señales, y tiempos, y 
dias y años ; ^ 

15. Para que luzcan en el firmamento del 
cielo, y alumbren la tierra. Y fué hecho asi. 


amíirsura, que nunca han perdido, y que las preserva de toda corrup-^ 
a-uas de k mar Sabiduría puso también una justa y admirable proporción entre la cantidad ó masa de las 

vientos. De tndn in fimi ^ure, que causa su refinjo, la altura de los rios, y la violencia é ímpetu de los 

í nerón puestos Jon ^ íJSiias en continuo movimiento, y que no pasen los lérminos que leu 

que ü las aeuas fíjpíLíiri ^"3^-29 Por e! contrario, si llegase á faltar este equilibrio, de manera 

los mas impetuosos v cantidad, ó la compresión del aire mas fume, ó los rios menos altos, oíos vien- 

s. Agustín ^ 

con sus semillas v árí^ipc i-í f admitir dos sentidos. Primero ; Produzca la üerra yerbas y plantas 

dar el alimento necesario á los h^irnh rulos, esto es, en toda su perfección; de manera que desde luego puedan 
dio de sus semillas v frutos ^T a Segundo : Produzca la tierra yerbas y árboles, que por me- 

diijo las plantas en nn multiplicarse. La mayor parte de los Expositores siente, que Dios pro- 

despuesL habido y íabruL^uí^^^^ "" sazón, y que todas las plantas y árboles, que 

criadas ; v oue la feltma a ^ r ^ f i contenían por sus semillas en aquellas primeras que fueron 

de la bendiLn n„p J f'^'^undidad de la tierra para producirlas, criarlas, y llevarlas á perfección, fué efecto 

*' PFRu.r principio, cuando dijo : Creced y mKÍfipíícooí, 

- cebrar. Asimientdn simiente. 


sranties v les da ^ muchas maneras, para las necesidades déla vida. Y cuando los llar 

que mira á su sit entre todos los cuerpos celestes, habla acomodándose á la opinión vulgar, y poi 

ano todrií > Y que aparecen á nuestra vista j y porque derraman sobre la tierra mc^s copiosa lúa 

dad u infinita sabiduría colocó el Sol en tal disposición, que ni por su demasiada vecin- 

Luna íTiiP nr. Tí mucha distancia quedase privada del calor, que necesita* U 

tantes revoInríAnf. cuerpo opaco, recibe la luz del Sol, para suplir su ausencia por la noche. Las cons- 

sirven pava ak™ ^ ^ aquellas admirables variaciones, que 

Se pierde nuestra ima creciente; para anticiparle en su menguante, y para doblarle, cuando está llena, 

alguna idea de la ^ se confunden todos nuestros pensamientos, cuando queremos entrar á fonnai 

ks otros planetas v las^o^r n inmensas distancias que hay entre el Sol y la tierra; entre el Sol y 

ios. En vista de todo grandeza, de la velocidad y ligereza de stis revoluciones y movimieu- 

prodiglosas , v humilkrnrtt mirar el soberano poder de aquel Señor, que con sola una palabra hizo cosas tan 
que merecen. Elhomiivp tiempo dolante de su grandeza , haciendo de todas las cosas el aprecio justo 

perccplilde, comparada con tortn pies cuadrados sobre la superficie de la tierra; y esta es un átomo ím- 

íjp los proyectos de los hombros ^ raudal que debe hacer de los reinos, de las ciudades, 

y bastará para amor licuar en ói tnUnQ ^ niismo ? Esta sola reflexión le hará estimarse por lo que es; 

nmsidcraciori entre las criatutas del pnedan inclinarle á creer, que merece por sí alguna 

4 El Sol con su luz forma el di*! i . 

; Jas estrellas. Y por esto se dice que el W Sol, sucede la noche, y se ven lucir la Luna 

lif'jiiptxs. en que han rJe ti'abRj;ir’j^(icíCRn<!Ti.\¡rvpri''iL^r^ asiá los lioinbres los 

los anos, ios mesi's , y los di as. ^ con sus vevoiucionos las estaciones, 


íí Pí-alül. xxxn, 7, i\xx\j];. í?í o.xyv, íí, Job, xxxv 
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10, Fccitquo Deus dúo liiniiiiarin magna; 

lunii liare majus, nt praecsset diei; et lumiiiare 

minus, ut praeesset nocti; et stellas, 

» 

17. Et posuít eas ín firmamefito cocli, uL lu- 
cci^ent super terram, 

18. Et prceessent diei ac nocti, et dividerent 
lucem ac teiiebras. Et vidit Deus quód esset 
bonum. 

19. Et faclum est vespere et mane, dies 
quartus- 

20. DIxit etiam Deus : Producánt aquae rep- 
üle anirnse víventis, etvolatile super terram 
sub firmamento coeli* 

21. Crcavitque Deus cete grandta, et om- 
nem animam vivenlem atque motabilem, 
quam produxerant aquse in spectes suas, et 
omne volatUc secundíim genus suum. Et vidit 
Deus quód esset bonum. 

22. Bencdixitque eis, dicens : Crescitc, et 
mullipTu^amini, ct replete aquas maris ; aves- 
que niuliipficentur super lerram. 

23. Et factum est vespere el mane, dics 

quintus* 

24. Dixit quoque Deus : Producat térra ani- 


r> 

10, E hizo Dios ílos grandes lumbreras : la 
lumbrera mayor, para que presidiese al dia ^; y 
la lumbrera menor, para que presidiese á la no 
che ; y las estrellas. 

17. Y púsolas ^ en el firmamento del cielo, para 
que luciesen sobre la tierra, 

18. Y para que presidiesen al dia y á la noche, 
y separasen la luz y las tinieblas Y vió Dios 
que era bueno, 

19. Y fuó la tarde y la mañana, el dia cuar¬ 
to. 

20. Dijo también Dios : Produzcan las aguas 
reptil*de ánima viviente, y ave que vuelesobre 
la tierra debajo del firmamento dei cielo. 

21. Y crió Dios las grandes ballenas y toda 
ánima que vive y se mueve, que produjeron 
las aguas según sus especies, y toda ave que 
vuela según su género. Y vió Dios que era 
bueno. 

2^. Y los bendijo^, diciendo : Creced, y mul¬ 
tiplicaos®, y henchid las aguas de la mar : y las 
aves multipliqúense sobre la tierra. 

23. Y fué la larde y la mañana, el dia quin¬ 
to, 

21. Dijo también Dios: Produzca la üerra áni’ 


/ 


1 MS. Pnra podesíarsn el dia. — Feriar. Para padestancia cfi el dia, 

2 El texto hebreo DDÍÍ que se puede trasladar, y puso todo esto; á saber es, el Sol , la Luna, y las 
psiieil^s. Conforme á esto se lela también en la antigua Yulgata ; Et posuU ea, Pero el Texto que tenemos, pa¬ 
rece que habla de solas las estrellas. No quiere esto significar, que Dios hizo primero los astros, y que después 
los colocó en el cielo; sino que los hizo y colocó en el mismo cielo, desde donde debían comunicar su luz á la 


ti erra. 

S. Acustis hace una reflexión digna de su grande y elevado entendimiento. Podíamos, dice, mover aquí mu¬ 
chas cuestiones, acerca del número délos cielos y de su naturaleza; de la materia, figura, y movimiento de 
estos grandes cuerpos y astros, que Dios puso en el firmamenlo; y otras de esta clase, que ocupan el ingenio de 
los sabios, y dan cebo á su curiosidad. Pero este ^ande doctor y padre de la Iglesia responde, que aunque Moysés, 
lleno dcl espíritu de Dios, pudo dejarnos por escrito lo que se halla mas sólido y verdadero en estos conocimicn- 
no quiso el Señor que lo hiciese, como que destinaba este Libro sagrado, mas para curar, que para satisfacer 
sed insaciable de saberlo todo i enfermedad de las mayores, á que está sujeto el espíritu de los mortales. Los 
*^^1'os de este mundo ^ añade este Padre, tratan todo esto con grande ostentación de ciencia y aparato de palabras; 
' ñor el contrario, aquellos á quienes el Señor ha hecho la gracia de que sean dispensadores de su Escritura, 
-eido que no deben hablar de tales cosas; por cuanto semejantes cono oí mientes, no siendo útiles para hacer 
■77 hombres capaces de nna vida santa y felii, les suelen perjudicar, l obándoles el tiempo que deberían mirar y 
‘"77ieor como el tesoro mas precioso, y haciendo que lo pierdan en ocupaciones vanas é imperlinentes en lugar 
de aplicarlo únicamente á procurar su salud, y á cumplir la voluntad de Dios. August. de Genes, nd ut. íib. ii, 


q E para esparlir entre la luz y la aniebla. . • , . 

I t' es lentilcs animados, ó que tengan vida. Asi llama ;i los peces, porque lo que principalmente sc reco- 
’ ^ iw p, la cabeza y la cola; y como carecen de pies y de brazos, parece que van anastramlo por las 
® V así él m7(7 sc aplica tanto al pez que nada, como al animal que va arrastrando por la tierra. 

la traslación hemos seguido aquel sentido, que parece mas conforme á la letra de a Estrilma esto es. 
! h« n'eces V las aves fueron sacados délas aguas. Y aunque en el texto hehreo se lee -. y las m w vuelen sobre 
/•Iri - esto no obstante, el sentido es el mismo, si se suple el relativo quod , lo cual en nada se opone á las 
'. ás de’la gramática hebrea = Producant aqute reptile animteviieulis, etvolatite, quod volet super tenam. 
ídificullades que se suelen oponer contra esta exposición sc pueden ver resuellas en Lalbet ib /m«f loe. y en 

r í a voz hebrea que Ln Yulgata, tomándolo de la versión de los lxx en donde se lee va vaerr, 

Pite aaui cete grandiaj y que en otros lugares se trzUlada drticones, Psalm. cxiAiii, 7, y cui, 2G ; Ejod. mí. 

I significa, no solamente las ballenas, sino también todos los peces de extraordinaria grandeza, que sc llaman 

'Tr^Ttemficio^ que Dios les dió entonces, fue la tccundidad que recibieron jiara midtiplicarsc, la cual es muy 
Iminibic V nrodigiosa en ios peces. Y esto mismo significa la palabra rrered, esto es, creced en mi mero y mi - 

«1 P.it;i mimera ciTacion fueron unidiuidas todas las crialnras en su tamaño y gramieza natural. 
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mam viveiiLcm in genero suo, jumenta, et 
ivplirui,et bestias terrai sccuiidüm spedes 
suas. l-actumquc cst ita. 

25. V'A íeclt Deus bestias térra) juxta spe- 
cies suas, et jumenta ct omne reptile térra) 
in genere suo. Et vidit Deus quód esset bo- 
num. 

2G. Et ait: Eadamus homincm “ ad ¡magi- 
]em et similitudinem nostram: et praesit pis- 
cibiis maris, et volatilibus coeli, ct bestiis, uni- 
versaeque terrae, omnique reptil! quod mo- 
vetiir in térra. 

27. Et creavit Deus hominem ad imaginem 


ma viviente en su género, bestias', y reptiles, 
y animales de la tierra según sus especies. Y fuó 
hecho así. 

25. E hizo Dios los animales de la tierra según 
sus especies, y las bestias, y todo reptil de la 
tie rra en su género. Y vió Dios que era bue¬ 
no. 

26. Y dijo : llagamos ^ al hombre á nuestra 
iinágcn y semejanza ^: y tenga dominio sobre los 
peces de la mar, y sobre las aves del cielo, y 
sobre las bestias, y sobre toda la tierra, y sobre 
todo reptil que se mueve en la tierral 

27. Y crió Dios al hombre á su imagen : á iniá- 
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í Ferrar. Quatropea y removilla. La palabra hebrea ncmi signlílca aquí los animales domésticos, los cuaUs 
en la Vulgala se llaman jumenta, como si dijéramos adjnmenfa; por cuanto sirven, ó para aliviar al hombreen 
sus fatigas y trabajos, ó para darle alimento y vestido. Las fieras del campo se significan después por la vo/.H-H; 
y asi crió Dios los animales domésticos, las bestias y fieras, que habitan en los desiertos y en los bosques, los in¬ 
sectos y los reptiles, ó los que van arrastrando por la tierra. Todos ellos, por nías feroces y nocivos que se nos ic- 
\)rescntcn, hubieran permanecido sujetos naturalmente al hombre, y no le hubieran incomodado ni dañado ci) la 
cosa mas leve, si el hombre subordinado al mandamiento de Dios, no hubiera sacudido el yugo de la obediencia , 
i,ne por tantos títulos le debía. 

Los Maniqiiéos y otros impíos dijeron, que las serpientes y otros animales nocivos y venenosos, los insectos y 
' tras sabandijas, que parecen despreciables y de poca ó de ninguna consideración, eran obras indignas de la omni¬ 
potencia, bondad, y sabiduría de Dios. Pero estos insensatos, haciendo una gravísima injuria al Criador, no con- 
^ideraban que cada una de e.slas cosas, en el grado y en el ser en que Dios las colocó, concurren admirablemente á 
la perfección y variedad del universo, y á los altos fines á que las destinó su alta y soberana.sabiduría, encerrando 
en SI una prodigiosa perfección y belleza, y tanto mas asombrosa, cuanto los objetos parecen mas pequeños y des¬ 
preciables. La fábrica de una hormiga en su pequeñez convida al hombre, no menos que la de un elefante en su 
glande corpulencia , á que contemple , admire, y engrandezca las obras de aquel Señor, cuyo poder no tiene lími¬ 
tes , cuya sabiduría es un abismo, y cuya providencia se extiende basta aquellas criaturas, que se esconden á los 
íicntit os mas perspicaces. S. Acgust. de Genes, contr. Munich, lih. 1, cap. IG. 

sUtre los animales hay unos mónstriios, que nacen del comercio ó mezcla de dos animales de diversa especie, y 
e:5tos , aunque no fueron criados por Dios inmediatamente, esto no obstante se puede decir, que lo fueron cu el 
piincipio, por cuanto crió Dios á aquellos, de donde proceden. 

2 Hasta aquí habia Dios hecho todas las cosas por medio de un expreso mandamiento • Hádase la luz: produzca 
a tierra : congregúense las aguas... Mas cuando se trata de criar al hombre , que es la mas excelente de todas 
as criaturas visibles, acomodándose la Escritura á nuestra manera de pensar, y representándonos bajo de imáge- 

que pasa en el secreto Consejo de Dios , hace que este Señor mude de lenguaje, cuando dice ; /fu- 
rr > > . aunque no menos 

de quien el 

_... ^.^ _ _ ^ ,_ Todo loque 

fl Padre hace, el Hijo h hace también como éf. Ha’hla aí mismo tiempo al Espirito J'ivificante, igual y cocterno 
con los (los. Por lo cual el profundo misterio de la Unidad de Dios en la Trinidad de Personas , resplandece y Drilla 
en la formacioii del que lleva en sí la imágen y semejanza del mismo Dios. Deliran y sueñan los Hebreos, cuando 
pretenden, que esta consulta que tuvo Dios antes de formar al hombre, la hizo con sus ángeles :-resultaria de 
uquí, quo Ies hubiera comunicado el poder de criar al hombre a su imágen y semejanza, y por consiguiente los 
huDiera hecho iguales á sí mismo : Hagamos al hombre... d nuestra imagen, S. AteusT. de Civil. Dci, lib- 
x\i, cap, Ct,K\ es menor delirio el afirmar, que todas las almas fueron criadas á un mismo tiempo en el principio, 
^ destinando y distribuyendo en los cuerpos, al paso que estos se forman. 

‘^blas dos voces, que signiílcan una misma cosa , unidas aquí de este modo, expresan, en lo que cabe, una 
imagen la mas perfecta y semejante , como si dijera : Imagen muy .semejante. Infundiendo Dios en el hombre el 
-pii I u I e ^ ida, le comunicó un alma espiritual é inmortal, capaz de conocer y de amar, de sabiduría , de virtud, 
e gracia y de bienaventuranza , esto es , de ver y de gozar á Dios. Y esta imágen es tan natural al hombre, que 
minqiic el pecado puede obscurecerla y afearla , pero de ningún modo destruirla, ni borrarla : para esto era nccc- 
‘ Rrio que el hombre perdiese su naturaleza. í>. August. ñe.tract. lih. ii, cap. 2t. Solamente la verdad eterna 
piiei e calmar sus dudas; y solo un bien infinito puede llenar y saciar sus deseos. Aun en el mismo cuerpo, y 
pimcipalmente en el rostro del hombre, se registra un aire y majestad tan grande y extraordinaria, que desde. 

lii(‘go descubre su nobleza, y la preferencia que tiene sobre todos los otros animales. Os homini sublime dedil , 
rmlumque tueri jussit... 

i Este dominio , que so. dió al hombre, fue como el di.^^tinlivo de su nobleza y dignidad. Y hubiera sido a 
\ jieiícelo, si obediente á las órdenes de Dios, hubiera permaneculu en su priincra inocencia. Todo fué hec 
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CAPÍTÜÍ^O II. 


siiani: ad imagincm Dei creavit illiim : niaa- 
rulum ct Icmiiiam creavit eos. 

28! Bencdixitqiie illis Deus, ct ait: Crcscitc, 
ol iTiultiprK-aniini, ct replete terram, ct subji- 
cito cam, ct domiiiamini piscibus maris, ct vo- 
latilibiis ecjcli, ct iinivcrsis animantibiis, (piic 

movcntiir siipcr terram. 

20. Dixitquc Deus: Ecce dedi vobis omnem 
herbam aíTerentem semen super terram, ct 
universa ligna qum Iiabcnt in semetipsis se¬ 
men tcm gcncris sui«, ut sint vobis in cscam : 
30 Et cunctis animanlibus tetra), omni- 
c volucri cocli,ct universis qiuc movcnlur 
in térra, ct in qnibus cst anima vivens, ut lia- 
Iicant ad vescendum. Et facluni cst ita. 

31 . Vidilquc’’Dcus cuneta quio fecoratrot 
orant valde bona. EL factum cst véspero el 
mane, dios sextus. 


gen de Dios lo crió 


: maclio y hembra los crió 


28. Y bendíjolos Dios ®, y dijo : Croeoíl, y 
multiplicaos, y henchid la tierra, y sojuzgadla, 
y tened señorío sobre los peces de la mar, y si>- 
bre las aves del cielo, y sobre todos los anima¬ 
les, que se mueven sobre la tierra. 

29. Y dijo Dios: Ved, que os he dado toda yer¬ 
ba que produce simiente sobre la tierra, y lodos 
los árboles que tienen en sí mismos la simiente 
de su género, para qne os sirvan de alimento -í ; 

30. Y á lodos los animales de la tierra, y á todas 
las aves dcl ciclo, y á lodos los que se mucveti 
sobre la tierra, y en los que hay ánima viviente, 
para que tengan que comer. Y fué hecho así. 

31. Y vió Dios todas las cosas que habia bei‘ho : 
y eran muy buenas'’. Y íué la tarde y la mañana 
el día sexto. 


capítulo II. 




4lo.<icaii.«ia cii el <lia 8 <^pilnio, y Rniiiinca este illa. Pone al hombre en el paraíso ile las delicias: 
le periiiin* comer de todas las Trinas une hay en ei : solamente le prohíbe ron ameiia/a de Inevitable 
11,1,cric, el comer de la fruta del ¿krbol de la ciencia del bien y del mal. Forma Dios a lAa iL? iina 
cosfili» de Adam, 6 Insiíiiiyc el malrimonio. 


1 Igibif pciTecli su ni cadi ct torra, et om- 

iiisorííaluscorum. 

2 Coniplovilqitc Deus dio séptimo opus 
iin (gtod feccrat; et^ requievit die scplimo 

Xuuivci'SO opere quoel palrarai. 


1. Fueron pues acabados los cielos^ y la licr- 
l a, y lodo (d ornamento ’ de ellos. 

2. Y acabó Dios el dia séptimo” su obra, (pu’ 
habia hceho : y reposó^ el dia séptimo do toda la 
obra (pie habia lu.vho. 


\>rc • pfí’^ hombre fue criado para Dios. ¡Triste , miserable y desgraciado, si con vi 
le ofensas contra su Criador los mi.<mos beneficios y bienes, que ba recibido de sus i 


ierte en armas é ¡nslru- 
manos liberales! 


l;i los liomlii'CS, fiic'un prcceplo, (pie puso Dios á toda la especie de los lioml.ics, (pie dclieu pio- 

y se ‘'.»oion ñor los medios ordinarios; pero no es un precepto puesto á cada uno de los desccndienles de 

i-iirar SU coubc» i ..... - , . . . 


■* líl ’ 

/, Aiinq»® obstanlc, de este logar, v de lo que dijo Dios á Nué después del diluvio, cap. ix, 3, se inlicvo, 

iiCcesH'ii'ic»¡jionio n,¡,yoi- p:u te de los Padres y Expositores. 

(jiic no 'y", . ,j,^o su aprobación á cada una de las partes dcl universo, que baliia criado-, pero el conjunto de to- 

5 DiO^ halU * ^ _ .. ..«.r..1.. ......rtnrd ftiin cirtmlA hornifiCM v fwlnririil.tn P!»a.* ...x.. An 


5 Dios bm» ^ aprobación mas singular y señalada : á la manera (pie siendo hermosa y admirable cada una de las 
as nicr«">" ^ ‘ p, cuerpo humano,'si se consideran después todas juntas, y la unión y proporción grande, 

,arles, entre sí, ofrecen un objeto mucho mas liermoso y admirable. S. Aicisr. de Gen. ad Hit. Ub. iii, 
.|iic gnnt 

,ai>- 2-I- a temáronse los cielos ,v todo sii fims/ido. 

(! 1- f " Y ■ Jg lac ; Y todo el ejercito de ellos; rcpre-scnlándosctios el orden y dislvibucion de ludas la rosas, 

* n el cielo y en la tierra, semejante al que se guarda en un eje-reito formado en batalla, 
qiic hay e ^ ^ 1 ^,^,,, samarilano. 

^ * 'ie esto (íéeir, que dejó Dios de producir íuicvas especies de criaturas, pero no que ecíasc ya de obrar: por- 

^ (iiccJcsiicristo,.IOAXN. V. 17,HOfM«(/fí«iwí'/(((.v/«c//ue.ve///e:.vy() obro también incesante- 

nios cria todos los dias nuevos espíritus; y desde el principio del mundo no cesa de conservar con su podar. 
,«(’«/<?. I providencia lodo lo que ha criado. Itmnan. xi, 38. En el punto mismo en que Dios (Cjase 

de infprimVr su virtud para conservar lodos los seres de la naturaleza, pcrcccrian estos y volverían á la nada de don 
' jnf,.,, ,x, 3 . - b Eci’i.xxxix, t>l. Mate. vit. 37. - c Exod. XX, It; xxxi, 17. Deul. v, 11. llabr. iv, i. 
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KL c;r:NRsis, 


3. Kt henedixitdlci séptimo ; el ñancLificavit 
Whim : qula in ipso cossaverat ab oinníüpei'e 
suü quod crcavit Deus ot faceret* 

4, Istae sunt generationes coeli et terra3, 
quando créala sunt, in die quo fecit Dominus 
Deus coelum et terram: 

b. EL omne virgultuni agn antequám ori- 
retur in térra, omnemque herbam regionis 
priusquam germinarot ; non eniiíi pluerat 
Domiiiiis Deus super Lerram, ct homo non 
oral quí operare tur íerram ; 

Sed fons ascendcbat é térra, irrigans 
aníversam superflciem terroe, 

7, Formavit igitur Dominus Deus homínem 
de limo ten ae, el inspiravit ín faciem ejus spi- 


:í.Y boiulijoaí dia sfíplimo; y saiitincólo ' ; 
poi'quü en ól reposó de toda su obra que eró 
Dios para hacer 

4. Estos son los orígenes del cielo y de hi tier¬ 
ra, cuando fueron criados en el dia\ en que hizo 
el Señor Dios el cielo y la tierra; 

5. Y toda planta» del eampo antes que naciese 
en la tierra, y toda yerba del campo antes que 
brotase : porque el Señor Dios no había aun llo¬ 
vido sobre la tierra, y no había hombre que la¬ 
brase la tierra; 

G. Sino que subía de la tierra una fuente 
que regaba toda la superficie de la tierra. 

7. Formó « pues el Señor Dios al hombro del 
barro de la tierra, y inspiró en sn rostro soplo 


los sacó su omuipotcncia. Cuando bc dice que Dios reposó, no se lia de entender esto, como si lo hubiera costado al¬ 
guna fatiga ó cansancio el criar todas las cosas, sino que se debe tomar en el sentido en que lo dejamos ciplicado 
Pudo también criarlas todas en un momento i y aun lo ejecutó, como opina San Accstik¡ pero los otros Padrtó diceii 

que quiso emplear en esto el espacio de seis dias naturales; debiendo nosotros adorar los profundos secretos de su 

alta sabiduría, por no sernos pei milido escudriñar la verdadera causa de este su divino querer. S. Tomas dePotent. 

fjUíEst. i\\ art^ 11 , 

1 O queriendo que Adam y su posteridad dedicase este dia al descanso y al culto de su Criador, ó señalándole, 
para que le fuese consagrado, como después expresamente lo ordenó á su Puebla por medio de Moysés* ilehr iv Z. 
Al Sábado sucedió luego el día del Señor, ó el Domingo; y el cristiano en este dia, libre de los trabajos corponles y 
de las ocupaciones exteriores, que le distraen durante la semana , debe recoger su espíritu para meditar las maravi¬ 
llas del Señor, para darle gracias por los beneficios recibidos, para representarle sus necesidades, para estudiar su 

santa Ley, y para suspirar por aquel eterno descansa, para el cual fue criado* y adonde ha de encaminar todos sus 
pensamientos y deseos, 

2 O haciendo : esto es, quehabia criado y hecho, ó que con tanta perfección hahia formado; ó según otros que 

desde el principio habla criado, para dar después á las cosas en el espacio de los seis dias la forma, orden y lugar que 
ahora tienen. Los lxx ¿v ó 0£X Tvci-íiífaí, que come fizó Dios d heicer* 

3 Por este dio entienden unos el espacio natural de Jos seis dias; y esta es la opinión mas común y mas conforme 

a la letra del texto, OUos, que pretenden que Dios crió en un instante todas las cosas, lo explican de este mismo 
instante. 


4 Moysés, para precaver el error que podia insinuarse en el espíritu de los hombres, creyendo que la tierra pudo 
ser el principio de los frutos, de que la velan cubierta, dice ; que las plantas y las yerbas dcl campo no pudieron 
ser producidas por alguna virtud criada, puesto que antes ni había caído lluvia que fertilizase la tierra, ni había 
habido hombre que la cultivase, ni sol que la calentase; y por consiguiente, que solo Dios había criado inmediata¬ 
mente todas las plantas y yerbas, respecto de no haber existido antes ninguna causa que las hubiera podido producir* 

5 MS* 3* El hafo ó Dapor, conforme al Hebreo, Esta fuente, supliendo la falla de la lluvia, mantenía con su 
humedad las plantas que Dios había criado; y hacia fecunda la tierra, para que la semilla de las primeras produjese 
otras nuevas. Algunos creen que la palabra hebrea 7K se puede trasladar ubismo de ogita, que después se llamó 
mar; y que este en ciertos tiempos, derramándose sobre la tierra, la regaba y fertilizaba, como^ el Njlo fertilhay 
riega los campos de Egipto, Otros la trosladan vopor, y explican así este lugar ; Que Dios hasta entonces no había 
hecho que lloviese sobre la tierra, ni que hubiese hombre que la cultivara; pero que después hizo queliiibiese llu¬ 
vias* por medio de ios vapores que se levantaban de la tierra, Pero otros * hallando no pequeña dificultad en poder 
conciliar estas exposiciones, y particularmente !a primera , con lo que se acaba de decir en el verso que prcuede, 
unen los dos versos de este modo : yísi crió Dios el cielo, y la tierra , y las plantas, antes que nacieran sobre tu 
tierra^ y todas las yerbas del campo antes que brotaran ; porque Dios aun no había arrojado vapores^ que 
frsuelios en llanda ó en rodo, cayendo la rociasen y regasen : de manera que en vez de ]ceT subía vapor, 
lea aun no sabía ; tomándose la negación del miembro que precede : No había hombre,,., y fuente ó vapor, no 
sabia. De lo cual se encuentran repetidos ejemplos en la Escritura Saím,. xuii, 10, Y no se ha vuelto atrás 

nuestro corazón ; y, no sc han apartado nuestros pasos de tu camino. Este sentido parece mas conforme á la 
letra. 


G Esto es, había formado el dia sexto, cap. i* Lo que dice el texto hebreo i Y formó Jehová, Dios, al hombre 
poh>o de la tierra, ae traslada en la Vulgata : Del cieno ó del barro de la tierra; porque la tierra suelta ó redu¬ 
cida á polvo, no era proporcionada para formar de ella un cuerpo, Fué pties formado el cuerpo del primer hombre 
de una tierra roja, cuyo color tenia alguna relación con la carne, que esto es lo que en hebreo significa el nombre 
de yidani. V fué formado de una tierra virgen, como figura que era dcl segundo Adam, que hnlua de nacer de una 
iundre virgen. lirnN* lib, m , cap. Habiendo pues formado Dios de tierra húmeda ó de barro una estáliia, qne 
íiun can^nia de vida, y de movimiento, derramó sobre su rostro un soplo de vida; esto es, crió el alma racional, 
y la unió r] cuerpo , para darle vida y movimiento. Todas eslas son expresiones figuradas, para darnos á en ten tlei 
el oriuen dtd aliiiíi, eiial iio fué s:if.;ida del cuctpo, á quien da vida, ni formada de alguna otra materia, sino dcl 
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niciilnm viUe, ol ^ facliis esL homo in animam 
vlvcntem* 

8. Plantavcrat autem Dominus Deus Para- 
tlísiim volnplatis A principio : in quo posuit 
¡loinínem, quem formavorat, 

í), Produxitque Dominus Deus de humo 
omne lignuni pulclirum visu, et ad vTSCcn- 
dum suave ; lignum etíam vitm in medio Pa- 
radisij lignumque scícrUim boni ct malí, 
iO, Et fíuviiis egrediebatur de loco volupta- 
lis ac! in igandum Paradisum, qui indé dividí- 

tur in quatuor capiU.. 

p[. Noincn ^ uní Phison : ípse o$t qui Circuit 
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de vida, y fu6 hecho el hombre en ánima vi¬ 
viente ^. 

8. Y había plantado el Señor Dios un paraíso 
do deleito desde el principio ^: en el que puso al 
hombre, que liabia formado* 

9. Y produjo el Señor Dios do la tierra todo 
árbol hermoñn á la vista, y suave ^ para comer r 
el árbol también de la vida ^ en medio del parai- 
í50, y el árbol de ciencia de bien y de mal 

10. \ salía un rio del lugar del deleite, para 
regar el paraíso* el cual desde allí se reparte en 
cuatro cabezas* 

11. El nombre' dcl uno, Phison ; este es cí que 


mlHUO de Dios, ñ h manera que mioslro soplo procede de nivcÉhc inlcrior. y dcl fondo de nuestras eniranas 
Y de aquí £e prueba su origen divino, su iimiaterialidad é ínmorlalidad* 
í 1.0 que acaeció por medio de la unión íntima que hizo Dios dc-l espíritu de vida con d cuerpo dcl hombre : unión 
que cncieiTU el nilsterto mas incomprensible de toda la naturaleza : porque verdaderamente causa asombro, comn 
dos subslaucins tan distantes, nialciía ^ espíritu, incapoees de obrar la una sobre la olía, maulcngan entre sí una 
lili correspondencia, que el cuerpo obedezca á los deseos del alma, y los scniimicntos del alma dependan mucha'í 
veces de la disposición y dcl movimiento de los órganos del cuerpo* Esto solamente debía bastar para hacernos ver 
1 .* mano omnipotente de Dios, la cual obra maraviUas tan exlraordmarias, que el hombre conoce v experimenta cu 
. lYiísnio, pero sin poderlas comprender, 

2 ¿elicloso. El texto hebreo ; Un huerto rzz llcdcn ai Oriente : la palabra se puede inteiprelar deUtias v 
Ducde también significar un lugar llamado asi. Do este modo lo explican Jos lxx ¿v avx-'Já" v io 

misino los Picóles ssiegos i bien que en el y. IS lo trayln.lan como apelalivo. cntenrticmlolo de un luqar amcno’Vde- 
¡ifjnso I i‘> '<> Tí; Tfutf,,; e/i el parnaso del deleilc. Según unos crió Dios el pamiío d dia tercero 'en cl 

adormí también lo tierra cuando protlujo los arito es y las plantas : y según otros inmediatamente despúes de 
h,d,cr criado al Hombre. \ osla apiman parece mas probalde y conforme á la lelra, (i saber es: que Dios dcs?..S de 
2 ,.ii)cr formado a Adam , ci lo do intento cl paijiso paia colocailo en el. F.s superfino que nos detetia.imos aquí en 
Llagar el lugar, donde cl Señor coloco un sitio tan delicioso, destinado para liabilaeion de mtcslroí urimeros nL 
L'esl Itorqtic esta es ut.a de aquellas cosas, cuyo wnocm,lento, por no sernos nccesorio. quiso Dios ¿te 

^ fií'ínrírrníiip.iiñníyí de los hemures. Amr^r. Ua ^*.1 j:** j.-í . l.. lt-mi 


riinnl, canto 

- ‘ -j es, 

A l.asfnila 

rnlmcníc le 1'''^' 
^ íírbnl de 


r to - delicada al paladar. Es una Mclonvinia, 

? .1= frutas de los otros árboles Imbieran sc.rTido pava que cl hombri no cayese en desfiillcci miento - lo ane noto 
iera acaecido, porque conslando do un cuerpu animal, tenia necesidad de alvmcniavlo• mas n 
! la vida hubiera impedido que envejeciese, y le luibícra conservado en un perpetuo visor y rulju=- 


fruta ijier. ct rem. lib. i, ccip. 3. 



' . Nú se puede accrliiv la especie uc aiuoi, que me este, poique lo i.uut 

(jriadov. I tign¡iíc,i tainbicii un pcvfeelo conociniionlo de todas la» cosas. como es cl de Dios: así como no de- 
ui i'i"guiíica no dccir nada. 

f¡r fít oic' ^ paraíso brotaba una fuente, que dividiéndose en ciialro braics o canales, servían para reglar los 
(j Del ce ijaraiso : y derramándose estos después por las tierras vecinas, furmaban cuatro grandes ríos, que 
li ■ Li el r.cUóu. cl Tigris y cl Fupliratcs. 

son fl * juütro canales entienden, no .solamente los manantiales ó principios de donde nacen ul T - 

' ‘"'■'^'v'nlirales, sino también las bocas por dondo descargan cu la mar. Estrabos , tih. n, dice, que estos dos 
„,.¡g y c! bbi ‘ babilonia, forman uno solo, y qne separándose después y corrieudo cada tino por diversas 

i-ios jiinb|ntidesembnrar en el seno I'crsico. Y aunque no son sino solos dos ríos, y aquí cu cl texto se nonibran 
parles, 'j,i,si;intc no se sigue inconvcnienle alguno de que seden dos ó mas nombres distintos á un mismo 

ciíilro; ° cuando corre por diversas tierras. V a.=í Dlisio dice, que cl Tigrl<; en su principio era llamadn 

, P'" ' íidetaiil e, cuando después de lutlier dado vanas vueltas y revueltas volvía á unirse en uno. le 

piqlito; palabra Pnsi tiene alguna relación con la de Phisóii; y así parece verisímil, qne en t-1 

llaniab'"^ iViVíL ‘C conserva como un rastro dcl nnligno nombic que tema. Q. (.ciie.io, lih. v, hablando de los 
nombre ^ mención dcl Pasitigris, y en algunos Icxlos se dice que los habitadores le llamaban 

hechos y T-rjrji niiCs rodea la ticira de Hevilath, que aqui se toma por la que está vecina á la l'cista, como se 
phasif. rd 't I donde se dice que los Ismaelilas liahtlanm desde Ifevila hasta el Sor, que eslá al 

puede iulcMr ^ (luude se va á la .Assyvia, Por lo que mira al Gebim , qne Movsés diré que rodea la lierni de 
tildo del Ivn'P*^’ ’ d 


„ ,(:orailh.v',''ó.-M:eeleí.nit,3á. 

I. I. I. 


A 
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EL GENESIS. 


iO 

omíiCTn terram Ilcvilath, ubi nascitur au- 
rum: 

12. Et aurum terrae illius optimum cst: ibi 
invenitur bdellium, ct lapis onychinus. 

13. Et nomen fluvü secundi Gehon : ipsc est 
qui circumit omnem terram iEthiopiae. 

14. Nomen veró íluminis tertii, Tigris : ipse 
vadit contra Assyrios. Fluvius autcm quartus, 
ipse est Euphrates. 

13. Tulit ergo Domínus Deushominem, et 
posuit eum in paradiso voluptatis, ut opera- 
retur et custodiret illum : 

16. Praecepitque ei dicens : Ex omni ligno 
Paradisi comede: 

17. De ligno autem scientiae boni et mali ne 
comedas. In quocumque enim die comederis 
ex eo, mor te morieris. 

18. Dlxit queque Dominus Deus: Non estbo- 
num esse hominem solum : faciamus ei adju- 
lorium sirnile sibi. 


cerca toda la tierra de líevilatli en donde nace 
el oro: 

12. Y el oro de aquella tierra es muy bueno: 
allí se encuentra bdelio y piedi a cornerina 3. 

13. Y el nombre del segundo rio, Gehón : este 
es el que cerca toda la tien’a de Elliiopia. 

14. Y el nombre del tercer rio, Tigris: este 
corre hacia los Assyrios. Y el cuarto rio es el Eu¬ 
phrates. 

13. Tomó pues el Señor Dios al hombre, y pú¬ 
sole en el paraíso * del deleite, para que lo la¬ 
brase ^ y guardase: 

16. Y mandóle diciendo : De todo árbol dcl 
paraíso comerás 

17. Mas del árbol de ciencia de bien y de mal 
no comas; porque en cualquier dia que comie¬ 
res de él, morir morirás 

18. Dijo también el Señor Dios: No es bueno, 
que el hombre esté solo ®: hagámosle ayuda se¬ 
mejante á él. 


Cus, casi lodos los Intérpretes por Chus entienden la Elhiopia , en la cual comprende también Mo 5 sés la región de 
los Madianitas, y las tierras que están vecinas á la Arabia; y por esta razón su mujer en otro lugar es llamada 
Ethiopisa. Y asi no parece que se sigue absurdo ninguno, en que se llamase Gehón aquella parte baja del Eufialcs, 
que corre por aquellas regiones. Por lo cual la sencilla narración de Moysés parece ser, que el huerto o jardín. 
donde Dios puso á Adam, era regado de las aguas de un rio que corria por allí, y que se dividía en cuatro ramos ó 
canales; esto es, dos que miraban háciá los principios ó fuentes de dichos ríos; y otros dos hacia sus bocas, por 
donde descargaban en la mar.Entre lo mucho que hay escrito sobre esta materia,me ha parecido escoger ChlOi 
como mas sencillo y propio para explicar este lugar, en que por tantos y tan diversos caminos han ido casi todos los 
Intérpretes. Véase á Calmet. 

1 Dos se encuentran en la Escritura que tuvieron este nombre. Genes» x, 7, 29. No se sabe, cual de las dos se 
dió á la región por donde pasaba el Phisón. Esta confina con la Armenia, donde se encuentra la Cholquida, tan ce¬ 
lebrada por la ci\lidad y abundancia de su oro : lo que dió motivo á la famosa fábula del Toison ó Vellocino de oro. 

2 El Hebreo le llama nSü, nombre poco conocido, que los lxx interpretan ávOpa^, carbunclo : otros perlas; 
y oíros una goma preciosa; y otros de otros modos. 

MS. 3. yiljofar» 

3 El Hebreo DiTdJ, que es igualmente desconocido, y por csto’se varia también notablemente en su interpreta¬ 
ción , aplicándose á diversas piedras preciosas. Nosotros para trasladarlo hemos seguido á la Vulgata. 

1 De aquí se ve, que el hombre fue criado fuera del paraiso. Por esta razón debía reconocer, que el haber sido 
puesto en él, no fué una cosa debida á sus méritos ó á su naturaleza, sino pura gracia y misericordia de su Criador. 

5 Dió Dios á entender con esto á Adam, y en él á todos sus descendientes, que aunque se hallaba muy bien pro¬ 
visto do todo cuanto necesitaba para la vida; esto no obstante no debía pasar su tiempo en ociosidad, sino ocuparse, 
aunque fuese por recreo, en cultivar y guardar el paraiso, como una heredad que le era propia. Pero este trabajo y 
aplicación debia ser sin fatiga ni cansancio, cual convenia á su estado feliz. Y si el primer hombre, siendo inocente, 
debía cultivar y guardar el lugar delicioso en que Dios le había puesto, obedeciendo de este modo á su Criador, y no 
haciéndose indigno de un estado tan santo y tan feliz; nosotros, que estamos envueltos en las tinieblas y miseria á 
qnc su pecado y los nuestros nos han reducido, ¿ cuánto debemos trabajar para no hacernos indignos del cuidado, 
que el Señor quiere tomar de cultivarnos y rociarnos con las aguas de su gracia, habiéndonos colocado como plañ¬ 
ías escogidas en el paraiso de su Iglesia ? 

í» Dios puso este precepto al hombre, para que reconociese que tenia un soberano Señor, á quien debía obedecer. 

- 1 lumbre quedó en libertad para comer ó no comer de la fruta de aquel árbol, que Dios le había prohibido; pero 
esta libertad no fue una independencia : y asi abusando de ella, se envolvió á sí mismo y á toda su posteridad en el 
mayor de los males , desobedeciendo á Dios. 

7 Pudras comer. 

8 Esto es, infaliblemente y sin recurso. Es un hebraísmo. Quiere decir : quedarás sujeto á la muerte : no darás 
un paso en la vida, que no te avise que sin remedio has de morir. Es expresión enfática.M no solo denota la muerte 
dcl cuerpo, sino también la eterna , que comprende al alma. 

9 Que de todos los animales el hombre sea solo en su especie : démosle una compañía, que le sea semejante en 
la condición y naturaleza; que le asista ; que converse y viva con él; que juntamente con él me alabe y me bpn- 
diiia ; y con quien por último pueda conservar y multiplicar su especie. El texto Hebreo : yíyuda {leíante de él; 
esto es , una compañía qiie-nunca se le separe , que esté pronta para servirle y asistirle. Que esto es lo que en fiase 
de la Escritura signiíica esse curani allqiio, iii. Jieg. x, 8, y en otros muchos lugares. Lo que dice aquí Moysés, es 


a Psalin. cxi.vi , 4. 
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CAPITELO II. 


íí 


19. Formatisigitur, Dominus Deus, de humo 
cunclis animaiilibus terrae, et imivcrsis vola- 
tilibus coeli, adduxit ea ad Adam, ut viderct 
quid vocaret ea “: omne enim quod vocavit 
Adam animae viventis, ipsum cst nomen 
ejus. 

20. Appcllaviíque Adam nominibus suis 
cuneta animantia, et universa volatilia coeli, 
ctomnes bestias terrae : Adas veró non inve- 
niebatur adjutor similis ejus. 

21. Immisit ergo Dominus Deus soporem 
in Adam : cümque obdormisset, tulit unam 
de cüstis ejus, et rcplcvit carnem pro ea. 

22. Et redificavit Dominus Deus costam, 
quam lulerat de Adam, in mulierem : et ad¬ 
duxit eam ad x\dam. 

23. Dixitque Adam : IIoc nunc, os ex ossi- 
bus meis, et caro de carne mea: lime voca- 
bitur Virago, quoniam de viro sumpta est. 

24. Quamobrem relinquet homo patrem 
suum, et matrem, et adhaerebit uxori suae«: 
et eruiit dúo in carne una 


19. Luego pues que el Señor Dios hubo for 
mado de la tierra lodos los animales terrestres, y 
todas las aves del ciclo : llevólas * á Adam, para 
que viese cómo las habia de llamar: porque todo 

lo que- Adam llamó ánima viviente, ese es su 
nombre *. 

20. Y llamó Adam por sus nombres á todos 
los animales, y á todas las aves del cielo, v á to¬ 
das las bestias de la tierra: mas no se hallaba 
para Adam ayuda semejante á él». 

21. Por tanto el Señor Dios hizo caer en Adam 
un profundo sueño *: y habiéndose dormido, 
lomó una de sus costillas, é hinchó carne ^ en 
su lugar. 

22. Y formó el Señor Dios la costilla, que ha¬ 
bia tomado de Adam, en mujer : y llevóla á 
Adam. 

23. Y dijo Adam : Esto ahora hueso de mis 
huesos, y carne de mi carne : esta será llamada 
Varona■', porque del varón fué tomada. 

24. Por lo cual* dejará el hombre á su padre, 
y á su madre, y se unirá á su mujer: y serán 
dos en una carne. 


una rccapnuiacion ae lo que solamente había apuntado en el cap. i, 27. Por lo que ninguno debe dudar, que Dios 
crió a Eva igualmente que a Adam en el dia sexto. ^ 

1 Esto es hi.o que todos acudiesen y se presentasen a Adam. En lo que se ve claramente el dominio v potestad, 

que le dio sobre todos ellos. • ^ u , 

2 Es el nombre, que conviene a cada uno de ellos, y que explica la propiedad de su naturaleza : lo que no podía 
hacer sin tenerla conocida perfectamente. Y de aquí se inílerc la sabiduría, que infundió Dios al primer hombre 
en su creación. Se nota aun una admirable conformidad entre la naturaleza de los animales y los nombres, que 

tienen en Hcbieo. Y de aquí se puede tomar fundamento para persuadir que esta fué la lengua dcl mundo original 
ó primitivo. , ^ ® 

3 Aunque Adam veía y admiraba en los animales muchos rasgos de la infinita sabiduría del Criador • ñero en 
ninguno de ellos registraba m reconocía alguna cosa , que se pareciese á los dotes exlcniores c interiores de auc él 
oslaba adornado. Los miraba a lodos pareados y con compañía , al paso que él se veía solo y sin ella. ' 

A FEniiAR. Adormitlura» La palabra soporem, y la correspondiente hebrea HCTin significa stierlo profundo 
que los LXX v crien í.araatv, rapio de espíritu. En este sueño pues. ó suspensión de espíritu, no solLií^Te 
Adam lo que el Señor hacia con el, sino que entendió lodo el misterio. 

5 El Señor no sacó á la mujer de la cabeza del hombre, como para mandar y ser la señora: ni tampoco de los Diés 
porque no debia ser pisada y tratada como esclava; sino dcl costado, con el fin de que el hombre la mirase como una 
cuinpañera, que Dios le habia dado pava llevar los trabajos de la vida. Adam sumergido en un profundo sueño para la 
formación de Eva, representa á Jesucristo durmiendo sobre la Cruz el sueño de la muerte, para que de él fuese for¬ 
mada la Iglesia, que es la segunda E^a. Después de muerto sobre la Cruz, le fue abierto el costado, de donde salieren 
los Sacramentos, que debían santificar á la Iglesia, y hacerla digna de ser su Esposa. S. August. in Joann. Trnct» ix. 

(j Esta fs una oración corlada por el vehemente afecto, con que Adam se explica; y escomo si dijera : Esta no es 
como los otros animales , de una naturaleza diferente de la mia : sino formada de mi carne y de mis huesos, para 
ser lo qnc yo soy, y para que yo la mire como una parte de mí mismo. Esta es mi semejante y mi compañera. 

m . f A * — ... 11^ MAS 


imo AtllUlin. X. X...X.XW ....... , V,.. ^ llIFO- 

DOG. aur/í /.Xy.OiíacTai Xyijma , 07 i áx. tcO éXY.cOyi ipsa vocabitnr ossumptio , quoniam de viro sumpta esf. 

Algunos usan en la traslación de la palabra Varonesa , que se lee también en la Historia general dcl rey D, 
Alonso el Sabio, Pero en la traslación del rey D. Alonso V de Aragón , y en la dcl MS. 3 y de C. U. se lee Varona : 
diva voz tiene la propiedad y la fuerza dcl original. Aunque no esxlc uso corriente. 

8. Luos Intérpretes atribuyen estas palabras á Dios; otros á Adam; y otros á Moysés; mas por el contexto de la 
oración parece que se deben referir á Adam. Jesucristo se sirvió de estas mismas palabras, Matth. xix, 5, para 
probar á los Phariscos la indisolubilidad del matrimonio : y allí parece que se atribuyen á Dios , que instituyó esta 
ley dcl matrimonio; siendo cierto (pie las profirió Adam por instinto particular del Espiritu de Dios... Muestran al 
mismo tiempo la santidad dcl matrimonio, la cual produce una unión tan estrecha y fuerte en los corazones do las 
personas , que Dios une por medio de este sagrado lazo, que abandonan á su padre y á su madre para vivir junios; 
pero sin faltar al respeto y amor debido á aquellos , á quienes deben la vida. Por último el Hijo de Dios dice, que 

a Psalm. cxlvi , 4. — 1 Corinlh. xi, 9. — c Matth. xix , 5. Mare, x , 7. Ephes. v, 31. — 1 Coriiilh. vi, IG. 
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KL (:r:>:Ksis. 


2r>. Kf’jit nuit*ni ul<*i*(|iu* iiiuius, Aíiani scili- 
cct et uxorojiis ; et non enibescebant. 


2r». Y ('slabaii ambos ibísniidos á sal)er es, 
Adam y su mujer ; y no se averf^onzaliau. 


CAPITULO III. 


Por eog;año d€ la serplonic qiiebranian Adam y Eva cl mandamiento del Señor» por lo cual los castiga : pero 
al mismo tiempo lea promete cl Salvador. Cubren su desnudez, y son echados del Paraíso. 


1. Sed ct sej'pens eral e.allidior candis ani- 
mantibiis térras qiiac fecerat Dominus Deus. 
Qui dixit ad mulierem : Cur pruícepit vobis 
Deus, ut non comederotis do omrii ligno l*a- 
radisi ? 


1. Pero la serpiente * era mas astuta^ que to¬ 
dos los animales de la titírra que había hecho el 
Señor Dios. La cual dijo á la mujer; ¿Porqué^ 
os mandó Dios, que no comiéseis de todo ái hol 
del Paraíso ? 


el marido y la mujer, llegando á ser un rnitino espírilu, ?e hacen también un mi^mo cuerpo. Y Dios bendice c^la 
santa unión por el nacimiento de los hijos, que son la gloria y el íiii principal del nialrimónlo. S. Pablo, Ephes. v, 
a?, nos dice, que reconozcamos en la unión de. Adam con Kva el misterio de la de Cristo y de su Iglesia. 

1 Como la carne no se habla todavía rebelado contra cl espíritu , y se hallaban en un estado perfecto de inocen¬ 
cia , por eso no se avergonzaban entonces de estar desnudos. La vergüenza , que tuvieron después , fue á un mismo 
tiempo cl efecto y la justa pena de su pecado. Cuesta todavía alguna pena a nuestro entendimiento el comprender 
esta circunstancia que aquí se nos reílere : y esto consiste en que después del pecado nuestros juicios por la mayor 
parte son falsos , y hemos perdido las Ideas de la verdadera vergüenza y de la verdadera gloria. Adam y K \¡\, dice 
S. Juan Crisóstomo in Cenes, Iloinii, xví , eran como dos ángeles , los cuales , aunque revestidos de cuerpos, esta¬ 
ban tan distantes de amancillar sus almas con la menor impureza , como sí careciesen de ellos. Gozaban entonces, 
«l'ce S. Agusti.v de Civit. Dei, Ub. xiv, cap. 15, de Dios, que los hacia buenos por su soberana bondad. Le segnian 
sin pena , y su cuerpo se sujetaba al c.spirilu sin la menor repugnancia. Todos los árboles les ofrecían sus frutos 
para su alimento; y el de la vida hubiera impedido que envejeciesen. Vivían sin temor de enfermedades ni de vio¬ 
lencias ; conservaban en su cuerpo una salud igual y sin desfallecimiento, y una tranquilidad perfecta en su alma : 
no les incomodaba cl frió ni cl calor ; nada deseaban que no tuviesen : toda la naturaleza les estaba sometida : 
cjcician Igual imperio sobre las aves del aire , y sobre los peces do la mar, y sobre los animales de la tierra : eran 
bcnores de sí mismos ; teniendo un dominio verdadero sobre todas las impresiones de sus sentidos , sobre lodos los 
pensamientos de su espíritu , y sobre todos los movimientos de su corazón ; recibían una inefable y divina alegría 
I e a presencia de la majestad de Dios , á quien adoraban con corazón puro, con buena conciencia , y con fe viva y 
•s ncera. poseían para si solos esta felicidad ; debían comunicarla también á toda su posteridad. Todos sus hijos 

lu leian nacido en una inocencia y santidad original, como arroyos enteramente puros de una fuente ó manantial 
peí ectamente puro ; todos hubieran nacido reyes , todos señores dtl inundo, y todos hubieran sido respetados de 
o as las criaturas. Sabían que esta felicidad les había sido dada para siempre , y que ninguno se la podía quitar, 
orque aunque sus cuerpos siendo animales, y necesitando de alimento, fuesen mortales, esto no obstante se 
pue e decir en un verdadero sentido que eran inmortales , porque no hubieran muerto, si no hubieran pecado. 
^ V Civit. Dei, Ub. xiv, cap. 10 et 2C. Eran á un tiempo mortales é inmortales : mortales por la natu¬ 

ra eza c su cuerpo animal: é inmortales por la gracia de su Criador. Y asi no hubieran jamás muci lo, si hubieran 
permanecido en la inocencia en que fueron criados. Hubieran vivido sobre la tierra con todos sus hijos cu este feliz 
o.'ítado todo el.tiempo, que Dios hubiera querido, y este Señor los hubiera trasladado después al ciclo sin pasar por 
el estrecho de la muerte , la cual entró en cl mundo por el pecado. íioni. vi, 22. Pero veamos ahora, cuanto tiempo 
peirnanecieron en esta inocencia, y cuan á poco precio perdieron para si y para todos sus descendientes esta cons¬ 
tante y perpetua felicidad , de que hubieran gozado. 

2 Moysés no ha hablado hasta ahora de la caída de los ángeles; pero la supone en la narración, que aquí nos hace, 
m esta serpiente solo puede reconocerse un instrumento del demonio, de la cual se sirvió para hacer prevaricar á 

padres. Ciirys. in Gen. Horn. xvi. 

La serpiente es un animal, que con sus vueltas y revueltas se entra é introduce fácilmente en todas parles, 
oeiramanclo su venenos in que se perciba. August. de Civit. Dei, Ub. xiv, cap. í \. Todo lo cual es una viva imácen 
e as peligrosas insinuaciones de aquel, que en la Escritura es llamado ia antigua serpiente. Entró pues en el 
« uerpo de este animal, y moviendo su lengua y labios, se dirigió á Eva , como á la mas ñaca. Cansa verdadera¬ 
mente admiración , el que Eva no se recelase , oyendo hablar a un animal, que es mudo por naturaleza. Pero 
heodop.eto Queest. xxxii in Genes, responde , ([ue no tenia entonces motivo do recelo, sabiendo que todos los 
animales le estaban enteramente sometidos. Y S. Cirilo contr. Julián. Ub. in añade, que como acababa de salir 
de las manos de su Criador, pudo entrar en duda, si por ventura habría algún animal mas perfecto que los otros, 
que pudiese hablar ; ó si acaso le hablaba algún ángel por medio de la serpiente , aunque no entendiese , si era 
humo ó malo, el que le hablaba. 

4 Lu el texto original se Ice cuanto mas , que Dios dijo : y por estas palabras parece que el demonio continuó 
l i r«»nvei>íiciün , que ya había comenzado con Eva , cuyo principio omite Moysés. En ellas parece también que 
pofh' en (luda el mandamiento de Dios, ó por lo menos bu interpretación y sentido verdadero. Como si dijera : 

L.-^ venlad , ó es po.sihlc que Dios os ha mandado, que no comáis de la fruta de todos los árboles del paraíso? ó, 

. qj e íiav en »I paraíso algún árbol, dcl que iiu os os permitido comer? Sois unos necios, y no liabcis entendido 
e^'e ju‘ «’f jdo. 
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CADÍTLl.O ill. 


2. Cul rcspoiulit mulier; De fi uclu lignoruiu, 
qiice sunt in Paradiso, vcscimur: 

3. De liTictuveró ligui, quod cst in medio 
Paradisi, praccepit nobis Deus nc comedere- 
mus : et ne taiigeremus illud, nc forló moria- 

mur. 

A. Dixit aulcm serpens ad mulierem»: Nc- 
riiiaqiiam mortc moriemini. 

5. Sciteniin Deus, quód in quocumque die 
comederitis ex co, apcricntur oculi vestri : ct 
eritis siciit dii, scientcs bonum ctmalum. 

G. Yiilit igitur mulier quód bonum esset lig- 
inuú ad vcsccndiim, ct pulchrum oculis, as- 
pecluquc dclcclabile ; cl tulit de ÍVuctu illius, 
cl '• comedit; deditque viro suo, qui comodit. 


i3 

2. A la cual respondió la mujer; De la fruta 
do los árboles, que Jiay cu el Paraíso, come* 
nios' ; 

3. Mas de la fruta del árbol, que está en medio 
del Paraíso, nos mandó Dios que no comiéramos, 
y que no lo tocáramos, porque no muramos 

4. Y dijo la serpiente á la mujer : De ninguna 
manera morir moriréis 

G. Porque sabe Dios*, que en cualquier dia que 
comiércis de él, serán abiertos vuestros ojos : v 
seréis como dioses sabiendo el bien y el mal®. 

G. Vio pues la mujer, que cl árbol era bueno 
para comer, y hermoso á los ojos, y agradable 
á la vista : y lomó de su ñ uto, y comió ; y dió á 
su mando, el cual comió 


1 El scnliilo dcl Hebreo 73X2 , y cl de los lxx , (fa-yeyacOa, es de futuro : comeremos : y asi se lee también 
(MI muchos MSS. latinos. 

2 Algunos creen ([ue esta manera lU* hablar de Eva no es con duda, puesto que sabia cl mandamiento expreso 
de Dios, y la i>ena con (|uc Ies había amenazado, si lo traspasaban; y apoyan osla opinión con otros lugares se¬ 
mejantes de la Esciituia. Pcio además de que los Padres y Expositores sienten que Eva profirió, dudando, estas 
palabras, la serie dcl suceso, y los giados por donde se fué miserablemente precipitando, persuaden que no se 
deben entender de olía mancia, S. Agustín dice , que ya había hcclio asiento en el corazón de Eva un ocullo amor 
de la propia libertad, y una cierta soberbia y presunción de si misma. Y así comenzando á ñaquear en la fe , y 
(!iega de su amor propio, no parece extraño, que dudase de lo que Dios absolulamciUe le había amenazado li<on- 
jcáiulosc que aiiuella sentencia y amenaza no seria de nuicrlc, sino de alguna otra cosa , (luc ella por entonces no 
ciilciidia. S. August. de Gen. ad Utt. Ub. xi, cr/p. 30. Pero veamos, como se fué acercando mas y mas al 
precipicio. 

3 Dios liabia dicho absolutamente á Adam : Que si comían de la fruta dcl árbol , morirían de muerte. El de¬ 
monio dice aquí A L^a : que aunque coman de ella, no morirán. Dios afirma^ dice S. Bernardo de Div. Serm. xxii, 
num. 0, la mujer duda , j el demonio nie.ga. Eva cree al demonio, que le asegura que no morirá; y no da crédito 
á Dios, que expresamente dice que morirá. Su pecado fué un justo castigo de su inOdclidad. 

4 No seáis necios , prosiguió la serpiente : cl motivo que ha tenido Dios para prohibiros comer de la fruta etc esc 
árbol, es, porque sabe que en el punto mismo en que comáis de ella, serán abiertos los ojos de vuestra alma • dis- 
(•(M iiiréis lo que hay de bueno ó de malo en todas las cosas , y llegaréis á ser semejantes á él. Por lo que envidioso 



* I ^ 

'i a palabra licbvca OTl signirica Dioses, Príncipes, Jngeles, Jueces ; pero aquí se toma en la primera 
<i''íiilÍ'racioii, como so ve por lo que dijo bios á Adam después de su caída : He /iqui yldum se ha hecho como 

uno de nos. 



(jiie no iiiiiMiMi ... ' ... t 

ceiu-ia do si mismo, y una soberbia con ipic prelemlia eximirse de la obediencia di-bida á su Giiador, y serlo seme 


a l Coiinlb. \i,'L - Mó cl. N\' , 1 I inu ib. u. I i. 
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l£L GÉNLSIS. 


7. Et apertl sunt oculi amboriini: cüm(|ue 
cognovissent se essc nudos, consuerunt folia 
licus, et feccruntsibi perizomata. 

8. Et cüm audisscnt vocem Domini Dci 
deambulantis in Paradiso ad auram post mc- 
ridicm, abscondit se Adani ct uxor ejus á fa- 
cie Domini Dei in medio ligni Paradisi. 

9. Vocavitque Dominus Deus Adam, ct dixit 
el; übi es ? 

10. Qui ait; Voccrn tuam audivi in Paradi¬ 
so : ct limui, c6 quód nudus esscm, et abs* 
condi me. 

11. Cui dixit: Quis enim indicavit tibí quód 
nudus csses, nisi quód ex ligno, de quo pra 3 - 
ccporam tibi ne comedores, comedisti ? 

lá. Dixitque Adam : Mulicr, quam dedisti 


7. Y fueron abiertos * los ojos de entrambos: y 
habiendo ellos echado de ver que estaban des¬ 
nudos, cosieron unas hojas de higuera, y se hi¬ 
cieron delantales -. 

8. Y habiendo oido ^ la voz del Señor Dios que 
se paseaba en el Paraíso al aire después del me¬ 
diodía, escondióse Adam y su mujer de la presen¬ 
cia del Señor Dios en medio del árbol del Paraíso^ 

9. Y llamó el Señor Dios á Adam, y díjole: 
¿En dónde ^ estás? 

10. Él respondió : Oi tu voz en el Paraíso : y 
tuve temor, porque estaba desnudo, y escondí- 
me®. 

11. Y díjole'^: ¿Y quién te ha dicho que esta¬ 
bas desnudo, sino el liaber comido del árbol, de 
que te mandé, que no comieras? 

12. Y dijo Adam®: La mujer, que me diste 


jante; y que el dcnionio, envidioso de su felicidad , le inspiró el mismo orgullo, que le derribó á él, y que del pri¬ 
mero de los angeles le hizo el mas detestable de todos los demonios : Unde cecidit da man , inde dejecit, Augcst. 
de verb. A post. Serm. v. 

1 Se verificó lo que el demonio les había dicho j pero muy diferentemente de lo que la serpiente había prome¬ 
tido á la mujer. Fueron abiertos sus ojos; pero no como antes los tcnian. La gracia é inocencia , deque estaban 
revestidos , les servían , como de velo, para no ver su desnudez. Se corre ahora este velo; ven , y reconocen que 
están desnudos; se avergüenzan de verse en estado tan lastimoso; abren los ojos al golpe de tan terrible caída; 
^cn^ reconocen la grande culpa que han cometido, su desobediencia, la facilidad con que han quebrantado cí 
precepto del Señor, su ingratitud, la pérdida de su inocencia, y por consiguiente de su felicidad; ven y reconocen los 
males en que se han precipitado, el predominio de las pasiones , á que se han sujetado, la muerte., los dolores, 
as en ermedades, las continuas miserias de la vida; ven por último y reconocen para colmo de su aflicción, que 

no so e se han envuelto á sí mismos en estas desgracias, sino también á toda su posteridad juntamente con 
ellos. S. (aiUYS. ¿n Gen. Hom. xvi. 

*2 MS. 3, y FERRAU. Cinturas. El verbo hebreo significa también aplicar, acomodar; y la palabra niV 

' ^ ^ correspondiente griega TTEpií^omaTa, que conservó la Vul- 

especie de faldetas, ó pañetes, que se ciñeron al rededor para cubrir sus vergüenzas, 
laion mano de las hojas de la higuera , por ser estas muy anchas , y por consiguiente mas acomodadas para cu- 

b^y una especie de higuera , que llaman de Adam; y sus hojas tienen mas de una 
n I uias de dos piés. Pero de esto no se ha de inferir, quo fué de una higuera la fruta, quo 

lam o ^ ios a / dam que no comiese. Unos dicen que fué de un manzano; otros, que de un cerezo; y otros de otros 

no ofreciendo pruebas que persuadan cosa cierta, nos es mas útil la obscuridad, en que el Señor ba 
quci Ido que quedáramos sobre este punto. 

nriientras los primeros padres permanecieron en su inocencia , el Señor se dejaba ver de ellos 
una figura acomodada á su condición; y que esta presencia del Señor era precedida de 
i suave \icnto, que los avisaba para que acudie.sen á ponerse en su presencia; pero en esta ocasión, 
0*1 aros ( c os remordimientos de su conciencia , huyeron , y se escondieron entre las espesuras de los árboles. 

‘ * [ ^' ^**^**'' ^ • • EaoMMo sienten , que se escondieron debajo del mismo árbol, de cuya fruta liabian comido. I.a 

ioia,enqncc Señor los llamó, se cree que fué después del mediodía , cuando el Sol iba declinando ya hacia 
i ocaso. ^ ebieo : al viento del dia : que unos interpretan de la mañana; y otros , á la declinación del dia, 
d rn'T T orientales eran refrescados por los vientos al fin del dia. Cant. n, 17; iv, G. La voz que se ono, y 
mo de una persona que se paseaba , fué , según opina S. Agcstix de Genes, ad lili. lib. xi, cap. 33, de un 
‘»nj,e , que representaba á Dios bajo la forma de hombre. 

* f;Utie los árboles del paraíso. 

convida donde estaba Adam; mas esta es una voz de un padre lleno de misericordia, con que 

iera • v t ^ 'uclva sobre sí, reconozca su pecado, se humille é implore el perdón ; y es como si d¡- 

® este , en que te veo? ¿porqué huves abura de mi prc- 

b<.m M ; , ponjue te escondes ? Tertll. lib. ii contr. Marc. 

^ vergüenza , responde al Señor, que el motivo que habia tenido para 

Ip i i Iii 7 V di.i* nr In jicsnudo. Trastomado su razón , crcia que las hojas de los árboles podian ponerle á cubierto 
de la luz > del poder del que todo lo ve y todo lo puede. 

7 Diofe con estas palabras le pone en ocasión de que reconozca su pecado, y lo confiese. Díme, Adam, le dice, 
¿ corno es , que a loia te llenas de confusión viéndote desnudo, y antes no te averconzabas ? ¿ quién ha ocasionado 
este, trastorno, sino tu desobediencia? Si hubieras guardado mi mandamiento, ciertamente no te avergonzarías de 
verle, como te ves en mi presencia. 

S Adam , en vez de aprovecharse de la bondad y misericordia con que Dios le convidaba, en vez de humillarse, 
leconocer.^e, confesar su pecado, y arrepentido clamar, implorando gracia y perdón , comienza á disculparse grosc- 
lanicnie culpando ú la mujer, y aun en cierto modo al mismo Dios. 
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CAPITULO III. 


niihi sociam, dedil niilii de ligno, el comedí. 

13. El dixit Dominus Deus ad mulicrem : 
Quarc hoc fecisti? Quae respondit : Serpens 
dcccpit me, ct comedí. 

1 í. EtailDominus Deusadserpentem : Qiiia 

fccisti hoc, malcdiclus es ínter omnia animan- 

tia, ct bestias terrae: super pectus luum gra- 

dicris, ct terram comedes cunctis diebus vitaj 

♦ 

ture. 

ili. Inimicitias ponam ínter te et mulicrem, 
ct semen tuum ct semen illius : ipsa conteret 
capul luum, ct tu insidiaberis calcáneo ejus. 

iC. Mulicri queque dixit : Multiplicabo m- 
riimnas tuas, ct conceplus luos: ¡n dolore pa- 
rics filios, ct sub vir¡ potcslatc ens% et ipse 
doniinabitur tui. 

17. Adae veró dixit : Quia aiidisti vocem 
iixoris lua3, et comedisti de ligno, ex quo prae* 
ceperam tibi nc comedores, maledicta torra 
iii opere tuo: in laboribus comedes ex ea cun¬ 
ctis diebus vitae tuae. 


por compañera*, me dió del árbol, y comí. 

13. Y dijo el Señor Dios á la mujer : ¿Porqué 
has hcciio esto? Ella respondió : La serpiente mo 
engañó, y comí. 

1i. Y dijo el Señor Dios - á la serpiente : Por 
cuanto lias Jieclio esto, maldita eres entre todos 
los anímalos y bestias de la tierra : sobro tu pe¬ 
dio ® andarás, y tierra comerás todos los dias de 
tu vida. 

io. Enemistades * pondré entre ti v la mujer, v 
entre tu linaje y su linaje : ella quebrantará tu 
cabeza, y tu pondrás asecJianzas á su calcañar. 

1G. Dijo asimismo á la mujer : Multiplicaré tus 
dolores 5, y tus preñeces : con dolor parirás los 
hijos, y estarás bajo la potestad de tu marido y 
él tendrá dominio sobre tí. 

17. Y á Adam dijo: Por cuanto oíste la voz do 
tu mujer, y comiste del árbol, de que te habia 
mandado que no comieras, maldita será la tier¬ 
ra en tu obra^; con afanes comerás de ella lodos 
los dias de tu vida. 


1 you 






■ ~ . ,1I„ I n mUm.. >.• r- csd mujOT, DO Hic vicra yo ahora redneido al estado infeliz en 

que mo iiallo. smo hizo Eva , culpando á la serpiente j y esta mala maña de disculparse hija de nuestro 

h” Í ena“s L^níIlcntmTin'sílo^’f descendientes, y ha quedado en ellos tan arrai¬ 

gada, que apenas se encueni a un solo hombre, que no se halle locado de este contagio : lo cual es una de las 

feTSE" la Febb. se 

*, ílirsrrínl'eñH®"'® f 1"® ®®’dice; porque estando el 

diablo, que en ella .e representa . endurecido en el mal. era incapaz do corregirse. 

^i*''rí’ñ"v oVc'nose mintionr,í»V'*V natural, pues la vemos arrastrada 

r-Uccs inmundicias Todos I*** de la tierra, sino de lo que encuentra arrastrando, insectos, 

oóo tnstí acabar con ol'l-i «f/ hombres naturalmente la aborrecen y se horrorizan : luego que la ven , la 

P'^^'r.iurl guardar ‘1“®'^^“^'®Principál- 

'"®I.‘ L alzarse para mordorlo^» ! ®^ ®“‘'‘'’do perseguida del hombre, se dcüendc contra cl, no 

no es mas que uTv^lo " on T P‘“‘'® ®" ®’ P>® > Pero cs"c 

mentido no es mas que un velo que^^ mas elevado, cuyo objeto es cl demonioTú serás maldito 

Quiere decir, j ' P lus siglos la execración del género humano. El oficio propio de este cspiritii malicno 

es inspirar a los hombres cl amor y gusto de las cosas bajas de la tierra, y los deleites mas infames y SñSs 
4 I'ebbab. ¡IJalqiterencta. Tu has vencido a la primera mujer; mas yo levantaré otra, que se burle de todas tus 
ascclianr-as. De esta naccia un Hijo que sera la cabeza de un nuevo Pueblo, el cual te declarará perpetua guerra v 
enemistad. EHa te quebrantara la cabeza, y mostrará cuan débil y flaco es tu poder : tú, lleno de saña te arman ’s 
contra la con deseo de vengarle, y moverás contra su Hijo el furor de uuos hombres carnales, los cuales cru- 
'¡ficarán su carne; pero esta misma enfermedad de su carne, y los ultrajes y muerte que sufrirá, serán los que 
Quebranten tu cabeza y destruyan tu poder. En el Hebreo se lee le morderás, ó despedazarás cl talón. Lo 

¡juc alude á la liumanidad del Señor. En cl mismo texto cl pronombre NIH se refiere á nyn su simiente ; y 
n los del mismo modo: y aunque en estos auio; es masculino, y neutro, se sobreentiende cl Mesías por 

^ -llepsis. Él sentido siempre es el mismo. El Hijo de la Mujer, Jc.sucrislo, Hijo de Dios, é Hijo de una Virgen, 
^uebrantará tu cabeza, ó una mujer quebrantará tu cabeza , aquella que llena de gracia dará á luz un hijo Dios. lI 
Señor* Heno de bondad y misericordia, aun antes que el hombre se reconozca y arrepienta de su culpa, le apareja cl 
rcmcciio, prometiendo enviar al mundo un Divino Salvador que le rescate. 

6 Multiplicaré los trabajos, incomodidades y miserias en tus preñados; y cuando llegues á parir, no será cl parto 
sino con unos dolores tan terribles y tan fuertes, que solo sean comparables á los males del infierno. En los lxx se 
lee simplemente ir>.Y,6uv(¡) lá; Xórra; ocu, y.ai tcu; oTtva'Yu.oú; ccu, multiplicaré tus dolores y tus gemidos. 

Ff.iíhar. 'J'ft encintamiento. 

cl 

den puesio poi vi «tuc iiwv^ariamcnie euaruarse; porque uv lu 
multiplicaria mas y mas la culpa. S. Aegust. de Genes, ad lit. xi, cap. 37. 

MS. 3. AV apodestard en ti. 

7 En tu labor ó labranza. El texto original por tu causa, ó por lo que has hecho. Y este puede ser cl sentido de 
las palabras de la Vulgata in opere tuo. S. Hieuon. in Qiuest. ííebr. 


a I Corinlh. xiv, 3i. 
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i:l (;iíí\í:sis. 


18. Spiiias , ct tribuios frorniinabit tibí, ct 
roinedes herbam terraj. 

19. hi suclorc vultús tui vesceris pane, do- 
iiec revertaris in terram, de qua sumptus 
os : quia pulvis es, et in pulverem reverte- 
ris. 

20. Et vocavit Adam nomen uxoris suas, lle¬ 
va: eó quod mater esset cunctorum vi ventium. 

21 . t ecitquequeDominusDeusAdaeetuxori 

ejus túnicas pelliceas, et induit eos : 

22. Et ait: Ecce Adam quasi unus ex nobis 
factus est, sciens bonum et malum ; nunc er- 
go ne forté mittat manum suam, et sumat 
ctiam de ligno vitoe, et comedat, et vivat in 
veternum. 

23. Et emisit eum Dominus Deus de Para- 
diso voluptatis, ut operaretur terram, de qua 
sumptus est. 

24. Ejecitque Adam : et collocavit ante Pa- 


18. Espinas y abrojos l(‘ pro Jiu irá, y comerás 
la yerba * de la tierra. 

10. Con el sudor de tu rostro com(*rás el pan. 
hasta que vuelvas á la tierra, de la que fuiste 
tomado -: porque polvo eres, y en polvo te con¬ 
ver tir«ás 

20. Y llamó Adam el nombre de su mujer, Eva *: 
por cuanto era madre de todos los vivientes. 

21. Hizo también el Señor Dios á Adam y á su 
mujer unas túnicas de pieles ®, y vistiólos : 

22. Y dijo: Hé aquí Adam, como se ha hecho 
uno de nos sabiendo el bien y el mal: ahora’ 
pues, porque no alargue quizá su mano, y tome 
también del árbol de la vida, y coma, y viva pa¬ 
ra siempre. 

23. Y echóle el Señor Dios del Paraiso del de¬ 
leite, para que labrase la tierra, de la que fuó to¬ 
mado. 

24. Y echó fuera® á Adam, v delante del Paraiso 


1 tiTi la VOZ , que aquí se Interpreta yerba , se comprende todo género de yerbas, legumbres, plantas, raí¬ 
ces , y mas particularmente el trigo, de que se hace el pan, que es el principal alimento dcl hombre. En el pan se 
encierra o o lo que puede servir para sustentarle j de manera, que la pena que impuso Dios al hombre, fué, que no 

propio aquel pan, que no ganase con el sudor de su rostro, sino que se le reputaría como ro- 
cl aup nn Qoe estc es un precepto general puesto á todos los hombres, y por consiguiente, que falla á él, 

son mirad^ ^ en delicias. Por esta consideración tales hombres en todos los estados y legislaciones 

rnn lovno f^ ^^0 Una pcstc pública, y los legisladores han procurado desterrar del mundo semejantes monstruos 
con ie\es y penas muy severas. 

Señoi^ha^ia^^I^ mismo, en que Adam comió de la fruta prohibida, recayó sobre él la amenaza de muerte, que el 
á experiment^-^*”*^^^* ^ murió en el cuerpo inmediatamente, murió en el alma; y desde luego empezó 

que habia sid' í^*^^ sobre la tierra, que no le condujese precipitadamente á resolverse en la tierra, de 

sancio el Inn^l orinado. La mala disposición, que comenzó á sentir en todo su cuerpo , las enfcrinedadc.s, el can- 
ron la*s Da<;i ^ * 1*'' sed, el frió, el calor, la alteración de los elementos, las criaturas mismas, que se le rehela- 

esto*no era ^ declararon la guerra, todo á un tiempo le decía ; Hombre, necesario es que mueras. Y todo 

contra el nrere^t^^H imperfecta de la muerte espiritual del alma, en que incurrió comiendo de la fruta 

ñor al naso ^ Señor ; y que fué una pena proporcionada á la giavcdad de su culpa. Pero el benignísimo Se¬ 
tas mismas n castigaba en Adam la desobediencia, le proporcionaba en el mismo castigo su remedio. Es- 

nrinrinai* ^ ^ condenó, servían para dispertarle á penitencia, y para que padeciendo en la parte menos 

puncipal asegurase la salvación de su alma. 

4 En eHexT «‘I®''®’ I»'’;fuiste formado Supr. ii, 7. 

pero en el Hebreo p significa inda, y que también es nombre propio de mujer; 

suelo en el triste vida. Este nombre dió Adam á Eva, para que le sirviese de con- 

liiprpiii I \Yviii n ♦' reducida, contemplándose, como madre de lodos los vivientes. S. Epiphanio 

quebrantar la cabLa driá^e^rpiinTe!"**” ‘'‘j® ‘'® 

ái-in niuertas : para que tuviesen presento , que habiéndolos Dios criado semejantesá los Ángeles, se lia- 

ñahinn semejantes á las bestias; y para que les sirviesen como de dispertador, que los avisase, qiio 

nuestros o remedio. Este fué el principio de los vestidos, que Dios por ministerio do los -\ngcles puso á 

sencillo ^t)lo de que cubriesen su desnudez. Cotéjese ahora este adorno tan natural y 

profanidad inismo Dios, para que sirviese de testimonio á los hombres de su confusión y miseria, con la 

solo es hedioníi^^ ' ^ pretenden desmentir su condición, honrando por este medio, lo que por su naturaleza 

runrinn Los ricos y preciosos adornos de un sepulcro, no pueden honrar la hediondez, y cor- 

«“pcion que en el se encierra. 

el Señor ' ^ ^hiramcntc, que las tres Divinas Per.sonas concurrieron á la creación dcl hombre. Usa 

.Adam como humano, en el que se encierra una ironía, con la que quiso humillar la soberbia y orgullo de 

como uno deno'? el estado, ú que Adam ha sido reducido por su desobediencia. El prcteiulia ser 


, . , , * »^"7^* '>9» dice, que estas palab 

.’ 7 . ’'*/ ^7 ensoberbezcan, conio Adam. 

í ^ ^ «‘posiopesis ó reticencia, y así .«e. debo suplir alen. para que el sentido quede perfecto. Es necesa¬ 
rio ^r/uirdrarfui a Adam, para que no alargue la mano... O debemos impedir... 

H E.^* í i c» f ( , ipsc se quedó en un lugar inmediato al parai.so, para que su vl.^^tn !e sirviese de continuo recuerdo 
de la felicidad (|IH* había p(‘rdiilo, y despertase en sii cr.razon continuas lágrimas y sentimientos de penitencia. 
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CAÍMTUl.O IV. 


l adisum voluptatis Cherubim , et flaninieuni 
gladium atque versatilem, ad custodiendam 
viam ligni vila3. 


puso Cherubines ‘, y espada que arrojaba llamas, 
y andaba al rededor para guardar el camino del 
árbol de la vida. 


CAPITULO IV. 

Nace» Caín y Aból. Cal», lleno de envidia, c|uita la vida á su hermano Abel. Dio» le castigo. Su posteridad. 

jVacliiiIcuto de Scili y de licuó», que renueva la verdadera rellglou. 


1. Adam veró cognovit uxorem suam He- 
vam ; quíc concepit et peperit Caín, dicens : 
Possedi homincm perDeum. 

2. Rursumque peperit fratrem ojiis Abel. 
Fuit aulem Abel pastor ovium, ct Caín agrí¬ 
cola. 

3. Eactum est autem post mullos dies, ut 
oflerret Cain de fructibus terrae muñera Do¬ 
mino. 

4. Abel ^ qiioquc obtulit de primogenitis 
gregis sui, et de adipibus eorum : ct respexit 
Dominus ad Abel, ct ad muñera ejus. 

t). Ad Cain veró, ct ad muñera illius non 
respexit: iratusque est Cain vchcmcntcr, ct 
concidit vnltus ejus. 

G. Dixitque Dominus ad eum : Quare ira- 
fus es? ct cur concidit facics lúa? 


1. Y Adam conoció á Eva su mujer: la cual 
concibió * y parió a Cain diciendo : lie adqui¬ 
rido un hombre por Dios 

2. Y' otra vez parió á su hermano Abel *. Y fuó 
Abel pastor de ovejas, y Cain labrador. 

3. Y aconteció al cabo de muchos dias», que 
Cain ’ ofreciese de los frutos de la tierra, presen¬ 
tes al Señor. 

4. Abél ofreció asimismo dolos primogénitos 
de su ganado y de las grosuras de ellos®: y 
miró el Señor á Abél, y á sus presentes *®. 

Mas á Cain, y á sus presentes no miró : y 
ensañóse Cain en gran manera, y decayó su 
semblante 

6. Y díjolc el Señor : ¿Porqué te has ensañado? 
¿y porqué ha dccaido lu semblante? 


1 Esto, scgiin el pensamiento de S. Agustín de Gen. cont. Manich. lih. i, cap. 23, aconteció á la letra : y con 

oslo el Señor quiso dar á entender á Adam, y en él á todos los hombres, que enteramente les quebada cerrado el 
camino para el árbol de la vida : y que solo se puede llegar á el por medio de un humilde y resignado sufrimiento en 
los males temporales, y de una ciencia verdadera, que nace dcl amor : que esto es lo que se simboliza en los Que- 
rubiiics, y en la espada de fuego, con que rodeaban el paríiiso, para defender é impedir su entrada. Es muy pro¬ 
bable que esta ardiente espada era verdadero fuego, que á manera de muralla cercíiba el terreno en que estaba el 
paraiso : llámase espada por la figura piramidal, que hace la llama; y versátil, porque lo es la llama hacia cual¬ 
quier lado. Véanse Menocm y Mauiana en este lugar. , 

2 pEnnAR. Encintóse. í)caquí infieren los Padres,que permanecieron vírgenes lodo el tiempo que estuv¡cro:i 
en el paraiso. 

3 de ñlp, adquirí, de donde se deriva Cain. que significa adquisición. Eva se consoló de algún modo, 
dice S. Pasiuo, de la pena de miieiTe á que bahía sido condenada por sentencia dcl mismo Dios, con esta suerte de 
inmortalidad , que debia lograr en la sucesión y serie de todos sus hijos. 

'i Por favor y beneficio suyo. 

ó S^n , significa vanidad: otros leen lÜX , llanto; en uno y otro se da A entender la condición y miseria de su 
nuevo estado. Moyses no habla aquí de las bijas de Adam; porque estas no entraban en la serie de las genealogías . 
ni tampoco de todos los hijos, sino de aquellos que juzgó necesarios para ordenar la serie de sucesión desde Adam 
liasta Noé, desde este hasta Abrabam, y desde Abraham basta el Mesías. 

(5 El Ilcbréo : Al cabo de los dias; esto es, después de recogida la cosecha. 

7 Dios ordenó esta suerte de ofrenda, para enseñar al hombre A serle agradecido por los bienes que rccioia de su 
liberalidad, y para representar ya desde entonces el sacrificio de Jesucristo, fundamento de la verdadera Religión 

v de lodos sus actos. , • * 

8 De sus ovejas. Los que sin duda Dios habia reservado para sí con expreso mandamiento, que después fué re¬ 
novado por Moysés, Exod.\\\\,2] Niimcr. iii, 13, para figurar ya desde luego el sacrificio del gran primogénito 
Jesucristo. 

9 Es un bebraismo; quiere decir: de lo mejor y ma.s grueso que tenia. A este modoso dice también Psalm. u\xx, 17; 
Grosura de trigo, la flor, ó lo mas floreado del trigo. 

10 Aceptó. És probable, que Dios, haciendo bajar fuego dcl cielo, consumía los holocaustos de Abél, con lo que 

daba muestras de aceptar la voluntad y fe con que los ofrecía : lo que no sucediendo con los de Cain, manifestaba 
que los desechaba , y que no leerán agradables. S. Parlo en la Epístola á los Hebreos xi, 1, dice, que la caiisíi de 
aceptar el Señor los sacrificios de Abél, y no los de Cain, fiié, que Abél con mayor fe ofrecía al Señor mayores y 
mas cuantiosos sacrificios que Cain; lo que parece confirmarse con la ver.sion de los i.xx T:>,E'.v^a may'or sa¬ 

crificio. Esto, en vez de hacer volver A Cain sobre si para enmendarse, le llenó de furia y de envidia contra su her¬ 
mano, y le arrastró A la temeridad y arrojo de quitarle la vida. 

f 1 Andaba cabizbajo y triste : afrentóse y entristecióse. 


" Ih'b. XI, L 
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7. Nonne si bcné egeris, rccipics : sin an- 
tcm malé, stalim iii foribus peccatum aclerit? 
vsod sub te erit appetitus ejus, et tu domiiiabe- 
ris illilis. 

8. Dixitque Caín ad Abel fratrcm simm : 
Egrcdiamur foras. Cümquc essent in agro, 
consurrexit Cain adversüs fralrem suum Abel, 
ctinterfecit eum. 

9. Et ait Dominus ad Cain : Ubi est Abel 
fraíertuus? Qui respondit; Nescio : Num cus- 
tos fratris mci sum ego ? 

10. Dixitque ad eum : Quid fecisti? vox 
sanguinis fratris íui clainat ad me de térra. 

11. Nunc igitur maledictus eris super ter- 
ram, quoc aperuit os suum, ct susccpit san- 
guinem fratris tui de manu tua. 

12. Cüm opcratus fueris eam, non dabit 
tibi fruclus suos : vagus et profugus cris su¬ 
per lerram. 

i 3. Dixitque Cain ad Dominum : Major est 
inicpiitas mea, quám uí veniam mercar. 

i í. Ecce ejicis me hodie a fació tciTce, et á 
-facic tua abscondar, et ero vagus ct profugus 


7. ¿No es cierto que si bien hicieres, serás re¬ 
compensado * : y si mal, estará luego ó las puer¬ 
tas- el pecado^? mas su apetito'* estará en tu 
mano, y tú te enseñorearás de él. 

8. Y dijo Cain á su hermano Abél : Salgamos 
fuera. Y como estuviesen en el campo, levan¬ 
tóse Cain contra su hermano Abél, y le ma¬ 


* K 


tó 

9. Y dijo el Señor á Cain : ¿En dónde está ® tu 
hermano Abél ? Él respondió : No lo sé. ¿Soy yo 
acaso guarda de mi hermano? 

10. Y díjole : ¿Qué has hecho"? la voz de la 
sangre de tu liermano clama á mí desde la tierra. 

bl. Ahora pues maldito serás sobre la tierra, 
que abrió su boca, y recibió la sangre de tu her¬ 
mano, de tu mano. 

12. Cuando la labrares, no te dará® sus fru¬ 
tos : vagamundo y fugitivo ^ serás sobre 
tierra. 


13. Y dijo Cain al Señor : Mi iniquidad es muy 
grande, para merecer el perdón 
i l. lié aquí me echas hoy de la haz de la tier¬ 
ra y me esconderé de tu presencia, y seré va- 


1 Te daré también muestras de que me son agradables tus obras, como las he dado á tu hermano. 
errar. s¿ aboniguares : si bene egeris. 

3 Para^^'^d^^^ Pea* la pena del pecado, como en el Levit. xx , 20, y es un hebraísmo. 

sin ce«:a ^ vivir un punto con sosiego; porque tu conciencia será como un verdugo, que te atormentara 

4 La ^ ° ^pecado te tendrá como cercado por todas partes, y pagarás luego tu merecido. 

breo / te dominará, si tú no quieres; porque tú podrás resistirla y dominarla. En el texio He- 

cado su y le parece se refieren á Abél, y no al pecado : porque aquellos son masculinos, y nx'cn, 

muier ^ sentido será el mismo que se expresa en el Hebreo, cap. iii, IG, cuando el Señor sujetó la 

Por estas palabras : ^ él, á tu marido, .ym/ tu deseo : tu voluntad suri sujeta ú él, yclseen^ 
el sacriíT^^ ^ obedecerás. En este sentido pues dice el Señor, que aunque habia dado muestras de aceptar 

Pero S ^ obstante le quedaba intacto el derecho de primogénito, y que .\bél le vivirla sujeto. 

ut non Pbi^' Qfiestion. Hebreas sobre el Génesis lo expone así : Verum quia liberi arbitrii es, moneo, 

»*> No se tu peccato domineris. Esta exposición es la mas común éntrelos Padres é Intérpretes, 

recibió \béT 1^* higar en donde lo mató, ni el instrumento de que se sirvió para ello. La muerte violenta, que 
crileeio e^ r Cain, representaba la que habían de dar á Jesucristo los Judíos con el mas horrible sa¬ 
que u«an n'* virtud y de su gloria. En el Hebreo se lee en plural vox sanguinum clamantium; lo 

o para significar la sangre injustamente derramada. Así David en el Psalm. l, IG, Libera 

pida ne' 1 ^ ^ ^ñsericordia convida á penitencia á Cain , y le da motivo para que reconocido de su pecado le 

onm.i oñade el colmo á su iniquidad, respondiendo al Señor con altivez y grosería, y pretendiendo 

Te r Chhvsost. in Cenes. lIo,n. xix. 

^ntip écl Señor manifiestan claramente la atrocidad del delito que habia cometido Cain ; y JosF.riio, 

persuadid creyó, que Cain, después de haber quitado la vida á su hermano, lo escondió y enterró, 

declaró á L niodo quedaría oculta su maldad. Pero el que es protector y vengador de los inocentes, se 

8 Aunq^^^i Iriocencia oprimida, tomó conocimiento de este delito, y lo castigó por sí mismo, 

dores no corm cuando pecó Adam, habia ya dado su maldición á la tierra , para que á sus trabajos y su- 

mayor maldici^^^^^v*^!? abrojos y espinas; pero aquí, por lo que mira á Cain , la sujeta á una nueva y 


^ - —... 1,1,ui i()UO 

concicucia , que le atormentaba en todas parles sin cesar, no le dejaban un punto de 

P cuormidaü de su pecado. Pena justa, con que Dios castiga los delitos mas 

atroces. S. August. Confess. lib. i, mp, 12 . 

10 Estas son palabras de una verdadera desesperación, y muy injuriosas á la bondad de aquel Señor, cuya mise¬ 
ricordia no tiene limites. V este nuevo pecado fue sin comparación mucho mayor, que el mismo fratricidio, que 
])oco antes habia cometido. 

1 1 Tú hoy me separas de la socieJaú y trato de los otros hombres, para que viva vago y errante por la tierra, y no 


<i Sapient. x, .3. .Mallb. wiii, 3.*). Judu* 11 . 
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CAPITULO IV. 


1 » 


ni tciTa : omiiis igiLnr qiii invencritme, occ;- 
Jet tnc, 

ílí. DixUqoe ei Doniiniis : Ncquaquíim ita 
ñet: sed omnls qui occiderit Gaiíi, septiiplum 
punletur, PosuiLque D omi ñus Caín signum, iit 
non ínteríiceret eum omnis qui invcnisset 
eum* 

10, Egressiisque Caín áfacle Domini, liabi- 
tavit prófugas in térra ad orienlalem plagam 
Edén, 

17. Cognovit autem Caín uxorem suam, 
quíe concepit el peperit llenocli: et íedificavit 
civUatcin, vocavitquo nomen ejus ex nomine 
filil sui, llenoch. 

i 8, Poi r6 Henoch genuit Irad, eL Irad ge- 
nnit Maviacl, ct Maviael genuil ííalhusael, el 
Matlmsael genuit Lamcch, 

19, Qui accepit dims uxores, nomen unt 
Ada, et nomen alieri Sella. 

20, Genuitque Ada Jabcl, qui fuit paler ha¬ 
bí tan Uum in Lenloriis, atque pastorilm. 

21, Et nomen fratris c]us Jubal: ipse fuit 
paler canentium cithara ct Organo. 

22, Sella quoque genuit Tubalcain, qui fuit 
malí calor, el faber in cunda opera aeris et 
feiTI. Soror vero Tubalcain, Noenia. 


23. bíxitquc Lamech uxoribus sais Ada) el 
SdUe : Audite vocemmeam uxores Lamech, 
auscuUale sernionem meum : csuonlam oceidi 


gamundo y fugitivo en la tierra; por lo que Lodo 
el que me hallare, me matará* 

15. Y díjole el Señor : ISo será asi; antes 
bien todo el que matare á Caín, siete veces 
será castigado b Y puso el Señor á Caín una se- 
ñaP, para que no le matase todo el que lo ba¬ 
ilase, . , 

IC. Y luego que salió Caín de la presencia del 

Señor, habitó fugitivo en la tierra hacia el lado 
oriental de Edén ^* 

17. Y conoció Caín á su mujer, la cual conci¬ 
bió y parió á lleiiócJi; y edificó iiua ciudad^, y 
llamó el nombre de ella del nombre de su Jiijo, 


Uenóch. ^ ^ 

1S Y llenóch engendró á Irad, y irad engen- 
dróÁ Maviael, y Maviael engendró á Matiiusaél, 

V Malhnsaál engendró á Laméch. i„„i„ 

“ 19. El cual tomó dos mujeres ^ el nombre de 
la lina Ada, y el nombre de la otra Sella. 

20. Y engendró Ada áJabél, que füépad' e 

los que habitan en tiendas, y de los ' 

21. Y el nombre de su liermano Jiibalicsio 

filó padre’ de los que tañen cítara y órgano. 

22. Sella engendró también a Tubalcain, que 
fuá artífice ® cii'lrabajar de martillo toda obra de 

cobro y de hierro. ¥ la hermana do Tubalcain,. 

Koema, , * t . v 

23. Y dijo Lamóch á sus mujeres Ada y 

■ ni,i mi V 07 .. ranieres de Lamóch, escu- 


noilié va dc aquí adelante ponerme mns en tu presencia. Se ve por este lugar, que Dios 

pns, por medio de sus ángeles que tomaban mía forma acomodada A la condición de los -O , 

mente con ellos, ^ nnf'ímníí - lo 

t Este es un hebraísmo. Quiere decir: sera castigado con mucho mayor ngor ; se < * 

con las setenas* . ^ „ ts^rvl^^lnrlmlvpr^al en todos sus míem- 

2 Esta señal según el sentimiento de la mayor parte de los Podres, fue ii “ despeda salían sus 

l>ros, y \ui aire atro^i ceñudo, y furioso en sn semblEmtc, que mes ra u ñamas. 

cutioñas, y que ponían en clavo el estado triste en que se hailaba. ^«^bío de aquel territorio, á la 

l] En el Ic^to original se lee en tierra de Nod. :Jíuches creen , , nmTweo como la Vuigata : ¿doro 

parte oriental del paraíso , adonde se retiró Caín d habitar. Otros lo tras 1 . a la pena que Dios 

firó/ago en la tierra; pues esto es lo que signillea en su origen, y esto parcL 

d¡(h w ..o T>nfirf’s lian nií-^ 


la tierra. Caín naciócl primero ; Aliíl , que portenecia A la cimUid dc fundó una ciudad ¡ Abel, 

meramente nace ciudadano de la lierra, y después por la gracia liega a sci _ ■ psalm. i.xi, 

considerándose peregrino, no la fundó, porque sus deseos solo aspiiabaU 

y de Cíí it. Del, lib. xv, cap. 1. . . i T^rtVidrami'i contra la inslitneion de Dios. 

5 Liuncdi de la raza de Gain, ó de los impíos, dio es(e mal ejemplo de p * venarar la pérdida del genero 
S, Hikuon. rontra Jocín. ¡ib. 1. l.a poUgamia fué permitida despnes del el el Mesías j pero 

humano : y tamluen k los Judíos, para nniUipllcar el Pueblo dc Dios, como qi , 

Jesucristo ia condenó, y vesUtuvó el matrimonio á la santidad y condición t e s = * asiento fijo, sino paseoíio 

0 El primero, que ensenó á sus hijos y dcscencVienlcs á livir en cabanas, no iqs Arabes y otros pueblos: 

de una parte á otra ton sus ganados en busca de pastos, tomo hacen aun ci dsa j . . 

\ también todo lo que puede pertenecer ai enidado y cria del ganado. , , - v puí'den 

7 Sp El primero de lodos fanedor de rí/rffuíc/ííoí. Las palabras hcíu cas . ' . 

todo ucncro de instrumentos iniií:ito& de cnerdas, ó de aire, que acompanan et can o. (.fy^ifornio al tcAto lio 

8 I'krráo* Jcecaldn toda marsirüt de cobre y hierro. Quiere decir, en , reen, qne invento 

1 o.n^ni .t.v fiiudiuiieniu para su fainiluso > idtann. aplicar rsta? inU- 


I r#l l I i £3. «. L « rfj- - --- 

breo, l.os poetas pudieron tomar de a 
el arte de blbu la U” -’ '■ t ■ 
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EL GÉNESIS. 



viriim in vuliius mcum, et adolescenlulum iii 
livorem meum. 

2i. Scptuplum uUio dabiliir de Caín : de La¬ 
ntech vero scptuagics scplics. 

25. Cognovit (|uü(¡ue adiiuc Adam uxorem 
suam : ct peperit íilium, vocavitque nomen 
ejus Sclh, dicens: Posiiit milii üeiis semen 
aliud pro Abel, quem occidit Caín. 

20. Sed et Selh nalus est filius, quem voca- 
vit Enes : iste coepit invocare nomen Do- 
mi ni. 


mi herida y A un mancebo por nii golpe. 

24. Siete veces será vengado Cain : mas La- 
mc^ch setenta veces siete. 

25. Y conocró aun Adam á su mujer: y parió 
un hijo, y llamó su nombre * Seth , diciendo : 
Dios me ha dado otra simiente ® en lugar de 
Aból, á quien mató Cain. 

20. Y á Selh le nació también un hijo, á quien 
llamó Lnós: este comenzó á invocar el nombre 
del Señor L 



CAPITULO V. 


Genealogía de Adam por la linea de Setli liatua .Vo<^. 


1. Hic csl líber generationis Adam. In die 1. Esto es el libro» de la generación de Adam. 

1 Hiriéndole.golpeándole. pERnAn. Por w/i tolodro. Puede esto también irastl iíiMrcA 

haberme herido.», por un golpe que me dio : ó como expone el Martini, para daño mió, para desventur^mia ha- 

qurvo"íw‘ibTF"stXeí"m^'''i'' " mucho mavor sér.i el 

pues se leec^,; nt a de dnZ'VNi la sinla.xis hebrea \o repugna, 
íac, in vutnus mihi “ ‘1'® . venios LXX lanibicnconel mismo caso, tU TpaOü.a í¡lu... tiíiriiXor* 

lá vida, en la suDoMcion C T" ‘¡"‘«íúven. á quienes l.améeh quitó 

Moysés el motivo m e * muertos, como comunmente creen los Expositores. Tampoco cuenta 

«ere una tradición oTn 1 -.i razonamiento con sus dos mujeres Ada y Sella. S. Jerónimo re- 

licndo este un ruidS en ■•cí'rcos; y es : que estando Laméch ca^ando. acompañado de un joven, sin- 

'luc ejecutado ñor Ó1 v P^™ que tirase, creyendo que era una fiera : lo 

■lolor al ver aqucll i "‘'P*'* *'«"* «uc era Cain. Penetrado del mas vivo 

••asa contó á sL muieres?, fn’ T." ®' P''*'" '!“« “"sa, le mató tainliicn. Y vuelto .i sn 

>igado con tanto riTr . ’ *1“® '® «eaccido, añadiendo, que si el que matase á Cain, debia ser cas- 

"uicbo mas sin enmn® P"**''*'«P®''""' ‘1"« «> <iuc á el quitase la vida , lo seria 

•■I habla muerto á r i ' P'”’*’®® ‘’®'" "®"® ‘*® ®n'i‘i''''- y deliberadamente babia quitado la vida á Abel, cuando 
como que tiene fea. í* *•'" P®"*“''‘“ • >’ creyendo atravesar una fiera. Pero esta historia es comunmente desechada, 

crevendo queTe^e"^ n!”.* P'"' "" í'o»i«re temerario y fanfarrón, que hace alarde do su delito, 

forzudos gigantes tléi "’f« su antojo impunemente; y contemplando ó Lamccli como uno de .aquellos 
can en tono v bon ! „ P''™"''® • <1“® de sola una puñada podían derribar y matar á un hombre, las cxpli- 

liorniano Ab'cl nn e> . ®®®®*P®''‘''do. de esta manera : Cain fue castigado con rigor por haber quitado la vida á su 

riciicia ni habh xMci. 'P'® P‘“^® ’®"®'' disculpa, pues aunque le mató deliberadamente, no tenia expe- 

be escarment ido en i. ÍT'”’ T '>‘'® P'®® i® «"® ‘®"8®> P''es he cometido dos, y no 

. nrment.mo tn la cabeza de C.nin . .• mió me nned.-i míe esnerar. sino un rastieo miieii. -- » . 



obscuros y l-K iní ,>U Y Jiui -cz- 

2 I.e noinl*se dan , se fundan en conjeturas. Véase Doccuet in hanc Inc. 

Mie/ízó- norauefPorque, en el hebreo Nipnl, es femenino nty significa k puso, ó fue puesto, Ofundu- 

Seth era la n.,,.. !'®.*’.'® - 'P‘® ®''‘'‘ ®' Andamento del linaje de los Santos, dcl cual babia de nacer Cristo- 

... del Hijo de Dios, que debia ser el fundaiiiciilo de su Iglesia. 

•i Ibos me lia .bul., otro hijo. 

f..ó ,.f nr.'n.Ln*‘'f '’[''®®'d“ =' Dios sus adoraciones y cultos con el mas profundo reconocimiento: pero Enós 

HK (I nilÍJl(/rO- nilC nilSO l^n ínvlmi I^é /min #il _ 1 - t «V . • I.. 


.1"' I., lA^uLiiiui, riii|Ji;/.u a Jii^ucai a L/iua. vuiu^ : lub ufseonuitMilcs ílc hiios sc llamaron huns 

flr Dios. 

f) Lslf» r? , f*| raláltiL'o i» serio d»* l<i« descendientes d<‘ Adam por la línea de Señi, rjur fm* p 1 Ironco de] 1‘iieblo es- 
íoíiitlii \ (1,. p,j; |no¿;eiiíl»«ies «leí Mesías, al nial deben referirse Indas las K.-e^¡ll^a^. Y iM»r osla ra/(»ii sc í»inilp ;up:i 
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quíi creavil Deus hominem *, ad similitudi- 
nem Dei fcdlillum. 

2. Masculum et feminam crcavit eos, et be- 
nedixit illis : et vocavit nomen eorum Adam, 
in die quo creati sunt. 

3. Vixit autem Adam centum Iriginta an- 
nis: ct genuit ad imaginem ct similitudinem 
suam, vocavitque nomen ejus Seth. 

4. Etfacti sunt dics*" Adam, postquam ge¬ 
nuit Seth, octingenti anni: genuitque íilios et 
lillas. 

5. Et factum est omne tempus quod vixit 
Adam, anni nongenti iriginta, ct mortuus est. 

0. Vixit quoque Seth centum quinqué añ¬ 
il is, et genuit Enos. 

7. Vixitque Seth, postquam genuit Enos, 
octingentis septem annis, genuitque filios et 
íilias. 

8. Et facti sunt omnes dios Seth nongcnh>- 
rum duodccim annorum, et mortuus est. 

9. Vixit veró Enos nonaginta annis, ct ge¬ 
nuit Caínan. 

10. Post cujus ortum vixit octingentis quin- 
dccim annis, et genuit filios et filias. 

11. Factique sunt omnes dios Enos non¬ 
genti quinqué anni, et mortuus est. 

12. Vixit quoque Caínan septuaginta annis, 

et genuit Malaleel. 

13. Et vixit Caínan postquam genuit Mala- 


En el dia que crió Dios al hombre, á la semejan¬ 
za do Dios lo hizo. 

2. Macho y hembra los crió, y bendijolos : y 
llamó el nombre de ellos Adamen el dia, en 
que fueron criados. 

3. Y vivió Adam ciento y treinta años: y en¬ 
gendró un hijo á imágen y semejanza suya *, y 
llamó su nombre Seth. 

4. Y fueron los dias de Adam, después que 
engendró á Seth , ochocientos años *, y engen¬ 
dró hijos é hijas. 

5. Y fué todo el tiempo que vivió Adam, nove¬ 
cientos y treinta años, y murió L 

6. Y vivió Seth denlo y cinco años, y engen- 


Iró á Enós. a a at a 

7 Y vivió Seth, después que engendró á Enós, 

ichocicntos y siete años, y engendró hijos é 
lijas. r...^,.nT> nnvpnif.nt.os 


Cainán. . • -jt 

10. Después de haber nacido este, vivió oeno- 

cientos y quince años, y engendró hijos é hijas. 

11. Y todos los dias de Enós fueron novecien- 

tos y cinco años, y murió. 

12. Vivió también Cainán setenta años, y en¬ 
gendró a Malalcél. , 

13 Y vivió Cainán, después que engendró a 


Ae. WAViac qq pP V FvTíositorcs , como cabeza ciclos hombres Im- 
la línea ó descendencia de Cain, que es considerado por los SS. 11.) Exposiior 

píos, ó mundanos. ♦«•wontn pn la Escritura en general; y así dice aquí, que 

1 Á Adam, y á Eva. El nombre Mam se toma vertir aMos hombres la condición de su origen, y 

dió á los dos este nombre, que signillca tierra roja, como para aa 

el fin y paradero de su carne mortal. y en cuanto al cuerpo; hom- 

2 Esto es, <lc una naturaleza y comlicion semejante a la concupiscencia, y por consiguiente pecado- 

bres como él, mortales, y sujetos a las mismas ‘ J como en padre, como en raíz, como en 

res; porque según la propagación de la carne, todos es a . original. S. August. Serm. xiv, de rerb. 

fuente. De aquí es. que los hijos de Adam viciados en el. nacen en pecaao = 

^post. . , . Mros Patriarcas hasta el diluvio, deben entenderse solares 

3 Los años que vivió Adam, y lo mismo decimos de Zodiaco, ó de trescientos 

como los nuestros, y sc miden por el licmpo que ® , . .jg sc pueden desatar fácilmente. El motixo 

sesenta y cinco dias y seis horas. De. lo contrario nacen ‘ ’ „.que no siendo entonces permitida la poh- 

que hubo para esto, fue la voluiilad de Dios i.u’mLo. Y aunque después dcl diluvio quedaron 

gamia, convenia que asi fuese para la miiltiphcacion dcl gtn ^hombres con la poligamia, que desde 
en el mundo solamente ocho personas, se suplió a la brex euau u < 

entonces fué permitida á esto pueblo. mortales V les persuade ó que deben mir.yse en esta vida 

4 Esta sola palabra corta todas bis esperanzas de los mor a es > í que son transitorias y perecederas 

como peregrinos y extranjeros, aspirando a e„ d vigor de sus tuerzas, sabiendo que el ün de 

todas L <ic la tierra, y á que no lien en la ^ ® harea serie de años en penitencia, y en llorar su 

todo es el sepulcro. Nuestros primeros padres cmpie.uo hombres, y de las miserias que los iban 

calda, mirándola como raiz de todas las que vieron üc-puc Redentor, que habla de venir á reparar 

aconi.o.n.ando: Dcro consolados al mismo tiempo con la e.p sangre. Asi vivieron; y por último 

las 


'"i..'I- , In niiC S0l)rc Cbio - ^ - „ , 

ron enterrados en lo alto dcl monte Calvario. 4 case lo q Adam y Eva sc salvaron; y los I adres 

xxvii,33, en la nota segunda. Es indubitable, qncmic. ^ ^ gt reí». Ub. w, cap- W, 

de la Iclosia con S. Irkneo, <uU-. lla res, lib. iii, cap. ^ " j. ‘ , 1 - haber negado esta verdad. Véase el Libro do 
Irataircomo licieje á Taciaiio, y como sectarios, a los L ■ • 

la Subidiirín , x , 2. 


e oz- -..fri IV fi. —/n Paralip. 1, L 
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2-2 

IceljOclingciuisquadraginlaaiiiiis, gtüuiitqiiu 
íiliüs el tilias. 

a. Et facli siint omiics dics Caínan noii- 
genli deccm anni, et mortuus est. 

i 5. Vixit autem Malalcel scxaginta quinqué 
annis, et genuit Jarcd. 

1G. Et vixit Malaleel postquam genuit Ja- 
red, octingentis triginta annis, ct genuit filies 
et filias. 

17. Et facti sunt omnes dies Malalcel octin- 
genti nonaginta quinqué anni, ct mortuus est. 

18. Vixitque Jared centum sexaginta duo- 
biis annis, et genuit Ilenoch. 

10. Et vixit Jared, postquam genuit Henoch, 
octingentis annis, et genuit filies et filias. 

20. Et facti sunt omnes dics Jared iiongcnti 
sexaginta dúo anni, ct mortuus est. 

21. Porro ” Henoch vixit sexaginta quinqué 
annis, et genuit Mathusalam. 

22. Et ambulavit Henoch cum Deo: ct vixit, 
postíiuam genuit Mathusalam, trecentis annis, 
et genuit íilios et filias. 

23. I£t lacti sunt omnes dies Henoch tre- 
ceiiti sexaginta quinqué anni. 

2í.. Anihiilavitquc cum Deo, et non appa- 
ruit: quia lulit cum Deus. 

2o. \ixit quoque Matliusala centum octo- 
ginta septem annis, ct genuit Lamcch. 

2f>. Et vixit .Mathusala, postquam genuit 
i-amecli, soptingentis ocloginta duobus annis, 
et genuit filios et filias. 

27. El facti sunt omnes dics Mathusala non- 


Malalcel, ochocientos y cuarenta años, y engen- 
di ó hijos 6 hijas. 

11. Y todos los dias de Cainán fueron nove¬ 
cientos y diez años, y murió. 

Id. y vivió Malaleél sesenta y cinco años, y 
engendró á Jaréd. 

10. Y vivió Malaleól después que engendró á 
Jared, ochocientos y treinta años, y engendró 
hijos é hijas. 

17. Y todos los dias de Malaleél fueron ocho¬ 
cientos y noventa y cinco años, y murió. 

18. Y vivió Jaréd, ciento y sesenta y dos años, 
y engendró á Henóch. 

19. Y vivió Jaréd, después que engendró á Ile- 
nóch, ochocientos años, y engendró hijos é hijas. 

20. Y todos los di as de Jai'éd fueron novecien¬ 
tos sesenta y dos años, y murió. 

21. Y vivió Henóch sesenta y cinco años, y 

engendró áMathusalém. 

22. Y anduvo Henóch con Dios S y vivió, 
después que engendró á Mathusalém, trescientos 
años, y engendró hijos é hijas. 

23. Y todos los dias de Henóch fueron Ircs- 
cicntos y sesenta y cinco años. 

21. Y anduvo con Dios, y desapareció; por¬ 
que le llevó Dios*. 

25. Y vivió Mathusalém ciento y ochenta y 
siete años, y engendró á Laméch. 

20. Y vivió Mathusalém, después que engen¬ 
dró á Laméch, setecientos y ochenta y dos años, 
y engendró hijos é hijas. 

27. Y todos los dias de Mathusalém ^ fueron 


1 y* f 

todos sus frecuente en los Libros sagrados, para significar un hombre justo, que encamina 

elo"io (le Ileiií^ 1 pensamientos al único fin deagi'adar á Dios y servirle. Estas solas palabras encierran un perfecto 
das V eslra"ada<i iñ! ,.1 ,recomendable por su virtud y por la inocencia de su vida, cuanto eran mas corrompi- 

2 Algunos R b*'* 'u® hombres con quienes conversaba. 

expresiones semchniV'''" >' entendido estas palabras, de la muerte natural de Henóch, fundados en otras 

la mavor parte de 10^^'^ > 7 significan la muerto natural de algunas personas. Pero 

(lavía ’ v aue vendrí Vi "’'®'t)us Rabinos, apoyados en mejores fundamentos, creen que vive te¬ 
dios en el cremio d.í! "] “ predicar y convertir á los Gentiles, como Elias, para hacer entrar á los Ju- 

Que fné trnsladndr, J/ " xn, IG, dice expresamente que Henóch fue ngradnble á Dios, y 

afirma. que ñor U , fe P '"'" e« la penitencia. Y S. Pablo ad Hebr. xi, 5. 

traspú.o En el ^„J,¡ P""/ que no vie.se muerte, y que no fué hallado, porque Dios le 

el cual ñor i'.liimn oponerlos al furor del Anticristo, 

en aquel luanr i J r ^ lo que notamos sobre este punto 

apoyados en crte«- nos dice el sitio adonde fué trasladado. S. Aglsiix, S. Irexeo y otros Padres, 

dermismomod ^c/m<V/.s/íco, fueron de sentir, que fué llevado al paraíso terrestre, en donde Dios, 

serias de la mortaPid'^id manera milagrosa, y en un cuerpo, que no está sujeto á las mi- 

presamente niip'nf.L'r.V 1 , Theouoreto y otros Padres, particularmente griesos, afirman cx- 

Hlias fueron f"® trasladado. S. Jerónimo, in ytmos viii, cree, que Henóch y 

que se lee en el Eclesióstiér^^t- 'l"^ ostán allí ó la disposición de 7)to.r. La palabra/www". 

admitir diversas internrí»tnrinn«. ^ ^ texto griego, y ninguno de los Padrc.s griegos la leyc); fuerp de (pie puede 

las partes de la tierra fueron rniiL í P*"*® pa'ccc fuera de toila duda, que el paraíso terrestre, como todas 

.. . , ^'m^c'locrtas con las aguas del diluvio. 



oclLnVrsicl'rl’iío^ V mic d^nifef '’*ccn, que .Mathusalém engendró á Laméc'^ c''»''''" 

ochenta > .iclc. 1 . ,. pe de^pucs vivió setecientos ochenta y dos, cuya suma compone novecientos sesenta y 


fi Ki í'li*.-. M.iv, i.’j. Ib-bni'or. xi, 
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genü sexaginta novem anni, ct mortuus est. 

28. Vixit autem Laméch centum octoginla 
duobus annis, et genuit filium. 

29. Yocavitciue nomen cjus Noé, dicens: 
Iste consülabitur nos ab operibus ct laboi ibus 
nianiuiin nostrarnm in térra, cni maledixit 
Dominus. 

30. Vixitque Lamcch, postquam genuit Noí^, 
quingentis nonaginta quiiKjuc annis, ct ge- 
nuil filios ct filias. 

31. Et lacti sunt omnes dics Lamcch sep- 
tingenti sci)tuaginta septem anni, ct mortuus 
est. Noe veró cum quingenlprum essea anno- 
rum , genuit Sem, Cham ct Japheth. 


novecientos y scscnUi y Aueve años, y muño. 

28. V vivió Laméch ciento ochenta y dos anos, 

y engendró un hijo. . 

29. Y llamó su nombre NoéS diciendo : Este 

nos consolará - de las obras y trabajos ^ 
tras manos, en la tierra á la cual maldijo c 

Señor. , . r 

30. Y vivió Laméch, después que cngcndio u 

Noé, quinientos y noventa y cinco anos, y en 
gendró liijos é hijas. 

31 Y fueron todos los dias de Laméch sete- 
cientos y setenta y siete años, y murió. \sicn<^o 
Noé de quinientos años, engendro a Sem , Chain 

y Japhéth. 


CAPITULO VI. 

L»* mauiadc, de lo» hombre» »on Jl"VaícVC 

estragadas coslunihreo, recibe Orden de Dio» de fabricar c! arca, para q 

.. ...._ __ iio fnilnfi CíiDCCiCS* 

1. Y habiendo comenzado los liomlircs á mul¬ 
tiplicarse .sobre la tierra', y engendrado hijas, 

2. Viendo los hijos do Dios' las Injas de ^ 
hombres’ que eran hermosas, tomaions 
jeres las que escogieron entre todas. 


vnii -- - 

familia. y animales de lodas especies. 

\. Cümquc coepissent liomincs muUiplicari 
aiper terram, ct filias procrcassent, ^ 

2. Videntes lUii Del filias liominum quod 
?sscnt pulchríc, acceperunt sibi uxores ex 
jinnibus, quas clcgci’ant. 


lleve que »on todos los años de su vida. Laméch su hijo engendro ” oXnlá y dos de Laméch, y los 

seiscientos antes del diluvio. Si se suman los sei.scicnlos anos de Noe los cíenlo o« ^ 

ienlo ochenta y siete do Malhusalcm, rcsullaran noxccicn ^ ‘ ¡ g resulta de la versión délos Lxx cn c 

«erlcrMatl nsalém, y el diluvio. V asi no debe moverno la d cien .a que re ^ 

rS de la muerte de Mathusalém y el diluvio ; S. Acesr. de OVi7. Zlef. Ub. xx. 

nuclla reducirse á la lengua original, \case S. JerüMmo L 

a¡) r 13; v Cauiet in huno loe, ccnlido la trasladaron los lxx cu^uo d 

í ‘Ésta palabra si se deriva de n',3, significa descansar; en este .. . gi se toma de D. .3 , si„- 

uTo; Stavairaóaei pu-ót; árro túv este nos tara r^ jg Laméch, por la cual anuncia > 

lifica consolar. El sentido viene á ser el ^".^-éncro humano, que habia de P®‘f'“7u°m" Id1 . 

r priñcipaLcntc porque de él habia de nacer el Mesías, que c» ci nej 
OS hombres. 

2 MS. 3, y FEnRAR. Hos conhortara. escuchando 

•> i't.un\H. Y del lazerio de nuestras manos. «etna ó habían va niuerio, u crvinc (rfta 

, Vs verisímil que Noé tuviese otros hijos, que aquí no senom r » ios hombres; > a» ♦ 

•i saludables de su padre, siguieron la corrupción general, > la no nacieron en el 

^ tiVon él en el arcíi, por haber imitado su fe, piedad y rehgio • ^ en el x, 21, qac Sem era mayor que 
,c salvaron ^ 34 , se dice, que Chain era el Uro sienclo la intención de 

hpbélh "oíros s'icnL lo contrario. fundados en c! nombrarle aq.ii’cl primero, denota que era el 

MmU señalar aquí la época dcl nacimiento de í>®m , parece q ^o tema sim cien 

mayor. Ni se opone á esto, lo que se dice en ‘ lo qnc da^á entender solamente, es, que Noe tc- 

ifios cuando Noé debia estar ya en los seiscientos • P fi cumplidos, cuando cn- 

I S«h, o,„„ lo. calo. .0 oooseaka ol .»Uo < .m» ,1.11».. S. Avoft. « 

Dei lil^‘ —i- .irt eii nií'dad • 
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3. Dlxitque Dcus : Non perinanebit spiriius 
meus in homine in aeternum, quia caro est; 
oruntque dies illius centum viginti annorum. 

i. Gigantes autcm erant super terram in 
diebus mis : postquam enim ingressi sunt 
lilii Dei ad filias hominum, illaDque genue- 
runt, isti sunt potentes á saeciilo viri famo- 
si. 

5. Vitlens autem Deus qiiód multa malitia 
hominum esset in térra, et*"» cuneta cogíta- 
tio cordís intenta esset ad malum omni Icm- 
pore, 

6. Peenituit eum quódhomincm fecisset in 
térra. Et tactus dolorc cordis intrinsecüs, 

7. Delebo, inquit, hominem, quem creavi, 
a facie terrae, ab homine usque ad animan lia. 


(GÉNESIS. 

3. Y dijo bios : No permanecerá mi espíritu * 
en el hombre para siempre, porque carne es : y 
serán sus dias ciento y veinte años *. 

4. \ había gigantes ^ sobre la tierra en aque¬ 
llos dias : porque después que los hijos de Dios 
entraron á las hijas de los liombres, y ellas tu- 
^ieron hijos, estos son los poderosos desde la 
antigüedad ^ varones de fama. 

b. viendo Dios que era mucha la malicia 
de los hombres sobre la tierra, y que todos los 
pensamientos ® del corazón eran inclinados al 
mal en todo tiempo, 

6. Arrepintióse ® de haber hecho al hombre en 
a tierra. Y tocado de íntimo dolor de corazón, 

. Raeré dijo, de la haz de la tierra al hom- 
re, que he criado, desde el hombre hasta los 


Rillcs, iib. IX, contrn Julianum. Moysés, despues dc haber llegado en en • i. 

hace aquí una recapitulación de las viciosas costumbres de la edad que liabia nrerpr. ^ 

Clon dc los hombres fueron causa los matrimonios, que como hemos dicho^ deprava- 

con las hijas de la raza de Cain, y por consiguicnlc lo que encendió la^círa de 1^"™" “ descendientes de Seth 
hombres, por medio dc la general inundación dcl diluvio ^ ^ acabase con lodos los 

.odoSLT; í2‘;!Z " '“""r ■ . p».».»i» w 

todavía ciento y veinTe an^sobíe^t erra iT «lo i > lo sufriré 

vida del liombrl no sera mas oue de ciento’ v veim^'“° y ocabaré sin remedio. Otros : I.a 

pues del diluvio-pues buho homW * ^ I'®'" «aposición no es confornie á lo que se vió des¬ 
hebreo : como rín ^ >' hasta quinientos^años. El texto 

avisos son inútiles v ni.é nn cansado estoy ya dc apostármelas con los hombres, viendo que lodos mis 

2 De anuí ol í ’• “ ^‘"5''®" ®orregirsc detestando sus iniquidades. * 

comunmente se ale Tti^^lrueba drííií,fabricar el arca ciento y veinte años antes dcl diluvio, como 
»•«>, Ch.„,,, J. ITS ?í, “í. .« .«•> c.,d.i 


en su construcción pue" pora esto tud^ • ® ^ f®® S-a^hisc este tiempo 

meras obras del arca lm“b£an o .a 11 T ‘*® "'anca, las pri- 

®>’a. Lo que puede Lbcí dadl 1 l'r ®“®"' ® ®® ‘''®®ha-^®n 'as rtltimas, y llegase el caso de servirse de 

«f'cion y modo de cnt¿nd;r V . ^®'’'®5®"'a. acomodándose .á nuestra con- 

á este Patriarca En dli, ' ^ faénenle desde el v. 1.7, comienza Moyses a contar la revelación con que Dios honró 

como próximo á venh- «Iw, 1' T®.®® T'®'® ®' <h®‘anlc ciento y veinte años, sino 

tiempo en trabajar ‘f'a. D/oí rDyo « Aoe.... Lo que parece significar que era necesario no perder 

tiempo bastaba tiempo sena preciso buscar en ella su refu-io Poco 

sino que pudiese solame"ntpl.l''";-^"r ®®,''®'®h® "" 'aso que necesitase el esmero de muchos años, 

en él debia ser cnceirado “ ° ® "®'®'''«I''® 

dcestnlura agig.antada, confiatbs en sus fuerzas, llenos dc orgullo, y despreciando la 
adquirir nombre vf ™'S'on, eran unos violentos Uranos dc los demas hombres ; ambiciosos, y que solo buscaban 
terprcta ^ ^ "® ®®" *''® 'iranias y violencias. Todo esto ronviene á la pal.dira licbrcaDiSsí que se iii- 

nubes m „ '''■"'"’r. t’w/en/o.r. Por esta misma razón los Centaiiros fueron llamados •jícivtaEXúv biiof,/( 

de los aie.antes ""ry bien con el Hebreo nephUim. Ningún liomlirc de juicio puede dudar de la existencia 

JDisertncion ,i’^ ®® ''«'ubres dc extraordinaria y excesiva corpulencia, antes y despues dcl diluvio. Véase la 

4 MS 1 ^^^hre esta materia. 

^ Sus con e ¡iarraganes, 

hombre. EsirDrMehÍ’‘T"?*’ '•aciocinios, que son como el modelo de todas las acciones externas del 

de hacer el hiel, como preícldent" SlviSr ®® P*®''*®'® '"'«r'a-l 

ii.i!nfo síSrSrelS ®®;"L“"bu <1® una falta cometida, ó una mudanza de voluntad Inicia un 

H Pnnrmn ^^P’^^s'ones, de que usa la Escritura, acomodándose a nuestro modo de entender sirven 

!•' Uln ll 1- ‘’® P®®®"-® <'® '«® "‘‘""u®®. y «í® S" ingratitud hada el Criado! sHúnlanll:, 1 

I»-'** I mentT gradas y dones, dc que se iiahian hedió indignos por sus maldades.’Ni esto priicbi en 

Dios la menor mudanza : su voluntad es inmutable, y la mudanza recae sohre'aquella persona, áqi^eníistíiÍiH" 

su^ riilfus, en ^ez íI( f.i\oie< eila, como antes, cuando se conservaba en inocencia. S. Algist. Conf Ub \ caí) i 
7 EKnr.AH. irmnafarr. * ’ > • 


lnfrn vm. vi. .Malí!-. \‘.. il). 
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á replili usque ad volucres coeli : poeiútet 
cnim me fecisse eos. 

8. Noc vero invenit gratiam coram Domino. 

0. IIoB sunt gencraíiones Noé “ : Noé vir 
justus atque perfectus fuit in generalionibus 
suis, cum Dco ambulavit. 

10. Et genuit tres filies, Sem, Cham, et Ja- 
pheih. 

11. Corrupta est autcm térra coram Dco, 
et repleta est iniquitatc. 

12. Cümque vidisset Deus terram esse cor- 
riiptam (omnis quippc caro corruperat viam 
suam super terram), 

13. Dixit ad Noé : Finís universse carnis ve- 
nit coram me : repleta est térra iniquitate á 
facie corum, et ego disperdam eos cum 
térra. 

1-4. Fac libi arcam de lignis levigatis: man- 
siunculas in arca facics, et bitumine linics 
intrinsecüs, et extrinsecüs. 

15. Et sic facies eam : Trecenlorum cubito- 
rum erit longitudo arcaD, quinquaginta cubi- 
torum latitudo, et triginta cubilorum altitudo 
illius. 

16. Fenestram in arca facies, et in cubito 


animales \ desde el reptil* hasta las aves dtd 
ciclo; porque me arrepiento de haberlos hecho. 

8. Mas Noé halló gracia delante del Señor. 

9. Estas son las generaciones de Noé *: Noc 
filó varón justo y perfecto en sus generaciones 
con Dios anduvo. 

10. Y' engendró tres hijos, á Sem, á Cham, y 
á Japhéth. 

11. Y* corrompióse ® la tierra delante de Dios, 
é hinchóse de iniquidad. 

12. Y' como vió Dios que la tierra estaba cor¬ 
rompida, porque toda carne había corrompido* 
su camino sobre la tierra, 

13. Dijo á Noó : Llegado es delante*^ de mí el 
fin de toda carne: la tierra está llena de iniquidad 
dolante de ellos, y'yo los destruiré con la tier¬ 
ra 

14. Hazte una arca de maderas labradas»: ha¬ 
rás apartamientos en el arca, y la embetuna¬ 
rás por dentro y por fuera. 

15. Y de esta manera la harás : De trescientos 
codos ** será la longitud del arca, dc cincuenta 
codos.su anchura, y de treinta codos su al¬ 
tura. 

16. Una ventana harás en el arca^^ y darás un 


1 Porque faltando el hombre, era inútil lo que fue criado para servicio del hombre. 

2 MS. 3. La remoi'ible. —Feurar. Removilla, 

3 né aquí; ó estos son los hijos que engendró Noé. En la Escritura se usa también de esta palabra, para anunciar 
una serie dc sucesos : Cap, xxxvii, 2. Núm, iii, 1. Prov, xxvii, 1. 

4 Todo el tiempo que vivió antes y despues dcl diluvio; ó bien , fué justo en toda la serie de su vida. El mayor 
elogio de Noé fué, que en medio de la corrupción general de lodo el género humano, y en medio de tantos desórde¬ 
nes, injusticias y violencias se conservó justo y perfecto, no perdiendo á Dios de vista en todos sus caminos; y así 
él solo se salvó con un pequeño número de justos que eran sus hijos, y vivían, como él, do la fe y de la piedad. 
Véase el elogio de Noé Eceles, xliv, 17, 18. 

5 MS. 3, E dañóse, —Ferrar. E fué dañada, ^ 

6 No había quedado rastro de justicia ni dc piedad entre los hombres, según lo dcl Salm, xiii, .3. No hay quien 
haga bien ; no hay siquiera uno. Dios conserva las sociedades por amor de los buenos, que mantienen en su seno, 
y por dar lugar á los malos á que se conviertan. \ por esto resolvió destruir un mundo, en que no se veia rastro de 
virtud, ni daba la menor señal de quererse convertir. 

7 He resuelto acabar con todos los hombres y animales que hay sobre la tierra ; con los hombres, por sus malda¬ 
des, con los animales porque estos fueron criados para el uso de los hombres; y al mismo tiempo hace ver con esto 
su grande indignación. S. Chrysost. in Gen, Uom, xxii. 

8 Con todo lo que lo sirve de adorno. rxiíimí.nfn 

9 En el Hebreo de maderas de gópher. La palabra gópher no se lee en las biblias hebreas, sino soiamenie 

en este lugar. Por lo cual se traslada diversamente : de maderas de cedro, de ciprés, de pino, de abeto; e ma¬ 
deras cuadradas, resinosas, embreadas, de mimbres, ú otras que se doblan fácilmente. El arca es una imagen 
viva muy puntual de la Iglesia. S. August. de Civit, lib, xv, cap, 26. 

10 Para distribuir por ellos las diversas especies de animales, reptiles y uves. 

11 MS. 3. E encalzarla has con cal, C. R. Y betumarla has. Para impedir que entrase el agua por las juntu- 

ras y uniones de las maderas, y para preservarlas al mismo tiempo de conupcioii. . . 

12 Suponiendo que cada codo común constase dc diez y ocho dedos , o de pie y medio, rcsulU, que el aica tema 

cuatrocientos y cincuenta pies de largo, setenta y cinco dc ancho, y cuarenta y cinco de alto, y por consiguiente 
un cuento quinientos diez y ocho mil setecientos y cincuenta piés cúbicos; y esta capacidad cía mas quesiill- 
ciente para contener todos los animales, y cuanto era necesario para que subsistiesen, b. Agcstin rfe Ctv. 
lib. XV hace igual este codo á seis dc los comunes. Otros le dan veinte dedos y medio : y otros, cerca de vciii e 
pulgadas. v ♦ * oi 

13 De algún cuerpo transparente para que entrase la luz: estando esta en lo mas alto dcl arca, t '®”'®J® ®®‘' 

cubierta, debia ocupar un grande espacio á lo largo, ó rodearla toda , para poder dar libre y su icicn ® " , 

y ú la luz , y comodidad para echar fuera lodo lo que pudiera incomodar dentro de ella. La palabra neore 

dAiln Inrrfiv vnrlnc tf»#«i.rkvnfnnirvri/ic 












n Ecripjt. xnv, 17. 

A. T. T. i. 
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(;oiisuminaI)is siinmiilatoni ojiis : oslium aii- 
tem arctC pones ex latero ; deorsüm coena- 
cula, et Iristega facies in ea. 

17. Ecce ego aclducam aquas diluvii super 
terram, ut interíiciam omnom carnem, in 
qua spiritus vitie cst subter ccelum : Universa 
quíB in térra sunt, consumentur. 

18. Ponamqiic foedus meum teciim : ct in- 
gredicris arcam tu et filii tui, uxor tiia, et 
uxores filiorum tuorum tecum. 

10. Et ex cunctis animantibus universae 
carnis bina induces in arcam, ut vivant tc- 
cum : masculini sexús et feminini. 

20. De volucribus juxta genus suum, et de 
jumentis in genere suo, et ex omni reptili 
terrae secundüm genus suum : bina de ómni¬ 
bus ingredientur tecum, ut possint vivere. 

21. Tolles igitur tecum, ex ómnibus cscis, 
quae mandi possunt, et comportabis apud te : 
ct erunt tam tibí, quám illis in cibum. 

22. Fecit igitur Noc omnia, quae pra^ceperat 
illi Deus. 


CÉNESIS. 

codo de alto ' á su cubierta : y la puerta * del 
arca pondrás á su costado : y harás en lo bajo ® 
apartamientos, y tres estancias en ella. 

17. lié aquí yo traeré aguas de diluvio* so¬ 
bre la tierra, para destruir toda carne en que 
hay espíritu de vida debajo del cielo : Todas las 
cosas, que hay en la tierra, perecerán ® 

18. Y estableceré*^ mi alianza contigo : y en¬ 
trarás en el arca tú y tus hijos, tu mujer, y las 
mujeres de tus hijos contigo. 

19. Y de todos los animales de toda carne me¬ 
terás dos en el arca para que vivan contigo : 
macho y hembra. 

20. De las aves según su especie,, y de las bes¬ 
tias según su especie, y de todo reptil de la tier- 
ra, según su especie: cU>s de cada uno entrarán ® 
contigo, para que puedan vivir. 

21. Tomarás pues contigo de todo aquello, 
que se puede comer, y lo llevarás contigo : y 
sei \ irá tanto á tí, como á ellos, para que comáis. 

22. Noé pues hizo todo lo que Dios le había 
mandado. 


CAPÍTULO VII. 


Luego que Soc y su familia cnlraron en «l arca, envía Dios el rtlliivlo, que cubriendo coda la llerra, 

acaba cod iocIoa ioh lioiiibres y anluialCH, que uo estabau en el arca. 


1. Dixitque Dominus ad eum : ingredere 
tu, et omnis domus tua in arcam : te cnim ^ 
\idi justum coram me in generationehac. 

Ex ómnibus animantibus mundis tollo 


1. Y díjolc el Señor : Entra tú“ y toda tu ca¬ 
sa'- en clarea; porque á tí he visto justo delante 
de mí en esta generación 's. 

2. De todos los animales limpios toma siete y 



se debe referir al arca , y no á la ventana. 

01 on e pudiera entrar Noé, su familia y todos los animales. 

psle modo*" ® A'Sunos juntan la palabra deorsum á lo que precede, de 

um micr?-,' v IT • >’ «Oslado dcl arca pondrás 

i«i pueria, y sobre esta harás un sequndo suelo, y despiics un tercero. Los lxx , /.arávaia 5‘twp&<?a xal 

JrZrT; V E' *®*‘o segundos y Leeros 

nue debr,' InA. ’ **snifica las divisiones del suelo bajo; y trislega, los tres suelos altos. 

mas n ^ ® I''® '» vivienda baja. ceenucula la segunda, y tristego la tercera, 6 la' 

A iT * , suponer que en lo interior habla escaleras de comunicación de un plano á otro 

^ un diluvio de aguas. 

de hombres y de animales que entraron en el arca. 
se transirá, 

nrnrnrMa familia bajo de mi protección , y os miraré con particular providencia. Vosotros 

8 Dos s'^ Heles y agradecidos á tan señalado bencHcio. 

mncho^v » Huc de toda especie de animales se hablan de conservar pares , ó dos, esto es, 

.. Kn el capitulo siguiente explica con mas distinción el número que debia entrar en el 

<iH a uc Lana uno de ellos. 

<* tí i ellos mismos por un parliciilar instinto vendrán , y te se presentarán , para que 
sin (liíleullad los puedas meter en el arca. * - i . r i 

10 Y meterlo has en el arca. FEnnAn. Y upnñnrás á ti. 

11 f)(iíni) si dijera, prepárate para entrar, porque no entró sino al An de los siete dias, como consta dcl v. 13. 

V2 Tú y toda tu familia. Eran entre lodos ocho personas, como se. verá después. 

13 Entra lodos los hombres tjuc viven hoy sobro, la lierra. 


—• -tuviu ue aguas. 

a peces, y las plantas , y el número 

7 ^ ^ Pehuau. Todo lo que hay en la tierra , st 

tomare á ti y ú toda tu fnmíii:» iiMír. an TY^i •m'Alor 
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CAPITULO vn. 


septena et septena, masculum et feniinam : 
<le animantibus veró immundis dúo ct dúo, 
niascuhim ct feminam. 

3. Sed et de volatilibus coeli septena et sep¬ 
tena , masculum ct feminam : ut salvetur se¬ 
men super faciem universae terrae. 

4. Adhuc enim, et post dies septem ego 
pluam super terram quadraginta diebus et 
quadraginta noctibus : et delebo omnem sub- 
stantiam, quam feci, de superficie terrae. 

K. Fecit ergo Noé omnia quae mandaverat 
ei Dominus. 

(>. Eratque sexcentorum annorum quando 
diluvii aquae inundaverunt super terram. 

7. Et “ ingressus est Noé et filii ejus, uxor 
ejus, et uxores filiorum ejus cum eo, in ar¬ 
cam propter aquas diluvii. 

8. De animantibus quoque mundis et im¬ 
mundis , et de volucribus, et ex omni quod 
movetur super terram, 

9. Dúo ct dúo ingressa sunt ad Noé in ar¬ 
cam, masculus et femina, sicut praeceperat 
Dominus Noé. 

10. Cúmque transissent septem dies, aquae 
diluvii inundaverunt super terram. 

TI. Anno sexcentésimo vita3 Noé, mense 
secundo, septimodccimo die mensis, rupti 
sunt omnes íbntes abyssi magnae, ct caía- 
racta} coeli apertae sunt. 


27 

siete', macho y hembra, mas de los animales 
inmundos dos y dos, macho y hembra. 

3. E igualmente de las aves del cielo siete y 
siete, macho y hembra: para que se conserve la 
simiente sobre la haz de toda la tierra. 

Porque pasados aun siete dias, yo.lloveré 
sobre la tierra cuarenta dias y cuarenta noches: 
y raeré ® toda substancia que hice, de la superfi¬ 
cie de la tierra. 

t>. Hizo pues Noé todo lo que le habia mandado 
el Señor. 

6. Y era de seiscientos años, cuando las aguas 
del diluvio inundaron sobre la lierra. 

7. Y entró Noé en el arca y sus hijos, su mu¬ 
jer, y las mujeres de sus hijos con él en el arca 
por las aguas del diluvio 

8. Asimismo de los animales limpios é inmun¬ 
dos, y de las aves, y de todo lo que se mueve 

sobre la tierra, 

9. Dos y dos entraron á Noé en el arca, macúio 
V hembra, como lo habia mandado el Señor á 
Noé. 

10. Y pasados los siete dias, las aguas del di¬ 
luvio inundaron sobre la tierra. 

11. El año seiscientos* de la vida de Noé, el 
mes segundo, el dia diez y siete del mes, se rom¬ 
pieron todas las fuentes del grande abismo y 
se abrieron las cataratas dcl ciclo®. 


1 De cada especie de los animales limpios ó puros haz entrar siete en el arca : tres de ellos pareados o con sus 
hembras, y el séptimo quedará solo sin compañera, para ser ofrecido en holocausto, como lo ejecutó Noé después 
del diluvio, cap. viii, 20. Y de cada especie de los animales inmundos dos solamente, macho y hembra. Lo mis¬ 
mo se lia de entender de lo que ordena Dios á Noé acerca de las aves en el v. 3. Así lo entienden Josepho, el 
Crysóstomo, Teodoreto, San Agustín y casi todos los Intérpretes. Otros exponen siete y siete, jzWepr/rfí; esto es, 
siete machos y siete hembras; y de los animales inmundos dos pares, y lo mibmo de las a\cs. Pero no se pue e 
comprender, cómo el arca hubiera podido contener tantos animales, porque en esta suposición hubieran s'do o 
blados. La distinción de animales limpios y no limpios, quieren unos que sea la nnsma que estableció Dios es- 
pues de la Lev, Leoit. iti, lO, 14 ; xiv, 4 ; xxn , 19 . y que reveló enlonecs a Noe. Otros dicen, y esta es la op - 
Ilion mas corriente. que esta distinción miraba á que pudiesen 6 no ser ofrecidos en sacnücio j comerse o no 


comerse, como lo ordenó Dios á Noé después del diluvio. fue- 

2 KEaRAn. Remataré. Que tiene alma ó vida sensitiva . como son todos los animales: porque las plantas 

ron conservadas todas , ó la mayor parle debajo de las aguas. 

3 Esto es para salvarse de las aguas dcl diluvio. ^ venida 

4 El diluvio pues aconteció , cuando Noé tenia seiscientos anos, el de ICo6 del ‘ consiguiente 

de Jesucristo, el dia 17 del mes segundo. Este mes segundo quieren unos que fuese e j dc^Nisan 

que el diluvio acaeció en la primavera , por ®““"‘®,®"‘''®'®® ^^^'^Trnomo el año s° nto solamente fue ordenado 
cerca del Equinoccio, o cuando el Sol entra en el signo de Ai íes, i er ^ intérnretps del -iño civil 

que comenzaba hacia el Equinoccio dcl otoño, o cuauuu 

corresponde en parte á nuestro octubre. recogieron en sus 

5 Todas aquellas aguas que en el principio cubilan^ 

scnosparaformarlosmarcs.rios.fucntesJaoO.... t ^ sus aguas, y acabar con toda la 

puesto . se echnron nnr órden del niisniO DlOS SüblC la ticri p 


puesto, se echaron por órden dcl mismo Dios sobre la 
raza de los impíos. 

G Formándose 
jándose y cayendi 
descarga desde 
que los moni es 

en este hecho tan extraanlinaVio algunas diAcuUades, que parecen insuperi i,memos 

naturaleza. .pie ó deja correr las leves que le ha puesto, ó las suspende y altera '®cu todo á la 

necesidad de. acudir a otras pruebas', ni á otras razones, para apoyar la verdad dcl diluvio, tonto 
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.1á. Et facía est pluvia super terram qua- 
draginla dicbus el quadraginla noclibus. 

13. In articulo diei illius ingressus cslNoG, 
ot Som, et Cham, et Japhelh, filii cjus : uxor 
illius, et tres uxorcs filioruiT) ejuscuni cisin 
arcam : 

14. Ipsi , et omne animal sccundüm gonus 
suum, universaquc jumenta in genere suo, el 
oniiie quod movclur super lerram in genere 
suo, cuncLumqne volalilc sccundum gcnus 
suum, Linivcí’Sie aves, omnesqne volucres. 

lo. IngrcsscC sunlad Noe in arcam, bina el 
bina ex omni carne, in qua cratspirilus viia). 

16. Et qiia3 ingressa siini, masculusct femi- 
na e.x omni carne inlrolei*nnl, sicut praDccpc- 
ralci Deiis ; cL inclnsilenm Dominusde foris. 

17. FacLnmquc est diluvium quadraginla 
dicbus super terram : et mulLiplicaUe sunt 

aqiKe,eLolcvaverunLarcamin sublime aterra. 

18. Vchemenler cnim inundaverunl : et 
omnia replc\crunt in superficie terne : porró 
arca 1‘erebalur super aquas. 

11). Et aqua3 pnevaluerunt nimis super ter¬ 
ram : opertique sunt omnes montes excelsi 
sub universo coelo. 

aqua super 

montes, quos operuerat. 

caro, qu® 

titim i'o ^®"^®’^>''clucruin, animan- 

rcoTan <fi f ™¡¡"’ replilium, quai 

S F, ‘ ' u''iversi homines, 

o^rTn r„ spiraculum vit® 

‘erra, morlua sunt. 

erat substantiam quae 

P erram, ab homine usque ad pe- 


(;i:ni:sis. 

12. Y hubo lluvia sobre la tierra cuarenta días 
y cuarenta noches. 

13. Al rayar de este mismo dia * entró Noé, y 

Sem, y Cham, y Japhólh, sus hijos, su mujer, 

y las tres mujeres desús hijos con ellos en el 
arca : 

y lodo animal según su especie, y 
todas las bestias según su especie, y todo lo que 
se mueve sobi'c la tierra según su especie, y todo 

volátil según su especie, toda suerte de aves y de 
pájaros. 

1.^. Entraron ^ á en el arca, dos y dos de 
toda carne en que había espíritu de vida. 

IG. \ los que entraron, macho y hembra de 
toda caí ne entraron, como se lo habia mandado 
Dios : y cerrólo 3 el Señor por defuera. 

1/. Y Ule el diluvio sobre la tierra cuarenta 
días . y multiplicáronse las aguas y alzaron el 
arca en alto de sobre la tierra. 

18. Porque crecieron excesivamente: y lo cu¬ 
brieron todo sobre la superficie de la tierra; y el 
ai ca ei a llevada sobre las aguas 
iO. Y las aguas prevalecieron ^ mucho sobre 
la lien a: y fueron cubiertos todos los montes 
altos debajo de todo el ciclo. 

20. Quince codos ^ mas alta estuvo el agua so¬ 
bre los montes, que habia cubierto. 

21. Y pereció ® toda carne, que se movía sobre 
la tierra, de aves, de animales, de bestias y de 
todos los reptiles, que van arrastrando sobre la 
tierra : todos los hombres 

22. Y todo, en lo que hay aliento de vida sobre 
la tierra, murió. 

23. Y rayó toda substancia que habia sobre la 
tierra, desde el hombre hasta la bestia, tanto los 


narración de • . . 

cortas luces de nn t ^ ^ ^ ^ voluntad de Dios , cuyas obras no serian grandes, si tuvieran por medida las 

sobre ella- y ^ inteligencia. El diluvio universal no tiene nada que sea contrario á la razón, es 

hombres y deiar ^edio de un verdadero milagro, quiso castigar la general impiedad y corrupción tic los 
á Calmet. posteridad para eterno escarmiento un rasgo espantoso de la severidad de su justicia. Véase 

testi^s^ cuerpo liel mismo dia ; esto cs , cl dia 17 al mediodía, para que lodos lo viesen y fuesen 

tender inní ano . , r • comenzaban á contar los dias desde la tarde antecedente, parece que se da á cn- 
presion el cren/.QP ^ amanecer ó principio del dia 17. En muchos lugares de la Escritura significa esta cx- 
2 Se ^ <lo la mañana. Y cl orden de las cosas parece señalar esta hora. 

pusiese n'ombve^^” ^ instinto particular que Dios les dió, como cuando los llevó á Adam para que les 

junturas ^oñor por ministerio de nn ángel tapó y cerró todas las aberturas de las 

liga con tani'o ^ áe la puerta, para que no pudiese entrar el agua. Al mismo tiempo que Dios cas- 

4 Ferrar impiedad de los hombres , mue.«ílra su paternal providencia y cuidado sobre los justos. 

sal, y que cubr ó^?'^ ffguas. Estas palabras dan claramente á entender, que el diluvio fue univer- 

los versos 2i y 22 berra, de manera que pereció todo lo que habia en ella fuera del arca, como se dice en 

20 21 \ su cni •* expresa del sacramento del Uautismo , como dice S. Pedro en su primera Carta iii, 

^ F^tfK qnn en S. Agustín. Conír. Faust. Manich. lib. xii, cap. 14. 

Z’ \TC *1 V ^ ^ y nwAho de rey. 

0 MS. 3, y l* ERRAR, r transióse. 

‘ F.pistola primeraf cap. iii, 20 21, da á entender, que algunos de los que perccie- 

i<»ii en e i u u, consiguicion la salud del alma; porque luego que vieron el cumplimiento de las amenazas de Dios, 
aiinnciadas tan repelidas veces por Noé, y que iban á perecer sin remedio, movidos de sincero arrepeutimicnto, y 
\ol\icndose á Dios de coiazon, le pidieron misericordia, y la alcanzaron. \éase lo que dejamos notado en cl lugar 
citado. 
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CAPÍTULO VIII. 


cus líiiTi rcptilc <juíun volucrcs cooli: ct dolct^i 
Bunt de térra : rcniansit autem salus Noc, ct 
qui cum eo eraiit in arca. 

24. Obtinueruntque aquae terram centum 
quinquaginta dicbus. 


reptiles, como las aves del cielo: y fueron raidos 
de la tierra : y quedó solamente Noé, y los que 
con él estaban en el arca ‘. 

24. Y cubrieron * las aguas á la tierra ciento y 
cincuenta dias. 


CAPÍTULO VIII. 


Se dlHmlniiycn las nfjuos dcl diluvio. Envía IVoe del arca prlnicraincnce al cuervo, y después d la paloma. 
Sale del arca, ofrece á Dios sacriüclo. Dios lo acepta, y promete que no acabara otra vez la tierra con 

diluvio. 


1, Recordatus autem Deus NoS, cuncto- 
rumquc animantium, et omnium jumento- 
rum, quíE erant cum eo in arca, adduxitspi- 
ritum super terram, ct imminutcesuntaquüe. 

2. Et clausi sunt fontcs abyssi, et cata- 

0 Q 0 R ; 0 t prohibit 8 e sunt pluviss de 

coelo. _ ^ 

0 j^ 0 Y 0 i[*gg 0 que sunt aquse de térra cuntes 

et redeuntcs: et coeperunt minui post centum 

quinquaginta dios. 

4. Rcquievitque arca mcnsc séptimo, vi- 


1. Y acordándose ^ Dios de Noé, y de todos los 
animales, y de todas las bestias que estaban con 
él en el arca, hizo venir viento ^ sobre la tierra, 
y se disminuyeron las aguas 

2. Y se cerraron las fuentes dél abismo y las 
cataratas del cielo : y se detuvieron las lluvias 
del cielo. 

3. Y se retiraron las aguas de la tierra yendo y 
volviendo : y comenzaron á menguar después 

de ciento y cincuenta dias. 

4. Y reposó el arca el mes séptimo el dia 


. fni.rin'iH'i de madera, en la que Noé con su familia se salvó de las aguas del diluvio, fué figura de la 

1 El jjj virtud de la Cruz de Jesucristo. Solamente dentro dcl arca se hallaba salud y vida; y 

•Icsia.quc sul) p solamente hay salud; y fuera de ella no hay que esperarla. ArcosT. de 

icra de ella to p número de hombres solo so salvaron ocho personas; lo que maniOcsia el 

•wu. Del, /<*. . , _ i vista dcl crccidisimo y casi infinito de los que se condenarán, hmgun ge- 

arto numeio di pueblos y de hombres, .ludios, 

ero de animales fi ; esclavos, libres... Aunque en el arca había de toda suerte de animales, eran de cada 

entiles, v d’mismo Dios hizo esta elección, que fué absolutamente gratuita. Dios por una elección 

specic en co ’ • |,onibres á la fe y á la salud. Su entrada en la Iglesia, la justicia que reciben,. 

e pura mis 1 . , ‘ y «aind que. allí hallan en medio de otros muchos que perecen, son la consecuen- 

n que á Dios por autor, y en la que no tiene la menor parle el mérito del 

„ de una elección , , l,, 4 . OlúLinente , la inundación misma de las aguas y sus 

ombre. • . „,,e aenharoii con todo, csl.is mismas fueron las que salvaron el aica, y las que. elevan o. 

randes avenidas, que acabao^^^^^^ m.aslde los escollos y peligros. ¡Qué consuelo este tan grande para 

'rr,«a., rsr- 

2 Esto es, permanecici on en un mis ^ cincuenta dias, que componen 

díben comaí/eXsde que cesó de llover. Y no entran en este número los cuarenta dias y sus noc res, 

3 MS. B membroie Dios. Ln Dios no cinc o .,ni„.ion„s. por cMo usa la Escritura de esta cxjvcsion , 

uando para hacer' ver, comó Dios cumplió la promesa que había hecho á 

ioé, de ¡ y pi el contrario, que Dios se olvida de los que le olvidan, para manifestar que se han 

leio indignos de su favor. S. las aguas, trayéndolas y llevándolas de una 

.aítei miagada qué i'iSisen por“eí aire gmesos y crecidos vapores, y que de este modo se disminuyesen no- 

ablenicntc. habiendo cesado la lluvia; porque la diminución se señala en 

5 Coiiionzaron a disminuii.-C • ^ ^ meses de treinta dias, cuando el Señor envió un viento fuerte para 

!Stc efecto. rompiendo sus márgenes y términos, se hablan derramado sobre la 

o T T? aíiuas de los mares v de los nos, que rompu-i « o j , i , 

C Las ^ n.jiiiv'dps sciios Y lugares, cesando de caer las del ciclo, 

ierra para inundarla se rel.ramn « ^ la tierra. . , . , , 

7 jVgiladas, g . nuestro Mayo. El Hebreo : el dia 17. bosque siguen la lección de la 'S u ga a v c 

8 Que corrcspoiu ‘ .' ¡^¡,,',¡1 creíble, que descansase va el arca sobre los montes de Arincma, c mismo 

os I.XX, dicen, que no paicce. ve iMiiiil m cie rne, i . cincuenta días y .piu 

lia que comenzaron á menguar las aguas; esto es. el 17 del mes, o el ultimo de los 
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KL GÉNESIS. 


gesimo séptimo die mensis super montes .4r- 
iiienicB. 

5. At veró aquae ibant ct decrcscebant us- 
que a J decimum mensem: décimo enim men- 
se, prima die mensis, apparucrunt cacumina 
moiitium. 

G. Cúmquc transissent quadraginta dies, 
aperiens iVoe feneslram arcaí, quam fecerat, 
dimisit corvum : 

7. Qiii egrediebatur, ct non revertebatur, 
doñee siccarentur aquse super terram. 

8. Emisit quoque columbam post eiim, ut 
videret si jam cessassent aquae super faciem 
tei-rae. 

9. Quae cúm non invenisset ubi réquiesceret 
pes ejus, reversa est ad eum in arcam : aquae 
enim erant super universam terram: extendit- 
que manum, etapprehensam intulitin arcam. 

dO. Expectatis autem ultiA septem diebus 
aliis, rursum dimisit columbam ex arca. 

11 . At illa venit ad eum ad vesperam, por¬ 
taos ramum olivae virentibus foliis in ore suo: 
intellexit ergo Noe quód cessassent aquaí su¬ 
per terram. 

12. Expccíavitquc nihilominüsseptem alios 
dies: et emisit columbam, quae non est rever¬ 
sa ultra ad cum. 

13. ígitur sexcentésimo primo aunó, primo 
Iliense, prima die mensis, imminutae sunt 
aquae super terram : ct aperiens NoiUcctum 
arcaí, aspexit, viditque quód exsiccala esset 
superficies terrae. 


veinte y siete del mes sobre los montes de Ar¬ 
menia. 


o. 1 las aguas lueron menguando basta el dé¬ 
cimo mes: porque en el décimo mes, el primer 

día del mes, aparecieron las cumbres de los 
montes. 

6. Y pasados cuarenta dias, abriendo Noéia 

ventana del arca \ que habia hecho, soltó el 
cuervo : 

7. El cual salió, y no volvió, hasta que las 
aguas “ se secaron sobre la tierra 

8. Env ló también después de él la paloma, 

para ver, si liabian cesado ya las aguas sobre la 
haz de la tierra. 

9. La cual» no habiendo hallado donde poner 
su pie, se volvio á él al arca : porque las aguas 

= y extendió la mano, 
y tomándola la metió cii el arca 

-10. Y habiendo esperado aun otros siete dias, 

envío ck nuevo la paloma del arca. 

11. Y ella volvió á él por la tarde ■*, trayendo 

un ramo de olivo con las hojas verdes en su pico: 

con lo que entendió Noé, que habian cesado las 

aguas sobre la tierra. 


12. \ esto no obstante esperó otros siete dias : 

y dejó ir la paloma, la cual no volvió ya mas 
á él. 

13. Así que el año seiscientos y uno®, el mes 
primero, el primer dia del mes, se disminuye¬ 
ron Jas aguas sobre la tierra : y abriendo Noé la 
cubierta del arca, miró, y vió que se habia se¬ 
cado ® la superficie de la tierra. 


es mas natural que esto sucediese diez dias después, ó el 27 en que las aguas podiaii ya haberse disminuido nota¬ 
blemente. Los que siguen el texto tiebrco.ilan por fundamento de su Opinión, que siendo ef a rea de tan grande 
extensión, y encerrando dentro de si un peso tan crecido por las cosas que llevaba, no hay inconycnienlc ninaitno 
en creer, que se sumergiese catorce ó quince codos en el agua, y por consiguiente que descansase ya sobre los di- 
chos montes. Sobre el Ararat, que es una parle del monte Tauro en la Armenia. 

1 I,os LXX, TT.V Bufíía, /« venttiiiilUi, y otros rr.v Oósav tí; x.íSmtoO, la paerfa tlel arca. 

2 Esta manera de liablai, que es familiar en tas Escrituras, significa que no yotvió á entrar mas en al arca, A este 

( se dice en el cap. I de S. Matiieo , v. 2.'>. V ao ¡a conoció, hasta que parió ó su hijo primogénito : quiere 

nunca la conocio. El texto bebteo : V salió saliendo y tornando ; donde fallando la negación que se lee cu 
mrnrp niin sp iIípp Ir» l 


modo se 
decir, nunca 
la 

que 
sando, 


lecii, LuiiuLiu. i.i lUMu nuiucü : i salto saliendo y tornando ; donde fallando la negación que se lee en 

a \ ulgata, paiccc que se dice lo contrario. Lnos, siguiendo Hiera!mente la lección de la Vuliiala, v la de los i*vx, 
[uees la misma, creen que el cuervo no volvió mas al arca, cebado en la carne de los cuerpos núicrlos, y dcscan- 
ando, ó solo e los mismos cuerpos, o en la copa de algún árbol, ó en la cima de algún monlc, desde donde volaba á 
os ciiprnos. Otros explicaii el texto hebreo, diciendo íinc del arca volaHa v c.aiini.n nm/xifAc* v 


^ . .- ... Jan c! lexio : ^alto, y siempre mas y mas se aparto del arca^ lunua- 

dos,enque el verbo 2*iU,cn muchos lugares de la Escritura significa apartarse, ó retirarse» En este cuervo sfe 
simboliza vivamente la condición y porto del pecador. 

Porque aunque .se viesen ya descubiertas las cimas de los montes, esto no obstante estaba lodo lleno de lodo y 
de cadáveres, á los cuales, como ensena la experiencia, no se acercan las p;domas. 

1 Empleó el dia en comer: > por la tarde, como acostumbran las palomas, luego que sintió el frió de la noche, 
•\oI\ió al arca á buscar su compañía; pero llevando en el pico un ramo de oliva con sus hojas verdes. El laurel y el 
olivo se consol van verdes debajo de las aguas; y no .¿:oIo eslo, sino (¡iic llorecen y fructifican. S.Ciiuvsosr. líom. xxvi 
f/i IHjn. xii, cap. 25. Iiii'.íUMiHA.sr. ¡[¿st. plantar. Ith. iv, cap. 8. Por loque sin recurrir, cuando no 

Jiay necesidad, á un milagio, decimos que pudo esto suceder naturalmente. 

.5 De la ' ida <le .\oé : del mundo 1057, y 2317 antes de la venida de Jesucristo, el primer dia del primer mes , 
comenzó dcscubiii el nica por la parle .superior, ó por la cubierta; pí'ro se estuvo nuiclo y sin salir, espe¬ 
rando las órrlenes del Seaioi, \ conforme á estas lo ejecutó el <lia 27 del segundo mes. 

Abriendo Nué I«a cnbicria. MS. 3. A tiró Noé ct cobertera del arca. 

0 Que oslaba ya do.s-.nb¡orla y lilac délas aguas, las cuales la habían anegado cnlcraincnlo. 
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CAPITULO VIH. 31 


14. Mense secundo, séptimo et vigésimo 
die mensis, arefactaest Ierra. 

lo. Locutus est autem Deus ad Noé, dicens: 

Egredcrc de arca tu et uxor tua, íilii tui 
ct uxores filiorum luorum tecum. 

n. Cuneta animantia, C|uíb sunt apud te, ex 
Omni carne, tam in volatilibus qiuim in bestiis, 
ct universis reptilibus, qute reptant super ter- 
i’am, edue tecum, et ingredimini super ter¬ 
ram * : crcscite et multiplicamini super cam: 

18. Egressus est ergo Noc et filii ejus: uxor 
illius, et uxores filiorum ejus cum eo. 

10. Sedet omnia animantia, jumenta, et 
reptilia quaí reptant super terram, sccundüm 
genus suum, egressa sunt de arca. 

20. ACdificavit autem Noé altare Domino : 
et tollcns de cunctis pccoribus et volucribus 
mundis, obtulit holocausta super altare. 

21. Odoratusque est Dominus odorem sua- 
vitatis, et ait : Nequáquam ultra maledicam 
terraí propter homines**: sensus enim ct cogi- 
tatio humani cordis in malum prona sunt ab 
adolescentia sua: non igitur ultra pcrcutiam 
omnem animam viventem, sicut feci. 

22. Cunctis diebus terroe, sementis et mes- 
sis, frigus ct oestus. Gestas et hiems, nox ct 
dies non rcquicsccnt. 


1i. El mes segundo, el dia veinte y siete del 
mes, quedó seca la tierra. 

15. Y habló Dios á Noé, diciendo : 

1G. Sal del arca tú y tu mujer, tus hijos y las 
mujeres de lus hijos contigo. 

17. Todos los animales, que están contigo de 
toda carne, tanto de las aves como de las bestias, 
y de todos los reptiles, que andan arrastrando 
sobre la tierra, sácalos contigo, y entrad sobre 
la tierra : creced ‘ y multiplícaos sobre ella. 

18. Salió pues Noé y sus hijos; su mujer y las 
mujeres de sus hijos con él. 

19. Y asimismo salieron del arca todos los ani¬ 
males, bestias y reptiles que andan arrastrando 
sobre la tierra, según sus especies. 

20. Y edificó Noé un altar al Señor : y toman¬ 
do de todos los animales y aves limpias, ofreció 
holocaustos ^ sobre el altar. 

21. Y olió el Señor olor ■'* de suavidad, y dijo : 
No volveré jamás á maldecir la tierra por causa 
de los hombres ^: porque el sentido y el pensa¬ 
miento del corazón humano son propensos al 
mal desde su juventud; no heriré pues mas á 
toda ánima viviente, como he hecho. 

22. Todos los dias ® de la tierra, sementera y 
siega, frió y calor, eslío é invierno, noche y dia 
no cesarán. 


1 No se puede fácilmente comprender, como un t«n corto número de animales, de aves y de reptiles, pudo poblar 
toda la tierra en lo sucesivo, como la vemos en el dia. S. Agustín responde, que aquella misma providencia, que los 
conservó en el arca, hizo después, que se multiplicasen y extendiesen por toda la tierra, ó cuidando que ellos lo hi - 
ciesen por sí mismos, ó que los hombres los condujesen, ó que en caso necesario fuesen trasladados por ministerio 
de los ángeles. 

2 En el holocausto era consumida toda la víctima por el fuego, Noé por esta acción protestó, que habiéndolo reci¬ 
bido todo de Dios, se lo consagraba al Señor todo y sin reserva, pronto á sacrificar sus bienes, su libertad y su vida, 
para hacer la voluntad de su Criador. 

3 MS. 3. El hitesmo. Quiere decir, fué suave y agradable al Señor este sacrificio que ofreció Noé. Tal era la fe y 
pureza de corazón con que lo ofrecía. 

4 No volveré á destruir, como ahora lo he liccho, á todo el linaje de los hombres, por sus pecados; porque su co¬ 
razón está viciado, y sus pensamientos se dejan arrastrar violentamente hácia el mal: el texto hebreo, son malos 
desde su infancia. Así se ve, que los hombres después del diluvio, fueron tan malos ó peores que lo habian sido 
antes. En el cap. vi, 5, vemos que esta misma corrupción de la humana naturaleza, y su propensión al mal, fueron 
causa de que Dios acabase con los hombres por medio de las aguas del diluvio : y aquí mueven al Señor á miseri¬ 
cordia, para que no vuelva á emplear con ellos igual castigo. Unos mismos pecados, según diversos respetos, irri¬ 
tan la justicia de Dios, y le mueven á misericordia. El pecado es el objeto natural de la venganza divina; y el mismo 
que lo comete, es el sugeto en que Dios emplea su misericordia. Los pecados irritan á Dios, y le sacan el castigo 
de las manos : la corrupción del hombre, su inclinación al mal, su concupiscencia, la dificultad que baila en 
combatirla, y en seguir el partido de lo bueno, son otros tantos poderosos motivos que inclinan su bondad, á que 
use con él de misericordia. Vemos aquí, que el pecado original y la concupiscencia nacen con el hombre, y son el 
origen de todos los males y pecados. 

5 Todo el tiempo que haya hombres sobre la tierra "sc continuarán sin cesar, sucediéndose unas á otras las es¬ 
taciones... 

a Sup. I, 22. Infra ix, 1. —¿ Sup. vi, 5. Matth. xv, 19. 
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CAPITULO IX. 


Dios Deiidlce A No¿ y ú. sus hijos, les renueva la doiiacloTi (¡tie les bahía hecho de todas las cofias* Prolü- 
hlémloles eoiuer sanare, les advierte cuaitio aborrece, que se derrame la sanare litmiana. Hace sti 
alianza con \oe,y con el ^<^uero humano, y pone el arco üel cielo por señal de esia alianza. ^'oC planta 
una viña ; se eiubriaíja r uno desús hijos se le huriOj A íiulcn maldice; hcudlclendo al mismo tiempo a 
los otros. Eúaú y maerte de ^‘oC. 


d. Bciicdíxitque Deiis Koé et filüs cjus. Et 
áixii ad : Crescite, et mulíiplicamíni, et 
replete terram. 

% Et terror vester ac treirior sit super cun¬ 
eta aiiimalia terraC j et snper omnea volucres 
Cüeli, cum unlversis fiuüe movciiLur auper 
terram : omnes piscos maris nianui vestían 
traGUi sunt. 

3. Et omne quod movetiir et vivit ^ ci it 

Tobis m cibum: quaai olera vircatia tradidí 
\obis OHinia ; 

Excepto « quod earnem cum sancuine 
non comedetís. 

-j. SaiiguiuGin enim animarum vestrarum 
requiraTTi de maim cunetarum bcsLiarum: et 
cíe marui liominís, de manu viri, et fratris cius 
lequiraní ariimani Jiominis. 

C - Qu iciimque ^ eüd Gerit iiunianum sangu i* 


1. Y bendijo * Dios á Noé y á sus hijos, y 
clíjolos : Creced y mulüpUcaos, y poblad la 
tierra, 

2. Y vuestro temor - y espanto sea sobre todos 
los animales de la tierra, y sobre todas las aves 
del cielo, con todo lo que se mue^^e sobre la 
tierra í lodos los peces de la mar en vuestra ma¬ 
no están puestos, 

3. Y lodo lo cpie se mueve y vive, os servirá 
para alimento : así como las legumbres y yer¬ 
bas, US he dado todas las cosas : 

4. A excepción de que carne con sangre ^ no 
curii eréis. 

Vk Porque la sangre de vuestras ánimas® de¬ 
mandare de mano^ de todas las bestias:y de 
mano de hombre, de mano del varón y de su 
hermano ^ demandar¿ el ánima del hombre. 

G. Todo el que derramare sangre humana, 


] Leía promete Dios su protección y la fecundidad, para que saliese de ellos un mmido nuevo, q^^ reparase la 
rujfia dei antlyiro. 

infe ^ su bondad quiso dejar al hombre una porción de aquel imperio absoluto, que dió i Adam 

^ todos los animales. Estos natural ni en te temen y linden del liombrc, y no le acometen, sino se ^en 
sa os y peí seguidos, Y aun el hombre con su arte doma liüsta los mas fieros, como los osos y los leones, según 
lo admno Santiago en jí. Epísíala 

ñor l ^ palabras infieren la mayor parte de los Padres, que antes del diluvio los hombres gencinlmcn e, o 

religiosos y temerosos de Dios, como los descendientes de Seth, solo comían yerbas, m as y 
ne^Ys ^ ^ Señor parece que les permite comer indiferentemente y sin distinción de oí o ge 

difrrpn do animales, que fuesen propias para su alimento ; y que esto duró, hasta que en la Ley se 

d i largamente se lee en el La^íiico : y que la distinción de animales limpios y no limpios an 

Tj 1 de los que doblan ó no ser ofrecidos al Señor en sacrificio. 

niT ^bfcos y los anUgnos creían comunmente, que la sangre era el alma, ó el asiento del alma; , 

c la residen los espíritus vitales sensitivos. Xcí'íL vvii , 14. El designio de Dios era inspirar á los hombres un -.p 
o diiknra y de bumanidad de los unos para con los otros; y el prohibirles comer la carne memlada con 
era para apañados mas de derramar la de los hombres; y también, porque queria dé los hombres, qec la san^ 
que e^ como la vida del animadle fuese ofrecida en sacrilicio en cambio de la vida del hombre pecador, ^ ' 

ida Ley, que solamente era de derecho positivo, y que no obligaba siuo por cansa de la prohibición, ^^fucori o ra 
in ^ observancias legales, luego que la Religión Cristiana fué suficientemente promulgada y " 

^ la renovaron en el concilio de Icrusalcn, fué acomodándose á la flaqueza de los Runo, c ■ 

GUP Sinagoga una honrosa sepultura. Su práctica se observó en loa primeros siglos de la IS - . 

m n, condeseendcncia, y atendiendo á facilitar á los Judíos su conversión. viéndolos ‘ ‘ 

n mantener sus antiguas eos lumbres Pero dc=nues cesó enteramente, teniendo los Cristianos presento lo í 
esuc t hai>ia dicho que : iu er óoen. Esta prohibición del Se- 

ñor se exlendia igualmente á la sangre mezclada con la carne, y á la sangre sola y separada do ella. 

'9-” -1'“”; c. i""r r 

7 Asi se lee en el lextro?5a?: LrrlVeUcioñt.m^^ ^^aniriesta la gravedad del 

El bnmlire nació para ayudar al prójimo, y fomenlar hi socicdíid; pero las pasiones (jue le origuiu el P»** ’ “‘i 

cen eiieiiiigo de sus mismos hermanos y semejan tos. 

¡í Su pea I. ?S. ct VIII, IT, - ó Siipra i, ‘Jii. —r Jcrcvii. wii, M. - (í Mat'h. xvvi , .«■ _ 
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CAPÍTULO IX, 


nem, fundetur sangviisilllus* ^ ad imagincm 
quippe Dci factus est homo, 

7. Vos ^ aiitcm crescite et multiplicaminí, 
cí íngrcdímiui super terram, et impletc eam. 

8. Hsec queque dixit Deus ad Noé, et ad 
filios ejiis cum oo : 

f>. Ecce ego statuam pactum meum vobis- 
cum, ct cum semine vestro post vos ; 

10. Et ad omnem animam viven tcm, quíc 
csí vobiscum, tam in volucribus quám in ju- 
mentís, et pccudlbus térras cunctiSj quaa 
egresaa sunl de arca, et iiniversis bestiis 
Lcrrtc. 

11. Statuam = pacíum mcum vobisoum, ct 
nequáquam ullrá interficietur omnis caro 
aqiiis dihivii, ñeque erit deinceps diliivium 
dissípaiis terram. 

12. Dixitquc Deus ; líoc signiim foGclcris 
quod do Ínter me ct vos, et ad omnem aní- 
inain vivciitem, quae est vobiscum in gencra- 
tiones sempiternas : 

13. Arcum meum ponam in nubibiis^ et erít 
:ignum foederís ínter me et inter terram. 

i 4, Cümquc^ obduxero nubibus cocíum, ap- 
parebit arcas meus in nubiblia: 

iVy. Et record abo r feederis mei vobiscnm, 
eteum Omni anima viven te qiire earnem ve¬ 
getal í et non ermit ultra aquae diluvii ad dc- 
lendiim universam earnem. 

IG. Eritqiie arcus in nubibus, etvidebo il-- 
lum, ct lecordabor foederis sempitcnii quod 


será derramada su sangre ’ : porque á imágea 
de Dios" es iieciio el hombre. 

7, Vosotros pues creced y multiplicaos, y en¬ 
trad sobre la tierra, y pobladla, 

S. Esto dijo también Dios á Noó, y á sus hijos 
con él: 

0. íTé aquí yo estabíeceré mi pacto con vos¬ 
otros ^ y con vuestro linaje después de vosotros: 

1ü. Y con todíi ánima viviente que está con 
vosotros, tanto oii las aves, como en todos los 
animales domésticos y campestres de la tierra, 
que han salido del arca, y cu todas las bestias 
de la tierra. 

1 -1 . Estableceré mi pacto con vosotros, y no 
perecerá ^ ya mas toda carne con aguas de dilu¬ 
vio, ni habrá en lo venidero diluvio que destruya 
la tierra. 

12. Y dijo Dios: Esta es la señal de la alianza, 
que establezco entre mi y vosotros, y con toda 
ánima viviente, que está con vosotros por gene¬ 
raciones perpetuas 

13. Pondré mi arco en Jas nubes", y será se¬ 
ñal de alianza entre mí ^ y entre la tierra. 

14. Y cuando cubriere el ciclo de nubes 
aparecerá mi arco en las nubes : 

1.^, Y acordarme he de mi alianza con vos¬ 
otros,}' con toda ánima viviente que vivifica car¬ 
ne: y no habrá ya mas aguas de diluvio para 
destruir á toda carne. 

IG. Y estará el arco en las nubes, y Jo veré, y 
me acordaré de la alianza perpetua, que ha si- 


1 Por cslíis pnlnbras porte el Señor la espatla en la mano de los príncipes y de los magistrados, y les comuntca su 
aiitorlílac], para que repriman todas las injusticias y violencias, que pueden turbarla sociedad civil, S. August, de 
Cii\ Df!i, lib. 1 , mp, 21, En el Hebreo se lee : La .sangre del hotfibre en el hombre; en lo que se comprende todo 
género de homicidio, quo no hecho con autoridad pública* 

2 Esta es la razón fuudamontal de la prohibición dei homicidio. El hombre es una viva imúgen de Dios, inteli¬ 
gente, libre, espiritual y destinado por su Inefable providencia, para tener parte en la felicidad de que goza el mismo 
Dios* 


a MS, 3. Combíísco. El Señor establece una alianza perpetua é i nevo cable con el hombre, no por los méritos de 
este, sino por su puiEV bondad, y teniendo ya jirescntes los luévitos infinitos de .lesucrislo, Dios y Hombro verdadero. 

4 Dios empeña a<iui su palabra, que atonííerá igualmente á la conser\*aciün de los animales, aves y bestias, como 
necesarias quo son para el alivio, recreo y regalo dcl hombre* Y este es un nuevo beneficio, que hace Dios al lioni- 
bre. Xú^sc el CavscÍSTo>TO NomtL xxvuj in Genesu 
li FlhlUiAn, y no será rajada. 

G Para siempre, mientras que el mundo durare. 

7 Antes del diluvio había lluvias, y por consiguiente se formaba el arco Iris; pero lo que basta entonces había 
sido un efecto natural de la lluvia, quiso el Señor que fuese una como prenda visible de su promesa y de la cle¬ 
mencia que balda de usar con los hombres. 

a La versión Cbaldaiea : Entre mi Ferbo o Palabra, y entre ¡a tierra, como que el Hijo de Dios fué el medianero 


de todas las alianzas y pactos, entre Dios y los hombres; porque todas han tenido por objeto y fin la grande y di¬ 
vina alianza, que debía contraer con nosoiras por medio de su Encarnación. 

9 MS. 3, ARn%*are ruwe. MS. 7, A nublare nublo. Como si dijera : los delitos de los hombres, que se seguirán al 
diluvio, serán tan grandes y aiin mayores que los de esta generación, que acaba de perecer de una manera tan 
tcnibte y espantosa : mí justicia, que es siempre la misma, se dispondrá para descargar sobre ellos el mismo 
castigo : se jtintaván y amontonarán ya las nubes para vengar mi jusUi indignadun; pero aparecerá en ellas esto 
arco, qne he puesto por señal eterna de mi alianza, y de ta palabra que les doy, de no acabar mas con dios con 
ídFo nuevo diluvio; y esta sola vista será mas eíkaz para Indinarme á misericordia, que lo serán todos sus delitos 
para irritar mi jnsUcía. S. (b^vs. //ooí. xvvni 

id líS, E membíaí'e el m¿ ftrmamÍen/o. íUos, á quien todo es présenla, no necesita de acordarse de loque ifenn 
pronieitdn. Esto lo dsce por i especio á nesolms; esto es, hará quo nos acordemos. S. Pablo cuando dice ; Que ñ£ 


a Apoc.dvps. xiu, 10,^ Íí ?iupra i, 28, Ct vm, 17, —c Isal. rrv, 9, — rf EccL xLur. iti. 
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34. 

pactum est ínter Deum et omnem animam vi- 
ventemuniversaecarnis quaeest superlcrram. 

17. Dixitque Deus ad Noe : lloc eril signum 
foederis , quod constituí Ínter me et omnem 
carnem super terram. 

18. Erant ergo filii Noe, qui egressi sunt de 
arca,Scm, Cham, et Japhetii: porró Cliam 
ipse estpater Chanaan. 

19. Tresisti fdii sunt Noé: etabhis disse- 
minatum est omnegenus hominum super uni- 
versam terram. 

20. Coepitque Noé vir agrícola exercere 1er- 
ram, et plantavit vineam : 

21. Bibensquevinum inebriatus cst,etnu- 
datus in tabernáculo suo. 

22. Quod cüm vidisset Cham pater Cha¬ 
naan , verenda scilicct patris sui esse nudala, 
nuntiavit duobus fralribus suis foras. 

23. At vero Scm et Japheth pallium impo- 
suerunt humeris suis, et incedentes retror- 
süm , operuerunt verenda patris sui: facies- 
que eorum aversae erant, et patris virilia non 
vidcrunt. 

2i. Evigilans autem Noc ex vino, cüm didi- 
cisset quae fecerat ei fdius suus minor, 

25. Ait: Maledictus Chanaan, servus servo- 
rum erit fratribus suis. 

26. Dixitque : Denedictus Dominus Deus 
Sem, sit Chanaan servus ejus. 


do concertada entre Dios y toda ánima viviente 
de toda carne, que está sobre la tierra. 

i 7. Y dijo Dios á Noc : Esta será la señal de la 
alianza, que he establecido entre mí y toda car¬ 
ne sobre la tierra. 

18. Fueron pues los hijos de Noé que salieron 
del arca, Scm, Cham y Japhéth : y Cham él es 
el padre de Chanaan L 

19. Estos tres ^ son los hijos de Noé: y de es¬ 
tos se propagó todo el linaje de los hombres 
sobre toda la tierra. 

20. Y Noé, que era labrador, comenzó á la¬ 
brar la tierra, y plantó una viña ^ : 

21. Y bebiendo vino se embriagó y quedó 
descubierto ^ en medio de su tienda. 

22. í.o que habiendo visto Cbam padre de Cha¬ 
naan , esto es, la desnudez vergonzosa de su pa¬ 
dre , salió fuera á contarlo á sus dos hermanos. 

23. Mas Sem y Japhéth pusieron una capa so- 
bre sus hombros y andando hacia atrás, cu¬ 
brieron las vergüenzas de su padre : y tuvieron 
vueltos sus rostros, y no vieron la desnudez de 
su padre. 

24. Y cuando dispertó Noé del vino’, luego que 
supo lo que había hecho con él su hijo menor, 

25. Dijo : Maldito Chanaan®, siervo será de los 
siervos» de sus hermanos. 

26. Y añadió: Bendito el Señor Dios de Scm 
sea Chanaán siervo de el. 


spirifu Santo gime en nosotros, quiere sií»niricar, que el Espíritu Santo hace que gimamos. S. Auglst. Collot* 
cuni uaxim. Arlan. Este arco Iris es una figura expresa de Jesucristo; y Noé entendió el misterio. 

1 Del que desceiiilieron los Chanancos. Chanaán no había nacido todavía. Salieron del arca los mismos en nú- 
meio que habían entrado en ella. Cap. vii, 13. 

claramente que Noé no tuvo otros hijos después del diluvio : que el diluvio fué uui- 
cenc o* á toda la tierra; y que todos los hombres, que ¡labia en ella, perecieron en sus aguas, á cx- 

nes ^ y familia, que se salvaron en el arca. La memoria de este suceso se conservó en las nacio- 

.3 A añadieron á la verdad mil fábulas, fingiendo un Deucalion en lugar de Noé. 

sus frutn^^ • diluvio había viñas; pero ó no se atendía con particularidad á su cultivo, ó se comían solamente 

se conociese todavía el modo de hacer el vino. Los Gentiles confundiéndolo todo, atribuyeron 
esta invención a su infame Baco. 

4 MS. Embendóse, Los Padres generalmente excusan á Noé de pecado, porque bebió el vino, sin conocer la 
fuerza y virtud que tenia. 

5 Indecente ó vergonzosamente. Siendo inocente la causa de esta desnudez, por la razón que dejamos dicha, lo 

Noé^^i ofecto, de haberse descubierto indecentemente en medio de su tienda. El sueño que causó en 

su am vino, que había bebido, representaba la muerte del Bedentor, que fué un efecto del exceso de 

nudezT^h*figuraba las ignominias, que había de sufrir Jesucristo, y particularmente su dcs- 
los ^ufrim'*^ t hurla de Cham, era imágen de los escarnios y befas, que habían de hacer los Judíos en 

que adorar^^ umerle del Hijo de Dios ; el respeto de Sem y de Japhéth, lo era de la fe de los escogidos, 

el haber d^” ^ Jesucristo en medio de sus mayores abatimientos, y de la ignominia de su muerte. Últimamente, 
la razón ^ su sueño, que le causó la embriaguez, volviendo al uso de los sentidos naturales y de 

n \ P^’^sentaba la Resurrección de Jesucristo. Véase S. Agustín contr. Faust. lib. xn, cap. 23. 

o Mb. 7. Sobre sus cuestas. 

8 Noé^no^qiiiso^^'^Tl * metonimia, en que se pone la causa por el efecto, 

ínn romo n ln« ^^ Cham en SU pcrsona, por cuanto el Señor al salir del arca le había dado su bendi* 
^ • filien Fsfn n maldijo CU su hijo Chanaán; y esto no por resentimiento, sino por un espíritu 

^ I 'f' V ! ^ se cumplió después en su posteridad , cuando los Israelitas que descendian de Sem, bajo 
la rom uc *i ( e osiie, (espues de haber conquistado la tierra de Chanaán , destruyeron sus pueblos, y redujeron 
sus rnoradore.s a la condición de vilísimos esclavos. 

í) hs lina cxpiesion hebrea, quiere decir : el mas vil de todos los siervos. Y de aquí se ve, qu® ^1 origen de la 
serviiliinibro procedió del pecado. 

in Noe (la a Scm esta Ix’ndicion de acción de gracias al Señor, á quien llama Dios de Sem • primeramente por¬ 
que de ('sle Patriarca había de proceder su l'ucblo, en el cual se conservaría la verdadera Religión, y el conocimiento 
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CAPÍTULO X. 


27. Dilatet Deus Japheth, et habitet inTa- 
bernaculis Sem, sitque Clianaan servus ejus. 

28. Vixit autem Noé post diluvium trecen- 
tis quinquaginta annis. 

29. Et impleti sunt omnes dies ejus nongen- 
torum quinquaginta annorum: et mortuus est. 


27. Ensanche* Dios á Japhéth^ y habite’ en 
las tiendas de Sem, y sea Chanaán siervo de él. 

28. Y^ vivió Noé después del diluvio trescientos 
y cincuenta años. 

29. Y todos los dias que vivió fueron nove¬ 
cientos y cincuenta años, y murió 


CAPÍTULO X. 


Genealogías de los tres hijos de Noé, y descripción de las tierras que poseyeron. 


1 . Hse * sunt generationes filiorum Noé, 
Sem, Cham et Japheth : natique sunt eis filii 
post diluvium. 

2. Filii Japheth : Comer, et Magog, et Ma- 
dai, et JavaU, et Thubal, et Mosoch, et Thiras. 

3. PoiTÓ filii Comer : Ascenez et Riphath et 
Thogorma. 


1. Estas son las generaciones ♦ de los hijos de 
Noé, Sem, Cham y Japhéth ; y les nacieron hijos 
después del diluvio. 

2. Hijos de Japhéth : Gomér y Magóg y Ma- 
dai y Javán ®, y Thubál®, y Mosóch * ^, y Thiras * *. 

3.. Y hijos de Gomér : Ascenéz *’ y Ripháth *% 
y Thogorma **. 


y culto de 8u santo nombre; y en segundo lugar, porque de Sem por Abrahám, debía descender el Mesías. Por esta 
misma razón fué también llamado después el Dios de Abrahám, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob, 

1 MS. 3. Afermosigue, En el capítulo siguiente veremos cuantos pueblos salieron de Japhéth, y qué tierras 
ocuparon. De este procedieron los Griegos, y los Romanos, ó los Gentiles. En el texto hebreo se ve una excelente 
parauomasia entre el nombre de Japhéth, y las palabras de la profecía, que explican su engrandecimiento y exten¬ 
sión, DhlSN nS’ Japheth Elohim Leicpheth, 



tiendas 
clara profecía 

que se cumplió esta profería, cuando los Griegos y Romanos descendientes de Japhéth extendieron largamente su 
imperio por el Asia, y se apoderaron de las tierras y provincias que ocupaban los que descendian de Sem. Pero 
muchos Padres, y entre ellos S. Agust. áe Cii^il» Dei, lib, wi, cap, 2, reconocen en esta profecía la conversión de 
los Gentiles al verdadero Dios, y su entrada en la Iglesia de Jesucristo, representada por las tiendas de Scm. Accust. 
contr, Faust, lib. xii, cap. 24. 

3 Murió Noé el año del mundo 2006, y nació Abrahám en el de 2008, consiguientemente no alcanzó á Abra¬ 
hám ; pero alcanzó á la torre de Babel, á la monarquía de los Assyrios, el ejército de Niño contra Zoroastres, y vió á 
muchos de sus descendientes enviciarse é idolatrar. WouTEas. Alcanzo también a Aran, que fue el piimogénito de 
Tharé, hermano mayor de Abraham, porque habiendo nacido este doscientos noventa y dos años después del dilu¬ 
vio, vivió con él cincuenta y ocho. Cuando murió, dejó el mundo lleno de toda suerte de iniquidades. 

4 Estos son los pueblos y naciones, que procedieron de los tres hijos de Noé, los cuales indubitablemente fueron 
los fundadores del nuevo mundo. Todo lo que aquí dice Moysés, es por prolcpsis ó anticipación; porque todo esto 
no aconteció sino después de la confusión de las lenguas en la torre de Rabel. Indicaremos solamente y seguiremos,, 
lo que se dice con mayor probabilidad y fundamento, tocante ú los caudillos ó cabezas de los pueblos y naciones, 
que aquí se describen. El que desee ver esto tratado largamente y con mucha erudición, puede consultar á Calmet 

in huno locuni. , 

5 De este creen unos, que procedieron los primeros habitadores de la Galacia ó Galogrecia; y otros, los Cymbros, 

6 Los Scythas, ó bien los Cetas. y los Masagetas. Otros dicen . que fueron los Tártaros. 

7 Los Modos, y según otros con mas probabilidad los ace onios. 

8 Los Jonios, en los cuales se comprenden todos los Oricgos. j , n . r ■ 

9 Quieren unos, que de estos procediesen los Iberios, que habitan de la otra parte del Ponto Euxino; y otros con 

S. Jerónimo, los Españoles, que antiguamente fueron llamados Ibenos- , • , , ^ 

10 Los Moscovitas. Otros pretenden que los Capadocios, y que los Moscovitas fueron una colonia de los Capadocios. 

11 De estos, convienen todos, en que vinieron los Thracios. . a v 

12 Los Alemanes, á quienes aun el dia de hoy los Hebreos llaman Askenssim, Otros croen que pobló la Asia; y. 
no falla quien dice, que solamente fué una provincia del Asia menor, llamada Ascenia, 

13 Los Paphlagonios, ó según otros, los Bythinios. 

14 Los Turcomanos y Turcos, Otros quieren, que los Phrygios. 


« I Paral, i, 5. 
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EL GLiNESlS. 


4. Filii auLem Javan : Elisa et Tharsis, Cet- 
thiin et Dodíinini. 

5. Ab his divisae sunt insulae gentium in re- 
gionibus suls, unusquisquc secundüm lin- 
guamsuam el familias suas iii natioiiibus suis. 

6. Filii autem Cham : Chus, et Mcsraim, et 
Phuth, et Chanaan. 

7. Filii Chus : Saba, et Hevila, et Sabatha, 
et Regma, et Sabathacha. Filii Regma : Saba 
et Dadan. 

8. Forró Chus genuit Nemrod : ipse coepit 
csse potcns in térra. 


4. Y hijos de Javán : Elisa * y Tharsis % Ce- 
thím y Dodauím 

Por estos 5 fueron repartidas las islas de 
las gentes en sus territorios, cada uno conforme 
á su lengua y sus familias en sus naciones ®. 

6. Y los hijos de Cham^: Chus®, y Mcsraim y 
Phuth y Chanaán 

7. Hijos de Chus : Saba «3, v Ilevila y Sá- 
balha<%y Regma, y Sabálhaca‘5. Los hijos de 
Regma : Sabá, y Dadán 

8. Y Chus engendró á Nemród : este comenzó 
á ser poderoso en la tierra. 


1 La Elide en el Pcloponeso. Otros creen que los habitantes de las Islas afortunadas, llamadas EIís(b. 

2 Los pueblos de Cilicia, cuya capital es Tharso. Otros dicen, que fué la ciudad de Cartago y los Cartagineses, 
pueblos del Africa. Hay muchos que pretenden, que esta fué una isla y ciudad en el cslrcclio de Gibraltar, antes 
muy célebre por el grande comercio, que en ella hacían los Griegos y Phcnicios. 

3 Los de Chipre, cuya capiUil se llama Cition. Por esta razón los Hehrcos dan el nombre de Cetthim é todas 

las ciudades y provincias marítimas j y así so llama también la Italia en la Escritura. Otros ouieren que fué la 
Maccdonia, que fue también llamada Macezia. * 

4 Los Dodoneos en el Epiro. Otros pretenden que son los Rhodlos, por cnanto en el lib. i de los Paralip. i, 7, y 
en el texto samaiitano, se lee Hodanim en Teste lugar; y los lxx le trasladan Po^ici, nhodio^i 

5 Estos hicieron asiento en las islas y costas dcl Mediterráneo á la parte de la Europa. Los Hebreos llamaban 

ir sino por mar; y así entre ellos se nombraban islas de las nacio- 
nes, la Empana, la Galia, la Italia, la Grecia y la Asia menor. 

no so bnhirblqfn ^ tiempos, que sucedieron á la dispersión de Habilonia; porque basta entonces 

mpi^nto a ai <lnision de familias ni de naciones, ni se conocía otro idioma que el hebreo, ú otro muy se- 

mejante a el, como veremos en el capítulo siguiente. 

« vf pq SU inansion en Egipto, que por osla razón en la Escritura se llama la fierra de Cham. 
rwd b' 11 ^^^ 1 -^ mguir, cual de las tres regiones, que se hallan en la ÍCscrilura con este nombre, fué la que él 
ír^ dpi de Chus, una parte de la Arabia, qnese extiende por la costa oriental del mar Rojo. Rabia 

ap pvi pn 1 Araxene : y iillimamentc se llama también alguna vez tierra de Chus, la Etbíopía, que 

tíoblando ^ mas allá del Egipto. Es probable, que los descendientes de (ibus, al paso que iban 

I , regiones, les daban el nombre con relación al origen, de donde todos procedían. 

connren ^ Rg^pto, á quicncs aiin el día de boy llaman Mesra los Arabes y Turcos, en la Escritura no so 

inferior- nombre (jue tiene terminación de dual, y puede significar los dos Egiplos, supcrioi e 

10 ^ Que se extiende bácia la Ethiopia; y el septentrional, que mira al Mediterráneo, 

nonibrp 4 ^ ^ Mauritania, donde aun en el día de boy hay un rio llamado Phut , que da su 

U Los ¿htf «1 ^>^0. . . . 

roneurvó en habitaron principalmente en la Tierra Santa, y también , según algunos, en la Phcnicia. 

filé desde eninnJ" if. ^ Chanaán , hasta que habiéndola conquistado Josué, y roparlídola a los Israelitas , 

liósiMO, tierra (kJiuUa^^ fierra de Israel-, y después que volvieron dcl cautiverio de babilonia, según S. Je- 

niva caDUaHuTl’l’I'mi^i''’V\‘^-''' se crialia eran copia de incienso. Josepiio dice, q»c fué la Clhlopla, 

íia^ deslueí ñ r.. «' "«'"hrc Tic 3Ié,íe. De Sala, ó X2UJ hijo de RPgma. f « 

«t'!!..' ^ í * icron otros Sabeos ó Sehabeos, unos v otros en la Arabia felir,. De los primeros fue la ic 

/óí '"'Smas á Salomón. Kn el 'pstilm. i.xxi, 10 , donde la Vulgata lee : Los reyes de 

I '•«l >'-<’0 : I^s reyes de Scabd, y de Sabá. 

los Cavclen. Gctulios. pueblos dcl Africa. Otros con mayor fundamento pretenden ni'e * 

Moysrencl tí^^p averiguar de cual de estas dos habla 
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CAPITULO X. 


sr 


9. Et erat robustus Venator coram Domino. 
Ob hoc exivit proverbium : Quasi Nemrod ro- 
bnstus Venator coram Domino. 

10. Fuit autem principium regni ejus Ba- 
bylon,et Arach, et Adiad, et Chalanne, in 
térra Sennaar. 

11. De torra illa egressus cst Assur, ct oedi- 
ílcavit Niniven, ct plateas civitatis, ct Chale. 

^2, Resen quoque iiiter Niniven ct Chale. 

haec cst civitas magna. . , 

13 At veró Mcsraim genuit Ludim, et Ana- 

mim, et Laabim, Nephthuirn, 

14 Et Phetrusim, et Cliasluim : de quibus 
egressi sunt Philistiim , ct Caphtorim. 


9. Y fué forzudo cazador delante del Señor*. 
Por lo cual salió el proverbio : Forzudo cazador * 
delante dcl Señor como Nemród. 

10. Y* el principio de su reino fué Babylo- 
nia 3, y Arach , y Acad, y Calane, en tierra de 
Senaór. 

11. De esta tierra salió Assúr^, y edificó á Ni- 
nive, y las plazas ^ de la ciudad, y á Chale. 

12. Y también á Resén entre Nínive y Chale : 
esta es la ciudad grande®. 

13. Y Mesraím engendró á Ludfm y Anamím, 
y á Laabim, á Nephthuirn, 

1-í. Y" á Phetrusim, y á Chasluím : de Jos cua¬ 
les ® salieron los Philisteos, y los Caphtorimos. 


citaba con ellos en la caza de las ñeras, y formando do esta un ejército acostumbrado á la fatiga y al manejo de 
los armas, le fué fácil rebelarse^ y sujetar á los que descansando en los brazos de una profunda paz, se le rindie¬ 
ron sin resistencia, sorprendidos y espantados de una violencia lan repentina é imprevista. 

1 Este es un hebraísmo. Quiero decir : El hombre mas violento y osado, que había debajo del cielo, tanto que 
después quedó como proverbio entre los Hebreos, á la manera que decimos es un Nerón, pura significar la crueldad 
de alguna persona. 

2 MS. 3 y Ferrar. Barragán en caza. 

3 Se ve, que lodo^eslo se dice por prolepsis ó anticipación, porqno todo ello no aconteció sino después de la 
confusión de las lenguas en la torre de Babel. Nemiód pues hizo mansión en el mismo sitio, en donde se había 
dado principio á la fábrica de la torre, y fundó las ciudades de Babilonia , de Arach, de Acad, y de Calane en el 
término de Scnaár, ó en las tierras vecinas á Babilonia. Este territorio se llamaba así, para distinguir esta ciudad 
de otra Babilonia que habla en Egipto, y que hoy se llama'Cairo. Marsham in Canon. /Egypt. Sttcul, xvii pre¬ 
tende que Nabonassar fue su fundador, y que Babilonia no es aquí nombre de ciudad, sino de aquella provincia, 
en auc después fueron fundadas las tres sobredichas ciudades. Se duda también, si esta Babilonia fué aquella cé¬ 
lebre del mismo nombre, tan señalada en las Escrituras, y en los escritores profanos, edificada por Belo, aumen- 

da Dor Semíramis, y adornada por Nabucodonosor. Los que son de esta opinión, dicen que Nemród fué el mismo 
^ en la historia profana se llama Belo, el cual después de la dispersión de las naciones edificó ó Babilonia. Belo 
f ló nadre de Niño y el primero que introdujo la idolatría. Movido de un espíritu de orgullo y de impiedad, pre- 
pndió ser adorado como Dios; y Niño, que le sucedió en el imperio, en la tiranía y en la impiedad, le lúzo erigir 
ips de su muerte un mausoleo y templo soberbio, bajo del nombre de Belo, Bel, ó Baúl, y ordenó al pueblo 
Llorase y ofreciese inciensos, como á Dios. Niño fué un conquistador muy ambicioso, extendió largamente 
imnerio Y fundó la ciudad de Nínive, á quien llamó así de su nombre. Y esto es , lo que nos 

los télini - _ _ ..Al,-. Ar. netr. .r A rí n/l n í1í> nnininnp?; . fti?iiipnf1n pI nnrorpr iln la ruav/M- rvario a a 


Bcrle de tosíg^osven íderorfu^ )' l'egé á aquella grandeza, que la hicieron lan célebre entre los Escri¬ 
tores sagrados y . , tiranías y violencias de Nemród, se vio obligado á abandonar la tierra de Senaár, 

• 4 Este no P“'’'‘="‘’V.rÍnHrv nasó báL el origen del Tigris á una región , que de su nombre fué llamada As- 

que le P®'’. [..j-iv- ’ otros creyendo que el nombre de Assúr hijo de Sem, v. 22, se introduce aquí In- 

” pí™T.r üc a,.»,, o d. P>..rn.l. 

í SumpeHo d« 11 A¿n«, y q«e debe «Mo «plltap» líí ■■ Bt «d«tííd utm t.MütmMpitra ,„ar,r íd.Pc» 

" VV nin-' algunos quieren, que sea nombre propio de una ciudad, y que se refiera á Ninive para 

5 LI Hebreo 1 > . ^ 3 ^ ,|ug lopta tres días de camino, con lo que 

explicar lo dilatado y. 1 ^ uiodouo, Ub. 11 , cap. 3, le da cuatro cíenlos y ochento estadios de longitud, 

se explica sin auüd su auiunv 

que (le la ciudad de Ninive, por las razones que dejamos dichas. 

C Lstü parece ® , g vinieron los Libyos dcl Egipto : de Laabim los l.iliyos, que primero se lla- 

7 De estos se cree comunmente que Mediterráneo. Los otros cuatro pue- 

blí'‘habíctdrskre“crmin¡^ en las guerras do Etliiopia, apenas ha quedado noticia de ellos. Esto no obstante 
cíen atóos, t díprocedLon los que oslaban en los lugares vecinos al celebre templo de J pder 
Anión. De Nephthuirn los Nú.nidas : de Pheirnsim los pueblos de la Thebayda, que en la Escritura se llama 
Pairos; y según otros los <le la Arabia Petréa : y de Casluim los del Egipto infeiior. . , i - 

8 Quiere decir, de estos iillimos fueron colonias los Pliilisleos, y los Lapblorimos. ios o ic itren a ^ 

hijos de Mesraira, que se nombran en este versículo. Los Philisthéos son bien 

que mantuvieron con ellos los Hebreos. 

Ponto, sino otros que habitaban en las 

hiendo invadido á los Hevéos, que teman sus moraaas u lo laigw uc;.« ...- 

de allí, y se establecieron en aquella región. Los Philisléos sucedieron á estos, y dieron noinbr . « < 
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EL CÉiNESIS. 


15* Chanaan autem genuU SidonGm primo- 
genitum suum, Hethoeum, 

16* Ét Jebusaeum, et Ámorrhaeumj Gerge- 
sseum, 

17_ HeTíEum , et Aracaeum ; Siníeum, 

18 * El Aradiuni, SamaraBiim ^ et AmathEeum: 
et post híec disseminati sunt populi Chaiia- 
naeorum. 

10* '^tactíque sunt termini Chanaan venien- 
ti bus á Sidune Geraram usque Gazam^ doñee 
ingrediaris Sodomam et Gomorrliam ^ et Ada-* 
mam ^ et Seboim usque Lesa* 

20* Hi sunt filii Giiam in cognationibus, et 
iinguis, et generationibus j terrisque et gen- 
tibus suis. 

21* De Sem quoque nati sunt, patre oni- 
nium filiorum Heber, fratre Japheth majore* 

22* Filii Sem i -^lam et Assiir, et Arphaxad, 
et et Arana. 

23. Fn\i Aram : Us, et Huí, et Gether, et 
Mes. ^ 

orti e" ’ -io <1™ 

2ñ. Katique sunt Heber filil dúo : nomen 


15* Y Cnanaan engendró áSidón* su primo¬ 
génito, a llethéo^, 

16* Y á JebuséOj y á Amorrhéo* á Gerge- 
séo, 

17* A Hevéo, y á Aracéo: t Sinéo, 

18* Y á Áradío, á Samaréo, y á Amathéo : y 
después de esto ^ se propagaron los pueblos de 
los Chananéns. 

19. Y fueron los términos de CImnaán, vi¬ 
niendo de Sidón á Gerara hasta Gaza, hasta en¬ 
trar en Sodomay GomorrhajY Adama, y Seboim 
hasta Lesa^, 

20, Estos son los hijos de Cham por sus enla¬ 
ces 3 y lenguas, y familias, y tierras y sus na¬ 
ciones* 

21 * Y Sem, padre de todos los hijos de Hebér 
hermano mayor de Japhéth tuvo también hijos. 

22. Hijos de Sem : Elám^ y Assú^^ y Ar^ 
phaxád», y Lud y Arám 

23* Hijos de Arám : Us y líul v Gethér 
yMes^^ 

24* Y Arpbaxád engendró á Salé^®, del que 
nació Hebér 

2o. 1 á Hebér nacieron dos hijos : el nombre 


cabezas de oíros tantos pueblos, que ocupaban la tierra de Cíia- 


11 

ó Candiotns^ Humaba también la región de los Philisthéos* Otros por Cíiphtorimos entienden á los Cretenses 

2 Sto/ílumos "'“y Phenidn, 

despnes - 

1 Moysés seÜíih afr Pí'oragíiron; que es conforme al texto hebreo* 

cipales ¿e los Chamv la tierra prometida, sino de la que ocupaban los pueblos pdn- 

Lraeiiias como trr describe con tanta individualidad , porque cuando escribía esto, la miraban ya los 

^ De los fin^ u .K ? destinado, y que les tocaba como por herencia* 

« Otro, í y* 24* 

«íí/ror. El Hebreo adiinte los dos sentidos. Los lxx trasladan el segundo, 
hís razones que q Ifipheíh nwjort\s: pero parece que se debe preferir la primera interpretación, por 

pliéth, ora uece«ir-^^^ dichas en el cap* v, 31; y también porque si d carácter de eí mayúr se refiriese á Ja- 
Di^^riir el mavor d ^ne habla habido dos dd mismo nombre, y que Moysés lo nombraba así, para dls- 

nninbrc; y temen l ^ que no es este d sentido, puesto que no hubo sino uno solo de este 

dcncia de Sem en i lierniauos, Moység dice que Sem era el mavor. Moysés da principio aquí a la descen- 

esLOgido del Scw extiende y detiene mas j por cuanto do Sem procediaii los Hebreos, que era el pueblo 

7 De i'? ^ debía también salir d Libertador y Redentor de todos los hombrea. 

S Los Á^S, vT""’ ■*' 

S> I-os Caldeos, 

n [""! Asia menor, 

•íVaAnrnfoi / "f ’ ?' Je la Mesopotaml a. I,a Syria sc llamata ^ráin cn hebreo; y la Mesopotamia Areim 

12 Se creV n'nn porque está situada entre el Euphrates y el Tigris. 

Hobráos. I a Íp„ ” ciudad de Damasco , v que dió el nombre al término circunvecino, llamado Üs por tos 

13 SeVée nfma» ^ •'ol>. fité'en donde habitó el hijo de Schir Ilorrco. 

H Los í Armenios. 

y los segundos en el i.ó siente, que son los pueblos de la Acaruaniay los Canos; los primeros cn el Epiro. 

estos pueblos. * Ptopagaron por la Armenia , por la Mesopotamia, y por la Syria, y fueron cabezas de 

17 W^enrfrrf d Cnindn padre de Salé, de quien nació JUher. ^ 

Pern dc estc 56 derivó cl uombredolos Behréos, quefuédadodespuesá Abraliiini. (íe/ríJ-*'' ■ 

QSU i atnaica traía su origen de la Mesopotamia situada á la otra ribera dd Eupbrates, por cuanto los que balu 
taban de aquella parte, eran llamados hijos de Hebér 6 dc la otra parte* // Peg^ x, le* Y así, cuando en el v* 21, 
se dice que Seni fué padre de todos los bijos de Hebér %e significa que fue padre de todos los que habitaban dc IR 
otra parte del Knphratcs* En cl can* xiv n dnnde en el Hebréo y en la Vulgain se lee ^brnm Hebreo, trasíadaron 
los í \\ -ry TTE^áTT., Ahrám viajero, haber pasado el Eupbrates. 
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CAPÍTULO XL 


uni Plialog, có qimd iii cliebus ejus ilivisíi sit 
tena ; ct nornen fratris ejus Jectan. 

26* Qui Jectan genuit Elniodad, et Salcpfa, 
et Asarmoth, Jare, 

27* EíAduram, etUzal, c£Decía, 

2S. EtEbnl, etAbimfiííl, Saba, 

29. Et Opliir, cl Ilcvila, et Jobab: omnes isli 


III J ce tan 

30 Et fílcta cst iiabitatio corum de Messa 
pergentibus usque Scphar montem orienta^ 

Isti filii sem. sectmdüm cognationes, et 
ct regiones, in gentibus suts. 

I0 iiáe famili® Noejustapopulos et natío- 


deJ nnoPJialégS porque orí sus dias ftié dividida 
Ja tierra ; y cl nombre de su hermano Jectán 
26* Este Jectán engendró á Elmodád^, y á Sa^ 
lépli, y á Asarmólh, á Jaré, 

27. Y á Adurám, y á Uzál ^ y á Decía ^ 

2S. Y^ á Ebal, y á Ahimaél, á Saba, 

29* Y á Oplli^^ y á Heviía, y á Jobab : todos 
estos Jiijos de Jectán* 

30* Y fué la población de estos desde Messa^ 
como quien va hasta Sephár ® monte á la parte 
del oriente, 

31. Estos son los Jiijos dc Sem ® segun sus en^ 
laces, y lenguas, y territonos, en sus naciones* 
32* Estas las fainilias de Píoé conforme á *siia 
pueblos y naciones* De estos fueron divididas 
las gentes cn la tierra después del diluvio* 


capítulo XI. 


Fúbrlca dc la (orre íIc BabCI, liomle Dios eonfiioclc la fíolierbEa, y la tcogiia de los honilires* Dispersión 

(le csioa por lodo cl mnudo. G(?ueaio^Ta de Sem liasin Abram* 


i Eral ^ autem térra labií unms, ct sermo- 

nom Gonimdeni* * i ^ ^ 

9 riimaue proficiscercntur dc oriente, in- 

vencrunt campum in Ierra Sennaar, etjiahi- 

taveruntin^D* 


1* Era entonces la tierra dc un solo lenguaje’, 
y dc unas mismas palabras. 

2* Y como partiesen ^ de oriente, hallaron 
una campiña en la tierra de Senaár, y habita¬ 
ron en ella* 


V rnbable Hebér, previendo por inspiradon del cielo la dispersión que había de suceder de loshom- 
^ A / «íQ hijo cl nombie de Phalég, para ammeiarja antes que viniera, y para qnc qnedase á la posteridad la 
hres*,i ^ hecho lar señala do* Se cree también que Phalcg dió nombre á la ciudad de Phalcra sobre el Euphrales. 
memoria tuvo Jectán, le nacieron sin dudarniichos añosdespucs de haber nacido Phalég.EI referir Moy^ 

5 Estos hijos, q ^ ¿lítos juntamente con cl dc Pbalcg horinano de Jectán, es por una especie dc prolepsis, dc que 
£cs el nací míenlo y ^ la narración ó serie dc las genealogías, evitando la confusión que nacería de ha- 

cstá lleno este capiiui fucria de que Jectán pudo icner todos estos hijos de muchas mujeres en pocos años* 
eerlo separadamente * ocuparon, según clscntímienlo de Joskpiio, yfntiqtde. Ub. i, cap. 7, á quien siguen 

3 Todos estos lujos , provincias y reglones que se extienden desde cl rio Cophenes hasta las In- 

generalmente T „ic 5 con los Sci io.s. 

clias, y territorios coni ^ jidondc se iba á buscar cl oro hacia el oriente* Y por esto se habla aquí del monte 

4 Esle<Uóiiontl)rea larc=^.^^^^j 

¡ALiiET in htinc ioenm, 
que esta dispersión de los pueblos 
1 m en te (\ t od as cs t as generad on es * 
no sucedió sino e^ino una sola lengua, que lodos pronunciaban del mismo modo. Esta lengua, única que 

7 Esto í’Si \ lé la primitiv a que habló Adam, y que enseñó á sus hijos, y estos ó sus sucesores hasta Xoé. 

hablaba entoucc^i hebrea* Así lo siente S* Agustín de Cb ii. lib. xvi, cap. ó, con la mayor parte de los 




riirn H Ghananca 

Chanaan, de manera» lo&dc ('-aldea, Armenia, Syria, Arabia, y acaso iambieti los dc Egipto, 

mecidos, las lenguas Mnvsés vuelve á unir aquí el hilo de su IiísIotIei, que corló, para dm 


giioft lente. Moysés vuelve a unir aquí ei nuo ae su msuu ai, quv cout', put a dar lugar á la 

8 Otros í por el lado uc m óe sus descendieutes. Aquellos primeros hombres después del diUmo poblaron 

genealogía de los tres lujos t Armenhi, vecinos al lugar donde descansó el Arca, y pasando después hacia 

parte septentrional, ^ último al término de Senaár, ó de Habilonia, que formaba una parte de la 

regiones orientales, . . » i donde se iimlaban el Tigris y cl Euphrates j y biiscando Ins sitios mas 

nOC-O rUaS a ^ __«.InnA T: irií\ T.lvairtTSÍ'l o. -Jílílftc nlíl — 
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EL (;É>(ESIS. 


3. DixiUjue alter ad proxiinum suum : Ve- 
nlte, faciamus lateres ,*et coqiiamus eos igni. 
Habueruntque lateres pro saxis, et bituinen 
pro csemento: 

4. Etdixerunt: Vcnitc, faciamus nobis ci- 
vitatem, et turrim, cujus culmen pertiiigat ad 
coelum í et celebremus iiomen noslrum antc- 
quam dividamur in universas térras. 

5. Descendit autem Dominus, ut videi*et ci- 
vitatemet turrim, quam aedilicabant filiiAdam, 

6. Et dixit : Eccc, unus est populus, et 
unum labium ómnibus : coeperuntque hoc fa¬ 
ceré, ncc dcsistent a cogitationibus suis, do¬ 
ñee eas opere compleant. 

7. \enite igitur, descendamus, et confim- 
damus ibi linguam eorum, ut non audiat 
uimsqiiisquc vocem proximi sui. 

8. Atque ita divisit eos Dominus ex illo loco 

in unl\ ersas térras, ct cessaverunt asdiíicare 
civitatem. 

9. Et idcirco vocalum esi nomen ejus Ba- 


3. Y dijo cada uno á su compañero : Venid i 
llagamos ladrillos ♦, y cozámoslos al fuego. Y se 
sirvieron de ladrillos en lugar de piedras, y de 
betún en vez de argamasa : 

4. Y dijeron: Venid, edifiquemonosuna ciu¬ 
dad y una torro, cuya cumbre llegue hasta el 
cielo -: y hagamos célebre nuestro nombre, an¬ 
tes de esparcirnos ^ por todas las tierras. 

5. Y descendió ♦ el Señor, para ver la ciudad 
y la torro, que edificaban los iiijos de Adam 

fi. \ dijo : lió aqui el pueblo es uno solo, y el 
lenguaje de todos uno mismo : y han comenza¬ 
do á hai:cr esto, y no desistirán de lo que han 
pensado, hasta que lo liayan puesto por obra. 

7. Venid pues, descendamos®, y confunda¬ 
mos allí su lengua, de manera que ninguno en¬ 
tienda ’ el lenguaje de su compañero. 

8. Y de este modo los esparció el Señor desdé 
aquel lugar por todas las tierras®, y cesaron de 
edificar la ciudad. 

9. Y por esto fué llamado su nombre Babel 


ablimlaht* p" territorio, y por consiguiente de cal, se sirvieron de ladrillos, y de un betún de qnc 

fueron los materiales niie «irv n ^ modo comenzaron á poner por obra su designio. Tales 

2 Esta es una ^ S'r'iCron para edificar á Dabilonia. 

vacion hagan hmor’lTñ'IÜ.*’/*’®''*’"'*."*’ = ''■''Sanios una ciudad y una torre, que por su grandeza y sJe- 

que lo que les movió 1’ arrebaten la admiración de todos los siglos venideros, .\lgimos iiuicrcn, 

segundo diluvio si P'“"'aniiento de fabricar una torre tan alta, fué el librarse de uii 

ello con el fm dé erin¡e.r=<f?'''“ "" "ada de esto. y solo indica , qnc se movieron a 

hieran construido eéH iTm.r «'"""'a « inmortal en la posteridad. Fuera de que, para este fm ■>« >« 

fija, con dificultad t(od7emnrré..rw^-"~””’°’i' '''jaran : Mirad, niicnlras no tengamos un asiento y morada 

por un lado y otros ñor oiré. • nosotros, y fácilmente nos separaremos y derramaremos unos 

común albergue de ií„ir. ’ ? '**’* ”” ■'^needa, venid, fabriquemos una ciudad v una torre, que sao a' 

dar muy bien al del i f >' 'a admiración de todos los hombres. El sentido de la VÚlgata .se puede aconio- 


tnra. quedesciende ,tvo ' 'r’ -- --- --- •' '*• "‘"a ..■ 1 

se dice, que descenár’ iv s*" a'guna mudanza, y sin pa.sar de un lugar á otro. En este varsicuH 

para castigar la vinid i * '’i'*'** ^ '« 'I"" en ella pasaba : y en el v. 7, que desciende 

mucha energía. ' “ ^ soberbia de los hombres; en lo que no se encuentra la menor contradicción, sino ante 

Esto cs. vinn^ linmiv». 

G Los Padres herederos del orgullo de su primer padre. 

7 Muchos de los 1 ^ ^^tas palabras la dislincion de Personas en Dios, 

texto hebreo v h antiguos dicen que siendo sclenla las cabezas ó caudillos de las familias, según ( 

áernos reducen -í im ^ dividieron en otros tantos pueblos, hablando cada uno su propia lengua. Los m 

Sea de esto lo nuc r numero las malriccs o originales, mirando á todas las otras como dialectos de eslaí 

de estos pueblos menos de admirar dos grandes milagros, que obró el Señor en la disper^^ 

que defienden m ^ todos olvidaron su primera lengua, que era la única, y qnc lodos entendían. Le 

particular prenbhebrea, dicen que se conservó cu la familia do llebér; y que Dios con este privilegj 
S. Agustín, de Oní con que se conservo fiel á sus órdenes y mandamientos. Y este cs el sentido el 

hablaron Hebór v ^ Algunos son de parecer, que la lengua Caldaica ó Syriaca fué la 

dice Isaías , cap x \\ Y el Cbananco. es el verdadero hebreo ; lo que intentan probar con lo (p 

clon ni familia. Fi so» ^ también confundida entonces, y que no se conservó en ninguna nn 

lengua nueva no o f" radagro fué, (pie cada pueblo, á excepción de la familia de lírbcr, comcínzó á hablar ur 

un ruerno onn otros. Por lo cual se vieron obligados á separarse entre sí, y á seguir y han 


^ pora meterlos en 

(ji(€ elimino teme, eso le vendrá, Prov. x, 2i. 

í) De donde lo tornó tanihien Babilonia. Vírase lo qnc sotu-e esta riiidad dejamos ya notado arriba. Este fin P 

el altivo pri'.-aiiiiriilo de lapirllos boinbrcs insensatos, qnc trabajaron en vano, porque no contaron ron Dios 
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CAPITULO XI. 


hcl,quia ibi confusum est labium universte 
terne : et indo disporsit eos Dominus siijier 
faciem cunclarum regionum. 

10. Hífi sunt gcncrationos Soni'» : Sem eral 
cenUim annorum quando genuit Arphaxad, 
bionnio post diluviuin. 

11. Yixitquc Sem poslquam genuit Arpha¬ 
xad, quingentis annis: et genuit lilios et filias. 

12. Porro Arphaxad vixit triginla quinqué 
annis, et genuit Sale. 

13. Vixilque Arphaxad postquam genuit 
Sale, trccentis tril)us annis :cL genuit filios et 
filias. 

14. Sale quoque vixit triginla annis, ct ge- 
nnil Ilcber. 

Ifj. Vixitxquc Sale postquam genuit Ilcber, 
qiiadringenlis tribus annis : ct genuit filios ct 
filias. 

1G. Vixit autem llebcr triginla quatuor an¬ 
nis , ct genuit Phaleg. 

' 17. Et vixit llebcr postquam genuit Phaleg, 
quadringentis triginta annis ; ct genuit fdios 
et filias. 

18. Vixit quoque Phaleg triginta annis, ct 
,gcnuit Ucii. 

19. VixiUiuc^ Phaleg postquam genuit Reii, 
diiccntis novem annis ; ct genuit lilios ct fi¬ 
lias. 

20. Vixit autem Rcu triginla duobus annis, 
el genuit Sarug. 

21. Vixit quoque Rcu postquam genuit Sa¬ 
rug , ducentis scjitcm annis : et genuit lilios 

et filias. 

22. Vixit vcr(3 Sarug triginta annis, ct ge- 
iiuit Naelior. 

23. Vixitíiue Sarug poslípiam genuit Na- 
chor, ducentis annis : et genuit filios cL filias. 

24. Vixit autem Xachor viginti novem an¬ 
nis, el genuit Tharc. 

2;). Yixitquc Nacdior postquam gcnuitThare, 
eentum decem et novem annis : et genuit fi- 
¡ios ct filias. 

20. Yixilrinc Tharc septnaginta annis, ct 
genuit Abram, et Xachor, ct Aran. 


por(¡ue allí fuó confundido el lenguaje de toda 
la tierra : y desde allí los esparció el Señor sobre 
la haz de todas las regiones. 

10. Estas son ’ las generaciones de Sem : Sem 
era de cien años cuando engendró á Arphaxad, 
dos años después del diluvio. 

11. Y vivió Scin después que engendró á Ar- 
phaxád, quinientos años : y engendró hijos é 
hijas, 

12. Y Arphaxad vivió treinta y cinco años, y 
engendró á Salé. 

13. Y vivió Arphaxad después que engendró 
á Salé*, tres cientos y tres años : y engendró hi¬ 
jos é hijas. 

14. Y vivió Salé treinta años, y'engendró á 


llchér. 

' 1ü. Y vivió Salé después que engendró á IIo- 
bér, cuatro cientos y tres años ; y engendi'ó hi 
jos é liijas, 

10. Y vivió llcbér treinta y cuatro años, y en¬ 
gendró a Phaleg. 

17. Y vivió llcbér después que engendró á 
Phalég, cuatro cientos y treinta años : y engen-- 
dró hijos é hijas. 

18. Y vivió Phalég treinta años, y engendróá 


Reu 

10. Y vivió Phalég después que engendró á 
Ron, doscientos y nueve añ(js : y engendró hijos 
ó hijas. 

20. Y vivió Reu treinta y dos años, y engen¬ 
dró ii Sarug 

21. Y vivió Reu después que engendró á Sa- 
rúg, doscientos y siete años : y engendró hijos 


ó hijas. 

22. Y vivió Sarug treinta años, 


y engendró á 


Nachór. 

23. Y vivió Sarug después que engendró á Na* 
chór, doscientos años : y engendró hijos é liijas. 


t 


A»» V OII 


gendró á Tharú. , 

2o. Y vivió Nachór después que engendro a 
Tharó, ciento y diez y nueve años : y engendio 
hijos 6 hijas. , . . 

2G. Y vivió Tharó setenta años, y engendro a 

Abrám", y á Nachór, y á Aran. 


xiis .l('«^i»nif.s V proyectos. Pírt/m. cxxvi, l.Yal mismo tiempo debe servir de fwno y de escarmiento a los q le, 
conH. ¡i°lu.bierim de ser olemos, proyectan sin término ni medida . y entran en pensamientos locos de hacer in¬ 
mortal su nombre, fabricando edificios suntuosos, que en cierto modo , 

1 Movsés vuelvo á describir lo-' dosccudionlcs de Sem, por la familia de Arpbax.id, liasl.i Abr.im. 

2 S UTAS eli su £ 0 pono d Cabían ontre Arpbaxá.l y Salé : v los i.xx lo dan también lusar en osle 

2 s. 1.1CAS en su ii rt«j,fí/o 1 />/„■,//iuomrnot Poro el texto bebréo, y la \ ulgala, lo omiten 

mismo (NipitiiU), y en el primero del lih. 1 de los I aidiipomcn . i c u - i . , ^ 

en el Génesis y en los Paralipomenos. Sobre lo cual véase lo (piC noUiinos ^ in, . 

a Los Lxx lo llaman Hagan, y la Vulgala lambien en el 1 ilc los Paralip. i, 5’ en S. I.lcas iii, » . ' 

bn‘o es La Iclra 17, por su aspiración fiieilc, confuiulc casi con bi ailiculacion ( e a G. rrínn de los 

4 S. Epipiiamo, It/j. de Hícresibus, pone (1 principio de la idolalria en los Uempos de Sarug. La tradici 
liebréos nos dice que comenzó en tiempo de Neinród. Véase lo (luc ilejainos advcrlido sobre csle en 
precedente. Eusebso, Prwparat. /ib. 1, cap. (i ct 9, afirma que tuvo principio en Egipto, y qnc de aquí p* 
Dlienicios, á los Griegos, y á todas las ot:as naciones bárbaras. , . -,„p (d primero 




d 1 Paralip. i, |7. — h Ibid. i, U). — v .ii,s. xxiv, 2. l Paralii». i, V(>. 
A . I. I. I. 


0 


Sistema de 

Bibliotecas 


42 


KI. CIÍ.NKSIS. 


27. Hcfi sunt autem generationcs Thare: 
Tliare genuit Abram, Nachor, et Aran. Porró 
Aran genuit Lot. 

28. Mortuusque est Aran ante Thare pa- 
trem suum, in térra nativitatis suae in Ur 
ChaldíEorum. 

29. Duxerunt autem Abram et Nachor uxo- 
res: nomen uxoris Abram, Sarai: et nornen 
uxorls Nachor, Melcha filia Aran, patris Mcl- 
chae, et patris Jescliae. 

30. Lrat autem Sarai sterilis, nec habebat 
liberos. 

31. lulit^ itaque Thare Abram filium suum, 
et Lot filium Aran, filiiun íilii sui, et Sara] nu- 
rum suam, uxorem Abram filii sui, et eduxil 
eos de Ur Chaldíoorum, ^ut irent in terram 
Chanaan : vencruntque usque liaran, ct ha- 
bitaverunt ibi. 

32. Et facti sunt dies Thare duccntoriim 
quinqué annorum , et mortuus est in liaran. 


27. Y estas son las generaciones de Tharé: 
Thare engendró á Abrám, á Nachor, y á Aran. Y 
Aran engendró á Lot. 

28. Y murió Aran antes que ^ su padre Tha- 
rc, en la tierra de su naturaleza en Ur de los 
Caldeos. 

29. Y Al:)rám y Nacliór tomaron mujeres : el 
nombre de la mujer de Abrám, Sarai - : y el 
nombre de la mujer de Nachór, Melclia hija de 
Aran, padre de Melcha, y padre de Yescha. 

30. Y Sarai era estéril, y no tenia hijos. 

31. Tharó pues tomó á Abrám su hijo, y á bot 

hijo de Arán, hijo de su hijo, y á Sarai su nue¬ 
ra, mujer do Abi ám su hijo, y salió con ellos ® 
de Ur de los Caldeos % para ir á la tierra de 
Canaán : y vinieron hasta Harán habitaron 
allí. ’ 

.32. Y fueron los dias de Thaj'é doscientos y 
cinco años, y murió en liarán. 





los cuales trataron este pumo consumé íi , ^ l’aJ'CS é Intérprc 

se conservó juirr. en la familia ,lc lleW ■ „ ,. 'Uic el culto del verdadero : 

6 liarán ó r.arrán , ciudad de la M.. nJ. ■ P'ofanó con cultos idolátricos. 

el Euphrates, y fue después célebre en " iürn’situada entre el vio Caben 
^ ‘ los Homanos por la ílciTola (le Craso. 


a JosiK*. wiv, iv, 7. — 4.hnl¡t|j. v, 7. Act. 


NH, ‘2, 
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CAPÍTULO XII 


Abrám pasa peregrino 6 la tierra de Canaán por especial vocación del Señor. Y acosado de la hambre- 
baja á Egipto, donde Pliaraón Ic quita á Sara su mujer; pero experimentando la mano de Dios sobre 
8l y sobre su casa, se la restituye sin haberla tocado. 


1. Dixit autem Dominiis ad Abram “: Egre- 
derc de térra tua, et de cogiiationc tua, ct de 
domo patris tui, et veni in terram quam mons- 
trabo tibi* 

2 . Faciamque te in gentem magnam, etbe- 
nedicam tibi, ct magnificabo nomen tuum, 
erisque benedictus. 

3. Benedicam bcncdicentibus tibi, et male- 
dicam maledicentibus tibi, atque^ i.n te bene- 
diccntur universae cognationes terree. 

4. Egressus est itaquc« Abram sicul praece- 
perat ei Dominus et ivit cum eo Lot; septua- 
ginta quinqué annorum erat Abram cüm egre- 
derctur de liaran. 

5. Tulitíjuc Sarai uxorem suam , t Lot íi- 
lium fratris sui, universamque substantiam 
quam possederant, ct animas quas fecorant 
in liaran : et egressi sunt ut irent in terram 
Chanaan. Cümque venissent in eam, 


1 . Y dijo el Señor * á Abrám : Sal de tu tierra 
y de tu parentela, y de la casa de tu padre, y 
ven á la tierra que te mostraré 

2. Y hacerte he en gran gente y te bende¬ 
ciré, y engrandeceré tu nombre, v serás ben¬ 
dito. 

3. Bendeciré á los que te bendigan, y malde¬ 
ciré á los que te maldigan, y en tí serán bendi¬ 
tos todos los linajes ^ de la tierra. 

4. Salió pues Abrám como se lo habia man¬ 
dado el Señor, y fué con él Lot : de setenta 
y cinco años ® era Abrám, cuando salió de 
Harán. 

1). Y llevó consigo á Sarai su mujer, y á Lot 
hijo de su hermano, y toda la hacienda que ha- 
bian adquirido, 3 ^ las ánimas ^ que habían hecho 
en Harán : y salieron.para ir á tierra de Chanaan. 
Y luego que llegaron á ella. 


1 Disputan aquí los Expositores, sobre cual era el lugar en donde se hallaba Abrám, cuando le mandó Dios sa¬ 
lir de su tierra.... Unos creen, que Abrám fué llamado dos veces : la primera en Ur de la Caldea, como se refiero 
en el capítulo precedente; y la segunda, cuando se bailaba en Harán. Otros sienten, que solamente fué llamado 
una vez, cuando estaba en la Mesopotamia, ó en Ur de la Caldca : y añaden, que esta vocación es la misma de 
que habla S. Estéban yící. vii, 2. Parece mas problable la opinión de los segundos, por cuanto la tierra, paren¬ 
tela , y casa del padre de Abrám, hablando propiamente, no estaba en Harán, sino en la Caldca. Las palabras 
(le tu tierra , se deben entender en una significación vaga. La Mesopotamia , tomada en toda su extensión, com¬ 
prendía la ciudad de Ur, y la de Chanin : y en este sentido, Charan podía ser Ham.ada la tierra de Abrám, como 
una ciudad del territorio en que habia nacido. Y en lo que S. Estéban (yict. 7, 2 ) dice que Dios halfia aparecido á 
Abrám en Mesopotamia, antes que pasase á Charán, se ha do restringir la idea de Mesopotamia á aquella parte > 
que se distinguía con el nombre de Caldea, 

2 El Señor no le declara el territorio adonde habia de pasar, y esto no obstante, obedece prontamente y sin du¬ 
dar á la voz de Dios. Lo cual hace ver la grande fe y obediencia de este insigne Patriarca. Estos son los primems 
pasos, (iue debe dar en el camino de la virtud lodo aquel que desea agradar á Dios. Amdrüs. lib. 1 , de Abrah. 
cap. ii. 

3 Padre de un pueblo muy grande, ó de muchas gentes. Abrám lo fué no solamente del de los Judíos, sino tam¬ 
bién en un sentido mas elevado, de todos los fieles que imitaron su fe, tanto Judíos, como Gcn(iles,,/lom. iv, 7. 
Por esta razón mudó Dios el nómbrenle Abrám, que quiere decir pudre excelente ó elevado, en .Abraham, que 
significa padre de la multitud, ó de muchos pueblos. Cenes, xvn, 5. 

4 Las promesas de Dios, dice el apóstol S. Vkblo, fueron hechas á Abraham y á su linaje. La Escritura no 
dice á los de su linaje, como si Dios hubiera querido señalar á muchos; sino d su linaje, esto es, á uno de su 
linaje, que es el Mesías, que es Jehicristo. Galat. ni, IG. Por este pucís fueron benditas todas las naciones de la 
tierra, recibiendo la fe del Evangelio, que nos abre las puertas del ciclo, y que dice á todos los verdaderos cristia¬ 
nos : Entra y ó bendito del Señor. Esta es una clara y magnífica promesa de la Encarnación del Hijo de Dios, que 
nacería de su prosapia, para bendecir á todos los fieles. Debemos reflexionar y detenernos aquí un poco. Las pro¬ 
mesas que Dios hace á Abrám, eran de bienes muy distantes, y muy fuera del alcance de la razón y de los sentidos. 
La esterilidad de su mujer no le permitía comprender, como en él serian benditos todos los linajes de la tierra. 
Un extranjero, y que no tenia morada fija, no podía formar sino proyectos en apariencia quiméricos, para con¬ 
quistar países que 110 conocía. Pero Abrám animado de aquella fe, que liace subsistir las cosas que se esperan, y 
que en cierta manera presenta á los ojos del espíritu, las que todavía no se ven , creyó lo que no podía comprender, 
y lo creyó sobre el testimonio de un Dios infalible. Partió con su mujer y domésticos, sin saber adonde, llevando 
la fe por guia, y la palabra de Dios por fiadora. Hebr. xi, 4. 

5 \a dejamos dicho arriba, que por este lugar se prueba, que Abrám nació, cuando Tharé su padre tenia ciento 
y treinta años. 

El nombre ánima en la Escritura, es común para significar los animales domésticos, y los hombres, de 

u Actor. VII, 3 . — A Infla xviii, 16; xxn , 16. Galal. iii, s. — r llobr. xi, 8 . 
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EL GÉNESIS. 


6 . Pertraiisivit Abram lerrani iisqut* ad lo- 
('um Sicheni, usque ad convalloin illustrem : 
Chanaiiseus aiitom tunccratin torra. 

7. ApparuU autcm Dominus Abram, ot di- 
xit ci ^: Soniinl tuo dabo tcrrarn hanc. Qni iv- 
dificavit ibi altare Domino, qui apfianiorat ei. 

8 . Et inde transgredion:^ ad montern , (jiii 
orat contra oricntem Belliol, totendit ibi taber- 
iiaculum suum, ab occidente habens Bethcl, 
ot ab oriente líai; aídificavit queque ibi altare 
Domino, et iiivocavit nomon ejus. 

9. Perrexilque Abram vadens, et ultra pro- 
gredieiis ad meridiem. 

^ 10. Facía est autcm fames in torra : descen- 
clitque Abram in /Egyptum, ut pcregriiiaretur 
ibi : pra3valuerat enim fames in térra. 

11. Cümíincpropécsset utingrederetur /E- 

g>qUum , dixit Sarai uxori SLue : Novi quód 
pulchra sis mulier: 

12 . Et qubdciim viderint te .Egyptii dic- 

turi sunt: Uxor ipsius est: et iiUcríiciciit me 
ct te reservabunt. ' 

13. Dio ci go, obsecro te, quód soror mea 

P'' 0 P^cr lo, el vival ani- 
nid mea ob graliam tul. 


6 . Atravesó .‘Vbrám la tierra hasta el lugar de 
Siquóm *, hasta el vallo ilustre ^: y el Cliaiianéo’ 
estnija entonces en la tierra. 

7. Y a])areció el Señor á .Vbrám, y díjole: A tu 
posteiidad ^ daré csla liíu’ra. Y edificó allí un 
altar al Señor, que so le habia aparecido. 

8. Y í)asando de allí al monte, que estaba al 
oriente de netliél^, tendió allí su tienda, tenien¬ 
do al occidente á Belhél, y al oriente á líai: edi¬ 
ficó también allí un altar al Señor, é invocó su 
nombre 

0. Y pasó Abrám mas adelante caminando, y 
yendo hacia el mediodía 
10. Mas sobrevino hambre en la tierra® : y 
descendió Abrám á Egipto, para estar allí como 
peregrino ® : porque habia prevalecido la ham¬ 
bre en la tierra. 

M. Y estando yapara entrar en Egipto, dijo 
á Sarai su mujer : Conozco que eres mujer her¬ 
mosa : 

12. Y que luego que te vieren los Egipcios, 
han de decir : Su mujeres : y me quitarán á mí 
la vida, y á tí te reservarán 

13. Di pues, te ruego, que eres mi hermana'*: 
para (jue haya yo bien por amor de tí, y viva mi 
ánima por tu i‘espcto. 

^'x- 2. V iisí . lo que aquí quiero significar Movscs.es. 
mienlo de los liiios do lo< i i numero de su familia , v de la de l.oi, su sobrino; va fuese por el naci- 

1 Ksla es la mi^na nmlliplicacion de los mismos esclavos, ó ya por ia de los ganados, 

convirtió el Señor á la Samarit j^nlo á la cual estaba el pozo, donde 


'^fos :/U,SM r/ rr,ué t/é '] Otros tr.asladan :/(«.«/« la U,u,urn ó can,,,ir,n de mreh;S 

ililc majestad Otros hál, Horrar; porque el Señor apareció á Abrám en este lunar cercado de ter- 

hermosnra de la lien-.! Mnextra ; porque Dios en este valle hizo ver á Abrám la evlcn.'^ion y 

Siqiiém. Alalinos lo co.?r.. r Komctia. Este valle oslaba en la l•aleslina cerca de llcbrón, y vecino á la ciudad de 
e/icina la alta ‘“nüen con el de Mambrc. I.os i.xx tiiisladan este lugar é-t tt.v ífú-, -i~, junto ti l<* 



decir Casa de Dio-; C.ene’sxV--"' '“'‘"nucía itócaia mlslcriosa, iiamo nettiél í, este lugar, que .. 

presente, porque en adelanto «í"''“inaba también, cuando Moysés escribía. I.o que debe tenerse 
'i'Tos, y no con el anticuo oi. Pueblos y ciudades con el nombre, que lonian cuando se c.«eribian estos 

mas abajo de Jerieó : sob sucesos que en ellos se refieren. Hai estaba al oriente de llelliél, 

s, coiuo se puede ver en 
Tiethel de la parte de la 

...*a aivision ó rpr,nw;rva- * luiion aplicadas á la tribu de 

n Dando nuevas y mavores • ^ después Josué de la tierra prometida, 

enteramente al culto abóminní’iT^?’^.® ‘I*! S^nde fe en medio de los pueblos mas supersticiosos, v abandonados 
: El llcbréo lÓs lxx i • ! “ "'‘''“'"U- 

rirofiercn la versión de la Vnio'.i por fpy.u.',?, soledad, desierto. Pero otros Intéruretcs aricaos v latinos 

,q De Ctranaán. Dios para probar'lTfV"*'^''’'''"- ^ ' 

había prometido. * loi la le y paciencia de Abrám, le obliga á salir de la tierra, que tantas veces le 

9 FF.nRAR. Para pelegrinar ahí 

10 I'EniiAR. y d ti "*‘‘''.?««r««\.'csto"éri?deír-m 

11 Sai.i cía .'obrii.n di Abiám ; y los Hebreos llamaban hermanos y hermanas á los D-irienle. mas coreanos. A 
este modo d.o ......pues Abram el nombre deherntano á l.ot, que era su sobrino. Pero ím^r^'e Abr-^nT y» nuo 

a Jnfra xiii, l.>; \^. í.^; ,\\m, i. Dculcron, xxxiv, 1 . — h Infra xx, li. 
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CAPITULO XII. 


14. Chin itaque ingressus esset Abram .E- 
gyptum, vidcruiit Aügyptii muliercm quód es¬ 
set pulchra niniis. 

15. Et nuntiaverunt principes Pharaoni, ct 
laudaverunt eam apud illum : et sublata est 
mulier in domum Pharaoriis. 

1G. Abram veró benó usi sunt propter il- 
lam : fucruntque ci oves et boves, ct asini, et 
serví, et famulae, et asinie ct cameli. 

17. Flagellavit autem Dominus Pharaonem 
plagis niaximis, el domum ejus, propter Sa~ 

raí uxorem Abram. , 

18. Vocavitque Pharao Abram, et dixit ei: 

Quidnam est hoc quod fecisti mihi? quare 
non indicasti quód uxor lúa esset? 

19. Quam oh caiisam dixisti esse sororem 
tuam, ut tollercm eam mihi in uxorem? Nunc 
ígitur ccce conjux tua, accipe eam, ct vade. 

20. ProDcepitque Pharao super Abram vi- 
ris: ct deduxerunt cuín, et uxorem illius, ct 
omnia quee liabebat. 


14. Luego pues que entró Abrám en Egipto, 
vieron los Egipcios la mujer que era hermosa en 
extremo. 

15. Y dieron parte á Pharaón' los principales, 
y se la alabaron : y fué llevada ® la mujer á casa 
de Pharaón. 

1G. Y por su respeto trataron bien á Abrám : 
y tuvo ovejas, y vacas, y asnos, y siervos, y 
siervas, y asnas y camellos. 

17. Mas el Señor azotó á Pharaón, y á su casa 
con grandísimas plagas por causa de Sarai 
mujer de Abrám. 

18. Y Pharaón llamó á Abrám, y díjole : ¿ Qué 
es esto* (|uc has bocho conmigo? ¿porqué no 

me declaraste que era tu mujer ? 

19. ¿Por qué motivo dijiste que era tu her¬ 
mana , dando lugar á que la tomase para mí por 
mujer? Ahora pues, ahí tienes á tu mujer, tó¬ 
mala , V véle. 

20. Y dió órden Pharaón á sus gentes acerca 
de Abrám : y acompañáronlo ® á él, y á su mujer 
con todo lo que tenia. 


Iiavaón? ¿bii hombre lleno de fe no debía confesar sencillamente que Sarai era su mujer, y dejar a mus,, tu 
(lien ponía toda su confianza, el cuidado de sacar A entrambos del peligro que les amenazaba? A lodos estos re¬ 
aros se responde con S. Acustix contr. Faust. lib. xxii, cap. 30, que Abrám se portó aquí con '“"‘3 
lena de luz. Se miraba puesto entre dos extremos : el primero de desconfiar de la protección de Dios : el segunu 

c tentarle por una conlianza mal entendida; esto es, de esperar de él una protección extraordinaria y ’ 

liando podia evitar el pelicro por medios ordinarios y naturales. Se trataba al mismo tiempo de " 

osas, que para ¿1 eran de la mayor estimación , el lionor de su mujer y su propia conservación. La ' 

3 sugería medio alguno para impedir que le arrebatasen á Sarai; y asi por lo que tocaba a esto se abandono c 
nanos de la divina providencia. No asi por lo que miraba a sii vida. Tenia á mano un medio *= ; 

i„ esperar nn milagro; y este era responder, sin faltar á la verdad, que Sarai era su as 

licia sido tentar á Dios, y exponer á Pharaón á nn lioinicidio. El mismo S. Aci'si ix, en c niisi o . ’ . ’ 

ndica otro sentido mas elevado en este hecho, diciendo, que Sarai figuraba á la Iglesia, y Abram .1 Jc-utii , y 

’buruon »i Louslunliuo. iitc 'inií'^nos reves do 

1 Este nombre, que scaun unos significa ney y Cocodrilo, otros era común “ ^ pf.araón 

Cgiplo, á quienes añadían su nombre propio para distinguir os unos de los oíros : como 1 haraon 
;afré, Ramesses, Amenophis... y esto duró hasta (|uc los Caldeos ocuparon este Use Josepuo , 

min á estos mismos reyes el nombre de Plolcmco. como el de Cesar a los cmpcradoies Romanos. 

4nli<J- lib. VIH, cap. i. ■ - 


nlü agasajo á Abrám por respeto de Sarai: y en el que Dios envío sus P'^ff !' i„ pabérla tocado, y los 

,c le hicieron conocer su falta, y fiue Sarai era mujer de Abram; y as. se la rcsl.lujo sin 

izo acompañar hasta sacarlos fiiera de su reino con toio o que poseían. familia Sxx Ani srix croe 

3 1-a Escritura no nos dice cuales fueron estas, con que Utos afiigio a Pharaón a su f»"’» 

te filé una plaga, que puso á l'haraón cu termmos de no poder cometer el c.mcn que mlcnui 

4 Q..'icn'óigá'’¿slas quejas que da rharaón A Abrám . podrá persuadirse 

ar su persona ni por la de su mujer : y por consign.cnlc que obro con ligereza, ^ temor ni conoci- 

pc y de sus súbditos. Pero Abrám no pensó temerariamente, creyendo que uno= hombtes an fuera 

liento de Dios fueran capaces de las mayores injusticias, á las que solo el temor de Dios P**'"® 1 pa- 

Q que Pharaón habla de este modo, cuando siente sobre sí la mano de Dios, que le obliga a utoi 
iral, que probibe el adullcrio. 

5 Para guardarlo por lodo el camino, é impedir, que ninguno les hiciese el menor daño. 
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KL GENESIS. 


CAPÍTULO XIII 


Abr«iiii y Lot liableiido subido de Ef;lpto, se separan por causa de su ^aiide opulencia. Lot escoge un 
territorio cerca del Jordán, y Abrám liablta en la tierra de Clianaán, donde Dios le renueva las 
promesas de la multiplicación de su posteridad, y dominio de la tierra en que se bailaba. 


1 . Ascendit ergo Abram de iEgypto, ipse et 
uxor ejus, et oinnia quae habebat, ct LoL cuín 
eo, ad Australcrn plagam. 

2 . Erat autcin dives valdó in possessione 
auri et argén ti. 

3. Reyersusque cst per ilor, quo vencrat, ü 
ineridie iii Bcthel usque ad locuin ubi priüs fi- 
xerat tabernaculum iiitcr Belliel et Ilai: 


4. !n loco allaris» quod fcccrat priüs, ctin- 
vücavit ibi nomeii D(jiniui. 

5. Sed el Lot qui erat cuni Abram, fuerunt 
groges ovium, et amienta, et tabcrnacula. 


6. Nec poteral eos capere térra, ut habita 
rent simul*»: erat quippe substanlia eorun 
multa et nequibant iiabitare cominuniter. 
n e et facta est rixa Ínter pastores gre 

tempore Chana 

íiítub et I Jierezífius habitabant in térra illa. 

7 Abram ad Lot: Ne qua 0 so si 

oí ínter pastores meos 

pastores tuos : fratres enim sumus. 

n r».* versa térra coram te cst: recedt 

a me, übsccTo: SI ad sinistram ieris, ego dex 

dexteram clegeris, ego ac 

í^mistram pergam. 


1. Subió pues Abrám de Egipto, él y su mu¬ 
jer y todo lo (jue tenia, y Lot con él háeia el me¬ 
diodía *. 

2. Y era en extremo rico * en posesión de oro . 
y de plata. 

3. Y volvióse por el camino, por donde había 
venido, del mediodía hacia Bethcl, hasta el lu¬ 
gar en donde antes había plantado su tienda en¬ 
tre Bcthél y Ilai ^: 

4. En el lugar del altar, que había hecho an¬ 
tes, é invocó ^ allí el nombre del Señor. 

fi. Y Lot que estaba con Abrám, tenia tam¬ 
bién rebaños de ovejas, v ganado mayor, y 
tiendas. 

G. Y no podían caber en la tierra para que ha¬ 
bitasen juntos : porque su hacienda era mucha, 
y no podían morar en un mismo lugar. 

7. Por lo que se movió rencilla ^ entre los 
pastores de los ganados de Abrám y los de Lot. 

Y el Chananeo ® y el Phorezéo moraban á la sa¬ 
zón en aipiella tierra. 

8 . Dijo pues Abrám á Lot: No haya, te ruego, 
contienda entre mí y tí, y entre mis pastores y 
tus pastores : pues somos hermanos 

9. Ahí tienes ® á la vista toda la tierra : apár¬ 
tate de mí, te ruego : si fueres á la izquierda, yo 
tomaré la derecha: si tú escogieres la derecha, 
yo me iré á la izquierda. 


Los LXX irMsl ui^n ] ^ meridional de la Chananca, que respecto de Egipto cae al septentrión y al oriente 

ardiente ó mpríH- ^ Hi:;:,!, eí; tt.v Epr.acv, al desierto. Y esto solo puede entenderse dcl dcsicrU 

2 Dios col ' ^ mismo sentido. La Biblia de Ferrara traslada al Meridion. 

Y de plata iT ^ ^ bienes, al que lo habia dejado todo por obedecer á su voz. En posesión de on 

3 Estas dos hel)réa HJpDl, se toma especialmente por lo mismo que ¿n pecore, por rebaños. 

4 Para rlai In ?!. distan entre sí como una legua, pertenecieron después á la tribu de Benjamin. 

5 E'ito p ' 1 ^ por los favores y beneílcios que le habia hecho en Egipto. 

Tientes''mas ocasionar frecuentemente las riquezas, mover discordias y querellas, aun entre los pa- 

cst^rechn án.istad. ' 

pucblós'idúlntMV*"'*'*’^''* ’* Abrám esta discordia, considerando el escándalo que resultarla de ella á aquello! 
<iue quiere insinuar At* los que profesaban la religión de un solo y verdadero Dios. Y esto pareo* 

nanéos y Plicrcr.cos * palabras. Puedo también dar á entender, que ocupando esta región los Cha- 

unos cxlranieroá nór'i suficientes para los ganados de sus naturales, y al mismo tiempo para los o* 

paban la ticna dé r.li-.. * ""^n'ero muy crecido. Los Phcrczéos era una de las siete naciones, que ocu- 

nancos por el coninl 1 “''"muchos creen que estos vivian en el campo pastoreando sus ganados; y los Cha- 
pueblos Chamniéoi ciudades o poblaciones. Algunos lo trasladan : El Pherezéo que era uno de lo‘ 


mene 
í'm 

I nacía ci oncnic : y asi m izquierda se toma ñor la tierra de Chanaái 

que rae ais | ion; y la derecha, por la parle meridional ó riberas del Jordán, donde estaba la Pentápolis 
territorio il*» la.s cinco ciudades, que fué el que escogió Lot para habitarlo. Themdn en hebreo, que signillca m 


-- -invy 

diodía, se deriva de iamin, la doreclia. 


a Supra xii, 7. — h hifra xxxri, 7 . 
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CAPÍTULO Xlll. 


10 . Elevatis itaque Lot oculis, vidit omnem 
circíiregioncm Jordariis, quae universa irri- 
gabatur, antcquam subverteret Dominus So- 
domam et Gomorrham, sicut paradisus Domi- 
ni, ct sicut i-Egyptus venicntibus in Segor. 

TI. Elegitque sibi Lot regionem circaJorda- 
nem,ct recessit ab oriente : divisique sunt 
altcrutrum á fratre suo. 

12. Abram habitavit in térra Chanaan : Lot 
voró moratus est in oppidis, quae erant circa 
Jordanem , ct habitavit in Sodomis. 

13. nomines autem Sodomitae pessimi 
crant, et peccatores coram Domino nimis. 

1 -í. Dixitque Dominus ad Abram, poslqiuim 
divisus est ab eo Lot: Leva oculos tuos, el vi- 
do á loco, in quo nimc es, ad aquilonem et 
meridiem, ad oricntem el oceidentcm. 

la. Omnem Icrram, quam conspicis, tibi 
tlabo, et semini tuo usque in sempiternum. 


10. Lot pues, habiendo alzado los ojos, vió 
toda la vega á lo largo dcl Jordán, que toda era 
de regadío, antes que destruyese el Señor á So¬ 
doma y á Gomorrha, como paraíso del Señor \ 
y como Egipto, viniendo á Segor. 

11. Y escogió Lot para sí la vega del Jordán, 
y retiróse del oriente - : y separáronse el un 
hermano del otro^. 

12. Abrám habitó en la tierra de Chanaán ^ .* y 
Lot se quedó en los pueblos que habia en la ve¬ 
ga dcl Jordán, y habitó en Sodoma®. 

13. Mas los hombres de Sodoma eran muy 
perversos y pecadores delante del Señor en 
gran manera. 

14. Y dijo el Señor á Abrám, después que Lot 
se separó de él *. Alza tus ojos, y mira desde el 
lugar, eu que ahora estás, hácia el septentrión 
y” el mediodía, hácia el oriente y el poniente. 

15. Toda la tierra, que registras, daré á tí y á 
tu posteridad para siempre. 


1 Este territorio era la Pcnhípolis, que regada por las aguas del Jordán, formaba un lugar^deliciosísimo y 
amenísimo, semejante al Egipto, fertilizado por las inundaciones del Nilo. Segor era la mas pequeña de estas cinco 
ciudades, y Dios cuando dc.struyü a Sodoma, Gomorrha y á las otras, perdono á esta á instancias de Lot, como 
veremos mas adelante, cap. xix, 20. Se dice, que era como un paraíso del Señor; donde los Inteipreles comun¬ 
mente conocen un hebraismo, entendiendo por oslas palabras, un lugar muy delicioso y ameno; pero mas bien 
parece una comparación muy propia y natural que >Íoyscs hace, para realzar la hcimosura, fcililidad, y riqueza 
de aquel lugar situado en las riberas del Jordán, comparándolo con el paraíso terrestre; esto es, con aquel jardín 
de delicias, que plantó el Señor desde el principio dcl mundo, y dando á entender que en todo el mundo no habia 

otro que le fuese mas parecido. t ♦ i •• i • . 

2 Considerando á Abrám en la disposición y lugar, que dejamos dicho, se verifica que Lot dejo el oriente, y se 

retiró á la dercclia ó hácia el mediodía. Otros, que miran como oriental á la Pentápolis, tías a an lacia e oriente, 
fundados en que la preposición min, en muchos lugares de la Escritura cqui^aIe á ; 

3 Los Padres justifican comuiiiiienlc á Lot en esta separación, que hizo de Ahram. s o ' mnA\J^An ^ ^ 

segunda de S. Pedro ii, 7 ;>• 8 , en donde se pinta á Lot, como un liombrc justo e **^*^i^*^^^ * . 

abominaciones de aquellos hombres pciTorsísimos. Fuera de que previendo Lot las ‘ este lo nrü- 

podian nacer de vivir en compañía de Abrám, obró prudenlísimamente en admitir a ‘ .P‘ ^ nnrlínn Qn? n" 

puso, para corlar de una vez todos los motivos de discordia y de riña,ytodü 3 J l i rnndiiptn*^íiñ 

venir en lo venidero. Sin embargo el Uysostomo in 

I.ol en esta separación. l‘cro debemos advertir que Abram fue el primero 1 ‘ favorecido dcl ciclo por 

zones mas eficaces y suave.s para que fuese aceptada. Aunque . gste debía emplear con aquel, 

modos extraordinarios, habló á un joven su sobrino en aquel y^ únicamente. La verdadera humildad 
de quien por calidades tan recomendables, y por todos respetos debía depe , fp..iorcs cuando se trata de evitar 
no soltimcnte honra á los superiores é iguales, sino que se somete aun a > 

un escándalo ú otro grave inconveniente. rbnnancos- porque Sodoma estaba 

4 Tomada en su rigoroso significado, esto es, la parte que habitaban toda la Palestina. 

también en la tierra de Chanaán, la que en signiQcacion mas extensa xohlín á visitarlos, pero fijó 

6 Sus ganados estaban derramados por los contornos de estas ciudades, y * - * . 

su residencia en Sodoma. . . ^ An indos los pecadores del mundo, y que hablan 

G Estas expresiones manifiestan, que eran los mas pcr>ersos de t 

ya llenado la medida de sus abominaciones execrables. lievva de Chanaán. y4ct. \\\, 5 . A' te 

7 Te la daré a tí en tus descendientes, porque Abrám no posc>o ' Judíos, á los cuales conservaré yo todo 

la daré para siempre; qmcrc decir, mientras durare la monarquía sentido se cnlieiidcñ de la 

el tiempo, que permanecieren fieles á mis mandamientos. Pero estas pa ♦ que prometió el Señor en 

promesa de otra tierra, que es la de los vivos, cuya posesión ha ‘ pudo Abrám ver desde el luear 

Abrám á otro pueblo, que habia de imitar su fe y obediencia. Se ministerio de un ángel le 

en donde 
pus<i del: 
mas precioso 
Abrám 

estaba mas allá de la que veia, le daba con particularidad aquella, en qut que pudiera descubrir 

el mismo santo Dwlor, que para que Aluám no se persuadiera que solo le (a >• * » 


a Supla xn, 7 . Dentoron. xxxiv, 4. 
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KL GÍ.M'SIS. 


IG. Fackamquc semen iuuni sicut pulvorem 
ferrae: si quis potcst homiriuin numerare pul- 
verem terrae, semen quoque tuum numerare 
poterit. 

17. Surge, ct porambula terr«am in longitu- 
Oinc, et iii latiLucline sua : quia tibi daUirus 
siim cam. 

18. Movens igitur tabcrnaculum suuni 
Abram, venit ct liabitavit juxta convallem 
Mambre,qua} cstin llcbron: aídiíicaviiquc ibi 
altare Duniiuo. 


ÍG. Y liaré tu linaje como el polvo de la tier¬ 
ra : .si puede alguno de los liombres contar el 
polvo de la tierra, podrá también contar tu des¬ 
cendencia. 

17. Levántate, y recorre la tierra á lo largo 
de ella, y á su ancho ; porque á tí la tengo de 
dar. 

18. Abi’ám pues alzando su tienda, fiié á mo¬ 
rar junto al vallo de .Mambré^ que está en He- 
brón ; y edificó allí un altar al Señor. 


CAPÍTULO XIV. 


Codorlaliomór y oíros reyes confctleraclos mueven puerra eonira los cinco ele la PcDlápolis, y los vencen; 
y saqiieuiiflo & Sotloma, se llevan eatiitvo á I.ot con la mayor parte de los suyos. Dan de ello aviso A 
AbrAin, y dejándose raer sobre ellos de improviso, derrota ú los confederados, y pone en libertad á I.ol 
y a sus ffcnies. A la vuclía sale A recibirle Aielcblsedrcli rey de Salem, que le ?>endlce, y Abráin ic 
ofrece el die/.mo de todo el boilu. llestituye Abráni al rey de Sodoina todo lo que le pertenecía. 


1 . Faciiim cst autem in illo Icmporc, ut Am- 

raphcl rex Sennaar, ct Ari(jch rcx Poiiti ct 

Cliod^orlahomor rex Elamitaruin, ct Tliadal 
rcx r.cnlium, 

2 . liiii’ciubollum contra Bararcgcm Sodo- 

fvmiro V Bersa regeni Goinori haj, ct 

COI tiaSennaahregcm Adamac, ct contra Se- 

criegcni Seboim, contranuc rogein Ba- 
Jaj, ipsa cst Segor. 

‘^"’'"^sbrconvcneruntin vallcm Silves- 
irem, qiue nunc cst marc salís. 

servicrant Cho- 
do ahonior. ct tercio décimo anno rcccssc- 
runt ab co. 

o- igitur quarto décimo aunó venit Chodor- 


1. Y aconteció^ en aquel tiempo, que Ainra- 
pliól rey de Scnaár, y Ariócii rey del Ponto ^ y 
Codorlaliomór rey de los Elamitas', y Tliadál 
rey de las Gentes 

2. Hicieron giiciTa contra Bara rey de Soclo- 
ma, y contra Bersa rey de Gomorrim, y contra 
Sennaáli rey de Adama, y contra Scincbcr rey 
de Scl)üim, y contra el rey de Bala , esta es Se- 
gór'"’. 

3. Todos estos" se juntaron en el valle de las 
Selvas, que al présenle es el mar Salado. 

i. Poiíiuc Iiabian oslado sujetos doce años 
á Codorlaliomór, y el ano trece se le rebela¬ 


ron. 


f). Por lo cual el año catorce vino Codorlalio 


minaiuln á una'v'nf ” ’ * ‘i"® levantase, y recorvieso toda arpiplla tipira á lo tarso v anrlio, para a"« 

1 KI Hebreo .*-1,.'.“ pudiese Besar .i la (pie estando «inicio en iin liií-ar, no pn.lin alcanzar con la vista- , 

de aiiuel sobre ei‘„.,r’ m"*','’*' ‘'•''•■■•■'''•''f e” e/encinar de Mansbir. Ksle valle estaba cercado dc montes, y al l“e 

lenecia ;i un Anim H ‘1® Hebnm. Por el v. i:j del capilnl,, sigiiienle parece «pie este valle per- 

pcrleneció ¡i h n n ‘i’ '""’i"'® , de qiden tomó el nombre. K 1 «le llebrón se «lió después ¡1 osla ciiida«l, <lii« 

berbén rJ,"-'/;■“!!“/ ’® Esenlura re llama también Jtambre, y 

2 .. , ’ Kfth-Arhe; y era una de las eiiidades mas rncritlionales de la .Indéa. 

escribe m.TtmWsm ’®> ''e Babilonia. J«,sf.,',io. Uh. I Anti<¡. cap. I«. 

«amaban lleve! ! í'' ■’ ®®"'I"test(. «le Assyri«)s, «pie estaba a las ó.«lencs de esl«)s cnatio capitanes, v ?« 

No del Pmi’ '®".'''" •'ciiorio sobre alguna cin«lad ó icrritoiio, según estilo de la Escrimra. 

£la.ts(ir fJ, '’®®''‘® provincia vecina, «pie tenia el mismo mimbre. En el Ilebríio se Ice/-c/* 

'• Esi«)s son 1 *^" n"" ®" “«a Siisiana, ó en la tierra «le Evila, vecina ¡i la «I*; Senaár. 

Codorlahoniór er! 'I®"’®''®* ®s' <1® li'i" ‘'® Sem, liermano dc Assiir, «pie «lió n«imbre á los A5syri«)s. 

Unos creen prineipnlmciUe movía esta guerra, y los otros venian en su s.a'orro. 

otros sienten ni,?!» ¡7“ ‘'® ^’®'''®® • •lamn«la «le l«,s Gentiles ó «le las naciones, ¡i la otra parle del .lordái': >' 

bian .acudido ■allí d.1 ,iiv "'®"''®*'® ®*'® Póncipe. se compouian dc gentes, «pie 1'®' 

Eslos p..ebl«,s v gentes "’Í ^ "®®i®"®s. corno después acaeció ¡i li»mul„ «„ d establecimiento «le I!»'"®- 

r pí; t • \ ^<^ngrccados eran llamados rnm'etuv por lo.s Latinos. 

T Son est;.s7r¿Íe!'¡.7!?‘ !! *' í *7*'"7 '■®®*® ®' ®®P- 2®- 



Universidad de 

los Andes 


49 


CAPITULO XIV. 


lahoiTior, et reges qui erant cuni eo : percus- 
seruntque Haphaim in Aslarothcarnaim, et 
Zuzim cum cis, et Emim in Save Ca- 
J'iathaini, 

G. Et Chorraeos in montibus Seir, iisque 
ad campesina Pbaran, quaa est in solitu- 
dine. 

7. Reversique sunt, et venerunt ad fontem 
Mispliat, ipsa est Cades ; et pcrcusseruiit om- 
ncm regíonem Amalecitarum, et Amorrliaeum 
qui habitabatin Asasonthamar. 

8. Et egressi sunt rex Sodomorum , ct rex 
Comorrliae, rexque Adamae, ct rcx Seboim, 
nccnon ct rcx Ralee, quae est Segor: ct dircxc- 
runt aciem contra eos in valle Silvestri: 

9. Scilicct advcrsüs Cliodorlahomor regem 
Elamitarum, ct Thadal regem Gentium, et 
Amraphcl regem Sennaar, ct Arioch regem 
Ponti: quatuor reges adversos quinqué. 

10. Yallis autem Silvestris habebat púleos 
inultos bituminis. Raque rex Sodomorum, et 
Gomorrbee, terga verterunt, cecideruntque ibi: 
et qui remanserant, fugerunt ad montem. 

11. Tulerunt autem omnem subsUintiam 
Sodomorum et Gomorrliaj, ct universa qua3 
ad cibum pcrtinenl, et abierunt: 

12. Necnon cL Lotetsubstantiam cjus, fi- 
lium fratris Abram, qui liabitabal in Sodo- 
mls. 


mór con los reyes que estaban con cP : y der¬ 
rotaron á los Raphaítas * en Astarothcarnaim, y 
á los Zuzítas ® sus aliados, y álos Emitas en Savé 
Cariathaím, 

6 . Y” á los Chorreos * en los montes deSeír, 
hasta las campiñas de Pharán que está en el 
desierto. 

7. Y volvieron, y vinieron á la fuente de Mis- 
phát ®, esta es Cades ; y talaron todo el campo 
de Jos Amalecitas", y al Amorrhéo ® que ha¬ 
bitaba en Asasonthamár ®. 

8 . Y salieron el rey de Sodoma, y el rey do Go- 
moriha, y el rey dc Adama, y el rey do .Seboim, 
^ también el rey de Rala, que es Segór; v orde¬ 
naron batalla contra ellos en el valle de Jas Selvas : 

9. Esto es, contra Codorlaliomór rey de Jos 
Elamítas, y Thadál rey de las Gentes, y Amra- 
phél rey dc Senaár, y Arióch rey del Ponto; 
cuatro reyes contra cinco. 

10. Y el valle de las Selvas tenia muchos pozos 
de betún Y el rey de Sodoma, y el dc Gomor- 
rha volvieron las espaldas, y cayeron allí " i y 
los que escaparon, huyeron al monte. 

11. Y tomaron toda la hacienda de Sodoma, 
y de Gomorrha, y todos los víveres, y fuóroii- 
se: 

12. Y asimismo á Lot, hijo del hermano de 
Abrám , que habitaba en Sodoma, con todo lo 
que tenia. 


1 Que se habían unido ó coligado con él. 

2 Rephaíra en hebreo significa ordinariamente gigantas. Eran unos pueblos de Chahaán de extraordinaria cor¬ 
pulencia, Deiit, III, 11, y Josué xii, 13, que habitaban á la otra parte del Jordán, entre este rio y los monteó de 
Seír y de Galaád. Aquí estaba la ciudad de Astarothcarnaim, cerca dcl torrente Jabóc. Se le dio este nombre dc 
Astarthe, ó de Luna en su creciente, ó con dos cuernos, que esto significa carnnim ; porque era allí adorada, y te¬ 
nia iin templo, en donde los Philislcos después dc la batalla dc Gclboé colgaron las armas do Saúl. I Leg, xxxi, 10 . 

Véase á Galmet. i i, u-. j j i 

3 Zuzim quiere decir fuertes, robustos. Estos fueron los habitadores dcl termino dc los Amonitas. Emím signi¬ 
fica terribles, Deut, ii , 10, 11 . Pueblos belicosos y dc estatura agigantada, que ocupaban el valle ó llanura dc Ca- 
riathaím, ciudad en el campo Moabilico en el reino de Esebón. Josué xin, I9. Por donde se ve, que estos tres pueblos 

eran dc raza de gigantes. .. . j o ' i 

4 Fueron los primeros, que habitaron en el territorio de Seir, que después fué ocupado por los Iduiu 

Gap. XXXVI, 20. , , , . j.c «cinc 

5 Un vasto desierto en la Arabia Petréa, que se extiende desde el monte Sinaí basta Asion-Gaber. lodos esios 
pueblos probablemente eran aliados dc los Pentapolítas, y por esta razón Codorlahoniór al paso los destruyo, por 

no dejar enemigos á las espaldas. ' 

6 Mispbát significa juicio; y no se dió este nombre á la fuente dc Cades-Barné, sino después que Moyses saco 
de ella lus ugu^s de la contradicción , llamadas así á causa dc la murmuración dc los Israelitas, donde Dios pro¬ 
nuncio su juicio contra Moyses y Aarón por no haberle dado gloria delante del pueblo, como debían. 

7 Esto es, el que estos poseyeron después en la Arabia Petrea, entre Cades y el mar Roio. Se llamaron asi de 

Annlcc uno dc los hijos d^ Esaú. • », . . 

R Pueblos tlesccn(licnte.s (1(5 Amorrhéo, cuarto hijo de Chanaan. Al principio poblaron las montañas, que csta-- 

ban al poniente dcl mar Muerto; pero en tiempo dc Moyses ocupaban lodo el terreno que está dc la otra parte dcl 
3 oi*cl *i n 

9 Qiiiere decir Ciudad de las Palmas, fué después llamada Engádi. Su situación era cerca de la Pentápolis, en 

la ribera occidental dcl mar Muerto por el lado dc Jcricó. .,rha 

10 Esta abundancia dc beliin contribuyó, como veremos después, al incendio y ruina de Sodoma y dc •^®”’® 

11 Eiicron deshechos y vencidos allí. Algunos pretcndoii que estos reyes, luego que volvieron las espaldas, 

precipiladamc"*®» «ayeron en los pozos, y perecieron en ellos. Pero por el v. n se ve, que el rey dc Sodonia 
dc la batalla, pues salió á recibir á Abrám, cuando volvía victorioso. Los que son dc esta opinión, enii 
versículo de su hijo. Mas no parece verisímil, que en tan poco tiempo estuviera ya coronado y '■®®°''®®^, ,|ebia 
como se llama en dicho lugar, siendo mas creíble, que estuviese ocupado en cumplir los enten- 

á su Padre, en la suposición de haber muerto en la batalla. I'or lo cual las palabras reriderant ibi, se 

der dc aquellos Pentaiiolilas que quedaron en el campo. 

A. T. T. 1. ‘ 
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i ‘í Vá ecc c in ui s í j u i e ascra t, ii u 11 ti av i t 
Abram llobraíO, qui liahitabat in coiivallc 
Mambrc Amonhaíi, fratris Escol, el fra- 
tris Aiier ; bi cnim popígeraut feedus ciim 
Abrani- 

l i* Quod cüm aadisset Abram, captum vi“ 
deiicet Lot fratrem suum^ numeravU expedi¬ 
tos vernáculos suos treccotos decom eL ocLo ; 
ct perseei-itus est usqne Dain 

lo, Ef divisis sociisj ímiit super eos nocEc r 
perciissitqiie eos, et perseeutns est eos usqne 
Iluba, qiiie est ad kevani Damaseí. 

iú. Rediixitque omncni subsíantiam, cí Lot 
fratrem siium cum substantla illius j mulieres 
quoque et populunn 

17, Egressus est antera rex Sodomorum in 
occursuni ejus, postquam reversas est a esede 
Ciiodorlahomor, ct regum qui cura eo crant in 
valle Save í qiiíc est val lis regís, 

1 s. AL^'^ vero Melchisedech, rex Salem ^ pro- 
ferens panera et viniini, eral entra Sacerdos 
bcí Altissími, 

10. Benedixit ei, et ait; 35enediclus Abram 
Dco excelso, qui creavit coclum el lerram : 

20. Et bencdictus Deus excelsus, quo proto- 
gente, hostes in raanibus tujs sunt. Et dedit ei 
décimas ex ómnibus. 


luNESlS. 

13. Y lié at[ui uno de los (juc liabian escapa¬ 
do ^ filé á dar la nueva a Abnim Ilcbréo b tJtic 
moraba en el valle de Mambré Aniorriiéo, ber- 
raano do Escól, y hermano de Anér; porque 
estos habían concertado alianza con Abrám. 

14. Abrám luego que oyó, que Lot su hernia- 
lio “ había sido hecho prisionero, contó Ircscicn- 
los diez y odio siervos ^ de los de su casa ar¬ 
mados á la ligera : y fué siguiendo su alcance 
]i asta Dan b 

lo. V repartidos ios compañeros, se echó so¬ 
bro ellos do noche : y hiriólos, y htélos persi- 
gniendü hasta Hoba, que está á la izquierda ^ de 
Damasco. 

1G. Y recobró toda la hacienda, y á Lot su her- 
mano con sus bienes, y también las mujeres y 
el pueblo. 

17. y salió el rey de Sodoma ú recibirle, des¬ 
pués que volvió de la derrota de Codoriahoinór, 
y de los reyes sus aliados, en el valle de Savé^ 
que es el valle del rey 

15. Mas Melchisedécli, rey de Salem presen¬ 
tando pan y vino porque era sacerdote del Dio® 
Altisimo, 

19. Dendijüle, y dijo ; Bendito Abrám del Dios 
excelso, que crió el ciclo y la tierra : 

20. Y bendito el Dios excelso, con cuya prG' 
tcccion, 1os enemigos están en tus manos. Y diU' 
le ^ diezmo de todo 


1 Véase lo que dejamos ya notado en el cap, x, 21. 

2 Su sobrino. O/p. xiii, s. 

3 Abrám tenia en su familia un crecido número de esclavos y de criados^ qno habían nacido en su rasa. De 
ctcogiü trescientos dicsi y ocho, lea dió armas, y muy á la ligera sin bagaje ni cosa que los pudiese cmbanuíir ó dr- 

partió cu busca de los enemigos. Eii frase de la Escritura expeditu^ significa un Jíonilre 
para el combaie. En Isaías Xv^ b Expediti Moab significa los mas vallenfes de .yoab. 
t iluebos pretenden qiic e.-tc era nombre íic un lorronte que daba origen y nombre al Jordán. Otros son de 
II que era una ciudad llamada Laris cu tiempo de Moyses^ y que después mudó el nombre, cuando fue pobkíi’^ 
j e nuc\ü y rccdiíicada por seiscientos hombres de la tribu de Dan, En lo sucesivo se llamó Panéades, y por 
^■ebaiCHi de Philipos, en atención á Plnhpo que la anuienló y adornó considerablemente, 

5 Lomo Si dijera, á taparte septenliiunal del camino que va a Damasco; porque como dejamos ya advertido* f"! 

iKqnicida en la Escritura se toma frecuentemente por el septentrión, Iloba se cree ser la misma "que .ábyla en 1» 
Lelesvria 



ey í e Jei usalcUj que es nombrada Salém en el Salín, lxxv, 3, 

sol ame? t ^ muchos de los herejes creen que Melchisedéch ofreció á Abrám pan y vino^ con el 

recibir s toniasen un refresco, siguiendo la costumbre de la tierra, en donde á los que viajaban 

mismo viandas, y todo lo que pudiera servir para aliviarlos de la fatiga dei camino. Asj- 

dió Pero Un ^ ^ diezmo de todo; donde no se expresa, si fué Mclchisedecli, ó Abrám el que lo 

lii o pn la ü», wü/ - y lie todo lü qne pertenece á Melcliisedéch, y á lo que repicscnlaljn, nos saca S. P^' 

•i In «ue ou en. ,? "" ^ P*'¡nci pálmen te al vu de dicha 

HpiTiü^iicerclhcio ^ '*“y ™ágcn mas viva de Jesucristo y de su 

f ia que en UO(liiisitn:is n:il;ilímenle TtvPcí>nf n Afn-’t'Cjíc íit> a - »r_i c^lítiine 


íni, 


mayor impiedad 

9 La parlifiibi conjuntiva eZeslá muchas veces en lugar de relatk^o y de pronombre, y aaui denota el cual Abrá 
como Ju c\[n‘i':^an ios nxx y el Samarhano, 

id No di} lo que antes hablan robado en Sodoma aquellos reyes, porque esto tenia dueños á quienes pertenecía; 
a llidir. \ n , f. 
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CAPITULO XV 


21. Dixit autem rex Sodomorum ad .Abram; 
Da inibi animas, caetera lolle tibí. 

22. Qui respondit ei: Levo manum meam 
^d pominum Deum oxcelsum possessorem 
tíoeli et terríE, 

23. Quód á filo subtcgminis usque ad corri- 
giara calíga;, non accipiam ex ómnibus qum 
tua sunt, ne dicas * Ego ditavi Abram : 

24. Exceptis his, quee comcderuiitjuvenes, 
et pjarlibus virorum, qui venerunt inceuin, 
Aner, Escol, et ííambre: ísli accipicnt partes 
suas* 


Gi 

21. Mas el rey de Sodoma dijo á .Abrám ; Dunie 
Jas personas ’, y toma para tí lo demás. 

22. Abrám lo respondió : Levanto - mi mano 
ai Señor Dios excelso, poseedor del cielo y de hi 
tierra, 

23. Que desde un hilo de trama ^ hasta la cor¬ 
rea de un calzado, no tomare de todo lo que es 
tuyo, porque no digas : Yo enriquecí á Abrám : 

2i. A Gxcepoion soJameiiíc de Jo <iuc han co¬ 
mido * los mancebos, y las porciones de los va¬ 
rones que fueron conmigo, Aner, Escól, y Mam- 
bro : estos Lomaj^án su parte. 


CAPÍTULO XV 


Aparece Dios ú Abrám, 7 le promete un Dijo. Cree Abrám, y es lusimcatlo por iu fe, Ohecc el sacriílelo, 
que el Señor le ordena por prenda de la tierra que ic protncie. Le revela Dios la esclavUuil de sus 
descendientes por espacio de ciiairoeienEOS anos, y al ñn de ellos un libertad. Aliati^ soienine que liiito 
Dios con Abrám, 


1. !Iis itaque transactis, factus est sermo 
Domini ad Abram per visionem dicens: Noli 
Ihnere Abram, ego protector tuus sum, et 
merccs lúa magna nimis. 

2. Üixilque Abram : Domine Deus, quid 
dabis miiii? egovadam absque liberis íct lilius 
procuratoris doraus meoe isle DamascusEliezer. 


1 , Pasadas pues que fueron estas cosas, vino 
palabra del Señora Abrám cii visión^ diciendo : 
No teiiicis, Abrám, yo soy tu protector ^ y tu 
galardón grande sobre man ora, 

2. \ dijo Abrám : Señor Dios, ¿qué me da¬ 
rás ' ? yo rae iré ® sin bljos ; y el hijo del mayor¬ 
domo de mi casa, ose Damasceno Etiezer ^ 


sino de los despojos de los enemigos. Bien pudiera pretender Abrám tener derecho aun á aquello mismo, que habian 
recobrado, y que perlciicciaá los Pentapolítas, como que lo había adquirido en guerra justa ; pero erdesinterés y 
limpieza con que ni aun siquiera una hilacha quiso tomar para sí del rey de Sodoma, no Ic permitían que ofreciera 
á Dios en la persona de Mclchisedédi, lo que por lodos títulos y derechos no le tocase.' Véase á Giiocio de jitrcBelli 
etPaeis, lib. iii, cr//>. Ü, § in, iv, v, vi. 

] El T, Animas; la parte por el todo, 

2 Es loniismo qne decir, levantando las manos, joro por el Señor Dios soberano. Uso muy antiguo, y modo éñ 
llamar á Dios por testigo de alguna cosa, invocando al niismo tiempo su santo Nombre. 

3 Ninguna cosa, por despreciable que sea. 


De los comestibles j que habían consumido sus soldados. 


6 


Eslas palabras se pueden trasladar : Después de esto lUi^o Abrám una relación del Señor en una visión; 
porque este lenguaje es lodo profético, y muy visado en los libros de los Profetas, que nos explican sus revcladones 
iguales expresiones. Y siendo Abrarn un gran profeta y amigo de Dios, le hacia conocer su voluntad en Yislones, 


oon 


y por medio de revelaciones particulares. Namer. xii, G. La manera, con que habla Dios á Abrám * nos da clara- 
mente á entender que tuvo esta visión en una noche muy serena, en que se desciihrian en ei cielo todas las estrellas. 

G MS. 3 : mampara. El que llene a Dios por escudo y por premio de sus fatigas, nada le queda qvie esperar, 

que apetecer, ni que temer. 

7 ¿En este mundo? bien está, Señor, que vos seáis mi proteclor mientras viva, y mi recompensa después de mi 
muerte, y en esta consideración nada me queda que desear í pero para estos pocos dias que tengo de vivir, ved que 
todo lo qnc me podéis dar, no puede llenar mis deseos, ni saltsfacei rne, si al cabo muero sin hijoS) y viene ú ser mi 
licrodcio un extraño. La principal recompensa, que yo deseo, es un lujo, cu quien se cnmphui las promesas que 
me tenéis hechas. En el anUgiio Tcstamerilo eran mirados los lujos, como un galardón de los trabajos y de las ac¬ 
ciones mas ilustres de los padres. Genes, xxx, iS; Psahn. cxxvi, 1 , Abnim cuando decía esto, no sabia todavía si 
las promesas, que Dios le liabia hecho, podrían acaso cumphtse en una posteridad de hijos adoptivos, 

8 Moriré. 

D Y el mayordomo de mi casa tiene un hijo, que es Ei'iezcv de Damasco. De manera que el hijo de Eliesícr mayor 
domo tenia el nombre de su pailrc, á quien atribuyen la palabra Damasco^ ó Damasceno en atención a su 
Sacy lo traslada : y este Damaí^co hijo de Elí€^ei\ may-ordoino de mi cf/.siVí. Dama sen, S. .luíuixuMO ^7; 

Jlebr. in Genes, hijo de Eiíezer, inayurdnmo de Abrám, fundó ia dudad de Damasco, y h; dió su nombre. 

Esta es ima 01 ación cortada, y el sentido se ha desnpru dclvcrsicuto siguiente con aquellas te- 

heredero. Por oslas parece que Abrám viéndose sin iiijos, y a Sara csíérti, y á sí mismo en citad de no 1 
uerlos va; acordándose que Dios le liahla prometido dar una numerosaposieridml, pensaba en adoptar 5 
siet va, para que de esta suerte tuviera cumpUmiento ia promesa dd Señor. En d texto hebiéo se lee asi * 
do/nifj solo: esto es, sin tener hijos, ni disposición para dio, 
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3. Addiditque Abram : Mihi autem non de 
disti semen : ct ecce vernaculus meus, heres 
meus orit. 

4. Statimque sermo Domini factus cst ad 
cum, diccns : Non erit hic heres tuus : sed qui 
egrcdietur de útero luo, ipsum habebis Jicre- 
dem. 

5. Eduxitque eum foras, et ait : Suspice 
coelum, et numera stellas, si potes. Et dixit ei : 
Sic erit semen tuum. 

6. Credidit»» Abram Deo, et reputatum est 
illi ad justitiam. 

7. Dixitque ad eum: Ego Dominus qui cduxi 
te de ür Chaldaeorum, ut darcm tibi terram 
istam, et possidercs eam. 

8. At ille ait : Domine Deas, unde scirc 
possum, quód possessurus sim cam? 

9. Et respondens Dominus : Sume, inquit, 
mliii vaccam triennem, et capram trimam, et 
arletcm annorum trium, turturem quoque et 
columbam. 

10. Qui tollens universa hoecc, divisit ea 
peí médium, ct utrasque parles contra se 
altnnsecüs posuit : aves auleni non divi- 

SI t« 

x J ^ volucrcs super cada- 

^ era, et abigebat eas Abram. 

^2. Curnque sol oceumberet, sopor irruit 
super Abram, et horror magnas et tenebro- 

susuivasiteum. 

Dictumque est ad cum : Scito proenos- 
' s, quód^ peregrinum futurum sit semen 


3. Y añadió Abrám : Pues á mi no me has dado 
sucesión : y hó aquí que el siervo nacido en nil 
casa, será mi heredero. 

4. Y luego vino á 61 palabra del Señor, di- 
ciendo : No será este tu heredero: sino el que 
saldrá de tus entrañas, á ese tendrás por here¬ 
dero. 

t>. Y sacólo fuera, y díjole : Mira al cieio ^ y 
cuenta las estrellas, si puedes. Y díjole : Así será 
tu descendencia. 

G. Creyó Abrám á Dios, y fuóle imputado á 
justicia 2. 

7. Y díjole : Yo soy oí Señor, que te saqué de 
Ur de los Caldéos, pai*a darte esta tierra, y que 
la poseyeses. 

8 . Pero 61 dijo : Señor Dios», ¿en qué puedo 
conocer, que la he de poseer? 

9. Y respondiendo el Señor : Tómame, dijo, 
una vaca de tres años*, y una cabra de tres años, 
y un carnero de tres años, una tórtola y también 
una ® paloma. 

dO. Él tomando todas estas cosas, las partió 
por medio, y puso las dos mitades, una enfren¬ 
te de otra por los dos lados ; mas no partió las 
aves 

11. Y descendieron las aves sobre los cuerpos 
muertos % y ojeábalas Abrám ». 

12 . \ estando el sol para ponerse, cayó sobre 
Abram un ¡irofundo sueño, y sobrecogióle 
grande terror» y obscuridad. 

13. Y íuéle dicho : Sabe desde ahora, que tu 
posteridad ha de estar peregrina en una tierra no 


nos 


í MS. ? : (¡I ciclo, 

w iv ^^3 fundamento (le los excelentes y elevados discursos, que hace S. Pablo en la Epístola ’d los Roma- 
el hombrc^noV^-^^V*r^ (^dlatnsxw, 6, en donde prueba contra los sentimientos de los Judíos circuncidados, que 

Santiago afirma ^ cuando el apóstol 

lior Ja fe en Crist Abrám fué justificado por las obras, se entiende por las obras hechas y animadas 

3 Vbrám no d’^'* había de venir. Sobre lo cual véase lo que notamos en los lugares citados, 
trrior de «n enmT- dudando de las promesas de Dios, sino deseando solamente tener una prenda y señal cx- 
ciin él y Señor en el mismo momento se la dio por medio del contrato ó alianza que hizo 

será? Z«c preguntó también la Virgen al Angel: ¿ Y esto cómo 

l ri**l?^*'* y barvez atcrceado, 

^ El Hebreo StI :n. y su hijuelo, 

apáralo q^e’^ P;''.®"’'''' ordenado que las lomase para sacrificarlas. Todo esto 

liacer una alhn 7 n '"'*y conforme á la coslumbre, que Icnian los anliguos, cuando quciia" 

pasaban por medir! P‘”',‘l“® ó dividían un animal en dos milades, y poniendo la una enfrcnlc de la otra, 

merccia ser traf.d« dos, dando á entender con esta ceremonia, que el primero que faltara á lo concertado, 
fórmulas ; feedus ternri> '''PJ® •**''''’“'> fi’'C había sido dividido en dos mitades. Y de aquí tienen origen aquellas 
á la costumbre de los hnmhvi” \éasc á Jeremías xxxiv, 18, 19. Dios cu esta ocasión se acomodó 

rulad, le manda hacer lo mien!^ quenemo ar seguridad á Abrám de la alianza que hacia con él y con su poste- 
ser permanente y durable para*si'e*mpre*^°* uml)iaban los hombres, cuando querían hacer un conlrato, que debía 

voracJrld y cnidír^d^biaíe^^^^^^^^ P"®*!®" «-epresentar á los Egipcios, cuya 

6 MS. 7 . E reposólas Ahráin ; conforme al Hebreo, y muy expresivo. 

9 Este sueno o rapto, como interpretan los lxx, le llenó de horror y aflicción, porque vió en él la dura esclavitud, 
que habían de sufrir en Egipto sus descendientes. ^ • 


rt Román, iv, 18. - ó Itoman iv, .g. Galat. iii, C.Jac. ii, 23. - c Jercm. xxxiv, i8.-(f Actor, vn, 6. 
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CAPÍTULO XV. 


tuum in tcn'a non sua, et subjicient eos ser- 
vituti, et afíligent quadringentis annis. 

1 i. Verumlamen gentcm, cui servituri sunt, 
cgojudicabo : et post haec egredientur cum 
magna substantia. 

15. Tu aiilcm ibis ad patres tuos in pace, se- 
piiltus in seneclute bona. 

1G. Generatione autem quartárevertentur 
liuc • iiecdum enim completas sunt iiiiquitates 
Amorrhícorum usque ad prassens tempus. 

17. Cum ergó occubuisset sol, facta est ca¬ 
libo tenebrosa, ct apparuit clibanus fumans, 
e^ lampas.ignis transiens ínter .divisiones 

illas. 

18. In illo die “ pepigit Dominus foedus cum 
Abram , diccns : Seinini luo dabo terram hanc 
á íluvioyEgypti usque adlluvium magnuniEu- 
phratem, 

19. Cinaeos, et Cenezaoos, Cedmonasos, 

20. Et Ilethaeos, et Plierczosos, Rapliaim 
quoque, 

21. Et Amorrhaeos, et Cháñanosos, ct Ger- 
gesoBOS, ct Jebusosos. 


suya *, y que los sujetarán á servidumbre, y los 
afligirán cuatrocientos años 

14. Mas ála nación», á quien han de servir, 
yo la juzgaré : y después de esto saldrán con 
grande riqueza. 

15. Y tú irás en paz á tus padres *, y serás en¬ 
terrado en buena vejez. 

16. Y en la cuaila generación » volverán acá; 
porque todavía no están cumplidas ® las malda¬ 
des de los Amorrliéos hasta cl tiempo presente. 

17. Luego pues que se puso el sol, sobrevino 
una obscuridad tenebrosa, y apareció un horno^ 
humeando, y una lámpara de fuego que pasaba 
entre los animales divididos. 

18. En aquel dia concertó el Señor alianza» 
con Abrám, diciendo : A tu posteridad daré esta 
tierra desde el rio de Egipto» hasta el grande 
rio Euphrates, 

19. Los Ciñóos, y los Cenezéos, y los Cedmo- 
néos, 

20. Y los licthéos, y los Pherezéos, y también 
los Raphaítas, 

21. Y los Amorrliéos, y los Chananéos, y los 
Gergeséos y los Jebuséos. 


1 En la tierra de Chanaán, y en Egipto. Llama no suya, ó extranjera, á la tierra de Chanaán, aun respecto 
de los Israelitas; porque en la realidad ellos fueron extranjeros todo cl tiempo que vivieron allí, hasta que después 
de la salida de Egipto la conquistaron con mucho trabajo, y se hicieron dueños de ella. 

2 Desde cl nacimiento de Isaac hasta que salieron de Egipto los Israelitas, se cuentan cuatrocientos y cinco anos. 
En la tierra de Chanaán habitaron ciento y noventa; y doscientos y quince en Egipto, donde sufrieron esta dura 
esclavitud. La Escritura suele poner los números perfectos, sin añadir el mas ó menos de algunos anos.bnci 
Éxodo xiií, 40, dice Moysés expresamente, que el tiempo que moraron tos hijos de Israel en Egipto, 
cuatrocientos y treinta años, lo que parece no convenir con lo que aquí se dice. Pero á esta dificultad se responüc 

en cl lugar alegado. 

3 A Pharaón y á los Egipcios. i r k» 

4 Quiere decir, después de haber pasado una larga y santa vida, morirás en paz, y serás enterrado como lo luc- 

Fsm expr*¿ion es equívoca. El término generación se toma algunas veces en la Escritura por la edad Pn‘®r“ ^® 
dos nersonas, que se suceden inmediatamente. Mattii. 1,17. Oirás denota cl tiempo que deben vivir, ^® ; 

Matth. XXIV, 34. Otras significa el término de cien años. Y en cl primer ¿ Jo 

en este lugar ; porque estas cuatro generaciones se verificaron á la letra desde la entrada de los ‘ * Esrón, 
hasta su salida; y pueden notarse en las tribus de Judá y de Leví de este modo : En la de Juda son, p geciindo 
segundo Arán, tercero Aminadáb, cuarto Naasón que salió de Egipto. En la de Lcti son, piinicio x m > 

Aarón, tercero Eleazár, y cuarto Phincés, que salió también de Egipto. rinmnéos en ee • 

C No han llegado á su colmo. El nombre de Amorrhéos parece tomarse en la Escritura por ios i.iw • 
noní Puede ser que se nombren aquí especialmente por liallavsc Abrám entonces en medio de dios- , 

Fslc era un símbolo, que representaba á Abrám la dura esclavitud y penosos tn^ajos, fi^® ^ ^ 

en Fo 1 sus descendientes. Y la llama de fuego, que salía de él, figuraba al mismo Dios, J 

en Egipto rnnílnrtor v r iudillo por mcdio de una columna de fuego. Asi Dios, de quien era im. gen 

í.',;'í™rSvrl: s» si, p..-« p-—• » 

S'i™ > p'»'™'»" ““i""' 'íí” •» f,'Sw '■’ 

^ 'os Israelitas fueron causa de que no se cumpliese 

íorSá J que scTxprcsan en los lxx y en cl texto samaritano : algunos opinan, que se entienden bajo los 
Cedmonéos. Lo cierto es, que se cuentan entre los pueblos cedidos a los Israelitas. 

a Supr. xn, 7; Infr. xxvi, 4. Deut. xxxiv, 4. 111 Rcg. iv, 21. II Paral, ix, 2G. 
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CAPÍTULO XVI. 


Agár luegro que concibió de Abrám, comienza ú ilcspreclar á Saral su Señora. Esia la casllpa,.y Agár 
luiye de la casa. Un Angel la liace volver, inanclándolc que se Humille ó Saral. Vuelve, y nace I.sinaei. 


1. Igitur Sarai uxor Abram non ^cnuerat li¬ 
beres : sed Iiabens ancillam ií]gyptiam no¬ 
mine Agar, 

2. Dixit marito suo : Ecce, conclusit me Do- 
minus, ne parerem .* ingredere ad ancillam 
meam, si forte saltem ex illa siiscipiam filios. 
CumQue ille acquiesceret dcprccanti, 

3. Tulil Agar AEgyptiam ancillam suam post 
annos dccem quam habitare cooperant in térra 
Chanaan : ct dedil eam viro suo uxorcm. 

4. Qui ingressus cst ad eam : at illa conce- 
pisse se videns, despexit dominam suam. 

t), Dixitque Sarai ad Abram : Iniqué agis 
contra me :ego dedi ancillam meam in sinum 
luum, qnao videns quód conceperit, dcspcc- 
lui me habet: judicet Dominus inter me ct te. 

C. Cui respondens Abram : Ecce, ait, añed¬ 
ía tua in mana tua est; útero eá ut libet. Afíli- 
gente igitur eam Sarai, fugam iniit. 

7. Cümque invenisset eam Angelus Domini 
j^Lixta fontem aejuao in solitudine, qui cst in via 
Sur in deserto, 


1. Y Sarai mujer de Abram no había parido 

hijos : mas teniendo una sierva Egipcia por 
nombre Agar, 

2. Dijo á su marido : lió aquí, el Señor me ha 
hecho estéril, para que no pariese : entra ámi 
sierva, para ver si por lo menos tendré hijos de 
ella *. Y condescendiendo él con sus ruegos, 

3. Tomó á Agár Egipcia su sierva, al cabo de 
diez anos que habían comenzado á habitar en la 
tierra deChanaán ;ydióIapormiijer ^ á su marido. 

4. El cual cohabitó con ella : pero cuando ella 
vio que habia concebido, despreció á su señora. 

o. Y dijo Sarai á Abrám : Me haces una sin ra¬ 
zón , yo he puesto mi sierva en tu seno^; la cual 
viendo (jue ha concebido, me mira con despre¬ 
cio . juzgue el Señor entre mí y tí 

6. ^ respondiéndole Abrám : Héahí, dijo, tu 

esclava en tu mano esta : haz con ® ella como le 

pareciere. Y como Sarai la castigase ®, fuése 
huyendo. 

7. Y habiéndola hallado el Ángel del Señor en 
un lugar solitario junto á una fuente de agua, 
que esta en el camino del Sur en el desierto, 


Hebreo 
/e/¿er hijos* 


1 MS. < : Me afijaré <le ella. Ferrar. Serc ahijada. El texto hebreo : Seré edifír^ i i n n 
^ijOf se deriva del verbo banáh^ edificó. Y así es mnv común esta expresión ^ ^ ^ r 

Sara, ic.ia cuonccs setenta y einco aHos, y Abrán, ochenta y cinco. 

avanSda ;dad“E'rifl'!"f f marido, y viéndose por sn esterilidad y 

q>.e teniendo de élh ti hf l a “ • - lae desposase á Agár, para 

miras muy sinccm v 1. ? "" . ' proposición de Sarai no veia sino 

miento le halria ¡Tdo Z T f^s rnosos, no dudando, q..e esto pensa¬ 
do Abrán, con una cL " .r V ? 1 .. í ''•''■‘'="‘'0 P»'' matrimonio 

princiml I o l» !• r “ '^Sar por .nujer leg.tima, pero en consideración de «e-unda ó ...cnos 

cntonwVel „ ^ ''='‘“mentc; pues aunque la poligamia es cont.a la institución del m'.lr¡i.wnio dispensó 

cnto.itos el Sc.or como Autor supremo sobre esta ley. Kstas mujeres scg.indas o me, „ .Hm., f.e- 

cuentemente concubinas en las ¡agradas Escritu.as. Aucust. de C/..7. W IIT " .v ^ 

(• nuc.on, pero hebrea de religión; y asi no puede tampoco cul[iarsc por este títulmni’ ‘ ^ ' i'l'rRVSósT. 

ñ 'le Pct'"“^ d""l f ” T nombre iTciudad de ^gn'. 

•Snrroceno/Fs ¿, ' “ .’ ‘'‘>"‘*8 ■'"I"'""* "«mados anliguamenle .7?«/r«o.v, y en el «lia 

liee ser San.cl n ovióew'í . f'f" l reprueba á los que la derivan de S><ra. Sté-uano 

^«rechín PrincVZl ^ r ‘'"'‘‘'ise ¡'«Iron. Otros del Caldco 

E^uiv^^ tuese tu esposa; yo te la di por mujer. 

Sa,aiculpa\"’Abrim loiffl-'^nente en los Libros sagrados, como si dijera : Dios será nuestro juez. 
engañarse en la oZi^ r"® mas santos están expuestos á 

dando n,‘uestrardeTa‘ratr' '”■‘1’'**’"' como señor y marido suyo que era, quiso no obstante, 

tiempo que no ■;'anscd.,ml,.c soseg.a. la .nqu.etud de s., ,„,.jcr, v .Manifestaral ,nis- 

, i'i fi I ' ^ el delito déla esclava. Crysost. l/onnl. xxxvni ^ 

ut pmpio pu.a’c,„,,; s",Soberbia. S. Amdros.o 

7 A la e.xliemidad del mar llo=o. viniendo desde llcbrón á Egipto por el desicito de Sur que sirve de tcrndno 
á Ja tiena de Chanaan. 
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8. Dixit ad illam : Agar ancilla Sarai, unde 
venís? ct quó vadis? Qiue rcspoiidit: A facie 
Sarai domina3 meas ego fugio. 

9. Dixitque ei Angelus Domini: Reverleread 
dominam tuam, et humiliare sub manu illius. 

10. * Et rursüm : Multiplicans, inquit, multi- 
plicabo semen tuum, ct non numerabitur pra3 
multitudinc. 

11. Ac deinceps: Ecce, ait, concepisti, ct 
paries fllium : vocabisque nomen ejus Ismael, 
eó quód audierit Dominus afflictionem tuam. 

12. Ilic erit ferus homo: inanus ejus contra 
omnes, et manus omnium contra eum : ct é 
regione universorum fratrum suorum figct la- 
bcrnacula. 

13 . Vocavitaulcm nomen Domini, qui lo- 
quebatur ad eam: Tu Deus qui vidisti me. 
Dixit cnim: Profccto hic vidi posteriora vi- 
dentis me. 

l í. Proptereá^appcllavit puteiim illum,Pu- 
teum viventis et videntis me. ípse est inier 
Cades et Barad. 

15. Peperitque Agar Abroe fdium: qui voca- 
vit nomen ejus Ismael. 

16. Octoginta et sex annorinn eral Abram 
quando peperit ci Agar Ismacleni. 


I.O XV11. 

8. Díjolc: Agár sierva de Sarai, ¿do dónde vic* 
nes? ¿ y adónde vas? Ella respondió : Yo\ hu¬ 
yendo del semblante de Sarai mi señora. 

9 . Y dijole el Ángel del Sei'ior : Vuélvete a tu 
señora, y humíllate debajo de su mano. 

10. Y de nuevo : Multiplicando ^ dijo, inultv- 
pilcaré tu posteridad, y no se podrá contar por l? 
mulLitufl: 

TI. Y después ; Mira, dijo, que has concebido, 
y parirás un hijo; y Mamarás su nombre Ismaél 
por cuanto el Señor ha oido tu aflicción. 

12. Este será un hombre ñero ^: las manos de 
él contra todos, y las manos de todos contra él : 
Y frente á frente de lodos sus hermanos ])Iantará 
sus tiendas 

13. Y llamó ® al nombre del Señor, que le ha¬ 
blaba : Tú Dios que me has visto. Porque dijo : 
Ciertamente he visto aquí las espaldas^ del que 
me ve. 

T4. Por esto llamó aquel pozo, Pozo del vi¬ 
viente y que me ve. Este está entre Cades • y 
Barád. 

15. Y parió Agár un hijo á Abrám : el cual lla¬ 
mó su nombre Ismaél. 

16. De ochenta y seis años era Abrám cuando 
le parió Agár á Ismael. 


CAPÍTULO XVII. 


Dio» muda el nombre ó Abrám y hace con 61 uno nueva alianza, poniendo la Circuncisión por señal de 
ella. Muda también el nombre á Sarai, y le promete que tendrá de ella un Hijo. 


1 postquam veró nonaginla el novem an- ‘l* habiendo entrado en los noventa y 
noriim esse coepcral, apparuil ei Dominus = nueve años, aparecióle el Señor, y dijole ; Yo 

1 Es hebraísmo, y quiere decir : Síultiplicnré en gran manern. Habla el Angel en persona 

pnes dice : Multiplicaré. Y este es el primer lugar donde habla Dios a los hombres por mm.slcno de un Ángel. 

2 Quiere decir : Oida de Dios, ó oró Dios, 

.3 MS 

feroces, 

JlT.MMVoVd;mó:c^^^ ‘«ios 1¿S hombres eran hermanos entre 

«i • n.ie la naturaleza no apropió á los hombres porciones ó suertes déte.minadas; > por consigu.e.i e, que per - 
necb,n al prbncro, que llegaba á ocuparlas. Abra... Ecell. Mrab. cap. v. Amm.an. Marcell. lib. x.v, cap. i , 

nóe in t i. 11 \íM:í. in vita Malchi Monachi, toin. i, • 

4 Itoá pueblo separado, habitando entre los Israelilas, Idu.ircos, Moab.tas y Amon.tas, sus hermanos, porque 

lodos nrocedian de un mismo tronco. , , , , , . - 

5 cMiiunmcntc se trasladan estas palabras : Y ^S«r c nombre del Señor; pero parece ,nonos exac a 

esta ímslaoion, porque Agár nombrado después el pozo, junto al eua estaba sentada, le d.o el uomb« je ^ - 
ZL de dar á Dios ó al Ángel que le hablaba, mS po^o del viente que me ve. Abram d.o el m.smo 

.lombrc al lugar, en que Dios le mandó sacrificar á su hijo. J/f.v'". . miem-, idea 

C El Ánecl, que representaba á Dios, solo se dejó ver á Agar por las espaldas. Exod. xxxiu, 2. L» ^ f ” 
tenían los Gentiles, los cuales crciau, que sus dioses jamás descubrían el rostro a los mortales : y que s. alfe 

vez los veian, en el mismo punto les sobrevenía atgim grande mal o irabajo. 

7 Qnc estaba en la Arabia Petréa, distante como ocho leguas de llcbron. De Parad no se tiene noticie 

(i Infra xxiv, 02. 
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dixilque ad eum :Ego Dcus Oninipotcns; ani- 
bula coram me, et esto perfectus. 

2. Ponamque focdus meum ínter meettc, 
et muliiplicabo te vchcmenter niniis. 

3. Cccidit Abram pronus ¡n facicm. 

-4. Dixitque ci Deiis : Ego sum, et pactum 
meum tecum^, crisque pater muUarum gcn- 
lium. 

5. Nec ultra vocabitur nomcn tuum Abram: 
sed appellaberis ¿Vbraham : quia patrcm mul- 
tariim gentium constituí te. 

6 . Faciamque te cresccre vehemcntissimc, 
et ponam te in gcntibus, regcsquc ex te ogre- 
dientur. 

7. Et statuam pactum meum ínter me et te, 
et ínter semen tuum post te in gcncrationibus 
suis, federe sempiterno : utsim Deus tuus,et 
seminis tu i posi te. 

8 . Daboque tibí et scmini tuo terram pere- 
grinationis tuae, omnem terram Chanaan in 
possessioncm seternam, eroque Dcus eorum. 

9. Dixit itcrüm Dcus ad Abraham; Et tu ei*go 


soy el Dios Todopoderoso * : anda en mi presen¬ 
cia , y sé perfecto *. 

2. Y pondré mi alianza entre mí y tí; y te mul¬ 
tiplicaré ^ mucho en gran manera. 

3. Postróse A})i’ám sobre su rostro. 

4. Y díjole Dios : Yo soy y mi pacto contigo, 
y serás padre de muchas gentes. 

5. Y en adelante no se llamará yamas tu nom¬ 
bre Abrám : sino que serás llamado Abrahárn ®; 
ponjue te he puesto por padre de muchas gentes. 

G. Y te haré crecer muclio en gran manera, 
y te pondré en gentes®; y reyes saldrán de 
tí 

7. Y estableceré mi pacto entre mí y tí, y en¬ 
tre tu posteridad después de tí en sus generacio¬ 
nes, con alianza eterna : para ser Dios tuyo, y de 
tu posteridad después de tí. 

8 . Y dai’é á tí y á tu posteridad la tierra de tu 
peregrinación®, toda la tierra de Chanaán en 
heredad perpetua % y seré el Dios de ellos. 

9. Dijo Dios de nuevo á Abrahárn : Tú pues 


La palabra hebrea nUT puede significar, el que lo da todo d todos, d que no 
un nombrP d el que basta para si mismo. La primera aparición , en que el Señor tOiiió 

tamenfe f presente.-Después cuando apareció por la noche á Isaac, Genes, xxvi, 24 , dijo abicir 

CeaP. vvv '.7 f 'ihrahdm vuestro Padre. Cuando apareció á Jacob, y le mudó el nombre en Israel, 

14 . V ’ ‘ ^ Todopoderoso: y lo mismo se lee en el Genes, xliií , 

AIovcóc V- ' ^*'**'^’ *^*^''**^^ entender aquel del Éxod. vi. 3 . en donde Dios dijoá 

Oinnino'tonip'''''^, ^ « ^saac, y d Jacob en Dios Todopoderoso, in Dco 

Todol^llpr ' '''' J^^^ovd : Quiere decir, nombrándome el Dios 

/ ^ ''''' ''' conocer mi nombre Jehovd; dando á entender con aquellas palabras r/i 

roso -apariciones precedentes habia tomado la cualidad y el nombre de Dios Todopodc- 
de nuíL «... entonces, cuando iMoysés le preguntó su nombre, y de parto 

mente dP de Israel. Exod. ni, 14. Y que para darle pruebas de su Ser soberano, c igual- 

garon á n ” ^^^uipotencia, iba á afligir á Pharaon y á todo Egipto con las mas terribles plagas, tales que los obli- 
claro aa^Tr Israelitas. Todo esto he querido notar aquí, porque teniéndolo presente, queda nuiy 

2 t ^Sar del Exodo, que ha causado tantos embarazos á los Intérpretes y Expositores, 
reza éT precioso de la presencia de Dios, se emplean en acciones santas, procuran vivir en pu- 

V oue ^s^uíí^bres, para parecer sin tacha é irreprensibles á los ojos de un Dios, que es todo espíritu. 

e^oerfect ^ Ir siervos : Sed santos , porque yo soy Santo : Sed perfectos, como vuestro Padre Celestial 

• ^ expresión familiar con que en la Escritura se canoniza «á los Santos es decir nue camina-- 

ton delante de Dios. Gén. v, 24, y en otros muchos lugares. * * 


Y, ziy y en oíros inuciios lugaios, 

3 Pehuar. Fruchigar: Te haré padre y cabeza de muchos pueblos y reyes, que saldrán de tí. 

De Dios solo se dice con verdad y propiedad, que es, por su Ser eterno é inmutable. Con estas palabras da á 
^tender, que la alianza, que iba á establecer con Abrahárn por medio de la Circuncisión, era eterna c inmutable. 
^c \u\\ 20. Esta Circuncisión mira principalmente á la del corazón, Rom. n, 28,20 \ y por consiguiente á 

¡serian hijos üe Abrahárn iiirilando su fe. /lom. iv, IC r 17. Lo que se extiende á iodos los fieles, que habrá 
naciones hastn ni fm dn Iac Qifrlnc. 


«lue serian hijos ... 

5^ DV? hasta el fin de los siglos. 

-^b-ram^j ‘^^cir padre excelso ó elevado; pero DHIIN' abrahárn, que es contraído do 

bre 'en padre de una multitud excelsa. Era costumbre recibida entre los orientales mudar el nom- 

habia memorables, para que la posteridad tuviese y supiese por él la ocasión ó motivo, que 

g rj, * tugar a aquella mudanza. Cap. 32, 8. Ruth, i, 20. 

Ssírro^:í:í,í:-- I-ucblo de los Judíos. Sino 

reves y ST los IX««lomon . y «>1^ reyes muy ilustres, y sobre todos el Rey <ie '«* 

8 En que ahora vives como peregrino y extranjero. 

!) Ya dejamos dicho, que estas palabras encierran un sentido mucho mas elevado- vaue la herencia eterna 
para sus verdaderos hijos es la tierra de tos vivos. > y" 

u Lcct. XMV, 20. Román, iv, )7 
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CAPITULO XVll. 


custodies pactum nieuni, et semen tuum post 
te iii gcncrationibus suis. 

10 . Iloc est pactum meum quod observabi- 
tis Ínter me el vos, et semen tuum post te : 
Circumcidelur^'» ex vobis omne masculinum : 

M. Et circumeidetis carncm pra^pulii ves- 
tri, ut sitt* in signum federis Ínter me ct 
vos. 

12 . Infans octo dierum circumcidetiir in 
vobis, omne masoiirmum in gcncrationibus 
vestris : tam vcrnaculus, quám emptilius cir- 
cumeidetur, ct quicumque non fuerit de stirpe 

vestra: 

13. Eritque pactum meum in carne vestra 
in focdus aíternum. 

14. Masculus, cujus pracputü caro circum- 
cisa non fuerit, dclebitur anima illa de 
populo suo : ciuia pactum meum irritum fe- 
cit. 

15. Dixit quoquo Dcus ad Abraham : Sarai 


i) á 

guardarás también mi pacto, y tu posteridad 
después de tí en sus generaciones. 

10. Este es mi pacto < que guardaréis entre 
mí y vosotros, y tu posteridad después de ti : 
Todo varón de entre vosotros será circuncidado: 

11. Y circuncidaréis la carne de vuestro pre¬ 
pucio, para que sea por señal de la alianza entre 
mí 3 ' x'osotros. 

12. El niño de ocho dias - será circuncidado 
entre vosotros, todo varón en vuestras genera¬ 
ciones : tanto el siervo nacido en casa, como el 
que compraréis, será circuncidado, v todo el 
que no fuere ® de vuestro linaje ; 

13. Y estará mi iDacto en vuestra carne para 
alianza eterna. 

14. El varón, que no liubiere sido circuncida¬ 
do en la carne de su prepucio, será raída ^ aque¬ 
lla ánima de su pueblo : porque invalidó “ mi 
pacto. 

15. Dijo aun mas Dios á Abrahárn : A Sarai 


1 La circuncisión fue la marca ó señal de la fe de Ahrahám, y de la justicia interior de este sanio Patriarca. 

Rom. IV, II. Dios exige de este Patriarca una operación, que parecía poner el colmo á los obstáculos, que se 
oponían á sus esperanzas. Dios le promete que será padre de una numerosa posteridad, y al mismo tiempo le 
ordena una operación, que siendo peligrosa en los adultos, particularmente en países calientes , lo dehia ser mu¬ 
cho mas en un viejo de noventa y nueve años, y que cu la aiiarieiicia solamente le podría sugerir pensamientos, 
de que quedaría fuera de estado de poderse ver padre. Pero Abrahárn espera contra esperanza, y no duda ni de la 
palabra de Dios, ni de su cumplimiento. Véase el cap. xxii, 2, y S. Paulo, ad Rom. iv, 18,10. Por esto el Señor 
prescribió á los Judíos el sacramento de la Circuncisión, queriendo que esta señal, recibida por sus descendientes, 
les fuese como un memorial de su origen, para que no olvidasen la cantera, de donde habían sido cortados. Jsai. ii, 
1 , La circunc¡.sion por sí sola no obraba justicia, sino que era una pura señal de la que tenia Abrahárn antes de sor 
ciiciincidado. Txv ¿"íTTípiTcu.r.v cí; c*/;{XEÍov, áX>.á cu/. £Í; 3i/-aiocjvr.v E/aSev, recibid la circuncisión para marca d 
señaly pero no para justicia. in Dialog. cum Thryph. Era también el distintivo del Pueblo de 

Dios , para recordarle la alianza y pacto , que tenia hecho con este Señor; y que así como lo distinguía de los que 
no eran de .<u Pueblo, de la misma manera le obligaba á dedicarse particularmente á su culto y adoración. Última¬ 
mente por la circuncisión, según el .sentimiento «le S. Agi stix XVI, í/c Civit. Deiy cap. 2G, ct lib. ii, contra 
Pela**, et Cxlcst. cap. 30, ct lib. ii de iXuptiis et ConcMpisc. cap. 11, el lib. ii de Peccato originali, de 
S. PiuisuEUO, S. FrLr.ENOio, S. Beunaudo, Deda, Santo To:ki.\s y otro.s I'adres, se perdonaba el pecado original; 
pero esto en atención á la eficacia de la gracia y méritos de Jesucristo : y asi los adultos, para recibir este efecto, 
dehiaii acompañar la circuncisión de la carne con la del corazón, sin la cual de nada servia la primera. Por esto la 
circuncisión fué anuncio y figura del sacramento del Bautismo; y así cesó aquella , luego que este se promulgó en 
la nueva Ley. Para los niños, cinc inoriau antes do ocho dias, después de liahcr nacido, y para el sexo que Dios no 
.‘¡iijeló á la circuncisión, era remedio contra el pecado original, el que lo era para los do.s sexos, antes <iuc )io> or- 
doiia.*e la c¡iTunc¡.«;¡oii, esto es, la fe en la venida de Cristo, la que prolestahan los ]iadres de los niños, poi mc( lo 
<le alsunos .«acrificios, ii oraciones á Dios hechas iior ellos, ó dándoles alguna bendición. Am o ensena ^anto 
To>i\s p. 3, q. 71), arf. 4, ad 2, y q. OS, art. 1, ad I. Y S. Guecoiuo Papa, lib. iv Moral, cap. 3. 

2 INirqne antes de. este lieinpi» era demasiadamente tierno, para poder sufrir una opeiacion » \ de 

oel¡<ní) Cuando liahia justos motivos, .se diferia hasta que cesaban. Josué v. G. , i i vi . 

'••Vle in.ar o. aly.. ..1,ícu.o; y a^i ,-l sonli.lo .U-1 toxto hol.rco, que os el mismo que el de la A nlaala. os el si- 
L-iiioiilo : Será nrriinciilaán el rsrlm o iiticido en tu rnsu, .r lu ei<tf¡ui.ii< ioii áe tu plata , e que lunas comprado 
hor diiioi-o lie loilo hijo exiriiüo, do lodo oxlrafio ó exlraiijero. Ksla ohliyacion comprciuha a lodos aquellos escla¬ 
vos «luo vóluiilariamonle al.razahan la roliijiou de los Hebreos; y si no <|U0rian aluazaiia, Cs a >an ohlpdos los 
.lucUs á venderlos á oíros, que uo fueran del pueblo de Dios.MMMOXm. hh. \,eti}t. (>, de. Cire.uncis.YX Aiiulknse, 
Cayetano y alalinos oíros min poros sicnicii, que los dueíios podían obligarlos a que seeiicuncidasen; pero esta 

opinión es desechada comunmente. . . 

‘.i Kstas palabras abrazan lies casligos. Primero, se enliendc de una especie de exeomnmon o separaemn del 
veslo del iMieblo, como si dijera : será separaáo ilel ruerpo áel pueblo, y áe lu Ig esta < e os ut tos. J uu 

x.x, i:!, 2(>. i:i segundo es de la miierle lemporal. Zrod. xxxi, l 'i. inorili'Tspner.íéí'oeiavo dia 

alma, que segim el soiitiinienlo de S. Agist in, eomprendia laminen a los miios, 'P ^ ' ‘ ^ Ae.isT. l/h. xvi 

sin haber recibido la circuncisión, no habiendo causa legítima, <iue obligase a ditaiaiia. *- 
de Civ. Del, cap. 27, ct lib. iii contra Julián, cap. 18, et lib. de Percal, original, cap. » 
r» No rcriJiiendo en su carne el sello de mi alianza, como yo lo he ordenado. 


a Ac!. Aii — b l.evit. \n , 3. Luc. ii, 21 . Rom. iv, 1 1 . 

A. 1. 1. I. 
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EL GÉNESIS. 


iixorem tuam non vocabis Sarai, sed Sarani. 

1G. Et benedieam ei, ct ex illa dabo tibi fi- 
lium cui bencdicluriis sum, eritqiie in nalio- 
nes , ct reges populoriim orlen tur ex eo. 

17. Cecidit Abraliam in faciem suam, et ri- 
sit, dicens in corde suo : Putasne centenario 
nascctur íilius? et Sara nonagenaria pa¬ 
rle t? 

18. Dixitque ad Deum : ütinam Ismael vi- 
vat corain te. 

19. Et ait Deiis ad Abraliam “ : Sara uxor 
tua pariet tibi filinm, voeabisqiie nonicn ejus 
Isaac, el conslitnam pactum meiim illi in fbe- 
diis sempiterniim, et sornini ejus posL euiri. 

20. Siiper Ismael quoque exaudí vi te. Eece, 
benedieam ei, etaugcl)o,ct nuiltiplicabo eum 
yaidé : duodecim duees generahit, et íaciam 
illum in genlem magnam. 

21 . Paetiim vero ineum statuam ad Isaac, 
quein pariet tibi Sara temporc istoin anno al¬ 
tero. 

22 . Cümque finitus esset sermo loquentis 
cuín eo, ascendit Deus ad Abraliam. 

lulit aiitem Abraliam Ismael íilium 
^ Gmnes vernáculos domús siue : uni- 
omerat, ciinctos mares ex 

iij )us vins doiniis sua3: et circumeidit car- 
lem piccputii eorum statim in ipsa die, sieut 
praecepci'at ei Deus. 


tu mujer no la llamarás Sara! * , sino Sara. 

10. Y la bendeciré, y de ella te daré un hijo, 
áquien he de bendecir, }• será en naciones-, y 
reyes de pueblos saldrán de él 

17- Postróse Abraliám sobre su rosti’o, y rió¬ 
se^, diciendo en su corazón : ¿Acaso piensas 
(¡lio de hombre de cien años nacerá hijo? ¿y 
Sara de noventa añosjia de parir? 

18. Y dijo á Dios : Ojalá Ismaél viva delante 
de tí 

■19. Y dijo Dios á Abraliam : Sara tu mujer te 
parirá un hijo, y llamarás su nombre Isaac y 
estableceré mi pacto con él y con su posteridad 
después de él para alianza eterna. 

20. Te he oido también scibrc Ismaél: lié aquí, 
le bendeciré y haré crecer, y lo multiplicaré mu¬ 
cho : doce príncipes engendrará, y lo haré cau¬ 
dillo de grande gente"." 

21. .Mas mi pacto cstalilcccré con Isaac, que 
te parirá Sara en este tiempo el año siguien¬ 
te. 

22 . Y luego que se acabó la plática del que ha¬ 
blaba con él ”, subió Dios de con Abraháni. 

28. Y lomó Abraháni á Ismaél su hijo, y n to¬ 
dos los siervos nacidos en su casa : á todos los 
que liabia comprado, á todos los varones que 
eran sus domésticos ; y circuncidó luego cu el 
mismo (lia la carne del prepucio de ellos, como 
se lo habia mandado Dios. 


<1C xinn fnmili-, Princesa. Poique no.leliiascr mira.Ia cnnio señora 

Ciisl.. que s""* <le naciones enteras por medio de Isaac, y ‘leí 

Dios ha puerto leni,.71‘ amonesta á los maridos, que no inviertan el orden, a"® 

taeondescciuleLi. V mtijeres; y que aunque han .le tener con estas una lioiu'S- 

2 Padre de ninr \ ^ corno Cí* debido; esto no obstante no deben permitir (¡iic sean sus señoras y cabezns. 

„ ^ «nnenas nacionot? * 

pues todo esto se 

incfucfigoni 



paianras que proíie 


no 

])( 

liu 


—.-.o.iiv» tiu nu leuunociiiiHMuu V (le so ale^rio; 

bondad. S. VicVsV V/''*que duda del poder de Dios, sino de nn santo que adniirn su 
0.9 IV, í8, 22 Debrm también S. Paulo en la EnísL ó los liorna- 

ío recta. Dios que conntJ ni?" ? b‘^^y‘*ciones por las iiersonas. Abrnhám en todas ocasiones da pruebas de lUia fe 
• le iTr.rcn.lc como i<•' «“slc loMimonio. Y puesto .me el Señor en esta ocasio 

5 ^ pietenda indar a Abndiám de poca Fe en esta ocasión. 

Dm.ud, dolarle vM77"r''’ '!•' - os suplico, de conservar l.inil.iená n'i 

tomhien... ,¡7'' '"'"'l'eion, y de hacer qne sea acepto á vuestros ojos. I.a respuesta dcl Señor : Te he oído 

U Que .se intor • ^ la'rmile que se dé otro sentido á estas palabras, 
les Ilizo; 7pomun!;'77’ Al.rahám y Sara se rieron, aUoiitosdcoir la promesaqncDios 

'ine previ,-, en cMa ocasión “""i l'avienles. Y principalmente por- 

Señor en s. .Ic.vn vn.‘' 6 íí . ' ''""‘i"' "" •'o^'^on.lencia al .Salvador del mondo, como lo in.licó el iinf”® 

. l^xaítovit, nf viderct (Item mettnt ; lo vñ/cn e«;i)iiihi .i 
c naninn i A ... ,1 _ . . - "*“*>.7 


li nii'ni ui: muirs. ' - ancianos; consCrvanuos'^ 

‘ ... las a„ari’cioneÍ^ Íne se meen^\í")£Vría'S^^^^^^^ s^SieceÍ rS"Ínc 

icpresentii la persona de Dios,.pie hahia en .sn noinhre. ’ ordinariamente a un - 

<J i-'diuna .le , iilinirar.se y de imitarse la al,*!:ria y prontitud de. ánimo con m.e ai *• • i ' en'ti persona 

y en 1.1 .l,- l.,.l...s sus .lonicslieos el niandainienio qnc liahia recihi.lo del Señor 


n ínfra \ vuí, 10, et xxi. ?. 
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CAPÍTULO XVIIÍ. 


2i. Abraháni era de noventa y nueve anos 
cuando circuncidó la carne de su prepucio. 


24. Abrahamnoiiagintaetnovemerataiino- 
rum quando circumeidit carnem praepiitü sui. 

25. Et Ismael íilius tredecim anuos imple- 
verat temporc circumeisionis sum. 

26. Eadem dic circumeisus est .íVlii’aham et 
Ismael Iilius ejus. 

27. Et omnes viri domüs iilius, tam venia- 
culi, quám emptitii et alienigense, pariter cir- 
cumeisi sunt. 


2o. É Ismaél su hijo tenia trece anos ^ cum¬ 
plidos al tiempo de su circuiicisioii. 

26. En el mismo dia fueron circuncidados 
Abraháni é ismaél su liijo. 

27. \ todos los varones de su casa, tanto los 
nacidos en ella, como los com[irados y extran¬ 
jeros, fueron asimismo circuncidados. 


CAPÍTULO XVIII. 


Tres Angeles, A quienes AhraliAni hospedó y agasajó, le prometen un hijo de Sara. Ksra, oyéndolo 
8C ric, y es reprendida por los Angeles. Desciihren á AbraliAin la ruina, que aiuciiazaha A los de 
Sodoina; y AbrahAin inierccdc por ellos repetid^;» veces. 


1. Apparuit“ autem ci Dominus in convalle 
Manibrc seden ti in ostio taberii aculi sui in 
ipso fervore diei. 

2. Cümque elevasset oculos, apparucrunt 
ei tres viri slaiitcs propé eum ; quos cüni vi- 
disset, cucurrit in oceursum corum de ostio 
tabcrnaculi, ct adoravit in terram. 

3 . Et dixit: Domine, si invc'ui gratiam in 
oculis tuis, nc transeas scrvuni tiiuni; 

4. Sed aflcrani pauxilhini aquae, et lavatc 
pedes vestros, ct rcíiuicscitc sub arborc. 

5. Ponamqnc buccellam pañis , ct conlor- 
late cor vestrum, postea transibilis : idcirco 


1. \ aparecióle el Señor en el valle * de Alam¬ 
bré, estando sentado á la puerta de su tienda en 
el mayor calor dcl dia. 

2. Y habiendo alzado los ojos, se le aparecie¬ 
ron tres varones ® puestos en pié junto á él : y 
cuando los vió, corrió ^ desde la puerta de la 
tienda á recibirlos, é inclinóse^ á tierra. 

*1 Y íliw\ . ci lif» hnllnild DTíK'iíl ® en tUb 


ojos, no pases' de tu siervo. 

4. Mas traeré un poco de agua ”, y lavad vues¬ 
tros [)iés, y reposad debajo del árbol. 

5. Y pondré un bocado de pan y fortaleced 
vuestro corazón, después pasaréis adelante : 


1 Por esta razón se hacían circuncidar á los irccc años los Arabas descendientes de Ismael. Josepho, Atitiq» 
lib. I, cap- I2. Y muchos Sarracenos y Mahometanos aun el dia dedioy observan lo mismo. 

2 K1 texto hebreo : En el encinar de fiambré. 

3 1* 

Ilebr- 
lib. 

’yf/gY'iniía» • -— w...—... -- 

^ carácter y el lenguaje propio de la caridad. Abraháni, sin halier visto antes, y sin conocer entonces 

Ánades por lo que eran; teniéndolos por hombres, sin esperar de ellos alguna recompensa, y sin que se 
lo?o''a'^"eib corrió á encontrarlos, los saludó con el mas proFnndo rendimiento, los convidó á comer con 
tan expresivos, y con instancias tan vivas, que contaba como una gracia y agasajo particular, el que con csc 

diesen con sus deseos y súplicas. F^critiira 

r viiiiunc la postración exterior parezca la misma por la paladra adorar, de que usa muchas veces u - ‘ > 

') ... __ * _ 1 i _ , 1 ., de cuando 


Lonas V obsequios políticos con ([iie se Ies honra : mas cuando se adora á Dios se le reconoce poi el Piincipio y 

\ ,iV todas las cosas, en quien vivimos, \ en quien tenemos el ser y el movimiento. Lo mismo se debe en- 
(xiiadoi lU' vi 

1er (Id iTpccr/.‘jvc'.v. 

V Si vu merezco esta boma : si gustáis hacerme este obsequio : si me tenéis por digno de que yo reciba este aga¬ 
sajo de vosotros. Abraháni cu este discurso unas veces habla con los tres, y otras con uno solo, (juc parecía sobre¬ 
salir entre los otros en dignidad. CiiUYS. llom. xu, in Genes. 

' 7 Ya que la Providencia del Señor me ha proporcionado este feliz aconlccimienlo, no es justo que pases adelante, 
sin que t'* siervo tenga el gusto y hi honra de hospedarte en su casa. 

8 En las regiones orientales caminaban á [lié descalzo, ó cuando mas con sandalias, ú causa de los calores c\ ^ - 





a Hcbr. xni, 2. 
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liL GENESIS. 


cnim dedinastis ad servuni vestruni. ijui 
dixerunt: Fac ut locutus es. 

G. Festinavit A]3rahani iii laberiiaciilum ad 
Saram, dixitque ci : Acedera, tria sata 
similíB commisce, et fac subciiiericios pa¬ 
nes. 

7. Ipsc vero ad armentum cucurrit; et tulit 
inde vitulum tenerrinium et optimiim, dedit- 
(pie puero : qui festinavit, ctcoxit illuni. 

8 . Tulit quequebutyruin et lac, et vitulum 
quem coxerat, et posuitcoram eis : ipsc vero 
stabat juxta eos sub arbore. 

9. Cúmque comedissent, dixerunt ad eum ; 
Ubi est Sara uxor tua? lile respondit ; Ecce 
in ta])ernaculo est. 

10. Cui dixit ^ : Ilcvertens veniam ad te 
tempere isto, vita comité, ct habebit íilium 
Sara uxor lúa. Quo audito, Sara risit post 
ostiiim labcrnaculi. 


pues por esto habéis torcido liácia vuestro sier¬ 
vo. Ellos dijeron : Haz como lo has dicho. 

G. Entró Abrahám presuroso cu la tienda á 
Sara, y le dijo : Ve pronto, amasa tres satos de 
Jlor de harina', y haz panes cocidos bajo dcl 
rescoldo. 

7. V él fue corriendo á la vacada v tomó de 

7 V 

allí un becerro muy tierno y muy bueno, y diólo 
á un mozo; el cual con diligencia fué, y lo coció. 

8. Tomó lamhien manteca v leche, v el he- 
cerro (¡ue Jiabia hecdio cocer, y lo ¡niso delante 
de ellos; y él estaba en pié á su lado ^ debajo 
del árbol. 

0. V luego (lue hubieron comido \ dijéronle : 
¿En dónde está Sara tu mujer? Él respondió: 
Ahí está en la liciula. 

10. V díjole ^ : Volviendo vendré á tí en este 
mismo tiempo G, teniendo vida^ y tendrá uii^ 
hijo Sara tu mujer. Oido esto, rióse ^ Sara de¬ 
trás de la puerta de la tienda. 

1 MS. 3 : De adcigarma, MS. 7 : De fariña de acemite. Tres seah eran tres medidas ¡"nales á un cpha ó diez 
gomores, y equivalían como á cincuenta libra.s tic la mejor harina. Esta se amasaba sin levadura, v Ja haciaii co¬ 
cer entre el rc.->coldo, ó como aquellas tortas, que lentamente .se cuecen entre dos fuegos. La intención de Abra- 

hám era que no solamente tuviesen pan abundante para comer, sino que sobrase, \ les ‘^írvie^e de provisión para 
el camino. . - - i 

2 Ln nuestras tiaslaciones antiguas se llama constantemente busto. Todo esto lo podia hacer por medio de sus 
¿riados que tenia en muy crecido número; pero cuando se trataba de ejercitar la hospitalidad aunque Abrahám 
era mirado y considerado en la Escritura como un príncipe, y Sara como una princesa • c^to no obstante crevó que 
sena una honra muy particular para su mujer, ponerla en ocasión de que se empleare ó mas bien consagrase sus 
manos en esta obra de caridad, así como él mismo ponia en ella toda su líloria. Esta Sencillez que se nota en las 
costumbres de los antiguos, nos pone en ocasión de llorar y lamentar las de nuestro siiílo. E’utonces las riquezas 
y la dignidad no servian de título, que diesen algún derecho para pasar la vida en dormir, enjugar, en 
paseos, en visitas. Tenían criados \ criadas en gran número, de que se servian, para (|uc estos los avudasen en las 
tareas domésticas y de fuera. No se vallan de ajenas manos para hacer lo que podían por las propias; ni conocían 
la detestable costumbre, hallándose con entera salud y en el mayor vigor de la edad, de hacerle vestir v ataviar, 
como si fueran niños, ó viejos decrépitos c impedidos. El Abad Fleury en su tratado de las CoslumbiTS de los 
Israelitas, describe la frugalidad y sencillez, que usaban estos en sus convites : y la severidad de costumbres de la 
antigua Uoma desterraba de sus mesas todo lujo. Plutarco, Cato Maior, tom ',\^¡)a^, 338 . 

3 Esta disposición de Abrahám propia de un criado, maniílesta la humildad V respeto con que servia á sus 
iiuespcdcs , y confunde al mismo tiempo nuestra soberbia. 

4 Los Ángeles, formando un cuerpo del aire, que los rodeaba, y mezclando en él aPmnas exhalaciones, que 

idiesen renresentnr _ _ _i„.i_ .. 1 . ounua v.vn _ 


.. cuiijiciuii pui cicccioii y >oiuniau, ue manera que el alimento, que tomaban, se rcsoivi 

en un aire muy .sutil ; á la manera que el Sol resuelve en vapores, y no convierte* en substancia propia los 
humores, que toma de la tierra. S. Agust. Scnn. ccciAii, de Resur, cap. 2, |/,02 et \ 

comieron cii rcálidutl’, sino que «¡recia qnc co- 
‘in, pero que Abraham creyó que comían. * 

^ El mas principal, 
b Por este mismo tiempo, ó estación. 

con ’s f á Abrahám v á Sara : hollándoos 

el Génesis, diciendo - fÍ Tevir^^*^ ordeno la Nulgata nos da su explicación en las Questiones hebreas sobte 


‘ . - I i ui i»ii.vencía de su .cocorro v de su poder imr el vhi-ihim debía 

,.„n.|.lul<. un iino después, lo que onlonres le proinctia. No obst'antc esto, la twalVais '• líí 
mismo tiempo, <n <,ne amhos estaréis rivos. Y este sentido parece in¡s llá, o ' 

« En el lexb. hebreo m en los i.xx. no se dice aquí nada de la risa de -.'y Sara oyendo á la puerta de 
la tienda, y ella (letras del .íngcL ^ oaía o^enao a y 

a Siipra xv!i, ÍU; ¡ijfi'íi \\í, L Ibun. ix, n. 
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CAPÍTULO XVlll. 


G1 


il. Erant uutcuii uiiibo sones, provoetco- 

cjiic ciítatis , ct (Icsicruiit Surau licri inulíc- 
bria. 


coiiscnui, el ^ clomiiiusnicus vctulus est, vo- 
lupiati operam dabo? 

13. Dixit auteni Dominiis ad Abraham : 
Quarc risit Sara^dicens : Num veré parí tura 
sum antis? 

\A, Numquid Dco quid(|uam est diíDcilc? 
juxta condictum revertar ad te hoc codem 
lenipore, vita comité, ct habebit Sara fdium. 

j5. Negavit Sara, dicens : Non risi, timore 
perterrita. Dominus autem : Non est, inquit, 
ita: sed risisti. 


JG. Cüm crgosurrcxissontindeviri,dircxe- 

rtint oculos contra Sodomam \ ct Abraham 
simul gradiebatur, deducens eos. 

17. Dixitque Dominus ; Num celare potero 
Abraham, qiue gesturus sum ; 

18. Cüm futurus sit in gentem magnam, ac 
robustissimam; ct BENEDICEND/E sint in 
illo omnes nationes tcrra3? 

19. Scio enim quód prmccptiirus sit fdiis 
suis ct domui sua3 post se, ut cuslodiant viam 
Domini, et faciant jiidicium ct justitiam : ut 
adducat Dominus propter Abraham omnia, 
quie locutus est ad cum. 

20 . Dixit itaque Dominus : Clamor Sodomo- 
rum ct Gomorrhae multiplicatus est, ct pecca- 
tiim corum aggravatum est nimis. 

21. Dcscendam ct videbo, utrüm clamo- 
rcm, qui venit ad me, opere compleveriiit; 
aii non est ita, ut sciam. 

2á. Convcrtcrunlque se indé, ct abicrunt 


M. Pues los dos eran ancianos, y de edad 
avanzada, y á Sara había cesado ya la costum¬ 
bre de las mujeres. 

12. Ella se rió ocultamente diciendo: ¿Des¬ 
pués que he envejecido, y mi señor es ya an¬ 
ciano, me he de entregar al deleite? 

13. Y dijo el Señor á Abrahám : ¿Porqué se 
lia reido - Sara, diciendo: Sei’á verdad que yo 
he de parir siendo vieja ? 

J-l. ¿ Pues qué, ]>ara Dios Jiay alguna cosa difí¬ 
cil ? al plazo señalado volveré ú tí en este mismo 
tiempo, teniendo vida, y tcndi-á Sara un hijo. 

Jo. Sara llena de temor lo negó, diciendo : No 
me he reído Y el Señor : No es así, replicó • 
sino (|uc te has reido. ’ 

1G. Y habiéndose levantado de allí los hom¬ 
bres , volvieron los ojos ^ hacia Sodoma : y- 
iVl)rahám iba con ellos acompañándolos. 

17. Y dijo el Señor, ¿Pues qué, podré encu¬ 
brir ® á .Abrahám, lo que voy á hacer : 

18. Habiendo de ser caudillo de gente grande 
y muy fuerte; y debiendo ser BENDITAS ¡en él 
todas las naciones de la tierra? 

19. Porque sé, que mandará á sus hijos v á 
su casa después de sí, que guarden el camino 
del Señor, y hagan juicio y justicia : para que el 
Scnoi cumpla por amor de Abrahám todo lo que 
le ha hablado. 

20. Díjole pues el Soiior : El grito ® de Sodoma 
y de Gomorrha se ha acrecentado, y su pecado 
se ha agravado con exceso. 

21. Descenderé ^ y veré, si el clamor, que ha 
llegado hasta mí, lo han colmado con la obra: 
ó si no es así, para saberlo. 

22. \ ai)artáronsc de allí y encamináronse 


\ o bien en su interior. Esta risa fue de duda y de desconfianza, y por consiguiente culpable, pues mere¬ 
ció que el Señor la reprendiese; y por el contrario irreprensible la de Abrahám, como que nacía de admiración 
V de alegría. S. August. Queest. xxxvii, in Genes, 

2 En estas palabras comienza Dios á descubrirse claramente con Abrahám, pues le hace ver, que conoce las cosas 
mas ocultas. 

3 Sara mas culpable y mas reprensible, por haber añadido una mentira á su desconíianza y duda. 

4 Esto es, en ademan de tomar el camino de Sodoma. En S. Lucas ix, 51 , se dice : Y él volvió derechamente 
su rostro hácia Jernsalem para ir allét, sin torcer á parte ninguna. Y en el v. 53 del mismo capítulo : Mas los 
de aquel liigarno le quisieron recibir, porque su rostro era el de un hombre, que iba á Jerusalem ; quiere de¬ 
cir, porque parecía que se dirigía á Jerusalem. 


V-ji j — - - W 

5 Como si dijera : Yo que doy á Abrahám muestras tan particulares de cariño, y que le trato como á mi intimo 
amigo <: podré ocullaiie el ejemplar escarmiento, que voy á hacer con esas ciudades pecadoras ? Él se baila muv 

' * _ 1 :_____. .il . . -1 _ 1 ' 



j Jilo - - .. 

7 Manera de hablar acomodada al estilo de los hombres, para mostrar, que quiere proceder con una entera jus¬ 
ticia, después de haber hecho una diligente pesquisa, \ averiguación dcl hecho. Véase lo que dejamos notado en el 
cap. 11 de este libro. 

MS. 7 : Fivieron fenescimiento. Para ver si sus olnas corresponden á osle grilo que ha llegado hasta mí; y para 
saber si esto es asi ó no. 

S MS. 3 • E acataron dende. Dos de los tres Angeles, (juedando con Abrahám el Icrccro, que eonlinuó bablandik 

a I Pelr. III, I». — ASiip. MI, 3; iiifra xxii, 18; wviii, (i. 
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EL GÉNESIS. 


Sodomani ; Abraham vero adhuc slabat co- 
ram Domino. 

23. Et appropinquans ait : Numquid pcr- 

dcs justum cum impío ? 

2i. Si i’iicrint quinquaginta justi in civi- 
tate, xjcribunt simul? et non parces loco illi 
propter quinquaginta justos, si fuerint in 
eo? 

25. Absit á te, ut rem hanc facías, et occi- 
das justum cum inipio, íiatquerjustus sicut 
impius,non est lioc tuum : qiii judicas om- 
nem tcrram , nequáquam facies judicium 
hoc. 

26. Dixitque Dominus ad cum ; Si invenero 
Sodomis quin(¡uaginta justos in medio civita- 
tis, dimittam omni loco propter eos. 

27. Respondensque .\braham, ait: Quia sc- 
mel coepi, loquar ad Dominum meum , cum 
sim pulvis et cinis. 

28. Quid si minüs quinquaginta justis, 
quinqué fuerint ? delel)is propter quadra- 
ginta quinqué, universam urbem? Etait: Non 
delebo, si invenero ibi quadraginta quinqué. 

20 . Rursumque locutus est ad cum : Sin 
autem quadraginta ibi inventi fuerint, quid fa¬ 
cies? Ait: Non percutiam proptor(juadraginta. 

30. Ne qua3S0, inquit, indigucris Domine, 
si loquar : Quid si ibi inventi fuerint triginta? 
Respondit: Non faciam, si invenero ibi tri¬ 
ginta. 

31. Quia semel, ait, coepi, loquar ad Do¬ 
minum meum : Quid si^ ibi inventi fuerint 


hacia Sodoma : mas Abrahám aun se mantenia 
en pié delante del Señor. 

23. Y acercándose dijo : ¿Por ventura destrui¬ 
rás al justo con el ihipío? 

2L ¿Si hubiere cincuenta justos en la ciudad, 
perecerán á una? ¿y no perdonarás á aquel lu¬ 
gar por amor de los cincuenta justos, si se halla¬ 
ren en él? 

25. Lejos esté de tí el (jue hagas tal cosa *, y 
el que mates al justo con el impío, y el que el 
justo sea como el impío : esto no es propio de 
tí 2: tú que juzgas toda la tierra, de ninguna 
manera harás tal juicio. 

20. Y' díjole el Señor ; Si hallare en Sodoma 
cincuenta justos en medio de la ciudad, perdo¬ 
naré á todo el lugar por amor de ellos 

27. Y respondiendo Abrahám, dijo ; Ya quclie 
comenzado una vez, hablaré á mi Señor, siendo 
yo polvo y ceniza 

28. ¿Y qué si hubiere cinco justos, menos de 

cincuenta ^? ¿ destruirás toda la ciudad, por los 
cuarenta y cinco? Y dijo ; No la destruiré, si ha¬ 
llare allí cuarenta y cinco. 

29. Y* hablóle de nuevo ; ¿ Y' si fueren allí ha¬ 
llados cuarcnla, qué harás? Respondió: Ñola 
heriré por amor de los cuarenta. 

30. No lleves á mal, replicó S Señor, te rue¬ 
go, si liablare : ¿Y qué si se hallaren allí trein-; 
la? No lo haré respondió, si hallare alU 
treinta. 

31. Pues ya que he comenzado una vez, dijo, 
hablaré á mi Señor; ¿Y qué si se hallaren allí 


con él, representando la persona del Señor; lo que se infiere sin duda alguna con mas claridad del capítulo si¬ 
guiente v.i. 

1 Halda ú Dios con singularísima confianza; pero al mismo tiempo le reconoce por un Dios jiislisinio, en 


, . :C1 Ciiai'í?'' * .. 

en\iai, es contra los culpables, tiene lucar y se verilica la máxima de Abraliám. Así se vió en Noe y en su :ui , 
á los cuales libró Dios del diluvio; y en Lot, á quien preservó del incendio de Sodonia. Véase la £pist- H ^ 


DHO II, 0, 9. 


2 Kilo c-s el fundamento de toda la llcligioii: creer q«c Dios es incapaz de toda injusticia, y qiic atiende a hacer 
justicia á lodos los hombres cu particular. Por lo cual si no hay juicio dcspucs de esta vida: si Dios no a -U 
solo justo del mismo modo que vela sobre lodos : si alguno es oiu imido contra su voluntad y designio : si c 
escapa de su castigo y de su vcnsanz.a : si una sola acción, un solo pensamiento queda sin recompensa, o sin 
ligo; debemos creer, que es vana toda la religión y fe de Abrahám. i,i<;tos 

d Dalabras muy notables, que nos enseñan, como los ruegos y buenas obras de un pequeño número u ' J - » 

que se hallan en una ciudad ó en un Estado, tienen fuerza para detener los terribles efccfos de la venganza 
sobic los pueblos. Sucede, cpic estos mismos justos no sean conocidos, y aun frecuentemente despreciados, P ® 
gmdos y oprimidos por los malos; y esto no olistantc alcanzan de Dios en favor de estos mismos, qnc los pe a - 
gnen, tiempo pava que se conviertan, v no pocas veces la gracia de su conversión, . ^ 

Debemos admirar la profunda liumüdail de cslc santo hombre delante de la Majestad de Dios, y cuan ín^c 
nio.-a es su caridad para solicitar el perdón de los culpables; al mismo tiempo que reconviene, digámoslo asi, a la 
divina Justicia, para que no confunda con ellos á los inocentes. No pide gracia particular por su .sobrino ho PJ|^~ 
í;n;ulido «pie sc hallarian diez justos en Sodoma, en cuyo número cntiaria; ó abandonándole entcramcnH^ a ^ I 

videncia del Señor. ^ M ccnlido es 

;i MS. 7 : N7 niengKí/ren cinco de cincuenta. En el lexlo bebieo alguna cosa la sintaxis; ^7 
ol mismo : Qni'á faltarán de cincuenta justos, cinco : destruirás por los cinco, que falten 

á tuda la ciudad ^ 

(i MS. : So pese agora á mi Señor. , , t , ' 

-4 .. ivv lUíPii pKnre<amenle : So los des/ruirr. 

7 El lexlo saman ano v lo.- i.xx duen e\pie>cmiti.i 
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CAPÍTULO XIX. 


vigiiiti? Alt : Non. interíidam propter v¡- 
ginti. 

32. Obsecro, inquit, nc irascaris Domine, si 
loquar adhuc semel : Quid si inventi fuerint 
ibi decem? Et dixit : Non delebo propter 
decem. 

33. Abiitquc Dominus postquám cessaxdt 
loqui ad Abraham: ct ille reversus est in lo¬ 
en msuum. 
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veinte? No la destruiré, respondió, por amor de 
los veinte. 

32. Te ruego, Señor, prosiguió, que no te 
enojes, si aun Ii'ablo esta sola vez : ¿Y si se ha¬ 
llaren allí diez ? Y dijo : No- la destruiré, por 
amor á los diez L 

33. Y se filé el Señor ® luego que cesó de ha¬ 
blar á AbraJiám : y él se volvió á su lugar. 


CAPÍTULO XIX. 


Hospeda Lot cii su casa á los dos Aligúeles, los cuales le sacau de la ciudad con su mujer y dos hijas. Baja 
fucilo dcl cielo coulra la Pciitápolls, y son abrasadas sus ciudades, excepto la de Sei;úr. Casillo de la 
luiijcr de Lot. Inccsio de Loi con sus dos hijas. • 


1. Venerunlque ® dúo Angcli Sodomam ves- 
perc, ct sedente Lot in foribus civitatis. Qui 
cíim vidisset eos, surrexit, et ivit obviam eis : 
adoravilque pronus in terrarti, 

2. Et dixit: Obsecro, Domini, declinate in 
domum pueri vestri, et manctc ibi : lavatc 
])cdes vestros, et mané proficiscemini in 
viam vestram. Qui dixerunt ; Minimc, sed in 
platea mancbimus. 

3. Compulit illos oppidó iit diverterent ad 
cum : ingressisque domum illius fccit convi- 
vium, ct coxit azyma : et comederunt. 

4. Priíis autem quám irent cubilum, viri ci¬ 
vitatis vallavcrunt domum á pucro usque ad 
senem, omnis populus simul. 

5. Vocaveruntque Lot, ct dixerunt ci: Ubi 
simt viri qui introicrunt ad te noctc? cdiic 
¡líos huc, ul cognoscamus eos. 


1. Y llegaron los dos Angeles ^ á Sodoma al 
caer de la tarde, y cuando Lot estaba sentado á 
las puertas de la ciudad El cual cuando los 
vió, levantóse, y salió á recibirlos : y adoró in¬ 
clinándose hácia la tierra, 

2. Y dijo : Ruégoos s, señores, que torzáis á la 
casa de vuestro siervo, y posad allí: lavad vues¬ 
tros piés, y de madrugada seguiréis vuestro 
camino. Ellos respondieron : No, que en la plaza 
nos quedaremos 

3. El los estrechó en gran manera para que se 
encaminasen á su casa : y habiendo entrado en 
ella les hizo un convite, y coció panes acvmos", 
y comieron. 


M. 


, , . ^ a acostar, ios nom¬ 

bres de la ciudad cercaron la casa desde el niño 
basta el viejo, todo el pueblo á una 
5. Y llamaron á Lot, y dijéronle : ¿En dónde 
están los hombres que entraron de noche en tu 
casa? sácanoslos aca, para que los conozcamos 


1 Vbrabám despuos úc estas preguntas nosc atrevió á pasar adelante por el sumo respeto, que tenia á Dios, 
lamente admiró su clemencia, persuadido que en una ciudad lan grande no dejaria de haber siquiera diez justos : 
‘10 solo sc halló l.ol con su familia, que si bien sc observa, componian el corto número de cuatro personas. Diez 
stos hubieran <alvado á Sodoma. Los buenos son los mejores bahiarles, que defienden los Estados. Los moradores 
. c;nrlnnii erui de aquella casta de malvados, que los trastornan y arruinan enteramente, ó por la naturaleza 
7 ‘ . . nrovocan contra ellos la jiisla venganza de los cielos. 

''n)e=4arcció\r’ÁngeVliic ^ rcprcscnlaha al Senor, y con quien Abrahám había hablado hasta 

Hí^nccs. capítulo precedenlc, se separaron de .Abrahám. 

i "ahi'cnle.".' SoraS aW-7 para llevarle á su easa, y preservarle de la ahonnnacion é insultos 

e aquellos pcrvcr.sos ciudadanos. aprendido de su lio .Abrahám. 

f) l.ol ejerce con los foraslcros la bospil» « .. ouc ellos sin duda hubieran eiecntadn ci d 

o Lo que aeostunihraha hacerle en países cate ule»,} qac ello^ ejeeulado, st su vep.tgnau- 



ad; 

S 

íiidad, 

' 9 Ta''Rceritnra'usa d^ esta palabra honesla, cubriendo enn olla el abominable designio, que tcuian aquellos 
nal vados. 


a llebr. xiii, ?. 
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EL CIÍNESIS, 


6. Salió á ellos Lot, y cerrando tras sí la puor' 
ta, dijo : 

7. No queráis, os ruego, liermanos míos, no 
queráis hacei‘ lal maldatl, 

8. Tengo dos hijas, que aun no han conocido 
varón : os las sacaré, y abusad de ellas como 
gustareis, con tal que no liagais ningún mal á 
estos hombres, pues han entrado á la sombra de 
mi tejado L 

0* Pero ellos respondieron : Quítate allá^. V 
aun añadieron : Te lias entrado hcá, como exlram 
joro; ¿ será quizá para ser nuestro juez? Pues á 
tí, Le trataremos peor que á ellos, Y hacían gi^am 
di sima violencia á Lot y estaban ya á punto de 
forzar las puertas* 

10, Cuando los hombres alargaron la mano, 
y metieron á Lot dentro, y cerraron la puerta: 

IJ* Y á los que estallan fuera hiiieron con ce¬ 
guedad ^ desde el menor hasta el mayor, de ma¬ 
nera que no pudieron atinar con la puerta, 

1^, Y dijeron á LoL: ¿ Tienes aquí á alguno de 
los tuyos ? yerno, ó hijos , ó hijas, todos los f|UC 
te pci terieceu, sácalos de esta ciudad : 

13. Porque vamos á destruir este lugar, por 
cuanto se ha aumentado su clamor delante del 
Señor que nos ha enviado para destruirlos, ^ 
1í. LoL pues salió, y ]ial)ló á sus yernos j 
que habían de lomai' sus hijas, y dijo : Levan- 
taos, salid de este lugar: porque el Señor va a 
destruir esta ciudad. Y parecióles que hablahí^^ 
como de burlas 

Jrh V al apuntar deí alba, metíanle priesa ‘ 
los Angeles, diciendo : Levántate, toma átii pm' 
jer y las dos hijas que tienes : no sea qne 
también perezcas juntamente en la maldadA de 
la ciudad, 

Padr J tcÍMiif de mi vigfí. V í\uq las levas de la hospital idad me ohtfgan á tomar sn 
Genes, y inud,! ^ t yíhrnham, cnp. ü el líí, S, CitvsíisT, Uom, 

malo; ímnfulcs^^ " proeiiraii excusarle, Pero S, AuesiiN ht Genes. Qmest.^xAi, ahsohUainenla lo 
causó el ^l'ií'ttlpa, que pudo tener Lot en hacci senlejante oferta, va por la turbaelan, 

meler ron I huéspedesj ya por la riinsideiaeiou del ahoiniitahle tleíiio, que qnedíi^i 

ú amieir ' aquellos hombres desatinados, Pero no puede excusarse el que pensara poner en 

cs'líeitoln-^''^^ í^lvidando la oldigaiíon, que tenia de mirar pnr sus propias liijas Porque á 
^^ricufoJ^ cosa de suyo mala, por pequeña que sea, por iinjicdir a los otros que liaban otra niavar ^ 
«wícj;* L doctor en el ctlado tugar, mlmUteretur isfn jlnpiiiontm 

^ tñhuitnr, et menH tnnto malo permota^, ntdh modo imífnnda fSL 

'i puerta, para qnebrantnrla y forzar la easa, 

de LííL, sUifj j t e que fueron heridos, no solo ios impidió el qtic piidiernn dar con la puerta de la 
á la Suva A^p conociesen el lugar en donde eslidam. pata volver 

últimas palaln'as de! hi^muarse en el mro de la Sabiduría xix, Ifi, Aunque algunos quieren 

.loncRlhvs, (i„e ** '‘'l'"''’" ««""“‘‘'o espn«sal...s, se llamaban yrrms; v miijcrc.^ siiW. 

Solían permancecrmupín.t" 1”''’'"'’'“'='" P«'‘ cspo.a., n.m.|nc todavía no hnlñesen coniraido el malritnfi'"»- 
rliau ser otros, (pie eMnviesén'en'sof''•= ^'ontraerle. Kstes yn'io* P"' 

ve,»«v,,ti,„dc cu.,,,;;r;„sr;;“,i;zr 

j En mismo .ican.io en licmim de Kné eon aijiiellos linmlires, une se Imilalnn dr-i ri •« «nm pste los se'T’"*’’'" 
di.V y envolvió a lodos de improviso, enando menos lo esperaban. ' ' 

(i MP* 3 : yif/uejania^ MS* 7 : Ajincftrou. 

7 Lii eí rnsfíen de ia^ inaldadcs de la eindad, que iba lUos á destruir. 

a 11 íVir. II, Hp — ^/S-qnnil. mv^ HS. 


fi, Egi^essus ad eos LoL, posL torgum occlu- 
deus osLium, avL i 

7. NoliLc, quaeso, fratres mei, nohte malum 
hoc faceré, 

8. Ilabco duas filias^ quse iiecdum cognoye- 
runt virum : edueam cas atl a^os, ct abutimiiii 
eis sicut vobis placuerít, dummodó viris istis 
nibil malí faciaíís, quia ingrossí simt sub 
umbra culmínis mei. 

9. At illí dixerunt í Recede illiic, Et nirsus : 
Ingrcssus es, ínquiunt, ut advena, ntimqiiid 
ul judices? te ergo ípstim magis quám hos 
aílligeniusYimque faciebant Lot vehemen- 
tissimé : jamqiic propé crat ut etYringercnt 
fores, 

10. Et ecce miserunt manum Añri, ct.íntro- 
dtixeruní ad se Lot, clauscruntquc ostium; 

11. Et cos, qui foris erant^, percusscrimt 
caecitate á xninimo usque ad máximum ^ ita 
ut ostium invenire non posseiit, 

12. Dixerunt autem ad Lot : Habes hic 

quempiam tuorum ? generum, aiU filios, aut 
bitas, qui tui sunt, eduede urbe liac: 

^ - Delebimus ením locum isLtim, eó quotl 
mcrevent clamor eoriim coram Domino, qui 
tiisit nos ut perdamus illos, 

i t. Egressus itaque Lot, locutns est ad gé¬ 
neros suos, qui accepturi eranL filias ejus, et 

ixiL: Surgite, egrodimini de loco isto : quia 

oeieJíit Doininus dviiatem lianc. Et yísus est 

cts quasi ludons toqui. 

esset mané, cogebant ciim An- 

diíil ^ * Surge, tulle uxoi‘cm íuam , cL 

oníí in^ habes : nc ot tu pariLcr pcf’ 

m scclcre civiíatls. 
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itL DissimuLante illo, apprcheiKkTunt ma* 
niim ejus, et manum uxoris, ac duarum liba- 
rnm ejus, c6 tpiód parccrcl Domiuus illi. 

i 7, Eduxeru ntque ^ cimi, et posucrii n t exi ra 
civitatcm ; ibique loen ti sunt ad enm , dicen ^ 
tes : Salva animam luam : noli respicerc post 
Icrgiim, ncc síes in omiii circa regíono : sed 
4n nioulG salviim te fac, no ct lu simiil percas, 
’IS. Dlxitque Lot ad eos ; Qiueso, Domine iiñ, 
-J9. Quia invenit serves tuus grabam coram 
te et magnibeasti misericordiam tuam tpiam 
fccisLi mecum, ut salvares aiiiniam meam, 
neo possum in monte sal vari, iie furLc apprc- 

hciulatmcmalunLClmoriari 

í?0. Est civilas Inuc juxtá, ad (juatn possum 
fu^cre, parva, et salvahor i 11 ca : unmquid 
non módica est , ct vlvcí anima mea? 

oq, Dixilque ad cum : Ecce ctiam in lioc 
siisccpi preces tuas, ut non snbvertani urliem 
nro cRia loen tus es. 

^ 0-2. Eestiiia^' ct salvare'ibi ; f[uia 11011 po- 
ixTfaceré qiiidquani doñee iagredians ílltic, 
idcirco vocatiiin est nomcn urbis illius Sc- 

Sol egressus ost su per terram , et Lot 
csl Segor, 

% l Tgítiir ^ Dominus puní super Sodonmm 


10. Y desontciuliéndose ' éi, asieron su mano, 
y la de su mujer, y de sus dos hijas, porque el 
Seííor usaba con él de miseneordia 

17, Y le sacaron y pusieron fuera de la ciu¬ 
dad : V allí le hablaron , diciondo : Salva tu áni- 
nía “ ; no vuelvas la vista a Irás '% ni te pares en 
toda esta comarca , mas sálvate en el monto, 
porque no perezcas tú también con los otros. 

18, Y Lot les dijo : Te ruego, Señor mío , 

JO. Va que tn siervo Jia hallado gracia delante 
de tí, y lias engraiidecido lu misericordia que 
Las usado conmigo, salvando mi ánima , y no 
puedo salvaimeen el monle.no sea caso "que 
me alcance el maL x’ muera 1 

■ V 

20. Ahí está cerca esa ciudad, á ía que puedo 
refugiarme, í[ue es pequeña, yen ella rne sal¬ 
varé : ¿ Pues t]ué lio es pequeña j }■ vivirá mi 
ánima 

21. Y díjüle : Mira, aun en esto ha recibido 
tus ruegos do que no d csl 1 uva la ciudad por la 
cual lias hablado. 

22. Date priesa y ponte allí 011 salvo ; porque 
no podré hacer nada hasta que entres en ella. 
Por esto filé llamado Segór*^ el nomljre de aquella 
ciudad. 

23. El Sol salió sobre la tierra , y Lot entró en 
Segur, 

2i* Y el Señor" llovió sobre Sodoma v Go- 


I MS. 3s y Fei’ui* ^ deíarddbase. Lot uo ég acalxiba ác resolver (i lo nñ^ino que hahla procurEiáo persuadir á sus 

^crnü&- Ycr lautas Tíquozaá, y que todo iba ú perGcer: lialhirse en eiUid íivonxada, cxtrimjGro, tUslautc de su pati Ení 

" i piliieirso volautariamcnlc ó perderlo todo, píuecííi cosa muy dura. Pero al cabo era uecesario una de do& cofas j ó 
V (ij'''ir!n Inílri TXU-vs i í_ i____ _ __ + t_ _ ,. 

511 mi- 


'í>vecei: toáo, o sacrilicarlo todo. Si Dios le hulucia tratado scguii su jíoca fe, hubiera pererído cii medio 

c mí' libró en cousíderacion de la santidad y ruegos de Ahrahain : tuvo piedad de él, y no midió 5 

■■ ' olía P^"' cobardía y disposiciones, que en él se veian, 

^* 2 'LO q«e‘ ‘“ 

-1 Tu vida, 

i/uOis palabras im solamente liablaltau con Lot, sino tauibicu con su mujer v sus hüas, como lo vcrifieó 

* que se declara en civ,3G, * 

<^1 porreeta la olíodicncia ile Lnt, esto no obstante, el Señor acomodándose á su enfermedad y 

^ cíí i couílri^^'cndiá con sus ruegos, y eii atcnciou y por respecto á él no destruyó la pequeña ciudad de Segór, 
oirás de la proviuda de la PcnlápoÜs, estaba desUnada á porecev por las llamas. 

Va ciudad de Segór, situada a! oriente meridional del mar Mucvlo, antes so llamaba Dala; y este nuevo uoui- 
in fuá dado, porque Ltd, cuando pidió al Angel permiso pava retirarse á ella, insistió una y otra vez sobre su 
1 ^ quG esto significa su nombro Jiebréo , como si dijera : Que era de poca importancia, 

g padres reconocen unánimes cu estas jialabras : E¿ Señor iloidó de. pane del Señor, una 


deelaraí liiu de la 



^ Estos Angcdes, (inc tenían d litgar de Dios, que baldabati y obraban en sn nombre, hicict orí caer ó balar del 

infiamado, Ü líe rayos, que penelraudu eii las venas ilei 
'^,1 de UUP llenas aquellas llanuras, inllamadas todas aquellas materias conibuslililes lo incendiaron y 

liiici-ün todo, y formaron el lago AspUallidc : > eoino el nno y el otro conenrrian igualmente á este efc. io pro- 
V tolircnalui al. la Eseriluva nos lo ha querido señalar por esta expresión naliiral: El Seítor hizo crierdc 

‘’'^r íiii *' nomine del Señor, aviidado ilc otr< 

riiieU'-Viil’*' el misino nomine, 1)17.0eacr una llu^i:l de amlre y de fuego sobre Sodoma v GÍnnurrlia. lísti 
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EL (JÉXESIS. 


el Gomorrham sulphur ct ignem a Domino ele 
coelo : 

25. Et subverüt dvitales lias, et omnem 
circíi regioneni, universos Iiabitatorcs ur- 
bium , et cunda terrae virenlia. 

2 G. Respiciensque*'* uxor ejus post se, ver- 
sa est in staluam salis. 

27. Abraham autem consurgens manó, ubi 
steteral*» priüs cum Domino, 

28. Intuitus csl Sotlomam el Tfomorrliam, 
ct universam terram regionis illius : vidilque 
ascondcnlcni favillam de torra quasi fornacis 
fumum. 

29. Cíim ením subverteret Dous civitates 
regionis illius, rccordatus Al)rahíe, liberavit 
Lot de subvcrsione_urbium];iii quibus habita- 
verat. 

30. Ascenditque Lot de Segor, ct mansit in 
monte, duae quoqiie filias ejus cum eo (ti- 

" muerat enim mancrc in Segor); ct mansit in 
spclunca ipse, ct duas fiTue ejus cum eo. 

31. Dixilque major ad minorem: Palor nos« 
ter senex est, et nullus^viroriiin reniansit in 
torra (lui possit ingredi ad nos juxta morern 
universas terree. 

32. Veni, inebriomns cum vino, dormia- 


morrha azufre y fuego de parte del Señor desde 
cl ciclo : 

25. Y destruyó estas ciudades y todo cl terri¬ 
torio al contorno, todos Jos moradores de Jas 
ciudades, y todo lo verde de la tierra. 

2í). Y volviéndose para mirar atrás la mujer 
de Lot, quedó convertida en estatua de sal L 

27. Mas Abrahám levantándose de mañana S 
adonde Iiabia estado antes con cl Señor, 

28. Miró ^ Iiácia Sodoma y Gomorrlia, y á 
toda la tieri’a de aijuella región : y vió Jas pa¬ 
vesas, que subian de la tierra, como cl humo 
de un horno. 

20. Ponjuc cuando Dios destruia Jas ciudades 
de aquella región, acordándose de Abrahám S 
libró á Lot de Ja ruina de Jas ciudades en que 
había morado. 

30. Y suJiió Lot de Segór, y se quedó en cl 
montey dos Jiijascon él (porque tuvo miedo 
de iiermaneecr en Segór) ; y quedóse en una 
cueva® él y sus dos Jiijas con él. 

3J. Y dijo Ja mayor á la menor : Nuestro pí^- 
drees viejo, y ningún homlirc lia quedado en 
Ja tierra (|nc pueda entrar á nosotras' según 
Ja costumbre de toda Ja tierra. 

32. Yen , embriaguémosle ® con vino, y dur- 


nnaL para escarmiento de los pecadores, que son a])rasados con fuego dcl ciclo y dcl infierno juntamente, JACon. 
ni, Ck Parece que los pecados almminafilos que lo atrajeron sobro aquellas ciudades, debían también babor quedado 
sepultados enteramente con las que (nerón reducidas á cenizas. Pero (t quién no llorará con lám imas inconsolables» 
que entre Cristianos no solamente se cometan y repitan semejantes execrables excesos, sino que hava habido (dn- 
nias, que se consagrasen á hacer sus elogios, y á inspirar á los otros su infame deseo ? Mr. JUtyle, ei artículo de la 
Mothp. le Vayer^ la not. E Dicción, tom. iit, pag. 2!)2í>, 

1 No de sal ordinaria, sino de piedra, y cual se .sica de los montes, dura como el mármol .* ó también, tm 
cuerpo muerto, yerto, duro y seco, con aquella materia sulfiirea y nitrosa, que la Escritura llama sal Cycnes. x''5 
3;XXIX, 23. F-sta estatua se conservó mucho liemi»o para público escarmiento de lo*? niortalea» y 
aun .losEPMo afirma, que aun permanecia en su tiempo. Jesucristí» en S. Lucas xmi , 32 , habla de la mujer de Lot, 

} nos exhorta á no .«eguir este ejemplo, mirando atrás, y volviendo con cl corazón á lo que una vez hnnio« dejado» 
Juiyendo del mundo... 

2 Abrahám cuidadoso dcl suceso (le aquella.s ciudades y dcl de su sobrino, pasó al mismo lugar en donde du5 

dias ante» había hablado con el Señor; porque desde él .se registraba toda la llanura, donde estaban la« ciudadci:* 
o MS. 7 : E paró mientes. 

i Aunque .Xbrahám, cuando pedia á Dios por aquellas ciudades, no nombró á Lot su sobrino; esto no obsluid^» 
su corazón c iutencion miraban princiiialmenlc á que el Señor le librara : y así Dios no tanto atendió á laspidí*" 
bras de Abrahám, cuanto á su voluntad é intención. 




montes y se escondió en una cueva, en donde embriagado por .su.s hijas, (pie habían sacado de Sodoma los vívev^’*'’ 
necesarios para el camino, comefió un doble incesto. Én este caí?o, aumiue los Padres excusan comunmente á Lot 

unpí^^’^^ 
faiisl- 

lio 

, „ ^ - _ híilu’*'^ 

salvado como á ellas. Conocieron que obraban mal, puesto (pie pava lograr su intento tomaron el mal niedin de 

embriagar á su padre-, y así se ve, que sospecharon, que do ningún modo consentiria en una acción tan detestable 
estando en su juicio : y por último podían y ilebíau preguntar á su padre, si era cierto, que el mundo «c había 
acabado, antes de arrojarse á un hecho tan contrario á la misma naturaleza. 
a ^■^ItI^^n. htpn- i odas las montañas que rodean cl mar Muerto están llenas de cavernas entre las rocas. 

7 Q.ic (mcla sor ....ostro .......Ulo. 

S MS. '( : cmbeo,la„osh. 


u I i;o. V' .1.1 
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musque cum eo, ut servare possimus ex pa¬ 
ire nostro semen. 

33. Dederunt ilaqiic patri suo biberc vimim 
nocte illa : ct ingressa est major, dormivit- 
que'cum paire : at ille non sensit, nec quan- 
do accubuit filia, nec quando surrexit. 

34. Altera quoqiic dic dixit major ad mi¬ 
norem : Ecce dormivi heri cum paire meo, 
demus ei bibere viniim ctiam hác nocte, ct 
dormies cum co, ut salvcmus semen de patre 
nostro. 

35. Dederunt etiám ct illá nocte patri suo 
biberc vinum, ingressaque miiior filia, dor- 
mivit cum co : et nc tune (luidom sensit 
quando coneubucrit, vcl quando illa sur- 
rcxcrit. 

3G. Conceperunt crgo duai filiec Lot de pa¬ 
ire suo. 

37. Peperilque major filium, et vocavit no- 
men ejus Moab : ipse est pater Moabitarum 
iisquc in praisentem diem. 

38. Minor quoqucpcperit filium, et vocavit 
nomen ejus Ammoii, id est, filius populi 
mei : ipse est pater Ammonitarum usque ho- 
dic. 


maraos con él, para que podamos conservar su¬ 
cesión ' de nuestro padre. 

33. Dieron pues á beber vino á su padre aque¬ 
lla noche : v entró la mavor, y durmió con su 
padre : mas él no sintió, ni cuando se acosto la 
hija, ni cuando se levantó. 

34. El dia siguiente dijo dcl mismo modo la 
mayor á la menor : >fira, yo dormí ayer con mi 
])adrc, démosle á beber vino también esta no¬ 
che, y tú dormirás con él, para conservar su¬ 
cesión de nuestro padre. 

35. Dieron pues también aquella noehe á su 
padre á beber vino, y habiendo entrado ía hija 
menor, durmió con él : y ni entonces tampoco 
conoció cuando ella se acostó, ni cuando se le¬ 
vantó. 

3G. Y así concibieron las dos hijas de Lot, de 
su padre. 

37. Y parió la mayor un hijo, y llamó su 
nombre - Moáh : este es cl padre de los Moabi- 
las hasta cl dia de hoy. 

38. La menor parió asimismo un hijo,y llamo 
su nombre Amon quiere decir, hijo de mi 
pueblo : este es el padre de los Amonitas ^ hasta 
hoy. 


CAPÍTULO XX. 


Aliraliáiii pasa A Gcrara, y Abliiiclécli su rey le cjulia A Sara, creyendo ser su licrinana. Dios le castiga 
por esto, y se la vuelve A Abrahám con magiiíflcos presentes, luego que eutieiifle que era su mujer. 


1. Profcctus inde Abraham in terram aus- 
Iralem , habitavit Ínter Cades ct Sur: ct pc- 
regrillallis est iu Geraris. 

2. Dixilque de Sara uxore sua : Soror mea 
esL Misil ci'gü Abimelech rcx Ccrura;, et tulit 

cam. 

3. Ycnit autem Deus ad Abimoicch per som- 
nium nocte, ct ail illi: En morieris proptci 
mulicrcin, quam tulisti: babel enim virum. 


\. Habienclo partido de allí Abrahám á la tierra 
dcl mediodía, habitó entre Cades y Sur: y estuvo 
peregrino en Corara 

2. Y dijo de Sara su mujer ; Mi hermana ^ 
es. Envió pues Abimeléch® rey de Corara, y 
tomóla. 

3. Pero Dios vino á Abimcléch en sueños de 
noche, y díjolc : Mira que morirás á causa de la 
mujer, que has tomado: poniue tiene marido‘L 


1 Pova que podamos tener lujos de nuestro padre, en quienes cu adelante se conserve cl linaje de los hombres. 

■> Moál), quiere decir f/W esto es, engendrado. , . . 

^ í'rtos iMbitaion al oriente dcl Jordán y del mar M.icrlo, sobre el r.o vulgarmente llamado Arnon 
: !: , , V. v-"—f hiio de mi ¡mello, como dando á entender, que no se había mc7.clado con los iddlatras 

p-tmencr es te hijo • siullinc babia nacido de su padre, <iuc era del pueblo de Dios. 

5 E.lot pueblo habitaron también hacia cl oriente del Jordán y del mar Muerto, en las montabas de Oalaád. 
l'uero,; Lmpre implacables enemigos de los Israelibts. 1.a región de Amonitas se llama al présenle ¡‘hiladel^ 
phia nuc es -uniclla parte de la Svria, que en otro tiempo se llamaba Celes) na. 

‘ G Como huésped, como pasajero.' Ciudad situada al mediodía de las licrras de Juda en la Arabia Pclrca. Estaba 
sujeta entonces á un rey Philisléo. 

7 Esto queda ya explicado en el capíl. xii. , , .... 

8 Este nombre era comnn á todos los reves de Ccrara, como cl de Ihaiaon a lo» de Egipto. Su designio cía 

tomarla por su legitima mujej. Después veremos, que de ningún modo hubiera pensado en esto, á saber quo 
tira ca.<ada. 

o I-EIIRAR. Que es mnridnda. Aun no babia sido dada la Ley eserila, tpie condena el adulterio con pena do 
tnuerle. Pero Dios hace ver, que su Ley cierna lo ba cotideimdo y castigado siempre como un atroz detito, y 
como una injuria licclia contra el mismo Dios: ro le he giumUido, ,¡ite no peainis ronlm mí. Ouiado de sola 
bi luz jialurul conliosa y reconoce lo mismo Aliimelécb. ¡Que delierá pensar un Lrisliano! ¡A será eieitdc, quo 
l'ueila babor cutre estos quien tonga por un pasatiempo, y aun quien llegue á liaccr alarde de un delito tan 
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líL í;i!:ní:sis 


l. Al)inielcch vero non tetigerat cain, ct 
ait : Domine, num gentem ignoranlem ct 
justam intcríicics? 

l). Nonne ipse dixit mihi : Soror mea est: 
ot ipsa ait: Frater mcus est? In simplicitate 
eordis mei, ct munditia maiiuum mearum 
feei hoc. 

6 . Dixitque ad eum Deus : Et ego scio quód 

simphci corde feccris : ct ideo ciislodivi te 

nc pcccares in me, et non diniisi ut tangeres 
eam. 

/. Niinc crgo redde viro siio uxorem, qnia 
proplicía est: et oraI)it pro te, ct vives : si 
autem nolueris rcddere, scito quód morlc 
inorieris tu, et omnia quae tua siint. 


8 . Statimque de nocte consurgens Ahimc- 
lecli, vocavit omnes servos siios : et locutus 
est universa verba linee in aiiribus eoi’um, 
tiinucruntque ornnes viri valdó. ^ 


0 . Aoeavit autem Aljimclecli eliam Abra- 


ham, ct dixit oi : Quid fecisti nobis? Qnic 
peecavimus in te, quia induxisti super me 

S. «"nnn f l>cccalum grande-í 

Qiui. non debuisli faceré, fecisli nobis. 


i. Mas Al)imelóeli no lialiia IJcgado á ella: y 
dijo : Señor, ¿castigai*ás de muerte ' á una gente 
ignoi’anlc, pero justa ?j 

¿Acaso él no me dijo : Mi hermana es: y 
olla también dijo: Mi hermano es? Con sencillez^ 
de mi corazón, y con pureza de mis manos he 
hecho oslo. 

6 . \ díjolc Dios : Yo también sé que con sen- 
(‘illo corazón lo has hecho : y por esto te guardé 
que no pecaras contra mí, y no permití que 
llegases á ella. 

7. Ahora bien , vuelve la mujer á su marido, 

porque es profeta » : y orará por tí, y vivirás : 

mas si no quisieres volvérsela, ten entendido 

que morirás de muerte^ tú, y todo lo que es 
tuyo. 

8 . \ levantándose al punto Abimclécli, cuan¬ 
do aun era de noche, llamó á todos sus siervos : 
y contó todas estas cosas en sus oídos, y temie¬ 
ron mucho todos los hombres. 

0. ^ llamó también Abimclécli á Abrahám, y 
díjole : ¿Qué has hecho con nosotros? ¿En qué 
hemos jiecado contra tí, para haber atraído ® 
sobre mí y sobre mi reino un grande pecado? 
Lo que no debiste hacer, hiciste con nosotros. 


mas vivas h.ccs de la naturaleza, después que 

era nnOeTdríll^d.L'""!’?»!^"^inocculc? Al.imelécl.. aunque tenia disculpa en ¡añorar que Sara 

''usear un a 'i o en T,,’ .^inn . ?' ‘I"« '«nia bajo la fe públic' 

'e.ves de la lio'«i ii-.lid-i I \ n *1'"^'*'“"''" P"’"' ®"P>enia autoridad : lo que fue una violencia contra las 

"na lección para in Í- n lr^^^ ' ‘'‘■P"*»'"'" en .sus manos. Kstaos 

peder. El desi.-L c ó Srr i j"s'ieia. que los que tiene su 

de conocer la ve l. h ? P‘"'ine procediendo .le buena fe, y fallándole lodos los n.edios 

sencille- rfe 1'excusaba de peca.lo. Por esto le dice el Señor: J o sd que has obrado 
bacer antes otra ace^r T'" Iml-iera hecho llevar á Sara á su palacio, sin 

nietiendo un adult,Mio í ' " de que Sara era mujer de .Mirahám, la hubiera lomado para si, co- 

verdades, leves v oi. ?,', '' '•‘'‘'‘¡V ‘P‘® idamente podemos saber por la relación de otros : hav también unas 

ignora alguñaV¿«n *’ P'“’ ‘"""‘nn de la insiruedon exterior. Si 

delante de Dios • 1.!! "" P'’''P'n insiriii.lo, aun.iue por otra parle lo hava <leseado, es inocente 


•loicno.s han m.i,,T,' , , ", P"'''ie "acer, .|ue sean menos culpables, que aqnclh 

<a»a7.on, ,iue «e b'- • ignorancia proce.le de l.■^eorrupcion de su 

volunlaria„Kano‘e bVsmH; '‘'T 7' '"'"P " ''''' dondnio.le las pasiones .lesarrealadas, d q"® 

••'"'••dad de h. lu/ Y In , ’ ""'-n espesa, la impiden ver la 

gado en explica,lá. “ ' ’’ "‘'nllcrio. Ksla es una doctrina muy importante, y por esto nos hemos alar- 

: 17:;', 'vicuímui. 

daiV\7,¡"i',u,Ilul:;,¡"7^"™;^^ ;i"'- "-*n el Señor con bulos los hombres, y cuántas acciones de gracias debemos 

xa sobre el mismo p,.cciS ! .f’ 1'="" "b.arnos .leí peligro : po,-,,ue nos delie e, c.! ndo estamos 

signios, y que salga,, Zen’ ’ ■ por vanos ,„c..le„tes que ocurren, haee q„e „„ ,e„„a„ uueslros.lc- 

OniZil^h"'u’7í ‘‘T malmlnTidb;;.! qu'Z'Sbi; -"■"'nd al partido mas 

<•1 pe,;ion .le la falla qu^hZ-onuqldo.''''''" • " intercesión le concederá 

I)r c icrin r]iorirá.<. Hebmisnw. 

í; liíilionu).^ (‘xpiicplo liromolnr un (lolitn piinrmp tu.i- ni n.,n i . 

> á bolo mi leino . o,, la mayor sexerida.l á bo,.,.or y sns’to, .,„e le ..ans.^ d osleZ H luZJ’vtm en |u'liú.rdé 

• •« á 
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CAPÍ TU 1.0 XX. 


10. Dursumque cxpostiilans, ait : Quid 
viclisti, ut hoc faceros ? 

11. Respondit Abraham : Cogitavi mccum , 
dicens: Forsilan non est timor Dei in loco isto : 
et interficient me propter uxorem meam : 

12. Alias autem et^ veré soror mea est, 
filia patris mei, et non filia nialris mea3, et 
duxi eam in uxorem. 

13. Postquám autem eduxit me Deus de 
domo patris mei, dixi ad eam*’: llancmiseri- 
cordiam facies inecum : In omni loco, ad 
quem ingrediemur, dices quód Irater tuus sini. 

1-i. Tulit igitur Abimclecli ovesetboves, 
ct servos et ancillas, et dedit Abraham . red- 
diditque illi Saram uxorem suam , 

ir>. Et ait: Terra corain vobis est, iibicum- 
que tibí placuerit, habita. 

10. Saríe autem dixit : Ecce millo argén¬ 
teos dedi fratri tiio, hoc crit Ubi in velamen 
oculorum .ad omnes qui tecum sunt, ct quo- 
cumque perrcxcris : memenLoque te depre- 
liensam. 

17. Orante autem Abraham, sanavit Deus 
Abimelcch ct uxorem, ancillasquc cjus, ct 
pcpererunl: 

18. Conduscrat cnim Dominus omnem vul- 
vam domús Abiinclech propter Saram uxorem 
Abrahai. 


10. Y continuando en sus quejas, anadió . 

¿ Qué has visto para hacer esto ? * ^ 

11. Abraham respondió : Pensé dentro de mi, 
diciendo : Quiza no hay temor * de Dios en este 
lugar : y me matarán por causa de mi rnujer . 

12. Fuera de que en verdad es también her¬ 
mana mias, hija de mi padre, mas no hija de 

mi madre, y la tomé por mujer. 

13. Y’ después que Dios me sacó do la casa de 
mi padre, le dije : lías de hacerme esta merced . 
En todo lugar, en donde entráremos, has de 
decir que soy tu Jiermano. 

14. Tomó pues Abimcléch ovejas y bue 3 'cs, y 

siervos y siervas, y diólas á Abraliam : y Je res¬ 
tituyó á Sara su mujer, . , . 

15. A’ dijo : A vuestra vista esta la tierra, en 

donde bien te pareciere, habita. >. x ^ 

IG. Y á Sara dijo : Mira (jue he dado a tu her¬ 
mano mil monedas de'plata», esto t.3 servirá 
para un velo ' sobre los ojos delante de todos los 
que están contigo, y adonde quiera que fueres : 
y acu(l‘rdatc que has sido cogida». 

17. Y haciendo oración Abrahám, sano Dios 
á Abimcléch6 y á su mujer, y á sus siervas, y 
parieron ; 

18. Porque el Señor había cerrado toda ma¬ 
triz^ de la casa de Abimcléch á causa de Sara 
mujer de Abrahám. 


- Seremos tndi" ó Escritura significa pariente muy cercano. Así 

Z 1 a ilcjamos noluuo, iiui./ la ^ «in lutdrp ahucio, o ascendiente, 

lamblcn la i>alalira Aliraíiá'm. v par conslgiilanlc sobrina Uc .\bta- 

IZ "p.' ™."írin ““ro oía" de' .Ir. ma.lro. Wm nimba, ,no .a dan ,l c... Inga,, no. b. par^ 

ciclo csla la mas natural. ... rnU sirio con‘?taba de doscientos cincuenta v dos 

3 O mil sidos. Dos sidos cqu.valci a '¿„sr¡ d mil od.odcnlos odicnta y dos 

granos. Si estas mono, las eran sidos de plata, vahan los mil sidos mas cic sicic j 

reales de vellón. Véase cap. xxiii, Ifi. . in Miiezn nnc las distinaiiia de las que no lo eran, 

4 Las mujeres casadas llcxahan sm.i lu a a atina \e . . * ,vi,vahám. Y parece que Abimcléeli le quiere 

y Sara no lo hahia llevado a Geiara, poi , isimn ar q , . ¡.j, Hainaha hermano sayo, mil monedas de 

dar á entender en estas palabras, que ha la , a, o a , ‘ , . po,quc de este modo en cualquier lugar, en 

plata, para que Ic comprase un velo, y que lo llevam ^r ni el lazo y peligro, á qiie él se hahia 

donde entrase, conocerinn Incgo lodo.s que cía casada, > lo» * marido; porque así este le 

expuesto. Otros explican esto aplicándolo á Ahrahám. ^o niegues olía ve/, que cs mane o, i 

servirá ¿orno de un velo, para que ninguno ponga en li los ojos con Im .wn.u o. , eras verda- 

h En lu mentira. Escarmienta, y no te olvides del peligro, en que has estado poi uisimu, , 

‘‘'«'Zuii. £ melecinó. Parece que d Señor le hahia enviado alguna enfermedad, que le impedia llegarsé á nui- 

.. >■.™ t» lli» Mí,lia. : > OI.,., X "» I»"” 

ii“ jr;. ImlSVllíbií. Dr,!, ,»C I. aa Ira.la.la « ,.r,a-rr™„<, >.a..bra r<r,»™.r. o 

runt pare re. 

a Siipr. XII, 13. — ^ hifra xxi, Ti, 
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EL GÉMiSlS. 


CAPÍTULO XXL 


IVaciniicnto de Isaac, el cual es circuncidado. Alimliniii !>or aviso y iiiandaiuieiilo de Dios celia de casa ^ 

Agár y á Ismael. AbiiiicIOcli hace una cstrcclia alianza con Aliraliáin. 


1. Y visitó cl Soñor ;i Sara ^ como lo liabiíi 
prometido : y ciimjilió lo ípic Iiabló. 

i2. V concibió }' parió un hijo en sn vejez, en 
el tiempo en rjue Dios se lo bal)ia anunciado. 

3. Y llamó Abraliám el nombre de su hijo, 
le nació de Sara, Isaac-. 

i. Y circ.iincidóle el dia octavo, como Dios se 
lo hal)ia mandado, 

n. Cuando era de cien años : porque en esta 
edad del padre, nació Isaac. 

t). Y dijo Sara: Dios ha hecho risa jiaranh^- 
todo el que lo oyere, se reirá ' conmiíío. 

7. Y de nuevo dijo : ¿Quién creeria, que había 
de oir Abrahám, (jue Sara daria el pecho á un 
hijo® (jue le parió, siendo ya viejo? 

8. Creció pues el niño, y liic destetado : é hi¬ 
zo Alirahám un grande convite cl dia de su des¬ 
tete 

f n 

9. Y como hubiese visto Sara al hijo de Agai 
la Egipcia burlarse • de Isaac su hijo, dijo 
Abrahám : 

haU'Ifromoi''o'' ’" •* ' isilar á Sara cl año sigiiicnlc, como se lo 
lo que «c .Mee ■ .“‘"“""icnle se cinicn.lc cl verbo visitm-it del cunipliMiicuto v cfeclo de las promesas; o 
*) el Y. 2 : concibió y ¡ut rió un hijo,.. 

llenáis vtl’ >' l>l<'ccr. Todo se vcrilícó en cl naeimicnlo de esle liijo de bendición, como 

3 010 ^ ° ’ ndelante. 

difcrcmc d"V'” l’'‘'“ o'ograrme y serle nuiy agradecida. Ksla risa, de que habla aquí Sara, es ya muy 

de ad • jnslmm-'nlc reprendida del Señor ; aiiuella fue de iluda y de desconlianza; 

creído. gozo y agradecimiento, viendo cumplido lo iiuc cl Señor le liabia promclido, y qnc ella no lum‘“ 

■'< Se regocijará. 


hanim ' h * fijos Sara. Ferrar. Qnc alcchó hijos Saróch. En el texto original se lee en pUiuü 

y qnc S ’iue (?n este lugar está puesto por el singular bcn. Es una liguni que lo.^ graniáUcos llaman enálage, 

á í (ir/ en sn iratluccion, diciendo : Que Sara daria cl pecho ó un hijo. Así se exphea también el 


1. Yisitavit autem Dominus Saram , sicut 
promiserat: ct impicvit qiuc locutus est. 

Concepitque et ^ peperit íilium iii senec- 
íute sua, tempore quo praíídixerat ei Deus. 

3. Vocavítque Abraham nomeii íilii sui, 
quem genuit c¡ Sara, Isaac : 

E Et circumeidit cum octavo dic, sicuL<^ 
príceeperat ei Deus, 

o. Cüm centiim csset annorum: hác quippc 
nótate patris, natus est Isaac. 

C). Dixitque Sara : Hisum fecit mihi Deus : 
qmcumciuc audierit, corridebit milii. 

7. I\ursumque ait : Quis auditurum crc- 
dcict Abraham , (juód Sara lactaret fdiiim, 
quem peperit ei jam sen i ? 

ígitur puer, ct ablactatus est : 
nid T grande convivium ia dic 

abJaetationis ejus. 

tividisset Sara fdium Agar .>Egvp- 

cum Isaac filio siio^ dixiVad 


a 



oijóiutosc lie I se eelebniban los convile.s, como alcerándosc y 

‘:"i'o tieinoo oo i « omenzara á t omcr, y á vivir por si mismo. No delic cansar no>edad qnc tardóse 

vida, les corre. ,r I ñombres mas robnslos y de mas larga 

conservaba aun n i' ” P'^l-orcion mas larga mianeia. I'or esla mi..ina razón Sara en la edad de nóvenla anos 
liemos vislo en el •? f'"'”' ^ '"•rmosura, de manera que dio lugar á que se prendara de ella Al.iniclécb, como 
■ / I . 1 . I 1’.'^"'" I’ieeedciilc. 

cinm. mi ullnp. ’u^^ l>i";''c aplicar á .significar el ynego. como una diversión inocente; y tam'f" 

,|e |•,‘v,il.é l'alalnas. Y en esle ..lo sentido se explica eomnmiiente la palabra lu- 

. •' '""damlose en la exposición, quede ella liares. 1‘Aiiio iv oo en donde dice, (|ue. 

sniaW persemii.-, á Isaac. Y S. Aorsi. 7>v,er. ,x Joann. Q.,Ul n.alé <l">“ 

tuiUbdl (um .sel illa ¡asi.;, illaslo eral : illa lu.sio (leceptioacm .signi/Uaf... aatlc et pcrsccutioncm 


'■< í'upr. XVII, 10, e( XVIII, |i). — fz Gal. i\,'M. llelir. xi, 11. — c Snpr. xvii, lO. .Mallli. i, 2. 
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CAPÍTULO XXI. 



10. EjicG ancíllam lianc, ct filium cjus : 
non onim crit iiercs OIílis ancilke cum filio 
meo Isaac. 

l\. Duro acccpit )iüc Abraham pro filio 

SLIO. 

Lü. Ciii dixit Deus ; Non tihi videatur aspe- 
rum sijpcr pucro, et super auciíla liia : omiiia 
qiia^ dixeriL Ubi Sara, aiidi vocem ejiis : quia ^ 
i 11 Isaac vocabíLur tibí semen. 

13. Sed et íilium ancillm faciam in gentem 
magiiani, quia semen tuum osL 

1 L SuitcxíL baque Abraham mano , ct 
toüens paiicm et lUrcm aquaa, imposiiit 
scíquilm ejus, tradidibíue pucrum, et dinii- 
siL eam. Qum cíim abiisset, errabat in so- 
jitiidine Bersabee. 

lo. Cdmqiio eoiisumpta esset aqna in utre, 
abjecit pucrum subter uiiam arbunmi j (juai 
ibi crant. 

IG. Et abiit , seditqne é regio ríe procid 
qiiaatüm potcst areus jacerc, ilixil enini - 
Non videbo moi íentcm pucrum : ct sedciis 
contra, Icvavit vocem suam et llcvit, 

17. Exaudivit autem Deus vocem puert * 
vocavitqiic Angel na Del Agar de ceelo di- 
cens í Quid agis Agar? noli timere : exaudid 
viL enim Deus voccrii pucri de luco in quo 
cst. 

IS. Surge, tolle pucrum, ctlcnc niaiuim 
i Huís : qnia in genlein magnam facianLcuni 
19. Aperuitque oculos cjLIS Deus : qum vi- 
dens piitemii af|iuó , abiit, cL implovit uírem 
deditque pucro liíhore, ' 


lí). Echa á esta esclava ', y ú su hijo : poj^que 
el hijo de la esclava no lia de ser heredero con 
mi liijo Isaac. 

11. Rcci a cosa pareció esta á i\brahám á causa 
de su hijo, 

12. Mas Dios le dijo : No te p>arczca cosa recia 
á causa del miicliacho, y de tu esclava : en lodo 
lo fjue Le dijere Sara, oye su \oz : poniue en 
Isaac te será llamada descendencia-. 

13. Y aun al hijo de la esclava lo haró caudillo 
de un gi'ande jiucblOj ]7orque es hijo tuyo. 

l'í. Levantóse ^pucs Abraham de mañana, y 
lomando pan y un odre de agua , cargólo sobre 
el hombro de Agar, y le ciilregó su hijo, y des¬ 
pidióla. La que habiéndose ido, andaba errante 


por el desierlü de Ecrsabc L 

lo. A' como se le hubiese acabado el agua del 
odre, íibaiulüiió al muchacho “ debajo do uno 
de los árboles, cine allí había. 

IG, Y fu ése, y sentóse enfrente á lo lejos ála 
distancia de un tiro de arco, porque dijo : No 


veré morir al muchacho ^ y sentada enfrento, 
alzfi su voz y lloi ó 

17. A' oyó Dios la voz del mucliacho ■ : y el 
Angel de Dios llamó á Agar desde el ciclo, di¬ 
ciendo: ¿Qué haces Agár? no temas : que Dios 
ha oido la voz del muchacho desde el lugar en 
que está. 

18. Levántate, alza al mucíiaclio.v tómalo de la 
mano : pues lo haré caudillo de un grande puciiío. 

19. A Dios le abrió los ojos ^ : y viendo un 
pozo de agua, fiuy v llenó ci odre , y dió de be¬ 
ber al mu diacho. 


¡lUim 'i'ocri/ Y nsí Sara, nioviU i nrini^ín. i . i ^ 

crnaliaii, luvojí^íto motivo p¡ua echar Ha AÍ ^ Dios por los ^tiukIps misleriOi? que Cn cMo 

1 i.,ií üiíuulCí niistfii-ios, tino PC eiiopn--ilnn'fy’’ í “ 

ílc S. Paulo, desde r. 52 cir íiílc'i iín'c ^ dos mujeres , y eii sus hijoí, .‘=e pueden ver cn la 


se en- 


diada 


2 proecilenldc ti aquol piidjlo de Jícndicifui 


liabiíi triado en sn casa, y ahinentado en sí] prometido. Ismaél era íambíen Iiijo de Abraliiim, se 

* q¡i cualidad de liijo y do heredero de ^ echado como un csclHTVti. Porque p.ira 

as necesario haber nacido tomo Isaac, segnn el espíritu, y por 


do la hidra y de ia licvcnna de sns padres, sin [ctunln " * siempre, hste ptiemn amijauo 

iHír todas liarles sin coiiotn- á .lesiicrisUi, que es la ” '^acenloeiu, sin sacrificio, y sin reíii n , anda vaaannmdo 
lir^ la saledniia, la espíiatua y el fniln ile Lodos i,. ? T' : y lemmdaudo al rbangidio, ba perdido la 

4 Asi se llimiíi iiqiii pov pnlcitsi.í »/ - , , 

fjiiC liií.'icwii AljiiiU'lt'C'ii y Alii"ili;'un, cuino vei-mnos iIí'^Jk-s ' noinlicc no se le ilió, siun despitcs do la oliaiiJa, 

5 Esto e.s, se aparté de su liijo, como dit o dcsiuin^ií a , ' i ^ . , - >. 

1 ,,.;, ,10 min do las árboles, iiiic alli lialiia. Siendo l=nvi,; i''' y^l'^cído por la sed y lomibro, so erli.i a la soni- 

lo licuase sobre sos espaldas, y que le ediase debajo de un úrlirl ' ^ i 

C, i.a ini^u’a madre, toma ,^e ve por verbos hebivos, n^ir r, ■ 

7 Isiiiiiál, iií'itiii vislü llonu- á sil ma.li'c sói„ „„ dcslcrlu, es probnWc pe comen- 

7,ase el tanduen :i lloiar, y a clamar a Dios pulíendide soeorro 

F! A Aiiár. l.;i liirlwci,.ii ni que no lii lialiia dejado vn- el ro^ (ka"iia (íiic Icnia tan «rcano 

Idos se lo niostib. K! Señor, i.saiule de miserlwird¡acón ei de la. .hnlíng’ les aln-irá per iHlín-o I"» ' 

tomaría ansiosiinií-iile en las Escvliiires la lir/.tle la verdail. rim, los nlnniñeavá v sacará de sos erTOves; con lo i - 

„ (Lrlal. IV. atl. - /, ir. Ib in'. \i, IM. 
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EL GÉNESIS. 


20. Et fuit cum eo : qui.crevit, et moratus 
cst in solitudine, factusque est juvcnis sagit- 
larius. 

2 1. llabüavitque in deserto Pharan, et ac- 
cepit lili mater sua uxorem de térra yEgypti. 

22 . Eodem tempore dixit iUDimelech, et 
Phicol princeps exercitOs ejus, ad Abraham : 
Deus tecum est in iiniversis quae agis. 

23. Jura ergo per Deum, ne noceas mihi, et 
posteris meis, slirpique meíB: sed juxta mise* ‘ 
ricordiam qiiam feci tibí, faeics mihi,ct 
terra3 in qua versatus es advcria. 

2i. Dixitque Abraham : Ego jurabo. 

2ü. Et increpavit Abimelecli propter pu- 
teum aquae quem vi abstulcrant servi 
ejus. 

2G. Respondllque Abimelecli : Nescivi quis 
fecerit hanc rem : sed et tu non indicasti milii, 
et ego non audivi praeler liodie. 

2 ". Tulit itaque Abraham oves et boves, et 
dedit Abimelech : percusseruníque ambo foc- 
dus. 

28. Et statuit Abraham septem aguas gregis 
seorsum. 

29. Cui dixit Abimelech : Quid sibi volunt 

septem agnae ista3, quas stare fccisti seor¬ 
sum? 

30. At ille : Septem, inquit, agnas accipies 
de manu mea ; ut sint mihi in testimonium , 
quoniam ego fodi puteum istum. 


20. Y estuvo * con el: y crec¡<'>, y moró en el 
desierto, y se hizo un jóven saetero 2 . 

21. Y liabitó en el desierto de Pilarán, y su 
madre le tomó mujer de la tien a de Egipto K 

22. Por el mismo tiempo dijo Abimoléeh y 
Phicól pi'incipc de su ejército s á Abraliám : Dios 
está contigo en todo lo que haces. 

23. Júrame pues por Dios, que no harás daño® 
ámí, ni á mis descendientes, ni á mi linaje; 
sino que conlorme á la mei'ced", que te Iiiee, así 
harás conmigo, y con la tierra en que has habi¬ 
tado extranjero. 

2i. Y dijo Abrahám : Yo lo juraré®. 

25. \ dió sus quejas á Aliimeléch á causa del 

pozo de agua® que por Tuerza le liabiaii quitado 
sus siervos. 

2G. Y respondió Abimeléch : No he sabido 
quien liaya hcclio tal cosa : ni tú tampoco me lo 
has advertido, ni yo lo he oido hasta hoy. 

27. Tomó pues Abrahám ovejas y bueyes, y 
diólos á Abimeléch : é hicieron entrambos alian¬ 
za 

28. Y puso Abrahám siete corderas del rebaño 
aparte. 

29. Y díjole Abimeléeli : ¿Qué quieren decir 
estas siete corderas, que lias hecho poner 
aparte ? 

30. Y él respondió : Estas siete corderas to¬ 
marás de mi mano : para (pie me sean “ en testi¬ 
monio, de (pie yo cavé este pozo. 


acercarán á Jesiicnslo, se fortificarán en la fe, entrarán como hijos liiimildcs en el gicmio de la Iglesia cris- 

lana, y formarán su mayor gloria y ornamento. Véase lo que sobre esto notamos en el yípocalyp. x, 10. 

t uios, como se expresa en el texto hebreo y en los lxx, dándole pruebas de su asistencia en un lodo. 

2 El Hebréo : Tirador de arco, diestro cazador. 

3 De donde era su madre, y probablemente de su misma familia. El desierto de Pharan se extiende, como hc- 
m()s mcho, por la Arabia Pétrea, desde el monte Sinaí hasta Asion-Gaber. 

* ^ cree ser el mismo, de quien se habla en el capítulo precedente. Este viendo el poder de Abrahám, y como 
iban en aumento todas las cosas, que manejaba, quiso firmar con él un tratado de perpetua alianza, por el (lue él y 
su pueblo pudieran vivir sin el menor recelo de su parte. 

5 General de sus tropas. 

G MS. 3: Que non falses d mí. MS. 7 : Que non me desfallecerás. El texto hebréo ; Faltarás, o mentirás á 
mi, y á mi hijo, y á mi nieto. 

7 Permitiéndole habitar en el término de Gerara, y tener allí sus ganados, cavar pozos... 

8 Y así lo cumplió Abrahám mientras vivió; pero los Israelitas, después de su salida de Egipto, hicieron 
fiuerra á los Philistéos para tomar posesión de su tierra, y principalmente de Gerara, conforme á las órdenes 
que habían recibido de Dios. Los Philistéos fueron los primeros que fallaron al tratado , declarándose enemigos de 
os Israelitas; pero al mismo paso fueron también los Philistéos, como los inslrumcnlos de que Dios se valió para 
castigar las apostasias y pecados de su pueblo, como veremos en sus lugares. 

9 un pozo ó cisterna de agua era muy de estimar en una región, en donde habia tanta escasez de ella , que 
paia lograrla era preciso hacer pozos profundos. 

10 MS. 3 , y FERnAH. Y atajaron ambos á dos firmamiento. MS. 7 : É ajirmaron amos postura. 

11 .Aunque el pozo pertenecía á Abrahám, porque él le habia hecho abriré cavar; esto no obstante para quitar en 
adelante todo motivo de contestación ó litigio, separó siete corderas, que ofreció á Abimeléch como precio de! 
pozo, por estar en tierra ó posesión que le pertenccia. Véase cap. xxvi, 15. Algunos Intérpretes han pretendido, 
que estas ovejas eran piezas ó pesos de moneda, sobre los iiue estaba grabado un cordero , oveja ó carnero. Pero 
es inverisímil que hubiese entonces tales monedas acuñadas; y la costumbre mas corriente, que se guardaba en 
aquellos tiempos , era de pagar el precio de los campos ó posesiones <pie compraban, en ovejas, corderos , carneros 
ó piezas de plata, de lo que se encuentran repetidisimos ejemplos en las Escrituras. Y el Sauio lo dice en los 

Procerb. xxvn, 23 2G. 

a Supla xx, 13. 
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CAPÍTULO XXII. 


31. Idcircó vocatus cst locus ille Bersabee: 
quia ibi iitcr(|ue juravit. 

32. El inierunt foedus pro puteo juramen- 
ti. 

33. Surrexít aiitcni Abimelech , et Phicol 
princeps exercilús ejus, reversique sunt in 
terram Palacstinorum. Abraham vero planta- 
vit nemiis in Bersabee, et invocavil ibi no- 
Dien Domini Dei ícterni. 

34. Et fuit colonus Icrrae Palaestinorum dic- 
bus multis. 


31. Por esto fué llamado aquel lugar Bersa¬ 
bee : porque allí juraron ambos. 

32. É hicieron alianza * por el pozo del jura¬ 
mento. 

33. Y levantóse Abimeléch y Phicól príncipe 
de su ejército, y volviéronse á tierra de los Pa¬ 
lestinos 2 . Mas Abrahám plantó un bosque cu 
Bersabee, é invocó allí ® el nombre del Señor 
Dios eterno 4. 

3 4. Y fué morador en tierra de los Palestinos ® 
muchos (lias. 


CAPÍTULO XXII. 


SU Hijo Isaac. Obedece prontamente, y en el acto 
premio de su obediencia le renueva las promesas. Serle 


Ordena Dios A AbraliiUii que le ofrezca en sacriflcio A 
de sacrlflcaiio, le detiene un Angel. K1 Señor en 
de los hijos de Xacliór. 

1. Quae postquám gesta sunt«, tentavit Deus 
Abraham, et dixit ad cum ; Abraham , Alira- 
ham. At ille respondit: Adsiim. 

2. AiL illi : Tollo íilium tiium unigenitum , 
quem diligis, Isaac, et vade in terram visio- 
nis ; atque ibi offeres eiim in holocaustum su- 
per unnm montium quem monslravcro tibi. 

3. Igitur Abraham de noctc coiisurgcns, 
stravU asinum suum, diiccns secum dúos ju- 
venes, et Isaac Iilium suum : cíimquc conci- 


1. Después que pasaron estas cosas, probó 
Dios ® á Abrahám, y díjole : .Abrahám, Abraliám. 
Y él respondió : .Aquí estoy. 

2. Díjole : Toma á tu hijo unigénito, á quien 
amas, Isaac, y ve á la tierra de visión " : y allí 
lo ofrecerás en holocausto ® sobre uno áe los 
montes (pie te mostraié. 

3 . Y así Abrahám levantándose antes de 
amanecer, aparejó su asno®, llevando consigo 
dos mozos, y a Isaac su hijo : y después de ha- 


^ ^ niic sicnifica pozo del juramento, ó pozo de siete, por haberlo 

1 MS. 7 : É firmaron pl€ytesia.V.n JJ.VJ interpreta S. Jerónimo pozo de abundancia, por- 

coniprado Abraliám por siete corderas. En el * Gram. Hebr. tom. \\,in Prafat. pag. /,6 et /|8. Dieron. 

que lo levó con sámech. Sobre lo cual véase el GUAR - ^ y después de la de Simeón. Era el tér- 

í« Ocnci tom. ... nm'. eJit. col. 531. Kué ‘In por el norte, 

mino de la Tierra Santa por el mediodía, como Dan lo 

2 A Gerara capital de su reino. ^,nvn\c\o de la religión, acostumbraban erigir altares para este 

3 Gomo no habia todavía lugar destinado para el cjciciciu 

fin en lugares elevados, ó en los bosques. ^ alóvio?, incocá allí el nombre del Serlor, llamándole 

4 Los LXX trasladan t^sJtaXsaarcbtEtTbovoíictxufi'.ou, levantado. Asi lo hicíe- 

Dios eterno; como que estas últimas palabras fueron victoria sobre los Amalccilas, Exod. xvn, 15, y Ge 

ron Jacob v Labán, (ienes. xxxi, 45. Moysés después ü 
¥ * 

(león, Judie, vi, 24. 

5 Esto es, de los Philistéos. niayorcs pruebas, que se han visto en todos los 

G El Señor, que amaba tanto á Abrahám, quiso bacei um hijo, al unigénito que tenia, al que tanto 

siglos , de su obediencia y de su fe. Le manda las bendiciones, que le habia dado, y de todas las 

amaba, á Isaac, ilc cuya vida dependía el cumpliui'*"'® ‘ del modo c.i que se efectuaría todo esto 

promesas, que le tenía hechas. Abrahám, sin ‘iuf ^ poner en ejecución la órdw. expresa del Señor. De esté 
faltándole aquel hijo, obedece prontamente, y ¿ ,„s combates y pruebas n.as terribles, para que brillando 

modo trata Dios á los amigos que mas ama, y los . ,o para lodos los .pie qu.eran formarse sobre semejantes 
mas y mas su virtud y su grandem, sean un perfecto dec . 

modelos. Judith mu, 22. Hebr. xi, 17. rrrru de 3 Ior¿áb. Dios mando a Abiahum que se pusiera en 

7 En el Hebreo dcl verbo npi vio: a In nc ^i^gpucs le mostravia : y este es el monte, que después 

camino, y que anduviera sin pararse hasta aquel lugít^, q f^é edificado el famoso lemplo de Jcrusalem. // 

de este suceso fué llamado Moridh ó de Vision, en (lo*it Jerónimo, que una de las colinas ó cumbres de este 

Varalip. iii, 1. Opinan muchos baslantemcnlc funái»áo> ^ monte estaba dislaulc de Bersabee, cerca de 

monte fué el Calvario, y que sobre este debía ser sacrifican mucha su increíble conslancia. 

cincuenta millas; lo que aumenta sobre manera su áoloi, l debía ser enleramentc quemada y con- 

8 Esta es una palabra griega ; significa un sacrificio, en q 
sumida. 


a Judith. MU, 22. Hebr. \i, IT. 
A. r. T. I. 
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ílisst'L iigna in lioloeaustum, abiit ad locuni 
quoin praicepcrat ci Dcus. 

4. Die autcm tcrtio, clcvatis oculis, vidit lo¬ 
en m procul: 

5 . DixiUiue ad pueros suos : Expectate hic 
cum asino : ego ct pucr illucusque properan- 
tcs, postqiiam adoraverimus, rcvertcnmr ad 
vos. 

0. Tulit quoque'iligna liolocausti, ct impo- 
siiit supcr Isaac íllium suum : ipsc vero por- 
tabatin manibus ignem ct gladiiim. Cümquc 
dúo porgcrciit siniul, 

7. Dixit Isaac pairi suo : Pater mi. At illc 
rcspoiidit: Quid vis, rdi?Eccc, iiiquit, ignis 
et Iigna : ubi cst victima holocausti? 

8. Dixit autcm Abraliam : Deus providebit 
sibi victimam holocausti, fili mi. Pergebant 
crgo pariter: 

9. Elvcncruntad locum qiiem ostenderat 
ei Deus, in (¡uo aedificavit altare, ct desuper 
ligua composuit: cumque alligasset Isaac fi- 
lium suum, posuit cum in altare supcr strucm 
lignorum. 

10. Extenditque Muanum, ct arripuit gla- 
dium, ut iniinolarct íilium suum. 

11. Et cccc Angelus Domini de coclo clama- 
vit, dicens : Abraliam, Abraham. Qui respon- 
rlit: Adsum. 

•1 ± Dixilque ci: Non extendas manum luam 
su¡)cr pucruni, ñeque lacias illi quidquam : 


GÉNESIS. 

bei\cortado leña para el.holocausto, Fiió al lugar, 
que Dios le babia mandado. 

4. Y al tercero diahabiendo alzado los ojos, 
vio el lugar de lejos : 

5. Y dijo á sus mozos : Esperaos aquí con el 
asno : yo y el muchacho api-esurándonos hasta 
allá, después (|uc hateamos adoi*ado, volvere¬ 
mos á vosotros 

G. Tomó también la leña del Jiolocaiisto, y 
cargóla sobre Isaac ^ su hijo : y él llevaba en 
las manos el fuego y el cuchillo. Y como ca¬ 
minasen los dos juntos, 

7. Dijo Isaac á su iiadrc * : Padi*o mío. Y el 
respondió ; ¿Qué (|uicres, hijo? He aijuí, ilijo, el 
fuego y la leña : ¿ en dónde está la víctima del 
holocausto ? 

8. Y dijo Abraham ^ : Dios se proveerá de 
víctima del holocausto, hijo mió. Caminaban 
pues juntos : 

0. Y llegaron al lugar que Dios le babia mos¬ 
trado, en donde liizo un altar, y encima de él 
acomodó la leña : y habiendo atado á Isaac 
su hijo, púsole en el altar solare la hacina de 
la leña. 

10. Y extendió su mano, y tomó el cuchillo 
para degollar á su hijo. 

11. Y he aquí el Angel del Señor clamó del 
cielo diciendo : Abraliám, Abrahám. Y él res¬ 
pondió : Aquí estu 3 ^ 

12. Y díjolc : No extiendas tu mano sobre el 
muchacho, ni le hagas nada: ahora he conocido ^ 


1 Abrahám hahitaha en Deríabe, y el monte Moriáb distaba de allí tres jornadas, ó como unas diez y ocho leguas 
de. las nuestras. 

2 Después de haber ofrecido ;í Dios nn sacrificio, volvere á vosotros. Si .sabia Abrahám (pie ilia á .«aerificar á su 
hijo, ¿cómo dice aíiuí, que volveria con (M á buscar á sus criados? La fe de Abrahám ora igual á su olicdicncia : sa¬ 
bia que en la persona de Isaac estaban fundadas todas la.s promesas del Señor, y que hahia de sor padre de uu 
pueblo, cuyo número habia de igualar al de las estrellas del cielo; y así no dudaba que el mismo Seri(»r rcsii- 
cilaria á su hijo, aun después de haberlo sacrificado : por lo que pmio decir lleno de seguridad y confianza , que 
volveria con el á a(]ucl mismo lugar, en donde los dejaba. V(«ase S. Paiu.o Jlebr. xi, 17 ; S. Ar.rsr. r/c rñvV. ncf, 
lih. XVI, ctq). :J2. Los modernos Iut(irprete.s reprenden á Mki.ciuou Cano, por hal»^* atribuido á Abrahám falta de- 
verdad. 

3 Esla es una viva imagen de .lesucristo, que cargando sobre sus hombros el leño pesado de la cruz, en que fue 
sacrificado, tomó sobre sí h^s pecados de lodos los hondircs. 

4 Esta pregunta, que con la mayor sencilh'z hizo Isaac á su padre, fue* como una Hecha dirigida al corazón de 
Abrahám, (juc .se lo atravesó lodo, y que sirvió de nueva prueba íh; su firmeza y conslancia, sabiendo (luc su mi.«mo 
hijoliabia descría xíclíma por la cual pn*gunlaba. Ninguno de los e.scri toros profanos lh»gó jamás con todas las 
(hilicadezas del arte á dar tanta viveza á las descripciones al nainral, como lo hace Moy.scs, bien que por inspi¬ 
ración de Dios. Solamente el corazón pii(*de ser el comentador de e.«las ]jalahras. Es necesario ser pa(irc, y ser 
padre lleno de ternura, y tener un hijo único en (piien concurran las calidades de Isaac, y representarse á sí mismo 
en cá punto mismo áo irle á degollar, para poder sentir bien la energía de esta [ircgunta, y el efecto que debía pro¬ 
ducir en el corazón de Abrahám. 

5 En c.sta respuesta manifc.sló Abrahám la firmeza de su fe, iirofolizando al mismo tiempo lo que debía suceder, 
aunque en realidad ignoraba el modo. 

r; Santiago atribuye á esla acción el imrito y la justicia de Abrahám, para mostrar que la fe es muerta sin 
Jila obra.«. 

7 Desde arriba, desde lo alto. 

g Dien conocida tenia Dios la virtud de Abrahám; pero habla aíjiii arnniodándo.sc al estilo y condición de lo.s 
honibies, vonio dando á entender, que para contar y juzgar .sidire la verdadera disposición del curazoii hácia 
Dio-. nceesiinn olira.s semejantes á esta, quccjccula este gran Patriarca. Pueden también exiioncrsc estas pa- 
loi • de e=:te modo : Ahora es cuando le hago conocer por lii propia experiencia, hasta donde lleiía el lemor lleno 
de irspeto y di* .-unor, qne le he dado liáeia mí. 

a Jar. ii. ?t- 
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mine cognovl (piócl times Deum, ct nou peper- 
eisti unigénito íilio Uto propter me. 

13. Levavit Abraham oculos suos, viditque 
post tergum arictem Ínter vepres ha 3 rciitem 
cornibus, (lucm assumciis obtulit holocaus- 
tum pro íilio. 

14. AppcUavilquc nomen loci illius, Domi- 
nus videt. üiulé usque hodic dieitur : lii 

monte Dominus videbit. 

15. Voeavit autcm Angelus Domini .Vbra- 

ham secundo de coclo, dicens ; 

10. Per “ inemctipsum juravi, dicit Domi- 
niis : quia feeisti hanc rcm, ct non pepereisti 
íilio tuo unigénito propter me : 

17. Dciicdicam tibí, ct multiplicabo semen 
tuumsicutstcllascccU,ctvclut arenam qiue 
est in littorc maris : possidebit semen tuuni 

portas inimieoriim suoriim, 

18. Et DENEDICENTUR iu semine tuo om 
lies gentes tcrra3, quia obedisti voci mea). 

19. Ucversiis cst Abraham ad pueros suos , 
abicriuilqiic Bersabee simul, ct habitavit ibi. 

20. llis ita geslis, miiiüatum cst Abralue 
<lUütl Mfilclia quociuc gcmiisscL lilios Nachor 
Iratri suo, 


que temes á Dios, y que nu lias perdonado a lu 

hijo unigénito ' por amor de mí ^ 

13. Alzó Abrahám sus ojos, y vió á sus espal¬ 
das un carnero enredado por las bastas en un 
zarzal, y tomándolo ofreciólo en holocausto 
en lugar de su hijo. 

14. Y llamó el nombre de acjuel lugar, el Se¬ 
ñor ve. Por lo que hasta el dia de hoy se dice : 
El Señor verá en el monte L 

15. Y llamó el Ángel del Señor á Abrahám se¬ 
gunda vez desde el cielo , diciendo : 

10. Por mí mismo he jurado % dice el Señor : 
Por cuanto has hecho osla acción, y no has i»er- 
donado á tu hijo luiico por amor de mí ; 

17 Te bendeciré, y imiltiiilicaré lu deseen- 
doncia como las estrellas del cielo, y como la 
arena que está á la ribera del mar: tu posteridad 
Dosccrá las puertas de sus cuLmic.os, 

^ Yen lu simiente SEltAN UENDITAS todas 
las naciones de la tierra, porque has obedecido 
a mi Xoz. 

19. Volvióse Abrahám á sus mozos, y lueioii- 

se jiintos á Bersabóe, y habitó alli. 

20. Luego que esto pasó asi, hié dadanuexa 
Abrahám, que Naehór su hermano habia te- 


a t 


nido también hijos do Melclia 


• n.ir. cinn niic le cnlrcgáslcis por todos nosotros. 

1 Y vos, Dios mío, tampoco pci-aonástcis á ^ clV<o de degollarle y sacrifiearlc, pero 

Rom. vni, :)2. Abrahám n» perdomi á su lujo; pues aunque no llc=0 

en su corazón le tenia ya degollado y sacrillcado al Señor. 

2 Por obedecerme. i m nnr olicdicncia, V por el aparato exterior qnc 

3 Isaac dehia represcnlav solamente el sacrificio ác Jcsi ^ P victima, que siendo real- 

para ello concnvria. Era necesario, para hncci cump k* » s *» providencia di.^pnso cine se iiallase alh 

¡ue..tc degollada, figurase en verdad el saerif.c.o do ^ ¿ espinar, para que fuese imágen 

,m carnero, y con la eirc.mstancia de Icnor enrodadas as ^ ^ ^ 

del Cordero de Dios , que fue saerilicado después de hale ¿ |s¡u,e, cuando esto acaeció. 

MaM,. c<,¡,. 2fi. S. AMlinos. lib. . de M,. Hcl.réos en Scder-OUim dicen que 


en uña cruz por la saliul y redención de, lodo el género humano. /¡ehrair. con el que querían siguili- 

4 0 proveerá : proverbio entre los Ilchrcos, según S. Jerónimo m Q .lebcmos dcsconliai-, i.orqiie, 

car que aun cuando parezca que todas las cosas ,„oiile. A mas de esto , siendo estas palabras 

Du,; sabe y dmoute Moriáb 6 Calvario. obrando en el la redenc.on del 


dados mas fiK'rlos de los Chananéos; mas por las palahias i vivloria, qnc iior \irlnd de ’ 

ramcnlo de Dios miraba á nn objeto mucho mayor y ma.> 1 1 a * » * Abrahám de lodos los t ^ 

y por el don de una juslicia porscvcranlc hablan de con.scgnii o * nroíceia se verificó de.«pno.s de is . 

migos visibles c invisibles de sn salud. Y así el cumplimiento a la t * ^ ^\c\ mundo , y recibieron < o e 

bl(?cinru*nl«) de la Iglesia, cuando se .«ometieron ú .lesucristo l(n os 


I»i(?cmru*nl() (le la iglesia, cnaiino se .«omciieron a Calat. m, l5. 

bendición y la salud. Véase la exposición de este lugar en S. Paulo (k ' . y 

7 Esla era hermana de Sara , hija como ella de Arám, hermano t • • 

t7 ^ 

« Psalm. civ,!). Kecli. xi.iv, 21.1 Mitebab. ii, 62.l.tie. i, 13. Ilcbi.''. 13. 

''Vvi, i. Keiii. xiiv, 26. Art. iii, 25. 


por euiisigiiienie sol.riiia do 
_ b Siipra XII, 3; xviu, "ili. 
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21. Has primogenitum, et Buz fratrem ejus, 
et Camuel patrcm Syrorum, 

22. Et Cdsecl, et Azau, Pheldas queque et 
Jedlaph, 

23. Ac Balhuel, ele que nata cst Rebecca: 
octo islos genult Melcha, Nachor fratri Abra- 
hae. 

2 i. Concubina veró illius, nomine Roma, 
peperit Tabee, etGaham, et Tahas, et Maaclia. 


21. AIIus* el primogénito, y á Buz su her¬ 
mano , y cá Camuél = padre de los Syros, 

22 . \ á Cased, y á Azau, a Pheldas también y 
á Jedlaph, 

23. Y á Bathuél, de quien nació Rebeca: estos 

ocho tuvo Mclcha de Nachór hermano de Abra- 
hám. 

2 i. Y su concubina, llamada Roma, parió á 
Tabee, y á Gaham, y á Tahas, y a Maacha. 


CAPÍTULO XXIll. 


Mucre Sara, y Abraliúm compra una posesión en la Horra de Gliaiiaáii para darle sepuKiira. 


1. Vixit autem Sara centum viginti septem 
annis. 

2. Et mortua estin civitate Arbee, quae est 
Hebron, in térra Chanaan ; venitque Abra- 
ham ut plangeret et lleret eam. 

3. Cümque surrexisset ab officio funeris, lo- 
cutus est ad filios Ileth, dicens : 

A. Advena sum et peregrinas apud vos: date 
mihi jus sepulehri vobiscum, ut sepeliam 
mortuura meum. 

5. Responderunt íilii Ileth, dicentes: 

6. Audi nos, Domine, princeps Dei es apud 
nos: in electis sepulclu’is nostris sepelí mor- 
tuum tuum : nullusque te prohibere poterit 


1. \\ vivió Sara ciento y viente y siete a- 
ños^ 

2. Y murió en la ciudad de Arbee que es 
Ilebrón, en la tierra de Chanaán : y vino^ Abra- 
hám á hacerle el duelo y á llorarla. 

3. Y cuando hubo acabado los oficios « dcl fu¬ 
neral, habló á los hijos de líclh % diciendo : 

i. .Advenedizo y extranjero* soy entre vos¬ 
otros: concededme derecho de sepultuiu® con 
vosotros, para enterrar mi muerto*'. 

t). Respondiei’on los hijos de Ileth, diciendo: 

G. Óyenos, Señor, príncipe de Dios eres en¬ 
tre nosotros: en lo mas escogido de nuestras se¬ 
pulturas entierra tu muerto ; y ninguno te po- 


autnñt"? l ‘'® f Ti!” Sara. I.a Escrilura cuenta aquí 

„T" f «le . con la que debía 

aesposarse Isaac lujo de Abraham. 

ccñdfen.'’ÍT‘'v ‘‘l'f í”"® ®" ®' ’’ '• l'«''="-cnios. que este grande l.onibre era des- 

a '• ‘l«c K'i" . "no Uc sus 

nonmñ . segundo hijo de Nachor, y por consiguiente que era pariente de Job. Este nació en la Meso- 

que el Hebreo llama Véase el cap. xmv. rO. 

filé niiti-.spn aT ®® Camuel padre de Arám : de este descendieron los yfmméo.t, ó Svros, ciiva principal ciudad 

cuva dcsccmlVnrw descitmden de Aráin hijo de Sem, 

I J'csopolamia, v aquellos los de Capadoeia. 

niL este hoLr l r’ •'í® «'"jcr quiso Dios, que se registrasen los años co la Eseritora. 

<lrp tiples pom ‘‘S"™' qno debía hacer en la economía de la rcligioo. Porque ella es nia- 

eomn pIH po víi'imíI iIp '' ^'"*0, Epist. I, cap. 3, i>. 0; y cs tina idea de la Iglesia de .Icsiieristo , fecunda 

tomo ella, en tiilud dc la promesa, conforme explica admirablemente el Apóstol, Gulat. iv 22 v Uebr. xi II. 

A Que después fue llamada Ilebrón. Esto misino se repite después en el capíliilu xxxv, 2?! ' 

fi.Lp ? infieren algunos, que Abrqb:im cslaba ausente en Itersabóc , ciiamió Sara murió. Pero otros, 

r®® «Mn'csion hebrea que significa muchas veces dhponer.ie, ó preparante para hacer alguna 

babimV’^*’ ‘*'®‘®ndo.que entro en la tienda en donde estaba su cadá\cr,y qucla alirazó y lloró, bacicndola eni- 

C d ‘1"« s® acostumbraba con las personas de calidad en el'pais en que se hallaba. 

can I <iP°«!!^í‘“‘- ® '';,'®®‘'®'"**-'''saniar su cuerpo, y llorarla por espacio de scteiila dias. Véase el principio del 
tap. L de este mismo libro. Otros dicen, que este duelo duraba solamente siete dias. 

S descendientes de Hclli, hijo do Clianaán. Asi llama a los vecinos de la ciudad de Ilebrón. 

9 Esto cs, el derecho de tener sepulcro entre vosotros, como una heredad ó posesión que me pertenezca Se leni i 
,,or una especie de impiedad el vender los sepulcros de los mayores; y por esto Abrabám les pide, que le vendan 

lina porción de tierra, y una cueva doble que había en ella, para fabricar allí un sepulcro nuevo, en donde no se 
¡luliicse enterrado ningún cadáver. ’ 

in MS. 3 : Para fansa rio. 

I í La persona que se me Im muerto. 

12 Esta cs una fiase hebrea. Todos te tenemos por un príncipe grande y excelente. Abrahám era extranjero en 
aquella fierra, y al lUí.snio tiempo poseía en ella muchas riquezas. ^Motivos y circunstancias, que debian mover los 
zelos y eiiM’íiia de aquellos nioiadoies. Pero la \iitud señalada de Abrahám le hahia ganado con todos un gran 
concepto, veneración y estima; y asi le tintaron con el mayor obsequio y respeto, como ahora veremos. 
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CAPÍTULO XXIll. 



quin in moniinienlo ejus sepelías mortuum 
tuum. 

7. Surrexit Abraham, etadoravit populum 
terrac, íilios videlicct Ileth : 

8. Dixitque ad eos : Si placel animae vestrae, 
ut sepeliam mortuum meum, audite me, et 
intcrcodite pro me apud Ephron filium Seor, 

9. Ut det mihi speluneam dupliccm, quam 
habet in extrema parte agri sui : pecunia 
digna tradat eam mihi coram vobis in posses- 
sionem sepulehri. 

JO. Ilabitabat autem Ephron in medio filio- 
runi Ileth. Responditque Ephron ad Abra- 
hani, cunctis audicntibus qui ingrcdiebanlur 
portam civitatis illius, dicens : 

11. Nequáquam ita fíat, domine mi, sed tu 
magis ausculta quod lof|uor : Agrum Irado 
libi, et spelimcam (piae in co cst, prajscnlibus 
íiliis populi mei, sepeli mortuum tuum. 

12. Adoravit i\J)raham coram populo Ier¬ 

ra. 

13. EL locutus est ad Ephron, circumstante 
pU he : Quoeso, ut audias me : Dabo pccuniam 
pro agro : suscipc eam, et sic sepeliam mor- 
tiium meum in co. 

1 {. RospondiUiuc Ephron : 

13. Domine mi, aiidi me : Terra, quam pos¬ 
tulas, quadringentis siclis argciili valcl: istud 


drá impedir', que entierres en su sepultura* 
á tu muerto. 

7. Levantóse Abrahám, y se inclinó * al pue¬ 
blo de la tierra, cs á saber, á los hijos de Ileth : 

8. Y di joles: Si place á vuestra áiiimaS que 
eriticrrcmi muerlo, oídme, y sed mediadores ^ 
por mí con Ephrón hijo de Scór, 

9. Para que me dó la cueva doble que tiene 
al cabo de su campo : que me la dé delante de 
vosotrospor su justo precio, para posesión de 
sepultura. 

10. Y habitaba Ephrón ^ en medio de los hijos 
de Ileth. Y respondió Ephrón á Abrahám, oy’^én- 
dolo todos los que entraban por la puerta de 
aquella ciudad, diciendo : 

11 \n <;ca así señor mió , antes bien escucha 
lolmccHgotEl campo te tloy, y la cueva^qee 
liay en él, eii presencia de los hijos de mi pue¬ 
blo ; enliorra lu muerto. ,, . 

12. Abrahám so inclinó delante del pueblo de 


1 tierra. , . , i i *^ 0 . 

■n Y baldó á Ephrón rodeándole la gente». 

or tn vida que me oigas : Daré el precio del 

ampo : recíbelo , y de esta manera enterraré en 

1 mi muerto. . _ , , 

1 í, Y respondió Ephron : 


. • « nilrts en la sepultura , porque eran idóla- 

1 No comprendieron, que Abrahám no quería tener comunicación con c 

tras; y por eso le hacen con tanta generosidad y cortesía esta oferta. 

2 MS. 3 : £/i la su hiiessa. .,11 «n donde estaba sentado, y para mostrarse 

3 Abrahám , luego que oyó esta proposición , se levanto dcl limar en profunda reverencia , inclinándose 

agradecido á la buena voluntad que le manirestaha, hizo á toáo c puc > de cuya palabra ha- 

liasta la tierra, según la costumbre de aquellos tiempos. Esto significa aquí 

blamos \a cap. xviii, 2. 

4 Si os dais por contentos, si os conformáis. icediera lo que pretendía. 

.5 Porque no tenia motivo particular para (|uc solo por su respeto le coi ‘ podían hacer sc- 

í; o que se llamaba HlS-: sin duda, porque tenia dos espacios o sitios 1 » « 

pulcros. p ovó la proposición, se levantó, y en 

7 Este, que como uno de los Ilclhéos asistía á la junta del pueblo, r 1 ^^ ciudad , porque este era el lugar 
presencia del magistrado y de los senadores, que se hallaban á las puci a ^l mercado y comercio princi- 

cn donde se juntaba el pueblo, se tenían las audiencias, se oia en jiislKUi, v - ^ parece bien la pro- 

pal, Av. cxxvi, !iy dijo á Abrahám : Señor, perdonad, y escuchad lo que os pp ja extremidad de mi 

puesta que acaliais de hacer, de que os ceda por su justo precio la cueva i o ^ cueva doble que hay eii él, 

campo. No me parece bien, repito, esto que proponéis. El campo todo en precio : de esto me sean tes- 

eslá á viieslra disposición : todo cs debido á vuestra virtud, y así no ‘ deseáis, para enterrar eii él la 

ligos lodos los de mi pueblo, que me oyen. No os detengáis en hacer el sepu t 
persona, (pie os ha fallado, y á todos los demás que guslárcis. 

S Fkuuau. La lapa, 

«.) A presencia de la miilliind de pueblo, que le rodeaba. y pues queréis que sea 

10 Como si dijera : Veo, Señor, que osláis empeñado en noadiniin ‘ jp,p retraía, vale cual rocíenlos 

r su jiislo precio, vengo bien en ello por no daros pesar. VA _ ,, Tomad el campo, \ haced en 

lala; ¿ pero qué cantidad cs esta para que se hable de piecio 


H oro de un peso dclermini 
viniesen, usaron desde lucí 

igual al de ciialro dracmas mu tumu uu luuv.. - .\tcnicnscs w*« **'•;" . ■ Bayeh (‘.n su 

presa Josr.riio. ni en la corrosiiomlencia, ipic tienen las ® .¿a' de nuestro uso. El Soijo 

se varía mucho cuando se trata de señalar el valor del sido en 1 giclos, q“® 

erudito Comentario de Num, Ihbr. Samaritan, pág. Oó» aueH^ma 

se acuñaron en los primeros años del reinado de Simón Macabéo; > 
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csl prctiiim iiitcr me el te : sed quantum cst 
lioc? sepelí mortuum tiium. 

10. QuodcümaudissctAbrabam, appendit 
pccuiiíam, quam Epiiron postiilavcrat, au- 
dícntiJjus íiliis lleth, quadringentos sidos ar- 
genti probatce monetaí publicae. 

17. Coníirmatusque cst ager quondam 
Ephronis, in quo erat spclunca dúplex, res- 
picicns Mambre, tam ipse, quám spelunca, 
ct omnes arbores cjus in cunctis terminis 
ejus per circuitum, 

18. .VJjralia3 in posscssioncm, videntibus íi¬ 
liis líetli, et cunctis qui intrabant portam ci- 
vitatis iJIius. 

JO. Atque ita sepelivit Abraham Saram 
uxorem suam in spelunca agri duplici,quíe 
rcspiciebat Mambre« : ha^c cst Ilcbron in tér¬ 
ra Clianaan. 

20. Et confirmatus est ager, et antrum 
(juod erat in co, Abraha3 in posscssioncm 
monumenli a fibis lleth. 


precio entre mí y entre U: ¿mas qué cantidad os 
esta? entierra tii muerto. 

10 . Lo cual oido por Abraliám, pesó el dinero, 
que liabia pedido Epbrón, o\'éndolo los hijos de 
lleth, cuatrocientos sidos ' de plata en buena 
moneda corriente 2 . 

17. V quedó el campo, que antes era de 
Ephrón, en el (jiie había una cueva doble, que 
mira á Mambre, tanto el campo, como la cueva, 
y todos sus árboles en todo su temí i no al rede¬ 
dor, 

18. Por de .Vbrahám en posesión, avista do 
los hijos de lleth, y do todos los que entraban 
por la puerta de aípiella ciudad. 


19. Y de esta manera enterró Abraliám á Sara 


su mujer en la cueva doble del campo, que mi¬ 
raba á Mambré : esta es Ilebrón en la ticira de 


Chanaán 

20. Y quedó el campo, y la cueva (¡uc había en 
él, por de iVlirahám, en posesión de sepultura de 
parte de los hijos do lleth L 


CAPÍTULO XXIV. 


iraliáiii, (jiicrlciKio casar ¿i ku hijo Isaac, envía al iiiayorfloiiio <Ic su cana, criado de loda coiillaiiza»^ 
la Mesopotamia, para que le iralga la esposa de la faiiillia de IVaclidr : lo íjiic cjecsila el iiiayordoiiio 
con la mayor íldclltlad, frayCiidole á Kehcca, hija de CaihiiOl. 


1 . Erat autom Abraham sencx, dicrumque 
miiltorum : et Dominus in cunctis benedixe- 
rat ei. 

2 . Dixitque ad sorvum seniorcm demás 
sim, qui pnecrat oniuibus ([uío habebat**: 
Pone manuni tuam subter fémur meum, 


1. Y Abraliám^ era anciano, y de muchos dias: 
y el Señor le haliia bendecido en todas las co¬ 
sas. 

2. Y dijo al criado^ mas aiiciam) de su casa, 
que le administraba todo lo que tenia : Pon tu 
mano" debajo de mi muslo, 


podaba ciento ochenta y nueve granos, de los (pie. componen nuestra onza eorricntc íjiiinicnlos setenta y seis ; y 
cl otio, (juc luc de Arias Montano, y llama Esatrinlcnse, era de peso de do.scicnlos cincuenta y do.<^ granos, que 
es el mismo peso ijue. le dió Joskpho. Y á esta cuenta cl Matritense pesa tres dracmas Aticas de sesenta y tro.s 
glanos cada una; y el Lscurialensc cuatro dracma.s de aquella onza compne.sta de ocho di nemas, o de quinientos 
y cuatro granos, k este respecto pesando niieslra onza quinientos setenta y seis grano.s, vale nueve dracmas de á 
sesenta y (Uiatro granos cada una : y como entre nosotros la onza de plata de ley de diez dineros por solo su peso, 
excluida la estimación dcl sello, vale diez y ocho reales de vellón, que son dos reales por cada dracnia . se iiilicre, 


I este valor dio ai .‘^iclo Arias Mo.nta.no, v nos parece miiv Iniulado , y resulta de este calculo. 1 10 
guircmo.s en <*1 Tcslamenlo Aiiliguo, sin embargo que en cl Nuevo exponemos cl Texto conlormc al cómpnto üt 
M. Le Pelletier, apoyado por Vence, Carrieres, Caemet y otros críticos. 

1 Que corrcsponíhai á tres mil ciento y cincuenta y tres rcalc.s de vellón. 

2 El Hcdaéo : Cuatrocientos pesos de plata corriente al mercader. Los i.xx ápyjpícu ¿uTropci?, pUttu 

corriente en cl comercio. MS. ;í: De plata asable. 

;í En este lugar fueron cnterrado.s Abraliám y Sara, Isaac y Hcbeca, Jacob y Lía. Cenes, xi.ix, 31. En los Je¬ 
tos de los ,4póstol€S vii, 5, .se dice, que Dios no concedió á Abraliám en herencia ni nn palmo ile tierra eii la 
tierra de Cliaiiaán. L» que no se opone á lo que aipií se dice; porque este campo no lo tuvo .Xbrnliám de Dios en 
herencia; sino que lo compró por su dinero. Véa.se también lo ipic allí notamos al v. 1(>, epuj al parecer no es 
confiarme á lo que se dice en este lugar. — 4 Eomprada de los hijos de lleth. 

5 Porqnií tenia ya ciento y cuarenta años, é I.^aac triiaronla. 

í; La Kscrilnra no le nombra; pero es verisímil, que fue Eliezór, de quien se lia liablado en cl cap. xv, 2. El 
título de ///(AV anciano, que Moysés da á este criado, puede ser ó de dignidad, ó de ancianidad. 

7 Lo.s SS. PD. coimiiinienlo entienden que Abraliám con esta ceremonia, í[ue hizo observar á Eliezér en e.-:|e 

a Infla xxxv, 27. — b lufra. xi.vii, 2U. 
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C.4PÍTÜLO XXIV. 


üt adjuren! te per Domimim, Deum 
cocli et terne, ut non accipias uxorem filio 
meo de íiliabus Chananacorum , ínter quos 
habito: 

4. Sed ad terram et cognationcm meam 
proficisearis, ct inde accipias uxorem filio 
meo Isaac. 

b. Uespondit servus : Si nolucrit mulicr vc- 
nire mccum in terram hanc, numquid redii- 
cerc debeo filium tuuni ad locuni,dc quo tu 
egressus es ? 

0. DixiKiuc Abraham : Cave nequando re¬ 
ducás rdium meum illuc. 

7. Dominus Deus cocli, qui lulit me de dcínio 
patrismei, ct de térra nativitatis mete, qui lo- 
culus cst niihi, cl jiiravit mihi, diccus : Sc- 
miui tuü dai)o terram hanc : ipse mittct An¬ 
gel uin suuni coran! te, ct accipics inde uxo- 
reni filio meo: 

8. Sin autom mulicr nolucrit sequi te, non 
Iciicbcris juramento : filium meum tautüm 
nc reducás illuc. 

9. Posuit crgo servus inanum sub femore 
Abraham domini sui, ct juravit illi super ser¬ 
mone hoc. 

10 Tulitque dcccm camchís de grege (lo- 
miiii sui, ct abiit, ex ómnibus bonis cjus 

|,orlaussccum',i.rofcctus.|ucperrcxU in Mc- 

sonolamiam ad urbcni Naclior. 

I I ('■iiimiuc Camelos fccissct accumbcrc 
oxli a oppidum juxta pulcum anu® vespere , 
Icmpoic (pío solcnt mulicrcs cgrcdi ad hau- 

riendam aquam , dixit: M.vnhim 

12. Domine Deus domim mci Abiaham, 


3. Para juramentarte por cd Señor Dios del 
cielo y de ia tieri a, que no has de tomar mujei* 
para mi liijo de las hijas de los Chananéos *, en¬ 
tre los cuales habito : 

•i. Sino que irás á mi tierra \ partmlela", y 
tomarás de allí mujer para mi hijo Isaac. 

o. Uespondió el criado^ : Si no quisiere la mu¬ 
jer venir conmigo á esta tierra, ¿ debo |)or ven¬ 
tura volver á llevar tu Jiijo al lugar, de donde tú 
saliste? 

G. Y' dijo Abraliám : Guárdate ' de volver á 
llevar jamás mi hijo allá. 

7. El Señor Dios dcl cielo, que me sacó de la 
casa de mi inidrc, y de la tierra de mi nacimien¬ 
to, cl que me habló, y me juró, dicicnido : A tu 
linaje daré osla tierra; él enviará su Angel •* de¬ 
lante de tí, 3 ’ lomarás de allí mujer para mi 
hijo. 

8. Y' si la mujer no (luisicrc seguirte, no seras 
obligado al juramento : solamente no vuchas a 
llevar allá á mi hijo. 

9. Puso pues el criado la mano debajo del 
muslo de Abraliám su señor, y juróle sobre este 
negocio. 

10. Y* tomó diez camellos dcl ganado de su 
amo, y fuese , llevando consigo de todos sus 
liicnes®; y puesto en camino partió para la Me- 
sopolamia á la ciudad de Nacluir". 

M. Y habiendo hecho descansar ^ á los came¬ 
llos fuera de la ciudad junto á uii pozo de agua 
al caer de la larde ai tiempo en que suelen sa¬ 
lir las mujeres á sacar agua, dijo : 

12. Señor Diosde Abraliám mi amo, asís- 



:] El criaóo, tvnicroso ( « ' mas exactamente el encargo ilc su amo. 

onle sus ihulas, pava piulei ru i ^ pxlvanjero sobre la tierra, > í [\\ q . sus liijos se consiiler; 

! Abraliám, que deseaba ^ Elic/.éi* llevase á Isaac á la Mesopolamia, pava qi 


usen del mismo modo, 
que no la mirase como 


IJcbr. XI, í).... no qniftO 1“.*’^'^**! 1- i fundaibu* v anpiilcclo es el mismo Dios, 

su patria, sino que aspirase a la , (pie habia entre los llebréos, del Angel Iniciar ó custodio, 

5 Por este logarse ^e, cuan an j | guarda. Tradición anlovizada aun pov estos primeros Pa- 

qiie cada uno de los hombres tiene dcstmauo pai.i s 

tiiaKas. - y,, p- ip 1 ^ nieior v mas precioso de. lo que poseía Abraliám, pava que sii\icia de 

.l.,te á la esposa, por.,nc segon la cosloml.re .le a.piellos licmpos y l.cvras lo debía hacer asi d e.po.o 

7 KstaciaUnián.Yéa.scclr«/>. XI, :)l,yclxxi,vV(, í'- . , , , , . .¡.Mnos para carsa'l"® > 

s i;i Ilebréo arrodiltur; poripic de c.sle modo los tienen acostumbrados desde muy liemos, p. 

acscaiüarlos con comodidad, y también para que. descansen. ir,wMi, Mi. 

0 ()nc snolc ser la hora en que salen á buscar amia las doncellas y muieresdo los l"'^!""- p,.. ndos de 

in'lisla oración bien singular se debo abonar por la dispcns.acion particular .le .pie mo.. -• 

a Sii\>va. XI!, 7 ; XIII. t.á. el \'. 1S: infra xxv i . -t. 
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EL GÉNESIS. 


occurre, obsecro, mihi hodie , et fac mise- 
ricordiam cum domino meo Abraham. 

13. Ecce ego slo prope foritcm aquae, et fi- 
lias habitalorum liujus civitalis egredienlur ad 
hauriendam aquam. 

li. Igitur puella, cui ego dixero: Inclina 
hydriam tuam ut bibam : et illa rcsponderit, 
Pibe, quin et camelis tuis dabo polum : ipsa 
est, quam prajparasti servo tuo Isaac : et per 
lioc intelligam quód feceris misericordiam 
cum domino meo. 

15. Necclum intra se verba compleverat, et 
ecce Rcbecca egrcdiebatur, filia Balbucí, íilii 
Melcbae uxoris Nachor fralris Abraham, ha- 
bcns hydriam in scapula sua : 

IG. Fuella decora nimis, virgoque pulcher- 
rima, et incógnita viro ; descendcrat autem 
ad fontcm, cL impleverat hydriam , ac rever- 
tcbatur. 

17. Occurritque ei servus, et ait: Pauxillum 
aquae mihi ad bibendum praebe de hydria tua. 

18. Quas respondit: Pibe, domine mi: ce- 
leriterque deposuit hydriam super ulnam 
suam, et dedil ci polum. 

19. Cümque ille bibisset, adjecit: Quin et 
camelis tuis hauriam aquam, doñee cuncti 
bihant. 

20. Effundensquc hydriam in canalibus, 
recurrit ad puteum ut hauriret aquam: et 
haustam ómnibus camelis dedit. 

21 . Ipse autem contemplabalur cam taci- 
tus, scirc voleas utrüm prosperum iter suum 
fccissct Dominus, an non. 

22. Poslquám autem biberunt cameli, pro- 
tulit vir inaures aureas, appendenlcs sidos 


teme , te ruego, en este dia, y haz misericordia 
con Abrahám mi amo. 

13. Vedme aquí estoy cerca de la fuente del 
agua, y las hijas de los moradores de esta ciudad 
saldrán á sacar agua *. 

11. Pues la doncella, á quien yo dijere: Abaja^ 
tu cántaro para que beba; y ella respondiere, 
Pebe, y aun á tus camellos daré también de be¬ 
ber : esta es la que lias destinado para tu siervo 
Isaac : y poi* esto conoceré, que has hecho mise¬ 
ricordia con mi amo. 

15. Aun no habia acabado de decir esto dentro 
de sí, cuando lié aquí Rebeca, hija de Bathuél, 
hijo de Melcha mujer de Nachór hermano de 
Abrahám, que salia trayendo el cántaro sobre su 
hombro **; 

IG. Moza de muy buen parecer, y virgen muy 
hermosa, a quien varón no habia conocido: y 
habia descendido á la fuente, y llenado el cán¬ 
taro, y se volvia. 

17. Y el criado corrió hácia ella, y dijo : Dame 
á beber un poquito de agua de tu cántaro. 

18. Ella respondió : Pebe, señor mió. Y pron¬ 
tamente abajó el cántaro sobre su brazo , y dióle 
á beber. 

19. Y cuando él hubo bebido, añadió ella: 
También sacaré agua para tus camellos, hasta 
que todos beban. 

20. Y vaciando el cántaro en los dornajos 
volvió al pozo para sacar agua, y sacada la dio 
á todos los camellos. 

21. Y él se la estaba mirando en silencio, de¬ 
seando sabor si el Señor habia prosperado su 
camino, cfno. 

22. Y luego que acabaron de beber los came¬ 
llos, sacó el hombre zarcillos ^ de oro, que pe¬ 


los primeros siglos. No tlebemos prescribir á la Providencia divina el medio de manifestarnos, si quiere, ó no, des¬ 
truir nuestros designios, o favorecerlos. Pero Dios tenia esta condescendencia con los buenos de aíiucllos tiempos, 
y la Escritura nos suministra varios ejemplos de esto. El suce.so feliz, que tuvo cu toda su comisión este buen 
siervo de Abrahám, manifiesta que en todo este lance se gobernó por particular dircccjon del Espíiilu Santo; y 
que lejos de incurrir en superstición, y de tentar á Dios, fue su fe y confianza en el Señor, y la seguridad que le 
habia dado Abrahám de que Dios le sacaría bien de todo, lo que inclinó al Señor á que condescendiese con sus 
ruegos, é hiciese eficaces estos medios, que de suyo parecían poco proporcionados para lograr el fin que deseaba. 
El Crisóst. Otro ejemplo semejante tenemos en el libro de los Jaeces vi, 10, y cu el IíIk I de los Reyes xi\, 0. 

1 Ferrar. Para apozar aguas, 

2 Ms. 3 : Acuesta, Ferrar. Acosta, , , , ^ n. 

Esta era una ocupación, que la sencillez de los primeros siglos imponía a as tonci c. « * ^ nirtinilir 

lo nuc se hallan repetidos ejemplos en la historia sagrada, y aiin en la prolaita : y coi tod j e. Cs l ailiLiil. - 
mente recomendada en el vmsículo siguiente la castidad de Iteheca. Habiéndose .mulado las cost.unbres con d 
tiempo, no es extraño que se haya perdido también aquel candor y sencillez, que las hacia . i lecomendable.-. 
i Cuántas de las que en nuestros tilmipos blasonan de muy retiradas, liabran perdido aquella nerogativa , que 
tanto ensalza, y distingue á las que antiguamente cargadas de un cántaro para ii a tomai a^ua a la fuente, o con¬ 
duciendo por el campo sus ovejas, se conservaban puras y sin mancilla • , . , 

4 FF.nRAR. A la abrevadera. Éstos eran unos canales medio redondos formados en troncos largos, que servían 

de pilas ó abrevaderos para lo.s sanados. , . . , , . » 

5 MS. 3 : Un anasiue de oro. C. R. Un pinjante de oro. En el Hebréo se lee □ O , cjue os i.w las at an cvt.ma, 

y la Vulgata inaures, pendientes ó zarcillos. Por el v. se ve, (pie esto era uii adorno 

(lela frente sobre la nariz; por lo qucSvMAco le llama ¿Tcippivico, y S. .Ikronimo i//rr//^ v eirotrá* ani 

muy frecuente este uso en las mujeres de Palestina. Se con.scrva todaMa cu a x\ii. , ^ i 

Oriente. E.stc santo Doctor, no hallando voz con que explicai la piopieuau u. / ,, . 

que en general se significa todo lo que cuelen, y sirve para adorno de las oí (jas, i . • 
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CAPITULO XXIV. .SI 


dúos, et armillas totidem pondo siclonim de- 
cem. 

23. Dixitquc ad cam : Cujus es filia? Indica 
niihi: est in domo patris tui locus ad manem 
dum? 

2i. Qua3 respondit: Filia sum Bathuelis, íi- 
lii Melcha3, quem peperit ipsi Naclior. 

2ü. Et addidit, dicens: Palearum quoque et 
feni plurimum est apud nos, et locus spatio- 
sus ad manendum. 

2G. inelinavit se liomo, et adoravit Domi- 
num, 

27. Dicens: Bencdictus Dominiis Deus do- 
mini nici Abrahain, quiñón abstulit miseri- 
cordiam et veritatem suam á Domino meo, et 
recto itinere me perduxit in domum fratris 
domini mei. 

28. Cucurrit itaque puclla, et nuntiavit in 
domum matris sua3 omnia qiiae aiidierat. 

29. Habebat autem Rebecca fratrem nomine 
Laban, qui festinus egressus est ad hominem, 
ubi erat fons. 

30. Cümqiie vidisset inaures et armillas in 
manibus sororis suae, et audisset cunda ver¬ 
ba referentis : Ucee locutus est miiii homo : 
venit ad virum, qui stabat juxta camelos, et 
propc fontem aquüc: 

31. Dixitque ad cum: Ingredere, bcncdicte 
Domini : cur foris stas? pra^paravi domum, 
ct locum camelis. 

32. Et introduxit eum in hospitium : ac 
destravit camelos, deditque paleas ct fenum, 
ct aquam ad lavandos pedes ejus, et virorum 
qui venerant cum eo. 

33. Et appositus est in conspectu ejus pa¬ 
ñis. Qui ait: Non comedam, doñee loquar 
sermones meos. Respondit ei: Loquero. 

3i. At ille : Servus, inquit, Abraham sum: 


saban dos sidos y otros tantos brazaletes del 
peso de diez sidos. 

23. Y díjole : ¿De quién eres hija? Díine- 
lo - : ¿ hay en la casa de tu padre lugar para 
posar? 

24. Ella respondió : So}’ hija de Bathuél, hijo 
de Melcha, que le parió á Nachór. 

2o. Y añadió, diciendo : En nuestra casa hay 
también abundante provisión de paja y de heno, 
y lugar espadóse para posar. 

26. El hombre se inclinó, y adoró al Señor, 

27. Diciendo : Bendito el Señor Dios de mi 
amo Abrahám, que no apartó ^ su misericordia 
y verdad de mi amo, y me ha conducido por 
camino derecho á la casa del hermano de mi 
amo. 

28. Corrió pues la doncella, y contó •' en la 
casa de su niadi'e todas las cosas que habla oido. 

29. Y Rebeca tenia un hermano llamado Da¬ 
ban el cual salió apresurado al hombre, en 
donde estaba la fuente. 

30. Y cuando vió los zarcillos y los brazaletes 
en las manos de su hermana, y oyó todas las pa¬ 
labras de la que referia : Esto me habló el hom¬ 
bre : fuó al hombre que estaba junto á los came¬ 
llos, y cerca de la fuente del agua ® : 

31. Y díjole : Entra, bendito del Señor : ¿por 
q\ié te estás afuera? he preparado la casa y el 
lugar para los camellos. 

32. Y le hizo entrar en la hospedería : y desa¬ 
parejó los camellos, y dióles paja y heno, y agua 
para lavar los pies de 61, y de los hombres que 
habian venido con él. 

33. Y pusieron pan delante de él El cual 
(lijo : No comeré, hasta que diga lo que tengo de 
decir. Respondióle: Dílo. 

34. Y él dijo : Soy criado de Abrahám : 



(|IJC ■v^vr J 1» . .. .-w.. vr. -v - - _ . 

(le plata, y cada sido de oro á dos draernas; y por tanto el sido de oro vale cincuenta y seis rea 
la proporción de la plata al oro como de 1 ú 14. 

2 MS. 3 : Recuéntame. 

3 Le lia dado muestras de bondad y de misericordia, según la verdad de sus promesas. 

4 En el cuarto ó habitación do su madre. Las mujeres la tenian separada, como lo hemos visto en Esta 
costumbre se guarda hoy en el Oriente, y con tal rigor, que de ningún modo se permite entrar allí á ningún 
exlraño. 

5 Como en esta narración no se habla sino una vez de Dalhut*!, y por el contrario parece que Labán dirigió todo 
lo concerniciUc al casamiento de su hermana, os verisimil que su padre era ya de una edad muy avanzada. Jost- 
PHO {Jntiq. ¡ib. I, cap. 15) pretende que va había muerto; lo cual dirt'clamcnlc se opone á lo ípie se maniliesta 
en la serie de la narración de Moyseis , donde se dice expresamente que Lahán y Bathuel dijeron j que este nego¬ 
cio había procedido del Señor, v. 50. 

i) Aquí se llama///<?;/zc lo que antes se nombra pozo. Los llcbr(*os dan el mismo nombre á uno y otro, como s 
puede ver en varios lugares de la Escritura. 

1 Vk\{T{M{. É yo escombré la casa. . 

8 Quiere decir, le dieron de cenar; porque pañis significa toda suerte de viandas. Así en el capítu 
dijo Josepli á .sus criados : Ponite panes; y conforme á esto el trigo ó pan se llamaba antiguamen e n ^ ^ 
nuestra España, y aun se conserva este nombre en las Asturias. Y el convite, que hizo Josepb á sus lern -1 

áe los mas maiíníii«’ 0 s v suntuosos, que se liabian visto basta entonces, 

* 11 

A. T. T. I. 
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:íü. El Doiniiius bcncdixit domino meo val- 
dé, magnificalvisque est: et dedil ei oves el 
boves, argeiUum et aurum, servos et ancil- 
las, camelos et asinos. 

36. Et peperlt Sara uxor domini mei filium 
domino meo in senectute sua, deditque illi 
omnia quae habucrat. 

37. Et adjuravitme Dominus mciis,dicens: 
Non accipies uxorcm filio meo de filiabus Cha' 
nanaeorum, in (juorum térra habito : 

38. Sed ad domum patris mei pergcs, et de 
cognatione mea accipies uxorem filio meo ; 

39. Ego veré respondi domino meo : Quid 
si noluerit venire mecum mulier? 

40. Dominus, ait, in cujus conspectu am- 
buIo,miltet Angelum suum tccum, el diriget 
viam tuam : accipiesquc uxorem filio meo de 
cognatione mea, et de domo patris mei. 

41. Innocens cris á maledictione mea, cüm 
vencris ad propinquos meos, et non dederint 
übi. 

42. Veni ergo hodie ad fontem aquae, et 
dixi; Domine Deus domini mei Abraham, si 
direxisti viam meam, in qua nunc ambulo, 

43. Ecce sto juxta fontem aquae, et virgo, 
quae egredietur ad hauriendam aquam, au- 
dierit á me: Da mihi pauxillíim aquae ad bi- 
bondum ex hydria tua: 

4 i. Et dixerit mihi: Et tu bibe, et camelis 
luis hauriam : ipsa est mulier quam praepa- 
ravit Dominus filio domini mei. 

45. Dumque haec tacitus mecum volverem, 
apparuit Rebecca veniens cuni hydria, quam 
portabatin scapula: descenditque ad fontem, 
et hausil aquam. Et aio ad eam : Da mihi pau- 
lulum bibere. 


46. Quae festinaos deposuit hydriam de hu¬ 
mero, et dixitmihi: Et tu bibe, et caineiis 
luis tribuam potum. Bibi, et adaquavit caine 
los. 

47. Interrogavique eam, et dixi : Cujus cí 
filia? Quae respondit: Filia Bathuelis sum, fili 
Nachor, quem peperit ei Melcha. Suspend 
itaque inaures ad ornandam faciem ejus, c 
^rnúlias posui in manibus ejus. 

48. Pronusque adoravi Dominum, benedi 
cens Domino Deo domini mei Abraham, qu 
perduxit me recto ilinere, ut sumerem filian 
fratris domini mei filio ejus. 

49. Quamobrem si facitis misericordiam e 
veritatem cum domino meo, indicate mihi 


35. Y el Señor ha colmado á mi amo do ben¬ 
diciones, y le ha engrandecido * : y le ha dado 
ovejas y vacas, plata y oro, siervos y siervas, 
camellos y asnos. 

36. Y Sara mujer de mi amo parió en su ve¬ 
jez un hijo á mi señor, que le ha dado todo cuan¬ 
to tenia 

37. Y me juramentó mi amo, diciendo : No 
tomarás mujer para mi hijo de las hijas de los 
Chananéos, en cuva tierra habito : 

38. Sino que irás á la casa de mi padre, y de 
mi parentela tomarás mujer para mi hijo : 

39. Y yo respondí á mi amo : ¿Y qué, si no 
quisiere venir conmigo la mujer? 

40. El Señor, dijo, en cuya presencia ando , 
enviará su Ángel contigo, y enderezará tu ca¬ 
mino : y tomarás mujer para mi hijo de mi pa¬ 
rentela , y de la casa de mi padre. 

41. Libre quedarás de mi maldición si des¬ 
pués de haber llegado á mis parientes, no te la 
dieren. 

42. Llegué pues hoy á la fuente del agua, y 
dije: Señor Dios de mi amo Abrahám, si has en¬ 
derezado mi camino, en el que ando ahora, 

43. Ved que estoy cerca de la fuente dcl agua, 
y la doncella, que saliere á sacar agua, y yo 
dijere : Dame de beber un poquito de agua de tu 
cántaro : 

44. Y me respondiere : Bebe tú, y también sa¬ 
caré agua para tus camellos; esta es la mujer que 
el Señor licme destinada para el hijo de mi amo. 

45. Y cuando dentro de mi estaba revolviendo 
estas cosas en silencio, se dejó ver Rebeca que 
venia con su cántaro, que traia al hombro: y 
descendió á la fuente, y sacó agua. Y le digo . 

Dame de beber un poco. 

46. Ella apresurada abajó el cántaro dcl lioin- 
bro, y me dijo : Bebe tú, y también daré de be¬ 
ber á tus camellos. Bebí, y dió de beber á los 
camellos. 

47. Y preguntéle, y dije : ¿De quién eres hija f 
Ella respondió : Soy hija de Bathuél, hijo de Na- 
chór, que le parió Melcha. Luego le di unos zar 
cilios, para que se los pusiese por adorno de su 
rostro, y puse unos brazaletes en sus manos. 

48. Y postrado adoré al Señor, bendiciendo 
al Señor Dios de mi amo Abrahám, que me trajo 
por camino derecho, para que tomase la hija 
del hermano de mi amo para su hijo. 

49. Por lo cual si hacéis misericordia * y 
dad con mi amo, declarádmelo : pero si queréis 


1 Porque le ha llenado de bienes y de riquezas, haciendo que todos le respeten por su virtud y liberalidades. 

2 Le ha declarado heredero universal para después de su muerte. Lo que se debe entender conforme á lo que se 
dice en el capítulo siguiente, v. 5. 

3 Ferrar. Serás quito de mi jura. Esto es, de las penas que merecen los perjuros : de las imprecaciones y 

maldiciones de que van acompañados ordinariamente los juramentos, y que se echan contra sus infractores. ' 
Hebreo juramento; esto es, no te obligará el juramento que me has hecho. El texto hebreo repito 


dos veces esta misma expresión. 
4 Si verdaderamente deseáis y 


lencis intención de hacer este servicio á mi amo Abrahám. 
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CAPÍTULO XXIV. 


sin autem aliud placel, et hoc dicite mihi, ut 
vadam ad dexteram, sive ad sinislram. 

50. Responderuntque Laban et Bathuel: A 
Domino egressus est sermo : non possumus 
extra placitum ejus quidquam aliud loqui le- 
cuni. 

51. En Rebecca coram te est, tollo eam, et 
proficiscere, et sit uxor íilii domini tui, sicut 
locutus est Dominus. 

52. Quodeúm audissel puer Abraham, pro- 
cidens adoravit in terram Dominum. 

53. Prolatisque vasis argentéis, etaureis, 
ac vestibus, dedil ea Rebeccae pro muñere, 
fratribus quoque ejus et matri dona obtu- 
lit. 

54. Inito convivio, vescentcs pariter et bi- 
bentesmanscruntibi. Surgens autem mané, 
locutus est puer : Dimi Rite me, ut vadam ad 
dominum meuni. 

55. Responderuntque fratres ejus et maler: 
Maneat puclla saltcm decem dies apud nos, 
et postea proficiscctur. 

50. Nolite, ait, me retiñere, quia Dominus 
(lirexit viam meam : dimittite nic ut pergam 
a<.I dominum meuni. 

57. Et dixerunt: Vocemus puellam, et quae- 
ramus ipsiusYolunlalein. 

58. Cümque vocata venisset, sciscitati 
sunt: Vis iré cuín liominc islo? Quae ait : 
Vadam. 

50. Dimiscrunl ergo eam, et nutriccm illius, 
servuinque Abraham, et comités ejus, 

CO. Imprecantes prospera sorori suae, at- 
que dicentes : Soror nostra es, crescas in 
mille millia, et possidcal semen tuum portas 
inimicoriim suorum. 

61. igitur Rebecca, et puellae illius, asconsis 
camelis, secutae sunt viruin : qui fostinus re- 
vertebatur ad dominum suum. 


otra cosa, decídmelo también, para que yo vaya 
á la dereclia, ó á la siniestra *. 

50. Y respondieron Labán ^ y Bathuél ; 
Del Señor ha salido esta plática ^ ; no pode¬ 
mos hablar contigo otra cosa sino lo que á él 
place. 

51. Ahí está delante de tí Rebeca , tómala, y 
véte, y sea mujer del hijo de tu amo, como lo ha 
dicho el Señor, 

52. Lo cual cuando oj'ó el criado de Abrahám, 
postrado en tierra adoró al Señor. 

53. Y sac^indo vasos ♦ de plata, y de oro, y 
vestidos los dió por regalo á Rebeca, é hizo 
también regalos á los hermanos de ella y á ia 

madre. . . 

54. Hecho un convite, estuvieron allí jun¬ 
tos comiendo y bebiendo. Y Icxantándoso cl 
criado de mañana, dijo : Dejadme volver á mi 

amo. _ ^ . 

Y respondieron los hermanos de ella y la 

madre : Estése la muchacha con nosotros si¬ 
quiera diez dias, y después se marchará. 

5C. No queráis detenerme, respondió 61, por¬ 
que el Señor ha enderezado mi camino : dejad¬ 
me ir á mi amo. 

57. Y dijeron : Llamemos á la muchacha y 
exploremos su voluntad. 

58. Y como llamada hubiese venido, le pre¬ 
guntaron : ¿ Quieres ir con este hombre ’ ? Ella 

rcsiiondió: Iré. . • . „i 

59. Y asi la dejaron ir, y á su nodriza *, y al 

criado lie .Ybrahám, y á sus compañeros, 

00. Dando bendiciones á su hermana, y di¬ 
ciendo • Ilcrmnua nuestra eres, crezcas en mi¬ 
llares » de millares, y tu posteridad poscalas 

puertas de sus enemigos. 

61 Con esto Rebeca, y sus criadas, subiendo 
en los camellos, siguieron al hombre : el cual 
presuroso se volvía á su amo. 


1 familia. que pueda ser esposa de 

í Para tomar un partido ii otro : para buscar otra doncella en es a 
Isaac; ó para volver á dar cuenta á Abrahám mi amo de lodo lo que ^ porque este, como muy anciano, 

2 Hermano y padre de Rebeca. Nómbrase primero cl hijo y después c como jóven ardoroso, se hubiese 

hubiese encargado al robusto hijo Labán el gobierno de la casa, ó p()rque Menochio sobre este lugar. 

adelantado á prometer la esposa para Isaac, y después Bathuél -«,,0 0 verbum, se loma frecuenlisima- 

3 O esta es una obra de Dios. K1 Hebreo 117 dabárj al que \ugav, parece significar lodo lo que mí¬ 
mente por las cosas, que se explican por las palabras. Y asi «ue reconociendo que todo venia de 

raba al casamiento de Rebeca, que les proponía el siervo de Ab^aiu m. ^ ^ 

Dios, y por consiguiente que los hombres no podían oponerse a ello s n 

enlrep de Rebeca, para que se la lleve y entregue poi Ospost w , nombre genérico, y aquí signi- 

MS. 3 : Ferrar. El Hebreo 1 • os * ‘ ^ 

fica todo lo que podía servir para adorno y uso de Rebeca, o lo qu desposorio, que habían de celebrar, 

según la costumbre de la tierra, como dejamos dicho; o como arras p 

5 Ferrah. e pannos. , , envite. Estas comían en su cuarto se- 

6 De aquí se ve, que ni Rebeca, ni otras mujeres domesticas asistía 

parado, guardando el recato y la costumbre de los Orientales. ^ 

7 c Quieres al instante ponerte en camino con este doméstico de Abra am. 

8 Ferrar. Y ú su olechadera. Esta se llamaba Debora. Genes, xxxv, 8. q^jíete á todos sus enemigos, to- 

9 Esto es, crezcas en mil y mil generaciones; y tu posteridad posea , y lengua de los hennanos de 

mándeles sus ciudades y posesiones. Supra cap. xxii, 17. Dios á su posteridad, para el cum- 

Bebcca, haciéndoles decir, sin que lo entendieran, lo que realmente de la ® xlviii in Cenes, 

plimicnto de las promesas, que cl Señor babia hecho á Abrahám. Chrysost. 
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EL GÉNESIS. 


62. Eo autem lempore deambulabat Isaac 
per viam quse ducit ad puleum, • cujus nomen 
est Viventis et videntis : habitabat enim in 
térra australi: 

63. Et egressus fuerat ad meditandum in 
agro, inclinata jam die: cümque elcvasset 
oculos, vidit camelos venientes procul. 

64. Rebecca quoque, conspecto Isaac, des- 
cendit de camelo, 

6ü. Et ait ad puerum : Quís cst ille homo 
qui venit per agrum in occursum nobis? 
Dixitque ei: Ipse est dominus meus. At illa 
tuUens citó palJium, opcruit se. 

66. Servus autem, cuneta quae gesserat, 
narravit Isaac. 

67. Qui introduxit eam in tabernaculum 
Sarae matris suae, et accepit eam uxorem: et 
in tantum dilexil eam, ut dolorem, qui ex 
morte matris ejus acciderat, temperarct. 


62. Y á esta misma sazón se estaba paseando 
Isaac por el camino que va al pozo, que se llama 
del que vive * y del que ve : porque moraba en 
la tierra del mediodía *: 

63. Y había salido al campo á meditar caído 
^a el dia : y habiendo alzado ios ojos, vió de le¬ 
jos verdr los camellos. 

64. Rebeca también , cuando alcanzó á ver á 
Isaac, bajóse del camello 

6o. "V dijo al criado : ¿Quien es aquel hombre 
que viene por el campo á nuestro encuentro ? Y 
le respondió : Aquel es mi amo. Y ella inmedia¬ 
tamente tomando el palio, se cubrió 

66. Y el criado, todo lo que habia hecho, con¬ 
tó á Isaac. 

67. Quien la hizo entrar en la tienda de Sara 
su madre, y tomóla por mujer : y la amó en 
tanto grado, que se le templó® el dolor, que le 
habia causado la muerte de su madre. 


CAPITULO.XXV 

* Tr **'* encerrado en el eepnlcro de Sar». 

alacob tT,“ *** “O" principes. Isaac llene de Bebeca 

coD y Emú, y este vende aJ menor el derccbo de prlmogCnlto. 


1. Abraham ^ veró aliam duxit uxorcm no¬ 
mine Ceturara : 


1. Y Abrahám tomó otra mujer llamada 
Cetura: 


1 A éase arriba el cap. XVI, 13 . 

2 En Bersabé, que estaba en la parte meridional de la tierra de Chanaan. 

nmiEscritura, que habla poco de las acciones de Isaac, las comprende todas en estas pocas palabras : 

vivin cpr r y alimentaba su piedad con mil santas reílcxiones. Así 

d rp 1 del comercio de los hombres, en tranquilidad é inocencia de vida. La versión Sixtina do los lxx tra- 

P^*abra aJoXExxffai por exerceri, para ejercitarse en el campo : pero este ejercicio era dcl ánimo, como 
. / GCSTiN Quase, 69 super Genesim, y añade : Me parece que stg/tifica un afecto del ánimo, que con mu- 
cnti in ension piensa en alguna cosa, teniendo gusto en'pensarla. Del mismo parecer es S. Jerónimo en las 
Cuestiones hebraicas, diciendo que Isaac, como hombre justo, salía de su casa á hacer oración en el campo, y que 

fji esto fue figura de Cristo, el cual, como dice el Evangelio (Luc. v, IG), se retiraba d un lugar solitario, y hacia 
oración. 

4 MS. 3 : yieostóse de encima del camello. 

6 MS. 7 : E cobijóse. S. Jerónimo in cap. 3 Isai et in Qiaest. hebr. dice, que este palio era una especie decapa 
muy usada en la Arabia, con que las mujeres se cubrían la cabeza y lodo el cuerpo, cuando salían en público. Re¬ 
beca tenia ya contraídos esponsales con Isaac, y esto no obstante, cuando le vio venir, se cubrió inmediatamente, 
í'i la modestia es el principal adorno aun de aquellas mismas, que están destinadas para ser esposas; ¿ cuánto mas 
conviene á las que han resuelto consagrar á Dios su virginidad? S. Amrros. lib. I de j4braham ¿n fine. Rebeca, 
cübriéndoEc de esta manera, quiso dar muestras de pudor y de sumisión; dos virtudes en que principalmente debía 
sobresalir en el estado de casada, que iba á tomar. 

6 Sara habia muerto tres anos antes; y solo la compañía de una persona tan amada como Rebeca, templo el 
gravísimo dolor, que una tan santa madre habia causado á un hijo tan santo. Rebeca, á quien Abrahám hizo des¬ 
posar con Isaac su hijo, es figura de los Gentiles, á los cuales escogió Dios para formar su Iglesia. Isaac no fué a 
buscar á Rebeca; y Jesucristo no fué por si mismo á predicar á los Gentiles, sino que envió sus siervos y discípulos 
Jos Apóstoles, después de haberles dado sus instrucciones, enriquecido de sus dones, y armado de su poder para 
Jjacer milagros. 

7 La edad avanzada de ciento y cuarenta años en que se hallaba Abrahám, y la santidad de su vida, que habia 
llegado ya á la mayor perfección, no nos dejan motivo de sospechar que la incontinencia pudiera tener parte en la 
acción que eqní se refiere de este santo patriarca. Augcst. de Civit. Dei, lib. xvi, cap. 34. Aquel vigor y virtud, 

Je^coniunicó el Señor en la edad de cien años, cuando estando ya como muerto para poder tener hijos, engendró 
nermaneció en él todo el resto de su vida. August. lib. i Quccst. in Genes. Qacest. lxx et contr. Julián, 
é Isaac, p . ^ y pjQs dando á Abrahám tantos hijos de Cetura, quiso que por este medio se propagara entre las 
hb. iw, lento de sii nombre y de su culto. Abrahám desposó á Agár, que era esclava, para que Ismaél 

a Siipra XVI, 14. — í í P*""®’' '> 
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2. Qum peperil ei Zamram ct Jecsan, et 
Madan, et Madian, et Jesboc, et Sue. 

3. Jecsan quoque genuit Saba, et Dadan. 
Filii Dadan fucrunt Assurim, et Latusim, et 
Loomim. 

4. At veró ex Madian ortus est Epha, et 
Opher, et Ilenoch, et Abida, et Eldaa : om- 
neshi’filii Ceturae. 

5. Deditque Abraham cuneta qum possede- 

rat, Isaac: , ♦ 

6. Filiis autem concubinarum largitus est 
muñera, et separavit eos ab Isaac filio suo,dum 
adhucipse viveret, ad plagam orienlalem. 

7 . Fuerunt autem dics vitae Abrabae, cen- 
tum scptuaginla quinqué anni. 

8. Et deficicns mortuus cst in senectute 
bona, provectaeque mtatis, et plenus dicrum: 
congregalusque est ad populum suum. 

9. Et sepelierunt cum Isaac et Ismael filii 
sui in spelunca duplici, quae sita cst in agro 


• 

2 La cual le parió á Zamrám y á Jeesán, y 
á Madán, y á Madián, y á Jesbóo, y á Sué. 

3. Jeesán engendró también á Saba, > a Da- 
dán. Hijos de Dadán fueron Assurim, y La- 
tusím, y Loomim. 

4. Y* de Madián nació Epha y Ophér S y He- 
nóch, y Abida, y Eldaa: lodos estos hijos de 
Cetura. 

5. Y dió Abrahám lodo lo que poseía», á 


Isaac : 

6. Mas á los Jiijos de sus concubinas ® les 
hizo donativos, y separólos de Isaac ■* su hijo, 
cuando él aun vivía, hacia la parte oriental». 

7. Y fueron los dias de la vida de Abrahám 


ento y setenta y cinco años. 

8. Y desfalleciendo ®, muño en una vejez 
innn V Ap fiflad ovanínHa. V llcno de días : 


BU hijo figurase á los judíos, que en la Ley antigua solo fueron hijos de Abrahám según la carne. -P - 
también á Cetura, que aunque libre, debia representar en sus hijos á los malos cristianos e • nirlede 
Agár, Ismaél, Cetura, y sus hijos solamente reciben de Abrahám algunas donaciones, pero sm tienen los 

la herencia con Isaac, que es el único y universal heredero de todo. Los malos cristianos en a g 
sacramentos, y el uso exterior de las cosas santas, que les da el nombre de cristianos; pero 
están separados dcl número de los predestinados y de sus verdaderos hijos, debiendo ser excluí os p ‘ habia 
herencia del ciclo. Aügüst. ut supra. Calmet, fundado en el texto hebreo, en donde tomo, se pu •* cetura 
tomado: y en un lugar dcl lib. , rfc fo. Paralipóm. i, 32. sostiene que Abrahám P”*»® 
por mujer muchos años antes, aun en vida de Sara, substituyéndola á Agár, cuando co J 

1 Los LXX le llaman Actip, de quien toman el nombre los africanos. . . i t, quc le dejó fué la 

2 Le instituyó y nombró heredero universal de todos sus bienes. Pero la principal ¿n deseo ardienie de la 
de su fe y de su esperanza : la disposición de dejarlo y sacrificarlo lodo por seguir a * aauel que solo habia 
venida de Jesucristo, y una entera persuasión, de que no habia verdadera justicia, sin p 

de ser el medianero, el pontífice y la víctima por el pecado. mmada con las ceremonias or- 

3 Este nombre en los autores sagrados significa una mujer legítima, que no era concubinas 

diñarías; una mujer de segundo orden, é inferior á la principal, y á la señora de la casc. ^ ^ hacerles ol- 

no tenian parle en la herencia de los bienes del padre; bien que el padre podía, es ^ consentimiento 

gunos donativos, como se ve en nuestro caso; ó si los llamaba á alguna parte de la ^ ^ ja heren- 

de la mujer principal. Asi Jacob, de consentimiento de Lia y de Rachél, hizo J niatrimonio á su primera 

da los hijos de sus concubinas. Después que Jesucristo abolió la poligamia, y re uj , las que se 

institución, quedo prohibido enteramente el uso de las concubinas; y al presente t 

entregan ó un comercio ilegítimo con un hombre. . a uaac, en quien recaían las 

4 Con esto atendió Abrahám á que se conservara la paz entre sus hijos, y a cayeron los desccndienle» de 

promesas y bendiciones del Señor, de lodo peligro de idolatría, y de los vicios en q 

Ismaél y óe Cetura. extendieron después, y poblaron 

5 Hacia la Arabia Desierta, que está al oriente respecto de Bersabé. De a^uí se sosias 

también la Arabia Feliz. Josepho y S. Jerónimo colocan á los hijos de Cetura 

del mar Bermejo, al sud-cst de Corara y de Bersabé. Escritura llama buena 6 feliz; 

G MS. 3, y Feruar. y transióse. No de enfermedad, sino de vejez, y vej temor y amor de Dios, 

y esta felicidad consistía principalmente en haber perseverado basta la 

Ecele. XII, 13. ^ n de «salir de esta vida. Lleno de días; quiere dec^ 

7 En el Hebréo se lee : Y harto de dias; esto es, descoso ya de ^ai ¡Dichoso aquel que puede prc- 

en sentido moral, que lodos los dias de su vida habían sido , ios hombres, sino los dias que se han 

sentar sus dias llenos á los ojos de Dios! Este Señor no cuenta en la aunque sea larga la vida de 

empleado en hacer su voluntad. Todos los otros son perdidos, porque . ‘ ^trario de la vida de los justos, que 

ioVmalos, no se puede decir de ellos, sino que han vivido muy poco; y al contrario 

h'in diricido SUS obras á Dios. Sap. iv, 13. , v mivores. Pasó á incorporarse y 

8 Murió y fue enterrado con las ceremonias, con que lo hablan sido P ¿ ¿j ¿|e los escogidos. Cuan o 

á un se con los otros justos, que hasta entone s habían muerto, que pueblo ^ c ¿ 

ccü expresión se dice de los reprobos ó matos, se debe entender del „tndidos mientras wen i Puro 

á uníase con su pueblo, que es el de los reprobos. Los buenos y los ' “"jío de quien fueron mlcmbroe 

la muerte separa á los unos y á los otros, y los destina para siempre a t q 

mientras vivieron. 
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EL GÉNESIS, 


Ephron, filü Seor lleLhaüi^ é regioue Mambre, 

10, Quem emerat á filils líeth : ibi sepultus 
est ipse, et Sara uxor cJqs, 

IL Et post obiüim illms benedixit Deus 
Isaac ülio ejiis, qui habitabat juxta putcum 
nomine Viventis et vidcntís. 

12. Has s un t gene rallones Ismaél filíi AJ)ra- 
hse, quem peperit ei Ágar Jígj'ptia, faiiiula 
Sarse : 

iZ. Et haec nomina íjliorum ejusín voca- 
bulis ct gencrationibus suis. Primogcnítus 
Ismaelis Nabaiotb, deinde Cedar, etAdbeel, 
et Aíabsam, 

14, Masma quoque, et Duma^ et Massa, 

15, ííadar^ et Tliema, ct JDthur, et Naphis, 
et Cedma. 

16, Isti suntfiiü ísmaélis : et lisec nomina 
per castella et oppida eorunij duodecim prin¬ 
cipes tribuum suarum, 

17, Et facti sunt annl vitse Ismaeüs cen- 
tum iríginta scptem, dcficiensque mortmis 
est, et apposiíus ad populiim suum, 

18, líabilavit antem ab Heviíausqiie Sur, 
quíe respicít .Egyptum introüimtibus Assy- 
rlos : coram cunctis fratribus suis obiit 

19, Hae quoque sunt generatlüiies Isaac (i- 
lü Abraham ; Abrabam geiiuit Isaac: 

20, Qui cüm quadraginla esset annorum, 
duxít uxorem Rebeccam filiam Cathuelis Syri 
deMesopotamía, sororem Laban, 

21, Deprecalusque est Isaac Dominuin pro 
tixore sua, eó qudd esset sterllis : qui exau- 
divit eum, et dedit conceptum IlebecccB, 

22, Sed collidebantur in útero ejus par-' 
Yuli, quse ait: Si bíc mihi futumm erat^ quid 


Eph rón, Iiijo de Soór IIetliéo,en frente de Mambró^ 

10, Que habla comprado á los hijos de Heth z 
alli iué enlciTado él, y Sara su mujer. 

11, Y después de su muerto bendijo Dios á 
Isaac su hijo, que habitaba junto ai pozo lla¬ 
mado del que vive y dcl que ve, 

12, Estas son las generaciones de Ismaél 
hijo de Abrahám, que le parió Agár Egipcia, 
sierva de Sara; 

13, Y estos son los nombres de sus hijos 
por sus nombres y linajes. El primogénito de 
Ismael Nabayóth, después Cedár, y Adbeél, y 
Mabsam, 

14, Y Masma, y Duma, y Massa, 

15, Hadar j y Tliema, y Jethúr, y Naphis, 
y Cedma, 

16, Estos son los hijos de Ismaél : y estos 
los nombres ^ por sus castillos y pueblos, doce 
príncipes de sus tribus, 

17, Y fueron ¡os años de la vida de ismaél 
ciento y treinta y siete, y desfalleciendo mU' 
ríó^ y fué agregado á su pueblo. 

18, Y habitó 3 desde Ilevila hasta el Sur, qno 
mira á Egipto ^ como quien va a los Assyrios = 
delante de todos sus hermanos murió 

19, Estas son también las generaciones de 
Isaac hijo de Abraham : Abrahám engendi’ó a 
Isaac í 

20, El cual siendo de cuarenta años, tomó por 
mujer á Rebeca hija de Bathuél Syro de la Meso- 
potamia^ hermana de Labán, 

21, Y oró Isaac al Señor ^ por su mujer, por¬ 
que era estéril: ei cual lo oyó^ é hizo que Rebeca 
concibiese, 

22, Pero luchaban^ loe niños en su vientrci 
y dijo ® ; Si así me había de suceder, 


1 Y estos, habiendo sido calchas do doce pueblos. dieron tamb.cn nombre á los castillos y «udades. flue 
daron en ditoentes lugares. Y eran roas propiamente viviendas de cabanas, de que usaron muclio f ab«- 

2 De Ismaél no nos dice la Escritura que llené sus dias. n. que muño en una diclim.-» vejes. I.o que ha daiW b 
á algunos para creer que fué del número de los réprobos, y agregado al pueblo de estos. Pero fundándose 
opinión solo en conjeturas, parece que no debemos decidir en lo que el Señor no ha querido que sepamos. 

3 Poblé. El Hebreo en plural kabit»ro,i. é poblaron los hijos, ó descendientes de Ismael. 



parientes mas cercanos, fieúes. , 4G. Los i-xx dicen ¡caT«Kiii«v, lutbito. 

6 En el Hebreo se lee de la raíz inV, q»é legamente, r con ¿e 

lo que el CmsésTo^o es de sentir, que Isaac empleó veinte anos en supM Wr que le “"««I'*'""® 
Rebeca. Isaac tenia cuarenta años cuando la desposó, y á los sesenta tuvo de ella a Jacob y Esau. Se lee también^ 
que oró J^nnchAch Uothó en presencia, ó enfrente <ie í« mujer, con lo que se da a entender, que los dos esposos 
doblaban á un mismo tiempo sus ruegos al Señor para que les diera sucesión, convo conjetura S. Acusr. 

tup. Genes, la cual tal vez dilató Dios por tanto tiempo para ilustrar la eshrpede Israél, y denotar que el Mesías 

venh al mundo por una sfiTie de méligios, , j j ■ j- . , . 

7 Pretendiendo cada uno salir el primero. Esto no fue una casualidad, m podía suceder naturalmente; sino qn® 
Dios así lo dispuso para los fines, que tenia ordenados por su alta providencia, como después se lo revelo a 

madre. 


8 Dijo la madre: Si yo me habia de ver en 
Juntamente con mis hijos; para que. etc. 


este lance; si yo ahora tengo de morir (porque esto temía Rebeca) 


a I Pitralip. i, 20, 
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CAPÍTULO XXV. 


iiecessG fuit concipere? Perrexitque ut con- 
suleret Domimim. 

23 Qui respondens ait: * Dase gentes sunt 
in Utero tuo/et dúo populi ex ventre tuo di¬ 
viden tur, populüsque populum superaba, et 

major serviet mínori. . , , t f 

Jam tempus panendi advenerat, et 

ccce gemini íii útero ejus reperti sunt, 

Qui ^ prior egressus est, rufus erat, ct 
tofus in morcm pellis hispidus : vocatumque 
est nomen ejus Esaü, ‘^Protinus alLer cgie- 
diens, planíam fratris Icnebat mano : et id- 
circó appellavit eum Jacob. 

26, Sexagenarius erat Isaac, quando nali 
sunt ei parvuli, 

27. Quibus aduUis, factus est Esaüvir gna- 
rus ven andi, et homo agrícola : Jacob autem 
vir slmplex habitabat in tabernaculis, 

2S. Isaac amabat Esaü, eó quód de vena- 
tionibus íllius vesceretur: et Rebecca dilige- 
balJacob, 

29. Coxit autem Jacob pulmentum : ad 


necesidad tenia vo de concebir^? Y fué á cónsul- 
tar ' al Señor, 

23, El cual le respondió, y dijo ; Dos gentes * 
están en tu seno, y dos pueblos desde tu vien¬ 
tre serán divididosj y el un pueblo subyugara al 
otro pueblo, y el mayor servirá al menor, 

2Í, Habia llegado ya el tiempo del parto, y 
lié aquí que fueron hallados en su vientre dos 
mellizos, 

25, El que salió el primero, era bermejo , y 
todo velludo á semejanza de piel ry fué llamado 
su nombre Esaü Saliendo luego al punto el 
otro, tenia asido con su mano ei talón de su 
hermano y por esto le llamó Jacob 

26. De sesenta años era Isaac, cuando le na¬ 


cieron los niños, . , 

27, Los cuales habiendo crecido, se hizo Esau 

varón diestro en la caza, y hombre de campo. 
mas Jacob varón sencillo ^ habitaba en tiendas , 
oTToaUsi á Fqaú'í. noraue coima ae 


OQ 


29. Y ® Jacob coció un potaje ®: y habiéndose 


I Sospecha S. Agustín, que iría Rebeca ú consultar al Señor, ó bien por mcílio de la oración ® 

que Abrahám habia erigido Junto á su tienda, ó bien por medio de „,„cho para 

Qntest. 12 stip. Genes. No parece veiisímil que Rebeca en el estado, en que se haliab., j - 

consuRar^^^ hijos, que tú llevas en tu seno, serán padres y cabezas de dos 

los Judíos: estos dos pueblos serán contrarios entre si. y muy diversos en “f .^rfirá á Jacob, 

res. que han de habitar. El mayor estará sujeto y servirá at ™endr; .‘"i"” s'U^TcSio vemos que Ja¬ 
que será el segundo, no en sn persona, porque esto no so lee ™ ¿ ® ¿¡cmes de Jacob, como únicos 

cob se sometió y humilló á Esaú; sino en su P"f- 

herederos de Abrahám, entraron sotos en la posesión de la ^ ^ . pero en un sentido mas ele- 

descendientes de Esaú. 7/ vm. l i. Y asi so ennipho a ia loRa o q.m es el de los Cristianos- 

vado se entiende que el pueblo mayor, esto es, el de los Judíos suu a„b„os. y otros. Estos 

s. Agbst. lib. xvi, de Civil. Dei, cap. 35; S. GYpaiA>. /ró. i . • jos Libros santos , para que veamos ver.- 

en In realidad son los siervos de los Cnatianos, pues nos tiaen 3 a in Pmhn. \l, Al mismo tiempo ^ 

hombres para la vida eterna, \ease S. Pablo en la i.p!st> _ 

“S™ po„.« .1 p.1.»n... 

II ™». MMbi™ ll.m.ao S.iur. J.Hr JT'V 'd""*- '“flt ' 

deben entender los montea O , n-mu Como manta, de pdo- 


de la casa de la 


su 


]anor V así vivia relindo en su tienda y i, íaiig^V^erciclo d.. la 

natural activo y ardiente . andaba por ei ‘¡“"'P'* ■ ^ ."I parafrastes Caldée «■« 

6 Hnhitaha en los tabernáculos u á la enscrian« de losliombies en l 

dúttrina 

7 Este 
hinlaó 
volencia; , 

berbio de Esaú , le quisiese ganar por medio de una pn 
avisos y conséjos, dándole muestras mas sensibles de tCT ^ ^ j^^gar á la inocencia de costumbres, q 

8 Rebecíi, que sabia los designios de Dios sobre Jacob, n p , s^jeonó- 

él, los testimonios de cai ifio, de que era digno, . , ¿e Egipto eran las de mejov gusio, i 

í) Este, según se dice en el verdeuio ultimo, ero de lentejas, 
clan, S, AocnsT, in Psalm. xi.vi. 


n Rum, IV, lü,— 1^ Osee xn , 3.— c Matlh. i, 2, 
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EL GltNESlS. 


quem cüm venissct Esaü de agro lassus, 

30. Ait: Da mihi de coctione hac rufa, quia 
oppidó lassus sum. Quam ob causam voca- 
tum est nomen ejiis ^ Edom. 

31. Cui dixit Jacob : Vende mihi primogé¬ 
nita tua. 

32. Ule respondit : En morior, quid mihi 
proderunt primogénita ? 

33. Ait Jacob : Jura ergo mihi. Juravit ei 
Esaü, et vendidit primogénita. 

3i. Et sic accepto pane et lentis edulio , 
comedit, et bibit, et abiit; parvipendens quód 
primogénita vendidisset. 


llegado lí él Esaú, que volvía cansado del campo, 

30. ' Dijo ; Dame de eso rojo que lias /*ocido , 
pues en gran manera estoy fatigado. Por esta 
causa fué llamado su nombre Edóm ^ 

31. Jacob le respondió : Véndeme tu primo- 
gen itura 2 . 

32. Él respondió : Ves que me estoy murien¬ 
do, ¿de qué me servirá la primogenilura ? 

33. Jacob dijo : Pues júi’amelo Esaú ^ se 
lo juró, y vendiólo la primogenitura. 

3i. Y así habiendo tomado pan y el plato de 
lentejas, comió y bebió, y se fue; haciendo poco 
aprecio de haber vendido la primogenitura. 


1 Y también por haber nacido fuera de lodo lo natural, con el pelo de color rojo, bastanlcincnte crecido, como 
queda ya advertido en la nota dcl v. 25. 

2 Los derechos de primogénito, o de mayorazgo. 

3 En este lance desempeñó Lien Jacob el nombre, que se le había dado. 

4 Cede á Jacob su derecho de mayoría, por un plato de lentejas. ¿Quien no calificará de locura esta acción, 
aunque solo considere, que por ella renunciaba á los derechos que ordinariamente acompañaban á los primo¬ 
génitos? Estos eran una doble parte en la sucesión dcl padre, Deuter, xii, 27 ; y / Paralip, v, I; y una autoridad 
casi paternal entre sus hermanos, cap. xxvii, xxix, xxxii, 4 , el cargo de sacrificar, que lo fné dospucs de la Ley; 
y la bendición paternal, que se daba al mayor, dirigida á que el .Mesías naciese de su linaje. ¿Y que diremos, si 
consideramos el poco aprecio que hizo Esaú de sus derechos, sabiendo que á la familia de Abrahám estaba vincu¬ 
lada una bendición particular, que se creía pertenecer al primogénito de los liijos de Isaac Esta bendición tenia 
por objeto principal el nacimiento del Mesías. Y así renunciando Esaú á su derecho, roniiiició á las promesas, al 
Menas y á la única esperanza del universo. Por esto S. Pablo le llama un profano^ Heb. xii, IG, como si dijera un 
sacrilego un simoniaco, por haber puesto en precio, y vendido tan vilmente una cosa tan santa, que le perte¬ 
necía a el y a su descendencia, como á primogénito de la familia. 

De este suceso nacen dos dificultades, de las cuales la una mira á la persona de Jacob, y la otra á la de Esaú. 
La primera es, que si Esaú fué culpable por haber hecho esta venta tan sacrilega, no parece que Jacob pu^l® 
inocente, puesto que fué el que primero le hizo la proposición , y el que le obligó á jurar. Á esto se responde, 
en las cosas que son visiblemente misteriosas, y que debajo de velos y sombras ocultan grandes misterios y ver¬ 
dades, no debemos atender tanto á lo que aparece por de fuera, como á lo que quiso Dios ocultar debajo de aquellas 
apariencias. ^ asi aplicándonos últimamente á entender el misterio que Dios nos descubre, y á aprovecharnos de 
la instiuccion, que nos presenta bajo de estas imágenes, así como no nos es permitido lomar semejantes acciones 
par«i que nos sirvan de modelo y regla para obrar, así tampoco no podemos condenar á los que las hicieron por nn 
Olí en o inspiración particular de Dios, ¿'uera de esto, Jacob instruido por su madre, pudo saber que Dios per nna 
elección del todo gratuita habia trasladado á él el derecho de primogénito, que pcrlcnccia á Esaú ; y en este caso 
no pedia ni solicitaba otra cosa, sino entrar en posesión de lo que ya era suyo, y le perlcnccia por el derecho qne 
Dios le habia dado. La segunda dificultad, que se presenta, por lo que mira á Esaú, es , ¿cómo este por muy ham¬ 
briento , que se suponga, no pudo bailar á mano alguna cosa con que templar el hambre en una casa tan rica y tan 
bien provista como la de Isaac? ¿ Y cómo olvidando todo lo demás, mostró una pasión tan cicsa por un plato de 
lentejas, sacrificando á nn gusto tan pasajero las grandes y crecidas ventajas, que eran inscparaldcs del derecho 
que vendía ? Pero si reflexionamos un poco, registramos aquí un ejemplo terrible, por el cual cntciulerenios, que 
cuando no tenemos domadas nuestras pasiones, no liay cosa, por despreciable que parezca, que no pueda excitarlas 
violentamente, y que no habrá extremo, á que ciegamente no nos arrojemos por contentarlas y satisfacerlas. Esaú, 



dijo, que me estoy muriendo; c'de qué me servirá mi derecho de primogénito ? Y comió y bebió ^ añade 
, no haciendo aprecio de haber vendido los derechos de mayorazgo. Así pensaba entonces; 
pero a endicion, que. Isaac dio á Jacob, le abrió luego los ojos, reconoció y lloró su falla, aunque inútilmente; 
piicsmsu aiTepenliiniento, ni sus ruegos, ni sus lágrimas pudieron hacer que Isaac revocase la bendición, que 
dio a Jacob. Hebr. xii, 17. Lo que pasó entre Jacol) y Esaú , es una viva imágen de la prudencia de los escogidos, y 
de la locura de los reprobos. Esta se halla vivamente pintada en el lib. de la Sabid. xi, 1, y v, 3, adonde remiti¬ 
mos al lector; porque aquellos lugares son una ilustración admirable dcl presente, y ofrecen una doctrina muy 
saludable para el arreglo de nuestra vida. 


a Abd. 1. Ifeb. xii, IG. 
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CAPÍTULO XXVI. 


Viaje de Isaac á Gerara con motivo de carestía. Dios renneva sobre CI sos bendiciones, y le enrlqnocc 
Ablmelécb y los de Gerara, viendo que Dios le protegía, hacen con 61 un tratado de alianza y de amis¬ 
tad. Esaú toma dos mujeres de los lletbéos contra la voluntad de sus padres. 


1 . Orta autem fame super terram, post 
eam sterililateni quae acciderat in diebus 
Abraham, abiit Isaac ad Abimelech regem 
Palaestinoriim in Gerara. 

2. Apparuitque ei Dominus, et ait: Ne des- 
eSndas in iEgyptum, sed quiesce in térra, 
quam dixero tibi. 

3. Et peregrinare in ea, croque tecum, et be- 
nedieam tibi ; tibi enim et semini tuo dabo 
universas regiones has, • complcns jura- 
mentum quod spopondi Abraham patri tuo. 

4. Et multiplicabo semen tiium sicut stellas 
coeli: daboque posteris tuis universas regio¬ 
nes has: et BENEDICENTUR in semine tuo 
omnes gentes terríE, 

5. E6 quód obedierit Abraham voci meae, 
ct custodierit praecepta et mandata mea, et 
oereinonias legesque servaverit. 

6. Mansit itaque Isaac in Geraris. 

7. Qui cüm Ínter rogare tur á viris loci il- 
lius super uxore sua, respondit : Soror 
mea est. Timuerat enim confiteri quód si- 
bi esset sociata conjugio , reputans ne 
fbrté interficerent eum propter illius pnl- 
ehritudinem. 

8. Cúmque pertransissent dies plurimi, et 
ibidem moraretur, prospiciens Abimelech rex 
Palaeslinorum per fenestram, vidit eum jo- 
cantem cura Rebecca uxore sua. 

9. Et accersito eo, ait : Perspicuum est 
quód uxor tua sit : cur mentitus es eam so- 


4. Y como hubiese venido hambre * sobre la 
tierra, después de aquella carestía que habia 
acaecido en los dias de Abrahám, se fué Isaac á 
Gerara á Abimeléch * rey de los Palestinos. 

2. Y se le apareció el Señor, y dijo ; No des¬ 
ciendas á Egipto *, mas estáte quieto en. la 
tierra, que le diré. 

3. Y mora como extranjero en ella, y seré 
contigo, y te bendeciré * : porque á tí y á tu 
posteridad daré todas estas tierras, cumpliendo 
el juramento que prometí á Abrahám tu pa(ke. 

4. Y multiplicaré tu posteridad como las estre¬ 
llas del cielo : y daré á tus descendientes tod;w 
estas tierras : y SERÁN BENDITAS en tu simien 

todas las gentes * de la tierra , • 

5. Por cuanto obedeció Abrahám ® á mi voz, 
y guardó mis preceptos y mandamientos, y ob¬ 
servó mis ceremonias y leyes. 

6. Isaac con esto quedóse en Gerara. 

7. Y como los hombres de aquel lugar le pre¬ 
guntasen sobre su mujer, respondió : Hermana 
mia es Porque temió confesar que estaba con¬ 
sigo unida en matrimonio, recelando que tal vez 
á él le quitarían la vida á causa de la hermosura 

de ella. . . 

8 Y pasados muchos dias, y permaneciendo 

él en el mismo lugar, mirando Abimeléch rey de 

los Palestinos por una ventana, vióle juguetear 

con Rebeca su mujer. , „ p, 

9. Y habiéndole llamado, dijo : Cosa clara es 
que es tu mujer: ¿porqué has dicho falsamen 


t FEKaxH. fueras ,a hambre la primera. Esta fué en tiempo diverso que la que hubo en dias de Abrahám. 

véase el cap. xii, y que le obligó á pasar á la tierra de Egipto. rpv de Gerara, de quien se 

2 Este creen comunmente los Intérpretes que fué hijo y sucesor del otro g| naismó. 

habla en el cap. xx y xxi, mas S. Agost. Queest, lxxv in Genes, pai’ece es tiempo Abra- 

3 Isaac al parecer no pensaba quedarse en Gerara, sino pasar a Egipto, 

hóm su padre en iguales circunstancias. ^ cnnra can. xm, E^í et xv, 18. 

4 Renueva á Isaac las mismas promesas que habia hecho a Abraham. Supra cap. 

5 MS. Todos los gentíos. á hacer el sacrificio que le mandó de su hijo : 

6 Porque Abrahám obedeció á Dios, mostrando un am p y preceptos, que el Señor lo 

le obedeció circuncidando su carne, y la de toda su fami i • ^ ^ para que imitando la virtud de su 

dió, aunque la Escritura no las declara. Todo esto hace " hebréo á*la letra ; Abrahám guardó mi ob~ 

padre, se haga digno de ser recompensado, como él lo fue. El - encomendanzas , é mis fueros. 

servancia, mis mandamientos, mis esf a tutos y mis leyes. • • veremos que Isaac siguió 

7 Si se hace un cotejo de lo que aqui se dice, con lo que leemos en los nnc habia hecho Abrahám por 

el ejemplo de Abrahám su padre, y que hizo, por lo que mira á Rebeca ,1o i*. ingar 

respeto á Sara. Véase lo que allí hemos notado, lo cual puede servir para entender b • Isaac con 

8 Observando aquel rey la licencia y libertad que sin salir de los términos de lo ^^^^^^^yj^gj-mana. 

Rebeca, concluyó que era mayor la estrechez que habia entre ellos, que la que cor .-i la reticencia» 

9 S. Agustks, lib. XXII contra Fausto, cap. xLvi, intenta excusar á Isaac de cuip , 

mi4> iicñ pnllnnHr» miP. TloEppn 


a Suprá xji, 7; xv, 18. — b Snprá xw, 3; xviii, 18; xxii, 

A. T. T. I. 

\ 


tS; infrá xxviii, lo. 
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KL GÉNESIS* 


rorein Luam esse? Respondil: Timui ne mo- 
rerer propter eam. 

10. Dmtque Abimelech : Quare ímpo- 
suisü Tiob\s? Potuit coíre quispiam de po* 
pulo cum uxore tua, et iaduxeras super 
nos grande peccalum. Praeccpilque omni 
populo , dicen s : 

11. Qm teligerit homiois hujus uxorem , 
morte morietur. 

Sevit autcm Isaac !n térra illa, et 
invenit in ipso anuo centuplum : bencdixit- 
que ei Dominas, 

13. Et locupletatus est homo, el ibat profi- 
cíens atque succrcscens, doñee magnas ve- 
heinenter effectus est: 

14. Habuit queque possessiones oviiim et 
armenio rum, et famiVise plurimüm. Ob lioc 

invidentes ei PalíssLini, 

Omnes pateos, quos foderant serví pa- 
tris iWvns Abraham, iílo tempere obstruxe- 
runt, ímplentes humo : 

16. Intantum,u£ ipse Ahimelecli dicerct 
ad Isaac : Becede k nobis, quoniam poten- 
tlor nobis factus est valdé. 

17. El lile discedens, ut veniret ad torren- 
tem Geraríe, habitaretque ibi, 

18. Rursum fodil altos pateos, quos fode* 
rant servi patris sai Abrabam, et quos, ilío 
mortuo, olim obstraxerant Phílistbiim : ap- 
pellavitque eos eisdem nomlnibus, quíbus 
anté pater vocaverat. 

10, rocieruutqLie in torrente, et repcrerunl 
aquam vivam. 

20. Í5ed et ibi jurgíum fuit pastoram Ge- 
larse adversíis pastores Isaac, dícentium; 
Nostra est aqua. Quam ob rem numen pu¬ 
tei , ex eo quod acciderat, vocavit Caium- 
niani. 


que era tu hermana? Respondió : Temí el morir 
por causa de ella. 

10. Y dijo Abimeléch ; ¿Porqué nos has en¬ 
gañado? Pudo alguno del pueblo abusar de tu 
mujer, y hubieras acarreado sobre nosotros un 
grande pecado '. É hizo intimar á Lodo el pueblo 
esta órden : 

hl. Eí que tocare á la mujer de este hombre, 
ciertamente morirá. 

12. Y sembró Isaac en aquella tierra y halló 
aquel año ciento por uuo ^ i y bendíjole el 
Señor. 

13. Y enriquecióse el hombre , é iba adelan¬ 
tando y creciendo mas y mas, hasta que llcgíTá 
hacerse poderoso sobre manera : 

14. Tuvo también * hatos de ovejas y vaca¬ 
das, y machísimos criados. Por esto tenién¬ 
dole envidia los Palestinos, 

1^. Cegaron en aquel ^ tiempo lodos los po¬ 
zos , que habían cavado los siervos de su padre 

Abrahám, llenándolos de tierra : 

16. En tanto grado, que el mismo Abimeléch 
dijo á Isaac : Retírale de nosotros, porque te has 
hecho mucho mas poderoso ^ que nosotros. 

17. Y él retirándose, para pasar hacia el tor¬ 
rente de Gerara, y habitar alü, 

18. Hizo cavar de nuevo otros pozosque 
habían cavado los siervos de Abrahám su padre, 
y que después de su muerte habían cegado en 
otro tiempo los Phílisteos : y los llamó con los 
mismos nombres, que los había antes llamado 
su padre. 

19. Y cavaron en el torrente ®, y hallaron 
agua viva 

20. Mas allí también hubo rencilla entre los 
pastores de Gerara y los de Isaac, que decían : 
Nuestra es el agua. Por lo que llamó el nombre 
de este pozo, á causa de lo que había pasado, 
Calumnia'^. 


1 Hubieras sido causa de que el cielo descargase sobre nosoHos una plaga ó castigo correspondiente á un delito 
tan enorme. 

2 Este seria algun campo, que hallaria abandonado. . 

3 Ciento por lino deííiffí/ft expresa el HeDréo DUyu; y los lxx , /.pL6^v. Muchos campos, como los ac . p ^^ 

Sicilia V Anüalucia, sin prodif^io alguno dan ciento por uno; y aun según Punió, !ii>. y 

únn ciento y cincuenta por un^No obstante esto, la ahtmdanda, (¡ue atiut se venero, fue c^UQOldl^eua, j 

atiibuye 11 especial bendición de Dios. ^ ^ f rreido número de 

4 Las riíiuczas do los Orientales consistian principalmente en la multitud de ganados, y jos ajustada 

domésticos y criados. Yéase en el libio de Joa., 3. MS. 7 •• £ lobranza grande. Luya versión es de los uvi, ajustada 

b E.^to es según la puntuación que so halla en la Vulgata; pero según el testo hebreo, se leficre al tiemp 
Abraliííra, y las palabras illo lempore pertenecen á foderanL 

7 EtTpáro^", dfíunetah^ en este lugar, son erde-Bcrsabéc, y algún otro en el mismo territorio; sobre 
lo que Abrabám balda dado sus quejas á Abimeléch, como hemos visto en el cap. xxi, 2u, 30 y 31. 

8 En el Hebréu Sn;í:ij y los lxx confurmes en el 'vallc, SimarUnna 

I Es la que nunca llega á fallar, y que mana en todos tiempos y estaciones Las ver™ Audio y Samar^^^^^^^ 

trasladan : Oue era tanto mas apreciable, cnanto el agua de esta cualidad e a muy escala aqne 

lias regiones. MS. ’.l La palabra Hebrea pTiJlí admite dos significaciones ; plU" sycophanria, 

10 MS. 7 I f’r. ,, .^P s. Otros trasladan pieiic, pendencia, ocapacon 

fransj cahiJfUiiíí, ae f 
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CAPÍTULO XXVL 


21. Foderuiit aulem et alíum : ct pro illo 
quotjue rixati sunt, appe lia vilque eum, Ini- 
micitias. 

22. Pi ofectus indé fodit alium putetim, pro 
quo 11011 coutcnderuiit: itaque vocavíL no- 
men ejes, Latitudo, dicens : Nunc dilata* 
vit nos Domiiius, ct fecit crescere super 
terram. 

23. Ascendit autem ex illo loco in Eei'sabee, 

24. Ubi apparuít ei Dominas in ipsa noetc, 
difCiis : Ego sum Deus Abrahani patris tui, 
noli limere, quia ego te cum sum : benedi- 
cam tibí, el mulüplicabo semen tuum propter 
servum meum Abraham. 

2ü. Raque mdificavit ibi altare ; etinvocato 
nomine D orain i, exteiidit tabcrnaculum : 
Ijraeccpitque servís suisut fodei'ent pulcura. 

2G. Ad quera locura cúm veníssent de Gcra- 
ris Abimelech, ct Ochozath árnicas illíus, et 

Pliícol dux militum, ^ 

27. Lo cu tus est eis Isaac : Quid vcnistis 
ad me, hominem queni odistis, et cxpalis- 
tis á vobis? 

28. Qui respon derunt: Vidiraus tecum esse 
Domínura , ct ídcircó nos díximus r Sit jura- 
tneiituin Ínter nos, ct incanius foedus, 

20. üt non fadas nobis quidquam mali^ 
sicut et nos niliíl tuorum attigimus, neefe- 
cimiis quod te líBderet : sed cum pace di- 
mísimus aucLiini benedicíione Domini* 

30. Fecit ergo eis convivium, et post cibura 
et potum 

31. Surgen les mané, juravenmt sibi mu- 
Luó : dimisiiquG eos Isaac pacificé in locura 

suiim. . . 

32. Ecce autcm vciierunt in ipso die 

serví Isaac, annuntiantes ei de puteo , 


21. Y' cavaron también otro : y por causa de 
él riñeron de nuevo, y llamólo , Enemistades. 

22. Y marcliándose de allí cavó otro pozo, 
sobre el cuaí no hubo contienda ^ : y por esto 
llamó su nombre. Anchura, diciendo : Ahora 
nos ha ensanchado el Señor, y hecho crecer so¬ 
bre la tierra. 

23. Y desde aquel lugar subió A Oersabóe, 

24. En donde se Je apareció el Señor aquella 
misma nochej y dijo ; Yo soy el Dios de Abrahám 
tu padre, no temas, que yo estoy contigo : te 
bendeciré y multiplicaré tu posteridad por amor 

de mi siervo Abrahám. 

23. Y así edificó “ ahi un altar : y habiendo 
invocado el nombre del Señor, tendió su tienda. 
y mandó á sus siervos que cavasen un pozo, 

26. Y habiendo venido á aquel lugar desde 

Gerara Abimeléch ® , y Ochozath su amigo, y 
Pliicói general de sus tropas ^ ^ 

27. Díjoles Isaac ; ¿Para qué habéis vemüo a 
mí, hombre á quien aborrecéis y habéis 

echado de entre vosotros ? 

28. Los cuales respondieron : liemos visto 
que el Señor está contigo, y por esto nosotros 
hemos dicho : Hayajuramenlo entre nosotros, 
y llagamos alianza, 

29. De que no nos has de hacer niugiin mal, 
asi como nosotros á nada hemos tocado de lo 
tuyo 5 ni te hemos dañado en cosa alguna ^ i 
antes bien te hemos enviado en paz colmado 

de la bendición dcl Señor. 

30. Él pues les hizo un banquete h y después 

de haber comido y bebido 

31. Levantándose de madrugada, se hicieron 
de una y otra parte los juramentos ; é Isaac Jos 

despidió en paz á su tierra. , 

32. Y hé aquí que en el mismo día vinieron 
los siervos de Isaac dándole nuevas del pozo, 


de pW, ó mas Men de pOV en Caldée, mudando D en lU, /«e ocupado; y en ktfhpfínpliel, 

Una y otra significación explica muy bien el sentido do este lugar, 

1 MS. 7 ! E non baraxaron par él. . , j , ihrihím Véase el cap. iii, 7, 8. 

2 Isaac procuraba siempre imitar los buenos ejemplos de su pad ^ ^ ^ mismas personas que visitaron i 

3 Cotéjese este lagar con lo que se dice en el cap. xxi. y I ‘ , ,6 ene allí no se lee Oclioíátli, ann- 

Ab,.h J , ,« bl.».n .»»=.»» él. «.n V l«é .1 mum. r.y, .11,1.. 

que en los lxx se halla en entrambos lugares. Uto = verisímil que son dos personas diferentes. El 

una alianra tan estrecha fon Abraham y con Isaac. p Gerara, como ya hemos observado 

nombre Abimeléch, que significa mi padre lej, r «.ihir aí truno de Gerara , sino á los qnc podían 

que acontecía también co 5^ ■ si habían reinado. Del mismo modo el nombre P/iieoí 


1.UIUUII a 1U5 ^ mancm conviene a uo i ^ 

que de su boca y de sus órdenes depeiitlia todo un ejercito, i de k S, .iKmhnio fn he¬ 
días, como que está siempre al lado dcl rey. Clliniamente el nombre Ocíto^ * = \biuieléch, cuando pasu a 

broie. significa aeompaLniento, como si (lijcia; La corte de los que acompañaban a Abimcfcc 

vUiüu' á Isaac, y á firmar con di un tratado de alianza. 


4 ÍIS. 7 s Pues qjte me a vedes al/itrrido. 

5 Kl liebréo 1 j'>N7 videndo vidimtíSt hemos visto a laj clarns* rieile dado 

6 Pero disimulan el daño que le Iiabian hecho los pastores de Gerara. siu na 
agravio, 

7 MS. 6 : E fisoles yanfar* 


gatisfaccion do aquel 
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EL GÉNESIS. 


quem foderant, atque dicentes ; Inveni- 
mus aquam. 

33. ünde appellavit eum, Abundantiam : 
ct nomen urbi impositum est Bersabec, us- 
que in praBsentem diem. 

34. Esaü veró quadragenarius duxit uxo- 
res, Judith filiam Beeri Hcthaei, et Base- 
math filiara Elon ejusdera loci : 

3o. * Quas arabae offenderant aniraura Isaac 
et Rebeccae. 


que habían cavado, y diciendo : liemos ha¬ 
llado agua. 

33. Por lo que lo llamó, Abundancia ; y fué 
puesto á la ciudad el nombre de Bcrsabéc *, hasta 
el día do hoy. 

34. Mas Esaü en la edad de cuarenta años to¬ 
mó por mujeres, á Judith hija de Beeri llethéo, 
y á Basemáth hija de Elon del mismo lugar : 

3o. Y ambas á dos teman desazonado el áni¬ 
mo * de Isaac y de Rebeca. 


CAPÍTULO XXVIl. 


lacob filgotendo tos cotise|os de su madre sorprende A Isaac so padre : recibe de él la bendición, y la 
pierde Esaú. Irritado este le amenaza de muerte. Jacob, por ponerse á cubierto, se retira A Harán. 


1. Scnuil autem Isaac, et cahgaverunt ocu¬ 
li ejus, el videre non poterat : vocavitque 
Esaü filium suum majorera, el dixit ei : Fili 
nú? Qui respondit; Adsum. 

2. Cui pater : Vides, inquit, quód'senue- 
rim, et ignorem diem mortis meae. 

3. Sume arma tua, pharetram, et arcum, 
et cgredere foras : cümque venatu aliquid 
apprehenderis, 

4. Fac mihi indé pulmentum sicut vello 
me nosti, et affer ut comedam : et benedicat 
tibí anima mea antrquám moriar. 

5. Quo 1 cüm audisset Rebecca, et ille abi- 
issct in agrura ut jussionem patris impleret, 

6. Dixit filio suo Jacob : Audivi patrcm 
tuum loquentem cum Esaü fralre tuo, et di- 
centem el: 

7. Affer mihi de venatione tua, et fac cibos 
ut comedam, et benedicam tibi corara Do¬ 
mino aníequám moriar. 


1. Mas Isaac ® envejeció, y se le obscurecieron 
ios ojos, y no podia ver : y llamó á Esaú su hijo 
mayor, y díjole : ¿Hijomió? El cual respondió : 
Aquí estoy. 

2. A quien el padre : Ves, dijo, que he enve¬ 
jecido , y no sé ♦ el dia de mi muerte. 

3. Toma tus armas, la aljava^, y el arco, y 
sal fuera ® : y cuando hubieres cazado alguna 
cosa, 

4. Hazme de ella un guisado como sabes 
que es de mi gusto, y traemolo para que lo co¬ 
ma : y te bendiga mi ánima antes que muera. 

B. Lo cual habiendo oido Rebeca, é ido aque' 
al campo para cumplir el mandamiento de su 
padre, 

6 . Dijo á su hijo Jacob : He oido á tu padre 
que hablaba con Esaú ® tu hermano, y que le 
decia : 

7. Tráeme de tu caza, y guísamela para que 
coma, y te bendiga delante del Señor® antes 
que muera. 


1 Este nombre se dió al pozo primeramente; y después á la ciudad, que junio á él fué edificada. Isaac dié el 

nombre de Abundancia al pozo, que Abrahám nombró siete^ 6 juramento. La palabra hebrea que comienza 

por la letra 12T, con nn punto sobre el brazo derecho, significa jurar; y repelían siete veces las palabras del jura¬ 
mento. Así lo acostumbraban hacer los antiguos, poniendo siete testigos de lo que juraban. Véase el cap. xxi, 
28. Y así lo pronunció Abrahám, cuando llamó Beer-schábángh al pozo; pero Isaac le llamó Beer-^sébangh , pro 
nunciando XJ sin con el punto en el tercer brazo de la izquierda, como nuestra 5 ó el sigma de los Griegos; y asi 

al pozo de la Abundancia, S, ¡EKÓiimo in QuoiSt. hebr, «eio-mnínr/ic v 

2 Esaú, como mal hijo, casó contra la voluntad de sus padres; porque a ™ ^ ® ^ ¿ Rebec J 

vcriBimilmente idólatras, eran de un genio altivo, y que no escuchaban las razones y avisos de Isaac y de Rebcc.. 

amargura de espíritu á ^ y siete. Otros hacen diferente cómputo, y dan 

3 Tenia ya entonces ciento y treinta y siete anos, y Jacob scieni y 

á Isaac al tiempo de esta época ciento y siete anos. cama, creyó que no podría ya vivir mucho 

4 Viéndose Isaac en edad tan avanzada, ciego y po Dorque murió de ciento y ochenta, como veremos 

tiempo. Esto no obstante vivió todaviá cuarenta y tres anos, p q 

adelante. 

5 MS. 3 y 7 ; TV/ carcax. 


6 Al campo ó al monte. Isaac amaba á Esaú, 

7 Por esta razón se ha dicho antes en el cap. ^ 

8 Ferrar. Hablante con Uesaú, . nutorldad del Señor. 

8 Como el Señor ir.e lo inspire, ó en el nombre y c 


c Infrá xxvii, 4C. 
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CAPÍTULO XXVIL 


8. Nunc ergo fili mi, acquiescc consiliis 
meis : 

9. Et pergens ad gregem, affer mihi dúos 
hoedos Optimos, ut faciam ex eis escás patri 
tuo, quibus libenter vescitur : 

10. Quas cüm intuleris, et comederit, be¬ 
nedicat tibi priusquám fnoriatur. 

11. Cui ille respondit : Nosti quód Esaü 
frater meus homo pilosus sit, et ego lenis : 

12. Si attrcctaverit me pater meus, et sen-, 
serit, timeo ne putet me sibi voluisse illude- 
re, et inducam super me maledictioncm pro 
benedictione. 

13. Ad quem mater : In me sit, ait, isla 
maledictio, fili mi: tantúm audi vocera meam, 
ct pergens affer quae dixi. 

14. Abiit, et attulit, deditque matri. Para- 
vit illa cibos, sicut velle noverat patrem il- 
lius. 

15. Et vestibus Esaú valdé bonis, quas 
apud se habebat domi, induit eum: 

16. Pelliculasque hoedorum circumdedit 
manibus, et colli nuda protexit. 

17. Deditque pulmentum, et panes, quos 
coxerat, Iradidit. 

18. Quibus illatis, dixit: Pater mi? At ille 
respondit: Audio. Quis es tu, fili mi? 

19. Dixitquc Jacob : Ego sum primogenitus 
tuus Esaú : feci sicut prsecepisti mihi: surge, 


8 . Ahora bien hijo mió, condesciende á mis 
consejos : 

9. Y yendo al ganado, tráeme dos cabritos de 
los mejores, para liacer con ellos á tu padre las 
viandas, que come con gusto : 

10. Las cuales después que introdujeres, y él 
haya comido, te bendiga antes que muera. 

11 . A la cual él respondió : Sabes que Esaú 
mi hermano es hombre velloso, y 3^0 lampiño * : 

12. Si mi padre me palpare, y lo conociere, 
temo no crea que yo me he querido burlar de él, 
y que sobre mí atraiga yo maldición en lugar de 
bendición. 

13. Y la madre : Sobre mí sea*, le dijo, esa 
maldición, hijo mió : oye ^ solamenfe mi voz, y 

vé á traerme lo que he dicho. 

14. Fué, y lo trajo, y diólo á su madre. Ella 
hizo el guisado, como sabia que gustaba á su 

padre. . j t- ' * 

15. Y le vistió los mejores vestidos de Esau , 

que tenia en casa en su poder: 

16. Y rodeóle las pieles de los cabritos á las 
manos, y cubrióle lo desnudo del cuello s. 

17. Y le dió el guisado, y le entregó los panes, 
que había cocido. 

18. Lo cual llevado adentro, dijo : ¿Padre 
mió? Y él respondió : Oyendo estoy. ¿Quién 

eres tú, hijo mió? , % 

19. Y dijo Jacob : Yo soy tu primogénito 
Esaú : he hecho como me has mandado ; leván- 


1 MS. 7 y Ferrar. E yo varón liso. ««-/Tun asegurada del buen suceso, como que sabia 

2 Esto lo dijo no por desprecio de la maldición sino porque estaba asegnraoa a , 

los designios de Dios sobre Jacob, y que él era qmen principalmente la movía y airig p 

3 Obedece á mi mandato. . » ¡n^ cobdiciados, que con ella en la casa, y 

4 Ferrar. Y tomó Bibka apanos de Jlesau su ^ ^ lípbrco Domas en la Escritura se toma alguna vei 
■vistió á Jnhacob su hijo el pequeño. Conforme a la letra de* «o. 

por cofre ó arniario, en donde se guardan ropas, vestido^ etc. ‘ 

5 MS. 3 ‘.E sobre la llanura de su pescuezo. en esta ocasión mintió, pero lícita- 

6 Orígenes , Casiano y otros padres antiguos fueron „ ’ ¿o que era licita la mentira oficiosa, ó de la 

mente y sin pecado. Seguían en esto los principios t'Vahado y condenado por la Iglesia. Otros han 

que resultaba alguna utilidad conocida. Pero este error h defiende, que lo que dijo e ínzo 

Opinado que mintió vcnialmcntc. Pero S. Acesr. lib. contnt g" . i n, «• ^ 

ZoK no fué mentira, sino misterio. Y esta es aprobado por Isaac, y celebrado 

in resp. ad tert. argum. Lo que Iiizo Jacob, fue dirigido poi e l.spiriiu - . ^u madre, e inspi- 

por el Apóstol, como lleno todo y figurativo de los mayores ^ los cabritos, representaba á 

mdo por el cicio, no pretendió hacer sino lo que ,Y; J ^fcfuliles pudo decir con razón, que era si- 

Jesucristo cubierto y cargado de los irrcnrcscn aba y figuraba, pudo decir también del mismo 

miente de Abrahám. ad Galat. in, 29- ^ de Abrahám. porque fué un 

modo : Yo soy tu primogénito £s««.... A h los ® fué escogido por Dios, y substituido á 

pueblo escogido y substituido al de los Judíos : y ci - ángel S. Raphaél se llama Azarías, To- 

Esaú. A este modo Jesucristo llama Elias al V ni * i4 le dijo : Yo soy el que soy; y siendo una 

BíAs, V, 18, hijo de Ananías ; y el que apareció á Moyses, xo . J soberanía de Dios; porque hablaba 

simple criatura, se atribuyó el nombre mas grande que Iiay par ^ . diciendo, que si nos detenemos soia- 
en nombre de aquel, cuya persona representaba. Úlliniaincnlc conc ^ ciicnla de Jacob, no parecerá 

mente en lo exterior y en la corteza, por decirlo así, de lo que a ^ es lícita ni permitida. Hablar 

posible justificar ni sus acciones ni sus palabras; porque la mentira en *** » , T^gg en este santo pa- 

y obrar, como hace aquí Jacob, seria en un hombre ordinario de mentira, todo es mislciio : y 

triarca, cuyas acciones eran proféticas, y dirigidas por una luz divina , ^que se ocultaba debajo de estos 

esto es lo que debíamos pensar, aun cuando nos fuera desconocido el mis ^ » XomXs, justifican á Jacob en 
velos. Aun e.stando al sentido literal , los Intérpretes, apoyados en S. Acüsti y primogénito. Suprá 

este hecho, porque Esaü le habla vendido y traspasado anlCB con juramen o 
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sede, et coniede de vcnatlone mea, ut bene- 
dicat mihi anima tu a. 

20. Rursumque Isaac ad filium suum : 
Quompdo, inquit, tam citó invenire po- 
tuisü, fili mi? Qui respondit : Voluntas Dei' 
fuit, ut citó occurreret mihi quod volebam. 

21. Dixitque Isaac: Accede huc, ut tangam 
te, fili mi, et probem utrüm tu sis filius 
meus Esaü, an non. • 

22. Accessitille ad patrem, et palpato co, 
dixit Isaac : Vox quidem, vox Jacob est: sed 
maniis, manus sunt Esaü. 

23. Et non cognovit eum, quia pilos® ma¬ 
nus similitudinem majoris cxpresserant. Be- 
nedicens ergo illi, 

24. Alt: Tu es filius meus Esaü? Respon¬ 
dit, Ego sum. 

2o. At Ule : ARer mihi, inquit, cibos de ve- 
natione tua, fili mi, ut benedicat Ubi anhna 
mea. Quos cum oblatos comedisset, obtulit ci 
etiam vinum. Quo hausto, 

26. Dixit ad eum : Accede ad me, et da 
mihi osculum, fili mi. 

27. Accessit, et osculatus est eum. Slatim- 
que ut sensit vestimentorum illius fragran- 
tiain, benedicens illi, ait: Ecce odor filii me. 
sicut odor agri pleni, cui benedixit Dominus. 

28. Det Ubi Dtíus de rore coeli, et de pin- 
guedine terr®, abundantiam frumenti et vini. 

29. Et serviant Ubi populi, et adorent te 
tribus : esto dominus fratfum tuorum, et in- 
curventur ante te filii matris tu®. Qui male- 
dixerit Ubi, sit Ule maledictus ; et qui bene- 
dixerit Ubi, benedictionibus repleatur. 

30. Vix Isaac sermónem impleverat : et 
egresso Jacob foras, venit Esaü, 


tate, siéntale, y come de mi caza, para que me 
bendiga tu ánima. 

20. Y de nuevo Isaac á su hijo : ¿Cómo, dijo, 
has podido hallar tan presto, hijo mió ? El cual 
respondió ; Fué voluntad de Dios, que luego se 
me pusiese delante lo que queria. 

21. Y dijo Isaac : Llégate acá, para palparle, 
hijo mió, y reconocer si tú eres mi hijo Esaú, 
ó no. 

22. Llegóse él al padre, y habiéndole palpado, 
dijo Isaac : La voz cierto, voz es de Jacob : mas 
las manos son de Esaú. 

23. Y no le conoció, porque las manos ve¬ 
llosas se parecían á las del mayor. Y para ben¬ 
decirle , 

2-4. Dijo : ¿Eres tú mi hijo Esaú? Respondió , 
Yo soy. 

25. Y él dijo : Tráeme las viandas de tu caza, 
hijo mió, para qué te bendiga mi ánima. Y ha¬ 
biéndoselas'presentado, y comido él, le sirvió 
también vino. El cual bebido, 

26. Díjole : Llégate á mi, y dame un beso, 
hijo mió. 

27. Él se llegó, y le besó. Y luego que perci 
bió la fragrancia de sus vestidos, bendiciéndole, 
dijo': lié aquí el olor de mi hijo como el olor de 
un campo lleno *, al que bendijo el Señor. 

28. Dios te dé del rocío ^ del cielo, y de la 
grosura de la tierra, abundancia de trigo ^ y de 
vino. 

29. Y sírvante los pueblos y adórente las 
tribus *. sé señor de tus hermanos, é inclínense 
delante de tí los hijos de tu madre El (lue le 
maldijere, maldito sea él: y el que te bendijere, 

sea colmado de bendiciones. 

30. Apenas había acabado Isaac de decir estas 

palabras : y de salir fuera Jacob, llegó Esau, 


í Lleno de flores y de frutos. , 

2 Suelen ser raras las lluvias en la Palestina; pero las plantas en tiempo de los calores fuertes so nuiren por 
los rocíos abundantes, que son como una llovizna. Véase Punió, iib. xviii, cap, 21. Y lo mismo suce e en muc 
tierras de la Zona Tórrida. 

3 MS. 7: Dé civera, 

4 Se humillen, se postren delante de tí, reconociéndote por su señor. «ncfnriíind de 

5 Los pueblos, las tribus pueden significar los pueblos extranjeros que debían estar ‘ . 

Jacob : lus hermanos, los hijos de tu madre. signiUcan á los descendientes de su de 

de Ceiura, que también le debían estar sujetos. El que aplicare una mediana atención a las 

Jacob. y las cotejare con la historia del pueblo Hebreo. las vera cumplidas todas a la letra. Pero J 

de Isaac encerraban un sentido mucho mas misterioso y elevado. Los Judíos, que como Esau eran 1 m ¿ ^ 

tenian derecho por su nacimiento á la bendición prometida a Abraham y a los cristo 

biendose hecho indignos ñor su dureza, y por haber desechado las verdades de la salud, que les anunciaron Jesuciisio 

y sus Apóstoles, vendieron su derecho al mayorazgo á los Gentiles, cediéndoles á Jesucristo, a d'"®" "«S-Ton déla t 
de Pilato. Jet. xiH. /.o. Y asi Dios por su misericordia llamo a los Gentiles al goce de esta bendición, a la ci al 
no tenian ningún derecho. Luc. xiii, 20. Jacob recibiendo la bendición de Isaac, representa también a escogi¬ 
dos , considerados en Jesucristo, que es su cabeza, el mode o de su predestinación, el PC'tcuxo de . y 

el autor de su glorificación. Jesucristo se presentó a su Padre en traje y figura de pecador, f 

' r. ««fíA cAr ApcPATinAiíin v tratado como cl pccador qucreprcscnlaba. Y por esto mereció la bendición de su 
Esau. ^ el rocio de santidad, la lluvia L los dones y gracias del Espíritu 

Padre, y descendió a la tierra °y.^^ida¿ics y consuelos celestiales. Todas las naciones fueron dadas á 

Sanio, y cl pan y gi,;eias á su cierno imperio, que lo será de justicia y de venganza sobre 

Jesucristo como en * micArienrdia sobre los otros. Todas estas magníficas promesas hechas á Jesucristo, no 

los unos, y de bondad y e en extienden también sus cscoeidos, que son sus hijos y su familia, en 

se encierran únicamente en su persona, se exii _ . .1 

quienes se verán perfectamente cu p 
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CAPITULO XXVII. 

31. Coctosquc de venatione cibos intulit 
patri, dicens : Surge pater mi, et comede 
de venatione filii tui : ut benedicat milii 
anima tua. 

32. Dixitqiie illi Isaac: Quis enim es tu? 

Qui respondít; Ego sum filius tuus primoge- 
nitus Esaü. 

33. Expavit Isaac stupore vehemcnti : et 
ultríi quAm crcdi potcst, admiraos, ait: Quis 
fgitur lile est, qui dudum captam venationem 
attulit mihi, ct comedí ex ómnibus prius- 
quám tu veniros? benedixique ei, et erit 
benedictus. 

3i. Auditis Esaü sermonibus patris, irru- 
giit clamore magno : et consternatus, ait: 

Bcnedic etiam et mihi, pater mi. 


05 


3o. Qui ait: Yenit germanus tuus fraudu- 
lenter, et accepit bencdictionem tuam. 

3G. At ille subjunxit : Justé vocatum est 
nomen ejus Jacob : supplantavit enim 
me in altera vice : “ primogénita mea anté 
tulit, ct nunc secundó surripuit bencdic- 
tioncm meam. Rursumque ad patrcm : 
Numquid non rcscrvasti, ait, et mihi be- 
nedictionem ? 

37. Rcspondit Isaac : Dominiim tuum il- 
lum constituí, ct omnes fratres ejus scr- 
vituti illius subjugavi ; frumento et vino 
stabilivi eum , ct tibi post ha 3 C, fili mi, 
ultra quid faciam? 

38. Cui Esaü ; Num unam, inquit, tan- 
tüni bencdictionem habes, pater? Mihi que¬ 
que obsecro ut bcnedicas. Cümque cjulatu 
magno fleret, 

39. Motus Isaac, dixit ad eum : ^ In pin- 
guedine terrac, et in rorc cceli desuper,. 

40. Erit benedictio tua. Vives in gladio, 


31. É introdujo á su padre las viandas co¬ 
cidas de la caza, diciendo : Levántale padre 
mió , y come de la caza de tu hijo : para 
que me bendiga tu ánima. 

32. Y dijole Isaac : ¿ Pues quién eres tú ? 
El cual respondió : Yo soy tu hijo primogé¬ 
nito Esaú. 

33. Espantóse ♦ Isaac con pasmo vehemente r 
y maravillado mas de lo que se puede creer, 
dijo : ¿Pues quién es aquel, que poco ha me ha 
traído de la caza que cogió, y he comido de 
todo antes que tú vinieras? y le bendije, y 

será bendito. 

3.Í. Esaú, cuando oyó las palabras de su pa¬ 
dre , bramó - con grande alando : y conster¬ 
nado, dijo; Dame también a mi tu bendición, 

^^33^ m cual dijo : Vino tu hermano fraudulen¬ 
tamente y recibió la bendición luya. 

3C Y él respondió : Con razón fu6 llamado su 
nombre Jacob ^: porque hé aquí la segunda vez 
nue me ha dado por el pié: ya antes se alzo con 
lía primogenitura, y ahora de nuevo me ha 
robado la bendición mía. Y a su padre otra 
vez le dijo : Por ventura no has guardado ben¬ 
dición también para mi? 

37. Respondió Isaac : Le he constituido señor 

tuyo y he sometido todos sus hermanos á su 
servidumbre : de trigo y de vino lo he fortale¬ 
cido , ¿ y después de esto, hijo mío, qué po¬ 
dré ya hacerte á tí ® ? 

38. A quien Esaú respondió : ¿Pues qué no 
tienes, padre mió, sino una sola bendición “ ? 
Ruógote que me bendigas también á mi. » 
como llorase con grande alarido, 

39 Conmovido Isaac, le dijo ; En la grosura 
de la tierra, y en el rocío del ciclo de arriba, 

40 Será tu bendición \ Vivirás por la espa- 


T os Lxx. éísífl ey.;ao'.v u.f~riXr,‘i , snlió fuera df st por 

1 MS. 7: E turbóse Isaac grant lurbanta '”'0'/'^ • ' ^ ,g ^g^eló Dios todo el misterio de la l>cn- 

w- v».... n.,,™ - 

‘'T’ms! .3 y 7 : Reclamó gran t reclamación á SU her- 

t.)dassuslágrimasy arrepentimiento de nada le de primogénito, y del poco aprecio que huo 

niano, que del delito que había cotnclido ”vendicndo i ^ r» 

cuando lo vendió. S. Tiiom. Lect in otras por prudencia. El Cnvs. de Sacerd. 

» El arte ó astucia en la Escritura se toma unas x cees 

excusa esta arte de Jacob, y la califica \}oy jus a^ cf.ncadUla, Pero en sentido figurado , el que se vale 
Que como dejamos va notado significa el que atina ( - j Esaú á su hermano, como se infiere del 

do un artificio ó ardid para sorprender á otro. Y en este lo aplica aq 

* . __» -r_•»___ 
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da, y ú tu hermano servirás * : y llegará tiempo 


9$ 

et fratri tuo aervies ; tempiisque veniet, cüm 
excutias et solvas jugum e]u3 de ccrvicibus 
tms. 

41. Oderat orgo semper Esaü Jacob 
pro bcnedictione quá benedixerat ei pa- 
ter ** dixitque in corde suo : ^Venicnt dies 
luctüs paíris mei, ct occidam Jacob fratrem 
meum. 

42. Kuntíata sunt haec Rebeccas: quse mit- 
tens Gt vocans Jacob filium suum, dixit ad 
cum : Ecce Esaü frater tuus minatur uí occi- 
dat te. 

43. Nunc ergo, filí mi, audi voccm meam, 
et consurgerts fuge ad Laban fratrem meum 
in Haran : 

4Í. Ilabitabisquc cum eo dics paucos, do¬ 
ñee requlescat furor fralris Uii, 

43. El cesset indignatlo ejus, oblLviscatur- 
que eorum quíe fecisti in eum : postea mit- 
tam^ ct adducam te indé liuc , cur utroque 
orbabor filio m uno dio? 

46. Dixitque Rebecca ad Isaac ; Taedet 
me vitíe mea propter filias Reth : si ac- 
ceperit Jacob uxorem de stirpe hujus ierra, 
nolo vi veré. 


en que sacudas y qiutes* su yugo de tu cer¬ 
viz, 

41, Esaü pues aborreció siempre á Jacob por 
la bendición con que su padre le liabia bende¬ 
cido L y dijo en su corazón : Tendrán las di as 
de luto ^ de mi padre, y mataré a mi hermano 
Jacob, 

42, Dieron aviso * de esto á Rebeca : la que 
enviando á llamar á Jacob su hijo , clíjole : 
Mira que tu hermano Esaü está amenazando 
matarte 

43- Ahora pues, hijo mÍo, oye mi voz , y sin 
perder tiempo huye á casa de Labán mi her¬ 
mano á liarán ^; 

44. Y morarás con él algunos dias , hasta que 
se sosiegue el furor de tu hermano, 

43, Y cese su indignación, y se olvide de lo 
que le has hecho i después enviaré, y haré que 
de alli te traigan acá : ¿ porfiué he de perder á 

mis dos hijos en un dia? 

46. Y dijo Rebeca á Isaac : Fastidiada estoy de 
vivir ® á causa de las hijas de lletli: si Jacob to¬ 
mare mujer de linaje de las de esta tierra, no 
quiero vivir. 


3 Esto quiere decir que los Iduméos descendientes de Esaú serian una nación belicosa. Fueron siempre cnemi 
qos declarados de los hijos d descendicTiíes de Jacob, heredando el odio que tuvo Esaü á su hermano JocoU, a 
quien resolvió matar. jVmos i, 11 j Josepho, Jniiquit. Ííi* u 18. Pero al caho fueron vencidos y sojuzga os 
por aquellos. 

2 Así se verificó en diversas ocasiones. Véase el Ub, n de los Beyes viii, ló, y el lib. iv, xiv, 7, el l de P< 7 Tei 

Upómenos xvni, 12, 13, los Salm, lix, 10, y Gvii, 10. En iin senlido espiritual se significa aquí, que iJesara un 
tiempo de misericordia, en que los Judíos convirtiéndose á su único líhcrlador, saldrán de la larga y deplorable es¬ 
clavitud en que se bailan, para ser puestos en dichosa lihertad por aquel Divino Espíritu, de quien rcei irán 
plenitud de sus dones. ^ 

3 MS. 3 í De la trisiureK Ferur. De lemunho. La muerte de mi padre. Puede también traducirse : Llegara 

dias en que mi padre tenga que llorar la muerte, que yo daré á mi hermano Jacob. nrion v dc- 

4 Sin duda Esaá manifestó por alguna acción , 6 por algunas palabras que se le escaparon, la in e 

signio depravado que abrigaba en su corazón* . tn dp su furor 

5 Y esto lo ejecutará en la primera ocasión que tenga j y así sin perder tiempo, ponte a cu ler cQfrnjida 

márchate luego á liarán.... Esta solicitud que muestra Rebeca por poner en salvo á Jacob, favore & 

interpretación que damos á las últimas palabras del v. 41. 

G En la Mesopotamia. El llebr. A Padam^Arám, que era la parte llana y fértil. . . 

7 MS, 3 y 7: cr’ Pot'qué ííte desfijare asy' de amos P Porque el uno será muerto, y el otro quedaia siijC o a * 
del fratricidio, que es la de muerte, ó tendrá que huir y anclar fugitivo y perdido. Véase un sentluiicnto igo^ 

la mujer deThceuá en el iib. n de ios Beyes, xiv, 7. . - » r- . . ,■ nebcí a 

8 MS. 1 : Enojada so de esta vida. MS, 2^.Aquéxome con mi vu a. Esto era otro moUvo, que tenia 1 

para apresurar la partida de Jacob. Por no afiigir á Isaac, le iidhéas, 


al que suficiente pava que desde luego lo ^l^ac, 

la tenían acabada á pesadumbres; y así para librarse de igual ^ , . fíjirdih' v relieíon d® 

que era conveniente que pasase á la Mesopotamia, para que a i orna j y 

mayores. 
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CAPÍTULO xxvni. 


Parte Jacob d la Mesopoiaiola: ve eu aueMOs una escala mística. Le reooova ci Señor las promesas hcclia» 

a AliraUám y á Isaac, Despenándose JacoU tiace un voto al Scíior. 


1. Vocavit itaque Isaac Jacobj et benedixit 
eum , prifícepitqiic ci dicens : Noli acciperc 
conjugem de genere Cha naan : 

2. Sed vade, et profieiscere in Meso pota- 
íiiiam SyrieG, ad doniinn Batliuel palris lua- 
iris luaí, et accipe tibi inde uxorem de filia* 
bus Laban avunculi lid. 

3. Deus aiitcm omnipotens benedicat tlbi, 
et crcsccre té faciat, aiquc mulLiplicet : ut 
sis in turbas populoruni. 

4. Et doí tibi beiiedíctioiics Abraliaa, 
et setnini tuo post te : uL possideas ter- 
ram perogrinationis tuíD, quam pollicitus 
est avo Uio. 

3. ^ Cumqiie dimisisset eum Isaac, profee tus 
venit in Mesopotamiam Syriíe ad Laban illium 
Railiuel fiyri, fratrem Uebcccoe matris sufc 

G. Yideus autem Esaü quód benedixis- 
set paler suus Jacob , ct niisisset cum in 
Mcsopotannani Syrisc, ut indé uxorem du- 
ceret; et quód post benedictíoncm praccepis- 
6Ct ei, dicens ; Non accipies uxorem de fiha- 
bus cíianaan : 

7. Quüdque obedieiis Jacob parentibus suta 
isset in Syriani : 

8. Probans quoque quód non libenter as- 
plceret filias Chanaan paler suus : 

9. Ivit ad Ismaolem , et duxit uxorem, abs* 
que lis quas príüs liabcbat, Maheleth fiUam 
Ismael fiiii Abraliam, sororem Nabaioth. 


1 . Isaac pues llamó á Jacob, j' le bendijo, y 

mandóle ^ tiicñnido : No tomes mujer de la 
casta de Chanaán : 

2. Mas ve, y pasa á la Mesopataniia deSvria -, 
á casado naúiuél padre de tu madi-e, y tómate 
de allí mujer de las hijas de Laiján tu tio ma- 

temo. 

3. Y el Ríos omnipotente ’ le bendiga, y te 
haga crecer, y te multiplique : para que seas 
caudillo de miielios pueblos*. 

4. Y dé á ti las bendiciones de 

tu posteridad después de tí : para , 

la tierra de tu peregrinación, que pro 

abuc lo. t^ot'E'íAv 

5. Y hahiéndule despedido Isaac, se pa^uo ? 

fué á SIesopotaniia do Syria á Laban lujo de b 
Ihuél Syro, liermano de Rebeca su madre. 

G. Mas Esaü viendo que su padre había be - 

decido á Jacob, y !c había enviado a Mesopota¬ 
mia de syria, para que de allí toinase Wr, J 
que después de la bendición le halua ni > _» 
diciendo : Ko tomes mujer de las hijas de L 

"'t^.^Y (pie obedeciendo Jacob á sus padres ha¬ 
bía ido á la Syria : . 

8. Viendo por experiencia también que su pa 

dre nomirabacon agrado á las hijas deC ' 

9. Fuese á Ismael y sobre wí 

tomó ñor miiicr á Mahelélh , luja de I-»aa 


I fin ús 

1 Dios en sn Ley rciuira y confirma este u**®™ culto. £jroit- íísjv. í2, i >■ 

aniUlad no los hiciese idólatras, y abandonaran al Señor a quien sc debe el ^ crüauc ^ 

El texto hebreo : Parte á Pailam-Jrdm , que cs la parte propiamente es la eyria¡ y asi la 

abundante, esiieeialmcnle en pastos muy saludables para los ganados, y q P 

uoiubrá la Viúgala. , , , i t , 

3 MS. 3, 7. y I'EnR.vR. Y Dios abastada. j EÍgnificado de caudillo, cabeza do iiuicbos 

/* Fstá renciida esta expresión cné/gma. y siempre en el mismo sigm 

pneb/os, de muchas genlcs, de nmebus y muy „ruerto catorce años antes. E.aú, qne tenia 

5 Esto cs, ii la casa ó familia de V""!" ^ r-dVi iu’ic huida cometido en lomar por mujeres a la» 

ya ciento treinta y siete, queriendo sin duda iep.uji • ^ - p.iiie les causaban no pocas pesadumbre», 

Cbananéas , que no eran del aerado de sii.s padres, y que n P- njahelctli, que era de su mis- 

pasó á la Arabia, donde sc Uabia establecido Ismael con sii am' ‘‘ ’.J ^ nindnsp nada de las órdenes det Seíior. 
ma raiiiilia, y nieta como el de Abraliáin. Pero no por esto consiguió se m ■. _ enemigos J >«-' 

ni dcl destino de .Jacob. Ismael era Iñio déla extranjera, y su sangre podía dar 1 dió esto 

salios; pero no era razón que le diese padres ó patriarcas. Por otra la tierro <icCliao«sn- 

paso cou la mira de Uner pE ' 

Porque siendo todo terreno 
temporales. 

6 Esta se llamo lambí en Uasemálh. Uap. 


laél era hijo déla extranjera, y su sangre P^**."* qm’ ™, 

iue lé dioso padres ó patrLucas, ror otra par .a , jo tierra de ChañanJ - 
iarlc 011 la promesa, que Dios IuiIílI. hecho a Abra la ' terronas >' á ^ 

^ y dominado de apetitos, aspiraba solo ó las hembetoues terr 


X^.wi, 8- 


Osee xiT, 12. 
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10. Igítur egressus Jacob de Bcrsabcc, 
pergebat liaran. 

11. Cümque venisscl nd qucmdam lociim, 
ct vellei in eo rcquicscferc post solis oc- 
cubitum , lulit de lapidibus qui jaccbant, et 
supponens capiti suo, dorniivit in codem 
loco. 

12. Yiditque in somnis scalam stantcm su- 
pcr terram, et cacumen illius tangens coe- 
lum : Angelos quoque Dei ascendentes et 
descendentes per eam, 

13. Et Doniiniim innixiim scalee dicen- 
tcm sibi: “ Ego sum Doniinus Dcus Abraham 
patris tui, et Dous Isaac : Terram , in qua 
dormís, tibí dabo ct scminl luo. 

i i. Erilqiie semen luum quasi pul vis ler- 
rm ; »» Dilalaberis ad Oecidentem, ct Orion- 
tcm, et Scplcntrioncm, ct Meridiem : «et 
BENEDlCEísTljll 1^ TE et in semine luo cunc- 
lae tribus Icrrae. 

15. Et ero cusios tuus quocumque perrexe- 
ris , ct rediicam te in terram hanc : nec di- 
mittam nisi complevero universa quse dixi. 

16. Cümque evigilasset Jacob de somno, 
ait: Vej’6 Duininus est in loco isto, et ego 
nesciebam. 

17. Pavensque, Quam terribilis est, in- 
quit, Jocus iste! Non est liic aliud nisi do- 
mus Dci, ct porta cceli. 

18. Surgens crgo Jacob manó , tulit 
lapidem quem supposucrat capiti suo , et 


10. Jacob pues habiendo salido de Bersobóe, 
caminaba liácia liarán ’. 

11. Y habiendo llegado á un cicilo lugar-, y 
queriendo reposar en él después de puesto el 
sol, tomó una de las [éicdras (pie Jiabia en 
tierra, y poniéndola por cal)ccera, durmió en 
el mismo lugar. 

12. Y vió en sueños ^ una escala cuyo pié es¬ 
taba sobre la tierra, y su remate locaba en el 
cielo : y también Angeles de Dios que subían y 
bajaban por ella, 

13. Y al Señor apoyado sobre la escala que 
le decía : Yo soy el Señor Dios de Abrahám tu 
padre, y el Dios de Isaac ; La tierra, en que 
duermes, la daré á tí y á tu posteridad. 

14. Y será tu posteridad como el polvo de la 
tierra : Serás dilatado al Occidente, y al Ol iente, 
y al Septentrión, y al Mediodía ^: y SEDAN BEN¬ 
DITAS 5 EN Tí y en tu simiente todas las fami¬ 
lias de la tierra. 

lo. Y yo seré tu guarda adonde quiera que 
fueres, y te volvere a esta tierra : y no te dejaré 
hasta haber cumplido ® todo lo que he dicho. 

16. Y luego que Jacob despertó del sueño, 
dijo : Yerdaderamente el Señor está en este lu- 
gar, y yo no lo sabia. 

17. Y despavorido, dijo : ¡Cuán terrible’es 
este lugar! No hay aquí otra cosa sino casa do 
Dios, y puerta dcl cielo. 

18. Levantándose pues Jacob de mañana, to¬ 
mó la piedra que se habia puesto por cabecera, 


1 Que distaba nueve ó diez jornadas de camino. 

2 Cerca de Luza, que después se llamó Bcthcl. 

3 Con esta visión quiso el Señor dar á entender á Jacob, que en aquella aHiccion , soledad y abandono, en que 
se a laba, le lomaba particularmente bajo de su protección y cuidado. Esta escala es una iiiumeii de la divina 


juntó el cielo con la ticiTa. Los escalones ó gradas representan los patriarcas, que sucediéndose unos á otros, for¬ 
man una serie continuada de santos que profesaron una misma religión. A esta escala parece aludir Jesucristo en 
S. Juan i, 51, y xiv, G. No es pondcrablc el consuelo que. recibiría el afligido y fugitivo Jacob, viendo en figuras v 
sombras á aquel, que según ios di\iuos oráculos debía nacer de su sangre, y en (|uicn liabiaii de tener un entero y 
perfecto cumplimiento todas las promesas hechas á él y ú sus padres. El Ciívs. Ilom. uv in Gen, 

4 Lo que se cumplió á la letra en la persona de David y de Salomón, cuyo reino se extendía desde las fronteras 
de Egipto hasta el Euphrates. / Paralip, xvin, II. 

5 En tif como en origen y padre : en lu simiente ^ esto es, por Cristo, próxima é inmediatamente. Corn, á 
lapide, 

6 La Escritura usa írccucnlcmcntc de osle modo de hablar, no para excluir el tiempo que se sigue; sino sola- 
lucntcpara asegurar que tendrá cumplimiento en aquel, en que la cosa parece mas dudosa y peligrosa. Psnlm, 
c.ix, 1 . Matih. xxviii, ‘20. 

7 lodos los lugares están llenos de la majestad de Dios. Pero Jacob nos enseña con este ejemplo el respeto y te¬ 

mor, con que debemos acercarnos á aquellos santos lugares, que Dios tiene parlicularnienle destinados para ha¬ 
blarnos, y para escuchar nuestros ruegos. Fuera do esto parece que Jacob quedó sorprendido, y que extrañó quo 
Dios se apareciese también en aquellos lugares de infieles, como en la casa de su padre, adonde creia estar vincu¬ 
lado privativamente esto don. La Iglesia no ha bailado cosa mas propia para inspirar en los corazones de sus hijos 
la profunda veneración que se debe á los templos, que los sentímicnlos y palabras de este sanio hombre." Pero si 
Jacob en un campo fue penetrado do un religioso temor en la presencia de Dios, considerándolo como el lucar de la 
Ijena ci ma.^í santo y el mas terrible; ¿qué lágrimas bastarán para llorarla ceguedad de muchos cristiano.^, que 
•ísiclen á la santos misterios con la misma irreverencia, y con la misma distracción do 

.'níriln nuC si cstuvicsci? CH uii cainpo ? S Deunari). in Cantic, Senn, n, ninn, I, 


('.spírilu, que 
a Lifiá .VvV^, 1 


^ o .. }j Dout. XII, ^0; XIX, 8 . — Sup, XXVI, 4. 
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erexit in litulum, * fundens oleuni dosu- 
per. 

ID. Appellavitque iiomen urbis Bcthel, quai 
priiis Lnza vocabatur. 

20. Yovil etiam votum, clicens : Si fuerit 
Dcus mecuni, el custodicrit me in via, per 
íjuam ego ambulo, ct dederit mihi pancm ad 
Ycsccnduni, et vcstinientum ad iiiducnduni, 

21. licversiisquc fuero prospere ad donium 
patris mei : erit mihi Dominus in Deum, 

22. Et lai)is iste, quem crexi in titulum, 
vocabitur Domus Dei : cunctorumque qua3 
doderis mihi, décimas offeram Ubi. 
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y la alzó ‘ por Ululo % derramando aceite» so¬ 
bre ella. 

19. Y llamó Bclhél ^ el nombre de la ciudad, 
que antes se llamaba Luza. 

20. Hizo además un voto diciendo : Si fuere 
Dios conmigo y me guardare en el camino, 
por el que yo ando, y me diere pan para comer, 
y vestido para vestir, 

21. Y volvierc felizmente á casa de mi padre : 
el Señor será mi Dios, 

22. Y esta piedra que he alzado por título , 
será llamada Casa de Dios ’ : y de lodo lo que 
me dieres, te ofreceré los diezmos. 


CAPÍTULO XXIX. 


lacob llega A liarán, y recibido por Labñn su lio, le sirve siete anos por 

LabAti. Pero esie le engaña subsiiluyciido A Lia en lugar de RacliCI. acó 8 
amor de csia, y llene de Lia A Rubén, SluieOn, Levi y 3udA. 


1. Profcctus crgo Jacob, venit in terram 
Orienlalem. 

2. Et vidit puteum in agro, tres quoque 
greges ovium accubanlcs juxta eum : nam ex 
illo adaíjuabantur pécora, otos ejus grandi 
lapide claudebatur. 


1. Y partiendo Jacob, fuése a tierra de Orien¬ 
te 

2. Y vió un pozo en el campo, y tres hatos* 
de ovejas, que sesteaban junto a él: porque de 
él daban á beber & los ganados, y su boca se ta¬ 
paba con una grande piedra. 


1 La clavó por un lado en tierra, y poniéndola derecha, como si fuera una columna, la consagró, para que fuese 
como un monumento de la visión, que hahia tenido en aquel sitio. Altare 

después por Moyses y lo y® "f^“"tid^árexterior á .nJucUas“erturL'ewpm^íc^ l quiénes se aplica, 

éé;';;rSasTdot^ papero estc'simboio misterioso 

verdadera é interior de las criaturas espirituales viene de la unción divina, esto es, da Espuitu P 

cion \ a^í el nombre de Cristo se deriva de Crisma ó Unción, , . , . i.. Mi»nndancia 

TVLo 1s. Za .(e Dios, por la visión que allí habia tenido. Luza quiere decir almendra, poi la abundancia 

de almendros que habia en su territorio. pnii míe el hombre se 

5 Esta es la primera vez que se habla de votos en la Lseritura. EMo o C;» u i p " . . ggjjor, á tribu- 

obliga á Dios a hacer una obra buena. Y Jacob se obliga aquí á dedicarse unicamcn y últimamente 

tarle un soberano homenaje con una aplicación y afecto particular, tanto inlciior com . » nromesas de 

á pagarle el diezmo de todos los bienc/qiic se sirviese darle. Este hombre, que "o res.stiaba ” 
bios «ino los bienes de la otra vida , se contenió con pedirle lo muy ncccsaiio paia pas 1 
espiriíu dcl Evangelio, buscar ante todas las cosas el reino y la justicia de Dios, y no pedirle paia e»la vida, sino 

cu este limar ^ P«-omesas de Dios, y está muy distante 

de liaéei qurcí íei da dcl cumplimiento de estas la obligación, cii que se iioiic. labia con un corazón penetrado 

t imo v ik mas vivo rccontómicnio hacia una bondad, ii.ie se iiuieslra tan atenía a todas sus necesidades, co- 
u aiiiüi, ) uti iiiua ww I romo SÍ diicia : Scuor, dcsnui's que hubiereis estado con- 

mo si no hubiera otro hombre que el en el mundo. como si uijvia . v i \ 

\ . - 1 , l icdb lue^o que volvio a Mcsouolamia, cumplió este voto. Asi 

ííi'So, y me hubiereis acompañado y guardado... Jacuu iul^u quu i i 

parcceiiisinuarscenclcap. XXXV, 6v7. . i Wprrn 

7 Jcroboain primer rey de las diez tribus de Israel, hizo poner en osle lugar tan santo y re pelái s becerro 

de oro, para que lo adorasen los que estallan siijotos á su imperio; y por osla razón fue llamado Beíh-u 

es, casa de ini>¡iiidad. ó del ídolo. 111 Heg. Xil, 28. , „ ^ la Es- 

8 La Mi’sopoloiiiia y todas las otras regiones, que estaban li la otra paite dcl Liiphiates, son am 
¡tura Kcdem, li Oriente. 

U MS. 7 : Tres greyes. 
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3. Monsque eral iit cunctis ovibus con^re- 
gatis (levolvercnt lapidem, et rcfcctis grcgi- 
bus rursum super os putei ponercnt. 

4. Dixitque ad pastores : Fratres, unde 
estis? Qui responderunt: De liaran. 

5. Quos inlerrogans, Numquid,ait» nosiis 
Laban filium Nachor? Dixerunt: Noviinus. 

G. Sanusne est? inquit. Valet, inquinnt: 
ot ecce Rachel filia ejus venit cum grege siio. 

7. Dixitque Jacob : Adhuc multüm diei su- 
perest, nec est lempus ut rediicantur ad cau¬ 
las greges ; date ante potum ovibus, ct sic 
eas ad pastum reducite. 

8. Qui responderunt: Non possumus, do¬ 
ñee omnia pécora congregentur, ct amovea- 
mus lapidem de ore putei, ut adaquemus 
greges. 

9. Adhuc loquebantur, et ecce Rachel ve- 
niebat cum ovibus patris sui : nam gregem 
ipsa pascebat. 

10. Quam cum vidisset Jacob, ct scirct 
consobrinam suam, ovesque Laban avun- 
culi sui: amovit lapidem, quo puteus clau- 
debatur. 

11. Et adaqiiato grege, osculatus est eam ; 
et elévala vocc llevit, 

12. Et indicavit ei quód frater csset patris 
sui, et filius RebcccíB : at illa festinans nun- 
liavit patri suo. 

13. Qui cum audisset venisse Jacob filium 
sororis suae, cucurrit obviam ci : complcxus- 
que cum, et in oscula ruens, duxit in dommn 
suam. Auditis autem causis itincris, 

1i. Respondit: Os mciim es, ct caro mea. 
Et postquám imploli sunt dies mensis unius, 

Dixit ei; Num quia frater meus es, gra- 


3. Y era costuinorc de no revolver la piedra 
hasta que estuviesen juntas todas las ovejas, y 
después de haber abrevado los ganados, la vol¬ 
vían á poner sobre la boca del pozo. 

4. Y dijo á los pastores : Hermanos *, ¿de 
dónde sois? Ellos respondieron : De Harán. 

t). Y preguntándoles, dijo : ¿Acaso conocéis á 
Labán hijo de Nachór-? Dijeron : Le conocemos. 

6. ¿Está con salud? dijo. Dueño está, respon¬ 
dieron : y ve ahí que Racliól su hija viene con 
su ganado. 

7. Y dijo Jacob : Aun falta mucho del dia,y 
no es tiempo de recoger el ganado á los apris¬ 
cos : dad antes de beber á las ovejas, y después 
volvedlas á pacer. 

8. Los que respondieron : No podemos, hasta 
que se junten todos los ganados, y quitemos la 
piedra de la boca del pozo, para que abrevemos 
los rebaños. 

9. Aun estaban hablando, y he aquí que Ra- 
chél venia con las ovejas de su padre: pues ella 
misma pastoreaba ^ el rebaño. 

10. Jacob luego que la vió, y supo que ora su 
prima hermana, y las ovejas de su tio materno 
Labán : quitó la piedra, con que estaba tapado el 
pozo. 

11. Y después de haber abrevado el rebaño, 
la besó ^: y alzando su voz lloró 

12. Y le declaró, que era hermano ® de su pa¬ 
dre , ó hijo de Rebeca ; y ella apresurándose lo 
notició á su padre. 

13. El cual como oyó que habia llegado Ja¬ 
cob hijo de su hermana, corrió á su encuentro : 
y habiéndole abrazado, y arrojándose á besarle, 
llevólo á su casa. Y luego que oyó los motivos 
de su viaje, 

14. Respondió ; Hueso mió " eres, y carne 
mia. Y después que fueron cumplidos los dias 
de un mes, 

1ij. Díjole : ¿Acaso porque eres mi hermano, 


í Este es el primer lenguaje de la naturaleza. Todos los hombres tienen un padre común , y por consigiiienlo 
son hermanos. Y este nombre se conservo largo tiempo entre los que tenían alguna instrucción. Y el Evangelio re¬ 
novó su uso. MaTTH. XXIII, 8. 

2 Labán era nieto de Nnchór, é liijo de fiathuél; pero era mas conocido por el nombre de Nachor, como cabeza 
que era de toda aquella dilatada familia. 

II MS. 7 : Cn las pasturava ella. Cotéjese este lugar con el cap. 2 del Éxodo, donde se habla de las liija.»; de 
riaguel príncipe de Madián, y se descubrirán en los antiguos mnchas coslumbros muy contrarias á las de nuestro 
siglo. Las doncellas de la primera nobleza pastoreando por .si mismas los ganados, y conservándose en el campo y 
en los bosques con la mayor inocencia y pureza de vida, confunden y condenan la pereza, delicadeza y vanidad de 
muchas, que licúen por deshonor locar un vaso para moverlo de un lugar á otro; y que estando siempre á la vista de 
jas madres, no dan las pruebas de sencillez é inocencia, que registramos en tan repelidos ejemplos de los antiguos. 

4 Esta era una costumbre, que tenían de saludarse losparirntes mas cercanos. S. Agustín, Qaasf. lxxxvii in 
Cene.^. sospecha, que Jacob descubrió primero á Hacbél, quien era, y su parentesco, y que después la saludó si- 
LUiicndo la costumbre de la tierra. Y así el Verbo indicavit de la Vulgala equivale á indicaverat, porque la Icn- 
Lfiíi lieííióa solo tiene un pretérito, con el que explica también los otros que tienen las otras lenguas. J.o que debe 



le ip’í' acomodándose al estilo y costumbres de aquella tierra. 

no í)b^t»m • y pariente muy inmediato. Y son las líalabra? que Adam dijo á Eva. (’.ap. ij 23- 

7 Onieron*'<^.i . 
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lis servios mihi ? Dic quid mercedis accipias. 

1G. Habobat vero diias filias, nomen ma- 
joris Lia : niinor vero appcllabatur Rachel. 

17. Sed Lia lippis crat oculis : Rachel de¬ 
cora facic, ot venusto aspeclu. 

18. Quam diligens Jacob, ait: Serviam tibí 
pro Rachel filia tua minore , sep^tcm annis. 

10. Respondit Laban : Melius est ut tibi eam 
dem qnám altcri viro, mane apiid me. 

20. Servivit ergo Jacob pro Rachel septem 
annis : ct videbantur illi pauci dios pra3 amo- 

ris inagnitudinc. . 

OI Dixitque ad Lfdjan : Da mihi uxorem 

ineam : quia jam tempus implctum csl, ul 

ingrediar ad illam. _ , ■ , 

22. Qui vocalis mullís amicorum lurbis ad 

convivium, fecit niiplias. 

23. EL vesperé Liam filiam suam introduxit 

ad cum, , , . 

21. Dans ancillam fili®, Zclpham nomine. 

Ad quam cum ex more Jacob íuisset ingres- 

sus, laclo mane vidit Liam . 

25. Et dixit ad socerum siiiim : Quid est 
quod faceré voluisti? noniic pro Rachel scr- 
vivi tibi ? qiiarc imposuisti mihi ? 

20. Respondit Laban : Non est in loco nos- 
tro consuctudinis, ut minores ante tradamiis 

ad niiplias. . , • 

27. Imple hebdomadam dicriim luijus co- 

pulíc : et hanc qiioí|uc dabo tibi pro opere quo 

servilurus es mihi septem annis alus. 


me servirás* de valde ? Dlme qué salario recibirás, 
10. Y tenia dos hijas, el nombre de la mayor 
Lia : y la menor se llamaba Rachél. 

17. Mas Lía era tierna de ojos : Rachél de ros¬ 
tro hermoso, y de lindo semblante. 

18. A la cual aficionado Jacob , dijo : Te ser¬ 
viré * por Rachél tu liíja menor, siete años. 

19. Respondió Labán : Mejor es que te la dé á 
tí, que á otro hombre, quédate conmigo. 

20. Sirvió pues Jacob por Rachél siete años : 
y Ic parecían pocos dias en fuerza del grande 
amor que le tenia. 

21. Y dijo á Labán : Dame mi mujer : porque 
va se ha cumplido el tiempo « para cohabitar 

con ella. ., , . i, , 

22. El cual habiendo convidado a un banquete 

á gran multitud de amigos , celebró las bodas 

23. Y por la noche le introdujo a Lia •’ su 
2í'. Dando á su hija una sierya, llamada Zcl 

pba. Y habiendo entrado Jacob á ella según cos¬ 
tumbre , venida la mañana, vió« qué era Lia : 

2?>. Y dijo á su suegro : ¿Qué es lo que has 
querido hacer ? ¿no te he servido yo por Uachél ? 

¿porqué me has engañado? 

20. Respondió Labán : No es costumbre ' cu 
nuestro lugar, que demos antes en matrimonio 
las menores. 

27. Cumple la semana" de dias de este casa¬ 
miento : y también le daré á esta por el servicio 
que me has de hacer de otros siete años. 


■ . I., ,.ncn <li> T ili-ín «e miró en ella como un siervo; y asi lodo aquel mes se 

1 .lacob sin duda luego que entro en la ca- ‘ , ..íq ¡.i uno de Dios, de quien está escrito, que se aba- 

aplicó á los trabajos y tareas mas penosas, representando en esto al ll.jo üe mo , i 

tió V bumilló basta el estado y condición de siervo. ,innrla antes. Y como Jacob se bailaba destituido 

2‘ Los qnc tomaban una doncella por esposa, Z» suplir esta falta. Kn esta bistoria de 

de todos los medios para poderlo bacci, oficcio |.^ ,.(,,,robacion de la Sinagoga, y de la elección de 

las dos Iicrmanas reconocen los Padres aquel gran , nrimera (luc fue desposada, tuvo el grado de verda- 

la Iglesia, tomada y compuesta délos j„i egnoso. Rachél llegó la segunda; pero fue pre¬ 
dela esposa; pero solamente logró el segundo lugar en < j ' y Jacob de Jesucristo. Se hace 

ferbUien el amor á la primera. Lía es figura de la S-naff • losf que hubiera podido tener desde 

siervo para llegar á ser esposo : Jacob compra á muj sii ii o p . , n'ircc'icroii muv corto espacio de tiempo 

luego, al modo que F.liczcr logró á Rebeca para esposa de saac : “P‘ ¡ que todo lo que luzo 

laiUos años de servicio, por el grande amor que tenia a Rachel. ^ 1P"' 

Jacob con Rachél, es una imágen muy viva de lo que ejecuto Jesucristo con su l„lcsi.i. 

í r»<; «¡ele Qnos (le servicio íi (luc nic obligué. , ,. » lu*^ar. 

i El llebréo, y aun los lxx : Congreso Labán á toáos los ' inccsto*y adiillerio. Lia pecó lam- 

5 Lai..iii en esta ocasión pecó este queda disculpado por una ignorancia del 

bien, porque sabia que Jacob estaba casado con su hermana, peto 

lodo invencible. 



-,-- I nMlñhra latina niibcre, que se interpreta casar.^e, 

el rostro con un velo, cuando se acercal)an al lecho (Icl esposo. La Pj íip-innibrar fácilmente á Jacob ,cu\o co- 
significaba antiguamente velarse ó cubrirse con velo. Todo lo cual pml 5 * estando su co¬ 

razón recto y sencillo estaba muy distante de presumir semejante perfidia y engan 

razón apa.sioiuulo jmr Racliél, todo le pareció Rachél. ^ r f ni nrácter de un hombre duro, 

7 Todo lo que la Escritura nos cuenta de los procedimientos de Labán, manilics a . J falso, solo pensó 

artificioso, sin fe, que no conoce otra ley que el interés. Valiéndose de un prelcx o cm 

en sacar toda la ventaja, que pudo, del amor que Jacob tenia á Rachél. de hs Jaeces leemos también, 

8 Enlrc los antiguos la solemnidad de las bodas duraba siete dias. En el c. xn, .^qs, v que duró siete días, 
que el padre de Sansón celebró un iV'slin de bodas según la costumbre de «qncllos icn p 
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28. Acquievit plácito: el liebdomada trans¬ 
acta, Rachel duxit uxorcm ; 

29. Cu i pater servam Balam tradiderat. 

30. Tandemque poütus optatis niiptiis, 
amorein sequentis priori praetulit, serviens 
apud eum septcm aniiis aliis. 

31. Yidens autem Domirius quód dcspiccret 
Liam, aperuit vulvam ejus, sorore sterili per¬ 
manente. 

32. Quae conceptum genuit filium, voca- 
vilque iiomen ejus Rubén, dicens : Vidit Do- 
minus huniilitatcm meam, nuncamabil me 
vir meus. 

33. Rursumque conccpit et peperit filium, 
ct ait: Quoniam audivit me Dominas haberi 
contemptui, dedil etiam istum mihi: voca- 
vitque nomen ejus, Simeón. 

3 i. Coiicepitque tertió, et genuit alium íl- 
lium, dixilque-.Nunc quoque copulabitur milii 
maritus meus, có quód pepererim ci tres fi¬ 
lies : ct idcircó appellavit nomen ejus, Levi. 

35. Quarló concepit, et peperit filium, ct 
ait: Modo confitebor Domino:»et ob hoc vo- 
cavit eum, Judam: cessavilque parerc. 


28. Condescendió con la propuesta ^ : y pa¬ 
sada la semana tomó por mujer á Rachél: 

29. Á quien el padre dió á Bala por sierva. 

30. Y habiendo por fin logrado las bodas de¬ 
seadas , amó mas á la segunda ^ que á la prime¬ 
ra, sirviendo en casa de Labán otros siete años. 

31. Mas viendo el Señor que despreciaba * 
á Lía, la hizo fecunda®, quedando estéril su 
hermana. 

32. La que dió á luz el hijo que habia conce¬ 
bido y llamó su nombre Rubén ®, diciendo : Vio 
el Señor mi abatimiento, ahora me amará mi 
marido. 

33. Y otra vez concibió y parió un hijo, y di¬ 
jo : Por cuanto oyó el Señor (juc yo era despre¬ 
ciada me ha dado también este : y llamó su 
nombre, Simeón ®. 

31. Y concibió tercera vez, y dió á luz otro 
hijo» y dijo : Ahora también se unirá conmigo 
mi marido, porque le he parido tres hijos : y 
por esto llamó su nombre, Levi 

35. Concibió la cuarta vez, y parió un hijo, 
y dijo : Ahora alabare al Señor : y por esto le 
llamó, Juda : y cesó de parir ’ 



4P1TULO 


Nacen Dan y Véphiliall, tiljo» de Bala, slcrva de Rachél; y Gad y Assér de Zelplia, sIerva de Lía. Lía da 
a luz & Issacliár, á Zabu4ón y á Dina, y Rachél á Joseph. Jacob piensa volver A fiu patriaP®**© 
detenido por Labán con un nuevo convenio, se enrlciucce. 


í. Cernens autem Rachcl quód infecunda 
esset, invidit sorori sua3, et ait marito suo : 
Da mihi liberos, alioquin moriar. 


1. Mas Rachél, viendo que era estéril, tuvo 
envidia de su hermana, y dijo á su marido : 
Dame hijos, ó si no moriré. 


1 Por este consentimiento ratificó el matrimonio con Lia, que hasta entonces era nulo. 

2 Que le señaló Labán, versículo precedente. Y asi Jacob después de haber servido á I.abán siete años por Rachcl, 
EC la pidió, y se halló burlado encontrándose con Lía. Siete dias después, habiéndose convenido en que sen iria otros 
fiiete años por Rachél, se casó con esta, y la lomó entonces por mujer, v. 30, y iio pasados los segundos siete años, 
como pretende Josepiio, que quiere contra toda razón, que la semana de siete dias se entienda de siete años. S. Au- 
cusT. Queest, Lxx.\ix in Genes. Era entonces Jacob de edad de ochenta y cuatro años, y según oíros de setenta 
y siete. 

3 No podía Lía quejarse justamente de esta preferencia que Jacob hacia, porque este solo habia tenido designio 
de casarse con Rachél; hubiera podido repudiar á Lía, que lo tenia muy bien merecido, por haber concurrido con 
BU padre á engañar á Jacob con tanto dolo. 

4 La palabra despiceret de la Vulgata, y las dcl texto original HnS que era aborrecida Zm» 8® 

deben entender en el mismo sentido, en que el versículo precedente se ha dicho, amorem sequentis priori príctuu ; 
que amaba á Lía, pero mucho mas á Rachél; para lo cual, como hemos dicho , tenia motivos muy justos. Deuter. 
XXI, 15. Matth, VI, 2i. Luc. xiv, 2C. Pero el Señor, que es admirable en la distribución de sus dones, hizo es¬ 
téril á la una, para que no se engriese ni despreciase á su compañera; y fecunda ú la otra, para que no des- 
nia\asc ni la acabase la tristeza; y de este modo ganasen entrambas la estimación y.corazón dcl marido. 

5 MS. 7 : E soltóla su entraña. 

G esto es, hijo de la visión 6 de la providencia. — 7 MS. 7 : Aburrida. 

g l)e audivit; esto es, el Señor me ha oido. 

9 ^*1*7 , que quiere decir vinculo, unión, etc. 

JO n‘T*!n% que según su origen se interpreta confesión, alabanza, etc. 

\ \ Por algiin tiempo, porque después tuvo otros. Cap. xxx, 17. 

í2 Bacliél, aunque buena y santa, no estaba libre de las fallas comunes á su sexo. El sentimiento de ver la fc- 

l'dad de su hermana, que comparaba con su desgracia, la hizo prorumpir en estas poco premeditadas raioncs : 
Haz que yo tenga hijos como mi hermana, o si no, presto me verás morir de posar. 

n Mallh. I, 
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CAPÍTULO XXX. 


2. Cui iralus rcspondil Jacob : Niini pro 
Deo ego sum, qui privavit te fructii ventris 
lili ? 

3. Al illa : Habeo, inquit, fiiniulani Balam ; 
ingrederc ad illam, ut pariat super gemía 
mea, et habeam ex illa Cilios. 

4^. Deditque illi Balam in conjugium : qum, 

5. Iiigresso ad se viro, concepit, ct peperit 
filium. 

G. Dixitque Rachcl: Jiidicavit mihi Domi- 
nus, ct exaudivit voccm meam, dans mihi 
filium : et idcircó appellavit nomen ejus, Dan. 

7. Rursumque Bala concipiens peperit al- 

terum, 

8. Pro quo ait Rachcl: Comparavit me Deiis 
cum sorore mea, et invalui: vocavitque enm, 
Nephthali. 

9. Senlicns Lia quód parerc desiisset, 
Zclpham ancillam suam marito tradidil. 

10. Qua post conceptum edente filium, 

H. Dixit: Feliciter: ct idcircó vocavit no¬ 
men ejus, Gad. 

12. Peperit quoque Zelpha altcrum. 

13. Dixitque Lia: Hoc pro beatitudinc mea: 
beatani qiiippc me dicent muliercs: proptcrca 
appellavit eum, Asei*. 

11. Egrcssiis autem Rubén tempore messis 
triticem iii agrum, reperit mandragoras : 
quas matri Liiu detulit. Dixitque Rachcl : Da 
mihi partem de mandraguris íilii lui. 


2. A la cual respondió Jacob con enojo : ¿ Aca¬ 
so soy yo en lugar de Dios que te ha privado 
del fruto de tu vientre? 

3. Y ella dijo - : Tengo á mi sierva Bala : en¬ 
tra á ella, á fin de que pára sobre mis rodillas 

y tenga yo hijos de ella. 

4. Y dióle á Bala por mujer : la cual, 

5. Después que Jacob cohabitó con ella, con¬ 
cibió , y parió un hijo. 

G. Y dijo Rachél: El Señor me ha hecho jus¬ 
ticia, y ha oido mi voz, dándome un hijo : y por 
esto llamó su nombre, Dan 

7. Y concibiendo otra vez Rala parió otro, 

8. Por el cual dijo Rachél: Dios me ha hecho ® 
contender con mi hermana, y lie prevalecido : y 
ilainólc, Néphlhali 

9. Conociendo Lía que habia cesado de pa¬ 
rir, dió á su marido á Zelpha su sierva. 

10. La cual después de haber concebido, dan¬ 
do un hijo á luz, 

11. Dijo : Eli buen hora : y por esto llamó su 
nombre, Gad. 

12. Parió además Zelpha un segundo. 

13. Y dijo Lía : Esto para dicha mía; pues las 
mujeres me llamarán dichosa® ; por esto lla¬ 
móle, Asér^. 

I I. Y como Rubén hubiese salido al campo cu 
tiempo de la siega de los trigos, halló unas man- 
drágoras : que trajo á Lía su madre. 'V dijn 
Rachél; Dame una parle de las maudrágoras 
de tu hijo. 


1 Recta y sabia respuesta, con que corrige la falta de Bachél, enseñándola, que no debía encaminar t e sus 
ruegos, sino á Dios, qiic solo era el que podía liaccria fecunda; y que en vez de tener envidia de su hciinana, c jia 

Iluminarse delante dcl Señor para conseguir de cl el bien que deseaba. 

2 Rachcl, volviendo sobre si con la reprensión y íivíso de Jacob, lomo otro medio mas cueido, que enlonee,. era 
permitido, de darle por concubina ó segunda mujer á Bala su sierva, para adoptar por Iiijos, los que le nacician c 

ella : á la manera qnc lo hizo Sara con Acár su criada ve.^peclo de Abrabám. 

3 MS. 7 : Sobre mis hinojos, é afijármehe yo de ella. Lsta expresión se baila frccucntemcn e en . 

ras, fundada en la antigua costumbre de poner los niños, luego que nacían, sobic las lodil as o e seno ^ 

dcl abuelo, ó de otros parientes iniiy cercanos. Racliél en este lugar da á enlouder, que desea a aiop ai p 
suyos, á los que Jacob tuviera de Rala, para entrar por este medio á la parte de las pióme.-as que lo . 

chas á Abrabám, á Isaac, y á Jacob. Los Maniqueos con Fausto, y después (.alvino, acusan a ‘fleo xxn, 

iicncia por la nuilliplicidad de mujeres (pie tuvo. Pero S. Agustín confunde á aquellos j g * 

cap. 47 contra Faust. y en oíros lugares, en donde demuestra que los patriarcas en sus ma nteii-. 

raban al vil deleite de la carne, sino á I.i multiplicación de sus familias; lo cual era licito } ion . * ' 

cion á que era permitida y tolerada la poligamia. KI n.ismo S. Agi st.n demuestra ctóUaLs < ó 

cnp. í8, que. estos santos patriarcas pudieron ser mas castos con muclias mujeres, i 
nuestros dias, (lUC solo tienen una, ó que renuncian para siempre al matrimonio. 

5 Como si dijeni: Mi hermana quiso dcr.’il.armc á mi llevándome, engañosamente a m, e^^^so cap. xmx 3 
y 2-4: pero aliora usando yo de igual astucia, le he dado á mi sierva por mujer; y en cs a con i lu. 

Señor lia liecbo, que yo prevalezca v .silga veiicedma. • ? * 

C Que quiere decir,'/le combatido, ó íic luchado jiur la virtud de Dio?, ó simplemente mi combate. 

7 Que equivale ú la voz albricias. 

8 La fecundidad en tiempo de la Ley de la naturaleza v de la esevila, era la gloria de las miijerc.s casadas; p^^^ 
en la Ley nueva viene de otro principio. Santa Isabel llama á María bienaventurada por haber creído : y es^ 
ñora se tiene por feliz, porque el Señor puso sus ojos sobre ella, Jiaciéndola Madre de un solo Hijo, que 

la bendición de todas la.s naciones. Luc. i 4 .^>. 

9 Como si dijera : nicnaventui anza, ó esto es para dicha mia. , ^ ’^oras Qué fruta 

10 Los L\x o.v.a : poma mandragorarum , o manzanas de ^ |Qg enerados 

era las mandragoras, y qué movió á Rachél para desearlas con tanto ahinco, son dos cuestiones q 
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15* Illa respon(\ít : EaríimiiG tibí vulcíin\ 
quod i;>raeñpuem maritum mxiú, iiisi cLiaui 
mandragoras íiUi mei tnleris? Alt Raclicl ; 
DonniaL tccom hac nocte pro mamlragoris 
íilii tul. 

10. llcUcunííqiiG ad vcsperam Jacob de 
agro j egresaa esl in occursum ejus Lia, ct ad 
me, inquit, íntrabis : quia mercede conduxi 
te pro mandragoris filií mei* Dormí vi tquc cuín 
ca noctc ilía. 

17* Et cxaudivit Deus preces ejus: concc- 
pitqoc et peperit íllium quinUim , 

18. Etait: Dedil Deus mcrcedcm inilii, qiiía 
dedí aiicilíam mcam viro meo: appellaviUiuc 
nomcn cjus, Issachar* 

I d. Rursnm Lia conciplciis, peperit sexLum 
íilium, 

20. Et ait * Dotavit me Deus dote bona : 
eliam hac vice mccum erit mariíus meus, c6 
quod genucrim el sex HUos : et klcircó appeJ- 
bivltnomcn ejus, Zabulón* 

21. Post qnem peperit íiliani, nomine Di- 
nam* 

llecordalus quoque Dominus Rachelís, 
exaudivit cam, et aperuit viilvam ejus* 

23* Quae cüiicepit^ cL peperit íiiium ^ di- 
cens : AbsLulit Deus oppi'obrium mciiiii: 

2-L Et vocaviL nomcn ejus, Joseph, díceiis i 
Addal nilhi Dominus íllium altenim* 

25* b’ato aiiLem Josoph, dixit Jacob socoro 


15. Ella respondió : ¿Te parece poco* el ha¬ 
berme antes quitado a mi marido, sino que laiii- 
bien te lias de llevar las mandrágoras de mi 
hijo? Dijo Rachél : Duerma contigo esta noche 
por las mandrágoras de tu hijo. 

tG* Y cuando volvía Jacob al anochecer dei 
campo, saliólo Lía al encuentro, y le dijo : Con-- 
migo has do estar, porque yo he comprado este 
derecho por las mandragoras de mi hijo* Y dur¬ 
mió con ella aquella nociic. 

17, Y oyó el Señor sus ruegos i y concibió y 
parió el quinto hijo , 

i 8, Y dijo : Dios me ha dado el galardón, por¬ 
que di mi sierva á mi marido : y llamó su nom¬ 
bre , Issachar 

19. Concibiendo otra voz Lía, parló el sexto 
liijo, 

20. Y dijo ; Dios me ha dotado con dote bue¬ 
na : atm esta vez morara conmigo mi marido 
porque le he parido seis hijos : y por esto llamó 
su nombre. Zabulón L 

21* Después de él tuvo una bija, llamada Di¬ 
na^* 

22* Acordándose también el Señor de Rachél, 
oyóla, ó hlzola íocunda, 

23. La cual concibió . y parió un hijo, dicien¬ 
do : Quitó Dios ^ mi oprobio : 

2í. Y llamó su nombre, Joseph'', diciendo : 
A ñ á d a m e el So n ov ol ro 1 1 i j o * ^ 

25. Y luego que nació Joseph, dijo Jacob a 


Expositores ílcclaian con macha incerlklomhre y (ksnveacncla <lc opiniones. Enosi tlieen f\m era una especie tle 
mnnmnas aitralorkis, de la que se hadan ciertos hebediíos amatónos, que á un mismo tiempo scvviau á las mu¬ 
jeres para conciliar el íunor desús maridos, y ser fecundas las eslérilesí y que por esto las codidu tanto Rachél* 
Otros dicen * que era una bula de color lierinoso, y suave olor, fundados en que se dice en los cantares de Salomón 
(vn, 13\ L<ts mfíndnigoiris dierort olor : pero tío dice -uír/v e olor. Otros dicen que eran violetas blancas ó ytvxsí-rí' 
otros que jazmines* Nu carece de probahiRdad la opinión de CAurnt, el cual pretende, que los caracleres que da i^^ 
Escritura a esta fruta, cuadran á la cidra ú a la fiarfiajat enya etimologia viene del latín attra/ilia oíala. 

1 Quiere dar á entender con semejantes expresiones, que Jacob se caso primero con Lia , y después con Rachcl* 

2 Quiere decir : Hombre de la rcconipensa. 

3 Con estonia amará mas y mas mí marido, y cohabitará siempre conmigo. El Helir. habií^irat^ donde 
oh.'^eiTa una aUisíon que hay entre los dos términos, que Lía usa en este hijjar ; Zabad^ qnc slgniíka dolait > 
Zahul^ que sicnifiea habitar. 

4 Que .significa cohabitación^ 

r> Este nomhre viene de la misma raíz que dán, pizcar. 

fi MS. 7 : Atajó ZJfO.f. La esterilidad, que era inirada como nn oprohio, 

7 El nombre hebréo de Joseph tiene alusión á la palabra =^D^i 5 quitó, y á la vn?. añadió, que son las d ^ 
expresiones de Rachél. Joseph nació, cuando Jacob tenia noventa y nn años. Este pasó á Egipto ks ■ 

íreima anos de su edad, cap. xlvii, 0, y á los Ireinla y nueve de la de Josepir, cap* xli , áG, Por lo que restando trem - 
y nueve de ciento v treinta, quedan noventa y imo* S. August. qtuc.A, rxxviii iti Genes. Se Hiriere tamuien _ 
aqiii, que Jacob tenia setenta y sielc anos, cuando pasó á la Mesopotamia, y ochenta y cuatro, cuando se 
Lía; povítue quitando catorce de noventa y uno, quedan setenta y siete, y restando siete do noventa y nno, q ^ 
dan ochenta y cuatro. Se infiere también, que Rcnjamin nació el año ciento y siete de Jacob; porque esto suceat^ 
algunos meses antes que laeob viniese á buscar á su padre Isaac en llebvón* Capítulo wxv, 16*.*. Cnando Jacob 
bítaha ya eu Hchróu, tenia Josepii diez y seis años, que es el tiempo en que fue vendido por sus hermanos, y !c 
condujeron á Egipto los Madianitas : dcio que resulta que Benjamin tenia cerca de diez y seis años menos 

y por consiguiente, que nació á los ciento y siete de la vida de Jacob, y en el ciento sesenta y siete dú 
J<anc- Porque Jacob nació el año sesenta de Isaac, cap* xxv, 5C, y así la muerte de Isaac se monta anticipadamcuío 
" capítulu XXXV, pnr cuanto allí consta v* 28, que vivió en todo ciento y ochenta años* Por lo que se concluye, 
i'iíi aun trece años después de la venta de Joseph su nieto, tltimamcnto so ve lanibicn, que .Tacob, después 

afio 
rü* 


‘ vuelto do la Mesopotamia, estuvo peregrinando dic?. años eu la tierra de Chanaán antes de pasar á H 
de luibGi padre* Todo es!o be querido notar aquí, porque el nacimiento de Joseph, que cae en el fl 

brón á iHnmbre di? padre Jacob, es la llax^e de la cronoloei.i de todo lo que peilencie á este patriar 

catoi crrff'Ift 
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SVK) : Dnnitte me iitrcvortar hi patriam, et ad 
tcn^am nieam. 

26* Da inihí uxoros, cL liboros meos^pro 
Qiiíbus serví vi tibí, uL abeam : tu íiosLi sorvi- 
tutenij fjtiu aervivi tibí. 

27* .Ait ilii Labaii : Inveniani gratiam in 
conspeettí luo ; cxporiniento didid, Quia be- 
nedixerit mili! Deus propter Le ; 

28* Consülue mercedem tuam quam Jcni 
tibí. 

29* At Ule respoiidit : Tti nostl qiiomodo 
servierim tibí, et quanta in matiibus meis 
l'uerit possessio üia. 

30* Modiciun Imbnisíi antt?quám venirem 
ad te, et iiuiic di ves efl'cctus es : hciicdixitque 
Libi Dominiis ad iiitroiíiim meum. Jiistumest 
igitur Lit aliquando provídeam ctiam domui 
mete* 

31. DIxitque Laban : Quid tibi clabo? A£ 
illc ait; Niliil x^ola : sed si fcceris quod postu¬ 
lo j iterum pasenm, et custodivim pécora Lúa. 

32. Gyra omnes greges luos, et separa 
cunetas ovos varias et sparso vellere i et 
quodeumque furvuin, el maculosum, varium- 
qtie fucritj tam in ov bus quani in capris, 
erit Ulerees mea, 

33. Ucspondcbitqiie milii eras juslitia moa, 
quaiido placiti tempiis adven erit coram te ; et 
oniiiia cpitB non fu crin t varia, et maeulosa, et 
furva, íain in ovibus (|uam in capris, furti 
me arguent* 

3i* Dixitquc Laban : Gratum babeo quod 
pe Lis. 


tors 

su suegro : Déjame volver á nn patria, r ú mi 
tierra. 

2G* Dame mis mujeres, y mis hijos, por los 
cuales le he servido, para que me vaya; td sa¬ 
bes * el servicio con que te he servido, 

27* Díjolc Labán : Halle yo gracia en tu pre¬ 
sencia - : por experiencia he conocido, que por 
tí me ha dado Dios su bendición : 

28 Señafa tú cl salario que te fie de dar* 

29* Y él respondió : Tú sabes do qué manera 
te he servido, y cuan grande Jiaja sido tu ba- 
eienda en mis manos. 

30* Cosa corta tuviste antes que viniera yo d 
ti ; V ahora te lias iiecho rico : y el Señor te ha 

■u 

dado su bendición á mi entrada. Y así es justo 
que alguna vez provea también á mi casa* 

31. Y (lijo Labán : ¿Qué le daré ? Mas él dijo : 
Nada quiero ^ ; pero si hicieres lo (jue pido, x^ol- 
veré á ajiaGentar, y guardar tus ganados L 

32* Da vuelta á todos tus ganados, y pon 
aparte todas las ovejas pintadas y de vellón 
abigarrado ; y todo lo que naciere ® fusco, y 
mancljado y pintado, tanto en las ovejas como 
en las cabras, será mi salario* 

33. Y mañana me responderá'^ mi justicia, 
cuando llegare delante de tí el tiempo de lo con- 
cenado : y Lodo lo que no fuere pintado, y niau- 
cbado y fusco, tanto en jas ovejas como en las 
cabras, me convencerá reo de hurto* 

3i. Y dijo Labán ; Me parece bien ® lo que 
pides. 


1 Riea sabes el esmero, cuñlaUo y fidelidad, con qnc le be senido* 

2 Es lina especie i!c ciiniplimieiiío de Labán, como si dijera : Hazme el favor dc cscucbar lo que le voy á decii : 
Tú te quieres ir, porque ya lias cumplido el tiempo á que te obligaste* Yo no puedo menos de confesar, que dc^pue 3 
que has fci]liado en mi casa, el Señor me ha dado su bendición aumenlándome lodos los bienes, y poi lo mismo 
quisiera que te quedaras couniigú, y que coriÜmiaras en servirme; pero no es razón, que esto sea sin ia debida re 
eumpeiisa. Diinc sinceróme lite qué parüdüs quieres que te haga para oblísartc á quedar. Eble es un di&cur*o e 

de sagacidad y arlllldo* ^ miEiHO 

3 Como si díjeríi : Yo no quiero que me des nada de valde : mi suerte, en la pioposítion que voy a liac. ^ 

que ílcpcuda de Dios euteranieuic, m cuyas manos me pongo. V espero que cl Señor dirigirá el suceso e " ^ * 

que por él vca.s, cuanta ha sido mí inoecneia , y cuanta la fidelidad con qtie be manejado tu liacienda, so " 
con nús trabajos y sudores el aumento de tus bienes. Se ve por esta respuesta, que Jacob conecia bien a su ^3 , 

y qne la experiencia Je Iiabia enseñado á iu> fiarse de ól, 

4 MS* 3 : Toraa re a pastorar /US orejas. 

b !\ira llevarlas contigo. ^ , 

G Fnlremezclado de blanco v do nearn. De lo que quedare á mi enidado, qnc sera lo que no este manchado, esto 

Cí. ó toda blanco, ó lodo nesro'. Cito será mi salario : Et qmdctimqiieftin’iw, et maculosum variamque ftteric, 

esto 
sigiti 
pan 
difícil. 

7 Quiere dmr .fací 
avaricia y vi(jleíicia.s 
dará exposición de 

SüUmietUc por encima* Da vtiella á lu ganado, dice Jacob á Labán, y pon á un bulo todo lo qtie bal latas en 
cliaiio y de varios colores, uo dejando para mí sino lo que hubiere de un solo color, eslo es, ó lodo ^ 

uegro. Venando llegare cl tiempo de ver lo qnc ñ cada imo corresponde, entonces conocerás mi inocencia^ in *- 

5 Labán entró bien en este partido; portiue dejando á .lacob el ganado que era de un solo color , . 

blarteo, ó negro, creyó que todas las crias que de él saldrian, no podían ser sino Idancas 
pertenecerían á él, y poco ó nada á Jacob; v por eso tuvo tanto cuidado de separar los ganados iuíuk . 

A* T* T, j, ^ 
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35. EL sq>ara\it in dic illa, capras, et oves, 
et hircos, et arietes, vanos atque niaciilosos : 
cunctuni aiUem gregem unicolorcm, id cst, 
albi et nigri velleris, tradidit in nianu íiliorum 
suoriim. 

3G. Et posuit spatium itineris trium dierum 
Ínter se et generum, qui pascebat reliquos 
greges ejiis. 

37. Tollens ergo Jacob Virgas popiilcas vi- 
rides, et amygdalinas, et ex platanis, ex 
parte decorticavit eas : detractisquc cortici- 
bus, in bis quae spoliata fuerant, candor 
apparuit: illa vero quae integra fuerant, vi- 
rídia permanscrunt: atque in hunc modum 
color efíectus est varius. 

38. Posuitque eas in canaiibus, ubi cffun- 
dcbatur aqua ; ut cüm venisscnt greges ad 
bibcndum, ante oculos habcrcnt virgas, ct in 
aspcctu carum concipcrent. 

39. Factumquc est ut in ipso calore coi- 
lus, oves intuercntur virgas, ct parerent 
maculosa, et varia, et diverso colore res- 
persa. 

40. Divisitque gregem Jacob, ct posuit 
virgas in canaiibus ante oculos arieluin : 
erant autein alba ct nigra quaeque, Laban : 

caetera vero Jacob, separatis ínter se gregi- 
bus. 

41. Igitur quando primo tempore aseen- 
debantnr oves, poncbat Jacob virgas in 
canaiibus aquarum ante oculos arietum ct 

ovium, ut in earuin contcmplationc conci- 
pei-eiit: 

42. Quando vero serótina admissura crat, 


35. Y separó aquel dia, las cabras, y las ove¬ 
jas, y los machos de cabrío, y los carneros pin¬ 
tados y manchados» : y todo el ganado de un 
solo color, esto es, de v(*llon blanco ó negro, 
lo entregó - en mano de sus hijos. 

30. Y puso el espacio de tres días de camino 
entre sí y su yerno, que apacentaba los otros 
rebaños de í.,abán. 

37. Tomando pues Jacob •*» unas varas verdes 
de álamo, y de almendro, y de plátanos, en una 
parte las descortezó : y quitadas las cortezas, se 
dejó ver blancura en lo que habla sido despoja¬ 
do : mas lo que había quedado entero, perma¬ 
neció verde : y de este modo se formó un co¬ 
lor vario. 

38. Y púsolas en los dornajos, en donde se 
derramaba el agua : pai’a que cuando vinieran á 
beberías ovejas, tuvieran delante las varas, y 
concibieran á vista de ellas. 

39. Y así fue que en el mismo calor del coito, 
las ovejas miraban á las varas, y lo que parían 
era manchado, y pintado, y salpicado de diver¬ 
sos colores. 

40. Y apartó Jacob ^ el ganado, y puso las va 
ras en los dornajos á la vista de los caiaicros : y 
eran de I.abán todos los blancos v negros : v los 
otros de Jacob, separados los liatos unos de 
otros. 


41. Y así cuando en la primera estación ® eran 
cubiertas las ovejas, ponía Jacob las varas en 
los dornajos del agua ante los ojos de los carne¬ 
ros y de las ovtijas, para que concibieran ú 
vista de ellas : 

42. Mas cuando la monta ^ era tardía, y 


(le color uniforme el espacio de tres jornadas, para que .lacob no sacase partido alguno. Pero Dios castigó visible¬ 
mente su codicia, y por el mismo camino premió el desinterés de Jacob. 

1 Ferrar. Ims faxados y los rodados, G. II. Cinchados, 

2 Esto no es contrario á lo que acaba de decir, sino confirmación de lo dicho. Dejó pues Eahán todo el cañado de 
un color en manos de sus hijos, para que lo guardasen juntamente con Jacob, y estuviesen á la mira, para que este 
no lo cambiase, y para ser testigos de su fidelidad y limpieza : y él con el ganado manchado, que habia puesto 
aparte, se rcUró tres jornadas distante de su yerno, para evitar por todos los medios posibles, que la vista de este 
ganado contribuyese de algún modo á que saliesen mezcladas ó de diversos colores las crias, que naciesen del que 
liabia dejado á Jacob. El sentido de estos versículos está tan obscuro, que S. Jerónimo confiesa inírcmiamentc que 
no habia visto ninguno hasta su tiempo, que hubiese dado una conveniente y clara exposición de él. Por lo que 
nosotros con mucho gusto sujetamos, lo que dejamos dicho, á los que con mayor lino y mejores luces puedan ilus¬ 
trarlo con nuevas y mas claras reflexiones. 

3 Los Padres latinos con S. Agustín de Ci\dt, DeU xviii, cap, h, atribuyen al artificio de Jacob y a la imagi¬ 
nación délos animales, el que las crias naciesen manchadas y con variedad de colores. Lo que, según consta de la 

istoria Natural, se ha conseguido en varias ocasiones con osle mismo artificio. Pero los Padres griegos con el 
ais JSTOMO Homil, Lvn in Gen, son de parecer, que aquel artificio solo servia para encubrir el milagro; pues lodo 
esto era en la realidad una obra particular del Soñor, que favorecía á Jacob, para recompensarle de sus trabajos, 
y castigar a Labán de su avaricia y de la dureza con que liabia tratado á un hombre, á quien era deudor de la 
mayor y mejor parte de los muchos bienes que poseía. Y esto es lo que justifica con mas seguridad el contrato de 
Jacob. Véase el capitulo siguiente v. lO setpt- 

4 Jacob, viendo que el suceso correspondía á sus deseos, separó lodos los corderos y cabritos que le nadan man¬ 
chados, poniéndolos aparte, y cuidando (iiie no se mczcla.^en con el ganado de l.abVin, para quitarle á él y á sus 
hijos que estaban en su compañía, lodo motivo de queja, ó de poder decir, que por liaberlos dejado mezclados con 
sus hatos habían nacido de aquella suerte : y continuó usando de su inoccMite artiíicii». 

5 Este es un hebraísmo muy común en las Escrituras, donde se llama temporaneum , ct serotinam , ¡a que 
•viene temprano y tarde, K este modo se llaman también tf mpora/iei , los frutos que vienen en la lu iniavcra, y 
serotini , los dcl otoño. Lo mismo se entiende de las lluvias : Imber temporáneas , imher serótinas. Jacou. v, 7. 

G .Suponiendo (ion S. que las ovejas en la Mesojioiainia hacian dos crias al año, una en la primavera, y 
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et conceptus extrenius, non poncbat cas. 
Factaque sunt ca quíc crant serótina, La¬ 
ban : ct qua; primi temporis, Jacob. 

43. Ditalusquc cst homo ultra modum , et 
habiiít greges inultos, ancillas ct servos, 
camelos et asinos. 
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la preñez postrera, no las ponía. Y asi las 
tardías eran de Labáii; y las tempranas, de Ja- 
cob. 

43. Y de este modo se enriqueció Jacob exce¬ 
sivamente, y tuvo muchos hatos de ganado, 
siervos y siervas, camellos y asnos. 


CAPITULO xxxi. 


Jacob or órden de Dio», y A escondidas de Labán, parle para Clianaán con toda su ramilla. Lahán le va 
los alcance», pero Dios le manda, que no le liaga iiiiigiin daño, t'lilmanieaic bableudo licclio 
coif Jacob un tratado de amistad y de alianza, se vuelve á Harán. 


1. Postquám autem audivit verba filiorum 
Laban dicentium; Tulit Jacob omnia qu® fue- 
ruiil patris nostri, et de illius facúltale dita— 

tus, factus est incly^us ; 

2. AnimadveiTit qiioque faciem Laban , 
quód non esset erga se sicut heri et nudius- 
tertius, 

3. Maxiniii dicen te sibi Domino : Reverteré 
in terram pati’um luorum, ct ad generationem 
tuam, eroque tecum. 

4. Misil, et vocavit llachel et Liam in 

agrum, ubi pascebat greges , . 

5. Dixitquc eis : Video faciem patris vestri 
quód non sitergame sicut heri et nudius- 
tertius : Deus autem patris mei fuit inecum. 

n. Et ipsa 3 nostis quód totis viribus meis 

servierim patri vestro. 

7. Sed et pater vester circumvenit me , 
et mutavit mercedem meam decem vici- 
bus : ct tameii non dimisit cum Deus ut no- 
ceret mihi. 


1. Mas cuando oyó * las palabras de los hijos 
de Labán, que decían : Jacob ha tomado lodo 
lo que fué de nuestro padre, y enriquecido con 
su hacienda, se ha hecho ilustre: 

2. Advirtió asimismo que el rostro de Labán, 
no era para con él, como ayer y antes de 
ayer *, 

3. Mayormente diciéndole el Señor: Vuélvete 
á la tierra de tus padres, y á tu familia, y seré 
contigo. 

4. Envió y llamó á Rachél y á Lía al campo, 
en donde apacentaba los rebaños, 

5. Y díjülcs : Veo el rostro de vuestro padre, 
que no es para conmigo como ayer y antes de 
ayer; mas el Dios de mi padre ha sido conmigo. 

G. Y vosotras mismas sabéis que con todas 
mis fuerzas he servido á vuestro padre. 

7. Y aun vuestro padre me ha engañado, y 
ha cambiado el salario diez veces ^ : y con todo 
eso no le ha permitido Dios, que me hicier* 
daño. 


iiaii a —- »* * A. tiaclendü (’U cl otouo; usaua uc su ariiucio, ponicnuo 

se libran de sus glandes seq y h,errar las mejores; y ¿(íjaha de hacerlo en cl otoño, con lo que las crias 

los abrevaderíDS en la prima\ ® ó ne^ro en la primavera siguiente, y estas eran lasque pertenecían 

nacían natiiralmenlc de un color,« ^ Genes, aunque Jacob hubiera podido enn- 

d Labin. En osla ocas.on, tiempos; esto no obslanle quiso , repartiendo con 

quccerse mucho mas continuando en poner sus \aias t i iniusto con el. Los 

su suegro lo que naciese, usar de moderación, y guardar jus c c q i 1 como lo 

busut^iuiuq , „ o «etn niiíin Qpr efecto natural, porque puede acaecer una u otra Tcz, i-omu »u 

Padres y Exposi ores a ino » ^ ceneralidad y en las circunstancias que vemos en el nuestro : lo 

prueban disposición dcl cielo. Véase cl capitulo sig.nentc desde cl v. 9. \ con este 

que no pudo suceder sin i n p artificio de que se valió, habiendo sido dirigido por particular 

mismo fundamento se respon e, qu tampoco en la menor injusticia contra Labán. Véase á Estío. 

inspiración del Señor, no incurrí i {\\\os, ni alguna otra consideración ó interés temporal 

/ Ni las injusticias de Labán ni las ™ ¿dJndc Dios le había llamado, si el mismo Lñor 

hubieran podido determinar á Jacob a 4 ,a tierra de su nacimiento, 

no le hubiera ordenado cxprc&amcn e qu /jntes q\i(í el cielo se declarase á favor de Jacob en los efectos nía- 

2 Hebraísmo, en lo ,>a.sndo. tomo ^,¡,5 contra la yoluntad de Labán. 

'“a n n P”™ '"í"’ Í«Taifc"sTe sea un numero cierto por un incierto, y que signif.ea 

...i r- : t sentir, que es un número fijo y dCerminado. y-lue. 


dejaba de poner Jacob las varas en los abrevaderos, y por consiguiente los que salían óc a . no le mudase 
lodos uniformes de color, ó blancos ó negros, pertenecían á Labán; y es regular que en o ^ cronología 

las condiciones. Y así, ó es necesario decir, que esto sucedió en di(2z años, lo que no se coi 
ni con el texto sagrado, y. 41 , ó que diez vccc.s, significa machas ó vtnias veces. 


Sistema de 

Bibliotecas 


í08 


KL ÍJÉi^KSIS. 


8. Si quando dixlt: Yariaj eruiil morccdes 
luaí; paricbant omncs oves varios foetus : 
quando vero é contrario ait : Alba quaeque 
ncoipics pro mcrcede; omncs grcgcs alba pe- 
pcrerunl. 

0. Tnlitqiie Deus substaiUiam patris vestri, 
el dedil mibi. 

10. Poslquámenim conccptiis ovium tem- 
pus advencrat, levavi oculos mcos, el vidi 
111 somnis ascendentes maros siipcr fcmínas, 
varios el maciilosos, el divcrsorum colo- 
runi. 

1 í . Dixitqiie Angelus Dci ad me in somnis: 
Jacob? El ego respondi : Adsum. 

12. Qui ait : Leva oculos tuos, ct vide uni¬ 
versos masculos ascendentes super íeminas, 
varios, maculosos, atque rcspersos. Vidi 
cnim omnia qua?. fccit tibí Laban. 

13. Ego sum Deus Bcthel, “ubi unxisti la- 
pidcm, ct votum vovisti mihi. Nunc ergo sur¬ 
ge, el cgredere de térra hac, revertens in 
terram nativitatis tune. 

l i. Itesponderuntque Rachel ct Lia: Num- 
íjiiid habenius residui quidquam in facultati- 
Lus, ct hereditate domus patris nostri? 

lí’L Nonne qiiasi alienas reputavit nos, 

el vendidit , comeditque pretium nos- 
triim ? 

16. Sed Deus tulit opes patris nostri, ct cas 
tradidit nobis, ac filiis nostris : unde omnia 

íc praecepit tibi Deus, fac. 

17. Surrexit itaque Jacob, ct impositis !i- 
beris acconjngibus suis super camelos, abiit. 

1»^. Tulilque onmem substantiam suam, ct 
^eg'''s, ct quidquid in Mesopotamia aequi- 
Kicrai, pergens ad Isaac patrem suum in ter- 
rara Chanaan. 

19. Eü tempore ierat Laban ad tondendas 


8. Cuando ól dijo : Los manchados * serán tu 
salario ; lodas las ovejas * parlan manchadas 
sus crias ; y cuando al contrario docia : Todo lo 
blanco tendrás por salario; todas las ovejas las 
parieron blancas. 

9. Y Dios ha tomado la hacienda á vuestro pa¬ 
dre , y me la ba dado á mí 

10. Porque luego que llegó el tiempo de que 
concibieran las ovejas, alzó mis ojos, y vi en 
sueños que los machos que cubidan á las hem¬ 
bras, eran pintados y manchados y de diversos 
colores 

11. Y díjomc en sueños el Angel de Dios : ¿ Ja¬ 
cob? Y yo respondí : Aquí estoy. 

12. El cual dijo : Alza tus ojos, y mira todos 
los machos que cubren á las hembras, pintados, 
manchabos y salpicados. Porque he visto todo lo 
que ba hecho La! án contigo. 

13. Yo soy el Dios de Detliél •'*, en donde un¬ 
giste la piedra, y me hiciste un voto. Ahora pues 
levántate, y sal de esta tierra, volviéndote á la 
tierra de tu nacimiento. 

1L Y respondieron Daclicl y ' ía : ¿Acaso ® te¬ 
nemos algún residuo en los bienes y herencia 
de la casa de nuestro pad c? 

1.^. ¿Por ventura no nos ba reputado como 
extrañas, y vendido, y se ha comido nuestro 
precio ? 

1G. Mas Dios ha tomado las riquezas de nuestro 
padre, y nos las ha dado á nosotras, y á nuestros 
hijos : y así haz todo lo que Dios le ha mandado. 

17. Levantóse pues Jacob', y puestos sus 
hijos y mujeres sobre ios camellos, se partió. 

18. \ tom ) to.!a su hacienda y los ganados, 
y todo lo que habia adquirido ® en la Mcsopola- 
niia, encaminándose á Isaac su padre á la tierra 
de Chanaán. 

19. ¡labia ido Labán en este tiempo á esquilar^ 


1 MS. .3: Faxados, MS. 7 : Las berrendas. De aquí sc Ve que Labán, atento siempre á su interés, y sin cuidarse* 
de su jííilabra, cuando veia que eran en mayor número los corderos manchados que los de un solo color, mudaba 
las coníücionrs, y quería que fuesen para sí los manchados, y para Jacob los de un color; pero Dios burlaba y cas¬ 
tigaba su avaricia, haciendo que le salieran siempre erradas las ideas de llevar la mejor parte de las crias. 

2 Quiere decir, la major paite de las o^ejas : y lo mismo sc debe entender en los otros 1 usares donde se lialla 

esta expresión. ’ 


3 Véase lo que dejamos notado al fin del capítulo precedente. 

^ MS. 3: Dragados. MS. 7 : Barrados. Ferhar. Pedrtscados, 

^ Que le aparecí en Bethel, cuando ungiste.... cap. xxviii, 18. 

dono^^^^ si dijeran : ¿Qué nos queda que esperar en vista del modo con que se lia portado con nosotras? Tratán- 
como a extrañas, y vendiéndonos como esclavas, pues nos ha casado contigo ú cuenta de los largos servicios 
que K ñas hcclio, apropiándoselos lodos, en vez de habérnoslos dado, como dolé (pie nos perlcnccia. 

os mujeres, dos concubinas, doce hijos, el mayor de los cuales tenia trece años, y el menor siete, un gran nú- 
fnero e ciia os > cria as, de rebaños, etc., no era comitiva, que fácilmente pudiese marchar en secreto; y así lo 
Bupo Laban de alh a tres días por estar distante tres jornadas. 

8 MS. 7 : Qae ovo de refacción. 

9 La ausenci«i de l.«ibán fa^o^cció la ^tirada de Jacob, y con ella tuvo Rachél toda la proporción para poder hur¬ 
tar secretamente os k o os a su pa re. Entic los antiguos eran dias solemnes y de grande regocijo aípiellos en que 

esquilaban sus ganados; y asi dejaban las ciudades, y se salian al campo con sus familias. Infr¿i xxxviii, 13; / Beg^ 
« . 7/ netr. xiii. 23 et 24. liaclicl huvendoron .Iíipí.u m.oA o.o a _i. ' ___ 


-uiiii Olía liiiiiiiiud. iiuríi . 

XXV, 2ct^t \ Bacliel huyendo con Jacob, quitó los ídolos de oro y de plata í 

una justa lecoinjiensa del dote que Ies habia usurpado; pero esto no le era permitido, porque r 


á su padre, como 
ninguno puede ser 


a Sup, xxviu, 1'^. 
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oves, el Rachel furata est idola patris sui. 

20. Noluilque Jacob confiten socero suo 
quócl fugeret. 

21. Cíiniqiio abiisset tam ipse quám om¬ 
nia quae juris sni erant, et amne Irans- 
misso pergeret contra montem Galaad, 

22. Nuntiatum est Laban dic tertio quód 
fugeret Jacob. 

23. Qui, assumptis fratribus suis, persecu- 
lus est ciim diebus septem : et comprebendit 
eum in monte Galaad. 

2i. Yidiliiuc in somnis dicenlem sibi 
Donm : ‘ Cave ne quidquam asperó loquaris 
contra Jacob. 

25. Janiíiuc Jacob extenderat in monte ta- 
bcrnaciiluin : cümque illc conscculus fuisset 
cuín cum fratribus suis, in eodem monte 
Galaad fixit lentorium. 

26. Et dixit ad Jacob : Quarc ita egisti, 
iit clam me abigeres filias meas quasi capti¬ 
vas* gladio? 

27. Cur ignorante me fugere voluisti, ncc 
indicare mihi, iit prosequerer te cum gaudio, 
el canticis, ct lympanis, et citliaris? 

28. Non es passus iit oscularer íilios meos 
ct filias : stulle operatus es : ct nunc qui- 
dem 

29. Valct inanus mea redderc tibi ma- 
lum : sed Deus pati’is vestri herí dixit mihi: 
^Cave nc loquaris contra Jacob quidquam du- 
rius. 

30. Esto, ad tuos iré cupiebas, ct desiderio 
eral tibi domus patris tui ; cur furatus es 
déos mcos? 

31. Respondit Jacob : Quód inscio te pro- 
fcctus sum, timui ne violcnter auferres filias 
lúas. 

32. Quód autem fuiTi me argüís : apiid 
queíncumqiic inveneris déos tuos, nccetur 
coram fratribus nostris. Scrularc, quidquid 

juez en causa 
la ocasión 
no puede jusliíic 
ilel hurlo 
se puede 

hubiese tenido par 
no fallan algunos, 
casa; pero esto no parece 

1 El Eupiñales. 


las ovejas, y Rachéf hurló los ídolos de su padre. 

20. No quiso Jacob declarar ásu suegro, que 
se huía. 

21. Y habiéndose ido tanto él como todo lo 
que era de su derecho, y como pasado el rio * 
sc encaminase bácia el monte de Galaad 

22. Se dió aviso á Labán al tercero dia como 
Jacob ¡ba huyendo. 

23. El cual, habiendo toinado consigo á sus 
Jicrmaiios^ fuéle siguiendo por espacio de siete 
dias : y le alcanzó en el monte de Galaad. 

2L Y vió en sueños que le decía Dios : Guár¬ 
date de liablar ásperamente algo contra Ja¬ 
cob L 

25. Y Jacob habia ya extendido su tienda en el 
monte '. y como Labán con sus hermanos le hu¬ 
biese alcanzado, lijó también su tienda en el 

mismo monte de Galaad. 

2G. Y dijo á Jacob : ¿Porqué has hecho de ma¬ 
nera que sin not’cia mia te llevases rnis hijas 
como si fueran prisioneras por espada? 

27. ¿Porqué has querido huir sin saberlo yo, 

y sin avisarme, para que te acompañase con ale 
gría, y cantares, y panderetes, y vihuelas? 

28. No me has dejado ® besar á mis hijos é hi¬ 
jas : neciamente has obrado : y ahora ciei ta- 

mente , 

29. .Mi mano 6 tiene fuerza para volverte mal 

por mal; pero el Dios de vuestro padre me dijo 
ayer : Guárdale de hablar contra Jacob cosa al¬ 
guna áspera. 

30. Está bien '; deseabas ir á los tuyos, y te¬ 
nias en deseo la casa de tu padre : ¿ porque lias 

robado mis dioses ? 

31. Respondió Jacob : El haberme marchado 

sin darte parto, ha sido porque temí que por 

fuerza me quitaras tus hijas. 

32. Y locante á que me acusas de hurto, aquei 

en cuyo poder hallares U.s dioses, sea n.ucr o a 
la vista de nuestros hermanos. Escudrina, si I < y 



a hacer esto un Orilen ac nios, como lu ídoLitria de su padre \ de su 

r;rr.;« 


1 El Euphralcs. oxlicndc desde el Líbano al norte, basta el lér- 

2 Que se llamó así por lo que después sc dice en ti x. * • n.ibéu 

ino que poseía Sebón rey de los Amorrheos, y que fue cedido a a n 

lijos y parientes mas cercanos, y asimismo á lodas las gentes t ^ * , . . ^ órden del cielo, 

or hizo en Labán lo que la razón y la carklad no pudieron producá ; y asi cedió a la 


nuno 

3 A sus hijos 

4 El temor ..... 

5 Despedirme de mis lujas, y darles el último abrazo, 

r» Bien pudiera bacerte sentir mi justo enojo, castigándole como merece tu perlidia. quisieras ver 

7 Esta es una concesión irónica, como si dijera : Está muy bien, y yo le perdono y ( . 

á tu patria; \ quiero también atribuir el misterio y precipitación de lu buida al icseo gra entender, que 

pero ¿cómo disimularé el luirlo que has añadido á esta huida, robándome mis dioses. Lon 
dalia culto á los ídolos. 


a liifra lu.vni, ir. — 6 Ibid. 
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luorum apud me inveneris, el aufer. llaíc di- 
ccns, ignorabat quód Rachcl furala essct 
idola. 

33. Ingressus itaque Laban tabcrnacu- 
lum Jacob et Lice, ct utriuscjue fanniUe, 
non iiivenit. Cíimquc iiitrasset tcnlorium Ra- 
chelis, 

34. Illa fostinans abscondit idola sub- 
tcr slramenta cameli, et scdit dcsupcr : 
scrutantique omne tentorium, ct niliil in- 
venienti, 

3o. Ait : Nc irascatur dominus mcus , 
quód coram te assurgcrc ncquco : quia 
juxta consuctudincm fominaruin nunc ac- 
cidit mihi. Sic delusa soUiciludo quacrcnlis 
est. 

36. Tumcnsqiic Jacob, cum jurgio ait : 
Qiiam ob culpam meam , el ob quod pee- 
catummeum sic cxarsisli post me, 

37. Et scrulatus es oriinem supelloctiloni 
meam? Quid invenisti de cuneta substanlia 
domOs Uiai? Pone liic coram fratribus meis 
ct fratribus tais, ct judicerit Ínter me et te. 

38. Idcircó viginti annis fui tccuni? Oves 
tuíe et capras steiilcs non fuerunt, arietes 
grogis tui non comedí: 

30. Nec captum á bestia ostendi tibí, ego 
damnuin omne reddebam : quidquid furto 
peribat, a me exigebas : 

•iO. Die noctiiquc a 3 stu iirebar, ct gelu, fu- 
giobalque somnus ab oculis meis. 

•il. Sicque por viginli anuos in domo tua 
servivi tibi, quatuordecim pro filiabus, ct 
sex pro gregibiis tuis : immulasti quoque 
luerccdem meam decem vicibus. 

•^2. Kisi Deus patris mei Abraham, ct timor 
Isaac affuisset mihi, forsitan modo nudumme 
dimisisses : alTlictionem meam ct laborcm 
manuum mearum respexit Deus, et arguit 
te herí. 

43. Respondit ei Laban : Filiee meoe et fdii, 
et greges tui, et omnia quee cernís, mea sunt: 
quid possum faceré filiis ct iiepotibus meis? 


en mi poder alguna cosa que te pertenezca, y 
nóvatela. Diciendo esto, no sabia que Racliél ha¬ 
bía hurlado los ídolos. 

33. Y así habiendo entrado Labán en la tienda 
de Jacob y de Lia, y de las dos siervas, no los 
halló. Y como hubiese entrado en la tienda de 
Rachél, 

3i. Ella apresurándose escondió los ídolos de¬ 
bajo del aparejo de un camello, y sentóse enci¬ 
ma : y al que escudriñaba toda la tienda, y nada 
hallaba, 

35. Le dijo : No se enoje mi señor, porque no 
me puedo levantar delante de tí: por cuanto es¬ 
toy ahora con la costumbre de las mujeres. De 
esta manera quedó burlada la solicitud del que 
buscaba. 


36. V Jacob enojado, dijo con riña a Labán : 
¿Poi’ qué culpa mía, y por qué pecado inio te 
has enardecido tanto c*n pos de mí, 

37. \ has escudriñado todo mi menaje? ¿Quó 
has hallado de todo el haber de tu casa? Ponlo 
aquí a la vista de mis hermanos y de tus herma¬ 
nos S y sean jueces entre mí y entre tí. 

38. ¿Para esto he estado veinte años contigo? 
Tus ovejas 2 y cabras no fueron estériles, no me 
he comido los carneros de tu ganado : 

39. Ni te mostró lo que las lleras habían arre¬ 
batado , yo resarcia todo el daño : todo lo que 
perecía por hurto, me lo exigías con rigor : 

40. De dia y de noche me quemaba el calor, y 
la helada, y huia el sueño de mis ojos 

41. Y de esta manera te he servido veinte 
anos en tu casa, catorce por tus hijas, y seis por 
tus ganados : me has cambiado * también diez 
veces mi salario. 

42. Y si el Dios de mi padre Abrahám, y ol 
temor de Isaac ^ no me hubiera asistido, tal vez 
ahora me hubieras despachado desnudo : Dios 
miró mi aíliccion y el trabajo de mis manos, y 
ayer te reprendió ®. 

43. Respondióle Labán : Mis hijas ó hijos’, y 
tus ganados y todo lo que ves, son cosa mia • 
¿quó puedo yo hacer á mis hijos y nietos? 


1 Delante de lodos nuestros hijos y parientes, que se hallan á la vista. 

2 No puedes quejarle de que en este tiempo han sido estériles tus ovejas y tus cabras. Yo no me he comido tus 
carneros. Si las fieras de los bosques arrebataban alguna res de tu cañado, ó caía este en manos de ladrones, yo 
resarcía este daño, y tú con el mayor rigor me pedias cuenta y salisfaccion de todo. Dia y noche he sufrido los 
ardores del Eslío y los fríos del Invierno, quitando á mis ojos el sueño necesario; así he estado veinte años en lu 
casa.... Tal fué el desinterés de Jacob. S. Ciirysost. JIoinil. lvii in Gen, 

3 Este género de vida capaz de acabar con las fuerzas del mas robusto joven, no podía menos de ser muy tra¬ 
bajoso á Jacob, que se acercaba ya á los cien años. 

4 MS. 3 : E trasmudaste, 

5 El Dios á quien adora y teme Isaac. Este todavía era vivo, y por eso Dios no se llama aquí el Dios de Isaac^ 
sino el temor de Isaac. Menock, 

(i Y haciendo que conocieses lo indigno de lu conducta, le increpó y estrechó á que no me dijeses palabra alguna, 


cfiic pudiera ofcndcinic. ^ ^ 

Mi*' nidos. Parece que aplacado Labán con las razones de Jacob, ó mas bien movido su corazón por el Señor, 
‘ h rxpo.«icion del Crisóstomo, le respondió con ánimo pacifico : No vengo, Jacob, resuelto á hacer algún in- 
Vf < hijos V mujeres que aipií miro. Tus mujeres son m¡.s hijas : sus Idjus son mis nietos : todo lo que re¬ 
sulto a es o., j • . vosotros, toca á mi persona : hasta los L^auados, v lodo el resto de vuestros bienes los 
írisiro al reiiediu u< 
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44 . Veni ergo, ot incamus foedus : ut sit in 
testimoiiiiiin ínter me et te. 

45. Tulit itaque Jacob lapidem, ct crexit 
illum in litulum: 

46. Dixitquc fratribus suis : AÍTerte lapides. 
Qui congregantes fcceruiit tuinulura, come- 
deruntque super cum: 

47. Quem vocavit Laban Tumulum testis : 
ct Jacob, Acervum Icstimonii, uterque juxta 
propriclatem lingiia3 sute. 

48. Dixitquc Laban ; Tumulus iste erit testis 
ínter me et te hodie, et idcircó appellatum est 
nomen ejus Galaacl, id est, luinulus estis. 

49. Intucalur el judicct Dominus ínter nos 
qiiando recesserimus á nobis, 

50. Si aíllixeris filias meas, ct si intro- 
duxeris alias uxores super cas : nullus ser- 
monis iiostri testis esl absque Deo, qui pne- 
seiis rcspicit. 

51. Dixitquc rursus ad Jacob : En tumulus 
hic, ct lapis quem erexi ínter me ctte, 

52. Testis erit: tumulus, inquam, iste et 
lapis sint in lesiimoniuni, si aiit ego transiero 
illum pergens ad te, aut tu proeterieris, ma- 
lum mihi cogilans. 

53. Deus Abraham, et Deus Nachor, judicet 
ínter nos, Deus patris eonim. Juravit ci‘go 
Jacob per tiniorcm patris sui Isaac: 

54. Immolatisque victimis in monte, voca¬ 
vit fratres suos ut ederent pancm. Qui cum 
comedissent, maiiserunt ibi. 


44. Ven pues, y bagamos alianza : para que 
sea en testimonio entre mí y entre ti. 

45. Tomó pues Jacob una piedra, y alzóla por 
título * : 

46. Y dijo á sus hermanos ‘ : Traed piedras. 
Los cuales rccogióndoias hicieron un majano, y 
comieron sobre él ® : 

47. Al cual llamó Labán el Majano del testi¬ 
go*; y Jacob, el .Monton del testimonio, cada 
uno 5 según la i)ro]iiedad de su lengua. 

48. 'i dijo Labán : Este majano será hoy tes¬ 
tigo entre mí y entre tí, y por esto fuó llamado 
su nombre Calaád, esto es, el Majano testigo. 

49. Mire y juzgue el Señor entre nosotros 
cuando nos ínibióremos separado el uno del otro, 

50. Si ailigieres á mis hijas, y si tomares otras 
mujeres á mas de ellas : ningún testigo hay 
de nuesti as palabras sino es Dios ®, que pre¬ 
sente está mirando. 

51. Y dijo de nuevo á Jacob : Mira, este ma¬ 
jano, y esta piedra que he alzado entre mí y tí, 

52. Será testigo : este majano, repito, y esta 
piedra sean en testimonio, si ó yo pasare de él 
para ir á tí, ó tú le pasares con designio de ha¬ 
cerme mal. 

53. El Dios de Abrahám, y el Dios de Nachór 
juzgue entre nosotros, el Dios de sus padres. Juró 
pues Jacob por el temor * de Isaac su padre : 

54. E inmoladas las víctimas en el monte, lla¬ 
mó á sus hermanos para que comiesen pan. Los 
cuales después de haber comido, se quedaron 
allí. 


55. Laban veró de nocte consurgens, oscu- 
latus est filioset filias siias, ct henedixit ibis: 
reversusque est in locum suum. 


55. Mas Labán levantándose antes de aman^ 
cer, besó á sus hijos» y á sus hijas, y bendí- 
jolos : y se volvió á su lugar 


como parte de mi liacicnda, que dejo con mucho gusto á mi vcnio, á mis hijas yá mis nietos. Dejémonos ¡>uc:> }a 
de inútiles quejas, y hagamos una cierna alianza, que sírva (le le.'tiniunio ciilrc* los dos. 

1 Para que sirviera de testimonio y de inunnmonto del aenerdu (ine iban á hacer. 

2 A los que ihan en su compañía. . ^ • ,• • i . .¡nrroc nne 

3 Llamase majano el monton de piedras, que se haee eu los eami»os e.ni el fin de dejar limpias las tierras q 

abundan de ellas; y se forma poniendo las piedras con lal orden, (ine remata en un plano. • 

\ Labán en syriaco c/ i/c/ /e.v 7 mo///o; y Jacob en hcbiéo 7-o monom 

en la Vnlgata se lee trocado; pero el sentido es el mismo. ini'a- 

5 Estas palabras fallan en el original, y pudieron ser añadidas por el Interprete, como se no 
res scineianlcs; para dar á entender (pie el primero lialíia liablado en syriaco, y el olí (j en le 

o >¡s! 3 : Ko ay on>n,e magano Lasco. está présete, y es testigo de esta al.a.tza que hacemos entre 

'"V'ílarf?páÍrdeTbr!.há.nV i'u'latn., JostÉ xxtv, 2. y también Nachór. Y asi el juramento de 

.r « et ohjco de .u, adoración. Jacob criado en la xerdadera religión no rec.^ 
..ocia otro Dios qJo al Dios tic su pt.dre; y asi jurd por nq.icl Dios, á q.ticn ictta respetaba y adotaba Isa^ Aease 
el V. '12. Con este ejemplo de Jacob eiiscuaii miiclios loólogos. que los fieles piiei en rci i m, \ aun pe ir t 
necesidad juramento á los infieles, aniKiiw* prevean que han de jurar por los dioses a sos. 

9 Á sus nietos, que eran ya muchos. 

10 A la Syria en donde tenia su mansión. 
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EL GÍLNKSIS. 


CAPÍTULO XXXII. 


<Sacob slgalcndo RU camino vid los .Inicies, Avisa ele su llegada A Esaú su tieriuano, y para aplacarle le 
envia regíalos. EsaO vencido de su liiiiiilldad le sale á recibir^ y le abraza. Jacob ludia con uii Ang;clf Qiie 
le muda el nombre de Jacob en el de Israel. 


1. Jacob ® queque abüt ítincre quo coepc- 
rat; fueruntque ei obviam Angelí Del. 

2. Quos cíim vidisset, ait: Castra Del sunt 
fia3c : et appellavll nomen loci illius Maha- 
nairn, id cst, Castra. 

3. Misil autem et nuntios ante se ad Esaü 
fratrem suum in terram Seir, in regionem 
Edom ; 

4. Praecepitque els, dicens : Sic loquiniini 
domino meo Esaü : Ucee dicit frater tuus Ja¬ 
cob : Apud Laban peregrinatus sum, et fui 
usque in praesenteni diem. 

5. llabco boves, et asiiios, et oves, et ser¬ 
bos, ct ancillas ; mittoque nunc legationem 
ad dominum ineum, ut inveniam gratiam in 
coiispectu tuo. 

C. Reversique sunt nuntii ad Jacob, dicen- 

tes : \eniiTius ad Esaü fratrem tuiim, et ccce 

propeiat tibí in oceursum cum quadringentis 
vins. ® 

7. limuit Jacob valdé ; et perterritus divi- 

populuin qui secum eral, greges qiioquc 

etüves et boves et camelos, in duas tur¬ 
mas , ’ 

8. Dicens: Si venerit Esaü ad unam tur- 
tíLun, et percusserit eam, alia turma, quee 

reli(iuaest,salvabitur. 


1. Y Jacob se fue por el camino que Iiabia em¬ 
prendido : y saliéronle al encuentro Ángeles de , 
Dios'. 

2. Y como los hubiese visto, dijo : Campa¬ 
mentos de Dios son estos : y llamó el nombre de 
aquel lugar .Mahanaim -, esto es, Campamentos. 

3. Y envió también mensajeros delante de si 
á Esaú su hermano a tierra de Seir á la región 
de Edom: 

4. Y mandóles, diciendo : Así liablaréis * á 
Esaú mi señor : Jacob tu hermano te dice esto : 

En casa de Labán he peregrinado, y he estado 
hasta el dia de hoy. 

b. Tengo vacas, y asnos, y ovejas, y siervos, 
y siervas : y envío anora emoajada á mi señor, 
para hallar gracia delante de tí. 

G. Y volvieron á Jacob los mensajeros, di¬ 
ciendo : Llegamos á tu hermano Esaú, y he 
aquí que viene apresurado ú tu encuenlro con 
cuatrocientos hombres®. 

7. Temió Jacob mucho : y amedrentado ® re¬ 
partió la gente que tenia consigo, y también el 
ganado y las ovejas y las vacas y los ca¬ 
mellos, en dos cuadrillas, 

8. Diciendo : Si viniere Esaú á la una cuadri¬ 
lla, y la hiriere, la otra cuadrilla, que (|ucda, 
se salvará. 


V conque'v“ ^ '«“>o*’.P“bicza, y necesitaba que Dios le diese con que alinicniarse 

íiuefomn csca.a misteriosa, que representaba su divina providencia, y Ángeles 

V nne nn ^ bajaban para el servicio de los hombres. Mas cuando vuelve rico de la Mesopotamia, 

darle la vífUiríñ* ?**!^*1 tcniei sino á un beruiano enemigo, Dios le envía legiones y ejércitos de santos Ángeles para 
uunt Id Mtiona (le lodos sus enemigos. 


*i ^ llc^aba consigo sino sus hijos, sus mujeres y sus pastores. De.^pnes se fniido con cl 

ta " nla tribu de Gad. Fue esta 

cerca de dicha ^ adonde se retiró David en la rebelión de Absalon su Ivijo, que fué vencido y muerto 

retirase notado, eran nombres de Esaú. Dios por una particular providencia hizo que este so 

Jacob la i'iorr.. ? ®“"'* '">y Sanlenai, quo separan la Judca de la Idumca, y que dejase á 

4 Con <inc le estaba prometida. 

nunciH l'i-elondia mitigar y suavizar su corazón; pero no por esto rc- 

5 La mavor «-.rtr*! , “ q"c debiaii tener cumplimiento en sus dcsccmiientcs. 

matar á Jacob; y a«ilo icmi.-w.'Jrí>'* ‘""'i"’” ‘Icsignio de prender d de 

trocó en un momento en mansísiiM Cordero.’^ corazones do los hombres, de un fiero león le 

/«rn-n'^did I 0 .S mismos justos, cuyo corazón eslA bien arraiaado en la confianza del sn- 

C c , cT.v í. ^ c, I f® ' "npiosiones que liaee sebre ellos el peligro euaudo lo tiei.cn presente. 

^ ‘ ^ ® Dins, delMMiios praclirar los medios humanos que 

)iay j;arn resguanm de la vida, pues el omitirlos seria tentar á Dios. In Cenes, Quívsf. lOiL 


(7 ¡iifr/i iJ virr, 1^, 


p/PI Universidad de 

1 ’jjios Andes 
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CAPÍTLI.O XXX11. 


9. Dixitquc Jacob : Deus patris moi Abra- 
ham, et Deus patris moi Isaac : Domine, qui 
dixisti mihi: Hcvcrlorc in terram tuam, ct in 
locum nativitatis luic, et bcnefaciarn libi : 

K). Minor suin cunctis miscrationibus luis, 
ct veritate lúa quam explcvisti servo liio. In 
báculo meo ti'ansivi Jordancni istum : ct mine 
cnni (luabiis turnñs regredior. 

11. Eme me de nianii fiatris nici Esañ, 
qnia valdó cum limeo : ne forte veniens per- 
culiat matrem cum íiliis. 

12. Tu locutus es quód bcnefaccres mihi, 
ct dilataros semen ineum sicut arcnarn ina- 
ris, (juaí iirüc multitudinc numeran non 
potest. 

13. Cúmque dormisscl ibi noclc illa, sepa- 
ravil de bis quae habebat, muñera Esaü fratri 
suo, 

14. Capras ducentas, hircos viginti, oves 
duccntas, et arietes viginti, 

10. Camelos foctas cum pullis suis Iriginta, 
vaccas quadraginta, et lauros viginti, asinas 
viginti, ct pullos carum dcccm. 

IG. Et misil per manus scrvorum suorum 
singulos scorsum greges, dixitquc j)ucris 
suis : Antccedile me : ct sil spatiuni ínter 
gregem et gregom. 

17. Et pra3cepit priori dicens : Si obviiim 
habucris fratrem mcuni Esaü, et iiilorroga- 
verit te : Cujus es? aut, Quo vadis? auí, Cu- 
jus sunt isla qiiae scqiicris? 

18. Respondebis : Serví tui Jacob, numera 
misil domino meo Esaü : ipse qiioqiic post 
nos venit. 

19. Similiter dedit mandata secundo, ct 
lerlio. cl cunctis qui seqiiebantiir greges, 
dicens : Üsdem verbis loquiniini a(l Esaü, 
cura inveneritis cum. 

20. Et addelis : Ipse queque servus tuus 
Jacob iter nostrum insequitur : dixit cnim : 
PJacabo illurn miinciibiis quíc prícccdiint, ct 
postea videbo illum, forsiían propitiabitur 
mihi. 


9. Y dijo Jacob : Dios de mi padre Abraliáni, 
y Dios de mi padre Isaac: Señor, que me dijiste : 
Vuélvete á tu tierra, y al lugar de tu nacimiento 
V te haré bien * : 

10. Inferior sov á todas tus misericordias, y 
á tu verdad - que lias cumplido á tu siervo. Con 
mi cay ado pasé este Jordán ; y ahora vuelvo 
con dos cuadi'illas 

1J. Líbrame de la mano de Esaú mi hermano, 
porque le temo inuciio: no sea caso (]ue vinien¬ 
do hiera á la madre-*con Jos Iiijos. 

12. Tú dijiste que* me barias bien, y que 
multiplicarías mi posteridad como la arena del 
mar, que por la muchedumbre no se puede 
numerar®. 

13. Y habiendo dormido allí aquella noche, 
separó de aquello que tenia, presentes para Esaú 
su hermano, 

14. Doscientas cíibras, veinte machos de ca¬ 
brío, doscientas ovejas, y veinte carneros, 

lo. Treinta camellas paridas con sus crias, 
cuarenta vacas, y veinte toros, veinte asnas, y 
diez jiolliiios de ellas. 

1G. Y envió por manos de sus siervos cada 
manada de estas de por sí^, y dijo á sus cria¬ 
dos : Adelantaos á mí: y haya un cs[)acio entre 
manada y manada. 

17. Y mandó al primero, diciendo : Si encon¬ 
trares á mi hermano Esaú,y le preguntare : ¿De 
quién eres? ó, ¿Adónde vas? ó, ¿De quién es 
esto que llevas delante de tí? 

18. Responderás : Son lu’csentes de tu siervo 
Jacob, que ha enviado á mi señor Esaú : y él mis¬ 
mo también viene en pos do nosotros. 

19. Y las mismas órdenes dió al Sí^gundo, y al 
tercero, y á todos los que seguían las manadas, 
diciendo : Hablad en los inisnios términos á 


Esaú, cuando le encontréis. 

20. Y añadiréis : El mismo Jacob tu siervo si¬ 
gue también nuestro camino; porque dijo:Le 
aplacaré® con los presentes que van delante, } 
después le veré, quizá me será propicio. 


1 Ferrar. Y aboniguare cont¿i;o. 

2 Con que has cuinurulo á lu siervo lo que le prometiste. 

4 Acabe con lodo’, v aun use la cvncldad de malar los hijos á la visla de sus madres. Esta ezpreMon significa una 
entera desolación. en la iiue sin respeto á sexo ni á edad se atropella con todo, y se confunde cl iiioceiUc con el 
culpado. 

6 Jacob, como hombn 
violencias; y como fiel á 

lente Oración que puede servir de modelo para .. . „ ^ 

G MS. 3 y 7 : Cameilas criaderns. Ferrar. Camellas alechaderas, Quieic decir, camellas que poi n 
d.aban leche á sus crias, la cual era muy estimada de los antiguos, y se tenia por grande regalo. Pun. “ ■ • 

7 Quiso Jacob, que estos cinco géneros de regalos formasen cinco clases separadas; y que cada 
algo distante de la otra, para que Esaú enconlrasc de distancia en distancia nuevos objetos, que p 

3 Ferrar. Baldaré sus iras... y después asi veré sus faces : quizá recibirá mis faces. Ln todo conforn 
texto bebréo. 

-j o 
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21. PrmccsscmnL ilnciiie muiicra íuUg eum^ 
ípsc vcró mansiL nocte illain casíris. 

22. Cíimquc inaLiirc surrexisset, tulit tloas 
uKores suas^ et totldoin fainulas cuni uade’* 
cim ilUis-, et traiislviL vatkim Jaboc, 

23. Traductisquc ómnibus quse acl se perti- 
nebant, 

2í, Mansit solus ; et ecco vir íu ciaba tur 
ciim eo usqiic mané. 

23. Qui OLini viílerct qnóO euni superare 
non possetj teligit ncrvum l’cmoris ejus^ et 
stabni cmarcLiit. 

20. Dixitfjuc atl cuín : Dlmltte me, jam 
cnim asceiiclit aurora. Respondít : Non di- 
niiílam te, nisi bencdrxcris iiiihí. 

27. Alt ergo : Quod numen esL tibí? Res- 
pon di t :Jacob, 

28. At iUc, Nequáquam; ínquit, Jacob ap- 
peUabiuir nomen tuiim, sed Israel ^ qiioniaiii 
SI contra Deum fortis riiisti, ([uaiUó magis 
contra liomínes pra:;valebis? 

20. Tnterrogavit enm Jacob : Dic inihi, rjuo 
appcllaris nomine? Respondit : Ciir quretús 
nomen rnoum? EL bencdixit ei in eodem luco, 
30. Vocavitque .Tacob nomen loci Ülius 
Phamiei, dicciis : Yidl Deum facie ad faciem, 
et salva facLa cst uiiíma mea. 


2t. De este modo fueron delante de él los pre¬ 
sentes, y él se quedó aquella noche en ei cam¬ 
pamento. 

22. Y como se hubiese levantado tempranOj 
tomó sus dos mujeres, y otras tantas siervos 
con sus once hijos, y [lasó el vado de Jabóch 

23. Y después de haber hecho pasar todo lo 
que le jicrtciiecía, 

2i. $0 quedó solo i y he aquí un hombre - que 
luchaba con él hasta la niañaua. 

23. El cual viendo que no le podía vencer^, 
tocóle ^ el nervio de su muslo, y en el mismo 
punto se marchitó. 

20. \ di jóle : Déjame, que ya sube ^ el alba. 
Respondió : No Le dejaré^, si no me bendijeres. 

27. Dijo pues : ¿ Qué nombre tienes ? Respon¬ 
dió : Jacob. 

2S. Él dijo : De ninguna manera se llamará lii 
J7ombre Jacob, sino IsraeL^; ponjue si contra 
Dios luiste fuerte, ¿cuánto mas prevalecerás con¬ 
tra los hombres ? 

29. Preguntóle Jacob : Di me, ¿con qué nom¬ 
bre eres llamado? Respondió ; ¿Porqué pregun¬ 
tas^ mi nombre ? Y bendíjole en el mismo lugar. 

30. Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar 
PhiuiuéP, diciendo : lie visto á Dios cara aca¬ 
ra, y mi ánima ha sido salva. 


1 Eríi un túrrenlo i|iic sú dospremliíi ile Ins aionlos; do Cidaful, y entraba on el Jonlán A la ex tro mi dad merklio- 
íini dcl lago de (ienosarelh. Separaba al térniian de los Anionilas del de Og rey de basan. Debe nolaise que en 
este lugar comenzaba el país de las diez tribus, y que por lo mismo principiaban ya á efectuarse las promesas ele 
Dios. Mfjríifti. 

2 Este era un Ángel, segiin el profeta Oseas mt, 4. Muchos Padres creen que este Ángel luchador representaba 
A Dios, ó al mismo Hijo de Dios : y dcjáiidosc vencer en esta ludia, daba á Jacob una lirmc esperanza de poder 
mas facilmenle vencer no solo á Esaii, sino también á todos sus enemigos. Véase S. lliLxUnn, de Tr/fiit. It b. iv, y 
fEOoofi, Qíírtfy/. xcu in Cenes. S. Jr.aÓMno quiere, que esta lucha de Jacob con el Aiigei íigure la que tienen los 
justos en todo el tiempo de esta vida contra las potestades Infernales. Lib. ni in cnp. vi £pisí. nd Mphes. 

3 No permitió ei Señor que el Angel empleara toda su fuerza contra Jacob, y iiue le venciera. Y asi en este lu¬ 
gar el nnn posseí se ba de explicar en el mismo sentido, en que se dice en B. Marcos vi, 5, hablando de Jesu- 
el isio : -Yojjof/íVi hncer rdií virltíd ningnnn; esto es, no qne/in. 

'i El Angel quiso con esto darle á entender la facilidad con que le bubiera podido vencer, si hubiera empleado 
fon él su fuerzaj y hacerle conocer al mismo tiempo, que Dios solo era el que ie había sostenido en la lucha, y el 
que babia hecho que venciese. Ae nínrehifó el nervio, se debiliíó^ se disloco, ó como dicen los lxx kvif/r,et 
se entorpeció^ 6 £egun ei Ilebréo ? T descoyuntó. La Eerrariensc dice : Y descoyuntó pnima de o neo óe 

Vaacob. 

3 Porque no queria que otros hombres vieran esta lucha. 

C Jacob, aunque debihiado en la parte mas necesaria para mantener la ludia, esto no obstante parecía el mas 
hieitc. En Üu el Angel, confesándose vencido, se dio á partido. Pero Jacob, conociendo que era un Angel y no un 
hombre, aquel con quien bichaba, le apretó iruicbo mas, y le protestó que no le sollarbi liasta que le diera su bcti- 
dicion, como prenda de la protección dcl ciclo que esperaba para su familia, S. Acustix, de Civit, Dcit, lib* xvi, 
fu/u íin, dice, qiip Jacob en esta lucha representa los Judíos, El ¡nisoto cojo y bendito : bendito en oqneilos que 
de/ wtsnw pueblo creyeron en Cristo : y cojo en /os que no creyeron en c/. 

7 Que slgniñca hrnníre qm ve d Dios, Bigníílca también prmeipe de Dios 6 grondCf del verbo 

> poder mns;\ en este último sentido parece se lo aplica el Angel, como si le dijera : ¿Qué tienes que temer 
jii de Esau ni de ningún otro hombre, habiéndote mostrado fucrle con el mismo Dios P De Israel se llamaron sus 
dcsceuilícriles /sraelitos. Dobc lanrbien advertirse, que el nombre de Israel se turna unas voces por Jacob, otras por 
lodo el piieídó de Isrnél; y algunas por el reino de las dio?, tribus, para dlstiugnirhi del de Jndá. 

íí Li .4tu/ci w* í esjiondc á Jacob en lo que le pregunta, enseñando asi á los hombres que rcpi'imaii su curiosidad 
rri l.ii^ i:ó.=aí: subrcmitrn aics, qne exceden su capacidad, 

P Quiere dcí ir rostro ó ristn de Dios. En lo sucesivo para conservar la memoria de esta vista maravillosa, so 
fabih 


i\■ oo |M"ar mía cEudad del mismo nombre, que despucs fué dada á la tribu de Gad. 

^ ínbbi vislo un Arnícl en ílgura humana que representaba áDíos. 

in ‘,'"''*"‘'1 ¡ ‘ i .jno íjdcmeha ilenaclo de bflnrticioncs.Se aeia oidiiiariameiile qu 


que un hombre no podía 
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CAPÍTUJ.O XXXIII. 


31. Ortusque esL ei slutím sui, postqiiáii) 
ti anBgressutí est Pliantiol: ipse vei ó cluiidt- 
Eabat pede. 

32, Otbim üb catisam non comediint ner- 
vum fiilL Israel, qiii emarcuiL in ícniore Jacob, 
nsque in prtRsenleiii diem ; eó qiiód íutigerit 
liLTVuin feiiiüris ejus, et ubstiipuerlt. 


1 Í.Ó 

3L Y salióle el sol, luepfo que pasó de 19 
nuúl: mas él iba cojeando ^ de un pié. 

32. Por lo que no comen los hijos do Isi aél el 
nervio^, que se marchitó en ei muslo de Jacob, 
hasta el día de hoy : porque tocó ^ el nervio de 
su muslo, y quedó entorpecido. 


CAPÍTULO XXXUL 


Jacob con sti sutil tsíüíi y regíalos g.'ina el corazón y afecto de su liermano l?saO. Habí [a en SocO tti j en 

Salem, íifjneic erige ít Dios iiei altar, y le o^ece sacrlllciüs* 


A. Elevans autem Jueob oculos saos, vidit 
venleuLem Esaü, ct ciim eu quadri rigen tos 
vivos : tlivisiLque lilios Lite et Racliel, aiiiha- 
rnuique raiuiiiciruin. 

2. Et posnit lUramqite andllam^ el liberes 
earuni iii jjnncipLO : Liani veré, cL filios ejes, 
i II secundo loco : Rachel autem et Josepli 
uovisshiios. 

3. EL ipse progredíeus adoravit pronas in 
leiTani seplics, doiiec appropiiiqtiaret fralcr 
ejus, 

4. Curi'eiis ítaíjue Esaíi ubviam fratí'i siiOj 
innpIexaLus est eiim : shiogcusqnc collum 
ojus et osciilaiis llevít. 

o. Levatisque oculis^ vidit muliercs et pár¬ 
vulos earuni, oí ait í Quid sibi volimt isii ? 
üt si ad te pertinent? Respondit : Parvuli 
siniL, quos donavil mihi Deus servo Uio, 

u. Et appropimj Lian tes aneilhu et lila cu- 
rum j inearvati sunt. 

7. Accessit CjUüqiie üa eum pucrís suis; et 
cúm simililer adorassenl, exitreml Juseph cí 
Uachel adoraverunt. 

ñ. Dixitquc Esaü : Oatenam suiit isRe tur- 


1. Y alzando Jacob sus ojos, vio venir á Esau, 
y con él cuatrocientos hombres ^ y repartió ^ ios 
hijos de Lía y de llachél, y de las dos síervas. 


2. Y puso en oí priacipio las dos siervas y sus 
liijos i y á Lía y á sus hijos cu segando lugar; y a 
Raehéi y á Josepli los postreros. 


3. Y él adelantándose adoró siete veces en¬ 
corvado ^ hacia tierra^ hasta que se acercase su 
hermano. 

■i. Esaú con esto corriendo á ciicoulrarse con 
su liermano, abrázolo : y eslrcchaLidose cou sn 

cuello V bes'ándolc lloró 
tJ. Y alzados los ojos, vió las mujeres y los 
niños de ellas, y dijo : ¿ Quiénes son estos. ¿ j 
acaso te pertenecen á tí? Respondió : Son os 
niños, que Dios me ha dado á mi tu o. 

C. V llegando las siei'vas y sus hijos , sé en- 


:jr varón. _ 

7. Llegóse también Lía con sus niños ; y no- 

iéudüle en la misma manera mlorado , ie ado- 
iron los últimos Joseph y Raehéi. ^ 

Y dito Esaú : ¿Qué cuadrillas son es lab 


.VI- t.n A.iscl si,, Itmlcr los sctklus. ; „u., sí,, luorii ci, d moiucnlo. l’ueJo tombieii üilciuelarsc : > 1 i<í ‘I»'*'-"'" 

]iljjc íM ííiaudc temor, que teuía de mi hermano. ... ii>r 4 ;ó eou Esau. San Jeróuiir.o 

" , ,:i ALolense, á Ukl. y JlcocUio uecn d A.,scl le euro 1. y s„„o : y .i„e 

ilite que es IcaJieioli de lus Hcliréos, que pcrinaTiedo cojo hasta Uesar a Sahm, üoi,a 

l,or esta sanidad se llamó Salem la que antes se llamaba i esto; rovo lo obsenan i-or 

■> He lo= iuiinuilcí, en memoria de que se ciilui jictio... ^u licucii l .. q 

li-adU-ioti aun ios Judíos dc luicstros lieuiiios. 

3 El Áiicel. cuadiillas toda su gcnlc : l>cro i» y««'.íí. /»- 

■i Vor el contcito parece que i.,, Jos siervas cou sus hijos , y en la scBumla a Ua- 

Oniic. se inclina á que solo fueron dos. tu la l-ii» - • 1 ■- ■ ooslrera ccrramlo cl escuadrón. En 

cbéi y á Jda con stis htjúSi bien entciuhdu que liadiei con J i 

lo que parece quiso guardar el óvdcn que le dc aquella tierra era scTial de la 

r.n diversos tredios. Se postro como aflorándole . ^ j (¡„ jc ganar cl coraron de su he«- 

mayor ¿uimittoi y respí’lo. E^la ndorficion ñic poiúira \ de iiiuamú-uu ; 
mano por mediu de csUis extmiores miieslraij de veiirvafioii y rrmlinhrniü. 

í; Su Lurazoii ¿c enterneció ú tan rcspcluosn^ dcmoíñaduut s de uu herm;mo. O niat: UiWh á sua- 

i'ii ^u mano et razonen de lo.s hombrea, Jiizo ([uc el ih^ l'^aú pasaje repeiiliiuuueu ^ ' ¡[¿néo t /lora- 
vídail y mauÉedtJinbi'C; y ite un odio cl muís furioso, á la ainlslad mas tienia y juas siuccia. 

ro/tf y los LXX aballen : Jníbii.s d dos. , , , . i i ■ v-i c^líir iiifúrmado por Eos 

7 liabla de las cuadrillas de los ganados, que Jacob envió delante á Essui. L¡íte íIco^^ 
pastores; paro pre^juiila Imeíémlusc de nuevas para tener ocasioti de rehusar losp^Cficu 
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EL GÉNESIS. 


nia¿ quits obviam Iiabui? Kespuiidit: Ul iiivo- 
iiireni graüani coram domino meo. 

9. At ilie all : llabeo plurima, fralcr mi, 
sint tua Ubi. 

10. Dixitquc Jacob : Noli ita, obsecro : sed 
si inveni gratiam in ociilis luis, accipe mu- 
iiusciilum de manibus meis : sic ciiim vidi 
íaciem luam, qiiasi viderim vultum Dei ; 
esto milii propiliiis, 

11. Et suscipe benedictioiiem quam at- 
luli tibi, ct quam donavit milii Deus Iri- 
buens omuia. Vix fratre compcllente susci- 
piens, 

■12. Ait : Gradiamur simul, croque socius 
itineris tui. 

13. Dixitquc Jacob ; Nosli, domine mi, 
(pidd párvulos habeam teneros, ct oves ct 
buves tocias, mccum : quas si plus in am- 
bulandu fcccro laborare, moricntur una die 
i*uncti greges. 

14. Prücccdat dominus meus ante servuni 
suum : el cgoseqiiar paulalim vestigia ejus , 
sicut vidíTo párvulos incos posse, doñee vc- 
niam ad dominum meum in Seir. 

1¿». Ilespondil Esaü : Oro te, ut de populo 
(|ui mccum cst, saltcm socii remancant vke 
lúa?. Non cst, inquit, necesse ; hoc uno taii- 
tiim indigoo, ut iiiveniam gratiam in con- 
spcclu tuu, domine mi. 


que he tenido al encuentro? Hespondió ; Para 
hallar gracia * delante de mi señor. 

9. Pero él dijo : Tengo bienes muchísimos 
hermano mió, sean i)ara tí los tuyos. 

10. Y dijo Jacob : No quieras tal, te ruego : 
mas si he hallado gracia en tus ojos, recibe ile 
mis manos este donecillo : poi*(jue así he visto 
tu rostro, como si hubiera visto el rostro de 


Dios 3 : sé favorable para mí % 

11. Y recibe la bendición ^ que te he traído, y 
que Dios que da todas las cosas me ha dispensa¬ 
do V como la aceptase á duras penas, por im¬ 
portunar el hermano, 

12. Dijo ; Vamos juntos, y seré compañero 
de tu viaje. 

13. \ dijo Jacob : Sabes, señor inio, que ten¬ 
go en mi compañía niños tiernos, y ovejas y 
vacas preñadas ^ : á las cuales si hiciere ® traba¬ 
jar mas en andar, morii’án en un dia todos los 
rebaños. 

14. Vaya mi señor delante de su siervo : y yo 
poco á t)oco seguiré sus pisadas, según viere 
que pueden mis niños, hasta llegar á mi señor 
en Seír®. 

13. Hespondió Esaú : Ruégete, que del pueblo 
que está conmigo, queden si(¡uiera compañe¬ 
ros de tu camino. No es menester, dijo : de esto 
único necesito solamente, que halle yo gracia 
en tu presencia, señor mió. 


1 Como si ilijcra : Estas son unas pcquorias expresiones de mi caviño, que quise presentarle, para ver si podía 
nallar í,M*acia en los ojos de mi hermano y mi señor. 

2 MS, JJay (i uii abasto, 

3 Otros : Como si hubiera visto el rostro de un yíiigcL La palabra hebrea FJohim significa uno y otro. De este 
nombre usan frecuentemente los Hebreos para explicar que una cosa es excelente; y es como si dijera : lie visto 
tu rostro lleno de majestad. 0 también : lie xislo In rostro, como si hubiera visto el de Dios, á (piicn compele por 
esencia la bondad y la compasión. La clemencia y el amor, que he encontrado en ti, me lian ensanchailo el cora¬ 
zón en mi temor, y ban causado en mí un efecto semejante al que causa á un hombre alligido y desconsolado la 
aparición de Dios ó de im Angel. Esto dijo Jacob no por li&onja, sino con el lin de ganarse mas y mas el corazón de 
Lsaii. S. AteusT. Qiuest. cv in Genes. S. Cimvs. llomil. Lvm in Genes. 

4 -MS. 3: Cd lo he bien talante. Eeruau. Y c/n>olnntanie. Esto es, concédeme esta gracia. El texto hebreo 

n% me has agradado : he tenido grande complacencia en verte. 

5 Lalos i»rcsf*nles de caridad y amistad se llaman jiislameiilc bendiciones, y en griego porque por 

este medio se gana el corazón y el amor de aipiellas personas á quienes se ofrecen. S. Paui.o, J1 ad Cor. ix, 5, 
da el ini.«mo nombre á las limosnas que se hacen á It>s jiolires. 

(i Jacob, iiuc era ya cristiano aun antes qne fuese dada la Ley de Muysés, sieiilc del mismo modo que S. Paiu.o 

cuando deeia á los Atenienses : (^ue Dios es el que da d todos la vida, la respiración r todas las cosas, .de- 
tor. xvu, 25. 

7 Otros ; Que están criando. — 8 MS. 3 y 7 : £ sy las afincase. 

después, aunque la Escritura no nos lo dice. Pudo también decir estas palabras con ánimo de cinn- 
p n a», y después no ejecutarlo, previciulo y rellcxioiiando los inconvenientes (juc podían resultar de su ida ; ú 
teniendo especial aviso de Dios para no hacerlo. S. Aroisi . Qaast. cvi in (',€ncs. 

10 El que apoyado solamente en rcilcxioncs hmnanas, registre loilo lo qne pasó entre Jacob y Esaii en todo este 
Miceso, no sabrá fáciliueiile concordarlo con la l)eiidícion, (pie Isaac dió á Jacob : Se señor, le dijo, de tns herma¬ 
nos; y los hijos de tu madre se hnmUlcn delante de ti; pues parece, «jue se xerilica lodo lo contrario , oslo es, 
que Jacob se Immilla dclaiiie de Esaú, y le respeta como á su señor. Pero ya dejamos dicho, que el cumplimiento 
<'c las jínunesas lieehas á Jacob solo se verificó en sus descendientes; y (jue su iiia>ur erandeza fiié la de qne de su 
j ii.-síej-idiid liabia de nacer nipicl en cpiien serian benditas todas las náeioiics de la tierra. Enera de cslo, las gran- 
1 ,‘ezas q'ne DIo.s da en «‘.tía vida á sus escogidos y amigos, son allicciones, que los hacen lauto mayores, cuanto 
ellas Illas crecen y ¿o anjiicnlan. Mas por el contrario, la gloria de los qne, como JC.'^aií, no tienen parle en la elcc- 
cíon lie Dio.'í, (*s romo una fior, qne dora pocos dias, y se marchita y seca á los priiiuMds ardores del sol. Dios cii esta 
vida los colma d<' lionores y de riquezas, iesei\áiidolüs para íjuc cu la otra prueben lodo el rigor de su justicia. 
J o "cierto es que Iho^ amó á Jacob, y aborreció d Ksaú, \ aquel humilló en esta vida, y rslo se engrandeció. 
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CAPITULO 

IC. Reversus est ¡taque illo dio Esaü iti- 
iiere quo vencrat in Scir. 

17. EL Jacob venit in Socoth : ubi cedíficata 
(lomo et lixis tentoriis, appcllavíL nomen locí 
ilüus Socoth, id cst, tabernacula. 

18. Transivitque in Salem iirbem Sichimo- 
ruin, qusc est in térra Chanaan, postqiiám 
reversus cst de Mcsopotainia byriíB : ct ha- 

bitavit jiixta oppidinn. 

19 Einitqiic partem agri in qua fixerat 
tabernacula , á lilüs Hemor patris Sichem, 
ccntuin agnis. 

20. Et erecto ibi altan, invocavit super 
illiid forlissimum Deum Israel. 


XXXIV. 

16. Volvióse pues Esaú acjuel mismo dia á 
Seir por el camino que liabia venido. 

17. Y Jacob vino á Socólli * : en donde ha¬ 
biendo edificado una casa y fijado las tiendas, 
llamó el nombre de aquel lugar Socólh , esto 
es, tiendas. 

18. Y pasó áSalém - ciudad de los Sichimítas, 
que esUí en la tierra de Clianaán, después que 
volvió de Mesopotamia de Syria: y habitó cerca 
de la ciudad. 

% 

19. Y compró la parte del campo en que ha¬ 
bía fijado tiendas, á los Iiijos de llemór padre de 
Sichém, por cien corderos 

20. Y erigido allí un altar, invocó ^ sobre él a! 
Dios fortísimo de Israel. 


CAPÍTULO XXXIV. 


Dina Hija de íacob es robada y forzada por Sicliíiii. Los licrinaiios de Dina, queriendo vengar esta Iníu- 
ría usan do mi eiiíraño con los Sieliiniltas : los Hacen clrcimciclar a lodos, con preiexio de Hacer euos 
ulla’iiza; y cuando estaban mas descuidados y doloridos, entran en la ciudad y los pasan a todos a cacHilIo. 


1. Egressa est autem Dina filia Lioe, utvi- 
deret mulieres regioiiis illiiis. 

2. cúm vidisset Sichem filiiis Hemor 
IleVcci ,■ princeps terne illius, adamavit eam : 
etrapuit, ct dormivitciim illa, vi opprimens 
virginem. 

3. Et conglutínala cst anima ejus cum ea, 
ti‘isteni(¡ue dclinivit hianditiis. 

4. Et pergens ad Hemor patrem snum, Ac- 
cipc, inquit, mihi puellani haiic coiijugein. 


1. Y salió Dina ® la hija de Lía, á ver las mu¬ 
jeres de aquella región. 

2. k la cual como hubiese visto Sichém hijo 
de Hemór Hevéo, príncipe® de aquella tierra, 
enamoróse de ella ; y la robó, y durmió con 
ella, oprimiendo violentamente á la doncella. 

3. Y el alma de él se apegó ‘ á ella, y suavizo 

á la triste con caricias. 

4. Y encaminándose á Hemór su padre, le 

dijo, Tómame esta riuichacha i)or mujer. 


I Enirc el lorrcnlc .lalmc y ol .lordáii. Después se fabrieó en el mismo """ '‘"‘'í'''’^ 
ac Cad. El haber labrica.lo Jacob «na casa, da motivo á creer que se < namado 

a ^^'Icmtorio de Siclum.^^ sl'm estaban de tonto: en la's rii,eras opuestas del 

'"f vá dejamos notado en otro lugar, que fueron cien 

iicliñada la figura de iin cordero : pues el prinicr modo de coiitia ai en a * » nhertacion de la jUblia de Cau- 
j,(M inuta. Otros se persuaden que estos kesitah eran nmneda acnnai a. ’ ‘ difuntos, abandonado 

¡marns. Este campo, que en otro tiempo habla eonq)vado Abraliam pam 

jior espacio de cien anos, había vuelto a sus piimeios dueños. . aincullade« que ocurren sobre este lugar, en 
ínaiios, hijos de Hemór. Con esto parece, que quedan corricnlos las hfitullade.. q 

el del cap. xxi, ipic dejamos locado, y el de los //er ms . \ ^ notado que para conservar la memoria 

< ..... i; •' 

de almm siiC(’.«o señalado, acostumbiabaii los dc- , 

que declara.seii la cansa ó nudivo *ine hubo paia su euccio . curiosidad muy comun en las de 

5 Esta se bailaba en la edad de quince a diez, y sen» ‘ celebraba en Sichém. El objeto de 

su eda,i y sexo. s.-,lió á ver las mujeres , 1 c aquella aisposicion... en una palabra, hizo lo 

sn euriosklad fuó sin duda ver las modas de las o ras ‘'o ¡o. pevo es.lc iqemplo , que debe servir 

que ahora hacen otras iniinitns. creyéndolo no solo peimilul,. s n,u„nc ,■ á los otros cuando se dejan 

,le escarmicnlo. mneslra á todos los sielos el peligro á qne se exponen a s, m.sn as ^ * ‘ « ,e 

llevar .le un .le eo poco arreglado ,1c ver y ser vistas. Otra curiosidad de Eva costo al mundo los male.. I 


ve enviicllo. 


(í Líis palabras del Ilebréo se pueden Inmbicii trasladar: El principe de la ticna, 19 , 

conviene á Hemór, ijue era considerado c«)ino príncipe ó rey de Sichem. \easc el capí n o p casarse con 

7 EhiiRAn. Y apegóse su alma. Se apasionó ciegamente por ella, y entró cu un y con afa- 

ella ; y viéndola triste á causa de la fuerza (|ue liabia padecido, procuró acariciaila, conso 1 
bilíilad y con halag(»s. 
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KL GENESIS. 


5. Qaod cüm audisset Jacob, absen tibus íl- 
liis, el in pastu pecoram occupatis, siluit do¬ 
ñee redirent. 

(>. EjL’ji’csso aiitcm Ilenior paire Sicliem ut 
loqueretur ad Jacob, 

7. Ecce filii ejus veniebant de agro : au- 
ditoque quod acciderat, irati siiiit valdé, có 
quód foedam rem o]>ei\alus esset in Israel, 
ct, viólala filia Jacob, rem illicitam perpe- 
trasset. 

8. Loeulus cst ilaque Ilemor ad eos : Si- 
chem íilii mei adhsesit aninia filia 3 veslrye : 
dale eani illi uxorem : 

9. El j’ungamus vicissim connubia : filias 
veslras Iradile nobis, et filias noslras ac- 
cipile. 

. 10. Et habítate nobiscum : térra in potes- 
tale vestra est, exercete, negotianiini, et 
possidete eam. 

11. SedetSicheni ad patrem et ad fratres 
ejus ait ; Inveniam graliam corain vobis : 
et quíBcumque statueritis, dabo : 

1:2. Aiigete dotem, et muñera postúlate, et 
libenter tribuam quod petieritis : lanlüm date 
nnhi puellam lianc uxorem. 

13. Responderunt íilii Jacob Siclicm et 

patn ejus in dolo, séevientes ob stuprum 
sorons : 

■l i. Non possumus faceré quod petilis, 

nec daré sororcm nostrani liomini ineir- 

cumciso : quod illicitum el nefariuni est 
apud nos. 

10. Sed in hoc valebimus foederari, sivo- 
ucrilis esse símiles rioslri, et eircunicidatur 

omne masculini sexQs; 

accipiemus mutuo fi- 
I i -í..! ^ iiostras : el liabitabimus vo- 
uiscum, erimusque unus populus: 

•1'. Si autem circumeidi nolueritis, lolle- 
niiKs íiliam noslram, et rccedemus. 

18. Placuit oblatio eorum llemor, et Si- 
chem filio ejus : 

19. iSec dislulit adolescens quin slalim 
quod petebatur cxpleret; amabat enim jjiie!- 


?). Lo cual como hubiese oido Jacul), estando 
los hijos ausentes y ocupados en el pasto de 
los ganados, calló hasta que volviesen *. 

G. Y habiendo salido lleniór padre de Sichcni 
para hablar á Jacob , 

7. lié aquí que sus hijos venian del campo : 
y oido lo (luc había pasado, se enojaron mu¬ 
cho 2 , porque había ejecutado contra Israel una 
acción fea 3, y porque habiendo forzado á la liija 
de Jacob, había cometido una cosa ilícita. 

8. Ilemór pues Ies dijo : El alma de Sichém 
mi hijo se ha (luedado apegada á vuestra hija; 
dádsela por mujer ; 

9. \ cnlazemos rccipi*ocameníe matrimo¬ 
nios^ : dadnos vuestras hijas, y tomad nues¬ 
tras hijas. 

10. Y habitad con nosotros: la tierra está li 
disposición vuestra, labrad, negociad v po- 

' scedla ' 

11. Y Sichém dijo lambien al padre y á los 
hermanos de Dina : Halle yo gracia delante de 
vosotros : y daré cuanto determinárois : 

lt>. Aumentad el doteS y jn-díd dádivas, y 
yo daré con gusto lo que pidiéreis : dadme 
solamente por mujer á esta muchacha. 

13. Ilespondieron los hijos de Jacob á Si- 
cliém y á su padre con dolo , embi’avecidos 
por el estupro de su hermana : 

l i. No podemos' hacer lo que pedís, ni dar 
nuestra hermana á hombi’c no circuncidado • 
porípie es entre nosotros una cosa ilioila y 
abominable. 


lo. .Mas con esta condición podremos con¬ 
federarnos, si quisiéreis ser semejantes á nu.s- 
otros, y que se circunciden entre vosotros 
todos los varones; 

10. Entonces daremos y tomaremos recípro¬ 
camente vuestras hijas y las nuestras : y habi¬ 
taremos co!i vosotros, y seremos un solo pueblo: 

17. Mas si no quisiéreis circuncidaros, loma¬ 
remos nuestra hija y nos rein aremos. 

18. Pareció bien la oferta de ellos á lleniór®, 
y á Sichém sn hijo ; 

19. Y no retardó el jóven el ejecutar luego 
lo que se le pedia : porque amaba en gran nía- 


^0 * ^ 

jaiuli) (¡ii nianciV'.'ió'i'r" N'* “ pf'br justicia contra el alevoso, sino que calló y disimuló con prudencia, de- 

2 FuuJ . “ "O «-oiiegir. .Venock. 

'I Que SM á ellos mucho. 

4 MS. .grv'l'll'l'u'r l>«l>i<Mnlole expuesto á el y i„da su familia á la mavor isuominia. 

5 I'EBnAR’ ,ir ■ c"" '«>s- -MS. 1 : £ empnnntarms hemos. 

5 ERnAR. Mercadead en ella, y aposesionadlos en ella. 

de ella. Vóasc’cí cap. 'xx"-"'!!*''"’ 

IjÜK dr liis din no «■s|'-ib ni'^!.ír,.Mn''-Ttodavía no tcnian ley, que les prohibiese casarse con las 
Inj.. lo. qn . Jabai uivnncidados. l.aban no lo estaba, y .lacol. se easó n.n sns hijas ; v Judas v Simeón 

se des,.usaron .les,., .'s con dos (.hananeas; con lo cual se descubre mas el designio, q..e ...editaban. ' 

,S be este ve.-sie..lo y dcl 2fi, se .nl.orc que Dina, aun después de la violencia'.,,.e ,,adcció, continuó habitando 
en cíisíi di* Sidi(‘fij, 

y -MS. J : K tifoso lus juiUibrus unte liemór. 
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lam valdé, et ipse eral inclytus in otnni domo 
putris sui. 

20. Ingressique portam urbis, locuti sunt 
ad populum : 

21. Viri isti pacifici sunt, et volunt habitare 
nobiscum : nogolientur in torra, ct cxerceant 
cam, qua 3 spatiosa ct lata cultoribus indiget; 
filias eorum accipiemus uxores, et noslras il- 
lis dabimus. 

22. Ununi cst, quo differtur tantum bo- 
num : si circiimcidamus masculos nostros, 
ritum gentis imitantes. 

23. Et substantia eorum, et pécora, et cune¬ 
ta quíc possident, noslra erunt : tantum 
in hoc acquiescamus, et habitantes simul, 
unum cfiiciemus populum. 

2 i. Assensique sunt omnes, circumeisis 
cunctis maribus. 

2o. El cccc dio terüo, quando gravissi- 
inus vulnerum dolor est : arreptis, dúo filii 
Jacob, Simeón et Levi fratres Díiiob, gladiis, 
ingressi sunt urbem confidentcr: “ interfcc- 
iisípie ómnibus masculis, 

SO. Ilcmor et Sichém pariter nccavcrunt, 
tollentes Dinam de domo Sichcm sororcm 
suam. 

27. Quibus egressis, irrucrunt siipor occi • 
sos coeteri filii Jacob : et dcpopulali sunt ur¬ 
bem in ultioucm slupri. 

28. Oves eorum , ct armenia, ct asinos, 
cimctaque vastantes quae in domibus et in 
agris eraiit ; 

29. Párvulos quoque eorum ct uxores 
duxeriint captivas. 


ñera á lo muchacha, y él era ilustre * en toda 
la casa de su padre. 

20. Y‘ habiendo entrado en la puerta * de la 
ciudad, dijeron al pueblo : 

21. Estos son hombres de paz y quieren 
habitar con nosotros : negocien en la tierra, y 
cultívenla, porque siendo espaciosa y ancha, 
necesita de cultivadores : tomaremos sus hijas 
por mujeres, y Ies daremos las nuestras. 

22. Solo hay una cosa que retarda un bien 
tan grande : el que circuncidemos nuestros va¬ 
rones , imitando la costumbre de este pueblo. 

23. Y sus bienes, y ganados, y todo lo que 
poseen , será nue.slro ^: condescendamos sola¬ 
mente en esto, y morando juntos, formaremos 
lili solo pueblo. 

2L Y lodos consentieron, habiendo circunci¬ 
dado á lodos los varones. 

25. Y vo aquí que al tercero dia, cuando es 
gravísimo ® el dolor de las heridas : dos hijos de 
Jacob, Simeón y Leví ®, hermanos de Dina, to¬ 
mando sus espadas, entraron intrépidamente^ 
en la ciudad : y habiendo pasado á cuchillo á 
todo varón, 

2G. Mataron asimismo á Ilemór y á Sichém, 
sacando á Dina su hermana de la casa de 

Sichém. 

27. Los (jiie habiendo salido, se echaron sobre 
los muertos ^ los otros hijos de Jacob : y saquea¬ 
ron la ciudad en venganza del estupro. 

28. Tomaron ® sus ovejas, y vacas, y asnos, 
v desli uycndo lodo lo que había cii las casas y 

en los campos : _ 

29. Se llevaron también cautivos sus ninos 

y mu joros. 


q„c ncu.r,an pcrioncc.entc» a ,vaio, de genio ai.aciWe, de quien ,io tcnen.oí q..c le- 

3 MS. 7 : Placenteros conmaco. Genlc 1> ^ nueshos hicnes. 

,ncr, ni recela.-, que nos arme., tia.cio.i, o qi.e ' ' * , circuncisión, fueron mi.as ó i.iterescs pura- 

4 Se ve, que el mnlivo único, que les propus.c.on pa.a a . > 

mente temporales y de conveniencia. , .,c v ,1^ l-.« llagas toma mavor aumento el dia tercero; por- 

5 Ivs axioma de los médicos, qi.c el dolor de las he. .das y de las iia^a 

""c Mas oTn.lidSToT moí.Tos d^Dina, y lodos hijos de Ida. No parece creihie que fuesen solos, 

los lonian por aliados y fieles amigos. 

8 Para despojarlos. i v l t* 

•I Kn el llch.-éo está el verho, qnc f"'*" “ irTs chém diría, que sn curiosidad hahia de producir tan fatales 

,« iQ„¡ín, .1 v„ »liti Din. d. ». W». i; J „„„a.d, p„«dH ,n- 

consecuencias? Estos dos hermanos . p ¡,«neniienria cando fueron reprendidos por su padre de una ac- 

gaño, crueldad y thania : most.aron su dure a e « pe" ,x, 2 ,,'.rece, ¡p.c se justiflea, y 

Ln tan cruel y dctestahle : versículo ‘ J ‘ ¿cen de la Jns 

ticia de Dios, que se. hahia servido de la espada •>« «.moon y de 1 -a a ^ 

lascivos, y la infamia ejecutada con aquella J "f ,;Via v..h.ulad pueden ser injustos; y su in- 

homb.-es, sohic quienes se ejecutan sns ordenes. Mas ^ ' ,,ccc.,. De lo contrario seria 

justicia no estorba , que sea justo, lo que hacen respecto de aquellos, qi e - . P 


u Infr.'i XLix, fi. 
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í:i. cknksis. 


30. Quibus palralis audactcr, Jacob dixit 
ad Simeón ct Levi : Turbaslis me, et odio- 
sum fecistis me Cliananoeis et Pherezceis 
liabitatoribus terrae liujus. Nos pauci sumus : 
illi congregati percutient me, et delebor ego, 
et domus mea. 

31. Responderunt: Numquid ut scorto ab- 
uti debuerc sorore nostra? 


30. Lo cual ejecutado con osadía, dijo Jacob á 
Simeón y á Leví : Turbado < me habéis, y lié-- 
cliome odioso á los Clianancos y á los Plicrc- 
zéos moradores de esta tierra. Nosotros somos 
pocos : ellos congregados me licrh’án, y seré yo 
destruido, y mi casa 

31. Respondieron ; ¿Pues que^ debieron abu¬ 
sar de nuestra hermana como de una ramera? 


CAPÍTULO XXXV. 


Jacob qnlla los Idolos ii su faiiiíliu : purtc ú UcfliOl, donde Icvniiiu uii aliar al Señor. IVacc Benjamín, y , 
muere Racliél. Rubén comete un incesto con Bala concubina de su padre. Se hace una enumeración de 
los hijos de Jacob, y muere Isaac su padre. 


1. Intcreá locutus cst Reiis ad Jacob : Sur¬ 
ge, et ascende Relhel, ct habita ibi, factiuc 
altare Dco, qui ^ apparuit Ubi quando Ki- 
giebas Esaü fratrem tuum. 

2. Jacob vero convócala omni domo sua, 
ait: Abjicitc déos alíenos qui in medio ves- 
tri sunt, ct mundamini, ac muíate vesti¬ 
menta vestra. 

3. Surgite , et asccndamiis in Bethcl, ut 
faciamiis ibi altare Deo : qui exaudí vil me 

m dic Iribulationis mc£e, ct soeius fuit iti- 
neris niei. 

4. Doderunt ergo ei omnes déos alíenos 

■ 1 j t inaures quee crant in 

aunhus ooriim : at illc infodit oa subter 
tcrebinthuin, quai est posl urbem Siehem. 


1. Entre tanto dijo Dios '* á Jacob : Levántate, 
y sube á Rethél, y habita allí, y haz un altar aí 
Dios, que te se apareció cuando huías de Esaú 
tu hermano. 

2. \ Jacob habiendo convocado á toda su fa¬ 
milia, dijo : Arrojad los dioses ajenos ® que 
hay en medio de vosotros, y purificaos y 
mudad vuestros vestidos. 

3. Levantaos \ y subamos á Belhél, para ha¬ 
cer allí un altar al Dios, que me oyó en el dia 

de mi tribulación ®, y fue comi)aficro de mi 
viaje. 

4 . Dieron le pues lodos los dioses ajenos que 
Icnian, y los zarcillos (jue oslaban en las orejas 
de ellos : y él los soterró al ¡lié del terebinthoS 
que esta mas allá de la ciudad de Sichéin. 


>' •'‘I"' Pf'sig.ñcn.n. romlenaron v crucincaron 
1 Kn ^ <lificulla(l se suele oimncr aquí, fumlada en el v. 22 ilel cap. xi.vm, ailomlc vciniliiiiüs al lector, 

ivn ci cap. xLix, veremos con cuanto horror miró .lacoh esta acción inicua ilo sus hijos 

ellosoorHna!'?’ >«5 promesas que Dios le tenia hechas; mas .la á entemler á sus hijos, qi>e 

y al resémmn.'m!,*V.'. *5 f ^ cuanto era de su parle, su cumplimiento, exponú-ndole á él j- á su familia al odio 
¡ *ej5enumitnlo de lodos los pueblos circunvecinos. 

de aqiwiTos hom1efiT"'’T =; '«s de su padre : y es de creer, .pie este, viendo la injusticia 

4 tísenír Menmlv - I*»''», ““lo 'o roba,lo, y dar libertad á los cautivos. Jlenoch. 

y turl,ac¡on en nné le h n •''o '^“•rvos, se apareció á Jacob, para alentarlo en la alliccion 

tan ^ irS x no L' í *:■'’? f"* 5' 'onsecnceias fatales qne podía tener nn hecho 

lan iMi i,aro j ruidoso, cuja fama se divulearia por las ciudades v provincias vecinas 

flue hahianm.nn " ""O «los .liosos extraños f..osen i.lolo'J de materias preciosas, de los 

“)s .Ict. a los Sichimitas. Y Jacob temió. que podían ser oeasion de idolatría entre 

? j’íohTel ‘"“"lo'-. «loc debían tener en s.i alma, 

la pureza dpi piiUa^ piometido al Señor, cap. x.wiii, 20, le dio pruebas de su perfecto rcconocimicnlo , y 
criador de (mpIoc v r establecer en .«u casa, donde no consenlia que hubiese otro Dios que el Señor, 

llevaban entonces imíifn - l'cnniliu que tuvieran ídolos, ni aun sus imágenes, que en honor de sus dioses 

los que ponían á los lumbres y mujeres en los pendientes. Estos pendientes poilian ser también, 

^ulkssVuZ. Es ta. urn. " H • T 0^ S. Act-STIX. Q,uest. ex. /« Gees, et Epist. Lxxn. 

mismo criados v criadas id.5Ulril en h f .mma'*ie ^ los ídolos que Rachcl luihia robado á su padre, hubiese asi- 
quienes tributarían obsequio'y ‘veneración ^ idolillos traídos de la Mcsopolamia. a 

5 MS. 7 : Dr la mayor postura» 

....- '-f" ■«•f .’■» r:r:,r,;rzs^r s: 

.«ino que los cnleiTO secretamente al pie de nn lercbinilio. 
a Snprá x.vvm, Í3. 
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CAPÍTULO XXXV. 


V). Cümquc profccti essent, terror Doi m- 
vasit omnes per circuitum civitates, ct non 
sunt ausi pcrscqiii i*ecedcntcs. 

G. Veiiit igitur Jacob Luzam , qum cst in 
Ierra Chanaan , cognomento Deilicl ; ipse 
et omnis pupiihis ciim co. 

7. /Edificavitque ihi altare, ct appci- 
lavit nomen loci illius, Domus Dci ; ihi 
enim * apparuit ci Deus, cüm íugeret fra¬ 
trem suum. 

8. Eodem tempore moríua cst Debora nii- 
trix llebeccaí, et seimila cst ad radíeos Bethel 
subter qiicreuin : vocatumque est nomen loci 
illius, Qiiercus ílclds. 

9. Apparuit autem iterüm Deus Jacob 
poslquám revcrsiis est de Mcsopolamia Sy- 
riie, benedixilque ei, 

0. Dicens ; ^ Non vocaboris ultrá Jacob, 
sed Israel crit nomen tuum. Et appcllavit 
cum Israel, 

11. Dixitquc ei : Ego Deus omnipotens, 
orcsce, ct multiplicare : gentes etpopuli na- 
tioniun ex te erunt, i'cgcs de lumbis luis 
cgrodieiilur. 

12. Terramque, qiiam dedi Abraham ct 
Isaac, dabo tibi et semini tuo post te. 

13. Et rcccssit ab co. 

14. Ule vero crexit titulum lapideum in 
loco quo locutus fucrat ei Deus : libans 
super cum libamina, et effundcns olciim : 

15. Vocansque nomen loci illius, Bethel. 

16. Egressus autem indé, venit verno 
tempore ad terram quae ducit Ephratam : in 
qua cüni parturiret Bachel, 


iüi 

5. Y como hubiesen partido, cayó terror de 
Dios * sobi’c todas las ciudades del contorno, y 
no se atrevieron á perseguir á los que se reti¬ 
raban. 

G. Vino pues Jacob á Luza, que está en tierra 
de Chanaáii, por sobrenombre Belhél: él y todo 
el pueblo (¡ue con él estaba. 

7. Y cdiíicó allí un altar, y llamó el nombre 
de aquel lugar, la Casa de Dios : por cuanto se le 
Jiahia aparecido allí Dios, cuando iba hu\*endo 
de su hermano. 

8. En este mismo tiempo mmáó Déboi a - no¬ 
driza de Rebeca, y fné entenada á las raíces de 
Bcthél ® al pié de una encina : y fue llamado el 
nombre do aquel lugar. Encina del llanto, 

9. Y se apareció Dios otra vez á Jacob des¬ 
pués que volvió de Mcsopolamia de Syria, y Je 
bendijo, 

10. Diciendo; Ya no le llamarás mas Jacob, 
sino Israél será tu nombi'C. Y llamóle ^ Israél, 

11. Y le dijo : Yo soy el Dios omnipotente, 
crece, y multiplícate : gentes y pueblos de 
naciones proccdei’án de tí, reyes saldrán de 
tus lomos. 

12. Y la tierra, que cli á Abrahára y á Isaac, la 
daré á tí y á tu posteridad después de tí. 

13. Y retiróse® de él. 

14. Mas él alzó un título de piedra« en el lu¬ 
gar en (|uc Dios le había hablado: vertiendo so¬ 
bre él libaciones \ y derramando aceite: 

15. Y llamando® el nombre de aquel lugar, 

Betliél. , 

16. Y' saliendo de allí, llegó en tiempo de pri¬ 
mavera ® á la tierra que va á Ephrata; en la que 
estando de parto Rachél, 


1 Es una frase ó expresión hebrea. Quiere decir, un terror pánico. Al gunos 

2 Ferrar. Alechadera. No sé sabe cual pudo ser el motivo de bailarse Dcboia en a ami i . . ¿ Esaú; y 
dicen que Uebeca la babia enviado á Jacob, para avisarle, que viviese sin cuidado, por lo que ni ‘ 

que volviese sin el menor recelo. El Crysústomo , JIomil. i.ix in Genes, creyó que Debora qi e ^ 
mia, cuando salió de allí Bebeca; y que abora con deseo de ver á su ama , á quien ella ñama ci , 
t amino, acompañando á Jacob. 

3 A las faldas del monte, sobre el cual fué edificada la ciudad de Bethel. nnínmo*; en el 

4 Le confirmo el nombre de Israel, que va le babia dado, cap. xxxii, 2». Este nombre, con < nmcfi A 

cap. XXXII, 28, puede venir dedos raíces. En aquel lugar es llamado porque luc locon , 

fuerte en el combate, donde fue llamado príncipe, esto es, superior y victorioso : en este lugar se («v 
de Israel, esto es, varón que ve á Dios, á causa de ijuc Dios se le aparece y balda familuuiuen c y t ^ i, co 

nio un amigo á otro. , , « , , ^ ^ 

.*> Esto es, cesó la visión ó aparición en figura corpórea, en la cual se dejó vei el bcnor a a -un p« na 

cas antiguos. , 

0 MS. 3 : Estancia de piedras. MS. 7 ; Majano de piedra. Ijivándola con vino, y derramando dcspucs so re 
ella aceite, cap. xxvin, is. 

7 Libaciones era una po’rcion de vino que se usaba derramar en los sacrincios. A L/ip. in Icvit. xxiii, 1 3. 

« ‘í"® y»^ . ,, ■ La pala- 

í) El Hebreo : Y partieron <le Bethel ■ v habla aun alsnn espacio de tierra para llegar a Epl r ■ 

bra hebrea n-'33 tiene varias interpreltóones. Unos la ¿xponen una carrera de caballo. hel 

milla, o un de^tirrra. Y pocos se conforman con la exposición que S. Jeronuio hace en las Iradicioi 

raicas, en confiimacion de que este viaje de Jacob fue en la primavera. VeaseCALMET. 


n Suprá xxviii, \ H. — b Sup. xxxii, 28, 

T. T. i. 
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17. Ob diíüculUtem partas periclitan coe- 
pit. Dixilque ei obstetrix : Noli timere, quia 
et hunc habebis filium. 

18. Egrediente autem anima prac dolore, 
et imminentc jam morte, vocavit nomeii filii 
sui Beiioni, id est, filius doloris mci ; pa¬ 
lor veró appellavit cum Beiijamin, id est, 
filius dextrae. 

s 19. Mortua est ergó Rachcl, et sepulta 
est in Via quaí ducit Ephratam, haec est 
¡Bethlehora. 

20. Erexitque Jacob titiilum super sepul- 
crum ejus : »hic est titulus monumenti Ka- 
chel, usque in praesentem diem. 

21. Egressus indé, fixit tabcrnaculum trans 
Turrem gregis. 

22. ** Cumque habitaret in illa regione, abiit 
Rubén, et dormivit cum Bala concubina patris 
sui; quod illum minimé latuit. Erant autem 
filii Jacob duodecim. 

23. Filii Liae: primogenitus Rubén, el Sime¬ 
ón, etLevi, et Judas, et Issachar, et Zabulón. 

24. Filii Rachel: Joscph et Benjamín. 

25. Filii Balas ancillae Rachelis ; Dan ct 
Nephthali. 

20. FiliiZelph®ancillacLiac :Gad ct Aser: 
hi siint filii Jacob, qui nati sunt ci in Mesopo- 
tamia Snlíe. 

27. Venit etiam ad Isaac patrem suum in 
Mambre, ciyitatcm Arbee, haec est Hebron : in 
qua peregrinatus est Abraham ct Isaac. 

28. Et complcti sunt dics Isaac centum octo- 
ginta annorum. 

29. Consumptusque aetaíc mortuus est ? el 
appositus est populo suo senex et plcnus die- 
rum: et sepelierunt cum Esaü ct Jacob íilii sui. 


17. Comenzó á peligrar por la dificultad * del 
parto. Y dijole la partera: No temas, porque aun 
tendrás este hijo. 

18. Y saliéndosclc el alma en fuerza del dolor, 
y amenazándole ya la muerte, llamó el nombre 
de su hijo Benoni, esto es, hijo de mi dolor: 
pero el padre le llamó Benjaniin, esto es, hijo 
de la diestra 

19. Murió pues Rachól, y fué enterrada en el 
camino que va a Ephrata esta es Bethlehem. 

20. Y erigió Jacob un título sobre su sepultu¬ 
ra : este es el título del monumento de Rachél, 
hasta el día de hoy 

21. Saliendo de allí, fijó su tienda mas allá de 
la Torre del ganado 

22. Y cuando habitaba en aquella tierra, fuó 
Rubén, y durmió con Bala concubina de su pa¬ 
dre ; lo que no se le ocultó Eran pues doce los 
hijos de Jacob. 

23. Hijos de Lía: Rubén el primogénito, y Si¬ 
meón, y Levi, y Judá, é Issachár, y Zabulón. 

24. Hijos de llachél: Joscph y Benjamin. 

25. Hijos de Bala sierva de Rachél : Dan y 
Néphtliali. 

2G. Hijos de Zelpha sierva de Lía : Gad y A- 
sér: estos son los hijos de Jacob,‘que le nacie¬ 
ron en Mesopotamia de Syria. 

27. Vino también á Isaac su padre á Mambré®, 
á la ciudad de .\rbé, esta es Hebrón : en donde 
moraron como peregrinos Abrahám é Isaac. 

28. Y cumplicronsc los dias de Isaac ciento y 
ochenta años. 

29. Y consumido de la edad murió : y fué 
agregado® á su pueblo anciano y lleno de dias: 
y enterráronle Esaú y Jacob sus hijos. 


1 MS. 7 ' Emlurecíasele el su parto, 

éijera : Hijo muy amado, ol báculo de mi vejez, que será toda mi fuerza. Se puede también interprc- 

Acíno Pí>rq«e la tierra d Chanaán es meridional respecto de la Mesopotamia v de Sichem. Son 

estos nombres propios de la lengua Syríaca ó Araméa. 

segunda mujer de Calcb, y madre de Ilur ; dió su nombre á esta ciudad, que después fué 11a- 
matla Uetíilelicm, celebre por ol nacimiento de David, é incomparablemente mas por cl del Salvador de los hombres. 

1 hste monumento, que sccim los lxx fué un pilar o columna , que erigió Jacob á Racliél, se conserva basta el 
(lia de hoy, entendiéndose esto según la letra dcl texto, del tiempo en que cscribia Moysés. Y aun de los tiempos 
mas recientes, como escribe Bkeves en su Hiñerario^ pás- 

^ El Ilcbréo de edér, ó de migdaledér. Distaba mil pasos, ó una milla de BelhleJicm. Se llama asi, porque en 
u contorno había excelentes pastos para cl ganado. Y es muy verisímil según S. Jerónimo, que fue este el lugar, 
que los Angeles se aparecieron á los pastores, anunciándoles el nacimiento de Jesucristo. 

rnulí' ^ enorme no pudo menos de ofender y afligir mucho á un hombre tan santo como Jacob. Disi- 

por entonces; pero estando cercano á la muerte, le dió en rostro con su incesto, le maldijo, v le. casliuó muy 
sc>eramenlc, como se puede ver en cl cap. xiax, 4. 

7 Es necesario exceptuar á Benjamin, (pie nació en la Cbananéa cerca de diez años después de haber vuelto Ja¬ 
cob de Mesopotamia. El número mayor lleva tras sí el menor. Los Apóstoles se nombraban los doce, aun después 

que falto Judas; y dcl mismo modo fueron llamados aun después de haberse aumentado su número con S. Matías 
y S. Pablo. 

S Á la llanura de Mambré , á la ciudad de Arbé, que después fué llamada Ilcbrón. 

9 MS. 7 : ^ acogióse, A éase el cap. xxv, 8. Parece que se refiere aquí la muerte de Isaac por anticipación, pues 
sucedió diez años antes de la traslación de Jacob á Egipto en la elevación de su hijo Joseph. Una sola acción me¬ 
morable leemos en la vida de Isaac, y aun de esta solamente Dios y Abrahám fueron los testigos. Todo cl resto de 
sus acciones quedó, como sepultado en el silencio y en cl retiro. Ocupado en los cuidados domésticos, sufrió p u' 
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CAP (TELO .XXXVI. 

CAPÍTULO XXXVI. 


i 2:1 


Se hace enumeración de los principes ó eaiidlllos, que descendieron de Esaú. Con esto se veo cumpUda» 

las promesas dcl Señor, y la bendición, que Ic dió Isaac. 


1. Hai sunt autem generationes Esaü, ipse 
eslEclom. 

2. Esaü accepit uxores de filiabus Chanaan: 
Ada íiliam Elon Hethaei ct Oolibama ííliam 

Anae filiie Scbeoii Hevaii i 

3. Bascmalh queque filiain Ismael sororcm 

Nabnioth. 

4. » Peperit autem Ada, Eliphaz : Basemath 
genuil Raliuel : 

5. Oolibama gcnult Jehus ctlhelonetCorc, 
iii filii Esaü qui nati sunt ci in térra Chanaan. 

G. Tulil autem Esaü uxores suas ct filioset 
filias, ct omnem animam domüs sua3, ct sub* 
8tantiam,et pécora, et cuneta quoe haberepo- 
terat in térra Chanaan : ct abiit in altcram re- 
gioncm, rcccssilque á fralre suo Jacob. 

7. ^ Divitcs cniin erant valdé, ct simul habi¬ 
tare non poterant: ncc sustincbal eos torra pe- 


4. Y estas son * las generaciones de Esaú, el 
mismo es Edóm. 

2. Esaú tomó mujeres de las hijas de Chanaán: 
á Ada hija de Elón Hethéo, y á Oolibama hija de 
Ana Iiija de Sebeón Hevéo : 

3. A’ á Basomátli hija de Ismaél hermana de 
Nabayólh. 

4. Y parió Ada á Elipliáz ® : Basemátb engen¬ 
dró á Raliuél: 

5. Oolibama engendró á Jehus y á Ihelón y 
á Coré : estos son los hijos de Esaú que le na¬ 
cieron en tierra de Chanaán 

G. Tomó pues Esaú sus mujeres é hijos é 
hijas, y todas las personas de su casa, y la ha¬ 
cienda, y ganados, y todo lo que podía poseer 
en tierra de Chanaán: y fuese á otra región, y se 
retiró de su hei mano Jacob. 

7. Porque eran muy ricos®, y no podían ha¬ 
bitar juntos : ni los sostenía la tierra de su pe- 



'Tpnn la inldicencia de este capitulo, se debe tener presente, que las mujeres qne aquí se refieren de Esaú son 

Uasemdih, en cl cap. xxviii, 9, se llama Mahelct, ^ i»i» «« ni nhm tle Job Tirino picosa que 

2 Este c«c S. JeÍiúnimo, que fué Elipház Thenianitcs, de quien se habla en cl Libro de Job. p 

este fué abuelo dcl otro. , „ , hicar los hijos, que 

3 Esaú tomó sus dos primeras mujeres en tierra de Chanaán, y do ellas e nací hijos, que 

BC cuentan hasta aq.ii. üespucs pasú ú la tierra de Seir, donde lomo otras mujeres, de las que lu 

se refieren desde cl versículo lO. 

4 MS. 1 I Eó todo el algo que gano, , i cn>.rinn Cenes xiii. C. Esaú pues pasó á estable- 

5 1.0 mismo nos '“'"‘I' fiTcl írineje y candtlo'L los Idumé¿s,’á los’cnales dió su nombre; porque esta 

cerse para siempre en Sen donde I p modo Jacob quedó pacifico poseedor de la tierra 

nación es llamada sicmpie Ldom e \ r , .j gg dice aquí, que Esaú después de la 

muerte de Isaac su padre, bC retiio (le Me<ononmh envió á Esaú mensajeros á la tierra de Seir, al 

y en clcap. xxxn. se lee que Jacob volviendo de ^ L,.„,v oiuvit cxixf/i Ge/ieí. res- 

monte Edóm ? Y aun añadió Jacob, (juc le seguiría y pasaría a vcilc a Su . < . • > J ^ nnijinv con sus pa- 

pende á esta dificultad : Que Esaú , después de haber huido Jacob a la % 

dres, ó enojado de liabersido privado de la bendición de Isaac, o poi >ct qu ^ " • .. ^ j^abitacion. Pero 

otras razones que ignoramos, y por consiguiente se retiró á la Idiimea con animo (i Vhairrín para vivir con 
que después de la vuelta de Jac-ob, reconciliado perfectamente con él, volvio a la tiena d ' ‘ ganados, de 

sus padres. Isaac murió, y lo enterraron los dos. Pero después como uno y otro todomo- 

nianera que los pastos de aquella región no eran suficientes para su subsistencia : para eu a - padre y 

■r. . .... . _ . . . . -_ r.;A cu iinniiaClOUt J “ 
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rcgrinationis corum prse multitudine gregum. 

8. “ llabitavilque Esaü in monte Seir, ipsc 
est Edom. 

9. líaí autcm sunt gcncrationcs Esaü patris 
Edom in monte Seir, 

10. Et hoec nomina filioriim ojiis : ^ Eliphaz 
lilius Ada uxoris Esaü : Raliucl quoque íilius 
Basomath uxoris ejus. 

11. FueruntqucEliphaz fiIiiiTheman,Ornar, 
Scpho, ct Gatham, et Ccncz. 

1á. Eral autem Thanma concubina Elipliaz 
filii Esaü: quffi pepcrit ci Amalecli. lli sunt íilii 
Ada uxoris Esaü. 

13. Eilii aiitem Rahuol ; Nahath el Zara, 
Samma ctMcza: lii íilii Rasomatb uxoris Esaü. 

1 i. Isti quoque cranlíilii Oolibamafiliaí Ana? 
filia 2 Scbeon, uxoris Esaü, quos genuit ci, 
Jelius et Ihelon el Core. 

Id. lU duces filiorum Esaü ; filii Eliphaz pri- 
inogenili Esaü : dux Theman, dux Ornar, dux 
Sepho, dux Cenez, 

1G. Dux Core, dux Gallinm, dux Amalech : 
lli filii Elipliaz iu tciia Edom, el lii fdii Ada. 

1 1 . ni ([uocjiio fdii Raliuel filii Esaü : dux 
K.diath, dux Zara, dux .Samma, dux Meza. 
Hi auU'm duces Raliticl in torra Edom : isti 
filii Dasemalli uxoris Esaü. 

18. Ili autem filii Oolibama uxoris Esaü: 
dux Jehus, dux Ihelon, dux Core. Ili duces 
OOiibama filia) Anae uxoris Esaü. 

i J!' ’fi ct hi duces corum: 

ipse est Edom. 


regrinacion por la multitud de sus ganados 

8. V habitó Esaü en el monte de Seir, el mis¬ 
mo es Edóm. 

9. Y estas son las generaciones * de Esaü pa¬ 
dre de Edóm - en el monte Seir, 

10. Y estos los nombres de sus hijos : Elipház 
I}ijü de Ada mujer de Esau: Raliuél hijo tam¬ 
bién de Rasemálh su mujer. 

11. Y los hijos de Elipház fueron : Themán, 
Ornar, Scpho, y Gathám, y Cenéz. 

l!2. Y Thamiia era concubina de Elipház hijo 
de Esaú ; la cual lo parió á Amaléch. Estos son 
los hijos de Ada mujer de Esaú. 

13. Y hijos de Raluiél : IS’ahálh y Zara, Samma 
y Meza : estos los hijos de Rasomáth mujer de 
Esaú. 

14. Estos fueron también los hijos de Ooliba¬ 
ma hija de Ana que fuó hija de Sebeón, mujer 
de Esaú, que le parió, Jeluis y Ilición y Coré. 

lo. Estos son los caudillos ^ ele entre los hijos 
de.Esaú : hijos de Elipház primogénito de Esaú : 
el caudillo Themán, el caudillo Omár, el caudillo 
Scpho, el caudillo Cenéz, 

1G. El caudillo Coré, el caudillo Gnlhám, el 
caudillo Amaléch : estos los hijos de Elipház en 
la tierra de Edóm, y estos hijos de Ada. 

17. Estos también hijos de Raliuél hijo de 
Esaú : el caudillo Nahálh, el caudillo Zara, el 
caudillo Samma, el caudillo Meza. Y estos los 
caudillos de Raluiél en la lierra de Edóm : estos 
hijos de Rasemálh mujer do Esaú. 

18. Y estos los hijos de Oolibama mujer de 
Esaú : el caudillo .¡chús, el caudillo Ilición, el 
caudillo Coré. Estos caudillos de Oolibama liijí^ 
de Ana mujer de Esaú. 

19. Estos son los hijos de Esaú, y estos los 
caudillos de ellos : el mismo es Edóm. 

9 |hjcia : Estos son los hijos, nictrs y desccndienles de Esaú, que le nacieron en Seir. 

? r n n ‘^ Iduniéos. ülcnoch. 

soldado^' S voz hehréa corresponde á la griega -/O.íasyot caudillos de mil 

I)!K r '”* "'‘■""'o'’" 0.1 una c iidail ó Icritorio, iIoikIc lialiilaba alguna ilc las tii- 

li 8 inc . i " I - I 0’'’®o''var ipic desde el iiriiicipio de este rapiliiln ha.sla el v. 1.S , se refieren 

fnulin ""f" oon solos sus uombros y sin titulo ninguno : desde el v. 1.1 hasta el .ti, con nombre do 

hiG íIp^^ ^ principes : desde el v. 31 hasta el 10, con liliilo de reyes; y desilc el iO en adclanlc olía vez con noin- 
le«í- V ^ principio los Iduincos Icnian nn gobímio aristocrático, ó coinpneslo de las personas principa 

livos V 1 monárquico, y por lillimo volvieron al aristocrático. Asimismo fueron cnlroellosclcc- 

nolar derecho de sucesión los caudillos y los reyes, como se puede observar desde el v. 32. También es de 

muchos de refieren en este capítulo, y fueron antes de los reyes, no se sucedieron unos á otros; sino que 

solamente ó on y ^^«ritlaban á im mismo tiempo; y oslo no en toda la tierra de Seir, sino en albina parle 

al mi^iro liemno ^ ciudades. Asi se ve, íjue holán lic^rmano de Thanma de los llorréos era caudillo 

los li¡lo«: V nietLdrF<t'‘^' ^^'^ rilorio : hasta que prevaleciendo 

¿o se kem delde d í 20 L'*;‘""l'? " '? '"'^•^‘‘■'‘'¡«^ntes ,!d lC.iiaú: Los de Soir llor- 

oiionfin Kini dosiiue«'do lo» '**’ observar, ipie por lo menos los caiidillos, que se 

•'iM levos en c«tc liemn A-*^do Kgipto; y los Idiimóos aun 
no lema. i . - . xx, it. Yasi paro.e, que los qiio roinaron on la lierra de Kdóm, fueron 

flespilP.5de 1.1 miKlle >“< s. M.is no por esto so mliorc, ((iio Moysós no oseribiócl (In de este capitulo; v que fiié 

añadido j iif alanii olio Ilisluiiador sagrado, que probablemente pudo ser Ksdras. Porque Moyses previo muy bien, 

que reina; .‘aiJ en EduJii después de sus dias, como previo también, que hahria reyes en Israel. 
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20. * Isti sunt filii Seir Horríei, habitato- 
res terrae : botan, et Sobal, et Sebeen, et 
Ana, 

21. Et Dison, et Escr, el Disan. Hi (luces 
llorraei, íilii Seir, in térra Edom. 

22. Facti sutil autem filii botan: líon ct 
Hernán , erat autem soror botan, Thanma. 

23. Et isti íilii Sobal: Alvan ct Manahat ct 

Ebal, ct Scpho ct Onam. 

24. Et hi íilii Sebeen : Aia et Ana. Iste 
est Ana qui invenit aquas calidas in so- 
Jitiidinc, cúm pasccret asinos Sebeon patris 
sui : 

25. llabuitque filium Dison, et filiam Ooli- 
bania. 

20. Et isti filii Dison : Hamdan, ct Eseban, 
et JcUhrain, et Cliaran. 

27. Hi quoque Iilii Eser : Ralaan, et Zavan, 
ct Acaií. 

28. Habuitautem filios Disan : litis et Aram. 

29. Hi duces llorraiorum : dux botan, dux 
Sübal, dux Scbeon, dux Ana, 

30. Dux Dison, dux Escr, dux Disan: isti 
duces Hon ieorum qui imperaverunt in térra 
Seir. 

31. Reges autem qui regnaverunt In torra 
Edom anlcquám habcrciit rogem Iilii Israel, 
fucriint lli: 

32. Bola filius Bcor, nomenque urbis ejus 
Denaba. 

33. Mortuus est autem Bela, et regnavil 
pro eo Jobab filius Zarie de Bosra. 

34. Cúinquc mortuus esset Jobab, regnavil 
pro eo lUisani de térra Thcmanoruni. 

35. Hoc quoíiuc mortuo, regnavil pro eo 
Adad lilius Radad, qui pcrcussit Madia i in 
rogiüiic Moab : ct nomen urbis ejus Avith. 


20. Estos son los hijos de Seir * Horréo, habi¬ 
tadores de la lierra ; botan, y Sobál, y Sebeón, 

21. Y Disón, y Esér, y Disán. Estos los caudi¬ 
llos Horróos, hijos de Seir, en tierra de Edóm. 

22. Y hijos de Lotán fueron Horí y Hernán : y 

Tliamna era liermana de l^otán. 

23. Y estos Jiijos de Sobál; Alván y Manahát 
y Ebál, y .Scpho y Onám. 

24. Y estos hijos de Sebeón : Aya y Ana 
Este Ana es el que lialló las aguas calientes ^ en 
el desierto, cuando apacentaba los asnos de Se¬ 
beón su padre: 

25. Y tuvo un hijo Disón, y una hija Ooli- 

bania * 

*20. Y estos hijos de Disón ; Ilamdán, y Ese 

bán, y Jclhrám, y Citaran. 

27. Estos también hijos de Esór : Balaan, y 

Zaván, y Acán. 

28. Y Disán luvo hijos : á Hus y Aran. 

29. Estos los caudillos ^ de los Horróos : el 
caudillo Lotán, el caudillo Sobál, el caudillo Se¬ 
beón , el caudillo Ana, 

30. El caudillo Disón, el caudillo Esér, el 
caudillo Disán: estos los caudillos de los Horróos 
que tuvieron el mando en la tierra de Seir. 

31. Mas los reyes que reinaron on lierra de 
Edóm antes (juc tuvieran rey los hijos de Israel S 
fueron estos ; 

32. Reía hijo de Bcór, y el nombre de su ciu¬ 
dad Denaba. 

33. Y murió Reía, y reinó en su lugar Jobab , 

liijo de Zara de Rosra. 

34. Y liabicndo muerto Jobáb, reinó en su 
lugar líusám de la tierra de los Themanitas. 

35. Muerto también este, reinó en su lugar 
Adád hijo de Badád, que hirió á Madián en la 
región de Moáb; y el nombre de su ciudad Avitii. 


1 Moyses nombra aquí los que eran principes ó cabezas de estos pueblos, antes que os . ^ ^ 

tlcsccndienlcs de Esaú , y puede ser también á causa de las alianzas que contrajer()n con e os, / m ^ J,.íncincs 
el V. 12 Elipház piiiiiogénilo de Esaü, se desposo con Thanma hermana de I.otan, el puniero yosí nirece 
jiorréos, de t|u¡cnes en este lugar se hace mención. Todos estos son nombrados hijos de Seir ^ 

que osle dio el nombre al monte ó Itu ritorio de Scír, que después fue llamado Idiunéa ^ del noni re * 

era tonihien el de Esaú, como si dijera Edoméa. 

o Este nombre era común á'los dos sexos. Véase el v. l í. 

^ MS. 3 : Añascólos mulos, según una interpretación del IIcluco. El texto original mnfsa ethaiicimm ;h\oi 
n-.n miede icner inndias siguincacioncs. Por oslo unos pretenden que significa miihs;\ (juc Ana lujo de Se- 
m ri...ero, que advbtió la mezcla de los jumentos con las yeguas de don.le salieron «s mu os, que par¬ 
le m de h s dos especies. IVro parece ...as seguro seguir eu la Vulgata a S. .lEnox.MO que mlerpreta aguas ca- 
ó teriuales : y uos cuscúÍ, que este Aua fué el que halló el uso de las aguas cuítenles y nm.erales, que son 

tan provechosas y saludables. 
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36. Cümque mortuus esset Adad, rcgnavit 
pro eo Scmla de Masreca. 

37. IIoc queque mortuo, regnavit pro eo 
Saül de fluvio Rohoboth. 

38. Cíimquc et liic obiissct, successit in reg- 
uum Balanan íilius Achobor. 

39. Isto queque mortuo, regnavit pro eo 
Adar, nomenque urbisejus Pliau : etappclla- 
batur uxor ejus Mcctabel, filia Matrcd filía 3 
Mezaab. 

40. Hasc ergo nomina ducum Esaü, in cog- 
nationibus, ct locis, ct vocabulis suis ; dux 
Thamna, dux .4lva, dux Jctlicth, 

4J. Dux Oolibama, dux Ela, dux Phinon, 

42. Dux Cenez, dux Theman, dux Mabsar, 

43. Dux Magdiel, dux Iliram : hi ducesEdom 
habitantes in ierra imperii sui, ipse est Esaü 
pater Idumüeorura 


36. Y habiendo muerto Adád, reinó en su 
lugar Scmla * de Masrcca. 

37. Muerto también este, reinó en su lugar 
Saúl de Rohobótli del rio -. 

38. Y habiendo muerto este también, le suce¬ 
dió en el reino Balanán hijo de Aehobór. 

39. Y muerto asimismo este, reinó en su lu¬ 
gar Adar, y el nombre de su ciudad Pliaii: v su 
mujer se llamaba Mcetabél, hija de Matród hija 
de Mezaáb 

40. Estos pues son los nombres de los caudi¬ 
llos ■' de Esaú por sus linajes, y lugares, y 
nombres : el caudillo Thamna, el caudHIo Alva", 
el caudillo Jcthéth, 

41. El caudillo Oolibama, el caudillo Ela, el 
caudillo Phinón, 

42. El caudillo Cenez, el caudillo Thcmán, el 
caudillo Mabsár, 

43. El caudillo Magdiól, el caudillo líirám : es¬ 
tos los caudillos de Edóni habitantes en la tierra 
de su mando: este es Esaú padi e de los Iduméos. 


CAPÍTULO XXXVII. 


nwdla de los hijos de Jacob contra Joseph sn hermano: ellos le venden a los Madlanllas, y estos d Pti 

liiiliár en udonclc lo coiicliiccii. 


i. Habitavit autem Jacob in Ierra Clia- 

peregrinatus est. 

— Lt haí sunt gencrationes ejus : Joseph 
cum sedccim osset aiinoruni, pascebat gre- 

fnm n-^ suis aclliuc puer : ct erat 

•ICO ^ ^ Zcipliaj uxorum patris sui: 

paí'e'n cri- 

mine pessimo. 

3. Israel aulem diligcbat Josepb super om- 


1. Y habitó Jacob en tierra de Chanaán, en 
donde peregrinó su padre. 

^ 2. \ estas son sus generaciones ^; Joseph sien- 

Go de diez y seis anos apacentaba el ganado 
juntamente con sus hermanos, todavía mucha¬ 
cho: y estaba con los hijos ^ de Bala y de Zelpha 
mujeres de su padre : y acusó á sus hermanos 
ante su padre de un delito muy malo^. 

3. \ amaba Israél d Joseph sobre todos sus 


1 Que era de Masrcca, 

2 Üc Jas larguras; asi el texto ori«iml I nc i w ¿ a - 

rio. Asi se ilamaba el Euplualerxlnf; •• ^ Hool>d(h, junto, ó sobre el 

l Purttlip. I, ■is. ^ por su grandeza, y á sus márgenes estaba situada aquella ciudad. 

3 Quiere decir, que Mctabél fue nieta de Mezaáb 

"-■"«I" d.«ng,.™ 

vididos los Padres y los Expositores en pcíp ' hemos de ciccr, que él lo fué. Por lo que están di- 

frecuentemente no por la capítulos precedentes. El término generación se loma 

quien se habla, ó á^su familia Fn familia, sino por la historia y las acciones que pertenecen á nqiiel de 

lo que pasó en su familia lóaue ‘^'^Wcn en este lugar, como si dijera : lie aguí 

VulgaVa cumplidos“a/e“L/r ^ comenzados, y los diez y seis de la 

el segni á losl'uríílaf I" seis hijos de Lia : y 

res que. los oíros, erevendo, que . dc/ '» con estos liliin.os, cuno meno- 

encucnlros y envidias de lo iiL' Zc c „ fgenio, y que de este modo se evitarían los 
8 .\ü expresa la Escritura qué dchtX 

diré £i)/ies v 5, que ni aun se lomen en i * ^ delito xergonzoso , de aquellos que S. Pablo 

So f a (i I sa hlSeá^^^ r no cae bien en los Cristianos. S. Tomás, ci¬ 
tando .1 Id (.losa ai (2 2, q. 154, art. 12 ad 4X dice que aquel pecado fué el niavor de todos los coiiliariot 

R Ja pureza. 
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nes filios silos, có quod in scneclulc genuisset 
eum : fecitque ei lunicam polymitam. 

4. Videntes autem fratres ejus quód a patre 
plus cimctis íiliis amarcliir, odciTint eum, ncc 
poteraiit ci quidíiuam pacificó loqui. 

í). Accidit quoque ut visum somnium rc- 
ferret fratribus suis : qua3 causa majoris odü 
seminarium fuit. 

6. Dixilque ad eos: Audite somnium mcum 

quod vidi: . , . 

7. Pulabam nos ligare manípulos in agro : 

et quasi coiisurgcrc manipiilum mcum, ct 
starc, vestrosque manípulos circumslantcs 
adorare manipiilum mcum. 

8. Responderunt fratres ejus : Numquid 
rex noster cris? aiit subjiciemiir dilioniluíc? 
Ilaec ergo causa somniórum atque scrinonum, 
invidiao et odii fomitcm niinistravit. 

9. Aliud quoque vidit somnium, quod nar- 
rans fratribus, ait: Vidi per somnium, quasi 
solem, et lunam, ct slcllas undecim, adorare 

me. 

10. Quod cúm patri suo et fratribus rctu- 
lissct, increpavit cum pater suus, ct di^ít-' 
Quid sibi vtiU hoc somnium quod vidisti? 
num ego ct mater lúa el fratres lui adorabi- 
mus te super terram ? 
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hijos, por haberle engendrado en la vejez': y 
le hizo una túnica - de diferentes colores. 

4. \ viendo sus hermanos que era amado del 
padre mas que lodos los hijos, aborrecíanle, y 
no lo podían hablar pacíficamente cosa alguna 3. 

5. Aconteció tami)ien que contase á sus her¬ 
manos un sueño visto ; la cual causa fué semi¬ 
nario de mnvor odio. 

6. \ díjoles ; Escuchad el sueño que he visto*: 

7. Parecíame que estábamos atando gavillas* 
en el campo : y como que mi gavilla se levanta¬ 
ba, y se. tenia derecha, y que vuestras gavillas, 
que estaban al rededor, adoraban á mi gavilla. 

8. Respondieron sus hermanos : ¿Serás por 
ventura nuestro rey? ¿ó estaremos sujetos á tu 
dominio? Y así esta causa de sueños y de pláti¬ 
cas suministró romento á la envidia y al odio. 

9. Yió también otro sueño, que contando á 
sus hermanos, dijo : lie visto en el sueño como 
que el sol, y la luna, y once estrellas me adora¬ 
ban ®. 

10. Lo que habiendo contado á su padre y 
hermanos, su padre le riñó y dijo : ¿Qué 
quiere decir ese sueño que viste? ¿acaso yo y 
tu madre ® y tus hermanos te adoraremos sobre 
la tierra? • 


1 Fn H páKl de noventa v un años. El texto hebreo : Porque hijo de vejeces él á él; debiendo ser todas sus 
1 En la . V rl Iñrulo (le su vejez en lo.s úllimos anos de su vida. Jacob por el mayor calino, 

delicias, su ^ ° ndado también de la virtud y sencillez de este, le daba mua- 

que había tenido » ge ilcbe exceptuar á Benjamín, á quien, por ser también hijo 

tras de par icii .ir .1 loseph • pero hallándose en la edad de solos dos años, no podía cnloiica causar 

Sosf ios oiros hermanos, por la dis'liMÍon que Jacob hacia con él. Se debe evitar en las familias, el que los pa- 
dra den la i.refcrencia á un hijo mas que á otro, por solo respecto á las prendas exteriores que no dependen de la 
lillé‘im.1; pero será una conocida injusticia, que mauinesten igual cariño á sus hijos, siendo los unos virtuosos, y 

los otros de sedas. Lo mismo traduce Arias Montano. Los i.xx, x.-Sv* 

, ,t,.„ríen,,i(,„i Nuestra Yulaata taiiicam polymitam, que literalmente significa túnica de mu 

luúni, V ’o-Wo; el tizo : v en eastollan» según el Diccionario de nuestra lengua, se llama 
Zarzahán, que dice ser espccü de tela de seda delgada, como el tafetán lisUidn de colo^s 
3 La corrupción del hombre llega á tal extremo, que ahnrrccc la virtud; que ve en ‘«s «t 
nuede sufrir que sus vicios se vean maiiiliestos y reprendidos en las acciones virtuosas de los «cmas, y 
vez de humillarse y de reconocerse á la vista de una luz clara, que le hace ver sus defectos, procura apag . 

''Triav dos^nerus de^súeños; unos ordin.iTÍos, que no son otra cosa que efectos de la imaginación, y de “’es no 
P hacerC'nm caudal: y otros extraordinarios, que Dios envía algunas veces á los hombres, pa.a .adxer- 
se debe « = avisados de esta suerte, reconocen que estos sueños vienen de Dios, poi 1.» e\i- 

tilles algunas cos* s. - ^^ igg comunica, semejante al que nos persuade, cuando estamos despiertos, 

ciencia é intimo coinei c » raros, y se debe siempre temer alguna ilusión. Dios 

que son reales los o )jc os (\ «^^^girar á Joseph una figura de lo que después había de suceder, pero él iio lo 

cntemiia; y asi con sencillez los contó a su padre y á sus hermanos; lo cual, sin conocerlo el, servia para fomentar 
mas el odio y envidia que le tenían. 

5 Eerrah. yígavillantes gavillas. , an 

G Según S. Aglstin, Queest, cxxiii ¿n Genes, cslc sueño no se cumplió del todo a la letra cu Joseph, sino solo en 

Jesucristo. 


conlri- 

dclante 


7 MS. 3 ; E estrañóselo el padre. Jacob, como hombre prudcnle y sabio, y que conocía que esto podía 

huir á hacerle mal vislo de sus hermanos, le reprendió con graves palabras, para que fuese mas mirado 
de ellos. , 

8 Uachcl había muerto, pero vivía Lia que estaba en su lugar, y era considerada como la madre de 

milia. Otros entienden á Bala sierva de Rachél, que había criado a Joseph; y otros á Rachél aunque ja mujer] 

Porque como la Escritura suele significar el todo por lo mas principal ; y siendo el hombre la ^ Genes, 

se. verifica, que Rachél adoró á su hijo de algiin modo, cuando le adoró Jacob. S. Chrysost. liomt . i- 
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11. ínvidcbaiit ei igitur fratres sui: pater 
veró rcm tacilus considcrabat. 

12. Cümque fratres illius iii pascendis gre- 
gibus patris morarciitur in Siclicni, 

13. Dixit atl euni Israel : Fratres lili [las- 
cunt oves in Sicliimis • veni, inittam te ad eos. 
Quo rcspondeiite, 

1-í. Pra^slo suni, ait ci : Vade, et vide si 
cuneta prospera sinterga fratres tuos, et |)C- 
cora ; et rcnuiUia inihi (|uid agatur. .Missus 
de valle IIüJjiuii, venit in Sidiein : 

lo. Invenit(|ue eum vir cirantcin in agro, 
etinterrogavit quid (piau'eret. 

1C. At ¡lie res[)ondit : Fi’ali'cs incos quoero, 
indica iniJii ubi pascant greges. 

17. Dixitquc ei vir : Ilecesserunt de loco 
isto: audivi auLcm eos dicentes : Eainus in 
Dothain. Perrexit ergo .loscph post 'fratres 
suos, et invenit eos in Dolliain. 

18 . Qiilcüm vidisscntcuinprocul,anteqnam 

acccdercl ad eos, cogitaverunt illuin uccidere: 

19. El mutiló loquobantur ; Ecccsoinniator 

venit: 

20. Venite, occidamus ciim, ct miltamus in 
cislcrnam vctcrein : dieeimisqiic, fi-ra pe.ssi- 
ma dcvoi’avit cuín ; et tune aiiparcbit quid 
lili prosiiit soninia sua. 

“ *^ndiens aulcm hoc lUdien, nitebatur 
liberare cuni de nianibiis eoruni, et dicebat : 

22 . Non interíiciatis animam ejiis, nec eíTiin- 
datis sangiiiiiem : sed projicite eum in cister- 
nam lianc, (jiue est in solitudino, manusqiie 
'estias servato innoxias : hoc autem diceliat, 

' olens eriperc eum de manibus eorum, ct red* 
dere palri suo. 

-3. Confestim igitur ut pervenit ad fratres 
suos, nudaverunt eum túnica talari ct poly- 


EL GÉNESIS. 

11. Y así sus hermanos le tcnian envidia : inaa 
el padre consideraba ' silmicioso cl caso. 

12. \ como sus hernianos morasen en Si- 
chcm - apacentando los ganados de su padre, 

13. Le dijo Israel : Tus liermanos están en 
Sicliém apacciilaiido las ovejas : ven, te enviaré 
á ellos. Y respondiendo él, 

1 L Ih'onto estoy, h* dijo : Anda y mira si to¬ 
las las cosa.s son [n’óspcras ])ara tus hermanos, 
y los ganados: y vuelve á nolieiarmc lo que pasa. 
Enviado del valle de llebróii, llegó á Sichém : 

Jo. \ un hombre le bailó errante en el campo, 
y preguntóle qué buscaba. 

10. Y él respondió : busco á mis hermanos, 
señálame donde apacientan los i'obaños. 

17. Y (lijóle el hombre : Se retiraron de este 
lugar : y les oí decir : Vámonos á Dothain Ca¬ 
minó pues .loscph en pos de sus hermanos, y Jos 
halló en Dothain. 

18. Los cuales luego que le vieron de lejos, 
antes que se acercase á ellos, pensaron matarle-*; 

10. \ se decían unos d otros : Mirad que viene 
cl soñador ^ : 

20. Venid, matémosle, y echémosle en una 
cisterna vieja «, y diremos, una liera muy mala 
le devoró; y eiitunccs se verá, qué le aprove- 
cliarán sus sueños. 

21. \ Itiihén oyendo esto, se esforzaba en li¬ 
brarle ' (le las manos de ellos, y decía ; 

22. No le (piiteis la vida, ni derraméis su san- 
gie; mas arrojadlo en esta cisterna, (jrccstácn 
cl dosiciTo, y coijsíTvad inocentes vuestras ma¬ 
nos : y esto lo decía, (pioricndo (|uilarlc de sus 
manos, y restituirle á su padre. 

23. Al punto ])ucs que llegó d sus liermanos. 
le desnudaron de la túnica talar, y de la de va¬ 
rios colores ®: 


Wjos!Vciiv1ánd„if° la elevada dignidad, en que se liallal.a, ya sin conocerle, por nidio de sus 

1 J^KnsIdmnloH cuando adord la punta de su cJtl ílcOr. X..2I. 

aquel niño oslaba ¡ "< “1 en la de Joscpli, que le decía, que 

^ease otra exprcsioí^ciS^^ir^/^! Uc?u. ro.' ^ la inteligencia de sus sueños. 

veLtTem!Ítlcg'¡!áTííd’r^^^ lO.yaunqub distaba .le llebrón como unas 

Samariaá la parle septentrional. Perteneció después con 

''' Este ejemplo, y el que 

en mieslro coraron • LsI,,,, ""‘«''an cuanto debemos huir y temer, que haga asiento esta pasión 

ó El texto l.ebréo •%/ L,.! ■ ‘*®''P®Sar (.s afcctos n.as naturales, y <|uc menos deben ser olvidados, 
ücu. nne sueña .me ha de Irm.ecZ'" " i 77"'’ 'T’*' ''cniumos : ese rai.átieo y fantás- 

y principe, no en la realidad, sino en süeños.TlleiuE PC® ^crá nuestro dueño, señor 

nados. Este estaba siíi a-ua ' v nor'co ?'■ ‘'*1* campo, de los que se servían en cl verano para abrevar los ga- 

7 El texto hebréo dielé'! Ou^c 0 !^. m • 

ran, como habian rcsuolu,. ^ ^ ^ * lo, es o es, que iceavó con sus ruegos c instancias que no le inata- 

8 Le (Jesuojarori (le (I 0 .S veslidinnc: in nnM - n 
creer, que le vistieron otra vez la Ur, 

ü Infrú XL¡!, 
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CAPÍTULO XXXVII. 

24. Miscruntque eum in cistcrnani vctercm, 
quco non habcbat aquam. 

25. Et sedentes ut comedevent panein, vi- 
derunt Ismaelitas viatores venire de Galaad,et 
camelos eorum, portantes aromata, et resi- 
nam, etstactcn in i-Egyptum. 

2G. Dixit ergo Judas fratribus suis : Quid 
nobis prodest si occiderimus Iratrem nos- 
trum, et celavcrimussanguincm ipsius? 

27. Mclius est ut venundctur Ismaelitis, el 
manusnostra3 non polluantur. íratci cnimct 
caro nostra est. Acquicverunt fi ati es sei mo- 
nibusillius. 

28. Et pra 3 tcrcuntil)iis Madianitis negotia- 
Loribus, cxtrahcntcs cuín de cisterna, vendi- 
dcriintcum Ismaelitis, viginti argentéis : qui 
duxerunt eum in dügyptum. 

29. Ueversusque Rubén ad cisternam, non 

invenit pucrum. •* - 

30. Et scissis vestibus pergens ad l’ratrcs 
suos, ait ; Pucr non comparct, et ego quo 

ibo ? 

31. Tulerunt autem tunicam cjus, et in san¬ 
guino hoedi, (lucm occiderant, tinxerunti^ 

32. Mittentcs qui torrent ad patrem, et dicc- 
rent: llanc invenimus: vide utrum túnica íllii 

lui sit, an non. 

33. Quam cíim agnovisset palor, ait: Tú¬ 
nica Ulii mei est, fera pessima comedit eum, 
bestia devoravit Joscpli. 
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S'í. Y le echaron en una cisterna vieja, que 

no tenia agua *. . 

25. Y sentándose para comer pan, ^ i 

viandantes Ismaelitas 2 que venian de y 

sus camellos, que llevaban aromas, y resma, j 

eslacte =' para Egipto. ^ „ 

26. Y dijo Judá á sus hermanos : ¿Ui'e “us 
aprovecha si matáremos á nuestro hei mano,} 
encubriéremos su sangre^? 

27. Mas vale que sea vendido á los Ismaelitas, 
y que no se manchen nuestras manos : porque 
hermano y carne nuestra es. Y los hermanos se 
aquietaron á sus i*azoncs. 

28. Y pasando unos Madianitas® mercaderes, 

sacándole de la cisterna, le vendieron 
inaclitas, por veinte monedas de plata ®: ios cua¬ 
les le llevaron á Egipto. , 

29. Y vuelto - Rubén á la cisterna, no hallo ai 

muchacho. cuq 

30. Y rasgadas sus vestiduras yendo a - 
liermanos, les dijo : El muchacho no parece, 

yoadóndeiréV .. ^ 

31. Y tomaron la túnica de él, y la tiiieioi 

la sangre de un cabrito, que habian matado : 1 \ 

32. Enviando ® á los que la llevasen á su pa¬ 
dre, y dijesen : Esta hemos hallado : mira si es 

la túnica de tu hijo, ó no. 

33. El padre, cuando la reconoció, dijo : La 
túnica es de mi hijo, una llera muy mala se o 
comió, una bestia devoró á Joseph. 


1 Joseph no oponía otra ilefcnsa á la violenta ejecución de sus crueles hermanos, que sus inocente, l.fe ■ > 

pero estas eran unas Hacas armas para vencer >■ doblar irnos corazones innamados de odio y de envidia; po I 

insensibles á la amargura y aflicción de su inocente hermano, ponen en ejecución el bárbaro designio. 

2 MS 3. Una requa de Moros. MS. 7. Ismaelita nos. Era una caravana de los Arabes. 

•j rEiiBAn. y almácisa. Estos no eran perfumes, ni drogas olorosas, que sirviesen puramente para el P'*'' 
los sentidos j sino gomas, cera y resinas, muy especiales para remedios, y para cmlwlsamar los 
( - VIVI II La resina ó goma de Syria es blanca, y muy semejante á la miel Atica. El stactes ciecn lo.s n < 1 

nS-in^Íue mirra, en hehréo es «S,Semejante al latino lotos, alme., de que los antiguos ha¬ 

cen larga mención, y cuya fruta era entre ellos apreciable por su gusto y suavidad. 

4 Esto es, 8u muerte. compuesta de 

o No se deben confundir aquí los Madianitas con los Ismaelitas. Era una caravana de me c.ideres co i 

Arabes, y entre ellos Ismaelitas, Madianitas y otros. Caminaban asi unidos, para poder defrtidcise > ‘‘J ,,^1 

contra los insultos y sorpresas de los ladrones, y de las lleras. Luego pues que hubieron pasado ios * . 
mear donde se hallaban los hermanos de Joseph. esperaron que cstuvicscu cerca los ^ ¿ teniendo 

Joseph Los Ismaelitas lo llevaron á Egipto, donde ó los Madianitas se lo compraron a estos de i ^ 


prepí 

trarse á sus jiies. . siete reales de vellón y diez y siete maravedis. Algunos antiguos leían, treinta 

miSií» .»,.»i.«,,«« o. ,„,i™ 

la figura. . , . 

7 No se halló este presente á la venta de Joseph. 'lomó sin duda algún pretexto pava ausentarse de sus heiina- 

nos con el designio de ir de noche á la cisterna, sacar de allí á Joseph, y volvérselo a su padre, como lo tema pi - 

.... ._ • „ ... ». Iwll’knUAco .liy<;Puh . 


dolor rasgo sus vestidos, y corriendo á ellos fuera de sí, les dijo : ó Que halicis 

liado donde le dejásteis? ¿adónde le podré buscar , ó donde iré \o ahora? rnchillo • 

8 En el te\lo hehréo se lee Si se deriva del verbo nbu, significa emñar; pero si de 

quiere decir, que aruchiUaron la lúnicn, esto os, la rasgaron por diferentes parles con un cucinno, 
que una tieia fii liabia deshecho ul lienipo niisino que despedazaba y devoraba á .losepln 


a Sap. X, 13. 

A. T. T. I. 
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EL GÉNESIS. 


3i. Scissisquc vcstibus, indutus est cilicio, 
lugens filium suum multo tempore. 

33. Congregatis aulem cunctis liberis cjus 
ut lenirent dolorem patris, noluit consolatio- 
nem accipere, sed ait: Descendam ad filium 
mcum lugens in infernum. Et illo perseve¬ 
rante in fletu, 

36. Madianilae vendideriinl Joseph in ^Egyp- 
to Putiphari eunucho Pharaonis, magislro 
militum. 


3i. Y rasgadas sus vestiduras, vistióse de ci¬ 
licio *, llorando á su hijo mucho tiempo. 

33. Y juntándose todos sus hijos para suavi¬ 
zar-el dolor del padre, no quiso admitir con¬ 
suelo, sino que dijo : Descenderó á mi hijo llo¬ 
rando hasta el sepulcro Y perseverando él en 
el llanto, 

36. Los Madianitas vendieron á Josepli en 
Egipto á Putiphár eunuco '* de Pharaón, coronel 
de soldados. 


CAPÍTULO XXXVIII. 


Jiidá casa snceslvamenie con Tliamár dos Hijos suyos. Y Habiendo iiiiieno los dos, uo le finiere dar el 
tercero. Tliauiár usa de un eiiffaño con Jiidri, y llene de ei A Pharés y ú Zara. 


1. Eodem tempore descendens .Tudas á IVa- 
iribus suis, divertit ad virum Odollamitem, n^)- 
minclliram. 

Viditque^ibi filiani hominis Chanancei, 
vocabulo Sue : et accepta uxore, ingressus 
oslad eam. 

3. Quaeconcepit,etpeporitíiliuni, etvocavit 
nomen ejus ller. 


1. En el mismo tiempo descendiendo Judá 
de con sus hermanos, ruóse á un varón de Odo- 
Iláni que se llamaba llirám. 

2. Y vio allí una hija de un hombre Chananeo, 
por nombre Sué : y habiéndola tomado por mu¬ 
jer, cohabitó con ella. 

3. La cual conci))ió, y parió un hijo, y llamó 
su nombre Hcr. 


^ 1 Acostumbraban hacerlo así en las aílicciones extraordinarias, y cubrirse al mismo tiempo de cilicio, que era 

un vestido de pelo de cabras de Cilicia. Varr. de re ñustic, lib» ii, cap. 2. 

2 Los hijos no ignoraban la herida dolorosa que habiun abierto en el corazón de su padre; y asi después de al¬ 
gunos dias acudieron lodos para ver cómo podian suavizar algún tanto su dolor; pero Jacob no quiso admitir nin¬ 
gún consuelo. 

3 Esto es, lloraré á mi hijo mientras viva, y basta que después de mi muerte vaya á juntarme con él en el lugar 
donde descansa. Los teólogos llaman limbo á este lugar ; los Padres antiguos seno de Abrahdm ; y aun algunos 

infierno; pues también llamaban así el lugar, en donde estaban detenidas las almas de los justos antes de la ve¬ 
nida de Jesucristo. 

4 Este era un título de honor, que se daba, no precisamente á los eunucos (pues este no lo fue) sino á los que 
tenían los principales empleos de la corte de los príncipes. Coronel ó capitán de los soldados de su guardia; aun¬ 
que los Lxx dan otro sentido en este lugar al texto hebreo. 

5 Moysés interrumpe aquí la narración de los hechos de Joseph, para dar lugar á la historia y genealogía de 
Judá, antes que ú la de los otros hermanos. Pi¡meramente porque de Judá por Thainár había de nacer el Salvador 
dcl mundo. \ en segundo lugar, para que los Judíos no mciio.spreciascn á los Gentiles puesto que la tribu de 
Judá, que era la mas noble de todas, descendía de los Cliananéos por medio de una mujer "cntil. Las palabras en 
el mismo tiempo dcl v. 1, dan a entender que este es el lugar propio de la narración de IcTdo este suceso, aunque 
por otra parte parezca ajeno de él. Y así creemos que esto acaeció inmcdialamcnlc después de la venia de Joseph, 
que queda referida en el capítulo que precede. Judá pues, ó no pudiendo sufrir que los otros hermanos le diesen 
en cara con la venta de Joseph, como el principal autor y causa que bahía sido de ella • ó con el fin de buscar me- 

jores y mas abundantes pastos para sus ganados, atendiendo por este, medio al aumento de su hacienda, se separó 
de sus hermanos, y pasó á la Chananca. 

hollemos detenernos aquí un poco para renexionar una cosa que sorprende. El que haya visto la rara virtud de 
mo*?, horülf‘i*hermanos, creería desde luego, que debían pertenecer á Joseph las pro- 
ncr^ecto mod^ i^ ^ " '‘“‘-•o'*-?' ‘a y P'C'ad .le sus padres, y reconociéndole como 


perfilo modelo de Jesucristo. Pero no es así, sino que le cs’prcfcndo Judá, de cuyas fcaVacc¡< 

ÍZ «rSuS í’’","'" ‘luc c¿n esto conociéramos 

cuan gratuiu rué la piomcea del Itcdcutor, y por consiguienle la de nuestra salud hacien.lrt (ino un liiio nacido de 

la incontinencia de Juda, por una serie de descendientes diese al mundo ai Juez ñor cxcclem'í-i v niiv él h verdadera 
Justicia. Pero debe subir todavía mas de punto nuestra admiración, si consideramos uiie ni Sprínr iiui«o une en la 
í-nnealogía dcl Salvador fuese nombrada Thamár después de sus dos hijos, como lámhien Il-ihál) mujer de mala 
vida, y Bethsahe adultera. Esto confunde la soberbia de aquellos, que ocultan ó suprimen si pueden! cu sus fa¬ 
milias lodo aquello, que puede obscurceer la gloria de su origen : y al mismo tiempo persuade,^lue el misterio de 
la salud de los hombics fue obia toda de la misericordia de Dios; y que ninguno, por grande pecador que sea, queda 
excluido (le lu esperanza de tcncii paite en el fruto de la Uedcncion. — 

G De Hadulhlain, ciudad de Chanaán. 

a I Paralip. ii, S, 
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CAPÍTULO XXXVllI. 


4. Rursuniíiuc “ concepto l’oclii, rialum (i- 
lium vocavit Onan. 

.o. Terliiim qiioque peperil: quena appcllavit 
Sola, quo nato, parere ultra cessavit. 

0. Dedil aulem Judas uxorem primogénito 
suo Hcr, nomine Thamar. 

7. Fuit'>quoque Hcr primogcnilusJud^ no- 
í|uam in conspectu Domini; ct ab co occisusest. 

8. Dixit crgo Judas ad Onam filium suum : In- 
erederc ad uxorem t'ralris tiii, et sociarc illi, ut 

suscites semen fratri tuo. 

9 íle scicns non sibi nasci fdios, mtroiens 

ad uxorem fratris sui, semen fimdebat m 

terrain, nc liberi fratris nomine nasccren- 

tur. . . , 

10. Etidcircó percussil eum Dominus, quod • 

rem dclestabilem faccrcl. 

11. Quam ob rem dixit Judas Thamar nurui 
suaj: Esto vidua in domo patris tui, doñee 
crcscat Sola fdius mcus : limebal cnim ne ct 
ipse morcrelur, sicut fralres ejus. Quae abiit, 
ct habitavit in domo patris sui. 

12. Evolulis autem mnltis diebus, mortua 

cst filia Sue uxor Judaj: qui posl luctiim con- 
solationc suscepla, ascendebat ad lonsorcs 
ovium snarum, ipse et Iliras opillo gregis Odol- 
lamites, in Tliamnas. , 

•13 NuntiatumqucestTliamar,quodsoceril- 

lius ascenderet in Thamnas ad londendasovcs. 

11. OuíB depositis viduilalis vcstibus, as- 
sumpsíi. therislrum: ct mulato habito, sedit in 
bivio ilineris, quod ducil Tliamnam : có 
quód crevissel Sela, ct non cum acccpissct 

maritum. 


í. Y habiendo coac^ebido segunda vez, llamo 

Onán al hijo que nació. 

3. Pari<3 también un lerccvoj d quien llamo 
Sola, y después que este nació, cesó de paiii 
mas-. 

6. Y Judá dió mujer á su primogénito Hcr, 
llamada Thamár. 

7. Y ller primogénito de Judá fué pcrvci’so 
delante dcl Señor^: y quien le quitó la vida. 

8. Dijo pues Judá á Onán su hijo : Entra á la 
mujer de tu hermano^, y coliabilacon ella, para 
que levantes linaje á tu iiermano. 

9. Él sabiendo que los liijos no nacerían para 
sí entrando a la mujer de su Iiermano, der¬ 
ramaba sémen en tierra, para que no nacieran 

hijos con el nombre del hermano. 

10 . Y por eso hirióle el Sciior, porque liacia 

una cosa detestable. 

11. Por lo cual dijo Judáá su nuera Thamai : 
Estáte viuda en casa de tu padre, hasta que laj a 
crecido mi hijo Sela : porque temía que este 
también muriera, como sus hermanos. La cu 
se fué, y habitó en la casa de su padre. 

12. Y pasados muchos dias, murió la luja de 
Suó mujer de Judá: el cual rccilfido el consuelo 
después dcl luto, subía á Thamnas^ él, y Hiras 
Odollamita, mayoral dcl ganado, á los esquila¬ 
dores de sus ovejas. 

13. Y dieron aviso á Thamár, que su suegr 
subía á Thamnas al esquileo de las ovejas. 

1t. Ella quitándose los vestidos de la viudcé, 

tomó mí Ihcristro * : y mudando de 
tose en la encrucijada dcl camino que va a Tliani- 
nas : porque Sela había ya crecido, y no lo na- 
bia lomado por marido. 


1 En el texto hebréo en el v. fué la niadíc la que dió el 

2 Los LXX, abvr, íe ív ívy.».a€£ erE/.í'j dando a Cinc 

«loshijos. Peros. Jerónimo inlerprclóla palabra 21 0 menf „ , otii w. Esta exposición se conlirm.i 

» «MMo. en .. ,1» en el peTel. IU.ac.c n. J •'» «• """ 

ron lo que. se dice en el /¿¿>. I de los Poralipom. n. J. que .luna no 

1 •;n Ap V (los í\e Thamár su nuera. ♦..mhipn su «^randeza, cuando son buenas, 

í’Ma expresión no solo explica realidad y certeza de las ® hermano, esto es, que procuraba 

fucron'tambicn ¿n el eastigo. Menoch. 

csl 
ios 

THEO xxn, 24. . M nombre V onliaba en los derechos de primogénilo del hermano 

.*> El primero, ijuc natía, tomaba ciertamente el nom , upvilnn el nombre de su padre natural, 
que habla muerto sin hijos; pero los otros, que nadan después, Uevaban el nomine i 

í> Imitando la perversa y abominable costumbre desús hermano?, 

Sonnr. 



muriera también como ellos, castigado por el 

cnor. . An Tanmala , donde 

7 Ciudad de la Palestina, que perteneció á la tribu de Judá. Se cree que esta iuc la cnm. 

iamsón se casó. Judie, xv, u. , .. cubrían las inu- 

8 Theristro era un velo, manto, ó mantilla muy larga, de lienzo muy lino y uniUn las damas de Jcrii- 
eres. El profeta Isaías lo pone en la lisia fpie hace de los arreos mujeriles, y gala? q 

?alem. Cap. ni, 23. 

a Num. XXYI, 10. — ó Ibiil. 
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i b. Quam cüm vidisset Judas, suspicatus cst 
csse merelricem : operuerat cnim vultiim 
suum, ne agnosceretur. 

16. Ingrcdiensque ad cam, ail: Dimitió me 
ut cocam tecum: iiesciebat enim quód niirus 
sua csset. Qua respondenlc: Quid dabis milii 
ulfruaris concubitu meo? 

17. Dixit: Miltam tibi hoedum de gregibus. 
Rursumque illa dicente: Paliar quod vis, si de- 
deris mihi arrhaboncm, doñee millas quod 
polliceris. 

18. AilJudas: Quid libi vis pro arrhabonc 
dari ? Respondit: Annulum tuum, etarmillam, 
el baciilumquem manu tenes. Ad unum igi- 
lur coitum mulier concepit, 

19. El surgens abül: depositoque habilu, 
q ucm sumpserat, i ndu la cst viduitalis vestibus. 

20. Misil autem Judas hoedum per pasto- 
rem suum Odollamitem, ut reciperct pignus 
quod dedcral mulieri: qui cüm non invenis- 
seteam, 

21. inlcrrogavit liomines lod illius : Ubi 
esl mulier qua? sedebat in bivio? Respon- 
denlibus cunctis: Non fuit in loco islo mcrc- 
Irix : 

22. Reversus esl ad Judam, el dixit ci: Non 
inveni eam: sed el homincsioei illiusdixerunt 
mihi, nunquam sedisse ibi scortum. 

23. Ail Judas: Habeat sibi, oertcj mendacii 
argucrc nos non potosí : ego misi hoedum 
(|uem promiseram, el lu non invenisli cam 

2í. Ecce autem post tres menses nuntiave- 
runt Judae, dicenles: Fornicata est Tliamar nu- 
nis tua,ct videlur uterus illius inlumcseere 
Dixitquc Judas: Producite cam ut comburatur 
2b. Quae cüm duccretur ad poenani, misil ad 
soccrum suum,dicens ; De viro, euiush:i<r 
sunl, concepi : cognosee cujas sil annuh.s 
el armilla, el baculus. ’ 

26. Qui, agnilis muneribus, ail: Jusiior me 


15. Judá, lucíío que la vió^ sospechó que 
era una ramera: porque se había cubierto el 
rostro, por no ser conocida *. 

16. Y llegándose á ella, dijo : Déjame que co¬ 
habite contigo : porque no sabia que era su 
nuera. Y respondiendo ella : ¿ Qué me darás para 
que goces de mi concúbito? 

17. Te enviaré, dijo, un cabrito de mi ganado-, 

Y replicándole ella: Permitiré lo que quieres, 
con tal que me dos una prenda, hasta que envies 
lo que prometes. 

18. Dijo Judá ; ¿Qué quieres que se te dé por 
prenda? Respondió : Tu anillo y brazalete \ 
y el báculo 5 que tienes en la mano. Y así la 
mujer á un solo cóito concibió, 

19. Y levantándose se fué : y dejado el traje, 
que había tomado, se vistió los vestidos de viudez. 

20. Y Judá envió el cabrito por mano de su 
pastor Odollamita, para que recobrase la prenda 
que liabia dado á la mujer : el cual como no la 
hubiese hallado, 

21. Preguntó á los hombres de aquel lugar : 
¿Dónde está la mujer que estaba sentada en la 
encrucijada? Y respondiendo todos: Nunca hubo 
ramera en este lugar : 

22. Volvió á Juda, y le dijo; No la he hallado ; 
y aun los hombres de aquel lugar me han dicho, 
que nunca hubo allí ramei’a sentada. 

23., Dijo Judá : Téngaselo®, por cierto no nos 
puede acusar de mentira ; vo he enviado el ca¬ 
brito, que prometí, y tú no la has hallado. 

24. Mas hé aquí que al cabo de li*es meses avi- 
saron á Judá, diciendo: Thamár tu nuera ha forni- 
cado^, y parece que su vientre se va engrosando. 

V dijo Juda: Sacadla ® para que sea quemada. 

2i». La que al ser conducida al suplicio, en¬ 
vió á decir á su suegro : Del hombre, cuyas son 
estas cosas, he concebido ; reconoce, de quien 
es el anillo, y el brazalete, y el báculo. 

26. Judá, reconocidas las prendas, dijo: Mas 




í No se halla en el tc.vlo hebreo osla cxnre<iinn v i i 
veladas ó cubiertas los antiguos á semejLtcs mujere cam, y no la reconoció, 

2 Parece que este era cl precio v la recomnonco „ i • • .... 

son en cl libro de los Jueces xv, ’l f>or ^ f Prostituida. .Otro lance igual leemos en Sam 

ofrcccria en ol templo el precio de la proMi ni,K ? ” P'® ‘‘f hizo en In Ley. de que. no se 1 

Mes. Da, lar. xxiii, 18. ‘«-nimfia; oslo es. los calM ilos que hal)inn servido á estos usos abomina 

8 I.a voz heliréa “iSnn, sicnilica rimninmn.,i„ . t, 

■í MS. 3. K tu aLrcmt. ConformeTi ro rh " «‘«'"'■•'i iamcnle cslalm grabado en el anillo, 

.•aboza los orientales. Pero como sabemos nim". « vandt,, con las que ceriinn s 

peeialidnd los soldados, no es razón que ños mivi llevaban los hombres brazalcles ó manillas, con es 

.5 MS. 7. E tu ver,lugo. ' ''P“«"nos dc la letra de la Yulgata. ,V„rriui. 

d Como si dijera : Quédese en lior.1 hiinn»^ .... 

luiío • que por lo que hace á mí, tú eres buen Prendas que le deje en su poder, si las estima mas que cl ca 

‘ ■ *' '■’ , que le estaba prometido, qnc era Sola, ter.-oro hijo d 

■'* í''mjfcsirsu pipiaran^ '«"¡endo nna autoridad como soberana 

S i spue.s que fuesen aped^.,^; •■"í'''l'eras. r.c, it. xx, in 

nuera en cl raloi de , poi lo menos hubiera hecho, que se esperara para su ejecución á que hubicr; 
pariíío* 
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CAPÍTULO XXXIX. 


cst: quia non tradidi eam Sola filio meo. Atta- 
men ultni non cognovit eam. 

27. »Instante autem partu, apparueruntge- 
mini in útero : alque in ipsa elTusione infan- 
tium unus protiilit maniim, in qua obstetrix 
licavit cocciniim, dicens: 

Istc egredictur prior. 

^ lllo vero retrahentc manum , egressus 
> r álter : dixitque mulier : Quarc divisa cst 
^ nfpi te maceria? et ob hhnc causam voca- 
chis Phares. 

vit pirressus estfrater 




justa es que yo *; por cuanto no la he dado á 
Sola mi hijo. Pero nunca mas la conoció*. 

27. Mas instando el parto, aparecieron dos 
mellizos en su vientre: y al tiempo mismo dc 

.parir á los niños, sacó uno la mano, en la que 
la partera ató un hilo de grana, diciendo: 

28. Este saldrá el ® primero. 

29. Pero retrayendo él la mano, salió el otro; 
y dijo la mujer: ¿ Porqué se ha roto por tu cau¬ 
sa la pared ' ? y por esta razón llamó su nombre 
Pharés 

.30. Después salió su hcrmíiuo, en cu va maño 
estaba cl liilo de grana, a quien llamó Zara. 


CAPITULO XXXIX. 


piillpliór A Joscpli la sapcrlntcmlcncla de »ii casa, ncsfsic A la violencia de su señora, la que le ca¬ 
lumnia, y es puesfo cu la cárcel, donde se gana la conflanza dcl alcaide. 


I igitur Joseph ductus est in iEgyptum, 
i'tqííeeum Putiphar cunuchus Pharaonis, 

^ rinceps cxcrcitús, vir .^gyptius, de manu 
rniaélitarum, á quibus perductus eral. 

^ Eiiitquc Dominus cum eo, et eral vir in 


1. Joseph pues fué llevado á Egipto, y lo 
compró Putiphár®, eunuco dc Pharaón, prínci¬ 
pe del ejército, varón Egipcio, dc mano de los 
Ismaelitas, que le habían llevado. 

2. Y fué cl Señor’con él, y era un hombre 


come- 


, j Los dos somos culpables; pero ella lo es menos que yo. S. Jerón. in Trudil. hcbraicis, Thamár había 
*.. un aá^álcrio y un incesto, y así en esta consideración ora mas culpable que Judá, que solo liabia comelido una 
ole fornicación, por haberla tenido por una mujer común; pero en olro sentido lo era menos que Judá, por 
nlo su acción no procedia dc una pasión indecente, como la dc Judá, sino dcl deseo dc tener hijos de su fami- 
Fuera deque, Judá le había hecho una injusticia, no cumpliéndole lo que le habla prometido, y dándole con 
‘ílo ocasión para que hiciera lo que liizo. 

es : Nunca después tuvo trato ilícito con ella. Thamár permaneció después en cl estado de viuda basta 



\ h^j-npeion. El texto hebreo : ^ Porqué has dividido sobre ti división ? 

«Av manió has querido romper la leía, que le envolvía para salir primero que lu hermano. Los padres han 
pete, py* 



jrc (le 'lesue 

‘iS 

aqni« * 


cans>‘e de . pj^avés por haber dividido la membrana dc las secundinas, lomó cl nombre dc división; de 

5 S. los phaviséos, que como justos se habían separado del pueblo, se llamaban divididos. En ¡as 



palabras 2-2, ,6, pero con esta diferencia en el texto original, que en los capítulos citados 



mahan ejffct • „¡^„y„ral ,le los líegoltadores, v los i.xx, en ambos lugares áf/.i¡i.áy£tfo-q que es cocuiern 

sictilo dcl cap.^-^. ,05 pvindpalcs empleos del palacio real. 

** forman cl elogio mas cumplido dc Joseph. 


„ Mallli. 1, 3. - 
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EL GÉNESIS. 


cimctis prosperé agens; habitavitque in domo 
domini sui, 

3. Qui oplimé noverat Dominum esse cum 
co, et oninia quae gcreret, ab co dirigí in manu 
iilius. 

4. Invenitque Josepli gratiam corani domi¬ 
no suo, ct ministrabat ei, á quo praepositus 
ómnibus, gubernabal credilam sibi domura, 
et univei-sa qua3 ei tradita fuerant: 

5. Bcnedixitque Dominus domui /Egyptii 
propter Joseph, et multiplicavit tam in ledibus 
quám in agris cunctam ejus substantiam : 

G. Nccqüidquam aliud noverat, nisi panem 
quo vescebatur. Eral autem Joseph pulchra 
facie, et decorus aspcctu. 

7. Post multes ilaque dics injecit dominasua 
oculos suos in Joseph,et ait; Dqrmi mecum. 

8. Qul nequáquam acquiescens operi nefa¬ 
rio, dixil ad eam : Ecce dominus meus, ómni¬ 
bus mihi tradilis, ignorat quid habeat in domo 
sua. 


9. Nec quidquam est quod non in mea sil 
polestatc, vel non tradiderit mihi, praeter te 

hoLE ergó possutr 

liocmaium faceré, ct peccare in Deum mci.mi 

muUef mnffdies, el 

sabaíCum “"«'«“'i.«iHei-acn- 

quadam die, ut intrarci 
bitrS facTct? absque ai- 

í>ii!f' P “PP'’*^hensa lacinia vestimcnli 
mann^ñf: ^rmi mecum. Qui relicto in 
ras Pililo, fugit, et egressus est fo- 


13. 




Cumque vidisset mulier 


vestem in 


á quien todo salía felizmente ; y habitó' en la 
casa de su amo, 

3. El cual conocía muy bien que el Señor 
era con él, y que todo lo que hacia, era dirigido 
por Dios en mano de él. 

4. y halló Joseph gracia delante de su amo, y 
le servia, de quien teniendo la autoridad sobre 
lodo, gobernaba la casa que le había sido en¬ 
cargada, y todo lo que se le había confiado. 

5. Y bendijo el Señoi* á la casa del Egipcio á 
causa ^ de Joseph, y mulliplicó toda su hacienda 
así en casa, como en el campo; 

6. Ni entendía en alguna otra cosa, sino en el 
pan que comía L Y Joseph era de rostro her¬ 
moso®, y de aspecto agraciado. 

7. Y así pasados muchos dias® puso su ama 
los ojos en Joseph, y dijo : Duerme conmigo. 

8. El cual no condescendiendo en la malvada 
aceJon, la dijo: Bien ves, que mi amo, habién¬ 
domelo todo entregado, no sabe lo que tiene en 
su casa. 

9. Ni Jiay cosa alguna que no esté en mi po¬ 
der, ó que no me haya entregado, á excepción 
de tí,'que eres su mujer: ¿pues cómo puedo 
hacer esta maldad^, y pecar contra mi Dios? 

10. Y con semejantes pláticas importunaba 
cada dia la mujer al joven, y él rehusaba la 
deshonestidad \ 

11. Aconteció pues un dia, que entró Joseph 
en casa, y se puso á solas á hacer alguna ha¬ 
cienda ; 

12. Y ella , habiéndole asido de la orla de su 
ropa, le dijo: Duerme conmigo. El cual dejando 
la capa en la mano de ella, huyó, y salióse 
fuera 

13. Y después que vió la mujer la capa en sus 


fiel adorador dcl verdadero 
Dios en un estado y en un 


bos primeros habitalinn nn labores dcl campo, y otros para las haciendas y negocios domcstlcoj?. 

2 La e.xpericncia misma 1p f ^ » >’ los segundos en la ciudad en las de sus señores, 

de un hombre, por hábil niie fnn^ conocer, que todo aquello era obra dcl Todopoderoso, y que la industria 
todos sus bienes. podía haberle granjeado un aumento tan pronto y tan considerable en 

fPlno vale por mucLs^milílnw " 

pcrlcnccia á los ne^ch^ b^bia hecho tal confianza de Joseph, que descuidando enteramente de todo lo que 
de su persona v de quedaba todo el tiempo libre para atender únicamente al cuidado 

^ mismas‘’chS proverbio, 

y peligro, que va lucco á sir\cn para realzar mas la victoria que alcanzó de sí mismo en el terrible lance 

G Pasados muchos di ^^ 

y después de diez ú once años; y asi Joseph tendría entonces como unos veinte 

7 MS. 7. Tfíttuiha ftiald/it I v» 

ama con la fea pasión que la düm^n-lh-’i mayor prudencia y sabiduría, no dió en rostro, ni insultó á sii 

ccrhi, y persuadirla, que de ninmin modn^íp niayor respeto la'cxpuso razones muy fuertes para conven- 

nificho menos con el temor santo, que debia^’*^ P^niitido atropellar con las obligaciones que tenia á su señor, y 
apasionado; pero ella lejos de quedar conTe^ Babones todas capaces de persuadir á otro corazón menos 

ver sí podía abrir brecha, v tomarla foriilp/ranV importuna, y en repetir sus asaltos, para 

« Kl lalin dice estupré, ¿n vez de 
0 En esla grande a/don de Joseph no solo (kíels.^ 

iin ejempin, que no.? enseña, eómn nos hemos de portar en ¡"mire í*' moddo de castidad, sino que tenemos 
donde eompaia esta Mrtud a! tnarlirio. ^ circunstancias. Véase S. Aocstun, Sen,,, cet, en 
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manos, y que ella había sido despreciada *, 
i4, Llamó ante si á ios hombres de su casa, 
y les dijo : Ved, que ha. metido aquí * un hom¬ 
bre liehréo, para que l)iciese burla de nosotros : 
ha entrado adonde yo estaba, con el fin de có- 
balntar conmigo: y habiendo yo alzado el grito, 
15. \ oido él mi voz, soltó la capa que vo le¬ 
ma asida, y escapóse fuera. 

víA^ Piúcba pues de fidelidad ® cuando vol- 
se 1.S JuSÍÍ “ 

esílavohlS.; yo óstaba el 

esclavohebiéo que has traído, para baccr burla 

uim vo Siilai-, soltó la capa 

osoápó fucrá. 

....aÍ’ 1 esto, y siendo demasiado 

1 cauto a las palabras de la mujer. Se encolerizó 
gran manera: 

cr^n ^ Joscpli en la cárcel, donde 

oncerrado^í^*^”^ presos dcl rey, y allí estaba 

dc'ói V' ‘^‘^"0'' *^0^ oon Joseph, y apiadado 
lícárc’ei los ojos del alcLc de. 

|)l2ós*"nno“l,‘^.“f ■'OSepll todos loS 

todo lo íliio arrestados en la cárcel: v 

todo lo qi^c se lacia, era por su Orden. 

liado toiin ^ cnlcndia, después de habérselo 

gia»todaV«f'^‘T‘^ ''' Señor ora con él, vcliri- 
todas sus obras. 


se esse conlemplam, 
mambus suis, ct jomüs sü®. et 

14. Vocavtl ad s ^,¡rum licbrmum, ut 

ait ad eos : En est ad me, ut coiret 

illuderel nobis: gucclamasséni; 

mecum ; cítmfioc o 

. voceni nicam, reliquit pal- 

15 Et aiidiss^** . fiiait foras. 

^ ^ fidei rctentum 

'{e.C revertcnti domufn, 

palliuni osteD sorvus he- 

, 7 . Et Suxfsb, ot mihi: 

br®us, qoo" ,,,|isscl me clamare, reliquit 
,s. Cí.ina«‘'jJ„ebam, el fugU foras. 

„allium dominus, el nimtum crédu¬ 
lo. is ¡,alus est valdé : 

lus verbis conjug's. 

. loscnli in carcercm, ubi 
20 . = ^‘■‘'‘‘•‘^‘«^odiebanlur, ct eral ibi clau- 
vincli rc.gis cusí 

sus. . .^,u Dominus cum Joseph, et mi- 

c,i ruiiauicu' „,.aiiam m conspcciu 
serlus iilius dctiu 

nrincipis cárcel s. ¡,|jus universos 

22. Q»' ‘ ustodia tcnebanlur: el quid- 

viiictbs (lu* "t . g, gral- . 

„uid ílcbal, sub '1 . ,¡j cuncliseicrcdilis: 

' 23. Ncc n?''*^* ,.„i cuín ido, ct omina opera 

Dominus cnim 
cius dirigebnt- 

-nv ñor verse despreciada, convirtió en fnrnr ^ , . 

amo con .P^‘ ^ m fe que debía á su marido : ó de a.ie o.-» .. . 


cariño que había antes 


^ «nios á 'iido conocer laciimcnic, cual de los dos em m Je. '<? b«bia rol- 

viendo los J luihici-y, sospechara inlidclidad en su e^onsi f “'"'n® asustado y dcm.isia- 

niado de ' ,,0 le 'jj^udo jusliücar su inocencia delante de loe tm’ ? *'*' cxáincn condenó desde 

luego . P g P“®'®",io de su bondad y inisericovdia, que baria Dátenle su in, testigo de la pureza 

dersc : espc'"'"')" ^ 'noccncia por .aquellos medios, que 

de sd V»|)an» \n sabiduría descendió con él al calabozo v nn ' 

,líenos se ^sP^olo; P?7 ív de la castidad, como le llama S. AmbrosiÍ. Y de éJ^c dúo •í^noU 

X ^oKtfsalSS. 

jflUiei'on \ cnñov á sus fieles sevvidoves. \ su ^ahídnrín i 

0 Eeiib-'P' . irai» abalivlos; y los consuela v alivia Mn mw * Ptoporc'on entre los consuelos \ 
7 uc este inotW sm v aiivia, sm que por eso pierdan de vista su natural mi 

“i '■““f/iV"' *lSv r* f”'" * “ 

í^abia provulencía» i i > . 

óe Isaías el v. 1^. 

Ifi. 
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EL GÉNESIS. 


CAPÍTULO XL. 


Estando eu la cárcel dos criados de Pliaraón, les explica ú Interpreta Josepli unos sueños que tuvieron: 

y el suceso verlflca la predicción. 


1. His ita gestis, accidit ut poccarent diio 
eunuchi, pincerna regis iEgypti, et pistor, do¬ 
mino suo. 

2. Iratusque contra eos Pharao (nam aller 
pincernis prseerat, altor pistoribus) 

3. Misil eos in carcerem principis niililuni, 
in quo erat vinctus et Joseph. 

4. Al cusios carccris tradidil eos Joseph, 
qui et minislrabat eis. Aliquanlulüm temporis 
tluxerat, et ilU in custodia tencbantur. 


5. Videruntque ambo somnium nodo una 
juxla inlcrprctationcm congruam sibi : 


G. Ad quos cüm introissot Joseph mané, et 
vidissct eos tristes, 

7. Sciscitatus est eos dicens : Cur irislior 
est hodie solito lacios vestra ? 

3. Qui responderunt : Somnium vidimus, 
el non est qui interpreletur nobis. Dixitquc 
ad eos Joseph. Numquid non Dei est inter- 
pretatio? referió mihi quid videritis. 

9. Narravit prior, priepositus pincernarum 
somnium suum; Videbam coram me vitcni, 

'lO. In qua erant tres propagines, croscere 
pauialim in gemmas, et posl llores uvas ma- 
turescere: 


t.ii: * Pharaonis in manu mea 

, et expressi in calicem quer 
poculum Pharaoni. 

Respondit Joseph : lime est inlerprc 
latió sommi: Tres propagines, tres adhuc die 
sunt ; 

13. Post quos recordabitur Pharao minis 
leiii tui, et rostituet te in gradum pristinum 
dabisque ci calicem juxla officium tuum,si 
cut ante facere consueveras. 


1. Pasadas asíoslas cosas, aconteció que dos 
eunucos, el copero * del rey de Egipto, y el pa¬ 
nadero, pecaron contra su señor. 

2. Y enojado contra ellos Pharaón (pues el . 
uno era el quo presidia á los coperos, y el otro 

á los panaderos 2) 

3. Los envió A la cárcel del general de los sol¬ 
dados en la cual Joseph estaba también preso. 

4. Pero el alcaide de la cárcel los entregó á 
Joseph, el cual también les servia Ilabia pasa¬ 
do algún tiempo s, y ellos estaban arrestados en 
la cárcel. 

5. Y los dos vieron un sueño ® en una misma 
noche según la interpretación correspondiente 
á ellos : 

6. Á los cuales habiendo entrado Joseph por 
la mañana, y vístolos tristes, 

7. Preguntóles, diciendo : ¿Porqué vuestro 
rosli’o está hoy mas triste que lo acostumbrado? 

8. Los cuales respondici’on : Hemos visto un 
sueño, y no hay quien nos lo interpreto. Y di- 
joles Joseph : ¿Pues qué no es cosa de Dios’ la 
interpretación? contadme lo(|uc habéis visto. 

9. El copero mayor contó el primero su sue¬ 
ño ; Veia delante de mí que una vid, 

10. En la que habia tres sarmientos, crecia 
poco á poco en yemas, y que después de estar 
en cierne maduraban las uvas : 

11. Y en mi mano la copa de Pharaón : tomé 
pues las uvas, y las exprimí en la copa (juc te¬ 
nia, y se la serví á Pharaón. 

12. Uespondió Joseph : Estaos la interpreta¬ 
ción del sueño : Los tres sarmientos, son aun 
tres dias. 

13. Al cabo de los cuales Pharaón se acordará 
de tu ministerio, y te restituirá á tu antiguo gra¬ 
do : y le darás la copa según tu oficio, como an¬ 
tes acostumbrabas haccilu. 


tonsidcricimiVn i escanciarlo, Ei?tos dos empleos de copero mayor y panadero mayor eran de mucha 

de lodo lo oue cp ^ ^ íanión. Por principal de la panetería, se entiende el que tenia la superintendencia 
hréa nSN se intornvni/^ en la mesa dcl rey locante á viandas, pan, pa.stas, dulces... Y así la palabra he¬ 
laba cncareudo á mm cocinero, repostero; porque el cuidado y superintendencia de lodo esto 

¡ íeTrtIt t -I- les asis.icse y siniese. 

(j Uij.i j j j j ^ suceder á cada uno de ellos. Kilos luvievon cada uno su sueño, 

gne tema \es cnvi6 estos sueños, con.o una disposición para .losepl. de la gran- 

deza a que ‘ nrpspntp ^ ^ ^ el suceso á la interpretación que les habia dado con tanta íidelidad, 

como si fuese de una cosa píeseme. ‘ 

7 Como si le.s dijeia . La inteipielación, que deseáis saber, no pertenece a los adivinos, que vosotros echáis me¬ 
nos; sino al Dios vcrdadcio, a quien )o adoio, el cual comunica su luz, á quien, y como le parece, para que expli- 
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CAPÍTULO XL. 


14. Tantüm memento meí, cum bene Ubi 
fiierít, et facías mecum misericordiam : ut 
suggeras Pharaoni ut educat me de isto 
carcerc: 

1í). Quia furto sublatus siim de térra íle- 
braeorum, et hic innocens in lacum missus 
sum. 

16. Videns pistorum’magisler quód pru- 
denter somnium dissolvisset, ait: Et ego vidí 
somnium, quód tria canistra farinm haberem 
siipcr capul mcum : 

17. Et in uno canistro quod erat cxcelsius, 
portare me omnes cibos qui íiuntarle pisto- 
ria, avesque comedere ex co. 

18. Respondil Joseph : Ikec est intcrprcta- 
tio somnii : Tria'canistra, tres adhuc dics 
sunt: 

19. Post quos auferet Pharao capul tuum, 
ac suspendet te in cruce, et lacerabuiit volu- 
cres carnes lúas. 

20. Exinde dics tertius natalitius Pharaonis 
erat: qui facicns grande convivium pucris 


14. Solamente acuérdale de mí', cuando tu¬ 
vieres esta dicha, y haz conmigo misericordia : 
insinuando * á Pharaón que me saque de osla 
cárcel. 

15. Porque á hurto me han arrebatado de la 
tierra de los Ilebréos y aquí siendo inocente 
he sido echado en calabozo. 

16. Viendo el jefe de los panaderos, que ha¬ 
bia descifrado el sueño sabiamente, dijo : Yo 
también vi un sueño de que tenia tres canasti¬ 
llos de harina ^ sobre mi cabeza : 

17. Y que en el un canastillo que estaba mas 
alto, llevaba yo de todos los manjares que so 
hacen por el arte de la panadería, y que las 
íives comían dcl canastillo. 

18. Respondió Joseph : Esta es la interpreta* 
cion del sueño : Los tres canastillos, son aun 
Ircs dias : 

19. Al cabo de los cuales quitará ^ Pharaón tu 
cabeza, y te colgará en una cruz, >■ las aves des¬ 
pedazarán tus carnes. 

20. Tres dias después era el cumpleaños de 
Pharaón : el cual haciendo un grande convite á 


que los sueños, que él envía. Contadme pues el que habéis tenido, que yo espero en su bondad, que me la dará á 
mí en esta ocasión para que os declare lo que significan. Daniel i i, 27 y 29. 

1 Joseph, aunque resignado enteramente en la voluntad do Dios, y pronto para morir en la cárcel, si así lo tenia 
dispuesto; esto no obstante sentía el peso de un tan largo y penoso cautiverio, y se valió para salir de él de la pro¬ 
porción que el Señor le ofrecía cii la inlcrprclacion de aquellos sueños misteriosos. La virtud no destruye en los 
Santos los sentimientos naturales, solamente los arregla y los somete enteramente á la disposición y voluntad del 
Señor. Véase lo que dice S. Ambrosio de este grande patriarca cap. vi. 

2 MS. 7. Qae me miembres d Pharaón, 

3 De la tierra dcChanaán. Joseph, sin mostrar el menor resentimiento, sin quejarse ni hacer mención de la 
crueldad de sus hermanos, ni de la horrible calumnia de su ama, ni de la demasiada credulidad de su señor; hizo 
solamente presente el estado en que se hallaba, digno de la mayor compasión. La caridad le obligó á no publicar 
las injusticias de sus prójimos; y la humildad, á que ocultase sus propias virtudes. S. Crysóstomo Jlomil, lxiii 


in Genes, 

1 La voz blanca, dcl original se explica, tejidos de mimbres blancos, ó llenos de blanca harina, 

5 Los que eran así sentenciados, no los colgaban sino después de haberles corlado la cabeza. En el texto original 
los vv. 13,19 y 20, son perfectamente paralelos, aunque en la Vulgala parecen muy diferentes en cuanto á las palabras, 
y en cuanto al sentido. Se lee en el llebréo v. 13;^/ cabo de tres dias Pharaón levantará tu cabeza,y' hacerteha tor¬ 
nar sobre tu asiento. En el v. 19, dcl mismo modo : yil cabo de tres dias alzará Pharaón tu cabeza de sobre ti, 
y colgará á ti sobre horca. Últimamente en el v. 20 : Y alzó la cabeza del principal de los coperos, y la cabeza 
del principal de los panaderos en medio de sus siervos. La conclusión de estos tres versículos en donde se lee <’//- 
zará, y ul^ó cu pretérito, se halla en el v. 21, por lo que mira al copero mayor ; £ hizo volver al principal de los 
coperos á su ministerio : y por lo que loca al panadero mayor : £ hizo colgar al panadero mayor. Y así es nece¬ 
sario confesar, que las palabras hchréas iissá roscheká tienen diferente sentido en uno y otro lugar, como asimis¬ 
mo en el V. 20, vaiissá rósch. £lcvar, ó alzar la cabeza de alguno, significa poner ó contar á alguna persona en 
la serie de aquellos, de quien se hace nombramiento, no olvidándole, ó omitiéndole : y por esto S. Jerónimo Ivadujo 
dos veces la palabra iissá, se acordará, acordóse ; y sc debe atribuir á su profunda ciencia, que en este versículo 
iiaya traducido quitará. Es muy común entre los Hebvéos usar de esta frase alzar la cabeza de alguno, en las 
cuentas ó nombramientos de personas, axx, 12. 1,2. La palabra rósch no siempre signifícala 

cabeza de una persona ó la misma persona, sino (lue sc toma frecuentemente por suma , cuenta ó enumeración. 
^ Supuesto todo esto, vengamos ahora á explicar el presente lugar. Pliaraóu celebraba el día de su cumpleaños 
con un glande fcsibi, al que convidaba á lodos los grandes de su reino, que le servían , como de otros tantos 
consejeros y jueces para decidir sobre lodos los negocios que les proponia. Hizo pasar entonces la lista de sus oficia- 

portaba, ó como habia cumplido : y llegando al copero mayor, halló que no baliia 



cruz • con locu-U il!/ ^ V í’opílulo siguiculc, doiidc solamciilc sc dice que fue colgado en una 

CU.7.. ton lo cual a cntc.ulor a los .icnás, como sc hablan Óo porla.- en sus ollcio.. 

A. T. T. r. 
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suis, rccovdatus cst ínter cpulas magislri pin- 
cernarutn, el pistoruni principis. 

21. Reslítuítquc allcrum in locum siium, iit 
porrigeret ei poculum : 

22. AUeruni suspendit in palibulo, ul con- 
jccloris veritas probarctur. 

23. Et lamen succedentibus prosperis, prm- 
positus pincernarum oblitus cst intcrpretis sui. 


sus criados, se acordó en el bancpiclc del jcle 
de los copcros, y del principal de los panadei os. 

21. Y restituyó al uno á su empleo, pai‘a que 
le sirviese la copa : 

22. Y colgó al otro en una horca, de manera 
que se acreditó la verdad del inlórprcte. 

23. Y no obstante, el copero mayor, vuelto á 
su prosperidad, se olvidó * de su intérprete. 


CAPITULO XLI. 


Josepli Interpreta los sueno-s de PliaraOii, tiiie ic da la Kiiperlntciidciicia de todo Ef^lpto, y le casa con 
Ascnétli lilja de Pntlpliare sacerdote de llcllópolls, de la cual ticue dos liljos MauasCs y Epliralm. Co¬ 
mienzan los siete años de esterilidad. 


1. Post dúos anuos vidit Pharao somnium. 
Pulabal se slare super íluvium, 

2. De quo ascendebant septem boves, pul- 
dirai el crassa3 nlmis : et pascebantur in locis 
palustríbus. 

3. Aliae queque septem emergebant de ilu¬ 
mine, Icedce confeclsequc macie : et pascc- 
bantur in ipsa amnis ripa in locis virenlibiis: 

i. Devoraveruntque cas, (piarum mira spe- 
cies et liabitudo corporiim erat. Expergefac- 
tus Pharao, 

5. Piursum dormivit, et vidit allerum som¬ 
nium . Septem spicsepullulabant in culmo uno 
plenas atque formosae : 

6. Aliaí quoque lotidem spieaj tenues, el 
percussaG uredine oriebantur, 

7. Devorantes omnem priorum pulchritu- 
dinem.Evigilans Pharao post quietem, 


1. Al cabo de dos años - vió Pharaón un sue¬ 
ño. Parecíale (jue estaba pai’ado cerca del rio 

2. Del cual subían siete vacas, hermosas y 
muy gruesas : y f[ne píician en lugares laguno¬ 
sos. 

3. Salían también del rio otras siete Teas y 
consumidas de flaqueza : y pacían en la misma 
ribera del rio en lugares enverdecidos : 

í. Y se comieron á aquellas, cuya hermosura 
y lozanía de cuerpos era maravillosa. Despierto 
Pharaón, 

5. Volvió ú dormirse, y vió otro sueño : Siete 
espigas brotaban en una sola caña ^ llenas y 
hermosas: 

G. Y otras tantas espigas nacían también del¬ 
gadas, y picadas de tizón ^ 

7. Que devoraban toda la lozanía de las pri¬ 
meras. Despertando Pharaón después del re¬ 
poso, 


lie quien tanin in olvidara laii pronto de lo que debía á los continuos desvelos, y á las luces y sabiduría 

adversidad Nn»• hivorecido. Pero la prosperidad ofusca, y obscurece aípicllas luces, (iiie se perciben en la 
borre mas fácilmente, iiuc la miseria, luego (pie se lia salido de ella : ni que se 

no se linIHii pt. servicios recibidos en un estado de aliatimicnlo de aquellas personas, que 

TINO Ivvr. ^0 poder favorecer; de lo cual nos ofrece la historia repetidos ejemplos. El historiador .les- 
9 h ^ í I * de sueños. 

íMiM io <i \touL libertad el copero. Este era el tercero que .loscph estaba en la cárcel. Pero no se sabe de 

\ aiiiiLMiM nv' estos dos años, desde la prisión de .loscpli (> desde (pie el copero fué restituido á su oíicio 

sonh ivp« .ir lulinia opinión sigue Mknociiio; y Ai.aimdk dice (pie S. Agustín asccura haber estado Jo- 

.3 Del Nilo ^ SíwdOy sino de S. Cesaiieo. 

llanuraQ Et i Egipto inferior se divide en siete Inazos, por los cuales se reparte el agua en todas sus 

' \II« |í), 

f v** ^ 

pos, y fumenianíoV**^*^ Lgipio debe su fecundidad á las inundaciones del Nilo; las cuales suceden á ciertos lieni- 
tanci'a del rio en InuarJ^’ ^ *1"® siete primevas vacas |)acian la yerba á alguna dis- 

priicba de la fccundiiiri cubiertos con sus aguas, y en ilonde se babian formado lagunas, es una 

pacían en la misma ‘>® «‘lucilos siete años primeros; por el contrario, las siete segundas, que 

siguiente figuraban la csleru .ílü’, ?'®' ''«'«« inundado los campos vecinos, y por eon- 

llcbréo, ni en los lxx. ' ' l'«l«l>ras in locis virenUbus no se leen, ni en el 

C. n. Etnbranca. 

.le cierto*iS**XcTeDMad h?o’ * '>®« espcc'c ‘1® P®lvo negro. Esto proviene 

^ r> . ^ ^ y las pudre ú el demasiado calor del sol ó un \ ionio abríisador: > esto 

nn.siiiu cati:jaba on Cgnplo el viento Solano ó de Oriento, que viniendo de la Arabia sopla en los países orientales, y 

parlicuhinncnte en Egipto, donde hace secar el trigo, y en cierto moilo lo quema. Estas espigas se llaman en griego 
con una sola palabra, averAocj/Oopci corrompidas por el viento. En el original Di*Tp, viento oriental, que sopla en¬ 
tre el Eupliratcs y el í igris, y es muy abrasador y perjudicial á la saliuí y á los frutos en el Egipto. 
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CAPÍTULO XLI. 


8. Et facto mane, pavorc pertcrritiis, misil 
acl omnes conjcctorcs iEgynpti, cunctosque sa¬ 
pientes : ct accersitis narravit somnium, ncc 
erat qui inlcrprclarctur. 

0. Tune demum rcminisccns pincernarum 
magister, ait: ConRtcor pcccatiim mcum : 

10. Iratus rcx servís suis, me ct magistriim 
pistorum rctrudi jussit in carccrem principis 
militum : 

11. Ubi una nocte uterque vidimiis som¬ 
nium prscsagum futurorum. 

12. Erat ibi pucr hebraíus, cjusdem diicis 
milftiun famiilus : cui narrantes somnia, 

13. Audivimus quidquid postea rci probavit 
oventus : ego cnim redditus sum officio meo: 
et illc suspensus est in cruce. 

14. Protiníis ad regis imperium cductum de 
earccrc Joseph totonderunt: ac veste mulata 
oblulcrunt ci. 

15. Cui illc ait : Vidi somnia, ncc esi qui 
edisserat; qua2 audivi te sapienlissimc conji- 
eerc. 

16. llespondil Josepli : Absque me Deiis 
respondebit prospera Pharaoni. 

17. Narravit crgo Pharao quodvidcral: IHi- 
laham me starc super ripam iUuninis, 

18. El sepicm boves de amne conscendero, 
pulchras iiimis, et obesis carnibus : (|ua3 in 
pastu paludis virccta carpebant. 

10. Et eccc, has sequehantur albo septem 
boves in lanlum deformes ct macilentas, ut 
nunquam tales in térra /Egypti viderim: 

20. Qua», devoratis et constimplis prion- 

hus, . . 

21. Nullum salurilatis dederc vestigiuni : 

sedsimili macie et squalore torpebant. Evigi- 
lans, rursus sopore do])rossus, 

22. Vidi somnium : Septem spicaí pulhila- 
bant in culmo uno plenas atque pulcherrima*. 

23. Alia r|itoquc septem tenues et pereus- 
ScC uredine, oriebantur é stipula . 

' ‘'Vj. oua priorum pulehritudiiiem devorave- 
ruñt! ríarravi conjeclorilnis somnium, et ne¬ 
nio cst qiii edisserat. 


8. Y venida la mañana, espantado y despavo¬ 
rido, envió á llamar á todos los adivinos, y á 
todos los sabios de Egipto : y convocados les 
contó el sueño, y no había (|uicn lo interpretase. 

9. Entonces por último recordándose el jefe 
de los copcros, dijo : Confieso mi pecado: 

10. Indignado el rey con sus siervos, mandó 
nos encerrasen en la cárcel del general de los 
soldados á mí y al jefe de los panaderos: 

11. Donde una noche vimos los dos un sueño ‘ 
presagioso de cosas futuras. 

12. Había allí un jóvcii Jtebreo, siervo del 
mismo capital! de soldados : á quien contando 
los sueños, 

13. Olmos lodo lo que después acreditó cl pa¬ 
radero del caso : porque yo fui restituido á mi 
empleo : y cl otro fué colgado en una cruz 

14. Al punto por orden dcl rey sacado Josepli 
de la cárcel, le cortaron cl pelo:y habiéndole 
mudado vestido®, se lo presentaron. 

15. A quien él dijo : He visto unos sueños, y no 
hay (juicn me los declare ': los que he oído que 
tú descifras con mucha sabiduría. 

IG. Respondió Joseph : Sin mí ® responderá 
Dios cosas prósperas á Pliaraón. 

17. Contó pues Pharaón.lo que había vislo : 
^Ic parecía estar á la ribera dcl rio, 

18. Y que subían del rio siete vacas, hermosas 
en extremo, y de gruesas carnes: las cuales des¬ 
puntaban la yorlia verde en el pasto de la laguna. 

19. Y hé aquí que á estas seguían otras siete 
vacas tan feas y Hacas, que nunca he visto otras 
tales en la tierra de Egipto : 

20. I.as cuales, habiendo devorado y consumi¬ 
do á las primeras, 

21. Ninguna muestra dieron de hartura, sino 
íjiie estaban entorpecidas con la flaqueza y roña 
de antes. Despertando, y oprimido otra voz (b-1 

sueño, 

22. Vi esto sueño : Siete espigas brotaban on 
una sola caña ® llenas y muy hermosas. 

23. Otras siete delgadas y picadas de tizón, 

salían tamlúen de una caña : • i i 

24. Las cuales se tragaron la lozanía de las 

primeras. He contado á los adivinos cl sueño, y 
no liay quien me lo declare. 


I MS. 7. n,nos amos sendos sneños. Y á la letra el texto hcbréo. 

l Voñ\fJo\c I'"'-' I*'-®*®"''"'' "" 

Egipcios acostumbraban llevar el cabello corlado desde muy jovenes, 

1 MS. 7. E absoluicion non le fallo. 



asi cl que ha de^dcscifrar esos sueños, no he de ser yo, sino el mismo Dios á quien adoro, ^ hacerle, 

que lo haga. Yo sin mi Dios nada puedo; y al contrario, mi Dios, sin valerse de mí, puede «hiiy'’|‘ 
conocer su voluntad, y colmarle de lodos los l»icncs. Por tanto lo que yo le voy á descubrir locuiiic c - 

cíbolo como de parle de Dios. 

, G MS. 7. En nu astil. 
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23. Rcspondil Joscpli : Soinnium regis 
unum cst ; ejuse l'aclurus est Dciis, ostcndil 
Pharaoni. 

2G. Septem bovos pulclirie, ct septom spi- 
cac plena?, scplem ubertalis anni sunl: eam- 
(leniquc vim somnii coniprelienduiil. 

27. Scplem qiioque boves tenues alque ma- 
dlentae, quae ascenderunt post eas, ct septem 
spica; tenues, et vento urente pcrcussa?, sep- 
lem anni venturae sunt famis, 

28. Qui Iioc ordinc complcbunlui-: 

29. Ecce septem anni venient rcrlililatis 
magna; in universa térra ^Egypti : 

30. Unos sequentur septem anni alii tanta; 
slerilitatis, utoblivioni tradatur cuneta retro 
abundantia : consumplura cst cnim fames 
omncni terram, 

31. Et ubertalis magnitudinem perditura 
est inopia; magnitudo. 

32. Quod aulem vidisti secundó ad camdcm 

rem periinens somnium : firmiíalis indicium 

osl, eo quód fíat sermo Dei, et vclociüs im- 
plcalur. 

P*’^''‘deal rcx viriun sapien- 
F^vni > et pra?ficiat cuín térra; 

rccione'" P>’®Positos per cunetas 

sen pm o ' ^ partcm li ueluum per 

septem anuos ferlilitatis, * 

33. Quijam nunc futuri sunt, congreget in 

iloíesfate^' ^™"’e"tum sub Plmraonis 
tfi serveturque in urlúbus. 

l-inii futura; septem annorum 

lamí, qufe opprcssura cst .Ecvptum et non 

•-•onsumetur torra inopia. 
mfnVstScj'üs eonsilium ct ounelis 

r>ol?rimSMSm ÍT 

qui spintn Dei plcnus 

n,?,'!' e*' ''e®eph : Quia ostendit tilii 

üeusomnia qua: loculus es, Numquid sa- 

P.enl,.;rem et consimiiem tui invenir? potero? 


25. Respondió Joseph : El sueño del rey una * 
misma cosa es : lo que ha de hacer Dios, lo ha 
mostrado á Pharaón. 

20. Las siete vacas hermosas, y las siete espi¬ 
das llenas, son siete años - de abundancia: y 
comprenden una misma significación del sueño. 

27. Asimismo las siete vacas Hacas y extenua¬ 
das, que subieron en pos de aquellas, y las siete 
espigas delgadas y picadas del viento abrasador, 
son siete anos del hambre que ha de venir, 

28. Los cuales se cumplirán con este órden : 

29. He aquí que vendrán siete años de grande 
fertilidad en toda la tierra de Egipto : 

30. A los cuales sucederán otros siete años de 
una esterilidad tan grande, que será echada en 
olvido toda la abundancia pasada : porque el 
hambre ha de consumir ^ toda la tierra, 

3Ic V la grandeza de la carestía' ha de acabar 
con la grandeza de la abundancia. 

32. ^ en cuanto al segundo sueño que viste, 
y que pertenece á una misma cosa, es indicio 
de firmeza por ser palabra de Dios, y de que 
se cumplirá cuanto antes. 

33. ¿Uiora pues provea el rey de un varón 
sabio ó industrioso, y hágale gobernador de la 
fierra de Egipto: 

3L El cual ponga gobernadores en todas las 
regiones, y la (juinta parte íle los frutos de los 
siete años de fertilidad, 

35. Que van ya luego á empezar, recójala en 
graneros ^ : y enciérrese todo el trigo á disposi¬ 
ción de Pharaón, y guárdese en las ciudades. 

36. Y esté preparado para la hambre venide¬ 
ra de los siete anos, que ha de oprimir á Egip- 
lo, y la tierra no será consumida de la carestía^. 

37. Agradó el consejo á Pharaón v á todos 
sus ministros : 

38. Y les habló ; ¿Por ventura podremos ha¬ 
llar un varón ^ como este, que esté lleno del 
espíritu de Dios? 

30. Dijo pues á Joseph ; Puesto (|ue Dios te ha 
manifestado todo lo que has hablado, ¿ Acaso po¬ 
dré hallar otro mas sabio y semejante á ti? 


■i Ucincscnlan á las el u-ís ''Cien a ser uii solo sucuo. 

'«uesiran una mi^ma ene-. '■‘''‘"'‘'■''"«'•i T'C l>«n <lc venir : y las unas y las otras 

3 MS. 3, y FERnAn Zf 

i Y esta fertilidad ’tnn Tv-!'Z‘ ^ Provincias comarcanas, 

jncnlará. ' brande quedará como sepultada en la extrema carcslia y hambre, que después se experi- 

5 COUTO 8Í diinrii . i.'i __ 


II previo, que oslo hinn • •. cióiiiiiv.«uu! 5 Jiux lu; 

para la subsistencia del pueblo y ^^^n la economía, que suele haber en auos escasos, podría bastar 

7 MS. .3. £ non se taiavá cosecha en las riberas ó cercanías del Nilo. 

,S Pliaraón, ya por la explicac^ú 1^'í 

vmi del e.sfado, que oyó de su boca inn* suchos, ya por los consejos tan útiles á la conserva- 

mas -luo liumana. V asi registrando en loso,r'nf.’'’•>' «‘■''"o dcscuhria una .sal.iduria 

ierdadc.-o merilo; Que mirando , comr,^^ pím s ^ 
r Vv.v I r. Kc I nn Al ^ ‘ pal a el gobierno, a los que licúen nnnor sabiduría, bondad y 

■■AiiiriAii lí^c rin<»An liiicp*il Pn OI caataia .Ia _ . . * . 


'nlír'u'rhí'!!;, SOO.T r* P‘«P'«M)ara Vl goldeino, álos qn¿ llenen major saUiduria, hondad y 

leliiiioii, lixs haien l»u.(ai en el sccieto de su reino, en donde sn modestia los lienc ocuños; y aun dentro déla; 

mismas piisioncs, d(»iidc la iniustiíia \ la envidia suele tenerlos encerrados con perjuicio del bien público. 
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CAPÍTULO XLl. 


iO. «Tu cris super domum meam, et ad 
tui oris imperium ciinctus populus obediet: 
uno tantüm regni solio te praícedam. 

41. Dixitquc rursus Pliarao ad Joseph : Ecce 
constitui te super universam terram .lEgypli. 

42. Tulitque annulum de manii sua, ct de¬ 
dil eum iu manu cjus ; vestivilqiic cum sto- 
la byssina, et eolio torquem auream circum- 
posuit. 

13. Fecitque eum ascenderé super ciirrum 
suum sccundiim, clamante praeconc, ut om- 
nes coram eo gemí ílcctcrent, ct praeposi- 
lum esse seirent universae terrae /Egypti. 

44. Dixit quoque rcx ad Joseph : Ego sum 
Pharao : absque tuo imperio non movebit 
quisquam manum aul pedem in omni térra 
.'Egypti. 

Í5. Vertiique nomen ejus, et vocavit eum 
lingua /Egyptiaca, Salvatorem mundi. Dc- 
ditque illi uxorem Aseneth filiam Putipharc 
sacerdotis Ileliopoleos. Egressus est itaque 
Joseph ad terram i^gypti. 

46. (Triginta autem annorum crat quando 
stetit in conspectu regis Pharaonis) ct cir- 
cuivit omnes regiones /Egypti.j 

47. Venitque fertilitas septem annorum: et 
in manípulos rcdacta3 segelcs congrégala} 

sunt in liorrca /Egypti. 

48. Omnisetiam frugum abundantia in sin- 

gulis urbibus condita cst. 


40. Tú serás sobre mi casa, y al imperio de 
tu boca obedecerá todo el pueblo : solamente en 
él único solio del reino te precederé' . 

41. Y dijo mas Pharaón á Joseph : Hé aquí que 
te he constituido sobre toda la tierra de Egipto. 

42. Y tomó el anillo de su mano, y púsolo - en 
la mano de él: y le vistió una ropa de lino muy 
fino, y le puso al rededor del cuello un collar 
de oro. 

43. Y' le Jiizosubir en su segunda carroza^, 
gritando un pregonero, que todos delante de él 
doblasen la rodilla *, y supiesen que era gober¬ 
nador de toda la tierra de Egipto. 

4L Dijo también el rey á Joseph : Yo soy 
Pharaón : sin tu órden ninguno moverá mano ó 
pié en toda la tierra de Egipto 

45. Y le mudó el nombre, y llamóle en len¬ 
gua Egipciaca, Salvador del mundo®. Y diólc 
por mujer á Aseneth hija de Putipharc sa¬ 
cerdote de Ileliópolis. Y así salió Joseph á la 
tierra de Egipto ®. 

46. (Y era de treinta años ^ cuando compa¬ 
reció en presencia dcl rey Pharaón) y dió vuelta 
á todas las regiones de Egipto. 

47. Y vino la fertilidad de los siete años : y 
las mieses reducidas en gavillas fueron recogi¬ 
das en los graneros de Egipto’^. 

48. Toda la abundancia de los frutos " se en¬ 
cerró tam])icn en cada una de las ciudades. 


1 Entre lu persona y la mia no habrá mas diferencia, que llevar yo sobre mis sienes la corona, y ocupar el trono 

2 Todas señales de ía mayor confianza y autoridad; pues con el sello o anillo le daba poder y autoridad para que 
sellara é hiciera publicar en nombre del rey todo lo que le pareciese justo y conveniente para el bien de sus vasa¬ 
llos Y el collar se daba entre los Egipcios al presidente del senado ó dcl consejo. El vestido en hebreo ÜC, en 
«riego eúcuc?, era de lino linísimo y blanquísimo, muy diferente dcl que se usaba comunmente. 

^ 3 MS 3 £ cHCtíi'ftlsólo cu l(t seguiidd eiicavalgadiiru (¡uel tenia. Que es la que se llama de icspcto, j 
detrás de la que sirve para la persona del rey. Otros creen que esta seria la que estaba destinada para la persona 

mas principal y de mayor autoridad después dcl rey. „ ii« 

Lie pregonero era un rey de armas, que decía : -jlSK abrech , que parece ser voz egipciaca, y según el He¬ 
breo se interpreta padre tierno ^ ó dobla las rodillas^ confoime lo explicó Aquilv. 

5 Ninguno osará hacer cosa alguna de importancia sin tu orden y noticia. * i^e 

a En Hebreo n2VB n:5y, que algunos, atendiendo á las raíces hebreas, lo explican revelador de la • 

ocultas f y la Ecrraricnsc pone ; Lo encubierto descubricn ; pero S. Jeró.nimo aíii ma que esta cxpicsion 
nath Phaunecha, 6 como traducen los lxx Psonthoniphanicli, es egipciaca, y no licbrca; y que segiin la tuerza 

á (|uieii Joseph filé vendido por esclavo. 


de aquella lengua, significa Salvador dcl mundo. , i • • 

7 No se sabe de cierto, si este Putipharc es diferente de aquel Putiphar, a 


mismo, y que es tradición ac ios iieurtos «lux. lviihhv, « » i , ’ * 

que Dios le hizo impotente, y así pudo ser y fué elegido por sacerdote o pontífice de Hchopohs, > que de esto, era 

hija Aseneth con quien casó Joseph : el cual no pecó tomando por mujer una hija de. un Gentil; siguió para esto 
una particular inspiración dcl cielo. Fuera de que esto no estaba entonces absolutamcnlc prohibido, \ podía c.spe- 
rar que Dios se valiese de él, como de instrumento, para convertir á su mujer. Tampoco parecía conveniente re¬ 
sistir á la voluntad dcl principe con peligro de perder su dignidad, y la ocasión de hacer bien á la casa de su padre 
y á su pueblo, y de promover el culto dcl verdadero Dios. La ciudad de Hcliópolis en el Hebreo es On; y asi 
se le dió, aunque mucho después, aquel nombre griego, que significa ciudad del Sol. 

8 Para dar las disposiciones correspondientes al encargo, que Pharaón le habla dado, y á la confianza que de el 
liabia hecho. 

0 Tiene muchas dificultades esta cronología en la historia de Joseph. 

10 Lo que conhilmia paia su conservación , y también para que las bestias tuviesen paja, quecomci. 

11 Y tuda esta grande abundancia de grano." 

u Psalm. civ, 21. I Machab. ii, 53. Act. vii, lo. 
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EL GÉNESIS. 


i9. Tanlaqiic fuit abundantia tritici, ut 
arcnce maris cocequarotur, ct copia mensu- 
ram exccderct. 

50. »Nati sunt autcm Joscph filii dúo anlc- 
(luám veniret fames: qiios peperit ci Asenetli, 
filia Putiphare saceidotis lleliopolcos. 

Vy\. Vocavitque nomcn primogeniti, Ma- 
nasscs, dicens : Oblivisci me fecit Deus om- 
nium laborum meoriim, et domús patris mei. 

52. Nomcn qiioque secundi appcllaviL 
Ephraim, diccns : Cresccrc me fccit Deus in 
Ierra paupertatis mca 3 . 

53. Igitur transactis seplem ubcrlalis an¬ 
uís, qui fucrant in /Egypto : 

51. Coeperiint venire septem anni inopia 3 , 
qiios praedixerat .íoseph : et in universo orbe 
fames praevaluit, in cuneta autem ierra 
yEgypli pañis eral. 

55. Qua esnricntc, clamavit populus ad 
Pharaonem, alimenta petcns. Quibus ille res- 
pondit: Ue ad Josepli : et quidquid ipse vo- 
bis dixerit, facite. 


49. Y fuó tan grande la abundancia de trigo, 
que igualaba á la arena de la mar, y la copia 
excedía toda medida. 

50. Y nacieron á Joseph dos hijos, antes que 
viniese la hambre : los cuales le parió Asenéth, 
hija de Putiphare sacerdote de Ilcliópolis. 

51. Y llamó el nombre del primogénito, Ma- 
nassés *, diciendo : Dios me ha hecho olvidar de 
todos mis trabajos, y de la casa de mi padre. 

52. Y el nombre (leí segundo llamó Ephraim 
diciendo: Dios me ha hecho crccei* en la tierra 
de mi pobreza 

53. Pasados pues los siete, años de la abun¬ 
dancia, que habia habido en Egipto : 

5i. Comenzaron á venir los siete años de es¬ 
casez, que Joscph habia profetizado : y prevale¬ 
ció el hambre por lodo el mundo ^; masen toda 
la tierra de Egipto habia pan 

55. La que hambrienta, clamó el [uieblo á 
Pharaón , pidiendo alimentos. A los cuales él 
respondió : id á Joscph : y liaced todo lo que él 
os dijere ®. 


1 El quc^hacc olvidar, de la raiz ^ olvidar, 

2 , el que crece, dd vcil.o m3,/r«cí(/?co. 

i QuilT dedr" on'FÜin; ’‘1 Poljrc y esclavo. 

5 Pornuc Josenli ** ^ piovincias vecinas , como la tierra do Chanaán, donde habitaba Jacob, la Syria.. 
_ joscpii lema cerrado c r £?n v i\o rpsi^rvn on ine * 


porque les daba"en rostro los Judíos, que eran su.s hermanos scíiiin la carne 

das. Jacob envió i Josenh mm n ^ i i ^ P0U|uc su santidad y doctrina condenaba sus costumbres deprava 
estado V del de w i licrmanos. v para que le die.se cuenta de su 

nos, >■ ias ovejas de h e-.!. iVi " a' ’ >' «mn‘lo ‘Icl Padre, fnd'enviado á buscar á sus berma- 

dijo i Vedme aquí Serme * que sc habían extraviado. Joscph oliedcció prontamente á Jacob : y Jcsucnsl^’ 

‘•rieron a JoseDb ,;fmvtln'" 7T," 'íf ^'ol'tntad. Ilehr. x, f». Luego que los hermanos dcscu- 
resolvicron esL ni.ii-..ie?o ‘ -‘csucrislo comenzó li descubrir á los Judíos su misiou , 

donde saliódesnuescon vi.’h' el“‘ 'dcspoja.lo de su liinica, cebado en una cisterna, de 
por veinte sidos : Je.neiui, í f' I*® mnertc, sepiiltma y resurrección de Jesucristo. Josejih fue vendido 

Jesucristo teñida toda v ciiliiérir'^in*"* ’'®‘nta. La ropa de Joscph teñida de sangre, represcnlalta la humanidad de 
'■'*J'^"!^'''»do, abatido y hcciio csclar^^^^^^^^^^ ^ prisionero en Egipto, era figura de Jesn- 

suadida de sus poderosas n 7 nne!'*í'h ^ anidad, i.o le pudo persuadir : peo tampoco ella quedo pci- 

infiel y adúltera iiTit ul i ib* i«i n * (lotcner, y se quedo con su capa entre las manos : la Synagoga, osposíi 

(las, se asió, dí4mo«ln loi doctrina y sanlitlad con que Jesucristo condenaba sus máximas corromp»- 

no abrió la boca para defoiuiorcn^^ .*r^*^ ^ su carne, y le despojó de él violentamente. Joscph calumniado falsamcnlo, 
príncipes de los sacerdotes aun condenado sin ser oido, y contra toda justicia : Jesucristo acusado por los 

á morir, no obstante nue pÁnn' * ^ silencio tan grande, ([ue cansó admiración á .su mismo juez, que le condeno 
<?ntrc los dos oficiales do Ph-n-Minocencia, \ las calumnias y envidia de sii.s acusadores. Joscpli en una cárce 
‘•‘•«c entre dos ladrones iei^tablocimienio, v al otro su suplicio : Jesucristo en una 

.^us tinieblas é >’ ? 

á la mayor gloria ; Jemicri.Mo il di*. 10 '' ^ Prision, salió de ella para ser cugrauílccido y clcvai o 

posesión de su reino. Todos doblaban ll ‘1' i un .sepulcro, resucitó glorioso para entrar en la 

toda rodilla se dobla al nombre de lo nc ' V ^ ^ Joseph, que fue hecho supei intendente de todo Egiplo • 
otro que le precediera sinocl rev ‘ ^^^1 cuerpo místico de su Iglesia. Joscph no lema 

,57.:Solo se eiK:ontraba Vrirr r.:.!!;/ 


a Infru .uvi, ÍO; Xbviii, 6. 
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CAPÍTULO XLIl. 


5G. Crcsccbat autcm qiiolidic fames in om- 
ni térra : aperuitque Joscpli universa horren, 
el vendebaL yEgypliis : nam et ¡líos opprcs- 
scral fames. 

57. ümnesque provincias veniebant in 
i'Egyplum, ut cmcrcnl escás, el malum ino- 
piee temperarent. 


56. Y crecía el liambrc cada día en toda la 
tierra : y Joseph abrió todos los graneros *, y 
vendía á los Egipcios : porque A ellos lambicn 
habia oprimido el hambre. 

57. Y todas las provincias venían á Egipto, 
para comprar alimentos, y templar el mal de la 
escasez 


CAPITULO XLII. 


I os licpinauos ile Joscpli pasan A Egipto & comprar trigo. Él los conoce, y trata con aparente severidad 
y dureza. Por último dejando A Simeón en prisión, los deja volver A la tierra de ClianaAu con la con¬ 
dición de que le Han de traer A Benjamín. 


1 . Audicns autem Jacob quód alimenta ven- 
derentur in yEgypto, dixit íiliis suis : Quaro 
nogligilis? 

2. Audivi (piód iriticum venundctiir in 
.Egyptordesccndilc, ot emite nobis necessa- 
ria, ut possimus vivcr(?, el non consumamur 

inopia. 

3. Descendentes igitur fratres Joscph de- 
ccni, ut cincrent frumcnla in /Egypto, 

4. Benjamin domi retento a Jacob, (|ui dixe- 
ral fralribiis ejus: Nc forte in ilinei'C quidquam 
palialur mali: 

5. Ingrcssi sunt terram /Egypli cum aliis 
qui pergebant ad cmendum. Eral autem la¬ 
mes in torra Chanaan. 

0. El Joseph eral princeps in torra .Egypti, 
utque ad ejus nutnm frumcnla populis ven- 
debantur. Cumque adorassent cum fratres 

1. Et agnovissel eos, quasi ad alíenos du- 
rius loquebatur, inlcrrogans eos : ünde vc- 
nislis?Qui responderunt: D(‘ térra Chanaan, 
utemamus victui nccossaria. 

8. El lamen fratres ipse cognoscens, non 
est cognitus ah eis. 

u llecordatus(iue somniorum, qiuu ah- 
ciuando vidcral, ait ad eos : Exploratorcs es- 


1. Y oyendo Jacob queso vendian alimentos 
en Egiplo , dijo á sus hijos : ¿Porqué os descui¬ 
dáis-? 

2. He oido que se vende trigo en Egipto: 
descended, y comprad lo que necesitamos, para 
que i)odamos vivir, y no perezcamos do hani- 
l)re. 

3. Descendiendo pues diez hermanos de Jo¬ 
seph, para comprar granos en Egipto, 

4. Retenido en casa Benjamin por Jacob, que 
habia dicho á los hermanos de él : No sea que 
padezca en el camino algún desastre: 

5. Entraron en la liorra de Egipto con otros 
que iban á comprar. Y habia hambre en la lierra 
de Chanaán. 

0. Y Josepli era el príncipe en la lierra de 
Egipto y á una seña suya se vendian los 
granos á los t)uel)los. Y habiéndole adorado^ 
sus hermanos, 

7. Y recouocídolos él, les hablaba con aspe¬ 
reza como á extraños, preguntándoles : ¿ Pe 
dónde habéis venido ? Los cuales respondieron ; 
Do tierra de Chanaán, á comprar lo necesario 
liara el sustento. 

8. Y no obslante conociendo él á sus herma¬ 
nos, no fué conocido por ellos®. 

9. Y acordándose de los sueños, (jue alguna 
voz habia visto, les dijo : Espías sois ® : á re- 


I \ic V/Vljv. MS» yíljolies* 

i-i iicbréo • t Porqué os estáis mirando los unos á los otros? Y los lxx : ¿Poi 
aLi .¡¡K. unible Hambre, en Eaij-to se vende trigo, y vosotros m sniu.cra pensa.s 


paUecc -.- 

“fsr r;“ jss 

i llabiéndusc inclinado profundamente liasla el suelo en señal de su aimi.i 
liearon los suchos profélieos ile Josefili. . 11 * 

.1 MS. 7. £r<CA//^„ro.ezif//o.v. Lo que es muy conforme al texto hebreo. , . 

(i .MS. 7. f.svutcis dá-edes ser. El dcsianio de Joseph cu esta acusación, que hizo a sus hermanos, fue obligar¬ 
los y ponerlos en ocasiomlc que le dieran nuevas de su padre y de Ronjamin, cuya ausencia ó falla le podía dar 
que sospechar, que le hubiesen tratado del mismo modo, que á él en otro tiempo. Y asi no se puede argüir a(|iii a 
Joscpli de calumnia ó de meiuira, cuando les dice : Vosotros sois unos espías.... que escomo si les dijera : <r» 
tciuhé y trataré como ¡i espías, sino me dais pnichas evidentes de lo contrario. También se puede explicar este paso 
según la muy prohal.le iiiierprclacion, ([uc lo da el angélico doctor santo Tomás, á quien cilaiuln C.onieho 
dice asi: Joscpli no halda aseiiiviimeiiic, sino como el que lienta v prueba, como aseguran los jueces ‘®.'‘ 
tiempo de examinar y liaccr el iiileiTogiiioriu al reo, liara sacar la verdad. Del mismo modo aquí Josepii uem.i^ 
pruelia á sus hermanos, para cslreeliarlos á que le cuenten la verdad de lo que les ha de preguntar acerca ue mi 
padre y de su hcrmaiin Renjamin. Esta severidad aparento, que usó Josepli con .sus licrmanos, era una mortmea- 


Porqué sois perezosos ? Aquí se 
en ¡V allá, pava Ivaev lo ucee- 


dueño, ó emperador» 
ion y vespclo. Ellos sin sahevlo vevi- 
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conocer lo menos fuerte de la tierra' habéis 


íU 

lis : ut videatis inünniora terrai} venistis. 

10. Qui dixerunl: Non esL ila, domine, sed 
serví tul venerunt ut cinerent cibos. 

11. Omnes íilii unius viri sumus : paeiíici 
venimus, nec quidquam famuli tui machinan- 
tur mali. 

12. Quibus ille respondit: Aliter est : im- 
munita terrae hujus considerare venistis. 

13. Atilli: Duodecim, inquiunt, serví tui, 
fratres sumus, filii viri unius in térra Cha- 
naan : minimus ciun paire nostro est, alius 
non est super. 

14. Hoc est, ait, quod locutus sum : Ex- 
ploralores estis. 

15. Jam lumcoxperimentum vcstri capiam: 
per salulem Pharaonis non egrediemini bino, 
doñee venial frater vester minimus. 

16. Mittite ex vobis unum, et adducat 
eum : vos autem eritis in vinculis, doñee 
probentur quae dixistis, utrüm vera an falsa 
sint : alioquin per salutem Pharaonis ex- 
ploratores estis. 

17. Tradidil crgo illos custoüiíB Iribus dio- 

bus. 

Ionio cductis de carccre, 
ai . Facite quae dixi, et vivetis : Dciim enim 

limeo. 

Si pacifici estis, frater vester iiniis 


venido. 

10. Los cuales dijeron : No es así, señor, mas 
tus siervos han venido á comprar alimentos. 

11. Todos somos hijos de un solo hombre: 
venimos de paz 2 , ni tus siervos maquinan mal 
alguno. 

12. A los cuales él respondió : De otra manera 
es : habéis venido á reconocer lo que no está 
fortificado en esta tierra. 

13. Y ellos dijeron : Doce hermanos somos, 
tus siervos, hijos de un solo hombre en la tierra 
de Chanaún : el mas pequeño está con nuestro 
padre, el otro no existe ya. 

14. Esto es, replicó, lo mismo que he dicho; 
Espías sois 

15. Voy ahora á hacer prueba de vosotros: por 
vida de Pharaón ^ que no saldréis de aquí, hasta 
que venga vuestro hermano el mas pequeño. 

16. Enviad uno de vosotros, y tráigalo : y 
vosotros quedaréis en prisiones, hasta que se 
pruebe si es verdadero ó falso lo (|ue habéis 
dicho : de otra suerte por vida de Pharaón que 
espías sois^. 

17. \ así los envió por tres dias á la cár¬ 
cel. 

18. Y al tercero dia habiéndolos sacado de la 
cárcel, dijo : Haced lo que he dicho, v viviréis : 
pues temo á Dios. 

10. Si sois de paz% uno de vuestros herma- 


ÍSmuy';;.^ '¡«n'Po ocultaba una ternura y amor 

Hcncia propia á compadecerle de 1 o«í ^ ^ Oucria que aprendieran por este medio y por expe- 

en todo lo que hizo con sus hernnnns ^ ajenas. ^ sol)re lodo no cabe la menor duda, que Joseph 

I MS T : ! , se movía por parlicular instinto v e<inírilu do lUnQ 

^ Y si sin malos fines ni designios. 

decís se ha quedado en w^a^cTn^vosotros, y tráigame acá á esc hermano menor, q«c 
aquí. Ellos por su antigua ncrfidia ^ ^ suerte, os aseguro por vida de Pliarnon, que no saldréis de 

Joseph, y que le puede contentar v «snf / cicidos sobre su palabra; y así la prueba única, que desea 

4 Algunos creen que 

tablemcntc cumpliría lo une deoia oirn ” asexciación o conrirniacion, dando á entender, que indiihi- 

sigiiicnle, V. 3, venerando en la criatnra\w”"T^^.^*\^^ sienten que juró por la vida de Pharaón : véase el cap. 
Pero este juramento no recae «^obrc la^ mini Pliaraón bahía recibido lodo el poder y la grandeza, 

eran espías; pues cstrcxnol on eV^ so^s unos espías, de manera que afirmara con juramento, que 

sino le traían á Benjamin no «i'ihlríon 1 ^ contexto. Lo que aürinó con juramento, fue, que 

espías. Cap. siguiente v *3 Y \ ^ excepción del que bahía de ir á llevarle, y que los trataría como á 

en solas palabras v amennVnc ino ^ con intención de cumplirlo; y para que vieran, que esto no se quedaba 
hermano Benjamin. Vero miwini \ Peuei u lodos en la cárcel, y creer que su vida dependía de la venida de su 
hizo snrnr <in i..»_• . * ® dcspucs dc dicláiTicn por justas razones v ronovíminc ni pnUn lio frp« ílias los 


J fcin UUaciOll Qim .r. . 1 ‘ • J ” luuua lUa iiuiiiiia, lituiuuiw 

exterior trataba á sus licrnnnos íi.n n'T** segura. Como este severo rigor, con giie Joscpii «I 

rlió para que á carta unTic m.sia’ró f compasión , como se ve por las órdenes, que 

dantementc de lodo lo (luc necc'iit-Kon ^ ^ costales el dinero que había traído, y les proveyeran ahuii- 

niamió,qiieatcnrtienrtosoiamcnteúi-i<;In‘’ 'i “í"'"''!'’® '«'‘símii, que luego que volvieron las espaldas, 
mayor lu.manUlart y regado 1 ,n,cío hn-tn 'o f>'«c tratado con la 

í.vn. el 'l'osTAno y otros sienten que lo di.'* t '**! **'*,*^'? *1*^ lardaron en volver. \ aun Theodobeto, 

■ gne os trataré, eomoTesSiaí. qne partieron los hermanos. 

.<■>< ...—,_.p ,, 0 samaiilano ellos respondieron : Ese jóeen no poiteá tlejnr ú 


6 One os tratare, como ú osnía^í Spenm - 

pudre; y si h deja, su padre mórirel. Y en vírtm/dó'o 1 '■'®l’'"’‘''C>on : Esejm en ao podrá dejo 

Kslo eorresponde á lo qne ellos l.abL'di.^^ . i .* í'"'® «prn^ionar. 

.-A.í.. ^«invn.i/w nnirn «1 «d., .v.n., ‘ En cl Hcbrco cii aiiihos lugares se Ice 


rcc/i 


lo.s cuales están enlazados entre sí de esta manera • Si hiinnAo •- 

explora.-, pa.a entregar é los enemigos los lusa.-es d^guarnecido.^ y LiriíTcliínio Spto?'; 


—rj- — - 

habéis venido con cl Ihi de 
y dc allí hacer lu 
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ligelur in carcere : vos autem abite, et 
iérte frumenta quae emistis, in domos ves- 
tras , 

20. a Et fratrem vestrum minimum ad me 
adducite, ut possim vestros probare sermo¬ 
nes, et non moriamini. Fecerunt ut dixerat, 

21. Et locuti sunt ad invicem : Meritó hoec 
patimur, quia pcccavimus in fratrem nos- 
trum, videntes angustiam animaí illius, dum 
deprccaretur nos, et non audivimus: idcii’có 
venit super nos isla tribulatio. 

22. E quibus unus Rubén, ait : Numquitl 
non dixi vobis : ^ Nolitc pcccare in pucrum : 
et nonaudistis me? En sanguis ejus oxqui- 
ritur. 

23. Ncsciebanl autem quód inlelligcrct Jo- 
sepli: eó quüd per interprctem Ioquci‘etur ad 
eos. 

24. Avertitque se parumper, ct llovil: et 
reversas locutus est ad eos. 

25. Tollensque Simeón, ct ligans illis 
pi’íesentibus , jussit ministris ut implercnt 
eorum sáceos tritico, ct reponerciU pecu¬ 
nias singulorum in sacculis suis, datis su- 
prá cibariis in viam : qui reecrunt ila. 

26. At illi portantes IViimenla in asiiñs 
suis, profccti sunt. 

27. Apertoque unus sacco, ut darct jumen¬ 
to pabulum in diversorio, contcmplatus pc- 
cuniam in ore sacciili, 

28. Dixil fratribus suis : Reddita esL milñ 
pecunia, en liabetur in sacco. Et obstupcfacti 
lurbatique, mutiló dixerunt, (luidnam est 
hoc quod fccit iiohis Deus ? 


nos quede atado en la cárcel: y vosotros id, y 
llevad los granos que habéis comprado, á vues¬ 
tras casas, * ..u. : 

20. Y traedme á vuestro hermano el mas pe¬ 
queño, para que pueda abonar vuestras palabras, 
y no muráis. Hiciéronlo como lo había dicho, 

21. Y dijeron el uno al otro : Justamente pa¬ 
decemos esto, porque pecamos contra nuestro 
hermano, viendo la angustia de su alma, cuando 
nos rogaba *, y no le oímos: por esto ha venido 
sobre nosotros esta tribulación. 

• 22. Uno de los cuales Rubén, dijo i ¿Por ven¬ 
tura no os dije : No queráis pecar contra el mu¬ 
chacho : y no me cscuchástcis®? Ved como es 
demandada su sangre. 

23. Y no sabían que Joseph loentendia .- por 
cuanto les liahlaba por intérprete 

4 

2i. Y apartóse ^ un poco, y lloró ; y habiendo 
vuelto les habló. 

25. Y tomando á Simeón ®, y atándolo á pre¬ 
sencia dc ellos, mandó á los oficiales que les 
llenasen los costales dc trigo, y que volviesen á 
poner cl dinero dc cada uno de ellos en sus cos¬ 
tales , habiéndoles dado además víveres para el 
camino : los cuales así lo hicieron . 

26. Y ellos llevando los granos en sus asnos, 
se fueron. 

27. Y como uno hubiese abierto cl costal pa * 
ra dar un pienso al jumento en el mesón, al ver 
cl dinero en la boca del costal, 

28. Dijo á sus hermanos : Ale han vuelto el di¬ 
nero, ved aquí que está puesto en el costal. Y 
asombrados y turbados, dijeron el uno al otro .* 
¿Qué es oslo® ([uo ha hecho Dios con nosotros ? 


guerra y alzarse con todo el reino : sino tencis, repito, miras hostiles, y habéis venido con intenciones de paz, 

quédese uno de vosotros, hasta que los otros traigan al hermano mas pequeño. 

I MS. 7. Cá vimos en (¡nexo su dnima quando se acuitaba á nos. Estas circunstancias, que agia\an e i 

en los hermanos, se refieren en el cap. xxxvn. Este .lelilo olvidado por espacio de veinte y dos « ve‘"'« 
años, se les representó ahora tan vivamente en la memoria, que les parecía qiic acababan de conicleilo. . .. 
acusaron, ninguno se excusó, y convinieron todos, cii (lue era justo cl castigo que siifi ian. os lom )i s . 

ráii jamás de su corazón cl sentimiento, que Dios ha impreso en el dc sn presencia y de su justicia. Poi otia p.nle 
«é ve cuan útiles nos son las tribulaciones que Dios nos envía. El dolor nos saca la voz de la \eidad, para (|ue 
confesemos con sinceridad, y detestemos eficazmente nuestros delitos : y la pena nos abre los ojo., qiic bahía cer- 

rado la culpa. 

l mfyTZnue LE l^'rÜjaZ'n entre ellos. Los dc la tierra de Chanaún no necesitaban de él para 

darse á'cmcJdeíáíos Egipcios; pero Joseph le usa, ó por autoridad y grandeza, o porque sus hermanos no le 

reconociesen por la voz, ó por la pronimciacioii. 

1 I ERRAR, y arredróse de sobre ellos, Estf 
hermanos. 

5 Este que era dc un genio fiero é inhumano, debió ser sin duda cl que persiguió mas cruelmente á Joseph, y 
por consiguiente quien insistió mas en que se le quitara la vida, cuya circunstancia no ignoraría Josepli. Asi pues 
necesitaba de ma>or rigor, para que se reconociese. .Mavtini, 


r la voz, ó por la pronunciación. i i • 

arredróse, de sobre ellos. Esto liacc vcr claramente, cual era cl corazón de Joscpli para con sus 


nos 


a luo i-ucuuas, feUl prenUlUOS y llcn0.s UC SUSIO , --^ ^ ,^cnfrn' 

sucede? aquí sin duda se encierra algún misterio : lo que nos pasa, es una cosa muy cxtraiia y qne no.oiro.s nu 
entendemos; pero lo que nos loca, es venerar, y no pretender penetrar los designios de Dio.<. 


a Infrá xuii, 5.— ¿Suprá xxxvn, 22. 

A, T. T. I. 


10 


Sistema de 

Bibliotecas 


146 


EL GÉNESIS. 


¿9. Vciicrunlquc ad Jacob palreiii suum iii 
tcnam Chanaan , el narravcrunt ei oinnia 
quse accidlssent sibi, dicen les : 

30. Loculus cst nol)is doininus Ierra du¬ 
re , el pulavil nos exploralores osse pro- 
vincice. 

31. Cui respondimus : Paeiíici sumus, ik'c 
ullas niolimur insidias. 

32» Duodecini fralrcs uno paire goniti su¬ 
mus : unus non csí super, miniinus cum pa¬ 
ire nostro est in tei’ra Clianaan. 

33. Qui ait nobis : Sic probabo quod paei- 
lici sitis : fratrem vestruin unuin dimiliile 
apucl me, et cibaria domibus vcslris noces- 
saria sumitc, ct abite, 

3L Fratreniíiuc vostrum ininimum addu- 
cile ad me, ut sciam qudd non si lis explora- 
lores : et islum, (lui lenelur in vinculis, reci- 
pere possilis : ac deinceps qua; vultis, emencli 
liabcalis Uccnliani. 

33. .Uis diclis, cúm rriuncnta clTuiidcrcnl, 
singuU repcrcrunl in ore saccorum lígalas 
pecunias: extorrilisque siniul ómnibus, 

36. bixil pater Jacol) : .Vbsque liberis me 
esse lecistis, Josepli non esl super, Simeón 
lenelur in vinculis, et nenjamin aureretis : in 
me haec omnia mala rcciderunt. 

37. Cui rospondil Rubén : Dúos lilios meos 
intcríice, si non reduxero illum libi: trade il- 
ium in manu mea, el ego eum libi reslituam. 

38. Al Ule : Non dcscendet, inquil, lilius 
meus vobiscum ; fralcr ejus morluus est, et 
ipse solus remansil: si quid ei'adversi acci- 
derit in térra ad quam pergitis, dcducctis 
canos meos cum doíore ad inferes. 


29. Y vinieron á su padre Jacol) á la tierra de 
Chanaan, y le contaron todo lo que les habia 
acaecido, diciendo ; 

30. r.l señor de aquella tierra nos habló con 
dureza, y pensó que nosotros eramos espías de 
la provincia. 

ir 3J. Al cual respondimos : Somos de paz, y no 
maquinamos algunas asechanzas. 

32. Sumos doce hermanos hijos de un mismo 
padre : el uno ya no existe, el mas pequeño 
está con nuestro padre en tierra de Chanaan. 

33. VA cual nos dijo : Con esto liaré prueba de 
í[ue sois hombres de paz ’ ; dejad conmigo un 
hermano vuestro, y lomad los alimentos nece- 
sai’ios para vueslras casas, y andad, 

31. V traedme á vuestro hermano el mas pe¬ 
queño, pai a (pieyosepa t|ue in» sois espías : y 
podáis recobrar á eslií, (|ue queda en prisiones : 
y en adelanto tengáis licencia de compi’ar lo que 
(|uisiéreis. 

3i>. Dicho oslo, al vaciar el grano, halló cada 
uno el dinero alatio ^ en la l)oca de los costales: 
y como lodos á una quctlasen asombrados 

36. Dijo el padre Jacol): Vosoti'os me habéis 
hecho estar sin hijos .loseph ya no existe 
Simeón queda en prisiones, y me (juitaréis á 
Renjamin : sobro mí lian r(?caido todos estos 
males 

37. Al cual Rubén respondió ; A mis dos hijos 
mátalos si no te lo volviere : entrégale en mi 
mano, y yo le lo restituiré. 

38. Pero él: No descenderá •*, replicó, mi hijo 
con vosotros : su hermano murió, y él solo^ ha 
quedado : si le. acaeciere algún desasti*e en la 
tierra adonde os encamináis, llevaréis mis canas 
con dolor al sepulcro 


»> Rebréo ^3, (jue sois sinceros, 

¿ .MS. 7. La contiá de la plata, 

3 Ellos ilisimulavon y fingieron c.sta nueva sorpresa, para que su padre no los reprendiese, por no liaber llc- 
\auo el dinero, luego que lo hallaron, al que les habia cntreg.ado el trigo. 

4 Ferrar. A mi desfijas les, 

•> Esta frase//////,y non est super, se halla repelida tres veces en este capítulo. En la boca de los hermanos de 
• osepli, no significa precisamente : Uno ha muerto, sino que no parecia, ó .«e le tenia por muerto; por cuanto ha- 
Jiendole vendido á lo.s Ismaelitas no podian asegurar que hubiese muerto. Al contrario, eu la boca de Jacíd», sigo*' 
^ca que habia muerto, porque asi lo crcia, y lo dice expresamente eu el v. 38. En el texto hebreo se lee 
x\^ ya para nosotros, ha muerto para nosotros, l.o que corre.'íponde al v. 1.*» del cap. 

^ ^^kmías , donde dice : '»j, porque no c7, en vc7. de no ellos, en plural. Lo que S. Matiieo n , » 

cna asi: porgue uo 50/í. 

b lodos estos males han venido sobre mí, el uno después del otro, 
cuatroVijos*^^”^^ eap^xLvi, 9, consta, que tuvo 

eoníial^a^tl^e md^'^ b'íi^ida de Joseph, do lodo sospechaba, y lodo lo lemia Jacob, y sin culpar á ninguno, des- 
<) De Rachél. 


10 liaréis de modo, que el dolor que oprimirá mi corazón, si le .sucede algún trabajo, acabe c 
dé con mi vejez en el sepulcro. Ferrar, a la fuessa. 


on mi.s año.s, y 
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CAPÍTULO XLIII. 


Lo* lierinauos de íoscpli vuelven Egipto con Benjamín, y con varios regalos para Josepli, que los 

rccihe con innclia afabilidad y les llene nii banquete. 


1. Interim ñmiesomiiem terram vehemen- 
ter prcmebat. 

2. Consiimptisqiie cibis quos ex jEgypto 
(Ictulerant, dixit Jacob ad filios suos : Rever- 
timini, et emite nobis pauxillum cscariim. 

3. Respondit Judas : Dcnimtiavit nobis vir 
ille sub attcstalioncjunsjurandi,dicens : Non 
videbitis faeiem meam, nisi iValrcm vestrum 
minimiim adduxerilis voliisciim. 

i. Si ergó vis cum miltere nobisciim, per- 
gemus pariter, el cmcnuis Ubi nocessaria : 

5. Sin autem non vis, non ibimus: vir cnim, 
iit Síepe diximus, dcnimtiavit nobis, diceiis: 
" Non videbitis faeiem meam al)sque IVatre 
V estro minimo. 

6. Dixit eis Israel : In meam lioc fecislis 
miscriam, ut indicaretis ei el alium liabere 
vos fratrem. 

7. At illi respondenmt: Intcrrogavil nos 
liomo per ordincm noslram progeniem : si 
pater viverel: si haberomiis fratrem : ct nos 
respondimus ei conscquenlei* juxta id quod 
fueral sciscitatiis : num(|uid scirc poteramus 
quod dicUirus esset: Addiieile fralrem ves- 
tiTim vobiscum ? 

8. Judas quoque dixit palri suo ; Mitle puc- 
rum mccum, ut proficiscamur, ct possimus 
vivero : no morianiur nos et parvuli nostri. 


9. ^ Ego suseipio puerum : de manu mea 
requirc illum. Nisi reduxero, ct reddidero 
cum tihi, ero peccati rciis in te onmi tcm- 


pore. 

10. Si non intercossisset dilatio, jam vico 
altera venissemus. 


1 1 Igitur Israel pater eorum dixit ad eos : 
Si sic nccesse est, facitc (fuod vultis : sumitc 
de optimis leiw fruelibns in vasis vestr¡s,el 
delérte viro muñera, modicum resina, et 
mcllis, ct storacis, slactcs, ct tcrcbinllii, el 
amygdalarum. 


J. Entretanto el hambre afligía en gran mane¬ 
ra á toda la tierra *. 

2. Y consumidos los víveres que habían traí¬ 
do de Egipto, dijo Jacob á sus hijos : Volved , y 
eomi)radnos un poquito de víveres. 

3. Respondió Judá : Aquel hombre nos intimó 
con protesta - de juramento, diciendo : No ve¬ 
réis mi rostro, si no trajereis á vuestro hermano 
el mas pequeño con vosotros. 

4. Por tanto si quieres enviarle con nosotros, 
iremos juntos, y le compraremos lo necesario : 

o. Mas si no quieres, no iremos : porque 
a(|uel hombre, como ya muchas veces hemos 
dicho, nos intimó, diciendo : No veréis mi ros¬ 
tro sin vuestro hermano el mas pequeño. 

6. Díjoles Israél : Para desdicha mia le hicís- 
leis saber, (pie aun teníais vosotros otro henua- 
no. 

7. Mas ellos respondieron : Preguntónos el 
hombre por ói'dcn nuestro linaje : si vivía el 
padre : si teníamos otro hermano : y nosotros Ic 
respondimos al tenor de aquello que nos habia 
preguntado : ¿acaso i)odíamos saber que habia 
de decir : Traed á vuestro hermano con vos¬ 
otros? 

8. Judá dijo también á su padre : Envía con¬ 
migo a! muchacho^, para que marchemos, y 
podamos vivir: no sea que muramos nosotros 
y nuestros niños. 

9. Yo me encargo del muchacho : demándale 
de mi mano. Si no te lo volvicrc á traer, y pu¬ 
siere en tus manos, seré reo de pecado contra 
tí ^ en todo tiempo. 

10. Si no hubiera habido esta detención, >a 
hubiéramos venido ^ otra vez. 

TI. Y así Israél padre de ellos les dijo : Si así 
es menester, haced lo que quisiérois : tomad en 
vuestras vasijas de los mejores frutos de la tier¬ 
ra, y llevad íi aquel hombre presentes, un poco 
de resina, y de miel, y de estoraque, de cstacte, 
v de Icrcbintho, y almendras 


1 Dtí Egipto y de las provincias circunvecinas. 

2 El verbo denunfiare significa intimar, amenazar, apercibir, prohibir una cosa con amenazas. En este 
sentido los sacerdotes y escribas decian á los Apóstoles, y^c7. iv, 8: Denuntiamus vohis, os prohibimo.*^, o> 
apercibimo.^, os ordenamos, os intimamos. Y asi decian los hermanos, ahora no tendríamos excusa alguna. 

3 Tenia ja Denjamin veinte y cnalro anos, y según Alapide, ya tenia hijos, pero entre los llehréoscran lla¬ 
mados a.si hasla los treinta. Además que siendo el mas'jóven de los hermanos, á este respeto le podian llamar 
muchacho, 

4 Me confc.saré leo de su sangre, y me sujeto á toda tu indignación. 

5 Ya pudiéramos haber hecho segundo viaje. 

fi Por nombre <lo wicl cniicndciralaunos locUi especie de frutos dulces, los que producía con mucha abundancia 

a Suprá XLii, 20. — b Infrá xuv, 32 . 
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12. Peciiniam quoque duplicem ferie vobis- 
ciim : et illam, quam invcnistis in sacculis, 
repórtate, ne forte errorc factum sit: 

•13. Sed et fratrem vestrum tolliie, etite ad 
virum. 

14. Deus autem meus omnipotens facial 
vobis eum placabilem : et remittat vobisciini 
fratrem vestrum quem teneí, et liimc Benja- 

min : ego autem quasi orbatus absque liberis 
ero. 

lo. J uleruntergo viri muñera, etpecuniam 
rlupliccm, et Benjamín : descendcrunt([ue in 
•Egyplum, et steterunt coram Joseph. 

16. Quos cíim illc vidisset, et Bcnjamin si- 
mul, praecepit dispensatori domús suae, di- 
cens; Inlrodnc vivos domiim, et occide vic¬ 
timas, et instrue convivium : (|iioniam me- 
cum sunt comesturi mcridie. 

17. Fccit iilc quod sibi fuerat impcratum, 
et introduxit vivos domum. 

18. Ibique cxteri'iti, dixerunt mutuo: Prop- 
tei pecuniam, cpiam retulimus priüs in saccis 
nostiis, introducti sumus: ut dcvolvat in nos 
calumniam, et violenter subjiciat serviluti, 
et nos, et asinos nostros. 


19. Quamobrem in ipsis foribus accedentcí 
ad dispensatorcm domiis 

20. Locuti sunt : Oramus domine ut au< 

nías nos. ajam anté deseendimus ut emerc 
mus escás: 

-1. Quibus emptis, cüm vcnissemus ac 
diN^rsorium, aperuimus suecos nostros, e 
pecuniam in ore saccorum: quan 
00 ^ c P^odere reportavimus. 

attulimiis argeiitum, u 
in ^^ebis necessaria sunt: non es 

zzx rs‘"'"""" '■ 

23. Al illo rcspoiidil: Pax vobiscuni, noHb 


12. Llevad también con vosotros doblada can¬ 
tidad de dinero : y volved á llevar el que hallas¬ 
teis en los costales, no sea que haya sucedido 
por yerro: 

13. En íin tomad también á vuestro hermano, 
ó id á aquel hombre. 

1 i. Y mi Dios todopoderoso os le haga favora- 
ble: y remita con vosotros á vuestro hermano 
f[uc tiene en su poder, y á este Benjamín : y yo 
íjuedaró como destituido .sin hijos. 

lo. Tomaron pues los hombres los presentes, 
y doblado dinero, y á Bcnjamin : y descendie¬ 
ron á Egipto, y se ])rescntaron á Joseph. 

16. \ los que como él hubiese visto, y jun¬ 
tamente á Bcnjamin, dió órden al mayordomo 
de su casa, diciendo : Introduce en casa á esos 
hombres, y mata victimas’, y dispon un ban¬ 
quete : porque han de comer conmigo á mediodía. 

17. El ejecutó lo (pie se le había mandado, é 
introdujo á los hombres en casa. 

18. Y allí asustados, se decían el uno al otro .* 
A causa del dinero, que nos llevamos la otra vez 
en nuestros costales, nos han metido dentro: 
para hacer caer sobro nosotros - una calumnia, 
y sujetar violentamente á esclavitud á nosotros 
y ii nuestros asnos •'*. 

19. Por lo cual, llegándose en la misma puerta 
al mayordomo de la casa 

20. Dijeron ; Bogamos señor (lue nos escu¬ 
ches. Ya antes hemos descendido á comprar ví¬ 
veres : 

21. Los (pie comprados, cuando llegamos al 
mesón, abrimos nuestros costales, y hallamos 
en la boca de los costales el dinero : el que he¬ 
mos vuelto ahora á traer en igual peso L 

22. Y á mas hemos traído otro dinero, para 
comprar lo í|ue necesitamos : no está en noti¬ 
cia nuestra (piien lo liaya puesto en nuestras 
bolsas. 

23. Mas él respondió: Paz con vosotros, no 


V inc ^parstis, higos, dátilcs. Por tcrchintho, unos creen se significan nueces ó avellanas; otros piñones; 

I MS a'"/' cta el fruto del árbol que Plinio, ///>. xv, cr//j, 22, llama Pistacíum, el alfónsigo. 

victima ofrecerlas en sacrificio, sino para que sirviesen en la mesa. I.a palabra 

tcmente nm- veces por un animal, que se degüella, y ípic se prepara para comer; pero mas frccucu- 

Senor la Lncre 1 i sacrificio. Entre los llcbréos aun antes de la Ley se reservaba para el 

la nuert-i rion../ ^ • ‘Animales que se degollaban. Genes, ix, 1,5. Y después se ordenó, que fuesen conducidos á 
ueria cici tabernáculo, los que cada uno mataba para comerlos. UvU. xvii, 6, G, 7. 

esclavos. confiscar nuestras bestias, y reducirnos á nosotros injustamente á la miserable condición de 

de/ 4^ile1 can y no se contaba. Y asimismo se infiere del versículo siguiente, y 

n ulo Y (le esto ^e hace cantidad de estas se ponia en una bolsa, que debia tener un peso determi- 

meno.s e\a fa, > q , Uñemos obligación de justificarla en su boca, puesto que Movsés en el citado v. Vy del 
cap. precedente dice cxpiesamentc, que al vaciar los .sacosdelante de su padre, hallaron todos el dinero; y en el 
V. 27, solamente Iiabla de uno en el mesón. Puede ser que. la liirbacion y sobresalto que los ocupaba, les quitase 
la libertad de atender á lo que decían; siendo una circunstancia de poca consiilcracion. 


r/ Supr. XLii, ;i. 
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timerc : Deiis vcslcr, ct Deus palris veslri, de- 
fliL vobis thesauros in saccis vestris : nam pe¬ 
cuniam, quam dedistis mihi, probatam ego 
babeo. Eduxitque ad eos Simeón. 

24. Et introductis domum, atlulit aquam, 
et laverunt pedes sitos, deditque pabulum 
asinis eorum. 

2o. lili vero parabant muñera , doñee in- 
grederetur Joseph mcridie: audierant enim 
quód ibi comesturi essent pancm. 

26. Igitur ingressus cst Joseph domum 
suam, obtuleruntque ci muñera, tcnentcs in 
manibussuis: ct adoravcruntproni in teiiam. 

27. AtJllc, clcmcnterrcsahitatis eis, inter- 
rogavit eos, dicens: Salvusnc cst pater vester 
senes, de quodixeralismihi? Adhuc vivit? 

28. Qui responderunt: Sospes est servus 
tuus pater noster, adhuc vivit. Et incurvati 
adoraverunl cum. 

29. Attollens autem Joseph oculos, vidit 
Benjamín fratrem suum uterinum, ct ait: Istc 
est frater vester parvulus, de quo dixeratis 
mihi? Et rursum : Deus, inquit, misereatur 
tui, fdi mi. 

30. Festinavilque, quia commota fuerant 
viscera cjus super frailee suo, et crumpebant 
lacrymae : ct introiens cubiculum, ílevit. 

31. Bursumque Iota facie egressus, conti- 
nuit se, et ait: Ponite panes. 

32. Quibus appositis, seorsum Joseph, et 
seorsum fratribus, iEgyptiis quoque qui ves- 
ccbanlur simul, seorsum (illicitum cst enim 
i'Egyptiis comedero cum Hebitcis, et profa- 
num putant hujuscemodi convivium) 

33. Sederunt coram co, prim()genitus juxta 
primogénita sua, ct minimus juxta ajtatcm 
suam. Et mirabantur nimis. 


queráis temer : vuestro Dios, y el Dios de vues¬ 
tro jiadre, os dió los tesoros en vuestros costa¬ 
les : porípie el dinero, (lue me disteis, lo tengo 
yo en buena moneda ’. Y sacóles á Simeón. 

24. -Y después de haberlos introducido en la 
casa, trajo agua, y lavaron sus pies, y dióles 
liienso para sus jumentos. 

2o. Y ellos estaban disponiendo los presentes, 
Jiasta ([uc Joseph entrase al mediodía : porque 
liabian oido que allí habían de comer el pan 

26. Joseph pues entró en. su casa, y ofrecié¬ 
ronle los presentes, teniéndolos en sus manos : 
V adoráronle inclinados á tierra. 

27. Mas él, después de haberlos resaludado 
con afabilidad, preguntóles, diciendo .* ¿Por 
ventura está bueno vuestro padre anciano, de 
íjuicii me habláslcis? ¿Vive todavía? 

28. I^s cuales respondieron : Bueno está vues¬ 
tro siervo nuestro padre, aun vive*.Y encor¬ 
vados ‘ le adoraron. 

29. Y alzando Joseph los ojos, vió á Benjamín 
hermano suyo uterino, y dijo : ¿Es este vues¬ 
tro hermano el pequeño, de quien me hablás- 
leis? Y dijo después : Dios tenga misericordia de 
tí, hijo mió. 

30. Y se apresuró, porque se conmovieron 
sus entrañas á causa de su hermano, y se le sal¬ 
taban las lágrimas : y entrándose en su aposen¬ 
to, lloró 

31. Y saliendo fuera otra vez, después de ha¬ 
berse lavado la cara % se reprimió, y dijo : Po- 
ned.panes 

32. Los cuales puestos, á Joseph aparte, y á 
sus hermanos aparte, y aparte también á los 
Egipcios (|ue comían juntamente (porque no es 
licito á los Egipcios ® comer con los Hebréos, y 
tienen por profano semejante banquete) 

33. Sentáronse» delante de él, el mayor se¬ 
gún su mayoría, y el menor según su edad. Y 
se maravillaban en gran manera 


í Lo recibí yo de vuestras manos, y nic doy por satisfecho. 

2 Oae vale lo mismo que entre nosotros la expresión de comer la sopat en la que se comprcnac toaa la ^ 

•j I os i.xx, y el texto samaritano añaden : Y respondió Joseph : Que. este hombre, sea bendito de Dios , y 

hi^^^elloSjSC padre se postran delante de Joscpli, y le llaman siervo suyo; con lo que se verifi¬ 
caron sus sueños. ii,- 

.S Se (icsahogó, y las dejo correr con abimdancia^ 

í> P ira disimular, y noí*' conociesen que había lloiado. 

7 En el Hebreo pañis, como ya hemos notado, signilica todo genero de viandas. Y asi pomte panes, no quiere 

decir otra cosa sinode comer. . . vr . . .i 

s Generalmente rehusaban ellos comer con los extranjeros; porípic estos comían mdifcrcnlemenlc de lodos los 
manjares, de que ellos se ab.stcnian, ó por cullo supersticioso, ó por costumbre; y lonian por profanos eslos ban¬ 
quetes. A esta razón añaden algunos otra, y es, que los Egipcios, que vivían en las ciudades entregados al ocio y 
á las delicias, no tenían trato ni comunicación con los que babilaban en el campo dedicados á la labranza de las 
tierras y al cuidado de los ganados. Y como los Hebréos bacian profesión de pastores, es verisímil que también por 
este motivo no quisiesen comer con ellos en una misma mesa. 

o Los Hebréos, lo.s Egipcios, y los Griegos .se sentaban á la mesa, y la costumbre de recostarse sobre canias pam 
comer no se iPlrodiijo entre los primeros, sino dcspiie.s que volvieron del cautiverio de Babylonia, habiéndola o- 
mado de los Persas. 

10 Al ver (lue los habla bedio scnlai á cada uno según su edad; v mucho mas cuando ad\irlicron que Joseph 
había destinado para Bcnjamin, el menor de lodos, una porción cinco vccc.s mayor que la que había cnviack) a 
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3í. Sumptis pavtibus quas ab eo accepe- 
rant: majorque pars venit Benjamín, ita iil 
quinqué partibus excederct. Biberuntque ct 
inebriati sunt cum eo. 


31. Después de lomadas las porciones, que 
de ól habían recibido : y la mayor porción vino 
á Benjamin, de suerte que excedía en cinco par¬ 
tes. Y bebieron y se embriagaron * con él. 


CAPÍTULO XLIV. 


Joftcpli manda que escondan su copa en el saco de Benjamin; y les acliaea este luirlo, queriendo que 
Benjamin quede por su esclavo. Jiidá se ofrece quedar en su lugar, y représenla á Josepli, que si Bcii- 
jaiiiin no vuelve, morirá su padre por el seniiniienio de no verle. 


1. Prajccpít autem .loscph dispensatori do- 
miis siun, dicens : Imple sáceos eorum fru¬ 
mento, íjuantínn possunt capere : el pone pe- 
cimiam singuloriim in summitale sacci. 

ü, Scyphum autem meiim argenteum, el 
prelium quod dedil iritici, pone in ore saeci 
junioris. Factumque est ita. 

3. El orto mane, dimissi sunt cum asinis 
suis. 

i. .lamquc ui bem exieranl.ct processerani 

paululum : tune Josopli aeccrsilo clispoiisa- 

toro domus, Sui'ge, inquit, ot pcisc<picre vi- 

ot. : el apprchensis dicilo : Quaro reddidis- 
lis malum pro bono? 

niio Lihif'l’Sf csl in 

J^uuis mcus, el in qiio aiigurtari 
!»oicl: ppssimam pcm Iccislis. 

ol jiisscral. F.t appivltcnsis per 

ordincm loculus csl. 

'• '■«^spondcnint : Quaiv sic loquiliii' 


1 . 1 niaiiuo .losepn ai mayoruomo cic su casa, 
, diciendo : Llena de trigo los costales de ellos, 

caíanto pueden caber : y pon el dinero do cada 
uno en lo mas alto del costal. 

2. Y pon mi copa de plata, y el importe que 
ha dado del trigcj, en la boca del costal del mas 
joven Y así se ejecutó. 

3. Y llegada la mañana, fueron dcs])achados 
con sus asnos. 

i. Y ya habían salido de la ciudad, y camina¬ 
do algún tanto : entonces .loscph, habiendo 
llamado al ma3'ordomo de casa : Marcha, le dijo, 
y vé en seguimiento de osos hombres : y al- 
l anzados que sean, díles : ¿ Porqué habéis vuel¬ 
to mal por bien ? 

o. La cotia, que habéis hurlado, es la misma 
en que bebe mi amo, y en la (jue suele adivinar’: 
habéis hecho una acción malísima L 

d. Ll hizo como había mandado. V habiéndo¬ 
los alcanzado habló por el mismo tenor. 

7. Los cuales respondieron : ¿Porqué nuestro 
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dominus noster, ul soi'vi lui tanluni ílaaitii 
eommisci’int? 

8. Pcciiniam, ipiain invenimus in sunimi- 
talc saccorum, reporlaviinus ad te de teira 
Chanaan : el quomodo consequens est ut fu- 
rali simus de domo donhni tui aurum vel-ar- 
gentuni? 

0. i\pud quemcuinquc fuerit invcntuni ser- 
vorum tuoruin quod qiueris, morialur, et nos 
orimus serví doniini nostiL 

10. Qui dixit eis : Fiat juxta-vcstrani sen- 
icnliani : apiul quemcumque fnerit inven- 
tum, ipse sit serviis niens, vos autem erilis 

iniioxii. 

11. Itaíjue festinaló deponentes in terram 
sáceos, aperuerunt singuli. 

L2. Quos scrutatiis, incipicns a niajore us- 
(jue ad mininnini, invenil scyphum in sacco 
Benjamin. 

13. AL lili, seissis vestibus, oneralisqiie 
riirsum asinis, reversi siinl in oppidum. 

l-i. Primiisquc .ludas cum IVatribus ingres- 
sus est ad -loscpli (necdiim eniin de loco abie- 
ral) omnesque ante eum pariler in lerrani 
corriicriint. 

Jo. Quihiis illc ait: Cur sic agerc voluis- 
tis? an ignoralis quód non sit similis inei in 
angiirandi si^ientia? 

•I6. Cui Judas: Quid respondebimus, inquU, 
domino meo? vcl quid loquemur, aut justé 
poterimus olitcndere? Deus invenit iniquita- 
icin servoriim tuoruni : en onincs serví sii- 
miis doinini mei, el nos, el apiid quem in- 
venlus est scyphus. 

17. Uospondit Jüscph : Absit a me ut sic 
agam : qui fiiralus est scyphum, ipse sil ser- 
vus meus : vos autem abito liberi ad palreni 
vestruni. 


señor así habla, que tus siervos hayan cometido 
tan iíran maldad ' ? . 

CT? 

8. El dinero, que hallamos en lomas alto'de 
los costales, lo lo volvimos á traer desde lierra de 
Canaán : ¿pues cómo os consiguiente que haya-' 
mos hurtado do la casa do tu señor * oro ó plata? 

0. Cualquiera de tus siervos ^ en cuyo poder 
fnerc hallado lo que buscas, muera, y nosotros 
seremos esclavos de nuestro señoi'. 

10. El cual les dijo : llágase conforme á vues¬ 
tra sentencia ^: cualquiera en cu^’o poder fuere 
hallado, ose sea mi esclavo, v vosotros seréis 
inculjiados. 

11. Con lo (|ue derribando apríísuradamenle 
los costales en lierra, abrió cada uno el siivo. 

lá. Y habiéndolos escudriñado, comenzando 
desde el mayor hasta el mas pequeño, lialló la 
eopa en el costal de Benjamin. 

13. Y ellos, habiendo rasgado sus vestiduras, 
y cargado de nuevo sus asnos, volvieron á la 
ciudad. 

I i. V entró Judá crprimero con sus hermanos 
á .loseph (porque aun no se habla salido del lu¬ 
gar) y lodos á una so postraron en lierra de¬ 
lante de él. 

lo. A los que él dijo : ¿Porqué habéis queri¬ 
do portaros de esta manera? j ignoráis por ven¬ 
tura que no hay quien so asemeje á mí ’ en la 
ciencia de adivinar? 

IG. .\ íiuicn dijo Judá : ¿ Qué responderemos 
á mi señor? ¿ó qué hablaremos, ó qué podremos 
oponer con justicia? Dios ha hallado la iniqui¬ 
dad de tus siervos : vednos aquí, esclavos so¬ 
mos todos de mi señor, tanto nosotros, como 
aquel en cuyo poder se ha Iiallado la eopa. 

17. Uespondió Joseph ; Lejos esté de mí que 
yo tal haga : el (jiic ha hurtado la copa, esc sea 
mi esclavo : y vosotros marchad libros á vues- 
tro padre. 


« 

1 MS. 7. Escudado ei á tus sieivos de fu ser tal cosa. 

2 Como si dijeran : Si liemos dado una prueba tan patente de nuestra íidelulad, iiuecl dinero que hallamos en 
nuestros sacos, sin que supiéramos por quien, ni cómo babia sido puesto allí, lo hemos vuelto á traer desde la 
tierra de Clianaán; ¿cómo es creíble, y cómo se puede sospechar de nosotros, rpie pudiéramos cometer una acción 
tan infame, como es turnar una alhaja de la casíi de tu Señor ? 

* Jaco!) dijo esto mismo cuando Labán le acusó de haberle Iiurtado los ídolos. Ccues. xxxi, 32. Las almas ino¬ 
centes juz"an de la conciencia de los oíros por la rectitud de la suya, y no los creen capaces de aquellos delitos, de 
«iuc cslán'cllos distantes. Pero estos ejemplos nos ensenan al mismo tiempo, que no podemos responder con cer¬ 
teza, shio de nosotros mismos, y que nos cnsauamos fiTcuontomenle en lo que creemos mas cierto é indubitable 
de ios otros. 

í El mayordomo al parecer consioiile; pero luego muda de opinión. 

¡y Esto corresponde á lo que había dicho antes su mayordomo, cuando hizo detener á los hermanos, v. 5. Con 
esta copa acostumbraría sin duda Joseph hacer libaciones á Dios, con el fm de conocer su voluntad, y de implorar 
su socorro para acertar en las providencias, para prevenir los males... Por otra parte se babia liceho tan célebre en 
Egipto con la intcipictacion de los sueños de Pharaón y desús oíicialc.s, ([uc era tenido por el mayor adivino que 
liabia en toda aquella tierra; aunque muy distante y ajeno de todas las supersticiones de los Egipcios, hizo hablar 
al mayordomo, y bablalia el mismo conformo á esta idea iiue de él se tenia. Véase S. Jmi. 2 2, Qtursf. exv, 

urt. VII. * 

„, L‘in..hr í" •/' 'I'"®" '«'ic'nos Olendúlo. nos signe al.ora > casliea por nuosli as culpas. Esto se entiende 

‘éndieSn? '' ¡nl.un,anidad eon .pte le l.aldan tratado, cuando le 
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18. Accedcns aulem propiüs Judas, con- 
lidenlcr ait ; Oro, domine mi, loquatur 
servus luus verbum in auribus luis, el ne 
irascaris fámulo tuo : tu es enim post Plia- 
raonem 

10. Dominus mcus. Intcrrogasli priüs ser- 
vos tuos : Habetis patrem, aut fralrem ? 

20. El nos respondimus tibi domino meo : 
Est nobis pater senex, ot puer parvulus, qui 
in scnectutc illius natus est; cujus uterinus 
Irater mortuus est: ct ipsum solum habot ma- 
ter sua, pater vero tencré diligit eum. 

21. Dixistique servís luis : Adducite eum ad 
me, el ponam oculos meos super illum. 

22. Suggessimus domino meo : Non polesl 
puer relinquere patrem suum ; si enim illum 
dimiseril, moriclur. 

23. ** El dixistl servís luis : Nisi veneril fra- 
ter vester minimus vobiscum, non videbitis 
amplias faciem meam. 

24. Cüm ergó ascendissemus ad lamulum 
luum palrcm nostrum, narravimus ei omnia 
quae loculus est dominus mcus. 

25. El (lixit pater noster : Revertimini, el 
emite nobis parüm Iritici. 

26. Cui diximus : li-c non possumus : si fra- 
tei iioster minimus descenderil nobiscum 
proficiscemur simul : alioquin illo absente, 
non audemus videro faciem vii’i. 


27. Ad (jiue ille rcspondil: Vos scilis, quod 
dúos genuerit milii uxor mea. 

28. Egressus est unus, el dixistis : bestia 

bucusque non comparct. 
- • ^‘ .bileritis et istum, et aliquid ei in via 
on igerit, dcducetis canos meos cum moero- 
i’c ad inferos. 

irem ’mlravero ad servuin tuum pa 

illiiiQOY^? defuerit (cüm anim 

‘II; s ex lujus anima pcnclcal) 

nif.i.i«i ‘>011 (‘sse nobiscum, 

moiielur, el dedncenl lamidi lui canos ejus 
cum dolore ad inferos. 

32. Lgo proprie servus luus siin, qui in 


EL GÉNESIS. 

18. Y Judá acercándose mas á Josepb, dijo 
alentadamente: Ruego, señor mió, que tu siervo 
hable una palabra en tus oidos, y no te enojes 
con tu esclavo : porque lü eres después de Pha- 
raón * 

19. iMi señor. Preguntaste ^ la primera vez á 
tus siervos : ¿ Teneis padre, ó hermano? 

20. Y nosotros respondimos á tí mi señor : 
Tenemos un padre anciano, y un hermano pe¬ 
queño que le nació en su vejez ; cuyo herma¬ 
no uterino ha muerto : v á este solo tiene su 
madres Y padre le ama tiernamente. 

21. Y dijiste á tus siervos : Traédmelo acá, y 
pondré mis ojos sobre él 

22. Insinuamos á mi señor : No puede el mu¬ 
chacho dejar á su jiadi'o : porque si le dejare, 
morirá®. 

23. Y dijiste á tus siervos : Si no viniere vues¬ 
tro hermano el mas pequeño con vosotros, no 
veréis mas mi cara. 

2 i. Pues luego que subimos á tu siervo nues¬ 
tro padre, le contamos todo lo que habló m¡ 
señor. 

2o. Y dijo nuestro padre : Volved, y comprad¬ 
nos un poco de trigo. 

26. Al cual le dijimos : No podemos ir: si 
nuestro hermano el mas pequeño descendiere 
con nosotros, iremos juntos : do otra manera 
estando él ausente, no nos atrevemos á ver el 
rostj o del hombre. 

27. A lo cual él respondió : Vosotros sabéis, 
que dos me parió mi mujer 

28. Salió el uno^, y dijisteis : bna li(‘ra ledo- 
\oró : y hasta ahora no parece. 

29. Si lleváreis también á este, y le acaeciere 
en el camino alguna cosa, llevai’éis mis canas 
con tristeza al seiiulcro. 

30. Pues si yo entrare á tu siervo nuestro pa- 
dic, y fallare el muchacho (puesto que su vida 
<*slá colgada de la de este) 

31. Y viei’C que él no estacón nosotros, mo- 
irá, y tus siervos llevarán las canas de él con 


i- 

a 


dolor al sepulcro. 

32. .Sea yo propiamente tu esclavo, (|uc 


Tillad como Pharaón • ó te ^raniol'que tal eres tú, ó juzgas con soberano poder y niit 

por el contrario parece qnc'rueron ^cTlol* '^' '"“nos la priinefa vez que se le presentaron; ani 

tener advertiao. qrcTos ^^i“ ™a^ Cap. xtu. 13. Pero se de 

cunstancias que lcacoinnan-,n contar deslíe luego todas las ci 

suelen añadir para mayor inteligencia alciimre'irpiin'i'*" solamente lo mas iinporlanle, y en lo sucesi 

afmde lo que habia callado en eurí xtlf ine omitieron. Así Moy.sés en el cap. xuii. 3, 

puede decir de Rachél, que murió de sobreimío de ÚenSmín 

5 MS. 7. Sobreimi viso. Tendré muebo gusto en verleTle verSntucb . 
tí Nuestro padre. niutbo gusto. 

7 Racliél, ií quien yo tanto amé. 

8 Al campo para ver el estado, en que se hallaban sus hermanos. 

rt Suprá .VLii, (I, 13. — ¿ Supla XLiii, 3, 5. —c Suprü xxxvii, 2o, 33 . 
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CAPÍTULO XLV. 


meam hunc recepi fídem, et spopondi di- 
cens : “ Nisi reduxero cum, pcccati rcus ero 
in patrem meiim omni tempore. 

33. Mancho itaque servus luus pro pucro 
in ministerio domini mei, ot puer asccndal 
cum fratribus suis. 

34. Non enim possum rediré ad patrem 
mcum, absenté pucro : ne calamitatis, qua; 
opprcssura est patrem meum, testis assistam. 


iiador por él, y me obligué diciendo : Si no lo 
volvicre á traer, seré reo de pecado contra mi 
padre en todo tiempo. 

33. Por tanto yo tu siervo quedaré en vez del 
mucJiacho en la servidumbre de mi señor, y el 
muchacho vaya con sus hermanos. 

34. Poi^qne no puedo volver á mi padre, es¬ 
tando ausente el muchacJio ; por no ser testigo 
do la calamidad que Jia de oprimirá mi padre *. 


CAPÍTULO XLV. 


Josepii doHCubrc A sus hcrmniio.^, A quienes alirnzn eoii la mayor ternura. Enterado PlinraOn, da Orden 
para que venga Jacob A Egipto con toda su ramilla. Josepli licúa de regalos A sus licrmanos, y lo.s despide 
para su padre. Este, admirado de lo que le dicen de su hijo, se dispone para partir A Egipto. 


1. Non se poterat ultrá cohiberc Joseph 
multis coram astanlibus : unde príceepít ut 
egredcrenlur cuncti loras, el nullus interes- 
set alicnus ágnitioni mutua3. 

2. Elevavitque voccm cum íletu : quam au- 
dicrunt /Egyptii, omnisque domus Pharaonis. 

3. Et dixit fratribus suis : Ego sum Joseph : 
adhuc palcr mcus vivit ? Non poterant res¬ 
ponderé fratres nimio Icrrore perterriti. 

4. Ad quos ille clcmcntcr; Accedite, inquit, 
ad me. Et cüm acccssisscnt propé: ^ Ego sum, 
ait, Joseph, frater vester, quem vendidislis in 
/Egyptum. 

rí. Nolitc pavere, ñeque vobis durum esse. 
‘vidcaturquód vendidislis me in hisregioni- 


1. No podía ya mas reprimirse Joseph á vista 
de los muchos que estaban presentes: por loque 
mandó que salieran todos fuera, para que nin¬ 
gún extraño asistiese al mutuo reconocimiento. 

2. Y alzó la voz con llanto ; la cual oyeron los 
Egipcios -, y toda la casa de Pharaón. 

3. Y dijo á sus hennanos : Y'o soy Joseph : 
¿ vive mi padre^ todavía? No podían responderle 
los hermanos espantados de un excesivo terror ^ 

4. A los cuales él dijo dnlccmento : Llegaos á 
mí. Y liabiéndose ellos llegado de cerca, dijo: 
Yo soy Joseph, vuestro licrmano, á quien ven¬ 
disteis para Egipto •"*. 

o. No os asustéis, ni os parezca ser cosa du¬ 
ra ® el haberme vendido vosotros para estas rc- 


I Eslcdiscursodc Judá se tiene con razón por un modelo (tela elocuencia mas natural y persuasiva; y toda la 
historia de Joseph está llena de un arle inimitable. Pero nos seria muy peligroso admirar con exceso las bellezas 
le la Escritura por este solo respecto; porque nos cxpomlriamos á mirar con hastío aquellos lugares, que parecen 
mas sencillos y descuidados, y en donde comunmente se encierran mayores y mas profundos misterios. El designio 
de Dios que nos habla en sus Escrituras, no es el de halagar nuestra imaginación, ó de enseñarnos á contentar la 
de otros; sino el de purilicarnos y convertirnos. El fondo de la Escritura es la verdad : y la cavidad es su ün, siendo 

toda ella obra de Dios. 



á si mismos por haberse querido oponer á los decretos invariables de la divina Piovidcncia . y al mismo tiempo la 
adorarían, por ver que se habían vcritlcado por los mismos medios y caminos por donde ellos habían pretendido 
oprimirle y acabarle. En esta suspensión permanecieron temblando, y sin poder articular una sola palabra, basta 
que recobrándose un poco Joseph, les hablij con la mayor dulzura, y los alenh'» para que se acercaran á él y le 
hablaran. 

6 Para que me condujesen á Egipto. Esto dijo, no por manifestarles el menor rcscnlimicnlo, ni por darles en 
rostro con su delito; sino para que su memoria excitase en su corazón una provechosa confusión, y detestasen lo 
que hahian hecho. 

G No os aflijáis ya por haberme vendido; porque esto ní.> se hizo sin una particular disposición de la divina ro 


a Snprá XLiii ,9. — b Acl. vil, RJ. 
A. T. T. I. 
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bus : *'» pro salutc cnim veslra niisit nic Dcus 
ante vos in .^Egyptum. 

G. Bicnnium est enim quód coepit famcs 
esse in torra: et adlmc quinqué anni reslant, 
(juibus ncc arai i poterit nec mcti. 

7. Praemisitque me Deus ut rcservemini su- 
per icrram, et escás ad vivendum haberc 
possi tis. 

8 . Non vestro consilio, sed Dei volúntate 
liuc missus sum : qui fccit me quasi patrem 
Pliaraonis, et dominum universa? domds cjus, 
ac principem in omni torra .Egypti. 

9. Festínate, et ascendite ad patrem mcum, 
et dicctis ei; Híoc mandat filius tuus .loscpli : 
Deus fecit me dominum universa? terroe /E- 
gypti: descende ad me, ne morcris, 

10. Et habilabis in térra Gessen : crisque 
juxta me tu, ct filü tui, el filii liliorum tuorum, 
oves tuae, et armenia lúa, el universa quo? pos- 
sides. 

11 . Ibiquc le pascam (adhuc enim quinqué 
anni residui sunt lamis) ne et tu percas, ct do- 
mus tua, ct omnia quaepossides. 

12 . En oculi vestri, et oculi íVatris mei 
Benjamín, vident quód os ineum loquatur ad 

13. Nuntiatc patri meo universam gloriam 


giones: porque por vuestra salud me envió Dios 
antes de vosotros íi Egipto. 

C. Pues ya hace dos años que comenzó á ha¬ 
ber hambre en la tierra: y aun quedan cinco 
años, en que ni se podreá arar, ni segar 

7. Y Dios me envió delante para cjuc os con¬ 
servéis - sobre la tierra, y podáis tener alimen¬ 
tos para vivir 

8 . No por consejo vuestro, sino por voluntad 
de Dios he sido enviado acá ; el cual me ha he¬ 
cho como padre de Pharaón \ y señor de toda su 
casa, y príncipe en toda la tierra de Egipto. 

9. Apresuraos, y subid á mi padre, y le diréis: 
Esto te envía á decir tu hijo Joseph : Dios me ha 
hecho dueño de toda la tierra de Egipto : des¬ 
ciende á mí, no te detengas, 

10. Y habitarás en la tici’ra de Gessén ^: y es¬ 
tarás cerca de mí tú y tus hijos, y los hijos de tus 
hijos, tus ovejas, y tus ganados mayores, y todo 
lo que posees. 

11. Y allí te alimentaré “ (porque aun restan 
cinco anos de hambre) para que no perezcas tú, 
y tu casa, y lodo lo que posees. 

12 . lié aquí que vuestros ojos y los de mi 
hermano Benjamin están viendo, que mi boca 
os habla 

13. Anunciad á mi padre toda mi gloria, y 


licrmano inocení n.vn« ! c • "" «' delito enorme ([ue cometisteis contra nn 

milió anuel .loi "«vieron vuestras entrañas¡ pero os debe servir de consuelo, que Dios per- 

vosóímf-níurn’vcn-"nue me bailo, haciendo que viniese jo delante de 

un lugaVmúv Tacaban con toda la tierra. Véase 

vendido por susLmíl """ presente, puesto que Josepb 

I En iL ccír ' v’,“ •'csucristo vendido á los .ludios para nuestra salud v remedio. 

acudirá las necóciana i ' ® « "'suna cosa, cap. xlvii , 19, pero este era un socorro muj escaso par» 

JoscphdcsmiM^. 1 espíritu humano, contemplando toda la serle de los hechos «le 

raímente prc\eniana„ ® Irermanos, y también lo que aquí se dice, se halla nalu- 

riueniuo (Je nensam nniiie 0 íiIpmc 1.. _ i. . . . . . . ‘ ,_ 1. A\t\ a 


unanoticiadetanc^rnii muerto?.:porque en lugar de apresurarle 

Simeón, V ‘ P'»««r, parece que solo atiende á redoblarle las penas, deteniendo en prisiones a 

acudir desde lue-o il minín**®‘ - 'luc era la vida de su padre? ¿porque no 

en donde =abia o'ífe Inl ? o'"ccarestía, que se extendia á Ohanaan . 
y aunrc^ír^fuc^ peligro ó catástrofe, si descubría cual era su nación? 

la divina Providencia'^ Si°ó 'i''** saerilicio de unos lazos y obligaciones tan estrechas, y liar el sucoso a 

timidez y una DolbícV m V'" '«"exiones recayesen sobre un hombre vulgar, condenariamos sin balancear una 


CCS, confesemos ^esíra m.r'^™”® Sabiduría, y conociendo nuestros cortos alcan- 

Señor. ' ' inorancia, y que Joseph se gobernó en todo por particular movimiento é inspiración del 

i ítK l' 'Ivedamiento. 

'1 Era' nómln-r 1*^*V eon grand escapamiento. 

7 No dudéis, hcimanos míos, que soy el mismo que os digo : Joseph soy vuestro hcrnvmo no lo dudéis. Esta 

voz que escucháis os Pe^uada. y e oirme hablar sin intérprete en «estr,\nSi este 

mi querido hermano Benjamín, hijo como yo de Kachcl. ¡Menoch. ° . 

(i Infni L, 
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meam, ct cuneta qua? vidistis in iEgypto ; fes- 
linatc, et adducitc cum ad me. 

1 í. Cúmque amplcxatus rccidissct in col- 
liim Benjamín fratris sui, flevit: illo queque 
similiter fíente super collum ejus. 

1G. Osculatusquc cst Joseph omnes fratres 
silos, ct ploravit super singulos: post quac 
ausi sunt loqui ad cum. 

1G. Auditumque est, ct eclebri sermone 
vulgatum in aula regis : Venerunt fratres Jo¬ 
seph : et gavisus cst Pharao, atqiic omnis fa¬ 
milia cjus. 

17 . Dixilque ad Joseph ut imperaret fratri- 
bus suis, dicens: Oncrantes jumenta, itc in 
icrram Chanaan, 

18. Et tollitc indé patrem vestrum ct cogna- 
tioncm, et venite ad me: ct ego dabo vobis 
omnia bonayCgypli, ut comedatis medullam 
Ierra). 

19. Praicipc ctiam ut tullant plaustra de 
Ierra yEgypti, ad subvectioncm parvulorum 
suorum ac conjugum, et dicho: Tollitc patrem 
vestrum, ct properate quantociús venientes, 

20. Nec dimitlatis quidquam de supellec- 
tili vestra: quia omnes opes^Egypti, veslra? 
crunt. 

21. Fcceruntque filii Israel uteis manda- 
tum fucrat. Quibus dedil Joseph plaustra, sc- 
cundíim Pliaraonis imperium: ct cibaria in 
hiñere. 

22. Singulis quoque proferri jussit binas 
stolas: Benjamín vero dedil trccentos argén¬ 
teos cum quinqué stolis optimis : 

23. Tantumdcm pecunia? ctvestium mittens 
patri suo, addcns ct asinos dcccm, qui subvo- 
horent ex ómnibus divitiis /Egypti: et toli- 
dem asinas, triticiim in hiñere panesque por¬ 
tantes. 

2 i. Dimisit crgó fratres siios, ct proficiscen- 
libiis ait: Ne irascamini in vía. 

2ü. Qui aseendentes ex yEgypto, venerunt 
in torram Chanaan ad patrem suum Jacob. 

20. Et nuntiaverunt ci, dicentcs : Josoph 
milis liius vivit: et ipse dominatur in omni 
ierra /Egypti. Quo audito Jacob, quasi do 
Riavi soriíno cvigilans, lamen non credcJjat 


155 

todo lo que habéis visto en Egipto : apresuraos, 
y traédmele. 

1 i. Y como se hubiese dejado caer ' sobre cl 
cuello de Benjamín su hermano, al abrazarle, 
lloró : llorando también igualmente aquel sobre 
cl cuello de Joseph. 

lo. Y besó Joseph á todos sus hermanos, y 
lloró sobre cada uno de ellos : después de lo cual 
se atrevieron á hablarle. 

16. Y se 03 ^ 0 , y divulgó por voz pública en cl 
palacio del rey ; Vinieron los hermanos de Jo¬ 
seph : y holgóse de ello Pharaón, y toda su fíi- 
inilia. 

17. Y dijo á Joseph que diera orden á sus.her- 
manos, diciendo: Cargando las bestias, id á la 
tierra de Chanaán, 

18. Y tomad de allí a vuestro padre y paren¬ 
tela, y venid á mí: y yo os daré todos los bie¬ 
nes de Egipto, para que comáis el meollo - de la 
tierra. 

19. Da también orden que tomen carros de la 
tierra de Egipto para cl trasporte de sus hijos 
y mujeres, y díles : Tomad á vuestro padre, y 
apresuraos á venir cuanto antes, 

20. Y no dejéis cosa alguna de vuestro mena¬ 
je : porque todas las riquezas de Egipto vuestras 
serán. 

21. Y los hijos de Israél lo hicieron como se 
les habla mandado. A los cuales Joseph dió car¬ 
ros, conforme á la órden de Pharaón : y víveres 
para cl camino. 

22. Mandó asimismo sacar para cada uno dos 
vestidos^: Y á Benjamín dió trescientas monedas 
de plata con cinco vestidos muy preciosos: 

23. Enviando para su padre igual cantidad de 
dinero, y vestidos, añadiendo á mas diez asnos, 
que porteasen de todas la ricpiczas de Egipto: y 
otras tantas borricas, que llevaban trigo y panes 
para el camino. 

2L Despidió con esto á sus hermanos, y cuan¬ 
do partían les dijo : No riñáis en el camino \ 

25. Los cuales subiendo de Egipto, vinieron á 
tierra de Chanaán á Jacob su padre. 

26. Y diéronlc la nueva, diciendo : Tu hijo Jo¬ 
seph vive: y él es el que manda cu toda la Horra 
de Egipto. Lo cual oido por Jacob, como desper¬ 
tando de 11 n pesado sueño no acababa de 
darlos crédito. 


‘IS. 


1 La naluralcza pcilia esta preferencia; y las circunstancias en que se hallaban los hermanos, y el escarmiento 
DI-lo pasado hacían que la miraran sin envidia. Permanecieron largo ralo abrazados cslrcchamcnlc sin saberse 
csasir el imo dcl otro, derramando dulces y abundantes lágrimas. 

2 El tcxlo bebréo : La {¡'rosara, .\sí llaman los Hebreos á lo mejor y mat piccio&o de la ticiia. Meaoch. 

í} t.ada vestido se componía de una túnica, y nna capa o manto. El uno de estos vestidos era ordinario pain 
entro de casa, y cl otro fino y precioso para cuando saliesen en público. 3l€nock, 

i Josepb temía que sus hermanos se acusasen los unos á los otros de haber querido que él pereciera, y q»c los 
uc le liabian salvado la vida, dieran en rostro con su crueldad á los que se la babian querido quitar; de donde 
odia nacer entre ellos alguna pendencia, que tuviese muy malas consecuencias. 

5 El tcxlo original: V desmayóse su corazón; esto csj cayó en una especie de deliquio ó desmayo, falíamlo c. 
is fuerzas para no ceder á la suma alegría, que le causo una nueva tan poco esperada. Fue esto en lanío giaí o, 
uc aun repitiéndoselo una y otra vez, no daba crédito ú sus palabras. Tal fue la novedad que hizo en el corazón 
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27. lili c contra rclcrcbantomiiem ordincm 
rci. Cíimqiic vidisselplaustra, et universa quoc 
miserat, rcvixit spirilus cjus, 

28. Et ait: Sufilcit milii si adhuc Joscph íi- 
lius mcus vivit: vadam, ct videbo illum antc- 
íiuam moriar. 


27. Ellos por el contrario contaban toda la se¬ 
rie del suceso. Y cuando hubo visto los carros, y 
todo lo que había enviado, revivió su espíritu, 

28. Y dijo: Bástame, si todavía vive mi hijo 
Joseph : iré, y le veré antes que me muera *. 


CAPITULO XLVI 


Jacob parle ú Egipto con tocia su familia. Josepli sale A recibirle: abraza A su padre, y le recibe con tiernas 
lágrimas. Y encarga á todos, cjuc declaren á Pliarnón que su profesión es de pastores. 


1. Profcctusquo Israel cum ómnibus qu® 
Iiabebat, venit ad puleum juramenti: et mac- 
(atis ibi victimis Dco patris sui Isaac, 

2. AudivitcUiTipcr visloncm noctisvocan- 
toin se, ct diccntcm sibi: Jacob, Jacob : cui 
respondit; Ecce adsum. 

3 . AiLilii Deus : Ego sum fortissimus Deus 
patris tul: noli timere, descende in .Egypium, 
(juiain gentem magnam faciam te ibi. 

1. Ego dcscendam tccum illuc, ct ego indé 
adducam te rcvertcntem : Joscph quoque pu-* 
net manus suas super oculos tuos. 

5. Siirrcxit autem Jacob i\ puteo juramen¬ 
ti : a tulcruntque eum íilii cum parvulis ct uxo- 
i’ibus suis in plaustris qua? miserat Pharao ad 
portandum senem, 

G. Et omnia quaí possederat in torra Cha- 
naan : ^ venitque in iEgyptum cum omni se¬ 
mine suo, 

7. Filii cjus, et nepotes, filice, et cuneta si- 
mul progenies. 

8. Hace sunt autem nomina íiliorum Israel, 
qui ingressi sunt in .Egyptum, ipse cum libc- 
ris suis. c Primogenitus Rubén. 


1. Y habiendo partido Israel con todo lo que 
tenia, vino al pozo del juramento -; y después de 
haber inmolado allí víctimas al Dios de su padre 
Isaac, 

2. Lo oyó en una visión de noche, que le lla¬ 
maba, y le decía : Jacob, Jacob: á quien respon¬ 
dió : Vedme aquí. 

3. Díjolc Dios : Yo soy el Dios lórtísimo de tu 
padre : no temas » , desciende á Egipto, porque 
allí te haré sobre una gente grande 

í. Yo descenderé contigo allá, y yo de allí te 
traeré, cuando vuelvas^: Joscph también pon¬ 
drá sus manos sobre tus ojos 

5. Levantóse pues Jacob del pozo del juramen¬ 
to : y le llevaron sus hijos juntamente con sus 
ñiños y sus mujeres en los carros que había 
enviado Pharaón para conducir al anciano, 

G. Y todo lo íjue había poseído en la tierra do 
Chanaán : y vino á Egipto con toda su familia, 

7. Sus hijos y nietos, hijas y junla’meiite to¬ 
da la parentela. 

8. Y estos son los nombres de los hijos de Is- 
raól, qu(s entraron en Egipto % él con sus hijos. 
El primogénito Rubén. 


í Cotejóse esto con lo que dijo el viejo Simeón, líoscida su alma dcl mas puro gozo, al recibir entre sus brazos 
al niño Jesús, á quien Joscph representaba. Luc. n. 29 y 30. 

2 El nombre propio de este lugar era Bersabee, dcl íiuc hemos hablado en el cap. xxi, 31, y xxvi, 31 . Jacob no 
quiso dejar la tierra de Chanaán para ir á establecerse en Egipto con toda su familia, sin consultar antes al Señor, 
y sin pedirle su protección, para lodo lo que le podia suceder á él y á sus hijos en nn reino extraño, y en donde se 
adoraban los ídolos mas abominables. 

3 I^s motivos de su temor eran, porque estaba ya anunciadí» que el pueblo de Dios seria afligido en Egipto; 

XV, 13; y Abrahám habia sido allí injuriado; xii, IG; y Dios en tiempo de igual carestía habia 

mandado á Isaac, que no fuese alia; Ccfies. xxvi, 2; y porque Chanaán era ya como su patria. Tcmia también que 

sus hijos cayesen en la idolatría y vicios de Egipto, y que aficionados y atraidos de la fertilidad de Egipto, no 

quisiesen volver á Chanaán, desentendiéndose de las promesas de Dios, v últimamente tcmia morirse en el caini- 
110. Mcnochio y dilapide. 

I fe haré caudillo y cabeza de un grande pueblo , que me conozca y adore. 

1.1 Poslciidad. Y asi lo cumplió, cuando sus dcsccndicnlcs volvieron á lomar posesión 

' /• F ^costum rn Zi ■ Jacol, á la tierra de Chanaán. 

(, Eiacoü umhre entre los antiguos que los hijos cerrahan los ojos á sus padres cuando morian, y los padres á 

lo.s lujos : y lo mismo ejecutaban los amigos unos con otros. 

7 Jaco)) no tuvo mas que una hija que fue Ulna; y asi esta es una enálage, por la que se pone el plural por el 
singular. Puedo esto lamhien entenderse de sus nietas. y dcl mismo modo de sus nueras, ó de las mujeres de sus 
.lijos. 

S línira Jacob en esta numciacion, y asimismo Joscph y sus dos hijos Ephrnim v Manassés, cuando se linbla 
le los Israelitas, que entraron en Egipto. 

4 \e>l. vil, ló. —¿Jos, x.\i', 4. Psal. cit, J3. Isai. lii, 4. c Exod. i, 2; vi, 1 1. Num. xxvi,5.1 Par.v, I, -3. 
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9. Filii liubeti : Ilenoch ct Pliallii ct IIcs- 
rou ct Charmi. 

40. " Filii Simeón : Jamuel ct Jamin el 
Aliod ct Jachin ct Sobar ct Saiil filius Clia- 
naanitidis. 

11. ''Filii Levi; Gerson ct Caath ctMcrari. 

12. ' Filii Juda : Her et Onan ct Scla ct 
Pilares ct Zara : mortiii sunt autem Her et 
Onan in térra Chanaaii. Natiquesunt filii Pita¬ 
res : Hesron ct Hamul. 




cí Scmroii. 

14. Filii Zabulón : Sared et Elon ct Jahe- 
lel. 

jy. Ili íllii Lia 3 qiios genuit in Mesopotu- 
jniíi Syriae cum Dina íilia siia : omnes animaí 
íiliorum cjus ct íiliarum, triginta tres. 

10. Filii Gad : Sephion ct Haggi ct Su ni et 
Esebon ct llcri et Arodi ct .Arcli. 

17. ® Filii Ascr: Jamne et Jesua ct Jessui 
ct Bcria, Sara quoque soror corum. Filii Do¬ 
ria : Ilebcr et Melcliicl. 

1 18 . ni filii ZelphsD, quam dedit Laban Liaí 
filitC suso, et hos genuit Jacob sedccini ani¬ 
mas. 

11). Filii Rachcl uxoris Jacob : Joseph et 
Renjamin. 

20. ^ Naliciuc sunt Joscph Iilii in térra /Egyp- 
ti, qiios genuit ci Aseneth filia Puüpharc sa- 
ccrdütis llcliopolcos: Manasses ct Epliraim. 

21. Filii Renjamin : ^ Reía ct Bccor ct As- 
bel ct Cera ct Naaman ct Echi ct Ros ct 
Mophim ct üphim ct Arcd. 

22. lli fdii Rachcl quos genuit Jacob; om¬ 
nes animaí, qiiatuordccim. 

23. Filii Dan ; Ilusim. 

2L Filii Ncplithali; Jasiel el C.imi ct Jescr 
ctSallem. 

25. lli Iilii Ralaí, quam dedil Laban Raeheli 
fdicC siuc: et hos genuit Jacob : omnes ani¬ 
man, septem. 

2G. Cuneta) aninue, qua) ingressie sunt 


9. Hijos (le Rubén : Enóch y Phalú y Hesrón 
y Charmi. 

10. Hijos de Simeón : Jamuel * y Jamin y 
Aliód y iachin y Sobar y Saúl hijo de una Cha- 
nanéa. 

11. Hijos de Leví; Gersón y Caaih y Merari. 

12. Hijos de Judá: Her y Onán y Sela y Pha- 
rés y Zara: mas Her y Onán murieron en la 
tierra de Chanaán Y los hijos do Pharés fueron 
Hesrón y líamúl. 

13. Hijos de Issachar : TJiola y Phna y Job y 
Semrón. 

14. Hijos de Zabulón : Sared y Elón y Jahe- 
Icl. 

15. Estos hijos de Lía que engendró en Meso- 
potamia de Syria y á Dina su hija : todas las 
almas^dc los hijos é hijas de ella, treinta y tres ^ 

16. Hijos dc ’Cad ; Sephión y Haggi y Suniy 
Esebón y llcri y Arodi y Arcli. 

17. Hijos de Asér : Jamné y Jesuá y Jessui y 
Bcria y Sara hermana de ellos. Hijos de Bcria: 
Heber y Melchiél. 

18. Estos hijos de Zelpha, que dió Labán á Lía 
su hija, y estos parió á Jacob ® diez y seis al¬ 


mas. 


19. Hijos de Rachél mujer de Jacob : Joscph y 
Renjamin. 

20. Y nacieron á Joscph liijos en la tierra de 
Egipto, que tuvo de Asenéth hija de Putipliare 
sacerdote de Hcliópolis : Manassés y Epliraim. 

21. Hijos de Renjamin : Relay Becor yAsbél 
y Cera y Naamán y Echi y Ros y Mophim y 
Ophim y Ared. 

22. Estos, los hijos, que parió Rachél á Jacob : 


todas las almas, catorce. 

23. Hijos de Dan : Husim. 

24. Hijos de Néphthali : Jasiél y Cuni y Jc- 
sér y Sallém. 

25. Estos, los hijos de Hala, cjue dió Labán á 
Hooh/il en liiin * V psins narió á Jacob : todas las 


almas siete. 

2G. Todas las almas, que enlraron eii Efupl') 


1 Kii el/.í'óm de /oí iV«;)íW)í XXVI, 12, so llama esto con el nomine (Ic Namiicl. 

2 Kslo se debe cnlcndcr de sus seis hijos, y de su hija Dina, y no de sus niclo-s poiqi"! 

Esta 'cVuiia'*sinécdoque, por la cual se pone el lodo por la parle, ó al conlraiio. Quiere decir: Todas las 

cicnlan lodos los hijos y nietos de Jacol. y de. l.ia, que mpii se rcr.cren, son treinta y cnatro personas; 
pem si do estos se descuenlan, como debe hacerse, 11er y Onán. que murieron antes en la berra de Chanaan, y 
por consiguiente no entraron en Egipto, y se incluye Jacob en este numero, v 8 , resulta justamente el luime.o 
do las treinta y tres personas que aquí se dicen. Hesrón y Hamul, hijos de Phares, nacieron en Egipto, después 
que descendió á él Jacob, y así no entraron en su persona, sino en la de su padic; líoiquc Císta cnliada scdel>e 
extender á todo el tiempo que vivió Jacob en Egipto, que fueron diez y siete aiios; y aun también Josepli, que 
vivió setenta y uno después que subió su padre. Según lo que llevamos dicho, expone este lugar S. Agcst. Qiuvsi. 
CL.xxiii, í/í Ce/ies. Otros tienen por muy probable que Dina pasó á Egipto, y que está incluida en el número do 
las treinta y tres personas. . „ , 

5 Jacob está en dativo, como claramente se ve en el bebréo griego tw laz-ófe cf nos ^cn 

Zelpha Jacob. 

a Exod. VI, 15. 1 I'ar.iy,2i. — ¿lPar.vi,l. —c 1 Par. ii, 3 ; iv, 21 . —rflPar. vii, l.-d 
30. —/Suprá xu, 60; infrá XLViii, 6.-5 I Paral, vii, G; viii, 1 . 
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cum Jacob in ^gyptuni, ct cgrcssoe sunt de 
femore illius, al)squc iixoribus íilioruni cjus , 
sexaginta scx. 

27. Filü auleiii Joseph, qiii nati sunt ci in 
térra yEgypti, animoc duíe. Omnes animan 
dornCis Jacob, qu 2 e ingressaesunt in yEgyplum, 
fuere septuaginta. 

28. Misil aiitem Judam ante se ad Joseph, ut 
nuntiaret ei, etoceurreret in Gesseii. 

29. Quó cüm pervenisset, jiincto Joseph 
curru suo, ascendit obviam patri suo ad euin- 
dein locuni: vidensque eum, irruit siiper col- 
Iiim ejus, et ínter amplexus flevit. 

30. Dixitque pater ad Joseph : Jani lactus 
inoriar, quia vidi faciem tuam, et superstitem 
te relinquo. 

31. At Ule lociitus est ad fratres suos, et ad 
omnem domum patvís sui: Ascendam ct nun- 
tiabo Pharaoni, dlcamque ei: Fratres mei, et 
domus patris mei, qui erant in Ierra Cha- 
naan, venerunt ad me: 

32. Et sunt viri pastores ovium, cui*amque 
liabcnt alendorum gregum : pécora sua, ct 
amienta, et omnia quae haberc potucrunt 
adduxerunt secum. 

33. Cúmque vocaverit vos, ct dixerit : 
Quod est opus vestrum ? 

3í. Respondebitis ; Viri pastores sumus 
serví tui, ab inlantia nostra usque in prai- 
sens, et nos et paires nostri. llíec autem 
dicetis, ut habitare possitis in térra Ges- 
sen : quja detestantur ^gyptii omnes pas¬ 
tores ovium. 


con Jacob, y salieron de su muslo ’, sin contar 
las mujeres de sus hijos, sesenta y seis. 

27. Y los hijos de Joseph, que le nacieron en 
la tierra do Egipto, dos almas. Todas las almas 
de la casa de Jacob , que entraron en Egipto, 
fueron setenta s. 

28. Y envió á Judádelante de si para avisará 
Joseph, que saliei’a á encontrarlo en Gessén. 

20. Adonde después que llegó, Joseph uncido 
su carro, subió al encuentro de su padre al mis¬ 
mo lugar: y viéndole, se arrojó sobre su cuello, 
y abrazándole lloró. 

30. Y dijo el padre á Joseph : Ya moriré con-, 
tentó, porque he visto tu rostro , y te dejo 
vivo. 

31. Y él dijo á sus hermanos, y á toda la casa 
de su padre : Subiré y noticiaré á Pharaón , y 
le diré : Mis herrrianos, y la casa de mi padre, 

que estaban en la tierra de Chanaán, han veni¬ 
do á mí: 

32. Y son hombres pastores de ovejas, y tie¬ 
nen el cuidado de criar ganados: han traído con¬ 
sigo sus rebaños y ganados mayores, y iodo 
cuanto pudieron poseer. 

33. Y cuando os llamare, y dijere : ¿ Cuál es 
vuestra ocupación ? 

3i. Responderéis : llomiires pastores somos 
tus siervos, desde nuestra niñez hasta ahora, 
nosotros y nuestros padres. Y esto lo diréis, pa¬ 
ra que podáis habitar en la tierra de Gessén: 
porque los Egipcios ^ abominan á .todos los pas¬ 
tores de ovejas. 


70. 


1 MS. 3 y Ferrar, y salientes de su anca. 

’slo es , el mismo Jacob con los hijos y nietos. 

personas. 33 

ezclpha. . . v. 18, personas. lo 

nc Rachél. . . V. 22, hijos y nietos. . . M , 

Fn oí V ' *^’**^^ ^ nietos. . . 7 ^ 

o]»onccl qnc todas las almas que* entraron con Jacob en FAupto fueron CG; poro no 

mas soIamcHlc alnHi-!"" '■''*'<■-‘''0 20 no se cuentan como on el 27 todas las almas de la casa <lc Jaco 

Jacob vTSrl 1'’"? muslo. Ambas condiciones excluyen 

oucda’n V. FnT. vi''-' con Jacob. Quitados cslos ciialro de 

exn esó éSc númorf'"’- . f cuentan sctcnla v cinco. S. Kstéi. 

como se uniou^ri rF ''' ^a esta versión' la que se usab 

cularmcntc dé lo F, , 'I"® escribieron los Apóstoles á los Judíos convertidos, y mas parí 

•^uuuiiicnic (le la (le S. PaiíLO :i ns ///«Ar^'nc vi OI levo.. . . . _«..n r 


Mana.sscs v Epliraim no se iñ personas. I»or lo cual, aunque cuando Jacob subió 

los LXX hacen mcn. Um de i los n,. í ' r '‘■‘'‘«'•C" 1 

ncHtevonomio x, conforme fl ^ar nrnTv." ó contarlos, cuando en 

se debe, oonlar cn’est^ cn'ÍÍLVioL ou! " í a'" 'r'' P"*'"'** 

(nliMpieles siguiendo á S. Agustín. ‘ ^ Josepb. como dejamos advertido, y quieren muc 

;j i.a causa cic abominar los Egipcios á todos los que se ocupaban en ciar ^ana.los era oorque mataban, 
miar, y vendían ovejas, bueyes carneros.... q„cellos adorabiln. £rorf. 2fi"ltn\,ne ote también l«.s é. 
ban jiaia sen use de su lana y leche, y paia las labores del campo. Por otra parte es digna de la mayor re 


a üculor. 


.\ 
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Josepli presenta su padre y cinco de sus hermanos a Pharaón, cinc les da la tierra de Gessóu. Fnfernia 
Jacob pasados diez y siete aüos. Promesa de Joseph para sn entierro en la tierra de Cliauaáu. 


1. Ingressus ergó Joseph nunti«Tvit Pha¬ 
raoni, dicens: Pater mcus ct fratres, oves 
eorum et amienta, el cuneta qua3 possident, 
venerunt de Ierra Chanaan : ct cccc consis- 
lunt in ierra Gessen. 

2. Extremos quoque fratrum suorum quin¬ 
qué viros constituit coram rege: 

3 . Quos illc interrogavit; Quid habelis opc- 
ris? Responderunt : Pastores ovium sumus 
serví tui, ct nos, el paires nostri. 

A. Ad peregrinandum in Ierra lúa vciii- 
mus : quoniam non est herba grcgibiis servo- 
rum tuorum, ingravescente famc in torra 
Chanaan : petimusque utesse nos jubeas ser¬ 
ves luos in torra Gessen. 

5. Dixit itaque rex ad Joseph : Pater luns ct 

fratres tui venerunt ad te. 

G. Terra /Egypli in conspectu tuo csl; in 
Optimo loco fac eos habitare, ct irado eis Icr- 
ram Gessen. Quód si nosti in eis csso viros in- 
dustrios, constitne illos magistros pocoriim 
meorum. 

7. Post haicintrodiixit Joseph patrem suum 
ad regem, et statuit eum coram co : qui bono- 
dicens lili, 

8. Et interrogatus ab eo : Quol sunt dios 
annoiTim vitm tuaí? 

9. Respondit : Dios pcregrinationis mea) 


í. Entrando pues Joseph á Pharaón le avisó, 
diciendo : Mi padi’c y hermanos, sus ovejas y 
ganados mayores, y lodo lo que poseen, han 
venido de la tierra de Chanaán : y hé aquí están 
detenidos en la tierra de Gessén 

2. Y á los últimos cinco - hombres de sus her¬ 
manos presentó delante del rey : 

3. A quienes él preguntó : ¿Qué ocupación 
tenéis? Respondieron; Pastores de ovejas somos 
vuestros siervos, asi nosotros, como nuestros 
padres. 

i. Hemos venido para estar algún tiempo en 
tu tierra : porque no hay yerba para los ganados 
de tus siervos, por causa de aumentarse la ham¬ 
bre en la tierra do Chanaán : y pedimos que 
mandes que nosotros tus siervos estemos en la 
tierra de Gessén. 

5. Con esto el rey dijo á Joseph ; Tu padre y 
lus hermanos han venido á tí. 

0. La tierra de Egipto está á In vista ^: hazlos 
habitar en el mejor lugar, y dales el territorio 
de Gessén. Y si entiendes que entre ellos hay 
hombres industriosos, ponlos por mayorales de 
mis ganados. 

7. Después de esto introdujo Joseph á su pa¬ 
dre al rey, y lo presentó delante de él : el cual 
bendiciéndolc 

8. Y preguntado por aquel: ¿Cuántos son los 
dias de los años de tu vida ? 

9. Respondió : Los dias de mi peregrinación ^ 


nicndacion la motlcsUa de Joseph. Elevado á la mas alta fortuna, reconoció públicamente á sus hermanos, cuya 
profesión era generalmente aborrecida de los Egipcios; quiso que continuaran en el mismo ejercicio, sin que el 
poder y crédito, que tenia con el príncipe, le sirviera para enriquecer y engiandccer á su familia; sino solo para 
niie tuvieran con que vivir, y esto lejos de la corte. Atendió al mismo tiempo á que estuvieran juntos, con loque 
nodrian conservarse en la sencillez de costumbres y de vida, en que se criaron en la tierra de Chanaán, y estar 
lias distantes de podei*se pervertir con las abominaciones de los Egipcios. Por último Ies proporcionó el mejor 
territorio de todo Egipto, ya por la abundancia y calidad de pastos, que necesitaban para sus ganados, y va 
l íui!>¡en porque se hallasen en proporción de poder salir fácilmente de aquella tierra para pasar á la de Chanaán , 
como sabia iiue babia de suceder cu lo venidero. Otros dicen que el odio de los Egipcios á los pastores nacía de 
losmaíes nuc sufrieron, cuando se usurparon la dominación de aquella tierra unos pastores vagamundos, que 
ellos llaman reyes pastores trescientos y ochenta años antes de la llegada de Jacob ú Egipto. 

1 Esperando vuestras órdenes. 

2 Esto es, los mas jóvenes. Este parece que es el sentido que nos ofrece la letra. El texto hebréo ; Y de ia 
extremidad, ó de las dos extremidades de sus hermanos; donde parece (pie se da á entender, (jue Joseph lomó 
de los mas viejos y de los mas jóvenes; lo que cjccularia sin duda para evitar zclos y envidias entre ellos. Otros 
(luicren, que fueron los cinco primeros que se le pusieron delante interpretando c.r/rcmoó' por quosdam : así 
Vatarlo; pero la versión, que exponemos, es la mas recibida generalmente. 

3 A tu disposición está toda la tierra, para que en ella escojas el lugar ó territorio, (pie le parezca. 

4 Esto es, Jacob, ítarac , cuando se refiere á Dios signiílca dar gracias, alabar, pedir, etc. y cuando á 

los hombres, desearles toda suerte de bienes y de felicidades. 

5 Los santos patriarcas se miraban como extranjeros en este mundo, porque aspiraban á otra vida etornamen e 
feliz, y á su patria verdadera, esto es, á aquella ciudad cdiílcada sobre un fundamento sólido, de. la cual Dios es 
el fundador y el arquitecto. Hebr, xi, 13. 
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ccntum Iriginla annorum sunt, parvi ct mali, 
el non pervcncrunt usquc ad dics palruin 
mcorum quibus percgrinaü sunt. 

10. Et benedicto rege, egressus esl loras. 

11. Joseph vero patri et íVatribus suis dedil 
possessionem in ^Egypto in optimo Ierra? lo¬ 
co, Ramesses, ut praeceperat Pliarao. 

12. Et alebat eos, omnemque dornum patris 
sui, praebens cibaria singulis. 

13. In (oto enim orbe pañis deei’at, et ot>- 
presseral Ííimes terram, inaximé /Eg^q^ti el 
Chanaan. 

1i. E quibus oinnein pecuniani congrega- 
vit pro venditione frumenti, ct inlulit eam in 
a3rarium regis. 

15. Cümquc derccissct emploribus prc- 
tium, venit cuneta ^gyptus ad Joseph, di- 
cens : Da nobis panes : quare morimur co- 
ram te, deficiente pecunia ? 

10 . Quibus Ule respondit: Adclucite pécora 
vesira, el dabo vobis pro eis cibos, si preliiim 
non habetis. 

17. Quae cüni adduxissent, dedil eis ali¬ 
menta pro equis, el ovibus, et bobus, et asi- 

íafinnfP''0 commu- 

laiione pecorum. 

Uuoque anuo secundo, el 
■,celabimus dominuni nos- 
tlcficicnte pecunia, pécora simul 

cwnnrír^ ■ “^’sque 

et térra nihil liabeamus. 

1J. Cur crgó moriemur le vidente ? el nos 

I ierra nostra luí erimus : eme nos in servi- 

'^e pereunle 

- ledigatur térra ¡n solitudinem. 

'gilur .loscph onineni terram 
siias^n)’ » singulis possessiones 

eain Pharaonif 

i.mÜí.c ^ cúnelos popules ejus ti novissimis 
nnnisyEgypti usquc ad extremos fines ejus. 


son ciento y treinta años, cortos* y malos*, 
y no han llegado á los dias de mis padres en los 
cuales peregrinaron. 

10. Y después de haber bendecido al rey, sa¬ 
cióse lucra. 

11. Y Joseph dio á su padi’e y á sus hermanos 
la posesión de Ramcssós \ muy buen terreno en 
Egipto, como habia mandado Pharaón. 

12. Y alimentaba A ellos y á toda la casa de 
su padre, dando víveres para cada uno. 

13. Porque faltaba el pan en todo el mundo ^ 
y la hambre habia oprimido la tierra, particular¬ 
mente la de Egipto y de ChanaAn. 

14. De los cuales recogió*^ todo el dinero por 
la venta 'del trigo, y metiólo en el erario del rey. 


15. Y como hubiese llegado A fallar el dinero 
A los compradores, acudió todo Egipto A Joseph, 
diciendo : Danos panes : ¿porqué nos estamos 
muriendo delante de tí, faltando el dinero? 

16. Á los cuales respondió : Traed vucsli’os 
ganados, y por ellos os daré víveres, si no te¬ 
néis el precio. 

17. Y habiéndolos traído, dióles con que man¬ 
tenerse por los caballos, y ovejas, y bueyes, 
y asnos : y sustentólos aquel año en cambio de 
sus ganados. 

18. Vinieron asimismo el año segundo’, y 
dijeron : No encubriremos A nuestro señor qoe 
faltando el dinero, han faltado también los gJ^- 
nados : ni se te oculta que nada tenemos sino 
los cuerpos y la tierra. 

19. ¿Pues porqué moriremos estándolo vien¬ 
do tú ? así nosotros, como nuestra tiei’ra tuyos 
seremos : cómpranos para la servidumbre real 

y danos semillas, para qiu» la tierra no quede re¬ 
ducida A soledad **, pereciendo los cultivadores. 

20. Compró pues Joseph toda la tierra de 
Egipto, vendiendo cada uno sus posesiones en 
luerza de la grandeza del hambre. Y la sometió 
A Pharaón ***, 

21. Y todos sus pueblos, desde los primeros 
términos de Egipto hasta los últimos fines de él, 


I 

como 


rL'‘'vc“pov : tral.ujosos años para Jacol., y bien trabajosos, 

de la vida Immana. Nuestros dias son enms 


y trabajosos • mn;; in .mñ V . ^ ' i^a humana. 

2 míos (,i,ier'p decir ‘ ‘ dias son tmbujosos, pero s 

trabajos. trabajosos, porque toda la serie de su vida habia sido una conti 


soi\ cortos. 
confnuia serie ito alliccioncs > 



varan. Además ele esto para que el or^ru. n.*inenas juntaincnte con sus ganados, para que la cuiii- 
paear en lo sucesivo á los reves de Eeímo mn-V qh enriquecido, les señaló la contribución (luc habían ce 
8' Para ser sici vos ó esclavos dcl rey 1‘^cralidad, que usaba con ellos. 


9 Porque habrán muerto de hambre todos sus babiiadores. 

10 Lo que hizo ahora en beneficio del rev como buen -winiin;-».,. i , w i i ■ ...vriniins 

y de todo el reino. ‘*dministiador, redundó Inego en provecho de los \asallos 
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22. Pracler terram sacerdotum, (jua? a rege 
tradila fucrat eis : quibus ct staluta cibaria c\ 
horréis publicis prmbebantur, et idcircó non 
sunt compulsi venderé possessiones suas. 

23. Dixit crgó Joseph ad populos : En ut 
cernitis, ctvos, et terram vestram Pliarao 
possidet: accipite semina, el scritc agros, 

24. Ut fruges habere possitis. Quinlam par- 
tcm regí dabilis: quatuor reliquas permitió 
vobis in scmcniem, ct in eibiim familiis el 
liberis vestris. 

25. Qoi respondcrunl : Salus nostra in 
manu tua csl: rcspicial nos lanlúm domiiuis 
noslcr, ct la?ti serviemus regi. 

26. Ex co tempere usciue hi pra3scntcm 
diom, in universa ten a .Egypli, regibus quinta 
pars solvilur, ct factiim est quasi in legem, 
absqiie torra sacerdotali, (\u-ec libera ab hac 
oonditione fuit. 

27. Ilabitavil crgó Israel in/Egypto, id csl, 
in térra (íessen, ct possedit eam : auclusquc 
csl, et multiplicatus nimis. 

28. Et vixit in ca decem el seplcm annis : 
facriíiuc sunt omnes dics vitee illius ccntum 
(juadraginta septem annorum. 

29. Ciimque appropiiiquarc cerncrcl diem 
mortis suie, vocavit íilium suum Joseph, ct 
dixit ad cum : Si iuveni graliam in conspcclu 
tuo, “ pone maiium luam sub femorc meo : ct 
facics milli miscricordiam ct veritatom, ut 
non scpciias me in .^Egypto : 

30. Sed dormiam cum patribus meis, cL alí¬ 
feras me de torra hac, coiulasquc in scpul- 


22. Salvo la tierra de los sacerdotes, que el 
rey ' les habia entregado: A los cuales se les da¬ 
ban también alimentos asignados de los grane¬ 
ros públicos, y por esto no fueron precisados * A 
vender sus posesiones. 

23. Dijo pues Joseph A los pueblos: lié aquí 
que Pliaraón posee, como veis, A vosotros y A 
vuestra tierra : tomad semillas, y sembrad los 
campos, 

24. Para que podáis tener frutos. Daréis al 
rey la quinta parte : las cuatro restantes os las 
dejo para simiente, y para alimento á vuestras 
familias é hijos. 

25. Los cuales respondieron : En tu mano está 
nuestra salud : solamente nos mire nuestro amo, 
y alegres serviremos al rey 

26. Desde aquel tiempo hasta el dia de boy * 
se paga A los royes la quinta parteen^ toda la 
tierra de Egipto, y vino á ser como ley, A ex- 
i:cp(*ion de la tierra sacerdotal, la cual quedó 
exenta de esta contribución. 

27. Habitó pues Israél ® en Egipto, esto es, 
en la lierra de Gessén, y la poseyó ®: y se au¬ 
mentó, y multiplicó’ excesivamente. 

28. Y vivió en ella diez y siete años : y todos 
los dias de su vida fueron ciento y cuarenta y 
siete años. 

29. Y como viese que se acercaba el dia de su 
muerte, llamó A su hijo Josephy díjolc: Si 
he hallado gracia delante de tí, pon tú mano® 
debajo de mi muslo : y harás conmigo miseri¬ 
cordia y verdad que no me cntieires en Egip¬ 
to : 

30. Sino que duerma yo con mis padres, y me 
lleves de esta tierra, y me pongas en el scpul- 


I No nrecisanicnlc el que entonces mandaba , sino linnbicn oíros reyes que le liabian precedido, y tal \cz de 
lieinno ininemovial; porque era sumo el respeto con que aun los mismos idólatras miraban á los 
religión , dándoles en lodo la preferencia , y eximiéndolos de aquellas carcas que eran comunes a os p 

TiiEODon. Qiuest. cvii in Genes. 

‘2 Del hambre: ni obligados de la necesidad. 

3 ('.orno si aijcian : Con lal que lú, ñ Joseph, iiuccvcs nuestro amo j salvailor, nos mires con ^ 

ícn iremos alegres al rey l’haraóii, ó seremos eternamente esclavos dcl rey. bl pueblo aclamo según . . 'j 

inv su salvador, y con muchísima rason. Joseph dio muestras cu este lance dcl mas hahil y piu *’ 

* so há conocido cu todos los siglos, euvas luces le venian dcl ciclo. Puso primeramente al rey de bgipto cu po- 
" w ó iZ los bienes y de todas las tierras de sus vasallos, y por unos medios de los que no podían ellos for- 
Inr.!neja. Se las restituvó después á los mismos para que las cultivaran; y pudiciido hacer, que contri- 
mar la nicnoi quij necesidad, en que se velan, se contentó con que pagasen una cosa, atendidas 

huyesen con eo i lo que al mismo tiempo atimeuló las rentas del real erario. 

Í eJo e‘s íiíta el tiempo cn que esevil.ia Moysés: y aun continuo después muchos anos, como se reconoce muy 

bien por lo que dicen Uerodoto, Diüdouo, .Ioííeimio \ S. (.ij.mkntf. .* i.kjandiuno. 

^ lacob. tiue también se llamaba Israel. ^ ^ . . . • i i i n 

0 En cuanto al uso de la habilacion y do los pastos, permaneciendo el diveelo domimo y propiedad de ella en el 

rev como anlcs : y aun muchos Egipcios se quedaron allí viviendo con los l&vachtas. 

V Ferrar» ^ apossessionáronsc en ella^ y fracliigaáron y machiguáron. En sus lujos, niclos y descein le ; 

de los cuales se Ibruió un pueblo muy crecido, como veremos mas adelanto. p„nn)li- 

8 Si me miras y respetas como hijo, y me (piieres dar una mucslra de que me amas como lal, > de l i 

rás con fidelidad y verdad lo (lue voy á pedirle, ]»on lu mano, ele. 
vóncp In míe dejamos ya nolado sobre esta ccremonie '• 


C'..1.. .l.n. 


a Siip. XXIV, *2. 

A. T. T. I 
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(M’o majoriim meorum. Cui rcspoiidil Joscph: 
Eíío faciam quod jussisti. 

31. Et ille : Jura orgo, inquil, niihi. Quo 
jurante, adoravit Israel Deuni, conversus ad 
locluli capul. 


ero ' de mis mayores. Á (|uien respondió Jo- 
sopli : Yo liaré lo quo lias mandado. 

31. Y él dijo : Pues júramelo. El cual Jurán¬ 
dolo, adoró Israél á Dios, vuelto liácia la cabe¬ 
cera do la cama 2. 


CAPÍTULO XLVIII. 


Jacob aitopia & 1oí% Iiij0f« de JoAOpli, Eplirníiii y MniiasscH : y dándoles sii bendición, prefiere el menor ni 
mayor. En la división, que hace de la tierra de proiiilHlon entre sus hijos, señala á Joseph una porción 
mas que á los otros. 


J. ¡lis ita transaetis, mmliatum eslJoscph 
qiiód aegrotarct pater suus : qui, assumptis 
duobus nins Manasse ct Epliraim, iré porrexil. 

2. Dlclumquc cst seni : Ecec fdius tuus 
.loscph Ycnil ad le. Qui courortatus sedil in 
lectulo. 

3. ELingresso ad se ait : Deiis omnipotcns 
“ ii\ 3 paruil mihi iii Luza, (juaí est in teri’a Cha- 
iv.ian : bcncdixitque milii, 

A. EL ail: Ego le augebo el miilliplicab’o, et 
raclam le in turbas populoriim : daboque tibi 
lerrani lianc, ct semini luo posl le, in pos- 
sessionem sompilernam. 


1. Pasado esto así, noticiaron ú Josepli que 
su padre estaba' enfermo : y él, tomando á sus 
dos Iiijos Manassés y Eiiliraim, echó á andar. 

2. Y dijeron al anciano : ^lira que tu hijo Jo- 
sepli viene á tí. Y él, lomando aliento sentó¬ 
se sobre la cama. 


3. Y dijo después que entró á él: El Dios om¬ 
nipotente se me apareció en Luza que está en 
'la tierra de Clianaán : y bendíjome, 

i. Y dijo : Yo te aumentaré y multiplicaré, y 
haré sobre miK-licdumhres de pueblos : y daré 
esa tierra á tí, y á tu posteridad después de ti, 
en posesión sempiterna 


1 MS. 7. En sus fonsnrios. Deseaba Jacob que sus huesos descansasen en aquell;i lierra , <iuc estaba prometida 
á sus desccndienles, donde era reconocido y adorado el Dios verdadero, y donde reposaban también los cuerpos de 
«US sanios padres, Isaac y Abraliám. Prelendia al mismo tiempo separar el corazón de los suvo.íí de la tierra de 
Egipto, y de sus vicios y abominaciones, para que la mirasen como extraña, y supiesen , (jiic al cabo la babian de 
ilejar para volver ú la lierra prolnetida y entrar en sn posesión, donde sabia, (|ue el Cristo balda de nacer y resu¬ 
citar. S. Algust. Qiuest. CLXi in Genes. PUirnamenle, (juiso que sus desccndienles, bal»ilando en la lierra de Cb»- 
naán, tuvieran en estos sepulcros de sus padres y mayores unos vivos y eternos monumentos y despertadores de su 
fe, de su piedad y de su virtud. Jacob pidió á Joseph este juramento, no lanlí» porque desconllara de su lidelidad, 
cuanto porque pudiera después conseguir de Pliaraón mas fácilmenle la licencia para poderlo ejecutar, liaeiciido 
presente el juramento, con que se babia obligado. Yéase el cap. r. Al mismo tiempo en aquellas i>alabras : Donnitr 
ron mis padres, etc. da ú entender la persuasión, en «pie vivía de la inmortalidad del alma, y de la resurrección 
de los cuerpos. 

2 En la que estaba en tal dispi>sicion que podía fácilmenle y sin faliga orar en ella. S. Arr.isr. Qitíesl. ei.xn 

Gen. 0 también porque hacia aquella parle estaba la lierra prometida, á la cual volvían el rostro, cuando oraban. 
Daniel vi, 10. I.os lxx leen rscGsx.jv'/i'jri Irifar.X íta to ax.pov rr,; páo'iVj aurcO, y adoró Israel, esto es, se in- 
diñó ArtCiV/ la extremidad de sn rara, ó cetro <i insignia de su mando. Esta diferencia nace de la divcrsiilad de 
puntos con que se Ice en la imlabra bebréa Si se lee con i \ a, como levó s. Jerónimo, simiillca lecho ó en- 

nía; si se lee con a y e, como la leyeron los i.xx, y lo cita S. Darlo ad flehr. xi, 2l, significa cetro f» rara. Se pue¬ 
den conservar lo.s dos sentidos, que de ninguna manera son contrarios entre si, sino ambos auténticos c intentados 
por el Espirilu Santo. Jacob pues alegre con el juramento y proine.sa de su lujo, de que le lle\aria á enterrar á la 
licna dcCbanaán, se volvió hacia la cabecera de sn cama para adiuar y dar maclas á Dios : v al mismo tiempo se 
inclinó bácia la punta ó remate <lel bastón ó cetro, que tenia Joseph en la mano, respctamlo con esto dos cosas: la 
primera la .suprema potestad de que estaba revestido, y \eriíicando á la letra b»s sueños de su hijo, en los cuales ya 
vió, quesos padres le babian de adorar : y la segunda y i»rincii>alísima, la dignidad del Me.sias, cuya imágcn era 
Joseph ; y en esta parle no era civil aiiuclla adoración, .sino religiosa, por cuanto la cuenta S. Darlo entre los 
ejemplos mas célebres de la fe. divina, (yid Ilcbr. xi, 21.) Véase sobre este lugar á los doctísimos Esposilores mo¬ 
dernos Weintenacf.r, Martini, Dviiamei. y WoLTEus; y este ultimo añade, que una v otra lección, esto es, la 
de la Vulgata y la de lo.s lxx, es legitima, canónica, verdadera, y propia de la fecundidad del .sentido literal in- 
fonlado por el Espirilu Santo: y que tal vez por esta razón (juiso Dios, que varios libros de la saarada Escritura 
fuesen escritos cu lengua bebréa, (jue por tener letras sin puntos (como es cierto, que no los usó .Moyséís) pudie.^c 
lirodiicír diver.sos sentidos buenos y verdaderos, é intentados por Dios. 

Jaco!) tomando aliento al oir que estaba allí su hijo Joseph, se incorporó y .<cnló en la cama. 

.'i Donde vió en un sueno aquella escala mística, sobre la cual estaba Dios apoyado 
fe haré caiidilN» de una nación muy numerosa. 


apoyado. 

/; !.(».< de.scendienles de Jacob según la carne, poseyeron la lierra de Cbanaán basta la venida del Mesías: 
(t Siiprá .xxviii, 13. 
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t). Dúo crgó filii luí, qui ® iiati sunt tibi in 
tciTii .TIgypti, autoquám hue veiiirem ad te, 
mei oruní: Ephraim et Manassés, sicut Ru¬ 
bén et Simeón reputabiintur milii. 

6. Ucliquos autcni quos genueris post eos, 
tui crunt*, ct nomine fratrum suorinn vooa- 
bnntiirin possessionibus suis. 

7. Mihi enim, (piando veniebam de Meso- 
potamia mortiia est Rachel in ierra Cha- 
naan in ipso iiincre, eratque veimum tempns : 
(it ingrediebar Eithralam, ct scípelivi eam 
juxta \úam Eplirati^, qiia^ alio nomine appcl- 
latur Bethlcbem. 

8. Videns autem íilios cjiis dixil ad cuín : 
Qui sunt isti? 

9. Respondit: Filii mei sunt, tpios donavil 
mihi Deus in hoc loco, .\dduc, inquil, eos ad 
me, ut benedicam illis. 

JO. Oculi cnim Israél (?aligabant pra5 nimia 
scneclute, ct claré viderc non poterat. Appli- 
citosque ad se deosculatus, et circumplexus 

eos, 

11 . Dixil ad filium suum : Non sum frauda- 
tus aspeetu Uto : insuper oslendil mihi Deus 
semen Ituim. 

12. Cúmque lulisseteos Joseph de gremio 
palris, adoravit proniis in terram. 

13. Et posiiit Ephraim ad dexteram suam, 
id est, ad sinislram Israél: Manassen vero in 
sinislra sua, ad dexteram scüicet patris, ap- 
plicuitquc ambos ad cuni. 

IT. Qui cxlendcns manum dexteram, po- 
suit siiper capul Ephraim minoris fralris : 


o. Por tanto tus dos hijos, que te han nacido 
( 3 n la lierra de Egipto, antes que yo viniera acá 
á tí, mios serán' : Ephraim y Manassés serán 
puestos en cuenta para mí, como Rubén y Si¬ 
meón. 

6. Mas los otros (jiie engendrares después de 
estos tuyos serán, y serán llamados del nom¬ 
bre de sus Iicrmanos en sus posesiones 

7. Porque cuando volvía yo de Mesopotamia, 
se me murió Rachél en el mismo camino en la 


lierra de Chanaán, y ora tiempo de primavera : 
é iba yaá entrar en Ephrata, y la enterré cerca 
del camino de Ephrata, que por otro nombre se 
llama Rcthlchem 

8. Y viendo á los hijos de Joseph le dijo : 
¿Quiénes son estos? 

0. Respondió: Son hijos mios, que el Señor 
me ha dado en este lugar. .Atíércamclos, dijo, 
para bendecirlos. 

10. Porque los ojos de Israél se habían obscu¬ 
recido á causa de su mucha vejez, y no podía 
ver con claridad. habiénd 9 selos acercado, be¬ 
sando y abrazándolos, 

11. Dijo á su hijo : No he sido defraudado de 
tu vista : demás de eso Dios me ha mostrado á 
lus hijos. 

12. Y habiéndolos retirado Joseph del regazo 

de su padre adoró “ inclinado hasta la tierra. 

13. Y puso á Ephraim á su derecha, esto es, á 
la izíiuierda de Israel: y á Manassés á su izquier¬ 
da, oslo os, á la derecha del padre y á entram¬ 
bos los acercó á él. 

\ í. El cual extendiendo la mano derecha, la 
131180 ’ sobre la ca))eza de Ephraim, que era el 


mas los descendientes de Abrahúm, de Isaac y de Jacob segim el espirito. poseerán eternamente aquella tierra 
iIp In. vivos niie era llaurada por la de Chanaán. 

. fos adopto por mios, v los cuento en el número de los qnc han de entrar a poseer la tierra de - > 

ser cabezas de dos tribus distintas, del mismo modo que mis dos hijos mayores Uuhen y hmicon. ^ ^ f ^ 

reciml primogénito, que era de tener dos suertes ú porciones de herencia, se qmta a Ituhen por sus nialdade.. % 

se traslada á Josopb, que lo iiicrtTia por SUS virtudes. ..... , nvniinr condU 

2 No parece que Josepb tuvo otros bijo.< que á Epbraim y Manassés. A asi aquel f/ne se i. t 

/.¡minlnionle* (’Slo es ; Si los tuvieres después de estos. N case a N atarlo. i i 

.3 No tendrán porción de tierra separada ípic tenga su nombre para toda la posteridad, y que los haga cab zas d«* 

.... mí K tribus, sino que quedarán incorporados cu la.s de .‘íus bei manos. . , 

V i ' /íIt la razón á Josepb de no haber enterrado á Hacbcl su madre en Itcbrón, donde r&taba el scpulcm de 
. !. M ? vhvdñm • V al mismo tiempo le. insimia la parte principal del territorio, que locaría a Epbraim (mi 
h. f:"'”''’"' 7' ;.; ,„„1 Uahi,, va mmado posesión Itnchél con halior sido entei rada cu aquel lugar. V tam- 

a lierra de um • ■ • ,„pmoria del lugar, cu donde estaba sei.ullada su madre, siendo el mismo en 

níc\nlih^ e iliu^r .icsuerislo. S. .Mcstin. Qn.vsi. .xxv i„ r.cnes. Asimismo estas palabras expresan el motivo 
e ííh líe para elevar á estos dos hijos de .loseph a una d.gn.dad tan emmeu e, eslo es, d ser melos 

c im eíh ita -íl á quien lanío babia amado, .-uva muerte le había sido lau amarga y dolovosa. 

ÍaiÍí. i. A 1'Elil.An. .Ve e«?/«. MnV,Y)«. Itebilitada la vista, no podía distinguir que eran los hijos 

de. .loscph los que le acompañaban. , . . .... „i„...„,_ 

(j Sin duda el buen nneiano se quedó liernamcnlc abrazado c(H3 .<us dos meto."; \ Josepb , poi oxeiisai qn * 
.•iaran molestia, los retiró de sus brazos, é hizo que quedasen á sus dos lado." pata tecibii la bendición de su san 

7 doró .\oso[d\ ya á sn padre encorvándose bácia él cem reverencia; ya propiamente á Dio>, dándole gn 

por osle beneficio, y bendición de su padre. 3fenoeh. incornoiado 

H Eslo era nalnral, por(|ue debemos considerar á Josepb mirando de trente á sn iKidre, que c."iaf»« . ‘ 
í) Se ve de aquí la anliaiiedad de osla oM.'iininbre de imponer las manos, ruando se bendice. 
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sinislram uulem supcr capul Manassi* fini 
major natu crat, cominiilans niaiiu.s. 

15. ^ Beneclixilqiie Jacob liliis Josepli, caail: 
Deus, In cujus conspcclu anilDulaverunt paires 
mei Abraham ct Isaac, Deus qui pascit me ah 
adolcscentia mea usquo in prasentem diem : 

IG. ’’Angelus, qui eruil me de cunelis malis, 
bencdicat pueris istis : ct invocetur supcr eos 
nomen mciim, nomina qnoque palruni meo- 
rum Abraham ct Isaac, et croscant in muUi- 
íudincm supcr terram. 

17. \idens aiitcm Josepli, quód posuisscl 
pater suus dexteram manum supcr capul 
Ephi’aim, graviter accepil: el apprchcnsam 
manum palris levare conatus cst de caj/ito 
Ephraim, et fransferre supcr capul Manasse. 

18. Dixitquc ad patrem : Non ila convenil, 
pater: quiahlc cst primogenitus, pone dexte¬ 
ram tuam supcr capul cjus. 

19. Qui renuens, ait: Scio, fili mi, scio : el 
istequidem crit in popules, ct multiplicabi- 
tur 1 sed frater ejus minor, major crit illo • el 
semen illius crescet in gentes. 

20 . Bencdixitque eisin Icmpore illo, ilicons: 
In te benedicctur Israel, alque dicciur : Fa- 
uat tibí Deus sicut Ephraim, ct sicul Manasse. 
Constituitque Ephraim ante Mauassen. 

-I • Et ait ad Joseph filium suiim : En eco 

vobisciim, rcducetqi'n; 
'*^99 patriim vcslroruni. 

i.ino ' partem imam extra l'ratres 

uos, quam tuli de manu<' Amorrliaei in ciadlo 
et aren meo. 


Iiermano menor, y la izquierda sobre la cabeza 
dcManassés í|ue era el mayor en edad, Irocan- 
do las manos ’. 

15. Y bendijo Jacob á los hijos do Joseph, y 
dijo : El Dios en cuya presencia anduvieron mis 
padres .Vbrahám ó Isaac, el Dios que me man- 
lienc desde mi juventud hasta el dia de hoy : 

IG. El Angel que me libró de lodos los males, 
bendiga á estos niños : y mi nombre sea invo¬ 
cado sobre ellos, y los nombres^ también de 
mis padres Abraham é Isaac, y crezcan en mul- 
litnd sobre la tierra. 

17. Y viendo Joseph, que su padre había 
puesto la mano derecha sobre la cabeza de 
Ephraim, lo llevó á mal ^: y tomada la mano 
rlc su padre intentó alzarla de sobre la cabeza 
de Ephraim, y trasladarla sobre la cabeza de 
.Manassés. 


18. ^ dijo á su padre : Padre, no conviene 
así ^: porque este es el primogénito, pon tu de¬ 
recha sobre su cabeza. 


I..'. j-»i V.UCU juiiu&ailuolo,ciijo . ...j- . 

lo s(í: este ciertamente será también sobre pue¬ 
blos, y será multiplicado : mas su hermano me¬ 
nor será mayor«f|iie él: y su posteridad crece¬ 
rá en gentes. 

i20. Y bendijolos en aquel tiempo, diciendo: 
En ti" será bendito Israél, y se dirá : Dios haga 
a tí, como a Ephraim, y como á Manassés. Y pu¬ 
so á Ephraim antes de Manassés. 

\ dijo á Joseph su hijo : Ya ves que me 
estoy muricmlo, y Dios será con vosotros, y os 
volverá á llevar * á la tierra de vuestros padres. 

:2:2. fe (loy sobre tus hermanos una porción, 
ípic tomé de mano del Amorrhéo con la espa" 
íla y arco mió. 


^ ^1 Hebreo I * I • 

miento (le lo niie h-,rir„n f ’ , • cslo es. no lo hizo por yerro, sino con hiien conori- 

2 .lacob aWbuvc fmlhorln?'*' “f « Ponicintlolas en forma de cruz, 

se habia servido \v\ m •'cnclicios de (inc «ios le hal.ia colmado; r'or<l«c l’'" 

nos en „uc habia a^ ílwotSd S.’ ‘ “ •=" 

ad^o parVquTeadVinwTctí^^^^^ • ‘^«'"o los otros hijos que tongo, pnts 

S Mirad, padre mr í é os hlh 1.^"“ l■'•¡'m*8¿nito que era. 

0 Esto se vcrillcó desm e«^ h. 1?r «/“'mido asi los brazos, porque el mayor está á vuestra derecha 

•tcl pueblo de «id. . V dedmic, dd td ' ‘ '.‘""Í ‘ c V’preniclida á la hen' 
reino de Israél, de \l do^ dd |i d l v >'r ' separado las diez tribus (pie compusieron e 

<lc la cruz de Jesucristo ’cndd cd d dd! reprcsenlaii en Ephraim aquellas naciones, qnc por tneda 

nota el tener Jacob los brazos cru-,,%1 r ’• !'’* reprcscnlados por Manassés. Y esto de 

que Dios desechó v reprobó á los ñrimdñi'.n'i'*^*^*^" ' * *"’*'’' 'Pie en las Escrituras se, ve frecucnleiiieut 

pareeian mas despreciables. ' ' ' ^ mayores a los ojos del mondo , prcliriéiidolcs los menores, y qi" 

7 Habla con Joseph : Fn ti a r. • 

(Icros darán á alguno su bendidon Israelitas en los tiempos venb 

¿o.rv, r/z vosotros, esto es, en lM)hraini % Mm ' E|diraim, y á Manassés. Los iax e 

‘ .S A vuestros dcseendicnles, ‘ ' 

í) Los i.xx diern s-vfo ^2 .j. . ’ 

Te mejoro con darte Ui muy fértil y abundlsa sirimn ^ escogida «i prindijui, como T\ dijera 

ciones hebraicas di-e que lo tnismo' es SSd .fsi 1’-," <=" T !, 

'pie Sidiem y Sichár, rpic se lee en el Evangelio di 

tt. 1 . ... »\ á /. «Ya. j Ar 


a Ilebi 


* •JM.Jiíii, ijiii: fcir ICC en 

,br. xt. 21. - f> Suprá xxxt, 29; xxxtt. i. .Matib. xvut. , 0 . - c Josué xv. 7; xv,. i. _ d Josué xx.v, 8. 
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I^Biundo Jacob para morir bcncílcc & su» Hijo», y vaticina lo que Habla «le Ruccilcr A sus descendiente» : y 
dCHpiiG» de haber declarado el Uiffar, donde quería ser euicrrado, acaba la carrera de «u» días. 


1. " Yocavit aulcm Jacob íilios suos, et ait 
eis : Cüiigrcgaminii ut annuntiem quaí ven¬ 
tura sunl vobis in tlicbus novissimis. 

Congrogamiiii, ct audite íHü Jacob, au¬ 
dite Israél patrem vostrum. 

3 Rubén primogenitus mcus, tu fortitudo 

mea, ct principium doloris mei: prior in do¬ 
lí is, major in imperio. 

i Effusus es sicut aqua, non crescas : 

^’quia ascendisti cubile palris tui, el maculasti 
siratum e.jus. 

5. Simeón el Levi fralres : vasa iniquitalis 
bollan lia. 


1. Y llamó Jacob a sus hijos, y les dijo : Con¬ 
gregaos, para que ánimcic lo que os ha de ve¬ 
nir en los últimos dias ♦. 

2. Congregaos, y oid hijos de Jacob, oid á 
Israél vuestro padre. 

3. Rubén mi primogénito, tú mi fortaleza 

y el principio de mi dolor ^: el primero en los 
dones, el mayor en el mando L 

I. Te derramaste como agua, no crezcas ^; 
porque subiste al lecho de tu padre, y manchas¬ 
te ® su estrado. 

5. Simeón y Levi hermanos * : instrumentos 
guerreadores de iniquidad 


S Juan cap, iv, v. 5. De esta Iraduccion de lo¿ i.xx, habrá provenido la opinión de algunos Expositores, que dicen 
níic Jacob en este lugar dio á Joseph la ciudad dp Sichém, entendida por el nombre de una porción, que fué como 
título de mejora sobre sus hermanos : pero esta opinión no parece muy probable, porque por ningún derecho era 
Ip Jaco!) la ciudad de Siclicm, y asi no podia dar ni legar lo que no era suyo : pues aunque algunos dicen que sus 
iiiins la adíUiiricron por derecho de guerra en el saqueo y mortandad, que hicieron de los Sichimitas, para vengar 
1 de »u hermana Dina; es un grave error fundar derecho legítimo sobre un hecho injusto, fementido y li- 

r inien íiiiG cl ínismo Jücob modcradamcntc desaprobó recién sucedido, y en el paso de su mucrlc severamente, y 
.'r.n m-iUlicion I'ov lanlo nos i)arccc mas derla la interpretación de l'creyra, .\lapidc y Mcnochio que son de sen- 
Torete en que Jacob mejoró ;> Joseph, fné cl campo ó Heredad cercana ;1 Sichem. qnc por cien corderos 
compró .tecób i los hijos de Ilcmor. padre de Sichém, Cenes, xxx, 19 . y es la misma qnc en cl dado lugar dd 



n’ó.! rc/íCf/xxxiv, 30’, los cuales en efecto fueron, y se apoderaron de la heredad comiirada por Jacob. Itero este 
* 1 V -i fuerza de armas la recobró, echando de allí á los Amorrheos. 

vTi.*Ts íñtérTetes lu n creído que por estas palabras de Jacob, le daba á Joseph cl derecho de mayorazgo que 
te c. nrua cdíoThSra sido d pdmogénilo, por cuanto era hijo de Racbél, ó quien habia querido lomar por 
iiiei -i nitíicr V :i la ipic por cngafio habia sido substituida su hermana. Es cierto (juc Josepli tuvo las prcroga 
TsTe m«o; pero en el Ub f <le los Parnlip. cap. v. ., so da otra razón, que bulH> para cslo. que fued ba- 

**'^1 'quíTc (tecte-\dgo de mi mucrlc. Esta expresión se usa para significar lo venidero, prescin- 



hijos. 


"énilo debías tener dos porciones on la il i visión de la tierra prometida, y al mismo tiempo el sa- 



tu ;'d '¡,0 ó la de Judá. El primero en los donc.s. MS. 7. Pnjaste, quiere sigi.tllcar en cl derecho de la primo^- 
ni,ara y del sacerdocio : d mayor en cl mando, significa cl derecho que tema al remo 
r No crezcas • te .[uc se debe explicar mas bien como profecía, que como imprecación. Tu Iribú sera pcquciia cu 
número en poder, en gloria, en autoridad. Dealer. xxxiii, 0. Y esto se entiende rcspeclivamenlc, porque la tribu 
(le Rubén fué mas mimcrosa que otras; Anmcr. i, .S,.!' xxvi, ó; pero no la que debía ser en alendon á te que coi- 

respondia según ley general ó mi j.iimogéiiilo. 

0 XIS. .3, y Ferrar. T abiltastc, 

7 No sólo por iialuialezíi, sino por el engaho que usaron, y por cl furor con que hermanados se echaron gome 
Sichcin para pasar á cuchillo A sus habitadores, 

8 Del injusto y violento estrago que hicieron en Sichém. 

(I Dculcr. xxxiii, G. — ^ Supiá xxxv, 22. 1 Paral, v. 1. 
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6. In consilium eoriim non venial anima 
mea, et in coelu illorum non sil gloria mea: 
^quia in furorc suo occiderunlvirum,;et in vo¬ 
lúntate sua suffoderunt muriim. 

7. Maledictus Furor eoriim, quia pertinax: 
et indignatio eoriim, quia dura: dividam 
íK)s in Jacob, et dispergam eos in Israel. 

8. Juda, le laudabunt Fratres tui: manus 
tua in cervicibus inimicorum luorum, adora- 
bimtteíilii patris lui. 

9. ^Catulus leonis Juda: ad praedam, lili 
mi, ascendisti: requiescens accubuisli iil leo, 
etquasi leaena, quis suscilabit eum? 

10. «*NON AÜFERETÜU sceptrum de Juda, 
el dux de Femore ejus, doñee veniat qui mit- 
tendus est, et ipse crit expectatio gentium. 


0. No entre ' mi alma en el consejo de ellos, 
ni en su compañía sea mi gloria -: porque en su 
saña mataron varón y en su voluntad * soca- 
vaion muro. 

7. .Maldito el Furor de ellos, porque es obsti¬ 
nado : y su ira, porque es diira^: los dividiré® 
en Jacob, y los esparciré en IsraéI. 

8. Juda, te alabarán ' tus hermanos : tu mano 
en las cervices de tus enemigos, te adorarán los 
hijos de tu padre 

9. Cachorro ^ de león Judá : á la presa subis¬ 
te hijo mió : reposando te acostaste como 
león, y como leona, ¿quién le despertará? 

10. NO SERÁ QUITADO dcJtidá el cetro, y 
de su muslo <2 q\ caudillo hasta que vengad 
que ha de ser enviado ‘y él será la expecta¬ 
ción de la gentes. 


tido ts uta eíciicTon dal *''"Siicnlas. Otros por glorü, entienden el «/,»«; y en este sen- 

, ? •. í; miembro con mayor fuerza v energía. 

•i V ll^evadts d¿ su nmnrM '""‘t ’ por el plural. 

5 V así se vid nuc* mñ Perdonaron ni aun á los mismos muros "de la ciudad, 

t'-ap. xxxív, 31 , ' * on\cni os poi Jacob, no cedieron ni reconocieron la atrocidad de su delito. 

tribu de Lcvrnrt()có'*niH<.‘’i"’' ’ ««''Barsc y conspirar a la ruina de los demás. Á la 

por todas las tribus á‘i í a! T'''"" '¡erra de Chanaán, sino que fue derramada y distribuida 

número de persoms t‘..vl! I’'’''"®"*'' '««‘'¡o de la de Judá; y asi ruando creció en 

de Scir. / Pnnili,', 7v ao el desierto buscando donde habitar, unos hácia Gadír, v otros liáeia el monte 

rondicion, sino bírnn V '1'*® fnlminó Jacob contra estas dos tribus, es temporal y bajo dr 

dlú en el zclo que móstiVÁi^If 'c ''"S''" ''f'i'ns de sus padres. Y asi suce- 

•ribudcLcvi.^cvcrrncó ma ^ ’®'''"’^i P®''®' ®"o' adjudicó Movsés el sacerdocioá la 

de Zambri, q„e era c5)L de ®'’.‘'', "'¡'•" «I® Simeón, á cansa de la 'fornicación é idolatría 

'■¡®". que de r,a‘ ^ : '■.“r ,'’"i"®®^>'®no de zelo ,,uitó la vida, últimamente sabemos tam- 

'as fueron después los cnemim. .»• ‘ , 'I‘ ® '? ''®' ' P®®" 'slos junto con los sacerdotes y demás Icvi 

I'osteridad carnal la mnn ® ' 'mplacables de Jesucristo y de su Evangelio; v por esto recavó sobre ellos y s 

’ El nombre qu« aq"í fulmina Jacob. Duc. Iioc loco. ‘ 

'‘eras justamente Libado *" '‘“® ®" "'¡«'no nombre, llevas la alabanza 

f®f'eleza v pL L , hermanos; estoes, tu tribu será honrada y reconocida sobre todas las demás, po' 

nacerá el Cristo ó crsíóshl " " '' ®'’ "* Pn^leridad, v sobre todo porque de I 

^ No dicfi ] ^ 

Mas esta LLeL.'Z^L,?Lrní^;^!"” «'^as tribus le estarían subordinadas 

'os liombres adoraron 00^ ^ ^ *’ '"''® : ■'®''"®’¡""' 1"« nació ,1c 1« tribu de Judá. á quien lodo: 

P Ms. 3 . Cmli//n ,, •' I)IOS y Salvador, a «inien mira en sentido literal. 

'O Está pupsin .i’. .“Ü! -V vencedor, y sin conocer miedo, á manera de un león 

Hebreo se lee * "«'"éos, partieularmeiilc en el estilo profctico. En e 

*«‘>>u.gadoentcrameLeá;u8cneLio^^^ prcsa,y,lc victoria en victoria, basta que después de habe 

leman,y ninguno.p’ ’ paciticamcnte, y llegues á un poder tan grande, que Indos t( 

'"mplió '¡'etalmeme/on e ré LdlLe ®®" S"®' 'as. La primera parte ,le esta ,.rofccia si 

la nación .le los Judíos c ti ,enmln L ’r' ®' nombre de Judá se loma por lodi 

"" ..- • ’ " o ' ® ''nrechamente á Judas Machabeo, y su histora 


I- 

su 


™~ ... . ,,, 

Ufompauadn do autoridad.'' *Potestad real, y alguna voz donoia on genorínproeniinmcia, que 

í ? En el Hehréo 

id Ln palabra Iiclu'ca 'r 

14 Kn el Hebreo nriíT, _• \. . ’ „ . c/or/or. 

e«.w,/oporexcel.meia.ó ,.| qué debe ser '''''isiva para nosotros : 

I.i En el llebréo : r,/ rl oMimeia L Z’ ’’•®""’ 

n Siim-’i vYYiv O' 7 r til (oirerau Pti tropas los piichlos. De 


ir> 


lo que 
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CAPITULO XLIX. 


11. Ligans ad vineam pulltim siiuni, el ad 
vitcm, ñ fili mi, asinam suam. Lavabitin vi¬ 
no stolani suam, ct in sanguino iivie pallium 
.suum. 

12. Pnlchriorcs sunt oculi cjtisvino,el den¬ 
les ejus lacle candidiores. 

13. Zabulón in littorc maris habitabit, et in 
stationc naviiim pertingens tisquc ad .Sido- 
nem. 

11. Issachar asinus Forlis accubans ínter 
términos. 

lo. Yiditréquiemquñdcssct bona, ct terram 
quüd óptima: et supposuit humerum suum ad 
portandum, Facltisque est tributis serviens. 

10. Dan jiidicabit populum siuim sicut el 
alia tribus in Israel. 
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11. Atando ^ á la viña su pollino, y á la vid, 
ó hijo mío, su asna. Lavanl en el vino su vesti¬ 
do, y en la sangro de uvas sii palio. 

12. Mas hermosos son sus ojos * que el vino, 
y sus dientes mas blancos que la leche. 

13. Zabulón habitará en ribera de mar y en 
puerto'de navios extendiéndose hasta Sidón. 

11. Issachar, asno fuei’te écJiado entre los 
términos ®. 

15. Vio qtic el reposo ' eia bueno, y que la 
tierra era excelente : y sometió su hombro ® á 
llevar carga, y se hizo sirviente á tributos. 

1G. Dan juzgará® á su pueblo como cualquie¬ 
ra otra tribu on Israél. 


dice en estos versículos, y de lo que acabamos de notar, se han de concluir tres verdades muy importantes. Pri¬ 
mera : que mientras subsistiera la tribu de Judá, había de tener la preeminencia y autoridad sobre todas las otras, 
lo cual se veriÜcó literalmente. Nnmer, vii, 12. Judie, i, i, 2. La segunda : que mientras subsistió, por privilegio 
que no se concedió á ninguna de las otras tribus, formó un cuerpo de república gobernada por sus leyes y magis¬ 
trados, lo que se cumplió aun en el tiempo del cautiverio de Babilonia : como se. puede ver en Calmkt y otros Ex¬ 
positores, que lo prueban y evidencian. La tercera : que en el tiempo dcl Mesías perdió esta tribu toda su autori¬ 
dad ; porípie el pueblo Uomano sojuzgó al de los Hebreos, le quitó el derecho de elegir sus magistrados, y le dio 
por rey á Herodes, extranjero c iduméo : y al lln de su reinado vino Jcsncrislo al mundo, y entonces se formo un 
nuevo reino, no de iin solo pueblo, sino de todas la.s naciones del universo, de las que el Mesías debía ser la ca¬ 
beza y la esperanza. 

1 Estas palabras pertenecen al Mesías, ó al Srhilóh , de quien acaba de hablar en el vcrsicnlo precedente. V 
este Schilóhy hijo tuio, atará.,.. Y el Mesías atará con estrcclios lazos de fe, esperanza y caridad su pollino ^ el 
pueblo de los Gcnlilos indómito, y que no conocerá yugo de ley ni de preceptos : á su viña, á su Iglesia, con quien 
Ja unirá é incorporará : ya tu vid^ á sí mismo -.Joan, xv, 1, su usna^ el pueblo de los Judíos, acostumbrado al yugo 
lie la Lev, y á quien por si mismo predicó. Esta profecía de Jaco!) anuncia la reunión de los dos pueblos. Gentil y 
Jíidío en uno solo. L(u*urd en vino su vestido, y en sangre de uvas su palio : su Iglesia, que rodeó á sí como 
im vestido, la lavará con su preciosa sangre, y limpiará de todas las inmundicias y pecados, para presentarla glo¬ 
riosa á su Padre. 

2 En estas expresiones se simbolizan y liguvan la gloria y hermosura de Jesucristo resucitado. Otros entienden 

Dor los ojos, á aípiellos, (lue son aluminados de una particular luz dcl ciclo para contemplar y exponer los divinos 
misterios, romo los doctores de la Iglesia, ó para anunciar las cosas venideras como los profetas ; y por dientes, 
•I los \pósl(dcs, que desmenuzando la doctrina del Evangelio, la conuinicaron á todas las naciones; \ que por la so¬ 
lidez de su fe V ' fueron la admiración de lodo el mundo. S. Acgcst. lib. xn contra Faust, 

rap \'2 Otros exponen esto á la letra de la abundancia de vinas, que liabia en el territorio que pcrtenccia á la 
li¡l)H de Judá; lo que no se opone á los otros sentidos. 

;} Porque su snerte se exlendia desde el mar de Galilea por el Oriente, iiasta ci Medilcrránco por el Occidente. 

'i Tenia miiclios puertos y muy Inicuos, como Gapliarnanm, Beth.<aida, Tiberiadc, etc., desde donde coincr- 
riaiia con otros pucldo.s hasta Sidon, ciudad marítima y capital de la Phenicia, que servia de término á la tierra 
de promisión por la parte Scjitentrional. La Escritura llama asi la provincia del nombre déla capital. 

^ * En el llebréo, de hueso, liuesudo, fuerte, robusto y bueno para las fatigas, que son iiuseparables de la ngri- 


o En 

cnltnva. 



lo^\aralip. xn, 32. Y así quiso mas bien vivir en (luiotud, y pagar tributo á los reyes de israél, \ llevar las car¬ 
cas como jonialero qnc librar.'JC de lodo oslo entre el desasosiego y mido de las armas. Los soldados estaban oxen- 
ms de tributos. El territorio iinc locó á la tribu de Issachar, era muy fértil y hermoso. 


S MS. 7. Sus cuestas. l'KRnAR. Y acostó su hombro. 

J) Alude al nombre Dan, que en llebréo es juez. Como si dijera : La tribu de Dan tendrá jueces dcl pueblo ile 
Israél, como podrá tenerlos cualquiera otra tribu : no le faltará este honor, aunque Dan sea hijo de una criada, y 
su tribu no sea de las mayorc.s. S. Jerónimo y otros Intérpretes quieren (ine aquí se denote á Sansón, y que de él 
.se habla en el versículo siguiente; á lo menos él era de esta tribu, y fiié uno de los jueces de IsraéI. Menoch. y 
.Martini. Pero añade Jacob por un espíriiu profctico : mas como este Nazareo morirá, y no resucitará, no Ic puedo 
yo mirar como á Sahador del mundo y de los de mi nación; y así espero otro mas fuerte y mas poderoso que éi, y 
será tu Sah ador, esto es, el Salvador enviado por ti. Muclios Padres y S. Ac.I'st. Qiuest. xxii in Josué, exponen 
el v. 17, del Aiilecrislo, que liabia de nacer de esta misma tribu. Véase el cap. vn, 4 del Apocalipsis. I na > otra 
Opinión es bien fundada. 
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17. Fiat Dan coluber in via, ccrastcs in se¬ 
mita, mordens úngulas cqui, ut cadat ascen¬ 
sor ejus retro. 

18. SALUTARE tuum expcclabo. Domine. 

19. Gad, accinctus praeliabitur ante eum: 
et ipse accingetur retrorsum. 

20. Aser, pinguis pañis ejus, et praibebil 
delicias regibus. 

21. Nephíhali, cervus emissus, et dans elo- 
quia pulchritudinis. 

22. » Filius accresccns Joscpli, íilius ac- 
crescens el dccorus aspectu : filise discurre- 
runt super murum. 

23. Sed exasperaverunt eum , ct jurgati 
siint, invidernntquc illi habentes jacula. 

24. Sedit in forti aveus ejus, ct dissoluta 
sunt vincula brachlorum et manuum illiuspcr 
manus polcntis Jacob : indé pastor egressus 
est lapis Israel. 

25. Deus patris tui erit adjutor tuus, et om- 
nipotcns bcnedicet tibi benedictionibus cceli 


17. Sea Dan culebra en el camino, coraste' 
en la senda, que muerde las pesuñas del caba¬ 
llo, para que caiga hacia atrás su gincte. 

18. Tu SALUD esperaré, Señor. 

19. Gad, armado peleará delante de éP: y él 
mismo será armado hácia atrás. 

20. Asér, su pan ^ será jugoso, y dará deleites 
á los reyes. 

21. Néphthali, ciervo suelto\ y que da dichos 
hermosos. 

22. Hijo que crece Joseph, hijo que crece y 
de hermoso aspecto : las doncellas’ corrieron 
sobre el muro. 

23. Mas amargáronle y pendenciaron, y en¬ 
vidiáronle los armados de dai’dos. 

24. Su arco se apoyó sobre el ruertc^’, y 
prisiones de los brazos y manos de él lueron <lc- 
satadas por las manos del poderoso de Jacob 
de allí salió el pastor la piedra de Israél. 

2o. El Dios de tu padre será tu ayudador, y 
el omnipotente te bendecirá con bendiciones 



vastes ^ 

Nuestro 
mí 

ceras tes. 

Puede ser también, que Jacob aludiese á la general idolntria de las diez lrl))u? , que tuvo su origen en esta» > 
que acarreó á todas su ruina. 

2 Esto es, delante del pueblo de Israel. La tribu de Gad marchó á la frente de las otras tribus para ponerlas en 
posesión de la tierra prometida; pero después de esta conquist;» volvieron bien armados al territorio que Moyso» 
les babia señalado de la otra parle del Jordán. Josvk xiii et II Paralip. v, 11 , jg. 


• o^iitiuu lllda dUUilIllU UUIlVIlil IJllC L.1 ivlUilUV-Iv ilC > Klcl cLI Ul li| 

en Nazaretb, morada de María Virgen, cuya ciudad perteneció á la tribu de Asér. 

I Se cree, que esto sc 
cipio se mostró timido 

mlgos á manera de un ..... .. . 

e las, que pronunció, fueron las acciones de gracias que cantó á Dios cu compinuíi de Debora. Esto último puc^ 
aplicarse también, según S. Jerónimo, á la ciudad ilc Tiberíades (pie estaba en esta tribu, y fué famosa por los 
celebres doctores que de ella salieron : ó mas bien por las palabras de vida que derramó el Salvador en este luga» • 
y por los apóstoles, que fueron los mas de esta tribu, c.^pecialmcntc S. Pedro cabeza de lodos; y en fm, como 
dice Masio, citado por Percyra, se puede generalmente aplicar á los Nepbtbalitas, que oran muy bien hablados, 
corteses y afables, por cuyas prendas eran muy distinguidos y estimados. 

ó 4 errar, Ilijofritchigoso, Jacob se extiende con particular júbilo en bendecir á sji hijo Joseph, á cuyo nom¬ 
bre, í|uc significa aumento, se hace aquí alusión. Creció en virtud y en ineritos, en reputación y autoridad. L 

solo obtuvo dos tribus entre sus hijo.s : v la de Flphraim fué mu\ fecunda y llorecientc v ella dió muchos reyes a 
Israél. ‘ . 

d mismo se dice de Joseph, aun por lo que mira á lo personal en el cap. xxxix, C. 

Las doncellas de Egipto corrieron sobre los muros para mirar su hermosura, v verle ensidzado Y elevado á la 
mayor gloria. Pereyra. 

l-iron' amargaron, se le opusieron, diciendo ; ,:Puc8 qué tú serás nuestro rey ? Y sc le bur- 

' o n ^ los dardos de sus envidias y calumnias, y le rodearon armados de furor. Pereyra, 

eonílanza en Dios, que por excelencia se llama el Fuerte. Pereyra. 

10 De Dios, cuyo poder es invencible. 

II \ desde las cadenas y la cárcel salió para ser el gobernador y el salvador de E-*iulo la columna de su 
pueblo, y la piedra fundamental de Israél. Menoch, Todo esto conviene mas propiamente á Jesucristo, que rom¬ 
piendo los lazos de la muerte, salió vivo y resucitado del .sepulcro para ser el Pastor v la piedra fundamental de su 
Iglesia. 

12 El Sefior Todopoderoso te concederá el rocío del ciclo, lluvias, nieves, soles, y la fertilidad de la tierra, y 
la lecnndidad en tus ganados y en los que iraemn el origen de tu linaje. Menoch^ E«to mas copiosamente se 
cuin|)li(i en Cristo, á quien se le dió toda potestad en el cielo y en la tierra. Pereyra. ^ 


a 1 Paral, v, i. 
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CAPÍTULO XLIX. 


desuper, benedictionibus abyssi jaccntis 
deorsum, benedictionibus uberum et vulvas. 

20. Benedictiones patris tui confórtalas sunt 
benedictionibus patrum ejus .* doñee veniret 
dcsiderium collium asternorum : fiant in ca- 
pite Joseph, et in vértice Nazara3i Ínter fratres 
suos. 

27. Benjamín lupus rapax, mané comedet 
praedam, et vesperé dividet spolia. 

28. Omnes hi in tribubus Israél duodccim : 
ba 3 C locutus est cis pater suus, benedixitque 
singulis, benedictionibus propriis. 

29. Et prascepit eis, dicens: Ego congregor 
ad populum meara : sepelite me eum pairibus 
ineis in speluiica duplici quas est in agro 
Epbron llethíei, 

30. Contra Mambre in térra Chanaan, ® quam 
emit Abrabam cura agro ab Ephron Helliaeo in 
possessionem scpulcri. 

31. Ibi sepelicrunt eum, el Saram uxorem 
ejus: ibi sepultus est Isaac cum Rebecca con- 
juge sua: ibi ct Lia condita jacet. 


dcl cielo de arriba, con bendiciones del abismo 
que yace abajo, con bendiciones de pechos y 
de matriz. 

2G. Las bendiciones de tu padre fueron con¬ 
fortadas * con las bendiciones de los padres de 
él; hasta que viniese el deseo ^ de los collados 
eternos: cúmplanse en la cabeza de Jost'ph, y 

sobre la coronilla de la cabeza ^ del Nazareno en¬ 
tre sus boi'inanos. 

27. Beiijumiii lobo robador \ á la mañana co- 
mei á la presa, y á la tarde repartirá Jos despoíos 

28. Todos ^ estos en las tribus do Israél docr* 
esto Ies liabló su jiadrc, y bendijo s á cada uno 
con bendiciones peculiares. 

20. Y mandóles’, diciendo : Yo voy á reunir¬ 
me á mi pueblo : enlerradmo con mis padres en 
la cueva doble, (juc está en el campo de Ephron 
Helhéo, 

30. Enfrente de Mambre en la tierra de Clia- 
naáii, que compró Abrahám con el campo a 
Ephron Ilethéo para posesión de sepultura. 

31. Allí le enterraron a él, y á Sara su mujer: 
allí fué sepultado Isaac con Rebeca su mujer ¡ 
allí también yace Lia cntciTada 


1 Las bcniliciones que te da tu padre Jacob son mayores que las que mis padres me echaron. Serás mas ben¬ 
dito, y mas feliz que yo. :\Ienoch. 

2 líasla que venga el deseado por todos los santos y patriarcas del antiguo Testamento, que aquí son llamados 
collados eternos. Todos desearon ver al Salvador del mundo, en quien debían ser benditas todas las naciones con 
toda suerte de dones y bendiciones celestiales, infinitamente mayores y mas útiles que todas las que dió Jacob a 
Joseph. Véase la Epístola de S. Pablo d los Ephes. 1. 

Ocurre en este lugar una dificiiUad, y es, que estas bendiciones que Jacob dió á Joseph, no duraron hasta la 
venida dcl Mesías, respecto de que setecientos diez y siete años antes fueron trasladadas las diez ü’ibus ó Ephraim 
mas allá del Euphrates, las que no volvieron mas de su cautiverio. Calmet en la Disertación (¡ue precede á los 
Comentarios del profeta Ezequiel, demuestra que volvieron del mismo modo que las otras. Pero concediendo 
que no volvieron, y que entonces tuvo fin el reino do Israél, responden algunos que la bendición de Jacob fué 
condicionada, esto es, si ellos por sus delitos no sc hacían indignos de estas bendiciones, k oíros parece según 
el texto : cúmplanse en la cabeza de Joseph; que las palabras de Jacob son solo un deseo de que estas bendi¬ 
ciones permanecieran en sus descendientes basta la venida dcl Mesías, en cuya persona tcndiian su total cum- 
plimiQiito. 

3 Ferrar. Meollera dcl Nazareno, que quiere decir separado, escogido, distinguido, coronado, lo 
cual conviene á Joseph, ya por la pureza de vida y de costumbres con que se señaló entre sus hermanos; ya por 
la gloria y dignidad á q^ie fué elevado. Y mucho mas aquel Señor figurado por Joseph, que tuvo este nombre, y 
á quien miraba csla profecía á la letra. Matth. ii, 23. En las corles de Oriente hay un oficial inmediato á la per¬ 
sona del rey, que sc llama Nazír, y tal fué Joseph con la persona de Pharaón. 

4 Esto lo explican comunmenlc de la tribu de Benjamín, que fué muy feroz y belicosa, como entre otros lancea 
se puede ver por la guerra que maiiluvieron solos conlra las otras tribus, á causa de la violencia que cometieron 
conlra la mujer del levita, y en la que casi quedaron arruinados. Judie, xx, 5. Se descubre también el natural 
intrépido y feroz de los de esta tribu en el rapto de las doncellas de Silo. Cap. xxi ,11. Pero S. Agestin in Psalm. 
Lxxvm, V la mayor parle de los Padres latinos aplican csla profecía al apóstol S. Pablo, que era de la tribu de 



Iglesia. 


5 Esto es : Estos doce fueron caudillos de las doce tribus de Israel. 

o Estas bendiciones peculiares son los anuncios ó profecías huc á cada uno antes había dicho, sobre lo que á 
cada Iribú iialiia de suceder. Mcnoch. Duhamel, Pereyra. 

7 1.0 que .lacob liabia pedido á Josepli en particular, lo encarga aquí en común á todos sus hijos, para que un 
mandamiento tan ¡¡rcciso, dado por un padre pocos momentos antes de espirar, imprimiese mas y mas en el 
corazón de los hijos la fe de las promesas que se liabian de cumplir en ellos y en sus descendientes. 

8 Sc suple, por mi; porque en el Hebreo y Caldéo se lee : Y allí sepulté ú Lia. 


a Suprá xxiii, 17. 

A. T. T. I 
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KL (GÉNESIS. 

32. Pinitisque inandatis quibus ñlios in- 32. Y acabados los encargos con que instruía 
struebat, coUegit pedes suos super lectulum, á los hijos, recogió * sus piés sobre la cama, y 
et obiit: appositusque est ad populum suum. murió ^: y fué agregado á su pueblo. 

CAPÍTULO L. 


Joseph hace embalsamar el cuerpo de su padre, y pasa d eiiierrarlo A tierra de Chañado. Funerales de 

Jacob. Consuela d sus hermanos, que estaban con algún recelo por las Injurias pasadas. Muerte de 
Josepb. 


üuod cernens Joseph, ruit super faciem 
patris íicns et dcosculans eum. 

2. Praecepitque servís suis medicis ut aro- 
matibus condirent patrem. 

3. Quibus jussa explcntibus, transierunt 
quadraginta dios : iste quippe mos erat cada- 
Verum conditorum: ílevilque cum VEgyplus 
sepluaginta diebus. 

4. Et expíelo planctiis tempore, locutus est 
Joseph ad familiam Pharaonis : Si inveni gra^ 
tiam in conspeclu vestro, loquimini in auri- 
bus Pharaonis : 

5. E6 nuód palor meus adjuraverit me, di~ 

cens : En morior, in sepulcro meo “ quod 
o 1 mi 11 in térraChanaan, sepelios me. Asccn- 

fim igitur, et sepeliam patrem meum, ac re- 
vertar. 

= Asconde ct sepelí 
patrem tuum sicut adjuratus es. 

'• Quo asceudente, ierunt cum co omnes 


1. Lo cual viendo3 Joseph, echóse sobre el 
rostro de su padre llorando y besándole. 

2. Y mandó á los médicos sus criados que 
embalsamaran ^ á su padre. 

3. Los cuales ejecutando lo mandado, pasa¬ 
ron cuarenta dias ®: pues esta era la costumbre 
de los cadáveres embalsamados : y lloróle Egip¬ 
to setenta dias. 

4. Y acabado el tiempo del luto, dijo Joseph 
á la familia de Pharaón ®: Si he hallado gracia 
en vuestra vista, hablad en oidos de Pharaón ^: 


n. 


i. Porque mi padre me juramentó, diciendo: 
Mira que me muero, me enterrarás en mi sepul¬ 
cro, que cavé ® para mí en tierra de Chanaán. 
Subiré pues, y enterraré á mi padre, y volveré. 

G. Y díjole Pharaón : Subo y entierra á tu pa¬ 
dre, como fuiste juramentado. 

V. El cual subiendo, fueron con él todos los 

que después de haber lujos seniado síibre la orilla de su cama, y apoyado con los pies en el suelo; y 

^ va á dormir, espiró de ^ ^ poniéndose en la cama en la situación de un hombre, que 

3 Que su padre^hab^^iTucTto^^' c apañóse ct sus pueblos. Véase lo que dejamos notado sobre esta expresión. 

de muchos ocasión á este uso. Las inundaciones del Nilo cubrían por espacio 

que no podían enterrar sus cadáveres en todo este tiempo: el 
el aire se inficionase. Pues para ocurrir á pstos inconvenicn- 
cíos en la práctica dí> ‘ i* «dgen este uso. Era tan excelente el arte de los médicos Egip- 

vadas. S. Augcst Uh / ’ jiiiestros dias se ven semejantes cadáveres, ó momias muy bien conser- 

tiempo en fausto* v principios fue necesidad, fue degenerando con el 

confundirlos v humilbirlnc n ombres una materia de vanidad, aquello mismo que era tan propio pora 

cuerpos drogas arom \lirn<i v n”r y DionoRo de Sicilia empleaban cuarenta dias en introducir en lo3 

casen. ' ♦ y po o ros tieinta los dejaban penetrar de sal y nitro para que se endureciesen y sc- 

añaden otros treinta do opciacion, y en todo lo que pcrtenccia al aparato de los funerales : y si se 

comprende todo loque dice aquí lloraron los Egipcios á Jacob; en lo que se 

ron la memoria de Jacob me. ni ' demás ceremonias de estos casos. Se ve por esto, cuanto honra- 

y por lo dicho se ve que el dp inln ? ujo Joseph; pues el duelo por los reyes solo duraba setenta v dos dias ; 

C Joseph aunque DHmnr aquellos, menos dos dias. 

partir con sus hermanos á la tinn-T Un señores de la corte para que le sacasen licencia de 

(aunque esto no parece coinpatible con in ^ padre, bien sea porque estuviese todavía de luto 



;ria á I*; í"r * «Mo.i.u uuiiipo aojo en la ticrr 

7 Iteprcseníad por mí, é insinuad á Pharaón' ’ P^^sonas y ganados de toda su familia. 

8 Que señalé para mí en la cueva deslinnda para entierro de mi famili.*.. 
a Siiprá XLVii, ?í). 
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Benes domós Pharaonis, cunctique majores 
natu Ierras iEgyniti : 

8. Domus Joseph cum fratribus suis, absque 
parvulis et gregibus, atque armentis, quae 
dereliquerant in torra Gessen. 

9. líabuit quoque in comitatu currus et 
cquiles : et facía est turba non módica. 

10. Venoruntque ad AreamAtad, qua? sita 
est Irans Jordanem : ubi celebrantes exequias 
planctu magno atque vehcmcnli, inipleve- 
loint septem dies : 

M. Quod cum vidissent hahitatores terrae 
Chanaan, dixorunt: Planctus magnus est iste 
yE^vptiis. Et idcircó vocatum est nomen loci 
illfus, Planctus iEgypti. 

i 2. Fccerunt ergó filii Jacob sicut praece- 
peral cis: 

13. Et portantes eum in terram Chanaan, 

• sepelierunt eum in spelunca duplici, ** quam 
emerat Abraham cum agro in possessionem 
sepulcri ab Ephron llethaeo contra faciem 
Mambre. 

11. Reversusque est Joseph in .^Egyptum 
cum fratribus suis, ct omni comitatu, sepulto 
patre. 

lo. Quo mortuo, timentes fratres ejus, et 
mutuo colloquentcs: Ne forte memor sit inju- 
riíe qiiani passus est, ct rcddal nobis omne 
malum quod fecimus, 

JG. Mandaverunt ei (feentes : Pater tuus 
preccepit nobis antequám morerelur, 

17. Ut haíc tibi v«rbis illiiis diccremus : Ob¬ 
secro ut obliviscaris sceleris fratrum luorum, 
et peccati atque malitiae quam cxercuerunt in 
te: nos quoque oramus ut servís Dei patris 
tui dimitías iniquitatem hanc. Quibus audilis 
flevit Joseph. 

18. Veneruntque adeum fratres siii: el pro* 
ni adorantes in terram dixerunt : Serví tui 
sumus. 

9. Quibus ille respondit : Nolite timere : 


171 

ancianos * de la casa de Pharaón , y lodos los 
mayores de edad de la tierra de Egipto : 

8. La casa de Joseph con sus hermanos, salvo 
los niños y rebaños, y ganado mayor, que ha¬ 
bían dejado en la tierra de Gessén. 

9. Tuvo también en la comitiva carros y gente 
de á caballo : y se formó un gentío no pequeño. 

10. Y llegaron á la Era de Atad -, que esUi si¬ 
tuada á la otra parte ^ del Jordán : donde cele¬ 
brando Jos funerales con grande y muy grave 
llanto emplearon siete dias. 

11. Cuando vieron esto los moradores de Ja 
tierra de Chanaán, dijeron ; Grande duelo es este 
pam los Egipcios. Y por esto fué llamado el nom¬ 
bre de aquel lugar, el Llanto ® de Egipto. 

12. Y así los hijos de Jacob hicieron como les 
había mandado: 

13. Y llevándole á tierra fie Chanaán, le en¬ 
terraron en la cueva doble, que había comprado 
Abrahám con el campo por posesión de sepul¬ 
tura á Ephrón Ilelhéo en frente de Mambre. 

14. Y’ volvió Joseph á Egipto con sus herma¬ 
nos y toda la comitiva, después de haber enter¬ 
rado al padre. 

15. El cual muerto, temiendo los hermanos, 
y diciendo el uno al otro : No sea caso que se 
acuerde de la injuria que padeció, y nos retor¬ 
ne todo el mal, que le hicimos, 

IG. Le enviaron á decir: Tu padre nos mandó 
antes que muriese, 

17. Que le dijéramos esto en su nombre® : 
Ruego que te olvides de la maldad de tus her¬ 
manos, y del pecado y la malicia que ejecutaron 
contra tí: nosotros también rogamos, que á los 
siervos del Dios de tu padre perdones esta ini¬ 
quidad. Lo cual oido, Joseph lloró. 

18. Y vinieron á él sus hermanos : y ado¬ 
rando inclinados á tierra dijeron ; Siervos tuy<J8 
somos. 

19. A los cuales él respondió : No queráis te- 


1 El nombre de anciano no mira aquí tanto á la edad, como ú la dignidad. 

2 O de las espinas, llamada así, ó porque estaba cercada de espinos, ó poique había muchos en lodo aquel ter¬ 
ritorio. Después fué llamada Bethagla. Josué xv, G. 

.3 Segnn el Hebreo es el paso dcl Jordán, que está á la otra parle dcl mismo rio. S. Jerónimo sitúa la Era de Atad 
en Bethagla á tres millas de Jerier ^ y dos de la ribera occidental de este rio, por cuya lazon no fué menester pa¬ 
sarlo. Dehe observarse que Moyses escribe esto á los llcbréos, cuando ya ocupaban la Palestina. 

4 MS E llantcdrnn^ éfiso tristura. Ferrar. E hizo d su padre lemuño siete (lias. 

ó Hebreo SzN Llurito de Egip/o. 

0 No consta que Jacob dejase este encargo á sus hijos, porque asegurado por la misma experiencia de la virtud, 
caridad y mansedumbre de Joseph, no recelaba de su parle ningún mal á los otros hermanos; ó si lo hubiera rece¬ 
lado antes de morir, hubiera persuadido é inclinado á Joseph á que sinceramente y de todo corazón los perdonara. 
Por lo que parece mas verisímil que temerosos estos de que hubiese quedado en Joseph algún resentimiento por lo 
pasaflo, inventaron esto v. 15, y tomando el nombre de su padre, le enviaron ú decir lo que aqui .se refiere. Esto 
sin duda seria por medio de Benjamin, que era el hermano querido de Joseph, y que no había tenido parte en el 
designio de quitarle la vida, ni en lo demás que contra él ejecutaron. 

7 Joseph, que los tenia ya perdonados de corazón , se enterneció al oir estas razones; y no parece les dio otra 
resjuiesta que sns lágrimas. Alentados ellos con esta demostración tan tierna , vinieron en persona á pedirle per- 
don de la mala voluntad que le hnbian tenido, y postrados en ticira, confesaron y protestaron que eran sus siervo?-. 

a Arl. \ii, 16. — í» í^upvá xxiii, IT. 
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Num Dei possumus resistere voiuntati? 


-k 

20, ^ Vos cogitastis de me maliim: sed Deus 
vcrtit illud in bonum, ul exalíaret me, sícul in 
prsGsentiarum cernilis, et salvos facei et mul¬ 
los populos, 

21, ííolite timcre: ego '^pascam vos et pár¬ 
vulos vestros, Consolatusque cst eos, et Lian- 
dé ac Icniíer est locutus, 

22, Et bahitavít iu jEgypto cum omni domo 
patris suí : vixitquo centiim decora aunís, i:t 
vlditEpliraimiilios usque ad tertiam genera^ 
lionera, cpiiii quoque Machir filii Manasse 
natí sunt in genibus Joseph. 

23. Quibus transactis, *Uocutus cst fratribus 
suis : Post morteni racam Deus vlsitabit vos, 
et ascenderá vos faciet de teiTa ista ad terram 
quara juravit iVbraliam^ Isaac, et Jacob. 

24. Cümque adjurasset eos atque dixisset: 
Deus visUablt vos : ^asportatc ossa mea vo- 
biscum de loco Ísto : 

25. üorLiius cst, expletis Centura deccni vi- 
sute annis. Et conditus aromatibus , repo- 

situs est m loculo in jí]gvpto. ■ 


mer : ¿ Podemos acaso resistir * á la voluntad de 
Dios? 

20. Vosotros pensasteis mal sobre mi; mas 
Dios lo convirtió en bien para cnsalzarrae, como 
lo veis al presente, y para hacer salvos á mu¬ 
chos pueblos. 

21. No queráis temer ; yo os mantendré á 
vosotros y á vuestros niños, Y los consolo y 
habló con blandura y suavidad, 

22. Y habitó en Egipto con toda la casa de su 
padre : y vivió dentó y diez años. Y vio los hi¬ 
jos de Ephraim hasta la tercera generación. Eos 
hijos de Maciiírbijo de Manassés nacieron tam¬ 
bién sobre las rodillas ^ de Joseph. 

23. Pasado lo cual, dijo á sus hermanos : Des¬ 
pués de mi muerte Dios os visitará y os hará 
subir de esta tierra a la tierra que jui'ó á Abra- 
hura, El Isaac, y á Jacob. 

2i. habiéndolos^ juramentado y dicho : 
Ojos os visitará: llevad mis huesos con vosotros 
de este lugar; 

25. Murió, cumplidos los ciento y diez años 
de su vida Y habiéndole embalsamado, fuó de¬ 
positado o en una caja en Egipto. 


lando de mí todo deJo^dc también soy siervo de Dios, y le temo, y asi debo imitarle, apar- 

opon.™. 

Eli familia, bendiciendo y alabando al Dios omnipotente por la multiplicación de 

os llevará á tomar^p^^ose^on esclavos; pero después os sacará de osla tierra, y 

Es una expresión líeln-ea juramento á Abraliám, á Isaac y á Jacob. 

Dios os visitará, loseplUuvVnresemrinrá Ti! huesos á la tierra de Cliamián, les dijo de nuevo 

ilijamos notado cap. In íp „ vi iV vo “*'i=‘nus rar.onos. que mo\ ieroE á Jacob su padre, ^'case lo que 

que fuá elevado !iíoIVe‘lma\le sl^^didí'ounrmn”o *‘=P«-¡«tendcucia general do todo Egipto, á la 

elogio que el Espiriiu Santo nos ddd'de’JoÍe toros ordenan de otro modo esta cronologia. Por el 

principo y señor de sus lieriiviiios ñor imn ^ ^ 'lamucstra, que fue ensalzado á sor o 

que para los mismos fuécl ejémido r oi™u vi i i'" T' ‘l'l'í ‘•¡rliíi'i ú esto Cm la de l'ltaraon; y 

ícclor por su autoridad, la ealuil noi su rarid id consejo por su saliidnría, el padre por sus cuidados, el pro- 
de socoi-rerJa. “ * candad j cspiiitu de profecía, que le doscubiló la necesidad y los medios 

el Uempo de la servidumbre 'idovíp'*cp”!>nr''”'los Israelitas, los cuales lo conservaron en luear seguro todo 

Egipto y «mes de su nirrielo W á h r t T < 0 . cuando salieron do 

hizo i’oíidiicir con fSüíemne nomiri vi ^ ^ i w ííLmei'al, íiCabLiüa ííí cojiquista de la i ierra prome- 

vario husta Siciiém, en donde esta!)-1 el e imi n ^ tantas obligaLÍones toda ía 4iEidüji, y He- 

jste mismo sagrado Escritor roncluve 4u ^ l^^^^ado como manda especial. Josve xviv, 

t e Joseph^ luicEíoSj según la exóre^ilon dpi a mu rae,y dUlmo obsequio que rindió á la memoria 

muerte, y veriüeai; f ÍS, habían Ufetizado aun después 

L1 curupimuento de sus grandes promesas. 

A Sttpra XLvn, 12,— c Kum. xxxij, 3 U, — rHíebr ili 22 ^ v- , 1 3 »? 

i. ^ e Li^od. iiM, ip. Josué xxiv, 3- 
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Este libro se llama Éxodo^ ele la palabra griega que significa salida j por referirse en él las 
rriaravilias que Dios obró para sacar de Egipto á su pueblo. Se describe en él la triste y dura 
esclavitud que sufrieron los Israelitas bajo la tiranía de Pliaraón ; la portentosa libertad, que 
el Señor les concedió por la mano y conducta de Moysés ; como les mandó que celebraran la 
Pascua: y como triunfantes y gloriosos pasaron el mar Rojo; su enlraday morada en el desierto, 
y sus murmuraciones contra Dios, que por espacio de cuarenta años los alimentó con el mana, 
qnc hacia llover dcl cielo ; la guerra con los Amalecitas, y victoria que de ellos consiguieron: 
la institución de los magistrados, y como fiié dada, promulgada y recibida la Ley : la fórmula del 
Tabernáculo y dcl Arca del Testamento: la idolatría de los Israelitas en el becerro de oro, y la 
severidad con que fueron castigados í la religión y culto de Dios, y el orden de sus ministros, de 
los sacriQcioSj ceremonias y observancias. 

Comprende este Libro los hechos de ciento cuarenta y cinco anos; esto es, desde la muerte de 
Joseph hasta el mes primero dcl segundo año de la salida de los llcbréos de Egipto, como se evb 
denclapor el capítulo ólümo, w. i v 15, Desde la muerte de Josepii hasta el iiaeimicnto de Moysés 
pasaron sesenta y cuatro años : Moyses puso en libertad al pueblo á los ochenta de su edad, y 
el siguiente erigió el Tabernáculo, que es donde se da fin al liixodo; por lo que si se anadeo estos 
ochenta á los sesenta y cuatro, y el año que se sigue, resultan ios cíenlo ciiarcnia \ cinco, que 
decimos Moysés hace aquí presente, como por último se cumplió lo que Dios había prometido a 
este pueblo cuatrocientos años antes. En el Libro precedente reíiere las repetidas promesas que 
imbia hecho á Abrahám , diciéndole que su posteridad vivirla en tierra extraña, y que sena 
esclava y oprimida largo tiempo ; pero que al cabo enviarla terribles plagas contra los que la 
nnrimieseii, y que saldría llena de gioría y de riquezas, para entrar en posesión de la lierra que 
nromelia. Genes, xv. En los primeros capítulos hasta el v. 37 del cap. xn, so comprenden as 
l^n^^lciü^es. qiiedió el Señor para librar á su pueblo déla injusta esclavitud, en que gemiaj} las 
^ ovillas míe obró para sacarte de ella. Desde el citado versículo liastael cap. xix, se trata de 
!!i t de como Pliaraón quedó anegado con todo su ejército en el mar Rojo; de las alaban- 
Tr-antaron al Señor por la vicloi ia que les había dado; de sus marchas por el desierto, y 
mansiones qiic en 6i hicieron. Y últimamente desde el cap. x,x hasta el fn, del 
I I ro se desenhen varias Icj'cs y ceremonias, que pertenecen asi a las cosas divinas y sagradas 
como á las immanas y políticas, y que debían servir para el gobierno de una república ó pueblo, 

ouc Dios se formaba bajo su especial protección y providencia. 

Pero si entramos a contemplar y registrar mas de cerca lo que aconlcció aquí a los Judíos como 
en figura hallaremos luego, que en la esclavitud de este pueblo ác liguraba la que el inundo su¬ 
fría Lio’del liráidco yugo dcl demonio, y los violentos y pertinaces esfuerzos, que ha hecho 
siempre y continua haciendo este comnn enemigo de los hombres, para que no se le escape te 

las manos la presa, que una vez llegó á cnlraren su poder. 

brsi-uos de esta dura scrvitliiinliro ia sangre de Jesucristo, líomo de Con ei o t n m „ 
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ADVKKTElNCI A. 


que en el mar llojo se simboliza el Bautismo, en donde «luedan sumergidos lodos los pecados 
<iue se representaban en los Egipcios, cuando perseguían ú los Israelitas : la columna de luego y 
la de nube, que los alumbraba y hacia sombra, signiíica la gracia del Señor, que nos cubre y 
defiende, causando terror a nuestros enemigos. El maná era íigura de la Eucaristía : y la Ley lo 
era también de los dones, que comunicó á los Apóstoles el Espíritu Consolador. El sacerdocio de 
la nue^a Ley, el culto exterior de la religión con todo lo que pertenece á la vida espiritual, y 
casi todos los Sacramentos de la Iglesia presente se registran vivamente sombreados y figura¬ 
dos en el Éxodo. Véase la Epístola I de san Labio á los Corinth, x, G, M. Por tanto, el que en la 
lección de las Escrituras del Testamento viejo desee pencti ar el sentido de la letra, y el objeto, á 
que miian todas ellas, que es á Jesucristo y á su Iglesia, debe estudiar y meditar con la mayor 
atención los Libros del nuevo Testamento ; y con particular.cuidado las Epístolas de san Pablo, 
que es en donde se halla repetidas veces la aplicación de todas estas sombras y figuras. 
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CAPÍTULO I. 


rVrtincro «le los Israelitas, qiic descciiclieron ü Kí?lpio. ITi nuevo rey viendo como se liabian multiplicado, 
intenta oprimirlos y acabarlos con penosas tareas y fatii^as: da Orden á las enmadres, que maten á los niños 
al nacer; y liiialmcnte que los arrojen al Xilo. 


1. Mlíoc siint nomina filiorum Israel qui 
ingressi siint in .Egyplum cum Jacob : singuli 
cum domibiissuis introicrunt: 

2. Rubén, Simeón, Levi, Judas, 

3. Issachar, Zabulón ct Bcnjamin, 

4. Dan, el Ncplithali, Gad, et Ascr. 

i). Erant igilur omnes anima? corum qui 
egressi sunt de leniore Jacob, septuaginta . 
Jüsepli autem in ^Egypto eral. 

G. Qiio morUio, ctuniversis fratribus ejus, 

onmi([ue cognationeilla, 

7. ^ Eilii Israel creverunt, ct quasi germi¬ 
nantes miilliiilicali sunt: ac roborad nimis, 
impleverunt terram. 


1. Estos son los nombres * de los hijos de Is¬ 
rael (jue entraron en Egipto con Jacob : cada 
uno entró con los de sus casas *: 

2. Rubén Siméón, Leví, Judá , 

3. Issachar, Zabulón y Benjamin , 

i. Dan, y Ncphthali, Gad, y Asér. 

ü. Eran pues setenta^ todas las almas de los 
que salieron del muslo de Jacob : y Joseph es¬ 
taba en Egij)to. 

G. Des[)ues (¡ue murió este, y todos sus her¬ 
manos, y toda a(|uella parentela 

7. Los hijos de Israel crecieron y se multipli¬ 
caron como la yerba : y enrobiislecidos en 
gran manera, llenaron la tierra. 


1 El Hebreo y estos los nombres. Así llaman los Hebreos á osle libro por las palabras con que 

'1 nrincipio. La conjunción parece que une la historia del Exodo con el fin del (Iencsi^,} que es su continua 
iln Vntisuamentc el Pentaleiicho era un solo libro; pero después se dividió en cinco secciones, y i)or esta razón 
' i iVnnado Pcntateucho, Moysés da principio á su narración, refiriendo las personas que entraron en Egipto, con 
r le manifestar la causa, (pie tuvieron los Egipcios para aborrecer y perseguir á los Hebreos, que fue la piodi- 


d 

cion 
fue 


el fin de m 

•...a ,,i.iitinlii>arion de estos en pocos anos. 

giosa mumpii _ pertcneciaii á cada familia. Las familias se llaman por mctonymia ; porque 

los hijos son 1 ’ . I . tuvieron las mujeres de .lacob : los seis primeros son hijos de. Lía su 

“ '■ '• • 

“T FMrSdilo itcmíím!» íl'’»*.» limWon sus , como ilopmo. «olido. Gem. xi.„, s. Jl- 
cunos nor leerse aquí, (luc fueron setenta las nersonas que habían entrado en Kciiito > hablan salido de Jacot., prc- 
tetidcn que en la cnuincracion (luo. se hace en el referido capitulo falta el nombre de alguno; pero no es nccesaiio 
apelar á esto, cuando allí mismo se insinúa, (lue Jacob debe taml)icn contarse en este número. Véase lo que allí 
notamos al v. 2G del mismo cap. 

5 Y de toda esta primera generación, como dice el Hehréo. i i í • 

C MS. ;} y Eeruau. V serpiéron. O como los granos y semillas que se miilliplican excesivamente. El texto hebreo . 
se produjeron d semejanza de los peces, ciiva multiplicación es prodigiosa. LosHehréos, como aquí se re er , 

a Genes, xlvi, 8. — ^ Psalm. civ, 2í. Act. vii, 17. 
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líXODO. 


8. Surrexit interca rex novus supcr JEgyp- 
tum, qui ignorabat Josepli: 

9. Et ait ad populiim siiiim : Ecce, populas 
filiorum Israel muí tus*, et fortior nobis est. 

10. Venite, sapienter opprimamus eum, nc 
forte multiplicctur; et si ingruerit contra nos 
bcllum, addatur inimicis nostris, expugnatis- 
que nobis egi-cdiatur de torra. 

11. Prteposuit itaque eis magistros ope- 
runi, ut aftligcrent eos oneribus : aedificave- 
runtque urbes tabcrnaculoi um Pliaraoni, Phi- 
thoni et Ramesses. 

12. Quaiitóque opprimebant eos, tantó ma- 
gis multiplicabantur, et cresccbant: 

13. Oderantque filios Israel .^gyptü, ctaf- 
lligcbant illudentes eis: 

i i. Atque ad amaritudinem pcrduccbant 
vitam corum operibus duris luti et lateris, 

omnique famulatu, quo in terne operibus 
prcmebantur. 

13. Dixit autem rex .ERj-pti obstetricibus 
llebi aeorum : quarum una vocabatur Sopho- 
ra, altera Pliua, 


8. Levantóse entre tanto un rey nuevo * sobre 
Egipto, que no conocía á Josepli ^: 

9. Y dijo á su pueblo : Ved aquí, el pueblo de 
los liijos de Israél es mucho, y mas fuerte que 
nosotros. 

10. Venid, oprimámoslo con arte ®, no sea 
casó que se multiplique : y si arremetiere la 
guerra contra nosotros, se junte con nuestros 
enemigos, y después de habernos vencido se 
salga de ía tierra. 

11. Por tanto les puso sobrestantes de obras, 
para que los aíligicscn con cargas** : y edificaron 
á Pharaón las ciudades de las tiendas Phithóm 
y Ramesses. 

12. Y cuanto mas los oprimían, tanto mas se 
multiplicaban, y crecían ®: 

13. Y aborrecían los Egipcios á los hijos de 
Israél, y los afligían insultándolos : 

14. Y hacíanles pasar una vida amarga con 
duras tareas de barro y de ladrillo, y con toda 
suerte de servidumbre, con que eran oprimidos 
en las labores del campo. 

lü. Dijo también el rey de Egipto á las parte¬ 
ras de los ílcbréos : de las cuales una se llamaba, 
Séphora, la otra Phúa \ 


años V numcro de setenta personas. Desde su entrada hasta que salieron, pasaron doscientos quince 

arirn^^ FqIi m numero de seiscientos tres mil quinientos y cincuenta hombres capaces de llevar las 

una Dartirni ^ crecida, aunque pudo suceder naturalmente, pero debe atribuirse principalmente á 

nudien pequeños principios quiso formar un pueblo tan númeroso, quo 

palabras de Dio^sT Vbrib''^'^^^^* habia prometido. En esta multiplicación se vió cumplida la verdad de las 

yfmenophis : otros Jrmesemiamo ó Ramesses, y otros Salatis, Véase Usser. 
que era 1 »• Pero no se puede afirmar cosa cierta sobre este punto. Por rey nue^o se debe cntcndtT, ó 

verso cenia ^ i fainilia, que los que hablan honrado tanto á Joseph : ó mas bien que era de (li¬ 
bia ordenado ^ estableciendo nuevas leyes y gobierno, abrogó y anulo todo lo que sabiamente ha- 

Josepb de las cosas de Joseph, ó que no seguía ni aprobaba las sabias providencias del gobierno de 

char y ¡prem”^ nsabeniémonos á él. Vamos con mafia y con una fina polilica lo hemos de eslrc- 

guaje de la nnVr «o" p'. P»*’-'» nu® «e 'vaja engruesando y creciendo, como vemos. Este es el len¬ 
es permitido*^ v " cuando solo el interés es su móvil, y no se gobierna por la religión. Cree, que lodo le 

que un pueblo «i" '«ando lo puede encubrir bajo del especioso pretexto del bien del oslado. Es verdad 

que no * ■ que se habia aumentado extraordinariamente, podia dar algún recelo á los Egipcios, }' 

ñero entran hubieran tomado algunas prudentes precauciones para evitar los males que icmian; 

laitn PC .‘.n.. Lr.‘-•''«^barios á lodos por sola la sospecha ó temor de que podían ser perjudiciales al es- 
inocénles v n l diabólica, contraria á la biimanidad, á la iiatiiralwa y á la religión. ¿Qué seria de todos los 
^ .s j líeles vasallos, si debieran ser tratados como delincuentes, solamente porque lo pueden ser ? 



pos t á sacar fiiprn i i • i i* * - - — ..|/uia \.wiiuuv,i»iu.3 j — 

como siente Josp /“/® ® inmundicias : á la construcción v fábrica de las famosas pirámides, 

S El texto euUivo de los campos v ó las labores de la tierra, 

daban en'ellas tos teip P“Wico granero de Egipto; ó porque se guar- 

reves Ñeco y DarioínWan h T'’ ’•'* Pu'usio 6 Damiala, sobre el canal que los 

rña y otra estaban ^ i r ««"'unicacion al mar Roja con el Nilo, y por aquí con el MeOitenáneo. 

S. Cap. X,'•icioron su pLier acampamento los He- 

0 En niimcio; porque no hay sabiduría ni prudencia ni consejo contra el Señor. Prov xxi 30. De este modo se 
burla Dio., < c los obstáculos que ponen los hombres al cumplimiento de sus obra.». Israel se alimenta por los mismos 
medios que se iiivcnlaron para destruirle. Y lo mismo sucedía cu los principios de if^cou la sangre de 
lo.s(.ristiaiios, que se derramaba con el lin de acabar con ellos; mas ella era como una semilla, de donde nacían 
y brotaban rn numero mas crecido. TKaicL. 

7 A lii.s iH iliciimles enlie todas. I.os nomlires de estas son hebreos. Por esta raron, y por el temor que manifestaron 
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CAPITULO 11. 


.10. Prcecipicns eis : Qnando obstetricabitis 
llebracas, ct partús tempus advenerit: si mas- 
ciilus fuerit, interíicitc eurn : si feniina, re¬ 
sérvalo. 

17. Timuerunl autem obstetrices Deum, et 
non receriiiit jiixta praeceptum regis .Egypti, 
sed conservabant mares. 

18. Quibus ad se accersitis, rex ait: Quíd- 
nain est boc quod facere voluistis, ut piieros 

servarelis ? 

19. QuíC responderunt: Non sunt IIobríeaD 
sicut yEgyptias mulieres : ipsae enim obstetri- 
candi babent scientiam, et priusquám venia- 
inus ad cas, pariunt. 

20. Bcnc ergó fecit Dciis obstetricibus : ct 
crevit populus, confortatusque est nimis. 

21. Et quia timucrunt obstetrices Deum, 
ícdiíicavit eis domos. 

22. Praecepit ergó Pbarao omni populo suo, 
(licens : Quidquid masculini sexús natum 
fuerit, in flumen projicite : quidquid feminini, 

resérvalo. 


j mmm 

1 / i 

1G. Dándoles esta órden ; Cuando parbíárcis 
á las Ilcbréas, y llegare el tiempo del parto *: 
si fuere varón, matadle : si hembra, reser¬ 
vadla. 

17. Mas las parteras temieron á Dios, y no hi¬ 
cieron conforme á la órden del rey de Egipto, 
sino que conservaban á los varones. 

Í8. El rey habiéndolas llamado ante sí, les 
“ • ¿ Qué es lo que habéis pretendido hacer, 
reservando á los varones ? 

19. Las cuales respondieron ; Las mujeres 
Hebreas no son como las de Egipto ; porque 
ellas saben el arte de partear 3, y antes que lle¬ 
guemos a ellas, paren. 

20. Dios pues hizo bien * á las parteras: y cro- 
ció el pueblo, y se corroboró en gran manera. 

21. Y por haber temido á Dios las parteras, 
edificóles casas®. 

22. Y asr Pharaón mandó á todo su pueblo, 
diciendo: Todo varón que naciere, echadle cr 
el rio ® : toda hembra reservadla. 


CAPÍTULO II. 


IVacc Moyftés, y la hija de PliaraCn le salva de las aguas, y le odopia por hijo. Moysés huye al país de 
Radián, donde se casa con SCphora, de quien llene á Gcrsaoi y Ellczér. Los Israelitas claniao al Scüor 
para que los saque de la dura esclavitud que sufren. 

i. Egfossus est post baec vir de domo i. Salió después de csto’^ un hombre de la 


á Dios, y por la aversión que tenían entre sí las dos naciones, se cree probablemente que eran Hebreas, y con 
este mismo parecer se conforma S. Agustín, libro contra lílcndac. cap, 15. Olios Intérpretes conJosEPiio opinan 
•A fueron Egip(*'^os. 

^ AIS 7. ^ vicredes en las ruedas. — 2 MS. 7. c Porque vos avedes malvado ? 


Son nías robustas que las Egipcias, y paren sin tener necesidad de que ninguno las asista. Pudieron en esto 
'r verdad; porque hay motivo de presumir que las mujeres Hebreas instruidas del peligro, que amenazaba á 
°^^\iijos querían mas bien pasarse sin la asistencia de las parteras, que entregarlos á la muerte. Por esto no las 
maban sino cuando se hallaban en estado de que no pudiesen hacer daño á lo que habia ya nacido. \ asi pu- 
ron justificar con verdad y sinceridad la desobediencia, de que se les acusaba. 

Esto es. Dios las recompensó, por no haber querido condescender con la crueldad del rey, quitando la Mda 
' 'noccn/cs; pero esta recompensa no autoriza su mentira, pue.s eomunnicnte se cree que mcnliéron. l a men- 
• ^ ñor útil que pueda ser, es siempre pecado. Fue reinuncrada la buena voluntad, no el engaño; la bondad 
* orazon, no la iniquidad de la mentira. S. Augcstik. lib. contra Mendac. cap. 15. S. GnECORius, Moral. 

. II cap- 3* ¿Dero qué debían haber liecho estas mujeres, ó que podían responder al rey S. Agustín rc.s- 
lib. xM » ^ppjfpgando libremente la verdad, y muriendo en caso necesario por su confesión , se hubieran gran- 
P°".-®i,''Mcrnafeliciaaíl, en vez de la temporal con que las recompensó el Señor aumentándoles sus familias, 
jcado la ^ numerosa sucesión, v colmándolas asimismo de riquezas. Ibid. cap. 28. 

‘'ñ’T!.?dTsuc“sion rica y nuineiosa. ' 

^ - ucl edicto se publicó sin duda después de haber nacido Aaron. Es creíble, que lo revocase poco des- 
6 Este el mismo (iiic lo hizo publicar, ó su sucesor; pues de otro modo no podia bailarse el jiro- 

pues ‘ ® ^ ^ pueblo, que nos refiere el sagrado texto, de todas edades al salir de Egipto : ó que los mismes 

^ lionorizados de la crueldad de dicho edicto liicieron poco uso de él. Menochio sobre este lugar. 

^ 7 ^F<tTS palabras, que no se leen, ni en el Hebréo, ni en los lxx , se deben referir al primer edicto del rey, 

" "Vnmiíi*á las comadres, que mataran á todos los niños varones, que nacieran de los Hebreos, Y asi habici 


en 

habiendo 



íniiestra que las palabras posl h(rc pueden significar el orden de la narración, y que el sentido d( 
Movsfs es el ‘^i'mienlc : Después de esto, quo be contado dcl cruel edicto del rev, paso á referir, 
íaroii'ilc la tribu .le l.evi. y >e desposó, ete. 


de loque escribió 
como .«alió un 


A. T. T. I. 


23 
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i:i- Éxono. 


Lcvi “ : et accepit uxorcm stirpis suae. 

2. Quae concepit, et ^ pepcrit filium : ct vi- 
dens eum elcgantem, abscondit tribus mcn- 
sibus. 

3. Cümque jam celare non possct, siimpsit 
fiscellam scirpeani, et liniviteam bituniine ac 
pice, posuitque intüs infantuluin, et exposuit 
eum in carccto ripse fluminis, 

4. Stantc/procul sorore ejus, et conside¬ 
rante eventum rci. 

o. ^Ecce autemdcsccndebat filia Pharaonis, 
ut lavaretui* in fluminc: et puellae ejus gradic- 
bantur per crepidincm alvei. Quce cuín vidis- 
set tíscellam in papyrione, misit unam é famu- 
labus suis : ct allatam 

r>. Apcriens, ccrnensque in ca parvulum 
vagicntem, miscrta ejus, ait: De iiifantibus 
Hebraeorum cst lúe. 

7. Cui soror pucri: Vis, inquit, ut vadain, 
el vücem tibi mulicrcm Hebraeam, quae nu¬ 
triré possit infantulum ? 

8. Kcspondit; Vade. Perrexit puclla et vo- 
cavit matrem suam. 

9. Ad quam locuta filia Pharaonis : Accipe, 

ait, pucrum istum, et nutri mihi : ego dabo 

tibí mercedem tuam. Suscepit inulier, et nu- 

tnvitpuerum : adultumquetradiditíiliíePha- 
raonis. 

10. Quem illa adoptavit in locum filii, vo- 


casa de Leví < ; y tomó mujer de su linaje *. 

2. La cual concibió, y parió un hijo: y vién¬ 
dole que era hermoso, le tuvo escondido trer 
meses 

3. Pero no pudiendo ya ocultarle tomó una 
ceslilla de juncos, y la caiaíatcó con betún ^ y 
pez, y puso dentro al niño, y lo abandono en un 
caiTizal« de la orilla del rio, 

4. Parándose á lo Icios una hermana s: ya , 
y observando ci pai*adero del caso. 

5. Y hóaquíqucdescendialahjjadePharaón®, 
para lavarse en el rio : y sus doncellas andaban 
por la margen del rio. La cual luego que vió la 
costilla en un carrizal, envió una do sus criadas, 
y habiéndola traido 

G. Abriendo, y viendo en ella un niño, que 
lloraba, compadecida de él, dijo; De los niños 
de los Ilebréos es este 

7. Á la que la hermana del niño dijo: ¿Quie¬ 
res que vaya á llamarte una mujer hebrea 
que pueda criar al niño? 

8. Respondió: Anda. Fué la doncella y llamó 
á su madre *'. 

9. Á quien habló la hija de Pliaraón, dicien¬ 
do : Toma ese niño, y críamelo: yo te daré tu 
salario. Tomó la mujer el niño, y criólo ; y des¬ 
pués que era ya crecido, lo entregó á la hija do 
Pliaraón. 

40. Al cual ella adoptó en lugar de hijo**,y 


1 Este se llamaLa Amnim, como se da á entender por el cap. vi, 18, 20. 

obstante ano ^0. Nadie se persuada, que Moysés nació de matrimonio incestuoso, i 

de Leví rrJnni Moysés, es llamada en cslc lugar, en el Ilcbréo y en los Námer. xxvi, 59, bt 

Caáth nietíwio i ^ Amrám, y hermana de Caálh : porque Amrám, padre de Moysés, fue lujo < 

<íso se debe dorír aunque se conceda, que Jocabéd fué hija inmediata de Leví, no P' 

el sobrino * matrimonio, por no estar prohibido por la Ley natural el que la lia caso 

sino niela de después por la Ley escrita. Levif, xviii, 12. Fuera de que .locabéd no fue bij: 

tomó V ^ consiguiente no fue tia, sino prima hermana de Amrám. Y asi se lej en el cap. vi, 20. 
de Merari oup Jocabéd su prima; es, bija de su tio por línea paterna, ya fuese de Gci*?ón .) 

aunque no havn n Escrilura se usa frecucntcmcnlc llemai ú uno, hijo de un ascendicnt 

3 Véase la £n/,T/ ' i ‘"niedialamcnlc. A esle modo Jesucristo es llamado hijo de David. 

el Apóstol en el citado ofeelo de la fe, que sus padres tenían en Dios, como di 

ncabSof Pesquisas para descubrir los niños varones dolos Hebreos, con el fin i 

niño Mov«és en m V' incvilable, resolvieron poner 

6 p * ^* con cal. 

1 Esl? sTuimnüfM impidieran, que lo arrebatase la corriente inmediata del rio. 

vacion, V aue H 'mo i ^ '"‘enees podia tener diez ú once años. Es prolialde, que ella do dia cstaria de oltse 
9 Jo;¿e„o de ,® r'’'®pe'" 1"' '* "i"» "o pereciese, 

en un frasménlo nnn princesa se llamaba Thermuthis. Arlapan, autor gricg' 

b El edicto del rov A conservado, Prapar. lib. ix, cap. 27, /?. 432, la llama Jferris 

los Egipcios usaron cqI'i sospechara esto, y mucho mas el verle circuncidado; pues aunqi 

in 1 ^ ceicmonia, fue mucho tiempo después. 

Ou¿ ?ó M Mecha,lera. 

12 Scro 

V capilal enemigo? Pudo ía*iíii*n hija hiciese esto con un niño de los Mebréos, de los cuales era dcclarai 

que lo supiese .WsScí Í.ore ‘m.i 

nue era ían hermoso v aue le 4 ^ ^ pcimilirlc, que salvase la vida de un solo iiino liebre 

dcl rev Pira que fuera el instrmn?m^^/T , disponiéndolo asi el Señor, en cuvas manos estaba el cora7< 
dcl rey. paia que msliumcnlo de la libertad de su pueblo. Véase lo que sobrc^cslo dice S. Pablo. Epísfo 


a Iiifrá VI, 20.— b líebr. .\i, 23. — e Acl. vii, 21. Hebi. \i, 
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cavitque nonicn ejus Moyses, clicens : Quia 
de aqua tuli eum. 

11. In diebus illis postquám creverat Moy- 
ses, ® ogressus esl ad fratres suos : viditque 
aífiictioncm eorum, et viruni iEgyptium percu- 
tienten! qnemdam de Hebreeis fratribus suis. 

12. Cumque circumspexisset Jiuc atque il- 
luc, et nullum adesse vidisset, pcrcussuni JE- 
gyptium abscondit sábulo. 

13. Et egressus die altero conspexit dúos 
llebraeos rixantcs: dixitque ci qui faciebat 
injurian! I Quarc percutís proximun! tuuin? 

14. Qui respondit: Quis te constituit prin- 
cipein ct judiccm super nos? num occidere * 
me tu vis, sicut heri occidisti iEgypíium ? Ti- 
muit Moysés, ct ait: Quomodó palám factum 
cst verbuin istud? 

15. Audivitque Pharao scrmonem hunc, et 
quoerebat occidere Mpyscn : qui fugiens de 
conspectu ejus, moratus est in térra Madian, 
ct sedit juxta pulcum. 

16. Erant autem sacerdoti Madian septem 
filiae, qua 3 venerunt ad liauriendam aquain : 

^ et impletis canalibus adaguare cupiebant gro- 
ges patris sui. 

17. Supervenere pastores, et ejecerunt cas: 
surrexitque Moysés, el defensis puellis, ada- 
quavit oves caruin. 

18. Quae cíini revertissent ad Uaguel pa- 


TULO 11. 179 

llamó su nombre Moysés, diciendo: Porque del 
agualó saqué L 

11. En aquellos dias después que Moysés era 
ya crecido salió á sus liermanos: y vió su aflic¬ 
ción, y á un Egipcio ^ que golpeaba á uno de los 
Ilebréos sus hermanos. 

12. Y habiendo registrado á un lado y á otro, 
y visto que no parecía ninguno, mató al Egip¬ 
cio y escondiólo en la arena. 

13. Y saliendo el dia siguiente, vió reñir á dos 
Ilebréos, y dijo al que hacia injuria: ¿ í orqué 
das golpes á tu prójimo? 

14. El cual respondió : ¿Quién le ha puesto 
por príncipe y juez sobre nosotros? ¿quieres 
por ventura matarme, como mataste ayer al 
Egipcio? Temió Moysés5,y dijo ¡¿Cómo se ha 
hecho público esle hecho? 

15. Y oyó Pliaraón este caso, y andaba por 
malar á Moysés: el cual huyendo de su presen¬ 
cia, habitó en la tierra de Madián ®, y sentóse 
junto á un pozo. 

1G. Y el sacerdote de Madián ^ tenia siete hijas, 
que vinieron á sacar agua: y habiendo llenado 
los dornajos, deseaban dar de beber á los ga¬ 
nados de su padre. 

17. Sobrevinieron unos pastores, y las echa¬ 
ron : y se levantó Moysés, y defendidas las mu¬ 
chachas, dió de beber á las ovejas de ellas. 

18. Y’ cuando volvieron á Ragücl ® su padre, 


d los Hebreos xi, 24,25, 26, donde parece que el Apóstol favorece la opinión de Pbilon, el cual dice, que la 
princesa Thermuthis se fingió preñada, y Iiaber parido á Moysés; pero dice S. Pablo, que cslc siendo ya crecido, 
negó ser liijo de la bija de Pharaón. Menoch. 

í Unos quieren con Josepho que este nombre sea egipcio, de mo que en lengua egipcia es el a^ua , y de yses, 
que es libertado : como si dijera libertado ó sacado del agua. Otros con Mapide quieren traiga su origen dcl 
hebreo HU/C, que significa extraxit, aludiendo á lo mismo IVouters. 

2 S. Esteban dice, yiet, vii, 23, que fué instruido en toda la ciencia de los Egipcios, y que estuvo cuarenta 
años en Egipto, aunque no nos dice la Escrilura en que los empleó: Sin duda gastaría los primeros en su educa¬ 
ción aprendiendo las ciencias, en las que hizo tales progresos, según S. Clemente Alejandrino, Slromat. lib. i, 
;;r/"‘‘4í3 edil. Fenet. 1757 ; y otros, que nos le representan como consumado en la poesííi, y pretenden que fué el 
maestro de Orphco, y que sirvió de modelo al mismo Romero. El testimonio que le da S. Esteban, no nos permito 
dudar, que fué muy versado en la astronomía, que era una de las ciencias mas cultivadas de los Egipcios. AI fin 
pues de los cuarenta años movido del espíritu dcl Señor salió á visitar á sus hermanos, esto es, á dar principio a la 
libertad de los Ilebréos; y así desde entonces renunció todas las honras de palacio, y el derecho, que le daba el ha¬ 
berle adoptado por hijo la,bija de Pharaón. Véase S. Pablo en el lugar citado. 

3 Este probablemente seria alguno de los sobrestantes, que afligían y maltrataban á los Ilebréos empleados en 

los trabajos V tareas penosas de su servidumbre. , . 

4 Por lo que dice S. Esteban de esta acción de Moysés, Act. vii, 24, 25, parece que obró justamente y con aulori- 
1' d leuílima quitándole la vida, puesto que el Señor le tenia ya elegido para que fuera el libertador de su pueblo. 
Vé-Ko I AguWin in Exod. Quícst. n, y S. Tomás 2 2, Qtuesl. lx, art. vi, ad ii. 

^ Cuándo S. Pablo, e/i In Epístola á los Hebreos xi, 27, dice de Moysés : Por fe dexó a Egipto, no temiendo la 
ira del rey * ño habla de la presente huida, sino de cuando salió de Egipto á la frente de lodo el pueblo, y cuando 
ner-e^uido del rev, v cerrado por todas partos, de manera que parecía no poder escapar, no solamente no temió, ni 
dudó^ sino que alentó con .sus palabras al pueblo, exhortándole á que pusiera en Dios toda su confianza; para lo 

cual necesitaba de una grande fe. t> • ir * «•. r • i 

í; En la Arabia Pelréa, y al Oriente, y sobre las costas del mar Rojo. Esta lieira fue poblada sm duda por un 
hijo de Chus, puesto que la mujer de Moysés es llamada Chusifa, y Rabacuc pone álos Chusilas por losMadianitas. 

7 Siendo descendiente de Madián, hijo de Abraliáni, por Cclbura, se cree verisímilmente que era sacerdote del 
verdadero Dios. Enera de que no parece regular, que Moysés se quisiera desposar con la bija de un sacerdote idóla¬ 
tra, debiendo ser el principal defensor dcl verdadero culto de Dios. Algunos son de sentir, que era también rey de 

aíinclla tierra. 

- ~ ...aaIa niio í's f*l mi^tnn niip Jplhró . ran. vvni 1 




i_ % • m • _If A it ftf . 




a Ilcbr. X!, 2i. 
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KI. ÉXODO. 


irem siium, dixit ad eas: Cur velocius ve- 
iiistis solito? 

19. Rcspondcrunt: Vir ^Egyplius liberavit 
nos de manu pastorum : insuper et hausit 
aqiiam nobiscum, potuinqiic dedit ovibus. 

20. At ille: Ubi est? inquit, Quarc dimi- 
sistis hominem ? vocale eum ut coincdat pa- 
iicm. 

21. Jurayitergü Moysesqiiód liabitarct cum 
eo.“ Accepitqiic Sepiioram íiliam cjus uxorcm: 

22. Quae peperit ci íilium, queni vocavit 
Cersam, diccns: Adveiia fui in térra aliena. 
Alterum vero peperit, queni vocavit Eliczer, 
diccns: Dcus cnim pali‘is niei adjutor mcus 
eripuit me de manu Piiaraonis. 

23. Post multum vcró lemporis mortuus est 
rex iEgypti ; et ingcmiscentcs rdii Israel, 
propter opera vocifcraü sunt : ascenditqiie 
clamor eorum ad Dcum ab opcribus. 

24. Et aiidivit gemitum eorum, ac recorda- 
tus est foederis qiiod pcpigit cum Abraliam, 
Isaac, et Jacob. 

25. Et respexit Dominus filios Israel, et 
cognovit eos. 


les dijo ; ¿Porquó liabeis venido mas presto de 
lo acostumbrado? 

19. Respondieron ; ün hombre Egipcio ‘ nos 
ha librado de mano de los pastores: y además sa¬ 
có agua con nosotras, y dió de beber á las ovejas. 

20. Y él dijo: ¿En dónde está? ¿Porquó de¬ 
jasteis ir á ese hombre ? llamadle para que co¬ 
ma pan -. 

21. Y Moysós juró, que habitaria con él. Y to¬ 
mó por mujer á Sóphora su hija : 

22. La cual le parió un hijo, á quien llamó 
Gersám diciendo : Peregrino fui en tierra aje¬ 
na. Y parió otro, á quien llamó Eiiezér dicien- 
do : Porque el Dios de mi padre, mi ayudador, 
me sacó de la mano de Pharaón. 

23. Y al cabo de mucho tiempo ^ murió el rey 
de Egipto : y gimiéndolos hijos de Israél, á cau¬ 
sa de sus tareas alzaron el grito : y subió su cla¬ 
mor á Dios desde sus tareas. 

21. Y oyó el gemido de ellos, y acordóse de 
la alianza ® que concertó con Abrahám, Isaac 
y Jacob. 

25. Y miró el Señor á los hijos de Israél, y 
reconociólos U 




CAPÍTULO 111 . 

Apacentando Moyses lo» oveja» de Jcll.rO su .negro, «c le ntaninesta Dio» en una zarza, que ardía »!d 
q ciuarse. Le envía d librar a su pueblo de la Urania de Pbarai.ii , y Moyses se excusa. 


. Movsesautem pasccbat oves Jethro so- 

^einsui sacerdotis Madian : cüni(|ue niinasset 

egcm ad interiora deserti, venit ad montem 
Dei Uoreb. 


1. \ Moysés apacentaba ® las ovejas de Jethró 
su suegro sacerdote de Madián : y habiendo Huy 
A ado el ganado á lo interior del desierto, vine á 
llorcb monte de Dios 




íóncc’lLs^.'""'’’ ’’ I'«'lcnden que Kagücl era padre de Jelliró, y por consiguiente 

2 P *u'’icron, porque sin duda iria vestido al uso de los Egipcios, 

de su padrrqueTe'inf" salieron en busca de Movsés, y le llevaron á la c.' 

sus bijas lianmli síplíora.'*'"' sino que se casó con una 

•i o///. 

'«P. '«“í '"Sí"- Id nombre de Eiiezér; pero lo expresa en 

«nmeVgid’ríXlCaTIlT.'."!.' n '"'T fos después, y que su sucesor Amenophis fue 

n Me - a^uas Ucl mar Pojo cuando perseguía a los Israelitas 

■7 ^ JirnuwUcnlo. 

al íln sus efectos, 
desterrado i 


casa 
de 


cl 



a lufraxviii, h 1 Píiial. \\m, i.*). 
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CAPÍTULO 111. 


2. Appaniitquc ci Dominus in fíamma 
iguis de medio rubi: ct videbat quód rubus 
arderet, ct non comburcretur. 

3. Dixit ergó Moyses : Vadam, et videbo vi- 
sionem hanc magnam, quarc non combura- 
lur rubus. 

4. Cernens autem Dominus quód pergeret 
ad vidcndiim, vocavit eum de medio rubí, et 
ait: Moyses, Moyses. Qui respondít: Adsum. 

5. At ille : Ne appropies, inquit, huc : solve 
calceamcntum de pedibus luis : iocus cnim, 
in qiio stas, Ierra sancta est. 

6. Et ait: ** Ego suni Dcus patris tui, Deus 
Abraham, Deus Isaac, ct Deus Jacob. Abscon- 
dit .Moyses faciem suam : non cnim audebat 
nspiccrc contra Deum. 

7. Cui ait Dominus: Vidi alllictioncm populi 
mei in i'Egypto, ctclamorem cjus audivi prop- 
ler duritiam eorum qui praesunt operibus : 

8. Et scicns dolorem ejus, descendí ut li¬ 
beren! cum de manibus iEgyptiorum, et edu- 
cam de torra illa in lerram bonam, et spatio- 
sam, in terrani quae íluit lacte ct melle, ad loca 
Chananaei, ct Ilethmi, et Amorrhaei, etPhcre- 
zici, ct llevcei, et Jebusaei. 


2. Y se le apareció el Señor * en llama de fuego 
en medio de una zarza : y veia que la zarza ar¬ 
día, y no se quemaba 

3. Dijo pues Moysés : Iré, y veré esta grande 
visión, porque no se quema la zarza 

4. Y viendo el Señor que caminaba para ver, 
llamólo de medio de la zarza, y dijo : Moysés, 
Moysés. El cual respondió : Aquí estoy. 

5. Y él dijo : No te acerques acá : desata el 
calzado de tus pies *: porque el lugar, en que 
estás, tierra santa es. 

G. Y dijo : Yo soy cl Dios de tu padre, el Dios 
de Abrahám, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. 
Moysés cubrió su rostro : porque no se atrevía á 
mirar hácia Dios 

7. A quien dijo cl Señor : lie visto la aniccion 
de mi pueblo en Egipto, y he oido su clamor 
por la dureza de los sobrestantes de las obras: 

8. Y conociendo su dolor he descendido, 
para librarlo de las manos de los Egipcios, y 
sacarlo de aquella tierra á una tierra buena, y 
espaciosa*^, á una tierra que mana® leche y 
miel, á los lugares del Chananéo, y del Hethéo, 
y del Amorrhéo, y del Phcrezéo, y del llevéo, y 
del Jebuséo 


llama aquí monte de Dios por prolepsis ó anticipación; porque en él fué dada la Ley j y por las grandes apari¬ 
ciones v portentos que Dios obró en él, como se verá en la serie de esta historia. , . „ , 

1 vúnmic al-’unos de los antiguos son de sentir, que se le apareció cl Hijo de Dios, que por excelencia es llamado 
el \neel dcl gran Consejo, ó cl Enviado' de Dios hacia los hombres; esto no obstante parece mas fundado que fué 
Iin Áneel dcl Señor, que le hablaba cu su nombre. En el Hebréo se lee expresamente nbTi “NID, el Angel del 
Keíior Lo mismo afirma S. Estébas, Act. vil. 30, y dcl mismo sentimiento es S. Acesr. Qiicest. iii in £xod. 
¡ib iii’ de Trin. can. ii. Es opinión dc casi todos los Teólogos c Intérpretes, que todas las apariciones de Dios, que 
»(• renéren cu cl antiguo Testamento, fueron hechas por medio de Ángeles. S. Tiiosi. 1 Part. Qiitest. ti, arí. ii. 

2 La llama cercaba de tal suerte las ramas de la zarza, que parcela arrojar fuego; pero sin quemarse. Esto figu- 
t a las alliccioncs y servidumbre dc los Israelitas, dc los cuales Dios habia de librarlos llenándolos dc gloria y de 

íiquezas.'Y como canta la santa Iglesia era también alegoría dc la maternidad de nuestra Sefiora sin dctrimenlo de 

'“a'xfnvSfíiuc cuando apacentaba su ganado en aquel monte, estaba acostumbrado á ver arder las zarzas; con- 
d .uojsts, 11 .. „nnsi.mir«A mm ido dc una inocente curiosidad, quiso acercarse para regís- 


lüriO Cl lU&llU ¿lUl ...... - - - 

I hm Lección iniporlantc, para que no pretendamos penetrar mas allá dc lo que nos es permitido en ® 

l elHon y de sus misterios; y para que adoremos los altos y profundos designios dcl Señor, cerrando los ojo y 

..M nn ver ni escuchar sino solo su palabra. ,, , , , 

diio el Señor á Moyses, para darle á entender el interior respeto y reverencia, con que cl hombre debe po- 

^ ^ nrpt;encia Y por esta misma razón los Hebreos y los sacerdotes ejercían sus ministerjos en cl templo á 

nerse en su 

pies descalzos. y ¿c que moriría, si le veia. Genes. 

5 MS. 6. A temió ae 

VI 1 ^ 

G Y movido muy grande; por cuanto desde Dan á Bersabé tenia como 

7 Aunque la .¡^cc de ancho desde Jope hasta Belhlehem; esto no obstante se lla- 

( iiicuenta ‘‘'f ‘ va por respecto á la tierra de Gessen, en que á la sazón moraban los Uebréos; ya en 

lila aquí '¿'¿jo dc Israél que entonces no era sullcientc para poderla poblar y llenarla toda j y ya 

fiinTmcntc para signiliea^r por la leche y por la miel los abundantísimos pastos de sus tierras, y el inmenso número 
V .T d ’ frutos cuya dulzura competía con la miel: todo lo cual podría darles alimento suficiente, aunque se 

inu'ltinlie iscn cxcesiLimcnle, como se nuilliplicaron en lo sucesivo. 

8 Esta es una expresión figurada que significa la abundancia y suavidad dc sus frutos. S. Acgiíst. Qinesl. iv in 

^0E\ llebréo v los txx expresan también a los Cergeseenos, que son las siete naciones que ellos doblan exter¬ 
minar. (’.banancos aquí son los Sidonio.^. 
o Act, VII, 30, — tj Matlb. xxiL J'* Müic. xn. if». Uta . xx, 3», 
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9. Clamor crgó fíliorum Israel venil ad me: 
vidique aíTlictiouem eorum, qua ab iEgyptiis 
opprimuntur. 

10. Sed “ veni, et mittam te ad Pharaonem, 
1 educas populum meum, filios Israel, de 

^Egyplo. 

11. Dixilqiie Moyses ad Dcum: Quis sum 
ego ut vadam ad Pharaonem, et educam filios 
Israel de .Egypto? 

12. Qui dixit ei : Ego ero tccum : et lioc ha- 
bebis signum, quód miscrim te; Cüm eduxe- 
ris populum meum de /Egypto, immolabis 
Deo super monteni istum. 

13. Ait Moyses ad Deum : Ecce ego vadam 
ad filios Israel, et dicam eis: Deus palrum 
vestrorum misitme ad vos. Si dixcriiU mihi: 
Quod est nomen cjus? quid dicam eis? 

14. Dixit Deus ad Moysen : EGO SUM Qül 
SUM, Ait: Sic dices filiis Israel: QUI EST, mi- 
Bit me ad vos. 

15. Dixitque iterum Deus ad Moysen : IIa 3 C 
dices filiis Israel: Dominus Deus patrum ves- 
trorum, Deus Abraham, Deus Isaac, ct Deus 
Jacob, misit me ad vos : hoc nomen milii est 
in seternum, et hoc memorialc nieuin in ge- 
nerationem et generationcm. 


ÉXODO. 

9. El clamor pues de los liijos de Israél ha lle¬ 
gado á mi: y he visto la alliccion de ellos, con 
la que son oprimidos por los Egipcios. 

10. Pero ven , y te enviaré á Pharaón , para 
que saques de Egipto á mi pueblo, á los hijos de 
Israél. 

11. Y dijo Moysés á Dios : ¿ Quién soy yo para 
ir á Pliaraóii, y sacar á los hijos de Israél de 
Egipto * ? 

12. El cual le dijo : Yo estaré ^ contigo : y esto 
tendrás por señal de que te he enviado ®: Luego 
que hubieres sacado á mi pueblo de Egipto, sa- 
criQcarás á Dios sobre este monte. 

13. Dijo Moysés á Dios : lié aquí que yo iré ^ á 
los hijos de Israél, y les diré : El Dios de vuestros 
padres me ha enviado á vosotros. Sime dije¬ 
ren : ¿ Cuál es su nombre ? ¿ qué les responderé? 

14. Dijo Dios á Moysés : YO SOY EL QUE SOY. 
De este modo , dijo, dirás á los hijos do Israél: 
EL QUE ES, me ha enviado á vosotros. 

15. Y dijo Dios otra vez á .Moysés : Esto dirás 
á los hijos de Israél: El Señor Dios de vuestros 
padres el Dios de Abrahám , el Dios de Isaac, 
y el Dios de Jacob me ha enviado á vosotros : 
este es mi nombre i)ara siempre, y este es mi 
memorial' por generación y generado 


Bncarl visitar íí sus hcriuanos, habia entendido va que el Señor le enviaba para 

nuebir esclavitud y opresión en que vivian. yícf. vii, 25. Pero rencxionaiulo sobre la dureza de este 

Le Inv querido reconocerle por su cabeza y caudillo , viendo por otra parle la irrande dificultad 

cion encargo, y el largo tiempo que había ya pasado; mirando como nueva esta voca- 

dr^nÁnfi razones para alejar de sí semejante ministerio, e Quien soy ro? Estas palabras no son de 

lianza, sino hijas del conocimienlo de su propia flaqueza y miseria. 

IWo -Tí ‘‘ >■ ‘1“® ‘Olio te falta; pero estando vo, como estaré con- 

nada mi ° ^ ® frente á mis designios ? El hombre que 

fihfn ar,v ’ so'o. lo puedo lodo, cuando Dios está con él; pero Dios no está sino con aquellos que rc- 

cioen (le Dios la vocación y la misión. 

misión abrazase Moysés con alogria el encargo qnc le hacia, le da por señal v prueba de la verdad de su 

no denendH i 1“ empresa á que le enviaba. 1.a promesa que Dios le liare, era absoluta, y que 

su curnolim- condición, y por consiguiente Moysés no podia dudar del suceso.' Por eso le da una señal do 

If' sc'ialúa <lc verificar sino después de él. Véase otra señal semejante dada á Ezeciiías, 

rcmo'’ VT,or¡"’ . ■ excusable Moysés, repugnando al Señor con tanta pertinacia, como ve¬ 

nes el’ •'1;'’“''®/®'’®'' a'guna excusa, si la promesa dependiese de alguna condición, por temer que aquellos á quic- 
nis era dirigida la promesa, faltasen á la condición. 

Ido me” *'**''’ ''® “ empresa dificullosa, como vos lo mandáis • pero si después de haber 

dieá . . cual es el nombre de aquel que me envía, ¿qué les he de responder? ¿Bastará que yo I« 

3 • iiiraa que me envía á vosotros el Dios de vuestros padres? 

otrodc*lVi?n^*i‘*,"“*Í''" ® ‘^•moccr á Moysés bajo de dos nombres; el uno de su grandeza y majestad, yd 

v orinen de m i ' ‘”'®®'''COi’dia. Vo soy el <jue soy; esto es: Yo soy el Ser eterno; el Ser por excelencia; el principio 
decir • Yo siv ' inmutable y necesario; el solo cxislcntc por si mismo; el ser, que .solo puede 

'•espetado íolv ? Pcdcccion , toda cxccleneia. Esta respuesta tan majestuosa, no solanienle la ban 

tiempos • rzl- ‘■''mbien los Judíos, y hasta los Paganos, i.a palabra hebrea mr.’, abraza los tres 

bre auciKU, ,,/ÚZ c"'. y qoe será, ^pocol. xi, n. Eos antiguos pronunciaban diversamente el nom- 

cuand¿ ío encueml' ’® nombran nini : Jchoi’ók los llcbréos no se atreven á pronunciarlo, y 

en el que paLTmonlr'nalr 7" ‘'’i ‘ '"'®'® ''«=® mas accesible á su pueblo, y 

i.n nionunienlo (í rno de h ^ ®" <’« ’ "T 

. . . I I , " faimharulad, que tuvo (M>n estos santos nnin'ir/»o<í „ i« i ^ rlp oiic los 

Í Tobi? á Jue'íe pocas pahabras toda la'sei'iVx- circunstancias principales 

(le la Obla, a que le simaba, para que entrara en ella con gusto, alentado con la certidumbre del buen suceso. 

7 iT. I.nis (le Eeon en el nombre de Jesús traduce wi apellido. MS. 3. La mi rcmemhrama. MS. T. /-« 

rumihradui. i KimAR. m membracon para S^-neranrioy ¡¡eneraurio : por /odos los si^dns 

a Iiifrá IV, ?;i. IValiii. nv, 5!l. 
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CAPÍTULO 111. 


16..Vade, ct congrega séniores Israél, et 
dices ad eos : Dominus Deus patrum vestro¬ 
rum apparuit mihi, Deus Abraham, Deus Isaac, 
ct Deus Jacob, dicens: Visitans visitavi vos, 
et vidi omnia quae accideriint yobis in i'Egyp- 
to: 

17. Et dixi ut educam vos de aíllictionc 
iEgypli in terram Chananasi, et Hetlia3i, ct 
Amorrhaei, et Phcreza3i, et Hcva;i, et Jebusa^i, 
acl terram llucntcm lactc ct melle. 

J8. Et audient voccm tuam: ingredicrisque 
tu, ct séniores Israél, ad regem .Egypli, ct di¬ 
ces ad cum : Dominus Deus Hebra^orum vo- 
cavit nos : ibimus viam Irium dicrum in soli- 
liiílincm, ut immolcmiis Domino Deo noslro. 

19. Sed ego scio quod non dimittct vos rcx 
i-Egypti, ut calis, nisi per manuni validam. 

20. Extendam cniin manummeam, ct per- 
cutiam .Egyptum in cunctis mirabilibus meis, 
quiB facturus sum in medio eorum : post haec 
dimittct vos. 

21. Daboque gratiam populo liuic coram 
yEgyptiis: et cum egrediemini, non ex bilis 
vacui ; 

22. Sed ® postulabit mulicr á vicina sua, et 
nb hospita sua, vasa argéntea et aurea, ac 
vestes: ponctisque cas super filios ct filias 
vestras, ct spoliabilis ^Egyptum. 


1G. Vé, y junta * á los ancianos de Israél, y les 
dirás: El Señor Dios de vuestros padres, el Dios 
de iVl)rahám, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob 
se me apareció, diciendo : Visitando os he visi¬ 
tado y he visto todo lo que os ha acontecido en 
Egipto: 

17. Y he diclio que os sacaré de la afiicciori de 
Egipto á la tierra dcl Chananco, y del lletliéo, 
y del Amorrliéo, y del PJierezéo, y del Ilevéo, y 
dcl Jebuséo, á una tierra que mana leche y miel. 

18. Y oirán tu voz : y entrarás tú, y los ancia¬ 
nos do Israél al rey de Egipto, y le dirás : El Se¬ 
ñor Dios de los Ilebréos nos ha llamado ; iremos 
camino de tres dias ^ al desierto para sacrificar 
al Señor nuestro Dios. 

19. Mas yo sé que no os dejará el rey de Egipto 
que vayais, sino por mano fuerte. 

20. Porque yo extenderé mi mano, y heriré á 
Egipto con todas mis maravillas, que he de ha¬ 
cer en medio de ellos : después de esto os de¬ 
jará ir. 

21. Y daré gracia á este pueblo en los ojos de 
los Egipcios: y cuando saliéreis, no saldréis va¬ 
cíos : 

22. Sino que cada mujer pedirá á su vecina, 
y á su huéspeda *, alhajas ^ de plata y de oro, y 
ropas : y las pondréis sobre vuestros hijos é hi¬ 
jas, y despojaréis á Egipto 


CAPÍTULO IV. 


RlIMgro.*! que obra DIo.s para ascí^tirar A de su misión. Se pone en camino para Egipto; y se ejecuta 

la circuncisión de su lujo. Aaróii por aviso de Dios se le junta en el Sinal; y ambos pasan A buscar á los 
Israelitas. 


1. Respondens Moyses, ait: Non credent 
mihi, ñeque audient voccm mcam,sed dicent: 
Non apparuit tibí Dominus. 


1. Respondiendo Moysés, dijo : No me cre¬ 
erán'^, ni oirán mi voz, sino que dirán ; No te se 
ha aparecido el Señor. 


1 Por estos entienden unos á las cabezas de las doce tribus, y á los sugelos mas respetahlcs por su edad y virtud: 

. á los que componían el consejo ó senado, y que álendian particularmente a dar las providencias necesauas 

Mi l el "obierno del pueblo, aunque subordinados ú los reyes de Egipto. . i i 

Oiiierc decir : He descendido á visitaros, y ver atentamente, etc., en donde Dios habla acomodándose a las 
«iliimbrcs y condición de los hombres. Aquí se ve cumplida la profecía de Joseph : Después de mi muerte os 

visitíii'^'t. Cenes, l, 23. 


1 m<i de Ge‘^sén • pero le ocimu lU una, Ifaivj .- ---- miuiuo 

,es jornadas (ii. -- .1 p„,. ,0 ,,acc proponer una cosa mucho mas 

Jír^oñerc. paía '1»® 1» 0“'®“ ' P®®® 

1 En cuya casa vive. Se ve por este lugar, que los Hebreos vivían mezclados con los Egipcios en la tierra do 
lessén. 

5 MS .3 jdlfdjns. Eerrar. Atuendos, , , . 

G MS* 3* ¿ vasidredes. Dios, como autor y Señor de todos los bienes, traslado á los Ilebréos el derecho y do- 
iiinio mié ncrlcnecia á los Egipcios, como una justa recompensa de la injusta opresión, servidumbre y malos 
ron nue los hablan afiigido, Sup, x, 17 , ó como despojos lomados en justa guerra á los enemigos; y 
^Tn“» huno. S. Tiiom. i 2, xc.v, ^rl. v. 

7 Movsé' icniciulo bien conocida la dureza dcl pueblo, a quien era enviado, tenia alguna justa razón para 

y 


n hifiá M, 2; xii, 35 
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2. Dixit crgó ad cum : Quid est quod tenes 
in manu tua? Respondit: Virga. 

3. Dixitque Dominus: Projice cam in tcr- 
ram. Projecit, et versa est in colubrum, ita ut 
fugeret Movses. 

4. Dixitque Dominus : Extende maniim 
tuam, etapprehende caudam ejus. Exíendit, 
ct tenuit, versaqueestin virgam. 

5. üt credant, inquit, quód apparuerit tibi 
Dominus Deus patrum suorum, Dcus Abra- 
ham, Deus Isaac, el Deus Jacob. 

6. Dixitque Dominus rursum: Mitte manum 
tuam in sinum tuum. Quam cüm misisset in 
sinum, protulit leprosam instar nivis. 

7. Retralie, ait, manum tuam in sinum 
tuum. Retraxit, et protulit iterum, ct crat si- 
milis carni reliquae. 

8. Si non crediderint, inquit, tibi, ñeque 
audierint sermoncm signi prioris, credent 
verbo signi sequentis. 

9. Quód sinec duobus quidem bis signis 
crediderint, ñeque audierint vocem tuam : 
sume aquam fluminis, et effunde eam su per 
aridam, et quidquid bauseris de fluvio, vcrlc- 
tur in sanguinem. 

10. Ait Moyses: Obsecro, Domine, non sum 
eioquens ab beri et nudiustertius : et ex quo 
ocu tus es ad servum tuum, impeditioris et 
tardioris bnguae sum. 

11. Dixit Dominus ad eum : Quis fecit os bo- 
nnnis? aut quis fabricatus estmutum ct sur- 
dum, videntem et caecum ? nonne ego ? 


ÉXODO. 

2. Por lo cual le dijo: ¿ Qué es lo que tienes en 
tu mano ? Respondió : Una vara *. 

3. Y dijo el Señor : Arrójala en tierra. Arro¬ 
jóla, y se convirtió en serpiente de manera 
que Moysés buia 

4. Y dijo el Señor: Extiende tu mano, y tó¬ 
mala por la cola. La extendió, y la tomó, y se 
convirtió en vara. 

5. Para que crean, dijo, que te se ba apareci¬ 
do el Señor Dios de sus padres, el Dios de Abra- 
bám, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. 

G. Y díjole de nuevo el Señor: Mete tu mano 
en tu seno. La que habiendo metido en el seno, 
sacóla cubierta de lepra como la nieve 

7. Vuelve á meter, dijo, tu mano en tu seno. 
Volvióla á meter, y la sacó otra vez, y era seme¬ 
jante á la otra carne. 

8. Si no te creyeren, dijo, ni dieren oidos al 
lenguaje de la señal primera, creerán la pala¬ 
bra de la señal segunda. 

9. Y si ni aun asi dieren crédito á estas seña¬ 
les, ni oyeren tu voz : toma agua del rio y 
derrámala en tierra, y cuanta sacares del rio, se 
convertirá en sangre. 

10. Dijo Moysés : Perdonad ®, Señor, yo no 
soy elocuente desde ayer" y antes de ayer : y 
aun después que lias hablado á tu siervo nie 
hallo mas tartamudo y pesado de lengua. 

11. Díjole el Señor : ¿ Quién hizo la boca dcl 
hombre ? ¿ ó (]uién formó al mudo y al sordo, *^1 
que ve y al ciego ? ¿ no soy yo ® ? 


que es enviado de Dios, si antes no prueta quc« 

festar que es lc"itimo s.icp^r Tí** ’ '> ” pruebas convincentes, si es ordinaria; para niam- 

' Esto es ercav^do tniiagros ia autoridaci que el Señor les dio. 

2 Verdadera < ‘'>P»«nlai.a ias ovejas. 

•1 Pornnr ’ S- Aogdst. hb. ni de Trinit. cap. 5. 

por el horror quc7nfuSolL?Sr ’ y huyen de ellas 

.'i De^Nno! que'rieg7aqucnr'reg^^^^^^ ^ 

inierfeceil”auc deL'n I? la interpretan ¡ay Señor! como una 

se haya misericordia de fu mise'ria: dea/«. «d. >0 

ñ la'ca • rolrís^t™;» “ “®"’P® Pasado, como si dijera :/-«ee macl.os años. 

el que Moysés didend?Z’ ®s ««as acomodado el primer sentido, por 

<l«e ten fin á í onfícifel ''' f“ q«® antes, da á entender algún vicio ó impedimento 

8 Siendo a'i nfrr f ’ <'®®‘>® ^us primeros años. .Veaoch. 

siento con el mismo fmn'iíirnemf 'T'f ‘"‘''"r ? y '‘®®®''* ®>ocuentcs los labios de los párvulos, me 

parece tiene mas enercil mies .t T' este versículo. Explicado por el original 

y pe.,ado de leasTroíFZZ l i, m ¡Repesado de boca, 

.fierro, tengo la lengua mena., libre V »■ *'/ ^ """ <I»c has comenzado d hablar a tu 

palabras, con que le destinaba nara aníiclln í n pesa, a, como dando á entender que la presencia dcl Señor, y las 

esto se le Había aumentado el impedimento y dincuUad de" híblírqfe" ntVstlih'’"'* 

ane tensas palabras, y seas elocuente? .:No .oeehn. n/. J.'f. n>ego?¿Pues no puedo yo hacer 
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12. IVTgc igitur, * el ego ero iii uro tuo, do- 
cebuíiue to (juid lü(jnaris. 

13. Atille : Obsecro, inquit. Domine, mitte 
quem missurus es. 

14. Iraliis Dominus in Moysen, ait : Aaron 
frater tiius Levites, scio quód eioquens sit : 
eccc ipse egredilur in oceursum tuum, vi- 
dcns(jue te laitabitur corde. 

15. Loquere ad eum, et pone verba mea in 
oro ejus : et ego ero in ore tuo, et in ore illius, 
^ et ostendam vobis quid agerc deboalis. 

■10. Ipse loqiictiir pro te ad í)opuliim, et erit 
os tiiiiin : tu aiitem cris ei in iiis quai ad 
Deum pertinent. 

17. Virgam queque bañe sume in manu 
tua, in qua facturus es signa. 

IS. Abiit Moyses, ctreversus ost ad Jethro 
socoriiin suum, dixitque ci : Vadam ct rever- 
lar ad IVatres meos in .^Egyptum, ut videam si 
adhuc vivant. Cui ait Jethro : Vade in pace. 

19. Dixit crgó Dominus ad Moysen in Ma- 
dian : Vade, el reverteré in Aígyptum :Morlui 
sunt enim omnes qui quterebanl animain 
tuam. 

20. Tulit crgó Moyses uxorem suam, et íi- 
liossuos, et iinposuit eos super asinum, re- 
versusíiuo est in dilgyptum, portans virgam 
Dei in manu sua. 

21. I)ixiU|uc ei Dominus i‘evcrtcnli in ^E- 
gyptum : Vide ut omnia ostenta quee posui in 
manu tua, lacias eoram Pliaraone : ego indu- 
i'abo cor ejus, ct non dimittet populum. 


12. Pues anda , y yo estaré en tu boca, y te 
enseñaré lo que lias de hablar. 

13. Y él : Ruégote, dijo, Señor, que envics al 
que has de enviar L 

14. Enojado - el Señor contra Moysés , dijo : 
Aarón tu hermano el Levita, sé que es elocuen¬ 
te ; mira que él sale á tu encuentro, y cuando te 
vea, se alegrará de corazón. 

15. Iláblaie, y pon mis palabras en su boca^: 
y yo estaré en tu boca, y en la boca de él, y os 
mostraré lo que debeis hacer ; 

10. Él Iiablará por tí al pueblo, y será tu bo¬ 
ca ^: mas tú serás para él en las cosas que per¬ 
tenecen á Dios®. 

17. Toma también en tu mano esta vara, con 
la cual has de hacer prodigios 

18. Se fué Moysés, y volvió á Jethró su sue¬ 
gro, y le dijo : Iré y volveré á Egipto á mis her¬ 
manos, para ver si son aun vivos. Jctliró le dijo : 
Véte en ])az 

19. Y dijo el Señor á Moysés en Madián : Vé, y 
vuelve á Egipto : Porque lian muerto todos los 
que buscaban tu alma 

20. Tomó pues Moysés á su mujer, y á sus 
hijos’, y los puso sobre un asno“\ y volvióse 
á Egipto, llevando la vara de Dios ‘ * en su ma¬ 
no. 

21. Y díjole el Señor, cuando volvía ó Egipto : 
Mira que hagas delante de Pharaón todos los 
portentos, que he puesto en tu mano : yo endu¬ 
receré ‘2 su corazón, y no dejará ir al pueblo. 


1 No se rimlió por esto Moysés, sino que en tono de súplica le significó, que él no era del caso para aqucl.a 
misión, V que así enviara otro, que supiese y pudiese desempeñarla mejor. Los Padres generalmente cnticuden, 
que Moysés iddió aquí al Señor, que enviara luego al Mesías, que en la Escritura se significa frecuénteme ule con 
ci nombre de Enviado ^ ó de Embajador de Dios, para que librase á su pueblo de otra esclavitud mucho mas dura, 
que la que padeeda bajo el poder y tiranía de los Egipcios. Y así admiran en estas palabras una deprecación viva y 
tierna, con que Moysés prcteiidia inclinar al Señor, á que cuanto antes sacase de la esclavitud del demonio a o 

el linaje de los hombres. . . , . mnía 

2 Por este enojo dcl Señor sienten algunos Interpretes, que faltó Moyses, aunque lc\emente, en m - * ...p,, 

resistencia á las órdenes de Dios. Véase la nota al v. 15 del cap. precedente. Pero los Padie* genera ® . 

$nn, y ensalzan su prudencia y humildad, y explican este enojo dcl Señor, diciendo que la Escritura < ‘ 

ncomodándose á la condición de los hombres, y á lo que comunmente sucede entre ellos ; como cuaiu o u i > 

valiéndose de su autoridad, rebate las razones con que un hijo rehúsa admitir una com¡^ion de nuic la i icu ■ , 

niie «e le encarira, por creerla muy superior á sus fuerzas. S. Hierox. ad Damas, 

3 Dílc cuanto yo te he dicho, para que lo refiera al pueblo \ y estad seguros, que yo scre vuestio protector, j os 

dirigiré en lodo lo que debeis liablar y hacer. , . 

' 1 miia nan ó tu inlérprclc. Tú hnhlnrás por su hoca, y el explicara y manifestara tus sentimientos. 

I En el texto hci.réü’n’r!n .-inNI nS. r tú serás d él por Dios : tú le úirás mis palabras, y él ba- 

hhr-i nnr tí • V I5. TÚ scrás cl kgudo de Dios, y él el luyo. 

ri a xirlud de hacer prodigios v obras maravillosas no estaba encerrada en la vara; sino que Dios aplicaba á 
ella su operación, como lo bafe á todas las señales ó medios externos, que tiene ordenados para cl cumplimiento de 

7 I.0S i'xx añaden que había muerto ya aquel rey, que quería quitar la v ida á Moysés. t.ap. ii, i .S. 

8 Los que prelendian quitarle la vida. 

U \ Séphora, y á sus dos hijos, Eliezer y Gersám. 

10 ^IS 3. Encavaigdlos, Sobre asnos : así los i.xx. Mo\ses, para ii ucsembai azado á una empresa como e^la, 
llevó su mujer é liijos á su suegro, y este se los resliUiyó después. Lap. xvni, 2. 

II Porque por vii liid de Dios habla de obrar ton ella nmclios prodigios eu Egipto, v. 17. 

12 Acerca de esta diirc/a de coraztm, dice S. (¡r.Eí.omo Magno, que Dios endurece por jinslicia, cuando no ablanda 

An L.c rónriilific /n Joh. cali. xu. ///>. XI. 5 Moivl. Lü nucexolica nia.s claramente S. Agust. 


lifir "l'tli.í.i i» 


Matih. X, 20. — i Infra vii, 2. 
A. T. I. I. 
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22. Dicesqiic aü cum : lla3c dicit Dominus : 
.Filius meus primogenitus Israel. 

23. Dixi tibí : Dimitte filium meum ut ser- 
viat mlhi; et noluisti dimittere eum : ccce ego 
interficiam íilium luum primogenitum. 

2i. Cumque cssct in itincrc\ in diversorio 
occurrlt el Dominus, et volebat occidere eum. 

25. Tulit illicó Sephora acutissimam pe- 
Iram, et circumcidit praeputium íilii sui, teti- 
gitque pedes ejus, etait: Sponsus sanguinum 
tu mlhi es. 

26. Et dimisit eum postquám dixerat : 
Sponsus sanguinum, ob circumcisionem. 

27. Dixit autem Dominus ad Aaron : Vade 
in occursum Moysi in desertum. Qui perrexit 
obviám ei in montem Del, et osculatus est 
eum. 

28. Narravikiuc Moyses Aaron omnla ver¬ 
ba Domini quibus miserat cum, et signa quae 
mandaverat. 

29. Vencruntquesimul, etcongregaverunt 
cunctos séniores filiorum Israel. 

30. Locutusque est Aaron omnia verba 
cpiíB dixerat Dominus ad Moysen : et fccit 
signa coram populo, 


ÉXODO. 

22. Y le dirás: Esto dice el Señor : Mi hijo pri¬ 
mogénito es Israél'. 

23. Te he dicho ; Deja ir á mi hijo para que me 
sirva; y no has querido dejarle ir: mira que yo 
mataré á tu hijo primogénito. 

2i. \ estando en el camino, le salió el Señor’ 
al encuentro en el mesón y quería matarle 

25. Séphora tomó al instante una piedra muy 
aguda y circuncidó el prepucio de su hijo, y 
tocó sus piés y dijo : Tú eres para mí esposo de 
sangres. 

26. Y le dejó ir luego que dijo : Esposo de 
sangres, á causa de la circuncisión. 

27. Y el Señor dijo a Aarón : Vé al desierto al 
encuentro de Moj^sés. El cual caminó al encuen¬ 
tro de él al monte de Dios y le besó. 

28. Y contó Moysés á Aarón todas las palabras 
del Señor con que le había enviado, y los prodi¬ 
gios que había ordenado. 

29. Y vinieron juntos, y congregaron á todos 
los ancianos de los hijos de Israél. 

30. Y Aarón habló todas las palabras que el 
Señor había dicho á Moysés : ó hizo ® los prodi¬ 
gios delante del pueblo, 


liombrf* ® significan, dice, aquellas palabras, endureceré su corazón^ sino que cuando a 

con el dema<;i'iíU V ^ endurece su maldad?... Pues así como cuantas veces se constriñe y aprieta el 
endurece • aíí ^ reviniendo el calor del sol, se disuelve y desata, y retirándose el mismo sol, otra vez se 

cuando les sobrpvio^^*^ resfria la caridad de muchos con el frió de los pecados, y se endurecen como yclOi 7 
del cual está esrntn^.^v de la divina misericordia, se vuelven á desatar; aquel calor scguranicntc, 

raón, del nue mnn» ' ^ se esconda de su calor. Lo cual entendemos que se cumplió también en Pha- 

1 israél L se apartaron los azotes, otras tantas se levantó endurecido contra Dios. » 

nito. üecibid á /jrr/cV^preferido á los otros, y que miro como á mi prinioge- 

3 Señor. 

mente los Inté^rctes^^^^^^^' Cuando Moysés llevaba su mujer 6 hijos á su suegi'O; y así lo entienden comun- 

recae esta^amenitn Quast. xi ¿n Exod. dice que es muy dudoso sobre cual de los dos 

doFcuido quehabin tpnil i ^ sobre Eliezér, fue porque no estaba circuncidado; y si sobre Moysés, ^ 
Ijabia aun circuncidnítA^*° *^ccrle circuncidar. La mayor parte de los Intérpretes la aplican á Moysés. Esten 
la fatiga del caminn ^^^^^^do nacido pocos dias antes, y siendo tierno todavía, temió i 

licicntc para omitir h ^ circuncisión pudiera ocasionarle la muerte. El creyó que esta razón era su- 

con mayor seveídTuTl'u'' Señor, amenazándole de muerte, hizo ver que cas- 

ben dar á los otros S \ri c . ensalzado y puesto en dignidad, por el buen ejemplo que 

marchase Séphora* con «íh <^omo opinión, que el motivo de la amenaza dcl Ángel, fué para hacer quc 

Dios le había dado. Quíest xn^ ^ estorbase con su compañía á Moyses el desempeño de la comisión q 

mas verisímil quV tcmlpn!?^!* ^ cu^^hillo de pedernal que uno y otro significa la palabra hebrea "IV- Pero es 
echó mano dcl prirn^ ^ ^ cabiendo la causa que había para temcrlfli 

muy frecuented u^ e ocurno de pronto, y circuncidó á su hijo. En el Oriente era, y aun es 

fí El texto heb ' cochillos de piedras duras. ^ 

Fangre que salla de la herWln af í que tocara d sus piés; esto es, á los de Moysés, no dcl Angel, ni de Eliczéi la 
la muerte, y te lie conservido eres un esposo de sangres; como si dijera : Yo te he rescatado de 

í>alaJ>ras que parecen menos propias' esposo a costa de la sangre de mi hijo. Otras interpretaciones se dan á estas 

J., .V,l se retiró de él, y le dejó lueeo auo Séohora circuncidó á su hijo, y 


m.•■■scuIiño, no ños\leja dudar .VicpcrteX'ri Ce? Fue''T’'"i'' 

/irose de él el ytn^el. Y ¡i osla opinión se indina S. AgÚst w ediciones de los lxx se lee: K re 

H El cual se llamaba lien b. 

9 Los mismos piodhrios que se relieron en los vv. i. r, y n. ,,c venco lo 

aplica á Aaron. 



Universidad de 

los Andes 


187 


CADlTULO V. 


31. El crcdiditpopulus. AiidierunUiue quod 
visilasscl Dominus íilios Israel, et quód res- 
pexisset afílictioncm illorum : et proni ado- 
raverunt. 


31. Y creyó el pueblo. Y oyeron que el Señor 
había visitado ’ á los hijos do Israél, y que había 
mirado su alliccion : y postrados adoraron. 


capítulo V. 


MoyBCs y Aarón kc presenfan ó Pharaón, y le Intiman las Ordenes de Dios. El rey se burla de todo, y 
acrecienta los trabajos y Tacnas á los Israelitas. Onejas de estos contra Aloysüs y Aarón. 


1. Post ha 3 C ingressi sunt Moyses et Aaron, 
et dixerunt Pharaoni : llaec dicit Dominus 
Deus Israél : Dimitte populura meum ut sa- 
crificct mihi in deserto. 

2. At illc respondit: Quis est Dominus , ut 
audiam voccm ejus, et dimittam Israél ? Nes- 
cio Dominum, ct Israél non dimittam. 

3. Dixeruntque: Deus Ilebneorum vocavit 
nos, ul eamus viam trium dierum in solitudi- 
ncm, et sacrificemus Domino Deo nostro : nc 
forte accidat nobis pestis aut gladius. 

4. Alt ad eps rcx iEgypti: Quare Moyses et 
Aaron sollicítatis popiilum ab operibus suis ? 
ite ad enera vestra. 

5. Dixitque Pharao : Multus est populus 
terne: videtis quód turba succreverit: quantó 
magis si dederitis eis réquiem ab operibus? 

6. Pi^cepit ergó in dic illo praefectis opc- 
rum ct exactoribus populi, dicens: 

7. Nequáquam ultrá dabitis paleas populo 
ad coníiciendos lateros, sicut priüs : sed ipsi 
vadant, ct colliganislipulas. 

8. El mensuram laterum, qiiam priüs fa- 
ciebant, imponctis super eos, nec minuctis 


1. Después de esto entraron Mo3’’sés y Aarón, 
y dijeron á Pharaón : Esto dice el Señor Dios de 
israél: Deja ir á mi pueblo para que me ofrezca 
sacrificio - en el desierto. 

2. Pero él respondió^: ¿Quién es el Señor, 
para que obedezca á su voz, y deje ir á Israél ? 
No conozco al Señor, ni dejaré ir á Israél. 

3. Y ellos dijeron: El Dios de los Hebreos nos 
ha llamado, para que vayamos * camino de tres 
dias por el desierto, y ofrezcamos sacrificio al 
Señor nuestro Dios: no sea caso que nos acaezca 
pestilencia ó espada 

4. Díjoles el rey de Egipto : ¿ Porqué Moysés 
y Aarón apartais® al pueblo de sus tarcas? id á 
vuestros cargos. 

5. Y dijo Pharaón : Mucho es ’ el pueblo de la 
tierra : veis que la multitud ha crecido : ¿cuánto 
mas, si les diéreis descanso de sus tareas? 

6. Mandó pues en aquel dia á los sobrestan¬ 
tes ® de las obms y á los exactores del pueblo, 
diciendo : 

7. De ninguna manera en adelante daréis paja 
al pueblo, como antes, para que haga los ladri¬ 
llos : mas vayan ellos, y recojan la paja ®. 

8. Y les cargaréis la misma cantidad de ladri¬ 
llos, que hacían antes, sin disminuirles nada : 


1 Se había acordado de ellos, para sacarlos de la esclavitud en que gemian. . , ». ni .arrlflcio 

2 Para que celebre una solemnidad^ como dice el texto licbrco. De esta la principal parte debía ser i 

(luc se había de ofrecer á Dios. ^ . a n i 

3 Pharaón llenoj de insolencia se burla de las palabras de Moysés, diciendo que ni conoce, ni quiere con era 

Dios de qne le habla, ni tampoco hacer lo que le ordena. , 

4 Aunque Dios tenia bien prevista la dureza del corazón de este injusto rey, y había resuello librar a su pueblo 
íIp la onresion en que se hallaba; esto no obstante le hace decir por Moysés, lo que los Hebreos efectivamente hu¬ 
bieran hecho ,* si Pharaón, lomando un consejo mas cuerdo, hubiera obedecido á la voz de Dios. S. August. in 

Exod. Queest^ xiii. 

l dais ocasión á que el puchlo cese de trabajar en las larcas, que tiene sobre si ? Id de aquí, > 

nlcndcl á vuestras haciendas. Menoch. , . . '. 

7 Fste nueblo se ha multiplicado mucho en mi reino; ó como lee el texto samautano : Los Hebreos se han 

mnliinlic'ido en mayor mimevo, que el pueblo déla tierra; y vosotros los interrumpís en sus obras. Por aquí se 
ve que mucho antes habla cesado el cruel edicto, de que fueran echados al Nilo los niños varones, que naciesen 

de los Hebreos. 3íenocli. 

8 Había dos clases ele sobrestantes, comisionados, ó inspectores, de lo que trabajaban los Israelitas. Los pri¬ 
meros oran Eíiipcios, y los segundos Israelitas. l.os primeros, de quienes se habla en este versículo, tenían bajo 
sus órdenes á los segundos, y les comunicaban las dcl rey. Los segundos estaban á la mira de lo que trabajaban 
los de su misma nación, estrechándolos y apremiándolos, para que cumplieran la tarea y cuenta de ladrillos, que 
por dias les estaba señalada; porque de otra suerte eran tratados con mucho rigor y crueldad por los primeros, 

<*oino se ve en el V. 14- , • . 

l) MS. 7. E serojen paja. FEnnAU. Ycoscojen para ellos paja. Para cocerlos, ó para hacerlos, mezoianuoia 

con el barro. De este modo quedaba mas trabado, y lo.' ladrillos podiaii resistir muclio mas. 
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EL ILKODO, 


quiclquani : vacanL ciiim , et idcirco vociíc- pues esiáu holgando y por esto alzan el grito, 
rantur, dicentes: Eamus, et sacrificcmus Deo diciendo : Vamos v ofrezcamos sacrificio á nues- 
nosLro. tro Dios. 

9. Opprimaiitur operibus, et expleantea : 9. Sean oprimidos con tareas-, yconclúyan- 

ut non acquiescant vcrbis mcndacibus. las ; paratjue no den crédito á palabras menti¬ 

rosas. 

10. Saliendo pücs los sobrestantes de las oliras 
y los exactores, dijeron al pueblo : Asi dice Pha- 
raón : ?>o os doy paja: 

M. Id, y cogedla si en alguna parte pudiéreis 


iO. ígitiir egressi pnefecti operum et exac¬ 
tores, ad populum dixerunt : Sic dicit Pha- 
rao : Non do vobis paleas : 

-M. Ite, et colligite sicubi invenirepoteri- ... ui.myuuu panepuu.erei 

is, nec minuctur quidquam de opere vestro. hallarla, í|ue nada se disminuirá de vuestra ta 

rea. 


12. Dispersusque est populus per omnem 
terram iEgypli ad colligcndas paleas. 

13. Pi'íBfecti quoque operum instabant, di- 


12. Y derramóse el pueblo por toda la tierra 
de Egipto para recoger paja 

13. Y los sobrestantes de las obras instaban 

• m _ _ 


*—1—lu. 1 lUD oTjuruMaiiu's uc las onras insuiijiiii 
centes : Complete opus vestrum quolidie , ut diciendo: Dad cumplida vuestra tarea cada dia - 
pnus facere solcl)atis, quando dabanlur vo- como lo solíais hacer antes, cuando se os dabi 

bisnaleíT». ’ 


bispalcae. 

14. Flagellatique sunt qui praíerant ope¬ 


la paja. 

14. Y fueron azotados ° los sol)restantes de? laí 


hodie ? 

15. Veneruntque praeposili filiorum Israel 
ctvocifcrati suiit ad PJiaraoiiem, dicentes 
Cur lia agís contra servos liios? 

16. Palo» non danliir nobis, et lateros si 


•I 1 luuiuii u/.oiaaoslos sohrestanies cKf laí 

nbus filiorum Isra^d , ab cxactoribus Pha- obras de los hijos de ísraél por los exactores dt 
raoms, dicentibus : Quare non inmlctis mon- PiiomAn i h ms l.\«iciuic 

ftiir-im laterum <^íímu ^ men 1 naiaon, que les decían : ¿ Porqué no dais cinn- 

hod^T^ ^ ^ cantidad de ladrillos, ni 

ayej*, ni hoy ? 

1t). Y los sobrestantes de los hijos de Israél 
íucron y gritaron’’^ á Phai’aón, diciendo : ¿Pnr- 
qiuí procedes así contra tus siervos? 

railiter imperantur • y se nos mandan igual- 

lis caedimur et ím’íisté noitm* ” nacnte los ladrillos : mira que tus siervos somos 

pulumtuum.’ ^ ^ «‘».,itui contm po- heridos con azotes, y se obra injusbamentc con- 

17 Oni QÍf .V X- . pueblo ^ 

Fimñc ^ olio, ct idcirco dieitis : 

í:amiis, OI sacnliccmus Domino. 

tiiiüi'. : paleai non da- 

rum latcíím! ' coiisuetum nume- 

raGHn malo'^^v^ rdioriim Is- 

minuetur qu'idqSam^ P'>'q*ie se les decia ">: No 

dies. ^ ^ latciibus per síngalos disminuirá nada de los ladrillos de cada dia. 

stabant e.\ adverso^° cffreÜif.nri'^^’ ^" oncuentro " do Moysós y Aa 

raonc : ’ ^Srcdientibus a l>ha- ron. que estaban de frente, cuando sáliaii “ d 

Pharaón: 

21. Y dijéronics : Vea el Síífior y juzgue 


17. El cual dijo : Estais;Jiolgando, y por esc 

decís : Vamos, y ofrezcamos sacrificios al Se 
ñor. 

1S. 'V así andad, y trabajad : no se os dará h 

P‘"^j^ í y entregaréis el acostumljrado número de 
ladrillos. 

19. Y los sobrestantes ® de los hijos de Israé 
se veian en apuro, porque se Ies decia : No se 

íli*.:minniívi no/lr. .1,. 1_1 . 1 .n •. 1 i:.. 


= Vidcat Dominus 


ot jiidicct, quoniam fmicró ' «'J'^ronlos : Vea el Señor y juzgue 

uostrum coram Pharaon . fecisiis odorcm pues vosotros habéis hecho, que sea licdiont! 

1 hai aone et servís ojus , nueslro olor delante do Pharaón y de sus sici 

2 mI: l: 

inútiles. ■ oh:„ sobre los owes. No ga.starún el tiempo en conversaciones o.-io.^as. v proyccti 

Q Me . * É. • 



coJitva < 
>s. 

, _ _ ^ „„ , ... ,, i l'ílill ilUll. 

ñ Se.gnn el Hchréo. .US. 

crandr eneraia, y que incinye un sentólo niiiv expresivo- eomo^i ái¡ locm-ion lirl.iva 

^ ^ •' ^hjtva : llabois sitio la cansa dr tino scani 


rTn Universidad de 

t ’jjios Andes 


C.XPITULO VI.. 


ct pixübiiistis ei gladium, ut occideret nos. 

22. Heversusque est Moyses ad Dominum , 
el ait: Domine, cur aftlixisti populum islum ? 
quare misisti me ? 

23. Ex eo cnim quo ingressus sum ad Pha- 
raoncm ut loíjiierer iii nomine tuo, afílixit 
poimium luum : et non liberasti eos. 
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vos, y le habéis dado espada ‘, para que nos 
mate. 

22. Y volvióse Moysés al Señor, y dijo : Se¬ 
ñor, ¿ porqué has afligido á ese pueblo ? ¿ por¬ 
qué me has enviado - ? 

23. Pues desde que he entrado á Pharaón, 
para hablarle en tu uomlu’e, ha afligido á tu pue¬ 
blo : y no los has librado. 


CAPÍTULO VI. 


Alíenla Dios Cí :«oyi»íH, y cou.'incla A los IfiraoHlas, proiiictleiidolcs la tierra de Cliaiiado. Gciieuloffia de 

Uubón, de Siuicdu y de Levi. 


1 . Dixitque Dominus ad Moyseu : Nuiicvi- 
debis (|uie factuiTis sim Pharaoni : per ma- 
num euim fortcm dimiltcl eos, et iii manu 
robusta cjicict illos de torra sua. 

2. Locútusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens : Ego Dominus 

3. Qui apparui Abraliam, Isaac, el Jacob, in 
Deo omnipotente : et nomen mcum ADONAI 
non indicavi eis. 


1. Y dijo el Señor á Moysés : Ahora verás lo 
que haré á Pharaón : porque por mano fuerte ^ 
los dejará ir, y con mano robusta los echará de 
su tierra. 

2. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : Yo el 
Señor 

. 3. Que aparecí á ^Vbrahám, á Isaac, y á Jacol), 
en Dios omnipotente : y mi nombre ^ ADONAI 
no lo manifesté á ellos. 


abominables y odiosos á Pharaón y á sus siervos. Semejante frase se lee en el lib, I de los Reyes xxvu últ. Y 
S Padlo II Cor» II, 15, dice en contrario sentido : Buen olor de Cristo somos á Dios, 

* 1 Le habéis dudo motivo para que nos trate con mayor dureza, y acabe con nosotros. 

2 Estas palabras no explican alguna contumacia o enojo, sino que son propias de alguno, que pregunta y su¬ 
plica. Y así el Señor no le acusa de infidelidad, sino que desde luego le descubre lo que quiere ejecutar para salvar 
á su pueblo. S. Aucl-st. in Exod. Queest. xiv. Poro reflexionemos un poco la terrible prueba, que se hace de la fe 
dc 3 Iovsés cuando da principio al cumplimiento dcl ministerio á que Dios le liabia destinado. Lejos de lograr 
'il"un*anvio al triste estado de sus hermanos, los primeros pa.'^o.s que da, solo sirven para acrecentarles el peso de 
suVabajo, y liaccrsclo del lodo intolerable. Le miran todos como autor de lautos malos : todos se vuelven contra 
q diciendo que el es el que lia puesto la espada al principe en las manos, para que los acabe; y lo mas particular 
*1 Ica'^oes, que no tiene al parecer cosa, con que poder acallar o salií¡faccr á estas quejas, ¡l ance terrible á la 

• lad ! Pero eii esta confusión, en que se ve, se vuelve á Dios, derrama su corazón en su presencia, le pone de- 
r*t' «u aflicción, y la crueldad é insolencia de Pharaón : le hace presente la opresión de su pueblo, implora su 
'^*orro lo reconviene con la palabra, (iiic Ic tiene dada, le consulta como debe portarse en tales circunstancias, 
abandona lodo á su voluntad v providencia, con lo que asegura el remedio. Esta es la confianza, con que llega 
Vsenor á exponerle su necesidad, congoja, aflicción, amargura y peligro, aquel á quien el nii.smo Señor puso el 

r non en las manos; y de osle moelo le pide luz y socorro, en medio de la tempestad, coiilando con que indubita¬ 
blemente lo tendrá. ¿Pero qué podrá pedir, y qué podrá esperar aquel, á quien remuerde y acusa la conciencia do 
1.1 prsc entrometido él por sí mismo en el ministerio, que ublicnci’ ¿de haberlo solicitado, y tal vez por los medios 

^ ' decentes, sin haber previsto, ni temido siquiera el grave pc.so, que ponía sobre sus hombros, dcl que al 
rlT^.lc verse Viniiáo, por ser superior á.<us filmas .» , . . 

^ . 1 1 r.onvó ñor la fuerza de mi brazo, á que deje salir á los Israelitas, y mi mano poderosa le reducirá, á 

3 Xo le oLUigtU'- 1 »'-* 

que los eche de su tierra. 


lie IC ieug‘1. lU uvjuniwo «..-..w ..... . ^:rt:íiv.sis ^ qi 

^.•' ■ .¡..ion de este versículo. Esle nomine Jdanai no se dehe lomar en su propia significación, míe 

wimaCTitera cnlcramcnle desconocido de los Padres que vivieron antes v. 

.ounaue se halla usado alguna vez en el Génesis, es porque Jlorsr.s cscrihió aquel liliro, después de ha- 
wir-riniíios revelado. K1 hitérprelc latinosiil.stiluyú en lugar de Dominus el Ae, Adormí, imitando en esto el 
r<>«ni>in ron uiic miralian los liebréos este nombre inefaldc. Era laii gi ande la veneración que le profesaban, conside- 
Hndole como el propio y esencial de Dios, y como la raíz y fundamento de los otros nombres del Señor que sola¬ 
mente el sumo Pontitice solia pronunciarlo públic.mncnte cuando bendeeia al pucldo en el templo, Miím. vi, 24 , 
V cuando "entraba en el santuario, llamado *í/ír/« Sundorum. Leoif. xvi, i. Véase S. Jkiiónimo, tom. ii, "ov. 

--o. losevilO. Jnli'l- "> 12¡Pintos de vita Mosis, lih. m. Dcspiic-s de l.a ruina dcl templo 

cesó cntcranicnle de prommciarse, y asi se olvido su pnmiliva y vcixladcra pnmimciacion; de donde, se ori- 
giiió la variedad de opiniones, que hay en esla parte eiiire lo.s Expositores. 
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IdO 


EL ÉXODO. 


. 4. Pcpigique foedus cum eis , ut clarcm cis 
terram Chanaan, tcrram pcregrinationis eo- 
rum, in qua fucrunt advenae. 

5. Ego audivi gcmitum íiliorum Israel, quo 
iEgyptii oppresserunt eos : et recordatus suin 
pacti mei. 

6. Ideo dic íiliis Israel: Ego Dominus qui 
educam vos de ergastulo iEgyptiorum , et 
eruam de servitute : ac redimam in bracliio 
excelso, et judiciis magnis. 

7. Et assumam vos mihi in populum, et ero 
vcster Deus : et scietis quód ego sum Domi- 
nus Deus vester qui eduxerim vos de ergas¬ 
tulo iEg^tiorum: 

8. Et induxerim in terram, super quam 
levavi manum meam ut darem eam Abra- 
ham, Isaac, et Jacob : daboque illam vobis 
possidcndam, ego Dominus. 

9. Narravit ergó Moyses omnia filiis Israel: 
qui non acquieverunt ci, propter angusliam 
spiritOs, et opus durissimum. 

10. Locutusquc est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

11. Ingredere, et loqiicre ad Pharaoncm 

regem yEgypti, ut dimittat filies Israel de 
térra sua. 

^.9^Pondit Moyses coram Domino : 
l’xcefilii Israel non audiunt me: et quomodó 

audiet Pharao, praBsertim cüm incircumeisus 
sim labiis ? 

13. Locutusque est Dominus ad Moysen el 
Aaron, ct dedit mandatum ad filios Israel, et 
ad Pharaonem regem yEgypti, uL educcrent 
ilios Israel de térra iEpypti. 

4. ® Isti sunt principes domorum per fa- 

I las suas. Filü Rubén primogeniti Israclis; 

noch et Pliallu, Hesron et Charmi, 

Ilae cognaliones Rubén. ^ Filü Simeón : 


4. Y concerté con ellos alianza, que les daría 
la tierra de Chanaán, tierra de su peregrinación, 
en que fueron extranjeros. 

b. Yo he oido el gemido de los hijos de Israél, 
del que los han oprimido los Egipcios : y me he 
acordado de mi pacto. 

6. Por tanto di á los hijos de Israél: Yo el Se¬ 
ñor que os sacaré del calabozo de los Egipcios, 
y os libraré de la servidumbre : y os rescataré 
con brazo levantado ^ y juicios grandes^ 

7. Y os tomaré por mi pueblo, y seré vuestro 
Dios : y sabréis que yo soy el Señor vuestro 
Dios que os habré sacado del calabozo ® de los 
Egipcios: 

8. Y metido en la tierra, sobre la que alzó mi 
mano ^ que la daria á Abrahám, á Isaac, y á Ja¬ 
cob : y os la daré para poseerla, yo el Se¬ 
ñor. 

9. Contó pues Moysés todas estas cosas á los 
hijos de Israél: los cuales no se le aquietaron 
por la angustia de su espíritu ^, y la tarca durí¬ 
sima <5. 

10. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : 

11. Entra, y habla á Pliaraón rey de EgiptOi 
para que deje ir á los hijos de Israél de su 
tierra. 

12. Respondió Moysés delante del Señor: Veis 
que los hijos de Israél no me oyen : ¿pues cómo 
me oirá Pharaón , mayormente siendo yo incir¬ 
cunciso de labios 7? 

13. Y habló el Señor á Moysés y á Aarón, > 
dióles mandamicnto''para los hijos de Israel®? y 
para Pharaón rey de Egipto,'á fin de que saca¬ 
sen á los hijos de Israél de la tierra de Egiptn* 

14. Estos son los príncipes ^ de las casas se¬ 
gún sus familias. Hijos de Rubén primogénito de 
Israél: Ilenoch y Phallú, Ilcsrón y Charnií. 

15. Estas son las parentelas de Rubén. 


dad dÍris“,S!" ^ y »><•><=!<■«<»<> 

a mq” Suaves penas, decretadas por mi justísima sentencia. 

hacían “ inaímorra, ó el encierro en que ponían á los esclavos, y 

4 Que VoTr’/l T ergastnlum, tcü 2ap Menock. 

5 3 •, J"'!! 'i “ I*» «nano, como puede verse en el Genes, xiv, 22. 

(i ^cortedad de alma. MS. 7. Con el grant afinco. 

7 MS^ aumentado, y con que eran oprimidos injustamente 

la corr¿¿ion Como la circuncisión era una señal sagrada de 

aqucllorZ Tf ^ llamaban incirenneisos á todos 

<i Un 1 ^^nian algún defecto natural de cuerpo o de espíritu. 

9 MS también es llamado Israél. 

de ladc’LeV'uom" Ca Escritura, comenzando á contar las genealogías de los hijos de Jacob, no pasa 

de Israel, huera de que Jacob al parecer había dado su maldici^in /esnV.rpi r , ' irs Y 

Movsks , para que no pareciese que Dios había abandonado ó desechado \ esta, .^0^1 T' t'Veer mención 

aquí de muchas y muy ilustres familias de los tres hijos de Jacob Íinhín 1 . tribus . quiso hacer mención 

tos con un sincero arrepentimiento inclinaron á Dios á misericordia v á’e^ üüinsla 

maldición, que liabia fulminado contra ellos su padre poco antes de mor- *1“® no cayese sobre 

dicho en él lugar citado. ^ congregados sus lujos. Y case lo 

a Genes. .\Lvr, 9. .Numer. xxvi, 5.1 Paral, v. i. — j Paral, iv, 2í. 
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CAPITULO VI. 


Jiimucl ct Jamin, ct Ahod, et Jachin, et Soar, 
ct Saül filius Chaiianitidis. Use progenies Si¬ 
meón. 

1G. Et liscc nomina filiorum Levi per cogna- 
tiones suas : Gci^on ct Caath et Merari. 
Anni autem vitae Levi fuerunt ccnlum triginta 
septem. 

17. a Filü Gerson : Lobni ct Semei, per 
cognationes suas. 

18. ^ Filü Caath : Amram, ct Isaar, et He- 
bron, el Oziel. Anniquoque vitas Caatli, cen- 
tum triginta tres. 

19. Filü Merari: Mohoü ct Musí. Ilae cogna¬ 
tiones Levi per familias suas. 

20. Accepit autem Amram uxorem Jocha- 
bed patruelem suam ; qu® peperit ci Aaron 
ct Moysen. Fueruntque anni vit® Amram, 
centum triginta septem. 

21. Fiüi quoque Isaar : Core, et Nepheg, et 
Zechri. 

22. Fiüi quoque Oziel: Misael, et Eüsaphan, 
et Sethri. 

23. Accepit autem Aaron uxorem EÜsa- 
beth, fiüam Aminadab, sororcm Nahasson, 
qu® peperit ci Nadab, et Abiu, et Eleazar, et 
Uliamar. 

24. Fiüi quoque Core :Aser, ctElcana, ct 
Abiasapli. II® sunt cognationes Coritarum. 

25. At vero Eleazar fiÜus Aaron accepit 
uxorem do fiüabus Phutiel : qu® peperit ci 
Phinces. lli sunt principes famiüarum Leviti- 
carum por cognationes suas. 

20. Iste est Aaron ct Moyses, quibuspr®ce- 
pit Dominas , ut educcrent fiüos Israél de 
torra ^gy pti per turmas suas. 

27. lli sunt, qui loquunturad Pharaonem 
receñí iEgypti, ut educant filios Israel de 
iFgypto : iste est Moyses et Aaron, 

28. In dic qua locutus est Dominus ad 
Moysen, in torra ^EgyTii- 

29. Et locutus est Dominus ad Moysen, 
(jiceiis: Ego Dominus: loquero ad Pharaoncm 
regem ií^gvpti, omnia qu® ego loquor tibi. 

30. EL aít Moyses coram Domino : En incir¬ 
cumeisus labiis sum, quomodó audiet me 

pliarao? 


de Siméon : Jamuél y Jamín, y Ahód, y Jachin, 
y Soar, y Saúl hijo de una Chananéa. Estos los 
linajes de Simeón. 

1C. Y estos los nombres de los hjios de Levi 
por sus parentelas : Gersón y Caáth y Merari. 
Y los años dej la vida de Levi fueron ciento y 
treinta y siete. 

17. Hijos de Gersón ; Lobni y Semei, por sus 
parentelas. 

18. Hijos de Caáth : Amrám, y Isaar, y Hc- 
brón, y Oziél. Y los años de la vida de Caátli, 
ciento y treinta y tres. 

19. Hijos de Merari: Mohoü y Musí. Estas las 
parentelas de Levi según sus familias. 

20. Y Amrám tomó por mujer á Jocabéd su 
prima hermana paterna * : la cual le parió á 
Aarón y á Moysés. Y fueron los años de la vida 
de Amrám, ciento y treinta y siete. 

21. Y hijos de Isaár: Coré, y Nephég, y Ze¬ 
chri. - 

22. É hijos de Oziél: Misaél, y Elisaphán, y 
Sethri. 

23. Y Aarón tomó por mujer á Elisabéth *, 
hija de Aminacláb, hermana de Nahassón que le 
parió á Nadáb, y á Ahiú, y á Elcazár, y á Itha- 
már. 

24. É hijos de Coré : Asér, y Elcana, y Abia- 
sáph. Estas son las parentelas de los Coritas. 

25. Pero Eleazar hijo de Aarón tomó mujer de 
las hijas de Phuliél: que le parió á Phinées. E;^ 
los son los príncipes de las familias de los Levi¬ 
tas por sus parentelas. 

2G. Este es Aarón y Moysés, á quienes mandó 
el Señor, que sacaran á los hijos de Israél de la 
tierra de Egipto por sus escuadrones 

27. Estos son, los que hablan á Pharaón rey 
de Egipto, para sacar de Egipto á los hijos de 
Israél; este es Moysés y Aarón, 

28. En el dia * en que habló el Señor á Moysés 

en la tierra de Egipto. 

29. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : yo 
el Señor : di á Pharaón rey de Egipto, todas las 

cosas que yo le Iiablo. , , « . 

30. Y respondió Moysés delante dcl Señor : 
Ves que yo soy incircunciso de labios®, ¿cómo 
me oirá Pharaón? 


I Otros su lia; y cs mas conforme á la palabra hebrea 'imi. 

9 Fsta era de ía tribu de Juda. Aarón, que era de la de Levi, no pecó lomando mujer de otra tribu , ya porqu^i 
pntonccs no estaba todavía promulgada la Ley que lo prohibía; Numer. xxvi, ya también porque estas dos tribus 
trozaban el particular privilegio de mezclarse los de una con los de la otra, para signiücar que el Cristo ó el Mesías, 
nuc habla de nacer de las dos, seria Rey y Sacerdote: por cuanto la una era sacerdotal, y la otra real. 

3 Se^un su órden, ó como se lee en el Hebréo: Según sus escuadrones 6 ejércitos; porque caminaban forma¬ 
dos en ejército. Cap. vii, 4; xiii, 18. Esta cs una anacefalcosis ó recapitulación de lo que queda dicho arriba : y lo 
■que se lee desde el v. 14 basta aquí, es como un paréntesis, ó episodio que interpone Moysés á la serie de los he¬ 
chos, que va contando, respecto al encargo del Señor para ser caudillo de su pueblo. 

4 kl Hebréo DVll y fué ó sucedió en el dia, en que habló el Señor á Moysés; de manera que estas 
palabras se juntan con las que se siguen. Vuelve Moysés á unir el hilo de la historia, que habla cortado, para dar 
lugar y entretejer la genealogía de Leví. 

6 MS. 3. Cerrado de labios. MS. 7. Pesado de lengua. 


a I Paral, vi, t; xxin, Numer. in, 19; xxvi, 87, .88.1 Paral, vi, 2 


xxin, 12. 
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EL i:X0i)0. 


UL2 


capítulo vil 


MoysOs y Aar«in fic presentan ú PliarnOn. Prodigio» de la vara de Moyses convertida en culebra. Primera 
plaga :KIagiia del r^ilo convertida cu sangre. Los bcchlccro» de PliaraCn hacen lo uiisuio; y el rey per¬ 
manece en su incredulidad. 


1. Dixitque Dominus ad M(\vscn : Ecce 
constituí te Deum Pharaonis: et Aaruii frater 
tuns crit [>ropIieta tuus. 

2. « Tu loqucris oí oinnia quee mando tibí: 
et illc loqucturad Pharaonem, utdimittat fi¬ 
lies Israel de tei ra sua. 

3. Sed ego iiidurabo cor ejus, ct niultipll- 
cabo signa el ostenta mea iii Ierra iEgypti, 

4. Et non audict vos: immittamquouianum 
roeam super /Egypluin, et educam oxcrcitum 
etpopuliini nieum íilios Israel de Ierra ^Egyp- 
ti per judieia maxima. 

5. EtseientaEgyplii quia egosum Dominus, 
qui exlenderiiij niaiium meani super^Egyp- 
tiim, ct eduxerim filies Israel de medio eo- 
rum. 

6. Fccit itaque Moyses et Aaron, sicut prce- 
ceperat Doniiuus : ita cgerunt. 

7. Eral autem Moyses octoginta annorum, 
et Aaron octoginta trium, quando locuti sunt 
ad Pharaonem. 

8. Dixitque Dominus ad Moysen et Aaron : 

0. Cüm dix(*rit vobis Pharao : Ostendilc sig¬ 
na : dices ad Aaron : Tollo virgam tuani, ct 
projicc cam corarn Pliaraone, ac vertelur in 
colubrum. 

10. lugressi ^ itaque Moyses ct Aaron ad 
Pharaonem, feccrunt sicut príeceperat Domi¬ 
nus : tulitque .4aroii virgam coram Pliaraone 
ct servís ojus_, quíe versa est iii colubrum. 

TI. ‘^locavii autem Pharao sapientesetma- 
lcfie<)s : ct feccrunt eliam ipsi per incaiitatio- 


1. Y dijo el Señor á Mo\*scs: Mira (juc te he 
constiluido Dios * de Pharaóii : y Aaróii tu her¬ 
mano será tu profida -. 

2. Tú le dirás ^ todas las cosas (¡ue te mando ; 
y él dirá á Pharaóii, que deje irá los hijos de 
Israel de su tierra. 

3. Pero 3 'o eiidureeoré su corazón, y multi¬ 
plicaré mis señales y mis portentos en la tierra 
do Eg¡[)io, 

L \ no os oirá : y pondré mi mano sobre 
Egipto, y sacaré mi ejército '* y pueblo los hi¬ 
jos do Israel de la tierra do Egipto con juicios •'* 
muy grandes. 

3. \ sal)rán los Egipcios que yo soy el Se¬ 
ñor, que haya extendido mi mano sobre Egip- 
to, y que haya sacailo á los hijos de Israel de 
en medio de ellos. 

(). Hizo pues Moyses y Aarón conforme había 
mandado el Señor: así lo hicieron 

7. Y era Moysés do ochenta años, y Aarón do 
ochenta tres, cuando hablaron á Pharaón. 

8. Y dijo el Señor á .Moysés y á Aarón: 

9. Cuando Pharaón os dijere : Mostrad seña¬ 
les * : dirás á Aarón : Toma tu vara % y écha¬ 
la delante de Pharaón, y se convertirá en cu¬ 
lebra. 

10. Y Iiabiendo entrado Moysés y Aarón á Pha* 
raón, hicieron como el Señor había mandado : 
y Aarón echó lavara® delante do P]un*aón y de 
sus siervos, y se convirtió en culel>ra. 

11. \ llamó Pliaraón á los sabios y á los lic- 
chiceros^”: y ellos también por encantamioutos 


1 Te he dado un poder absoluto .sobre Pharaón : le he hecho mi embajador ó enviado á Pharaón. Si considera¬ 

mos las acciones de Moysés, con que domó el orgullo de Pliaraón podrá parecemos no sedo hombre, sino un Dios. 
NVkint. el nombre de Dios, que se da aquí á Moyses, es , plural de Sn por SbX, que .Mirnitlca Dios o 

faene ; y que se apropia también á los Angeles y a los hombres, cuando son jueces ó como principes de los otros. 

Véase el cap. XXII,- 28 . ’ 

2 0 tu intérprete; y en este sentido se toma muchas veces : porque solamente era el que interpretaba y anun¬ 
ciaba las palabras de Moysés, como hacían los profetas con las de Dios. 

d Á Aarón. — 4 MS. 7. Las mis alcavelas. 

S 1)g plagas y castigos muy terribles, con que los afligiré muchas veces, 

C Estas palabras no se unen con lo que anlcccde, sino que se rcUeren a lo que va á decir 

7 En el Hebréo nSIQ DsS lAH, dad á vos prodigio ó ponen to; esto es, mostrad por aiaun milagro, que Dios 

OS envía a hablarme. * 

8 Esta unas veces se llama la vara de Moysés, otras de Aarón, y otras de Dios: poruuc era el inslrmncnto, 
con qnc Dios obraba los prodigios por medio de ellos. 

!) Priineramente se presentaron á Pliaraón, pidiéndole de parle de Dios, que dejará salir á los Hebreos i>or 


a Snp. ív. 



Psnim. civ, 


r 11 Timotb. m, s. 
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CAPITULO Vil. 

Egi[)ciacos' y ciertos secretos hicieron lo mismo. 


nos .Egyptiacas et arcana quaídarn similiter. 

12. Projcccruntquc singuli virgas suas, 
quiu vcrsa3 sunt in clracones : sed devoravit 

'virga Aai’on virgas coruni. 

13. Induratnmque est cor Pharaonis, ct non 
audivit eos, sicut pra3ccperat Dominus. 

1i. Dixit autem Dominus ad Moysen ; In- 
gravatum est corPliaraonis, non vuItdimiUere 
popnlnm. 

lo. Vade ad eum mané, ecce egredietur ad 
aqnas ; ct slabis in oceursum ejus super r¡- 
pam fiuminis : ct virgam, quaí conversa est 
in draconem, tollcs in mana liia. 

íG. Dieesque ad ciim : Dominus Deus IIc- 
bríBorum misitme ad te, dicens : Dimittc po* 
pulum mcuni ut sacriíicctmihi in deserto: et 
usque ad pra3sens audire noluisti. 

17. Ilaec igitur dicit Dominus : In hoc scics 
qiiód sim Dominus : ecce percutiam virga, 
quiB in nianu mea est, aquam fluminis, ct 
vertetur in sanguinem. 

•18. Piscos quoque, qui siinl in fliivio, mo- 
ricntur, et coniputrescent aqiue, et aniigentur 
yEgvptii bibentes aquam fiuminis. 

19. Dixit queque Dominus ad Moysen : Dio 
ad Aaron, Tollc virgam tuam, et líxtende nía- 
num tuam super aijuas ./Egypti, ct super llu- 
vios corum, et rivos ac paíiules, el omnes la- 
cus aquarum, ut vcrlantur in sauguincm : el 


12. Y echaron cada uno sus varas, que se 
convirtieron en dragones -; mas la vara de Aarón 
devoró “ las varas de ellos. 

13. Y endurecióse ’• el corazón de Pharaón, y 
no Ies dió oidos, como lo había mandado el Se¬ 
ñor 

í i. Y dijo el Señor á Moysés : Se ha apesgado 
el corazón de Pharaón, no quiere dejar ir al pue¬ 
blo. 

13. Vé á él por la mañana, mira que saldrá á 
las aguas ®: y te pararás al encuentro de él sobre 
la orilla del rio : y la vara que se convirtió on 
dragón, la lomarás en tu mano. 

1G. Y le dirás: El Señor Dios de los Ilebréos 
me ha enviado á tí, para decirte : Deja ir á mi 
pueblo puraque me ofrezca sacrificios cu el de¬ 
sierto : y hasta aliora no has querido oir. 

17. Y así pues dice el Señor: En esto conoce¬ 
rás que soy el Señor: mira que heriré el agua 
del rio ’ con la vara que está en mi mano, y se 
convertirá en sangre. 

18. Los peces ® también, que hay en el rio, mo¬ 
rirán, y se corromperán las aguas, y serán afli¬ 
gidos ® los Egipcios que beban el agua del rio. 

19. Dijo aun mas el Señor á Moysés: Di á Aa¬ 
rón', Toma tu vara, y extiende tu mano sobre 
las aguas de Egipto, y sobre los rios de ellos, y 
arroyos y lagunas, y solirc todos los lagos “ 
de aguas, para cpic se conviertan en sangre : y 


cantadores, sabios, magos t y hechiceros; y los principales fueron Jannes ó Jambres y Mambres , 

como se nombran II al Timoth. iii, 8. Véase lo (luc allí se nota. 

1 Ó porque los inventaron los Egipcios, ó porque los usaban. Comiimncntc se cree que Zoroaslro fué el in¬ 
ventor de la maiiia, que vivió en tiempo de Niño. Véase S. Agust. lib. xxi de Civit. Deiy cap. 1 i. 

2 Ó serpientes. S. Justino, Tkrtuuano, S. Jerónimo y otros Padres niegan que fuesen verdaderas serpientes, 
alegando que esto excede las facultades y virtud dcl demonio, y que solamente puede ser obra del Criador. Y a>í 
explican este lugar diciendo, (lue por medio de sus hechizos y embaimientos deslumbraron los ojos de los que allí 
se liallaban, haciéndoles ver solamente unas imágenes ó apariencias de serpientes, y que creyeran, que aquello 
no era ilusión. Pero S. Agustín, S. Tomás, y oíros Intérpretes sienten comunmente, que fueron verdaderas ser¬ 
pientes, y que los magos ayudados dcl dcm«mio pudieron hacer, que en un momento desapareciesen las varas, que 
habían arrojado en el suelo, y que viniesen de otra parte serpientes verdaderas. A lo que se añade, que si iio lo 
hubieran sido, Moysés y Aarón hiihieran descubierto el engaño de los encantadores, para que todos vieran y co¬ 
nocieran mas patente la verdad dcl prodigio obrado por Dios. 

3 Ferrar. Y englutió. Convertida en serpiente. De este modo la verdad de Dios confundió la mentira del 


^4 El creer que sus sabios y magos habían hecho lo mismo que Moysés, fué causa de que se obstinase mas ti 
corazón de Pharaón; y el odio implacable, que tenia á los Ilebréos, no le dejó abrir los ojos, para que viendo como 
In voro de \Trón había devorado á las otras, llegase á conocer, que era muy débil la virtud y poder de sus macos 

VídiI«uyi,v,, , 

6 El Hebréo "137 7ÜK3, como lo había predic.ho el Sfaor; y aun la X ulgula al cap.ix, 15, lo traslada en 

las mismas palabras. . , , . i - 

G Al vio, adonde era regular se encaminase por motivo de algún pasco, o bano. 

7 Esta plaga comenzó desde el Nilo, ya porque los Egipcios le adoiaban como á una deidad y con muchas su¬ 
persticiones; y ya también para que vengase la sangre de los niños Hebreos que luiiiian perecido en sus aguas. En 
Egipto llueve raras veces, y asi comunmente beben de las aguas del Nilo. Por los versículos siguientes se ve, que 
no solamente las aguas del Nilo, desde la EUiiopia hasta el mar Mediterráneo, Piulo, lib, i de vita 3losis, sino 
también todas las que había en Egipto, se convirtieron en sangre. Josevho dice, lib, n Aniiq, cap, W , qnc en lu 
tierra de Gessén, donde estaban los Hebréos, conservó al agua su naturaleza, y permaneció dulce y de buen u.<o. 
Así lo siento también S. Agustín ¿n Exod, Quiest, xxiii. 

8 MS. 3. E el pexe, — 9 Con recios dolores, ó sed cruel. 

10 MS. 8. E SNS a ñires. — H ^IS. 3. Todo aparcjamicnlo de aguas. 
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EL KXOIK). 


sit crúor tu rmini torra ií'^gypti, 


tam in liguéis 


vasis qiiám in saxeis. 

20. Feccrunlque Moyscs ct Aaron sicut 
praeceperatDoininiis: etclevans virgam per- 
cusslt aquani flurniniscorain Pharaonc et ser- 
vis ejus : qnse versa cst in sanguiiiem. 

21. El piscos, qui crant in flúniinc, morlni 
sunt: conipiUruiíqucíliivius, et non poterant 
/Eg^Ttii bibero aquam íluininis, et íiiit san- 
guis in tota Ierra .Egypti. 

22. ^ Feceruntque similiter malefici .Egyp- 
tiorum incanlationibus siiis; et induraliim 
est cor Pharaonis, ncc audivit eos, sicut pra?» 
ceperat Doniinus. 

23. Avertitque se, et ingressus cst domum 
suam,ncc apposuitcor cliam hac vicc. 

24. Foderunt aulem omnes ^igyplii per cir- 
cuitum flurainis aquam ut biberent; non enim 
poterant biberc de aqua fluminis. 

23. Impleüqne sunt septem dies, postquam 
pcrcusslt Bominus fluvium. 


ha 3 'a sangre en toda la tierra do Egipto, asi en 
las vasijas de madera ’ como en las de piedra. 

20. É hicieron Moysós y Aarón como el Se¬ 
ñor lo liabia mandado : y alzando la vara Iiirió 
el agua del rio á vista de Pharaón y de sus sier¬ 
vos : la cual se convirtió en sangre. 

21. Y los peces, que habia en el rio murieron: 
y el rio se corrompió, y los Egipcios no podían 
beber el agua del rio, y hubo sangre en toda ía 
tierra de Egipto. 

22. Y los hechiceros de los Egipcios hicieron 
otro tanto - por sus encantamientos; y endure¬ 
cióse el corazón de Pharaón, y no los oyó, como 
el Señor lo hal)ia ordenado 

23. Y se volvió, y entró en su casa, ni tam¬ 
poco puso su corazón aun por esta vez. 

24. Y todos los Egipcios cavaron al rededor 
del rio para sacar agua ^ para beber: porque no 
podían beber el agua del rio. 

23. \ cumpliéronse ^ siete dias, después que 
el Señor hirió el rio. 


capítulo VIII. 


**'****limmlan loda la tierra de Egipto. Tercera plaga de mosqiiiiofi. Coarla de mosraii 
m jy nocivas. Vanas promesas de Pharaón, .|uicn de cada día se endurece mas. 

grederead r* : In- i. y dijo el Señor á Moysñs : Entra ú Pharaón, 

dicil Dominusel Señor : Deja ir á mi pue- 
saci ificel mihi : l'opu um moiiin, iil blo para que rnc ofrezca sacrilicio: 

Perciuiain ornneríi'míiKwTuolTíid ó f' ' <lHÍS'orcs dejarle ir, mii'a que voy 

Et cbulliet fluvi.ii !. ^ tus lórmiuos ®. 

s . íjuae aseen 3. \ bullirá el rio" en ranas: que subirán, y 

aguas, qufhabfa^^n Eo contrario siento Cavetano, pues exceptua las 

de la Escritura. ^ ° > P''’’® ®slo sin duda alguna es arbitrario, y poco conforme al contexto 

2 MS, 3. K los mearos Si lo l i 

magos para hacer lo miemo ZL ZZ en sangre, ¿dónde pudieron hallarla los 

de Gessen. Otros, que dd Medi w- ' r! ? t'"»* responden á esto, que la trajeron de la tierra 

largo dcl Nilo, v. 2 i, añadiendo m.'lT'. ’ ‘'‘I® Z Pa^os que habían cavado los Egipcios á lo 

la mayor parte de los Intcrurcics «u.ñi'* 'a'"®" >' Potable; aunque san Agi'stis on el citado lugar, y con el 

mismo tiempo, sino sucesivani,mió .^ í" "‘“'os creen qnc no habiéndose convenido on sangre á un 
'negó que vieron convertida en «a!, ? ‘a» aguas de Egipto, pudieron tener agua los macos para hacer su prucl>a. 

aquí se expresa de ios ‘on el mismos. Agcstin dicen, que lo <1»® 

'as, cuando habia \a ccsailó la ni ***^*^ 1 * ooto^sagiado por anticipación, y qnc lo hicieron después de los siete 
que saliesen los Israelitas ** contribuyó, para que se obstinara mas Pharaón en no permitir 

* HtóS porT 

del Nilo convertida sangre; y lo persuade la razón, viniéndoles el agua 

^ De oslo, versículo n- ^ • 

natural. P*""®'® 'nferirse. que pasados estos dias, tomaron las aguas su primera virtud y color 

^ Yodos tus provínoiüc Uno# i .. 

7 No solamente las que habla términos de tu reino, 

que hizo producir Dios en estos* inhmno/irfnv ^ lagunas, sino un crecidísimo número de otras nuevas 

.subieron al palacio de Pharaón, v á hs 7 Adúlense , eran mas corpulentas y feas 

lodo, y llenándolo de horror, de infección v corte, y todo lo cubrieron é inundaron, ensuciándoh 

p\lrnordinaria.«, y volviesen ú sus lugares las deTaTagua^ pasada esta plaga muriesen c^las rana: 

a Infrá wii, ó. Psaltn. lxxvii, 41; civ, 29. - h Sap. xvn, 7 . 
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CAPITULO Vill. 


dfiit, el ingredientnr donuim tuam, et cubi- 
culum lecluli tui, ct super slratum tuum, el 
in domos scrvoriim tuorum, et in populum 
tuum, ct in furnos luos, ct in reliquias cibo- 
rum tuorum: 

4. Et ad te, et ad populum tuum, et ad om¬ 
nes servos luos, intrabunt ranee. 

3. Dixitquc Dominus ad Moysen : Dic ad 
Aaron : Extende manum tuam super fiuvios 
ac super rivos ct paludos, etedue ranas super 
tcriam -/Egypli. 


í>. Et cxlcndit Aaron manum super aquas 
yj^gypti, ot *'• asccnderiinl rana3, operucruñi¬ 
que tcrrani iEgy pli. 

7 . »»Feccrunt aulem et malefici pen* incan- 
tationes suns similiter, cduxcruiitque ranas 
super teriam i^Egypíi. 

8. Vocavit autem Pharao Moysen ot Aaron, 
et dixil eis : Orate Doniinum iit auferat ranas 
á ino ct á populo meo ; ct dimitlam populum 
ul saeriíícct Domino. 

9. Dixitque Moyscs ad Pharaonem : Consii- 
tuc mihi quando depreccr pro te, el pro ser- 
vis tuis, el pro populo luo, ul abiganlur rana3 
á le et á domo lúa et á servís tuis et á popu¬ 
lo tuo : et tanlüm in Ilumine rcmaneant. 

10. Qui respondít: Cras. At ille : Juxla, in- 
quit, verbuni luum faciam : ut scias quoniam 
non est sicut Dominus Deiis iioster. 

11. Et recedent raiim á te, et á domo tua, 
ot á servis luis, et á populo tuo: ct lantiiiii in 
ilumine remanebunt. 

12. Egrcssi(|ue sunt Moyscs et Aaron á Pha- 
raone: ct clamavit Moy^ses ad Dominiim pro 
sponsione ranarum quam condixerat Pha- 
raoni. 

13. Fccilque Dominusjiixta vcrbuni Moysi: 




oivivf i'iiníP ib-» ilíiniilms. el do villis. 


el de agris. 

14. Coiigrcgaverunlque cas in i inmensos 
aggcrcs, ct computruit térra. 

^13. Videns autem Pharao quód data csset 


entrarán en tu casa,' y en el aposento de tu le¬ 
cho, y sobre lu estrado, y en las casas de tus 
siervos, y en tu pueblo, y en tus hornos, y en 
los residuos de tus viandas': 

4. Y las ranas entrarán á tí, y á tu pucldo, y 
á lodos tus siervos. 

3. Y dijo el Señor á Moysós : Di á Aarón : Ex¬ 
tiende tu mano sobre los rios y sobre los arro¬ 
yos y lagunas, y haz salir ranas sobre la tierra 
do Egipto. 

G. Y extendió Aarón la mano sobre las aguas 
de Egipto, y subieron ranas, y cubrieron la 
tierra de Egipto. 

7. É hicieron también lo mismo los hechiceros 
por sus encantamientos, c hicieron salir ranas ^ 
sobre la tierra de Egipto. 

8. Y Pharaón llamó á Moysós y á Aarón, \’ dí- 
joles : Rogad al Señor que quite de mí y de mi 
pueblo las ranas : y dejaré ir al pueblo t^ara que 
ofrezca sacrificio al Señor. 

9. Y dijo Moysós á Pharaón : Señálame * 
cuando he de rogar por tí, y por tus siervos, y 
por tu pueblo, para que sean echadas las ranas 
de tí y de tu casa y de tus siervos y de tu pueblo : 
y solamente se queden en el rio. 

10. El cual rcsi)Oudió: .Mañana '. Y él: Lo ha- 
i’ó, dijo, conforme á tu palabra: i)ara que co¬ 
nozcas qnc no hay como el Señor nuestro Dios. 

M. Y se retirarán las ranas de tí, y de tu ca¬ 
sa, y de tus siervos, y‘de lu i)iieblo : y sola¬ 
mente se quedarán en el rio. 

12. Y salieron Moysós y Aarón de con Pha- 
raóii : y clamó Movsós al Señor por la promesa'* 
de las ranas en que se hahia convenido con 
Pharaón. 

13. É hizo el Señor conforme á ia palabra de ® 
Moysós : y murieron las ranas de las casas, y de 
las granjas, y de los campos. 

14. Y las juntaron en inmensos montones, y 

se corrompió" la tierra, 

13. Mas viendo Pharaón que se había dado 


V] Hobréo r en tas artesas, en tus pastas, donde te hacen el pan. Se puede irabUndai : En 

^ r^^isma de que te han de hacer el pan; y también : En todo lo que ha de servir para tu sustento, 
la ' Tiodcr para hacer qnc apareciesen estas ranas, pero no pura que cesase la plaga; pues si asi no fuera» 

Pharaón no se nuuiA.i« i 

y el demonio ij térnXo fijo para hacer cesar aquella plaga, con el fm de hacerle cono- 

3 Moysés pide a 1 ner y .oprc su pueblo, no eran cfcclos de alguna causa nalu- 

ccr, que aquellas icnie de Señor: y que Moyscs. como ministro suyo, tenia absoluto poder 

ral, sino enviados poi el hra. p niomentu (jue lo juzgase convemcnlc. 

para hacerlos i-n cáz i'c'v a>j.c; i:>.r,v zo?’/-’-'»7"® **«0 Señor: que no hay poder, 

que iguale tinStodria que habia hecho á l'iiaraóii deharer retirar todas las ranas: 

S Esto es, ^ 

, 1.1 ín 'iii-inzar por medio de lu oración. 

^ ^ f^ -me 'í lo auc Movsés habia promclido á Pharaón. 

(i Confo me esparció por todas parles de las ranas muertas. Las ranas, según S. Acesrix, significan 

7 Con el pn c.spccial á los herejes, que hacen mucho ruido, y están fallos de sabiduría, c infestan 

los hombres lotuaM., i 


á 1 




a 


l'salm. civ, 3ti. - >> 
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i:l éxodo. 


reqiiies, ingravavU corsuiim, et non audivil 
eos, sicut príeceperat Doniiniis. 

16. Dixitquc Dominus ad Moysen : Loquero 
ad Aaron : Exlcnde virgam tiiani, ct percute 
piüYcrcm terne : ct sint sciniphes in universa 
torra yEgypli. 

17. Feceruntque ita. Et extendit Aaron nia- 
nuni, virgani íenens : pcrcussiíque pulverem 
térras, ct ® fí^cti sunt sciniphes in honiinibus, 
et in jumentis: omnis pulvis térras versus est 
in sciniphes per totam terram /Egyiíti. 

18 . Feceruntque sinhiiter maleíici incanta- 
tionibus suis, ut educcrent sciniphes, et non 
potuerunt: crantque sciniphes tani in hoini- 
nibus quam in jumentis. 

19. Et dixerunt malefici ad Pharaonem : Di- 
gitus Dei est hic. Induratumque est cor Pha- 
raonis, et non audivit eos sicut proeceperat 
Dominus. 

20 . Dixit quoque Dominus ad Moysen: Con- 
surge diluculo, et sta coram Pharaone : egre- 
dictur cnim ad aquas : et dices ad euni: líaic 
dicit Dominus: Dimitte populum meum uLsa- 
criíicet mihi. 


21 . Quud si non dimiseris eum, eccccgo 
immittam in te, el in serves tuos, et in i^opu- 
lum tuum, etin domos tuas,oniiic genus rnus- 
carum : et iniplcbuntur domus /Egyptiorum 
muscis diversi generis, et universa térra in 
qua fucrint. 


22. Fuciamque mirabllem in die illa terram 


descanso apesgó su corazón, y no los oyó, co¬ 
mo lo había mandado el Señor. 

1G. Y dijo el .Señor á Moyses: Di á Aarón : 
Extiende tu vara, y hiere el polvo de la tierra: 
y haya ciniphes - en toda la tierra de Egipto. 

17. Y así lo hicieron. Y Aarón, teniendo la va¬ 
ra, extendió la manó: é hirió el polvo de la tierra, 
y hubo ciniphes ^ en los hombres, !y en las 
bestias : todo el polvo de la tierra se convirtió 
en ciniphes por todo el territorio de Egipto. 

18. É hicieron ^ lo mismo los hechiceros con 
sus encantamientos, para hacer salir ciniphes , 
y no pudieron : y habia ciniphes así en los hom¬ 
bres como en las bestias. 

19. Y dijeron los hechiceros á Pharaón : Dedo 
do Dios ® es este. Y endurecióse el corazón de 
Pharaón, y no los oyó, como lo habia mandado 
el Señor. 

20. Dijo también el Señor á Moysés: Levánta¬ 
te de madrugada, y párate delante de Pharaón : 
porque saldrá á las aguas ®: y le dirás ; Esto dice 
el Señor; Deja ir á mi pueblo para que me ofrez¬ 
ca sacrificio. 

21 . Porque si no le dejares ir, hó aquí que yo 
enviaré sobre tí, y sobre tus siervos, y sobre tu 
l)ueblo, y sobre tus casas, todo género de mos¬ 
cas : y se llenarán las casas de los Egipcios de 
moscas de diverso género y toda la tierra don¬ 
de estuvieren. 

22. Y haré maravillosa en aquel dia la tierra 


i cesando las rana.<, quedaba ya v[ en reposo y libre de sustos, 

man* nnn no concuerdan entre .sí los Intérprctc.s en la significación propia de la voz hebrea casi todos atir¬ 
ió^ ios niiP V ^ nwsq,titos. Véase .‘;u descripción en ( Miígenf.s en la Homil. iv, ad Exod. Y si son tan niolcs- 
para olle^om desvelan en el verano, ¿quú tales serian aquellos, que Dios envió expresamente 

1 ™ de su justicia y venganza, embistiesen y atormentasen á los hombres y á las bestias? 

: P Viojambre. Y lo mismo la Ferraricnsc. 

presión hebrén hacerlo, lo intentaron*, hiriendo la tierra con sus varas; pero imitilmcntc. Esta es ex- 

se ¡nfpníf. ó nn’il encuentran otras semejantes en la Escritura; por las cuales se dice, que se hace lo que 

breo • 7> ///wmV' 21, 22. Lzf.cii. xxiv, 13. Limpiarte quise, y no te limpiaste; en el Hc- 

nnfpcin 1 ni ^ lui^pmste. l)ios dcjó de concurrir con los magos, negando al demonio el permiso que 
*niA A ^ 1 ^ concedido; para que asi fuesen convencidas de mentira sus obras y las de sus ministros. El demo- 

o puede, sino lo que Dios le permite. S. Avgust. lih. iii de Trinit, cap. 8, et de Cwit. Dei, lib. X, cap- 8. 
Aquí .se ve, dicen, el efecto de la virtud poderosa de un Ser infinitamente superior a los hombres, y una obra, 
alcanzamos á imitar, ni á destruir. Se ven oldigados á dar gloria á Dios, dando un público tesU- 
ritn «innf flaqueza c impotencia. Por dedo de Dios, entiende S. Agustín in Exod. Qufvst. xxv al Espí- 

Dios El / rV" 28, se explica por el Espíritu de 

'i Quien n signilica también el poder de Dios; y la mano de Dios, la fuerza de su brazo omnipolenlc, 

raón acab-rrf r ’ xi, 23. Todo esto contribuía, para que Pha- 

ciiales los ojos á la clara luz de tan patentes milagros confesados por sus mismos hechiceros, las 

V \ 1-1 r l l^acer algunas aparentes maravillas, para ser convencidos con mayor evidencia. 

7 F1 Hel mafiaiias los reyes, antes de ofrecer sus votos á los ídolos, 

r.i luuno iiin, la mezcla : esta palabra se inlcrprela do diversos modos. Losi.xx x.uvoVuiav, mosca de 
perro ; porque .«on muy pesadas, y con sus aguijones molestan principalmente á los perros. San Íkrón. in Episl- 
ad Saniam et hretellam cree que los uxx trasladaron /.uv^iuiav, moscas de todas especies, como lo leyó el In¬ 
térprete latino, Y se traslada en el Salm. uxxvn, y r.iv, 31, y por esto la conservó. Otros Vienten qucDios en¬ 
vió íiera.s de íoila e.<pccie y animales nocivo.s, como leones, o.^os y otros que adoraban los Egipcios, siniendose el 
Señor de elIo.«, como de instrumento para castigar sus supersticiones idolátricas. Y esto parece apoyarse en el Libm 
de la Sabiduría xi, 18. Pero comunmente se ciee, que esta cuarta plaga fiié como un aumento y continuación tb’ 
la tercera, y que Dio.® envió im ejército de toda e.qiccie de molestísimas moscas para castigar á los Egipcios. No se 
b’e, ni que Pharaón pi»li<'i’a que ce.'a.'^e la tercera, ni que Mo\s<’s lo proineiirse, ó la hiciese rosar. 

a r.«ahn. riv, :>(. 
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(lessen, in qua populas meus est, ut non sint 
ibi muscíe : el scias qiioniani ego Dominus in 
medio térras. 

23. Ponamque divisionem ínter populum 
meum et populum tuum : eras erit signum 
istiid. 

24. Fccitque Dominus ita. “ Et venit musca 
gravissima in doraos Pharaonis ct servorum 
ejus, et in omnem terram yEgypti: corrupta- 
que est térra ab hujuscemodi muscis. 

25. Vocavilque Pharao Moysen et Aaron, 
et ait cis : Itc ct sacrifícate Deo veslro in térra 
hac. 

2G. Et ait Moyses : Non polcst ita fícri : 
abominationes enim ^Egyptiorum imrnolabi- 
mus Domino Deo nostro. Quód si mactaveri- 
mus ca quíB coliintyEgyplii coram eis, lapi- 
dibiis nos obrueiU. 

27. Viam trium dierum pergemus in soli- 
tudinem : et sacrificabimus Domino Deo nos- 
tro, ** sicut praícepit nobis. 

28. Dixitquc Pharao : Ego dimittam vos ut 
sacrificetis Domino Deo veslro in deserto : vc- 
rumlamen longiüs ne abeatis, rogatc pro me. 

29. Et ait Moyses ; Egressus á te, orabo Do- 
minum : et recedet musca á Pharaone, et á 
servís suis, ct á populo ejus eras : verumta- 
nien noli ultra fallere, ut non dimitías popu¬ 
lum sacrificare Domino. 

30. Egressusque Moyses á Pharaone, ora- 
vit Domininn. 

31. Qui fecitjuxla verbumillius: ctabstulit 
muscas á Pbaraonc, et á servís suis, ct á po¬ 
pulo ejus: non supeiTuit ne una quidem. 

32. Et ingravalum est cor Pharaonis, ita ut 
nc(*. hac quidem vice dimitteret populum. 
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de Gessén, en la que está mi pueblo, de modo 
que no haya allí moscas ' ; y conozcas que yo 
soy el Señor en medio de la tierra -. 

23. Y pondré división ^ entre mi pueblo y tu 
pueblo : mañara será esta señal. 

24. Y así lo hizo el Señor. Y vino mosca muy 
pesada * á las (;asas de Piiaraón y de sus siervos, 
y á toda la tierra de Egipto ; y se corrompió ^ 
la tierra con esta manera de moscas. 

25. Y llamó Pharaón á Moysés y Aarón, y dí- 
joles : Id y sacrificad á vuesti*o Dios en esta 
tierra 

2G. Y dijo Moysés : No se puede hacer así ^ : 
porque sacrificaremos al Señor nuestro Dios las 
abominaciones de los Egipcios. Pues si matáre¬ 
mos lo que adoran los Egipcios ® en presencia 
suya, nos cubrirán de piedras. 

27. Andaremos camino de tres dias al desier¬ 
to : y sacrificaremos al Señor nuestro Dios, como 
nos lo ha mandado. 

28. Y dijo Pharaón : Yo os dejaré ir á sacrifi¬ 
car al Señor vuestro Dios en el desierto ; pero no 
vayais mas lejos, rogad por mí. 

29. Y dijo Moysés: En yéndome de tí, oraré 
al Señor : y la mosca se retirará de Pharaón, y 
de sus siervos, y de su pueblo mañana : pero no 
quieras engañarnos ya mas, de modo que no 
dejes ir al pueblo á que sacrifique al Señor. 

. 30. Y luego que salió Moysés de con Pharaón, 
oró al Señor. 

31. El cual hizo conforme á la palabra de él, y 
quitó las moscas de Pharaón, y de sus siervos, y 
de su pueblo : no quedó ni una sola. 

32. Y apesgóse el corazón de Pharaón, de ma¬ 
nera que ni aun esta vez dejó salir al pueblo. 


1 S. Agustín in Exod. Quicst. xxvi dice que esta diferencia entre su jiueblo y el de Egipto ya se había visto en 
las plagas» habían precedido, de las cuales ninguna habia alcanzado á los Ilcbréos. Pero que Dios no habla de 
esto antes de la cuarta; porque entonces fue, cuando puso una total distinción cijtrc uno y otro pueblo, ¡irivando 
enteramente á los magos de poder contrahacer las terribles plagas con que castigaba á los Egipcios. 

2 De Gessen, para declararme á favor de los Hebreos, y defenderlos. 

3 MS. 3. Esparf¿miento. Esto es lo que significa esta expresión en la Escritura, Es una metonimia, donde se 
]) 0 ne lo significado por el signo. Y pondré división. Esto es, señal de división ó distinción, haciendo, que no haya 
lina mosca que incomode ni mortifique ú mi pueblo, y que se vea la diferencia con que trato al mió y al vuestro. 

una confirmación, ó mas bien exposición de lo que acaba de decir. 

4 En el Saíni. lxxvii ,45 se dice : Misit in eos cccnomyiam. Fué tan grande esta plaga, y tan picantes y ve¬ 
nenosas las mordeduras de tales moscas en hombres y animales, que Pbaraóii se vió obligado á pedir cuartel, y á 
rogar á Moyses, (lue hiciera cesar un azote tan terrible. 

5 Se lleno, se cubrió causando una general infección. — o Pero sin salir de ella. 

7 Porque nos veremos en la precisión de sacrificar al Señor á vista de los Egipcios unos animales, cuya muerte 
Ies parecerá un hecho el mas abominable, por cuanto ellos los miran, respetan y adoran como á otras tantas dei¬ 
dades ; y así nos apedrearán, como si verdaderamente comclicramos un gvavisimo sacrilegio. 

8 Los Egipcios adoraban los astros, los planetas, su rio, y toda suerte de animales, aun los mas viles y asque¬ 
rosos. 


a Sap. xvi, 9. - ^ ^iiprá in, is. 
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Oiiluta plaga. Pesie sobre lodos los gauados y aiilmoles doiiiésilcos* Sexta ! Ulceras y minores* Sl^pilnia: 
Truenos, tajos y espantoso granizo, que destruyo lodo lo que lialio vivo en el campo, y los sembrados 
y licredadcs. IVada de csio ioci> A los llebrOos. Pbaraón prometo dejarlos salir al desierto; pero falta á 
su palabra, y nuevamente se endurece. 


1. Dixil aiitein Doniinus ad Moysen : Iiigrc- 
derc ad Pharaonein, ct Jotjiicre ad cuni: Hace 
dicil Domiiuis Deus Iíebra3ornni: Dimiítepo- 
puIuiTímeum utsacriíicet mihi. 

2. Quod si adiiuc reiiuis, ct reUiics eos : 

3. Ecce maiHis mea erit su per agros tuos : 
et super equos, et asinos, cL camelos, et bo- 
ves, et oves, pesüs valde gravis. 

4. Et faciet Dominusmirabilo, ínter posses- 
sioiies Israel, ct possessiünesyEgyptionim, ut 

. nihil omnlno pereat ex bis qiiiE pciTiiicnt ad 
ülios Israel. 

d. ConsUlnilf|ue Domiiius lempas, dicens : 
Cras faciet Dominas verbam istud in térra. 

6. Lecitergb Dominas vei'bam lioc altera 
dic ; mortuaque snnlomnia animantia yEgyp- 

tiorum: de animalibus vero íiliorum Israel 
niliil uninino periit. 

'• El misil Pharau ad videndum : ncc eral 
(luidfiuani morluum de liia qiim |.ossidol)at Is- 
rael; ingravalumqucesl cor Pliaraonis.et non 
diniisit popalum. 

T Dominas ad Moysen el Aaron : 

Aointe plenas manas cineris do camino, et 

sos in cüelum corani Plia- 

raono. 

9. Sit(nic pulyis super omnem Icrrani /E- 

^lominibus et jumenlis 

Cinercm de camino, ct sie¬ 
sos et sparsil illum Moy- 

fnrrl Siint ulcera vesicarum 

* J;"™ "* ct jumenlis : 

i i . Nccpüteraut malcfici slare curam Moyse 


1. Y dijo el Señor á Moysés : Entra á Pbaraón, 
y dílc : Esto dice el Señor Dios de los Hebreos: 
Deja ir á mi pueblo para que me haga sacrifi¬ 
cio. 

2. Pero si todavía lo rebasas, y los detienes : 

3. Mira que mi mano será sobre tus campos *: 
y sobre los caballos y asnos, y camellos, y 
bueyes, y ovejas, peste muy grave. 

4. Y hará el Señor una cosa ^ maravillosa en¬ 
tre las posesiones de Israel, y las posesiones de 
los Egipcios, que’ nada absolutamente perecerá 
de lo (¡lie pertenece á los hijos de Israel. 

b. Y señaló el Señor el tiempo, diciendo : Ma¬ 
ñana hará el Señor esta palabra en la tierra. 

(>. Hizo pues el Señor al dia siguiente esta pa¬ 
labra : y murieron todos los animales ' de los 
Egipcios : poro de los animales de los hijos cic 
Israel no jicreciú ni uno solo. 

7. Y envió Pbaraón á verlo : y no habla muer¬ 
to cosa alguna de las que poseía Israel. Y se 
apesgó el corazón de Pbaraón, y no dejó ir al 
pueblo. 

5. Y' dijo el Señor á JIoysés y á Aarón: Levan¬ 
tad las manos llenas de ceniza de un horno y 
que Moysés la esparza Inicia el cielo delaiiie de 
Pbaraón. 

0. Y haya polvo ® sobre toda la tierra de Egip¬ 
to : y habrá úlceras y vejigas hinchadas en los 
hombres y en los animales en toda la tierra de 
Egipto. 

10. Y tomaron ceniza de un horno, y se pu¬ 
sieron delante de Pbaraón, y esparcióla Moysés 
hácia el cielo : y fueron hechas úlceras de veji¬ 
gas hinchadas'^ en loshombresy en losanimalcs • 

11. Y''los hechiceros no podían comparecer 


se entiende (Uimo m .i,. mfinn uci oGnoresea en vuestros ganados que hay en el campo, 

ron lodos los can* 1 restringiendo ácsle sentido, loque se dice en el v. G,(iiic iniiric 

honores y cultos dtv*^^ ^ ostias de los Egipcios. Estos no cumian la carne de los bueyes y carneros, porque les dabar 

2 Ms. l.En in dclaleche,y los aplicaban á otros usos necesarios de la vida 

3 El Hebréo f?. r/óv/wr, é en los camellos, é en lo vacuno, c en lo ovejuno. 

4 Que babia ^ ^^^^'idirá, ó hará disiincion. Véase el cap. vin, 22. * 

que si hubieran pouiue nmricsen todos los de todas clases, sino de cada género muellísimos; por 

Véase la nota al v. a y tambi(*nV\^ ” después en d v. 10 : Y se formaron úlceras... en hombres y animales 
. „ _ iJinuicn S. Agustín in Exod. Qtuesl. xxxiii. 


■ r\ • i i*x efe i^icccof» AAAlll» 

f í 1 — c Eslo es : Se convortirá en polvo. 

^ f j*'*’® H’S j'iTÜtHjC/t illceiri que produzca injlumacioues ■ e 

tcnalcndo.«í‘ por todo cl cuerpo produzca inllamaciones, Inmores, postillas ll ien 


nnv Owo. «I ’ . ‘ .../ csto C3, uoa csprcic de sarna, qu 

i X I nfps ñiuv PoMillas, llagas muv dolor..sas, continuo dosa 

.sosK^go, > dulmes inuj a-iulos. Este fue un az.olc nniy terrible. Dios anienn 7 .a en el ncuter. xxmi. , 27, 35 á 1« 

que le de.sobo. .vieren, eoii las ulceras do Egipto, como un castigo . apax de domar auu á los corarouc-s mas obsli 

fiados V rebcMcs. 

* 

K N» .-e |i.»liai' Irrvr en i'ii-. ; av.-reon/ado.s > confuso.x no o.sabaii .-omparecer dflantn de M-.vses. Kio.s do rsl 
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proplor ulcera qua3 in illis craiit, cl in omni 
térra iEgypti. 

12. Induravitquo Dominas cor Pharaonis, 
et non audivit eos, sicut locutus cst Dominus 
ad Movsen. 

V 

13. Dixitque Dominus ad Moysen : Mané 
consiirgc, ct sta coram Pharaonc, ct dices ad 
cuín; Hice dicit Dominus Dous Ilcbraeoruni ; 
Dimiüc populum mcum ut sacriíicct mihi. 

14. Qiiia iii hacvicc mittam omnes plagas 
meas super cor tuum, ct super servos tuos, et 
super populum tuum : ut scias quód non sit 
similis meí in omni torra. 

Ib. Nimc ciiim extendens maiium percu- 
tiam te ct populum tuum peste, peribisque 
de térra. 

10 . “Idcircó autem posui tc,ut ostendam in 
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delante de Moysés á causa de las úlceras que ha¬ 
bía en ellos, y en toda la tierra de Egipto. 

12. Y" endureció * el Señor el corazón de Pha- 
raón, y no los oyó, como cl Señor había dicho 
á Movsés. 

13. Y^ dijo el Señor á Moysés : Levántate de 
mañana, y ponte delante de Pharaóii, y le di¬ 
rás : Esto dice el Señor Dios de los Hebréos : De¬ 
ja ir á mi pueblo para que me ofrezca sacrificio. 

14. Porque en esta vez enviaré todas mi pla¬ 
gas ^ sobre tu corazón, y sobre tus siervos, y 
sobre tu pueblo : para que sepas que no hay se¬ 
mejante á mí en toda la tierra. 

Ib. Porque extendiendo ahora mi mano te 
heriré á tí y á tu pueblo con pestilencia y pe¬ 
recerás de la tierra. 

16. Porque para csto te he puesto para ina- 


modo quitó lodo pretexto do excusa á la dureza de Pbaraón y de los suyos, haciéndoles ver la flaqueza del demo¬ 
nio, y de todos los que por su virtud obraban alguna cosa, que parecía extraordinaria. 

1 Los herejes de estos últimos tiempos, abusando de este y de otros lugares semejantes de la Escritura, preten¬ 
den destruir la libertad de la voluntad humana, y liaccr que recaiga sobre Dios la malicia de la acción, de la cual 
el único autor es el hombre por un desarreglo enteramente voluntario. La Escritura, que repite muchas veces, que 
Dios endureció cl corazón de Pbaraón, dice también, que Pbaraón endureció y agravó su corazón; y uno y otro se 
verifica. Pbaraón se obstinaba mas y mas en no querer ceder á Dios, aun á vista de las plagas y castigos mas es¬ 
pantosos ; y esta obstinación de su parte era muy libre. Y Dios por un justo y terrible juicio, que ejercía sobre este 
principe impío y orgulloso, le endurecía cl corazón; no porque le inspirase la malicia, antes le procuraba apartar 
de ella con avisos, amenazas y castigos, sino porque Pbaraón abusando de la libertad, que Dios le daba, se hizo 
merecedor de que Dios retirase de él su misericordia : y esta verdad la confiesa mas abajo en el v. 27. ¡Terrible es¬ 
carmiento, y ejemplo espantoso del estado deplorable de un alma, á quien vos, Dios inio, abandonáis y dejais en 
las manos de su consejo; y á quien ni ablandan vuestros castigos, ni mueven vuestras misericordias! Véase 
S. Agustín in Exod. Qiuesl. xviii, y de Gral. eilih. arbitrio, cap. 2;L 

2 Todos los castigos y plagas, con que he resuello abatir tu orgullo, y que traspasarán tu corazón , el de tus 
sier\’Os y el de tu pueblo. 

3 La mortandad, de que se habla en los vv. 3 y G, fué de los animales; y esta, de que aquí se trata, se extendió 
á los hombres, como lo explican algunos Interpretes. Otros entienden cl nombre de pestilencia, que aquí se lee, de 
todas las placa.«, que sobrevinieron á Pbaraón, hasta que sumergido en las aguas del mar Ilojo, fué exterminado 


de la superficie de la tierra. 

4 O según cl Caldco, le he sufrido. El Hebreo te he levantado, le he puesto en dignidad, te be 

hecho estar ó subsistir. Los lxx «íierzprO/.;, has sido conservado. Como los malos, dice S. Agust. in Exod. Qiaest. 
XXXII, abu.can de todos los bienes, que Dios les ha dado; así Dios usa de una manera divina de todos los males, que 
obran los malos. El Criador los hizo hombres, y ellos se hicieron malos por sí mismos. Dios los sufre con una ex¬ 
cesiva dulzura, con cl fin de instruir ú los buenos, ó humillándolos á la vista de los mayores desórdenes, que ven 
en lí>s otros, ó ejercitándolos en esta vida, y permitiendo que los enemigos de su Ley los aflijan y apremien, como 
pbaraón lo hacia entonces con cl pueblo de Dios. Pharaón debe ser mirado, como la imagen de los reprobos que la 
iusticia divina abandona á la dureza de su corazón : y Dios nos hace ver en la persona de este príncipe, cual es el 
uso qoc hace de los reprobos, porque los .«ufre, y en que los emplea. Dios pudo hacer, que Pharaón muriera en cl 
eno de su madre, que no llegara á empuñar cí cetro, que sus vasallos se le rebelasen y le destronasen. Pudo haber 
^ avizado su mal humor, y hacerle mas cuerdo, dándole ministros mas sabios, y docilidad para escuchar y seguir 
Pero nada de csto hizo, porque nada era debido á Pharaón. Jiom. ix, 17, 18. Le deja crecer, lo hace 



el Doder y grandeza del Señor. Y si se pregunta, ¿ porqué deja Dios vivir á los malos ? ¿ porqué los sufre con tanta 
paciencia ? ¿ porqué da á los unos espíritu, talentos, riquezas; á los otros autoridad, poder, dignidades ? El ejemplo 
de Pharaón responde, que csto es para ejecutar por ellos y en ellos sus designios, y hacer resplandecer su poder y 
gloria. Los dones, que les concede, son efectos de su bondad : abusan de estos dones, y los convierten contra cl 
mismo, de quien los han recibido, haciéndose con csto mas reos en su presencia. Mo es Dios, sino su propia corrup¬ 
ción, quien los arrastra á este abuso, que hacen de sus gracias; pero este mismo abuso contribuye para que Dios 
sea glorificado, no solamente con los justos y terribles castigos, con que abale su soberbia, sino también por el 
bien que de aquí resulta á sus escogidos. Sabemos, dice S. Pablo, jRom. viii, 28, que todo contribuye al bien de 
aquellos, que aman á Dios, de aquellos que él ha llamado según su decreto para ser santos. 


a Rom. IX, 17. 
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to tortiludineni ineam, el narrelur iioincn 
mcum in omni Ierra. 

17. Aclliuc retines populum mcum ; et non 
vis dimitiere eum ? 

18. En pluam eras Iiac ipsa hora grandi- 
nenimultam nimis, qualis non fuit in ^Egyp- 
to , a dic qua fúndala cst, usque in prajsens 
tempus. 

19. Mitte crgó jam nunc, et congrega ju¬ 
menta lúa, el omnia quas habes in agro : lio- 
mines enim, et jumenta, et universa quie in¬ 
venta fuerint foris, nec congrégala de agris, 
cccideriíqiic super ca grando, morientur. 

20. Qüi timuit vcrbuni Doinini de servis 
Pharaonis, fecit confugerc serves suos el ju¬ 
menta in domos : 

21. Quiaulcm neglcxil sermoncm Domini, 
dimisil servos suos et jumenta in agris. 

22. Et dixit Dominus ad Moysen : Extende 
manum tuam in coelum, ut fíat grando in uni¬ 
versa Ierra jEgypli, super homines, et super 
jumenta, et super omnern herbam agri in 
térra iEgypti. 

23. ^ Extenditque Moyses virgam in coelum, 
et Dominus dedit tonitrua, et grandinom, ac 
discurrenlia fulgura super terram : pluilque 
Dominus grandinom super terram ^Egypii. 

24. Et grando et ignis mista pariter fere- 
bantur : tantaeque fuit niagnitudinis, quanta 
ante iiunquam apparuit in universa ierra 
-^Sypti ex’quo gens illa condita est. 

Et percussit grando in omni térra yEgyp- 

ti cuneta quíB fuerunt in agris, ab homine 

usque ad jumentum : cunctamí|uc herbam 

agn percussit grando, el omne lignuni regio- 
nis confregit. 

2G Tantúm in térra Gessen , ubi erant ñlii 
isiacl, grando non cccidit. 

27. MisUque Pharao, et voeavit Moysen ct 
. arou, clicens ad eos : Pcccavi etiam nuiic: 


nifcstarcii ti mi fortaleza, y para quesea refe¬ 
rido * mi nombro en toda la tierra. 

17. ¿Aun detienes á mi puclilo : y no quieres 
dejarle ir ? 

18. -Mira mañana á esta misma hora haré llo¬ 
ver granizo * mucho en extremo, cual no se vió 
en Egipto, desde el dia en que fue fundado^ 
hasta el tiempo presente. 

10. Envía pues desde ahora, y recoge tus bes¬ 
tias, y todo lo que tienes en el campo : porque 
los hombres, y las bestias, y todo lo que fuere 
hallado fuera, y no se hubiere recogido de los 
Camilos,cayere sobre ello el granizo, morirán *. 

20. De los siervos de Phai’aón el que temió la 
palabra del Señor, Iiizo (jiic se acogiesen sus 


siervos y bestias á las casas : 

21. Mas el (|uc despreció la palabra del Señor, 
dejó sus siervos y bestias en los campos. 

22. Y dijo el Señor á Moysés : Extiende tu ma¬ 
no hacia el cielo, para (|uc caiga granizo en toda 
la tierra de Egipto, sobre los hombres , y sobre 
las bestias, y sobre toda la yerba del campo en 
la tierra de Egipto. 

23. \ extendió Moysés la vara hacia el cielo, 
y el Señor dió truenos, y granizo, y relám¬ 
pagos que discurrian por la tierra ® : y el Se¬ 
ñor hizo llover granizo sobre la tierra de Egiptt>* 

24. Y el granizo y el fuego andaban á una 
mezclados : y fué de tal tamaño ®, que nunca 
otro tal se liabia visto antes en toda la tierra de 
Egipto desde que fué fundada aquella nación. 

2ü. Y el granizo hirió en toda la tierra de 
Egipto lodo cuanto hubo en los campos, desde 
el hombre hasta la bestia : y toda la yerba del 
campo la hirió el granizo, y quebró todo árbol 
de la región. 

26. Solamente en la tierra de Gessén, donde 
estaban los hijos de Israél, no cayó granizo. 

27. Y envió Pharaón, y llamó á .Moysés y á 
Aarón, diciéndolcs : He pecado*^ aun esta vez; el 


1 Sea celebrado, ensalzado. 

Por ‘luc la Vulgala dice granizo. El Hebreo : pesado- 

nPín iiP r,¡n,Jno í**® “Qucl grani/o fué formidable, no tanto por la multitud, cuanto por el grande 

* a M? T > P“®® a todos los hombres y bestias, y acabó con toda la yerba de los campos, vv. 10 y Si¬ 
en eains etnn 1 ■y'’®'*® hijo de Cham, lo comenzó á poblar. Asi lo llama siempre el Hebreo 

en estos capítulos; y los Turcos aun el dia de hoy le llaman J/esra. 

esta Pi*eLn»!í ^® raonifestar los benignos influjos de su misericordia, templando con 

aiic baió r anduvo fuego sobre la tierra. Por fuego se entienden, ó rayos ó fuego 

estas palabras • ^ <1® «^le terrible azote se leen en el lih. de la Sab. xvi, 16, y xix 15... por 

no os conocí, n "'"'i"' í"* 

traordinarias, 'con «erfri Jo7v!- T ''V’"""? ^'lO''»entados con lluvias ex- 

rar bastan le,nente <>;^'">r»dos del fuego. Y to que no se puede ad,ni- 

ntisnut, que todo lo ,ZVjnaturaleza, quemaba n.ucho nías dentro del agua 

vidando su naturaldaZó !n2Zá é, f “'"T “s T •' “ 

. 1 . 5 nn SP Iiabla dp In llnvi/ ^ fuego, yease el Salín. LXXMI, 48... y el civ, 32. Aunque en estos ver- 

siculos no .se na la cic la llu\ia; pero se expresa en losvv. 33 y 34. 

« Aqm se ve que granizo menudo, sino grande que llaman piedia, ó pedrisco. 

7 Terrible fue sin d d este castigo, pues saco de un corazón tan soberbio c inflexible la confesión forzada de su 
íjiipicdad, y de la justicia de Dios que la castigaba. 


a Sap. XVI, 


tO; XIX, 19. 
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CAPITULO IX. 


Dominus justus : ego cL populas meus, impii. 

28. Orate Dominiim ut desinant tonitrua 
Dei, ct grando : ut diiniltam vos, et nequá¬ 
quam hic ultra maneatis. 

29. Ait Moyses : Cüm egressus fuero de 
urbe, extendam palmas meas adDominum, 
ct ccssabiint tonitrua, ct grando non erit; ut 
scias quia Domini est torra : 

30. Novi autem, quód et tu, ct serví luí, 
needum timeatis Dominum Dcuni. 

31. Linuin crgó ct hordeum Ia3suni cst, có 
quód hordeum esset virens, et linum jam fol- 
lículos germinaret: 

32. Triliciim autem ct far non sunt lajsa, 
quía serótina erant. 

33. Egrcssiisquc Moyses á Pharaone ex 
111 ‘he, telendil manus ad Dominum : ct cessa- 
verunt tonitrua et grando, nec ultra slillavit 
pluvia super terram. 

34. Videns autem Pharao quód cessasset 
pluvia, et grando, et tonitrua, auxit pccca- 
tuin : 

3o. Et ingravatum est cor cjus, el servo- 
rum illius, et induralum nimis : nec dimisit 
íilios Israél, sicut proeceperat Dominus per 
manum Moysi. 


Señor es justo : yo y mi pueblo, somos imjííos. 

28. Rogad al Señor para que cesen los true¬ 
nos de Dios S y el granizo: para que os deje ir, 
y de ningún modo quedéis mas aquí. 

20. Respondió Moy^sés : Después que saliere de 
la ciudad, extenderé mis palmas al Señor, y ce¬ 
sarán los truenos, y no habrá granizo; para que 
sepas que la tierra es del Señor - : 

30. Mas veo que ni tú, ni tus siervos teméis ^ 
aun al Señor Dios. 

31. Fueron pues dañados el lino y’’ la cebada, 
porque la cebada estaba enverdeciendo \ y ci 
lino en las vainillas brotaba ya ® : 

32. Pero el trigo y la escanda ® no fueron da¬ 
ñados , porque eran tardíos. 

33. Y habiendo salido Moysés de con Pharaón 
fuera de la ciudad, extendió las manos al Señor: 
y cesaron los truenos y ci granizo, y no cayó 
mas gola de agua sobre la tierra. 

3i. Y Pharaón, viendo que había cesado la 
lluvia, y el granizo, y los truenos, aumentó su 
pecado : 

33. Y se apesgó su corazón y el de sus sier¬ 
vos, y' endurecióse sobremanera : y' no dejó ir á 
los Iiijos de Israél, como lo había mandado el 
Señor por mano de Moysés. 


# 

CAPÍTULO X. 


Octava ¡llaga : Langosta, ^i'ona : Tiiilelilas liorrllilos y palpables. En vista de esta última plaga permite 
PliaraOii, que salgan los llebréos : pero instando MoysCs que babia de ser con todos sus ganados y bes¬ 
tias, se niega ú ello el rey, y le manda que no comparezca mas en su presencia so pena de muerte. 


1. Et dixit Dominus ad Moysen : ingredere 
ad Pharaonem : ego enim induravi cor cjus, 
ct servoriim illius : ut faciam signa mea ha3c 

in co, 

2. Et narres in aiiribus filii tni, ct ncpotiim 
(iiorum , quotics contriverim .^Egyqilios, ct 


1. Y dijo el Señor á .Moysés : Entra á Pha¬ 
raón : porque yo he endurecido su corazón, y el 
de sus siervos, para hacer en él estos mis pro¬ 
digios , 

2. Y que cuentes en oidos de tu hijo y de tus 
nietos, cuantas veces he desmenuzado ® á los 


1 yiS. 3. £ abasta de ser tantos truenos. Es una expresión licLvéa : estos espantosos truenos y pedriscos , los 
cuales eran de Dios; pues el mismo los enviaba como un castigo extraordinario. 

2 pue toda la tierra y todos los elementos están en las manos y á la disposición de Dios. 

.3 MS. 7. qiiercdcs adomei/ar delante el Señor Dios. Con aquel temor de piedad, con que debéis le- 

* - ofenderle. Es fácil temer la pena ; poro esto no es temer á Dios. S. August. in Exod. Qutest. \\\\, 

Ouc tenia la espida verde, aunque todavía no estaba en sazón ó madura. La cebada pues y el lino, como mas 
ndelantados, fueron lodos quebrantados y deshechos por el granizo. En la siega del trigo, y otros granos que era 
mas tardía, no hubo novedad, ni daño. 

5 Folículo, ó vainilla, en donde se encierra la simiente de algiin árbol o planta. MS. 3 y 7. Cabcscudo. 

(i MS. 7. handia. Febuar. Espelta. La voz liebréa HCDj se lee también en Isaías xxmii, 25, y en Ezequiel 



n,iii~ los I.XX y Tiieodociox pusieron olpran (|uc irnos creen ser la avena, y oíros el centeno. 1.a primera edición 
AovÍla V SvMMACO intcrprclaron zeas ó zias: á las que no.sntros llamamos/«r, ó con el nombre común de Iialia 


semun 
(le Aq!* 

Y Pannonia espis^ espelta. » En Astuiias os abundante la escanda; y le conviene con mas propiedad el far, 

7 A tus hijos y á tus nietos, para (juc alaben mi poder, rc\eicncien mi santo nombre, v escarmienten con su 
ejemplo, permaneii(Mid<> d.Viles á mis preceptos. 

ÍJ ElHebréo, loque he obrado en Los lxx, ó’aa 

cuantas erres nic he hurlado de Io.k f-^iprfos. 

r. r. I. 26 
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VA. 


Biguá mea feccrim iii eis : et sciatis quia ego 
Dominas. 

3. Inlroierunt ergo Moyses el Aaron ad Pha- 
raonem, et dixerunt ei: Ua3C dicit Dominas 
Deas Uebraeorum : UsqucquQ non vis sabjici 
mihi? Dimitte popaUim meum, ut sacrilicct 
niihi. 

4. »Sin autem resistis, ct non vis dimitiere 
eam : ecce ego inducam eras locustam in fi¬ 
nes luos: 

5. QqcB operiat superíicicm terree, ne qaid- 
qaam ejus appareat, sed comedatar quod re- 
siduum fuerit grandini. Corrodcl cnim omnia 
ligua quae germinant in agris. 

6. Et implebunt domos tuas, et servoram 
tuorum, et omnium yEgyptiorum : qaantam 
non videruiit paires tai, et avi, ex quo orti 
snntsuper lerram, usíiae in praesentem diem. 
Avertitqne se, el egressus cstíi Pharaono. 

7. Dixerantautem servi Phai'aoiiis ad cum: 
Usquequó paliemur hoc scandalum? Dimitte 
homines, ut sacrificent Domino Doo sao. 
Konne vides quod perierit /Eg}"ptus ? 

8. Revocaveruntque Moysen et Aaron ad 
Pharaonem : qui dixit eis : Itc, sacriíicatc 
Domino Dco vestro : quinam sunt qui ituri 
sunl? 

9. Ait Moyses : Cum parvulis nostris ct se- 
nioribus pergcmiis, cum filiis et filiabus, cum 
ovibus ct armentis: est cnim solemnitas Do- 
miiii Dei nostri. 

10. Etrespondit Pharao: Sic Dominus sit 
vobiscum, quomodd ego dimittam vos, et 
párvulos vesiros : cui dubium est quod pos- 
simé cogiletis? 

11. Non fict ita, sed ite tantüm viri, et sa- 
eriíicalc Domino: hoc enim et ipsi petistis. 
Statinique ejccti sunt de conspeetu Idiarao- 
nís. 

12. Dixit autem Dominus ad Moysen : ^ Ex- 
Icndc nianiim tuam super terram iEgypli ad 
locustam , ut ascendat super eam, el devorct 
omnem herbara, quae residua fuerit grandini. 


Egipcios, y hecho en ellos mis señales : y sepáis, 
que yo soy el Señor. 

3. Entraron pues Moyses y Aarón á Pharaón, 
y le dijeron : Esto dice el Sf ñor Dios de los He¬ 
breos : ¿Hasta cuándo no quieres sujetarte ' á 
mí ? Deja ir á mi pueblo, para que me ofrezca 
sacrificio. 

4. Pero si todavía resistes, y no quieres de¬ 
jarlo ir : mira que mañana introduciré langosta 
cu tus términos : 

5. La cual cubrirá la superficie de la tierra, de 
manera que nada de ella aparezca, sino que sea 
comido lo que hubiere (piedado del granizo. Por¬ 
que roerá todos los árboles que brotan - en los 




0. \ llenarán tus casas ^, y las de tus siervos, 
y las de todos los Egipcios : cuanta nunca vie¬ 
ron tus padres y abuelos, desde (pie nacieron 
sobre la tierra hasta este dia. Y se apartó, y salití 
de con Pharaón. 

7. Y los siervos de Pharaón le dijeron : ¿Hasta 
cuándo sufriremos este escándalo ^ ? Deja ir á 
esos hombres para que sacrifiquen al Señor su 
Dios. ¿No vos que ha perecido Egipto? 

8. \ volvieron á llamar á Moysés y á Aarón 
delante de Pharaón : el cual les dijo : Id , sacri¬ 
ficad al Señor vuestro Dios : ¿ quiénes son los 
que han de ir? 

9. Dijo Moysés : Iremos con nuestros niños y 
ancianos, con nuestros hijejs é hijas, con nues¬ 
tras ovejas y ganados mayorías : porque es una 
solemnidad •* del Señor nuestro Dios. 


10. V respondió Pharaón : Así sea^' el Señor 
con vosotros, como yo os dejaré á vosotros y á 
vuestros ñiños : ¿ quién duda que pensáis pési¬ 
mamente? 


11. No será así, mas id solamente los liom* 
bres, y sacrificad al Señor : pues csto/cs lo que 
vosotros mismos habéis pedido". Y al punto fue¬ 
ron ochados de la vista de Pharaón. 

12. Mas el Señor dijo á Moysés : Extiende tu 
mano sobre la tierra de Egipto á la langosta, 
para que suba sobre ella, y devore toda la yerba, 
íjuo haya quedado del granizo. 


, ' 7. No te quieres dowcUar. El Hclirco nJvS arrepentirte delante de mi, doblar esc corazón. Los lxx, 

«vrpaTcf.vaí respetarme P 

^ MS. 3. Qifc ^^os hermoUecen. 

3 Mordían á los hombres, y los bacian morir, como lo dice expresamente el Espíritu Santo en el Libro de la Sti’ 
tndurifi xvi, o. 

1 ¿Sufiiromos que csle sea la causa de nuestra ruina El Hebreo ¡17 ¡IM^ hasta 

cabido nos ha de ser este Moysés de lazo P La palabra escándalo en la Vulgata se puede referir, o á los Isracli- 
las, a quienes miraban como causa de los males que padecian, o á los mismos males - ó á Movsés v á Aarón, como 
ininistro.s o instrumentos, de que Dios se valia para enviarlos. * 

i) A estas asistían lodos, sin distinción de sexos ni edades, á no hallarse impedidos por enfermedad, ó por otra 
neec.^idad muy urgente y grave. ^ 

C Ksta es una imprecación irónica y llena de burla, con la (¡ue daba á entender claramente, que no pensaba do 
ningnn moilo permitir, que salieran á sacrificar al Señor. En el lib. lii jo se lee otra expresión seme- 

jante de Nabóíli. 

T PJiaraón, que con tanta facilidad había quebrantado todas las levos de la religión y de la justicia, no teme fallar 

a Sap. XVI, í*. — b P>alm. r.iv, .Ti. 
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CAPÍTULO X. 


13. Et cxlemlit Moyses virgam super ter- 
rani /Egypti : et Dominus induxit ventum 
urentcm tota dic illa ct noctc : et mane fació 
ventus urens Icvavit locustas. 

14. Quae ascenderunt super universam ter¬ 
ram .^Eg\T)ti : et sederuiit in cunctis finibus 
yEgyptiorum innumerabiles, quales ante ii- 
lud tenipus non fucrant, neo posteá futurae 

.sunt. 

lo. Opcruerunlquc universam superficiem 
térras, vastantes omnia. Dox orata est igitur 
herba térras, et (]iiidquid pomoi um in aiboii— 
bus fuit, qaa 3 grando dimiscrat : nihilque 
omnino Virens relictum est in lignis et in her- 
J>is térros , in cuneta /Eg} pto. 

10 . Qiiamobrcm festinas Pharaón vocavit 
Moysen el Aaron, et dixit eis : Pcccavi in Do- 
minum Deum vcstriim, et in vos. 

17. Sed nunedimittite pcccatum mihietiam 
hac vico, et rogatc Dominum Deum vestrum. 
ut auferal á me mortem islam. 

18. Egressusque Moyses de conspeetu Pha- 
raonis, oravit Dominum. 

19. Qui fiare fecit ventum ah occidente ve- 
hcmcntissinium, et arreplam locustam proje- 
cil in niarc Hubrum : non remansit ne una 
(luideni iii cunctis finibus /Egypti. 

20. EL indiiravit Dominus cor Pharaonis, 
nec diniisit íilios Israel. 

21. Dixit autem Dominus ad Moysen : “ Ex- 
tende mamim tuam in coelum : ct sint tenc- 
brac super lerram /Egypti, tam densaiiit pal- 
pari queant. 

22. Exlendilque Moyses manum in ccclum : 
et factaí sunt Lciiebraí horribilcs in universa 
térra /Egyqíli tribus diebus. 


13. Y extendió Moyses la vara sobre la tierra 
de Egipto : y el Señor envió un viento abrasa¬ 
dor ' todo aquel dia }■ noche .* y venida la ma¬ 
ñana, el viento abrasador levantó langostas. 

14. Las cuales subieron sobre toda la tierra de 
Egipto : y se sentaron en todos los términos de 
los Egipcios innumerables, cuales no había ha¬ 
bido liasta aquel tiempo, ni después ha de ha¬ 
ber. 

Id. Y cubrieron toda la superficie de la tierra, 
talándolo todo. Fué por tanto devorada la yerba 
de la tierra, y cuantas frutas hubo en los árbo¬ 
les -, que había dejado el granizo : y no quedó 
absolutamente cosa verde eii Jos árboles iii en 
las yerbas de la tierra, en lodo Egipto. 

IG. Por lo cual Pharaón presuroso llamó á 
Moysés y á .Aarón, y les dijo ; He pecado contra 
el Señor vuestro Dios, y contra vosotros. 

17. Mas perdonadme ahora el pecado aun esta 
vez, y rogad al Señor Dios vuestro, que aparte 
de mí esta muerte 

18. Y después que salió Moysés de la presen¬ 
cia de Pharaón, oró al Señor. 

19. El cual hizo soplar un viento muy recio de 
Occidente y arrebatando la langosta, la arrojó 
en el mar Rojo ^: no quedó ni una sola en todos 
los términos de Egipto. 

20. Y endureció el Señor el corazón de Pha¬ 
raón, y no dejó ir á los hijos de Israél. 

21. Y dijo el Señor á Moysés ; Extiende tu 
mano háeia el ciclo : y haya tinieblas sóbrela 
tierra de Egipto tan densas , que se puedan pal¬ 
par 

22. Y extendió Moysés la mano hácia el cielo: 
y hubo tinieblas horribles en toda la tierra de 
Egipto por tres dias. 


aquí además á la verdad. Moysés, cuando le pidió permiso para ir al desierto á sacriñear, jamás babia separado los 
hombres de las mujeres y niños. 

1 La voz hebrea DHp, se interpreta comunmenlc viento oriental, q \ Solano.l»os lxx, votgv, de mediodía. Parti- 
¿ipaba sin duda de uno y otro : Euronotus, Siulueste: siendo uno mismo en los efectos de abrasarlo todo, y pro¬ 
pio para formar y transportar esta nube de langosta, que cubriese y asolase toda la tierra de Egipto. 

2 Esto acaeció al fin de febrero, ó principios de marzo, y en una tierra situada bajo un clima tan ardiente como 
el Egipto, donde se recogía la cosecha de la cebada tan temprano, podía haber en los árboles no solamente flores, 
de (lomle babia de formarse la fruta, sino también la misma fruta adelantada y crecida. 

3 Estas langostas, que acabarán con nosotros. Es una metonimia; porque no solamente talaban Jos campos, sino 

que cnirándose por las casas, mordían á los hombres, causándoles muy agudos dolores, y aun muerte, como deja¬ 
mos notado. En el texto licbrco se lee DX*Sn solamente esta vez; y después se repite; y que aparte de so- 
hre mi n7n HN pi, solamente esta muerte. 

4 El Hebreo TYil, y los i.xx ¿tto Oa/.ácGYi;, un viento de mar, esto es, del Mediterráneo, que en frase de la 
Escritura significa la parle oecidcnlal; porque respecto á la tierra Santa está al Poniente. Pero aquí parece signifi¬ 
carse un viento contrario, al que las trajo, y que soplando del Mediterráneo para arrancar y levantar la langosla 
del Egipto, y arrojarla en el mar Rojo, dobla ser colateral dcl Norte y dcl Poniente; esto es, Norueste. 

5 1.a Iduméa se extendía basta el mar Rojo. Esaii, que fué el padre, el fundador y el primer rey de los Idiiméos, 
se llamaba Edám, que quiere decir rojo : y habiendo dado este nombre á la Iduméa, como si dijéramos, el terreno 
rojo; no es extraño, que haya tomado el mismo nombre la mar, que baña sus costas. 

() Estas no se podian palpar por sí mismas, porque las tinieblas no son otra cosa que la privación de la luz; 
sino por razón di 1 aire, ípie se llenó de tan gruesos vapores y de nieblas tan densas, que se sentían en la cara y en 
las manos. Estes linioblas eian acompañadas de ospeclros \ íiguias espaulosas, que llenaban de horror á los E8*p* 
dos. Otras cireuustaiu*i<i>, que lineian mas terrible esta plaga, se pueden ver cu el libro de la Sabiduría xmIi 
2 y siguientes. 

a Psalm civ, *2 i 
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23. “Ncmo viclit tratrem suum, nec movit 
SG de>loco in qiio erat : ^ ubicumque auteni 
habitabant filii Israel, lux eral. 

24. Yocavitque Pharao Moyscn ot Aaron, ct 
dixit eis: Ite, sacrifícale Domino : oves tan- 
linu veslrae et armenia remancant, parvuli 
veslri eanl vobiscum. 

2o. Alt Moyses : Hostias quoque ct Iiolo- 
causta dabis nobis, quae oíTeramus Domino 
Deo noslro. 

20. Cuncti greges pergent nobisciim : non 
remancbit ex eis ungula: quae noccssaria sunt 
in cultum Domini Dei nostri: praeserlim cüm 
ignoremus quid debeat immolari, doñee ad 
ipsum locum perveniamus. 

27. Induravit autem Dominus cor Pharao- 
nis, et noluit dimitiere eos. 

28. Dixitque Pharao ad Moysen : Recede á 
me, ct cave ne ultra videas faciem meam: 
quocumque die apparucris mihi, moricris. 

29. Respondit Moyses : Ita fiel ut loculus 
es, non videbo ultra faciem tuam. 


EXODO. 

23. Ninguno vió á su hermano * , ni se movió 
del lugar en que estaba: pero donde quiera que 
habitaban los hijos de Israél, habia luz. 

24. Y llamó - Pharaón á Moysés y á Aarón, y 
les dijo : Id, sacrificad al Señor: queden sola¬ 
mente vuestras ovejas y ganados mayores, vues¬ 
tros niños vayan con vosotros. 

2'j. Moysés respondió : Nos darás también 
hostias y holocaustos, que ofrezcamos al Señor, 
nuestro Dios. 

26. Todos los ganados irán con nosotros : no 
quedara de ellos ni una pesuña : las cuales co¬ 
sas son necesarias para el culto del Señor nues¬ 
tro Dios : mayormente que no sabemos, que es 
lo que se lia de inmolar, hasta que lleguemos al 
mismo lugar. 

27. Mal el Señor endureció el corazón de Pha- 
raón, y no quiso dejarlos ir. 

28. Y dijo Pharaón á Moysés: Retírate de mí, 
y guárdate de ver mas mi rostro : en cualquier 
dia que comparecieres delante de mí, morirás. 

29. Respondió Moysés : Así sera como has di¬ 
cho no veré ^ mas tu rostro. 


CAPÍTULO XI. 


Manda Dios 4 .Moysís, qae despojen 4 los Egipcios. Se anuncia y describe la iiiticrle de los prlmogínUos, 

que fue la décima y última plaga cou que Dios los castigo. 


1. Et dixit Dominus ad Moysen : Adhuc una 
plaga tangam Pharaonem et iEgyptum, et 
post h«c diniittct vos, ct exire compellet. 
Dices «crgó omni plebi, ut postulet vir 


1. dijo el .Señor ® á Moysés ; Todavía tocaré 
á Pharaón y á Egipto con una plaga, y después 
de esto os dejará ir, y estrechará á salir. 

2. Dirás ® pues á todo el pueblo, que cada uno 


preciDitir'^ en que estaban, y por el temor de caer <’> o' 

espanto' r.!’. y P®’’ P''>'1« lo* espectros ó fantasmas que velan, y que los tenian llenos de terror; 

moverle de i.n ’r" cadenas, para que no pudieran dar ni un paso hácia ningún lado; v asi estuvieron sii 

Pili ferro,le rif. “ .P,'”’ trcs dias. Ni podian tampoco servirse de fuego ó de luz arliQcial para ahuyenta; 
- ' I 1 le obscuridad ; poraiie si urclnndian cncnnderlo. r..:,... t..*.__llcn< 


strvíTd'T'*'*”" se siguieron después; todos los elementos conspiraron contra los Egipcios; y Dios ‘ 

a irt" , * “"'«lales mas viles y despreciables, para quebrantar y doblar la innexiblc obstinación de l'haraón. 

3 M3. 7. Derecho fablaste. 

como profcia^^*^^ voluntad y elección. Moysés en estas circunstancias bablal 

él v -i SI, conocer por divina revelación, que todavía le" llamarla Pharaón para concederle 

l ílabU 1 1 ® salir. Cap. xii, 31. 

ent’cndido'’norrevr/*'r‘“?’'"®"‘®'P°^^^ Pnclido de la presencia de Pharaón. Movsés bablem 

después lleno drene Primogénitos, se la intima Á Pharaón, 

del capituiraue uZap ^'® ‘® ™ ^ ver su rostro, como se lee al fl 

de pafacio y en wesencH Ue^” ®® versículo, fué antes que saliei 

del paldci > en presencia del rey; y por consiguiente que estas palabras, v las que se sieuen hasta el v. 4, 

como un Parcntesis entre las últimas del cap. que precede, y el v. 4 del presente; v que «le v. 4, en que Moys' 

inlinia la ultima plaga a Pharaón, debe seguirse al último del cap. x, porque se ¿onliene en él la razón, por 
ciial Moy.síf'S no linbia de volver a ver el rostro á Pharaón. 

n í.iieao qno .‘J.nlqas del palacio, ó de la presencia de Pharaón. 
n Sap. XVII. ?. - Sap. XVIII, I. ^ r Suprá iii, 22; ¡nfr6 \ii, 35. 
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ab amico suo, et mulier á vicina sua, vasa ar¬ 
géntea ct aurca. 

3. Dabit autem Dominus gratiam populo 
suo corain JEgyptiis. “ Fuilque Moyses vir mag- 
nusvaldé in tena /Egypti, coram servís Pha- 

raonis ct omni populo. 

4. Et ait : Il 9 ec dicit Dominus : Media noctc 

egrediar in iEgyptuin : 

5. ^ Et morietur onine primogenitum m 
torra vEgyptiorum, á primogénito Pharaonis 
(lui sedet in solio ejus, usque ad primogem- 
tum ancillae quae est ad molam, ct omina pri¬ 
mogénita jumentorum. 

6. Eritque clamor magnus in universa térra 
^^gypti, qualis nec anté fuit, nec postea futu- 

rus est. 

7. Apud omnes autem filios Israél non mu- 
liet canis ab homine usque ad pccus : ut scia- 
lis quanto miraculo dividat Dominus .-'Egyp- 
tios et Israel. 

8. Dcscendentque omnes serví tui isli ad 
me, et adorabunt me, dicentes: Egredere tu, 
ct omnis populus qui subjectus est tibi: post 
liaec egrediemur. 

9. Et exivit a Pharaone iralus nimis. Dixit 
autem Dominus ad Moysen : Non audiet vos 
Pharao, ut multa signa fiant in térra iEgypti. 

10. Moyses autem ct Aaron fecerunt omnia 
ostenta qua 3 scripta suiil, coram Pharaone. Et 
induravit Dominus cor Pharaonis, nec dimisit 
filios Israél de Ierra sua 
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pida á su amigo, y cada mujer á su vecina, al¬ 
hajas de piala y de oro '. 

3. Y el Señor dará gracia* á su pueblo delante 
de los Egipcios. Y Moysés fué varón muy grande 
en la tierra de Egipto, á los ojos de los siervos de 
Piiaraón y de todo el pueblo. 

4. Y dijo ^: Esto dice el Señor: Á la media no¬ 
che saldré * por Egipto : 

5. Y morirá todo primogénito en la tierra de 
los Egipcios, desde el primogénito de Pharaón 
que se sienta * en el trono de él, hasta el primo¬ 
génito de la esclava que está á la muela®, y to¬ 
dos los primogénitos de las bestias. 

G. Y habrá grande clamor en toda la tierra de 
Egipto, cual nunca hubo, ni ha de haber des¬ 
pués. 

7. Mas entre lodos los hijos de Israél, desde 
el hombre hasta la bestia, no chistará" siquiera 
un perro ; i^ara que sepáis con cuan grande mi¬ 
lagro distinga ® el Señor á los Egipcios y á Israel. 

8. Y descenderán ámí todos estos tus siervos 

y me adorarán’®, diciendo : Sal tú, y todo el 
pueblo que te esta sometido : después de esto 
saldi’cmos. 

9. Y muy enojado salió de con Pharaón. Y di¬ 
jo el Señor á Moysés: No os oirá Pharaón, 
para que se multipíiquen las señales en la tierra 
de Egipto. 

10. Y Moysés y Aarón hicieron delante de Pha¬ 
raón todos los prodigios ”, que quedan escritos. 
Y endureció el Señor el corazón de Pharaón, y 
no dejó ir de su tierra á los hijos de Israél. 


1 Los Lxx añaden xat {[xcczígu.Ó'j , y vestido , que no sc expresa aquí en la Aulcala, pero sí en el cap. si 

guíente, V. 35. • • i i 

2 Como dueño, que es de los corazones de los hombres, hará que los miren con buenos ojos, y que les ucn 

cuanto les ])idan. Los Israelitas tenian un buen pretexto para hacerlo, que era el sacrificio y fiesta solemne, que 
iban á celclirar al Señor en el desierto. 

3 Dijo Moysés á Piiaraón antes de salir de su presencia. Esto debe unirse con el último versículo del cap. x» 

4 Por ministerio de mis Angeles, y haré que quiten la vida á todos los primogénitos, etc. Se duda si estos Ange es 
fueron buenos ó malos. Los Padres é Intérpretes .‘=6 hallan divididos en resolver esta duda. Las razones poi uiia y 
otra parte son del mayor peso; por lo que dejamos a cada uno la libertad de abrazar el partido que gus 
Véase á Calmf.t. 

5 Que como príncipe jurado le lia de suceder en el trono; el presente por el futuro. 

G Los antiguos no tenian molinos de viento ni de agua, sino que se sen ian de sus esclavos para moler el grano 
en tahonas, las que movían á fuerza de brazos, dando vueltas ú las piedras ó muelas. Algunas veces se serMan 
l imbien deVimcntos para esta fatiga, y por esto en el Evangelio se llama muela de asno. 

* ‘ ‘ AV mcscerá perro su lengua, EEimAR. No aguzará. Esta es una fórmula proverbial. El Hebreo 

J.,' ^moK'erá penv su Icnaua, ni contra hombre ni contra otro animal; con lo que se significa la 

OTandc quietud y silencio que habría entre los Israelitas, de manera que ni aun se oiria la voz de un perro, el cual 

al menor ruido se despierta, y comienza á Lidiar. 

8 Haga distinción entre los Egipcios é Israelitas. 

y Moysés sabia bien, que el mismo Pharaón seria el primero que lo melcria priesa para salir; mas por respeto 
no lo dice. 

II) Postrados me instarán á que salga. 

11 Los Hebréos creen que estas diez plagas duraron un año entero; pero esta opinión no se puede conciliar con 
los años y cronología de la vida de Moysés. Por lo que es mas verisímil y mas bien fundado el parecer de los que 
sienten, que solo duraron el espacio de un mes poco mas ó menos; esto es, desde mediados del mes Jdar, que 
comprende la luna de febrero, hasta mediados dtd mes de Nisán, que dcl mismo modo corresponde á la de 
Del cap. XII, consta que los Hebréos salieron de Egipto en el mes de Nisán, que es en el que comenzaba para 

el año sagrado. 

a Eccli. XLY, 1. — Infra xii, 2U. 
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EL ÉXODO. 


CAPÍTULO XIL 


Ceremonias con qnc !o* ile?» Coa Uan tíe comer el cordero Psscnai. Maeríc de todos los primogénitos de 
los Eíjlpclos, quedando sin lesión los de los üeliréos, Pliai-aOn y los suyos los ohllgaii íi que salgan cuanto 
antes de sus términos. Se llevan los despojos y riquezas de los Egipcios. 


1. Dixit queque Dominus ad Moysen el 
Aaroii ¡n ierra ^Egypti : 

% Mensis iste^ vobís principium nicusuim : 
primas erit in mensibus auni. 

3. Loquimirti ad universum coelumíiliorum 
Israel, eí dicite eis; Décima die mensis hujus 
tollat unusquisque agtium per familias eí do¬ 
mos su as. 

4. Sin autem minor est numeras ut suftlce^ 
re pos si t ad vesceiidum agnum, assuinet vi- 
cinum suum qui juncLusest domui suaí, juxta 
nutncrum animarum quse sufíicere possunt 
ad csiim agni. 

b. Erit autem agnus absque macula, inas- 

calus, armiculus : juxta quem ritum tolletis 
el hüGdum. 

G. El serval) lüs eiim nsque ad quartam dC' 
ciuiamdiem mensis liujus: immolabitcjue eum 


1. Dijo' también el Señor á Moysi^'s y a Aaróii 
en la tierra de Egipto : 

2. Este mes para vosotros principio do me¬ 
ses : sera el primero entre los meses del ar>o\ 

3. Hablad á toda la congregación de los hijos 
de Israél, y decidles: El di a dí‘cimo * de este 

mes tome cada uno ^ un cordero^ por sus fami¬ 
lias y casas". 

4. \ si el número es menor de lo que pueda 
bastar para comer el cordero, tomará á su veci¬ 
no que está junto á su casa, según el número 
de almas que pueden bastar para comer el cor¬ 
dero. 

5. \ el cordero será sin mancha macho, de 

un ano : conforme al cual rito lomaréis también 
im cabrito ^ 

6. Y lendréislo guardado hasta el di a ca¬ 
torce de este mes : y toda la multitud de 


TtlDl 

la 


1 Esto es, hfíhia dicho. Esto futí Eilguims dias antes de la salida de Egipto, como que 

ü^gai y prevenir, lo que aquí se ordena acerca del cordero Pascual, v para que todos 
nei la de Gessén. " ^ 


eran necesarios para pro- 

Toc-.irr " — —los Hebreos se juntaian en 

'j listen. 

me, pi-incii>io de los meses ero el do Tisri, que cae en el equinoccio del otoño. IJJ 

el año del^ T ' comienza con la luna de marjto. IWqoe 

disnofir™ "le que comcnMhan y acabañan con la luna. Quedóla 

ceremonias lie l i rpu'-'* antigno; pero se mudó el saerado, qvie servia pava arreglar las ficsias y las 

la iTiiuiiven v ínip ’•'” *Í P'*'icil>io de este aun en el mes A'isán, que eoinicnza Inicia el equinoccio do 

la mihofosá íaliiii corresponde a la luna de marzo. Quiso por tanto consagrar la memoria de 

frciUe'.re^ í ^ de losjsraclitas de Lgiplo, poniendo el mes, en qno pasó este grande v señalado suceso, á la 

icrccvo v comunmente el y ¡l los siguientes el segundo, el 

hE^ciíi el - ano civil llamndo a^í, porque estaba destinado pEira los negocios civiles, conicnKEiba 

de seticnibrp i ^ piimcr mes de este año es llamado por lus Judíos Ttsri, y corresponde á la luna 

la rchü’inii V) ^ iif^isnio que la EscriUira dama el séptimo mes en el óidcii de las Restas y de las ceveiiionías 
ííu GfvimafirfT í noticia cumplida de todo esto, puede consullav al benedielino Pi-dho GnAin^í en 

■ve./ //, ^ 427; y también el M.scu.a, y/, liosen, II.vsGtiA.AH . t. 



^ Giuiii padre de familias. 


6 El Hebreo tlM, que stíínifica cordero ó cabrito : sobre lo cual véase la nota al v 
írdeT haber muchas íaiuihaSí y cada una de csbis, si en 


V. 5, 

cordero Pn ■ ■ — i j Ltuui ujia ac usuig, gi era numerosa, tenía y comía su 

cordero oslo es, que no constaba de suíícienle númci u de personas para poder comer el 

inmediato V^t enteramente, convidaban y llamaban las que eran necesarias de la del vecino mas 

sen mcun^ pi^eseviba este número de personas; perú la costumbre Imbia inuoducído, que ni fue- 

^ ')íí‘hréo- esto es, sin defecto, sin derormidad ni enfermedad. Véase el Le^dL xxn, 

aao finiere dodr ^ mip^io lynnbra j y por eonsi^iilenlG mas digno de ser ofrecido al Señor. Ve un 

c‘ido nmrmr di un año con t d t' pojqiie entonces dejjuia ya de ser cordero ; pero podía ser saciiíi- 

eatJo ninrioi <ií. un ano, con tal que tuviera va ocho dias de nacido. Levit. x\it 



en ja ^n|^^lla r\ rf Jiaii de Lmuiki po! la dlsyuiiliva í'W, como lo cxptuio S, AíU'STL>' io P.vod. Qtfrrxf. xi ii. 
b ’b V'ofh ({pfifíoiiíhirnift .padre ilc rEUuilías (n nnmb-^. ¡p, Ks muy probíiblc que 
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’CAPÍTHLO XII. 


universa Jiiultiludü liliorum Israel ad vespe- 
ram. 

7. Et sument de saiiguine cjus, ac ponont 
super utrumqac postem, ct in superliniinari- 
bus domonimj in quibus comedent illiim. 

8. Et edenl carnes nocíe illa assas ignij et 
azymos panes cam lactncis agresííbas. 

9. Non comedetis ex eo craduni quid, nec 
cocUim aqua, sed taiitüm assum igni: caput 
ciim pedibus ejus et inlestinis vorabitis. 

10 Neo renianebit quidquamcx eo usque 
mane : si quid residuum fucrit, igiie comba¬ 
re tí s. 

i Sic autem comedetis illiiin : Renes ves- 
tros accingetis, et ealceamonta habebitis in 
pedí bus, ten entes báculos in manibus, et co- 
rnedetís festiiiantcr : est cnimPhasc(id cst 
transitos) Domini. 

12. Et transibo per terram ^g}'pti noctc 


lus bijus do Israel lo inmolará por la talude E 

7. Y tomarán de sli sangre, y pondrán sobre 
los dos postos y sobre los dinteles de las casas, 
en qtie lo comieren. 

8. Y en aquella noclie comerán las carnes asa¬ 
das al fuego, y panes ázymos* con Iccbogas 
silvestres 

í). No comeréis de él nada crudo ni cocido ^ 
en agua, sino solo asado al fuego : comeréis la 
cabeza con sus piés é intestinos 

10. Y no quedará nada de él para la mañ ana ; 
si sobrare alguna cosa, la quemaréis al fuego. 

11. Y lo comeréis de esía manera: Ceñiréis 
vuestros Ionios^ y tendréis zapatos en los piés ^ 
y báculos cillas manos, y lo comeréis apresura^ 
clámenle r porque es la Pilase ‘' (esto es cl paso) 
del Señor, 

■12. Y pasaré aquella noche por la tierra do 


nun ílcFinics úe lusbor eiitriulo el pueblo do IsTaVóI nn In íici i'íi promolitln,, y úc haber sido iustituitios los snccríMcs 
i\a Arirbu, se eoujirnú ru tus píuttes úe familtLis cl pnvilcííbi do sacrificar cl cordero de la Pascua. Piiu,o,/í£f. i// de 
rita Mosis, el /íA, da Decaloi^o. Pero dcÍJC iioiarse, que los liebrúüs después de la destrucción del templo, dejaron 
cntcranieute de sneriJícar cl cordero Pascual, 

1 i's á 'íaber, al fm dcl dia catorce. Eí Hebreo OmilM entre las dos tardes, esto es, entre cl mediodía y 
el Doner^e cl sA I ^.is Hebreos antiguos no usaljan horas, sino que dividían cl día claro ó jiatural, en inañaua, me- 
dlodm V larde Psalm. liv, l». JMníel, vi, lü. Al nicdiodía y a la tarde, les daban nombres duales, como si dijé¬ 
ramos Wjs medios dtas, dos tardes : per cuanto bajo del mediodía se comprendían dos horas antes del verdadero 

punto 
de 



desde ia hora nona hasta la imdéeima. Pero no le asaban hasta después de puesto el sol para comerlo de noche. 
o C. lE En los dos postes, y* en los bates. JIS, 3- El batiente. IHS. 7. A los batideros* 

3 Los Hebreos cocían ordinariamente las carnes de ías victimas. / Jle^^ n , 13, l4. Pero esta costumbre, que ma 
(‘omun no se líuaidaba en d cordero Pascual que comían asiulo, como evpresamente lo dice cl mismo texto. 

4 Fslos se hicieron sin levadura, porque no hubo tiempo para esperar que feniicnUsc la nnvsaj y porque asi 
mas desabridos v de menos alimento. Por esta razón se llaman panes de ajliccion en el Deut, xvi. 3. Estos 

se comenzaban á comer con el cordero Pascua!, y asi se continuaba por espacio de siete dias liasla ponerse el sol 

en el día séptimo de !a solemnidad ó hasta el veinte y uno del mes de Nlsán. , i ^ .uv^.iro 

5 El Hebreo DmG"Sy, con amarguras : ó como £i dijera, con yerbas amargas, cual es la chicoria sil 

Todo^sto servia pam representarles cl estado deaniccion y de amargura, en que estaban, cuando el Señor iossa 
de Egipto. 

n Porque los Gentiles y bórb.aros aLOsUimbraban comer crudas las carnes. 

7 ?ilS, 3. 3 eoehú. Para esto necesitaban de mas tiempo, y ellos no debían perderlo, sino darse piicsa, y es ar 

n ron tos para la marcha. ..... » > 

fi E intestinos esto es, lo que se come y no se debía ofrecer ú Dios. MS, Con los hinojos é con lo menudo* 

uG" de Inbcrlo bien lavado lodo, lo asaréis para comerloj pero de manera qnc no quede nada para otro día, 

nic se corrompa, ó sea profanado después de vuestra partida j y asi si sobrare algo, le habéis de quemar al 

T Lxx añaden aquí triz <rj7Tpí(lj£Tí auTtü, hueso no quebrantareis de el, como se ke 


Jlespuc 
no sea 

fuego- Los Lxx 


*^" 9 *^E 1 p'ieWo en ™ calzado particularmente dentro de las casas; pero cuando salía fuera, ó en al- 

viaie por k coimin gastaba sandalias. 

° 10 FEn'nvn. Con apresa ronza. Todas estas disposiciones íon propias do los que se debían preparar pava empren¬ 
der nn l ii "o y penoso viaje. For esta misma raion se cice también que lo comieron en pié. Asi lo afuma Philúx 

in Itb de Cnin til AbeL 

íi i-nílebiéo ilDS, y en Cableo NHCD, tránsito, paso, o mas bien saltos como si dijera : Porque se neerca 
1 l hora en qnc el Angel dcl Señor pasará o saltará de una casa á otra en la tierra de Egipto, para acabcir con los 
primogénitos V en qne vosotros debeis también pasar por el m.ar Rojo á la tierra de Chanaán. En este sentido lo 
explica S \noST. Tract. nv iuJoann, Den ten xvi, I. Se pueden también explicar las palabras i Es la Phase del 
Señor en este sentido i Es la víctima sacrificada, con tuya sangre después que cslaban rodadas las puertas de ks 
casas de los^ Israel i tas, pasaba el Angel dei Seunr sin causar en cílas el menor daño, al tiempo mismo que entram o 
en ks de los Egipcios, quitaba la vida ú lodos los pri mogón i los. 
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illa, percutiamque oiiino pnmogeniluin iii 
¿erra .^Egypli ab homiiie iis(¡ue ad pecus : ct 
in cu aclis diis /Egypti íaciani judicia, ego Du-i 
minas. 

13. Erit aiilcm sanguis vobis in signuni in 
sedibus in quibus eritis: et videbo saiigui- 
nem, et transibo vos : nec erit in vobis [)Ia- 
ga disperdens quando percussero terram 
>Egypti. 

14. Uabebitis autem Iiunc diem in nionu- 
luentum : et celebrabitis eam solenineni Do¬ 
mino in generationibus vestris cultu sempi¬ 
terno. 

15 Septem diebus azyma comedetis : in die 
primo non erit fermentumin domibus vestris: 
quicumque comederit fermenlalum, peribit 
anima illa de Israel, á primo die usque ad diein 
septimum. 

1(». Dios prima erit sancta atqiic solemnis, 
et dies sex)iima eadem festivitatc venerabilis : 
nihil operis facictis ineis, exceptis bis qua 3 
ad vcsccnduni perlinent. 


Egipto, y heriré do muerte ú todo primogénito 
en la tierra de Egipto, desde el hombre hasta la 
bestia : y en todos les dioses de Egipto haré 
juicios *, yoel Señor. 

13. "i la sangre os será por señal en las casas 
en donde ostuviéreis : y veré la sangre y pasare 
mas allá - de vosotros: ni habrá en vosotros 
la plaga destruidora cuando hiriere á la tierra de 
Egipto. 

14. Y tendréisáeste dia por monumento^:y 
lo celcbrari'is solemne al Señor en vuestras ge¬ 
neraciones con culto perpetuo. 

15. Por espacio de siete dias comeréis panes 
ázymos : desde el iirimcr dia no habrá levadura 
en vuestras casas : todo el que comiere pan con 
levadura, desde el primer dia hasta el séptimo, 
aquella alma perecerá ^ de Israel. 

1G. El primer dia será santo y solemne, y el 
dia séptimo será venerado con igual solemnidad: 
ninguna obra haréis en ellos, exceptuadas las 
que pertenecen al comer 



2 Pasaré de largo sin haceros nial como á los otros. 

que yo recuerdo destinado para advertiros perpetuamente la protección visible, 

Pascual esta ^ dicho hasta aquí denota la manera y ceremonias con que dehian sacriíicar el cordero 

todos los año^ v Pertenece á las de la fiesta solemne, que se debia celebrar 

solemnidad Vnnpiio como ejamos notado, se practicaban muchas de las que se prescriben para esta misma 
nad“tLo """ " se usan en la Escritura, cuando no se señala tiempo determi- 

sangre del cordpm n * * ensena, que por la fe celebró Moysés la Pascua^ y que hizo la aspersión de la 

Este grande que quitaba la vida á todos los primogénitos^ no tocase á los IsraeU- 

medio de su fe el n o ^ o con lu^ del ciclo de los misterios de la nueva alianza, adoró profundamente por 

ligion. El cordera m ^ eiio del .saciiíicio del Mesías, que se ocultaba bajo del velo de esta ceremonia de re- 
mismos hicieríin cfectiyimcnte una imagen de Jesucristo tan viva y tan perfecta, que los Apóstoles 

dero sin mancilln ^ expresa al Señor. Jesucristo, dice S. Peüuo, I Epist. i, 19; n, 22, es el cor-^ 

ganosa. Entró et ^ efecto, que no cometió ningún pecado, ni de su boca salió jamás alguna palabra ew* 

y filé allí sacrifírr^^^^ en eiusalem el dia décimo del mes primero, que era en el que se debía preparar la Pascua, 
fué el Cordero ouo^i^r^ catorce, como nuestro cordero Pascual,! Cor. v, 7, ala hora misma en que lo 
después de haber rom sangre fue ilerramada; pero no se le quebrantó ninguno de sus huesos, porque 

viéndole muerto nn i P*^***^^® ó los dos ladrones que fueron crucificados á su lado, cuando llegaron al Señor, 
somos nurificiidíi^ íIaI piernas. Joann. xix, 3G. Todos los que hemos sido rociados con su sangre, 

crificio V de i* libres de la esclavitud del demonio. Renovamos la memoria de este sa- 

cuando diíi» . n i ei a , siempre que comemos su Carne, conforme al mandamiento, que él mismo nos dejó, 
comida en nnn fnemoria de mí, I Cor. xi, 2 i. Pero esta Carne, que da vida á las almas, debe ser 

profano todo* • • ‘P^c es la Iglesia católica, la verdadera familia del Padre celestial. Todo extranjero, todo 

malicia V dn ^^té circuncidado, lodo hombre, que no se haya purificado de la vieja lavadura de la 


imperfecciones v tihío ^ tristeza, (pie siente un alma que ama ú Dios, á vista de sus faltas pasadas, ^ 
renunciar al sido preijcnlcs. Ultimamente se necesita estar en traje y en disposición de camin.inte; esto es, 
vientes, que noscsi-i Mvimos, > no suspirar sino por los bienes eternos de la verdadera tierra de los vi- 

tica perecer, ó seJeoMn^tn^A aunque en .si parezca leve, se castigaba con pena de muerte que esto signi- 

declaracion se violaba un sentenciaban los jueces al (juc la hacia; por cuanto después de esta 

munion, por la cual se scDarabn^MU,-^^^*^?*^^ ^ í^eñor. Otros interpretan estas palabras de una especie de exeo- 

vado de todos los privilegfos y prero-lurruuct'prr'*'^^” ^ del pueblo de Israel, y asi (piedaba pri- 

exlraño. Véase la nota al cap! «u, H. ' * “ lus Israelitas, y era mirado por todos ellos como »n 

íi Se ve por estas palabras que ía observancia de esta solemnidad nn pedia tanto ri-or como la del sábado, en 
(*1 que no era permitido ni aun disponer lo que era ncco^nrin n',,., j.i uti sau , 

podían empicarse en obras serviles ^ ^‘“P* 25- Los c.ueo d.as nUcrmcdios 
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17. El übservabitis azvma : in eadem euini 
ipsa die cduoam cxcrcitum vestrum de Ierra 
.'Egypti, ct eustodictis diem istum in gencra- 
tiones vestras ritu pcrpeiuo. 

18. *'»Primo mensc, quarta decima die men- 
sis ad vesperam, comedetis azyma, usque ad 
tliem vigosimam primam ejusdem mensis ad 
vesperam. 

19. Septem diebusfermentum non invcnic- 
turin domibus vestris : qui comederit fermeii- 
tatum, peribit anima cjus de ccetu Isi'ael, tam 
de advenis quám de indigenis terroc. 


20. Omne fcrmcnlatum non comedetis: in 
cunctis habitaculis vestris cdetis azyma. 

21 . Vocavit autem Moyses omnes séniores 
filiorum Israel, ct dixit ad eos: Itc tollcnlcs 
animal per familias vestras, cLimmolatc Phasc. 

22. Fasciculumquc hyssopi tingite in san- 
guinc qui cst in limine, ct aspergite ex eo sii- 
pcrliminare, et utriimquc postem: nullus ves- 
trñm cgrediatur oslium domOs suce usque 
mane 

23. Transibil cnim Dominus pcrcutiens A\- 
gyptios: cfimque viderit sauguiiiom in super- 
liminari, ct in ulroquc poste, transcendet os- 
tium doiuus.ctnon sinctpercussorcm ingredi 
domos vestras ct kedere. 

24. Custodi vcrhum istud Icgitimum til)i ct 
íiliis luis usque in letcrnum. 

25. Cíimqucinlroicritis terram, quam Domi¬ 
nus dalurus cst vobis ut pollicitus cst, ohsor- 
vahitis ceremonias islas. 

2U). Et CLim dixerint vobis filii vcslri : Quaí 
cst ista religio? 

27. Dicetis eis: Victima transilús Domini 
est, (luando Iransivit super domos filiorum 
Israel iii zEgypio, pcrcutiens .Egypiios, ct do- 


17. Y observaréis los áz}Tnos * : porque en 
este mismo dia - sacaré vuestro ejército de I.t 
tierra de Egipto, y observaréis este dia con un 
culto perpetuo en vuestras generaciones. 

18. En el mes primero, el dia catorce del mes 
por la tarde, comeréis los ázymos, hasta el dia 
veinte y uno dcl mismo mes por la tarde. 

19. Por espacio de siete dias no so hallará le- 
\ adura ^ en vuestras casas : el que comiere ^ 
pan con levadura, perecerá su alma de la con¬ 
gregación de ísraél, bien sea extranjero ó bien 
natural de la tierra. 

20. Ninguna cosa comeréis con levadura : co¬ 
meréis ázymos en todas vuestras habitaciones. 

21. Y llamó Moysés á todos los ancianos de 
Israel, y díjoles: Id y lomad el animal « por 
vuestras familias, é inmolad la Pascua. 

22. Y mojad un manojo de liysopo ® en la 
sangre"^ que está en el umbral, y rociad con ella 
el dintel, y los dos postes : ninguno de vosotros 
salga de la puerta de su casa hasta la mañana. 


23. Porque pasará el Señor Iiiriendo á los 
Egipcios : y luego que viere la sangre en el din¬ 
tel, y cu los dos postes, pasará la puerta de la 
casa, y no dejará al castigador entrar en vues¬ 


tras casas V hacer daño. 

«r 

24. Guarda este mandato que ha de ser como 
una ley® para tí y para tus Iiijos por siempre 
jamás. 

25. Y luego que cntrárcis en la tierra, que el 
Señor os lia de dar como lo tiene prometido, 
observaréis estas ceremonias. 

20. Y cuando os preguntaren vuestros hijos : 
¿Qué rito es este? 


27. 


Les responderéis ; Es la víctima del paso 
dcl Señor, cuando jmsó sol)rc las casas de los 
hijos de Israel en Egipto, hiriendo á los Egip- 


1 Los ibas en que no se come pan con levadura, que se llamaban ázymos, ó fiesta de los ázymos. 

2 El llebréo n7n □Tin "íD, porque en el cuerpo, ó en el hueco de este dia , os saqué, ú os sacaré, ctc. 

Lo (jue denota la mañaíia. el niediodia, ú otra hora. Véase la nota al cap. vii, 13 del Géne.’^'. 

3 Son tan supersticiosos en esto los Judíos aun el dia de hoy que el padre de familias en la noche que precede 
á la vigilia de la Pascua, después de hacer oración enciende una vela de cera, y registra por toda la casa y por In¬ 
dos los aposentos, alacenas y arcas de olla, si por casualidad se encuentra en alguna parle pan con levadura. Véase 
lo que notamos al v. 6 dcl cap. xvi de S. Mateo. 

4 Todos los circuncidados cslal»an sujetos á esta ley, esclavos, libres, extranjeros ó naturales. Por extranjeros 
entiende Moysés, los que no siendo llebréoá de origen, habian abrazado su religión , y vivían entre ellos, á los que 
llamaban prosélitos de justicia. Los prosélitos de domicilio promelian solcinncmenle á presencia de lesfigos el 
guardarlos mandamientos de Dios intimados á Adám y ;\ Noé. Y con estos podían habitav los llcbréos. 

5 El Hebreo iNiT, y los l\\ ^:ooxto*/, la oceja; pero se enfiendc del cordero ó del cabrito. 

C MS. 3, y l'F.nuAR. I)e orégano. Otros de romero. Menovh. 

7 El Hebreo , en nn barreño. En este se recogía la sangre dcl cordero degollado que se ponía en el umbral 
de la piicita, y (le él se tomaba para rociar con el hisojio sus postes y dintel. 

8 hniola e. . Señor instituyó las fiestas ó solemnidades, para (pie se perpetuara y conservara la memoria de 
5 beneficios que lace a os mortales. I.os Judíos no llevaban sus hijos al templo hasta que Icnian doce años. 


los 


ixc. II, -ii. Desde e..ta edad comenzaban á comer del Cordero Pascual, y de las otras viandas qnc hablan sido ofre¬ 
cidas al Señor en los sacrificios (pie le bacian conforme á su Lev 


a Lrvil. xxiii, 5. Num. wvni, lo.— b IFcbr. xi. 2 « 
A. r. T. i. 
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EL 


EXODO. 


mos noslras liberans. Incurvalusque populas 
ailoravit. 

28. Et cgressi filii Israel feceruiit sicut prse- 
cepcrat Dominas Moysi et Aaron. 

20. Factum est autem in noclis medio, 
“pcrcussit Dominas omne primogonitum iii 
térra ^Egypli, á primogénito Pharaonis, qiii in 
solio ejus sedebat, usque ad priinogenitiim 
captivíc quoD crat in carcerc, et omne primo- 
genitum jumen tora m. 

30. Surrexitque Pliarao nocte, et omnes 
servi ejus, ciinctaquo ^Egyplus : et ortus est 
clamor magnus in yEgyplo : necpic enim crat 
domus in qua non jacerct mortuus. 

3!. Vocatis(|uc Pharao Moyse et Aaron noc¬ 
te, ait: Surgite et egredimini íi populo meo, 
vos et íilii Israel: itc, immolale Domino sicut 
dicitis. 

32. Oves vestras et armenta assumitc ut pc- 
tieralis, etabcuntcs bcnedicitc milii. 

33. Urgebantque yEgyptii populiim de tér¬ 
ra exire velociter, dicentes: Omnes moric- 
uiur. 

3i. Tulit igilur populus conspersam fari- 
nam. antcquam formentaretur : et ligans in 
P^^suit super humeros suos. 
o5. Feceruntque íilii Israel sicut praice- 
peiat Moyses : et petierunt ab /Egyptiis vasa 
argéntea et aurea, vestemque plurimam. 

3G. Dominus autem dedit gratiam populo 
corain iEgypiiis ut commodai’cnt cis : et spo- 
baverunt .Egyptios. 


cios, y dejando salvas nuestras casas. Y encor¬ 
vado el pueblo adoró *. 

28. \ liabiendo salido los hijos de Israel, hi¬ 
cieron como el Señor habia mandado á Moysés y 
á Aaron. 

20. Y aconteció que á la mitad de la noche, 
hirió el Señor á todo primogénito en la tierra de 
Egipto, desde el primogénito de Pharaón, que 
se sentaba - en su trono, hasta el primogénito 
de la esclava que estaba en la cárcel y á todo 
primogénito de las bestias. 

30. Y levantóse Pharaón de noche, y todos 
sus siervos, y todo Egipto: y movióse un grande 
clamor en Egipto : porque no habia casa en don¬ 
de no hubiese un muerto 

31. Y Pharaón habiendo llamado de noche® á 
Moysésy á Aarón, les dijo : Levantaos® y salid 
de rni pueblo, vosotros y los hijos de Israel: id. 
sacrificad al Señor como decis. 

32. Tomad vuestras ovejas y ganados mayo¬ 
res como lo liabcis demandado, y al partiros 
bendecidme 

33. Y los Egipcios estrechaban al pueblo para 
que saliese prontamente ® de la tici’ra, diciendo: 
Moriremos todos. 

3 L Tomó pues el pueblo la harina ® amasada 
antes que se le pusiese levadura: y envolvién¬ 
dola en los mantos, púsola sobre sus hombros. 

3o. É hicieron los hijos de Israél como habia 
mandado Moysés : y pidieron á los Egi|)cios 
alhajas de plata y oro, }' muchísimos vestidos. 

3(k y el Señor dió gracia al pueblo delante do 
los Egipcios })ara (juc les prestasen : y despoja¬ 
ron á los Egipcios. 


y le adoró en luego que ojó estas órdenes que el Sciior le daba por boca de Moysés, se postró en tierra, 

‘ 2 Ouo lo ^ sumisión con que las recibía todas. 

3 El Hcbréo y suwJerIc en el trono. Asi la versión Caldaica. 

las muelas ó uiedrTs cárcel, porque encerrados los esclavos eran obligados á dar vueltas á 

j VI D V e' trig'*- Véase el cap. xi, .3. 

mar literalmenlc v en su nmnin * apoyado en este lugar que la palabra primogc/iifos no se debe to- 

dando ñor raron mu» nnl ^ signiíicacion, sino íiguradainenlc por las personas mas señaladas de cada casa, 

firmando su opinión con varb^uanre^^ T ® Pnmogénilos en su propio sentido, y con- 

llaman Drimo^^pnifne u déla histoiia sagiada) profana, en que se toma en sentido trasladado, y 

versas cuando sobresnlon on ilustres de una casa ; y no solamente esto, sino que aun las cosas ad- 

los pobres para «?icniíirnr i nombran del mismo modo, como en Isai, xiv, 30 : Los prinwí^cnitos de 

terrible y ricoro^'i^ ívi* * mas niiserables de ellos : y en Joii xviii, 13 : La ntuer/c la primogénita por la 
^cd que tocio el mu ^^ ^^'P'csion que sc debe entender en el mismo sentido, en que se dice en S. Juan xii, 10 : 
perpetua memoria t\T ‘‘^^‘^donar el sentido literal. El Señor, para 

dos todos los primoEórVii obró en favor de su pueblo, mandó cap. xiii, 1 que le fuesen consagra¬ 

mos en su propia si^nífirn '^‘'tvie^n en él: y si esta consagración no nos ofrece otra idea que la de que toiiic- 
clla era reprcíscniada PnoalTr a; parece que tampoco debe lomarse en otra en la maravilla qnepoi' 

jantes expresiones en otro^ mteipielaisc uo habia casa, apenas habia casa, como sc entienden scnic- 

•i Ví-icp Ifi HMcx I • ^ fisgares de la Eseritura. 

o Dao; priesa á « 11 ^'¿Ud^tírerdeMien!;^^ 

i £‘rq^’irton 1 an''dos!un‘i;; £^Scr'inn" 7 Í"'"'í"'‘. ■ 

fiicfcii manió anios, no les dió lugar á Vilo’v £^ 1 '*' ! Peo la priesa que les dieron para que so 

,(l r)io.s que es dueño de los blV!cs dflo’dos lo 1 ™" '' 

s uno.s para darlos á los oíros, trasladó lüos HebVÍs"í'‘‘"iV ^ 

eos el dominio que teman los Egipcios sobre los muebles y alba" 


ios 


a Suprá x», 6 . Sap. xviii, lí. — ¿> Supraxi, 2 . Psalm. av, 37 . 
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CAPÍTULO Xil. 


37. Profectique sunt filii Israel de Ramesse 
in Socolli, sexcenta feró millia peditum vi- 
roruin, absqiic parvulis. 

38. Sed et vulgus promisciium inniimcra- 
bile ascendit cum cis, oves et armenia et 
animantia diversi generis multa nimis. 

39. Coxeruntque farinam, quam dudum do 
yEgvplo conspersam tulerant : ct feccrunt 
subcinericios panes azymos: noque enim po- 
terant fermentari cogenlibus exirc /Egyptiis, 
ct nullam faceré sinentibus moram : ncc pul- 
menti quidquam oceurrerat praeparare. 

. 40 . IIai)italio “ aiilcm filiorum Israél qua 
manscrunt in iEgypto , fuit quadringenlo- 
rum Irigintaannorum. 

-41. Quibus explct s, cadem dio egressus est 
omnis cxcrcitus Domini de térra iEgypti. 

. 42 . Nox isla est observabilis Domini, quan- 
do eduxit eos de Ierra zEgypti: bañe obser¬ 
vare debent omnes filii Israel in gcncralioni- 
biis suis. 


37. Y' partieron los hijos de Israél de Rames- 
sés * ú Socóth -, cerca de seiscientos mil hom¬ 
bres 3 de á pie, sin contar los niños. 

38. Y también subió con ellos revuelto innu¬ 
merable vulgo ovejas y ganados mayores y 
bestias de diversos géneros en muy grande nú¬ 
mero. 

39. Y^ cocieron la liarina, que habían sacado de 
Egipto amasada poco antes: ó hicieron panes 
ázymos cocidos al rescoldo : porque no habían 
podido echarles levadura, estrechándolos los 
Egipcios á salir, y no'permitiéndoles Jiaccr de¬ 
tención ninguna : ni les Iiabia ocurrido 2 )repa- 
rar comida alguna ®. 

40. Y la habitación de los hijos de Israél, du¬ 
rante la cual moraron en Egipto, fué de cuatro¬ 
cientos y treinta años ®. 

41. Los cuales cumifiidos, salió * en un mismo 
dia todo el ejército del Señor déla tierra de Egipto. 

42. Sc debo observar para el Señor esta no¬ 
che ® en la que los sacó de la tierra de Egipto .* 
esta deben guardar todos los hijos de Israél en 
sus generaciones 


jns que les prestaron. De este modo quiso recompensarlos en parle de las injusticias que les habían hecho, de la 
crueldad con que los habían tratado, de la opresión y esclavitud en que injustamente los habían tenido, y de las 
justas y debidas adquisiciones y ganancias, de que los habían defraudado. Cap. iii, 22. S. Iken. advers, Ilceres, 
lib. IV, cap. 'lO. Fuera de que en una gran cuantidad de muebles que no pudieron llevar, y en los bienes que les de- 
iaron, pudieron resarcir este daño. 

1 Esta sin duda era la capital de la tierra de Gessen á los confines de Egipto, adonde tendrían órden de acudir 
lodos para ponerse en camino desde allí. 

2 Esta palabra significa tiendas ó pabellones, y lo mismo la griega (r/.raói^, que le corresponde; porqttB aquí 
sentaron sus j»abclloncs los Israelitas. 

3 Todos hombres de guerra, y de veinte años arriba. En este número no entraban los Levitas, los decrépitos, las 
mujeres ni los niños. Por lo que contándose en cada familia, de cinco uno capaz de manejar las armas, y agregán¬ 
dose á estos una multitud innumerable de toda suerte de gentes, no parecerá exagerado el cálculo de los que hacen 
subir á mas de tres millones de almas, el pueblo que salió de Egipto. Y' lo mas admirable es, que en todo este cre¬ 
cido número de gente no habia ni uno solo que estuviese enfermo, ó que no pudiera seguir á los demás: Y no 
habia en sus tribus enfermo. Sulm. civ, 37. Pero el Señor multiplicando mas y mas sus maravillas sobre su pue¬ 
blo, los sostuvo Y fortificó á lodos con aquel mismo poder con que los guió después de cuarenta años por el de¬ 
sierto, sin que sus vestidos ni zapatos sc envejeciesen en tan largo espacio de tiempo. Deuter. xxix, 5. 

4 MS. 3. Grant mestura. Estos eran los esclavos de los Ilebréos, ó prosélitos de los Egipcios y de otras na¬ 
ciones, que babian abrazado la religión de los Judíos. I\"um. xi, 4. 

5 Por la palabra pulmentum se entiende lodo género de alimento ó provisión cocida ó cruda. ^ , 

C Los LXX: íl y.aTcÍKr.ai<; twv uíóv Í(jpa*AX, xxTtÓ;criaav aürcí, xxi cí Trareps; aoTuv £v xai vt 

Xavaav, TETpaxooia Tpiáxovra eTYj, y la mansión de los hijos de Israél en todo el tiempo que ellos y sus pa¬ 
dres moraron en tierra de Egipto y' en tierra de Chanada, fueron cuatrocientos y' treinta años. Siguiendo esta 
versión, que es como una exposición dcl original hebreo y dcl texto de la Vulgata, no hay dificultad en las pala- 
br.as de este versículo; porque este tiempo de cuatrocientos y treinta años sc debe contar, desde que Dios llamó á 
Abrahám de la ciudad de liarán, hasta que los Israelitas salieron de Egipto; y así estos permanecieron en esta 
tierra doscientos y quince años solamente, habiendo pasado otros doscientos y quince desde la vocación de Abra- 
Iiám basta la entrada de Jacob en Egipto con sus hijos. Este es el sentido que abraza S. Agustín, in Exod, Qutest. 
xLvii; JosEPíio, Jntiq. lih. ii, cap. 15; EusEnio y otros. Y’ 5. Paulo, Galat, 111 , IG, 17, parece seguir el mismo, 
cuando cuenta los mismos ciialrocicntosy treinta años desde las promesas qnc hizo Dios á Abrahám, hasta el 
tiempo en que dió la Ley á su pueblo en el monte Sinai. Véase lo que notamos en el citado lugar. Estío explica este 
versículo diciendo que este número de años , que se señala en nuestra versión, se puede entender de esta manera, 
no que los Isiaelilas hayan habitado en Egipto cuatrocientos y treinta años, sino que dejaron de habitar allí, y que 
salieron cualiocien os y ti cinta años después que prometió Dios á Abrahám que le daría á él y á su descendencia la 
tierra de Chanaaii. Esta exposición coincide con lo mismo qne dejamos dicho. 

7 El texto samanlano anade por la noche. Véase el Dejit. xvi 1. 

8 En que Dios, de.pucs de haber qniiado la vida ü los primogénUos de los Egipcios, sacó a su pueblo de la escla 

vitud y Opresión en que estaban. i o c i » 

u Pcrpeluamenle 


a Genes, xv, 13. 
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EL ÉXODO. 


43. DixUquc Dominus ad xMoyscn et Aaroii: 
lleec est religio Phasc : Omnis alienigona non 
comedet ex co. 

44. Omnis aulem servus emptitius circum- 
cidetur, et sic comedet. 

45. Advena et mercenarius non edent ex 
eo. 

4G. In una domo comcdetur, nec effcrelis 
de carnibus ejus foras, ^ nec os illius confrin- 
getis. 

47. Omnis ccetus íiliorum Israel facict il- 
lud. 

48. Quód si quis pcregrinorum in vcstram 
voliierit transiré coloniam, et faceré Pliase 
Domini, circumeidetur priüs omne masculi- 
num ejus, et tune rite celebrabit: eritque si- 
cut indígena terrae: si quis autem circumeisus 
non fuerit, non vcscetur ex eo. 

49. Eadem lex erit indigense et colono qui 
peregrinatur apud vos. 


50. Fcceruntque omnes filii Israel sici 
pisecepciat Dominus Moysi et Aaron. 

51. Et eadem die ecíuxit Dominus filie 
Israel de torra .^gypti per turmas suas. 


43. Y dijo el Señoi* á Moysós y á Aarón : Este 
es el rito de la Pascua : Ningún extranjero ’ co- 
nicrci de ella. 


44. Y todo esclavo comprado será circuncida¬ 
do así comerá. 

45. El extranjero •'* y el jornalero ^ no comerán 
de ella. 

46. En una casa^ se comerá, y no sacaréis® 
fuera nada de sus carnes, ni hueso ' quebraréis’ 
de ella. 


47. Toda la congregación de los hijos de Israel 
la celcl)rará. 

48. Y si alguno de los extranjeros quisiere pa¬ 
sar á vuestra población y celebrar la Pascua 
del Señor, serán circuncidados antes todos sus 
varones y entonces la celebrará legítimamen¬ 
te : y será como el natural de la tierra : mas el 
que no fuere circuncidado, no comerá de ella. 

49. Una misma ley ‘‘'será para el natural y 
para el extranjero que está peregrino entre vos¬ 
otros. 

50. Y todos los hijos de Israél hicieron como 
el Señor había mandado á Moysés y á Aarón. 

51. Y en el mismo dia sacó el Señor á los liijos 
de Israél de la tierra de Egipto por sus escua¬ 
drones. 


CAPITULO XIII. 


los de los niuerfe de los priiiiog<^iilios de Egipto, le sean ofrecidos y consagrados 

Uevan Plilllslheos, sino por el camino del desierto. 

esos de Josepli: y íes sirve de guia para el caiiiiiio una coliiiiina de nube y de faego. 

cens : Dominus ad Moysen, di- 1. Y luibló el Señor á Moysés, diciendo : 

tífica mihi omne primogenitum, 2. Santifícame “ todo primogénito que 

1 Sino es • ' 

y cl 'i 8 . íiániiiido la circuncisión, y entrare en el número tic los prosélitos de justicia. Véase cl v. 19 

2 Si consintiere en ello Viincoi i 

3 Estos eran llamados nroséíiin^ soLfC oslo hemos notado al v. 12 fiel cap. xvii del Genes. 

Icspcrmitia habitar entre los Judíos V habían recibido la circuncisión, esto no obstante se 

paso, y no pértenecen^aí^^pucblo^dc^?^^^ f^ioradizo y alquiladizo. Los que están por sus intereses y como de 

fi Kn olios s*ácrmc\o-rm^fpersonas necesarias para poder comer cl cordero. 

^ amigos. U EUr. vm, 10 . 12 . 

hguraba esta ceremonia Joa.' bemos notado allí; y además de esto lo qnc 

»S'í sita;-í'««-i.™. 

no eran obligados á la circuncK^'^'^* bubieren entrado en su poder antes de los trece anos de su edad. Fuera de esta 
ó venderlos á otros nue nn si \oluniariamenlc no consentían en ello. Pero los duchos debían enajenarlos 

10 Una misma ley v i ‘'®' «¡«s. Oér^es. xvii, 12 . 

11 El mismo dia en que salió^Jl'^” se gnardarii, ele. en la celeliracion de la Pascua. 

Ofiéeemc, conságrame, sanlifícamJi" i “í “ estaban en Ramessés, ó en Socótli, dijo cl Señor á Moysés : 

piK'ldn, que me consagre ú ofrezca et^ at primeros que nazcan de lus lujos de Israél, ele., esto es, inlinia al 
á íJii íiombre en su honor, ni quiso ncnn'f^^ Perque en la úrden que Dios da, no se halla, que se mandase degollar 
que Jos primogénitos de los hombres sacrincio; el mismo Señor ordena en los A ám. in, 47, etc., 

do los animales inmundos. escalados por una cierta suma de dinero, y también los primogénitos 

12 Se entienden aquí los primogénitos de m wirn « i i . . , . . 

nuiie, no de padre; y asi no entraba en esta ley cl primogciiilo de 

NT.i.-»'* IV <0 lik'iti viv •?/! L 


a Niim 


. ix, 12. Junn. x.x, .30. - i luf.ú y,,,,, xxvu.'ío. Num. vm. t«. l.uc. n. 23 
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C.\PÍTULO Xlll. 


c|uo(l aperit vulvani in (iliis Israel, lani de lio- 
iiiinibus quáni de jumentis : mea sunt enim 

omnia. 

3. Et ait Moj'ses ad populum : Mementole 
dici luijus in íjua egressi cslis do jDgypto et 
de domo scrvil.ulis, qiiomam in manii forti 
eduxit vos Dominus de loco isto: ut non co- 

niedatis fcruiciitatuin paiicm. 

4. llodic ogrcdiiuini niciisc novaruiu liu- 

^T’cúmnuo introduxerit le Dominus in ter- 
raín Cl.anamei ct Ilelha:i et Amorrluei et 
llcvaii ct Jebusaei, quam juravit patnbus luis 
utdarct tibí, tcrraiu íluenlcm lacle ct melle, 
celebrabis hunc morcm sacrorum mense isto. 

6. Septem diebus vcsccris azymis: ct iii dic 

séptimo eiTl solemmlas Domini. 

7. Azyma comedetis septem diebus : non 
apparebit apud te aliquidfcrmentatum, ncciu 
cunctis finibus luis. 

8. Narrabisque filio tuo in dic illo, dicens : 
Hoc est quod fecit mihi Deminus quando 

egrcsstis sum de ^-Egypto. 

*^9. Et erit quasi signiim in manu tua, ct 
quWi nionimcntum ante oculos tuos : ct ut 
lex Domini semper sit in ore tuo, in manu 
eiiim furti eduxit te Dominus de .fEgypto. 


abre ‘ matriz entre los hijos ue Israél, tanto de 
hombres como do animales : porque mías son 
todas las cosas-. 

3. Y’ dijo Moy'sés al pueblo : Acordaos de este 
dia en que salisteis de Egipto, y do la casa ^ de 
Ja esclavitud, por cuanto con mano fuerte os 
sacó cl Señor de este lugar: para que no comáis 
pan con levadura^. 

4. Hoy salis en el mes de las nuevas mieses*. 

5. Y cuando el Señor te hubiere introducido 
cu la tierra del Chananéo y del licthéo y del 
Amorriiéoy del llevéo y del Jebuséo®, que juró 
á tus padres que la daría á tí, tierra que mana 
leche y miel, celebrarás este rilo sagrado en este 
mes. 

G. Siete dias comerás ázymos; y en el séptimo 
dia será ' la solemnidad del Señor. 

7. Comeréis ázymos los siete dias: no se verá 
contigo cosa alguna con levadura, ni en lodos 
lus términos ®. 

8. Y en aquel dia contarás á tu hijo, y le di¬ 
rás : Esto es ®lo que hizo conmigo el Señor, 
cuando salí de Egipto. 

9. Y será como señal sobre tu mano,y como 
recuerdo delante de tus ojos : y para que la ley 
del Señor esté siempre en tu boca, por cuanto 
con mano fuerte te sacó cl Señor de Egipto. 


una viuda qiic babia ya tenido oíros hijos; ni cl primogénito de la que no era viuda, si antes había ya tenido al¬ 
guna hembra. Los que tenían muchas mujeres, lo cual era permitido entonces, debían ofrecer á Dios cl primogé- 
nilo dc cada una de ellas. Si nacían dos ó mas de un parlo, era consagrado al Señor el primero que nacía, siendo 
varón; y á este le aplicaban los Ilebréos todos los derechos y privilegios de los primogénitos. 

I I*or esta razón no estaba Jesucristo sujeto á esta ley, porque nació de madre Virgen, aunque quiso cumplirla, 

V ser ofrecido á Dios en el templo. Lee. xi, 22. Quieren algunos que la palabra hebrea •'"CS no significa abertura ^ 

() que abre; sino cl principio, ó el primero de los liijos, derivándolo del arábigo phaiar, comenzar, que sale del 
icnlre de la madre; ó en la manera ordinaria y natural, lo que de ningún modo puede convenir al nacimiento 

I lila^ro^o de Jesucristo; o como cl Yerbo hecho carne nació efectivamente, dejando á su madre Virgen, tan pura 
y liiupia como lo era antes de haberle concebido. Y así esta ley que cl Evangelio cita, cuando cl Señor fué presen¬ 
tado en cl templo, puede convenirle explicada de esta manera. 

' 2 Porque mios son, ó á mí pertenecen todos los primogénitos. Por el Hebreo, y por la misma ^ ulgata, A uní. ni, 
i:j se ve, que este es cl sentido. Coimininentc se traslada : Mias son todas las cosas. 

3 Fs nna expresión hebrea : y quiere decir, de la tierra en que estabais esclavos y oprimidos. 

4 O lainbien : y no comeréis pan con levadura. El saniaritano añade en este dia, poniendo aquí cl hodie del 
versículo siguiente. Véase en S. Paulo, I Cor. v, 8 , Jo que principalmente pedia cl Señor á los Ilebréos, y con 
ellos á los Cristianos, cuando les ordena que no coman pan con levadura. 

r (le Nisán, cuando las cebadas iban ya en sazón, y los trigos comenzaban á arrojar la esp’ga. En o\ 

II 1 réo lee qac no es nombre propio, sino apelativo. Y por esto los lxx le trasladan L u.y,v{ vñv vswv, in 

mense novorum : y otros Intérpretes h u.y.v. twv en el mes de las nne^uts mieses, como se lee en nuestra 

^ ^G^Aquí se debe añadir, del Phcrezco y del Ger^eseo que los lxx ponen los últimos, y que se Icen también en cl 
texto samaritano. En varios lugares de la Escritura se nombran estos siete pueblos. 

7 También lo era igualmente el dia primero. Eap. xii, IC. — 8 En que habitaréis. 

9 El motivo de celebrar esta fiesta es por la liberlíid que. cl Señor no.s concedió cuando nos sacó de Egipto. 

10 Estas son expresiones enérgicas, muy familiares en la Escritura. Con ellas quiso dar á (rntendev ci Señor a si 


j)tua/.os ue piis^******'' » ..vix. punís, aigui....- . . 

rapilulo del Éxodo, y del in xni del Denteronomio; y se las alaban á las muñecas : y á la írcnfc entre las os 
orrja.s, cuidando de qnc cl lazo donde so conlcnia lo escrito, rorrcsponilicra al medio de la frente, para no pcH ci o 
de la memoria teniéndole siempre delante de los ojos. Véase loque sobre esto hemos notado en S. Maiko 
xxiif, 6. 
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EL ÉXODO. 


iO. Custodies hujusccmodi cultum statuto 
Icmpore á diebus in dies. 

41. Cümqiic inlroduxcrit te Dominus in Icr- 
ram Chananaei, sicut juravit libi et palribus 
tuis, et dederit libi eani : 

12. “ Separabis onine quod apcrit viilvam 
Domino, et quod primitivum est in pecoribiis 
tuis : quidquid habueris masculiiii scxus, con-, 
secrabis Domino. 

13. Primogenitum asini mutabis ove ; quod 
si non i*edemeris, interficies. Omne autem 
primogenitum hominis de íiliis tuis, i)rctio re¬ 
dimes. 

Cumque interrogaverit te fdius tuus 
eras, diceiis : Quid est lioc? respondebis ci : 
In manu íbrli inluxit nos Dominus de torra 
iEgypti, de domo scrvitulis. 

lo. Nam cüm induratus esset Pliarao, et 
nollct nos dimiltere, occidit Dominus omne 
primogenitum in térra yEgypli,á primogénito 
hominis usque ad primogenitum jumento- 
ruin : idcirco immolo Domino omne quod ape- 
rit ^ ulvam masculini sexiis, ct cmnia primo¬ 
génita íiliurum meorum redimo. 

10. Eritigiturquasi signum in manu tua, 
ct quasi appensum quid, ob recordationem, 
ínter oculos tuos ; ed quoil in manu forli 
eduxit nos Dominus de .Egvpto. 

I.giturcíim emisisset Pliarao populum 
non eos duxit Deus per viam teriui Pliilistliiim 
quoe vicina est: reputans ne forte poeniterct 
eum, SI vidisset advcrsüm se bella consur- 
tícre, et reverteretur in dLgyptum. 

18. Sed circumduxit per viam deserti, quae 

bubl um : etarmati ascende- 
lunt hlii Israel de Ierra .Egypti. 


10. Observarás este rito en el tiempo seña 
lado de dias en dias b 

11. Y cuando el Señor te hubiere introducido 
en la tierra del Chananéo, como lo juró á tí y á 
tus padres, y te la hubiere dado : 

12. Sepai'arás para el Señor todo lo que abre 
matriz, y lo que es primerizo en tus^ ganados •* 
consagrarás al Señor todo lo que tuvieres de sexo 
masculino. 


13. AI primogénito del asno - trocarás por 
una oveja : y si no lo rescatares, lo matarás **. Y 
todo primogénito de hombre de tus hijos, lo res¬ 
catarás á dinero. 

1i. Y cuando te preguntare tu hijo el diade 
mañana, diciendo: ¿ Qué os esto ? le responderás: 
Con mano fucile nos sacó cl Señor de la tierra 
de Egipto, de la casa de la esclavitud. 

lo. Porque habiéndose einlurecido Pharaón, 
y no queriendo dejarnos ir, mató el Señor á todo 
primogénito en la tierra de Egipto, desde cl pri¬ 
mogénito def hombre hasta cl primogénito de 
las bestias : por esto sacrifico del sc.xo mascu¬ 
lino al Señor todo lo que abre matriz, y rescato 
todos los primogénitos de mis hijos *'. 

10. Será pues como una señal en tu mano, y 
como una cosa pendiente ante tus ojos para re¬ 
cuerdo : por cuanto con mano fuerte nos sacó el 
Señor de Egipto. 

17 Habiendo pues Pharaón dejado salir al 
pueblo, no los llevó Dios por el camino de la 
tierra de los Philisthéos, (jue está cercana : con¬ 
siderando no fue.se ca.so que se arrepintiera éP, 
si viese (¡ue se levantaban guerras contra él, y 
se volviera á Egipto. 

18. Sino que los llevó por rodeos por cl ca¬ 
mino del desierto, que está junto al mar Pojo * 
y aimados ® subieron los hijos de Israel de la 
tierra de Egipto. 


ASI 


n 


1 El líí'bréo /-///»c * e 

I Res. I, 3. Todo esto mira nr¡nciiv?í'^ ‘ccuenlcmenlc por cl ano. Quiere decir de año en año, ó lodos los afios. 

en este los caballos, camellos *'^nimal de que usaban mas frccucnlcmcnlc los Hebreos; pero se comprende 

Sacerdof. hoiioribus. ' ^ rescataban por cierta suma de dinero , como lo observa Piiilü.n, lib. 

Kii iiic’inurja y c«sos, lo que no liabia sido rescatado, estándole consagrí»'*’' 

de los Usipcios. ^ “ ‘*C'-'««cnlo de que el Sciior salvo a los primogénitos de Israel en la mortandad de todos los 

parece contrario á lo (uie'co íÍÜÍT caminando los Isiachias por el desierto, tuvieron que pelear con Amalée, lo íinc 
y no lanío se debió al br-iyn ¿ ^cl^tlculo; pero no lo es, porque aquella guerra se acabó en un solo clioque, 

de que. esto aconteció cu-imin v*! i*! i • ^ cbiéos, como al socorro visibbi del Señor que peleó por ellos. Enera 

á Egipto. Pero si hubieran hnlnan internado muclio en cl desierto, de donde con dificultad podían volver 

tros, por ser aquella nacion^m¡,v behro^n *r ? ^ ^ l’^ñisllieos, liubicran sido continuas sus batallas y encuen¬ 
de su conversión. Ve que acaba de o u n imagen de lo que hace Dios con una alma en los principios 

tentada, sino de manera que pueda V* f ^ todavía flaca; por lo que no permite que sea 

vceiiainicnlo. De lo contrario\ ¡ón,bmp Minr-» tentación, haciendo que salga de ella con ventaja y apio- 

dejado .*íu primera vida, y volverle -á elVi ' Indos de poderosos enemigos, podría arrepentirse de liaber 

G Los Judíos mas distinguidos lonHn vi 

Egipcios antes de salir, con el prolexlo do defendcrsc^dVHrantemano : los demás las pidieron prestadas á los 

coiilrar. .AIe.vocii. 1.a palabra ht-bréa □'Cpn guc ocunt nn oT'^ enemigos que pudiesen en- 

\ que ocuuc en cstc lugar, y en Josué i, 11, y iv, 12 según los vanos 

a Infrá XXif. xxmx. Lj. Ezceli. xuv, 30. — b Deut. vi, 8. 
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CAPÍTULO XIV 


19. Tulit queque Moyses ossa Joseph se- 
cum: eó quod adjurasset filios Israel, diceiis : 
“ Visitabit vos Deus, eiTcrte ossa mea hiñe vo- 
biscum. 

20. Profcctiquc de Socoth caslramclati 
sunL in Elham in extremis finibus solitudinis. 

21. ñ Dominus autem precedebat eos ad os- 
leiidendam viam, per diem in columna nubis, 
ct per noctem in columna ignis : ut dux esset 

itincris utroque tcniporc. 

^=>2 Nunquam defiiit columna niibis per 

diciin, nec columna ignis per noctem, coram 
populo. 


21A 

19. Llevó también Moysés consigo los huesos 
de Joseph : por haber juramentado á los hijos de 
Israél, diciendo : Dios os visitará, llevad de aquí 
mis huesos con vosotros L 

20. Y habiendo partido de Socólh, acampa¬ 
ron en Ethám - en 1 s últimos fines del desierto. 

21. Y el Señor iba delante de ellos para mos¬ 
trar cl camino, de dia en columna de nube y de 
noche en columna de fuego : para ser guia del 
camino en uno y otro tiempo. 

22. Nunca faltó la columna do nui)c por el dia, 
ni la columna de fuego por la noche, delante deJ 
pueblo. 


CAPÍTULO XIV. 


Pharaón persigne A los Israelitas. Comienzan estos sus murmuraciones contra Moysós. El Angel se pono en 
la columna ele niihc entre los IlehrCos y los Egipcios. lUoysós divide con su vara las aguas dcl mar Rojo, 
que pasaai los llehrCos á pie enjuto. Pliaraón con todo su ejercito queda anegado cu medio de las aguas. 


1. Locutus est autem Dominus ad Moysen, 

dicens: , . . 

2. Loquere filiis Is aél: Revcrsi castrame- 

tciitur é regione Phihahiroth, quoe est Ínter 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo; 

2. Di á los hijos de Israél, que vuelvan acam- 
parse^ frente de Phihahiróth s, que está entre 


niotlos fio leerla, por haber escrito Moysés sin puntos ó vocales, así ha tenido varias interpretaciones. Nuestra Vul- 
uata en los tres* Uigalcitados traduce armati, armados. Los lxx en cl primero traducen 7;6u.rnrí -]f£v£a en la 
auinta 'veneración : en cl segundo rj’^wvci bien ceñidos; y en cl tercero S'uT/.íuctau.évci, apercibidos. Aquiua á 
(luicn sigile S. Jerónimo, y alaba con toda la sinagoga de su tiempo, traduce Evo-Xiaasvci, armados. Tiieodocion , á 



dc^cendia de Aminadúb, de Aráii, de Hesrón, de Pharés. S. Hierox. Epist. xxxvi, ad Damas, Qutest. ii. Podenu s 
finalmente decir que cl espíritu de Dios quiso encerrar en sola la palabra los sentidos de que es siiscepli- 

blc esto es, que los Hebreos salieron armados, formados en diversos escuadrones en la quinta edad ó siglo dcspias 
de la vocación de Abraliám, y en la (piinta generación después de la entrada de Jacob en Egipto. 

\ Gcne^ L 23, 24. De los Jetos de los Jpósloles vii, 16 se infiero, que llevaron también consigo á la tierra de 
Cbaniiáii para enterrar en Sichém en cl campo que Abrabám había comprado para este fin , los huesos de los oircs 

patriarcas hermanos de Joseph c hijos de Jacob. iii 

* En los Niim. xxxiii, 6 parece insinuarse, que Ethám estaba á la cxlremidad o entrada del desierto nacía la 



lo que parece que Eant era la misma que después se nombró Ethám. 

3 Esta era una sola que les servia de gula en aquellos vastos y arenosos desiertos, donde no habla rastro de 
no De dia los cubría y defendía de los ardores del sol; y de noche revistiéndose de claridad y de luz, los 
b-ah í en medio de las tinieblas: Salm. civ, 39, y les servia al mismo tiempo para que se precavieran do 

^ * -isallo ó emboscada de enemigos. Esta no los dejó los cuarenta años, que estuvieron errando por cl de- 

«icrMiasta que llegaron al vado dcl Jordán, para pasarle y entrar en la tierra de promisión. En cl mismo paso s ■ 
fes mandó'íiuc no tuvieran ya la columna por guia del camino, sino el arca ((uc llevaban sobre sus bombm; 
los sacerdotes. S. Augusti.n. in Josué, Queesf. ni. Véase lo que sobre esta coUmma notaremos en la 7 tí ¡os c'o- 

riiith. X, 1. ^ ^ 

4 La palabra reversi ha engañado á muchos Intérpretes, creyendo que Dios mando ú los Israelitas volver cl ca¬ 
mino hacia otro lado; pero es un mero hebraísmo que corresponde á otra vez ó de nuevo. Dov tanto el sentido 
del mandamiento de Dios es : Después de los dos acampamentos en Socólh y Ethám, partiréis de nuevo, y cami¬ 
naréis hácia Dhihahirolh, para poner allí el tercer acampamento. Claudio Sicaudo in Ilin. JE*¿ypt. que anduvo y 
midió el mismo camino, que llevaron los Israelitas, y aun en el mismo mes de marzo, dice : a Habiendo salido al 
amanecer de Ramessés, pasamos la primer noche en Socólh, la segunda en Ethám, y la tercera en i'hihaliiroih, 
haciendo siempre las jornadas de ocho á nueve lloras, y á la vuelta anduvimos las mismas. » XVei.ntkn. 

5 Phihahiróth significa entradaj o boca de los estrechos, poriiue este lugar estaba encerrado entre dos montes 

a Genes, l, 2í. - 0 Nnm. xiv, li. H Esdras ix, 19 .1 Cor. x, 1 . 
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Magdalum et inare contra Beelsephon: in con- 
spectu ejus castra ponetis super mare. 

3. Dicturusque cst Pharao super filiis Is¬ 
rael : Coarctati sunt in térra, conclusit eos 
dcsertum. 

‘i. Et indurabo cor ejus, ac pcrsequetur 
vos : et glorificabor in Pliaraone, et in oinni 
cxeratu ejus. Scientque ^Eg 3 ’ptii quia egosuin 
Dominus. Fecerunlque ita. 

t). Et nuntiatum estrogi yEgyptiorum quód 
fugissct populus : immuíatumque est cor Pha- 
raonis et scrvorum ejus super populo, et 
dixeruní: Quid voluimus faceré, ut dimitiere- 
mus Israel, ne serviretnobis? 

d. Junxit ergó currum, et omnem populum 
suum assumpsit secum. 

7. Tulitque sexccntos currus electos, tí 
quidquid iu ^Eg^^pto curruum fuit : et duces 
totlus exercitOs. 

8 . Induravitque Dominus cor Pharaon s re¬ 
gis ií=:gypti, ctpersccutus est fdios Israel : at 
lili egressi erant in manu excelsa. 

9 . » Cümque persequerentur yEgyptii vos- 
iigia priccedentium, repererunt eo^in castris 
super mare : omnis equitatus et currus Piia- 
laonis, etunivcrsus exerdlus, eraut in Philia- 
nirolh contra Deelscphon. 

vnü!’ <''PP>‘opinqiiassct Pharao, le- 

oculos, videnmt iEgyplios 
ad Do^ * valdé: clamaveruntque 


15X01)0. 

Magdalo y el mar enfrente de BeeJscplión : á la 
vista de él ‘ sentaréis el campo junto al mar. 

3. Y Pharaón dirá de los hijos de Israel: Están 
estrechados en la tierra ^ el desierto los tiene 
ccn‘ados. 

•I. Y endureceré su corazón, y os perseguirá: 
y seré glorificado en Pharaón, y en todo su ejer¬ 
cito. Y sabrán los Egipcios que yo soy el Señor. 
Y lo hiciei'on así 

í). Y se dio aviso ^ al rey de los Egipcios, que 
habla huido el pueblo : 3 ^^ mudóse el corazón de 
Pharaón 3 ^ el de sus siervos acerca del pueblo, y 
dijeron: ¿ Que hemos querido hacer ^ dejando ir 
á Israél, para que no nos sirviese? 

G. Unció pues su carroza ®, y tomó consigo 
todo su pueblo 

7. Y llevó seiscientos carros escogidos, 3 ^ todos 
los carros que se hallaron en Egipto : 3 '" los capi¬ 
tanes ® de todo el ejército. 

8 . Y el Señor endureció el corazón de Pharaón 
r^y Egipto, y persiguió á los hijos de Israél: 
mas ellos habían salido con mano alzada 

9. Y siguiendo los Egipcios las huellas de los 
(pie iban delante, halláronlos acampados sobre 
la mar : toda la caballería 3 ' los carros de Plíti^ 
raón, y todo su ejército estaban en Phihaliirólñ 
enfrente de Beelsephón. 

^0. Y cuando se hubo acercado Pharaón, al¬ 
zando los hijos de Israél los ojos, vieron en pos 
do si á los Egipcios : y temieron ‘o en extremo: 
y clamaron al Señor 


unas veces se naiiai. 


bre la ribera de la mar. Magdalum ó macdala ouicrc decir rí-i * 4- 
otras juntos con un nombre propio. ^ 

I De Beelsephón. 

.ícl dSí "O P-íen escapar, porque están eerrados de los montes 

J Us S queíinVul'’íatT^^^^ dentón 2’pi ^eñor lo había ordenado. 

profeta Ezequiel, citado por Eusedio ’ Prtv ' nar ^' lúi ^^ y ^^ mil hombres de á pió , y cincuenta mil de a caballo. El 
dados. PiiiLON, /ií. I fie vita Mosis’d'we niic" Pli-ír ' "" ojercito que llegaba á un millón de «'I* 

8 Eos i.xx y.-jX ¿_¡ j. rorrí> f*^'^t*ñ**i** '*** Ismolitas con todas las fuerzas de su reino, 

o-los, y los que lcí,L la priñ^maí m.’lóri.hd v m^H I"® -=<>'"« í"-’ 

•« Ezkcuel. creen «me era el Si de n rnr.r"! Intérpretes con San Jerónimo in cap - 

'■ Í na^^a rouf ,7?,'- ^ 

,. V <=omo,nzaront!lar7urs\^:7?l:t7^ ‘'T y de su alta providencia. 

in sacado det poder y ihaiiia de los K"ine¡os v shi" '* "7* 'a* asombrosos prodigios, con que el Señor los ba- 

lodos sus enemigos, como ló dte ^ IV 7 r®'" 'l'^^ '<'* l-aWa prometido conira 

a oí^r "'mubrado porta fe, no teme el 
le a! l” '* ^ *** conducta, se llalla cerrado' de dos eadená^*! ¿nvisih/e. Mira sin susto que aquel pueblo 

de . la marque leeorta el p^so, y las esí-^^u^s fos e^lm oL 5' “ 1“ ¡'«l-ie-da = 'C delante 

qu.lo como si hubiera visto al ScLr i.ivist le v omni7.7n.p7’ ''‘"I “ ® >' Permanece tan tran- 

como por la mano, romper todos los estorbos vT^fr. a" ■'« «b gmar lodos sus pasos, tomark 

II Su primer movimiento seria volverse il'se, o, 7 . • '« ‘-"’P'esa. 

fe. eomenzaron á murmurar, y á volver .sus uuei-is ró,‘,i,.7vi‘'’í*"- 1® ''‘‘''P"es de su pusilanimidad y falla df 

, I M 1 1 ' I riedc .ser también que los mas piadosos V teme- 

// .losiir .wiv, í;. i Mjichah. iv, o. i x . 
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\í. Etáixcnint íid Movsen : Forsitan non 
orant scpulchra in .Eg 3 ’pto, ideo tulisti nos ut 
inorcrcmiir in solitudinc : quid hoc faceré 
voluisti, ut educeres nos ex 4 Eg 3 ’pto? 

12 . Nonne iste cst scrnio, quem lociucba- 
mur ad te in yEgypto, dicentes ; Bccedc a 
iiohis, ut serviaiTius iEg 3 'i)t¡¡s? mulló cnini 
melius crat serviré eis, qiiám luori in solitii- 
dine. 

13. Et ait Moyses ad populum : Nolilc tiinc- 
rc: State, ct videte magualia Doinini qum fac- 
turus cst hodic: .Egyptios enim, quos nunc 
videtis, ncqiiaquain iiltrá videbitis usque in 
sempileriniin. 

l-i. Dominus pugnabit pro vobis, ct vos la- 
cebitis. 

1 s^’. Dixitque Dominus ad Muysen : Quid cla¬ 
mas ad mc?Loquerc íiliis Israel ut proíicis- 
cantur. 

1 G. Tu autem elevavirgam tuam, ct cxlendc 
nKinuiu tuam super mare, ct divide illud : ut 
gradiaiitur filii Israel in medio niari per sicciim. 

17. Ego autem indurabo cor yEg 3 qitioruin 
ut pci\se(juanlur vos : el gloriíicabor in Plia- 
raonc, ct inomni cxcrcitu ejus, et in currihus 
el in eqiiilihiis illins. 

18. Et scMont J^g 3 'ptii quia ego sum Domi- 
niis, cíim gloriíicalus fuero in Pliaraone, ot in 
(Mirrihiis alque in equilibus ejus. 

10. Tollensíjue se Angelus Dei, qui pra?ce- 
debal castra Israél, abiit post eos : et cum co 
[íariter columna nubis, priora dimittens, post 
tergum 

20 . Stetit Ínter castra d*]g 3 'ptionim ct casti a 
Israél: et crat nubes tenebrosa, ct illuminans 
Moclem, ita ut ad se invicem loto noctis tem- 
pore acccderc non valerent. 


11. Y* dijeron á Moysés: Quizá no había se¬ 
pulcros * en Egipto, y por eso nos has traído á 
que muriésemos en el desierto: ¿qué quisiste 
hacer con sacarnos de Egipto? 

palabra, que te hablábamos 
en Egipto, diciendo : Belírate de nosotros, para 
que sirvamos á los Egipcios ? puesto que nos era 

mucho mejor servir á ellos, que morir en el de¬ 
sierto. 

13. 3 dijo Mo 3 'sés al pueblo : No queráis te¬ 
mer: estad íírmes, y veréis las maravillas dcl 
Señor, que ha de hacer hoy: ¡lues los Egipcios 

que ahora veis, 3 \a nunca jamás los volveréis á 
ver 

1 i. El Señor peleará por vosotros, y vosotros 
callaréis 

1'i. Y dijo el xSeñor á Mo 3 ’s 6 s: ¿Porqué cla¬ 
mas ^á mí? Di á los hijos de Israél que mar¬ 
chen. 

1 G. \ tú alza tu vara, y extiende tu mano so - 
bre el mar, y divídele: para que caminen en 
seco los hijos de Israél por medio dcl mar. 

17. Y' 3 'o endureceré ® el corazón de los Egip¬ 
cios para que vav'an tras vosotros : 3 ' seré glori- 
íicado en Pharaón, 3 * en lodo su ejército, y eii 
los carros y caballería de él. 

18. Y sabrán los Egipcios que 3^0 soy el Señor, 
cuando fuere gloriíicado en PJiaraón, y en sus 
carros, 3 ' en su cahallena. 

19. Y levantánrlose el Angel de Dios que iba 
delante del ejercito de Israél, marchó detrás do 
ellos : 3 " con él también la columna de nube, 
dejando la dclaiilcra 

20. Se puso á la espalda entre el ejército de 
los Egii)Cios y el ejército de Isracd : y la niilíc 
era tenebrosa, 3 ' alumbraba la noche, de ma¬ 
nera (juc no se pudieron acercar los unos á los 
otros en todo el tienq^o de la noche. 


rosos (le Dios se volviesen á (51 para pedirle socorro; al paso mismo (juc otro.s en mayor niimero, llenos de descon¬ 
fianza y de temor se (luejascn de Moysés, y 1(J luciesen la invectiva, que atiuí se lee. 

1 MS. 7. c' Mengua había de sepulcros ? 

2 Vivos ni armados, ni respirando sangre y muerte, como los tenéis ahora á la vista , sino muertos; ó cuando 
comparecieren en el último juicio de otro modo que lioy se ven. S. .Acgustin. in Exod. Qtuesf. u. Causa verdade¬ 
ramente admiración la mansedumbre y paciencia , con que responde Moysés lí las quejas v mm’miM'aciones inju¬ 
riosas dcl pueblo. 

3 Os estaréis (inicios y sosegados, y no tendréis (inc combatir. Dcl Señor es toda esta obra; 3 ' él peleará por vos¬ 
otros. Un alma humilde, que vive de la fe, y que pone en Dios toda su confianza, gustará en paz y reposo la dulzui u 
y consuelo que encierran estas admirables palabras. 

4 La Escritura no dice, que Moysés baldó al Señor en osla ocasión. Pero aunque su boca estaba muda, su wj- 
razon no solo hablaba, sino que gritaba y clamaba a él. S. Aegi st. ¿u Exod. Qun st. ui. Era nn tirito sin \ 07 . (u e 
llegaba basta el trono y orejas dcl Señor; porque como dice el mismo santo doctor in P.utlm xxMi el ardor 
del amor es el gemido del corazón : de aquellos gemidos inefables , que el Espíritu Santo kicc salir dcl fondo 
dcl corazón, y que Dios nunca deja de oir, liom. viti, 25. 


5 Les (|uilaré toilo temor, y asi sin recelo se. eiilrarán por mertio dcl mar persiguiéndolos Fl Señor 
dnreeió su corazón, poniéndoles á la vista los Israelitas, nnc pasaban la mm- á ^ ó7 om ‘ 


que pai 


cegó y en- 


mar a pie enjuto. 


í) Este .Alltel, que se ocultaba en la nube, (pie conducia á los Hebreos, v que iba á la frente de sus escuadrones, 
se puso cutre el campo de los Egipcios y el ilc los Hebréos, llevando eo^^igo la nube nHncia no er de sitio, 
como le pareeia. l.? «ubo pues entre los dos campos, haciendo <pic la parte 1 ,.^ el hách^s Lipcios. upa- 
rccicsc obscura, tenel)IO^a, y como que amenazaba una furiosa tcmpe^tLl* v míe la ouc miraba Hebréos, 
se dejase ver llena de luz, con lo ,,„e pudiesen continuar su’ marcha'v adelantarse arpuJIa mis¬ 

ma noche, sin que los enemigos de ningún modo los pudieran ver, 6 LmaT^c^ellos! 

A. T. T. I. 28 
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^ 1. Cu mq u e ex ten ill ss e L M oy se aman um su - 
permare, abstiiiitiUud Domiíius ílaiitc venta 
vehemenLi ct urente tota uocLe, et vertit in 
siccum : ílivlsaque cst aqua. 

2^. ^ Et ingressi sunt íilii Israel per medii'm 
sicci mam : crat enim aqiia quasi muñís á 
ucxlra eorum ct laeva. 

23. Persec[uentesque.Egyptíi ingressi sunt 
pósteos, et omnis equitatus PJiaraoiiis, cin- 
rus ejus et equitcs. per mcüiuin maris. 

2L Jamque advenerat vigilia matutina, et 
ecce respíciens Dominus supcv castra .Egyji- 
tioTnm per columnam ignis et uubis, interíe- 
clt exercitum eorum : 

2o. E t su b Y er íi l rot as cu r r uu m, fcreb an t u r- 
qiie in profundum- Dixerutit ergo iEgyptii : 
Fugianius Israelem : Dominus cnim piigual 
pro eis contra nos* 

26. Et ait Dominus ad Moysen ; Extende 
manum tuam super mare , lU rcveilantur 
aq>iíB ad ^Egypilos super currus et equites cu- 
rum. 

27. Ciimque extendisset lloyses mannm 
contiíX rc\crsuni cst primo dilucuío nd 
[iriorem locum : fugiciitibusque .€ffynti¡s oc- 

o.uTcrunt aquaí, et iiivolvit eos Domiims iu 
inediis fluclibus. 

-8. lieveis^que sinit aqiia?^ ct opemerunt 

currus et cquitcs cundí cxercilús l'haraüiils 
qui sequentcs ingressi fiicrant maro : „co 
uiius qiiidcm superfuitex cis. 

2!). Filiiaiitcm Israel perrexcruiit per mc- 
< lum sicci maris, et aqiiíe cis erant quasi pro 
muro a dextñs el á sinistris: 

30. Liberavitquc Dominus iu dio illa Isi acI 
de mana j'Egyptiorani. 


21. Y liabiendo extendido Moyses la mano so¬ 
bre el mar, lo retiró el Señor, soplando toda hi 
noche mi viento recio y abrasador ^ y lo con¬ 
virtió en seco : y el agua quedó dividida. 

22. Y entraron - los hijos de Israól por medio 
del mar seco : jiorque el agua estaba como lui 
muro á derecha ó izquierda de ellos. 

23. Y siguiendo el alcance los Egipcios en¬ 
traron tras ellos, y toda la caballcria de Plia- 
raón, sus carros y gente de á caballo, por niU' 


dio del mar. 

2E Y era ya llegada la vigilia do la mañana \ 
y lió aquí que asomándose el Señor sobre el 
ejercito de los Egipcios por entre la columna tle 


luego y de nube, mató ^ su ejérc'to : 

2^i. \ trastornó las ruedas de los carros, y 
eran llevados a lo prorundo. Y asi dijeron los 
Egipcios : nu3^amos de Israel : porque el Señor 
pelea por ellos contra nosotros. 


26. lí dijo el Señor áMoysés : Extiende tu ma¬ 
no sobre el mar, para que se vuelvan las aguas 
á los Egipcios sobre sus carros y la cabañería 


de ellos. 

27. \ liahlendo extendido Moysés la mano 
contra el mar, volvió este al raj^ar el alba al 
lugar primero ; y huyendo los Egipcios, los sa¬ 
lieron al encuentro las aguas, y tos envolvió ^ 


el Señoí‘ en medio de las oías. 

28. Y se volvieron las aguas, y cubrieron los 
carros j- la caballería do todo el ejército de Plia- 
raón, que habían entrado en ia mar en su seguí 
miento : ni uno solo quedó de ellos, 

2L>, Mas loa lujos de Israel pasaron por medio 
del mar seco, y las aguas eran para ellos como 
muro a la derecha y á la izquierda : 

30. Y el Señor libró aquel día a Israól de mano 
de los Egipcios. 


1 Eos LXSl, ¿’J ¿vÍttÍi) V¿—tS ■f'r í - r 

pío para m-ar el timdó dé l’rmá/mrrtmríí ^*^7? solrino fuerte, y pro- 

sii Angel dividió las ,, enviaí,! ^ 01 ^ itiÜ ■ f, T PM ministerio de 

que ellas habían dejado vado. 'it-nto fucile y ardiente, hijo que sceara lodo aquel espacio 

2 Este paso de los Israelitas uor el m'i - ^ 

medio de las aguas del Daiitísmo. s \vrvL imagen muy viva de la libertad que el Señor nos da poc 

la punta del golfo, qtie forma el mar lEik. J hasaroti dcrecíiamente á la otra ribera, animados a 

caminar muy fácilnieiile en el cínacio de uJ-i ^ ^cisleguas de travesía, lasque pudieron 

y alentaba para que no desfallecieran Por lo nun V mas sabiendo que era el ScFior el que los guiaba 

Illas, después de haber entrado eu la mar i bien fundada la opinión de los que dicen, que los Israr- 

septeulrioDal, hicieron un sem i circulo d mdn cibera, sino que torciendo liácta la izquierda d parte 

dose en la mar, ka cortaba el camino do tierra iv.rl cerollos del desierto de Elhám, que entrán- 

"fyns. por óoiide liabiüii entrado, aunque no al mismo lugar. 

íl l.dOS H ctlTíífJíj.^ cottio loSi Tí ^ 

íii S. Mateo iv, J5. l.a citarla 6 la última vi'^m-la^lp livi tH '*“® rígilifis. Véase lo dW'" 

í Aiipaxo citado por Ecseoio. 'Af ¡x V r ^ 

Cios anlCs de envolycrlos y sepultarlL en Ins >' 

dice, que mirando el Señor por entre ia nubr entender MovsÉs ciaiuio 

tm-it, y qtiebrüntó, dcsbiio, ó contiirliú y en A--*» 1 " 

sin movimiento las ruedas de sus carros. ksto\e Egipeios, trastornando ó dcj.imlo 

(.vvvi, Í6. en donde se cvpresa todo esto inuv imr i-'apitulo sisuicnle, y en el Saím- 

h MS. 3. ^ t afonthtron á hs Esipciunol 

a Prialm* lAyvíi. 13í riv, 37 j cxui, 3. Hobr. 2 í). ^ f, g;,n 
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31. Et viderunt jEgyptios mortuos supei‘ 
líLLus maris, et manum magnam quam excr-* 
cuerat Dominus contraeos: íimuiUiue populas 
Düminiim, et crediderunt Domino, et Moysi 
servo ejus. 


31. Y vieron a los Egipcios muertos ' sobre 
la orilla del mar, y ia mano grande que el Señor 
había ejercitado contra ellos; y el pueblo temió' 
al Señor, y creyeron al Señor, y á Moysés su 
siervo. 


CAPITULO XV. 


CAntteo de acción <Ic grados dcspiics de liabcr pagado el mar. Llegron Jos Tsraeliras A llaro- concierte 

en dulces las alonas omargas. Pagan desde allí A Elfm, donde liatiia doce fuentes y sete^tia palmas* 


1. * Tune cecinit Moyses et fiUi Israel car¬ 
men hoc Doniiiio, et dixerunl: Cantemus Do¬ 
mino : glorióse enim mngniricatus est, cquum 
el ascensorem dejecil in inare. 

2. b Fortitado mea, el laiis mea Dominus, et 
facías est mihi in saluiem : iste Deus meas, et 
gl orí fie abo eum : Deus palns mei, et exaltabo 
cum. 

3. Dominus quasi vir pugnator, omnipotcns 
11 ornen ejus. 

4. Currus Pliaraonis et exercitum ejus pro¬ 
je cit in mare i clecli principes ejus submersi 
suntin mari Hübro. 

5. Abí'ssí operuerunt eos, deseen deruni in 
profimdum quasi lapís. 

6. Dextera tua. Domine, magiiiílcata esL in 
furtitudine: dextera tua. Domine, percussit 
inimicum. 


1. Entonces cantó Moyses y los hijos de Israél 
este cántico ^ al Señor, y dijeron ; Cantemos al 
Señor: porque gloriosamente ha sido engrande¬ 
cido', al caballo y al cabalgador^ derribó en el 
mar, 

2. Ml fortaleza ^ y mi alabanza es el Señor, 
y ])ura mí ha sido salud : este es mi Dios, y le 
gloriñcaró®: el Dios de mi padre y le ensal¬ 
zaré. 

3. El Señor como varón guerrero omnipo¬ 
tente su nombre. 

4. Los carros de Pbaraón y su ejército arrojó 
al mar : sus príncipes escogidos fueron sumí?r- 
gidos en el mar Bermejo. 

b. Los abismos los cubrieron, descendieron al 
profuiulo como una piedra. 

G. Tu diestra, ó Señor, ha sido engrandecida 
en fortaleza: tu diesti'a, ó Señor, hirió al ene¬ 
migo. ■ 


1 Dios hizo este nuevo prodigio con pnrliciüar providencia hdda su pueblo, para que se enriqueciese mas con 
los nuevos despojos de los Egipcios. El inipetuoso y violento moviinienlo de las aguas, cuando volvieron á mñrse 
é incorporarse, como estaban aules* pudo contribuir mucho para que eu tan breve e^spacio de tiempo anojarau a 
la otra ribera los cadáveres de los Egipcios, cu donde sin diticuUad pudieron ser despojados por los Israditas. 

2 El pueblo viéndose libre del poder de Pharaón contra todo lo que podía esperar, lleno de admi radon á vista de 
los efectos del omnipolenlc brazo del Señor, y de un profundo respeto liácia su santo nombre, dio crédito á las prí^ 
[Ilesas, que le habla liedio por Mojsés su siervo. No es verdadero el amor y la fe en Dios, dice S. Jerónimo 

S. Püiili (id Phiiemon, cuando va acompañado de aversión y de infidelidad hacia sus niinistroÉ* Los SS. a 
dres reconocen aquí una imagen de nuestra libertad de la servidumbre del petado por Cristo. 

3 MS. 7. Esta JosEPíío, ^íniiq. lib. i] ,c(tp. íí//, pretende que esta oda, quc canló Moysés, aeompanan- 

dole ó alternando con él los IsraeUtas, constaba de versos licxámelros. Pero los sabios convienen cu que es muy 
difícil ajustar la medida de estos versos. Puilón, l¿b. i de ^diíi Mosis, escribe que Jos Israelitas, luego qoc vieron el 
total cxlerminio de sus enemigos, foi marón dos coros d danzas, uno de hombres, y otro de mujeres^ y cantaron al 
Señor himnos enamstícús ó de acción de gracias, comenzando Moysés entro los hombre.s, y María hermana de 
Aarún entre las mujeres. Pero del v. 20, parece inferirse, que las mujeres can le ron su himno en coro separado, y 
retiradas de los hombres. En el Uhro de la Sabidnna v, v. íHl se dice, (pie Dios entonces abrió la boca de los 
mudos, é hizo elocuentes las lenguas de los niños, para que todos sin faltar uno diesen alabanz^a y gloria al Señor, 
que los había librado. Se ve por este lugar la antigüedad de celebrar con odas, cánticos é himnos las cosas y sucesos 
mas insigues, para quede padres á hijos sc perpetuase en la posteridad su memoria. Véase el Jpoadips. xv, 2, 
3. Cantemos en alabanza del Señor, ó demos gloria al Señor. 

f esclarecidas muestras de su gran poder i o se ha mostrado grande eu sus obras. 

MuysV gente de á caballo. Este versículo es como el asunto 6 tema de lodo el cántico do 

iiipoléL^^def ScikirrqúTme1?a^^^ ‘ atribuir esto á mi fovtaleja, sino al brazo invencible y om- 

■ listo os, la inulcria y aigumenio d¿niis 

8 El Hebióo im JN!, y h haré r«6eJ17, o tanticos. 

II) Vir ¡mgnator, es lo mismo que el vote.^) ~ ” 

' “ ‘ xxm, 8. ElUcbreu mn’. 


a .Sap. X, '20, — b Psabn. cwn, i4. ls;ií. xu, 2. 
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7. Et in multitucline gloriae tuoD deposuisti 
adversarios tuos : misisti iram luain, quce de* 
Yoravit eos sicut stipulani. 

8. Et in spiritu fiiroris tui congrégala} sunt 
aquae : sletit nuda flueiis, congrégala} sunt 
ahyssi in medio mari. 

9. Dixit ininiicus: Perscqiiar el conipi’chen* 
dam, dividam spolia, implebitiir anima mea : 
evaginabo gladium meum, interíieiet eos ma- 
nus mea. 

10. Elavit spiritiis tiiiis, etoperuiteos ma- 
7*e ; submersi sunt quasi plumbum in aquis 
veliemenlibus. 

lí. Quís similis luí in forlibus, Domine? 
quis similis tui, magnificus in sanctitatc, ter- 
ribilis atque laudabilis, facicns mirabilia? 

12. Extendisli manum luam, el devoravit 
eos Ierra. 

13. Dux fuisü in misericordia lúa populo 
quem redemisti; et portasti eum in fortiludine 
lúa, ad h^bilaculum sanctum tiium. 

1-i. .\sccnderiint populi, et irali sunt: dolo¬ 
res oblinuerunt liabitatores hilisthiim. 

15. Tune cüiiturbali sunt principes Edom, 


7. \ con la multitud de tu gloria * has deiri- 
bado á tus adversarios : enviaste tu ira 2 , que se 
los tragó como á una paja. 

8. Y con el soplo de tu furor ^ se amontona¬ 
ron las aguas ; paróse la ola corriente, amonto¬ 
náronse ^ los abismos en medio del mar. 

9. Dijo el enemigo: Seguiré el alcance, y 
alcanzaré, repartiré despojos, se hartará ini 
alma : desenvainaré ® mi espada, y los matará 
mi mano. 

10. Sopló tu espíritu y cubriólos la mar: 
fueron sumergidos ® como plomo en aguas im- 
peliiosas. 

11- ¿Quién semejante á lí entre los fuertes®, 
Señor? ¿Quién semejante á lí, magnífico en san¬ 
tidad, terrible y loable, hacedor de maravillas? 

12. Extendiste tu mano, y so los tragó la 
tierra “>. 

13. Con tu misericordia fuiste el caudillo del 
pueblo que redimiste: y lo llevaste con tu forta¬ 
leza, á tu santa morada’. 

lí. Subieron los pueblos, y a ráronse : do¬ 
lores ocuparon á los habitadores de Palestina. 

15. Entonces fueron conturbados ios príncipes 


vieron fuegos y velánina^os^cni^^MV^^ del Señor sobre el Sinai, cuando se oyeron truenos espantosos, y se 
santo temor á su Majeslad \ aianifeslar su poder, é imprimir en el corazón de su pueblo un 

3 ^ 110 ], * colera,javos, truenos, tempestados. 

Sii-,r.T 0 '‘yumáronse las aguas : ó como traslailaii los i.xx 

'•■a Je Dios, lomándose la li-islaeu.ñ ‘ '""‘'Z ficcuentomcnte en la Kscrilura para signiücar la 

•lesn ira r¿pirárcon mL Dumbres cuando están poseídos dcl furor, los cuales en el mayor fervor 

sea la nariz, v la secundaria* o^mei'if ' ’^n *' «luicren que la signincncioii primiliva y propia de 

se toma siempre por enoiartr 'i'*’ equivocan en esto ; porque la raíz de este nombre n3N 

4 1:1 Ilebráo I*«'- «'Ví. ira. 

muy trabado. Algunos Quedaron suspensas las aguas como un yclo sólido, y 

formando como una coslr i u n-, ul?. el fondo de la mar, la cual se consolidó 

lo que se dice en el libro de la Sab ‘ j fiimc á los Israelitas, Y esta exposición es muy conforme á 

b Fastas son palalj^Qg nnp i-i'. • 

fiignios. Los perseguiré v ak-iñ/nró enemigos, con las que maniriesla sus pensainionlos y de- 

venganza que tomaré de ellos- v mi -n y acabaré con todos ellos : mi furor se saciará con la 

0* MS. 7. ne.s^^nraynaré despojos. 

Ira los Egipcios. S. Aclsiin'// i "I? impetuoso y violento, que convlrtid las aguas con- 

del Espíritu Sanio. i.v, y b. AMbUOsio, iiO. lu de Spirit. S. cap, n cf iv, lo iiilcrprclan 

•S MS. 7 . Zahondáronse 

^ j ^ • 

las iniciales de tomaron estas palabras por su divisa, poniendo en sus estandartes 

después común á toda la f 'indli i v ¡‘"¡'diendo las vocales resulta la palabra Machabai, que fué 

'0 Que se toma ami m r i ^ «DoxKmi. in ChrnnU-., lib. 

QiKtst. Lv. ó se puedo'^ inícrn?cHr*inn,n?“ ? l'>da esta parle inlima del mundo : S. Ait.cst. in Exod. 

Kgipcios, fueron sepultados entre ^ ‘ 1"e extendiste tu mano contra los 

Iragailo. e “bU^'s y el arena, como si la tierra se hubiera abierto, y los hubiera 

1 1 Todo lo que se si"iip pc , 

(iiluro, según el estilo profólico, pomuHrse-M ri blT ÍÜ"/ 1 ''”'’"’ ‘’® P'"’'’'"- ®*P""e el pretérito por el 

l’or un efecto de lu pm-a iniscricordia v -i'e o ''’^'ee=os se debía contar, como si \a Imbicraii pasado, 
tu pueblo, que sacaste do la opresión de Inc i!’?•' * > l'e‘ leiUosas obras de tn poder, conducirás y llevarás á 

vivieron iiueslros padres; i.orque en pll /n ‘ Cbanaán, tierra santa de tu inoradír: poniuccn 

rni (le los lieiiqio.-: ¿crá saiiliíicada y cousauradn pueblo, lu liMiiplo, tu culto, tu sacerdocio; y poniuc al 

Minrrcion dd Santo de los .Santos. M i el nacmiienlo, por lu predicación, por la muerte y por la le- 

j 2 sSc; |(‘\aulariiii,> llenarán de furor v de posar ctmirn f.. r.., 11 111 . 

iii.. • ^ los babitadorcs de la Palestina, cuando oigan tus 

!jkU a> 
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CADÍTULO XV. 


robustos Moab obtinuit tremor : obriguerunt 
omnes habitalorcs Chanaan. 

10. Irruat super eos formido et pavor, in 
magnitudine brachii tui: fiantimniobiles quasi 
lapis, doñee pcrtranscat populus tuus Domi¬ 
ne, doñee pcrtranscat populus tuus iste, quem 
possedisti. 

17. Introduces eos, et plantabis in monte 
hereditatis luae, firmissimo habitáculo tiio 
(juod operatus es Domine: sanctuarium tu- 
um Domine, quod firmavcrunt manus tuse. 

18. Dominusregnabitin aetcrnum et ultra. 

19. Ingrossus esí enim cques Pharao cum 
curribus et cquitibus cjus in mare; ct reduxit 
super eos Dominus aquas maris ; filh autom 
Israel ambulaverunt per siccum in medio 
ejiis. 

20. Sumpsitergó María prophetissa, soror 
Aaron, tympanum in manu sua : egressseque 
sunt omnes mulieres post cam cum tympams 
el choris, 

21. Quibus praecinebat, dicens : Cantemus 
Domino; glorióse euira magniíicatus est, 
cíiuuin ct asecnsorem cjus dcjecit in ma- 
rc. 

22. Tulit autem Moyses Israel de mari Ru¬ 
bro, et egressi sunt in desertum Sur : ambu- 
laverunlque tribus diebiis per solitudinem, et 
non inveniebant aquam. 

23. Et Ycnerunl in Mara, nec poterant bi¬ 


dé Edómtemblor se apoderó de los valientes 
de Moab : quedaron yertos * todos los habitado - 
res de Chanaán. 

1C. Caiga de recio sobre ellos miedo y pavor 
por la grandeza de lu brazo ^ : queden inmo¬ 
bles ^ como piedra, hasta que pase lu pueblo, 
Señor, hasta que pase este tu pueblo, que po¬ 
seiste ®. 

17. Los introducirás, y los plantarás en el 
monte ® de tu Iieredad, firmísima morada tuya 
que has labrado ^ Señor: en tu santuario, Se¬ 
ñor, que afumaron tus manos. 

18. El Señor reinará eternamente y mas allá 

19. Porque Pharaón entró á caballo en la mar 
con sus carros y gente de á caballo : y el Señor 
revolvió sobre ellos las aguas dcl mar : mas lus 
hijos de Israel anduvieron por lo seco en medio 
de él. 

20. Y' Maria ® profetisa, hermana de Aarón, 
tomó en su mano un pandero : y salieron to¬ 
das las mujeres en pos de ella con panderos y 
danzas, 

21. Á las cuales entonaba diciendo : Cante¬ 
mos al Señor, porque gloriosamente ba sido en¬ 
grandecido, al caballo y al cabalgador derribó en 
el mar. 

22. Y Moysés liizo mover á Israél del mar 
Rojo, y salieron al desoirto de Sur * • : y andu¬ 
vieron tres dias por el desierto, y no hallaban 
agua. 

23. Y llegaron áMara y no podían beber las 


1 Los Idumcos se turbarán, y se cspanlarén aun los mas fuertes y robustos de los Moabilas : en una palabra, 
quedarán sin aliento lodos los liabiladorcs de Chanaán. Cuan grande fué este desaliento, lo prueba la historia de 
Rahab y de los Gabaonitas. Josué ii, 10, v, vi, l. 

2 El llcbréo fueron desleídos. Los lxx, ¿Táxr.aav, destnayáron, 

3 De los prodigios y portentos que has de obrar en favor de tu amado pueblo. 

4 Asi sucedió efectivamente con algunos pueblos, que no osaron moverse ni oponerse al paso de Moysés. 

5 De quien sois el dueño, por cuanto lo habéis conquistado y adquirido. 

C Sobre el monte de Sion, donde será fabricado, que será vuestro santuario y vuestra morada, y en toda la Judea, 
en donde reinará muchos siglos. Moysés miraba principalmente en estas palabras á la eterna Jerusalom, á la Sion 
de los escogidos, que es la verdadera casa de Dios, fundada y establecida por él mismo: á aquella, de quien dice 1 a- 
vio.ó’/'/////. Lxxxiii, 5 ; JJicnacenturados los que moratif Seíwr^en tu casa; por los siglos de tos siglos te loaran, 

7 MS. 7. Para tu asentamiento, 

8 Esto es, mas allá de todo lo que nosotros podemos concebir, ó por los siglos de los siglos. Y este es el reino de 
Jesucristo en su Iglesia con sus escogidos, que no tendrá firr. 

9 MS. 3. La profeta. Este nombre signilica estrella de la mar, señora, iluminadora de la mar, y otras cosas, 



tiiiiibien su hermana. S.GiiegorioNyseno de l'irginitat, cap. ii, y S. Amurosio Exhortat,ad creyeron que per¬ 
maneció virgen, y esta es la opinión mas coiiuiii entre los Intérpretes. En la Escritura no se la nombra, ni distin- 



ilel Redentor. 

10 Ef.rrar. Jl adujle, 

ó correspondió á los que cantaban; esto es, comenzó el mismo cántico de 

n h \Vr-i 1X1 iVi \v íEt'vI r y acompañando las otras mujeres. Esto mismo parece insinuarse 

n la^el.,ondcloSLX^, ¿Íe aor.v Ma^^áp. : IncepU autem illis María, . ^ 

mar Rojo. Es- 

itmer. xxxiii, 8. 

dcl monte Sinai. 
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liere aquas de Mara, eó quód csseiiLaniarai ; 
uiide ct congruum loco nonieo imposuit, vo- 
cans illum Mara, id est, amaritudinem. 

24. Eimiirniuravit populas contra Moysen, 
dicens: Quid bibcnius? 

25. At ille clamavitad Doniinum, qui osteii- 
dit ei lignurn : (luod ^ cíim misisset in aquas, 
in dulcediiiem versaí suiit: ibi constituit e¡ 
prajcepta, atquc judicia, el ibi teníavit eum, 

26. Diccüs : Si audioris vocein Domini Dei 
lili, ct quod rectum cst corani eo feceris, el 
obedieris mandalis ejus, custodierisque oiii- 
nia pra^cepla illius, cunctum languoreiii, 
quem posui in ^Egyplo, non inducam supcr 
te ; ego enim Dominus sanalor tuus. 

27. ** Vencrunt autcm in Elini fibi Israel, 
iibicrant diiodecim fontcs aquarum, ct sep- 
luaginta palmie : ct caslramclali suiit juxla 
aijuas. 


aguas de luara, porque eran amargas : y por esa 
puso un nombre conveniente al lugar, llamán¬ 
dolo Maní, esto es, amargura. 

2i. Y murmuró el pueblo contra Moysós, di¬ 
ciendo : ¿Que beberemos? 

2o. Mas él clamó al Señor, el cual le mostró 
un madero : y habiéndolo echado en las aguas, 
se endulzaron * : alli le dió preceptos * y orde¬ 
nanzas, y alli le probó, 

26. Diciendo : Si oyeres la voz del Señor tu 
Dios, é hicieres lo que es recto delante de él, y 
obedecieres a sus mandamientos, y guardares 
todos sus preceptos, ninguna de las plagas, que 
puse en Egipto, enviaré sobre tí : porque yo 
soy el Señor tu sanador 

27. Llegaron pues á Elím * los hijos de Israél, 
donde había doce fuentes de agua, y setenta pal¬ 
mas •*: y se acamparon junto á las aguas. 


CAPÍTULO XVI. 


DIO» envío & los IsraclUa» coilonilrc», y liacc <|iic Ic» llueva el muña en abiindnnela, con el que los nllinenia 

ctiarenla ano», qnp esliivicron en el üeslerlo. I.c» encomienda la olisopvoncla del sai.udo, y ics da el nií- 

lodo para recoRer el mana. Hunda que »e coiiHCrvc una iiorclon de C1 en el Tabernáculo para memoria 
de la posteridad. 


i . Profeclique«suni de Elim, el venil om- 
nis muUitudo filiorum Israél in desertum Sin, 
quod est Ínter Elim et Sinai: quinto décimo 
dic mensis secundi, poslquáni egressi snnt de 
ten a .Egypti. 


1. Y partieron de Elim, y vino® toda la muí- 
liliid de los hijos de Israél al desierto de Sin, que 
está entre Elím y Sínai: á los (|u¡ncc dios del 
mes soginulo' tlo.spucs (lUC salieron de la tierra 
de Egi[)t(). 


1 FiinnAR. r adulzáronse. Esta vh lud quizá era natural á aquel leño, cííuio puede inferirse dcl EdesiáS’- 
tico XXXVIII, 5. Pero al iiiisiuo tiempo iio parece que pudo suceder sin particular milagro dcl Seunr, que una tan 
corta porción de madero, como la que pudo llevar Moysés tuviera virtud para hacer dulce cu tan poco tiempo tanta 
cantidad (le agua, como era necesaria para lauta gente, y para sus ganados y bestias. Este árbol* segiin S. Acust. 
in Exod. QiKest, lvii, fu(í la figura de la cruz de Jesucristo, (pie nos curó de aipiclbi amargura, que nuestra propia 
corrupción nos hace bailar en todas las cosas, que Dios nos manda , y comunicó á los mártires v á los pcnllcnli s 
suavidad y dulzura (m los lormeiilos y cu la morUíleacion. 

2 Puede entenderse de los preceptos pcrlcncclculcs á la observancia dcl sáliado. Puede también interpretarse así: 
Entonces comenzó el Señor á gobernar su pueblo, dándole una nueva forma de república, de policía y leyes jiidicia- 
rias : Señalóle preceptos y juicios; y alli fuá también donde comenzó á hacer pruebas de su lidcliduj, de su ob¬ 
sequio y rendimientos. 

MS. 1, y l*KRnAii. Tii mclestiiador, Ks esta expresión conforme al texto licbrcio, y también al rigor de la Vul- 
gata. Pero la Biblia regla con S, Jerónimo traslada Salvator. 

4 No se puede señalar precisamente el lugar, donde los Israelitas hicieron esta mansión. Straron, ñ'ó. xvi, p. Sil 
et .il.l, lace mención de un sillo junto al mar Uojo, y jior la parle ipic seguían los Israelitas en el discurso de su 

Maje, po Ido ce palmerag, y distante cinco jornadas de Jericó. Y osle es el que comunmente se entiende de las 
palmeras de Ebin. 

6 FtiiRAR. Tama rales. 

(i Esta es la octava mansión, (pic hicieron los Israelitas. Moysiís omite la Sí^ptinin, que se refiere en los K'amcr. 
xxxm, lO, entre Elím, y Sin, sin duda por no haber acaecido cosa de consideración. El nombre de este desierto 
se escribe con D; y «sí no debe confundirse con otro que se escribe con 7, situado también cu la Arabia mus 
roiirado liácia c! mar Muerto. En este último estaba Cades, donde liícicron su trigésimo segundo ucampamento 
lo.s Israelitas, y murmuraron contra Moysés por faltarles el agua. Desde aquí fueron enviados los exploradores 
pura reconocer la tierra prometida, y aquí murió Mnríu liermaua de Aarón. En cada uno de estos desiertos liabia 
una ciudad, de donde tomaba el nomlire. 

7 Un mes difpiies de liab(*r salido : los LaldcífS le llamaban Jdr; \ ios IleliiTn.-í conservaron este nombre (los¬ 
es de haber \ueHu de su cuullverio tic Baliylouia. 


piic 


a Judilli 


v 15 . iX'cli. xxxMii, ó. — !' .Ni:m x.wm, 0.— c 5ap. \i, 2. 
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2. EL miirmuravit oniuis coiigrcgalio libo- 
rum Israél contra Moyscii ct Aaron in solilu- 
dinc. 

3. Dixcruntquc fiUi Israél ad eos : ülinam 
mortui csscnius per manum Domini in Ierra 
^Egypti, quando scdebainus supcr ollas car- 
niuni, (ít comodobamns pancni in saturilalc : 
cur cduxislis nos in dcscrlum islud, ut occi- 
dcrctis onmcm mullitudincin fanic? 

4. Dixit aulcin Dominus ad Moysen : Ecce, 
ogo pluam Yobis panes de coelo : cgrcdiatiir 
liopulus, et coHigat (jiiaí suíriciuntpcr siiigu- 
los dics: ul tcntcm eum utrüm ambulct in Ic- 
gemea, annon. 

5. Dic aulcni scíxto paront quod infcranl: 
ct sil diiplnm qnám colligcre solcbant per 
síiigulüs dies. 

6. Dixcrunl(|ue Moyses ct Aaron ad oinnes 
fdios Israél : Vesperé scietis quód Dominus 
ediixerit vos de* Ierra iEgyiJli: 

7. El mané videbitis gloriam Domini : au- 
divit cnim murmur vcstriimcontraDomiuiim: 
nos veri) (¡uid sumus, quia mussilastis contra 
nos? 

8. EL ail Moyses: Dabit vobis Dominus ves- - 
peiTi carnes edere, ct mané panes in saluríta¬ 
le : c6 quód audieñt murnniraüoncs vestí as 
quibus murmurali eslis contra eum, nos cnim 
quid sumus? ncc.contra nos est murmur ves- 
Iruin, sed contra Dominum. 

0. Dixit quoque Moyses ad Aaron : Dic uni¬ 
versa congregationi llliorum Israel: Acceditc 
rorain Domino : uudivit enim murmur ves- 
Irum. 

10. Cíimciuc loquerctur Aaron ad oinnein 
coetinn íiliorum Israél, rcspexcrunt ad solitu- 


2. Y muiniiiró • toda la congregación de los 
hijos de Israól contra Moysós y Aarón en c te- 
siul'lo. 

3. Y1 s dijeron los hijos de Israel: Oja < 
biéramos muerto por mano dcl Señor en a leri i 
do Egipto, cuando nos sentábamos sobre ai> 
ollas de las carnes, y comíamos el pan en har¬ 
tura : ¿ porqué nos habéis sacado á esto desierto, 
pai’H matar de hambre á toda la multitud? 

4. Y dijo el Señor á Moysés : ílé a(|iií, que yo 
os lloveré panes * del cielo : salga el pueblo, y 
recoja lo que basta ® para cada dia: para hacer * 
de él prueba, si anda en mi ley, ó no. 

5. Mas el dia sexto ® aparejen lo que han de 
guardar : y sea doblado ® de lo que solían reco- 

dijeron Movsós y Aarón á todos los liijos 
de israld: Ksta taíde sabreis, .i«e el Señor os ha 

sa('adü de la tierra (le Egipto: ^ 

7 Y por la mañana veréis la gloria ucl se¬ 
ñor : porque ha oido vuestro murmullo contra 
el Señor : ¿pues nosotros qué somos porqiu. 
miirmurástcis contra nosotros? . * , 

8. Y dijo Moysés : Os dará el Señor a la larde 
carnes para comer, y á la mañana pan en har¬ 
tura : por cuanto ha oido vuestras murmura- 
ciones con que habéis mnrmiirado contra el: 
¿porque nosotros (¡uó som(JS? ni contra nos¬ 
otros es vuestro munuullo, sino contra el Señor. 

9. Dijo asimismo Moysés á Aarón : Di á toda 
la congregación de los hijos de Israél: Llegaos 
dolante del Señor : porque ha oido vuestro mur- 

iiuillo. 

10. Y como hablase Aarón a toda la cwgre- 
gaciou de los hijos de Israél, iniraion hacia el 



, L„ causa «k esta murmuración parece haber siGo, según rencre Josecuo. f ® 
con lo que habían fac; 

manifcátáiidoles que estaban arrcpciuiaos tic iiiidit sumiu u.; ..g.ir*v. - ^ - a cuando <•» 

rrüüuna. que Irn sido Humada ,.an. seguir á Jesucristo. si desmayando cuando le faUan f"* ¡;/“ “nos la 

la prueba v tentación se le rctanla el socorro, cuenta por naila las gracias recibidas i y cv 
nilsnia esclavitud, de donde fué sacada por pura inisciieordia dcl Señor! 

9 Un aliinenlo, que Ies servirá por un fixeelente y sabroso pan. • i« «,,in Onirra 

•i nio<* da la*^ cosas para (pie se socorra la necesidad, y no para que sirvan de fomento al hijo ya ^ y' 

nsfmul que nos póngame manos de su providencia; y por esto Jesucristo nos enseñó en su Evangelio a pedu 

el pan de cada ''J"- . , ^ p.-oscribird. tocante al pan que quiero enviarle : si lo recibe 

co^":LVTegrS;y si^ eslcalimcnloque le doy, sin desear ni apetecer de nuevo el que ha 

■’t‘Itl vdefncriie eslns palabras infieren alsunos Inlérprelos que fué m domingo cuando comen;/, á caer el maná. 
Y de aquí pudo también tener origen, que la vigilia del sábado se llamase purascei e o prcpai ucion. 
ü Para id viernes, y para el sálindo : poripic cn cst(*. día ni caía, v. 25,26, 27, lu salían a rccogcilo. 

7 I^rucbas manificj^tas del poder dcl Señor. . r 1 

Dios castiga las murimiraciones hechas contra sus ministros, como hechas contra si. Su oreja rc/oír/, dice ci 
Sabio 1,10 lodo lo escucha , y no se le ocultará la menor murmuración. No se cnconlrurá una persona, que 
atreva á inurninrar derechamente contra Dios j pero poros hay que no se lomen la libertad de munnurar y 
mal de los que Dios ba establecido para gobernarlos, cuando creen que se hallan agraviados, ó que 
de estar mal contentos. No atienden á que estas murmurnciones van contra Dios, cuyo lugar ocupan sus m 

(jccutuudo sus órdenes. i r« v veréis como 

9 Esto es, volveos de frente hacia la nube, dond(!vrpsidc su Majestad con nn modo muy particular j. 

os echa en la cara las niurnniraciones con que os mo.slrais dcscoulcnios. 
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EL ÉXODO. 


dinem : et ecce gloria • Domini apparuit in 
nube. 

11. Locutus est autcin Dominus ad Moysen, 
dicens; 


desierto: y hé aquí que apareció la gloria del 
Señor en la nube. 

11. Y habió el Señor á Moysés, diciendo:' 


12. Audivi murmurationes filiorum Israel, 
loquere ad eos: V^peré comedetís carnes, et 
mané saturabimini panibus : scietisque quód 
ego sum Dominas Deus vester. 

13. Factum est ergó vesperé,et ascendeos 
coturnix, cooperuit castra: mané queque ros 
jacuit per circuitum castrorum. 

14. Cumque operuisset superficiem térras, 
apparuit in solitudine mínuium, et quasi pilo 

tusum, in similitudinem pruinae super ler— 
ram. 


1S. Quod cíim vidissent filii Israel, dixerunt 
ad invicem; Manhu? quod significat: Quid est 
hoc ? ignorabant enim quid esset. Quibus ait 

Moyses: ^ Iste est pañis, quem Dominas dedít 
vobis ad vescendum. 


* ' \ quem proecepit Doi 

•“‘'^squisque ex eo quanli 
saffle. ad vescendum: gomor per si ¿gula 

QUffi’híSS animarum vestran 

^ ‘ l" tabernáculo, sic tolletis. 

rmt' S nT ‘‘“"i ■■ 

, alias plus, abas minas. 


12. He oido las murmuraciones de los hijos 
de Israél, díles: Esta tarde comeréis carnes, y 
por la mañana os hartaréis de panes: y sabréis 
que yo soy el Señor vuestro Dios. 

13. Llegó pues la tarde, y subiendo codornices, 
cubrieron los reales: y por la mañana se halló 
tendido también un rocío al rededor del cami o. 

14. Y habiendo cubierto la superficie de la 
tierra, se vió en el desierto una cosa menuda, y 
como machacada en mortero, á semejanza de es¬ 
carcha * sobre la tierra. 

15. Lo que habiendo-visto los hijos de Israél, 
se dijeron el uno al otro: ¿Manhú? que quiere 
decir: ¿Qué es esto»? porque no sabian lo que 
era. Á los cuales dijo Moysés: Este es el pan» 

ei Señor os ha dado ^ para comer. 

16 Esta es la palabra que el Señor mandó: 
Recoja de ello cada uno cuanto basta pe^’a 
comer: un gomór ^ por cada cabeza, según el 
número de ánimas vuestras, que moran encada 
tienda, así tomaréis. 

17. Y lo hicieron asi los hijos de Israél: y re¬ 
cogieron, uno mas, otro menos 5. 


semeian?'! ^ aquellos granitos blancos de la escarcha, que caen del cielo cuando yda» á 

mente con él a^dcar. En los Númer, xi, 0, se lee : Que el rocío ettia de noche sobre el campo, y 
sobre la verh Luego que el sol salla y tomaba alguna fuerza, se deshacía el rocío, y quedaba el maj 

mas se Lrrav Que lo pudieran recoger cómodamente. Y por último cuando el sol calenlat 

explicado maná, que habla sobrado, v.21. Este parece que es el sfeulido de la Vnlgata 

/{í 7 l\ - 'exto original, y por la versión de los lxx que dice asi: to TTp&ií é'YÉvtTo, ^ 

queera nppo la mañana, cesando el rocío al contorno del campamento. De donde se ^ 

«IOS prevM- Recogerlo antes que subiera el sol, enseñándonos con esto, dice la Sabiduría xvi, 28, debí 
2 Los Heh ' bendecir á Dios, y que este Señor debe ser adovado desde qiio comienza á amanecej^. 

ion • ¿0^ M t y Henos de admiración al ver el campo cubierto de aquellos granillos blancos, dU< 


al Rusto V nalarw^^? ® ‘ "“‘“ral y ordinario, v. 31, y otro sobrenatural y exlrnordinario, que se 

paSfextrli. S. A¿ost.n üefracl lib .... cap. 20. y con é! otros muchos ornen, que 

Dios, querían Sr*''? «« “ ««I*'*"®® mi 

parece insinuar.?, ^ “"‘emente de su providencia; pero no á los murmuradores y carnales. Y esto 

8E8toesninvoJlf'^‘*’‘'''®'^“**'*"''i“xvi. 20, 25. . 

rfW pan del c/e/o ^ 1° que la misma Encarnada Sabiduría dijo ó los Hebréos : No fue Moysés el q 

á MS, 3. Un Padre os da el pan verdadero del cielo. Joan, vi, 32. 

también Marón celemín. Es la dócima parle del Hathó, 6 Ephí, v. 36, y por esto se 11»" 

darle la medida Intérpretes en determinar la capacidad de un gomór. Parece lo mas 

por medida de sólidL ^ cuarenta y tres pulgadas; tanto cuando 


9 rj^iuiAtf. ifiuidfii^uffn y jr ci apocan. 

a Ecclí. Xi.v, 3. b Num. xi, 31 . _ ^ Niim. xi, 7 - Psal. lxxvii, 24. Sap. xvi, 20 . 
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CAPÍTULO XVI. 


18. Et mensi sunt ad mensuram gomor : 
“uecqui plüscollegerat, habuit amplius: nec 
qui minús paraverat, reperit minüs: sed sin- 
guli juxta id quod edere poterant, congi‘ega> 

' verunt. 

19. Dixitque Moyses ad eos: Nullus relin- 
quat ex eo in mane. 

20. Qui non audierunt eura, sed diniiserunt 
quídam ex eisusqueniane,etscatere coepit 
vermibus, atque computruit; et iratus est 
Contra eos Moyses. 

21. Colligebant autem mané singuli, quan¬ 
tum suificere poterat ad vescendum: cúraque 
incaluísset sol, liquefiebat. 

22. In die autem sexta collegerunt cibos 
duplíces, id est, dúo gomor per singulos ho- 
mines; venerunt autem omnes principes mul- 
titudinis, et narraverunt Moysi. 

23. Qui ait eis: Hoc est quod locutus est 
Dominus : Requies sabbati sanctificata est 
Domino eras: quodeumque operandum est, 
facite: et quse coquenda sunt coquito ; quid- 
quid autem reliquum fuerit, reponite usque 
in mane. 

24. Feceruntque Ha ut praeceperat Moyses, 
et non computruit, ñeque vermis inventus est 
ín eo. 

25. Dixitque Moyses-: Comedite illud liodic, 
quia sabbatum est Domini: non invenietur 
iiodie in agro. 

26. Sex diebus colligite : in dio autem sép¬ 
timo sabbatum est Domini, iddreó non inve¬ 
nietur. 

27. Venitque séptima dies: et egressi de 
populo ut colligerent, non invenerunt. 


18. Y midiéronlo á la medida de un gomór : ni 
el que había recogido mas, tuvo mas : ni el que 
babia prevenido menos, halló menos*: sino que 
cada uno recogió á proporción de lo que pocha 
comer. 

19. Y Moyses les dijo:Ninguno deje de ello 
para mañana -. 

20. Los cuales no le dieron oidos, sino que 
algunos de ellos guardaron basta la mañana, y 
comenzó á hervir de gusanos y se pudrió: y 
Moysés se enojó contra ellos. 

21. Recogía pues cada uno por ia mañana, 
cuanto podía bastar para comer : y cuando el 
sol comenzaba á calentar, se derretía 

22. Y el dia sexto recogieron doblado alimento, 
esto es, dos gomores por cada hombre: y v’mie- 
ron todos los principes del pueblo y lo contaron ® 
á Moysés. 

23. El cual les dijo: Esto es lo que habló el 
Señor: Mañana es el reposo del sábado consa - 
grado al Señor: cualquiera obra que haya de 
hacerse, hacedla: y lo que se haya de cocer, co¬ 
cedlo ®: y todo lo que sobrare^, reseiv’^adlo basta 
la mañana. 

24. Y lo hicieron confome lo había mandado 
Moysés, y no se pudrió, ni se hallaron en él gu¬ 
sanos. 

25. Y dijo Moysés : Comedlo hoy, porque 
es sábado del Señor: no se hallará hoy en el 
campo. 

26. Recogedlo en los seis días: mas el dia 
séptimo es sábado del Señor, por esto no se ha- 
1 ará. 

27. Y llegó el dia séptimo : y habiendo salido 
del pueblo®para recogerlo, no lo hallaron®. 


I Cada uno recogía lo que podía de maná; y midiéndolo después por un gomór, el que babia recogido mas, lo 
daba al que recogía menos, y así quedaba reducido á una perfecta igualdad, S. Padlo, II Corinth. viii, í4,15, 
aplica estas palabras en este sentido á los Cristianos para recomendarles la limosna. El Señor, como un rico padre 
de faínilias, tiene con que dar alimento á lodos sus hijos y siervos; y aunque al pareem* hace un repartimiento lea 
desigual de sús bienes, es porque quiere que los ricos sean los ministros y cooperadores de su providencia, por lo 
que mira á los pobres. Pone en manos de los primeros la porción que tocaba á los segundos; y así los ricos no son 
otra cosa que unos ecónomos de los pobres, encargados de repartir entre ellos la porclon do bienes que Dios les ha 
conflado, después de haber tomado lo que necesitan para su subsistencia. De este modo so restablece el órden natu-^ 
ral se reduce lodo á una especie de igualdad, y se cumplen los designios del Criador. Puede también entenderse 
este Iu*»ar de esta otra manera : cada uno recogía en su gomór como gustaba, y lo que le parecía que podría bastar 
D*i a su alimento; de manera que unos le llenaban, y otros no. Pero sucedía, que á los que necesitaban de mas 
Mlim nto nada les fallaba, y los que no necesitaban de tanto, nada echaban menos. Pero nunca pasaban de la 
¡regida dd comór que el Señor les había mandado recoger. Los que excedían en esto, ó lo reser\'aban para otro 
ília lo hallaMn podrido y convertido en gusanos, v. 20, castigando Dios de este modo su inüdelidad y codicia. Al¬ 
gunos Padres é Intérpretes creyeron que Dios por un continuo milagro reducía á la medida de un gomór lodo lo 
[jue cada particular recogía, en cualquiera cantidad que ello fuese. 

2 No^os afanéis, decía Jesucristo, por el dia de mañana; porque el dia de mañana se afanará por sí mismo. 

» j * r __J5_ A« 


3 Ferrar. E gusaneó gusanos. 

4 MS. 7. E como escalentaba el sol, retíase. Esto es, de lo que había quedado en el campo sin recoger; porque 
lo que llevUban á sus tiendas, no solo resistía á la fuerza del sol; sino que lo cocían y preparaban como gustaban. 

5 Esto es, á consultarle y saber el sentido de las palabras con que se les ordenaba la observancia del sábado. Y 
esto es á lo que responde Moysés. 

G MS. 3 . lo gtte kabedes de cosinar, cosinadlo : é lo que habedes de fianbrar, fianbradlo. 

7 Del maná, que hubiéreis recogido el viernes, ó la víspera de la fiesta. — 8 Algunos dcl pueblo. ^ 

D Se ve la dureza de corazón c infidelidad de estos hombres, que desprecian los avisos y advertencias de Moyses. 


a II Cor. VIH, If». 

A T. r. 1. 
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EL ÉXODO. 


28. Dixit autem Dominua ad Moysen : Us- 
quequó non vultis custodire mandata mea, et 
legem nieam? 

29. Vidcte quód Dominus dederit vobis sab- 
batum, et propter hoc die sexta Iribuit vobis 
cibos duplices: maneat unusquisque apud 
semetipsum, nullus egrediatur de loco suo 
die séptimo. 

30. Et sabbatizavit populus die séptimo. 

31. Appellavitque doínus Israel nomen ejus 
Man: quod erat quasi semen coriandri álbum, 
gustusqne ejus quasi símilee cum melle. 

32. Dixit autem Moyses: Iste est sermo, 
quem praecepit Dominus : Imple gomor ex 
eo, et custodiatur in futuras retró gene- 
rationes : ut noverint panem, quo alui vos 
in solitudine, quando cducti estis de térra 
^gypti. 

33. Dixitc^e Moyses ad Aaron : Sume vas 
imum, et mitte ibi Man, quantum potest ca- 
pcre gomor: et repone coram Domino, ad ser- 
vandum in generationes vcstras, 

34. Sicutpraecepit Dominus Moysi, Posuit- 
que illud Aaron in tabernáculo reservandum. 

3o. ^ Filii autem Israel comederunt Man 
quadraginta annis, doñee venirent in terram 


28. Y dijo el Señor á Moysés: ¿ Hasta cuándo 
no queréis guardar mis mandamientos y mi 
ley? 

29. Ved que el Señor os dió el sábado, y por 
eso en el dia soxto os da doblado alimento: es¬ 
tése cada uno en su tienda, ninguno salga de su 
puesto ' en el dia séptimo. 

30. Y el pueblo reposó el dia séptimo. 

31. Y la casa de Israél llamó su nombre Man ; 
el cual era como simiente de cilantro blanco 
y su sabor como de flor de harina con miel*. 

32. Y dijo Moysés ; Esta es la palabra que 
mandó el Señor: Llena un gomór de é!, y guár¬ 
dese para las generaciones que vendrán en ade¬ 
lante : para que conozcan el pan con que os ali¬ 
menté en el desierto, cuando fuisteis sacados de 
la tierra de Egipto. 

33. Y dijo Moysés á Aarón : Toma un vaso, y 
echa en él todo el maná, que puede caber en 
un gomór: y colócalo delante del Señorpara 
que sea guardado en vuestras generaciones, 

34. Como lo mandó el Señor á Moysés. Y Aa¬ 
rón lo puso en el tabernáculo para conservarlo. 

35. Y los hijos de Israél comieron el maná cua¬ 
renta años, hasta que llegaron á tierra poblada: 


1 Ninguno salga ni se mueva de los reales. 

2 No Llanco como la semilla del cilantro, que no lo es, sino blanco y semejante á la semilla del dicho cilantro cu 
a “gura y en el tamaño. Esta semilla son unos granitos redondos, y mas menudos que los de la pimieota. 

3 En los Númer, xi, 8, se lee que tenia sabor de pan amasado con aceite ; como si dijéramos de fruta de sartén, 
o de hojuelas con miel. MS. 3- Como fojuelas en mieL Ferhar. Como buñuelos, 

4 MS. 7. Contia de un almud, Y guárdalo para reservarlo en el arca cuando esta sea liccba. Así lo hizo Aarón, 
conservándolo entretanto en su bienda. Losixx, XáSe <TTáu,viiv y.oyacíiv toma un vaso de oro 4 y conforme a 

^ Hebr. ix, 4 : En la que habla una urna de oro, que tenia el maná, etc. El Espíritu Sanio en 
el a6ro de la Sabiduría xvi, 20, añade una circunstancia muy recomendable, que maniGesta claramente el gran 
misterio que se ocultaba bajo de este pan milagroso con que Dios mantenía á los Israelitas. Habéis dado, dice, a 
vufólro pueblo el alimento de los Ángeles : habéis hecho que les lloviese del cielo un pan amasado sin fatiga ul 
trabajo, que encerraba en sí todo lo que hay mas delicioso, y todo lo que hay mas agradable al paladar. S. PABt-p 
no nos deja dudar de esta verdad, / Cor, x, 3, y el mismo Jesucristo quita el velo á este misterio, y nos dice qu® 
mismo es el pan Ggurado por el maná ; Joakn. vi, 31, 32, 61... el verdadero pan del ciclo y de los Angeles, no 
formado "" ^ .i----u- . .. . . 

raelitas] 

municando ----- ^ --- ^-- „ ..... , 

pre de una vida inmortal en los Santos, que se alimentan y viven con él eternamente. Su carne en la Eucaristía es 
un maná oculto^ Apocalip, ii, 17, de que se mantienen los verdaderos Israelitas, esto os, los que habiendo salido 
de Egipto, y libres ya del cautiverio del demonio, viven en esta tierra yerma y desierta, sin camino y sin agua, 
como extranjeros y peregrinos, que buscan la tierra prometida, cuyo corazón no conoce piro consuelo que el de 
suspirar sin cesar por aquel eterno reposo. El maná era un alimento que dejaba á los Judíos esclavos de la muerte 
del cuerpo y del alma. La carne de Jesucristo es un pan vivo, principio de vida eterna para las almí^s, prenda de 
mmorlalidad para los cuerpos, fuente inagotable de paz y de alegría, y de fuerza y de aliento para los verdaderos 
Heles : manjar deliciosísimo para los que saben como se debe comer; quo desprecian las halagüeñas y engañosas 
delicias délas carnes y de los frutos de Egipto; que caminan sin perder jamás á Dios de vista, dóciles á su ^ ^ 
la voz de sus ministros, sometidos á las órdenes de su providencia, llenos de reconocimiento por sus dones, sufridos 
en las mas terribles pruebas, y cuando se ven privados de aquellas cosas que son mas sensibles á la naturales, 
pero para los que comen esto divino maná con la ingratitud, con la inGdcUdad, con el sinsabor con la murmura¬ 
ción, con la indocilidad de los Hebreos, y con su espíritu de rebeldía y falla de subordinación á sus pastores j vieno 
á convertirse en ponzoña, que les da doblada muerte, lejos de preservarlos de morir ; los aparta y excluye de la 
tierra prometida á los escogidos, lejos de acercarlos y de introducirlos en ella. Dadnos, Señor, siempre este pan, 
Joan, vi, 31, sin el que no podemos vivir. Pero esté lejos de nosotros un corazón de enemigos' ó 'de esclavos, que 
nos llaga indignos de él. Lo que os pedimos, es un corazón de hijos, Dadnos, Dios mió, este corazón, para que coma¬ 
mos dignamente y con fruto el pan de los hijos. 

a IIF^dr. ix,21. Judilh.v, 16 
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liQibltSLbílsiTi; hoc cibo aliti sunt) usQuequé con este manjai* fiieron alimentados, hasta que 
tangerent fines terree Chanaan. " tocaron los témiinos de la tierra de Chanaán. 

36. Gomor autem décima pars est Ephi. 30. Y el gomor es la décima parte' del Ephí. 


CAPITULO XVII. 

Hurmnpaii los Israelitas en Raplildim por falta de Bffoa, la que Moysés por Orden de Dios hace salir de 
la piedra de Horéb. Derrota de los Amaiecitas por Josué, mientras Moysés oraba en cl monte. 


\, Igitur profecía omnis multitudo filiorum 
Israél de deserto Sin per mansiones suas, 
juxta sermonem Domíni, castrametati sunt 
in Raphidim, ubi non erat aqua ad bibendum 
populo. 

2. “ Qui jurgatus contra Moysen, ait: Da no- 
bis aquam, ut bibamus. Quibus respon dit Moy¬ 
ses : Quid jurgamini contra me? cur tentatis 

Dominum ? 

3. Sítivit ergó ibi populus pr® aqu® penu¬ 
ria et murmuravit contra Moysen, dicens: 
Cur fecisli nos exire de Aügypto, ut oc- 
eideres nos, et liberos nostros, ac jumenta, 

Siti? . A' 

4. Clamavit autem Moyses ad Dominum, cu- 
cens : Quid faciam populo huiePadhue pau- 

lulüm, et lapidabit me. 

5. Et ait Dominus ad Moysen : Antecede p^ 
pulum, et sume tecum de senioribüs Israél: 
et virgam qua percussisti fluvium, tolle in 

manu tua, et vade. 

6. En ego stabo ibi coram te, supra pelram 
Horeb: percuticsque petram, et exibit ex ea 


Habiendo pues p®-tido toda la multitud de 
los hijos de Israél del desierto de Sin por sus 
mansiones*, conforme á la palabra del Señor, 
acamparon en Raphidim*, en donde no tenia 
agua el pueblo para beber. 

2. El cual habiendo pendenciado contra Moy- 
'sés, dijo : Danos agua para que bebamos. A los 
que respondió Moysés : ¿Porqué pendenciáis 
contra mí ? ¿porqué teníais ^ al Señor ? 

3. Allí pues tuvo sed * el pueblo por falta de 
agua, y murmuró contra Moysés, diciendo; 
¿Porqué nos has hecho salii‘ de Egipto, para 
matarnos de sed, y á nuestros hijos, y á las 
bestias ? 

4. Y clamó Moysés al Señor, diciendo: ¿Qué 
haré á este pueblo? De aquí á un instante®, tam¬ 
bién me apedreará, 

5. Y dijo el Señor á Moyés; Adelántate ^ al 
pueblo, y toma ® contigo de los ancianos de Is¬ 
raél, y lleva en tu mano la vara con que heriste 
el rio®, y anda. 

6. Mira que yo estaré allí delante de tí sobre 
la piedrade Horéb: y herirás la piedra, y sal- 


1 MS. 3 y 7. un diesino de fanega. S. Jerónimo traslada comunmente por E¡.h£ esta palabra; y nuestros 

traductores antiguos por i*’" campamentos que liioieron los Israelitas hasta entrar en la Tierra 

2 MS. 3. por ft s se rSeren « 

haber ÍSoTelUs oosTme^^^^^^ = á saber es, la nona que fué en Daphea. y la décima en Alús, de donde vi¬ 
nieron A Rapbidím. pni„mna de nube, y que caminara delante de ellos, les manifestaba cl 

i^SqSquerc^mpa^^^^^ parándose allí la nube. Ilaphidím estaba en la extremidad del desierto de Sin, 

eonflne^s^dejos^^^^* vista de tantos prodigios que ha hecho 

* „L'i.ns- .-porqué ahora lo tentáis.'’ 
con vosouos, 

5 Ferbar. y apedree, estando Heno de Indignación. 

C ó temas, que yo estoy contigo : pasa por medio do todos ellos, que ninguno te hará mal. y 

ponte á la frente de lodos. 

8 Para que sean icsti^íos del mi agro. Aarón. Moysés dividió el mar Rojo, y Aarón fué 

9 La vara con que autoridad de otro, so dice hacerse por aquel mismo. Y asi lo que 

s,n.r i'c p»,.. >»'«s 

Fn Moyses residía la autoridad; y Aarón era como un ministro suyo.S. Aocust. in Exod. Qtuest. txiv. 

^ lO -állí presente por mi poder y mi socorro, para que en cl momento mismo s<i ga agua de la piedra. Los lxx 
usan dd pretérito e-yeij ¿/ceZ, 7 rpo t&u ae e/.Osív eti “í; TríTfia;, yo esluve sobre la piedra antes que tállegn^ 

ses allá. Dios cuenta ya como hecho lo que había resuelto Iiaccr. 

1 1 Estaba esta entre Raphidim, y el monte Horéb y de Sínai, que eran puntas ó cimas de un mismo monte, que se 
extendía á lo largo de aquel país, aunque mas cerca de Rapliidiui; porque no llegaron á Horéb ó al Sínai sino en la 

giquienlc mansión. 

^ i 

a Xum. XX, 1. — áSup. XIV. 21» Psalm. Lxxvii. 16, ILor. x, 4» 


Sistera de 

Bibliotecas 






•2‘2S 


i:l éxodo. 


jiqua, iit hihiii populus. FecilMoyscs iUi co- 
rani scnioribus Israel: 

7. El vocavit nonieii lod illius, Tentatio, 
proplcr jiirgiuin filiorum Israel, et quia lenta- 
Ycriinl Domiiium, dicentcs : Eslnc Dominus 
in nobis, an non? 

8. “ Vcnitaiitem Amalee,el pugnabatcontra 
Israel in Unphidiin. 

í). Dixitqiic Moyses ad Josué: Elige viros: ct 
egressus, pugna contra Amalee : eras ego sta- 
bo in vértice collis, liabens virgam bei in 
inanu mea. 

10. Fecit Josué ul loeutus eral Moyses, ct 
pugnavil contra Amalee : .Moyses aulcm et Aa- 
ron ct Ilur asceñdcrnnt siipor verticem collis. 

11. CümqnelcYarelMoyscsnianus,YÍncebat 
Israel: sin aulcm paiilulíim remisisset, supe- 
rabal Amalee. 


drá de ella aguapara que beba el pueblo, lli- 
zolo así Moyses delante de los ancianos de Israél ; 

7. Y llamó el nombre de aípiel lugar, Tenta¬ 
ción-, á causa de la pendencia de los hijos de 
Israel, y porque tentaron-al Señor, diciendo: 
¿Acaso está el Señor entre nosotros, ó no? 

8. Y vino Amalée®, y peleaba contra Israél 
en Uaphidím. 

0. Y dijo Moysés á Josué ^: Escoge varones 
y saliendo polea contra Amalée: yo mañana es 
i aré sobro la cumbre del collado*^, teniendo la 
vara de Dios en mi mano. 

10. llizolo Josué como Moysés habia dicho, y 
peleó contra Amalée : y Moysés y Aarón y Hur 
subieron sobro la cumbre del collado. 

11. Y cuando Moysés alzaba las manos®, ven¬ 
cía Israel: mas cuando las abajaba un poco, so¬ 
brepujaba Amalée 


t Algunos viajeros dicen, que pernianece todavía esta agua milagrosa, que sacó Movsés de la piedra : oíros rcfie. 
ren, que solo han quedado los rastros ó aberturas por donde corría. Parece que estos raudales ó corricnlcs de agua 



lie agua viva, que nos lava y apaga la se.l ardiente, que padecemos en el desierto de este muiulo. Si 
¿Tí/, dice él mismo, Joa.n. mi, 37, á tm\ y beba, 

i XS. 3. Provanza.hX carácter det pueblo Hebreo era la incredulidad y dureza de corazón. Y auiupic parcciíi que 
se movía cuando experimentaba el socorro del Señor : pero mantenía en el fondo de su corazón la duda V dcscon- 
lianz.a que al menor motivo se excitaban de nuevo, y los mayores milagros no lo podian sosegar. Por esto volvían 
Fíeinprc á dudar, si el Señor estaba en medio de ellos, pidiendo cada din nuevas pruebas de esta verdad, que xeian 



el año cuarenta de su salida, en la mansión trigésima tercera, en el desierto de Scir. Kiimer.ss, b de- ' 

dice S. Paiu.o en sii Eptst. á los Ilebr, iii, 8, IZ, con ocasión de cslOímilagro y tentación : y también el profeta Da- 
vi!>, Psalm L\.\, 15; xc, 8. 

3 Fue hijo de Elipliáz y de Tamna .su coneiibina, y nielo de Esaii. Gen, xxxvi, I2. Fue padre de los Amale- 
citas, pueblo podcro.«o, que habitó en la Arabia Desiorla entre el mar Muerto, y fronteras de la idumea, y las coa¬ 
las del mar Uojo. Philóii los llama alguna vez. Phcnicios : sin duda porque eran comprendidos en la Phnnicia al 
occidente de la Arabia Pclréa. Piulo, de vita Mosis^ lib, i, pag. C30. En memoria de este, fueron llamados tam¬ 
bién de su nombre lodos los reyes que le sucedieron. Amalée pues con su pueblo ó ejército, v. 13, vino á cortai* cJ 
paso de los Israelitas. 

4 JoSHt\ Jesus^Sah'ador, fue hijo de A'í/z/, no de Nave, como se lee cii los l\\, de donde lo han 

tomaílo todos los unllguus; y de la tribu de Epliraini. .\nles se llamaba Oseas f ó Ausvm, como cscrihcii 

los i.xx, ^a^n. xm, 17. Moysés le diú el nombre de Josué ó Jesús, después de la victoria que alcanzó délos 

Ainalecilas ; nombre que después fue coiisuL'rado cn la persona de nuestro Salvador Jesucristo, á quien reprc- 
SCiitalju. 

7 valor. — G Desde donde yo pueda ver los dos ejércilo.«. , , 

al V 50*^^!^3laba este casado con Muría hermana de Aarón; pero véase lo que dejamos dicho cn . 

hijo dft de Moysés gobernaba el pueblo junlamcnlc con Josué. Parece era h jo 

«I \ic o , *1^^ al/aba las manos, era mas ferviente su oración. 



c<il>- lá, por inodio de la oriii dcl Señor, niie era figurada e 
• ‘lojíeí, a Amalee. oíIo es, al dialdo, «pie enfurecido sale al euiiiiiio, y se nos opone iiegá 

" DeiUer. x.\v, 17. Jmlilli. iv. is. Sap. m, ;j 


on los brazos lendido.s 
iiidonos el paso para 
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CAPiTUI.O XVIII. 


12. Maniis autcm Moysi crant graves; sú¬ 
menles igilur lapidom, posucruntsubtereiini, 
in quo sedit: Aavoii autcm ct llur sustenlu- 
banl manns cjus ex ulraqim parle. EL faclum 
est iit niaiius iUiiis non lassareiUur usque ad 
occasuni solis. 

13 . Fiigavitquc Josml Amalee, ct populum 

ejus in ore gladii. 

i.i, DixiL autcm Dominus adMoysen : Seri- 
be lioc ob monimentum in libro, el Irade au- 
ribus Josué: delebo enim memoriam Amalee 
gub cocio. 

ItJ. .^Edifieavilquc Moyses altare : ct vocavit 
nomen ejus, Dorninns cxaltatio mea, dicens : 

lü. manus solii Doinini, ct bellum l)o- 
iiiini, erit contra Amalee, ügeneratione in go- 

iierationcm. 


12. Y Moysés tenia pesadas las manos * : por 
lo que tomando una piedra, pusiéronla debajo . 
y se sentó en ella : y Aarón y Hur lo soslenian 
sus manos por una y otra parle. Y aconteció (juc 
sus manos no se cansaron hasta que se puso el 
sol. 

13. Y Josué hizo huir á Amalée®, y A su pue¬ 
blo á fdo de espada. 

l i. Y el Señor dijo á Moysés: Escribe eslo 
para memoria en un libro *, y pon lo en oidos de 
Josué : porque raeré la memoria ® de Amalée de 
debajo del cielo. 

15. Y editteó Moysés un altar : y llamó su 
nombre, el Señor es mi exaltación «, diciendo : 

IG. Porque la mano’ del solio del Señor, y 
guerra del Señor será contra Amalée, de gene¬ 
ración en generación. 


CAPÍTULO XVIII. 


jeniri> 8in*ero 


tic MoysíH viene al campo de los Isracilias, y ic trac á SCptiora su mujer y dos liljos* MoysC» 
por consejo de Jciliró reparte con otros el goiiieruu dci pueblo. 


rniKinc audisset Jethro, sacerdos Ma- 1. Y habiendo oido Jethró, sacerdote deMa- 

• * rlvmatus Moysi, omnia quaí fcceralDeus dián, pariente « de Moysés, todo lo que Dios ha- 

(lian, • " ‘ pypiiio suo, el (luódcduKisset bia hecho á Moysés, y á Isrnél su pueblo, y que 

iMoyh , ‘ jj, ¿E<Typio: el Señor bahía sacado A Israel de Eyiplo: 

Scuboram uxorcin Moysi quam re- 2. Tomó ú Séplioi a mujer de Moysés, la que 

. bahía vuelto A enviar » : 

iiiiscral. 

, 1 „ nrnmi«it)n. Y cn el lib. dt Ins u llomitios. /Inmil. XXVII, etc., sl 8C cansan Ins manos dc bien obrar, 

1*1 licrrA oc p Al* 1 II 

r nri la ventaja Amalee, eslo es, el (lomoiiin. 

‘ iníi brazos. — 2 MS. :i. De so el. MS. 7. Fondón dcl. 

I turnaron de los despojos y cadáveres dc los Egipcios, 
mención dc escritura. El término libro se loma cn 

• las laiiicu.^ ... M»- ...—.• ._’ suerte de escritura. 

genera remataré ia remembranza. se verificó mas dc cuatrocientos anos despuc.‘, 

^ \ ií.r»or ordenó á Saúl, que acabara con Amalée y con lodo su pueblo. Pues aunque este rey no ejecutó 

ciiaudo e . ^ ^\Q\ Scíiur, esto no obstante desde entonces; no ge habla ya mas de aquel pueblo. 1 Iteg. \\. 

^elincnlc as or _ solamente los Israelitas á Amalée paso libre por sus Uicrras, iio solameutc 

r»*ío concedió, sino que usó la b.árbara crueldad Je quitar la vida á los últimos del ejercito, que por cansados 
atrás sin poder seguir á los otro.s. 

íC "ccfior es mi gloria. El Hebreo : Mi gloria, mi estandarte, mi insignia. El Señor es el que ahora me ha 
^ ' V asistirá siempre contra los Ainalecitas, y contra todos mis enemigos. Los Lxvxópicc /.aTa^up: e ^ 

jigislidíí». j.gfffcriQ, JosEPfio, voiActev ¿vcuácx; invocufido d Dios dador de las victorias. Esto es, }0 he pc- ^ 
yiior es ti protección y cstandarfes, y asi he vencido cn su nombre, 

jeado por oía • ^ mano del poder Divino. EaSIos palabras eiicicnun una formula dc juranirnto, 

ej El poder ü perpetua la guerra contra los Amalecl- 

eoiiio si dijciíi: ‘ e'ildavcA La causa dc esto véase arriba en la nota al v. I L El llcbréo : Porque mano sobre 

t»"'- -uerra dcl Señor contra Amalée. Eslo es, por cuanto Amalee ha extendido su mano contra el 

gl nono de^ ^ sangrienta a los Amalccilas hasta acabar cnleramcnlc con ellos. 

7 .;i 2 nllÍcacion varia de la palabra hebrea inH, cualquier pariente de afinidad, como suegro, cuñado, etc., * 
^ 1 lo lu"«r á que algunos liilérprcle.s creyeran que Jethró, dc quien aquí se habla, no sea aquel mismo UagiTel 
le Séphora, con quien se casó Moysés, y dcl que se ha tratado en el cap. n, v. 18, sino hijo suyo. Véaselo que 
^'‘'^^^iw.iiios notado. Pero del eoiitexlo dc este versículo y del que sigue, se infiere que fué el mismo ; y también de 

podía 
í Me¬ 
no su-% 

cuando ya habían recibido la Ley los Is- 
del Sínai para conlinunr sus niarclins. 


' .1 tielllOS nOLUlV. . ..X, M.l -. - I - ... . ; 

iilh * Y. 19, que .son mas propias dc un anciano y dc un suegro, que de iin cuñado, que á lo mas 

laS pítl*^ p^iad que .Moysés. Fuera dc queen los l\\ se llama ■j'xu.íipi*;, suegro, y por Svmmaco TztvJso;, 

[cuc.\‘ If ” mujer. Lo que se refiere aquí dc Jethró, se dice por prolcpsís ó anticipación; poniue esto n 

. ^^lahaii cn Uaphidíni, sino en el acanipamcnlo siguiente, cua 

cedió, ' prinuM .tño desu salida dc Egipto, y poco antCAS de rellrar.''e c 

raelitaí .» parceo mas fuudaila, iino la que defiende haber sucedido lodo eslo cu llaphldim. 

pista Opinión acompañaron á Movsés, cuando salió de la casa de su sueuro para ir á Egipto. Lo que aípú 

0 Sephoia y >us loj' ‘ I . • I 
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EL líXODO. 


3. Et dúos filios cjus, quorum unus vocaba- 
tiir Cersam, dicente paire: • Advena fui in 
Ierra aliena. 

4. AUer vero Eliezer: Doiis enim, ait, patris 
niei adjulor iiieus, et eriiit me de gladio PJia- 
raonis. 

b. Venit crgó Jelhro cognalus .Moysi, et fdii 
ejiis, et uxor ejus, ad Moyseii iu desorlum, 
ubi erat castramelatus jiixta montcm l)e¡. 

C. Et mandavit Moysi, dicens: Ego Jetíiro 
cognaíus tuus vcnio ad te, et uxor tua, et dúo 
filü tui eiini ea. 

7. (Jíii ogrcssus in occursiim cognati sui, 
adoravit, etosculatus c.steum : salulaverunt- 
que se mutuo verbis pacificis. Cümque intras- 
6et laberiiaculum, 

8. Narravil Moyscs cognato suo cúnela quui 
feíicrat Dominus Pharaoni, et /Egyptiis prop- 
ter Israel : univcrsuiiiquc luborcm, (¡ni acci- 
disset cis iii ilincre, el quód liberaveral eos 
Dominus. 

ü. Luílatusque cst Jclliro suf)LT ómnibus 
bonis, quae feeerat Dominus Israüli, eó quód 
cruissct cum de manu .Egyplíorum, 

10 . Et ait, Beuedictus Dominus, (jui libera- 
vil vos de manu /Egypliorum, el de manu 
Pharaonis, qui eruitpopulum suum de manu 
.í:gypti. 

11. Nunc cognovi, quia magnus Dominu.s 

super onmes déos : có quód siiperbe egerint 
contra illos. 

1¿. Obtulit ergó Jetliro cognalus Moy.si Iio- 
locausla et hostias Dco: vcncrunl(|ueAaron et 
omnes séniores Israel, ut comederent pancm 
cum eo corain Deo. 


3. Y á sus dos hijos, de los cuales el uno se 
llamaba Gersám, por decir el padre: Advenedizo 
fui en tierra ajena. 

4. Y el otro Eliezér: porque dijo : El Dios de 
mi padre mi ayudador, y me libró do la espada 
de Pharaón 

Vinopues Jethró pariente de Moysós, y sus 
hijos, y su mujer, ú Moyscs al desicrlo. en donde 
estaba acampado junto al monte ' de Dios. 

G. Y envió recado a Moyscs, diciendo : Yo 
Jethró tu pariente vengo ú tí, y tu mujer, y tus 
dos hijos con ella. 

7. El cual habiendo salido al encuentro de su 
pariente, le hizo una profunda reverencia, y le 
besó : y so saludaron el uno al otro con palabras 
de paz. Y habiendo entrado en la tienda - 

8. Contó Moysós á su pariente todo lo (pío c;l 
Señor habia hecho á Pharaón , y ú ¡os Egipeio.s 
por amor de Israel: y todos los trabajos, que les 
habian acaecido en el camino, y que los habia 
librado el Señor. 

9. ^ Y alegroso Jolhró poi* todos los bienes, que 
habia hecho el Señora Isracd, porque lo hubiese 
sacado de mano de los Egipcios, 

10. V dijo : Bendito el Señor, que os libró do 
mano de los Egipcios, y de mano de Pharaón, el 
cual sacó á su pueblo de mano de Egipto. 

11. Ahora conozco ® que el Señor es grande 
sobre todos los dioses: por cuanto obraron ^ 
contra ellos con soberbia. 

12. Ofreció pues Jclhró pariente de Moysós ho¬ 
locaustos * y víctimas á Dios : y vinieron Aarón 
y lodos los ancianos de Israí»! á comer pan ® con 
el delante de Dios. 


FC dice, da claramente á entender (¡uc Séphora, despiies de haber circuncidado á sn hijo, y que este hubo curado de 
las heridas, se volvió ú la casa de su padre, y para esto se apartó de Moysós. Enp. iv, Kí. 

1 Junto al Sinai. Se cree que so cuenta aquí por anticipación ó prolepsis esta visita, (pie liízo Jctlíró á Movsés v 

que no tuvo lugar sino al Un del primer año de la salida de Egipto, cuando estaba ya erigido el Tabernáculo vVi 
república de los llebréos formada, tanto por lo que mira á lo civil como á lo sagrado, * 

2 Primero en la tienda ó pabellón del Señor, que cnloiiees ya le estaba construido; y después cu la de Mov.sés 

3 De estas palabras inneicn alguno.c, que Jclhró era sacerdote Idólatra. Pero el sentido que presentan es diverso • 
Ahora por la experiencia, y cii vista de lo ciuc inc has contado, me confirmo en lo mismo que ya antes sabia; oslo es. 
que el Señor de Israel es grande sobre todos los dioses. 1.a inujcr de Sarepla dijo á Elias en el mismo sentido': lihora 
he conocifio en esto, A saber, en babor resucitado á su hijo, (jnr eres varón de Dios, III lieg. xvii, v. uU, Y ya 
antes le habia dicho v. 18. ¿ Que Icngoyo contigo? que d nit yíi Nf cíe. ¿ Qué tengo yo rnullgo? ¿ para qná 

nes acá? Y también lo sabia por haber visto y experimentado el milagro, que se refiere allí v. ic, etc., de la harinñ 
y del aceito, que no habia menguado. 

4 Dios lia manifestado su soberano poder sobre los Egipcios y sobre sus dioses , porque lcvanlándo.<?c contn i 

Hebreos los han oprimido con una injusta servidumbre. El llebréo Tw-’X porque kp /„* 



•xccicnriii; jmiuhm! oi.i vi quo Pul rc lodos lo" ' . , 

Madián adoraba al verdadero Dios, manteniendo puro su culto en medio de la idolairíu; asi coin^ ^«J<'Crdolc.> de 
vivió saíilamentc, y fué sacerdote del verdadero Dios en medio de la impiedad de lo.s ^ Iciquisedoeh 

mil, que MoNsés quisiese habitar por espacio de cuarenta años con un sacerdote idólatra, y inmho 

t¡ Á rcl<-l>rnr iin sagra.lo, en que coniicio,i ,1c las raines ,1c las viclinias sacrinca.las li 1)1,,. 

<¡ir,ne den-r. « í/otW <le Dios. Véase S. A,:,'stin'. Qmvsl. lx, 

„ Snjir/i II. 22. - '■ '■ 
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capitulo xvni. 


“1Altera autem dic sedit Moyscs ni jndioa- 
rct populum, qiu assistebat Moysi A mane us- 
(pm ad vesperam. 

14. Quod cñm vidisset cognalus ejus, om- 
niii Rcilicot qiiie agebat in populo, ait: Quid 
cst lioe quod facis in plebe? cur solus sedes, 
ct onmis popules prícstolatur de mano usque 
ad vesperam? 

Ib. Cui respondit Moyscs : Venit ad me po- 
]ndiis quairens scntenliam Dci. 

10. Cümque accideril cis nliqua diseeptatio, 
veniunt ad me ut judiccni Ínter eos, ct osleii- 
dam prascepta Dci ct legos ejus. 

17. Al illc : Non bonam, imiuit, rcm facis: 

18. Slullo labore consumeris el tu,ct popu¬ 
les isle qui lecum cst: ullra vires lúas cst nc- 
gotium, a solus illud non polcris suslinere. 

19. Sed audi verba mea atque consilia, ct 
orit Deus tccum. Esto tu populo in Jiis qiue ad 
Deum pcrlincnt, ut referas (|uaB dicuntur ad 
eum : 

20. Ostcndasfiue populo ceremonias et ri- 
tum coleiidi, viamque per quam iiigredi de- 
beant, et opus quod facere debeant. 

21. Provide autem de omiii plebe viros po¬ 
tentes, ct timentes Deum, in quibus sil veri- 
las, et qni oderint avariliam, ct conslituc ex 
eis tribunos, et centuriones, ct quinquagena- 
rios, el decanos, 


13. Yá otro dia se sentó Moysós para juzgar 
al pueblo, que asistía á Moysós desde la mañana 
basta la lardo. 

14. Lo cual habiendo visto su pariente, esto 
es, todo aquello (|uc bacía en el pueblo, dijo : 
¿Qué es esto que haces en el luieblo? ¿por(iué te 
sientas * solo, y todo el pueblo espera desde la 
iiiuñuiia basta la larde? 

15. Al cual respondió .Moysós: Viene el pueblo 
á mi buscando la sentencia ^ de Dios. 

1(1. Y si les acaeciere alguna diferencia, vie¬ 
nen á mí para que juzgue entre ellos, y les ma¬ 
nifieste las órdenes de Dios y sus leyes. 

17. Mas él: No es bueno, le dijo, lo que haces ; 

18. Te consumes con un trabajo vano, no 
solo tú, sino también este pueblo quo está con¬ 
tigo : sobre tus fuerzas es el negocio, tú solo no 
podrás soportarlo. 

19. Mas oye mis palabras y consejos, y será 
Dios contigo. St'i tú para el pueblo en las cosas 
que pertenecen á Dios, para que le refieras las 

cosas que se le dicen : 

20. Y manifiestes al pueblo las ceremonias y 
el ritual del culto, y el camino por el cual deben 
andar, y la obra que deben hacer. 

21. Y' provee de todo el pueblo hombres de 
valor y temerosos de Dios, eii quienes se halle 
verdad, y que abon'czcan la avaricia y pon do 
ellos tribunos, y centuriones, y caporales® de 
cincuenta, y de diez hombres, 


1 A juzgar : oMa os palabra, qiic pertenece propiamcnle ú un juez. 

2 La voiiinlail, la ley de Dios, que yo como fiel iiilérprcle suyo les declaro conforme á las luces, que su Majestad 
se digna comunicar á e.sle su siervo. 

3 El consejo que da aquí Jclliró á Moysós, está en verdad lleno de sabiduría y de prudencia. Le aconseja que 
?ra como el mediador entre Dios y el pueblo, declarando á este las órdenes de Dios, y represcnlando á Dios las ne¬ 
cesidades del pueblo; y que para lo que miraba ú la jusliela y derecho de los particulares, escogiese personas capa¬ 
res de de.scmperiar un empleo tan importante, que decidiesen y resolviesen los casos ordinarios y menos considora- 
Ides, dámlolc ciicnla de los mas difíciles, y que pidiesen particular atención. Parece extraño que no ocurriera á 
Moysós un consejo tan sabio como este, y que un hombre tan lleno de la luz del cielo tuviera necesidad de que otro 
le instruyese. Pero Dios con este ejemplo presenta un remedio muy eficaz contra la peligrosa tcnlaejon de la so¬ 
berbia, para todos aquellos, que ó por sus luces ó por su empico se ven superiores á los otros. Les enseña, que todo 
hombre, sea quien fuere, llene unas luces muy escasas y limitadas : que Dios, que es el autor de la sabiduría y de 
los buenos consejos, los dispensa á quien y por quien quiere, y que muchas veces no solameiile las que son supe¬ 
riores en anloridad, aunque no en sabiduría, pero aun los mas sabios é ilustrados, y aun los mismos profetas, 
como lo era Moysós, no ven ni entienden lo que Dios quiere descubrir á otros menos ilustrados que ellos, y que se 
bailan en grados menos elevados. seas sabio d tus propios ojos, y no te apoyes sobre tu prudencia , dice el 
Sabio, Prorerb. iii, 7, 5. 

4 MS. 3. De fonsndOj temientes d Dios, Jethró en estas pocas palabras da una cumplida lección á los que han 
de nombrar jueces, de las calidades que principalmente han de buscar en ellos. Hombres de valor y firmeza^ 
para mantener y hacer una exacta justicia; y para impedir que la inocencia sea oprimida del poder, exponiéndose 
á sí mismos á todos los peligros, cuando el caso y las circiinslancias lo pidieren. Ternerows de Dios^ acordándose 
que hay nn Juez soberano de lodos los jueces, á quien han de dar cuenta de todos sus juicios. .\mor de la verdad y 
de la justicia. El juez, que lema á Dios, mirará estas dos virtudes, como el único tesoro que debe conservar, aunque 
sea cxponiciulo todo el resto. Que sea enemigo de la avaricia. Cuando se trata de un particular, basta que no sea 
avaro; pero un juez debe ahoiTccer en tal grado la avaricia, que no contentándose con ser incorruptible li lodo iiilc- 
vós, ha de aborrecer y tener liorror á las dádivas, las cuales ciegan los ojos de los jueces mas ilustrados, y les hacen 
perder ólorcei el camino de.n*cho do la justicia, Eccli. xx, 31. 

MS. 7. Que abarran el algo, 

G A estos Tribunos 

e.'ílaba divididíí en tiibu?, ».uuti mun en grandes familias qne se derramaban en casas t»arl¡ciliares 
<b* estas grandes fjmil¡«\s tenia un tribuno, que se llamaba prínrijw de mil, fuera ó no mayor el numero de peí- 


iiob o Qniliarchog sucedieron después los Jueces urbanos, y á Moyscs el Synedrio. Todo el pueblo 
tumis,) cuui liibu en grandes familias nne se derramaban en casas narliculares. Cada una 


a Deiiler. 1 I?. 
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22. Qui jndicent populuni oiiini tomporo : 
(jtjidqnid aiitciii majus fuerit, rcfcraiil ad tü, 
(ít ipsi minora lantiimmodó judiccnt: levius- 
quc sit tibi, partiLo in alios oiiere. 

23. Si hoc fecoris, implcbis imporinm Dei, 
ct praeccpta cjus polcris sustentare : el oninis 
hic populus rcverlctur ad loca sua cuni pace. 

2i. Qiiibus auditis, .Moyses fccit omnia qiioc 
¡lie suíígcsscrat. ^ 

25. Et electis viris strenuis de cundo Is¬ 
rael, constituit eos principes populi, tribunos, 
ct centuriones, ctquiiiquagcnarios, ct deca¬ 
nos. 

2(>. Qui judicabanl plebem omni tempore : 
quidquid aiitein gravhis erat, relercbant ad 
euni, faciliora tantuinmodd judicantes. 


I•:X0I)0. 

22. Los cuales juzguen al pueblo en todo 

tiempo : y te den razón de todo loque inore do 
mayor momento, y ellos juzguen solamente lo 
de menor importancia : y te sea mas llevadera 
repartida la carga sobre otros. . ’ 

23. Si esto bicicres, cumplirás * el imanda- 
mienlo de Dios, y podrás mantener en pié .sus 
preceptos : y todo este pueblo se volverá en paz 
á sus moradas. 

2 L Oidas estas cosas, hizo = Moysés todo lo que 
ól le babia sugerido. " ^ 

25. Y babiendo escogido dc todo Israel hom¬ 
bres valerosos, los puso por príncipes del pue¬ 
blo, tribunos, y centuriones, y caporales dc 
cincuenta, y de diez hombres. 

2 G. Los cuales juzgaban al pueblo en todo 
tiempo : y daban cuenta á Moysés de todo lo (luo 
era mas grave, juzgando ellos solamente Lk L. 
sas mas fáciles. 

27. Y despidió ú su paricnlc: el cual habiendn 
partido se volvió á su tierra. ^ 


27. Diniisitque cognatum suum : qui rever¬ 
sas ábiit in terram suain. 

CAPÍTULO XTX. 


MrSOJi 10Rlíiraellta»al Sinal. .MoyR^A »ubc A la nioniaña,y ordena que ac Aaniinqiic el piirlilo p.ir.n 


la Ley. l>Ioíi liare que reApIaiidczca su inajeftlad y gloria soI»r<? aquel iiioiitc A \lsia dc todo el piicbir» 




j . Meiise lerdo cgrcssioiiis Israél de ten a 
A'gypli," in die bac vcncrunt in solitudinem 
Sinaí. 

2. Nam profecti dc Rapbul¡m,etpervenicn- 
Ics usquein desertum Sinai, castramclali suiit 


1 . Al tercer mes 3 dc la salida do Israél de i 

ierra de Egipto, en este día llegaron al dosinvi^ 
le Sinai. . ' 

2. Porque habiendo partido dc Uapbid,,^ 
legando hasta el desierto dc Sínai 


sonnsqnc se hallaban en aquella familia : y este tribuno tenia por suballcrnos otros oficiales, que se llamM 
cabezas ó cabos dc ciento, dc cincuenta, y dc diez personas, puco mas o menos. Y lodos estos juntamente con 
buno ó príncipe dc mil, juzgaban los negocios dc menor Importancia. ^ 

1 Podrás hacer que se cumpla el mandamiento, y que se manlenga en pié la prccoi 

lle.hréo tZS'nSx 7^!^ H y lo que Dios te mandare, y podrás tn 

• % _ _•- _ _VI __ 1 - . • . - A^r%a\t 


.. Wítnatirc, r I"'" . * sufrir cslg ti 

hamr dc modo, que este pueblo se viieh a en par á gu casa, y sin el do estar "lariiit,., Y 

la tarde. KI texto hebréo admite también este otro sentido : y todo este pueblo ira en paz .i su lug.irj c^,^, ' 
tierra do r.hanaán adonde camina. . , m i ^ la 

2 

dido 


a do r.hanaán adonde camina. 11 i * ♦ i i “ ' ^ la 

Dejando Moysés con esta sola arción un perfecto modelo dc docilidad y de huinildaí a todos los sigi^j. 

(|uc un consejo sabio y verdadero por cualquiera boca que nos sea dado, no viene dcUiombre, 

I.. _ A» \». _ ^ ._ .1^ n^r>fr> tllirist. i/i Prol. tt. /. 


nieblas, siuo de Dios, que es la misma verdad. S. Al’GUST. de Dovtr, Christ. m t rn . n. / 

3 En este din tercero del tercer mes. Convienen generalmente lodos en que el Senoi dio su Ley j\ 
áncucnla dias después do su salida dc Egipto,que so cuentan íIo osle modo : Desde cW 'a quince, en 
os Israelitas, sin incluir este, hasta el ftn dcl mes primero, se cuentan catorce dias; aiiaí ansc treinta (Ui ‘’^^levor 


cincuenta dias después dosii salida dc Egipto,que se cuentan íie osle mooo : utsui; H«'oce. en qu^ 

los Israelitas, sin incluir este, hasta el ftn dcl mes primero, se cuentan catorce dias; anaí ansc treinta ‘’^^’cvon 
giindo, y se tendrán cuarenta y cuatro dias, y con los seis dcl me.s tercero resultaran precisamente l^g ,,1 ^^3 se¬ 
que se liiiscan. Que no deba entrar en este número el día quince en que salieron, se pruc >a e^ ^ ^^*onia 

razón t Se.gun el sentimiento común dc la Iglesia, fue dada la Ley en el mismo la en ejut o.s Ichiy.Q^ ^’^Ia 

tollos los años la ftcsla dc Pentecostés ; puesto que nsi como fué instiluldu a u incmoria 

Egiplo , y EC celebraba todos los años el mismo día que .sucedió; asi también u ms 1 111 a fiesfji 1 (Jo 

rn memoria déla Ley,que dió Dios á su pueblo, y se celebraba del mismo modo todos los anos el rnigj. ^V^^í^ostes 
filé dada. Esto.s cincuenta días solo se comenzaban á contar de.«de el segundo diíi de Pascua, en la cual nr nue 

nojo dc espigas, ó el día diez y seis del mes primero; Levit. xxiii, 11 .r 15, y así parece que no debe eni íbu- 

nero de cincuenta el día quince en que salieron, sino que han de contarse desde el dia diez y seis del rift- 

Por lo qoc las palabras rn este dia equivalen á en el niis/no f//V/,esto c.^,en el dia tercero, y ^«rre; r.;? prhn;:;: 
/ erro q'"’ proccib-. Si á estos Iros días dcl mes tcieoio se iiñudeii los oíros tres qiic señaló el Señor 
jet V l'l ■ IeiKli f’nios los seis del mes tercero, qiic dejamos dii lms, pai a llenar el número do los ciiicucn('.f 

r le (lesicrio estaba al oriento dc la IMlc.stina, y tomaba el nombre de. iin lado, ó mas bien punta do'' 

^ '""iionic. 

» Niim. xs'"'- 
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CAPITULO XIX. 


in codein lor.o, ibiqiic Israél fixit tcntoria 6 
regione montis. 

3. * Moyses aulcm ascendil ad Deum, vo- 
caviUiuc cum Dominus dc monte, ct ait: Ucee 
dices donuii Jacob, et annunliabis íiliis Israel: 

4. Vos ipsi vidistisquai feceriin .^gyptiis, 
(luo modo portavorini vos super alas aquila- 
rum, et assumpscriin inibi. 

5. Si ergó audierilis voccm menm, ct cus- 
lodieritis pactuin meum, critis inihi in pecii- 
lium dc ciinctis populis : ® mea cst enim om- 
nis torra. 

0. ^ Et vos erilis mihi in regnum sacerdo- 
lale, ctgciis saiicta. Iluccsunt verba quae lo- 
queris ad ftlios Israel. 

7. Venit Moyses : et convocalis majoribus 
natu populi, exposuit omnes sermones quos 
mandaverat Dominus. 

8 . I^sponditquc omnis populus simul : 
Cuneta qune locutus esL Dominus, faciemus. 
Cümquc reiulisset Moyses verba populi ad 
Dominum, 

0. Aitci Dominus : Jam nuncvcniuni ad te 
in calígine iiubis, ut audiat mo populus lo¬ 
quen tcm ad te, ct credat tibi in perpeluum. 
Nuntiavit ergó Moyses verba populi ad Donii- 
num. 

10. Qui dixit ei: Vade ad populiim,ct sane- 
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en el mismo lugar, y alli fijó Israél las tiendas 
enfrente dcl monte. 

3. Y Moysés subió á Dios, y llamóle el Señor 
desde el monte, y dijo : Esto dirás á la casa dc 
Jacob, y anuneiarás á los hijos de Israél: 

4. Vosotros mismos habéis visto lo que he he¬ 
cho á los Egipcios*, de quó manera os he llevado 
sobre alas dc águilas *, 3 ' tomado - para mí. 

5. Pues si oy^ércís mi voz, y guardareis mi 
pacto, seréis para mí una porción escogida ^ en¬ 
tre lodos los pueblos : porque mia es toda la 
tierra. 

G. A’ vosotros seréis * para mí un reino sacer¬ 
dotal, y una nación santa. Estas son las palabras, 
que hablarás ® á los hijos dc Israél. 

7. Vino Moysés, y habiendo convocado á los 
ancianos detpueblo®, les declaró todas las pala¬ 
bras que el Señor había ordenado. 

8 . y rc.spondió á lina todo el pueblo : Todo lo 
que ha dicho el Señor, haremos". Y habiendo 
referido Jloy^sés las palabras del pueblo al Se¬ 
ñor, 

9. Le dijo el Señor: Ahora mismo vendré á ti 
en obscuridad dc nube *, para que me oiga el 
pueblo hablar contigo, 3 ^ te crea para siempre. 
Moysés pues contó las palabras del pueblo ni 
Señor. 

10. Quien le dijo : Vé al pueblo, y santifi¬ 


que allí bubin : por lo qufi S. Pabi.o dice que Sina era un monte en la Arabia, La otra punta se llamaba Uoréb ; 
ú este laiiibien se le d.i alguna vez el nombre dASina. 

1 Las águilas rcniontáiidoEC mucho por el aire están seguras de que las alcance Uro, que pueda ofenderlas. Las 
demás aves temerosas de las otras, toman á sus hijos y pulluclos con las uñas ó entre las garras; pero las águilas 
que no tienen que temer sino á los hombres, los cuales pueden dirigir sus flechas y tiros contra ellas y contra su.s 
polbiclos, los ponen sobre sus alas, y por librar y cubrir á estos, se exponen á sí mismas y sus cuerpos, de manera 
que no les pueden alcanzar los golpes, sin que ellas mismas se^m antes traspasadas. Imagen excelente dc la bon¬ 
dad y de la providencia paternal dc Dios sobre los suyos. 

2 Os be lomado y escogido para que me sirváis y adoréis. O siguiendo la misma comparación del águila ; Os be 
tomado sobre mí. El Hebréo : Os he traído d mi, 

3 Un pueblo peculiar, amado y escogido entre todos. PeeuUum significa aquello que un padre de familia recoge y 
junta por medio dc su industria y ccunoinía. Dios se reservó á los llcbréos, y los puso aparte como una porción es¬ 
cogida de sus bienes. 

4 Un pueblo ilustre, honrado y privilegiado, porque a.si lo son los .cacerdoies en todas las naciones: un pueblo en 
que yo cslablcceró mi reino y mi sacerdocio. La república Hebrea se llamaba Thcocracia, porque Dios era su rey. 
Por esto se queja do ellos el Señor, de í|uc le descciiaron cuando le pidieron rey. Puede también significar que lo^ 
israelitas serian reyes y sacerdotes, respecto de Dios. Los Judíos hubieran sido un orden dc sacerdotes reyes, y un 
pueblo dc .sanios, si hubieran guardado la alianza. A' esto decía S. Pedro J Ep, 11 ,9, á los Cristianos ; rosotros sois el 
pueblo esco^ddo, el orden de los sacerdotes reyes, la nación santa, el pueblo conquistado, para que publiquéis 
las e/'andezas del /]ue os ha llamado de las tinieblas d su admirable las. Los Cristianos son hechos sacerdotes y 
reves por el liaiitlsnio que los santifica, para (juc guarden la alianza y contrato que hacen en el con el Señor. Son 
reyes, porque la gracia dc Jesucristo les da dominio sobre sus pasiones; y porque después dc haberles dado yicloria 
del demonio, dcl pecado y del mundo, los hará reinar en el cielo. Son sacerdotes^ porque ofrecen á Dios víctimas 
espirituales que le son agradables por Jesucristo, 1 Petr. 11 , 5, y que por toda una elernidad se ofrcccván ú c) 
por Jcsucri.sio y con Jesucristo, que los ha asociado á su sacerdocio y á su reino, pava no ser con ellos sino un solo 
Hcy y un solo Sacerdote, ^pon, i, g. 

5 El Señor con el fin dc disponer á su pueblo á recibir sus Leyes, le propone por boca dc Moyses dos motivos 

muy poderosos para empeñar su fidelidad v su obediencia : los beneficios pasados, y los qiic en lo venidero que¬ 
ría hadarles. 


C A los 1"® fnmilias, y las principales del pueblo. 

7 Del ciimplimicnlo ilc esta piomcsa rtepciidia lo,lo .1 Kí... ,in \L 


7 Del f"'-■pcfOio l«H 0 el bien lie los Juilio's. Ellos nada pueden. y todo lo 


a Act. VII, 38 . — b Deuter. xxu, 2. 

A. T. T. I. 


C l'snlm. xxin, l. _ ,n petr. ii, a. 
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EL ÉXODO 


tica illos hodic, el eras, lavenlque veslimcnla 
sua. 

U. Et sintparali in diem Icrliiim :in dio 
onim Icrlia dcscendet Dominus coram omni 
plebe super montem Sinai. 

12. Constiluesquc términos populo per cir- 
cuilum, ct dices ad eos: Caveto ne nscendaiis 
in monlcm, ° ncc tnngatis fines illiiis : omnis 
qui leligeritmontcm, mortemorietur. 

13. Manus non tanget eiim, sed lapidibiis 
opprimctur, aut confodielur jaciilis : sive ju- 
mentum fuerit, sive homo, non vivet. Cüm 
cceperit clangere buccina, tune ascendant in 
montom. 

1t. Descenditqne Mo 3 "ses de monte adpo- 
pulum, ct sanctificavit cum. Cfimque lavis- 
sent vestimenta sna, 

lií. Alt ad eos : Estoto paral! in diem ter- 
lium, ct ne appropinquctls uxoribus vestris. 

1 fi. Jamíjuc advenerat lertius dies, et mané 
inelarucrat : ct cccc eoeperunt audiri loni- 
li na, ae inlcave fulgura, ct nubes dcnsissima 
operlre monlcm, clangorque bucciiiíe vehe- 
nientiüs perstrepebat : et timuit populus (¡ui 
orat in castris. 

17. Cümque eduxisset cosMoyses in oceur- 
sum Dci de loco castrorum, steterunt ad radi- 
CCS montis. 

18. Tolus autem mons Sinai funiabat: c6 
qubd descendisset Dominus super cum in 
igne, ct asconderet fumiis ex co quasi de for- 
nace : cralque omnis mons terribilis. 

19. Et sonilus buecinai paulatim erescebat 
in majus, etprolixiüs tendebalur: .Moyses lo- 
quebatur, etDeus respondebat ei. 


calos hoy, y mafiana y laven * sus vcstldura5. 

11. Y estén apercibidos para el dia tercero: 
porque en el dia tercero descenderá el Señor á 
vista de todo el pueblo sobre el monte Sinai. 

12. Y señalarás límites * al pueblo al rededor, 
y les dirás : Guardaos de subir al monte, ni de 
tocar sus limites : todo el que llegare al monte, 
morirá de muerte. 

13. No le locará mano sino que será ape¬ 
dreado, ó asaeteado ®: ya fuere bestia, ya hom¬ 
bre, no vivirá. Cuando comenzare asonar la bo¬ 
cina entonces suban al monte 

1i. Y descendió Moysós del monte al pueblo, 
y santificólo. Y cuando hubieron lavado sus ves¬ 
tiduras, 

15. Díjoles: Estad apercibidos para el dia ter¬ 
cero, y no os lleguéis á vuestras mujeres. 

Ifi. Y ya habia llegado el dia tercero, y la ma¬ 
ñana habia aclarado : y hé aquí que comenzaron 
a oirse truenos, y á relucir relámpagos, y á cu¬ 
brir el monte una nube muy densa, y el sonido 
de la bocina resonaba con mas vehemencia : y 
atemorizóse el pueblo que estaba en los reales. 

17. Y habiéndolos sacado .Moysés del lugar del 
campamento para salir á recibir á Dios, se para¬ 
ron á las raices del monte. 

18. Y todo el monte Sinai humeaba : porque 
habia descendido el Señor sobre él en fuego, y 
subia el humo do él como de un horno : y lodo 
el monte estaba terrible *. 

10. Y el sonido de la bocina poco á poco cre- 
cia á mas, y se oxtendia ámavor distancia : Mo}'- 
sés hablaba, y Dios le respondía 


í F.l (lia cuarta y quinto dcl mes tercero; porque, el Señor dlé su Ley á Moyses comenzado ya el sexto. 

2 La ley natural, que imprimió Dios cu el corazón de ios hombres, dicta á todos que no deben ponerse en la 
presencia de Dios, sino es con corazones puros y santos. Los Israelitas podían comprender fácilmente, que aque¬ 
llas puriílcaciones exteriores de lavarse los vestidos y las manos, y de no acercarse á sus mujeres, no eran nías que 
una figura de la limpieza interior, que Dios pedia en sus almas. 

3 Ferrar. Y (ttenuinarás, 

4 Todos le tendrán por un sacrilego y abominable. Ninguno le. tocará, por no comunicar en su abominación v 
sacrilegio, sino que se le quitará la vida, ó apedreándole, ó atravesándole con flechas. 

Kslc término es equivoco en el original, y p*iedc significar precipitado, Exod, xv, 1; ó despeñado; castigo 
que se usaba también entre los Hebreos : II Paralip. xxv, 12. 

o Ferrar. En son traer el cuerno. Mas cuando comenzare á oirsc el sonido de una bocina ó trompeta , cuando 
Dios d^dc lo alto del monte hiciere que se oiga un sonido scnicjuntc al de una bocina; entonces ya podrán occr- 
w>rwC a monte, pero sin pasar los límites que se hubieren señalado, v. 12, 17. Los i.xx orav cíi aí ^wvaí, xal aí 

á-iXOyj « 7:6 tcO ópeu?, cuando cesaren las voces y las trompetas, y hubiere pasado la 
loncL Cuando hubiere pasado todo el ruido, de manera que el monte ijuedc cu su primer estado; en- 

7 E t^ ^ podrá subir á la cumbre de él, si gustare; lo que antes no podía hacer, 
i ■ o ^ ^ P^^ece contrario á la prohibición, que les habla hecho de acercarse. Y así unos lo interpretan en sentido 

h^y «Igun tcnicrnrio, pruébese á acercarse al monte, luego que comenzare á 
/I . no *./i cniiendcn las faldas dci monte : lo que parece no poderse sostener, v. 12. Otros 

íinaim . . poyados sobre las antiguas versiones. Irnsiadan : Cuando la bocina hubiere cesado de sonar, en^ 
íonccs pnt ran subit al monte. El pnftl)lo acampó un año entero ni rededor del monte v Dios le permitió fuhir ú 
el, para udinirur los rastros de su presencia, cuando fué ciuiclulda la asombrosa ceremonia de la puhllt-‘e<'*iun de 
su Ley. 

•S Psnhn. L.Wfl, 9, 18. Los lxx xal ¿titano ira? oXao; (xipo^pa, y quedó muy atónito muY fuera *1^ el 

pueblo * J J 

í) El Ilehíco añade y le respondía en voz, en vo* alta y clara que oyó todo el pueblo; de raouera que 

a Hehr. xíí, 18. - Deuter. iv, 11. 
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CAPÍTULO XIX. 


20. Descenditque Dominus super montcm 
Sinai in ¡pso montis vértice, et vocavit Moysen 
In cacumen ejus. Quó cüm ascendisset, 

21. Dixitad cum : Descende, ct contestare 
populum : nc forté velit transcenderé térmi¬ 
nos ad videndnm Doniinuiii, ct percal exeis 
plurima multiludo. 

22. Sacerdotes quoque qui accediint ad Do- 
minum, sanctificcntur, ne pcrculiat eos. 

23. Dixitque Moyses ad Dominum : Non 
poterit vulgus ascenderé ¡n montem Sinai: lu 
Liim testificatus es, et jussisti, dicens : Pone 
términos circa montem, et sanclifica illum. 

Cid ait Dominus : Vade, descende : as- 
cendesque tu, el Aaron tccuni. Sacerdotes 
autem et populus ne Iranscant Icrminos, nec 
ascendant ad Dominum, uc forté interficiat 
illos. 

25. Descenditque Moyses ad populum, et 

oninianaiTavitcis. 


20. Y descendió el Señor * sobre el monte . 
Slnai en la misma cima del monte, y llamó á 
Moysés á la cumbre de él. Y habiendo subido 
allá, 

21 . DÍJ 0 IC : Desciende y requiere al pueblo ; 
no sea caso que pretenda pasar los limilt^ 

ver al Señor, y perezca una grande multitud de 
ellos. 

22. Santifíquense también los sacerdotes-, 
que se acercan al Señor, porque no los hiera 

2.3. Y dijo Moysés al Señor: No podrá * el pue¬ 
blo subir al monte Sínai : porque tú le has re¬ 
querido, y mandado, diciendo : Señala límites * 
al rededor del monte, y santifícalo. 

2i. Al cual dijo el Señor : Anda, baja : y subi¬ 
rás tú, y Aarón ® contigo. Mas los sacerdotes y el 
pueblo no pasen los términos, ni suban al Señoj*, 
no sea que los mate. 

2o. Y descendió Moysés al pueblo, y le refirió 
todas estas cosas. 


fué testigo no solamente de los prodigios que acompañaron á la pnblicncl .n do la Loy, sino también de lo que Dios 
ordenó á Moysés. Otros por esta voz entienden la de los truenos, y oslo parece mas conforme á lo que se dice en 
el cap. sig. v. 18. 

1 El Ángel del Señor, que hablaba y obraba en su nombre. Véase el cap. iii, 2, y yéct, vii, 38. 

2 El Señor pide mayor pureza en los sacerdotes, que en los demás del pucb?o, cuando se lian de acercar á él: y 
esto se ve claranieiilc por la orden expresa y separada que da sobre la santificación de los sacerdotes. Estos cree 
S. Agustín in Levit. Quwst, xxiii, que eran los de la familia de Aarón y de Levi, que se llaman asi por prolopsis; 
por cuanto de esta habían de ser tomados, y porque los de esta tribu estaban entre el pueblo en grande honor por 
•?! estrecho enlace, que tenían con Moysés y Aarón, ú quienes Dios habla elegido para que fueran ministros de su 
poder, y caudillos de su pueblo. Otros sienten que fueron los primogénitos de cada familia, á quienes por ley de la 
naturaleza locaba este derecho hasta la ley de Moysés. I'ero parece mas probable que estos fueron unos jóvenes her¬ 
mosos, robustos y de señalada virtud, escogidos por Moysés de lodo el pueblo, y destinados para presentarle las víc- 
lliiias <iuc debía sncrillear al Señor, ó para ofrecerlas ellos siguiendo sus órdenes. Véase el cap. xxiv, 5. 

3 Ponnio no experimenten lus efectos de mi poder. MS. 3^ Aportille en ellos. 

4 Se le hacia duro á Moy.scs dejar la compañía del Señor, y asi le replica : Señor, no es necesario que yo baje: 
han oído vuestras órdenes, y no me persuado que habrá alguno tan osado y temerario que quiera qiiobranlnrlas. 

b MS. 3. Atermina. Para que sepa el pueblo hasta donde puede llegar, y que mire al monte como una cosa con¬ 
sagrada é invioltblc que no se puede locar. Santificar fi'igniñai muchas veces separar una cosa de los usos cemu- 
nes, y consagrarla y destinarla para el servicio del Señor. 

C Moy.sés, como mediador de la alianza que Dios cslahlccia con sn piieLlo; Aarón, para ser testigo entonces de 
lodo lo que pasaba, y después intérprete de Moysés con el piieldo. Quiso también el Señor destinar á Aarón on esta 
ocasión, para que de este moilo aprendieran los Israelitas á homar al que destinaba para ejercer cutre ellos el sobe¬ 
rano pontificado. Todo el aparato y terrible estruendo con que Dios publicó su Ley, da claramente á entender el 
caiiictcr del pueblo con quien tratab.T. Era una multitud de. esclavos poco sensibles á los bencikios, y que no se 
movían sino con el temor de los castigos y de la muerte. No se contentó Dios con proponerles al principio motivos, 
que hubieran sin duda producido buenos efectos en los que le respetasen y amasen, como hijos; pero no en los que 
eran débiles y flacos, como esclavos : y por eso puso á su vista objetos de terror, qiic hicieron temblar al mismo 
Moysés, que. era el mediador de esta alianza. Jlebr. xii, 21 . Todas lus señnies espanto.sas deque, fué acompañada 
la promulgación de la Ley, eran indicio del espíritu de servidumbre que cni el carácter de la misma Lev; la cual 
uiinque santa, buena y justa, lio hubiera servido, por culpa de la corrupción de los hombres, para hacerlos dignos 
,1c acerc.arsc á Dios, ¡(ornan, viti, 3, El espirilu de. amor habla de, ser el carácter do la Le.y nueva dada por 
Jesucristo, y grabada 110 cii tablas de piedra, sino en los corazones de los fieles. Véase la Epístola n de S. Paulo 
(i los Corinthios m, 3 , y lo que en este lugar hemos notado. Lo.s llchréos permanecieron en el (lesierlo de Sínai 
un año entero menos trece dias. Y en esta mansión, que fue la duodécima y la mas célebre de todas, formó Dios 
l;i república j sinagoga de los Judíos, dando leve.^, instllnvendocl sacerdocio, y ordenando variedad de sucrifii^ins, 

las cercmonlai con .,uc debían celebrarse, co'n.o dosinics veremos. 
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CAPÍTULO XX. 


El Scfior promulga el Decálogo a iodo ci pneblo. Aicmorlzados los Israeiiias, piden & Moysés que ruegae & 
Dios, que no les Indine sos órdenes, sino por medio del misino Moysís. Dios ordena a csic qne le Haga 
labrar un aliar. ’ 


•1. Locutusque est Dominiis cunctos sermo¬ 
nes hos; 

2. Ego • sum Doniinus Deus tuiis, qui ediixi 
le de Ierra Jig 3 ’pti, de domo servitiitis. 

3. Non liabcbis déos alicnos corain me. 

•i. ** Non facies libi sculplile, ñeque omnem 
similitudinem qiue cst in coolo desiipcr, ct 
qiiíe in térra deorsum, neo corum quee sunt 
in aquis sub Ierra. 

3. Non adorabis ca, ñeque coles : ego surn 
Dominiis Deus tuus fortis, zelotcs, visilans 
iniquitalein palnim iii filios, in terliam et 
quarlam generationcm eonim qui odcruiit 
me: 


1. Y habló ol Seiior todas oslas palabras *: 

2. Vo soy el Señor tu Diosque le saquó de la 
Iierra de Egi[)to, de la casa de la servidumbre. 

3. No tendrás dioses ajenos delante de mí^ 

-t. No harás para lí obra de escultura ni íl- 
gura alguna de lo que hay arriba cii el cielo, ni 
de lo que hay abajo en la tierra, ni de las cosas 
(juc están en las aguas debajo de la tierra. 

?í. No las adorarás ni les darás culto : yo 
soy el Señor tu Dios fuerte, zeloso (pie visito 
la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta 

la tercera^ y cuarta generación de aiiucllos que 
me aborrecen : 


1 Los ülcz preceptos del Decálogo. El pueblo no lo recibió inmcdi.itamonlc de Moysés, sino de Dios por ministe¬ 

rio de un Angel que representaba su persona, para significar que la ley de la naturaleza*, que se comprende cu el 
Decálogo, fue impresa por Dios en el corazón de todos los liombrcs. * 

2 Este es como un prólogo brevísimo, en el que reprcsciilu Dios al hombre las razones v títulos por los cuales 

le impone una ley, que él debe obedecer. ' * 

3 Los Lxx ?;Uv i>cv, saU o á mi. Estas palabras encierran un precepto y una prohibición. Dios nos manda 
adorarle y servirle, y nos prohíbe dar á alguna criatura el culto soberano, que á él solo e.s debido. Y no solamente 
se le debe el culto exterior, sino principalmente el Interior y de corazón, qne. el mismo Jesucristo* llama adorar d 
Dios en espíritu x en verdad. Joan, iv, 23. Asimismo toda criatura, ya seamos nosotros mismos, ó bien otra cosa 
fuera de nosotros, si la amamos y buscamos por ella misma, es, por lo que mira á nosotros, una diviniilnd extran¬ 
jera. Todo amor, que no se refiere á Dios, es una idolatría. Y es una ilusión el imaginarnos, qne no somos impíos é 
idólatras, cuando hacemos nuestro ídolo del oro, de las riquezas, de las pasiones ó de las criatura.^. 

4 .MS. 3. Doladiso. Los i.xx aJuX&v, que signillcn la figura, imágen ó semejanza de una deidad falsa, sea como 
fuere. Todas estas circunstancias y expresiones añade aquí el Señor para apartar y desarraigar del corazón de los 
Hebreos toda sombra de superstición idolátrica; pero principalmente de las qne habían visto en los Egipcios, que 
adoraban al sol, á la luna, al buey, al becerro, al perro, al cocodrilo, y á otros muchos peces y animales. Este ver- 
sículo viene á ser como una exposición del que precede. iV’o tendrás dioses ajenos, etc. Por lo cual no harás 
para ti obra de escultura^ etc. Y así seguimos la oplnlon de S. Agustín in £xod. Quccst. i.xxi, que es la que si¬ 
guen comunmente los Expositores : á saber es, que son tres solamente los mandamientos de la primer tabla, que 
pertenecen al honor de Dios. 

6 No harás escultura, ni figura alguna para adorarlas y darles el cnllo divino, que á mí solo se debe. En donde 
se ve, que Dios solamente prohibe aquí las estatuas y figuras con esta relación; y por consiguicnlc, que los Cris¬ 
tianos no son idólatras, como pretenden los herejes, cu la adoración y culto que dan á la cruz v a las imá«c<ies del 
Señor,á las de la Virgen, á las de los santos y ú sus reliquias. Por cuanto no creemos, que en dichas rmágenes 
haya alguna divinidad ó virtud que deba rcvcrenciar.se; .sino que todo el honor que Ies hacemos, se refiere á los orl- 
Klnalcs, que representan; y en lo.s santos á Dio.s, que es el autor de toda santificación y de toda gracia. Concil. Trid. 

XXV, Dccret. de incocaí. etc. Y si no fue idolátrico el obsequio que se hizo á la sombra ó á la imágen de Pedro 
Véase S puede decir que lo es el que se hace ahora á aquellos mismos, que destruyeron la idolatría? 

El nilámo 1)’^*' de. ohit. Theodos. hablando de Elena, cuando halló y adoró la verdadera cruz de Jesucristo, 
huáecnes este mandamiento, ordenó á Moysés pocos días después, que hiciera en el tabernáculo las 

qiiieTamanLi cubriesen el arca con sus alas. De donde se infiere, que si toda figura de cual- 

(i El contrato^ahama”*^^n ‘^*^“'^^^^ idolatría, se deberían condcn.ar romo sacrilegas estas dos figuras, 

in lisura ó scmciania de T 'sraelllas, se representa en muchos lugares de la Fseriiiira bajo 

V..e¿ reincidió, es rTufendWa co^m ^ '"‘‘"I''”'’»'! d'' PUcWo, en que tantas 

7 ()uc vengo, que castigo. MS. 2 . *'> '«• 

dilíado^ pw Movs'crhabiañ S'de'E?,plo"",:or"c ?'r 
ÍZlu iL con ellos, los imitaron enWu^cL": 

<j S. Agcstin-, S. ÜREGomo Magno, y otros PP. y teólogos eniiciulcn esto de los hijos, que heredan la iniquidad 

« Dciilcr. V, C. Psalm. txxx. II. - i l.cvil. xxvi, t.Dcter. iv, if,. Jos.xmv, h. Psahu. xcm. 7. 
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CAPÍTULO XX. 


6. EL faciens iiiiscricordiam in niillia his 
qui diligunt me, ct custodiunt prtecepla mea. 

7. » Non assumcs nomen Domini Dci Ini in 
vaiium : iiec cniin Irabebll iiisoiilcm Duiiiiiius 
eum qui assumpserit nomen Domini Dei sui 
fnistrá. 

8. ^ Memento ul diem sabbali sanctifices. 

9. Sex diebus operaberis, et facies üiimia 
opora tiia. 

10. Séptimo autem die sabbatum Domini 


0. Y que bago misericordia sobre millares * 
con los que me aman, y guardan mis preceptos. 

7. No lomarás * el nombre del Señor tu Dios 
en vano: porque el Señor no tendrá por ino¬ 
cente* al que tomare el nombre del Señor su 
Dios en vano. 

8. Acuérdate de santificar el dia de sábado^. 

9. Seis dias trabajarás, y harás todas tus ha¬ 
ciendas. 

lU. Mus el séptimo dia * sábado es del Señor 


de los padres; y así exponen aquellas palabras, de los que me aborrecen, de los que Imitan los desarreglos y de¬ 
sórdenes de sus padres. Pero otros Ibndrcs y teólogos, apoyados en varios lugares de la Escritura, e.xtiendcn este 
castigo á los hijos buenos, que en la tercera y cuarta generación, y aun mas allá son castigados por los delitos é 
impiedades de los padres : bien cntciulido que cslos castigos, que Dios ejecuta algunas veces sobre hijos muy bue¬ 
nos, de padres muy perversos, son temporales y en csla vida; porque aun los justos experimentan en si los efectos 
del pecado original, y no están exentos de aquellas fallas, que Dios castiga con estas penas pasajcr*as, las cunlc.s 
sirven para aumentarles la virtud y el mérito, y por consiguiente la corona. Cuando Ezecii. dice, xviii, \\),etc. Que 
el hijo no llevará la iniquidad de su padre, sino que será castigado por las faltas que él hubiere cometido, ^^c 
entiende de la pena del alma; porque á ninguno castiga Dios en este sentido, sino por sus faltas. S. Jerónimo, Ub. 
cont. Adimant. cap. 8, y Teodouet. Qutest. xl, in Exad. dan otra interpretación á estas palabras, diciendo : 
Que Dios, cuya misericordia es sin términos, retarda el castigo de los delitos de los padres hasta la tercera y cuarta 
generación de los hijos, que imitan sus desórdenes; y que Dios difirió el castigo de los Hebreos que habían idola¬ 
trado en Egipto hasta su tercera y cuarta generación, que fueron los que salieron. De todo lo cual hemos de con¬ 
cluir, que Dios es siempre justo, y que nunca castiga sin razón : que sus caminos no son como los do los hombres : 
que muchas veces se nos esconden los fines de lo que hace; pero que en todas ocasiones y círcunsUincias hemos do 
adorar sus juicios ocultos y tremendos, porque son siempre justos. 

1 De generaciones. Este número determinado se toma por el ¡ndclcrminado, así como antes ha dicho, hasta la 
tercera y cuarta generación. Dios promete á los que observaren fiel mentó sus mandamientos una bendición mu¬ 
cho mas colmada y copiosa, que la maldición que lia fulminado contra los transgresores; porque aunque su justi¬ 
cia sea infinita del mismo modo que su bondad, esto no obslaiilc, los efectos exteriores de su bondad, exceden y 
con mucho á los de su justicia. Sus misericordias sobre todas sus obras. Saint. cxLiv, 0. 

2 En este mandamiento no solamente se prohíbe violar la santidad del nombre santo de Dios, jurando por él sin 
justicia, sin verdad y sin necesidad ; sino que en general so prohíbo también pronunciarle de cualquiera manera, 
que pueda ser injuriosa á la profunda veneración que es debida al nombre y a la majestad de Dios. Tiieodor. ¿n 

Exod. Queest. XLI. 

3 Quiere decir en frase de la Escritura, castigará, como reo de un gravísimo delito, al que lomare en vano su 
santo nombre. 


4 Este dia sábado era para los Israelitas el séptimo de la semana. La palabra acuérdate se refiere al maná, del 
cual 6C debía recoger doblada porción el dia que precedía al sábado, cap. xvi, 5, en el que ni caía ni se recogía. Por 
lo que es muy probable, que este dia se observaba ya antes de la Ley, y aun desde el principio del mundo por tra¬ 
dición de Adam á sus descendientes, en memoria de haber descansado el Señor de todas sus obras el dia sriptimí». 
Los Cristianos desde el establecimiento de su religión trasladaron este dia de reposo ó de descanso ul primero de la 
semana, que es el domingo ó el dia del Señor, esto es, dedicado ó destinado para .su culto particular; y esto lo lu¬ 
cieron en memoria de la resurrección de Jesucristo, que sucedió en e^le dia. La ley natural prescribe íil hombro, que 
consagre á sí mismo todo para Dios, y todo su tiempo, y todas sus obras. Pero como el hombre se bolla en la 


dura necesidad de atender á bis cosas de la vida, y al indispensable trato con otros hombres, por eso escogió Dios un 



tura!: y siendo 
trasladarlo al domingo. 

6 1 os otros seis dias de la semana so pueden llamar en cierto sentido los dias dcl hombre, porque le han sido 
dados para que pueda atender á sus faenas y necesidades temporales; pero el domingo es el dia dcl Señor, dia que 
ha santificado y consagrado para sí. No quiere esto decir, que el hombre esté dispensado en los otros dias de vivir 
para Dios, de adorarle y de invocarle frecuentemente. La práctica de estas obligaciones no excluye en los otros días 
las obras serviles, que no son permitidas en el domingo, para que enteramente nos ocupemos en obras de piedad y 
de religión, y en atender á nuestras necesidades espirituales; dc manera, que el descanso y reposo de las obras ser- 
viles, que se nos manda en este, din, es solamente un medio, que nos debe conducir á este fin. Todo lo que no se en¬ 
dereza á él, no es permitido en este dia, sino es en el caso dc una verdadera necesidad: y este es el espíritu y sentido 
verdadero dc este mandamiento. Los Judíos lo guardaban á la letra soiamciilc, y con un espíritu todo humano y 
carnal. Y si se mira con so o este respecto y en este sentido, se. debe reputar como un precepto legal, que fuéobo- 
!i»io con la ley ^icJa por e espíritu y libprtad de la ley nueva. Pero el Cristiano debe atender á lo fiue se oculta en la 
letra, y á lo que Dios quena y pedia de los verdaderos Lsraelitas, esto es, 

•is otras fiestas consagradas al culto de Dios y dc sus santos. 


que celebrasen con espíritu cl (b minpo, y 


a Levit. XIX, t2. Dculer. I!. Matlli. 33. ^lufráxvxi, 13. Deiiter. v, 13 . E/ccli xx, 12 . 
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liL ÉXODO. 


Dei tul est: non fades onine opus m tu, et 
filiusluiis et filia lúa, sen us luus et ancilla 
tua, jiimeníuin tuum, et advena qui est intra 
portas Lúas, 

11 , * Sex enim diebus Fecit Dominus ceeluin 
el lerram, et maro, et omnia quoe in cis suiil, 
et requievitin die séptimo, idcirc6 Jbenedixit 
Dominiis ditíi sabháLi, et sanctificavit cum, 

12 * ^Ilonoia pátí-em tuiim et matrem tuam, 
uL sis longsevus super terram, quam Domínus 
Üeus tuQS üabit tibí* 

13 , =Non occidtís. 

1 -í, Non moschaberis- 
líj. Non fuilum facíes. 
lü* Non loqueris contra proxlmiim tuiim 
falsum icsümonÍQm, 

17 * ^ Non coucupisccs doinum proximi tai: 
iiee desiderabis uxorem ejus, non servnm, 
non andllam, non büvem, non asinum, neo 
onjnia quae ililus sunt. 

18 . Cúnelas autem popalus viclebat voces 
et lampados, et sonltuin bucciníCj montcmque 
Rimaiiíeni i et perterriii at pavore eoncussi, 
slctcrunt procul, 


tu Dios; no liarás obra ninguna en él, ni Lú, ni 
tu hijo ni tn hija, ni tu siervo ni tu sierva, ni tu 
bestia, ni el extranjero que está dentro <lc tus 
puertas. 

11 . Porque en seis dias liimel Señor el ciclo, 
y la tierra, y la mar, y todo la que hay en ellos, 
y reposó en el séptima día, por esto bendijo el 
Señor al día de sábado, y lo santificó. 

12. Honra á tu padre ' y á tu madre, para que 
seas de larga vida sobre la tierra, que el Señor 
tu Dios le dará. 

13* No matarás 

1 - 1 . No fornicarás 

1E5. No hurtarás 


IG. No dirás contrata prójimo falso tcstimo^ 


IlJO 


17. No codiciarás la casa do tu prójimo, m 
desearás su mujer ni su siervo, ni su sierva, 
iii su buey, ni su asno, ni cosa ninguna de las 
que son de él 


18, Tí todo el pueblo veia ^ las voces y los res¬ 
plandores, y el sonido de la bocina, y el monte 
humeando : y atemorizados y agitados de pavor, 
se estuvieron á lo lejos, 


1 S. Paulo, Ephes. vr, 2, dice ítuo rste mandamiento ea el primero, al que promete Dios nna recompensa, Y cata 
rcuoinpcnaa no solamente es mía vida mi poco mas larga sobre la tierra, sino la del cíelo, que es llamada la Uerra de 
'03 vivos. S. UmaON* in cap. u nd Ephes. Esta honra, que se manda dar aquí á los )jadrcs comprende y abraza 
toda asistencia en sus necesidades corporales y espirituaies, todo amor, todo respeto, toda obediencia en lo qao no 
sen opuesto á la ley de Diüs* Mphes. vi, 1,2. En el mimero de padres, además de aquellos (\ quienes debemos el sei 
I>or la generacioii, y primera educación, entran los que lo son de nuestras almas y nos gobiernan los obispos y mi- 
nislros de la Iglesia, los principes, los magistrados, etc* 

2 Ningiin particular tiene derecho sóbrela vida de su prójimo. Dios es el dueño y el árbitro para darla y quitarla, 

como guste. Este derecho y autoridad lo deposita en los principes y magistrados, para que condenen á muerte á los 
moibecliores, como a enemigos qne son de la sociedad y quietud púbiicii. Y con mo no comclen homiddto, porque 
su íUUoridEjd es la de Dios; y cnondo quitan la vida, es Dios t\ que la quita; así como el golpe que se tía con una 
espada, no se atribuye ú la eapaclu, sino ni quo la maneja y se sirve de ella* S. August. rfí? CUUt. Dc¿ ¡ib. i, cap*2\. 
Se prohilíe en csle mandamiento lodo daño ú ofensa que se pueda hacer al prójimo en el alma ó en el cuerpo, do 
palabra, de obra, de deseo ; todo odio, todo escándalo. Mattii. v, 21 ; xvin, 7; i Joan* 15 , y manda 

cu él, que acudamos á nuestros hermanos para socorrerlos, como podamos, en todas sus necesidadea. l JoA^^ m i7. 

3 Dios prohibe gnu eral mente en este mandamiento todo lo que de cualquier modo es contrario á la honestidad y 

opueslo al n^iintamlento legítimo, cual es el del matrimonio./í7fjr‘,vr,o, 10,15, y, 3. / TficsAw 3 5. 

^ Dios nos prohíbe que tomemofi, ó retengamos injustamente los bienes del piójimo, ó que le causemos d menor 
daño en ellos; y nos manda resarcir y reparar el que le hubiéremos hecho. 

5 Ms. 3* iVííj'i tesiimonks, rurtnAn. Kon (esfignes, 6 sea enjuicio deponiendo falsamente contra el ó fuera de él 

engauimdote con mentiras hablando mal n inurmu raudo de él, calunmiándole, halagándole con lisonías ú ofen- 
d i éndoie con j u ici os lemerarius. * 


'¡ Dios en el sevlo mandamiento, en el que se condena lodo lo que es contrario á la pureza, ya había prohibido 
lu rornicacion enn tedas las especies, á que se cvltende, y con todo le que pueda servirle de fomento, Mas en este no 
feoijirucihi; prohíbe Ju acción, sino lamhlen el deseo. tdAiTir* v, 2T. 

^ 7 Estos dos mandamientos son como J:i llave y exposición del espírim y sentido de todo el Decálogo^ lo que 
IR reduceíiC 5 tas hrcvíijiuiiis puiubras 1 IVo tendréis hí«/os deseos. Jou, xxvr, 1 etf. ai 

rhtmn, prohíbe desear lus bienes ajeuus, aílquiddndülos ñor medios le- 


díireh sns blrncs. Loa tres Tnandannenlus de la primera tabla, que pcrlenecen al ariio7^’ r/n ^íos^siei 

que .se comprenden en ki segunda, y miran al amor ilcl prójimo, se cnclci rari lodos en 1 
de todo cornzoii, yd prójimo cama d l¿ Ton. ív, 10 . Mai in. vii, 12 

fi (M, entendía* El sentido délo vista es el mas noble y principal, y por esto su acción se traslada también á lus 
olru5. 


C,cn. m bíh'l- Mallín v, 21 , _ ,í mi, 7; xm, u. 
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CAPITULO XX. 


i D. Dlcentes Moysi: Loquero lu nobis, et au- 
ílíomus: non loquatur nobis Dominus, iie fortó 
iiioriamuv. 

20 * Et ait Moyses ad populum : Kolite li¬ 
mare ;nt eiilíD probaret vos vcnit Dcüs, et 
ut terror illius esset hi v^obis, ct non pceca- 
i'etis. 

21 . Stctílqne popuUis do longo. ^Moyses 
autem accessit ad caligincm inqna crat Dous. 

Dixit praJtcrca Dominus ad Moysen : 
Htoo dices lllils Israel : Vos vidiatia quód do 

coclo locutus sim vobis, 

03 Non íaciciis déos argénteos, ncc déos 

áureos facictis vobis. 

¿ u pitare de torra facieljs inilii, nt oííerc- 
lis^supor co holocausLa cL iniciíiea vcsli a, oves 
veslríisci boves, in omni loco in quo memo- 
riaíncrit nomínis mcl: veniam ad te, elbcnc- 
tJicam tibí* 

2 D* Quótl si altare lapideum fecerls inilii, 
non sedificabis illud de scctís lapidibus : si 
ením levaveria cultrum supor eo,poUucLur. 

26 . Non ascendes per gradus ad altare 
ineuiiij ne revclctur turpitudo lúa. 


■19. Diciendo á Moysés : 11 Ablanos tú 3 y oire¬ 
mos : no nos hable el Señor, no sea que mura¬ 
mos '. 

20 . Y respondió Moysés al pueblo; No teniíiis : 
porque Dios ha v^cnldo a hacer prueba de vos¬ 
otros, y para que su terror esté en vosotros, y 
no pequéis. 

2t * Y el pueblo se estuvo A lo lejos. Mas Moysés 
acercóse á la obscuridad en donde estaba Dios. 

22 . Dijo ademas el Señor á Moysés ; Esto dirás 
á los hijos de Israól i Vosotro.s habeis visto que 
desde el ciclo ‘ be hablado con vosotros. 

23. No haréis dioses de plata, ni os haréis 
dioses de oro. 

21. Altar de tierra^ me haréis, y ofreceréis 
sobre él vuestros holocaustos y hostias pacífi¬ 
cas, vuestras ovejas y vacas, en todo lugar en 
donde estuviere la niemoria de mi nombre *: ven¬ 
dré EL tí, y te bendeciré. 

25. Y si me hicieres ahur de piedras, no lo 
edificarás de piedras labradas^: porque si alza¬ 
res pico sobre él, quedará profanado 

2G* No subirás por gradas á mí altar, porque 
no se descubra tu desnudez. 


CAPÍTULO XXL 


pn el SuDor a su pueblo aHersiis luyes JiE^ictotcs, locantes ü la sepTldiinilicf! y llbcrluA de los siervos Ilehréos. 
ai burio, al homicidio, al paniddio, al plañid, a las luaidlcioues coulra los pudres^ a las riijai«,a la pena 
del tallón p f iil buey iiiie acornea* 


\. ikee snnt judida quíc propones cis. 


i. Estos son los juicios® que les propondrás. 


1 Esta temor, que inunifcstíiTon loa Draelita^, era de esclavos, y no iba acompañaílo de amor. Por c^to moro- 
utiajiista reprensión de S. Paulo, Ilebr. xii, id, 35 * Dios habla ol corazón do loa Cristianos para imprimir cu 

ellos ol amor saiUe de su Ley* 

2 Como fii les dijera : Dicn habéis visto, como yo os he hablado sin hacerme ver de voeotroK bajo de alguna 
imagen ó figura; y así no os haréis dioses de oro ni de plata. Del Deut. iv, J2,15, iG, so vo eer esto oL sentido de 
estos dos versículos. 

3 La causa de este mandfiniiciilo fue, 6 porque allí no tenían mansión é pora apartar á los Hebreos de todo 
lo quo pudiera inclínarlus u un culto idolátrico. Los CcnLIlCfi acoalumbrabau erigir espléndidos y maguiflcos alki- 
res de mármoles y de preciosos metales á sus ídolos, adornándolos de estatuas, imágenes y símbolos, c[iie tenían 
j-elacion con ellos; y Dios quiero apartar du todo esto el corazón de su pueblo, reduciéndolo ú uuslmicÍÍIo y verda¬ 
dero culto* Por loque después de haberles mandudo en d v. 23, que no bícíeráii dJoses de oro ni de piala; ailudc 
en el V. 2-í: Me lifuéis un altar de tierra; donde so puede suplir mny bien la parlícula sed, sino que, tic csle mo¬ 
do ■ Sitio que me haréis an uítar de fierra. S. TitOTaAs i u, Qua'Sí. en, tirt. rv, ad ^ il. 

4 El liebl’ÉO lÜM DTpCnjDD, iDlíPníí en fado fugar don ríe ^-a hiciere i it^ 


woenr ú en que se ha£:a incmovia de mi nombre, ve/tdre d tí y te bmdeeiré, neeplaudo tus encvificios y holr- 
causlos. Para esto prUneramenle el tabernáculo, que se consagró ni Señor, y tiespucs el templo que le erigió 

Salomón* 

h MS* 7* iV'o/i tffbres cscodtítlit. 

« MS. 3. E nlittnrla has. Dios con csta simplicidad (lueria dar 4 entender que era solamcnle temporal y .le 

poca diiracitm el culto ardenado en la Lej nnligua. , 

7 Esto se Tiiiidó eu parle cu los tiempos slguiculES, cuando Dlfis niíiiido, quo s& piclí'SC n altar do bronce, de 

dICK codos de alluru, //Pa/\iiip. iv, í, con su subida ó gradería, xlui , 17, y dimdo oiden quñ las minis¬ 

tros usasen de bragas de lino en atención á la honestidad* ¿'Jtod. XAvni, 42. La ocasLon de este precepto so creo 
haber sido tomada do los espeoUkulos iiifamps y vcrgoiviosos, que usaban los Gentiles cu sus saurificioF- Muclms 
Interpretes creen que se subía á e.í.tos altares por una insensible elevación desdo el pavimento. Su dybn observ-ir 
aquí, que desde el v, 2i, de este capí lulo hasta el 14 del mp. xxxii, se cuenta la larca plática, que tu va Dios con 
Muyséó en el monte Sinai, cuando le diú las dos tablas, í.o contenido en ellas se ha referido en este 

8 Leyes judiciales* La palabra y wfh’cíf/se entiende partieiilnrmentc délas leyes per ten celen les ni orueii p 

n Deuler, vvjii, 10, llebr. xn, 18. — 5 Inñá \xvn, 8 ; axxvmi, 7. — c Deuter* xxvii, 5. Jos. 'MI, 31. 
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Si'*eiiiíins scrvum llebrceuin, sox annis 
servid tibí; iii sepliino egredielur libcr gratis. 

3. Ciim quiili veste intriiveril, cuni tnli 
excat: si hubcns uxorcni, el uxor cgrcdictiir 
simiü. 

4. Sin aulem doniinusdederitilli uxorcni,cl 
pepererit lUios ct fdías : niulier d liberi ejus 
erunt doniini sui, ipse veró exibit ciim vea- 
tiiii siio. 

5. guód si dixerit servus: Diligo dominuiii 

meum, el uxorein ac Jiberos, non egrediar 
líber. 

6. Ofierd eum dominus diis, d applicabilur 
ad ostium et postes, perforabitque aurem ejus 
subula: d erit ei servus iu sseeuliini. 

7. Si quis vendiderit fdiaai suam in famulaiii, 


ÉXODO. 

2. Si comprares* un siervo Ilobróo, te servirá 
seis años : en el sóplimo saldrá libre*de balde. 

3. Cual era el vestido con que entró, con eso 
tal saldrá ^ : si teniendo mujer, la mujer saldrá 
también con él. 

•i. Mas si su señor le hubiere dado mujer y 
hubiere parido hijos é hijas: la mujer y sus hijos 
serán de su señor s, y 61 saldrá con su vestido. 

ti. Y si dijere el siervo : Amo á mi dueño, y á 
mi mujer é hijos, no saldré libre : 

C. El dueño lo presentará á los dioses*^, y lo 
arrimará á los postes de la puerta^, y horadará 

la oreja de él con una lesna**: y será esclavo para 
él por un siglo®. 

7. Si alguno vendiere su hija para sierva 


Sino desde d ano sértímo, que era coimin -í m i *^*^‘**^*'' en qiic fue comprado d esclavo, 

pro pasados seis años, asi como el sábado L.EÍl!. “1 .‘í !''"'"'’ sabático, porque comenzalja sicni- 

posj y añaden que debían noner^P"i-mU • seman.a. lOn este ano debiun descansar los c.am- 

algun precio; y así cuando se vendía en libertad los esclavos ó siervos, sin que por esto recibieran los amos 
fallaba para este ano. PeroS. Agu<;t /w n ® Hebreo, bajaba ó subía sn precio á proporción dd tiempo, que 

el esclavo. En d icip, xxv nniiihi nu * Qtttcst. xxii, cuenta este año séptimo desde d dia en que se compraba 
se lee, que ordenara deiaiíos librr- libertad lodos los siervos Hebreos; pero en ninguna parto 

c. XV, 12 del Dent, sobre la liherfnn sa ático, sino el quinquagésiuio o el dcl jubileo. Y asi loque se lee en el 
sucomprn. El Señor no quena mip ine ^ ^ )ia dar á los siervos Hebreos, se lia de entender del año séptimo de 
que él también los habla sac.'ido A netcii vendidos por toda la vida, dando con esto ácnlcnderú losamos, 

3 Si tenia un vestido nuevo cum.ln r servidumbre y opresión de los Egipcios. S. Auc. in Exod, Q. lvxvii. 
niujer, se Irá con su mujer • v Vi iuíac n siervo, con un vestido nuevo se le pondrá en libertad : si tenia 

f^ov &5 ^i>.4iíaeT«i si este hubier * e'ara también sus hijos. Levit, xxv, «i t. Los lxx £áv aove; p.ovc: thD.Or.f 

(TjvEtai^OTj aiT’ aúrcü ^ ^njga tajnhicii solo: esto cs, si entrare soltero, salga soltero : 

esto es, si estaba casado cuaniln f ' ^ aoveu, y si hubiere entrado juntamente con el su mujer, 

hrosea opuesto al primero Pern siervo, salga también su mujer; de manera que cslc segundo miem- 

libcrlad al siervo deiándnlA nner, i ^ quien seguimos, distingue aquí dos cosas, que ni se debia poner en 

4 Extranjera o deTr tampoco sin su mujer. * 

áel mismo modo que el llebréo” * P*^rque la Hebrea tenia el privilegio de ser puesta cii libertad el año séptimo, 

Obligación dcl inairirnonlo^m!p^»!n?'gozaban este privilegio. Unos sienten (¡uc el llcbréo qiioílaba libre de la 
momos no eran legítimos por e-^ que quedaba esclava, fundados en que estos niatri- 

pañeras ó concubinas. Grot. r/c Ji/r/.; *//• ’ contrayentes; y las mujeres así casadas se llamaban com¬ 
erán legítimos matrimonios v uue nnpan» l -fipi.íL xcii, ad Rustic, Otros opinan que 

al modo que entre los Cristianos el riivn%. ^ mMolables como antes, aunque el hombre no habitase con su mujer: 

G Á los jueces d á n « . ^ el matrimonio. 

‘ ’ ■ ’* . . «S s raí os. El nombre de dioses se da á los jueces, porque participan de la potestad jii- 



Qncrlu ol Scnoi* ^ 

siervos con pretexto ‘í'’” retendr á sui 

7 De. la casa del amo^ ri se sujetaban a una voluntaria sorviduinlirc. 

Ostium, el imstes, niic/r’,, v >' 'VooTEtis, j S. AcrSTix, a. 77 Fxoilum 

t "' ■ “ • -- •“ virsino 

o eL cs. L.stn cí ;:r.o deun^rr,""'!'”- ® 

CMol ern para los Ilel.réos el üc cincu;nia'uilos"”natt,K 10!'.“ \' 'iempo mny largo,’ 

t os Ilclircos, con sus mujeres é hijos. Mosoenm Í'wÓot ' " 'luedaban libros todos los sicr- 

10 Pero ron la promesa ó presunción dn á 

a Deiiler. xv, 12. Jerem. xx.xiv, t i. esposa dcl que la compraba, ó de su hijo. Estas se Ha- 
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non ogrcdíctur siciit ancillaD exire consueve- 
riint. 

8. Si (lispHcucrit oculis clomi ni sui cu i'Ira- 
dita fueral, diniittct eam : populo autem alie¬ 
no vendendi non Iiabcbit potcstalein, si sprc- 
veril cam. 

0. Sin autem filio suo desponderit cam, 
juxla morem filiaruni faciet illi. 

10. Quód si altcram ci acccpcrit, provide- 
bitpuclIcB miptius, ct vestimenta, et prctium 

pudicitiíc non negabit. 
i I. Si tria isla non fcccrit, egredielur gratis 

absque pecunia. 

12. " Qgí percusscril homincm volens oc- 
cide^re, mortc moriatur. 

13. Qni autem non cst insidiatus, scdDciis 
illuni tradidit in manus ejus: **constiluam tibí 
locum in quem fugere debeat. 

d.i. Si quisper indusLriam occiderit proxi- 
mum suum, et per insidias : ab altari meo 
cvellcs eum, ut moriatur. 

13. Qui percusscril patrem suum aulma- 
Ircni, mortc moriatur. • 

10. Qiii furalus fucrit hominem,ct vendi- 
derit cuín, conviclus noxee, mortc moriatur. 

17. cQui nialedixcrit patri suo, vcl matri, 
morto morialur. 

18. Si rixati fucrinl viri, et percusscril altor 
proxinium siiuin lapide vcl pugno, ct illc 


:lo XXI. 2 XÍ 

no saldrá como han acostumbrado salir las sier- 
vas*. 

8. Si desagradare á los ojos de su dueño á 
ípiicn había sido entregada, la dejará ir : mas no 
tendrá potestad de venderla á pueblo extraño*, 
si la despreciare. 

0. Mas si la hubiere desposado ^ con su hijo, 
hará con ella como se acostumbra con las hijas. 

i O. Pero si otra tomare para él, proveerá á la 
inucliacha de casamiento, y de vestido, y no le 
negará el precio de su honestidad ^ 

11. Si no Jiicierc ^ estas tres cosas, saldrá de 
balde sin dinero. 

12. El que hiriere á un hombre queriéndole 
malar*^, muera de muerte’. 

13. Mas el que no puso asechanzas, sino (¡ue 
Dios se lo puso en las manos*; te señalaré® un 
lugar adonde deba rcrugiarsc. 

14. Si alguno adrede y por asechanzas *® ma¬ 
tare á su prójimo ; lo arrancarás do mi altar, 
para que muera. 

15. El que hiriere *' á su padre ó á su madre, 
muera de muerte. 

10. El f|ue hurtare hombre*-, y lo vendiere, 
convencido del delito, muera de muerte. 

17. El que maldijere á su padre, ó su madre, 
muera de muerte. 

18. Si riñenm dos hombres, y el uno hi¬ 
riere á su prójimo con piedra ó con el puño, y 


inaban concubinas, ó mujeres de segundo orden, que debían estar subordinadasá la primera ó principal, que 
era considerada como la madre y señora de la familia. Véase el Genes, xvi, 2, ele. 

1 Las otras siervas Hebreas, según 5. Acust. Qmest, lxxviii in Exod, Si despues de haberla admitido por mu¬ 
jer de segundo orden, y de haber usado con ella dcl derecho que por esta razón le es permitido, se disgustare do 
olla y la despachare, no lo ha de hacer como con las otras siervas Hebreas, á las cuales después de haber llegado á 
los años de pubertad, no admitió, para que fueran sus coiicubinus; por cuanto estas no debían ser recompensadas 
como las otras, por razón dcl uso ípic había hecho de ellas; y las otras dchiuii serlo. S. August. in Exod. Qurest, 
i.xxvtii. Y por esto mismo no tendrá tampoco derecho de vcndcila para que sea esclava de otra familia ó tribu. Y 



3 MS. 3. y Ferrar. La aplasó, 

4 Esto cs, de su virginidad perdida, lo que la pondría en estado de ser despreciada y ultrajada; y asi queda en la 

vijcacion de buscíir partido ú esta que ha sitio repudiada, cíisándola con otro; y de proveerla de vestidos y dote 
orno ha perdido. 

^^5 V si gI amo principal, ó el hijo de cslc no la ílesiiosarc ni le buscare partido, se irá líbre, sin esperar á (jue so 
Minipla sexto de su servidumbre, y sin poder recibir precio ó dincru por ella. Se habla siempre de la que se 
dice en el v. 7 . Olios refleren estas palabras á los tres preceptos, que se eonlienen en el v. 10 . Y si omitiere alguna 


iiccs'tos trC 8 cosas, sera libre. 

p El verbo herirse loma aquí, y en olios lugaves de la Escritura por matar. Se fulmina en este la pena dd 
filion contra aquel, que dclibcradumcnle cometiere un homicidio. Genes, ix, C. ‘ i ti 

7 Sin remedio ni esperanza de perdón. Es licbruismo. La Fcrraricnsclraduccconslantemente matar,será matado 
H Sin buscarlo, sin quererlo, sin saberlo, casualmente. S. Augcst. in Exod. quast, uxxix. * 

n so refugiará ú una de las ciudades, (luc yo señalaré para cslc Ün. A7//u. xxxv, G. 

JO Esto es, de caso pensado, y alevosamente. Un tal homicida no gozaba del privilegio dcl asilo, uuníiue fuera el 
mismo templo y altar adonde se refugiase. JIIReg. ii, 31. Y esto se exlcudia aun á los mismos sacerdotes homici¬ 
das, los según la opimon de algunos, podían ser arrancados del altar, aun cuando csluv-cian en el templo 
para ejercer su minisieiio. 

11 El quG ^ n, óde obra á su padre ó á su madre. Véase en el Deut. xxi, 18 ,como se lia 

de ciiicndor esta • ^ ‘ ** «quí dcl parricidio, como tampoco habló Soi.o.n en sus Leyes, Cic. pm Rose, 

por creer que no po la » un lombrc tal exceso de impiedad, al que licnen grande horror las inismas lleras, 
j 2 LO que se entiende aquí de homlirc llcbréo. Este delito se llamn./;/^/j/o, y plagiarios los que lo cometen. 


tt 


Levit. xxiv. 17. — Houler. \ix, :j. ^ ^ |.^,vil. xx, p. Prov.xx, 20. Mallli. xv, Man*, mi, iu. 

A. T. T. l. 
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2i‘2 

mortiuis non fueril, sed jacucrit in lectulo : 

iO. Si surrexcrit, el ambiilaverit foris super 
baculum suum, innocena eril qui porcusserit, 
ila lamen nt operas ejus, el impensas in mé¬ 
dicos reslilual. 

20. Qui percusserit sorviim smim vel ancil- 
lam virfra, el morlui fucrinl in inanibus ejus, 
criminis rens erit. 

21. Sin autem uno dic vel duobus super- 
vixcril,. non subjacebil paenas, quia pecunia 
illinscst. 

22. Si rixati tucrint viri, el pcrcusseril (juis 
mulierem príEgnantom, el aborlivum quidcni 
feccrit, sed ipsa vixerit ; subjacebil damno 
quantum marilus inulieris expelieril, el arbi- 
iri judicaverint. 

23. Sin aulcni moi's ejus fueril subsecuUi, 
rcddet animam pro anima, 

2i. * Oculum pro oculo, denlcm pro denle, 
manum pro manu, pedem pro pede, 

25. Aduslioncm pro aduslione, vulnus pro 
vulnere, livorein pro livorc. 

20. Si percusserit quispiam oculum servi 
sui uul aucillíe, el luscos eos fecerit, dimillet 
eos riberos pro oculo queni cniit. 

27. Dentem quoque si excusserit servo vel 
ancillío suae, similiier dimillet eos liberos. 

28. Si bos cornil percusserit virum autinu- 
lerem, el mortui fuerint, lapidibus obruetur: 
el non coniedentur carnes ejus, doniinus quo- 
qu ho vis iiinocens crit. 

29. Quód si bos cornupeta fueril ab heri el 
lUK lustertius, el conlestati sunt dominum 
f*jus, nec recluscrit eum, occidcrilque virum 


este no muriere, sino que cayere en cama ; 

19. Siso Icvanlare, y anduviere por de fuera 
sobre su bastón*, será libro^el que lo hirió, 
pero con tal que restituya los jornales de 61, y 
los gastos con los médicos. 

20. El que hiriere á su siervo ó á su sierva 
con palo, y murieren entre sus manos, será reo 
de crimen 

21. Pero si sobreviviere uno ó dos dias, no 
quedará sujeto á (cna, porque dinero suyo es \ 

22. Si hombres riñeren, y alguno hiriere á 
alguna mujer preñada, y abortase, pero ella vi¬ 
viere : resarcii'á el daño según lo que pidiere el 
marido de la mujer, y los árbitros juzgaren 

23. Mas si so siguiere su muerte, pagará alma 
por alma 

21. Ojo por ojo, diente por diente, mano por 
mano, pié por pie, 

25. Quemadura por quemadura, herida poi 
herida, golpe por golpe ^ 

2G. Si alguno hiriere en el ojo á su siervo ó á su 
sierva, y los hiciere tuertos, los dejará ir libres 
por el ojo que echó fuera. 

27. Asimismo si hiciere saltar un diente á su 
siervo ó á su sierva, también los dejará ir libres. 

28. Si un buey ® acorneare á un hombre ó ó 
una mujer, y murieren, será apedreado : y no 
se comerán sus carnes, mas el dueño del buey 
será inocente 

29. Pero si el buey fuese acorneador desde 
ayer y antes de ayer y hubieren requerido de 
ello á su dueño y no le hubiere encerrado, y 


ferino no p'uío trabajos de el, esto es, los jornales que perdió en los dias, que por estar en- 

2 he la pena de muerte. 

3 \ castigado conforme á la sentencia que los jueces dieren sobre el caso. Y así el Caldeo y los lxx leen • Será 
sujeto a juicio, 

^ MS. 7. Que su averío es. La pérdida, (luc padece del esclavo, será su pena. Los esclavos eran mirados y re- 
pu ados entonces como los c.aliallüs, bueyes y otras bestias destinadas para el servicio de los hombres: y los iimo.s 
08 Untaban y disponían de ellos como dueños absolutos. Dios en parle limita aquí osle excesivo poder, y cu parlo 
o permite i porque el trato moderado y carituUvo, que se debe usar eon los esclavos, estaba resell ado oara la ley 
nueva, cuyo cíirúcter es la caridad, la mansediiinbre y liuniujiídaü. 

b Los LXX trasladan este lugar aplicando ul hijo, loque se dicede la madre, 

cnluJtpn’T'^ palabi-as scñiila la moderada ley del lalioii á un piieldo, q.ic no conocía limites 

scnicnrin. '» sentencia de los jueces; porque nunca es permitido á un particular 

pena Y a /ni ® “fe"'’'*'». Y reprime la osadía con el temor de la 

elidid ,in,V®'‘®“® ^ ^ ’os jueces, para que proporcionasen la pena i la 

éu F.vonaer ' '***"'«'rrin un hombre cuando hería o maltrataha li otro. Fuiimlo Jesucristo manda en 
sino m.inhñ ’ '"cren en una mejilla, presentemos la otra, no oideiin una cosa ronlraria -1 esto 

smo mucho mas perfecta y excelente. Véase S. Aocstin, lib. contra ca¡.. 8 ct Hb. x.x ronT FnZ’. 

7 FLaaxa. Tolondro por tolondro. 


_ f ----- 

S ‘l“®"'*'’'"eslaclaranicnlc con cuanto horror y execración dehen mirar los Immtire-ni 1 .™ -j- ^ 

5. 1.0 que aquí so dice del buey, se debe también entender generalmente de los mroc ^ '** 

expresa en el texto samarllano, y lo confirma S. Aüist. contra Fanst. lib. x vT “"""a'es domésticos, como se 

í) MS. 7, y FEnRAU. Sea quito. No qiiodarn sujeto á otra pena, queá perder el 
mayor cuidado, y evile que vuelva :i suceder olio lance igual. ^ i>iicy,parí 


animale.s domésticos, como se 

>. 

para que en adelante tenga 


10 Eslo es, de tiempo nlnis. — 11 MS. '¿yl.Efuere afrontado, 
a I.evil. xxfv, ao, Deuler. xix, VI. Mallli. v, .38. 
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aut mulierem : el bos lapidibus obruetur, el 
bominum ejus occident. 

30. Quód si pretium fuerit ei imposiluin, da- 
bit pro anima sua quidquid fuerit poslulatus. 

31. Filium quoque el filiain si cornu per¬ 
cusserit, simili sententise subjacebil. 

32. Si servum aiicillamque invascrit, Iri- 
ginta sidos argenli domino dabit, bos veró 
lapidibus opprimctur. 

33. Si quis apcrucrit cisternam, et foderit, 
el non operucrit cain, cccideritque bos aut 

asi ñus in cam, 

Si, Beddcl dominus cistcrnaí pretium ju- 
mentoruni = autem mortuum est, ipsius 

^^35. Si bos alienus bovem alterius vulnera- 
veril, et Ule inortuus fuerit: vendent bovem 
vivum, ot dividenl pretium, cadáver autem 
mortui ínter se dispcrlienl, 

36. Sin autem sciebat quód bos cornupeta 
esscl nb lied ct nndiuslertiiis, ct non custo- 
divit eum dominus suus ; reddet bovem pro 
bove, ct cadáver integrum accipiet. 


matare hombre ó mujer : no solo el buey será 
apedreado, sino que matarán á su dueño 

30. Y si se le impusiere * una mulla, dará por 
su alma todo lo que le fuere demandado. 

31. Y si acorneare á hijo 6 á hija quedará 
sujeto á igual sentencia. 

32. Si acometiere á un siervo ó á una sierva, 
pagará al dueño treinta sidos de platal y el 
buey será apedreado. 

33. Si alguno abriere ® una cisterna, y la ca¬ 
vare, y no la tapare, y cayere en ella buey ó 
asno, 

3t. Pagará el dueño de la cisterna el precio 
* de las bestias: y lo que hubiere muerto, será 
suyo. 

35. Si el buey de alguno hiriere al buey de 
otro, y este muriere; venderán el buey vivo, y 
partirán su precio, y la carne del muerto la par¬ 
tirán entre sí. 

36. Pero si sabia su dueño que el buey era 
acorneador desde ayer y antes de ayer, y no lo 
encerró, pagará buey por buey, y recibirá en¬ 
tero el buey muerto. 


CAPÍTULO XXII. 


Lcyci sobre el Hurlo, dopilhliu. usura y oíros ilellios. Sobre los diezmos y prlmlclan, y otras leyes judiciales. 


occlücru 

hove restiluct, et qualuor oves pro una 


uno 

ove 


matare o vendiere : restituirá cinco bueyes por 
un buey, y cuatro ovejas’ por una oveja. 


í2. sicCfringens fui domum sive sufTodiens 2. Si fuere hallado un ladrón * forzando ó so- 

I Porque volnnlnriainciUc es culpable en aquel liomicidio. 

Y en el 9nc su culpa no es de lanía gravedad, que merezca pena de inucrie, 

ñauará la nmlla P , , condenado. Por su a/nia, por rescate de su vida. 

3 Aquí se habla so amen c e los hijos de familia libres, no de los esclavos; porque de estos se linln cu el 
iiienle. 


tí ..«.vs, ..vr «V .V., 

v ’sícnlo siiqU*^***'’* 

4 Que cqnivai<^** á doscienlos trcinia y seis reales y diez y seis ochavos nuestros. 

5 Si uno destap^r^ una eis erna, ó si cavare la tierra para hacerla de nuevo, ó limpiare y pusiere en estado, que 

pueda aprovechar a se cegó, y estaba sin uso, y la dejare sin tapar, ó cubrir, etc. 

C LO inlsnio se h" “n loro, vaca, becerro. cordero , carnero, cabra, cabrito, etc. 

7 lj\ causa o es . o restitución es, porque se contemplaba mas útil un buey que una oveja. 

MffiinoS Intórpre , / ® , ladrón no podía restituir, qiieAaba sujeto á un determinado mimero de 

S • V 1„ IVn^ ’ e^to delito. La excepción de cMa lev ec ct.cucnlra en el y. 4. 

8 se ‘‘ir í xdda^ dn/- '' O» l<=.v «s, que no puede cáhet^c la inlcnciott con que 

v-ni.n • si era i'® ‘1^*''® ‘ . , •’®ro si ya es de dia claro, en el que se puede conocer, si el ladrón 

viene'con ánl'"®''® '* <le rolar, no se le puede quitar la vida, á no ser que se dcneiida con armas- 

rqurcntonces se le considera como un enemigo público. S. Aucust. in ExoH. Qu.c.tt. Lxxxtv. Esto se S 
entender cu el > «eenlar, que no castiga semejante homicidio, por suponerse que el ladrón viene con 

ánimo de hacer 'a vulu. Pero Intérpretes y teólogos muy sabios añaden con razón, que de esta 

ordenanza c^n’lüri-w ® "" Cristiano, á quien en el Evangelio se 

exhorta a suft ir i • s quitar la vida a otro, que intentase rolarle los bienes ó hacienda; por cuanto 

esto se ^ccst. /ib.', I L bJl !" !“ f ' '*^ nueva. A o re^ 

prendo» ‘^ucuentro modo de e^r permite, que se quite la vida d estos tales: 

pero tauip^ ¿ ninguno m.//^ T ^ ejecutan. Los Padres y Concilios generalmente dan por 

sentado, y con .ánimo do propia autoridad, y condenan sin excepción todo homicidio 

hecho con ' ^.(.esario que sii ánimo incurrir en semejante delito, aun en el caso de que vamo.<í 

hahlando, ^ jadron ha enlnuio ron i*i * i ^ deseo de vengarse ; que se halle ron vehementes 

señales do q” ^ mal intciilo do quitarle la vida : que en la realidad corra este riesgo, y 
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fucril inven tus, ol accopto vulnere mortuus 
fiierit: percussor non cM’itreus sanguinis. 

3. Quód si orlo solé lioc feccñt, liomicidium 
perpelravil, ct ipsc morietur. Si non habuerit 
cjuod pro furto rcddat, ipsc vcnundabitur. 

4. Si invcntum fuerit apud enm qnod fiira- 
tus est, vivcns, sivo bos, sivc asinus, sivc 
ovis: dupliim restituet. 

t). Si lajserit qiiispiam ogriim vcl vincam, 
ct diiniserit jumentiim suiim ut depascatur 
aliena ; quidquid optiinnm liabuerit in agro 
siio, vel in vinca, pro darnni íEstiinationc res- 
tituet. 

d. Si egressus ignis invcncrit spinas, el 
coniprehenderit acervos frugum, sivc stantos 
segotes in agris, reddel damnum qui ignem 
s uceen derit. 

7. Si quiscommendaverit amico pccuniam 
aut vasin cuatodiarn,ctab co, qui susceperat, 
furto ablata fuerint; si invenilur fur, duplum 
roddet. 

8. Si latet fur, dominus doinOs applicabitur 
ad déos, ct jurabit (jiiód non extenderit ina- 
num in rem proximi sni, 

9. Ad perpctraiidam fraudom, tani in l)ovc, 
(luáin in asino, ct ove ac vestimento, ct íjnid- 
(|uid damnum iiifcrre potest: ad déos ntriiis- 
que causa perveniet: ct si illi judicaverint, 
duplum restituet próximo suo. 

Id. Si qnis coniincndaverit próximo suo 
asiiiurn, boYcm, ovcni, el onniojumontum ad 
custodiam,etmortuum fuerit, auldcbililatum, 
' el captum ab liostibus, nullusquc lioc viderit: 

Jusjnrandiim orit in medio, quód non 
cxlcnderit manuni ad rom proximi sui: sus- 

fipietquedomiiiiisjuramentum,ctillcreddero 

non cogeím*. 

" Quód si furto ablatum fuerit, restituet 
<1amnum domino. 


cavando una casa, y siendo herido muriere : el 
(|uc le hirió, no será reo de sangre *. 

3. Mas si hiciere esto salido ya el sol, comeiió 
Iiomicidio, y ól morirá si no tuviere con que 
resarcir el hurlo, será 61 vendido. 

4. Si lo que ha robado, se hallare vivo en su 
poder, ó buey, ó asno, ú oveja : restituirá el 
doble. 

tí. Si alguno hiciere daño en campo ó en viña, 
y dejare ir su bestia á pastar lo ajeno : restituirá 
lo mejor que tuviere en su campo ó viña, según 
la lasa del daño. 


0. Si saliendo fuego hallare espinas, y pren- 
diere en las hacinas de los frutos, ó en las mie- 
ses (jue están en los campos, pagará el daño 
el j|uc hubiere encendido el fuego. 

7. Si alguno encomendare en depósito á un 
amigo dinero ó alhaja, y si lo robaren al que se 
encargó de ello : si se halla el ladrón, pagará al 
doble. 


8. .Si está oculto el ladrón, será puesto ante 
los dioses ^ el dueño de la casa, y jurará (pie no 
extendió la mano á co.sa de su prójimo, 

ib Pai a defraudarlo así en el buey, como en 
el asno, ó en la oveja, ó en el vestido, ó en otra 
cual(|uier cosa que pueda traer daño*: la causa 
de entrambos se llevará ante los diosos: y si es¬ 
tos le condenaren, pagará al doble á su prójimo. 

10. Si alguno diere á guardar á su prójimo^ 
asno, buey, oveja, ó cualquier animal, y mu¬ 
riere, ó fuese estropeado ó apresado por los 
enemigos, y esto ninguno lo haya visto : 

11. Mediará juramento de que no ha exten¬ 
dido ‘ su mano á cosa de su prójimo : y el 
dneño recibirá el juramento®, y el otro no será 
obligado á resarcir. 

12. Mas si se lo hubieren robado, resarcirá ® 
el daño á su dueño. 


nne se contenga dentro tic los límites de lina justa y moderada defensa. Si falta alguna de oslas precisas condi¬ 
ciones, annqiifi no tenga que. temer á los jiiecc.s de la tierra, esto no obslanlc tendrá siempre cansa para lemer el 
juslo juicio de Dios. 

1 No será reo ó culpado de su muerte. 

2 Castigado, como reo de Iiomicidio. K1 Hebreo á el sangres, y lo mismo en el v. 2, no sangres d él, 

rsio es, (lucdará o no quedará reo de homicidio el que matare al ladrón bajo de estas dos diversas circunstancias. 

i.\x, ía/ s o TíXio? avartiA/i siri ocutoi, ¿voyc; ccriv, ávTí^.«7c0aviÍ7ai iiv ówápy^vi au-w, TrpaOriTo) ávií tc*j 

mas SÍ cl Sol saliere sobre él , es reo, morirá por csío; quiere decir, por el hurlo ; y si no taviere 

i^enilido por cl hurto, Kslo es, se podrá pedir contra él por las leyes, y solicitar su 
/. reslilnya lo Imitado; y si no luvierc con í|uc resarcirlo, será vendido en recompensa de lo qnc 

V-^ Perdida la lihcrlad, quedará en estado de esclavitud. 

r ^ arriba. Cap. x.xi, G. — i Cuya pérdida puede traer daño á su dueño. 

.» ^n los versículos precedentes se ha liahludo del simple depósito : en ojitos que se signen bC trata do los ani- 
miiles, que so entregan á otros, lecibicndo salario por su custodia, ó pagándole por sn uso. 

(! lodo esto fc cnliciulc que liaja siiiedido »iii dcfcuido culpable Ucl (pie lo Euanla. ICn el liebréo -¡c lee mttU 
pcrmquebrmio, estroi>c„do. MS. 3. O .se le „i,titeare. Y lo misino los Lx.v. que liasladan «re-TpiSí 

7 Jurara aillo, los jueces que él no lo ha robado, ni por sn culpa se ha dcsiíiaeiiulo ó iiordido: v con oslo cesará 

la controversia. * ’ • 

8 Se dará por contento y sali.Rfedin con el jiirnmcnh», 

<) l'orque cslaiido liado á su cuslodiu, es culpable dcl paiiicular descuido que lia Icnido, dando lugar á que se 
)o loheii. 


a (irn. .\\\i, di». 
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CAPITULO XXIL 


13. Si comeslum á hostia, dcf(»rat ad 
cum (]uod occisum cst, ( 2 t non restituet. 

14. Qui á próximo suo quidquam horum 
miuuó poslulaverit, el dcbilitaium aut mor- 
tuiim fuerit domino non prossenle, rcddere 
compellelur. 

15. Quód si imprcesentiarum dominus fucril, 
non restituet, maxiinó si conductum vonerat 

pro mcrccde operis sui. 

16. «Si seduxerit quis vlrginem needum 

desponsatam, dormieritque cum ca:dolabit 

oam, et habebit cam uxorem. 

17 Si pater virginis daré noluerit, roddet 
pccuniam juxtamodum dotis, quam virgines 
acciperc consuoveruut. 

18. Maléficos non patieris vivero. 

19. Qui coierit cum jumento, morte moria- 
lur, 

20. ^Qui inimolal düs, occidclur, praeter- 

quám Domino solí. 

21. Advenam non contnslabis, ñeque nílli- 
ges eum : adven® enim et ipsi fuistis in torra 

%ypti- ,... 

22. c vidu® et puplUo non noccbitis. 

23 * Si lícseritis eos, vociferabuntur ad me, 
el ego audiam claniorem eorum; 

24 Et indignabilur furor mcus, pcrcutiam- 
fiue vos gladio, et erunt uxores vestr® vidu®, 

et filii vestri pupfifi* , , . , 

23 si pecunit^’^ muluam dedens populo 
meo pauperi QDÍ habitat tecum, nonurgebis 
cuín quasi exactor, ncc usuris opprimes. 

26 J Si pígD^^ próximo tuo acoeperis ves- 
Umentum vliüh solis occasum reddes ei. 


13. Si hubiere sido comido por una fiera, lleve 
al dueño lo que hasidomuerto*, y no restituirá. 

14. El que pidiere 6 su prójimo prestada al¬ 
guna cosa de estas, y se estropeare ó muriere 
no estando presente cl dueño, será obligado á 
restituir. 

13. Pero si el dueño estuviere presente®, no 
restituirá, mayormente si lo alquilado lo fu6 por 
cl salario de su trabajo. 

16. Si alguno engañare® á una doncella toda¬ 
vía no desposada, y durmiere con ella : la dola¬ 
rá *, y la lomará por mujer. 

17. Si el padre de la doncella no la quisiere 
dar, pagará cl dinero según la tasa de dote, que 
han solido recibir las doncellas®. 

18. No permitirás que vivan los hechiceros 

19. El que tuviere coito con bestia, muera de 
muerte’. 

20. El que sacrifica á dioses, excepto al solo 
Señor, será muerto®. 

21. No contristarás al extranjero, ni le angus¬ 
tiarás : porque vosotros fuisteis también extran¬ 
jeros en la tierra de Egipto. 

22. No haréis daño á la viuda ni al huérfano. 

23. Si los ofendiércis, vocearán á mi, y yo 
oiré su clamor: 

24. Y mi saña se indignará, y os heriré á cu¬ 
chillo, y serán vuestras mujeres viudas, y vues¬ 
tros hijos huérfanos. 

23. Si dieres prestado dinero á mi pueblo po¬ 
bre®, que mora contigo, no le apremiarás como 
un recaudador ni le oprimirás con usuras*'. 

26. Si recibieres de tu prójimo un vestido en 
prenda, se lo volverás antes de ponerse el sol **. 


1 Esto es los despojos que hubiere dejado la (lera. El Ifebréo a7U?*l N7 le traerá testigo: 

^*0 pagará arrebatado» Los lxx á|ii auTÓv eVi ty.v Oiípav, lo llevará d la puerta, ó al lugar en donde fue 

2 Porniic el mismo dueño será entonces testigo, que no ha perecido por culpa o engaño de aquel, á quien se 
la dejó prestada. Lo que principalmente se debe entender, cuando so alquila una cosa, pagando por su alquiler o 

Uso su justo precio. , 

•I \ic 7 Sosaettre, i’EnnAn. Sombayere. Con halagos y caricias, y no por fuerzo, como en cl Deut, xxii, 20, 

.loniíe el >' «« 

4 Era costumbre entre los antiguo?, que el marido señalase dote á la esposa. 

c V pe cincuenta sidos de plata. Deuter, xxii, 29, etc. Y esta parece que era una ley general 

o C.SIO *•*-» _ A In .. __í 1 _._ m _f _ _ __ 


Kl ilcbrc’o ^ hechicera,y usa dcl género femenino, porque este sexo es mas propenso á estas ar¬ 


to biistes; Moyses sujeta aquí á pona de niuerlc ú lodos los que se emplearen en sortilegios, hcchiec- 
^ 3 y cm jjjivliiacioncs, etc., por ser osle un delito de apostasiu, por cl que cl hombre renuncia a Dios, y 

^las, ma que es su enemigo capital. Por esta inisma razón, y por considerarse los que se entregan á se- 

mojanfes perniciosa de la república, los condenan también las leyes civiles ul 

último suplich^* 

7 Véase cl tr,vil» 15, IG. 

8 El llchréo será cortado dcl pueblo con públicas execraciones, será anatematizado. No solo perdía la 
\ íHt «;ino qnc se quemaban o vendían á voz de pregón todos sus bienes. Y esta pena se extendía muchas veces á 
familias, á ciudades y á nadones entera?, y Peg, xv. 3. 

0 Esto es, á ios j j ** de mi pueblo que moran contigo. — 10 MS. 7. Como mordedor, 

it Lo ml^mo se n e L^vit, xxv, 27. El antiguo y nuevoTcst.amento, los Padres, los Concilios y aun 

escritores de las una cosa contraria al derecho natural, ú la justicia, á la caridad y al 

! nrecaucinnes se Mi.’dT.!!,"'' cristiniios. que iiropongaii casos en que I"';;;''"***:" 


mas accrladu b 
que con 
ofender I 
12 se culi 


4ín iitiwii» vd^iiiuivo 4.1 ioii<iiiu9 | ijuv wiuiiuiivuii coav® v»» ^ 

e. inuv úlil ií^?!; 1 y "«'o la usura? ¿ v que siendo moderada o tenue, lejos de 

elLelcb. !!"?^? P'-'i"""* en sus necesidades ? . i 

iitiendcc i- *^'^*'*l*’Í'’'ducnnrciitiaeslannohrp.niipno!lenpotraconnueabrigarsedcnO( le. 


// 


Ih’iiL 


XX 


11,2».il- XIV, i.-,.7;,,. 


lo en prenda es tan pobre, que no tiene otra con que 
h. VII, 10.— d Deul. XXIV, 13. 
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27. Ipsum ciiini est solum, quo operitur, in- 
(luiiienium cariiis ejus, neo habot aliud ¡u quo 
domiiat: si dainaveritad me, exaudiam cum, 
qnia misericors sum. 

28. Diis non detrahcs,ef principi popiili 
tui non malcdices. 

29. Décimas tuas et prímitías tuas non tar- 
dabis rcddere : ^ primogcnitum filiorum luo- 
rum dabis mihi. 

30. De bobus quoque, et ovibus simiütcr fa¬ 
enes : septem diebus sil cum matre siia, die 
octava reddes illum mihi. 

31. Viri sancti erilis milii:«carnem, quae ;V 
bcstiis fuerit praegustata, non comedelis, sed 
projicielis canibus. 


ÉXODO. 

27. Poniue ese mismo es el único vestido, con 
que se cubre su carne, y no tiene otro ' con 
que dormir: si clamare á mi, le oiré, porque sov 
misericordioso. 

28. Ko iiablarás mal de los dioses ni mal¬ 
decirás al príncipe de tu pueblo. 

29. No tardaras ^ en pagar tus diezmos y pri¬ 
micias : me darás el primogénito de tus hijos. 

30. Y semejantemente harás de tus bueyes, v 
ovejas : siete días estará con su madre, y el dili 
octavo * me lo darás. 

31. Seréis hombres santos para mí® : no co¬ 
meréis carne que antes haya sido gustada de 
bestias®, sino que Ja arrojaréis á los perros. 


CAPITULO XXIII 


L*t*» i>obr« 10. luea-s, .obre la observonela del «abado y oirás n«ia, . .. 

lo. itnie. Le. probibe lodo controlo y ollania con los Cliananen. ““ «*'' 

» y icH malilla que acobcu con todos ellos. 


1 Non suscipies vocem mendiu-ii: nec iiin- 

ps maniim tuam ut pro inipio dirás falsum 
tostimoiiium. 

ad faciendiim ma- 

sciilen^ JuJ'C'o, plurimorum arquiesecs 
sciitentia), ut á vero devies. 

quoqiie non inisereberis inju- 

1“'. asino 

reducadeum. 


1. No admitirás ^ voz de mentira, ni juntarás * 

In mano para decir falso testimonio á favor dcl 
impío. 

2. No seguirás Ja muchedumbre para hacer 
mal ®: ni en juicio, te acomodarás al parecer de 
os demás, de modo que te desvies de la verdad. 

; íiuii ílel pobre tendrás compasión en 

JUICIO * 

Si encontrares “ buey ó asno perdido de tu 
enemigo, vuélveselo á llevar. 


I Me n 

3 i'omuc «.«gistrado., sacerdote, eic. 

cias y diezmos de L fruln. v'n "Siadccimicnto y prmilitud de ánimo le ofrezcas las nrlnii- 

I-cncneios reeompensari tu obediencia y f.dclidad eo^o^^^ 


« Esto era con >' ?">■““ <w'as vuestras nceloncs, consagrándoos dcl totio á nil servicio 

V á (Icnannr Qm ^ inspimr en el animo de los Hebreos Inda aversión á las acciones que denotan rruplibwi’ 
i. verisímil que se exceptuara de esta ley, lo que se cazaba con pciros en el tuiuipo. Ccfi. ix’ 

7 MS. 7. Oyda faisa. No darás oidos á ailiimniadorcs, que hablan mal dcl prójimo, ó oue 1 a ¡.sro 

lio solamente se ofcnUcn la caridad y la justicia, inventando una co.^a falsa contra tu bormnno • sino t ' *7*^^**!*^ 
‘ " indiscretamente lo que de él se dice. S. Alcist. in Psalm v,i *""'*'*"'* 

8 L Hebreo Q-Cn 1); hmS no le coligarás con el impío pnrn ser testigo de eua iniauidod a i i i 

... lo. „„ 

«áS' «i"™ * i™ i~™. ¡ i» mai» i»»,. 

••■Igunn iniiistirÍM k' I *^1 ^ cuando se trate de oprimir á un inocente d de liicor 

los pocos Imveiiilii V i'*" ‘•'■‘I Señor para que cada uno cu particular siga el biien'eiemnló de 

lifica ni aiitiirUn ^ condonando el malo de los niiiclios. Kl número crecido de los que practican um ^ ^ 

I"® ®" " ®- -'»• ■" —'<= - vlr de escusa para el pe«d„:"'LZ::sr.t 

I Tr es justa; porque aunque es santa la compasión p.nra con los nobroc rvn 

picar con ellos en perjuicio de la justicia : y ol juez la ha de lincer sin respeto ni aloncul ’ ^ 

QitfFSt, i.xxxvili. ni atención u personas. S. Accesr. 

11 I)n estos dos versiriilo.s se ve cini-nmcnic que ol mismo Djo.s que habló nnr\fz> * 

os un iiiismu legislador, que c.«:lablcc¡ó el viejo y el nuevo Testamento: P®*-Apáeloles. 

iigarcí manda una acción de carnlnd hacia los enemigos, une os nn.. .in L ^ ^ *' mnrbos 

la ley nueva. Tin:oi,on. Qmesf. tu. ' '''‘"■®'''P>«s nu'* excelentes y perfectos de 




Alt. xvili, ó. - * .^up. MU. ?, I■•;inf|•:( xxxiv, in. Kzirii, 

" • ^ r I.cvil. wif, s. — d Pont. x\ii. I 
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9. Si vitlcris asinum otlicnlis tcjaccrcsub 
oncrc, non perlransibis, sed sublevabis c.iiin 

.... 

t). Non declinahis in judicuim paiiperis. 

7. Mcndacium fugics.»Insontein el justum 
non occides: quia aversor iinpium. 


8. b Nec accipics muñera, quae ctiani ex- 
caicaiil prudentes, et subvertunt \ erba justo- 

rum. . ^ ... 

0 Peroirrino molcstns non cris. Scilis cnim 
advonaruin animas : quia et ipsi ^ peregriin 
fuistis in térra /Ugypti» 


10. Sex annis seminabis terram tuam, el 

Cüiigrcgabis Fruges ejus. 

1 r. ** Anuo autem séptimo dimittes cam, ct 
reqiiiesccro facies, ut comedant paiiperes po- 
iiuli tui: cL quidquid reliquum fuerit, cdant 
boslisc agri: ita facies in vinca, ct in olivclo 

1 ^ Sex diebus operaberis: séptimo die ces- 
sabis, ut rcqiiiescat bos ct asiniis tuiis : el rc- 
rriccrctur filius ancill® lua3, el advena. 

13. Omnia quee dixi vobis, custodite. Et 
per nomen externorum deorum nonjurabiUs, 

ñeque aiulieliir ex ore vestro. 

1 i. Tribus vicibus per singulos annos milii 

fesUi celebrabitis. 

15. Solomnitatcm azymorum custodies. 
Septem diebus coniedes azyma,^sicut prce- 
cepi tibi tempore mensis iiovorum, quaiulo 
egressus es de VEíOTto: non ^ apparebis in 

conspeetu meo vacuus. 

10. Et sülcmniUilcm messis pnmitivorum 


5. Si vieres el asno del tjue le aborrece caído 
debajo de la carga, no pasarás de largo, sino 
que le ayudarás á alzarlo. 

C. No le ladearás * para juzgar al pobre. 

7. Iluiinis de la mcnlii'a. No quitarás la vida al 
inocente * y justo : porque tengo aversión al 
impío. 

8. Ni rccibmis presentes, que ciegan aun álos 
avisados : y trastornan ® las palabras de los jus¬ 
tos. 

9. No serás molesto al peregrino. Porque co¬ 
nocéis las almas ^ de los forasteros : pues vos¬ 
otros mismos fuisteis peregrinos en la lierm de 
Egipto. 

10. Seis años sembrarás tu tierra, y recogerás 
sus frutos. 

i 1. Mas el año séptimo ® la dejams, y liarás 
que descanse, para que coman los pobres de tu 
pueblo : y lo (luc quedare, cómanlo las bestias 
dcl campo : lo mismo harás en tu viña, y en tu 
olivar. 

12. Seis dias trabajarás : el dia séptimo holga¬ 
rás, para que repose tu buey y tu asno : y se re¬ 
frigere el hijo de tu esclava, y el extranjero. 

13. Guardad todas Jas cosas, que os he dicho. 
Y no juraréis por el nombre de dioses extraños, 
ni se oirá de vuestra boca. 

1 L Tres veces en cada un año me celebraréis 
fiestas ®. 

15. Guardarás la solemnidad do los ázymos. 
Siete dias, como te lo he mandado, comerás ázy¬ 
mos en el tiempo dcl mes de los frutos nuevos, 
cuando saliste de Egipto : no comparecerás 
vacio en mi presencia’’. 

10. Y la solemnidad de la siega ® de las primi- 


Tío lo iuMo. En este vcisicnlo manila Dios al juez que siendo justa y buena la causa dcl pobre, debe defenderle 
^ 1 Jíi.ctirW V nndcv dcl que quiera oprimirle. Otros conformo al Hebreo, trasladan : No trnsloruarás la justi- 

conlra la injusiici.i j i' i » n.. , 

fia ó derecho del pobre en su pleito. El sentido es el mismo. 

2 ('uárdaic de condenar ni inocente, ni te muevas de las calumnias, ó de los falsos testimonios, que te presen- 

ipn ó ili^an contra el. ^ ^ ... 

al I lucen v ponen en ocasión de corromper la justicia, haciendo que muden de sentimientos y de máximas. 

* / Que en Thebas se ponían sin manos las cstátuas c Imágenes de los jueces. Todo lo dicho hasta 

.uen^a ^ gonnjnmentc por los Intérpretes á los jueces; lo que no impide, que cada uno en particular lo lome 

«Ir! '’v nnrenda el modo de porlarsc con su prójimo. 

P« ra SI, j i forasteros y peregrinos, y conocéis el corazón y estado, ó disposición de alma, en que se 

I u fuera de su tierra. 

iiniia el que c • Kl séptimo de los dias era el sábado, ó de descan.^o para los hombres : el séptimo de lo.s 

5 MS. 3. f'ff [ ó de repeso para la tierra. Este comenzaba por el otoño. Dos causas habla para este año snbá- 
cuos era el ..^1 para que descansando la tierra produjera con mayor fuerza ; la segunda moral, para que 

heo : la primera n« ^ libre de avaricia,pusieran en la providencia de Dios toda su esperanza, y apren- 

los Israelitas tuv ®*“ iq, pobres. Porque estos tomaban y cominn de cimlquier campo los frutos, que 

Uicran tamt)lcn a ^ i , „i¡,s y j, tierra, sin que nadie lo embarazase, ni pudiera acusarlos de hurto. 

ti mi. MS. 7. Tr« vegadas pascuarcles. Estas eran tas tres solemnidades ó 

Hesitas mincinalcs, la Pascua, Pentecostés, y los tabernáculos, ó cabañuelas. 

7 *F l es con las manos vacias sin traerme nada, sino que cuando en estas tres tiestas solemnes vinieres á pro- 
seniárlcmc en mi templo ó en mi tabernáculo, me traerás ofrendas, que servirán para mi culto, y para alimento do 

**^*8 tfe las primerias. Esta os la segunda fiesta solemne llamada Pcnlccosles, porque se ccle- 

hrnba clnciicnba dias después de la de Pascua. En la primera 1 *asciia se ofrecían espigas nuevas : y en osla se 

Unr, «til — b Deut. XVI, 10. Krcli. \\, 31.~ r Gen. miai, (I. — d I.evil. xxv, í. — e Siiprá xiii, 3,4, infiá 
WMv. «. — f Dcni. X''. 
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üperis luí, quceciiniíiufi scminaveris iii agro : 
solcmnitalcm (]uoquc in cxitu anuí, quaiiclo 
congregavciis omncs friigcs tiias de agro. 

17. “ Ter in aiiiioapparcbit omuc masculi- 
num luum coram Domino Dco tuo. 

18. Non immolabis super fermento sangiii- 
nem victima» mea) iicc reiiiuiiebit adepa so- 
lemnitatis mcíc usquc mane. 

19. ^ Primitias frugum terrae lúa? dcfercs 
in domiim Domini Dei tiii. ® Non coques hoe- 
durn in Jacte matria siim. 

20. Eccc ego niittain Angcluni meum, qul 
prajccdat te, et custodiat in via, ct introducat 
in locum qucm paravi. 

21. Ol^scrva cum, et audi voccm ejus, ncc 
conteninenduua pules: quia non dimillet cuín 
peccavcris, ct cst nomen meum in illo. 

22. ^ On^d si uudieris vocem ejus, et feceris 


ÉXODO. 

chis de su trabajo, de todo lo que .sembrares < c*n 
el campo : asimismo la solemnidad al fin del 
año luego que hayas recogido ® todos tus fru¬ 
tos del campo. 

17. Tres veces* en el año comparecerá todo 
varón tuyo delante del Señor tu Dios. 

18. No ofrecerás * sobre levadura la sangre 
de mi victima, ni la grosura ® de mi solemnidad 
quedará hasta la mañana. 

19. Las primicias de los frutos de tu tierra 
llevarás á la casa del Señor tu Dios. No cocerás 
el cabrito en la leche de su madre’. 

20. lió aquí que yo enviaró mi Angel ”, que 
vaya delante de tí, y te guarde cu el camino, y 
te introduzca en el lugar que he preparado. 

21. Reverónciale, y escucha su voz, ni juz¬ 
gues que se le ha de despreciar : porque cuando 
pecares no te lo pasará y en ól está mi nom¬ 
bre 

22. Mas si oyeres su voz, é hicieres todo lo que 


giinUn Ue Pcniecostcs dos panes, como primicias de la siega, /.ei-iV. xxiii, 17, en reconocimiento del supremo do- 
iriinio del Señor. 

1 MS. 7. De tus civeras que sembrares, 

2 Del año político, que comenzaba con la luna de setiembre; porque habla otro sagrado, que comenzaba con la de 
marzo. Cap. xii, 2. 

3 Esta tercera solemnidad era al fin del año civil y ordinario, ejue coiicluin por el equinoccio del otoño, cuando 
ya se habia hecho Ja vendimia, y se habian recogido todos los frutos de los campos, la que llamaban Sceuopcgia d 
de los tabernáculos, ó cabañuelas. Esta fiesta se celebraba con dos respectos ; para dar gracias á Dios por los fru¬ 
tos, que babian recogido en todo el año; y para conservar la memoria de la protección milagrosa que el Señor dio 
a su pueblo los cuarenta, que peregrinó formando para su posada tiendas ó cabañuelas en el desierto. 

4 En las tres fiestas solemnes, que dejamos dichas. 

5 Esto es, cuando degollares mi víctima, no derramarás su sangre sobre levadura. Por esta víctima so entiendo 
comunmente el cordero Pascual, que no se podía sacrificar, si primero no quitaban, ó echaban fuera de sus casas 
todo el pan, que hubiese con levadura, v. l.'í. 

C De mi víctima solemne. Porque la grosura y la sangre se ofrecían al Señor, cap. xxxiv, 25, y so quemaba en el 
mismo día, siendo el del cordero Pascual, del que aquí se habla. 

7 Esto es, no tomarás para sacrificar en la Pascua cabrito ó cordero, que no tenga otra substancia, que la que 

chupa de.su madre, y que asándolo para comer, seria como cocerlo en la leche do su madre. Según esta exposición 
parece prohibirse, que se sacrificara un cordero, que todavía estuviese mamando; y seria al mismo tiempo una 
excepción de la ley, que permite sacrificar los animales ocho dias después de haber nacido. Cap. xxii, 30. l.evit, 
XXII, 27. Esta exposición se funda también en el texto hebreo, supliendo el relativo que por idiotismo de l.i 

lengua hebrea se omite muchas veces; como si dijera: No cocerás cabrito, (juc está en leche de su madre. Algunos 
Padres registran en esta ley una profecía tocante á Jesucristo verdadero cordero Pascual, al cual ni Ilcrodes ni los 
Judíos habian de quitar la vida en sus años tiernos, sino en edad mas robusta y vigorosa. 

8 S. Justino MÁnTVR, Dialog. cum Tr^yh, y San Agustín, contr, Faust, lib. xn, cap. 31, y también in Rxod. 

Queest, xcr, creyeron que este Ángel era Josué, llamado Jesús ó Salvador, y que era una viva imágen del Mesías. 
Diros Interpretes sienten, que era el mismo Angel, que desde el principio asistió al pueblo de Dios, y que cmitinuó 
después en protegerle; y que en el libro de Josué v, 14, es llamado el príncipe del ejército dcl Señor. Pí:ro la mayor 
parle délos antiguos y modernos entienden, que en este lugar se anuncia el Mesías, que es camino, verdad y vida 
para alumbrar con su luz, y guiar sin tropiezo á Ios-hombres, que viven peregrinos en este mundo. Lnla Escritura, 
Malacu. ni, I, es llamado Angel del testamento. Esto mismo p.irece que se explica cu ntiucllas palabras del v, 
21. Kf/i él está mi nombre ; esto es, mi potestad, mi aulorid.ad, mi misma naturaleza y esencia; porque el Padre 
está en Cristo, y Cristo en el Padre. Joann. x, 38. Últimamente á esto parece que alude S. Paülo, i Cor. x, 9, 
cuando hablando de los Hebreos se explica de esto modo ; Algunos de ellos tentaron al Cristo, y perecieron \)or 
las serpientes. ‘ 

9 Y esta es una purlicular misericordia del Señor. Un médico, que abandona d un enfermo, da á entender nue no 
nay remedio para él, y que su enfermedad es tan desesperada, que de ningún modo se atreve á proseguir en su cu¬ 
ración. 

10 ÚI habla y obra en mi nombre y autoridad. Véase lo que dejamos dichocii la nota al v. 20. Los Kabalistas di 

rrn. fine es el Angel S. Miguél, por cnanto con la trasposición sola de las letras ríe Muhtehi, 

r,.snlla el nomine de Michaél, MiguéL ' 


a Infrá xxxiv. 23. Deiit. Wi, 10. — ^ Infrá xwiv, 2G. — c Deul. xiv, 2l. — d Deul. mi. 
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omniaqu® loquor, inimicus ero inimicis luís, 
ct alHigam afíligentcs te. 

23. ® Praecedetíiue te Angelus mcus, et in- 
troducet te ad AmorrliaBum, et Ilethceuni, et 
Phcrczucum, Chananacumque, et Ilcvaeum', ct 
Jebusoeum, quos ego conleram. 

24. Non adorabis déos corum, nec coles 
eos : non facics opera corum, sed dcslrues 
eos, ct confringes staluas eoruni. 

2j. Serviclisquc Domino Deo vestro, ut bc- 
nedicain panihus luis ct aquis, et auferam in- 
firinilalcm de medio tul. 

26. Non erit infoecunda, ncc sterilis in térra 
lúa : iiumerum dierum tuorum implebo. 

27. Terrorem meum mittam in praccursum 
luum, ct oceidam omnein populum, ad quem 
ingredieris: cunctoruinque inimicorum tuo¬ 
rum coram te terga vertam ; 

28. ^ Emittens crabrones prius, qui fuga- 
bunt Hevoeum, ct Chananaeura, etllethasum, 
antequám introcas. 

29. Non cjiciam eos á facie tua anno uno: 
ne Ierra in sólitudinem redigatur, et crcscant 
contra te bestioc. 

30. Paulalim expcllam eos de conspeetu 
tuo, doñee augearis, et possideas lerram. 

31. Ponam autem términos tuos á mari Ru- 
Dro usque ad mare Palaestinorum, ct á d(?serto 
usque ad fluvium *. tradam in manibus vestris 
babitatores térra?, et cjiciam eos de conspeetu 
vestro. 

32. «Non inibis cum eis foedus, nec cum diis 
corum. 

33. Non babilent in Ierra lúa, nc fortó pec- 
carc te faciant in me, si servieris diis corum ; 
quod libi ccrle erit in scandaluni. 


digo, seré enemigo * de tus enemigos, y afligiré 
á los que lo afligen. 

23. É irá delante de tí mi Angel, y te introdu¬ 
cirá en la tierra del Amorrhéo, y del Ueihéo, y 
del Pherezóo, y del Chananóo% y del llevóo, y 

del Jebuséo, á los cuales yo reciamente que¬ 
brantaré. 

2i. No adorarás los dioses de ellos, ni les darás 
culto ; no harás Jas obras de ellos, sino que los 
destruirás, y quebrarás sus estatuas 

2o. Y serviréis al Señor vuestro Dios para que 
yo bendiga tus panes* y tus aguas, y quite la 
enfermedad de en medio de tí. 

’2G. No habrá en tu tierra mujer infecunda ni 
cstóril: llenaré el número de tus dias 

27. Enviaré mi terror adelante de tí, y mataré 
todo pueblo, en que entrares: y liaré que á tu 
presencia vuelvan la espalda todos tus enemi¬ 
gos. 

28. Enviando delante moscardones que 
ahuyentarán al Ilevéo, y al Chananéo, y al llc- 
tliéo, antes que entres. 

29. No los echaré de tu vista en un año: por¬ 
que la tierra no quede reducida á desierto y 
so multipliquen contra ti las bestias. 

30. Poco á pocé ® los iré echando de tu vista, 
hasta que te multipliques, y poseas la tierra. 

31. Y fijaré tus términos desde el mar Rojo’ 
hasta el mar de Palestina y desde el desierto'' 
hasta el rio **: entregaré en vuestras manos los 
moradores de la tierra, y los echaré de vuestra 
presencia. 

32. No harás alianza con ellos, ni con sus 
dioses. 

33. No habiten en tu tierra, no sea caso que 
le hagan pecar contra mí, si sirvieres á sus dio¬ 
ses : lo que seguramente te será de tropiezo 


1 MS. 3. Enemigaré. MS. 7. Omisinré. 

2 En los LXX, se lee lainbicn xal ^ y el Gergesco, que no se halla en el Hebréo, ni en la Vulgata. 

\ 3 Columnas, piedras ó cualquiera otra cosa erigida en los altos, ó caminos para adorarla. 

4 El llobréo bencdicat ; en Jo que se comprende todo lo que sirve para alimento dcl hombre. 

6 En el texto hebréo está mas expreso el sentido. MS. 3, 7 y FeaKAn. No será desfijada é manñera. C. D. 
Amovedera, No morirás de muerte temprana, no será breve el número de tus dias, sino que llegarás después de 
muchos anos á una feliz y descansada vejez. 

G 0 tábanos. Así lo hizo Dios con los Chananéos, Josué, últ, 12, como lo había hecbo en Egipto. ^ esto misino 
lo dice el Sabio expresamente. Sapient. xii, 8. Y en la historia leemos otros castigos semejantes. En España es fa¬ 
moso ei estrago, que hicieron en los branceses las moscas, que salieron dcl sepulcro de S. Narciso obispo y mártir 
de Gerona.-? MS. 7. Non se yerme. 

fi Se ve aquí un rasgo de la bondad y amor, que manifiesta Dios á sii pueblo. Era en corlo número, cuando en¬ 
tró en la tierra prometida, para poder poblarla y cultivarla toda; y asi si Dios desde luego hubiera echado de allí 
á los antiguos habitadores, se hubieran multiplicado las lleras excesivamente, causándoles notable duüo y molestia. 

0 De la parte dcl mediodía hácia el Egipto. 

íO Hasta el Mediterráneo, en que termina la Tierra Santa por la parte occidental. 

11 Desde la Arabia desierta, que está al Oriente de la Palestina. 

12 Hasta el Euphratcs, que terminaba la Tierra Santa entre el Oliente y el Septcnlrion. La infidelidad de los Is- 
inelitas fue causa de que esto no tuviera su entero cumplimiento hasta el reinado de Salomón, de que csi*» 
extensión de limites en sus posesiones durara muy poco; y de que por último fueran enteramente arrojados de 
aquella tierra, que Dios les habia dado. 

*3 Ni religiosa, ni política. 


14 Esta comunicación y familiaridad serla para ti un atractivo casi inevitable, para que idolatrases ; y por con- 
Siguiente ocasión de tu ruina y perdición. 

« InfrJ nvtiii, J. Denl. vii, ?i. Josué xxiv, n._ ¿ ^ vii, 2 . 

A. T T. I. 
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i:l ftxono. 


capítulo XXIV. 


Moyfté» Intima oí pneMo la» leyes, qnc Dios habla dado, el caol se oblicua á su observancia. Kslablccc uno 
alianza entre Dios y el pueblo, rociando A este con sangre. Sobe otro vez al monte para recibir do Dios la» 
tablas de la Ley, y permanece allí cuarenta dUis« 


1. Moysi quoqac dixít: Ascende ad Domi- 
num tu, ct Aaron, Nadab, ct Abiu, el septua- 
ginta senes ex IsraéJ, et adorabitis procul. 

2. Solusqne Moyses ascendet ad Dominum, 
et ilii non appropiuquabuat: nec populus as- 
cendeteum co. 

3. Venit ergó Moyses el narravit plebi oin- 
nia verba Donilni, atque judicia : respondit- 
que omnis populus una voce: Omnia verba 
Doraini, quac locutus esl, faclemus. 

4. Scrlpsit uulcm Moyses universos scimo- 
nes Domlnl: et mane consurgons acdiíicavit 
altare ad radíeos montis, ct duodecim títulos 
per duodecim tribus Israel. 

r>. Mlsitque juveiics de filiis Israel, et obtu- 
lerunt holocausta, imniolavcruntquc victimas 
pacificas Domino, vitulos. 

6. Tulit itaque Moyses dimidiam parlcm 
sanguinls, et misil in cráteras: parlem autem 
residnam fudit super altare. 

7. Assumensque volumen foederis, logit au- 
diente populo: qui dixerunt: Omnia quoc lo- 
cutns esl Dominns, faciemus, ct crimus obe¬ 
dientes. 


1. Dijo también á Moysós : Sube * al Señor tú 
y Aarón, N«adab, y Abiú, y setenta * ancianos de 
Israél, y adoraréis de lejos. 

2. Y solo Moysés subirá al Señor, y aquellos 
no se acercarán: ni el pueblo subirá con él. 

3. Vino pues Moysés, y contó al pueblo todas 
las palabras y juicios ^ del Señor : y respondió 
todo el pueblo á una voz ; Haremos * todas las 
palabras, que ha hablado el Señor. 

4. Y escribió ^ Moysés todas las palabras del 
Señor: y levantándose de mañana edificó un 
altar á las ralees del monte, y doce títulos ® se¬ 
gún las doce tribus de Israél. 

5. Y envió unos mancebos ^ de los hijos de 
Israél, y ofrecieron holocaustos, y sacrificaron 
becerros, victimas pacíficas al Señor 

0. Y así Moysés tomó • la mitad de la sangre, y 
la echó en tazones : y la parte restante derramó 
sobre el altar. 

7. Y lomando el libro de la alianza, leyó 
oyéndolo el pueblo, y dijeron ; Todo lo que ha 
-hablado el Señor, haremos, y seremos obe¬ 
dientes. 


1 Dc^pucs (|uc hayas intimado al puchlo mis leyes, para ver si las acepta, y se ohllf^a á su observancia. Del mn- 
texlü y del V. 3, se infiere que habia bajado del monte para este efecto. 

2 Estos no subieron con Moyses sino hasta cierta altura del monte; pero Aarón y sus dos hijos mayores muclio 
mas arriba que el pueblo, como que debían ser sacerdotes, y los setenta ancianos como gobernadores poliiícos y 
principes del pueblo. Estos fueron escogidos entonces de los principales de las familias y tribus; y esta es la opl- 
nion, que parece mas fundada y probable, lií texto saniarilano nombra á los otros dos hijo.s do Aaron, tlcaiár í 

llhamár. 

3 Y leyes judiciales que se comprenden en los cap. XX, XXI, xxn y zxni. ein-.v. i 

4 Esta presunción del pueblo con que conundo solo con sus ^ 

coffo del Scíior, como debía, pensaba lograr aquella juslici.i micrlor y dicaz que se con.s.guc por la fe, VIuUp. 9 . 

fué causa de sus aposlasias y total exterminio. , . , . 

5 Moyses, para que quedase una eterna memoria de esto hecho, escribo y registra las ordenanrrts del Señor, 

la aceptación del pueblo, y todas las otras circunstancias, que mediaron, y que se rcücrcn Inmediatamente para 

establecer esta alianza. , , » tu . 

6 Edlllcó ó erigió un altar de doce piedras que representaban las doce tribus. Esto altar asi ^spuestó, era ügura 

del nuevo pueblo que habla de ser el altar de Dios, asi como es el templo de Dios. S. Aocust. tn Erad Quaat. xcvii. 

7 Muchos son de sentir, que estos eran algunos de las primogónltos de las famili.as, a los que por derecho de n.atu- 
rnleza tocaba sacrillcar; pero es mas probable, que fueron escogidos por Moyses para que le prcscnlaran las victimas, 
que el mismo debía ofrecer, ó para sacrillcarlas y degollarlas ellos mismos por su orden. \ caso la nota al v. 22 del 
cap, 



80 


j es dfi In Vulgala se lee : yitulos duotlf cim. 

q J.os antiguos solían cslubleccr y confirmar sus contratos y alianzas ron victimas y sangre. Esta sangre que 
, ‘ maPa, y la acción de rociar con ella .•! los que los contraían, signiücabu la firmeza y estabilidad con que so 
} • bian de observar aun á costa de la vida. Sigiiineaba l.imbien que el que se obligaba á ellos, era reo de sangre., 
”'* 1 «... filiara nrimcio á .su observancia ó los qucbranlara, debía ser dividido y derramada bu a-mgre, como ló 

üiSJ:'.. .i. I. ,«*"■ ”■ 

10 Este es el mismo que se fia dicho en el u 4 . 
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CAPÍTULO XXIV. 

8. lile Tcró sumptum sanguinem respersU 
la populum, el ail: Hic cst • sangiiis fuederis 
(juod pepigit Domiiius vobiscum super cune- 
lis sermonibus his. 

9. Asceiideruntquc Moyses et Aaron, Nadab 
el Abiu, el sepluaginta de senioribus Israél: 

10. El vidcrunlüeum Israel: etsubpedibus 
cjus (¡uasi opus lapidis sappliirini, el guasi 

• coclum, cuín sorcnuin cst. 

11. Nec super eos qui procul rcccsscrant de 
filiis Israel, misil iiianum snam, videruntque 
Deum, ct conicderunt, uc biberunt. 

12. Dixil auteni Dominus ad Moysen : As- 
eende ad me in montom^ ct esto ibi i daboque 
libi tabulas lapídeas, el legeni ae mandala 
quaí scripsi: iit doceas eos. 

13. SuiTcxeruiil Moyses ct Josué minister 
cjus : aseendensque Moyses in montem Dei, 

1 i. Senioribus ail: Expcclalc lile doñee re- 
vcrlamur ad vos. llabclis Aaron el Hur vobis¬ 
cum : si quidrialumfuerit qutfislioiiis, refere- 
lis ad eos. 

1 Esta nllanza era figura de la nueva que estableció Jesucristo con los hombres. El altar figuraba la cruz en 
que murió el Señor y derramó su sangre para firmar su pacto y alianza, no precisamente con la familia de Jacob, 
Bino con lodo el linaje de los hombres, que sacó, no de la opresión de Egipto, sino do la tiranía de la muerte, del 
pecado y del demonio, ha antigua alianza fuó confirmada con sangre solamente de becerros y de machos de ca- 
brió; mas la nueva lo fue por la del hilo de Dios que á un mismo tiempo fuó parte, víctima, sacerdote y mcdivi- 
dor de esta alianza. La antigua fué temporal; la nueva, eterna. Esta da el espíritu de adopción y de libertad; aque¬ 
lla hacia esclavos é interesados. Se debe poner particular atención en el pronombre hic,q\iQ aquí se usa, al que cu 
hebreo corresponde n^n nqut: y en lo que se lee en la Epístola d los Hebreos ix, 20, y se refiere con las mis¬ 
mas palabras tcOtoto aip.» rfi; íiaOr.xy.c, hic sangiiis testamenti, que son las mismas que pronunció Jesucristo 
cuando instituyó la Eucaristía, estableciendo la nueva alianza. Todo lo cual aludia sin duda á aquella antigua. Por 
lo que asi como en este lugar y en S. Pablo el pronombre hic» y en el Hebréo ecce, significan que se hallabí» allí 
presente la misma cosa de que se trotaba, esto es, la sangre, sin que se admitiesen figuras, sombras ni metoni¬ 
mias; del mlsnío modo en el Testamento Nuevo estas palabras; Hic est sangids meus, etc., signillcan sin la me¬ 
nor duda la presencia real de la sangre de Jesucristo en el cáliz Eucarístico. Y lo misino se debe decir de las otras : 
Hoc est Corpus meiim. 

2 El texto samaritano nombra aquí también a Eleazar y á Ithamar. 

8 No en su esencia, porque esto era imposible, sino bajo de alguna especie ó Imágen sensible acomodada d In 
capacidad y h agilidad del hombre. S. Aucl’st. in Exod. Queest. ci. Muchos Intérpretes sienten que fué un Angel 
el que se apareció, reprcscnlando la persona del Señor en forma humana, pero magnífica y augusta, como la de un 
grande príncipe. Y esta opinión puede apoyarse en el texto hebréo, en el que se lee la palabra ahlSM Elohnn, 

* que significa Dios, pnneipe y juez : ni se opone á esto lo que se dice en el Denter. iv, 15, porque allí no se habla 

de esta visión, sino do la que se descubrió á todo el pueblo, cuando fué promulgado Ci Decálogo; pues entonces no 
’ convenía que se manifestase Dios bajo de alguna forma ó imágen scnslbic á un pueblo rudo y propenso á la Idola¬ 

tría Pero con Moysés y con los otros que le acompañaban, como mas piadosos y mas instruidos, no corría peligro 
doqucnüorascnunidolocnvezdoUlos. 

4 El pavimento : y esto se explica en el Hebreo : Como la hechura de un ladrillo, ó ladrillado do zaphiro, ó la 

peana sobre que descansaban sus piés, la cual era de 7.aphiro, cuyo hermosísimo color entre blanco y azul celeste 
salpicado de molas de oro, representaba la majestad, piirc7.a y santidad del Señor. * 

5 Kl resto del pueblo. Oíros trasladan : Ac castigó Dios d los que se habían apartado lejos de (os hijos de /j- 
raéi; s\no quc volvieron á Dios, y después se volvieron, y comieron y bebieron. Esto lo dice, porque según el co¬ 
mún modo de pensar de los hombres, el ver á Dios y morir era lodo uno. Deuter, v, 24. Jud. xiii, 22. 

G Manda Dios á Moysés, que dejando á Aaron y á los sclcnta ancianos, que habían estado con él en la ladera del 
monte, subiese solo á la cima del Sinai. 

7 Y 6c acercaron hasta la nube que cubría la cima del monte, y permanecieron allí siete dias. En este tiempo se 
recogería Moysés en su Interior, y se prepararía para entrar á conversar con Dios. Y el dia séptimo llamado por la 
voz de Dios, v. IC, se quedó Josué solo en el mismo lugar donde antes estaba. Cap. xxxii, 15. 

8 Les mandó Moysés al subirse mas arriba, que esperaran en el primer sitio, porque no sabia que se habla de 
(lelencr tanto tiempo en lo mas alto del monte. Por lo cual viendo los ancianos que tardaba tanto, se volvieron ul 
campamento, y Aarón con ellos : y esto piulo haber dado ocasión al pueblo á que hiciese la consagración del be* 
reno de ovo, y ee entregase á la idolaUia. 

a Ilcbr. IN, 20. 


8. Y él tomada ia sangre * roció sobro el pue¬ 
blo, y dijo: Esta es la sangre de la alianza que ha 
concertado el Señor con vosotros sobro todas 
estas palabras. 

9. Y subieron Moysés y Aarón, Nadab y Abiii *, 
y setenta de los ancianos de Israél: 

10. Y vieron ’ al Dios de Israél: y debajo de 
sus piés como una obra de piedras * de zaphiro, 
y como el cielo, cuando está sereno. 

11. Ni extendió su mano sobre aquellos hijos 
de Israél que se habían apartado lejos, v vie¬ 
ron á Dios, y comieron, y bebieron. 

12. Y el Señor dijo á Moysés: Subo á mí al 
monte y estáte allí: y te daré unas tablas de 
piedra, y la ley y mandamientos que he escrito ; 
para que los enseñes. 

13. Levantáronse ^ Moysés y Josué su minis¬ 
tro : y subiendo .Moysés al iiioiito de Dios, 

14. Dijo ® á los ancianos: Esperad aquí hasta 
que volvamos á.vosotros. Tenéis á Aarón y á Hur 
con vosotros ; si naciere alguna diferencia, se la 
referiréis. 
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15. Cumquc asccndlssot Moyses, opcruit 
nubes montcm, 

10. El habitavit gloria Domini super Sinal, 
Icgcnsillum nubesex diebus: séptimo auleni 
dic vocavit cum de medio caliginis. 

17. Eral autem speeies gloriae Domini, qua- 
Ki ignis ardeos super verlicem monlis, in 
conspeclii íiliorum Israel. 

18. Ingressusque Moyses médium nébula?, 
ascendit in montem :‘et fuit ibi (juadraginía 
diebus, et quadraginta noclibus. 


ÉXODO. 

A 

15. Y habiendo subido Mpysés, cubrió una 
nube el monte, 

1G. Y habitó la gloria del Señor sobre el SInai, 
cubriéndolo con la nube durante seis dias: mas 
el séptimo dia lo llamó * de en medio de la obs¬ 
curidad. 

17. Y la imágen de la gloria del Señor era co¬ 
mo un fuego ardiendo sobre la cima del monte, ó 
vista de los hijos de Israél. 

18. Y habiendo entrado Moysés en medio de 
la niebla, subió al monte: y estuvo allí cuarenta 
dias y cuarenta noches 


CAPITULO XXV 


•Vfanda Dios qae Bt le Dqroo oíTendaH para la ronstracclon del labcrnacalo. Ordena.usImlBino que se fabrlqac 
H arca déla alianza con el propiciatorio, y do» qacrnblnes, y la mesa de los panes de lo proposición, y el 
caiidclcro de oro. 


1. Loeutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2. T.oqnerc llliis TsraGl, ut tollant mihi pri- 
miiias ab • omni homine qui offerret ullro- 
neus, accipietis eas. 

3. Híec sunt autem qua? accipere debetis : 
Aurum, et argentum, ct aes, 

Hyacinthum ct purpurara, coccumque 
bis tinctum, etbyssum, pilos eaprarum, 

Et pclles arietum rubricatas, pcllosaue 
iantliinas, et ligua setim : 

Dleumadluminariaconciniianda: aróma¬ 
la in uDguentum, et thymiamala boni odoris: 

‘7- Lapides onychinos,ct gommasadornan- 
dum cphod, ac rationale. 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2. Di á los hijos de Israél, que tomen para mí 
las primicias’ de todo hombre que voluntario 
las ofreciere*, las recibiréis. 

3. Y estas son las cosas que debeis recibir : 
Oro, y plata, y cobre, 

4. Jacintho y púrpura y grana teñida dos 
veces, y lino fino pelos de cabras % 

5. Y pieles de carneros almagradas ®, y pieles 
de color de violeta, y maderas de setim ***: 

G. Aceite para aderezar las lamparas, aromas 
para el ungüento, y perfumes de buen olor: 

7. Piedras onyquinas y piedras preciosas 
para adornar el cphod y el racional. 


Llamó á Moysés. 

Algunos quieren que deben entrar en este número los seis, que se refieren en el v. IG. Pero parece mas proba- 
Que estuvo cuarenta dias solo con el Señor en la cima del monte. Este parece ser el sentido de este verso. Todo 
tiempo ayunó Moyses, no comiendo ni bebiendo. Deuter, ix, 10. y Josué so alimentó con las frutas y aguas, 


* Llamó á Movsés. 
tí 

est cu.yenUi dias solo con el Señor en la cima del monte. Este parece ser el sentido de este verso. Todo 

licmpo ayunó Moyses, no comiendo ni bebiendo. Deuter, ix, 10, y Josué so alimentó con las frutas y aguas, 
nuc halló en el monte. Asi tumbien Jesucristo nuestro legislador dió principio á su ministerio y á la publicación de 
Ley con un ayuno de cuarenta dias. Véase S. Mateo iv, 2. 

3 La voz hebrea in, es ofrenda; y en e^tc sentido se toma el primitia de la Vulgala, por aquellas ofren- 
.f * voluntariamente quisiesen hacer para la construcción del tabernáculo, y de ludo lo necesario para el culto 

Gel Señor; y se llama así, porque era la primera ofremla flp<;nnp« Aa la niínn 7 a. 


que 

ufrcco^_ 

IX, 5. 

*0 decir, lana ó panos teñidos de color de jacintho, que corresponde al violado ó cárdeno que lira i obscuro. 

púrpura ó de grana, cuyo color se encendía, y les daba mayor precio si se teñian dos veces! 
Poraup une S Jerónimo interpreta coccus, iiucdc derivarse de ¡13117 que significa doblar, tal vci 

l«»*a dos veces. » 

mente^deur^d^^ Egipto, en la Palestina y en las Indias. El Árabe y algunos modernos lo entienden comun- 

8 MS 7 .E° 

el taberná¿ub Í estos hacían unas estofas semejantes á los camelotes, que servían para cubrir 

i) MS 7 E * de las lluvias. 

10 Esle era u°n úrbor^^ ^ ^uldrescs, é cueros cenninos, MS. .3. E pieles de guadamecil, 

on las iiojas, c»\a matea CTa'u’‘'“ ** r® ‘'«cierto <lc la Arabia, parecido al espino blancoen el color v 

ifmo riuc hoy'llaman acacia ^ de ‘odas. S. IlienoN. in cap. xli. ¡sai. Parece ser ol 

11 Ferrar. Piedras de «íco/o.ti '"«rrupliblc. 

12 Esli-nombro vionede 1SN, oun .¡®°'?^">Pfo‘'o'demcnlcogata obscura. 

) I Kiiiüca «mr, atar, ceñir. Era una ropa corla y sin mangas que se ponían 

« Iníra xv.w, 6. 


mi 
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C.APÍTIILO XXV. 


8. Facientqiic mihi sanctuarium, ct habi- 
labo in medio corum : 

9. “ Juxla omnem similitudinem labernacu- 
li quod ostendam tibí, et omnium vasorum in 
cultura cjiis : slcque facictis illud: 

10. Arcara de lignis setim compingitc, cu- 
jus longitudo habeat dúos et semis cubitos: 
latitudo, cubitiim et dimidium; altiludo, cubi- 
lum similiter ac semissem. 

11. Et deaurabis eara auro mundissimoin- 
tuset foris : faciesque suprá coronara auream 
per circuitum : 

12. Et qualuor circuios áureos, quos pones 
per quatíior arca? ángulos : dúo circuli sint in 
latcre uno, el dúo in altero. 

i 3. Facies queque vedes de lignis setim, ct 
operics eos auro. 

14. Inducesque per circuios qui sunt in 
arcae lateribus, ut porteiur in eis : 

1ü. Qui semper enint in circulis, ncc un- 
quara extrahcntiir ab eis. 

1G. Ponesquein arca testificationcm quarn 
dabo Ubi. 

17. Facies et propitiatoriiim de auro mun- 
dissimo : dúos cubitos et dimidium tenebit 
longitudo ejus, ct cubitum ac semissem lati- 
ludo. 


253 

8. Y mo harán un santuario *, y inoraré en 
medio de ellos: 

9. Conforme en lodo al diseño del tabernácu¬ 
lo que te mostraré y de todas las vasijas para 
su servicio : y lo haréis de esta manera: 

10. Haced un arca de maderas de setim, cuya 
longitud tenga dos codos ’ y medio : la anchura 
codo y medio : y Ja altura asimismo codo y me¬ 
dio. 

11. Y la cubrirás por dentro y por fuera de 
oro * muy puro: y harás sobre ella una cornisa’ 
de oro al rededor: 

12. Y cuatro anillos do oro, que pondrás á las 
cuatro esquinas del arca: dos anillos estén á 
un lado, y dos al otro. 

13. liarás también unas varas de madera du 
setim, y las cubrirás ® de oro. 

14. Y las meterás por los anillos que están á 
los lados del arca, para llevarla en ellas : 

15. Las que estarán siempre en los anillos, y 
nunca se sacarán de ellos. 

1G. Y pondrás en el arca el testimonio'' que te 
daré. 

17. liarás también el propiciatorio ** de oro 
limpísimo : tendrá su longitud dos codos y me¬ 
dio, y la latitud codo y medio. 


sobre todas las otras, y cubría principalmente las espaldas, y por esto se llamaba ó espaldar. Habla 

dos suertes de cpbod : uno de los sacerdotes, que era de lino flno; y otro propio del sumo sacerdote ó pontífice, que 
Ec componía de oro, de jacintho, de púrpura, de carmesí, y de lino muy flno y muy bien torcido. Esta mezcla de 
diversos colores, junto con la rlquaa del oro, y la blancura y hermosura del lino, figuraba la variedad y la unión 
de las virtudes sacerdotales, que debían hacer al que lo llevaba, un digno ministro de aquel á quien servia. Á los 
cabos del cphod que correspondía á las espaldas y sobre los hombros, habla dos piedras preciosas muy gruesas, 
donde estaban grabados los nombres de las doce tribus, seis en cada una; y al remate que se cruzaba sobre el pecho 
había otro ornamento cuadrado, que se llamaba racional ó pectoral, del cual so hablará en el cap. xxvni, l5. 
Aunque el ephod era ornamento propio de los sacerdotes, esto no obstante no se dejaba de dar algunas veces á los 
legos, como veremos en sus respectivos lugares. Llevar el cphod en la casa del Señor, quiere decir, ejercer el mi¬ 
nisterio de sumo sacerdote. * 

1 Asi llama el Señor al tabernáculo, donde debía hacer brillar su majestad y presencia. El santuario tomado 
en su propia significación, era la parte mas retirada y santa del tabernáculo, donde el sumo sacerdote podía entrar 
Una sola vez en el año. 

2 El Hebreo y los Lxx ponen aquí el presente en lugar dcl futuro que se Icc cn la Vulgata-, y así el sentido qun 
8c expresa, será este: y me harán un santuario conforme en lodo al diseño, que te presento ahora á los ojos ó á tu 

Imaginación. 

3 Aquí se habla de los codos vulgares, ó del espacio que hay desde la extremidad del indico hasta la curvatura 
del brazo, que consta de veinte y cuatro dedos. Y así el arca tenia sesenta dedos de largo, treinta y seis de ancho, y 
otro lanío de alto. Algunos dan al codo hebreo veinte pulgadas y media. 

4 Con láminas ó planchas de oro el mas fino; pues parece que no se conocía aun el orle de dorar con hojas dc 
oro. El P. Luis de la Puente, t. 2, pág. 218, traduce Arca chapeada de oro purísimo pur dentro, y por dejuera, 

5 Esta corona, cerco ó cornisa se alzaba sobre la parte superior dcl arca, y la daba vuelta al rededor. 

6 Y las forrarás, y cubrirás con láminas de oro. 

7 Esto es, la Ley ó las tablas de la Ley. Es una metonimia, porque cn ella se contenía lo que declaró el Señor á 
su siervo Moysés, que quería se hiciese. 

8 MS. 3. El cobertera, MS. 7. Una acitara. El Hebreo una cubierta. La Vulgata y los LXX íXacr.piov , 

propiciatorio. Se llama asi porque el Señor desde este lugar se mostraba propicio y favorable á su pueblo. Se lla¬ 
maba también oráculo, porque de allí salían las respuestas, que daba Dios á Moysés ó al sumo sacerdote, cuand»> 
le consultaban. Cap. 22. Esle propiciatorio es la figura de Jesucristo hecho hombre, cn el cual reside Dios por 
la unión hipostática, por lo que se mostró propicio y favorable al mundo. El oro puro, de que se componía, c3 figura 
de la pureza de la humanidad de Jesucristo exento de todo pecado. El propiciatorio significa al Salvador dcl mun¬ 
do, predestinado de Dios para ser propiciación por nuestros pecados con su sangre. Rom, iii, 2ó- 

a Hcbr. w, 2. 
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EL ÉXODO. 


48. Dúos quoque cherubim áureos et pro- 
dúctiles facies, ex utraque parte oraculi. 


49. Gherub uqussU in latere uno, etalter 
in altero, 

20. Utrumque latus propitiatorii tegant ex- 
pandentes alas, et operientes oraculum, res- 
piciantque se mutuó versis vultíbus in propi- 
liatorium quo operienda est arca, 

24. In qua pones testimonium quod dabo 
tibí. 

22, Indé pr^cipiam, et loquar ad te supra 
propitiatoriuni, ac de medio duonim cheru- 
bim, qui emnt super arcam testlmonil, cuneta 
quas mandabo per te filüs Israel. 


23. Facles et mensam de lignis setim, ba 
bentem dúos cubitos longitudinis, et in latí 
tudine cubitum, et in altiludine cubitum a 
somissem, 

24. Et inaur^is eam auro purissimo: fa 
ciesque iUi lablum aureiun per circuilum 

25. Et ipsi labio coronam interrasilem al 
tam quatuor digitis : et super illam, alteran 

coronara aureolara. 

rlt quoquecirculos áureos prapa 

tim queque vectes facies de lignis se 

subvehendan 

bn^‘ Metabula, ac phialas, thuri- 

hamí» in quibus ofTerenda sunt li- 

^ina, ex auro purissimo. 


48. Harás asimismo dos querubines * de oro 
trabajados á martillo, de launa y de la otra parte 
del oráculo*. 

49. Un querubín esté al un lado, y otro al 
otro. 

20. Cubran los dos lados del propiciatorio, ex¬ 
tendiendo las alas, y cubriendo el oráculo,y mí¬ 
rense el uno al otro, con los rostros vueltos hácia 
el propiciatorio, con que se ha de cubrir el arca, 

24. En la que pondrás el testimonio* que te 
daré. 

22. Desde allí daré mis órdenes y te hablaré 
sobre el propiciatorio, y de en me<bo de los dos 
querubines, que estarán sobre el arca del testi¬ 
monio, todo lo que yo mandaré por ti á los hijos 
de Israél. 

23. Harás también una mesa de maderas de 
setim, que tenga dos codos de largo, y uno en 
ancho, y codo y medio en alto. 

24. Y la cubrirás de oro muy puro * y le harás 
un borde ® de oro al rededor, 

25. Y al mismo borde una cornisa entreta¬ 
llada ®, alta de cuatro dedos ; y sobre ella otra 
cornisa de oro. 

26. Prepararás también cuatro anillos de oro, 
y los pondrás en las cuatro esquinas de la misma 
mesa á cada uno de sus piés. 

27. Los anillos de oro estarán debajo de la 
cornisa, para que las varas se metan por ellos, 
y se pueda llevar la mesa. 

28. Harás también estas varas de madera de 
setim, y laá engastarás en oro para conducir la 
mesa. 

29. Formarás también del oro mas puro escu¬ 
dillas y tazas ®, incensarios ® y copas, en que se 
han de ofrecer las libaciones. 


hprtnn«Aa ®lgoiios Interpretes, se dejaban ver, como se pintan de ordinario los Angeles en forma de tóvAfi<w 
oran UHO, y COR los rosUos en la disposición que aquí refiere la Escritura. Otros sienfpn 

nirn 1 ^ aquellos de quien se habla en Ezequiel, con cuatro alas, y cada uno con su rostro dlfprpntp 

j figuras. Los querubines formaban un cuerpo con la cubierta del arca, y todo era de i * 

comoestáücos al contemplar los 

XirKS ^ asi se ve que OMculum ea lo mismo 


reverdecía i uel ttótamento, había una urna de oro^ que contenía el maná y ^ara de Aamn 

los levifpa * testamento . Lo cual se debe entender en el mismo sentido, en que ordenó 

orden tomasen el libro del Denterondmio, y lo pusiesen delante del arca nt/v ^ 

significar Aarón, antes en el cap. xvi, 33, que pusiera el maná en la presencia del Señor lo 

(le Movsés b^^ propiciatorio, donde residía el Señor como en su trono. Otros sienten 

^ Apóstol refiere; pero que en el de SalomónT h!" 

p»» ¿I ..j,,»I.1.S S¿ S’iíc" 


4 MS. 3. £ aplasarme he contigo nr- - 6 MS. 3. Cerradero. MS. 7. Gurinnda 
0 Esto es, en parte plana, y en parte tallada; 6 que á trechos tuviese sus fallí, miu 

7 Estas eran como platos cóncavos, donde se echaba la ñor de harina cuanrtn !’ * «'‘e^es. 

8 Estas tazas, que S. Jebósmo muchas veces llama morieruehs servían ni. ofrecer. Alípidb. 

11 s que se habian de derramar en los sacrificios. Alápide. ’ ® ^ lico- 

'J Donde se quemaba el incienso: 6 también las navetas, donde se suardaba 
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CAPITULO XXV. 


30. Et pones super mensam panes propo- 
sitionis iII conspecLu meo semper. 

31. Facies et candelabrum ductile de auro 
mundissimo, haslUc ejus, et calamos, sey- 
phos, ct sphserulas, ac lilia ex ipso proce- 
dentia. 

32. Sex calami egrcdienlur de laleribus, 
tres ex uno latero, et tres ex altero. 

33. Tres scyphi quasi in nucis ^odmn per 
calamos singulos, sphaerulaque simul, ct li- 
lium : et tres simililer scyphi instar nucís m 
calamo altero, sphaerulaque simul ct lilium. 
Hocerit opus sex calamorum, qui produccndi 
sunt de hastili: 

34 in ipso autem candelabro erunt quatuor 
scypiii in nucis modum, sphaerulaeque per 

singulos, et lilia. . 

35. Sphaerulae sub duohus calamis per tria 

loca, qui simul sex fiant, procedentes de has- 

lili uno. , 

36. Et sphaerulae igitur et calami ex ipso 

crunt, universa ducUlia de auro purissimo. 

37. Facies et lucernas septem, ct pones eas 
super candelabrum, utluccant ex adverso. 

38. Emunctoria quoque, et ubi quae emunc- 
ta sunt extinguantur, fiant de auro puris- 

simo. , , , . 

39. Omne pondus candelabn cum universis 

vasissuis babebit talentum auri purissimi. 

40. Inspice, et fac secundüm exemplar 
quod tibí in monte monstralum est. 


30. Y pondrás sobre la mesa los panes de la 
proposición * delante de mi perpetuamente. 

31. Harás también de oro el mas puro un can- 
delcro * trabajado á martillo, su astil y brazos, 
sus vasos y globitos, y lirios que saldrán del 

mismo. • 

32. Seis brazos saldrán de los lados, tres de 
un lado, y tres de otro. 

33. En cada brazo habrá tres vasos á manera 
de nuez, y juntamente un globito, y un lirio ; 6 
igualmente en el otro brazo tres vasos á manera 
de nuez, y también un globito y un lirio. Esta 
será la obra de los seis brazos, que se han de 
hacer salir del astil: 

34. Mas en el mismo candelero habrá cuatro 
vasos á manera de nuez, y en cada uno sus glo¬ 
bitos, y sus lirios. 

35. Habrá unos globitos debajo de dos brazos 
en tres lugares, que entre todos serán seis bra¬ 
zos procedentes de un solo astil. 

36. Los globitos pues y los brazos saldrán del 
mismo todo hecho á martillo del oro mas puro- 

37. Y harás siete candilejas, y las pondrás so¬ 
bre el candelero, para que alumbren de frente. 

38. Igualmente las despaviladeras ^ , y los 
vasos donde se apague lo que se hubiere despa- 
vilado, se harán de oro el mas puro. 

39. Todo el peso del candelero con todas sus 
vasijas tendrá un talento»de oro purísimo. 

40. Mira, y hazlo según el modelo que te ha 
sido mostrado en el monte 


1 Sp llnmnban asi porque eslflban siempre expuestos. En el Hebréo se llama D13S DT\\ pan de faces, esto es,' 
panes ff irRfThnn de exponer delante de mí. Eran doce, que correspondían a las doce tribus en cuyo nombre se ofre- 
Hsn r ^lY^pntp se cree que se ponían seis de cada lado, el uno sobre el otro. Se hacían de la harina mas puro, 
an. comunme 'cuando todavía estaban callentes, todos los sábados: y los añejos que se quitaban, y 

niiP P«i«do expuestos toda la semana. solo podían ser comidos por los sacerdotes y por sus hijos varones. 

1 domii comió en un caso extraordinario, fué por necesidad, y en un tiempo en que el hambre 

!p 1 rí"or déla ley. La ofrenda de estos panes iba acompañada con sal y con iícienso, Z«pi/. ii, 13^ 

Esta^m^a con sus panes es Imagen viva de la mesa Eucaríslica en donde se recibe el pan celestial para alimento 

^^9 7 Almenaran Todo él era sólido de oro finísimo trabajado á martillo : tenia su pié del mismo metal, 

^ til ó^lareo tronco acompañado de siete ramos ó brazos, tres por banda, y uno en medio, adornados á dis- 

y un ast de lis, de otras tantas volitas, globos ó pomos pequeños, y de seis copas ó vaws en 

Unciaygu alternando unos á otros. Sobre el astil y sobre loa seis brazos del candelero habla sus 

figura de nu ^ que se ponían y quitaban según era necesario: en ellas se echaba aceite, y se po- 

candllejas^m^ encendía áe noche hasta la mañana para que alumbrase al altar de los perfumes y á la mesa 

de los panes. drados. Esto es, no sobrepuestos, sino haciendo un cuerpo con el tronco 6 astil del candelero. 

3 Ferbar. Almen * paletas» Este candelero de oro purísimo figuraba la Iglesia de Cristo pura y 

* f T*"- í W .u doctrina V por su Uv, que toda respira caridad, 
reblandeciente po suponiendo que constaba de tres mil sidos de oro do dos dracmas ,Exod. «svin, J5, 

venia ánesTr como ochenta y dos libras de á diez y seis onzas nuest^s. . , 

6 ELirsientc que estas palabras no solo dan á entender que Dios hizo ver entonces á Moysés una imágen ó 
moddo sensible de todo lo que le mandaba hacer; sino que le descubrió todas las verdades de la Ley, que Jesucristo 
habla de establecer, las cuales eran sombreadas itor estas figuras de la Ley antigua. Véase lo que hemos notado en 
la Epístola de S. Pablo o los Hebreos viii, y siguiente, 

a Hcbr. vili, 5. Acl. vii, 44. 
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EL ÉXODO. 


CAPITULO XXVI. 

Descripción del cabemdealo» y de cada ana de las partes qne lo componían. 


1. Tabemaculum veró ita facies : Decem 
cortinas de bysso retorta, et byacintho, ac 
purpura, coccoque bis tincto, variatas opere 
plumario facies. 

2. Longitudo cortinas unius habebit viginli 
octo cubitos : latitudo, quatuor cubitorum 
erít. Unius mensurae fient universa tentoria, 

3. Quinqué cortinas síbi jungentur mutud, 
ét aliae quinqué nexu simili cohaerebunt. 

4. Ansülas hyacintbinas in lateribus ac 
summitatibus facies cortinatrum, ut possint 
invicem copulan. 

5. Quinquagenas ansulas cortina habebit 
in utraque parte, ita insertas, ut ansa contra 
ansam veniat, et altera alteri possit aptari. 

6. Facies et quinquaginta circuios áureos, 
quibus cortinarum vela jungenda sunt, ut 
unum tabemaculum fíat. 


1. Y harás el tabernáculo* de esta manera : 
Harás diez cortinas de lino fino torcido, y de ja- 
cintho^ y púrpura, y de grana dos veces teñida, 
con variedad de bordados. 

2. La longitud de la una cortina ® tendrá 
veinte y ocho codos: la anchura será de cuatro 
codos. Todas las cortinas serán de una misma 
medida. 

3. Las dnco cortinas se juntarán la una con la 

otra, y las otras cinco * se unirán con el mismo 
enlace. 

4. Harás unas presillas de jacintho en los la¬ 
dos y alturas de las cortinas, para que puedan 
unirse las unas con las otras. 

5. Cada cortina tendrá cincuenta presillas*^ 
en una y otra parte, dispuestas de modo, que 
una presilla esté contrapuesta á otra presilla, y 
la una se pueda ajustar 4 la otra. 

6. Harás también cincuenta sortijas « de oro, 
coü las que se han de juntar los velos de las cor¬ 
tinas, para que se forme un solo tabernáculo^ 


1 Qoeriendo Dios establecer ^ su pueblo un culto unifonne, y unas ceremonias arregladas, hito erigir en medio 
de su campo un templo porlaül, spopetov upov, como le llama Philón, De vita Mosis lib. iii, «. 665 como 
íorrespondia al estado ^ viajantes, que tenían entonces los Israelitas, y que pudiese armarse y desarmarse v ser 
llevado a todas partes. Esta se creía ser la tienda ó pabellón de Dios, que era el general de los ejércitos de los 
Israelitas. Se componía de tablones, los que ajustándose cstrecbamente entre sí, le servían como de naredes Lo 
cubrían cuatro velos diferentes. El interior servia como de adorno al tabernáculo ó tienda: los otros Irá oue eran 
de pelo de cabras, y de pieles traídas de diversos colores, le defendían de las aguas, de las incomodidades del aire 
y de las otras injurias de los tiempos. Tenia treinta codos de largo, diez de ancho, y otros tantos de alto Se plan¬ 
taba siempre en tal disposición, que la entrada ó puerta mirara al oriente, el fondo al occidente, el costado derecho 
al septentrión, y el izquierdo al mediodía. Se dividía en dos partes; la primera luego que se entraba, se llamaba 
el Santo , y era un cuadrángulo, que tenia veinte codos de fondo, sobre diez de ancho, y otros tantos de alto; la 
otra que estaba separada por un velo muy precioso, se llamaba el Santo de los santos, y era de figura cúbica de 
diez codos en todas su$ medidas. Como el tabernáculo estaba cubierto por todas partes, echado el velo de la en¬ 
trada, V. 37, quedaba muy obscuro, y principalmente el Santo de los santos, con lo que se representaban los 
arcanos de la majestad del alto Dios, que allí moraba, y los misterios secretos de la verdadera religión, que allí se 
figuraban. 

2 Decolordejacintho, ó cárdeno. El lino fino doble de hilo torcido formaba una tela fuertey muy blanca, y 

servia como de fondo para los varios recamos ó bordaduras, que sobre él se hacían, sobresaliendo la diversidad W 
coloresde jacintho, de púrpura, de escarlata, y el primor del arte con que estaba trabajado. Se llamaba qpi/j 
plumarium, porque por su diversidad y hermosura imitaba los colores de las plumas de las aves: también 
Pbtygium, porque los Phrygios fueron los primeros que supieron bordar ó recamar con esta mezcla de hilos de 
diversos colores. Plinio, lib, viii, cap, XLViii, Los latinos lo llaman acu pingere. En el Hebréo se lee 
awn nüVD r harás querubines, obra de quien piensa; esto es, obra de imaginería, ó hechura de 

maestro la mas excelente y primorosa. Por querubines entienden unos las figuras de unos jóvenes gallardos con 
sus alas, como dejamos dicho cap xx, 18; otros quieren, que fuesen figuras de animales, de flores, formadas de 
hilos de varios colores. S. Hieroñtb. ad Marcell, Asimismo varían los Intérpretes, sobre determinar si estas 
figuras sallan y se hadan con el mismo tejido, lo que los Hebréos llamaban ntuyQ opus artifids obra de 
tejido, como son nuestros brocados: 6 si eran bordadas 6 recamadas, que llamaban Dpi, obra de plumas con 
que imitaban la hermosa variedad de colores, que admiramos en las plumas de las aves. Uno y otro parece era'muv 
común entre los Hebreos y demás pueblos orientales* ^ 

3 Algunos Intérpretes creen, que unidos entre sí todos estos lienzos, cubrían todo lo alto del tabernáculo v los 

dos costados, bajando hasta la distancia de un pié de tierra, para que no se rozasen ni manchasen, ^ 

4 Con lo que se formaban dos paños ó lienzos, cada uno de veinte codos, que cubrían la mitad del tabernáculo 

h MS. 7* Ojales con botoncillps. 

(\ MS. 3. Garabatos. MS. 7. Grafetes. El Hebreo:in7 corchetes de oro, que servían para asegurar mas 

1 ;, juntura ó unión de los panos. 
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CAPITULO XXVI. 


7. Facies el saga cjlicina undecim, ad opc- 
riendum tectum tabernaculi. 

8. Longitudo sagi unius habebit triginta 
cubitos: et latitudo, quatuor : sequa erít men¬ 
sura sagorum omnium. 

9. É quibus quinqué junges seorsum, et sex 
Sibi mutuó copulabis, ita ut sexlum sagum in 
fronte tecti duplices. 

10. Facies et quinquaginta ansas ín ora 
sagi unius, ut conjungi cum altero queat; et 
quinquaginta ansas in ora sagi alterius, ut 
cum altero copuletur. 

11. Facies et quinquaginta fíbulas eeneas, 
quibus jungantur ansas, ut unum ex ómnibus 
operimentum fíat. 

12. Quod autem superfuerit in sagis quae 
parantui* tecto, id est, unum sagum quod am- 
plius est, ex medietate ejus operies posteriora 
tabernaculi. 

13. Et cubitus ex una parte pendebit, et 
alter ex altera, qui plüs est in sagorum lon- 
gitudinc, utrumque latus tabernaculi prote- 

gens. 

14. Facies et operimentum aliud lecto de 
pellibus arietum rubricatia: et super boc rur- 
sum aliud operimentum de ianthiiiis pellibus. 

15. Facies et tabulas stantes taberngcidi de 
lignis setim, 

16. Quae singulae denos cubitos in longitu- 
diñe habeant, et in latitudine singulos ac se- 
missem. 

17. In lateribus tabulas, duae incastratui*ae 
fient, quibus tabula alteri tabulas connecta- 
tur : atque in liunc modum cunctae tabulae 
parabuntur. 

18. Quarum viginti erunt in latere meri¬ 
diano quod vergit ad austrum. 

19. Quibus quadraginta bases argénteas 
fundes, ut binae bases singulis tabulis per 
dúos ángulos subjiciantur. 

20. In latere queque secundo tabernaculi 


7. Harás también once paños • de pelo de ca¬ 
bras, para cubrir el techo del tabernáculo. 

8, Lolargo de un paño tendrá treinta codos, 
y lo ancho, cuatro; igual será la medida de todos 
los paños. 

. 9. Délos cuales juntarás cinco aparte, y uni¬ 
rás seis el uno con el otro, de modo que el sexto 
paño lo dobles * por delante del techo. 

10. Harás también cincuenta presillas á la 
orilla del un paño, para que pueda juntarse* con 
el otro ; y cincuenta presillas á la orilla del otro 
paño, para que se una con el otro. 

11. Harás también cincuenta evillas de bron¬ 
ce, con las que se unan las presillas, para que 
de todos los paños se haga una sola cubierta. 

12. Y lo que sobrare de los paños que se pre¬ 
vienen para el lecho, esto es, un paño que hay 
de mas, con la mitad de él cubrirás lo posterior 
del tabernáculo. 

13. Y quedará pendiente un codo ^ de una 
parte, y otro de otra, que sobra en la longitud 
de los paños, cubriendo los dos lados del taber¬ 
náculo. 

14.. Harás también al tabernáculo otra cubier- - 
ta * de pieles de carneros abnagradas : y sobre 
esta otra cubierta de pieles de color de violeta 

15. Harás asimismo de madera de setim los 
tablones del tabernáculo que estén derechos, 

16. Cada uno de estos tenga diez codos de 
largo, y codo y medio de ancho. 

17. En los costados de cada tablón habrá dos 
encajes con los que un tablón se enclavije con 
otro tablón; y detesta manera se dispondrán 
todos los tablones. 

18. De los cuales habrá veinte al lado del me¬ 
diodía que mira al austro. 

19. Para los que fundirás cuarenta basas de 
plata, de manera que baya dos basas debajo de 
cada tablón á los dos ángulos. 

20. Habrá también veinte tablones en el so- 


1 Estos segundos servían para cubrir los primeros, que eran mas preciosos, y formaban el principal adorno del 
Uibemúculo, y para defenderlos de la lluvia, de los vientos y de la inclemencia de lodos los demás temporales. El 
n de tejer este género de telas comenzó en Cílicia, y por esto se llaman saga ciHcina, Era una especie de camelote. 
"^2 Volviendo hacíala parte superior la extremidad que cuelgue. 

3 Las otras cortinas solamente tenían veinte y ocho codos de largo; por lo que teniendo estas treinta codos, 
excedían á las primeras en un codo por cada lado : lo que servia, para que aquellas quedasen bien cubiertas y 

defendidas por todas pai les. 

4 Algunos han creído que esta tercera cubierta solo servia para cubrir la parte superior del tabernáculo, Pero 
otros ran mayor fundamento creen que bajaba también sobre los costados como la segunda, y para el mismo fin. El 
Hebréo SíInS, para la tienda; y así en la Vulgala tecto , se toma por sinécdoque la parle por el todo. Se añade 
después : y sobre esta otra cubierta de pieles de color de jacintho. De donde se ve, que como dejamos dicho 
al principio, fueron cuatro las cubiertas del tabernáculo. La primera pava su adorno y hermosura : y Jas otras 
tres para su seguridad y defensa. 

5 De color de jacintho. MS. 3 y 7. De guadamecil, 

6 En coda tablón había dos escopleaduras.de la una parte, y dos espigas de la otra; de manera que las 

un lado dcl tablón correspondían y entraban perfectamente en las escopleaduras del otro, y «ue 

por cada parte, y teniendo cada uno codo y medio de ancho, formaban dos paredes de treinta codos 0 » 

era lo largo del tabernáculo. Los tablones tenían cuatro dedos de grueso. . ¿nonios 

7 MS. 7. yísofrideras. Ferrar. Ahnirezes, De manera que teniendo cada tablón dos e.splgohcs a » 

venia á caer cada uno de ellos sobre una basa, quo le servia como de quicio. 

A. T. T. 1 
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EL ÉXODO. 


quod veigit ad aquUonem, viginti labulse 
orunt, 

21. Quadi'aginlahabcntes bases argénteas: 
binse bases singulis tabulis supponentar. 

22. Ad occklcntalem veró plagam taberna* 
cub facics sex tabulas, 

23. Et rursum alias duas quse in angulis 
erigantur post tergum tabernaculi, 

24. Eruntque con juncias á dcorsum usque 
sursum, cí una omnes compago relinebit, 
Duabus quoque tabulis quas in angulis ponen* 
das sunt, similis junctura servabitur. 

23. Et crunt simul tabulas octo, bases ea- 
rum argén te» sedecim, duabus basibus per 
unam tabulam supputatis. 

26. Facics el vectes de lignis setim quinqué 
ad continendas tabulas in uno latere taber- 
nacub, 

27. Et quinqué alios in altero, et ejusdem 
numeri ad occidcntalem plagam : 

28- Qui mittentur per medias tabulas á sum- 
tno usque ad summum. 

20. Ipsas quoque tabulas deaurabis, et fun¬ 
des in eis annulos áureos, per quos vectes ta- 
bulata contineanl: quos operies laminis au- 
reís. 

30. Et eriges tabeniaculum juxta exemplar ■* 
quod tibi in monte monstratum cst. 

31. Facies et velum de byacintho et pur¬ 
pura, coccoque bis tinelo, et bysso retorta, 
opere plumario, et piilchra varietate contex- 
tum: 

32. Quod appendes ante quatuor columnas 
de lignis setim, quos ipsas quidem deauratae 
orunt, ct liabebunt capita aurea, sed bases 
ai'gentcas. 

33. Inseretur autem velum per circuios, 
iníra quod pones arcam lestinionii, quo et 
Sancíuarium, et Sanctuarii sanctuaria divi¬ 
den tur. 


gundo costado del tabernáculo, que mira al 
aquilón \ 

21. Que tengan cuarenta basas - de plata : se 
pondrán dos basas debajo de cada tablón. 

22. Y para el lado occidental dcl tabernáculo 
liarás seis tablones, 

23. Y dos tablones ^ mas que se levanten en 
los ángulos á espaldas dcl tabernáculo. 

24. Y estarán todos unidos desde lo bajo hasta 
lo alto, y una sola trabazón los mantendrá á 
todos. Y semejante unión se observará en ios dos 
tablones, que se han de poner en los ángulos. 

23. Y en todos serán ocho tablones, sus basas 
de plata diez y seis, contadas dos basas por cada 
tablón. 

26. Harás igualmente cinco travesaños^ de 
maderos de setim para asegurar los tablones en 
un costado del tabernáculo, 

27. Y otros cinco en el otro, é igual número 
por el lado del occidente : 

28. Que serán puestos ¡"por medio de los ta¬ 
blones desde un extremo á otro. 

29. Cubrirás también de oro los tablones, y 
fundirás para ellos argollas de oro, por medio 
de las cuales á los tablones aseguren los trave¬ 
sanos : á los cuales cubrirás oon láminas de oro. 

30. Y alzarás el tabernáculo según el modelo ® 
que te ha sido mostrado en el monte. 

31. Harás también un velo ® de jacintho y de 
púrpura, y de grana teñida dos veces, y de lino 
fino retorcido, con labores de bordados, y tejido 
con hermosa variedad: 

32. El cual colgarás ante las cuatro columnas ’ 
de madera de setim, que estarán también cu¬ 
biertas de oro, y tendrán sus capiteles® de oro, 
pero las basas de plata. 

33. Y el velo quedará pendiente por medio de 
sortijas, y de él adentro pondrás el arca del tes¬ 
timonio, y con él quedarán separados el Santo, 
y el Santo de los santos. 


] MS. 7. De parte de cajón* — 2 MS. 7. Asentamientos* 

3 MS. 7. Ripias, Estos eran como unas columnas, que estaban á los ángulos de las espaldas ó parle occidental 
del tabernáculo, mas gruesos y mas sólidos que los otros, como que debían servir para sostener y unir los tres la¬ 
dos del tabernáculo. 

4 MS. 7. Pestillos. Eran unos largueros, que servían para asegurar y mantener mas firmemente unidos los ta¬ 
blones délos tres lados. Algunos suponen, que solo habla un larguero, que por los dos lados del mediodía y dcl 
septentrión seconfponia de cinco piezas unidas del mismo modo, pero de dos codos cada uno: y que el otro que 
atravesaba á las espaldas, ó la parte occidental del tabernáculo, constaba de otras cinco pi^s umdas del mismo 
modo j pero de dos codos cada uno. Otros sienten, que los cinco largueros, de que a^i se hania, se deben entender 
de cinco órdenes de travesanos, que cubiertos de láminas de oro, asegurados con anillos de oro, y distribuidos á tre¬ 
chos iguales, daban vuelta á los tres lados del tabernáculo, para impedir que no se desuniesen los tablones. 

5. El que quiera ver por menor su descripción y estructura, la hallará en Josepho, Ant, lib, iii, cap, vi. 

6 MS. 7. Acitara, Este velo era como una pared, que separaba el Santo de los santos donde estaba el arca, de 
la otra parte dcl tabernáculo llamado el Santo. 

7 MS. 7. Mas teles. 

8 El llebréo Dn^Yl, que unos trasladan, y sus capiteles; y otros, y sus corchetes ; y lo mismo en el v. 37. 
Esta variedad nace de que la palabra 6 *11, uncus, no se encuentra en toda la Escritura, sino en Moysés 
solamente. El desee un sentido espiritual de lodo lo que se dice en este capítulo, lo bailará en S. Pablo d ios 
¡lebr. iX, en S. Gregorio, lib. xxv. Moral, S. Agustín, QnesiSt, cvii, etc, 

a Siqu á xw, '6. 
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CAPÍTULO XXVIL 


34. Pones et propitiatoriuni super arcam 
testimonii in Sánelo sanctorum: 

33. Mensamque extra velum : et contra 
mensam candelabrinn in latere tabernaculi 
meridiano; mensa enim stabit in parte aqui- 
lonis. 

36. Facies et lentorium in introitu ta- 
bernacuU de hyacintho, et purpura, coc- 
coque bis tinelo, et bysso retorta, opere 

plumarii. _ .... 

37. Et quinqué columnas deaurabis ligno- 

rum setim, ante quasducetur tentorium. qua- 
rum erunt capitft aurea, et bases sene». 


34. Pondrás también el propiciatorio sobre el 
arca del testimonio en el Santo de los santos : 

33. Y la mesa * fuera del velo: y el candelero 
enfrente de la mesa en el lado meridional del 
tabernáculo: porque la mesa estará en la parte 
del aquilón. 

• 36. Y harás un velo * á la entrada del taber¬ 
náculo de jacintho y púrpura, y grana dos veces 
teñida, y de lino fino retorcido, obra de borda¬ 
dor. 

37. Y cubrirás de oro las cinco columnas de 
madera de setim, ante las cuales suspenderás el 
velo: cuyos capiteles serán de oro, y las basas 
de bronce. 


capítulo xxvii. 


Dcscrlpctoti del altar de los bolocaasios, del úirlo del labcrnácitlo y de sus colainuas. Aceite para las 

lamparas, y quienes deban encenderlas. 


1. “Facies et altare de lignis setim,quod 
habebit quinqué cubitos in longltudine, ct to- 
tidem in latitudine, id est quadrum, et tres 
cubitos in altítudine. 

2. Cornua autem per quatuor ángulos ex 
ipso erunt: et operies illud ssre. 

3. Faciesque in usus ejus lebetes ad susci- 
piendos ciñeres, et forcipes atque fuscinulas, 
et ignium rcceptacula; omnia vasa ex »re 
fabricabis. 

4. Craticulamqiie in modum retís seneam: 
per cujus quatuor ángulos erunt quatuor an- 

nuil senei. 


1. Harás también un altar de maderos de se- 
tím \ que tendrá cinco codos de longitud, y otros 
tantos de anchura, esto es, cuadrado, y de tres 
codos de altura. 

2. Y de él saldrán unos remates * á las cuatro 
esquinas: y lo cubrirás de cobre. 

3. Y harás también para su servicio unas cal¬ 
deras para recoger las cenizas, y tenazas, y ar^ 
rejaques, y braseros ®: todas estas vasijas las 
fabricarás de cobre. 

4. Y un enrejado ® de bronce á modo de red : 
que tendrá cuatro argollas de bronce á sus cua¬ 
tro esquinas, 


1 I mesa de los panes de la proposición* 

2 Ff bar Mamparanca. Este velo puesto en la entrada del sitio, que llamaban el Santo, se llama tentorium, 
nortmn^aha extCTdido'en la puerta, ó primera entrada del tabernáculo, á manera de tienda castrense, por la 

nart * ntal flue era por donde se entraba al tabernáculo. Alápide. 

flVter en que se ofrecían también otras vícümas, que no eran consumidas por el fuego, se llamaba de los 
d jíiSie ai , sacrificio mas excelente, que en él se ofrecía. Estaba fuera, pero delante del tebemá- 

noiocaust , i ^ ^ oriental, y al descubierto, por causa del fuego, del humo y del 

iflq víctimas, que en él se quemaban. Se componía todo de maderos de setim; pero no formando un cuerpo 
V macizo sino á manera de arca sin fondo y sin cubierta. No se sabe precisamente, qué especie de madera 
solido y «-¿jable, que fuese incorruptible, como lo trasladan los lxx, y de la misma especie que la de cedro, que 

5^ ^ en el templo de Salomón. 

lue ggjj que por estos se deben entender los cuatro ángulos ó esquinas del altar; pues á este niodo se 

4 Algún í izquierdo del altar, por la extremidad de él: el cuerno déla epístola, por el lado en que se 

dice el cuerno . ^ eiércUo, por la ala derecha, etc. Pero otros entienden que eran remates sobresalieii- 

diCe : y el cuerno nCreW J ^ ___ X ».ia cn1n<aerili.in _ 



Hbro "mzó^JemeTaltar del holocausto, etc., cuyos remates sallan de las esquinas.U que no puede conve- 

nir á solos los ángulos. , , - . ^ 

^ 4 E sus esparsideras,e grafios, e fogueros, 

fi Atennos han creído que estas eran como una verja ó barandilla puesta al rededor del altar, para Impedir quo 
ninLmno sc acercara á él. Otros sienten que estas parrillas he^as en forma de red estaban unidas con una grande 
plancha de hierro, qu^ después se llama anda, formando un mi.smo cuerpo igual al plano del altar, y 
en nokAivn ni ’fiieco. qu^ pusaudo por los agujeros de la red consumía la víctima que estaba encimo. Z’ 
rrapn inmliien que liaWa una abertura ó ventanilla á un costado del altar, por donde se coliaba Ja .. ¡ . 
SaSwcrrm Otros por último dicen que esta plancha de hierro puesta debajo do la red, era pam reo.bi. la* 

a Infiá xxxvin, I. 
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ti, Quus j)üiies siibliii* arulaiii allaris : eril- 
([ue craticula usque ad allaris niL*diiiin. 


ü. Facics et vedes allaris de lií^uis sefnn 
dúos, quos operies laniinis cenéis: 


7. Et induces per circuios, cruntqiic ex iilro- 
ciue lalere allaris ad porlaiidum. 

8. “ Non solídiim, sed inane et caviim in- 
irinsecus facics illud, sicut tibi in iiionlc mon- 
slratiini esl. 

9. Facies el atriiini labernaculi, iii ciijus 
australi plaga contra ineridicni crunl tenloria 
íle bvsso retorta : centum cubitos unum lalus 
icíiebil in longitiidinc. 

10. Et coluiniias vijiinti cum basibus loli- 
dcni itMicis, qiice capita ciim cíclaturis suis 
habebunt argéntea. 

11. Siinilitcr et in latero aíjuilonis perlon- 
guni crunt lentoriaccntum cubitorunj,Cüliim- 
nie viginti, et bases cencaí ejusdem riumcri, et 
capita canim enm cailatiiris suis argéntea. 


14. In latitudine vero atrii, qiiocl respicit ad 
occidentem, erunt Lenloria per quinquaginta 
cubitos, etc()luinncedecem,bascsquc totidein. 

13. lii ea í|uoque atril latitudine, quie respi¬ 
cit ad orientem, quinquaginta cubili erunt. 

I i. In quibiis quindeciin cubitorum teuto¬ 
na lalori uno deputabuntur,coIuinnceque tres 
el i'ascs tt.Uidein: 


15. El in lalere altero erunt lentoria cubitos 
<»btiíienl¡a quindecini, columiue tres, ct bases 
loiidcm. 


1(1. In introilu vero atrii ílet tenloriuin cu¬ 


tí. Las i|uw pondi’ás debajo del fogon ' dcl 
altar : y el enrejado llegant hasta el medio del 
altar. 

G. liarás también para el altar dos varas de 
madera de selim, que cubrirás con i)lanclias de 
bronce : 

’ 7. Y las meterás por las argollas, y estarán 
por los dos lados del altar para ilevarlo. 

8. No lo harás macizo, sino vacío y hueco por 
adentro, como le fuá mostrado en el munte. 

9. Harás asimismo el átrio - del tabernáculo, 
en el t|uc por la parle austral del mediodía habrá 
cortinas de lino lino retorcido: el un lado Icudrú 
den codos de longitud. 

10. Y veinte columnas con otras tantas basas ’ 
do bronce, que tendrán de t)lala sus capiteles 

’ con sus molduras 

M. Y dcl mismo modo también en la parte 
sc[>tentrional á lo largo * habrá cortinas de cien 
codos, veinte columnas, y otras tantas basas de 
bronce, y sus capiteles de plata con sus moldu¬ 
ras. 

12. Y en lo ancho del átrio, que mira al occi¬ 
dente, habrá cortinas por espacio de cincuenta 
codos, y diez (!ohinmas, y otras tantas basas. 

13. Asimismo en lo ancho dcl átrio, que mira 
al oriente, habrá cincuenta codos, 

1E Donde se pondrán cortinas de (|uincü co¬ 
dos ® por un lado, y tres columnas y otras lautas 
basas. 

1.^. Y en el otro lado habrá cortinas que lle¬ 
guen á quince coilos, tres columnas, y otras tan¬ 
tas basas. 

1G. Y á la enti’ada dcl átrio se hará un pavclloii 


«‘cni/ilí, y loilo lo (|uc cíliii de lus pnrrillas ó red , donde se encendía la leiia, y íu consuniia tumbicn la víctima, 
f'arcce mas verisímil la opinión segunda. 

1 Este llorar ó foí^on, como hemos dicho, es la plancha de hierro donde se cchaha la leña, v encendía el fnejio 
que consumía la víctima, y que formando un cuerpo con las parrillas, bajaba dentro de la cavidad del altar hasta 
el inedin de él. En el foiulo de las parrillas y ásiis áiiííiilos habiu cuatro artíollas ó anillos de bronce, qm» ücrviaii 
para asc^urarln á las cuatro csitulnas o ángulos del altar. Entre muchas nianeia.s de exponei la disposición que 
tenia el altar de los bolüeanslo.s, no» ha parecido escoger esta, coiuo mas verisímil y eoiifoiinc en ludo á la letra 
dcl texto. 

2 (í patín. Este ác extendía cien rodo.*; á lo lariío, de oriente ú occidente; y cincuenta ú lo ancho, de mediudía á 
scplcnirion. Eos lados de cien codos e.stahan adornados de veinte columnas por cada lado, de cinco codos aula una, 
cubiertas de bronce con sus capiteles de plata, y sentadas sobre basas de bronce. En el fondo del átrio . esto es, á 
la parle occidental habla diez coluinuas dispuestas del mismo modo. Eos tres lados meridional, occidenlal y s{*p_ 
leiilrlonal quedaban cerrados con hermosas y vistosas corliiias de Ünisimo lino, que según la expresión liebréa 

C’vSp Cálabnn hw.lias en forma de vcil , para que desde fuera se pudiera ix'sislrar lo inlertor del álrio. Kj i.,j„ 

íiriciital donde e,Malia la pucrla, y que tenia 
filtrada, tenia á un lado y otro tres column; 

\cl 4 *más de estas seis columnas, habla otras cuatro delante de la puerta, que soslcnian un velo iiiucbu nía 
fioso lie veinte codos de largo, y cinco de ancho, ípic cerraba la entrada dcl taliernáculo. 

:í .MS. :e Quicialeras, 
t 3JS E sas gastones. 

T*i«lu ‘‘I cortinas, y lo mismo se dcl»e cnicii- 


a láncuenla codos de ancho, dcjamlo un espacio de veinte codos para 
unas de bruiico con sus hojas de plata, y colocadas á trccho.s iimales 


as prc- 


I 1*1 \ j*r^ieulo siguiente. 

' ^ do cincuenta codos en bata su aiiehuni, y quedando veinte pava in e 

(; Iciib lu ^ rorlinas de i|iiince coitos cada una. 

han. ci:ni «eniHU». . 


entrada, los otros treinta que rcsla- 


,/ sin»i;» w. 
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biloruin viginti, ex hyaciiilho et purpura, 
coccoque bis tinelo, et bysso retorta, opere 
pluniarii: columnas habebitqua^uor, cum ba¬ 
sibus totidem. 

17. Omiies columna? atrii per clrcuitum 
veslita» erunt argentéis laniinis, capilibus ar¬ 
gentéis, ct basibus améis. 

18. In longitudine oceupabit atrium cubitos 
centum, in latitudine quinquaginta, altitudo 
quiuqiic cubitorum erit; fietque de bysso re¬ 
torta, et lijibcbit bases cencas. 

19. Cuneta vasa labernaculi in omnes usus 
et ceremonias, tam paxillos cjus quam atiii, 
ex tcrc facics. 

20. Proícipe liliis ísraCl ut afferanl Ubi 
oleiim de arboribus olivaruni iiurissimuin, pi- 
loquc conlusum : ut ardeat lucerna semper 

21. In laberiiaeulü tcslimonii, extra vclum 
qiiod oppansum cst testimonio. Etcolloeabunt 
eani Aaron et IHÜ cjus, ut usíiue mane luceat 
coram Domino. Perpetuus erit cullus per suc- 
cessioiics eorum á íiliis Israel. 


de veinte codos, de jacinllio ^ y de púrpura, y 
de grana dos veces teñida, y de lino retorcido, 
obrado bordador*: tendrá cuatro columnas, con 
otras tantas basas. 

17. Todas las columnas ^ dol álrio al rededor 
cstai'án guarnecidas de planchas de plata, con 
capiteles de jilala, y basas de bronce. 

18. En longitud ocupará el átrio cien codos, 
en anchura cincuenta, la altura será de cinco 
codos ; y se hará de lino lino retorcido, y tendrá 
las basas de bronce. 

10. Todos los vasos del tabernáculo* para 
todos sus usos y ceremonias, tanto sus estacas ? 
como las dcl álrio, las harás ile bronce. 

20. Manda á los hijos de. Israál (lue le traigan 
el aceite mas puro de los árboles de olivas, y 
sacado á mortero, para que arda siempre la 
lámpara 

21. En el tabernáculo del testimonio®, lucra 
del velo ® que está tendido delante del tcslimo- 
nio. Y la dispondrán Aaróii y sus hijos, para (pie 
arda hasta la mañana delante del Señor. Será un 
culto perpetuo de los hijos de Israúl por sus ge¬ 
neraciones. 


CAPITULO XXVIII. 


Se dcscrilicii las vcsililuras dcl sumo iiontlllcc, y do los oíros naccrdoics liiforlorcs. 


1. Applica íiuoííuc ad te Aaroii IValrcm luum 
cuín tlliis suis do medio liliorum Isiael, ut sa— 
cerdoliü fuiigaulur mihi: Aaron, Nadab, ct 

Abiu, Eleazar, ct llhamar. 

2. Faciesque veslem sanctam Aarüii fratri 

luo in glorian! ct dccoreni. 


1. Acerca también á li á Aanui tu hermano 
con sus hijos de en medio de los hijos de Israel, 
para que ejerzan el sacerdocio jiara mí: Aaróii, 
Nadab y Abiú, Eleazar é Ithamár. 

2. Y harás v(‘stido sagrado ’ * á Aaróu tu her¬ 
mano para gloria y hermosura. 


I u In V hurilailü con hilos ác tliversos oolorc.*, con quo formahan varicilad de figuras sobre el fondo del 
ii'ifio dT'miHmo Hiio/esIc pavcllon ó cubiciTu venia á sor la entrada ó como puerta dd palio, que rodeaba al la- 

l.lTn:icillo. hrnshdor. — 3 .MS. 7. Estaiilales. , 

4 SHia <lc loniiir mini por fl al rio, que CS de lo (liic va liabluiulo; jiorquc ya queda dicho (luc eran de oro . 


cortinas. 


los vu.; 0 S destinados l’.'"'»®'*'"""'"''''’- . , , , 

1-*. ins cMas en tierra, sci vían para sostener la tienda, los velos y ... • . an nn 

* "'i illlca aquel aceite mas puro, que después de quebrantadas las acciliiiius sale por si mismo, nii e» p - 

Eláinasc aceite virgen. . , , 

novias en l • * .,m\elcro de oro, de siete ineclicros, con luces. Ea Fkriiaii. traduce *. La laminaria. Eas luces se 
7 Esto es, c ‘ apagaban por la manana. .Ioskimio dice, AntUj. lib. iii, cap. vm, qoc se dejaban tres 

eiiLTiulian al anoc » abro primero de los lieycs ni, 3, parece insinuarse que se apagaban toda?, 

para que ardieran (ic * , i solv ían á aderezar, para 

Otros, fundados en lo qut .e ui i 

quo ‘•«I» infera parte dd laberuáoulo, antes de llegar al ydo intimo que. la separaba dcl 

S En d " donde solo estaba d arca. IVro en osla priinorn o S,m,o, estaba d canddero. y 

santuario, u a /«<»' *'«0 . 

:"X'.» 's « i-. ^™ ™»i« u,n.si. 

en las ^¿crilura 3 es llamada testninonlo d testimonio. , 

‘1 xw De fuera del destajo. Fkuuaii. He fuera d la antipara y qnc es el velo intimo. 

in e^ la vocaeion de Dios al .sacerdoeio, cuyo honor nadie debe usurparse , sino a<imd que ^ 

Dios como Aarán , según la doctrina ilcl Apóstol , llebr. v, 1, pues aun el mismo Cristo fue glon a t « 

liara ser heclio ponlihec segim el óidcii de Mciquiscdéch. .«....¡entes : •»«»« 

11 l as vesli<lm"»í5 ordinarias de los sacerdotes, cuando servían en el lahcrnácidn, eran la» si^ 

/enes lie lino lino : tánica talar, que era también de Ih.n, ^mejai.t^ á . que por medin 

Indi» al ruer|Hi : > una Gara laminen de lino, que era eomn un sombrero, en llcma de im 
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3. El lo(|uens ciinclis sapienlibus cordc, 
quos replevi spirilu priuleiiiia3, iit Facianl ves¬ 
tes Aaroii, iII (jiiiljiis saiictiliííalns ministret 
milii. 

•i. Ila3c aulein cruul veslimcnla quaí l’a- 
cicnt: Haüoimlc, et supcrhumcralc, luiiicani 
et liiieam strictam, cidarim el balleum. Ea- 
cicnt vestimenta saneUi frairi tiio Aaron et 
filüs cjus, uL sacerdolio fimgaiilur milii. 

ti AecipieiiUiue aiirum, el hyacintliiim, et 
purpuram, cocciim(|iie bis liiieluin, cL bys- 
suni. 

6. Facicntautcni superliiimeralc de auro et 
liyacinllio et purpura, coeeoquc bis tinelo, 
et bysso retorta, opere polymito. 

7. Duas oras juncias habebil in utroque la- 
tere sumniitaluin, ul in unum rtideanl. 

8. Ipsa queque textura et cuneta operis va¬ 
ríelas erit ex auro, ct byacintbo, et purpura, 
coccocjuc bis tinelo, el bysso retorta. 

0. Sumesque dúos lapides onyehinos, ot 
seulpes in eis nomina íiliorum Israel: 


3. \ hablarás á lodos los subios de corazón 
á (juienes be llenado de espíritu de prudencia -, 
para que bagan las vestiduras de Aarón, con las 
que sanlilicado ^ me sirva. 


•i. V las vestiduras que harán, son estas : el 
racional y el epbod, la túnica 5., y la de lino 
ajustada'*, la liara' y el cinturón**. Harán las 
vestiduras sagradas á tu hermano Aarón y á sus 


hijos, para que ejerzan el sacerdocio para mí. 

5. V tomarán oro, y jaeintho, y púrpura, y 
grana dos veces teñida, y lino lino. 


C. Y harán (d epbod de oro y de jaeintho, y de 
láirpura, y de grana dos veces teñida, y de lino 
retorcido, obra tejida de varios colores. 

7. Tendrá dos orlas® juntas en los dos lados 
de lo mas alto, para (pie se reúnan. 

8. V su mismo tejido y toda la variedad desús 
labores será de oro y de jaeintho, y de púrpura, 
y de gruña dos voces teñida, y de lino ivlorcido. 

3. Y tomarás dos piedras ony(|uinas y gra¬ 
barás ’' en ellas los nombres de íos liijos de israél: 


de una cinta ó cordon se ajustaba á la cabeza. Además de estas cuatro, que eran curnuucs ú lodos los sacerdotes, 

\eslía c sumo Sacerdote sobre la túnica lilanca de lino, otra túnica de color de jaeintho común ó violado, la cual era 

casi talar, adornada en sus remates de campanillas y de granadas; demás de esto cenia esta segunda túnica con nn 

cniiii or muy bien labrado y rico. Llevaba el e¡dtoil ó supcrhumcral que era un vestiilo exterior muy precioso sobre 

los Hombros, y en medio del pecho el racional ó pectoral dcl juicio ; v últimamente una plancha ú lámina de oro 
sobre la frente. 


treza 

•I 


t ^IS. 7. yí (odo sotil de corazón, Á los mas excelentes maestros. Anuí el corazón se loma por sal>iduría v dcs- 
«I en el arte. 


.c. *"Scnlo y de Jiabilidad. Todo lo que c.s grande y excelente, se alril>uyc á Dios en la Escritura. Los antiguos 
itTerian á Dios, como á principio y dador de todo bien, las caiidadc.s y dole.« de los artíliccs, ya fuesen naturales, ya 
morales, lo que es muy dcliido que lodos liagan. 

•i Santificar slguillca muclias veces preparar ó consagrar una cosa para que se cmidcc sulamculc en usos 
s.antos : y este es el sentido litera!, que presenta aquí el texto lieliréo. Para santificarle^ esto es, pava prepararle á 
ejercer el ministerio de mi sacerdocio. Puede también interpretarse ; l'ara (jue la riqueza, prcclosidail, blancura 
y limpieza exterior de las vestiduras le recuerde la pureza, santidad y rcctiUuí de corazón, con que ha de llegar á 
emplwirse en lo.s ejercicios de mi sacerdocio. 

4 .MS. ;í. Pcclialar^ c mantón, é aljaba y c alistada, e alba reme. De este se ha hablado ya en el eap. xxv, 7. |q 
epbod o superbameral se liamalia también csfia/dar, ponpiccaia suluc las Ci^palda.s. La Feiihar. traduce ; Pevto- 
f'idy espaldar, y manto, y tánica listada, toca y cintero, 

t» Esto es, ia exterior «le color de jacinllio, como iiilerprcla S. .Ieiiónimo ad Fabinl, Vén.se el v. 33. 

« MS. 7. E alcandora obelada, etc. Esta era la interior, y que se ponía sobre la carne ilcsnuda haciendo veces 
de camisa. Se legian estas lúnica.s en telar; y ia del sumo Punlificc era imiclio mas dol>le, y de lino mas precioso. 
No tcniun co-stnras, ó eran todas ile una pieza, que por esto se llamaban inconsátilcs, con una nljcrtiiru cii lo alto 
para entrar la cal>eza, como lo nula Josf.imio, Antit¡ttit, lib, tu, cajt, vii, y con sus presillas para uniiius y atarlas 
por los boiubrus con la exterior ó de encima. 

7 La ordiiuu’ia ó de los sacerdotes iio tenia otro adorno, que una especie »lc pequeña corona formada del mismo 
hnu ; tenia otra de color de jaeintho, rodeada de tres coronas de oro, y delante, de ella llevaba una plancha también 



« El de lo.s simples sacerdotes era de lino y de lana, de varios colores : el dcl sumo Ponlillce tenia nuicbo'£' 1 
nos y reeamo.s de oro. Además de este usaba de otro ceñidor ó ciiigulo semejanle al de lo.s simples sacerdot ^ 

ajustarse ia túnica Interior; y también de otra faja, con que ceñía la túnica de color de jaeintho* hi • • 
unida con el epbod, y era una parle .suya, Levit, vm, 7; Josteno, y/ntiqiiit, Ub, iii, cap, 7. ’ 

í) EKiniAR. Dos hombreras, No estaba ublerlo por dclaiile ó por el pocho, sino que tenia en lo.s remale.s de lo ilto 
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10. .Scx nomiiKi iii lapide uno, el sox reli- 
quíi iii altero, juxta ordincni nativitalis co- 
ruiD. 

11. Opere sculptoris el (üelaliira genimarii, 
sculpcscos nominihus filioruni Israel, inclu¬ 
sos auro alqiie circunidatos: 

12. Et pones iu utroque latero superhume- 
ralis, niemorialc fibis Israel. Porlahitqiie 
Aaron nomina cortiin cornm Doiiiiiio super 
utruiiKiue hunicriini, oh rccordationcm. 

43. Facies et uncinos ex auro, 
l i. Et duas catonulas ex auro purissimo 
sibi inviccni coliaírcntcs, quas inscres unci- 

nis. 

13 . Datioiialc quoque judicii facics opere 
polymito juxta icxluram siiperhimicralis, ex 
auro, hyacinlho, ct purpura, coccoquc bis 
tinelo, cL bysso retorta. 

1G. Quadranguluin cril ct dúplex : mensu- 
ram ¡talmi habebil lam in longitudinc quám 
in laliliidinc. 

17. Ponosque in co qualuor ordines lapi- 
diini: in primo versu cril lapis sardius, et lo- 

pa/iii.s, el smaragdus: 

18. tu secundo carbuiiculus, sappbirus, el 

jaspis : 


10. Seis nombres en una piedra, y los otros 
seis en otra, segiin el orden dcl nacimiento de 
ellos. 

11. De obra de escultor * y de grabadura de 
lapidario grabarás eii ellas los nombres de los 
hijos de Israól engastándolas y engarzándolas 
en oro: 

12. V las pondrás sobre el uno y otro lado del 
epbod® para recuerdo á los hijos de Israól. Y 
llevará Aarón sus nombres delante del Señor 
sobre uno y otro hombro, para recuerdo. 

13. liarás ^ también unos eorclieles de oro, 

1 i. Y dos cadenillas de oro linísimo unidas 
entre si, lasque introducirás en los corchetes. 


1;i. Harás también el racional dcljuicio^, te¬ 
jido de varios colores, según cl^lejido dcl epbod, 
de oro, de jaeintho y de púrpura, y de grana dos 
veces teñida, y de lino retorcido. 

IG. Será cuadrado y doble *: tendrá un palmo 
de medida tanto ú lo largo como á lo ancho. 


17. Y j)ondrás en él cuatro órdenes de piedras: 
en la primer hilera habrá im sardio”, y un topa¬ 
cio **, y una esmeralda® : 

18. En la segunda un carbunclo un zaphi- 
ro '* y un jaspe 


4 


1 El llcbitV) ann Mins px de obra de lapidario de grabaduras desello, 

2 De Jacob, como cabezas ile las doce tribus. En el hombro derecho los nombres de los mas andi 


ancianos, á saber es, 


Ilubén Simcún Judas. Dan, Néphtiudi y (bul. En el hombro izquierdo los mas jóvenes, Ascr, Isachár, Zabulón, 
Enhraim .Maiialsés v licnjamin. Aquí se üinilen los nombres de Levi y de Joseph; porque en lugar de Joseph cn- 
traroli E¡)liranii y Maiiassé.s que adoptó por hijos su abuelo Jacob. Genes, XLViii. Y la tribu de Levi era represen- 

lada en la persona del sumo S.acerdolc. i t, i r , i 

a FKnn\u. Sobre hombreras. Para que el sumo l’onhíice y el pueblo no perdieran de vista la fe y las buenas ac- 



unido á él Dor medio de. cuatro sortijas de oro que tenia á los cuatro ángulos; y para sostener el pe.9o de las doce 
Piedras nrcciofas, que hnbia engastadas en él, se añadieron dos cadenillas también de oro, que desde, los ángulos in¬ 
feriores dcl racional pasaban hasta las espaldas, donde se prendían con do.s corchetes ó broches de oro, que cslubaii 

eiiriiin á la parle p*^^**’*"'*^'* i 

Se llamaba así, porque el sumo Pontífice no podía considerar estas dos palabras : Doctrina y yerdaa, oscgun 

>1 II V • Urím y Thurntm, iluminaciones, perfecciones, que estaban, ó bordadas sobre él, ó gpiibadas en dos pie- 

*1 ^ -T nuestasal lado de las otras doce, sin tener á la vista la sabiduría, la justicia, In gnived.id y perfección, 

dra.s prcclo^. J. accione.^ y palabras, y al mismo tiempo lo que debía al pueblo, ilc quien era el padre 


l:i rdieion. Ivii lu vmíioiMlc los i.xx se lliimn Xoieíov, <nie comuiinieiilc se intcrprcla rationale. 

íi De do.s pedazos de estofa bien unidos entre si. , c .r • i i i i i « 

7 Se dice que esta piedra .se baila cu el corazón de otra, y que loma el nombre de Sardis, ciudad de. l.i Jonja, 
tloiule fue bailada la primera vez. Otros son de sentir, que lomó el nombre de los Sardos ó habitadores de Cerdeña, 
que fueron loa primeros que la bailaron. No es trasparente ; su color es rojo, y los ma.s precioso.® son los que tie¬ 
nen un perfecto color de cainc. 

S Se llamó asi de una Isla dcl mar Dojo. Es diáfano, y de Ncrdade.rn color de ovo, cuando es perfecto. 

J) Es trasparente, de un verde bermosísimo, y se encuentra de diversas cspci-ies. 

10 Se cree con fundamento que es el mismo que ahora llamamos rubí. 

11 Es muy brillaulc y claro, de un perfecto azul, nm algunas pintas de oro. 

12 Muchos Intérpretes croen que la voz licbréa Din^, signiüoa el diamantr. 
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19. In terüo liguriiis, iidiiilos, ut amothys- 
lus: 

20. In quarlo clirysoliUis, onychinus,ct 
herylUis: incliisi aiiro eruiit per ordinos suos'. 

21. llabcbuntquc nomina filioruin Israel : 
diiodccim nominibus coelabunlur, sin^aili la¬ 
pides nominihns singiilorum per duodccini 
tribus. 

22. Facies in rationali catcnas sibi invicem 
rohícrentes c.\ auro piirissimo : 

23. Kt duos anniilüs áureos, (|uos pones in 
uti'aíjuc ralionalis sunnnitalc: 

21. Catcnasque aurcas junges annulis, qui 
sunt in marginibus ejus : 

2o. EL ipsariiin catenaruiri extrema duobus 
copulabis uncinis in utroque latero snporhu- 
meralis quod ralionalc resiúeil. 

2fi. Facics el daos annulos áureos, quos 
pones in suinmilalibiis ralionalis, in orís, 


19. En la tercera un ligurio una ágala*, y 
un amellivsto ^: 

20. En el cuarto un chrysolilo^ un ónyx *, y 
unbcrylo**. Estarán engastados en oro por sus 
órdenes. 

21. Y tendrán los nombres de los hijos de Is¬ 
rael: estarán grabados los doce noml)res, en 
cada [uedraci suyo según las doce tribus ^ 

22. Harás para el racional unas cadenas® de 
oro muy puro que se unan entre si : 

23. Y dos sorlijas do oro, que pondrás en los 
dos cabos altos del racional, 

2i. Y juntarás las cadenas de oro con las sor- 
lijas, que están en las márgenes de el: 

25. Y unirás las extremidades de las mismas 
cadenas con dos corchetes en los dos lados del 
ephod que miran al racional. 

2G. Harás también dos sortijas ’ de oro, que 
pondrás en los cabos altos del racional, en las 


qua; ó regione sunt superhumeralis, el poste- orlas, que están enfrente del cpliod, y'iiiiran á 


las espaldas de ól. 

27. Y harás asimismo otras dos sortijas de 
oro, que se han de ponei* en ambos lados del 
ephod por la partí* (le abajo, (|ue inii a de cara 
de la juntura inferior, puraque se pueda ajus¬ 
tar con el ephod, 

28. Y se junte el racional con sus‘sortijas á 
las sortijas del ephod con un cordón de jacintho, 
de manera (pie quede “ la juntura hecha con 
arle, y no puedan separar.se el uno del otro, el 
racional y el ephod. 

20. Y llevará .Varón los nombres de los hijos 
íle Israel en el racional d(*l juicio sobre su pecho, 
cuando entrare en el Santuaiio, por rt'cuerdo 
cierno del Señor. 

30. Y pímdrás en el racional del juicio Doc¬ 
trina y Verdad (pie estarán sobre el lU'cho de 


riora ejus aspieiunt. 

27. Ncc non ct aliosdiios annulos áureos, 
qui ponendi sunt in utroque latero superhu¬ 
meralis deorsum, quod respicit contra faciem 
junciurai inforioris, ut aptari po.ssit cuni su- 
perhumcrali, 

28. Etslringaturrationale annulissuiscum 

annulis su|)erluimeralis villa ln%acinlhina, ut 

mancat junctura fabrefaeta, et á se invicem 

lationale el superhumerale neíiueant sepa¬ 
ran. 

29. Porlabitqne Aaron nomina Tilioriim Is- 
ra(M in rationali judicii snper peotus smim, 
quando ingredielur Sanctuarium, memoriale 
corain Domino in leternum. 

•10. Pones auteni in rationali judicii üoctri- 
namet Vei ilatem, qua;cruntin pectore Aaron, 

1 E.« somejantí* al rarlmnclo, y vcjsplalulcec romo oí fuego. S. EnriiAMo y S. .Ikihinoio gionicn que nípii se 
lif.*! el jnciiillin. Algunos de estos r^c cncueiitran de .'i(|ucl cedor, y son los mus esliin.udos. 

2 Piedra preciosa de ílivcrsos colores, auiunie. ordinariamente C3 roja. Se regíslian en oll.i varios jngiiptos, <nie 
forma la naliiraloza. 

3 Sil color se asemeja al del vino, y algún tanto al violado. 

•i Es Inisparenle, de color de oro, y con niezela de viade. 

ü Tiene el color de la una del Immlire, de lo qiKí ha lomado el nombre. Es una especie de Agata eubiei la de 
blanco y de negro. La voz hebrea DHCb se traslada divcrsameiile anyx, sardonia^ esmeralda. 1.a versión .nnii- 
yna española le llama incalo, 

Ci Esgonicjanle á la ágata, ven el color á la esmeralda, aunque no os trasparente. En el Ilcbréo se loe 
XXXVIII, cap. v. Por sus órdenes, esto es, hilera por hilera. 
correspondiendo al orden y anliafiedad de las doce tribus. 

' C. * '** Son las mismas, de que ya hemos hablado arriba. 

• jstos son lo.s anillos ó sorlijas de la parle* inferior, que correspondian á los dos, que caían á las cspaMas del 
ep io(, pero debajo de (•!, de manera que no se dcscnbrian. Do.s cordones de jaclnllio, que pasaban por estas sorti¬ 
jas coloradas para este í\nú los dos lados del racional, y por las que les correspondian en el ephod, nninn v junta¬ 
ban esle con el rarional. 

10 MS. .3. E repulguen. 

11 De maiior.i que unidos así el ephod y el racional parezcan .ser una misma cosa, sin qu(í .se dejen ver ni los 
anillos, n¡ los cordones, con que están muy bien enlazados. 

IV En el Ihdiréo se Ice aiíZnrVTKI, iluminaciones y perfecciones, nombre del plural pma 

signilicar por (*slc medio la grJinde pciTcecion de vida y dnclriiin con que el Poiilifice debe ilustrar, iiistrnir y per- 
feeeionar ni pueblo. Es cosa difícil de nveriguar y determinar, dice S. Aci stin in Exod. Qna'st. r.xvn, q„p p,: 
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guaiuJo ingredielur coram Domino : el geslu- 
hit jndicium lilionim Israel in doctore suo,in 
eunspeííln Jtomini seinper. 

31. Facics et lunieam superhumeralis m- 
tam hyacinlhinnm, 

32. In eujus medio snprá crit capitiiim, ct 
ora per gyriim ejus Icxlilís, sicul llcri solcl in 
cxlreinis vestium partibus, iic fuciló ruiupa- 
lur. 

33. Deorsum vero, ad pedes ejusdcm tiinícaí 
por ciivnitnm, qiinsi mala púnica faeies, ex 
iiyacinllio, el puiquira, ct coceo bis lindo, 
niixlis in mediolintinnabniis, 

3i. lia nt linlinnabulum siL anrcnm el ma- 
luin punicnm, rursimapie linlinnabulum 
aliud aureum etmalum tiuiiieum. 

35. •' Et vesiielur oa Aaron in ofíleioininistc- 
rii, ut aiidialiir sonilus quando ingreditur et 
egredilur saiieUiariiim in conspedu Domini, 
el non iMoriaUir. 

3ii. Facies el laminam do auro piirissímo : 
iu (|ua sculpes opere cielatoris, Sauclum Do¬ 
mino. 

37. Ligabisque eam villa hyacinlliina, el 
cril siqier liaram, 

oS. imniinens fronti ponlificis. Portabilípio 
Aaron iniipiitatcs corum, íjuaí obiulerunt ct 
sandiíicaverunl lilii Israel, in cunctis mune- 
ribn.s etiJonariis snis. Erit aiil(‘m lamina sem- 
per in fronte ejus, ut [ilacatus sil eis Doini- 
ñus. 

30. Slringesque tunicam bysso, ct liaram 


a 


Aaron, cuando cairaro delante del Señor : y lle¬ 
vará siempre sobre su pecho el juicio ' do lus 
hijos de Israel, en la presencia del Señor. 

31. Harás Uiiiibicii la túnica * del ephod toda 
de jacinlho, 

32. En cuyo medio ^ por arriba habrá un ca- 
bc/.oii, y una orla tejida al rededor, como se 
lince eii las exlremiiJaílcs de Jos vestidos, par 
que no se rompa fácilmente. 

33. Y abajo á los jiiés de la misma triniea ha¬ 
rás al rededor, como unas granadas • de jacintho, 
y de púi piira, y ile grana dos veces teñida, en¬ 
tremezcladas unas campanillas, 

31. De manera (pie haya una campanilla de 
oro y lina granada, y luego otra campanilla de 
oro y otra granada. 

35. Y se la vestirá .Varón en las funciones de 
sn ministerio, tiara (jue se oiga el sonido cuando 
entra y sale en el santuario delante del Señor, y 
no muera. 

3G. Harás también una plancha ^ de oro muy 
puro : en la que (‘.scnliiirás por iiiaiio de graba¬ 
dor, Santidad al Señor®. 

37. Y la alarás con un cordon de jacintho, y 
oslará sobre la tiara, 

38. Ca.vciido sobre la frente del iiontífice *. Y 
llevará Auróii las iniquidades ® (juc cometieren 
los hijos de Israel, en todas sus ofrendas y dones 
que orrecicren y consagraren. Estará siempre 
esta planelia sobre su frente, t»ara que el Señor 
les sea pro|)¡eio 

.39. Y harás una limií'a angosta de lino lino 

fpic se .signillca en oslas palabras Urim yThumimf ó on qiic maK'ria ó metal fc ponía sobre el racional. Lo que pa¬ 
rece mas verisímil es, qnc fus earaclere.s c.slaban csn ilos en el racional, ó entre las líneas, que formaban las ple(lr.':s 
preciosas donde se ician los nombres de las doce Iribiis, o bordadas ron hilo de oro, ó en alguna plancha Fiítil y 
delgada. Maiiiaxa dice, qne á su parecer el l/rim y Thumim era el mismo pcelornl, cjiie avisaba de su deber al .sa¬ 
cerdote, en orden á ser docto y verdadero ó iiei feclo : y que las palabras del texto pondrás en el racional son lo 
mismo (jiic llamarás al racional Urim y Thumim. I.amv dice, que signilkaban la luz, y la perfección quereei- 
bia de Dios el sacenlolc, cuando se ponía el racional. 

1 El racional del juicio en donde e.slarán los nombrc.s de. los hijos de Israel. 

2 Era la misma, que queda mencionada en el v. i, y es llamada •¡rcS'ripr,; por los i.\x, por cnanto era larca 
basta los pi(?-'’* 

3 yiS. 7. comedio. MS. 3, y FrniiAii. Kn su cabezón. Esta no bajaba sobre el pceJio. Las vestiibiras sa¬ 

cerdotales eran todas de una pieza, bcclias al telar sin roslnra ; y prubublejiientc la orla ó franja, de que nciui se 
habla saldría inmblcn ya tejida del ml.smo telar. 

•l ¿las lígnui^ do granada se Jiacian de lana de los colores que aquí se soñalan. Dios aineiinzn de mucrlc á An¬ 
ión V á fiis siiccsorc-S si por descuido no llevaban estas campanillas, dando á enlender con esto, que su .sonido 
(icbia avisar al pueblo, despertando en el nn grande temor y reverencia, ruando el pontifico entraba o salía del san¬ 
tuario. Asinilsmo era una lección, dice S. Jkhómvo ad Fahinl. para el mismo pontillee, de qnc sn vida y lodo.s .sus 
pasos Iiabiun dCs ser siempre, una voz viva y de edilleacion para el [lueblo. 

5 MS. 3 y 7, y FranAa. Un fronlal. 

G Tora escnciíiliiienic al Señor, porque es la misma santidad. E.^la insevipeion servia también para avisar, qi:e 
cl que se acercaba al Señor, debía estar adornado de santidad. Ea Inscripción era 'Cl'p, Santidad al 

Scáor. 

7 Y se exTendia, una vez colocada en la frente, de una oreja ú In otra. En el cap. .xxxix, es llamada corona, 
y en otros lugares de la Es(*rltnra diadema. 

8 Dios los pcnlonará todas las faltas que cometieren en eítr..< oiwiones, mediante la virtud do su santo 
nombre, que lleva escrito st)bre sn fronte, y qnc invocará conlínuamoiilc p.nra ipie se nnieslrc inoplcío á su 
pueldo. 

0 .MS. 7. Por atalantarlos delante del Señor. 

10 .Vis. 7. E ogetcards al alcandora dr Uno. Y es conforme al Hebreo. 


a KccI. ii.v, 11. 

T. í. I. 
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byssinum facics, etbalieum opere plumarii. 

iO. Porrb llliiá Aaron túnicas lincas para- 
bis, ct l)alLeos ac liaras, in gloriani ct dcco- 
rom: 

4-1. Vostiosfjnc liis omnibiis Aaron IVatrcm 
tnnm, el lilios cjuscum co. lií cnnclornm con- 
sccrabismanus, sanclificabisíjuc illas, uL sa- 
cerdalio rnngnnlnr niilii. 

Facies el íominniia linca, ut opcrinnl 
carneni liirpitndinis siiaj, á rcnibiis ustpic ad 
fcinora ; 

43. Kl nlontnr oisAaron ct lilii ojns qnando 
iiiííredicntni* íal)ernaculuni te.slimonii, vcl 
qnando appropinquanlud altare ul ininislrenl 
in snnclimrio, no iniquilalis roi morianlnr. 
bogilimum sompiternum cril Aaron, el sc- 
niini cjus posl cum. 


V lina liara también de lino flno, v un cinturón * 
• • * ^ 

bonlado de vanos colores. 

40. Mas para los hijos de Aarón dispondrás 
túnicas de lino, y cinturones y tiai as -, para glo¬ 
ria V hermosura ®: 

41. Y vestirás con todas estas cosas á Aarón 
tu hermano y á sus hijos con él. Y consagrarás 
las manos de todos •, y los santiíicarás, para 
que ejciv.an el sacerdocio para mí. 

4:2. liarás también calzoncillos ^ do lino, ípara 
que cubran su cai nc indecente, desde los riño¬ 
nes hasta los muslos : 

43. Y se servirán do ellos Aarón y sus hijos 
cuando entraren en el tabernáculo del testimo¬ 
nio, ó cuando se llegan al altar jiara servir en el 
santuario, por(|ne no mueran reos ® de iniriuidad. 
Estatuto perpetuo será ixira Aarón, y para su 
posteridad despnes de él 


CAPÍTULO XXIX. 


Estatutos, y ccronioiifas en la consn;;raclou «le los sacerdotes. Porción de la vicilnia qne les tocaba! y quienes 
podían comer de ella. He los corderos de un «no, que debían saerlfUarsc lodots los días. 


1. Sed ot hoc facios iit mihi in saocrdolio 
con.sccreiUur.* Tollo viluluin de amiento, el 
arietes dúos ¡nnnacnlatos, 

2. Panesque nzymos, ct crnsinlam nbsqiic 
fíTmenlo, (juie conspersa sil oleo, lagaña 
t|no(jne a/.yma oleo lila : de shnila trilicca 
cuneta facios. 

3. Et posila in canislro offeros : vitulnm 
nuleni el dúos arietes. 

i. El Aaron, ac íilios ejus applicabis ad os- 


1. Y t'slo linnbioii harás para que me sean 
consagrados en el sacerdocio, 'l oma de la vacada 
un becerro, y dos carnoro.s.sin nianclia'*, 
tí. Y panos ázymos, y miu torta sin levadura, 
qne oslé amasada con aceite, lasañas ® también 
ázynias, untadas t:oii aceite : de la flor de la ha¬ 
rina de trigo lo harás todo. 

3. Y puesto en un canastillo lo ofrecerás : v 
el becerro y los dos carneros “. 

4. V á Aarón y á sus Jiijos los acercarás á la 


1 según Joscplio, tenia de ancho cuatro dedos, y de una tal largura, «inc dando dos vueltas al cuerpo, qne- 
daba peinliento hasta los pies. 

2 -MS. .1, 7 y FuinAn. Copas. Todo c.sto era de lino, ron lo que quedaban muy dcscmharazado.s para ejercer con 
toda libertad los ejercicios do .<u ministerio. 

3 MS. 7. K poresmemn-a. l.o que servirá di? decoro y majestad para el culto divino,)* de hermosura y adorno 
para ellos. 

^ El IIel>rco nxScT nZHM nnwDI u27>“nx, y los ungirás y llenarás las manos de ellos. Y del mismo 
niiKlo lo.s i.w, yauTcú;, /.al aÚTÓv ri;oslo es, los consagrarás ungiéndolos con oleo 

santo, y les pondrás en las iiuuios los iiislrnmentos de sn (►(Icio, como cu señal de que entran en posesión del sa¬ 
cerdocio. 

•i MS. 3 y FEimAii. Pañetes. MS.'7. Paunicos. 

U Loque da á cnlendcr la pureza y santidad, con que dehian emplearse en los cjcreicio.s de. sn rninlslcrio. F.l 
Espíritu Santo nos advierte Sapient. \Mii,2i, que? estas vestiduras sacerdotales leiiiaiisignillcaclones muy elevadas. 
AéuseS. JF.nóxiMO Oí/ Fabiof. Oüir.KS. JIoni.W in Fxod.S. Ac.l'Stin, inExod. Qtuusl. r.xxii,) Tiii.oi). Qn(cj¡f^ r.i.xi. 

I S. Agustín, Quícst. xxiv, observa qiic la.s leyes, queso prescribieron para el .«acerdoein lev ¡tico, fueron elerna,^- 
porque, anunciaban y rcpreacnlaban lo que pcrlenccia al sacerdocio perpetuo de Jesucristo; y.asi dice que fueron 
,•lerna?, no en si misma?, sino cu la verdad de Jesucristo, que era liguruda en ellas. 

.S Y del balo dos carnero?, que sean perfecto?, sano?, ?in lesión ni deformidad. 

;) Esla.? vienen á ser una fruía de sartén, que llaman tainbicn orejas de abad, y oíros hojuelas. La Perr' ' 
liad are el lagaña nzywa^ huñaclos cenceños. ‘ 

lO .MS. 3. Oe acemite de trigo. 

,, se.^ubreeiilieiule, los ofrecerá?, los presentarás, y arerrarás al tabernáculo para que despnes sean sacrin- 
rado.-, í uiiM) áie’o también en el v. lO. Mknociiio. En el llebréo se usa en estos lugares el mismo verbo ’ZT'p 

ru Itiplul. 

a l.e\ il. K. •• 
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entrada del tabernáculo del testimonio. Y des- 
j)ucs de haber lavado con ogua ’ al padre y á sus 
hijos, 

b. Vestirás á Aarón con sus vestiduras, esto 
es, con la de lino, y con la túnica-, y el cpliod 
y el racional, (jiie ajustarás con el cinturón *. 

fi. Y pondrás ia liara en su cabeza, y la lá¬ 
mina * santa sobre la tiara, 

7. Y dciTiiniarás sobre su eabeza el oleo dc la 
” "...—'-‘ -igrado. 

5 VeSti- 

eoii el 

cinturón, 

M. F.sto es, á Aarón y sus hijos, y les pondrás 
las mitras : y serán sacerdotes para mí en culto 
perpetuo®. Después íjuc hubieres consagradosus 

mallos^, , I . , . 

•JO. Acercarás también el becerro delante del 

tabcniánilo ik-l tcslinionio. Y Aaróii y sus hijos 

Iiüiidráii liis manos* sobre lu cabL‘/.aJeúl, 

11. Y lo degollanis» en la presencia del 
ñor, cerca vie la puerta <lel tabernáculo del ttsli- 

monio. , 

12. Y lomando de la sangre del becerro ,ia 
pondrás con tu ilcilo sobre las puntas'' del aliar, 
y derramarás el resto de la saiign; junto á la basa 
de él. 

13. Tomarás lanibien el sebo qne cubre los m- 
toslinoSjV la Iclilladel hígado} losdoslinones , 

vn..- V lavatorios exteriores .lo los cuerpos y de los vestidos, servian para darles á entender la 
1 Kslas panlie.'ii lonis ) • ¡,cercarse á ejercer su iiiinisicrio cu el santuario, 

paresa interU)!- ‘ „s. 7. E a>ler.’snirloh„í ron marslrin. 

l l'r‘n.;b;co't"ii:n aceite sobre su caber.-, lo (lae so 

... ..-I- LíS t, u: K*,,,,., ...b »i. 

Cristo « ol Ungido. S. Auci?i. iíi /. 

ciones cu las ma«o.s >■ cu los dc siempre. Kl sacerdocio dc Aai»., se llamaba pc>T*"'°; 

(! .MS. 3. i-; serd pora ellos In vmm debía du. ar lo mis.uo que la Ic.v aatüa a o 

Ó P<»rtlucJ)io? no seiialo í4 quo VLM-il;uloraiiiLMiliMb4)la ser dnrm ^'T'^vcgvst in 

porque c,a f,';' e] iiubieres dado la potestad dc consagrar lo que fuere ofrecido a üio=. ... ^ 

7 EslOCS, ^ crxl.i n 


tiuin labernaeuli teslimonii. Cúmque laveris 
palrem cuín íiliis suis atjua, 

5. Inducs Aaron veslimcntis suis, id est, 
linca ct túnica, ct snpcrhumcrali, ct rationali, 
quod constringes bal Ico. 

C. El pones liaram in capilc cjus, ct lami- 

nam sanclam super tiaram, 

7. Elolciim unclionis fundos super cnpnt 
cjus : alíjuc boc rilu consocrabilnr. 

8. Filios (|iioí|uc illins apphcabis, et inducs 
tunicis lineis, cingesque ballco, 

9 Aaron scilicct ct liberos cjus, el impones 
ei.s inili'ns : crunKiiic sacerdotes inihi rcli- 
gionc perpetua. PosUjuani inilia\cris nianus 

corinn, 

iO. " Applicabis ct vitnluin coram labci*na- 
ciilü teslimonii. linponcnUiuc Aaron ct íilii 
cjus manus siipcr capul ilTrns, 

•11. Et maclabis cum in conspcclu Doniim, 
juxta ostiiJin labernaeuli teslimonii. 

I'"* Sumi>ltimoiic dcsangiiinc vitiili, pones 
super cori.ttu alUtris tligilo lito, reli.iuum att- 
tcni sanguiiiem rimdcs juxlubastm cjus. 

t:j. Sumes'* el iidiptM» lolum, qui operil 
intestina, el rcliculum jccorts, ae dúos renes, 


I .• n...-idos • eu el liolocaiifti. ce leconoem ci ciipremo ... - . 

,fecal,au lo» j,. se uulaii las alai,auras del Seuor, y las gracias por los 

crlatui'us : y cu las tictitua. I’-* 

l,eiíenclo.s recibidos. , .sacerdote, puesto que eonsasia á Aarón y á sus hijos, y al mi.Mno 

0 Moveos cu esia ocasión liaci oii del t,tiel,lo de Israel, era al mismo tiempo sumo S - 

tiempo «frece el saeiUlcio. Moyses. ..xUaordiunriameme iiura que la comuutcara á su hermano 

ce,doto, Psnim pijos, ci„o que .ptedarou eu el «rdc, y e.lasc de lus Levitas. / Pnrnlip. 

Aarón, y por cótí> no luvi» 

’‘'‘m í•l¡a cercuiouia sc-practicaha cu lodos los 8acriHcio.s de. expiación. 

;' í’f sJuotfpóso qr::: mrn ohecld., lo q,.c e., el hombre cchi atas sujeto á los «’-imiealos ^ 
eia pavada, Ivertiruns al uiisuio tlcn,po, co,„„ dice el Apo.slol, <i„c J-''. ^ vicio de la gula, en 

birvmoncs dX in llsdUu n. la r.l ó ú-lilla dd biguda la bilí? ó cólera, que en d cuerpo luuunnu 

a I.evil. 1,3. — ui, 3 . 
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c't adipem (lui sui>er eos cst» el olTeros inceii- 
siini super altare : 

M, Carnes vero vituli cLcoriiini el liinnm 
coinbiircs Toris extra castra, o6 (jiuVl pro pee- 
ealo bit. 

•i:;. L'niiin<|iiü(|nc aricleni biiines, siipcreu- 
jiis ein)ul poneiil Aaron el lilii ejus inaniis. 

•10. Qucin ciiiu niactaveris, lolles de san- 
guiñe (‘jus, el fundes cirea allari*. 

17. li)sum auleni arietein seeahis in frusta: 
lotaíjue intestina ejus ae i)edeá poiu's sui)cr 
concisas carnes, el super eaput illius. 

18. I'í offeres tulum nrietem in incensum 
supej’ altare : oblatio esL Domino, odorsuavis- 
sinius vieliiniJü Doinini. 

•JO. Tollcs cpiofpio arielein alleruin, super 
cujns capul Aaron ct Obi ejus poiunil manns. 

¿0. Quem enm iminolavcris, sumes de san¬ 
guino ojos, el pones super extreniuin aurieulcu 
dexlrie.Varón el tilionnnejus,el super polliees 
ijianús eorum ae pedís dexlri, fundesípie .san- 
gainein super aliare per circuiluin. 

21. r.nniíjuo Inicris de sanguino íjni ost su- 
]^or aliare, el de oleo unclionis, asperges .Va- 
!N)n el vestes ejus, tilius el vestimenta eoriini. 
(.‘onsccralistjue ipsis el veslibus, 

2'2. Tollos adi[)oni de ariete, vi eandam el 
ervinain, (jiue o[>er¡l Vitalia, ae retienlinn je- 
t'oris, ct dúos r(*nes, alíjiie ailipíMu ijui super 
i’OS esl, arnumi(|iie dexlrum, eó (judd sil arii.'S 
i-nnseeiationis: 

p. Tortiiiníjno pañis nnins, ernsiulam eon- 
sjfersani (jleo, lauanum de canislru a/.vmo- 
ruin, (juod posiíiim esl in conspectu Doinini; 


y el sebo (pie está sobre ellos, y Ioofr(?corás (plo¬ 
mándolo ' sobre el altar : 

J i. Mas las carnes del becerro v la piel vcl 
osti(‘rcol 2 ípiemarás afuera del campamenlo, 
l)or(jnc es por el pecado 
1.”. Tomarás también un carnero, sobre cuya 
calie/.a pondrán Aanni y sus hijos las manos. 

•16. Vdespuesdehaberlo degollado, loinarásdo 
su sangre, y la derramarás al rededor del altar. 

17. Pero cortarás en pcda'/.os al mismo carne¬ 
ro : y lavados sus intestinos y pies, los poinlrás 
sobre las carnes despedazadas, y sobre la cabeza 
de él. 

18. Y ofrecerás todo el carnero* ípiemándolo 
sobre el altar: es una ofrenda al Señor,olorsna- 
visimo de la victima dcl Señor 

in. Tomarás también el otro carnero ^ sobre 
cuya cabeza Aarón y sus hiji>s pondrán las manos. 

20. Al cual después (pie lo Imbieres degollado 
lomarás de su sangre, y la pondrás .sobiv la (íx-- 
ireniidad de la oreja ’ dereclia de Aar<>n y de sus 
Iiijiis, y solire los pulgares do su mano y del pié 
derecho, y dciTuiiiarás la sangre sobre el aliar 
al rodediír. 

21. V halácndo lomado do la sangre ipio está 
Sobre el aliar, y del oleo de la inieion ruciarás ^ 
á Aarón y sus vestidos, á los hijos y sus vestidu¬ 
ras. Y consagrados ellos y los vestidos, 

22. Turnarás la grasa dcl carnero, y la cola “• 
y í'l sebo, (pie cubre las entrañas y la telilla dcl 
¡ligado, y los dos riñones y el sebo, ipie eslá so- 
líi c ellos, y la espaldilla <lercclia, ponpiees ear- 
iiíMude coiisagraeioii “ : 

2 : 1 . Y imu loria de pan, una pasta delgada 
amasada con aceite, y una lasaña dcl canastillo 
de los ázyinus, (pie eslá puesto delante del Señor: 

(1 hígado; y que todo esto quiere Dios que muera en (d .«uecrdole, y «pie sea ofreeido al Seunr por medio de la viriud 
de la inorlificneiuii. 

1 //icr/tsnni cu la Yulsaía de iriccndOj no cnlieiulc d<d iueleusu, sino do la vidima queso cpicmalia. 

2 MS. 7 . E la fie,nía,' 

:i Porque os hostia, qu(» S(í orrccc por la expiación dcl pecado. Kn cslc mismo sen (ido dijo el Apóslol liahlando 
de Jesucristo, : Htzo pecado po,‘ aosofios a</tiel,(¡ac ,10 conocía pecado. 01 >ícr\an lo.s hilérpr(!les,que 

por el pecado do los sacerdotes se ofrecía un lernero; al paso «pie por los do los pr¡neipalc.s y los d< l piioMo so ufre- 
rinii vioiiinus menores, como carneros, y machos do cabrío. I‘orque el pcrjulo do lo.s .succi dotes iauala eii eierloiuudo 
y aun excede ;i los de lodo el pueblo; y por esla razón se escocia un tornero rojo para ofrecerle por los pccado.s del 
snccrdule, y se quemaban basta lo.s ini.sino.« excrementos; lo que. no.se praclieaba cí»n las otras ^ictiIuas, ninique 
fiieseu ürredda.s por la expiación de los pecados. jtV//;/. xix, ü, ele. ¡IJué lección esta i»ara los sacerdotes de la i^y 
«lo oracin! 

i Ksle es el sacrillclo dcl bolucau.^lo, en (|uc .«e quemaba toda In \íclima en obsequio del Scíior, para reconocer, 

I orno dejamos dicho, su supremo poder sobre todas las criaturas, 
o MS. a. Uacsino re.<iceb¿do allefíainieafo es ante. Dios. MS. 7 , y Olot icccbiblc de coltinfad, 

ti kfite es el sacrincio pa(dtiro ó do acción de gracias por los beiielicuKS rí'ciliido.*». 

7 MS. o y 7 . Sobre lo tierno de la oreja, ('ou csUi se lea daba á enieudci la obctliencia y Fumision que dti)ian 
luoíirar los sacerdotes á las órdenes de Dios, y la prontitud y solicitud con que debían i'mplearse cu los ejercicios 
de 611 ministerio. 

.s .Mezclado uno con otro, como sienten comiuimoute lo.<^ lulérpreles. 

M.*^. do fea ras, MS. 7 . Destellarás, l'uimAU. Estrilarás sobre .íarán. 

ii) Km lo^ síicrincios pacilicos, eu que se ofrecía un aniinni lanar, se (p-iinaba la cola, lo (pu* dejaba de hacerse si 
era (le oirá .■iiiei’íe. 

*11 (á»mf» si ‘líi‘ ra : Kn las lioslins pacíílcas no .«e <(uemará la espaldilla derecba, sino (|ue quedará para los sa- 
. • iiiii c • uen» eii e-la pvim''ia, qu(‘ hace por la c* iisaLunciou de Aavón y .sus hijos, quiero «pu* st quemada laiu- 

I ic*ti eii luenu’ pm*. 
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2i. Puiiestjuc omniu super maiuts Aaron el 
íilioruni ejus, ct sanclilicabis eos ehívansco- 
ram Domino. 

2.7. Siisfii)ios(|nu universa de manibus 00 - 
ruin : el iiieendcs siipei* altare in liolocaus- 
tilín, udorem suavissimtim in eonsjtcelii Do- 
mini, íptia oblatio tjiis esl. 

26. Sumes (luoijuc pccliisciilinn de ariete, 
íjiio iiiilialiis est Aaron, sancliíicabistjue illutí 
elíívaltim coram Domino, el cccicl in partem 
lila ni. 

27. Sanclificabisque clpccltisciilnm consc- 
cratum, el annum quem de ariete se[)arasli, 

28. Qtio initiatiis esL Aaron el lliii ejus, co- 
dent(|uein partem Aaron el íilioriun ejus jure 
perpetuo á liliis Israel: (¡iiia primitiva suiit el 
itiilia de vicliniis eurum paeüicis quaj offe- 
ruiil Domino. 

29. Vestem antem sanclam, qua iiletiir Aa¬ 
ron, haliebimt iílii ejus poslcum,ul iniganlur 
iu oa, el eotiseerenlur mamts eorum. 

:i(). Seitlem dieluis iitelurilla qui ponlifex 
Jiro eo ftieril coitsltltilus de lUiis ejus, el qui 
ingi(‘(liiqur labernaeulum leslimoitii itl mi- 
iiislrel iit saiieluariü. 

31. Arielein antem eoitsceralioiiis tulles, el 
<-0í|ucs carnes ejus in loco sánelo : 

32. (juibits veseetur Aaron el lilii ejus. Pa¬ 
nes íjtioí[ite, qiiisunt in canislro, in vestí¬ 
bulo labernaculi loslimonii comedeiit, 

33. LT sil placa hile saerilieiiim, el saiietili- 
ceiilur uíVoreitliuin inamis. .Vlienigcuu non 
veseetur ex eis, quia saiieti simt. 

3i. Quód si rematiseril de caniibtis cuiise- 
eratis, sive dciianibits usqiio mnito, eombures 
reliíjulas igni: non cuinodciiliir, (¡tila sancli- 
Jieata siinl. 

ñn»n*io /HIJO nraíceiá libi. faeies simee 


2í. Y.lo pondrás todo sobre las manos de 
Aarón y de sus hijos, y los santiricarás alzándo¬ 
las ’ delante dcl Señor. 

2o. Y lo recibirás lodo de las manos de ellos : 
y lo quemarás sobre el altar en holocausto, olor 
suavísimo delante dcl Señor, ponjuc ofrenda 

Suva es. 

• 

26. Tomarás también el pecho ~ del carnero, 
con que fué consagrado Aarón, y jo santificarás 
alzándolo delante del Señor, y será porción 
luva. 

27. Y santificarás también el pocho consagra¬ 
do, y la espaldilla qtte separaste del carnero, 

28. Con el (]uc fué consagrado Aarón y su.s 
litjos, y serán la poroioii de Auróii y de sus Itijos 
¡)or derecho perpetuo de los hijos de Israel ®: 
jtorque son las primicias y principios de sus 
víelimas pacíficas que ofrecen al Señor. 

29. Y la vestidura sania de (pie usará Aarón 
la tendrán sus hijos (U'spiies de él, para ser un¬ 
gidos en ella, y ser consagradas sus manos. 

30. Siete dias la llevará a(|uel que entre sus 
Itijos hubiere sido estalilocido pontífice en su 
lugar, y (jne (mirare en el taberná(‘ulo del lesli- 
monio para servir en el sanlitario. 

31. Y lomarás el carnero de la consagración, 
y cocerás sus carnes’ en el lugar santo : 

32. Las que comerán Aarón y sus hijos. Come¬ 
rán también á la entrada del tabernáculo del 
leslinionio los i)anes, (jue están en el eaiiaslillo, 

33. Para (jue el sncriíioio sea [ilaeable % y san¬ 
tificadas ’ las iríamos de los que lo ofrecen. Kl(*x- 
Iraño*' no comerá de ellos, itonjiie son sanios. 

3i. Y si (piedare ® de las carnes consagradas, 
ó do lo.s i>attes hasta la inañaun, (|iieniarás al 
fuego los residuos : no se comerán, poixiuc son 
co.sas santificadas. 

• 3o. Todo lo ([uc le he mandado, harás sobre 


1 MS. 3. E me.scerlo fias inr.'íci ai lento ante Dios,MS. 1 . E menearlo has mencanza, I.l Ilobrro n22n7 n27 -H 
CñN, y lo mecerás, mereáant. Din'ii los Hebreos qiU! i*ürilí‘n(lo Moysé.^ sus manos tlcbajo ilr las ilo los niicvus 
saccnlolos, it-’iáau toi cll.ns lodos r.stüs dones, las abó y bajó, y dospiios las \olvió, prinieio de orieiilc á po- 

nienle, y *1^ niniíodia á septentrión. La primera se llama elevación : la segunda agitación ó ntecedara,{Aíi\ 

esto se slgnilleabn, (pie aqnclia oirenda se Inicia al Señor y dueño dcl imi\ei‘¿o. 


lUllA* • *'^1 I , I 1 1 . I 1 I • " * ^ ^ 

mar para ¿id perboy la espalda (lorccnn de las victiinn.^ que .«e ofrecerian en lo snre^sivo por los hijos de Israel, 
Lslas parles perleiiecerán á los .cacerdoles como primicias de. toda victima, ipie el Señor cede á beneficio de sus 
minislros.Pcrode esla primera lio-'^lia t»acitica iior la consagración de Aarón, sulamenlc cedió Dios el pecho á .Movsós. 


e.slos«’dj^ •/# c 1 - ‘ 

2 M8. 7. Le/ termita, separatas, pondrás aparte, que es lo mismo ipic después se dice, santificarás. Moyses 

liare aquí tma digresión para explicar (•! derecho (pie lendrian los sacortlotes en \ii lnd de .su cunsauracion, de lo¬ 
mar 
L 

miuL.— . . 

3 Que recilíit’án de los hijds de Israel. 

•i De innncia (pie, inncrlo Aarón, sus Itijos y suresoros fc servirán de. las mismas vestiduras ponUncales que 
usó su prcdece.'íor. AV/za. xx, ‘-’ü, 28, 

h MS. 3. E Jiantbrarás la su carne, Kn c\ atrio (leíanle de! tabernáculo, y ('on fuego tomado dd altar. K1 sa- 
rerd(j|e perman(x*¡a en el lalie.rnáenlo los siete dia.s (pie duraba su ror.sagvacioii, y cu cada uno de estos dins se 
lepeliun las c(^rein(>nias, (tne (piedan icferida.s v. 20, ele. 

(i Que lia:¿a á Dios propiíáo y favornbie para lo que se pide. 

7 Díciban una nueva sanliílcacion eon el contacto de Cht(‘ sanio ;dim'ento, 

8 K1 qin^ no fuere' de la f.iinilia de Aaion. Kn bi Vnigata el sancli se refiere á ¡lancs; v es el mismo íe’ntidn. 

íi Y si sobrare alen de la earne de las victimas, qiuí so huyan .'(acrifieado, ó del pan’, que Imblcní comido el 
micívo sacerdote. Kn .'•aciilieios de los i»artii*ulares las earncF, (pie Fobraban di? las vielinias pacílJcaít se (m- 
(!i:m LMianlar para el dia .Miínicnle. Uvi/. vn, l({, r, ; mx, n. 

a Mil, 31 ; xxo, i*. .Mallli. xii, í. 
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EL ÉXODO. 


Aaron et filiis ejus. Septena dlebus consecra- 
bis manas eorum: 

36. Et “ vitulum pro peccato offeres per sín¬ 
galos dies ad expiandum. Mundabisque altare 
cüm immolaveris expiationis hostíam, et un¬ 
ges illud in sancti ñ catión cm. 

37. Seplein diebus expiabis aliare, et sane- 
tificabis, et erit Sanctum sanctorum : omnis, 
qui tetigerit illud, sanctificabitur. 

38. Hoc est quod facles ¡n al tari: ^ Agnos 
anniculos dúos per síngalos diesjugiter. 

39. Unum agnum mané, et alteram ves- 
peré, 

40. Decimam partem similse conspersse 
oleo tuso, quod habeat mensuram quartam 
partem hin, et vinum ad libandum ejusdem 
mensuras in agno uno. 

41. Alterum veró agnum offeres ad vespe- 
ram juxtaritum matutinae obiationis, et juxta 
ca quae dix.imus, in odorem suavitatis : 

42. Sacrifteium est Domino, oblalione per¬ 
petua in generationes vestras, ad oslium ta- 
bernaculi testímonii coram Domino, ubi con- 
stituam ut loquar ad te. 

43. Ibique prascipiam filiis Israel, et sancti- 
íicabilur altare in gloria mea. 

44. Sanetificabo et tabernaculum testimo- 
nii cum altari, et Aaron cum filiis suis, ut 
sacerdolio fungantur mihi, 

45. Et babilabo in medio ñliorum Israel, 
croque eis Deiis, 

4G. Et scient qui a ego Dominus Deus eo- 


Aarón y sus hijos. Por siete dias consagrarás sus 
manos: 

30. Y ofrecerás cada dia un becerro * por la 
expiación del pecado. Y limpiarás el altar des¬ 
pués de haber sacrificado la hostia de la expia¬ 
ción, y lo ungirás ^ para santificarlo. 

37. Por siete di as purificarás y santificarás el 
altar, y será Santo de santos ^ : todo el que lo 
tocare será santificado. 

38. Esto es lo que sacrificarás sobre el altar ®: 
Dos corderos de un año cada día perpetuamente. 

39. Un cordero por la mañana, y otro por la 
larde, 

40. Una décima parte® de flor de harina ro¬ 
ciada con aceite majado"^, que tenga por medida 
la cuarta parte® del hin, y vino^ en la misma 
cantidad para las libaciones con cada cordero. 

41. Y por la larde ofrecerás el otro cordero 
según el rito de la ofrenda matutina, y según lo 
que dejamos dicho, en olor de suavidad: 

42. Sacrificio es al Señor, de ofrenda perpe¬ 
tua por vuestras generaciones, á la entrada del 
tabernáculo dcl testimonio delante del Señor, 
lugar que estableceré ** para hablarte. 

43. Y allí daré mis órdenes á los hijos de Is- 
raél, y el altar será santificado con mi gloria **. 

44. Santificaré también el tabernáculo del tes¬ 
timonio con el altar, y á Aarón con sus hijos, 
para que ejerzan mi sacerdocio. 

45. Y habitaré en medio de los hijos de Is¬ 
rael, y seré su Dios. 

4G. Y sabrán que yo soy el Señor Dios de 


1 Unos entienden esto del que debía ofrecerse por los pecados de los sacerdotes: y otros sienten, que se ofrecía 
otro por la purificación del altar. 

¿¿076 á'yiátrai auTO , y puriji^ 
ungirás para santificarío á eV. 


2 Los LXX ; íta .1 0*jí7ia(7T7Í^iov ev tw <r£ Ej 7 ’ctuTÚ za*. y,pt(T£i; auTQ, 

caras el altar^ santificándote sobre él, ofreciendo sobre el sacrificio, y lo iingin 
. 3 El textohebréo santidad de santidades; esto en frase hebrea quiere decir, santísimo. 

4 El Hebréo todo lo que tocare en el altar. Esto es, todas las ofrendas legítimas, que en él 

se hicieren, serán santificadas. Y á esto hace alusión Jesucristo cuando dice, Mattii. xxiii, 19, que el altar santi¬ 
fica el don. La Vulgala se puede entender de la santidad con que se deben preparar, y que se requiere en los sa¬ 
cerdotes, que se acercan al altar continuamente. Puede también interpretarse de este modo : Solos los sacerdotes, 
como personas santas y consagradas, podrán acercarse á él. Mexocii. 

5 Para lo que principalmente quiero que sirva el altar, es para el sacrificio perenne de dos corderos cada día. El 
de la mañana se hacia al salir el sol, y antes de todo otro sacrificio, después de haberse quemado el incienso en el 
altar de oro : el de la larde se ofrecía entre las dos lardes: cap. xii, G, y segiin Josepho á la hora de nona. Y uno y 
otro se ofrecían en holocausto. Estos dos corderos eran figura del sacrificio del altar, que después del estableci- 
niicnlo de la Iglesia se ha ofrecido y se ofrece sin cesar á Dios en todas las horas del dia, y en todas las parles de la 
tierra, que por esta razón es llamado juge sacrijicium. MS. 7- J cada dia de cutio. 

G De un cpki; esto es, un gomúr, cuyo peso variaba según la densidad de la materia, que se media, como va 
queda notado. Equivalía según Mariana á medio celemín y algo mas : y las cosas líquidas á dos cuartillos y medio. 

7 De aceitunas majadas en mortero, para sacar el aceite, 

8 El hin era una medida, que valia una sexta parte del cphi. 

í) Este se derramaba al pié del altar. 

íO Solífc el altar de los holucausius, que está delante de la entrada del tabernáculo, v como á la vista misma 
(U'I S. r.‘I*, que mora en él. 

, 4 1 ¥ 9 W . .. ___1 « ^ W 

OCl ExsíOsv, 
hablaré. Se 


(on 

ve 


i 1 Se. pinulc trasladar : Donde yo me hallare, conforme á la versión de los j.xx: Iv cI; pü(r0r,<7cu.aí 
775 puertas del tabernáculo, en donde me daré á conocerá tí desde allí, y fe } 


* filie Dius hablaba y rospondia á Moyses, no solamente desde el propiciatorio, sino también en este limar 
¡2 Con niia especial presencia y asistencia niia. Esta se dejó ver muchas veces bajando fuego del cielo, que con- 


siiiiiia lo# saci-iíifios. íeii'. is, ‘íi. 

,1 Mil. • ''' * 
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rum, qui eduxi eos de térra iEgypli, ut mane- ellos, que los saqué de la tierra de Egipto, para 
rcm Ínter filos, ego Dominus Deus ipsorum. quedarme ^ entre ellos, yo el Señor su Dios. 

CAPÍTULO XXX. 


Descripción del altar de los perfumes. De la sama de dinero» que se debía exigir para servicio del taber¬ 
náculo* De la pila de bronce para que se laven los sacerdotes. De la confección del bálsamo sagrado para 
ungir los sacerdotes y los vasos: y del incienso» que se debía qnemar en la presencia del Señor. 


1. Fílcies quoque altaro ud adolendum thy- 

miama de lignís selim, 

2. Ilabens cubitum longitudinis, et alterum 
latitudinis, id est, quadrangulum, et dúos cu¬ 
bitos in altitudine. Cornua ex ipsoprocedent. 

3. Vestiesque illud auro purissimo, tamcra- 
liculam ejus quám parietes per ctrcuitum, et 
cornua. Faciesque ci coronara aureolara per 
gyruni, 

4. Et diios annulos áureos sub corona per 
singula latera, ut raittantur iu eos vectes, et 
altare portelur. 

5. Ipsos quoque vectes facies de lignís se- 
tim et inaurabis. 

6. Ponesque altare contra vcluni, quod 
ante arcara pendet testímonii coram propi- 
li a torio quo tegitur tcstimonium, ubi loquar 
tibí, 

7. Et adolebit incensum super eo Aaron, 


1 . Harás asimismo un altar de maderos de se- 
lím ® para quemar los perfumes, 

2. Que tenga un codo de longitud y otro de 
latitud, esto es, cuadrado, y dos codos de alto. 
De él saldrán unas puntas 

3. Y lo cubrirás del oro mas puro, tanto su 
enrejado * como las paredes al rededor, y las 
puntas. Y le harás al rededor una corona» de 
oro, 

4. Y dos argollas de oro debajo déla corona 
á cada lado, para que se introduzcan por ellas 
unas varas, y sea llevado el altar. 

5. Y harás también las mismas varas de ma¬ 
dera de setím, y las cubrirás de oro. 

6. Y colocarás el altar enfrente del velo ®, que 
pende delante del arca del testimonio, delante 
del propiciatorio con que se cubre el testimonio, 
donde te hablaré. 

7. Y Aarón ^ quemará sobre 61 incienso de 


í En mi tabernáculo, que se fijará en medio de ellos, para desde allí atender y acudir con especial protección 

^ le llajna el Diccionario de nuestra lengua. En este altar solamente se quemaban 

los ní-rfiimnc Fritaba en el tabernáculo en frente de la mesa de los panes de la proposición; y por esto comun- 
meniP iTrrño mw a la parte exterior del velo en el lugar, que se llamaba el Santo, lodos los dias por la mañana 
y tarde el facerdote que eslaDa de semana, ofrecía en él el incienso ó confección, que se describe en el v. 34. 
Le . R de esto no se podía ofrecer en el cosa alguna, ni pan r.' vino ni sangre. Solamente una ve* en el 

añoel =umo sáLrdote rociaba sus cuatro ángulos con la sangre de la victima, que se ofrecía solemnemente por 
in « j 1 ...vnhiA Á pste altar llama S. Pablo Incensario de oro. Ilebr. ix, 4. 

3 La oalabra latina cornu de la Vulgala es la misma dicción liebvéa pp, y signlÜM propiamente la 
La palaU a l camero, venado y otros; y se toma también por el ala, punta, rayv 6 remate, 

y metatóríSente explica el potler, fuerza , protección. Véase lo que sobre su figura dejamos dicho arriba en el 

rf nlwft techo ó cubierta. Los lxx, ttív ecxa'fstM aGrou, su fogon. No se quemaban los perfu- 

^PíMatamente sobre esta, sioo sobre un incensario, que estaba encima, para que el oro ntrse derri 
mes fuego, que el sacerdote tomaba del altar de los holocaustos para^ponerlo en él y quemar 

^ P on él se ponía para los perfumes. ZeríV. x, 1. 

Cienso, qu ^ propiedad orladura de oro. FEnnAR. Harás á ella cerco de oro derredor» ^ ^ 

6 Cornisa, ^ utela antiparu. Los lxx trasladan xai aOrd á7r«vav,Ti tcu xttTaireTaop.aToc, tcü ovtc; ít:{ 


del tabernáculo donde estaba el canoejeio y w mesa u*. uv ... i 

cls 8 has 1 25 en los que la misma serie y órdeii con que Moyses fue asentando cada cosa de por si,nos 
enseña auc el alta/de los perfumes estaba fuera del santuario, pues fué lo último que puso en el Santo. Esta es 
la opinión mas seguida de los Expositores. Otro fundamento tiene, y es que solo el sumo Pontífice podía entrar en 
el santuario una sria vez al año : ad Hebr. aquí se dice v. 7,8, que se ofrecían perfumes al Señor dos veces 

al dia : y por el Evangelio de San Lucas i, 8, consta también, que no solamente el sumo Pontífice, sino ® 
los otros sacerdotes tenían potestad de quemar el incienso sobre el altar de los perfumes. Y asi Parece, que en ^ 
este y el arca solo mediaba el velo, y que con justo motivo se puede decir que estaba delante ¿aba 

delante del Señorf y que era llamado el altar del Oráculo; porque solo un velo lo separaba del lügnfi 
el Señor sus oráculos y respueslas. Y de este modo explican el lugar citado de S. Pablo. Zncbarías pa- 

7 No solamente Aarón, sino también los otros sacerdotes menores. Véase lo que dqjanaos dicho 
dre del Dnutlsta , y también en el Levit. x, l. 
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EL líXODO. 


suave ñ‘agi'ans, mané. Quando componet lu¬ 
cernas, inccndet illud: 

8. Et. quando collocabit eas ad vespcrum, 
urct thynnfíama scmpiternum coram Domino 
in gcncrationcs vestras. 

9. Non offerctis super eo thymiama compo- 
sltionis alterius, ncc oblationem, et victimam, 
neclibabitís libamina. 

10. Et dcprecabitur Aaron super corniia 
cjus semel per annum, in sanguine quod obla- 
tum est pro peccato, ct placabit super co in 
gcnerationibus vestris. Sanctum sanctorurn 
erit Domino, 

11. LocutusqucestDominusadMoyscn, di- 
cens; 

12. • Quando tul cris summam filiorum Is¬ 
rael juxta numerum, dabunt slnguli* pretium 
pro animabus suis Domino, et non crit plaga 
in eis cüm fuerint recensiti. 

13. noc autem dabit omnís qui transít ad 
nomen, dimidiima sicli juxta mensurara tem- 
pli. ** Si el US viginti Obolos habet. Media pars 
sicU offeretur Domino. 

li. Qui habeturin numero, á viginti annis 
ct suprá, dabit pretium. 

15. Dives non addet ad médium sicli, et 
pauper nihil mínuet. 

10. Susceptamque pecuniam, qum collata 
est á filiis Israel, trades in usus tabernaculi 
testimonii, ut sit monimentum eorum coram 


suave fragancia por la mañana. Cuando adere¬ 
zare las lámparas, lo quemará: 

8. Y cuando las dispusiere al anochecer, que¬ 
mará el perfume perpetuo en presencia del Se¬ 
ñor por vuestras generaciones. 

9. No ofreceréis sobre él perfume de "otra 
composición, ni oblación ni víctima, ni haréis 
libaciones. 

10. Y Aarón oram una vez en el año sobre las 
puntas de él, con la sangre ® de lo que se ofreció 
por el pecado, y con esto hará aplacamiento en 
vuestras generaciones. Será cosa santísima ^ al 
Señor. 

11. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : 

12. Cuando hicieres la suma^ de los hijos de 
Israel según su número, cada uno dará al Señor 
precio5 por sus almas, y no habrá plaga entre 
ellos, cuando fueren empadronados. 

13. Y todos cuantos fueren alistados, darán 
medio siclos según el peso ’ del templo. El sido 
tiene veinte óbolos». La mitad de un sido será 
ofrecida al Señor. 

14. El que es alistado de veinte años y arribo,’ 
dará el precio. 

15. El rico no añadirá ® al medio sido, y el 
pobre nada disminuirá. 

16. Y tomado el dinero, que contribuyeron 
los hijos de lsraél,lo entregarás para servicú» 
del tabernáculo del testimonio, para que sea 


1 Oblación ú ofrenda en el estilo de los Hebreos, se entiende particularmente de la que se hacia do trigo, de 
harina ó de pan. 

2 Hará la expiación, rociando con la sangi'c. 

3 Será mirado esto y respetado, como la cosa mas santa. Lo que puede referirse, ó al altar, ó al incienso, ó á la 
sangre de la expiación, 6 á toda la ceremonia, 

4 El encabezamiento ó padrón. 

6 El rescate de sus personas. Aljgunos creen, que este medio sido por cabeza se debía pagar solamente, cuando 
se hiciese el encabezamiento dcl pueblo, como aquí parece insinuarse. Otros sienten, que este fué un tributo anual, 
que pagaban para los gastos necesarios dcl tabernáculo, y para el alimento y vestuario de los sacerdotes y levitas! 
Y aun hay algunos, que son de parecer, que esto fué solo en esta ocasión con motivo de la erección dcl taberná¬ 
culo, La Opinión de los segundos parece mas fundada, porque cu tiempo de Jesucristo se pagaba el medio sido ó 
didracma por cabeza para cl templo. Mattii. xvji, 23. PnJL. de Monarch, lib, ii. Este era un tributo puesto por el 
Señor á los Hebiéos, para que reconociesen el supremo dominio, que tenia sobre ellos; y al mismo tiempo era como 
un seguro que les daba para preservarlos de los azotes de hambre, de pesie y de guerra, que enviaría contra los que 
rehusasen pagarlo. Por haber hecho David este censo sin órden dcl Señor, experimento en su pueblo cl azote do 
peste, que se lee en el Ub, JI de los Rey^es, xxiv, 10, etc. 

G MS. 3, Medio pesante» Ó un beha, que corresponde á tres reales de vellón y treinta y dos maravedís de nueslr i 
moneda. 


^ MS. 1» De la pesa» Algunos sienten que* habla dos géneros de sidos, uno profano, y otro del santuario, y quo 
cl del santuario valia doblado que cl profano. Pero otros, no hallando fundamento para esta distinción, Iq 
nido por imaginarla, y dicen que esta expresión conforme á la medida del Santuario^ equivale á esta otra de m 
neda corriente de ley, y que corresponde en el peso al sido que se guarda en cl santuario, como pava servir rf 
regla á los que se usan en el comercio. En el lib, / de los Paralipom» xxm, 20, se dice que había un sacerdoi * 
tenia la superintendencia de los pesos y medidas, *** 

S MS. 3. Garnines. Este se llama gerah, que viene a corresponder á poco mas de trece maravedís n 
n>í e>íe tributo valia cíenlo treinta y cuatro maravedís nuestros. ' * ueslros; y 

•) 'l'odüS pagarán igualmente. Y asi hal.ienao sido seiscientos tres mil quinientos v cincuenta los oue conf. ii...v„ 
v„n con medio sido, y por consiguiente Ircscicnlos y un mil setecientos sctenla y cinco los sidos que se rccoE 
vendrían á componer la suma de dos mdlones qumicntos cincuenta y cinco mil ciento sesenta y ocho reales de ve¬ 
llón con ocho maravedís. 


a Num. I 


2 — Levit. xxvíi, 25. Num. ni, 47. Ezech, \rv, 



Universidad de 

los Andes 


CAPÍTULO XXX. 273 


Domino, et propitictur animabus eorum. 

17. Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

18. Facies etiabrum íencum cum basi sua 
ad lavandum : ponesque illud ínter taberna- 
culum testimonii et altare. Etmissa aqua, 

19. Lavabunt in ea Aaron et filii ejus ma- 
nus suas ac pedes, 

20. Quando ingressuri sunt tabernaculum 
testimonii, et quando accessuri sunt ad al¬ 
tare, ut oíTerant in eo thymiama Domino, 

21. Nc forté moriantur. Legitimum sempi- 
ternum erit ipsi, et semini ejus per succes- 
siones, 

22. Locutusque est Dominus ad Moysen, 

23. Dicens : Sume tibi aromata, prirnse 
myrrhsD ct electas quingentos sidos, et cin- 
namomi médium, id est, duceiitos quinqua- 
ginta sicloS) calami similiter ducentos quin- 
quaginta, 

24. Casiae autem quingentos sidos in pon¬ 
dere sanctuarii, olei de olivetis mensurara 
hin: 

25. Faciesque unctionis oleum sanctum, 
unguentum compositum opere unguenlarii, 

26. Et unges ex co tabernaculum teslimo- 
nii, et arcara tcstameiUi, 

27. Mensamque cum vasis suis, candcla- 
brum, et utensilia ejus, altaría tbymiamatis, 

28. Et holocausli, et universam supeílecti- 
Icm quac ad cultura eorum pertiiict. 

29. Sanctificabisque omnia, et erunt Sancta 
sanctorurn : qui tetigerit ea, sanctificabitur. 


monumento * do ellos delante dcl Señor, y se 
muestre propicio á sus almas. 

17. Y habló d Señor á Moysés, diciendo : 

18. Harás también un barreño * de bronce con 
su basa para lavar: y lo colocarás entre el taber¬ 
náculo del testimonio y el altar». Y echada agua, 

19. Lavarán en ella Aarón y sus hijos sus ma¬ 
nos y piés, 

20. Cuando estuvieren para entrar en el taber¬ 
náculo del testimonio, y cuando hubieren de 
llegarse al altar para ofrecer en él el perfume al 
Señor, 

21. No sea que mueran. Estatuto perpetuo 
será este para él, y su posteridad por sucesio¬ 
nes. 

22. Y habló el Señor á Moysés, 

23. Diciendo i Tómale drogas aromáticas de 
myrrha ^ prima y escogida quinientos sidos y 
la mitad, esto es, doscientos y cincuenta sidos 
do cinamomo y asimismo doscientos y cin¬ 
cuenta sidos de caña 

24. Y de casia» quinientos sidos al peso del 
santuario, y de aceite de olivas la medida de un 
hin: 

25. Y harás el oleo santo de la undon,un¬ 
güento compuesto según arte de perfumero. 

26. Y ungirás con él el altar del testimonio, y 
cl arca del testamento, 

27. Y la mesa con sus vasos, el candelcro y 
los utensilios de él, los altares de los perfumes, 

28. Y del holocausto, y todos los muebles que 
pertenecen á su servicio. 

29. Y sanlilicarás todas estas cosas, y serán 
santísimas»: todo cl que las tocare, será santifi¬ 
cado 


í Pava quG teniendo cl Señor presente esta contribución con que han ayudado a la erección, adorno, riqueza y 
majestad de su tabernáculo, les sea favorable y acuda en todas sus necesidades. 

2 MS. 3, 7, y Ferrar, .'fgiiamanil. En este se lavaban los sacerdotes las manos y los piés, cuando entraban para 
ofrecer cl incienso, y antes de salir, después do haber cumplido su ministerio. Entraban descalzos en el taberníl- 
culo. Se lavaban también en ella las víclimas, las entrañas, y los piés de.lo que se sacriilcaba. Esto so hacia en la 
basa ó pila que tenia al pié, adonde se comunicaban las aguas desde la concha principal por medio de dos llaves o 
grifos, que tenia para esto. 

3 De los holocaustos. 

’ * 4 MS. 7, y Ferrar. Almisque fino. Los lxx, t& avOc; ap.úpvri; ex.).i>tTT?, toma la flor de myrrha escogida» 
La flor de una cosa se dice, lo mas precioso y perfeclo que hay en clJa. El Hebreo UfKl "niTniD. cabeza, lo mas 
precioso o perfecto, de myrrha de libertad, esto es, de aquella que por sí misma y sin Incisión se ^estila del ár¬ 
bol : esta era la mas pura y estimada. 4 .. 

5 Esto es, cl peso de quinientos sidos, que cí|nivalcii á poco mas de doscientas y veinte onzas nuestras, o a trece 

libras y cuatro onzas. ^ i 

C MS. 3. Linulce. Ferrar. Cinamomo» llIS. 7. E algalia é alcanfor. En cl Hebreo se lee Dw3, cina~ 

momo de buen olor aromático; y-lo mismo después cuando habla de la caña. Se cree haberse perdido esta planta 

en la Aral)ia, y que la canela que se le semeja, es muy inferior en la calidad al verdadero cinamomo. 

7 Olorosa y aromática, que se criaba en la India, y no se conoce ya en nuestros tiempos. 

8 Ferrar. Y alambar. Es la corteza de un árbol que se cria en las Indias orientales, muy semejantQ al de la 
•anda. En Ezeqüiel xxvii, 19, se halla ia misma palabra hebrea mp, y allí la trasládala Yulgala stacie, myrrha 

z lágrima; y los lxx, en ambos lugares lo traducen iridis] lirio cárdeno : y de esta opinión es Josepho. 

ARiANA dice, que el hin equivale á diez cuartillos toledanos. * j,,: 

9 Es una frase hebrea. Se^ miraiá lodo como la cosa mas santa, porque todo estará ungido y consagrado par 

cu I lo. ... • té fíif Ott(Vst 

10 Este contactóle santificara, o debeiá santificarse cl que las haya de locar. S. Aügüstin. in- 

cxxxv. Véase la ñola al v. 37 del cap. xxix. 
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30. .Varón fl iilios ejiis unges, sancliíioa- 
bis(|uc eos, iit saconlolio finigantiir inihi. 

31. Filiis (luoqiie Israel dices : Moc oleiim 
unctionis sanclum cril rnilii in gcneralionos 
vestras. 

Caro lioniinis non lingetur ex eo, el 
juxla composiLionein ejus non faciclis aliad, 
ípiia saneliliealuni cst, el sanclum eril vobis. 

33. Homo (luicumquc tale composuerit, ot 
dederit ex eo, alieno, exlerminahiliir de po¬ 
pulo sao. 

3{. Dixílíjac Dominas ad Moysen : Sume 
libi arómala, staclen el onyclia, galbaiuim 
boni odoris, et thus lacidissiinum, íoqualis 

ponderis erant oninia: 

3.';. raciesque ihyniiaina composilnm opere 
ungaenlarii, mixluni diligenler, el puruni, el 
sanclilicalioiie dignissiiuuni. 

30. Cíinupie in lenuissimum |)alverem uni¬ 
versa conlndcris, pones ex eo coram labei‘na* 
culo losLimonii, in qno loco appareho libi. 
Sanclum sarictorain eril vobis lliyiniania. 

37, Taiem composilioneni non faeielis in 
usus veslros, (¡uia sanclum esl Domino. 

38. Homo ([uicamque lecoril similc, al oflo- 
re illias perfriialar, peribil de popalis sais. 


3U. Ungirás á .-Varón y sus hijos *, y los sanli- 
licarás, para que ejerzan el sacerdocio para mi. 

31. Dirás lamhien á los hijos de Isradl : Esie 
oliío do la unción será consagrado á mí por vues- 
Iras goiKM’aciones. 

3¿. Carne de hombre no so ungirá con él, y 
no haréis otro según la conqmsir’ioii de éI,|)or- 
que eslá santilicado, y sanio será para vosotros. 

33. Cualquiera hombro fiue compusiere olro 
lal, y diero do él á un exlraño*, será exlormina- 
do ^ (lo su pu(*blo. 

3i. Y dijo el Soñor á Moys('*s : Toma para li 
aromas, eslaclo ^ y onyípio gálbano ® de buen 
olor, é incienso ‘ el mas lransi)arenle, todas es¬ 
tas cosas serán do igual peso : 

33. Y harás un i)errume eompiuísto sc'gim arte 
de perfumero, nuiy bien mezclado, y puro, y 
muy digno de sanlillcaoion*. 

3lj. Y después de haberlo molido lodo en me¬ 
nudísimo polvo, pondrás de él dolante dcl lalxM*- 
náculo del U'slimonio», en el lugar en (|uc yo 
me apareceré á lí. Sanlisimo será para vosotros 
el peiTumc. 

37. No haréis olí a confeooion igual para usos 
vuestros, porcpie es cosa consagrada al Señor. 

38. Cualquiera hombre que hiciere otro semo- 
jnnlo, para gozar de su olor, perecerá de sus 
pueblos 


CAIMTIILO XXXI. 


13 .Spnor (lc.«ilna ú Kr^cIcPI y A OoUal» para qur iralinjcn cu la roiisirurrlim ilrl (alicrii.U'iiln. I.<*y sohrc fu 

ol»sc.'r%aiiria ilcl «aiKulo. i:ii(rrKa lUos á .^loysC»i las dos labias de la l.cy. 

1. Loculusquc csl Dominus ad Moyscii, di- 1. Y habló p1 Señor á Moysés, dic iendo : 
eeiis ; 

2. Kcco, vocavi ex nomim 3 Deseleel filiurn 2. .Mira (juc he llamado por su nombre á 

Uri íilii llur de tribu Juila, íii-si leél hijo de Urí hijo de llur do la Iribú de 

Judá, 

1 r.n aáolaiUc usaron taniblcii de r.^lc oleo para iincii ó ron¿agi»ii lo.s ic\(•.-», 

2 A cualquiera que no sea de la estirpe ¿aeerdolul. 

3 Mirado como cxlranjeio rospeclo drl pueblo de Dios : se le Icndra como de olro pueblo, y como decaido de lo¬ 
dos sus privilegio.s. Eslo era como una c.spccie de cxcoiiiuuiüii. Véase lo ipie sobre cslo dejamos ya noluUo. 

S Ksln es la invniia virniui, do que arriba hemos hablado. 

.S MS. 7. Jauhanime. Cimninnxonic se cree que e.s la concha de iiua ostra, que cuando se quema da de 
olor muy suave y agradable, porque, se allmeula, según dicen, del nanlo espigado que se nia en las lagunas de hi 
Indias. 


mi 

¡lá 


fi S.’. dice también nuc es un jimn que se saca por Inrision de nn árbol scniejanic a la férula ó eañalioja, nne 
se eria en la Syria sobre el monte Amano. Kl mas estimado es ct que se destila .1 desprende por si ' 


)i!in en la Saben y en la Arabia Feliz. 


7 Kl mas puro y transpnrcnle. F.Étc se cogi 
q Ksto es, digno de serme ofrecido, 
q Debía haber siempre una porción sobre el aliar, omique .^olo se quemalia dos vece.*; al dia. .Iosedho cuenin 

..'noiiian «Ins '"■"»« •’« lih. m, cap vi 

JIorirá .lesaslradnmente, ó será tratado como un excomulgado. ’ • 

iuw he e.'o niíldo enire los oíros. 

! 1 r Ihn abuelo de Deseleél, fue hijo de Caleb, no del que oiivic» .lo-siié á reconocer la tierra de pKmu -inn 

Aftnt, Mil, (kstjidodíí poderse emplear en la.s obra.s del tabernáculo; sino que fiié hijo tb* otrn c.,/*! 

podia tciií'i* un ni. Pbaves, hijo dcl patriarca Judas. / Paraiip. ii, C, 0. lu. 

Iimebnmaá i'ij 
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3. El implcvi cum spirilu Dei, siipientia, el 
intelligcnlia, ct sciciUia in omni opere, 

3. Ad cxcogilandiim (piidíiuid fabreficri 
pulesL ex miro, ot argento, elajre, 

5. .Marmore, oí gemmis, el divcrsilate lig- 
noriim. 

0. Dcdiijuc ci soeium Ooliab filium Acliisa- 
meeli de Iribú Dan. Et in corde omnis eriidili 
posni sapienliam : iil íacianl cuiicla (pim 
príceepi libi, 

7. Tahernaeuliim 1(i?deris, el arcam Icsli- 
monii, el prupitialorinm, (|uod super eam esl, 
el cúnela va.sa laberiiaculi, 

8. M(Misamquc ct vasa ejus, caiidclabrimi 
piirissimum eiimvasis suis,el allana Ihymiu- 
malis, 

'J. El holocausli, el oimiia vasa ooriim, la- 
brum cum basi sua, 

10. Vestes sánelas in minislerio Aaroii sa- 
coriloti oí lUiisejus, ul l’ungaiilur ullieio siio 
i 11 saeris. 

•II. Oleum unelionis, (?L Ihymiama aroma- 
Uiiii in saiieluario, omnia qiiie pneeepi libi, 
facieiil. 

12. El loeulus csl Duminiis ad Müyseii, di- 


3. Y lo be llenado del espíritu de Dios de 
sabiduría, y de iiilcligcnciii, y de ciencia par a 
tuda maniobra, 

4. Para inveiilar lodo lo que se puede hacer 
C(»n arle dcl oro, y piala, y cobre, 

.7. De mármol, y piedras jjreciosas, y divci*si- 
dad de maderas. 

0. V le Jic dado por compañero á Ooliab hijo 
de .Achisaméeh de la tribu de Dan. Y he puesto 
sabiduría en el corazón de lodo ingenioso * : pa¬ 
ra (|uo hagan lodo lo (|ue le lio mandado, 

7. El labcrnáí'iilo de la alianza, y el arca del 
Icsiimonio, y el propiciatorio (|iie(*slá sobre ella, 
y lodos los vasos dcl tabernáculo 

8. Y la mesa y sus vasos, el caiidelci'o muy 
puro^ con sus vasos y los altares del |)ér- 
riime, 

V del holocauslu, y lodos sus vasos, el Iwi- 
reño con su basa, 

10. Las vestiduras santas eu el ministerio pa- 
r.i el sacerdote Anión y sus hijos, para (jue 
ejerzan su oficio cu las cosas sagradas. 

11. El oleu de la unción, y el perfume nroniá- 
licu para el santuario, harán todo lo i|ue te he 
mandado. 

12. Y habló el .Señor á Moysés, diciendo ; 


cons : 

13. Loquero liliis Israel, el dices ad eos: 
a Vidoto iil sabbalum meum ciisludialis : quia 
siguuin esl iiiler me elvos in gcncrationibiis 
vestris: ut scialis (juia ego Dominus, (jui saiic- 
t i Ileo vos. 

Lf. Cuslodite Siibliatum meum : sanclum 
esl cnim vobis: (|ui p<dhiorit illud, mortc mo- 
rieinrrcjiii feeerit in eo opus, peribil anima 
illius de medio pojiuli sui. 

I:í. Sex diebus faeielis opus: in dio séptimo 
sabbalum esl, requios saiiela Domino ; omiiis 
(pii feeoril opus in hae die, morieliir. 


13. Habla á los hijos de Israel, y Ies dirás : 
Mirad que guardéis mi sábado" : porque es se¬ 
ñal entre mí y vosotros cu vuestras geneiTieio- 
nes : para que se]>ais que yo soy el .Sm’ioi*, que 
os san I i Ileo **. 

1 L (biardad mi .sábado : |)or(|ue santo es pa¬ 
ra vosotros : el (pie lo profanare, miierle mori¬ 
rá : quien liieiese en él obra», perceeiá su ánima 

de en medio de su pueblo. ^ 

1,7. Sois dias haréis obra : mas o\ dia séptimo 
sábado es, n'poso consagrado al Señor : lodo el 

que Iiieiere obra en eslí^ dia, morirá. 

10. CiiskMÍii.iil filii Isiai-l s:il.haUiiii,elcolc- !«. Ouarden los hijos de Israól el siilauf»,, 

I I-s cu-a iniiv tlcl)l(ln v justa referir á Dics. como rccil)ii 1 oP ilc su liiaiin, los .lates '’i''"”/'''’’;'''''’-• 
les róm.‘a.lqüiri;i..'. üui.>rc .l.teir tau.Wcn sequn la frase, luamm. lo l.c .listinm.i. o y sonala.lo c t « Mo. < .M» 
.•iciici t V .Iciiiás ilisitosicioncí «|ttc se rcqiiicrcii, para iiiic traliajo con la major perfección ‘«¡í" 
saH.. ¡ma la . ..ttslrm cion y a.lorno.lcl taLcrnácnlo. ItcsclcM ?; Oolinl.. estan.l.. csclaxos c,.^ 

duá 
laii 
I 

oxpro.^ioncs aquí kvn. 


■¡...IIM» V I .-ÍV •VSJMIVIV.., « s.. -| .. • , , nillllKlC (tota- 

M. I-. ...iisirmcioii V a,lomo,Id lal,.-,nácnlo. líesele,M y (lollnl.. cslan.lo esclavos en • «" '1 = ' 

s,r„, pata 1. ,c„¡,l„ d cultivo nccc..ario. para p.Hlcrlos emplear ft tilia olt .i 

los ,l.t ^,,i,.,„.japarliciilarilcl Señor, coimmi.áiuloics talentos milagrosos, suplió loque fal¬ 
ún se,tala.la : > -IM ,„i„,or. Y cslo os lo .pte. se stginlica on las 

aba á la (Mlucaciini, pai.i q»'*- 


i.áiui .it.é k. i.ax a ,u. 

:i Por vasos ,ld lal.oritáoiilo so otUiotuloti a.iitt lo,los los pnliccltosqiio. cutral,an 


on su conflniccion, tablas, la- 


"Th.’. S:'ítí^mrríñX;.:.': = .amnion qtto .Htott maittoncf con ol mayor asm los saccr.loks qn.t cuiden do 

el. A. aso so I.- .la este opilotu, por.p.o cot. st. lu/. luu-ia Cultor,-r la pme«, y Imura d-t lo. o 1. J mas ^ ^ 

6 'fiHbi lu qiic peilcnccc á él y á su iulunio, cuino los niecbí^vos o cauáilrj.i.*' p.u.i l.i» l.uiqMin.s, .. .1 

(lora.*?, ele. 

(! KUuiiuiSacprauleó.sobpranoPoiililW. , , no prcvcniii 

7 Almmo.-i rropii que ol Soñor ronuvt» y )(q>iliú aquí la Ic'v cU> la ob.'*orvnuria uol fabndo, |»ui'li- (;iiM'rna- 

(lispOiisadus lie olla oou proloxiu ú oo.i^iou do oiujdoar.*ío 011 nua oo.*:a lan saula o(»iuo la con.-imco**^** 
ciilu, ó di* las ousaj* iiooosuias para ol jíoi xioio y* oídlo iIímiiu. iiabalo ficrviL 

/x» mil* mi VáillUli.'ld A JMidCT. V xiiittiíim ttur lili cntcltl. —' 0 Obra Uv 
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¿(>T 

brent illnd iii ^encmiionUms ruis. Pacfum csi 
sonipiternuin 

17. liilcrnio ol ürK)SlRiiu‘l, sigiuiniqiic pcr- 
pcUuim : st’X cnini diobiis rocil Domimis coo- 
liini ot ttM'ram,el ‘m sopliinoal) opon» cossavif. 

18. l»edil(|iiü Dourmus .Muysi, coiuplulis liu- 
jiiRconiodi scrnioiiibiis in niojitc Sinai, ‘ulnas 
tabulas loslimonii lapídeas, scriptas dígito 
Doi. 


cel('‘bronlü en sus generaciones. Pacto es scin- 
piUírno' 

17, Kntrc mí y los hijos de Israel, y señal 
perpetua : porque en seis dias hizo el Señor el 
cielo y la tierra, y en el séptimo cesé de la obra. 

18. Y concluidas semejantes pláticas en el 
monte Sinai dió el Señor á Moysés las dos ta¬ 
blas del testimonio^ (pie eran de piedra^, es¬ 
critas con el dedo de. iVios 


CAPITULO XXXII. 


1.01» llcl)r,^ 0 íi ndornii un In»fi*rro ele oro. r.l Señor quiere arnhar ron ellos. Moyse» leu alcanza el pertioii. Ilaja 
«lel iiioiiie, quiebra lan labias ele la I.cy. quema rl lireerro, y castUa ile iiiiieric & los <iuc Hablan idolalrailo. 
Vuelve a subir ni nioiilc para luicrccaer ron Dios por el pueblo. 


1. Yidens aulem p<»pulus (piod moram fa- 
rerét descendendi de monte Moyses, congre- 
galiis adversos Aaroii, dixit: ‘‘Surge, Tac no- 
liisdcos, qoi nos praícedant: Moysienim hnic 
viro, ípu nos ednxil do Ierra .Kgvpli, ignora- 
mus quid aeciderií. 

o. Dixitque ad eos .Varón: Tollilo inaures 
áureas do uxorum liliorunuiue el. liliarum 
vestrariim nuribiis, et alTerto ad me. 

‘d. Pecitcjue popiiliis qu:r ¡usseral, deferens 
Inaures ad Aaron. 

d. Quas cíim ille nccepisset, furmavii ope¬ 
re fusorio, et recilex eis vitulnm conllatiiem: 
dixorunlque: ni sunt dii tui, Israel, qui le 
eduxerunt de térra .Kgyiiti, 


I. Mas viendo el pueblo cpie se lardaba Moy¬ 
sés en bajar del monte, congregado ^ contra .Va¬ 
rón, dijo : l.cvániale, haznos dioses ’ que vayan 
delante de nosotros : ])orí|ue 110 sahornos* qué 
liaya acontecido á Moysés, ese lioinhre, que nos 
sacó de la tierra de Egipto. 

á. V díjol(*s Aarón: Tomad® los zurelllos de 
oro de las ortíjas do vuestras mujeres c hijos 
hijas, y Iraédmelos. 

3. V el pueblo liizo lo que le había mandado, 
llevando á Aarón los zarcillos. 

í. Los ipic habiendo lomado, vaciólos en un 
molde, é hizo do ellos un becerro fundido; y di¬ 
jeron : Estos son tus diosos Israel, (pie te saca¬ 
ron de la tierra de Egiiilo. 


1 Por este ropo.'-o pafajrio dcI .-abado m* Pigiiratia el reposo eterno, ipio era el (pie Dios vcrdaderamonlp prome¬ 
tía á lo?; f|ue gnard;)>'iMi cíla su ley : y en p.sle >eiU‘ulo pacto eterno, Acaác S. Paulo, á los llebr, iv, i ysi’¿uicnt, 

i Eeluau. Como sil ntemar par hnblnr, 

a I)(*l i|iii.M‘ra romo lili le?lliuoiiio de loipic I)¡o¿ (pici'iíi (pic cuiiqdieraiiios tiosolro?. 

4 No roñóla de qué ealidaii ile. piedra eran Citas tablas. 

5 í*i»r lili Áimel de orden de l)io.'=, ó jior el ^.spirilll Santo, que es llamado el dedo de Dios, («apitiilo vm^ ijj. 
I.i r.. M, -U. (Ion (’.-lo se lleiiiaba, iliee S. AorsiiN, Hb» Spirit. et iit. cap, x\ii, cpie así como la ley fue escrita 
I>or el de<lo de Píos cu labias de pirdra, del mi.-iiio uiodn debía de scrcserila por el hspirilii Santo eu labias de. car¬ 
ne eii c! eorazon de to.s lnniibres. La causa de baber.-e dado la Ley por cserilo, dice, el mismo Padre ¡n Psalm, i.vii 
filé, porque loi hombre.- no se quejasen de que lei> fallaba idunn prerejilo, que no pudieran leer deiilro de sii.< com- 
z.nncs; mi portpuí no lo Inviesen e.-crilocn ellos, sino porque no iiiierian leerlo. Los lioiubre.s, codiciando los bienes 
externos, .se .«alian de si mismos; y por oslo les fné dada la Ley, para que no .«alteran desii cora/.on. En una tabla 
estaban e.«ci ili».< los tros preceptos (|iic miran al culto de Pio.s : en la fe.íiimda los siete, que perleneeen á la justicia 
que scde.be unardar entre los lumibres. Véa.sc el eap. x.\, íJ, ele. 

íí Levanlándn.se. Asi leyó S. Acíi stin : Consurrexit pojmfns attvcrsns Jaron, \ la Vnlgala tiene. Igual fuerza. 

7 El becerro ipie adoianui, era uno de lo.s ídolos de lo.-J Egipcios, y su principal di\inidatl, llamada Jpis^ al 
que daban culto bajo la li”nia de im becerro. Jet, Vil, 39, 40. Algunos con poco finidameiito creen que bajo 
de e.Mc simulacro inlenluioii adorar al Dios venUidero. 

K Hablan de Moysés <Min el inavor d(*-prccio', ciano pmlieran de un lionibre de. lo mas ínnmo d(“l |uieblo, eu 
C.-lilo mn\ propio «le. unos homlire.s amolinados é iiigralos eu sumo giíulo. Ko sabemos qué ha araccido á 
,1/oysf‘s, ti esfí hombre, 

U El uso de lo.s pemliciiUá era coir.im en el Orienlc á liombiT.-s y mujerr.«. S. Aocsiin in Exnil, {¿uast. cxi.i, 
iliee, «pie Aarón les mandó eslo con el jin Uc ver .«i lo.-* poilla ai»arlar de seiiiejaule pensnmiiMilo, sabiendo que 
eran avaro.--, > «pie con diliciillad se di'.-ipreiidiTiaii de las co.^a.« «pie mas amaban. 

lU cxlrañaineiilc .«orprendiilo, al \ei uii pmddn Inn pronlamiMile olvidado ile su Dios y de 

sii libei’l.idor, pro.'liluiilo al cull«» «U; nii idolo vano, cuando acababa «le nribir uiio.s Ivcnelicios lan .seriala«U«s, j 
. M.....: tl«' líabt r.«e «»brn;a«lü «on proim-.sn.s tan s<«l( nme.s n rejlera«las á no adorar .-im) al solo v v«Tdadcro Dios*» 
Pero .q eslo liaiMC «-vliaiio, .¡.piieii podía ahora nunpreiubr que Aarón bermaiio «lo Movsés, de,«linado para ser 


a (¡«•nes. I, ‘D ! 
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CAPiTU 

í). Qiiod cüm vidisset Aaron, ccdiílcavil al¬ 
tare coram eo, el priuconis vocc clamavlt di- 
cens : Eras solcmnitas Domini est. 

G. Siirgcnlcsquc mané, ohliilcrunt holo- 
caiista, el hostias paciilcas, d '^sedit jiopuliis 
manducare, ct bihere, el surrexcnint liulerc. 

7. Lü’julus csl aiitem Dominus ad Muyscii, 
dicens : Vadc,‘» descende : pcccavil popnlns 
luus, qnem ediixisli de térra yEgypli. 

8. Ucccsscrunt citó de vía, cpinm o.slendisti 
ds : fcccnmtqiic sibi vitiilum conllatiiem, et 
adoravorimt, ulíjne iinmolantcs ci hostias, 
dixerunt:'lsli simldii tui, Israel, (jiii te¡ediixc- 
riint de torra yEgypti. 

[), lUirsumciuo ail Domiiiusad Moysen: Ccr- 
no ^ (|uód popnlns islc duraí cervicis sit: 

10. Dimillc me, nt irascalur furor niciis 
contra eos, el deleam eos, faciamque te in 
genteni magnam. 

11. Movses autem orahat Domimim Deum 
suum dicens : Cur, Domine, irasdlur furor 
tuus contra popnlum tuum, (iiiem eduxisti 
(In torra .Egypli, in foiTitudinc magna, ot in 

inanii robusta? 

•lií. Ne (puoso dicant A'.gyplii: Calhdé eduxit 
eos, ul interliccrel in iiionlihus, oldelerot é 
Ierra ; (|uií»scal ira lita, el oslo placalúlis su~ 

per nofpiitia populi luí. 

13. Uccordarc Abraham, Isaac, ct Israel, 
servorum luoriim, (inihusjurasli per lomotip- 
sum, dicens ¡ ^ Multiplicaho semen vestí iim 


LO XXXII. 

5. Lo cual halíieiido visto Aarón, cditlcó un 
altar delante de él, y gritó á voz de pregonero 
diciendo : Mañana es solemnidad del Señor. 

G. Y levanláiidosc do mañana *, ofrecieron 
Jiolocauslos y hostias pacílicas, y sentóse el pue¬ 
blo á comer, y beber, y se levantaron ‘á jugar-. 

7. Y habló el Señor á Moysés, diciendo; Anda, 
Jmja: pecó tu imeblo^, el que sacaste de la tierra 
de Egipto. 

8. Pronto so lian apartado del camino, que 
les inostraste: y se han hecho un becerro de 
fundición, y le han adorado, y ofreciéndole sa- 
eri(icios, han diclio: Estos son tus dioses, Is¬ 
rael, que te saearon de la tierra de Egipto L 

y. Y dijo mas el Señor á Moysés: Veo que esc 

pueblo es de dura cerviz: 

10. Üi\¡amc^, que se enoje mi saña contra ellos, 
y c|iic los dcsliaga ®, y te haic caudillo de un 
grande pueblo. 

11. .Mas Moysés rogaba al Señor su Dios, di¬ 
ciendo: ¿Porqué, Señor, se enoja tu sana con- 
tr.a tu pueblo, (pie sacaste de la tierra de l*.gii>- 
to con grande fortaleza, y con mano robusta ? 


12. Que no digan, le ruego, los Egipcios : Sa- 
’CÓlos con arte ])ara matarlos en los montes, y 
raerlos de la llen a : sosiégnosc tu ira, y sé apla- 


cablc sobre la maldad de tu pueblo. 

13. Acuérdale de Abraliám, de Isaac y de Is¬ 
rael tus siervos, á los que juraste iior tí mismo, 
diciendo: Multiplicaré vuestro linaje como las 


el nontilke dol pueblo de Dios, no solo nutoriee con su sileiieio y consentimiento una impiedad lan dele.«tablc. 
«iim íiiH» él minino fabriipie el blolo, le erija altar, y tenga osatlia, por un horrible alen!a«lo, á darle el nombre 
hieomnnirable del verdadero Dios? llasla este punto puedo Ib’gar aun el hombre mas favorc^cidí» d«> Dí«).«, cuando 
el Señor se'reliri dc él V le deja en las manos de su propio eonsejo. ,* Quién no leint*r,í apoynr.fo, .solirc sus propias 
fnefy'K de«iuics «le. mi hin terrible ejemplo dc la lumuma fragilidad, y dc los justos jnicio.s de. Dios sobre e 
homiire «-«rrnilbJo? De. este lugar abusan los herejes, preleiulioiido probar que la Iglesia con su cabeza puede per¬ 
der l'i fe ”l>ero Varón todavía no era sumo poiililiee, ponpie fue consagrado después, /xvit, vni. A lo que se 
n-, \\ nuc era cnlonces el caudillo del pueblo, el legislador y el pontilke, y lambiou lo.« Leulus, 

no piVtlíeron l‘i fe : v. 20, fuera dc (pie .Varón iio la perdió en su áiiiiiio, sino que falló por eobardia á >n profesión 

i* *I ü*« i XX atribuyen á .Varón todo esto : xzi ¿fOpíoa; tí; t-aupiiv, ávtSíCaciv y/«fer/zi/rm- 

// mro (lia (le mañana , hizo sabir holocaasfos, 

^ 2 ^ V danzar y bailar, mezclando oíros excesos, é imitando las costumbres de los Gentiles, que b'slcjaban «eso 

nmiiO á ‘lis oMiuiiéá reeonneerle. y tenerle por tal, siempre que ellos oyesen mi voz, y 

*1 mandatos, lian sacudido el yugo, faltando á mi alianza ; y asi le miro como nn pueblo cxlraii- 
ol)eikcie.'?(adeudor; como un pueblo rebelde, sobre, quien voy á descargar la justa venganza, (pie 

¡énle mi dieron ellos al ídolo el culto «pie se d«*bia al Dio.s verdadero. 

I ‘'^neri «le hablar cs de mucha honra para Moysés, y muy propia al mismo tiempo de la bondad de 

^ 1 V^-or* (lue lo da ú eiiteuiler cuanto apreciaba v bonraba .«u amistad, pues tenia poder sobre él para atarle, 
"li»D iiJlo asi las manos, y detener fu hulÍLmari«m,’ cuando iha á do.«cargarh\ sobre su pueblo euii un ej«-iuplar 
earti"o que tenia lau juslaincnle inereeido. SiMuejaule á uu padre tierno, lleno «le amor bacía sus bljo.s, aun 
eiuiiulo'le son mas ingratos y rebeldes, al ir ú castigarlos como merereu , insinúa (pie se pomian de por medio» y 
que le «luileu el ca.«tigo dc las manos, para obügaríos mas n mas á que le amen , \ para darles nnevas y 
pruebas de su putei nal hmuhnl. é Qac significa decir á su sieivo : d(-jame, «liee San liuKi.onio Magno, 

Moral, cap. Xi, poncrir en ocasión de que rurqiir P Como si l«' dijera ; Mira cnanto valimiento tteno 
migo, que consegnirás todo cnanto quisieres (i favor det pueblo, 

(1 . 4 ÍS. 3 . E afinarlos he. ^ ^ 

a I (’or. X, 7. — Heg, xii, 28. — d InlVá wviii, 3. D«'uL ix, l3. ^ 

D.<a!ni. «;v, 23. —/ L.eii. xu, T; xiii, lU; \v, 7, IH; xlmii, \(\. 
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l>7« 

fiiciil stcllas wlh'' ct. univorsani tevram hunu, 
ílfi qiiíi Ííícutus siiin, daho stímlní vcistro, uí 
[>ussiílí!i)llia oum senipcr, 

í i, Hucatus(|uc csi Domíjuis lur fafcrcl 
mal uní ([uod loculiifi fnorai advorsus popu- 
hini svuini, 

■15, l-It rcversus cst Moyses de muiite, por- 
lans duas tabulas lestimouii in majiu siia, 
scrlptaj^ u1raí[uo parto, 

líb Kí lacias Dpore DoÍ: scríplura fjuoípic 
Dcj eral sculpta iu tabú lis* 

'17* Audicnsniitcjii Joantí iiimiill.Lim pnpiili 
vocifcí antis, di^itad .^loysiaii riidatns pu^tiai 
audílLír iji castris* 

i 8. ÜLii respondiL: jS'on esL clainur adhor- 
íaiilhim ad piifrnain, neíjuc vociferadu com- 
pellciiliuni ad rue:am : sed voccm can tan tí um 
ogo audiü* 

19. CínrKiuc aiipropinquasscL ad oasira, 
vídiL viLuluni, ot dioros: iratustiue vaUíó, pro- 
jodt de mana la bu las, et conlregit eas ad J‘a- 
dicem inoidis : 

¿0, >'Ari'ipiensfiuc vdiiluin rjiiom fiTcrant* 
CfJinlaissit, oL contrivit iii^íjiio ad piilvoreiHj 
cjucivi sjíursit ÍJi aíiuíiiii, el. dedil ex oopotrun 
Idlis Israel- 

i21. Dixiti]ue ad Aartm í Quid libi fccit ine 
]íüpalus^ ut iaduceres sujíor en ni p cecal uní 
inaxinuim? 


eslrdlasdd dilü : y loda csla tierra, de due hu 
hablado, la daré á vuestra deseendenoia, y la 
puseoi éis sicjupi’f! 

\ i. V aplacóse = el Señor, jiara no hacer con¬ 
tra su pueblo d mal (]uü había dicho. 

Ja, V volvió Moysés dcI monte, llevando en 
su mano las tíos hibliis dd testimonio, 
por una y otra parte \ 

Mí, Y hechas purolira de líios : y la escritura 
que liahia G:rabadn cit las hdilascradc Dios^, 

17. Mas losiié oyendo cd tuiniilío dcl pueblo 
í|ue daba voces, dijo ú Movsés ; Alarido íle coni- 
bate so oye en el campaniciilu, 

18. VA cual respondió; No os clamor de íXen- 
íes que exhorte al combate, iii voeerUitlcios qnc 
coin[ielnn a la fn^a : sino que yo oiíro voecíí de 
gentes que can hni. 

19. \ habiéndose acercado al caiiijio, vié> cl 
becerro, y las danzas: v airado en extremo^ 
arrojó do su mano las tablas, vías quebró' 
l>ic do! nionCe. 

:2o, \ arrdjutaMiio al becerro, ípií' liubiaii he¬ 
dió, lo í]iiemo, y quebrmilú íiusla rediu:ii‘ln á 
polvo ”, que espardü en u^ua, y dió á beber de 
H á los lújíjs de ísraóL 

^1, V dijo á Anrón : ,'Qnécs lo que toha he- 
diD oslo pueblu para t[ue uearrearas sobre él 
un )>ecado ^nxmdisimo? 


J A[|UÍ sr uciibíi lü Inrga pliUica j qiiív ol Sonar liiVti con 

2 í:]st!iá ra;íortei t:UT bifírU'ií y plicaroí , ijcie ni in¡íiní> Sviicr sn^íiiñ ¡1 jsioi vti, ]mni quv se liis iiicitTn prcífriiíoí , 
y que iiíid:m de mi;iá ciitcirias llena? lic anini Inu la el jaicMn , Ui‘rin ni!M-íiii la vúWvn Uel Señor. V ííúÍ no ejfniló l:i 
nmojiaía, i|Mo lialíia hoilio rmuia él tío cvieniiiaurUs y ¿o (.'¡i[ilonit) j^tikiiin^iiÉc con iin iniulcouto ra^ilsíu ip;ery- 
enviíiinloloí íiliíiiMa rmn lntuliul ú jic-íto en ol inisiiio litigar en iine liabian pennlo- Al nn?nm tionijpo setloja ver 
j>or CiJle cjoniplo» cniinlo no Cá álil tener [nisloivs iiite no? aineii y (|(U' ?(‘!ni atinulu? üot Seiiuc; r”‘'^ ciínccdcat 
iiiériln (losas nioí^os y biiRiia? ulira? el iionloii tie las futjias vüii qao cinilhmaiaLalu íHilamos sn jiislKia, 
a C.íjnlonia una niisiiia cosa |iíir añil jos latlus, pnr lo impíniante ile la imüerhi. 

'i Se cree coninnmenle tpie los tres primeros Miaiiilaniienhis i'scdian oífi.viiífs en hi superíkie tk la una laida, y 
los otros siete en la saperlieio de la oirá : Lira que innlia Iev escrilma estar repeinla en la? dos superncic? ó idanuü 
de rada tabla. como parer e insinuarse en el v. piveedenle, 

A \í\ Mc'bj’éo á la b^lra dU'O de este inotlo : A7> ro:. de cUíffiftr/offffiezíit y ttu de e¡e/fn(fí' dcbiíidad, 1.a I-er¬ 
rar na jse <lieí' : A'o J’oz de j'cyjfo/tso de no voz de írs¡itufSO de Jíoffiíez/í* 

íí Míjyséscra ei Junubrr rna¿ man?o de cuantos había sulpre la tUaia, como seyliee en lo? Stímer. xii, X Pero 
cnando ?e trata íle ver por llena el rutto supremo, que se debcMlar á Uio? romo á Señor soberauo di- lodo el mii- 
lersOjíf» eneitmik en santa ira, y hace alai de dií ?u ferviente zelo por la honra \ i^loria que por toiln? títulos le es 
debida. /.ci'iV. llb Aniíiei', xvi, lAj \\m, li. Om f?ia acción qilÍ?o ílarlc? á eilleiulcr, qucc(>nsii apustasía ba¬ 
ldan rulo lo ¡liiain^aT ijne trillan hedía con Píos, de la eua! aquellas laidas eran e\ Icsiinionio y bi escriinraj \ qm¿ 
en adelaniL' el Sínior quedando Mljre déla palabra que les habia dado, tenia deveídiode casiiíjai'bis como á inios 
esclavo? rebelde? y femenlíilos. 

7 índkiij cvidimie, diee S, Aui s r. h&c hiv. Qufesf. nvnv, que la bey anikna balda de ser abolida, pava ibv lu- 
yar a la nueva- 

a Primirro lo fiituMó en el fueao, y después pur medio de liuui 6 de otro sendo, qivc ndonces fuese cuiuddu, bi 
I edujo d polvos muy su liles. Véaío ei Detiíer. ix, 31* No pe con leu |d con tpiilarb' íii rumia, liaeicndide fundÉc, sino 
que qiiisOj que jp snpdera que<iara rastro ni iiicninria de aquel nlioinitiaide uannimt'Jdu de ididalria. \ paia mayor 
di-?[ireejEi hi/.u iielM?r al piiídjlo mincídti en pohus á aqticl mismo Uiu?, rpu-ellos liabían forjado, damltdes á eiilén- 
dei ecynedad y estoüdes!, pnr iiaber puesto su eoubaiuía en una esta!na sin niovliniento ; sin alma, cuyo poder 
lio aíraiiKilba a inijiedir ji Muysrs iine la traíase ron «d niavin'despieeio y ^ illptuidiiu 
¡I ^ ijur íi.r^ vkio cu este pueblo, é qué males lia bivliíi [-outra H, qur ie jjaymi íddkado a declararJe enemigo 
SI FUI, baidcJido ijue lo fiara de Píos, y íine cayera en bi mayor abominat-jon, por bi qiie ?e ha bedm acn-cítor al 
nri’^ jni'rible ^ i .-^iFíirHoítj ca^l[etl.^ Amiqni- Minscf luM.'á su biTUianu Aai'ou i-nn lauta severidad, eslo no í(b;qanio 
rni-a :i Hios ¡h.i d, para qta I-' P^'i-hiiic e?1e pecadn. Deufen i\. 20. 

n CcTi Mil. lo. bcm^'i. IV, !}. 
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í2:2. Cu i lile rcspojiiUL: Xc imlib^netur Donii- 
niis nieua : ii.i enim iiosii populnm istum, 
qiióó proíiiíñ tíit ad malnm : 

2íb bixcriiiiL niihí ; Fac nobis déos, qní 
nos piiCccduuL: hiiic oiilni Moysi, qiñ nos 
cd lixit de Ierra .Fgypti, iicsciinus íjiiid ac- 
eidení* 

Ü L Qiiibiis ego dixl : Quis vestrúm ha bel 
niiruiii? Tülormit, ct dodcnnit mihi: elprojcd 
illud iiL igiiom, cgrcssnsqiic nat hie vilulus, 

2o- Videns crgó Moyscá i)opiilum quód 
osseL nudaíns (spoliaveraL ením eiim Aaron 
[íropLer ignomiiiinm sordis, ct ínter hostes 
niidnm coiiatitticraL), 

20* El staiis iii porta caslronim, ait: Sí quis 
est Dominio jinigahir Hiilii* Congregalique 
sinUad enm oinncs lilii bevi : 

27, Quibiis nil: líate dicit Dominiis Deus Is¬ 
rael : Fonal vir glaUium su per fenuir sunni: 
itc, et rédito do poria nsque ad portam por 
nicdiuin castronim, cL occidai umisqinsquc 
fratrciii, cL aiiiieniiq Ct proxinuiiii siunii* 

28 . Feceriintípie lilii bovi jnxta sonuoiieni 
^loysl, cGCÍileruiiU[uc in dio illa ípiasi vigiiUi 
tria íiiillia honiiijunb 



¿2- Al cual cl reapondid i No aa enoje mi Si>- 
uür ' : porque lú has cühücííIü á este pueblo, 
que es indi nado - al mal: 

23. Me dijerun : Haznos diosos que vayan do¬ 
lante do nosolros : porque no sabemos qué haya 
ucüiilocido A oao Moysés^ que nos sacó de la tlor- 
ni lie Egipto, 

2 b A los cuales yo dijo : ¿Quién do vosolixjs 
tiííiie oro? írajcroiiJo, y me lo dieron : y lo celié 
eo d fuego, y salió este Ijccerro. 

o:b Viendo pues Moyaéa al jaicblo que eslaha 
desmido ' (¡lorquc Aarón le liabia despojado por 
hi ignominia déla suoiodad,y le íiabin puesto 
desnudo, en medio de los enemigos), 

20. Y eaiaiido A In puerta dcl campmnenío, di¬ 
jo : Si alguno es dcl Señor, jiintese A mí. Y so 
jindaroii li cl Lodos los hijos de beví ^; 

27, A los que dijo ; Esto dice d Señor Dios do 
ísraél: Ponga hombre la espada sobre su muslo ; 
id, y volved de puerta a puerta por mefüo dd 
camjvamenlü, y cada uno malo A su herniauo y 


migo, y cercano. 

2¿. jí¡ lucieron los idjüs de Leví conforme a la 


1 .\si Ihinui é Movsés qiir. rra nieiiar cu céatí, pe lambí sti autonilmlj y tomhkn purqucí cl picado cnornii, 

qtmaiMbíiba Uc crjuidcr, le dejaba cu uu ^Hubi do im-rjlo nmv inferior ul de ?ii hcimano* 

3 Liy^ FAX nú ¿par.p.x porf/uc. id conoces el ünpefti deesie pueblo ; ó euoíi vio- 

fúítfo precipi/ffdo es vsie jmelílo^ 

-í bstíí? no?i>ii rsiiíimes ipic piiednii di?c.ii1prii' á .Aaréu de uiiigiai niíido,Son ra?: 0 Tics ác. un iininbic, que se baila 
[Olio coinociiibrrrqíido, y qtiu nielando uiia vana t‘\cn?a, dc la (pie cl inkmo conoce bi inntilidnib c&tá \ ¡enilo entre 
tan lo ?i le oeurre otra coáu con que poiler darte akuti aire de legitima : íou raíoiics de mi Imnribii;, que ik?earin 
jií?liík‘íu'?e. y no bailando al^imii sobre que fundar una apolniíÍ!i, dice lo primcio i|"0 k viene :i l:i Iiíhm, por iio 
parec(.'r que eslii culiuulü, rpiedando mudo. Dcbai ante? dejarse di.'?ttrilaíiU' de iuiml'I pueblo ailioliiiado, que condes- 

ri’iukreuu lii iiiqñedad y íilíojninaciou de &u? 1 uienk?. 

Que cl [Hirbio e?Uiba dcípojadii, lo uno de sus arma?, poripic estaban cu Iu divcr?ion y festín ¡ y lo otro y uuuj 
priiicíputmonic que cáliiba despojado por un tan yrmide delilo de la protecdou de Dios, que ova toda ?ii eloria y 
](f[la?u fiici/.u, \ qimdoeílc modo quedatia cu desciibkrió y deslituido ilc. socorvo en medio de sus enemigos. 
/^>Ttnoiifttn de la saciedad, iinkro desdi ignomíftla del tdolot que tué el becerro de oto que íiíloimon. .os 
liebiYu? llaiUEin á lOá ídolo? (pie q\iierc tkcir estiércol, basara, hifíiu/idhitt, Alacuu:, Me-Wíi . 

\\ UL'TEUS- . . ...A t™lní í;!n 

5 One uo cuiisiiiikniii cu la idobitña, y quesería pruJuibknicnio la mayor parte. Akmios sienten* -í . ^ 
excepidon algunn caycioii en bi abomluíudou; pero ipic urropentidos íliicerameuie. C?tos kvMa? " 

Musieron al lado eIc Moysés, ofreciéndose ú ejeeuiar jiroidameiilo ?ii? órdenes en todo lo que Ies mandas . | • 

rní'j. lins rouroi Eiuí á Iu lelüi bi opinión dn bisíitie ilelkiidm, que miii glande pnríií de lo? levitas un con^misi cu 
W ir i'l bcrrirn. Fnes la hfíndkiiui, (]ur se ks piomelo en el v, ay, eslo e?, (pie enría la tribu siirerdotab fue por 
^ ijj s,¡ri maiui?, saerllicjuiilo nqiudlüS imjiio? ú la jiistbda de Dio?, eiii rCípelu de miiísiad, ds^ sangre 



liemno iUIm-ii .'star ¡«IvcrtUloi, nnc lasaiiiiii? ron .iini Uaii Uc cniJikilh, iiu soiiuinialis lomo la» di; Uis kvitas, 
// Oír. 1 , i, Finí) cipirit líalos. La pala huí ileliins csíii esiBula, Ephes. vi, li.Ui vcvilaü su civi^iilo, la juslicia su 
forawi, y’laie su oson.lo. Do osla,» anua? lian de liacor tifo, no con wln iiidifcroli), iiiocti y atnarso, ni lainiiuco con 

temor, sino con la loiiuleza, candad > nuali’raiUFn, que pide cl Apóstol* Moysés im solo obré cu o:;ta oenííon par 
rs|KT¡al mandato del Sebor, v. 27, s¡un nmio legislador y juez íuiutuui de liiuél, piidicndíi eoino lal eastlgnr 
Iu mayor scvevidad scmejanti^ atentado, ími i?l lin do aplacarla ha de Hioí, y de moverle ú que perdimase á íodocl 
pueblo ¡Ktiusüa pii euorno' iiiablad. i j ^ 

íí i:i tcxiii hebreo C'tK i\XLnv:2, como tres mil vatoacs. Los ipu; bkiitcu haber sido ires mu ms qio 

fueron f ..-¡idi^s d etirhiHo cu esta oraMou, l'mulim eu la? versiones griega, caldéii, órabe y 
:m [ovillad do muciin? Píuiré?, mino 8. .ÍRoisi^m y S, [smono, y lamhieti en aljunios MSS. antiguos di: xu ^ ^ 

i.jala ¡ V Sobro lodo cu cl te\t(^ licbvou, Losqiip (Ifíleiiidcii bi ’ovi'um arlual de lu ^ idgala, senpovan ant 
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29. Et aitMoyses: Consecraslis manus ves- 
tras hodie Domino, nnusqmsque in filio, et 
in fratre suo, nt detur vobis benedicta. 

30. Facto autem altero dle, locutus est Moy- 
ses ad populum ; Peccastis peccalum máxi¬ 
mum : ascendam ad Dominum, si quomodó 
quivero eum deprecari pro scelere yestro. 

31. Reversusque ad Domínum, ail: Obse¬ 
cro, pcccavit populus iste peccatiim máxi¬ 
mum, feceruntque sibi déos áureos: aiit di- 

mitte eis hanc noxam, 

32. Aut si non facis, dele me de Rbro tuo 

quem scripsisti. 

33. Cui respondit Dominus: Qui peccave- 
rit mihi, delebo eum de libro meo t 

34. Tu autem vade, et duc populum istum 
qu5 locutus sum tibí: Angelus meus prsece- 
dette.Ego autem in^die ultionis visitabo^t 

hocpeccatum eorum. 

33. Percussit ergó Dominus populum pro 

rcatu \ituli, quem fcccraí Aaron. 


20. Y dijo Moysés : Hoy habéis consagrado 
vuestras manos al Señor, cada uno en su hijo, 
y en su hermano, para que os sea dada bendi¬ 
ción. 

30. Y habiendo llegado otro dia, dijo Moysés 
al pueblo : Habéis cometido un pecado grandísi¬ 
mo : subiré al Señor, por si de algún modo pu¬ 
diere suplicarle por vuestra maldad *. 

31. Y habiendo vuelto al Señor, dijo - : Esto 
ruego : este pueblo ha cometido un gi'andísimo 
pecado, y han hecho para sí dioses de oro : ó 

perdónales esta culpa, 

32. O si no lo haces, bórrame ® de tu libro, 
que has escrito. 

33. k quien el Señor respondió : Al que peca¬ 
re ^ contra mi, le borraré de mi libro : 

34. Mas tú anda y lleva esc pueblo adonde 
te he dicho : mi Angel irá delante de tí. Y yo en 
el día® de venganza visitaré también este pecado 
de ellos. 

35. Y asi hirió el Señor al pueblo por el pe¬ 
cado del becerro, que habla hecho Aarón. 


CAPÍTULO XXXIII. 


Amenaza Uios al pneblo : llora «ísle sa pecado. Moysfts logrra que el Seiíor se aplaque ; y alentado de la 
benl^idad con que Dios le trata, le suplica que le muestre su rostro y su gloria. 


1, Locutusque cst Dominus adMoysen, di- 1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : An- 
cens : Vade, ascende de locojsto tu, et popii- da, sube ® de esc lugar tú y tu pueblo ® que sa- 


autoridad de muchos Padres, en el mayor número de MSS. é impresos, y también en la inlcrpretacion, que dan al 
texto hebreo, pues leen nüSl? D A la letra, veinte y tres, haciendo el 0 nota numeral <lc xx, para conciliar 
así los textos. Traen también para confirmarlo el testimonio de S. Pablo, / Cor. x, 8, donde re iricn o es a us o 
ria, dice, que fueron muertos veinte y tres mil. Pero á esto responden los de la opinión conliana, que a mor an a 
de que habla S. Pablo, no es esta deque ahora tratamos, sino otra, que se Jee en los xxy, 9, y que eje¬ 

cutó el Señor para castigar á los Israelitas, que habían tenido comercio ilícito con las mujeics oa i as. len que 
se puede decir, que S. Pablo pudo tener presentes estos dos escarmientos, respecto de que su animo era apartar 

con él á los Corinthios de la fornicación y de la idolatría. 

1 Inclinarle ó que os la perdone. ' .v.. mAnin ^o 

2 Esta plática tuvo Moysés con Dios en los oli'os cuarenla dias, que cslu^o y ajuno » . ’ i •' 

o xic! .í p 7 ^ j • MS \ Vv\ii\\n, ^rre/iiíitame (leí tu (loro, ü\Qn suma 

3 Mb. 3. Sx revelares su pecado : e sy non, rapame. MS. i muiak. ^ c n* 

Moysés, que el que una vez está escrito en ef libro de Dios, nunca puede ser bonado i c . . " * «ian 

BLO cuando deseaba ser anatema por sus hermanos, Rom, ix, 3; pero se atreven con Dios, i on u g 
muy familiar. Este es un perfecto modelo de caridad pastoral, da Moyst*s di.spcnsador de a xj an igua, a 
dos los ministros de la Ley nueva, ó perdonadles este pecado, dice á Dios, ó horradme á mi c numeio e aque os, 
á quienes honráis con vuestra amistad. Yo bien sé que no queréis horrarme de este número; y asi espero que no 
me negaréis el perdón, que os pido para el pueblo. S. Acglstin. in Exod. Qiuest, i- 

entienden el que representa los mortales, que cslún en esta vida; y así pide Moysés a D 
antes qnedejarlo á la frente de este puehlo, si el Señor no le perdona. Véase semejante ora . . ‘ 

4 Como si dijera : Yo no tengo ahora motivo para horrarle de mi libro; porque me ci > laie de el 

al que me fueic infiel, y pecare contra mí, si de corazón no se nvrcpinlierc de su pecado. 

h Dice el Señor: Basle esto por ahora, que yo á su tiempo usaré de mi justicia. . . • 

G Por este día se deben entender aquellos tiempos, en que Dios parece reunii en un pcuooo los delitos, que un 
pueblo ha cometido en otros diversos, para castigarlos : y el pueblo judío cxperintcnló esto mismo en varias oca¬ 


sione? 


7 * Unos sostienen que Dios castigó ó su pueblo en el mismo lugar, en que liahian adorado el becerro, enviándoles 
cteó mortandad, aunque en el texto no se declara esto; y esta parece la opinión mas probable. Otros sienlen 
lo «c dehe entender de los trabajos y calamidades, con que Dios los aflisio todo el tiempo que viajaron por el 
l“lrlo I.aciémlolos morir antes de entrar en la Palestina. 

° V<' de c«ta palabra sube, porque la tierra de (.hanaán era mas alta que la de Arabia, en donde á la sazón se 

V I í'onlrario se debe entender del verbo desciende ó baja, que se usa también rrccuentcmenle en la Es- 
hallana. Y ai es va relielde, é idólatra, y ha quehrantailo mi alianza. 
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lus tuus quem eduxisti de térra iEgypti, in 
terram quam juravi Abraham, Isaac, et Jacob, 
dicens: Semini tuo dabo eam : 

2. Et ^ mlttam praecursorcm tul Angelum, 
utejiciam Chananaeum, et AmorrhaBum, et 
Hethaeum, et PherezíBuiiii, et Hevoeum, et Je- 
busaeum, 

3. Et intres in terram fluenteni lacte et 
melle. Non cnim ascendam tecum, ^ quia po¬ 
pulus durae cervicis es : ne forté disperdam te 
in vía. 

4. Audiensque populus sermoncm hunc 
pessimum, luxit: et nullus ex more indutus 
est cultu suo. 

5. Dixitque Dominus ad May sen : Loquero 
fdiis Israél; Populus duraa cervicis es, semel 
ascendam in medio tul, ct delebo te. Jam nunc 
depone ornatum tuum, ut sciara quid faciam 
tibí. 

6. Deposuerunt ergó filii Israel ornatum 
suum á monte Horeb. 

7. Moysés quoque tollcns taberiiaculum, 
tetendit extra castra procul, vocavitquo no- 
men ejus, Tabcrnaculum foederis. Et omnis 
populus, qui habdbat aliquam quaestionem, 
egrediebatur ad Tabernaculumfoederis, extra 
castra. 

8. Cúmque egredcrctur Moysés ad taberna- 
ciilum, surgebat universa picbs, et stabat 
unusquisque in ostio papilionis sui, aspicie- 
bantque tergum Moysi, doñee ingredcrctur 
tcntorium. 


caste de la tieiTa de Egypto á la tierra que juré 
á Abrahám, á Isaac, y á Jacob, diciendo: Á tu li¬ 
naje la daré: 

2. Y enviaré ^ un Angel precursor de tí, para 
que eche fuera al Chananéo, y al Amorrhéo, 
y al Hethéo, y al Pherezéo y al Ilevco, y al 
Jebuséo, 

3. Y entres en la tierra que mana leche ® y 
miel. Pues yo no subiré contigo, porque pueblo 
eres de dura cerviz : no sea caso * que yo te 
destruya en el camino. 

4. Y oyendo el pueblo este recísimo lenguaje, 
lloró ®; y ninguno se puso sus adornos«acos¬ 
tumbrados. 

5. Y dijo el Señor á Moysés: Di á los hijos de 
Israél: Pueblo de dura cerviz eres, una sola vez 
subiré ^ en medio de tí, y te exterminaré. Despó¬ 
jate ahora de tus atavíos, para saber qué haré 
contigo. 

G. Dejaron pues sus atavíos los hijos de Israél 
desde ermonte Horéb 

7. Y Moysés quitando el tabernáculo, lo ex¬ 
tendió lejos fuera dcl campamento, y llamó su 
nombre, el Tabernáculo de la alianza. Y todos 
los dcl pueblo, que tenían alguna question, sa¬ 
lían al tabernáculo de la alianza, fuera del cam¬ 
pamento 

8. Y cuando salia Moysés al tabernáculo, se 
levantaba lodo el pueblo, y estaba cada uno en 
pié á la puerta de su pabellón, y miraban la es¬ 
palda de Moysés, hasta que entraba en el taber¬ 
náculo. 


1 Precursor, oslo es, que vaya delante de tí. Estas palabras del Señor van dirigidas al pueblo, en cumplimiento 
de las promesas y juramento que hahia hecho á Ahraliám, á Isaac y á Jacob. 

2 Los LXX nombran aquí también al Gergeséo, — 3 MS, 7. Manantial de leche. 

4 Porque si yo voy sirviéndoos de gula, vendrá á suceder que provocaréis mi ira con nuevos delitos, y os aca¬ 
baré á lodos de una vez. 

5 MS. 7. E acuytáronse. Ferrar. E atristáronse. Tomó luto, y ninguno se atrevió á ponerse ningún adorno de 
los que acostumbraban usaren tiempo de regocijo y de fiesta. Recísimo, esto es, palabras espantosas y formidable^. 

6 MS, 3. Su afeyte, MS. 7. Su guarnimiento, i u 'h 

7 Equivalen á estas palabras : Si llego á subir en medio de ti, y ponerme á tu frente, como se ve por el ueoreo 
y los LXX. y con esto les anuncia el tiempo en que aparecería entre ellos en la persona del Mesías, y en que dejaría 
caer sobre ellos e! peso de sus venganzas por el deicidio. Según fuere tu arrepentimiento, verdadero ó fingido, aa 


disnondre de lu castigo» 

8 En el campo que estaba al pié del monte Horéb. Otros: Alejándose del monte Horéb, reconociéndose Indignos 
de acercarse á Dios, como en el cap. xx, 18, El pueblo viéndose así despojado, sin la presencia sensible de Dios, pri¬ 
vado di» tildo lo (lue formaba su exterior gloria, é incierto del modo con que Dios le trataría, quedó consternado, 
lloró V se vistió de luto; pero su tristeza fué superficial, y no vela en su delito sino In pérdida de estas ventajas ex¬ 
teriores. La sanlidaíl del Dios que habían ultrajado, el haberse opuesto á sus órdenes y á su justicia, no fueron los 
molivos de su arrepentimiento, y asi esta mudanza se terminó en solo el vestido, y no llego hasta el rnra/.on. Por 
esto se rebelaron otras muchas veces en lo sucesivo, mostrando siempre la misma Indocilidad y dureza de coruzon. 

0 Esta fué una especie de excomunión ó separación, que Dios hizo del pueblo. Esto se hahia alejado dcl Señor 
por su delito; y el Señor aleja su habitación de en medio de él, para darle muestras sensibles de su indignación, 
obligarle á reconocer su pecado, y aiTepenlirsc de él sinceramente. El tabernáculo ó pabellón que Dios habla orde¬ 
nado á Moysés, no estaba aun fabricado; y así este de que aquí se habla, era sin duda como un oratorio públi¬ 
co, en donde estaba la columna de nube, y adonde acudía el pueblo á adorar á Dios, á consultar, y á oír sus onícuJos 
y respuestas, las cuales se les comunicaban por boca de Moysés. El pueblo lodo jierplejo y espantado, al ver que se 
había levantado la nube, seguía con los ojos y con el corazón á Moysés, como á su medianero para con Dios, te¬ 
miendo que de lodo punto los abandonase; pero habiendo visto que se paró la nube, adoraron á su Dios, oomo por 

. 1 .^__ rlPCnilOC tIa C11 


a Genes, xn, 

A. 


7. — í Suprá xxxii, 3L — c Deut, vii, 22. Jos. xxiv, II. — 
t. T. I. 


d Suprá XXXII, 0. Deut. ix, 13. 
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l». In^ín'sst) auU ‘111 illü'Uil)iírnat.*iilinn r(Ptlo- 
ris, (lüSfiíiulcbiil columna mibís, ct slabal ad 
osliiim, lo<iucbat.nrf|nc cuín Moyso, 

10. Cernonlibiis uuivcrsis (jiinil columna 
nubis slarct ad oslium laberiiaculi. Stabaiil- 
qucipsi,et adorabant per foros labernaculo- 
ruin suorum. 

11. Loquobatur autcni Üoiu’mus ad Moyson 
fació ad faciom, sicut solcl loijui liomo ad 
amicuni siium. í:üm(|ue illc revcrlcrclur iii 
castra, ininislcr (*jus.¡osuo liUiis Nuii, piicr, 
non reccdcbal de tabernáculo. 

14. Dixit aulcni .Movses ad Domuuim : Pra;- 
cipis uteducam [joinilum isluin : el non iiidi- 
c'as milii qnem missurus os mocum, prmser- 
liin cuín dixeris : Novi le ex nomine, el inve- 
uisli graliam coram mo. 

13. Si crgo invciii graliam in conspcclu 
luo, ostendo mihi faciom luam, uf sciam le, 
el iuveniam graliam aulc ocidos luos : ros- 
pice populum luum gonlom lianc. 

•li. nixilque Dominus ; Facios moa pra*oc- 
íloA te, C'l rcqiiiom dabo tibi. 

l.j.^Ftait .Moysos : Si non tu i|>se priocedas, 
nc educas nos de loco isLo. 

10. lu quo euim scire [lolerimus ego ot 

populus luus iiiyonissc nos graliam in con- 

spoclu luo, uisi ambulavcris nobiscum, ul 

g oiilicomur ab ómnibus populisqui liabilanl 
supor lorrani ? 

ílulom Dominus ad Moyson : Fl 
\ii juin islud, (|uod loculus es, faciain : in- 


n. V luego íiue entraba en el Tabernáculo do 
la alianza, bajaba la columna do nube, y so pa¬ 
raba á la puerta, y hablaba * con Moysos, 

10. Viondo lodos como la columna estaba [la- 
rada á la puerta del tabernáculo. Y ellos estaban 
en pie, y por la puerta do sus tiendas adora¬ 
ban -. 

11. Y el Señor hablaba á Movses ** caí a á cara, 
como suele un hombre hablar á su amigo. Y 
cuaiidocl volvia al canmamento, el joven .losiuV' 
su servidor hijo de Nun, no se apartaba del ta¬ 
bernáculo. 

14. Y dijo Moysés al Señor: Me mandas que 
saque á este pueblo : y uo me muoslras ’ á quien 
has do enviar conmigo, mayormente habiendo 
dicho : Te conozco por lu nombre«, y has ha- 
Ihulo gracia delante do mi. 

13. Pues si he hallado gracia en in prosmicia, 
muoslramc tu rostro", para (jiio lo conozca, y 
halle gracia delante do tus ojos : vuélvele á mi¬ 
rar á esta nación que es tu pueblo. 

I i. ^ dijo el Señor : Mi rostro ” irá delante do 
li, y lo daré descanso. 

lo. \ Moysés dijo : Si tú mismo'* no vas do¬ 
lante , no nos saipies de este lugar. 

Ib. Pür(|uo¿cn (pió cosa ])odronios conocer 
yo y tu piielílo, (pie hemos hallado gracia dclaii* 
tií.dc li, si no aiiduviciws con nosotros, para que 
seamos honradospor lodos los pueblos que 
hubilau sobre la tierra ? 

17. Y dijo el Señor á Moyst*s : Aun esa pala¬ 
bra, (pie has dicho, la haré " : piínpie has halla- 


I hl ScMur iloiíUc !a nulif». ú ihk'.sí' manifestaha on la iiiibí'. — 2 Al Señor. 



II Rr- n ' r "i>'“i>' ‘■'"'•■O y con lO'lo PSO o? llaiuiulü jóven. Asi se llaman los soldados 
Uio^i.lo i". ''"'"'"P. l'oi'ine loda\ia no eslal.a casado, ó ,>or.ine >e hallaba en lo más 

R nil r,..i.V ‘'"“'‘npn'P l""' •n obediem la, ImmiUlad >• Ildclulad von que servia á .Movsés. Ctnes. wxvn 2 


«coba L "" <lc Chanaán; pero .Movsés leá 

portI' iri "on''-; =’ n-ncha InnniUlád > reveren^L y 

I ui MI lili. 111(1 no lo Milinta eii términos elaiíKS y (•\|ire.‘ios. ^ 

expresan Stó.í''’’ "" """""" 'l»« > P<.n.le..a. Ksta c.< ana frase, ó 

lenqrvrdon^HT,el ramino qm- debe seguir es.e pocl.lo para agradarte, y como me 
ni pueblo ‘‘ > ^'>l>vniarlo. De este iihhU) verc y eonocore, une le inueslrad propicio ,i,¡ ^ V 

l IIni.,.,:.. •- 



(lili* (iiM'dalia í‘iil(Uainonie reeoneibailo eoii ello>í. Nea.^íí sobre e^ln S VMitiii»*: / / ^ <-idesNri, 

Hl MS. :j. Lsnffradn.s. ' 

11 Por úitÍMio .<0 (leja Dio^ iio liuar. > b* nmeodo I.mI.. IiMpie pide, .qué alean/a nnn oraeinii luimilde, rervo- 
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vcnisli cnim graliam coram mcí, el teipsum 
no Y i ex nomine. 

18. Qui nit: Ostende mihi gloriam tuam. 

lí). Kespoiidit: Fgo oslcndam omncbomim 
libi, el vocaho in nomine Domini coram te: el 
** miserebor cui vuluero, ct cli^mens ero in 
ípiem mihi placuerit. 

20. Uursumípie ait: Non poteris videro fa- 
ciem meam : non cnim videhit me homo, ct 
vivcl. 

21. F.l iterum : Fece, iiuiuil, csl locus apiid 

nie, ctstablssLipra polram. 

22. Ciunque iransihit gloria mea, ponain le 
in foramine pcirm, el prolegam dexteramea, 
doñee transi^am: 

23. Tollnmque maiiiim meam, el videhis 
liosleriora moa : faciom aulom meam videro 
non poteris. 
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do gracia delante de mi, y á li mismo conozco 
por tu nombre. 

18. El cual dijo : Muéslranic lu gloria*. 

10. Ilespoiidió : Yo le mostraré ^ todo bien, y 
llamaré ^ por el nombre del Señor delante de li: 
y tendré misericordia de quien (pusiere, y seré 
clemente con (piiei: bien me pareciere 

20. Y otra vez dijo : No podrás-ver mi rostro : 
porque no me vei'á Jiomlire, y vivirá *. 

21. Y otra vez : lié aípií, dijo, que liay un lu¬ 
gar junto á mí y tú estarás sobre la piedra. 

22. Y eiiaiido pasare mi gloria, fe pondré en el 
agujero * de la peña, y cubriré con mi derecha, 

hasta ([uciíasc: 

23. Y (pillaré mi mano, y verás mis espaldas : 
mas no podrás ver mi rostro. 


lusa, ilcsiiilcresaila v peiÉCVcraiilc ? 1 )*h»s rpiiornipic cu derla numera s(>. le haga violencia. Está ¿icniprc dispuesto 
á oirnos; i»erü ipiiere cpic se le remicven ia.s in.slancias : y cumulo parece qu(‘. nos nlcca lo que pedimos, es paia 

que avivemos nuestra esperanza, y le pidamo.s con mayor ardor y soiiciiiul. , i iiAikimin 

1 Movsé -110 >e¡a ai Señor, o al .Ángel que le liablaba en su nomlire, i.orqnc lo impedía la obseuiidad déla uulc 
en que ¿suilia; v por oslo le pide, que disipada osla obscuridad, se le deje ver. Tkiitli.. ñ7>. iv, rnntr. 

ca,K xx.i, entiende «quí por ghria de Dios, al mismo Hijo de Dio..; y .pie o que pccba Moysés. era que c íuc^e 
inaiiifeslado el Mcsia.s, que había de ser enviado a su llcmpo. S. Aci srix» id^- u de Trinit, cap, XM, el ñ¿». xii de 
Cenes, ad fiiter, cap, xxvii, Cl Qtuesf, cu #// F.rud. S. AMisimsio, in Psaim, i xiii, nam, SJ); PiiiLOS, in UO, de 
iVonarch. sienten, que lo que deseó y pidió Moysés, fué ver á Dios en su eseiieia. ^ esta opinión se funda en la 

respuesta que le dio cl Señor, y que se lee en cl n, 20, , • • r» - i 

2 Fl Hebreo dice : fiaré pasar por delante de ti todo mi bien. Tu deseo, le respondí!» el Sciior, aunque es bue¬ 
no v me parece bien; ponpic á esto dcl»e aspirar lodo mpiel. (pie se preda de mi anu.slad; esto no ubsiaiitc i o 
pi/eiio satisfacerlo, v condescender eoii él por aliova, por cuanto está establecido, que limguii liombie me lia de %(r 

iino después de liíiber inuerlo; pero le iiiosliaic de todo inl bien mpidla parle de que eres capaz, en el estado en 
" . ' ... .. _ .r . - _ * ... 1 .. ....r..ii.i.k< CiiMniIo \O unsare delante, de li.uro- 


bldnria y de mi justicia, para que comprcnd.a.s como yo usaré de misencorma con .piie.i ,ii..si,:»c iiai.i:ii.., . i.ui.m 
tendré piedad de quien me pareciere teneiia. Sobre eí seiiliilo de estas palaliras véase S. Paulo u los Uum, ix, la, 
IG V S. Aovstin, Qnu'st, cuv in Exud, F.l Señor eiiniplió á Moy.í^és esta promesa, como se >ecu el cap. .vxxiv, G, cli. 

V F<lo es ; Diré en alia ^oz el iiumbie de Dios Jchovdh al pasar por la peña en que estarás. 

^ MS. 3. E congraciare al (¡ue ocicrc de congraciar, MS. 7. E engraciare al fine ociere de engracia f ; c amer¬ 
cendearé al fjnc ocie re de. amcrcendcar, 

G Y en^doiide sudo luibiar contigo. Para entender este lugar, se hace preciso observar, que Dios f 
pn iiiin ffi’ula con su uberliiia ó puerta en la dina del inoiile Sinai, y que después paso por delante, v e 

de llenar su nimio, tapó la abertura, y no lu quitó hasta que hubo pasado; por lo que Moysés no p o 
l i-cMialdas, Algunos ciUieiulcii ¡mr cslu deredia ó mano del Señor, una nube ó otro cuerpo opaio que im- 
yer al Señor hasta que Imbo pasado, (loii este siniliolo quiso darle ú entender, que no podía \er á 


lio a p ¡inncrfectanioiile, como .sucede con lo que so ve por las espaldas. Dios, o mas bien d .\ugd, que le 
.Majestad sm de una llnura humana; porque en cl misterio ile la Hedeiidon de los homiives, que 

[iresenlaba, se moMi . .Li,-,,. „mcinir la Divinidad cubierta del velo de una carne morí ab quo. Icm- 


pidió á Moysés 
su 

represen iJ 
fué entonces re 
piara su ininci 

iiH..sUailcs «> J "“í”’ i^Ven (initmoH la vula á Jesucrislo, pnrnuc se ilccia Hijo ilc üioí ; pevu luego quo 

nmdios (le los .nisn.os llebréos (fuc le reconocieron i-or tal, se coi.v.rl.eT.m a el, y abraravon su te, viendo los por- 
tcntogo.s prodigios y obras grandes, con «pie había conliriiiado su IVivlnidnd. S. Ai'gi-sí. Qua\st, ci.iv ín Exod, 

7 MS. 7. En el encuentro, 

a Koin. IX, 1^* 
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MOTSOS vuelve al monte. Dios pasa por <londe 01 oslaba, > se le «leja ver por las cspalilas. Se renueva la 

alianza «le Dios eon los IlebrOns, y se escribe de nuevo el Deeillogo en las labias, llojstfs baja del monic 
con unos rayos de luz sobro su rostro. 


1. Ac tloinccps:«PiTCcidc, aif, libi duas tabu¬ 
las lapídeas instar pnonmi,ets(Tibam super 
eas verba, qiia» habueruiil tabuhe* (nías fre- 
íxisti. 

2. Esto paratus mane, lU ascendas slalini 
in moiitein Sinaí, slabistpicmeeum super ver- 
licein monlis. 

íi. \nllns ascoiuUU Utcuni, nec vldeatur 
quispiani per lotum moult'm : bovos cpioquc 
et ovos non pascaiilnr e contrii. 

■i. Exeidilcrgo finas lal)ulas lapídeas, quales 
antea fiieraiil: ct de noctc consnrgons asecn- 
dil íii iiiontoniSina'i, sitait pneecpcral ei Doini- 
niis, poiTans sceuni tabulas. 

'). Ciimque dcscendissot Dominiis por iiu- 
hom, stolít Moyses cuín co, invocans noineii 
Düinini. 

ti. Qiio transeúnte eoram eo, ait: Duniína- 
tur Düininc Deus, niisericors ot cleniens, pa- 
lions ct niullaí miscrationis, ac verax, 

y* Qnieustodis miscríeordiani in millia : 
qui aulíM's iniquilaf om, et sedera, altpie pec¬ 
ienta, nullus(|ue ai)Uíl te per se ínnoctMis 
cst. ‘íQui roiJdis iniípiilalom palruni líliis 

ne nepolibiis in terliani et qnartam proge- 
niem. ‘ ® 


1. Y dijo después : Córlate dos tablas de pica¬ 
dla como las primeras y esei’ibiré - sobre ollas 
las palabras, que tuvieron las tablas (jue tpie- 
braste. 

2. Está apercibido para mañana, para (lue su¬ 
bas luego al monte Sinai, y estarás conmigo so¬ 
bre la cima del monte. 


3. Nadie suba contigo, ni sea visto alguno por 
lodo el monto: ni bueyes ni ovejas sean apacen¬ 
tados enrrente do él. 


•i. Cortó pues dos tablas de piedra, como an¬ 
tes liabian sido : y levanlándo.so de noche, subió 
al monte Sínai, como se lo liabia mandado el Se¬ 
ñor, llevando consigo las tablas. 

o. \ habiendo descendido el Señor en una nu¬ 
be, esluNo Moysés con él, invocando cl nombro 
del Señor •*. 

0. El (Tial pasando delante de él, dijo : Domi¬ 
nador Señor Dios, misericordioso y elemente, 
sufridor ^ y de mucha misericordia, y verídico. 
Que guardas misericordia sobro millares: 
(|ue (luitas la iniipiidad ^ y las maldades y los 
pecados, y en cuya presencia ninguno hay que 
por si sea inocente Que retornas * la inií|uidad 
do los jiadrcs sobre los hijos y nietos hasta la ter- 
cei a y cuarta genci acion. 


1 MS. a. Diielít á MS. 7. Dola, Fr.nnAU. yidola. Dios cii casíliíjo dcl prcado comelido, no es el que prepara 

r<»mu antes, las tabla.s para escribir cu clbg ?u Ley santiíihna, sino que da á Moysés este cncaruo. S. Cycuian dr 
Spirim Sancto. 

2 Por los w. 27 y 2H parece, quo fiié .Moyses el (pie eseiibif) las palabras de la alianza; y aqni expre.«ainciue s»* 
dice, y también en el Dcnttr, x, b (pie fné Dios el que eseribio las palabras que e.staban eii las labias, que .Mox^s 
habia (piebrado. Por lo (pie se debe entender, (pie Dios cscribbí el Deeáloyo, como aqni se declara-, y Mü\>éf; Uxi- ^ 
las otras (was que pcrtenecian á la alianza de Dios eon .sii pueblo, como se lee en los vcrsieulos ciladu.^. 

3 El llebnío y llamó en el nombre de Jchovóli, ¿Quién fné el (pie ¡iivocfi este •ui'misIu 

nombre;' ¿ Dios, (».Moysf'-s? Parece por el contexto (pie fné el .Señor, v. \[) dcl rapilnlo precedente. \si tanibini 
nillere de la versión de los iax, (pie. Ira.<la(lan en nominativo los atriluito.s de Dios, diciendo o c*)Ísí oixtí-owv 

¿/.W.ao>v, xai el Sennr Dios, clemente y misericordioso, y tardo á la ira, e/é. que en la Viügatu^e 

leen en vocaliv<(, eoim» que .Moy.<(‘s lo.-^ repite. Y asi .se pii(.*de decir que. el Señor dando á Mnvsés una fúrimila de 
oraelon, como hizo Jesiicri.slo con sii.s di.^cípijlo.s, pronimcm primero este discurso, diciendo en alia voz : Jeliovúh 
cliováh es un Dios fneiTc, iniser¡curdi(»so, ele., y que Moysés repitió en seguida lo mismo. * 

Ms. 3. Espacioso en la ira. Fray Luis de León : .ducho de narices, eu el Nombre de Jesns. 

•» Ms. íl. Relevador de atoreimicnios. 

b Lslo es, si Dios examina con riaor la vida de lo> hombres, (jue parecen iiioccnles, no .«n bailará uno nue lo cdi 

cu su presencia./í«m. m,''. * • ' — ‘ * »i(>ios(a 

jiislo.s verdaderos inériloSi 
(pu^ tiene nn sentido 

qiK» almin (lia se exlcndcrui a muchas naciones «le «ienlile.'í, (pie abrazarian el Evaiiííelio, y creerian eind Mesías..\sl- 
niismn, la venganzadi'l SiMinr sobre los Judíos lia pasado déla ruarla 2eneraei(in;y atpii pareeescindicaiKuialroíiran- 
des ca.*ilii:(cs sole e ellos, rimero, sídue sus hijos en el tIesieiTo. Segundo, .-obre los hijos de sus hijos en la ruina del 
leino de Israel, fereero, sobre la terrera i^eneraeion cii la ruina del reino de Judá. Cuarto, sobre la cuarta nene- 

/r/rzVz// .bvpu(*.s de Jcs'i^'nsto. 

7 Ca.-liu'íis, (las su niereeido. 

a Deul. I. b Deul. v, in. JiM’. xxxii, IK. - r Psalm. e.xi.ii, ?. _ v, 0. Jer. xxvii, IK. 


‘xamiiia con rigor la vida de los Iiombres, (lue parecen iiiocenles, no .«n bailará uno, que lo sea 
N m, 23. S. AI GIST. Confes. lib. i\, cap. xiii. Esto no (pilero iWir, que no se bailen en los 
Titos, pero méritos (pie proceden de la gracia, .S. .Aicrsi. Kpist. r.v. El texto á la letra, parece 
mus sublime; y (pie lianu- eoiioeer, y guardar el Señor su luiserlcordja para millares * indica 

k ■ a «1 «-k a. a a a a a aw^ m..!. fe aama ^ ^ 
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8. Eeslinus(|ueMoyses, curvatus csl pronus 
in Icmiiii, ni íidoraiis 

9. Ait; Si iiivcni graliam iii conspeclu tuo, 
Domine, ohscícro ul gracliaris nobisniim (po- 
inihi.s cnim dures ccrvicis (ísL) nt alíferas iiii- 
quilales no.siras aKiiin peccala, nosque possi- 
(lons. 

10. Hcspoiidit Dominus; Fgo^ iiiibo paclimi 
Yidemibus cunclis, signa faciam (pite iiuii- 
quam visa siml siipnr tnrram, neo in idlis gen- 
tibus : lU cernat popnliis Lste, in cujii.s os me¬ 
dio, opnsDomini torribilc quod factnnissiim. 

M. Observa cuneta quaí hodic mando tibí: 
ugo ipsn ejiciam ante facieni Itiam Amor- 
rlianim, ct Cliananneum, el lielbaíum, Plicrc- 
zaíum qiiü(|uc, etllevtüum, et.lebusaíum. 

12. Cavo m? imtiuam ciim habilatoribns 
terne illius jungas amicitias, (piiu siiit libi 
in niinam: 

13. .Sed aras cornm destruc, confringe sla- 
Inas, lucosque siiccidc: 

13. Noli adorare Deum aliciiimi. Dominus 
melotes nuincii ejus, Deus est lumulator. 

lo. ’• Ne incas paclnm cmn bominibus illa- 
iTim regioniim : ne, ciiin fornicati fnerintcnm 
óiis snis, et adoravcrinl simnlachra cornm, 
vocct te ipiispiam ul coniedas de iininolatis. 


8. Y presuroso Moysés, se encorvó inclinado 
al suelo, y adorando 

9. Dijo : Señor, si he hallado gracia delante 
de tí, ruégele que camines con nosotros (por¬ 
que-es nn pueblo de dura cerviz) y que quites 
nuestras ¡ni(|uidades y pecados, y que nos po¬ 
seas *. 

10. Ito.spondió el Señor: Y*o haré * el pacto á 
vista de lodos, liaré señales ^ que minea se vie¬ 
ron sobre la tierra, ni en algunas naciones : pa¬ 
ra (|ue vea esc pueblo, en medio dcl cual estás, 
la obra terrible dcl Señor que tengo de iiacer. 

11. Observa todas las cosas, que boy te eiieo- 
rniendo : yo mismo arrojaré de delante do tí al 
Amorrbéo, y al Chananéo, y al llelliéo, también 
al Pherezéo, y al llevéo y al Jobuséo. 

12. Guárdale de contraer jamás amistades^ 
con los moradores de aquella tierra, que te serán 
ocasión de ruina ® : 

13. Mas derriba sus altares, quiebra sus esta¬ 
tuas, y tala sus bosques : 

11. No adores á Dios ajeno. El Señor tiene por 
nombre /.dador, Dios es zcloso. 

1 .•». No hagíis alianza con los hombres de aque¬ 
llas regiones : no sea que, después que hubie¬ 
ren foi nieado ^ con sus dioses, y adorado sus 
ídolos, te convide ® alguno á comer de las cosas 
sacnficadas. 


1 (). ' Nec uxorem de filiabus eorum accipies 
liliis luis : no, poslíiuám ipsaí fiierint forni(!a- 
tíc, fornicari facíant ot lilios tuos in déos 
silos. 

17. Déos conllatilos non lacios tibi. 

18. Solernnitalem azyniorum custodies. 
Sepiem diehiis vescoris nzymis, siciit prie- 
cepi tibi, ¡II lempore mensis novonim : mon- 
sc onim verni tciiiporis egressus es de dx- 
gvpto. 

19. Omne ^ tpad aperit vulvam generis 
mascnlini, inenni eril: deennetis animaniihus 
Iciin di* bobns, (jiiíini de ox ibiis, niciini ei il. 

‘•^D priiiK-ígeniluin asini redimes ove: sin 
aiUein dedoris, occidetiir. 

Primocenilinii liliornm tiioruin redimes : nec 

a.ic iii conspccln meo vaonus. 
aIJl)arebl^ n*' ‘ 


ÍG. Ni tomarás de sus hijas mujeres para tus 
hijos ^ : no sea (|uc, después de haber ellas for¬ 
nicado, bagan también fornicar á tus hijos con 
sus dioses. 

17. No le harás dioses de fundición 

18. Guardarás la solemnidad de los ázvmos. 
Siete dias comerás ázvmos, como te lo be man - 
dado, en el tiempo del mes de los nuevos frutos : 
porque en el mes de la primavera saliste de 
Egipto. 

19. Todo macho que abre matriz, mió será : 
de Lodos los animales, lanío de vacas, cuino de 
ovejas, mió será 

20. El primogénito dcl asno rescatarás (!on 
lina ovejas: y si no dieres precio por él, será 
muerto, llescatarás el priiiiogénilo de tus liíjos r 


y no cHimpurecerás vacío delante de mí. 

•inO'í (h- aacsitraí innbliulc?, y tómanos por tu [)iicl>Io, por tu posesión y por tu Iiercnda. 

' (’on estas tabla?, en que de nuevo d(xy mi Ley al pueblo, rcMiovaré y llrmaré la alianza, que se deshizo 

ñor su ¡clolali'ía x aboniinaeion. 

3 \ iri de e-íta-s filé el resplandor admirable, (|ik* .‘^alia del rostro de. Moysé.s, y que no podían sufrir los Israc- 
lila.s; y Hiucsira al mismo tiempo los extraordinarios prodigios, ipie hizo el Señor, para poucrlo.s en posesión de. la 

tierra prometida. . . ^ 

i En la versión de los i.xx, se nombran laminen a<iin los Gcr¡jcscos. 

It MS. 3. ¡yon firmcsa, — G MS. 3. De entrepieco. 

7 MS. 3. £ dc.’tcnrrardn ira.<! sus ídolos. Es expresión muy frecuente en la Fzserilura llamar adulterio ó fornica¬ 
ción á la idolatría. 

8 Wa.se S. Paiu.o, / Cor. x-iii. 

y Los i.xx añaden /.cti oá); tcI; üíoV; aOrtóv, ui de tus hijas des á sus hijos, 

10 MS. 7. £i<?//-z/gMr/r/í>/í.Ni de ulmina otra manera..Aquí se cspccltlca esta para traerá la memoria dcl pueblo 
sil prostitución al becerro. — I i >ease el cap. mu, i 2, 13 . — 12 MS. 7. De asnuno. 
a Deul. V, 2. Jer. xn'MI. iO.— b Sup. xxni, 32, Deul. vii, 2 . — c 111 Ueg. xi, 2. Deul. vii, .3, — (í Suu. xni, 2, 12; 


xxii, 20. 
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21. Sex diebus operaberis, die séptimo ces- 
sabis arare et metere. 

22. a Solemaitatem hebclomadarum facies 
tibi in primitiis finigum messis tuae triticeoe, 
et solemnitatem, quando redeunte anni tém¬ 
pora cuneta conduntur. 

23. ^Tribus temponbus anni apparebit om- 
ne masculinum tuum in conspectu omnípo- 
tentis Domini Dei Israél. 

24. Cíun enim tulero gentes á fació tua, et 
dilatavero términos tuos, nullus insidíabitur 
terree tuse, ascendente te, et apparente in 
conspectu Domini Dei tui lerin anno. 

23. <íNon immolabis super fermento san- 
gumem hostiae mese : ñeque residebit mané 
de victima solemnitatis Phase. 

26. Priraitias frugum lerrae tum offeres in 
domo Domini Dei lui. ^ Non coques hoedum in 
lacte matris suae. 

27. Dixitque Dominas ad Moysen: Scribe 
tibi verba bmc, quibus et tecum et cum Israel 
pepigi foedus. 

28. ®Fuit ergó ibi cum Domino quadragili¬ 
ta dies et quadraginta noctcs : paiiem non 
comedit) et aquam non bibífc, et scripsit in 
tabulis ^ verba foedcris dccem. 

29. Cümque descendcret Moyses de monte 
Sinai, íenebat duas tabulas testimonii, et 
ignorabat qu6d cornuta esset facies sua ex 
consortio sermonis Domini. 

30. Videntes autem Aaron et filii Israel cor- 
nutam Moysi faciem, timuerunt propó acce¬ 
deré. 

. Vocatique ab eo, reversi sunt tam Aa^ 
fon quám principes Svnagog®. Et postqaám 
locutus est ad eos, 

32. Venerunl ad eum etiam omnes filii Is¬ 
rael : quibus preecepit cuneta quae audicrat á 
Domino in monte Sinai. 

33. Impletisque sermonibus,8posuit vela¬ 
men super faciera suam. 

34. Quod ingressus ad Dominum, et lo- 
quens cum co, auferebat doñee exirct, et tune 
loquebatur ad filios Israel omnia quas sibi 
fiierant imperata. 


21. Seis dias trabajarás, el dia séptimo cesa¬ 
rás de arar y de segar. 

22. La solemnidad de las semanas • te harás á 
los principios de la cosecha de la siega de tu tri¬ 
go, y la solemnidad, cuando á la vuelta dcl año 
se encierra todo. 

23. En tres tiempos del año se presentarán to¬ 
dos tus varones delante del omnipotente Señor 
Dios de Israél. 

24. Porque cuando hubiere quitado de tu pre¬ 
sencia las naciones, y ensanchado tus términos, 
ninguno pondrá asechanzas á tu tierra, subien¬ 
do tú, y presentándote ante el Señor tu Dios tres 
veces al año. 

2o. No sacriOcai'ás sobre levadura * la sangro 
de mi hostia: ni de la víclima solemne de la 
Pascua quedará para mañana. 

26. Ofrecerás las primicias de los frutos de tu 
tierra en la casa dcl Señor tu Dios. No cocerás ei 
cabrito en la leche de su madre. 

27. Y dijo el Señor a Moysés : Escríbete ® estas 
palabras, con las cuales he hecho la alianza, así 
contigo, como con Israél. 

28. Estuvo pues allí con el Señor cuarenta dias 
y cuarenta noches: pan no comió, y agua no 
bebió, y escribió eu las tablas las diez palabras 
de la alianza. 

29. Y descendiendo Moysés dcl monte Sínai, 
llevaba las dos tablas del testimonio, y no sabia 
que su cara estaba radiante* por la compañía de 
la plática con el Señor. 

30. Y viendo Aarón y los hijos de Israél ra¬ 
diante la cara de Moysés, temieron llegársele 
cerca. 

31. Y llamados por él, volvieron asi Aarón 
como los principes de la Sinagoga. Y después 
que les habló, 

32. Vinieron á él también todos los hijos de 
Israel: á quienes mandó lodo lo que habla oido 
dcl Señor en el monte Sínai. 

33. Y acabadas las pláticas, puso un velo * so¬ 
bre su rostro. 

34. El cual, entrando al Señor y hablando 
con ól, se lo quitaba hasta que salla, y enton¬ 
ces decía á los hijos de Israél todo lo que le había 
sido mandado. 


t MS, 3. E, la Pascua de la cinquesnta. La fiesta de Pentecostés. Cap, xxiii, 16. Se llamaba así, porque se de¬ 
bía celebrar después de una semana de semanas. 

2 Cap. xxni, 18, — 3 Véase arriba la nota al v. 2. 

4 Que echaba rayos de luz. La letra quod cornuta esset facies sua : lo que no se debe tomar en un sentido pro¬ 

pio, sino metafórico j esto es, que salían de su rostro rayos de luz, ó un resplandor exlraordinarlo, ó que la cutis de 
6U rostro resplandecía extraordinariamente. Asi se lee en el Hebréo, así lo trasladan los lxx, y así lo explica el 
Apóstol refiriendo este suceso. II Cor. iii, 7. Y á esto únicamente hacen relación las pinturas de Moysés, cuando 
nos lo representan con dos puntas á manera de potencias ó rayos de luz sobre la cabeza; porque aunque en el He¬ 
bréo se encueñtrc j en dual, de esto nada puede coneluir.se en contrario, por cuanto en el Hebréo hay muchas 

voces, que se expresan así, y significan mas de dos cosas; así el nombre los cielos, y otros. 

5 El misterio grande que se encierra en esto, se puede leer en S. Pablo, II Cor. iii, 7 y 13, 14. Este velo pasó al 
corazón de los Judíos, que quieren ser ciegos en medio de la luz, y cierran los ojos obstinadamente por no ver y re¬ 
conocer al Mesías en sus mismas Escrituras. 

a Sup. xxm, íó- — ^ 18. HL — d Sup. xxiu, 19. Dcut. xiv, 2J. — 

cSup. xxiv, 18. Heñí. i\, 0. 18. — /Dcut. i\, 13. — g II Coy. ni, i:}. 
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35. Qui YÍdebant faciera egredientis Moysi 
esse cornutam, sed operiebat ille rursus fa¬ 
ciera suam, si quando loquebatur ad eos. 


35. Los cuales veian que estaba radiante la 
cara de Moysés cuando salía, pero él cubría de 
nuevo su restro, siempre que hablaba con ellos ^. 


CAPÍTULO XXXV. 


Ley sobre la observancia del sábado. El pueblo ofrece dones para la construcción del tabernáculo, y el 

Scuor da la dirección de todo á BcscieCl y á Oollab. 


1. Igitur congrégala omni turba filiorum 
Israél, dixit ad eos : Haec sunt quse jussit Do- 
miuus fieri. 

2. Sex diebus facictis opus*: septimus dies 
eril vobis sanctus, sabbalum, et requics Do¬ 
mini : qui fecerit opus in eo, occidctiir. 

3. Non succendetis ignem in ómnibus ha- 
bitaculis vestris per diem sabbati. 

4. Et ait Moyses ad omnem catervam filio¬ 
rum Israel : Iste est sermo quem prsecepit 
Dominus, dicens: 

5. Sepárate apud vos primitias Domino: 
“ Omnis voluntarius et prono animo offerat 
eas Domino: aurum et argentum, et ses, 

6. Ilyaciiilhum et purpurara, coccumque 
bis tinctum, et byssum, pilos caprarum, 

7. Pellesque arietum rubricatas, et ianthi- 
nas, ligna setim, 

8. Et oleum ad luminaria concinnanda, et 
ut conficiatur unguentum, et thymiama sua- 
vissimum, 

9. Lapides onychinos, et gemmas adorna- 
tum superhumeralis et rationalis. 

40. Quisquís vestrúin sapiens est, veniat, et 
facial quod Dominus imperavit: 

44. Tabernaculum scilicet, et lectura ejus, 
atque operimentum, annulos, et tabúlala cum 
vectil)us, paxiUos et bases : 

42. Arcara et vectes, propitiatorium, et ve- 
liim quod ante illud oppanditur; 

i3. Mensam cum vectibus et vasis, et pro- 

ad luminaria sustentan- 


positionis panibus: 
14. Candelabrum 


4. Congregada® pues toda la multitud de los 
hijos de Israél, les dijo: Estas son las cosas que 
ha mandado el Señor que se hagan. 

2. Seis dias haréis obra : el séptimo dia será 
para vosotros santo, sábado, y reposo del Señor: 
el que hiciere obra en él, será muerto. 

3. No encenderéis fuego en todas vuestras ha- 

bitaciones el dia de sábado. 

4. Y dijo Moysés á toda la multitud de los hi¬ 
jos de Israél: Esta es la palabra que el Señor ha 
mandado, diciendo: 

5. Separad entre vosotros ® las primicias para 
el Señor; Ofrézcalas al Señor cada uno volunta¬ 
rio y con ánimo inclinado * : oro, y plata, y 
cobre, 

6. Jacintho, y púrpura, y grana dos veces te¬ 
ñida, y lino fino, pelos de cabras, 

7. Y pieles de carneros almagradas, y de color 
de jacintho, maderas de setim 

8. Y aceite para aderezar las lámparas, y para 
hacer el ungüento y el peifume suavísimo, 

m 

9. Piedras onyquinas, y piedras preciosas pa¬ 
ra adorno del ephod y del racional, 

10. Cualquiera de entre vosotros que es inge¬ 
nioso, venga, y haga lo que el Señor ha mandado: 

11. Es á saber, el tabernáculo, y su techo, y 
cubierta, las argollas y los tablones con los 
travesanos, las estacas ® y las basas : 

42. El arca y sus varas, el propiciatorío, y el 
velo que se extiende delante de él: 

43. La mesa con sus varas y vasos, y los pa¬ 
nes " de la proposición : 

44. Elcandelero para sostenerlas lámparas, 


1 En su convcrsücion oróin&rio. 

2 En este capítulo y en el siguiente se repiten muchas cosas que quedan ya notadas: por lo que nos contentare-’ 
inos con exponer aquí hrevemente lo que parezca necesitar de alguna mayor explicación para que quede corriente 

su inteligencia. i • . • • , 

3 El sentido es, poned aparte de vuestros bienes y alhajas, lo que como primicias y primera ofrenda habéis de- 


ofrecer al Señor. 

4 Á darlas, y complacer a Dios. MS. 3y 7, E todo atalante de su corazón. — 5 MS. 3, De ciuerno. 

6 El texto hebréo añade; y aromas para confeccionar el ungüento y perfumes. — 7 MS. 7. E sus traiias. 

8 El Hebréo sus columnas. Por teeho se entienden aquellos paños preciosos y trabajados con eí 

mayor primor, que cubrían el tabernáculo ; cap. xxxvi, 14, y por cubiertas, los otros velos de pieles de cabra, y do- 
pieles de carnero rojas, y de color cárdeno ó de jacintho. 

9 Estos artífices no hicieron los panes, que aquí se refieren, ni tampoco el aceite para laslhces, que se dice en el} 
verso siguiente: el sentido es, que haciendo luego la mesa, el candelera, etc,, se pudieran prontamente exponer los 
panes delante del Señor, encender las luces, etc. 


a Sup. XXV, 2. 
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v:l éxodo. 


dii, vasa illius í»t lucernas, el olcuni ad nulri- 
menla ijinium : 

ir». Altare thymiamatis, el vedes, el oleuin 
iinerionls el lliviniania ex. aromalibus : tcnlo- 
rinin ail osliiim tabernaculi : 

U). Aliare liolocausli, el cralicidam ejus 
peneam ciim vcclibiis el vasis suis : labriini ct 
basim ejus ; 

17. Cortinas alrü cuni eoluniiiis el basibus, 
tenloriiim iii foribus veslibuli, 

18. Paxilios tabernaculi el atril ciim funi- 
culis suis : 

lí>. Vesliineiita, qnoriini nsiiscstin minis¬ 
terio sanctuarii, vestes Aaron ponlilicis ac 
lilioruni ejus, ut saeerdotio fungantiir milii. 


20. Egressaque omnis multitudo fdioruni 
Israel de conspeelu Moysi, 

21. Oblulerunt menio promplissinia atque 
devota prlmitias Domino, ad faciendum.opus 
tabernaculi lestimonii. Quidqiiid ad cultum et 
ad vestes sanctas necessarium eral, 


yn*i riim nmlieribus praibuorunt, armi 
las el ínaures,aniiiilos et dextralia : omne ví 
auicum 111 donarla Domini separatum est. 

O^íishabebat hyaciiUhnm, el purpi 
tinclum,byssum et pih 
tlVinas pipiles arietiim rubricatas, et ¡a 

airisqne melalla, obtiileriii 
’ ^*^^iqnc setim in varios usus. 

dedefi..^i I doebe, cpim neveraii 

lum, ae bj^m purpurani, et verniie 

ta íibícinos? proprja cun 

chol/ *P^‘s vero obtulcriinl lapides oiv 
tionale a<l siiperluunerale et r 

cínn ^^*^^laí|ue et olcuni ad luminaria co 
ac Pt“eparaiuluni imguentiii 

dum *^^^*^”*^**^ '■><P>ris suavissimi compoiiei 

«niilicrps meiilo devo 
scrat IV .^*^^*^^^****b Id íiorenl opi*ra quui ¡u 

uiitaua Domino dedieaverimt. 


sus vasijas y candileias, v el aceite para cebo de 
las luces * : 

lo. C1 altar del perfume, y sus varas, y el oleo 
de la uneion y el perfume de aromas : el velo á 
la entrada del tabernáculo : 

10. El altar del holocausto, y su rejilla de 
Iji’once con sus varas y vasijas : el barreño y su 
basa: 

17. Las cortinas dcl álrio con las columnas y 
basas, el velo á la piicrla del atrio, 

J 8. Las estacas dcl tabernáculo y dcl álrio con 
sus cuerdas: 

10. Las vestiduras que se usan en el ministe¬ 
rio del santuario , las vestiduras dcl poiitííicc 
Aarón y de sus hijos, para que ejerzan el sacer¬ 
docio para mí. 

20. V luego que salió toda la multitud de los 
hijos de Israel de la presencia de Moysés, 

21. orrecieron al Señor con voluntad muy 
pronta y devota las primicias, para hacer la obi'a 
dcl tabernáculo del ttíslimonio^. Cuanto era me¬ 
nester para el cuUo y para las vestiduras sagra¬ 
das, 

22. Los liombres y las mujeres dieron, axor- 
cas ^ y zarzillos, sortijas y brazaletes *; todo va¬ 
so de oro fué puesto a¡)arte para presentarlo al 
Señor. 

23. Si alguno tenia jaeintho y púrpura, y gra¬ 
na dos veces teñida, lino lino y i)elüsde cabras, 
pieles de carneros almagradas y de jaciiillio, • 

21. Metales de i)lata y cobre, los ofrecieron 
al Señor, y maderas de sclim para varios usos. 

25. Y también las mujeres ingeniosas, que lia- 
bian hilado, dieron jaeintho, púr|)ura,y escar¬ 
lata, y lino lino®, 

2(). Y polos do cabras’, dando todo esto de su 
propia voluntad. 

27. Y los príncipes ofrecieron i)iodras onyf|ui- 
nas, y i)ie(Iras j)reciosas para el cphod y el racio¬ 
nal, 

28. Y aromas y aceite para aderezar las lám¬ 
paras, y para preparar el ungrieiUo, y para con¬ 
feccionar el perfume de suavísimo olor. 

20. Todos los hombres y mujeres ofrecieron 
dones con alma devota, pura (píese hicieran las 
obras (pie Dios hnbia mandado por mano do 
.Moysés. rodos los hijos de Israel consagraron al 
Señor cosas voluntarias. 


sien lo. 

l IleliR-o Q-IJn. 


** Fs'l*c'^)nnl* fftfubrarú/, 

:í MS. tonm í.i luga,- «i ün ,k- este versic 

^■,•■ase lo .,ue ...jarnos nmuüol"''‘'j»» J' n-'ri«-es. K 

Je. Pia.lras ...winsas, 

aii.'iilci) niiirir.itidiis, rollare.’!. ' * dextralia, M Samarilaiio y los i.xx 

ty * 

: r;slatul.io,<, Ó polos .l.- nihm; y íisi lo expresan el Ilel.réo v los lvx. 
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LAPiTULO XXXVi. 


áO. Dixitque Moysesad lilios Israel: ^Ecce, 
'ocavit Dominus ex nomine Deselcel íilium 
Un niii Ilur de tribu Juda. 

31. Implcvitque cum spiritu Dci, sapiciitia 
i?t Intel ligón lia, etscicntia etomni doctrina, 

^ 32. Ad excogilnnrlum, ct faciendum opus 
íu aiiro et argento, et aere, 

33. Scuipcndisípio layiiílibus, ct opere car- 
pentario : quidquid fabré adinvciiiri potcst, 

31. Deditiii córele ejus: Ooliabqiioquo íUiiini 
Achisanieeh de tribu Dan : 

35. Ambos crudivit sapicntia, ut faeiaut 
opera abieüirii, polymifarii, ac plumarii, de 
jívacintlio ac purpura, eoixoíiuc bis tiucto, ct 
bysso, ct texant oniiiia, ac nova quecque rc- 
perianl. 
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30. Y dijo Moysés á los hijos de Israel : Mirad 
que el Señor ha llamado por su nombre * á Desc- 
leél hijo de Lri hijo de llnr de la tribu de Judá. 

31. Y* lo ha llenadij de espíritu de Dios, de sa¬ 
biduría y de inteligencia, y de ciencia y toda doc¬ 
trina 

32. Para inventar, y ejecutar obras en oro y 
en piala, y en cobre, 

33. \ para gravar en piedras, y para obras de 
carpintería : lodo lo que con arte se iiuede in¬ 
ventar, 

31. Lo ha puesto en su corazón ^: y del mis¬ 
mo modo á Ooliab hijo de Achisaméch de la tribu 
de Dan : 

35. A entrambos ha instruido en sabiduría, 
para (|uc bagan obras en madera^, paños de 
varios colores, y bordaduras de jacinlljo y do 
púrpura, y de granados voces teñida, y de lino 
íiiio, y tejan todas las cosas, ó inventen cuabas- 
quiera nuevas. 


CAPÍTULO XXXVI. 


pone en cjccueloii (ocio lo que se le linhia ordenado locaiiCe al lulirnidriilo con (odoA sma partea, 

como se refiere en el cap. XXVI. 


1- ^ Fecit crgü Bcscicel, et Ooliab, et omnis 
vir sapiens, quibiis dedil Dommus sajiiciitiam 
et intelleetiim, ut scirent fabró operari (|iue iu 
usus saucluarii iieecssoria simt, et qum praj- 
(‘epit Dominus. 

2. « Cúmípie vocasseteos Moysés,ctomncm 
eruditum virum, cui díuleralDominu.s sapien- 
liam, et qui sponte sua oblulcraut se ad fa- 
cienílum opus, 

3. Tradidit cis universa donaría íiliorum 
Israel.Qui cúm iuslarcnt opcri,(|uolidie manó 
vota populus olíerebat. 

•i. linde nrtifuícs venire compulsi, 

.5. Dixoruiit Moysi ; Pliis ollerl populus 
quám iiccessariuiii est. 

¿. Jussit ergó Moi sés praeconis vocc cun- 
• \cc vir nec mulicr quidciuam onbrat ul - 
trá iu opere sauíTuaru. Sicípio cessaium est a 

muiicribus ofíorondis, 

7 (ju6d oblata siiflicerent ct supera- 

bundarent. 

8. Fcceruntque omnes corde sapientes ad 
cxplcndum opus tabernaculi, cortinas (leecni 
de bysso retorta, et hyaciiitho, et pnrpina, 


1. lleseleél pues, y Ooliab, y todo varón sa- 
l)io, á quienes dió el Señor sabiduría ó. inteli¬ 
gencia, para que supieran lalirar con arte todo 
U) (pie era menester para el uso del santuario, 
lucieron lo (lue iiiaiidó el Señor. 

2. Y habiéndolos llamado Moystís, y á todo 
iioiiibre instruido, á quien el Señor había dado 
sabiduría, y que <lc su voluntad se habían ofre¬ 
cido yiara hacer la obra, 

3. Les entregó todas las ofrendas de los hijos 
de Isi acíl. í.os cuales mientras que daban c^alor á 
la obra, el pueblo ofrecía cada dia de mañana 
votos 5. 

1. Por lo que precisados á venir los artífices, 

5. Dijeron á Moysés ; El pueblo ofrece mas de 
lo que es menester. 

0. .Mandó pues Moy.sí^s que se publicara á voz 
(le pregonero : Ni hombre ni mujer ofrezca en 
adelante cosa alguna para la obra dcl sanliiario. 
Y con esto se cesó de ofre^eer dones, 

7. Porque los ofreeid(3s bastaban y sobra¬ 
ban. 

8. \ todos los sabios de corazón « para cum¬ 
plir la ohi-a del tabernáculo, liicieron diez corti¬ 
nas de lino fino retorcido, y de jaeintho y de 


I lia (>scogiüo parilciiUiiiiirnic. — 2 Ksio es, li»l)iUdad, destreza, industrin. 

.1 K1 llcbíVO n*Yin 71 9 y para enseñar dtó ó paso en sa corazón á el y á Ooliab , etc, 

^ El llcbvéo *1^*6 siunlílca en g(;ncral iin artr^miu que trabaja en madera, en hierro, cobro, 

piedra, etc. 

b Nuevas ofrí»ndas y dones*, tal vez en ciimpllniienlo dn nlgunofi voto.s ci promesas. 

({ Y lodos aquellos a (luicncs el Señor hnbia dado tálenlo, Indu.elria y habilidad para las obras dcl cnbernárulo. 

a Supríl xxví, Supra xwi, i. — c \ xxi, ‘JO. 
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i:l kxodo. 


coccoque bis tinelo, opere vario, et arte poly- 


niila : 

0. Ouarum nna ha])ohat in loncjitiidine vi- 

•V W’ 

giiili neto cubitos, el iii laliludiiic qualuor: 
una iiionsura eral omnium corlinarum. 

10. ConjtinKihjuc corlinas quinqué, allcram 
alLori, el alias (|uin(|uo sibi invicom copnlovit. 

11. Teeil el ansas livaeintiuiias in ora cor- 




tiiiaj luiius ex utroque latero, el ¡ii ora corti¬ 
na) alteriiis similiter, 

1:2. n coníra se iuvicom venirent ansac, ct 
iniitnó jiiníícrcnlnr. 

i:i. rndeotqiiinqungiiUa fiidit circuios au¬ 
naos, (¡ni niordoront cortinariiin ansas, el lic- 
ret unuiii tabernaculuin. 


1 i. Fecil et saga uiulecini de pilis capra- 
rum ail oporiondtim tocluin tabernaculi: 

Ifi. l'nuiu sagum in longiludine habebal 
cubitos Iriginta, ct in lalitudinc cubitos (jua- 
Uior : unius incnsune erant omnia saga : 

10. Quorum quinqué junxit seorsum, et sc.x 
alia separatini. 

17. FeeiUiuc ansas qninqunginta in ora sagi 
unius, el(|uinquaginla in ora sagi altorius, ut 
sibi invicem jiingerentin*. 

18. Ft libulas lencas quinijuaginta, quibiis 
ncelercinr teeluin, nt unum pallinin ex ómni¬ 
bus sagls lierel. 


19. Feeit et opertorinm tabernaculi de pel- 
libus arietuin rubriealis : aliudque desuper 
volamenUim de pollibus iantliinis. 

20. Fecil el tabulas tabernaculi de lignis 
seliui slaníes. 

21. becem ciibilornin erat longitudo labulie 

unius : el unum aesemis cubitum laliludo re- 
lÍMobat. 

22. Rime incastratiirne erant per singulas 
tabulas, ut altea altcri jungcrctur. Sic feeit 
in nmiiilais labcriiiiculi labuiis. 

20. E íjuibus viginli ad plagam meridianam 
erant contra .Vnstnim, 

2E Cum quadraginla ba.sibus argciilois. 
Rnie basessub una labnla i)onobantnr ex iilra- 
(]uc parle angulorum, ubi incastratune latc- 
rum in anpulis tcrminanlur. 

25. Ad plagam quoque tabernaculi, (jiiu) 
rcspicil ad A()uiloncm, fecil viginli tabulas, 

20. Cum quadragiiUa basibus argentéis, 
dnas busos per singulas labnlas. 

27. Contra occidenlom vero, id cst, ad cam 
parb*m tabernaculi, (¡uai maro rospieil, feeit 
sí*x labulas, 


v>8. El duas alias per singulos ángulos la- 
bcrnaculi retro : 


o»). Onie jiincliecraul á doorsum usejue sur* 
, nni el ¡;i nnani compaginern pariter fereban- 
mr. iln IW-il ox nlrM(|ue parte per ángulos : 


púrpura, y de grana dos veces tenida, con varie¬ 
dad de labores y arte de imaginería : 

9. Cada una de ollas tenia de longitud veinte 
y ocho codos, y cuatro do latilud : una misma 
ora la medida de todas las cortinas. 

10. Y juntó cinco cortinas, la nna con la otra, 
y las otras cinco las unió también entre si. 

11. É lii/.ü presillas ' de jacintlio en la orilla 
de la una eorlina á tin lado y á otro 2 , y lo mismo 
en la orilla de la otra cortina, 

12. Para que las presillas caye.son las unas en¬ 
frente ® de las otras, y se uniesen mutuamente. 

13. Para lo que fundió cincuenta sorlijas do 
oro, en las que trabasen las presillas de las cor¬ 
tinas, y así (juedase formado nn solo tabernáculo. 

\‘i. Hizo también once paños de peio.s de ca¬ 
bras para cubrir el techo del tabernáculo ; 

15. Cada paño tenia treinta codos en longitud, 
y cuatro codos en latitud : de una mi.sma medida 
eran lodos los paños : 

It). Üc los cuales junló cinco aparte, y los 
Otros seis separadamente. 

17. É hizo cincuonla presillas en la orilla de 
un paño, y cincuenta en la orilla del otro, para 
que se junlasen recíprocamente. 

13. Y cincuenta ovillas de bronce, con que se 
uniese el lecho \ |)ara que de lodos los jiaños se 
hicic.se una sola ciihiorta. 

19. Hizo además la cubierta del tabernáculo 
de pieles almagradas de carneros : y otra sobre¬ 
cubierta de pieles do jacinlho®. 

20. Hizo asimismo do maderas de sclim las 
tablas derechas dcl luhcriiáculo. 

21. De diez codos ei a la longitud de cada ta¬ 
bla ; y un codo y medio tenia la latilud. 

22. Fn cada tabla habia dos encajes, para que 
se enclavijara la una con la otra. Y lo mismo hizo 
en todas las laljlas del lahernáciilo. 

Do oslas hahia veinte á la parte del medio- 
dia (|iie mira al Austro, 

2i. Con ciiiireiila basas de plata. Se ponían 
dos basas debajo de una tabla á sus dos esipii- 
nas, donde Icj iniiian los encajes de los lados en 
las esquinas. 

?5. Y para el lado del tahornáculo, que mira 
ni Aquilón, hizo lamhien vciiilo labias, 

2(). Con cuarenta basas de plata, dos basas 
para cada tabla. 

27. V háeiu el occidente, esto es, para aquel 

lado del tabernáculo, que mira hacia la mar 
hizo seis labias, ‘ ’ 

28. Y olías dos para cadaosquina de las es¬ 
paldas del lalieniáciilo: 

29. I.as cuales estaban unidas de abajo ú arri¬ 
ba, y juntas vonian á formar un solo cuerpo. Lo 
mismo hizo en las esquinas de los dos lados ; 


I MS. 7. — 2 MS. 3. De lienzo el cabero. 3 FeiiiiAti. Confrontanteit. 
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30. ULocto esseiit simul tabulíE, et hahe- 
rent bases argénteas sedecim, binas scilicct 
bases sub siiigulis labuiis. 

31. Feeit ct vedes de lignis sclim, ciuinquc 
ad conlincndas tabulas unius lalcris taber- 
nacnli, 

32. Ft qninque alios ad altcrius lateris co- 
aptaiulas taiíiilas : el extra líos, (juinque alios 
vedes ad occidentaleiu iiiagam tabernaculi 
contra marc. 

33. Feeit quotiue vedem aliiim, qui por 
moOias labulas ab ángulo iisíiue ad anguhim 
Iiervenirct. 

31. Ipsa aulem tabúlala dcauravit, fusis 
basibus earuin argentéis. El circuios eorum 
foclt áureos, per quos vedes induci possent: 
(jilos ct ipsos laminis aurcis operuit. 

35. Feeit otvelum de hyacintho, ctpurjiu- 
ra, vcriiiiculü, ac bysso retorta, opere poly- 
mitariü, variiim atíjuc disliiiclum : 

3 \ Ft (jiialuor columnas de lignis sdim, 
qnas cum capilihns dcauravily fusis basibus 
eariini argentéis. 

37. Feeit et tcntorium in inlroitu laberna- 
ciili ex liyaciiillio, lairpura, vern)iculo, bys- 
sfM|ue retorta, opere pUmiarii: 

3S. Ft coluimias quinqué cum capiCbiis 
6uis, quas operuit auro, bascsqueeariim fudit 
a*ncas. 


30. De modo que todas juntas eran ocho ta¬ 
blas, y tenían diez y seis basas de plata, esto es, 
dos basas debajo de cada tabla. 

31. Hizo también travesaños de maderas de 
SGlim, cinco {lara ajustar las labias del uii costa¬ 
do dcl tabernáculo, 

32. Y otros cinco para ajustar las tablas dcl 
otro costado : y fuera do estos, otros cinco tra- 
vesaños al lado occideiilal del tabernáculo hacia 
la mar. 

33. Hizo también otro travosaño, que atrave¬ 
sara por medio de las tablas desde la una esqui¬ 
na a la otra. 

3i. Y cubrió las tablas de planchas de oro, 
habiendo fundido sus basas de plata. Les hizo 
también sus argollas de oro, por donde pudieran 
meterse los travesaños: los que asimismo cubrió 
Con planchas do oro. 

35. Hizo también el velo de jacinlho, y de púr¬ 
pura, de grana, y de lino tino retorcido, tejido 
con variedad de colores, y con divci’sosrecamos: 

30. Y cuatro columnas de maderas de sclim, 
las que con sus cajátelcs cubrió de oro, habiendo 
fundido sus basas do plata. 

37. Hizo también para la entrada del taberná¬ 
culo iin velo de jacinlho, púrjuira, grana, y de 
lino Uno retorcido, obra de bordador : 

38. Y cinco columnas con sus capiteles *, que 
ciibi ió de oro, v sus basas vació de bronce. 


CAPÍTULO XXXVII. 


Tlescrnic-sc <^1 arca, el pro|ilrla(orlu, ol randclero y el altar ele los perfume.^. 


1. Feeit aiitcm Roseleel el arcam do lignis 
Sclim liabenlem dúos semis cubitos in loiigi- 
ludiiie el cubitum acscniisscm in lalitudinc, 
nllitudo (pioqiic uiiius ciibili fuit ct dimhlii ; 
vcstiviuioe cam auro purissimo iiiMis ac foris. 
o Et feeit illi coronam aurcani ¡icr gy nim, 
^ Coidhu***^ (piatuor annulos áureos jier 
í..,niii(>r miiíi'los ejus: iluos aniiulos in latere 
,üm OI iluos in altero. 

4 ’ Vedes (pioqiie feeit de lignis setim, (píos 

vestivit auro, 

5. Ft quos misif in anmilos, qiii erant in la- 

teribus aica: ad poi’laiulum cam. 

(). Feeit ct |)ropilial(>riiiiii,id cst,oraculnm, 
de auro mundissimo,. duorum cubitorum ct 
dimidii in longitudine, ct ciibiti ac semis in 
latí indine. 

7. Dúos cliam clieriibim ex auro duclili, 
quos posnit ex utraqne parte projiitiatorii :¡ 


1. Hizo asimismo Besele(!d el arca de maderas 
de sclim, la (jue tenia dos ('odos y medio en lon¬ 
gitud, y codo y medio en lalitud, y la altura fué 


laiiibieii tle un codo y medio ; v cubrióla de oro 
purísimo i>or dentro y por fucni. 

2. Y le hizo una corona de oro al rededor, 

3. Fraguando de fundición cuatro argollas do 
oro á sus cuatro ángulos’: dos argollas á un cos¬ 


tado, y otras dos á otro. 

i. Hizo asimismo unas varas de madera de so- 
lim, las que revistió de oro, 


5. Y las hizo entrar |)or las argollas, (pie osla¬ 
ban cii los costados dcl arca para llevarla. 

(i. Hizo asimismo el propiciatorio, oslo es, el 
oráculo, de oro (d mas [>iiro, de dos codos y me¬ 
dio en longitud, y de codo y medio en latitud. 


7. Y’ también dos querubines de oro trabajado 
ú martillo, que colocó á los dos lados dcl propi¬ 
ciatorio : 


1 MS. 7. E sus rannutn/:. Fí?tas ilcliian 
ilf* oro. Cfi/f. xxvi, :I7. 

MS. 7. ^ if/s 
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Cherub uiium iu siimmllale luiius partís, 
el cherub alterum m summltato partís alle- 
riiis: cilios clicrublin iii shigulis siiinmitatibiis 
propitialorii, 

0. Extcnclcntes alas, et legentcs propiiia- 
toriuni, seque iiiulu6el illiid respicientcs. 


10. Fecitet mensam de lignis setiin iii loii- 
giliulineduoruni cnbitorum, el in lalitudine 
unius ciibiti, quaí liabchal in alliludinc cubi- 
tiim ac semisseni. 

11. Circunidedilquc cam auro inuiidissiiiio, 
et feeit illi Inhhim aurcum per gyruni, 

¡psique laido coronam aiir(*am interra- 
silem qualiior diglionmi, et su per canidem, 
alteram coronam aiircam. 

13. Fudit et qnainor cimilos áureos, cpios 
]H)Suil in qualuor angulis per singulos pedes 


incnsce 

i i. Contra coronam : misitque in eos vec- 
les, ul possit mensa porlari. 

ir». Ipsos ([iioqne vcctes fecit de lignis sc- 
lim, et circnmdedil eos auro. 

1(». Ll vasa ad diversos ii.sus mensíe, acetá¬ 
bala, pliialas, et cyatJios, et lliiiribula, ex aiH 
ro puro, in (|uibus ofi'ereuda sunt libamina. 

17. Fecit el candelabruni diictile de auro 
muruhssimo. Do ciijus veele calami, scyphi, 
sphaírula;(|ue ac lilia procedebaiU : 

18. Sex in utroque latero, tres calami ex 
¡larte una, el tres ex altera; 


•10. Tres scyphi in nucís inodinn [>er cala¬ 
mos singulos, spli;eruke(|ue simul et lilia : et 
tri's sc.yphi instar nucis in calamo altero, 
s])lia'rulasque siiiiul el lilia. Ju|uum eratopus 
.sex ealanioruni, (pii iirocedobant de slipito 
landelabri. 


i>0. In ipso autem vede eraiiL qualuor scy¬ 
phi in milis modiini, spluerula-que per singu- 
lüssímilI et lilia; 

í21. Et spiumila3 siib duobus calamis per 
loca tria, (|iii simul sex íinnt calami proce^ 
denles de vede uuo. 

¿á. Et spha'riilte igilnr, et calami ex ipso 
erunt, universa dndilia ex ani’o piiri.ssimo. 


"23. Fecit et lucernas seplcm eiim emimclo* 


rus suis, el vasa ubi ea qua^ eniinida sinit 
exlinguaniur, de auro minidissinio. 


2i. Taloiuum auri appendebal candela- 
briim eum ómnibus vasis suis. 


8. Un qiierubin á la extremidad del un lado y 
el otro querubín á la extremidad del otro ; los 
dos querubines ú las dos extremidades mas altas 
del propieiatorio, 

9. Extendiendo las alas,y cubriendo el propi¬ 
ciatorio, y mirándose el uno al otro, y también 
á aquel. 

10. Mizo además una mesa de maderas de so- 
tim de longitud de dos codos, y de latitud de un 
codo, la cual tenia de altura codo y medio. 

M. Y cubrióla do oro purísimo, y le hizo un 
l)ordc ' de oro al rededor, 

12. Y en el mismo borde una corona de oro 
cnlrclallada de cuatro dedos y sobre la misma 
otra corona de oro. 

13. Fundió también cnalro argollas de oro, 
que puso en las cuatro es(|uinas á los cuatro pies 
de la mesa 

11. Delante de la corona*: y metió por ollas 
las varas, para que se pudiera llevar la mesa. 

I;í. E bi/.o también las mismas varas de made¬ 
ras de sctíiTi, v las revistió de oro. 

1(». Y va.sos para diferentes usos de la mesa, 
escudillas, tazas, y copas, ó incensarios, do oro 
puro, en los que se han do ofrecer las libaciones®. 

17. Hizo asimismo el candelero de oro purí¬ 
simo trabajado á marlillo. De cuyo astil salían 
los brazos, las copas, los globitos y los lirios ; 

IS. Seis en los dos lados, tres brazos del un 
lado, y tres del otro : 

1í). Tres copas á modo de nuez en cada unu 
de los brazos, y sus correspondientes globitos y 
lirios: y tros copas á .semejanza de nuez en el 
oiro brazo, y sus i-ospeetivos globitos y lirius. 
Eru igual la labor de los seis brazos, los cuales 
arraiieaban del tronco del candelero. 

20. Y en el mismo astil bahía cuatro copas á 
modt)de nuez, y á cada una aeompaimban sus 
globitos V lirios: 

21. Y globitos debajo <le dos brazos cu tres 
lugares, (jue jimios son seis brazos que salían 
de un solo astil. 

22. Los globitos juics, y los brazos saFum de 
él mismo, todo era de oro i»uiisimo trabajado á 
martillo. 

23. Hizo también de oro purísimo siete candi- 

as con sus despabiladeras, y los \as<)s 

se apague lo <tue se despabila. 

21. Un talento de oro' pesaba el candelero con 
todos sus vasos. 


] T. .'fflarxin, , 

3 I'.II el fiii). .\xv, 27, se lee en el l¡cl>réo las mismas palaliias V'C'Jl (|iie allí se liaslada .ui¿/er, y cii este lugar 
ron/m : V asi lialjláiiilnse en los dus de una misma cusa, parece que <lel)(írla liadiieirse del mismu modo. Ks'las 
ai ''olliis jáiiliaii al mi.snio tiempo estar al opuesto y deliajo de la corona ó con 


ruiijji, c.do es, cii lo alio del pié tic la 

• *F l•<l•l nir^a se l•\píHliíUl en primor liiiínr lo.s pano.s ilo la propoj^icioii, y al mismo liompo servia como de 
^ ^ H i'lc con ol iiunor asoí> cslaban las va.djas de la .<al, aeeile, vino y oirás cosas, de <]uc neresilabau 

npaiadoi ,(11 oí t .xv, i y xxm, V, c/r. Y asi eslos vaso.s de la mesa, de que aqui se habla, 

(!i;.riamentí* pura los sin riíK lo.. o" Im íin,, 

. . .. .. I I MItAÍL (/( 0/0 p/O». 


Icuian olo"* Usos. - I 
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23. Fecit el altare thymiamaüs de bgnis 
setim, per quadrum singulos babons cubitos, 
et in alliludinc dúos; e cujiis angiilis proce- 
debant eornua. 

2G. VcsiÍYÍl(|ue illud auro purissinio eum 
cratícula ac parietibus et eornibus. 

27. Fecilque ei coronam aureolam per gy- 
riim, el dúos annulos áureos snb corona per 
singula latera, ut miltantur in eos vcctes, et 
possit altare porlari. 

28. Ipsos autem vedes feeit do lignis setim, 
el operuit laminis am éis. 

29. Composuit cL oleum ad sandificalionis 
tinguenliim, cL thymiama de avomalibus 
numdissiinis, opere pigmenlarii. 
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23. Hizo también el altar del perfume de ma¬ 
deras de sdím, que tenia un codo en cuadro, y 
dos de alto; de cuyas esquinas saliau unas pun- 
las. 

2G. Y revistiólo de oro purísimo, y la rejilla y 
las paredes y las puntas. 

27. V le Iiizo una corona * de oro al rededor, 
y dos argollas de oro debajo de la corona á cada 
lado, para que se metan por ellas las varas, y se 
pueda llevar el altar. 

28. É iiizo las mismas varas de maderas de se- 
lím, y las cubrió con planchas de oro. 

29. Compuso también el oleo para el ungüento 
de la sanliíicacion, y el perfume de los aromas 
mas puros, scgim arle de perfumero 


CAPÍTULO XXXVIll. 


Ocscriiirloii dcl aliar ele los liolocaiislos : del baiio de bronce pora las purlllcacloncs: del áirlo. Se hace la 

guilla del valor de los présenle» que se lilcleron. 


1. “ Fecit el altare bolocaiistl de lignis sc- 
lim, qniiuinc cubitorum per qnadrinn, el trium 
in alliUidíne: 

2. Ciijus eornua de aiigulis proccdebanl, 
operuilque illud laminis mneis. 

3. EL in usus ejus paravil ex lerc vasa di¬ 
versa, lebetes, forciiies, fuscinulas, iincinos, 
el igninni receptaeula. 

L Cralieulam((ue ejiis in niodiim relis fecil 
a'iicani, el subter eam in allaris medio aru- 
lam, 

5. Fusis (|imluor nnnulis per lolidem relia- 
culi summitales, ad imiiiittendos vedes ad 
portandinn: 

(). Quos el ipsos fecil de bgnis selim, el 
operuil laminis anicis: 

7. Induxilque in circuios, qui in lateribus 
allaris cmincbanl. Ipsum autem altare ^ non 
erat solidum, sed caviim ex tabulis, ct intus 

vaciiuin. 

8 Fecit ct labriim a'ncnm cuín basi siia do 
siicciilis iniilitMTim, quio exeubabanl in ostio 
lubernaculi. 


1. Hizo asimismo el altar dcl bolocauslo de 
maderas de setim, de cinco codos en cuadro, y 
de tres do alto : 

2. Cuyas puntas procedían de las esquinas, y 
lo cubrió con planchas de bronce. 

3. Y para los usos de ól dispuso diversas vasi¬ 
jas de cobre, calderas, tenazas, arrejaques 
garbos, y braseros. 

4. Y sil rejilla ^ á modo de red la hizo de 
bronce, v debajo de ella en medio dcl altai un 

fogon, 

3. Habiendo vaciado cuatro argollas en los 
cuatro altos remates déla rejilla, para meter las 
varas, v llevarla; 

G. É hizo lambieii las mismas varas de made¬ 
ras de setim, y cubriólas con planchas de 

bronco; 

7. V Ins inInitUijo por las arjiollas, que sobre¬ 
salían en los bulos del aliar. .Mas el aliar nysjno 
no era macizo, sino de tablas, hueco } xacio p 

lo interior. , 

8. Hizo también un baño de bronce con su na¬ 
sa de lf).s espejos de las imijcrcs, qnc hacían la 
centinela ° á la puerta fiel labcrnAculo. 


. MU -T D./fi/í-í — 2 l-’KiUiAn. Confictonmlor. H. U. Hoticario. 

I .US. 7. J • .. ^ Como farnero ohm de mi. 

a MS. 3. E «/'"« ' • ^ ácicalailo. Auliguamcaie c.uaialo no se conocía el cristal, los hacían de acero, 

de mSrcoííe\- de estaño y dii plata, quebr^ mayor esmero y perfección. Pus. 

''C IJieVn ludm'tadJs'hmaJdel dia iban formadas en cuerpo á hacer oradoa 

ú Dios á la pairada dfl labcrnáculo; > al mismo liompo si; pmpUabnn en lo que oemua \ s(* nrcosilal.a paia ser¬ 
vicio dcl mismo cu aquellos oficios que podiaii convenir á su sexo. Después que sa faiineo el templo de Salomo , 

se hizo cu el atrio, ü eulrada dcl tabernáculo una vivienda destinada para las devotas mujeres, donde ^ 

dia V de noclic, como Ana Profetisa. Véase / ii, Ti; II Mach, ni, 20j Luc. n, 37. n„,io. 

educada la Scriora, Madre dcl Señor, y Vírgou María, después que de tres anos fue csins 

Ai.ÁpinK, quien añade que estas virtuosas ninjcrcs fueron como ügiira y bosquejo de mieslras ^ 

con la/on pueden derivar de aqmdlas su oi Íííen y antigüedad. El Hebreo dice : Las mujeres que 
PKimAK. Las afüusuduutes f que uftmsudabuu ; lo cual viene á ser lo mismo. 

a 11 Paral, i, ó. — Snpra xxvit, R. 
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EL ^XODO. 


9. Fccit ci atrium, in cujus australi plaga 
erant tcntoria de bysso retorta, cubitoruni 
centum, 

10. Columnae aeneae viginti cum basibus 
suls, capita columnarum^ et tota operis casia- 
tura, argéntea. 

■li, iEqué ad septentrionalem plagam ten- 
toria, columnas, basesque et capita colutn- 
narum, ejusdem mensuras, et operis ac me- 
talli, erant. 

12. In ea vero plaga, quae ad occidentem 
respicit, fuerunt tentoria cubitorum quinqua- 
ginta, columnas decem cum basibus suis ae- 
neae, et capita columnarum, et tota operis 
cuílatura, argéntea. 

13. Porró contra orientem, quinquaginta 
cubitorum paravit tentoria: 

14. É quibus, qulndccim cubitos columna- 
rum trium, cum basibus suis, unum tcnebat 
latus: 

15. Et in parte altera (quia ínter utraquc 
introilum labernaculi fecit) quindccim aequc 
cubitorum erant tentoria, columnaeque tres, 
et bases totídem. 

16. Cunda atril tentoria byssus retorta 
texuerat. 

17. Bases columnarum fuere mnem, capita 
autem earum cum cunctis caelaluris suis ar¬ 
géntea : Sed et ipsas columnas atril vesüvit 
argento. 

^8. Et in introítu ejus opere plumario fccit 
tentorium ex hyacintljo, purpura, vermículo, 
ac bysso retorta, quod habebat viginti cubi¬ 
tos in longitudine, altitudo veró quinqué cu¬ 
bitorum *erat juxta mensuram, quam cunda 
atrii tentoria habebant. 

19. Columnas autem inmgressu fuere qua- 
tuor cum basibus aencis, capitaque earum et 
caelaturae argénteas. 

20. Paxillos quoque labernaculi et atrii per 
gyrum fecit asneos. 

21. Haec sunt instrumenta tabernaculi tcs- 
timonii, quas enumérala sunt juxta praecep- 
tum Moysi in ceremoniis Levitarum per ma- 
num Itliamar íilii Aaron sacerdotis : 

22. Qusb Bcselcel fillus üri filii Hur de tribu 

Juda, Domino per Moysen jul)ente, comple- 
verat, 

23. Juncto sibi socio Ooliab filio Achisa- 
mcch de tribu Dan: qui et ipse artifex lignorum 
egregios fuit, el polymitarius atque pluma- 
júus ex hyacintho , purpura, vermículo ct 
bysso. 


9. Hizo asimismo el Atrio, en cuyo lado aus¬ 
tral había cortinas de lino fino retorcido, de cien 
codos, 

10. Veinte columnas de bronce * con sus ba¬ 
sas, los capiteles de las columnas, y todas las 
molduras ^ de la obra eran de plata. 

11. Del mismo modo las cortinas del lado sep¬ 
tentrional, las columnas y las basas, y los capi¬ 
teles de las columnas eran de la misma medida, 
y labor y metal. 

12. Mas en el lado que mira hácia el occiden¬ 
te, hubo cortinas de cincuenta codos, diez co¬ 
lumnas con sus basas de bronce y los capite¬ 
les de las columnas, y todas las molduras de la 
obra eran de plaU. 

13. Demás de esto en frente del oriente dis¬ 
puso cortinas de cincuenta codos: 

14. Con las que por espacio de quince, codos 

se ocupaba el un lado con tres columnas, y sus 
basas♦: 


15. Y en el otro lado (por cuanto en medio 
de los dos hizo la entrada del tabernáculo) había 
cortinas en el espacio de quince codos, y tres 
columnas, y otras tantas basas. 

16. Todas las cortinas dcl Atrio estaban teji¬ 
das de lino fino retorcido. 


17. Las basas de las columnas fueron de bron¬ 
ce, y sus capiteles con todas sus molduras de 
plata : y aun las mismas columnas del Atrio las 
revistió de plata. 

18. Y en la entrada de este hizo un velo bor¬ 
dado de jacinlho, de púrpura, de escarlata, y de 
lino fino retorcido, que tenia veinte codos en 
longitud, y la altura era de cinco codos, con¬ 
forme á la medida que tenían todas las cortinas 
del Atrio. 

-19. Las columnas pues en la entrada fueron 
cuatro con sus basas de bronce, y sus caniff.ine 
y molduras de plata. ^ 




por al rededor las hizo también de bronce. 

21 Estos son los utensilios del tabernácuh 
del testimonio, que por órden de Moyses fueror 
inventariados para el ministerio de los Levitas - 
por mano de IlIiamAr hijo de Aarón el sacerdote 

22- Los cuales había concluido Bescleél hiic 
de Urí hijo de Hur do la tribu de Judá, man¬ 
dándolo el Señor por Moysés, 

23. Habiéndole sido asociado Ooliab hiio di 
Achisamóch de la tribu de Dan : que también fui 
excelente arliflce en trabajar en maderas, v e 
tejidos de muestra o y de imaginería de jadntho 
de purpura, de esearlata y de litio üui 


i Las columnas según 
de piala, el capilci era también 
por donde se lin de. explicar la V 

/, Estas eorlinas. que eran como especie de redes, no ocnpabnn sino treinta codos, quince por cada lado ven 
el medio ó en la entrada Iiabia un velo diferente de ellas, > entro lodo ocupaban los cincuenta 
Véase el xwii, r. y sigtne/tt. 

b Así el Hebreo C srnurio df los Uvitas, ^ 6 KrnR.Mi. Pensador. C. W, ingenirro. 


codos referidos. 
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CAPÍTULO XXXIX. 


24. Omne aurum quod expensum est in 
opere sanctuarii, et quod oblatum est in do- 
iiariis, viginti novem lalentorum fuit, et sep- 
tingentorum triginta siclorum, ad mensuram 
sanctuarii. 

25. Oblatum est autem ab his qui transie- 
runt ad numerum, á viginti annis et supra, de 
sexcentis tribus millibus, ct quingentis quin¬ 
quaginta armaíonim. 

26. Fuerunt praetereá centum talenta ar- 
genti, é quibus conflatse sunt bases sanctua¬ 
rii, et introitus ubi velum pendet. 

27. Centum bases factae sunt de talentis 
centum, singulis talentis per bases singulas 
fiupputatis. 

28. De mille autem septingentis et septua- 
ginla quinqué fecit capita columnarum, 
quas et ipsas vestivit argento. 

29. íEi'ís quoque oblata sunt talenta sep- 
tuaginla dúo millia, et quadringenli suprA 
sicli, 

30. Ex quibus fusae sunt bases in inlroitu 
tabernaculi testimonií, et altare aaneum cum 
cratícula sua, omniaque vasa quae ad usum 
ejus pertinent, 

31. Et bases atrii tam in circuitu quám in 
ingressu ejus, et paxilli tabernaculi atquo 
atrii per gyrum. 


24. Todo el oro que se expendió en la obra dcl 
santuario, y que fué ofrecido en dones, fué 
veinte y nueve talentos S y setecientos y trein¬ 
ta sidos, según el peso del santuario. 

25. Y fué ofrecido por los que pasaron á en-^ 
cabezarse de veinte años y arriba, de seiscien¬ 
tos tres rail y quinientos cincuenta hombres de 
armas. 

26. Hubo además cien talentos de plata de 
los cuales se vaciaron las basas del santuario , v 
de la entrada, donde está pendiente el velo. 

27. Se hicieron cien basas de cíen talentos, 
contándose un talento por cada basa. 

28. Y de mil setecientos y setenta y cinco » 
hizo los capiteles de las columnas, que del mis¬ 
mo modo revistió de plata. 

29. Fueron también ofrecidos dos mil y se¬ 
tenta talentos * de cobre, y además cuatrocien¬ 
tos sidos, 

30. De los que se fundieron las basas para la 
entrada del l¿)ernáculo del testimonio, y el al¬ 
tar de bronce con su rejilla, y todas las vasijas 
que pertenecen A su uso, 

31. Y las basas del Atrio, tanto en el recinto, 
como en su entrada, y las estacas del taberná¬ 
culo y dcl atrio al rededor. 


CAPITULO XXXIX 


Deficripcion «le las vestiduras del sumo ponimee, y de los sacerdotes. Se concluye la obra, y lUoysés da al 

pueblo la bendición. 


1. De hyacintho veró et purpura, vermí¬ 
culo ac bysso, fecit vestes, quibus induere- 
tur Aaron guando ministrabat in sanctis ,si- 
cut prsecepit Dommus Moysi. 

2. a Fecit igitur superhumeralc de auro, 
hyacintho, et purpura, coccoque bis tinelo, 
ct bysso retorta, 


1. Y del jacintho y púrpuray escarlata, y 
de lino fino hizo ® las vestiduras, con las que se 
vistiese Aarón cuando servia en el ministerio 
santo, como lo mandó el Señor á Moysés. 

2. Hizo pues el ephod de oro, de jacintho, y de 
púi‘pui‘a, y de gi’ana teñida dos veces, y de lino 
fino retorcido, 


1 El talento valía tres mil sidos, y así esta cantidad asciende á la suma de ochenta y siete mil setecientos y 
treinta sidos de oro. El peso del sido de oro era la mitad del de plata, esto es, dos dracmas, 

2 Cada uno pagó un beha ó un medio sido, por lo que habiendo sido los contribuyentes seiscientos tres mil 
quinientos y cincuenta, resultan otros tantos bekas 6 medios sidos, ó trescientos un mil setecientos setenta y 
cinco sidos de plata; de manera que en lodo componían cien talentos, y mil setecientos setenta y cinco sidos de 
piala. Todo esto en libras nuestras de á diez y seis onzas cada* una, equivalía al peso de cuatro mil doscientas y 
cuarenta y ocho libras, seis onzas, y cuatrocientos sesenta y seis granos. Como cada basa correspondía á un ta¬ 
lento, es consiguiente que pesaba ochenta y dos libras castellanas* El sido de oro solo pesaba dos dracmas de á 
sesenta y tres granos por cada una; pero el sido de plata tenia doble peso, siendo igual á cuatro dracmas. 

3 Sidos de piala. 

4 Así lo trasladamos, no poniendo puntuación después de Sepliutginta, lo que es conforme al uso hebréo, eii 
donde se acostumbra poner el numeral menor antes del mayor. Esta es la suma que podía necesitarse para tantas 
obras : lo que además de persuadirlo la letra del texto, lo hace mas fundado, lo uno que el número de las obras dé 
cobre eran sin comparación mayor que las de plata : lo otro que las de cobre las mas eran de fundición y sólidas ^ 
y al contrario las de plata : y así si en estas se consumieron mas de cien talentos, ticómo podían bastar para los 
de cobre solos setenta, que es la interpretación de algunos Expositores modernos ? Los textos griegos varían mu¬ 
cho. Véase las Hexaplas de Montfauc. 

5 Vasos, instrumentos, utensilios. ^ 6 Debe entenderse Beseleél. El Hebréo lee en plural hidiéran\ 
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3, Oixíro pulyniitar io; iiicidiltiue bracLcas 
curtías, eL cxLcnuavil m fila, ut possciiL 
lorqueri cum pinoriim cdoniín sul)tOíjniirio, 

i. Duasquc oras sibi iuviccni copula In 
u troque lateru siimmitaLiim ^ 

tu Et baltcum ex cisdcm eoloríhus, sicnL 
pneccpcint Doiíiínus Moysi, 

6. Paravit ot diíos lapides onychinos, as¬ 
trictos ct inclusos auro ^ et scníptos arte gcm^ 
inaria nomiuibus liliuniin Israel: 

7. PosuUquc eos in lateribus superliunie- 
ralis in niontmcutum liliomm Israel^ sicui 
jiroíccperat Dominiis 

S. Fecit ct rationale opere polymito jiixla 
opus supcrliunifíralis, ex auro, hyaeiiiüio, 
purpura, coccoquc bis tinelo, ct liysso re¬ 
torta ; 

0. Quadi-angiiUim^ dúplex, uiensuraí pal- 
nil. 


Ib Tejulü lia varios eolurcs, y eortó liojas de 
oro, y las adelgazó ca liilos, para que pudieran 
retorcorsa con la traína ^ de los colores antecc- 


dcnlcs, 

-í, V las dos orlas que se roimiun catre si por 
uno y otro lado en lo alto, 
rb Y el einínron de los mismos colores, eotiio 
lo bahía iiiaiidado ai Señor á Moysés. 

6* Dispuso tambicn dos piedras onyíiuirias, 
afianzadas y engastadas en uro, y gi^abados cu 
ellas_segiin aidc de lapidario los nombres de los 
hijos de Isi'iuíl : 

7, Y las puso en los lados dcL cpUodparn re- 
cnerdo de los hijos de Isniül, como el Señor lo 
Iml/iu inundad o íl Moysús, 
íí* Hizo también el racional, obra de varios 
colores como la obra del c[)büd, de oro, de jaclii- 
tilo, de púrpura, y do grana teñida dos veces, 
y do Uno Uno j-eLoreido : 

í). Cuadrado, doble, de la medida do un pal¬ 
mo. 


10, Et posnit in co genimar'um ordines 
quatnor* in primo versu eral sardius, topa- 
zius, smaragdus, 

i b in secundo, carlninculna, sapphiriis, 
ct jaspis, 

lá, In tortíOi ligiiriiís, aeliates, eLamethys- 
Uis, 

13, In quarto , c hrysoUthus, onychinus, et 
biUTlIüs, drciimdafi et iuelusi auro per ordi- 
acs silos. 

I i* Ipsiqiie lapides duodccim, scnlpti eraní 
nomiuibus duodecim Lribuuin Israel, singuli 
JKT nomina singuloruni. 

lo. Focenint in ralionali Ct caten ufas síbi 
invicem cobmrentes, do auro purissimo : 

Et dúos uncinos, toLidemquo annulos 
míreos, Porró annulos posuerunt in utroquo 
latcre rationalís, 

i7. E cpjihus penderent dum calente áureo}, 
qiias insenierunt uncinls, qui in supcrhume- 
ralis ungLilis enijaebaiiL. 

ÍH, Hmc et antéel retro Ita conveaiebant 
sila, ut superhumerale cL rationale mutuo 
necterenLur, 

19* Slricta ad baltcum, ct aimulis forütís 
copúlala, qnos Jungebat villa hyaciathina, ne 
laxa ñuorent, ota se ínvieem movcrenlur, sb 
cut príceepit Domiiiiis Moysi. 

^0, Fecemnt qnoque timicani superbome- 
ralis totam byacínílánara, 

i21* Kt capí lili m in superlori parte contra 
ID i'di tan, oramqiLfí per gyruin capí ti i tex- 


10. Y colocó en di cuatro órdenes de piedras 
[ireciosas. En la primera hilera halña un sardio, 
un topacio, una esmeralda, 

11. En la segunda un carbunclo, un zaphin), 
y un jaspe. 

12. En la tercera, un ligurío, una ágata, y uu 
aniclhysin, 

13. En ia cuarta, un cUryaolilo, uu onyx, y 
un bcrylo, cercados y engastados en oro por 
sus órdenes. 

14. V en las mismavS dí>cíí juedras estaban gra¬ 
bados tos nombres de las doce tribus do Israel, 
en cada piedra su nombre, 

líi. Hicieron también en el racional unas ca¬ 
denillas de oro íiidsimo, que se imian entre sí ; 

IG. Y dos corchetes y otros tantos anillos 
do oro. Demás de esto j)usieron añil los á los dos 
lados del racional. 

17. De los que pendieseu dos cadenas de oro, 
ipic melieron en los corelietes, que sobresanan 
cu los ángulos del ephod. 

■18. Estas cosas estaban tan bien ajusladas por 
dolante y por detrás, que el oplu>d y el racional 
fpiedaban miituamcule enlazados entre si, 

10. Ajustados al cinturón, y mas fuenemeiUe 
unidos con los anillos, ú los cnalos snjelaba un 
listón de jaclnlho, para que allojándose no so 
cayesen, y se separasen el uno del otro, como lo 
mandó el Señor á Moysós . 

20. Hicieron asimismo la túnica del ephod ta¬ 
fia fie jacinUio, 

21. Y IILI Uíiliraon en ia parte superior hácia 

el medio, y una orla tejida al rededor del cabe¬ 
zón : 


«a Dpoi'sum autem ad pades mala púnica 




V abajo hacía los pies unas granadas de 


1 T/ei-i nahibra i:oníuíUÍG muchas veces aúnen losimtores profm ios con esta oirá subtcme/t ^ niic 

. X sisniíira eUiilo dr. b trama de la tela, y nue se dei i ' 
pi ivirrre nue tiehr. smiiiñt^ar el ñirro de nn vestido. Pero por lo coiumi ambos lev 

ce siiorCa i i* \is :L /íi>y 

siiiiiíQeado de 


va de : la primera que Uac su orícen 

■minos llenen im mismo 
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ex liyacinllio, purpura, vermículo, ac bysso 
retorta; 

23. Et tintinnabula de auro purissimo, quíc 
posuerunt iiUcr mal ogran a La in extrema 
parle Luiiicín, per gy^um : 

2í, Tiniinnabulum autem aurciim, ct ma- 
íum pimlcum, quibus ornatus ínecdcbal poti- 
tífex quando ministerio fungcbalur, sicut 
proíccperai Dominus Moysi* 

25. Fccenmi ct túnicas byssinas opere tex¬ 
til! Auroii et filiis cjus : 

2C. El mitras cuín coronulis siiis ex bysso : 

27. Feminalia quoqiie linca, byssina: 

28. Cinguliim veró de bysso retorta, hya- 
cintbo, purpura, ae vermículo bis tinelo, arte 
plumaria j sicut praeceperat Dominns Moysi. 

2ó. FcccrunL et laTUinam sacrtc venerad o ^ 
nisdfi auro purissimo, scripserunlquo in ea 
opere gcmmarlo, Sanctum üominl: 

30. Et siiáiixerunt cam cum mitra vida 
1 1 y acj II th i n a, sicu i prtc cepe la i D om i nu s M oy s i. 

31. Perrectum est igltur omne opus tahor- 
iiaculi et teed tesdmoriíl : feeerimtque filii 
Israel cuneta quoo praeceperat Dominus Moysi. 

32. Et oblulcrunl labornaculum ct tcctiim 
el uiiivcrsam supeUeclilem , annulos , tabu¬ 
las, vedes, columnas ac bases, 

33. Opcrtorhim do pcllibus arlctum rubri- 
catis, el alíud opcnmciitum de ianlliinis pcl- 
dbns, 

oí. Velum, arcam, vcctcfi, propidatorium. 

33. Mensam cum vasis suis ct proposilioiiis 
ponibiis : 

36. Candelabmm, lucernas, ct utonsilia 
carum cum oleo: 

37. Aliare aurcum, ct ungueníum, ct tíiy- 
miama ex aromad bus : 

38. Eltcnlünum In iiilroltii tabernaculi: 

30. Adore mnoum, roliaculum, vectes, d 

vasa cjus omnia ; labrum cum basi sua : ton' 
loria alrli, et columnas cum basihnssuis ; 

40. Tenlonum lu iiitroitu atrii, rimicuios- 
qué illius ct paxillüs. Kiliil ex vasjs defui i, 
quíciii mjuislcnuni labernaculi, ct in IccLum 
foedens, jussa sunt lieri. 

41. Vekcs íiuaquc, quibus sacmlolcs iitiin' 
tur in saiicLuario, Aaroii scíLlcet ct Ulu cjus 

42. Oblulerunt filíi Israel, sicut prEcceperat 
Dominus. 

43. Qine postquum Moy^ses cu neta vidb 
Cümpletaj bencdixil: ois. 
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jaclntho, de púrpura, de escarlata, y debno fino 
retorcido : 

23. Y campanillas de oro purísimo, que colo¬ 
caron entre las granadas, al rededor de la parle 
inferior de la túnica : 

24. Una campanilla do oro, y nna granada, 
con las cuales cosas andaba adornado el poníí- 
ftee cuando ejercía su ministedo, según lo habla 
mandado el Señor á Mo^’^sás. 

25. Hicieron asimismo para Aarón y para sus 
hijos túnicas tejidas de lino fino: 

26. Y mitras ‘ de lino fino con sus coronitas : 

27. V calzoncillos también do lino fino : 

28. Mas el ceuldor de lino fino retorcido, de 
jacintho, de púrpura y de grana teñida dos ve¬ 
ces con varios recamos, como lo había mandado 
el Señor á Moysós. 

20, E hicieron la lámina de sagrada venera¬ 
ción de oro purísimo, y grabaron en ella por 
mano de lapidario, la Santidad del Señor; 

30. Y ajustáronla á la liara con un bslon do 
jaeiiiihü, como lo había mandado el Señor á 
Moysós. 

31. Fuó pues acabada toda !a obra del Labor- 
núculoy del techo-del teslíinonio : 6 hicieron 
los liijos ele Tsraól todas las cosas que el Señor 
había mandado á Moyses. 

32. Y ofrecieron el tabernáculo y techo y to¬ 
dos los utensilios, los anillos, tablas, varas, co¬ 
lumnas y hasas, 

33. La cubierta de pieles de cameros alma¬ 
gradas, y otra cubierta do pieles de jaeiiitlio, 

34. El vclo^, el arca, las varas, ci propiciato¬ 
rio. 

33. La mesa con sus vasos y con los panos de 
la propos icio}} i 

30. El candelero, las candilejas y sus utensi¬ 
lios con ci aceite: 

37. El altar de oro, y el ungüento, y el perfa- 
me de aromas : 

35. Y el velo en la entrada dd íabmiáculo : 

39. El altar de bronce, lu rejilla, las varas, y 
todos sus vasos ; el baño con su basa : las corti¬ 
nas del atrio, y las coimn ñas con sus basas: 

40. El velo en la entrada del átr¡q> y sus cor¬ 
dones y estacas. No fallo ninguno do los vastis, 
que so mandaron hacer para el ministerio del 
tabernáculo, y para el Lecho de la alianza. 

■íl Asimismo las vestiduras que usan lossa 
ccrdoícs en el santuario, esto es, Aarón v sus 
Injos 

42. Las olVocieroii los hijos de lsraól, como lo 
llalli a mandado el Señor. 


43. Todas las cuales cosas después quo Moy- 
sés vio eolcramcnte acabadas, las bendijo. 


1 MS. 3. E ¡üfí tilmmgtis de líts cofia<i. ^ ^ VA Ili'bitVj de la íknda. 

3 ?!IS. a. K el destaja de ia aaipata, l'EiiaAn, antipara <lc (a aiaatpacaaza *" que ce eí sepsimlJíi rl 

S. 11 U 0 del Sintiiai io, ú Sanefa Safic/aram. 

'S Movféf, cmiclniíhi que fuá torta la obra, la vio y reronoctú muy rtc CEpacio; y admiran Jo pcrferdnn, h\ dilU 

A T. T. I. ' 
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EL Éxono. 


CAPÍTULO XL. 


y consagración ttci laliernlciilo. Se llena cfiíc ttc la {gloria de ]>toe, y se ve cotiitnnomenie cnbtcrio 
de una nube, que fiC quitaba cuando €l pueblo se ponía en inarciia. 


1. LocuLusque esí Donilniis ací Moysen, dn 
cens I 

% Menso primo, primíi dic niensís, eriges 
tabcrnaculum testimonii, 

3. Et pones in eo arcam, demittesque ante 
íllam vclum : 

4. Et illatu niensiV, pones snper eam quse 
rite príDcepta sunt, Caiulclabrum stabit cmn 
íu cernís suis, 

b, Et altare aurcum in quo adolctur incen- 
sum, coram arca tcsümoniñ Tentoriura in ín- 
troltii tabernaculi xjones, 

G. EL ante iUud altare holocaiistl; 

7, Labruni ínter altare et labcrnacLiliim, 
qiiod implcbls aqua* 

8, Clrcumdabisquc atrium tcntorils, cL in- 
gressum ejes. 

9, Et assumjUo unctionla oleo, unges taber- 
naculum cuín vasís suis, uL sanctiüoentüi: 


'í 0, Altare hoiocausti et omnia vasa cjiis : 

^ 1. Labrum enm basi su a : omn ia uncLioii is 
oleo coiiSGcrabis, ut sint saacía sanctorum. 

Applicabiscjue Aaron et filios cjus ad 
foros tabcrnacuU tesLirnonii, cL lotos aqua 


13. = Indues sanctís vesLibus, ut mínísiront 
milii, etiinctlo coriun in saccrdolium sempi- 
tornum proriciaL 

1 i. FceiLque Moyses om nia quío praeceperal 
Dominus. 

líí, igiuir menso primo arnit secan di, pri¬ 
ma die inensis, collocaium csl tábernaculum. 


10. **ErexÍLqnc Moyses illud, et ^losulL la- 


1. Y liablü el Señor á Moyaós, diciendo í 

2. En el mes primero, en el primer dia del 
mes \ alzarás el tabernáculo del Lestimonio, 

3. Y pondrás en ól el arca, y dejarás caer el 
velo delante de ella : 

4. Y entrada la mesa, pondrás sobre ella bis 
cosas que ordenadamente so han mandado. Es¬ 
tará el candelero con sus lámparas, 

í>. V el altar de oro en que se quema el in¬ 
cienso, delante del arca del testimonio. Pondrás 
el velo á la entrada del tabernáculo, 

G. Y delante de ól el altar del liolocaiisto; 

7, El baño entre el altar y el tabernáculo, que 
llenarás de agua. 

B. Y rodearás de cortinas el átrlo, y su en¬ 
trada. 

, 9. Y habiendo tomado el oleo de la unción, 

ungirás el tabernáculo con sus vasijas, para que 
sean santiílcados: 

10. El altar del holocausto y lodos sus vasos : 

11. El baño con su basa : lodo lo consagrarás 
con el oleo de la unción, para que todo sea san- 
tisimo-. 

12. Y acercaras á Aarón y sus hijos á las puer¬ 
tas del talicrnáculo del testimonio, y después de 
lavados con agua 

13. Los vestirás con las vestiduras sagradas, 
para que me sirvan, y su unción aproveche pa¬ 
ra el sacerdocio sempitoi no 

I i, E hizo Moysés lodo lo que había mandado 
el Señor. 

Ití. Y así en el mes primero del segundo año, 

el primer din del mea, fuá colocado el laberná- 
culo. 

lu. Y Jo erigió Moyses, y puso las labias y las 


£,'í'nrin y úrstrm de los íirl!riccs,y Iei ¡licdnrl del pueblo, que habiíi contribuido á cll;i eon sus Tolunhuias ofrendiis, 
Oiúsu ¡ipvtjbaeion, y los Ikiió di; elogios y bDodkiüJica. En el Slebréose lee CDíí y ios dcrtfíijo Moyses : y 

iosLxx, Y.%[ tt'jTí-'j; y ¿eiidíjoios Moyses; en el género ninscii Uno el pronombre, lo que no deja 

que dudar, quí Fe debe referir á los nrlifices y al pueblo, y no u las obras que tiabojaiun, 

1 Del o ño segundo de Iti salida de Egipto, romo se dke en el v. 15, y asi habla yo pasado nn año menos Catorro 
días después de dieba salida. De este año emplearon seis meses en la eensítuccion del tobeniaciilo, y de lodf^ ]q 
que nceeFUüba para su adorno ó servicio. Asimismo se ve por aquí, que el Áj:ofííj comprende la historia de cionlo 
cuarenta y tinco años, esto es, desde Jo muerte de Juseph hasUi que fue erigido el tabernáculo j porque los Israelí 
tas moruvon en Egipto doscientos y quince aüosí {^cnes. xv, 13. Esto es, desde el ano Iveinta y nueve de Josenh 
en ípic onlrorou, hasta d año odíenla de Moysés, que fue el año de su salida. Cap. xn, De eísLos años se han de 
quiíur los que después vivió Josepli, esto es, scienla y uno que pertenecen al Gejiests; qííu que quedan desde la 
nmerle de Joscpli, donde comlenm el É.i otto, basta el uno de su salida, cicnUi eiiarenln y cuatro años, (\ Jos cua¬ 
les sí se añade el itño cusí cutero que momion en td desíerln hasta qnc fue erigiíío el tabernáculo, hacen en loílo 
den tú ci iíireiibi y cinco. En udclunle íné venerado con especial enlío el día prlnicro de cada mes. 

2 es liebraisnio, y quiere dccii coms wwj sanffis. Eslo principalmenle se rníicre al altar 
oue es el quíí scíuii la expresión de Jesucristo, Mat. xxiii, u, santifir.a d 

3 V SU conSQgracion pasará pcrpeluamcntó á otros saccrdoUif, que les irán su 


3 Y su conÉfagi 

^ s t íivfi vtií. 2. — Ntim. vn, l. 

Suprá AMA, 3b. bC^Ei- 


Eucediendo* Porque siendo heTeditario 
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bulas uc Imes ot vedes, Etatuitquc columnas^ 

17. El CAijaiulit tecLum super tabernacu- 
lurii, imposito desuper operimento, sicut Do- 
niinus imperaverat* 

■18, Posuit et tesiimoníum in arca, subdiiis 
inírá vectibüs, et oraculum desnpor* 

10* Cümque íníulíssot arcam in tabenmcu- 
him, appeiidít ante cam A^eliim, ut explcret 
Düinini jussioriem* 

20, Püñuit et mensatn ín tabernáculo testi- 
monii ad plagam septeíilríonalem extra ve- 
lum, 

21 - Qrdínaiis corám proposlüonis pambus, 
ííicut pnuceperat Dominus Moysi. 

22, Posuil et candelabnim in tabernáculo 
tesiimonií 6 regíone mensee in parte australi, 

23, Locaiis per ordinem lucernis, juxta 
prsGccptum D omi ni, 

24- Posuít et altare anreum sub tacto testi- 
moni i contra velum, 

2ÍÍ, El adolcvit su per eo íncensum aroma- 
tum, sicut jusacrat Dominus Moysi. 

20, Posuil cL tcntorium ín introitu taberna- 
culi tostimoniíj 

27. EL altare bolocausli in vestíbulo test i- 
rnomi, oíTeronsin ea holocaustum, et sacrili- 
Cici, ut Dominus i ni pe rayera L 

2S. Labrum queque slatuit hitcr taborna- 
cülum Lestimonií et altare, implons illud aquá, 

29. LaverurU([uc Moyses et Aaron ac üíií 
cjus maniis suas et podes, 

30. Cüm ingrcdcreijtur tcctum faíderis, et 
accederent ad altare, sicut t^raoceporat Domi¬ 
nas Moysi, 

31 * Eroxit el atrium per gynim tobernacuH 
et al taris, diicto iu introitu ejiis tcntorio. Post- 
quám oniiiia perfecta sunt, 

32. ^ Operuit nubes taberiiaoiiTum tcstuno- 
iiii, eí gloria Domlni implevit iíkid* 


basas y los travesados, y asentó las columnas, 

17. Y tendió él techo * sobre el tabernáculo, 
puesta sobre ál la cubierta, como ,el Señor había 
mandado, 

18. Puso también el testimonio ^ en el arca, 
metidas por debajo las varas, y arriba el orá¬ 
culo®. 

19. Y habiendo metido el arca en el taberná¬ 
culo, colgó el vdo delante de ella, para cumplir 
el mandamiento del Señor. 

20. Puso asimismo la mesa en ci tabernáculo 
del testimonio á la pane septentrional fuera dd 
velo, 

21. Puestos delante por órden los panes de la 
proposición, como el Señor lo había mandado á 
Moysés. 

22. Puso también el candelero en el taberná¬ 
culo del teslimoiilo á la parle austral enfreute de 
lamosa, 

23. Dispuestas por órden las lámparas, con¬ 
forme al mandamienlo del Señor. 

24. Puso también el altar de oro debajo de la 
cubierta ^ dcl testimonio, enfrente del velo, 

Sti, Y quemó sobre ól incienso de aromas, co¬ 
mo lo había mandado el Señor á Moysés* 

2G* Puso también el velo á la entrada del ta¬ 
bernáculo del LcaLimonio, 

27. V el altar del holocausto en el álrio del tes¬ 
timonio ofreciendo en él holocaustos, y sacri¬ 
ficios, como habla mandado el Señor. 

28. Puso también el bañojenlre el tahernáculo 
del Lestimonio y el altará licuándolo de agua. 

29. V Moysós y Aarón y sus hijos se lavaron 
sus manos y plés, 

30. Al tiempo de entrar en cl tabernáculo de la 
alianza, y acercarse al altar, conforme lo había 
mandado cl Señor á Moysés. 

31. Erigió también el átrio al rededor del ta¬ 
bernáculo y del aliar, cebando el veloá su en¬ 
trada. Después que fueron cumplidas todas estas 
cosas, 

32. Cubrió una nube'^ el tabernáculo dcl tesíí- 
moiilo, y llenóle la gloria dcl Señor, 


cl sácenlo cío en la familk de x\arun, era supcrtluo cl rcpcUr estas tinciones y consagraciones on rada imo tic cllns 
y así hnsUiha, que rstos: piitueios snceixlotcs hubiesen skW ungidos por si y por sus sucesores. Sobiiicnle cl sumu 
^^íiccrdoie fuá ungido ú consagrado hasta la venida de Jesucristo, cuyo sacerdocio abollé cl LcvUico de Aavón 
8. TriOM.! II, (?. ciii, Arí* III* MS, 3* .Sncenloiadgfí fmra siempre. 

1 Estas eran Jas cortinas pTCcIosas quo formahan ol principal adorno dcl Éanttiavlo, &olrc las que estaban las cu 
hici ins de pelos do cahras y de pieles y no Icniaii otro lecho, 

^ Las dos labias de Ja ley, que eran como gl hialiumento, teslSmonlo ó escriliiTa de la alianza út lunt n/ir, 
piEcblo, “ 


3 El propicia Lorio, 



5 A fido dcscubierbj. 


C Kl ,ic bronced Uc tos holocmisios, que ton,bien estaba á ciclo ,lc.scal.ic,to 

i ha culiinma que esfaba antes ¿ubre d pabdlou l ^ i r * 

i ^ imj/liupu, que ahiyscs hama erigido ftiera 


erigido ftiera dd cíimpiinitnío, se pasé por 


^ ix, 15. Lll Ufg. VIir, lO. 
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33. Ncc polcrai Moyses ingrodi tcclum foe- 
(leris, nube opericnlc omnia, el inajestatc 
Lomiiii coruscante, quia cuneta nubes opo- 
Miorat. 

3 i. Si quando nubes labernaculum doscre- 
bal, prollciscehantur filii Israel per turmas 
^•uas: 

Si pendobat desuper, mancbant iii co- 
dem loco. 

3G. Nubes quippe Domini incubabat per 
diem tabernáculo, et ignis in iiocte, videnii- 
i>us cunctis populis Israel per cunetas man¬ 
siones suas. 


33. Y no podía entrar * Moysés en cUaborná- 
culü de la alianza, cubriéndolo todo la nube, y 
brillando la majestad del Señor, porque todo ío 
había cubierto la nube. 

3i. Y cuando la nube desamparaba al taber^ 
náculo, marchaban los hijos de Israél en sus es¬ 
cuadrones ^: 

3ü. Pero si estaba suspensa por arriba, per- 
manccian en el mismo lugar. 

3G. Porque la nube del Señor de dia estaba 
sobre el tabernáculo, y de noche un fuego ^ 
viéndolo lodos los pueblos do Israél en todas sus 
mansiones. 


un nuevo prodigio á este nuevo y magnífico, que fué erigido j y dejándose ver toda resplandeciente, manifestaba 
con su luz y claridad extraordinaria la divina Majestad, que estaba allí presente. 

1 líospclando MoysOs la presencia de Dios, que se manifestaba aquel dia tan patentemente, no ec atreviú ú entrar 

en el tabernáculo ¡pero después entró en él, como tenia de costumbre. S. Accstin, »« £xo,l. Qmest. clxxiii, dice 
«me era fiaura de los Judíos, p.ya los que la gloria misma de Cristo, que se ve en el tabernáculo e^lo es en la 
Iglesia, es como una nube que les impide acercarse á el para recibir la «alud ’ 

2 Véase el cap. \\ de los húmeros. . 
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ADVERTENCIA 

SOBRE EL LEVÍTICO. 


Fe Lcvlllco ó libro snccrJotal, que era como el ritual ó ceremonial de los ministros consagra¬ 
dos al servicio y culto del Señor, es llamado por los Hebreos Nipii, esto es, Y llamó, que es la 
palabra que se lee cu su principio. Los Griegos y los Latinos lo nombraron Lcvílico, cu conside¬ 
ración a que la materia principal, que en él se trata, son los sacrificios y ritos que se practicaban 
Cutre los Hebreos, y que con particularidad miraban á la tribu de Levi, Fu el É.\odo se ha hablado 
ya de lodo lo que porlenccia á la construcción del tabernáculo, de los altares, y de todas las 
otras cosas que debían servir para el culto divino, y de como la tribu de Lcvl fiié escogida 
entro todas, y destinada para lodos los ministerios y servicios del tabernáculo, entre los 
cuales los primeros eran los sacrificios; y por esta razón el presente libro pertenece parli- 
eulannenlc ú los sacrificios y á las obligaciones de los sacerdotes..La causa de haberlos ins¬ 
tituido el Señor, fué porque quiso que su pueblo lo honrara también con estos ejercicios externos 
de religión, y con el fin de ocuparle con tanta variedad de ceremonias en su verdadero culto, 
apartándole de la superstición c idolatría, á que se mostraba tan propenso. 

El Lcvílico se divide comunmcnlc en tres parles. En la primera se trata de la calidad y va¬ 
riedad de los sacrificios, lo que se contiene desde el cap. i hasta el viii. En la segunda se habla 
de los Sacci’düLcs y Levitas, de su consagración y oficios, de varias preparaciones y purificacio¬ 
nes, que debían preceder para emplearse en esto, y de sus inmundicias legales; lodo lo cual 
se loe desde el cap. vm bastad xxni. Ültiniamcnle desde este capítulo hasta el fin del libróse 
señalan los tiempos que había destinados para los sacrificios, y para los dias festivos y solem¬ 
nes, y se dan leyes acerca de los votos y promesas. 

Todo lo que se comprende en d Levítico acaeció en el primor mes dcl segundo ano de la salida 

* *1 * «X* ^ I I I * %■ ^ 



sículo último dcl capítulo úlLiino. 

l*ara poder entrar en el espíritu y sentido de este libro, es necesario entender antes bien, qué 
oosa es aquella parle esencial de la verdadera religión, que se llama sacrificio. No hay ningún 
dice S. Agustín *, que no confiese y diga que el sacrificio solamente so debo á Dios. Y 
ul Uj^Qlia habido hasta ahora que lo haya ofrecido á otro, que á aquel que sabia, ó creía, o 
Se fi‘^uraba sor su Dios : y esta verdad es tan antigua como d mundo; pues vemos ya desde d 
nrincipio de él, ^ds dos primeros hijos dd primer hombre ofrecieron saerificios. Si el 
hombre se hubiera conservado en su primera inocencia, no hubiera tenido que ofrecer á Dios 
niro sacrificio que el ele sí mismo ; pero habiéndose rebelado contra su Criador, y envolviendo 
en sil corrupción y en supcrsoiiíiá toda la naturaleza humana, como en su raíz y en su ori¬ 
gen se hizo indigno á sí mismo y á todos sus descendientes, de que hubiera alguno que pudiera 
ser oirecido, ú ofrecerse á Dios, como una victima pura, ó que le fuera agradable. Por esto (?1 
liombrc, perdido y sin recurso, necesitaba de una, que fuera capaz de purificarle y de reconci¬ 
liarle con su Criador, y que con su valor y méritos igualara la enormidad del pecado cometido. 
Dios por pura misericordia, compadecido dcl hcMiibrc y del oslado miserable en que se hallaba, 
destinó por victiiHa á su propio Hijo, puraque fuera sacrificado por el pecado dcl hombre. Guiso 
al mismo licmpo que micnlras esperaiia el hombre la venida de este divino Libertador, y Hcdcii- 
lor suyo, diese |)úblu ’0 testimonio de la dependencia (pío tenia de él derramando en honor suyo 


1 C.ip, t, 1. 

1 iit (;¡v. Dti, ni-. X, ci»r- '<• 


J S. Au;ii)t¡nu< iilii supr&. 
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advertencia. 

dcslruycndo en lodo ó en parle su carne con el fuego, y ofreciéndole 

SendasTs^itifn^e^^^ recibía de sus manos liberales® Pero todas esías 

de su Becado • v ñor roncím •” 'í^'^ raismos agradables á Dios, ni capaces de expiar al hombre 
con Sío Swa Dresen^n^f ¡“sp‘rai le los sentimientos 

sacrificio del Mesías - ñor lo indiferentes maneras el grande 

cuanto unín ío? f f/lo« n agradables, ^no en 

único origen de todí Jlaofn con ^ del Mesías que esperaban, 

liado desde el ^ ^ ^ bendición espiritual *, Este divino Cordero fué dego- 

de padeSr «« sangre y de la muerte que había 

ciones en aue se nen^K^^ sacrificios que los Patriarcas ofrecieron á Dios, todas las ac- 

babia de nacer morir ^ avadarle, y por la fe en Jesucristo que algún dia 

cas hasta el estahieeiw P®*" ®¡fo®' ^ ®i ^odos los sacrificios que ofrecieron los Patriar- 

mismo sobre la rmr c* Salvador había de ofrecer do si 

murciara v ríuvT^^ni T' Levítico, es una imágen 

rlín d. iLLe / ^ ^ este mismo sacrificio; porque Jesucristo, cómo diceS. Pablo», « 

ei fin de toda la Ley. Y por esto anade S. Agustín », que en las victimas de las reses aue con 

SrrrjrCr^oTfrSSÍ" celebraban la Pro^eell de aquella vicUma 

venxaera, que Cnslo ofreció al Padre en el grande saerificio de la cruz 

holoLuf^ü el* maspfrfeclTde todo?TSTS'qSlfeíyeTo^®’ '*“® f®* 

toda la victima; y eL sacrificio figuraba á jJucristo Sftído al P?dre 

holocausto que consumieron las llamas de sn nmél s’ , i. ®" 

alguna merced, ó para daric %aS r.? fas^eell ? ®® para pedirle 

anunció la paz, esto es la nlenitiifi Hp reabidas. Jesucristo, verdadera hostia pacífica, 

á entregarse á la muerte • v la did á «lo?* cuando nació; la prometió cuando iba 

piacion se ofrecía Dor los neeadno i« ^ ^scipulos después de resucitado. El sacrificio de ex¬ 
de expiación ofrecido nol* Ina nó sucristo, muriendo sobre la cruz, fué el verdadero sacrificio 
derramamiento de SMCTe si mundo». Los sacrificios incruentos ó sin 

eran imágen de JesucS íuo ^ Íl? f ^ «8^® 

presente bajo las dV ^ y ®° eHo® realmente 

Todo esto dPho^^í»*^*^ ^ **" ‘í"® ®“ sangre sea derramada de nuevo» 

sombreaba en ia?fi ““y presente para entrar en el espíritu y en la verdad, que se 

mreana en las figuras que se encierran en este libro. ’ ^ 


; »'*• 'il>- I. cap. JO. 

Apocílj-p. x„f 3, * 

'i Rom. X, 4. 

4 1*1 1‘falm. xxtri, n. 7. 


5 Psalm. xiirx, 7. Ilclr. x, 5. 

6 llcbr. tx, 13. S. Augusu lili. 1, cmilr, oilTrrx. Lcg. cnp. 18 
•7 S. Aufusl. Ub. X, de Chji. Di l, cap. 70. 
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Ceremonias que se debían observar para ofrecer el holocausto dé bueyes, de ovejas y de cabras, ó de 

tórtolas ó de palomas» 


^ 1. Vocavit autem Bloysen, et locutus est ei 

I Dominus de tabernáculo testimonii, dicens : 

2. Loquere filiis Israél, et dices ad eos: Ho¬ 
mo, qui obtulerit ex vobis hostiam Domino 
de pecoribus, id est, de bobus el ovibus offe- 
i rens victimas, 

j 3. Si holocaustum fuerit ejus oblatio, ac 

I de amento; masculum immaculatum offeret 

^ ad ostium tabernaculi testimonii, ad placan- 

I diim sibi Dominum : 

1 Con V 02 sensible y perceptíble? porque este era un privilegio con que Dios disUngnia á Bloysés entre todos. 
Así parece in.sinuarse en el cap. xii de los JVúnter. Dios no habla ya desde el monte, sino desde el tabernáculo»lo 
cual es figura de un Dios, que se acomoda á nuestra condición, y desciende á conversar con los hombres, para mi¬ 
rarlos mas de cerca. 

2 Cualquiera particular. — 3 El Hebreo l^np, que significa todo género de presentes ú ofrendas, 

4 En lo que se comprende lodo animal vacuno. 

5 Corderos, carneros, machos de cabrío, cabritos, etc. La palabra hebréa significa indiferentemente 
oveja 6 cabra. Véase el v. 10. De los cuadrúpedos: solamente estos se ofrecían al Señor en sacrificio, porque quería 
que le fuesen ofrecidos en reconocimiento de su supremo dominio aquellos animales, que son mas útiles.y nece- 
earios al hombre: S. Thomas i ii, Quiest . cii, Art. iii, siendo justo, que el hombre con esta solemne y pública 
protesta manifestase, que todo lo recibía del Señor, IParal, xxnc, 14. Fuera de esto quiso también que se le hicie¬ 
ran sacrificios de aquellos animales de que podían echar mano mas fácilmente, como son los que aquí se señalan. 
El representaba la fortaleza y fatigas de nuestro Hedentor; la oveja su inocencia, y el macho de cabrio 
nuestros pecados, que llevó y ^rgó sobre sí. 

6 Es una palabra griega oXojtauíTTov, que significa todo quemado, ó consumido con el fuego, porque la víctim-i 

que se ofrecía, lo era enteramente. ^ » 

7 Sin defecto*en su integridad, salud y perfección; porque como el holocausto era el sacrificio mas perfecto 

que principalmente miraba al culto y obsequio del Señor, se requería para él lo mejor y mas sano; esto es, un ma¬ 
cho , que no tuviera imperfección en su cuerpo. En los sacrificios ordinarios, que no eran de la clase de holocausto"^ 
se ofrecían también las hembras. Cap. iii, I. * 

8 Porque á la entrada del tabernáculo estaba el altar de los holocaustos. 

^ 0 Para que la ofrenda sea acepta al Señor. MS. A, Porque le sea Dios pagado. El fin principal del holocausto era 

honrar al Señor y darle culto, y de este resultaba el secundario, que era aplacarle y tenerle propicio* Los sacrificios 
de Moysés de nada servían por sí mismos para la Justificación, sino solamente para evitar algún castigo tempomi 
ó para purificarse de las impurezas legales, y solo causaban la justificación ex opere operantis, como dicéñ los 
Teólogos j esto es, en atención a la fe y caridad que tenia en Jesucristo aquel que lo ofrecía con detestación y arre- 
penlimíento de sus pecados. 

Exod. XXIX, 10. 


1. Y llamó el Señor ^ á Moysés, y le habló 
desde el tabernáculo del testimonio, diciendo: 

2. Habla á los hijos de Israél, y les dirás : El 
hombre de entre vosotros ?, que ofreciere al 
Señor hostia ^ de los ganados, esto es, el que 
offrezca victimas de bueyes ^ ó de ovejas *, 

3. Si su ofrenda fuere holocausto ®, y de la va¬ 
cada ; ofrecerá un macho inmaculado ’ á la puer¬ 
ta ® del tabernáculo del testimonio, para aplacar 
para sí al Señor ®: 
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i:r. ij: vírico. 


4. Ponclquc mnnnm snpor capul hosiioD, 
olacccplabilis crit, alque iiicxpialioncm ejus 
proíiciens. 

íí. Immolabilqnc vilulum coram Domino, 
ct oiTcront íilii Aaron sacerdotes saní?uiiiciii 
cjus, fundentes per altaris circuituin, quod 
osl ante ostUini tabcrnaculi. 

l>. Dctractíique pelle liosticc, artus in frusta 
concident. 

7. tt subjicient in altari igiiern, struc lig- 
norum antó composilú: 

8. Ct niembra quae sunt cresa, desuper ordi* 
nantes, caput videlicct, el cuneta qua; adlia*- 
rent jccori, 

9. Intcstinis ct pedibus lotis aquíl: adolo- 
bit(|uo ca sacerdos super altare in holocaus- 
lum el suavem odorcm Domino. 

10. Quod si de pecoribus oblatio est, de 
ovibus sivo de eapris holocaustum, maseu- 
luiii absque macula ofterel: 

11. Immolabitqiie ad latus altaris, (¡uod 
rcspicil ad Aquilonein, coram Domino : san- 
guincm vero illius fundent super altare fdii 
Aaron per circuitum ; 

12 . Divideníque membra,caput, etomnia 
quie ailha»rent jecori: ct ponciU super ligua, 
quibus subjiciendus estigiiis : 

13. Intestina vero et pedes lavabiint aqun. 
F.t oblata omnia adolebit sacerdos super alia¬ 
re, in Iioloeaustum ct odorein suavissimuni 
Domino. 

14.Si aulem deavibiis holocaiisti oblatio fue- 
rit Domino, de turturibus, aut pullis columbas, 

U». OITeret cani sacerdos ad altare : ct rc- 
torto ad colUim capite, ac rupto vulneris lO' 


4. Y pondrá la mano * sobre la cabeza de la 
liostia, y será aceptable, y provechosa para su 
expiación. 

íj. Y sacrificará - un becerro delante del Se¬ 
ñor , y los sacerdotes hijos de Aarón ofrecerán 
la sangre de él ^ derramándola al rededor ’ del 
altar, que está á la puerta dcl tabernáculo. 

fi. Y quitada la piel * á la hostia, cortarán en 
trozos sus miembros, 

7. Y pondrán fuego ^ debajo en el altar, des¬ 
pués de acomodado el monlon de leña: 

8. Y poniendo encima por orden los miem¬ 
bros , que fueron cortados, es á saber, la cabeza, 
y todas las cosas que están pegadas al hígado. 

9. Lavados con agua ^ los intestinos y los pies: 
y lo quemará el sacerdote ’ sobre el altar en ho¬ 
locausto y olor suave ** al Señor. 

10. Pero si la ofrenda es de reses holocaus¬ 
to de ovejas ó de cabras, ofrecerá un macho sin 
mancha: 

11. Y lo sacrificará al lado dcl altar que 
mira al Aíiuilón delante del Señor : y los hijos 
de Aarón derramarán su sangre al rededor so¬ 
bre el altar; 

12. Y partirán sus miembros, la cabeza, y lo¬ 
do lo que está pegado al hígado : y lo pondrán 
sobre la leña, á la que se ha de poner fuego 
debajo ; 

13. Y lavarán con agua los intestinos y los 
piés. Y el sacerdote quemará sobre el altar toda 
la ofrenda en holocausto y en olor muy suave 
al Señor. 

14. Poro si la ofrenda fuere de aves *' en ho¬ 
locausto al Señor, de tórtolas ó de pichones, 

lo. I.a ofrecerá el sacerdote sobre el altar : y 
retorcida la cabeza hacia el cuello y abierto 


1 Con esta coremonia daba á entender qiic tr.isladiiba ú Dios el derecho que tenia sobre aquel animal, y que d 
mismo se ofrecía lodo juntamente con la victima. Al misino tiempo quería signUlcar, como que traspasaba sus 
pecados, y lus cargaba sobre el animal que iba á ser sacrificado; porque liablcndo merecido la muelle y la conde¬ 
nación delante de Dios, se libralia de ella por la de aquel animal, que noliabia pecado; y esto por medio dn la fe 
que Ies presentaba otra cosa mucho mas elevada, esto es, el sacrificio de Jesucristo representado por la muerte dcl 
animal inocente. 

2 Por mano del .'sacerdote, porque á este le pertenecía peculiamicnle. 

3 El Hebreo solare el altar, lo que da á entender que se derramaba sobre el borde dcl altar, como 

se dice en el v. 15, ^ 

1 Esto lo hacían los Levitas, y la piel perlcnceia al sacerdote; cap. vii, 8 , ni tampoco se desollaban todas las 
victimas. Cap. iv, II. 

5 De.cpues de este primer sacrificio se conservó siempre fuego sobre el altar. Cap. vi, 13. 

C Antes de ponerlos sobre, el fuego. Esto se dice para significar que nuestros sacrificios deben ser puros y libres 
.de toda manrhn, si lian de ser agradables al Señor, ^ 


7 Asi como el fuego purifica y transforma en si mismo todas las cosas que se ceban en él; dcl mismo modo Dio? 

que es un fuego consumidor y abrasador, purifica ú los suyos, y lo.s transforma en si mismo, engendrando le ellos 
unas nuevas criaturas para que se lleguen ú él, como un olor el mas suave y agradable. i o i e . 

8 MS. A. Olerías ha el Sacerdote» 

0 De Otras rese.s, esto es, de ganado ovejuno ó cabruno, como lo expresa la palabra licbnh - 

10 Al pié del altar y al lado. ‘ 

11 El .Sí'ñor ordenó también c.stos .«acrlftcios de aves, para nue tnc ........ i* 

* , ; lo o un becerro, un carnero, etc, lo pudiera, ZL r ^ ^ i 

ro.-, «ni loia. i un nacer ac cosas fáciles de adquirirse por un precio acoino- 

10 yo cmpleui la malabai, retorciéndole la cabeza húcia el cuello; 

, . 1 .•í|...es .-i. ""<= la s.„2rc, -luc Laclan gotear, 0exprimian sol.r¿ 

(•I liiiide del iihdi*. 


I 


I 
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CAPITULO 11. 


co, decuiTcrc faeiül sangninem super erepi- 
tlincm altaris : 

Ifi. Yosiciilani vero gulluris, cL plumas 
projicicl in-ope aliare acl oricnlalcin plagam, 
iii loco in quo ciñeres clViindi solenl, 

17. Confringclquc asedias ejus, ct non 
secabil, ñeque ferro divielet oam, ot ado- 
Icbil siipcr aliare, ligiiis igne supposilo. llo- 
locausluin csl et oblatio suavissimi odoris 
Domino. 
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el lugar de la herida hará correr la sangre so¬ 
bre el borde del altar; 

10. Pero arrojará el buche y las plumas - cer¬ 
ca del altar al lado oriental, en el lugar en que 
suden odiarse las cenizas ^ "" 

!/• A le quebrantará las «alas, pero no la coi*' 
tara, ni dividirá con cuchillo, sino que la que¬ 
mará sobre el altar, poniendo fuego debajo de 

la leña. Es holocausto y ofrenda de olor suaví¬ 
simo al Señor. 


CAPÍTULO II. 


Cvrciiioiila» en la^ ofrcnctaK de los panes de la ñor de. la liarina, y de laH prlinlclaR. 


1. Anima cñm obtulcrit oblalioncm sacri- 
ficü Domino, simila eritejus oblatio : fimdet- 
qiie .super cam oleum, el ponel Unís, 

2. Ac deferct tid íilios Aaron sacerdotes: 
quorum imus lollct pugillum plomim simi- 
hc cLolei,ac totnm ihiis, el ponel menio- 
rialc super aliare in odorcm suavissimum 
Domino. 

3. “Quod auteni rdi(|imm futíril de sacrifi¬ 
cio , crit Aaron et íiliorum ejiis, Sanclum 
sanclorum de oblalionilnis Doiiiini. 

4. Cíim aulem o!)tulcris sacrificiuin coclum 
in dibano: de simila, panes sciliccl absque 
lermeiilü, conspersos oleo, el lagaña azvma 
oleo lila. 


1. Cuando una alma* hiciere ofrenda de sacri¬ 
ficio al Señor, será su ofrenda flor de harina *.- y 
derramará sobre ella aceite, y pondrá incienso 

2. Y la llevará á los sacerdotes hijos de Aarón : 
de los cuales uno tomará un puñado lleno de llor 
de harina ^ y «aceite, y todo el incienso, y lo pon¬ 
drá por recuerdo® sobre d altaren olor suaví¬ 
simo al Señor. 

3. A' lo (|ue sobrare dd sacrificio, será dn 
Aarón y de sus liijos, cosa muy sania ® de las 
ofrendas dd Señor. 

4. Mas cuando ofrecieres sacrificio de cosa co¬ 
cida en horno : de flor de harina, esto es, panes 
sin levadura, amasados con aceite, y lasañ.as 
ázvmas untadas con aceite. 


1 MS. A. Y fá^ftlc una laguillu ni cuello. 

2 Porque sus pluniíis no .';r pueden comer, y en el buelic se cncieiTaii las immiiidicia.s ajenas del aliar; por lo 
mal n» ‘oi«> ni oiro debía ofrecerse al Señor. 

Para después llevarlo lodo fuera dcl campa,nenio. Cap. vi, II. 

4 .-luna, 11 n hombro, una persona. Es sinoedoquo. Ofrenda, según el texto bebréo y los l\x, se cnlicnde aquí de 
co.-ias de hauna. üc estas había dos especies: una se ofrecía separada, como son todas las que después se refieren : 
la otra, cuando .ai ompanaban ú los sacrificios de los animales con sus libaciones. A7////. xv, L fi, u. 

ít MS, i. De ulnwdón. El Hebreo nn2'2, lo que significa propiaiiieiilc el sacrificio li ofrenda que se hacia ni 
Serior de la liarina mas pura, ó de ia llor de ella. Todos los demás sacrificios leiiian su nombre peculiar, y romo 
osle carecía de él, por esta razón el iiilérpretc latino loliaina con el nombre genérico, sucriJicio.Vwé. Instituido por 
el Señor por tres motivos principalmenlc : primero en atención ú los pobres, para que hallasen fácllnienle con que 
poderle obsequiar y ofrecerle sus cultos : segundo para proveer de ali,nenio á sus sarcrdoles y ministros: y lillíina- 
menle, porque como Seiior y dueño absoluto de los hombres y de todas las cosas, que cslo.s nccesilaii para alinicn- 
larsc, queria que reconocieran la mano liberal de quien recibían el sustento, liaciéiidolc ofrendas de lodos los 
frutos qnc recogían para este fin. Asimismo eran tres las especies de este género de ofrendas o sacrificios : primera, 
de harina pura y sin cocer ; segunda, de harina cocida y preparada de diversos modos, eomo veremos cu la serie de 
es-te capitulo : tercera, <le las espigas ó granos de las primicias. Añudiaii aceite, ijue servia romo de coiidiuiento 
é incien.so que se (|uciuaba lodo en olor de suavidad al Señor. El sacrificio de Jesuerislo muerto en la cruz cn'i 
figurado por los de los animales : el del mismo Señor ofrecido en la Euraristia, lo era por este de ia harina mas 


pura 


í¡ Añadirá, 6 presentará también incienso. 

7 MS. 7. E arrebañen dcllo lleno su puno dcl almodón. 


8 Lomo un ob.«equlo que hace ni Señor, para que leng«a presente ul que le ofrece, luego que sienta ó perciba 
la suavidad de aipiel olor; esto es, luego que vea la pureza de corazón y voluntad con que lo ofrece : >• esto es lo 
que cu verdad complace y sirve como de fragancia al Señor. 

o Y asi será mirado como una cosa consagrada. y la mas santa. Por lo cual ninaimn podrá comer ile ello, sino 
solo los .sacerdotes. 

10 MS. 3. De cochura <lc /orno. It-M.a es la segunda especie de ofrenda, nne se liacin de la flor de la liarina. Se 
cocía en el horno, o se frci.n en sartén, .. se tostaba sobre las parrillas, amastindola ó untándola con aceite, pero sm 
levadura, en la «pie se simlmliia la cornipeiou; en esto se da á entender con cuanta i>iire«i se deben hacer lo.'! pre- 


scntc.s al Señor. 
a Ercli. vii, 3i. 


A. r, I 1. 
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5, Si tvi ofrentiii fiiorti de üurlüiij de flor íle ba¬ 
ñil a amasada con aceite y sin levadura, 

(j. La di V1 di ras mcii u J um en te, y eci i a i‘ás acci te 
sobre ella* 

7, V SI el sacnlleio ruero de parrillas se ama¬ 
sará Igtialmeiitc la Ilor de la liuriiia cun aceite ; 

H. Laque ofreciendo al Señor, la pondrás en 
mano del sacerdote. 

0. E1 c ii al dos 1111 es de h n be r I a ofi e ci do, ton i a i' á 
do la ofrenda para reciiei'do y lo queniarúso- 
bre el altar, en olor de suavidad al Señor; 

10. Y todo lo que sobrare, será de Anrón y de 
sus hijos, cusa muy santa de las ofrendas del 
Señor. 

11. Toda ofrenda, que se ofrece al Señor, se 
hará sin lovafiiira y nada con levadura y con 
inicl^ se quemará en sacrilicioal Señor. 

12. be estas cosas solamente ofreceréis f/nmí- 
cias^ y ]>rí!aeiites : pero no se pondrán sobre el 
altar en olor de suavidad. 

\2. Todo lo que orrccieres en sacrifldo, lo sa¬ 
zonarás con sal y no quitarás de Ui sacrificio 
la sal déla alianza de tu bies. En toda ofrenda 

tu va ofrecerás suL 
% 

1 L V si al Señor ofrecieres presente" de tus 
primeros fruLos" de las espigas que están aun 
veriles, las tostarás al fuegoy las qiiehrauta- 
rás á manera del faiTO '', y de este modo ofre¬ 
cerás Ins primicias al Señor, 

^ 5. DciTuinando sobre ellas aceite, y poniendo 
encima incienso, porque es ofremla del Señor. 

1 (j. be la eual quemará el sacerdoLc en memo- 

1 Lü vfj/ Uepren nCniD, quo m I:i Vtih^itíi se tiMsInda rmíicitítí, ¡^i^niíiiii inm ospodíi criziicla o caLkiií 
o, í>n ítimdc puiUciEi muy lárn licrvir lu i\\ití ¡^n ncljíibíq :i ilifaríucín dn v. S, ^iw era plurio, y meaos 

i'Jiuo, i'unio niu'slra^ ¡¡arleaeí, i:|i:jni.lG por la rnítyor fneo'.a del fue^o se ondureeia !u que en ellii.s se freía, 

- csjuics de huljftv reeibíilo lu olVenda, loiuuiá la parte que ha ile devjvr y ol'rem’ al Sefiur, i[ucmándü!a en lio - 
ñor sino, y reservara pata sí lo que sohrnrc, 

■r J'orqiielos sacrifidus represe ata han la amargura de la eruíí y marlilleadon del Immhre viejo j y asi debía ex- 
eluiríc de elloa la miel y lodoá lOii frutos dulces, que se sígnilieaii por clhi. La levadura era símbolo de la uialieia, 
/ Cúj-, V, í?, luíiis aunque eu lafi ofrendas que llevamos dklias luisUi rapií no delda haber nada de levadura; iiu 
tdcsbiulc en Olí as ocaéioueí; se ofreeian p.ines cou leviuiuva anu con el mismo snerifido. Cap. vii, la, y xvuj, 17 ,, 

■i Piii qiie se tifrcelau príuiieias de todu el pan, qtic sc COCUI para d gasto de ias> faniilias, y estas primicias scrviaii 
pora stislenlik de los íaei-rdotes* 

i*» .MS. A. ¿'ofttUrlo lufs rtm sftL Cristo es la venladern sal del Cielo, ípifi preserr a de corrupción, y hace que sean 
gratas á Oíos idoriiameuie sus escoMidus ; asi cuinu la sal [ueserva las cosas de corrupción, y l:ig hace sabrosas; y 
par Cito íííi usaba do sal uii Uídas las ofreudus y suoriikios. Maiu:. ix, ID. Ls también siiiibolo de la prudencia, Colas* 
!'■, 0, do la uicortiqiidou y de la lirmüjía, Nútnen xvm, ÍJ, luipieservia para renovaren cada saeríiTdü la memo- 


fí. Si cbhitio til a t ucrit de sartaginc, simike 
t'onspci^Lc oloo ol absque fermento, 

r>. Divides eam minulatVm, ct fondos super 
cuín üleum. 

7, Sin aulom de cratícula fuerit sacrifi- 
diini, lequé similu oleo conspergetur: 

S. Qnam offerens Domino, Irados manibns 
saccnioLia* 

0. Qui cñin ubLiilent eam, lollcL memO” 
riiilü lio sacrificio , el adnlnbit super altare, 
in odurcni siiaviiatis Domino; 

10. Qnídípiid aiitcm rcli([iiiiin osL, eril 
Aíiron, ct íilionim ojus, Sanctum sancLorum 
do oblationibus Domini. 

11. Oninifi ühlalio, qiicc oflcrtur Domino., 
alíSquc fenuonto Uct, neo quidquam fermoivLl 
ac me i lis adolebltur in sacrificio Domino. 

12. PrirniLias lanLCim conun oñci'otis ac 
muñera: super altare vero non imponciilnr 
in odürcm simvíuilis. 

1 : 1 . Onulquíflohliilons saoriíicü, '^salo con- 
dios, noe auferes sal fuoderis boi tul de 
sncrilicio liio. Sn omni obluLíone tiui oflé- 
res saL 

i 1, Si a Idem ohinleris miiims prima ni m 

fí'iigiim Itianmi bnmino de spicis ¡Klhiic vi- 

rcntíbiis, Lorrcbls igní, cLconlVingcs in nio- 

lom kirris, ot slc olTeros priinilias Luaa Do¬ 
mino, 

bj. hniideiis siipvá olenm, et tíuis impo- 
noiis, qulíi obinlio Domini cst. 

Ib. be íjua adolebit sacerdos in mcnioriain 



inu id iiihíi iur Ikut^ JTspceto del ííupei iur; 5 de aipii vino la palabra salrtrio. Véase / Esdr. iv, 14. 

I gulere decir t f:isaiidu ofrecieres, poripic Cóiu estaba mandado pur la Ley* Esta era Ja tercera especie de ofrenda 
f .‘’ili'l iSiCa>, t[ue Se hacia de la liariuu. 

K í res vere.'i :d año so cifrecian pdiuichis. En Iti l'asciia, de. las espigas que Citaban todavía verde?, como aquí íe 
, í- : É'iJ Ja lienta de Pcutceoslés, de los panes nuevos; y en la íiesla de ios tabernáculos, cuando recodan todos 


da 

Itjy fn ito-^. 

¡j M,''. T. ^^i/íor/íg/ídú Sí?o fr/i rlfaego. 

[O K?ías i’spiga.'i debían esUu va ^lauadas, pava que hístárulohis liI fuego, v frotándolas ron las manos, soltaren 
fai iliilad i'f graimpíira ofrcívi lo. 

n íi i\H ;iíida, 


r/ Mm-r. r\. nj 
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CAPITULO íll. 


muiieris, parlem farnü fracli, cL oIcÍt uc to- 
tum lUus. 


ria ' del presente, uuív porción del iliri'o tpic 
hraiiLiido, y dcl aceite, y lodo el incienso. 


capítulo iil 


Be irala ile las tiasilas pactilcas que ec ncUíaii oTrecer, O de btiey'cs d de ovejas ú de taTirati, Dios pide iiin; mü 

ic ofrcíCíi toda ^t'osnra y saliere. 


1. Quud si hostia pacificornin fnerit ejua 
üblatío, et de bobus volncni oíTerre, inarem 
si V e fom i n íi m, i m in ac 11 1 a tu o íf c i‘c 1 coi am D o - 
mino. 

2. Poiiclciue manum super capul vlctiinae 
sua3, qiioe iminolabltur in introiüi Laberna- 
ciili tefitinionli, fiimicnüiuc íllii Auron sacer¬ 
dotes sanguinoni ijcr altaris clrcoilum. 

3. Et offórent de hostia pacifieornm in olila- 
fionem Domino,» adipom qiñ operlt Vitalia, 
ai qiiidqnid pinguodinis cst iiitrlusccns : 

.i. Dúos renes cum adiiíc quo icguntur iiia, 
et relitniliim jecons cum rcnunculis : 

Adolcbuulque ca super altare in holo- 
í!austum, lignis igne supposito : in oblaliu- 
iieni snavlssimi odong Domino. 

f>. Si verú (le ovlhuí; fnerít ejiis obinlio et 
paeilicoriim hostia, si ve nmsculum obtolc- 
ril, si ve í'eminam, immaculata ernnt. 

7. Si agnum ohlníent coram Duiiiino, 

H. Píjuet manum suam super capnt vicli- 
mít: siiiR : fiinn immolabiiur in vestíbulo ta- 
bernacub teslinionii : fnndentque fdii Aaron 
sanguincm ejus per circiñliim altaris. 

IL Et üííerent de pacincoruni liostia sacri- 
íicium Domino : ailijícm el eaudam totam 

10. Cum ronibus, el pinguedinem quíc opc- 
rit ventrem atque universa vitalia, el lUrum- 


1. Y si su ofrenda fuere Jiostía úq pacílieiís 

y quisiere ofrecerla de ganado vacuno, ofrecerá 
ai Señor maclio ó liembra, que sean sin man¬ 
cha. 

2. y pmidrií la mano sobre la cabeza de sn 
victima, que será degollada á la entrada del ta- 
bermiculo dcl testimonió, y los sacerdotes hijos 
de Aaron derramarán sn sangre al rededor dcl 
aliar 

3. y ofrecerán da la hostia de los pac i fleos en 
ofrenda at Señor, el sebo que aibre las entra- 
ñas, y toda la grosura que hay inlerioi mente : 

i. Los dos riñones ^ con el sebo que cubro los 
lujares, y la telilla del hígado con los riñonciflos: 

TL Y lo ([neniarán sobre el altar en holocaus* 
lo [luesto luego dcimjo de la leña : en ofrenda 
de olor suavísimo al Señor. 

C, Pero si su ofrcinla y liostia de pacíficos 
fuere de ovejas, ya ofreciere macho, ya hem¬ 
bra, será sin manclia. 

7. Si ofreciere nn cordero delante del Señor, 

8. Pondrá su mano sohrc la cabeza do su víc¬ 
tima : quo será degollada á lu enti ada^dcl tu- 
beruáculo del testimonio: y loslñjtjii de Aaron 
derramaráu sn sangt'o al rededor ild alLat*. 

9. ofrecerán de la hostia de los pací Ileos en 
sacnficio al Señor ; el sebo y la ctjlu ^ entera 

10. Con los riñones, y el redaño cjne culjreel 
vientre y tudas las entrañas y lus dos riñoiicb 


j Á fia do quo líi parte qtieiniula 011 Itonor úc Dioíi goa rccucnlo > seaai para qac l>Ío¿ se acucrilcílel quo oñe- 
oia este iííu.'riikiu, y eo aplaque con él, áol mising modo que si buhioso Síilo qiiomathi leda hl ofrontla. Mfixncii. 

i* 'ti los ^ 

^0 Los oiiiiomlon pnr nombre do pr/i ludo íiien, ya esteno^ va interior, y lodo lo que pertenece á Li ¡ía- 

1 dcl aluia ó dcl cuerpo. \ asi los trasladan Cucifx ír*jTT,¿¡tcy, de solad ^ y también S. Auuíít, ín 

^ di * ufrecia cMc ^arrilloio en acoimn do qiiidas por Jos bcnclkioa recíJjiüti<., para cmiiptir aluiiin 

^ UOV devoción y voluntad del que lo o f red a. La víctima se dividui en Iros, p.iiloi}. La piiuiora rmiipi-e^np^ Irida 
í .?■ iiira l*^^ viüóiTí^j (de., y en el ganado hinai ó de ovejas se quemaba toda en olor úe siravidad al Sendr, La re- 
la grt»^ ^ aarafll saícrdolc, y contenía el pcriio y Ju espaldilla derecha. Cap. vtu Y la tercera, que ova ledo el vesio 
guíala 0 ^^ prescnUibEi, En estos saerilkios se ofrecían solamente bueyes, ovejais y cabra?, pero no iraloinari 

id u'!rtoks; povqíi'i hubiera sido muy dlfíell dividir en tres partes unas a\es utu peqnehas. Pur el hney se nau'eseá- 

tí 


presea- 


; t [lor la oveja, los que no pmUcitdo servir al Señor ú eosta 

dc\aü^^a£, priscal an agradark con la inoccneia de su vida y rostnmbres : \ por laeaiira, los qtic pvocurau limpiar v 
bor ii á p e ta dos por nied 1 o d ft 11 na sin eoia coa ve r s i en y pe ni Le nri a . 

a Sobre su borde, i'íauo sc inliere dcl llehréo* 

4 Estas paites así quemadas signitícaii Ja morllíkacioii dd hombre viejo, esto es, de sus apelilos y de. sn.? concu¬ 
piscencias. 11 rti ^ * 

El llcbréo: Sola o el nniocaustfi que se ofrecerá cada día; v es la versión de 'rnzoanin-TO. A‘ esta será una ofrenda 
nniv acepta al Señor. —B >13. A. Ea d vistuoHo. 

7 Uorqneel ganado de ovejas de la Sjrki llene colas muy graesa?, y de gusto muy sabroso. Loque no sucede con 
el de vacíiá y de cabras. — B MS. A. y todas las coradas. 


a 
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rciiunculum cuín adipe qui est juxta ilia, 
reticulumquc jecoris ciim roniinculis. 

11. Kt adolebiL ca saccrdos super altare, in 
pahnlum ignis et oblationis Domini. 

12. Si capi a fueriL ejiis oblatio, ctobtulcrit 
eam Domino, 

13. Poncl manum suam super capul ejiis ; 
immolabitquc cam in inlroitu taliernaciili tcs- 
limoiiii. EL fiindont filü Aaroii sanguinem 
ejns por altaris ciríaiituin. 

1 í. Tolleniquc ex ea in pastum ignis Üo- 
minici, adipcm qui opcril ventrem, et qui 
tegit universa vitaba : 

lo. Dúos renunculos cuni reticulo, (¡uod 
cst supei* eos juxta ilia, cL arvinam joco- 
í*¡s cuín renunculis; 

10. Aclolcbitquc ea super altare sacerdos, 
5u alirnoniam ignis, et suavissimi oiloris. 
Oinnis adeps, Domini crit 

17. Jure perpetuo in generationibus, et 
cunctis habitaculis vestris : iicc sanguincm 
nec adipeni oiiiniiio comedclis. 


líos con el sebo que está cerca de los bijares, y la 
telilla del bígado con los riñoncillos. 

M. Y lo quemará el sacerdote sobre el altar, 
para cebo dol fuego y de su ofrenda al Señor. 

1^. Si su ofrenda fuere una cabra, y la ofre¬ 
ciere al Señor, 

13. Pondrá su mano sobre la cabeza de ella : 
y la degollará á la entrada del tabernáculo del 
testimonio, á los bijos do Aarón derrainarán su 
sangre al rededor del altar. 

1 i. Y tomarán de ella para cobo del fuego del 
Señor, el sebo que cubre el vientre, y el que cu¬ 
bre todas las entrañas: 

15. Los dos riñoncillos con la telilla, que está 
sobre ellos junto á los bijares, y el sebo del bí¬ 
gado con los riñoncillos: 

1ñ. \ lo (luemará el sacerdote sobre el altar, 
para alimento del fuego, y de muy suave olor. 
lodjD el s(*bo será del Señor 

17. De juro perpetuo en todas vuestras gene- 
I aciones y inoradas : ni comeréis absolnlameii- 
to < sangre ni sebo. 


CAPITULO IV. 


Ciiiuo SI- lia rte ofrecer la liosila por lo» perailo» del »arrr.ini« 

|.rl..clpe. por los dn p.in.io, , por "os 

csl Dimiinus a<l Moyseii, 

-• Luquere ílliis IsraCl: Aiiiina, qiiac iioc- 
eavent per ignoraiiliam, el .le uiiivor.sis maii- 

• b üomini, qua; ppaicapit iit non llcronl, 
qui[)piani feccrit i 


1. V babló el Señor á Moysés, diciendo : 

2. Di a lus bijos de Israel: El alma, quepecí 
1*0 por ignorancia y que biciore alguna eos 
de todas aípiellas (|uc el Señor iiiandó que no fi 
luciesen ^ : 

nicsru, véase lo que n?animal, u ofrcciilo en sacriílcio, o miiorlo en casa para uso de 

niales, so cree nnc hace á la grosnk de lo. an 

Qtuvst. XXI in Lc\ u 11,* n i enlámenle do los aiiiiiialcs, (pie eran sacrificados. VéaseS. Agosti 

gro.snra de animales. * ^ modernos loiiiuii osla prohibifion en sentido general; y a.«í se abstienen de toi 

de.qine.*; .‘:c (lescubre **‘*'^*^ ana rosa creyéndose que no es contraria u la ley de Dios, 

aprender v saber sn r hUffo ‘Snorancia se supone que era culpable, por lo menos (üi el descuido qne liubof 

Junlariü Fsta ienonmria*^' ^ poi* cslo.se ofrecía el sacrificio, porque se inenrria en pecado en cierto modo vr 

nnloiica,'S ¿I ‘"'7'^ <!>*« «o vivi. 

finclaqnedeimnosrefS^ ix. 10 , no reconocían oirá ignoranct 

« la carne en (ine irub«idea de la profunda ignorancia, y de la dura sujeción dei c.spir¡l 
su raíz n-ic,*, pi ví/'ín Ponpie cuando peco el primer hombre, en quien lodos los liombre.s c.stahan con 

nace ciego v lleno de Un".iKunbres ii ser naturaleza. S. Alt.i-st. in Joann. Tract. xi.iv. Y asi el bombi 
«Ino por la Wacia v nnr in i¡^ cs[nritn ; y ninguno puede librarse de la concupiscencia y de la ignorancii 
enseña la Ucligion cricu..... ^ Lnador. S. Acgist. r/c Líber, arbitrio, iib. iii, cap. 10. Dcnuis de esto n( 
debemos coinbaiir toda í^l baúlismo nos baga hijos de Dios (i liijos de In/., esto no ob.«lan 

y la ••oiicnpisconna ilav inm/ '** los dos principios y rai(;es de todos los males, (pie son la icnornnci 

l>re no l.usca la h,/ ó'i^u. «n isnorancia .pie es muy peligrosa para el alma; que es cuando el huin 

••Mpifi so inclina. Ilay finalmenie ó ^ "^<^<‘Sidad que tiene de haberse de separar dcl iiii 

(•r(‘\endo agradar á Í)ios, cMpi.Mio h* dc"3.mn^ "ñsnio.s jnslo.s, por la que caen en algunas falla 

ó por claras y evidente; raiLi." :.r • D;7e'":“" 

pulen niiseru-or.ha por lo .pie han hech.>. S. Anu .s r rtr Snirit r/ t l vuelven a el, y 

cían lo.-! .tiiílios; peiv. lo.s Cristianos, para verse lilm-s ilc estas lii i n7 ^ '' * enlendian, ni conc 

Diü.s .«.in .Tsar la a.lorahie h(j.slia de sn santislino Hijo sobre*lo ■ 1'^“' todas parles los cercan, ofrecen 

lágrimas \ coiilíiiiia.s onu’íoiuv. ^ *'i •‘sacrificio de si mismos con fervorosí 

3 E'.loes, lie Ins prereplos negalis.is que pii.hih.ai miu* cp ... 
íoml.jen (!<• los aíInnativoH ’ ‘ “ ‘‘luMnia c.>.<a. Pero .«Dinumnenlc se entii'nde est 
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3. Si saceivlüs, (pii unctus est, poccaverit, 
dcliiuiucre fadens populuiii, offerct pro peo- 
calo suo vilulum immaculalum Domino : 

t. Et addiicot illiim ad oslium tabernaculi 
Icslimoiiii coram Domino, poueltjuc iiiaiiuni 
super capul ejus, ct immolabit ciim Domino. 

5. llauricl quoque de sauguinc vituli, iii- 
forens illuni in tabernaculiini tcslimonii. 

(). Cümquc iiitiiixerit digitiim in sanguiue, 
asperget co scptics coram Domino contra vc- 
iuiii sancLuarii. 

7. Poiict([uc de cüdeiii sauguinc super cor¬ 
ulla altaris lliymiamatis gratissimi Domino, 
quod est in tabernáculo leslimonii. Omnem 
aulcni rerH|uum sanguinem fundet in basiiii 

• altaris holocausti iii inlroitu tabernaculi. 

8. Et adipem vituli auferet pro pcccalo, 
tam cum qui vitaba operit, quám omniii 
quai intrinsecus suut : 

0. Diios reiiuiiciilos, ct reliculum quod est 
super eos juxta ilia, ct adipem jccoris cum 
rcii uncu lis, 

10. Sicut aufcrlur de vítulo hostia; paciíi- 
corum : et adolcbit ea super altare holo- 
(‘austi. 

11. Pcllcm vero ct omiiescarnes, cum (!a- 
pite ct podibus ct iutestiuis et íiuio, 

12. Et rcliquo corpure, cfferet extra castra 
in loenim mundum, ubi ciñeres effundi so- 
lent; iucendetque ca super ligiiorum struem, 
(juaí iu loco olTusorum cincrum crcmubuii- 
tur. 

13. Quod si oiiiiiis turba Israel igiioravo- 
rit, et per imperitiain fccerit qu.xl contra 
maiidaliim Doiiiiiii est, 


ÜLO IV. 


:ioy 


3. si pecare el sacerdote, que está ungido *, 
haciendo delinquir - al pueblo, ofrecerá al Señor 
por su pecado un becerro sin mancha : 

•í. «Y lo traerá á la puerta dcl tabernáculo dcl 
Icslimoiiio (leíanle dcl Señor, y pondrá la mano 
sobre la cabeza de él, y lo sacriticam al Señor. 

r>. Tomará también de la sangre del becerro, 
entrándola ^ en el tabernáculo dcl testimonio. 

ü. V después de babor mojado el dedo en la 
sangre, rociará con ella siete veces * delante del 
Señor Inicia el velo dcl santuario 


7. Y pondrá de la misma sangre sobre las pun¬ 
tas del altar dcl perfume muy agradable al Señor, 
(jue está en el tabernáculo dcl testimonio. Y todo 
el resto de la sángrelo derramará en la basa del 
altar dcl holocausto á la entrada dcl laberiiáeulo. 

8. Y quitará el sebo clel becerro por el peca¬ 
do, lauto el (|ue cubre las entrañas, como todas 
las cosas (|uc interiormente están : 

0. Los dos riñoncillos, y la telilla que está so¬ 
bre ellos junto á los iiijaros, y el sebo dol higa- 


do ® con los riñoncillos, 

10. De la manera que so quita (hd becerro de 
la liostia de los pacíficos ’: y lo (|Uüinará sobre 
el altar del holocausto. 

11. Mas la piel y odas las carnes, con la cabeza 
y piés é intestinos y el estiércol. 

12. Y el resto del cuerpo, lo sacará fuera del 
campamento ” á un lugar limpio donde suelen 
cebarse las cenizas : y pondrá fuego á estas co¬ 


sas sobre un montón de leña las (malos serán 
(|ueuiadas eii el lugar de bis cenizas derraiiiadas'*. 

13. Y si toda la multitud de Israel j>ccarc por 
igiioraiicia, é luciere iior ¡iiadvcrtenda lo que 
es contra el mandamiento dcl Señor, 


1 El sumo sacerdote, porque este solo era ungido : los otros inferiores no lo fueron en lo eiicesivo después de la 
primera unción (i consagración de los bijos de Auriin. Véase el Éxod. cap. xxix, 7. Los lv\ trasladan «pxtip*óí, 
el Principe de los sacerdotes. 

2 Escandalizando al pueblo, (> dándole ocasión de ruina espiritual con su mal ejemplo, o siendo causa de que 
p.'qiic por no haberlo instruido cu la .diligacion que tenia. El texto hebreo DíZUnS, según el pecado del 
pueblo, d como pci'ii el pueblo; como dando á entender que el pecar es cosa muy ajena de aquel que debe Inter¬ 
ceder l*or los pecados del juiebl.i. Se debe advertir a.iiií, .iiie estos sacrificios ofrecidos por los pecados de ign.>raii- 
cía, quitaban las iinpurozas legales, que p.ir ellos .se conlraian, y scrviaii para eximir al reo de la pena que 
iiierevi3» í?i llc!:«d**'' noticia de los jucres; pero si iban acompañados iic la caridad y fe en Jesucristo, servían taiii- 
pieii paraoxpiíu- la culpa dolaulcdc Dios, como dejamos ya dicho. Véa.se S. Paulo ad Hehr. \, lí), etc. 

3 Eslíi ceremonia usaba solauieiilc en el sacrificio por el pecado del suiiu. I>onlifice, > p.ir el de lelo el \iuehlo. 

/i Con 1^ .‘íignilicaha, (|uc por razón de su dignidad era reo de muchos delitos, ó .le los pi'i ados de nuiehoa. 

I o nii'^m^ praclieaha para expiar el pecado de ludo el pueblo. 

h Qm-* Santo de. los Santos. — fi MS. 3. £ el lomentranno que es sobre el figado. 

7 MS. 7. la dcgoUanca portas pases, 

8 porque ninguno participaba .lela ho.slia .luesc ofrecia por el pecado, sino solo el sacerdote*, y eoino aquí se 
ofrecía por el pc’cado del luisiuo .sicerdole, por e.sto no podía osle participar de. ella, y asi lo consuinia lodo el ñu"»o 
1.0 mi.snio se ejccutalm con la víctima que se ofrccia pí»r el pcca.lo de lodo el pueblo; ponjiie l.is sacerdotes cnini; 
han, .).<e comprendían en el mimero y multitud de lo.los los dcl pueblo. Por aipii sc ve la idea que Dios queria 
que sc tuviera del pecado del .‘sacerdote, pues le igujilaha con los de lodo el pueblo. 1.a ceremonia de llevarse ludo 
á (iiiemar fuera del campamento, figuraba el sacrifici.) .le Jesucri.slo sobre la cruz, que (piiso que fue-c ofrecido 

fuera de los muros . e. la ciu.laci de JeriL^alein, cu aquel iiioulc (|ue bié aliar no del templo, sino de lodo el mun¬ 
do. Véase el Aposto! ad llebr. xiii, 12, 13. ‘ ’ 

n 1.a.» ceni/a» .le la» vidiniu» si-arrojaban primero en el álrio cerca <lcl altar de los lioloranílo.», cap. i, 
puc.» ?c iraníporlaban fuera dcl campanunto á nn Ingar limpio, .inc c.»laba .lc.»linado para ello. 

10 MS. A. Sobre an gaurjon de lena. — i| Ms. .q. gobre la vertedura de la rrnisa. .MS. 7. M derraniadrm, 

12 Sin saber que aquello era malo o pndiibi.b». 
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14. Et posteá intellexerit peccatum sutim, 
offeret pro peccato suo vitulum^ adducetque 
eum ad ostium tabernaculi. 

15. Et ponent séniores populi manus super 
capul ejus coi^am Domino, immolatoque ví¬ 
tulo in conspeetu Domini, 

16. Inferet sacerdos, qui unctus est, de 
sanguine ejus ín tabernaculum testimonii, 

17. Tinelo dígito aspergens seplies contra 
velum. 

18. Ponetque de eodem sanguine in cor- 
nibus altarisy quod est coram Domino in 
tabernáculo testimonii: reliquum autem san- 
guinem fimdetjuxtabasim altaris holocaus- 
torum, quod est in ostio tabernaculi testi- 
monii. 

19. Omnemque ejus adipem toUet, et ado- 
lebit super altare : 

20. Sic fadens et de hoc vítulo quo modo 
fecitet priús : et rogante pro eis sacerdote, 
propitius erit eis Domlnus. 

21. Ipsum autem vitulum efferet extra cas¬ 
tra , atque comburet sicut et priorem vitu- 
lum : quia est pro peccato multitudinis. 

22. Sí peccaverit princeps, et fecerit unum 
e pluríbus per ignorantiam, quod Domini le- 
ge prohibetur, 

23. Et postea intellexerit peccatum suum^ 
offeret hostiam Domino, hircum de capris im- 
maculalum. 

24. Ponetque manum suam super capul 
ejus; cümque immolaverit eum in loco ubi 
solet mactari holocaustum coram Domino, 
quia pro peccato est, 

25. Tinget sacerdos digitum in sanguino 
nostiee pro peccato, tangens cornua altaris 

olocausti, et reliquum fundens ad basim 
ejus. 

26. Adipem veró adolebit suprá, sicut in 
victimis paciHcorum fieri solet: rogabitque 
pro eo sacerdos, et pro peccato ejus, et di- 
mittetur ci. 

27. Quód si peccaverit anima per ignoran¬ 
tiam , de populo terrae, ut facial quidquam de 
bis quse Domini lege prohibentur, atque de- 
linquat, 


14. Y después conociere su pecado, ofrecerá 
por su pecado un becerro, y lo traerá á la en¬ 
trada del tabernáculo. 

15. Y los ancianos dcl pueblo pondrán las 
manos sobre la cabeza de él delante del Señor. 
Y degollado el becerro en lapresencia del Señor, 

16. El sacerdote * que está ungido, meterá de 
su sangre en el tabernáculo del testimonio, 

17. Rociando siete veces Mcía el velo con el 
dedo mojado. 

18. Y pondrá de la misma sangre sobre las 
puntas del altar, que está delante del Señor en 
el tabernáculo del testimonio: y derramará el 
resto de la sangre junto á la basa del altar de los 
holocaustos, que está á la entrada dcl taberná¬ 
culo del testimonio. 

19. Y le quitará todo el sebo, y lo quemará 
sobre el altar: 

20. Haciendo así también con este becerro al 
modo que hizo antes : y orando el sacerdote por 
ellos, el Señor les será propicio. 

21. Y sacará al mismo becerro fuera del cam¬ 
pamento, y lo quemará como al primer becerro: 
porque es por el pecado del pueblo. 

22. Si pecare el príncipe 2 , é hiciere por igno¬ 
rancia una de las muchas cosas, que están pro¬ 
hibidas^ por la ley del Señor: 

23. Y después reconociere su pecado, ofre¬ 
cerá hostia al Señor, un macho de cabrio sin 
mancha. 

24. Y pondrá su mano sobre la cabeza de él: 
y después de haberlo degollado en el lugar don¬ 
de suele degollarse el holocausto delante del Se¬ 
ñor, porque es por el pecado, 

25. Mojará el sacerdote el dedo en la sangre 
de la hostia por el pecado ♦, locando las puntas 
del altar del holocausto, y derramando la res¬ 
tante junto á la basa de él 

26. Pero quemará encima el sebo, como suele 
hacerse en las víctimas de los pacíficos® : y 
orará el sacerdote por él, y por su pecado, y le 
será perdonado. 

27. Y si pecare por ignorancia alguna alma 
del pueblo de la tierra de suerte que haga 
alguna cosa, de aquellas que se prohíben en 
la ley del Señor, y peque, 


1 El sumo Sacerdote ó Pontitlce; el cual figuraba á Jesucristo Redentor universal, ofreciendo su sangre al Padre 
Eterno por los pecados de lodo el mundo. 

2 El que hace de caudillo del pueblo, ó es cabeza de alguna tribu ó familia. 

3 Fallare á alguno de los preceptos negativos. Véase arriba la nota al v. 2. 

4 El Hebréo : De la sangre del pecado ; esto es, de la sangre de la víctima ofrecida por el pecado : y del mismo 

modo se repite en otros lugares. De esta misma expresión usó el Apóstol hablando de Jesucristo, de quien escribe en 
Ja II Corinth. v, v. ult. que no teniendo ningún pecado, le hizo su Eterno Padre pecado por nosotrosj lo que 
quiere propiamente decir, víctima para expiar nuestro pecado. ^ 

5 El aliar representaba á Dios; y así derramando al pié de él la sangie de la víctima, se ofrecía á Dios en vez de 
Ja .sangre y vida del pecador. 

(j Las carnes pertenecían al sacerdote. Cap. vi, 26. 

7 Distingue la Ley cuatro clases de personas, por lo que hace á los sacrificios por el pecado. El pontífice: todo 
un pueblo : el príncipe ó cabeza de un pueblo ó de una tribu ; y un hombre particular. Y se señala la víctima, que 
cada una de oslas personas debía ofrecer por su pecado, reconociéndose de é!, para que le fuese perdonado. 
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28. Et cognoverit peccatum suum, offeret 
capram immaculatam. 

29. Ponetque manum super caput hostias 
quae pro peccato est, et immolabit eam in 
loco holocausti. 

30. ToUetque sacerdos de sanguine iñ dí¬ 
gito suo : et tangens cornua altaiis holo¬ 
causti, reliquum fundet ad basim ejus. 

31. Omnem autem adipem auferens, sicut 
auferri solet de victimis pacificorum, adolebit 
super altare in odorem suavitatis Domino: 
rogabitque pro eo, et dimittetur ei. 

32. Sin autem de pecoribus obtulcrit victi- 
Diam pro peccato, ovem scilicet iramacula- 
tam; 

33. Ponet manum super caput ejus, et im- 
molabit eam in loco ubi solent caedi holocaus- 
torum hostiae. 

34. Sumetque sacerdos de sanguine ejus 
dígito suo, et tangens cornua altaris holo¬ 
causti, reliquum fundet ad basim ejus. 

35. Omnem quoque adipem auferens, sicut 
auferri solet adeps arietis, qui immolatur pro 
pacificis, cremabit super altare in incensum 
Domini : rogabitque pro eo, et prb peccato 
ejus, et dimittetur ei. 


28. Y reconociere su pecado, ofrecerá una 
cabra sin mancha. 

29. Y pondrá la mano sobre la cabeza de la 
hostia que es por el pecado, y la degollará en el 
lugar del holocausto. 

30. Y el sacerdote tomará de la sangre en su 
dedo: y tocando las puntas del altar del holocaus¬ 
to derramará la restante junto á la basa de él. 

31. Y quitando todo el sebo, como se acos¬ 
tumbra quitar de las victimas de los pacíficos, 
lo quemará sobre el altar en olor de suavidad al 
Señor: y orará por él, y le será perdonado. 

32. Mas si ofreciere por el pecado una víctima 
de ganado lanar, esto es, una oveja sin man¬ 
cha; 

33. Pondrá la mano sobre la cabeza de ella, 
y la degollará en el lugar donde suelen dego¬ 
llarse las hostias de los holocaustos. 

34. y tomará el sacerdote de su sangre con su 
dedo, y tocando las puntas del altar del holo¬ 
causto, derramará la restan te junto ala basa de él. 

35. Y quitando también todo el sebo, como se 
acostumbra quitar el sebo del carnero, que es 
degollado por los pacíficos, lo quemará * sobre 
el altar en encendido del Señor; y orará por él, 
y por su pecado, y le será perdonado. 


CAPITULO V. 


Se describe el modo de expiar los pecados comeiidos por haber callado la verdad, por olvido, por error d 

por ignorancia. 


1. Si peccaverit’ anima, et audierit voccm 
jurantis, testisque fiierit quód aut ipse vidit, 
aut conscius est: nisi indicaverit, portabit 
iniquitatem suam. 

2. Anima, quaetetígeritaliquidimmundum, 


1. Si pecare ® un alma, y oyere la voz de uno 
que jura y fuere testigo, ó porque él mismo lo 
vió, ó lo sabe : si no lo denunciare, llevará su 
iniquidad 

2. El alma que locare alguna cosa inmunda 


1 Esta ceremonia se practicaba solamente en los sacrificios, que se hacían por la expiación del pecado, y en estos 

se usaba sal indispensablemente. •a \ h 

2 Esta es la expresión del Hebréo, y el sentido de la Yulgata en la voz incensum, que significa encendido u no- 

locausto, 

3 El sentido de estas palabras parece ser el siguiente : Si alguno pecare, porque la conjunción et tiene aquí 
fuerza de partícula comparativa, y equivale á sicut, ó ut si, habiendo oído á otro obligarse con juramento A hacer 
alguna cosa, ó habiendo sido testigo de ella por haberla visto ó sabido de personas fidedignas: preguntado en jui¬ 
cio rehusare dar testimonio de lo que sabe, llevará la pena de su iniquidad. Otros entienden la palabra hebréa 
hVk, de la blasfemia, que debía denunciar el que la ola. Otros la interpretan del juramento falso. La Escritura, 
dice L AGUSTIN, Queest. 1 in Levit. parece dar á entender que peca aquel hombre, que oye jurar á otro en falso, 
y que calla, ó se hace del desentendido, sabiendo que jura en falso. Y añade el Santo en el mismo lugar, que no se 
expresa á quien ha de ser denunciado, si al juez, ó al sacerdote, ó á algún otro: y por último concluye diciendo, 
que se satisface á la ley denunciándole á aquellas personas, que puedan mas bien aprovechar, que dañar al que 
juró en falso, ó corrigiéndole, ó reconciliándole con Dios; particularmente si junta á esto una sincera confesión de 
su pecado. Otros finalmente, fundados en algunos MSS. donde 86 lee adjurantis, lo interpretan de este modo; Si 
un hombre pecare, porque habiendo oido la voz del que le pide juramento, esto es, del juez, rehusare dar testimo¬ 
nio de lo que sabe, vió y oyó, etc. Y esta interpretación parece muy probable. Menoch. y Yillalp, in Ezech, 17. 

4 La pena de su iniquidad; porque aunque esta pueda quedar oculta á la justicia de los hombres, pero nó evi¬ 
tará el castigo de Dios, para quien nada hay oculto. 

5 MS. 7. Encon<tdaM\ que tocare el cadáver de un animal puro ó impuro, que hubiere muerto de muerie^átu- 
ral, ó el de un impuro, que hubiere sido muerto por otro, y que por olvido ó inadvertencia no se ha parificado la¬ 
vando su persona y sus vestidos, será culpable, y habrá faltado. El que tocaba un cadáver de un animal puro, que 
había sido muerto por otro, no contraía impureza; pero la contraía, si tocaba á los animales impuros; aunque 
estuviesen vivos, como los replilcs. Cap. xi, 42. 
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siye quod occisum á bestia est, autper se mor- 
tuum, aut quodlibet allud reptile : et oblita 
ftierit immunditi® suae, rea est, et deliquit; 

3. Et si tetigerit quidquam de immundilia 
hominiSjjuxta omnem impuritatem, quá pol- 
lili solet, oblitaque cognoverit postea, subja- 
cebit delicto. 

4. Anima, quae juraverit, et protulerit la- 
biis suis, ut vel malé quid facerct, vel bene, et 
id ipsum juramento et sermone firmaverit, 
obli taque postea inteUexerit delictum suum, 

5. Agat poenitentiara pro peccato, et 

6. OfEérat de gregibus agnam sive ca- 
pram, orabitque pro ea sacerdos, et pro pec¬ 
cato ejus: 

7. Sin autem non potuerit offerre pecus, 
ofiferat dúos turtures, vel dúos pullos colum- 
barum Domino, unum pro peccato, et alte- 
rum in holocaustum, 

8* Dabitque eos sacerdoti; qui primura of- 
ferens pro peccato, retorquebit caput ejus ad 
pennulas, ita ut eolio hasreat, et non penitüs 
abrumpatur. 

9. Et asperget de sanguino ejus parietem 
allaris: quidquid autem reliquum fuerit, faciet 
distillare ad fundamentum ejus, quiapro pec¬ 
cato est. 

10. Alterum veró adolebit in holocaustum, 
ut fieri solet: rogabitque pro eo sacerdos ct 
pro peccato ejus, et dimittetur ei. 

11. Quod si non quiverit manus ejus dúos 
offerre turtures, aut dúos pulios columbarum, 
offeret pro peccato suo similae partera ephi 


que ó ha sido muerta por bestia, ó muerta de su¬ 
yo, ó algún otro délos reptiles: y se olvidare de 
su inmundicia, es culpable, y ha delinquido : 

3. Y si tocare alguna cosa de inmundicia de 
hombre, según cualquiera impureza % con que 
suele amancillarse, y olvidándose lo conociere 
después, estará debajo de delito 

4. El alma, que jurare, y pronunciare con 
sus labios de hacer alguna cosa mal ó bien, y 
confirmare esto mismo con jui'amento y con 
palabras, y habiéndose olvidado reconociere 
después su delito, 

o. Haga penitencia * por su pecado, y 

6. Ofrezca de los rebaños una cordera ó 

una cabra, y orará por ella el sacerdote, y por 
su pecado: 

7. Pero si no pudiere ofrecer una res, ofrez¬ 
ca® al Señor dos tórtolas, ó dos pichones, el 
uno por el pecado, y el otro en holocausto, 

8. Y los dará al sacerdote : el cual ofreciendo 
el primero por el pecado, retorcerá su cabeza 
hacia las alillas, de manera que quede pegada al 
cuello, y no se rompa enteramente. 

9. Y rociará con su sangre la pared del altar: 
y hará que destile toda la restante al pié de 61 
porque es por el pecado. 

1Q. \ quemará el otro en holocausto, como se 
acostumbra hacer: y orará por élel sacerdote y 
por su pecado, y le será perdonado. 

H. Y si su mano no pudiese ofrecer dos tór¬ 
tolas, ó dos pichones, ofrecerá por su pecado Ja 
décima parte ® de un ephí de flor de harina. No 


1 Inmundicia, Ó impureza legal, esto es, de las que la ley tiene declaradas por tales. 

2 Debajo de delito, quiere decir : Incurrirá en culpa, ó será reo de pecado, 

3 Unos explican estas palabras de hacer mal, no del mal de la culpa, sino del de la pena 6 aflicción voluntaria, 
con que uno promete con juramento castigar su cuerpo, ó con ayunos, que los Hebréos llaman aflicciones, ó con 
otras maceraciones y penitencias. Otros lo entienden del mal de la pena ó castigo, que puede darse á otro justa¬ 
mente, como cuando el padre jura, que ha de castigar la insolencia de sus hijos. Otros finalmente lo explican se^ 
gun el sentido, que ofrecen las mismas palabras, esto es : si una persona jurare de hacer una cosa, que en sí fuere 
mala, ó la que en sí fuere buena; si se olvida de cumplir la que es buena, este mismo olvido será en ella culpa¬ 
ble, y el no cumplirla, pecado: si la cosa es en sí mala, el olvido será malo, en cuanto lleva y encierra en sí el no 
haberse arrepentido y retratado del mal, que Im jurado j pero no en cuanto se ha olvidado de cumplirla, porque 
esto de ningún modo puede hacerlo. Esta tal persona, si volviendo en sí y de su olvido, reconociere su falta, y 
cumpliere lo bueno, que ha prometido, ó se arrepintiere y retratare del mal, que ha jurado hacer, y confesare su 
falta j ofrecerá, etc. Y esta parece la exposición mas clara y natural de este lugar, 

4 El Hebréo ; Y confesare, que pecó sobre esto; y del mismo modo los lxx. Lo que hace ver, que los Hebréos ‘ 

^ian wnfesar sus pecados expresa y distintamente, por lo menos aquellos por los que se ordena un determinado 

y peculiar sacrificio. Num. v, 6. Y los mismos Hebréos enseñan que los sacrificios no podían aprovechar ni expiar 
si no iban acompañados de arrepentimiento y de confesión de los mismos. 

S. 7. Traxga por su ciilpanf a. Esto era en consideración délos pobres. Dios no mira á la grandeza de los 

presentes, sino á la disposición del corazón. Una pobre viuda dió mas á Dios ofreciéndole las dos únicas monedl- 

Mas, que tenia para su alimento, que los Phariséos en las cuantiosas sumas, que ofrecían llenos de orgullo y de va- 

« Irr. «T sedebe advertir, que Jamás se ofrecía sacrificio por la expiación del pecado sin holocausto: 

pñfe,o ó de r**"® 1“ ««« delante de Dios, debe ser un sacrificio 

ente» o, o (le holocauslo. El hombre, cuando se aparto de Dios, se entregó lodo al demonio v nara deatniir P< 5 tP Ai> 

lestable sacnficio, que hizo de sí mismo al enemigo de Dios y de su salud, debe ofrecerse todo ent^o á Jesucristo, 
rompiendo las nnsmas cadenas con que voluntariamente se aló. 

fí ün gomor, que por ser la parle décima del epki, se llamaba también assaron, y contenia algo mas de medio 
celemín de harina, la cual era cantidad suficiente para el alimento de un dia. 


(i Infla XII, 8. Luc. n. 21* 
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decimam. Non mittet in eam oleura, nec Ihu- 
ris aliquid imponet) quia pro pec¬cato est. 

12. Tradetque eam sacerdoti: qui plenum 
ex ea pugillum hauriens, cremabit super al¬ 
tare, in monimentum ejus qui obtulerit, 

13. Rogans pro illo et expians, reliquam 
veró partera ipse babebit in muñere. 

14. Locutusque est Dominus ad Moysen, 
dicens: 

15. Anima, si prsevaric^ns ceremonias, per 
errorem, in bds quse Domino sunt sanctificata, 
peccaverit, offeret pro delicto suo arietem 
immaculatum de gregibus, qui emi potest 
duobus siclis, juxta pondus Sancluarii: 

16. Ipsumque quod intulit damni restituet, 
et quintam partem ponet supra, tradens sa¬ 
cerdoti , qui rogabit pro eo offerens arietem, 
et dimittetur ei, 

47. Anima si peccaverit per ignorantiam, 
feceritque unum ex bis quae Domini lege pro- 
hibentur, et peccati rea inteUexerit iniípii- 
tatem suam, 

48. Offeret arietem immaculatum de gregi¬ 
bus sacerdoti, juxta mensurara aestimatio- 
nemque peccati: qui orabit pro eo, quia nes- 
ciens fecerit: et dimittetur ei, 

19. Quia per errorem deliquit in Dominum 
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echará sobre ella aceiteni pondrá endma in- 
cienso alguno, porque es por el pecado. 

42. Y la entregará al sacerdote: el cual to¬ 
mando el puño lleno de eUá, la quemará sobre 
el altar, en memoria* de aquel que la ha ofrecido^ 

43. Orando por él y expiándolo, y él tendrá 
en don la parte restante. 

44. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

45. El alma si pechare por errorI, traspasan¬ 
do las ceremonias en las cosas que han sido 
santificadas al Señor, ofrecerá por su pecado un 
carnero sin mancha de los rebaños, que puede 
(ximprarse por dos sidos, según el peso del San¬ 
tuario : 

46. Y resarcirá el daño mismo que causó, y 
añadirá á mas una quinta parte dándola al sa¬ 
cerdote, el cual hará oración por él ofreciendo 
el carnero, y le será perdonado. 

47. Si una alma pecare por ignorancia, é hi¬ 
ciere alguna cosa de las <pie están prohibidas 
por la ley del Señor, y siendo culpable de pe¬ 
cado reconociere ® su inicpiidad, 

48. Ofrecerá al sacerdote un carnero sin man¬ 
cha de los rebaños, según la medida y juicio® del 
pecado: el cual hará oración por él, porque lo 
hizo ignorantemente; y le será perdonado, 

4 9. Poríjue ddinquió por error contra el Señori. 


CAPITULO VI. 

^ ♦ 

Sacrificios por ios pecados cometidos con todo conocimiento, y prlnclpaimente de los qae miran ai agra¬ 
vio del prójimo. Ceremonias sobre el boiocaosto, sobre el íUego perpetuo, sobre las obUgaeiones y sa- 
crlOcios en la consagración de los sacerdotes; y en genera] de los Qoe se ofrecían por la expiación de 
los pecados. 


4. Locutus est Dominus ad Moysen, dicens: 

2. Anima quae peccaverit, ct, contemplo Do* 
mino, negaverit próximo suo depositum quod 
fidei ejus creditum fuerat, vel vi aliquid ex- 
torserit, aut calumniara fecerit, 

3. Sive rem perditam invenerit, et inficiens 
insuperpejeraverit, et quodlibet aliud ex plu- 


4. Habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2. El alma que pecare, y, despreciado el Se¬ 
ñor, negare ® á su prójimo el depósito <jiie ñié 
encomendado á su fe, ó por fuerza le sacare al¬ 
guna cosa, ó le calumniare, 

3. ó encontrare una cosaperdida, y negándolo 
jurase además en falso, é hiciere alguna otra 


1 Porípie el aceite es señal de alegría, y el incienso de suave olor; y en el sacrificio por el pecado no se debían 
ver sino señales de dolor y de tristeza. 

2 para que el que hizo la ofrenda, no lo olvíde, y proceda con mayor cautela y cuidado en lo venidero, 

3 Ferrar. Que falsare falsía, Gomo si un lego come de aquello que ha sido sacrificado al Señor, y de lo que 
solo pueden comer los sacerdotes, si no paga las primicias, los diezmos, y generalmente si falla á la ley, cuando 
ordena ó manda alguna cosa, ó á los preceptos afirmativos: lo que debe entenderse, cuando cualquiera de estas 
cosas se han hecho por inadvertencia ó por ignorancia. 

4 De lo que importe el daño. 

6 El Hebréo DÜRl 3177 RiT, y no lo supiere, y pecare, y llevare su iniquidad, 

6 MS. 3. Jpresciamento, — 7 Los lxx fvavTi xupíou, delante del Señor, 

8 Estos casos, que aquí se refieren de injurias ó daños hechos al prójimo, se entiende, que debían ser ocultos, 
esto es, que no se podían probw con testigos; porque para los casos públicos 6 judiciales se prescriben otras leyes 
en el Éxodo xxii. Este desprecio de Dios, de que aquí se habla, no es formal, y que nace de soberbia y de r^eldfa, 
sino implícito é interpretativo, en el que incurre todo aquel, que ofende á Dios gravemente, no de malleia, sino 
rastrado de la pasión, ó por flaqueza y miseria de la humana naturaleza. El desprecio rorihfll de Dios se castigaba 
con pena capital. Númer, xv, 30, El texto hebréo á la letra hace este sentido : Y negará á su prójimo m encc- 
mienda, ó en depósito de mano, ó en robo, ó sobreforzó á su compañero , ó halló pérdida, y miñtifj en ella ; 
como puede verse en el orieinal. _ 

A. T. T. I. 1 *^ 
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ribusfecerit, iii quibus soleiit peccarc liomi- 
lies, 

4. Convicta dclicti, reddet 

5. Omnia quoe per fraudem voluit obiinere, 
integra, ct“ quintam insuper partem domino 
cui damnum intulerat. 

6. Pro peccato autem suo offeret aríetem 
immaculatum de grege, et dabit eum sacerdo- 
ti, juxta mslimationem, mensuramque delicti: 

7. Qui rogabit pro eo coram Domino, et di- 
mittetur ¡1 Ji pro singulis quse faciendo peccavit. 

8. Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

9. Praecipe Aaron ct filiis ejus ; Haec est 
lex holocausti : Cremabitur in altari totñ. 
nocte usque mane: ignis ex eodem alian 
crit. 

10. Vestietur túnica sacerdos et feminali- 
bus lineis : tollelque ciñeres, quos vorans 
ignis exussit, et ponens juxta altare, 

11 . Spoliabitur prioribus vestimentis, in- 
dutusque aliis, efferet eos extra castra, et in 
loco mundissimo usque ad favillam consumí 
faciet. 

12. Ignis autem in altari semper ardebit, 
quein nutriet sacerdos subjiciens iigna mané 
per singulos dies, et imposito holocausto de- 
super, adolebit adipes pacificorum. 

13. Ignis est iste perpetuus, qui nunqiiam 
deficiet in altan, 

14. Haec est lex sacrificii et libamentorum, 

quíE offerent lilii Aaron coram Domino, et 
coram altari. 


cosa de las muchas en f[ue suelen pecar los 
hombres, 

4. Convencida < del delito, restituirá 

5. Por entero todo lo que quiso adquirir por 
engaño, y además la quinta parte * al dueño á 
quien hizo el daño. 

6. Y por su pecado ofrecerá un camero sin 
mancha del rebaño, y lo dará al sacerdote, se¬ 
gún el juicio y medida del delito : 

7. El cual orará por el delante del Señor, y se 
le perdonará por cada cosa que hizo pecando. 

8. Y’ habló el Señor á Moysés, diciendo : 

9. Manda á Aarón y á sus hijos: Esta es la 
ley del holocausto: Será quemado * sobre el altar 
toda la noclie hasta la mañana: el fuego ® será 
el del mismo altar. 

10. El sacerdote se vestirá con Ja túnica y los 
calzoncillos de lino : y tomará las cenizas, á que 
el fuego voraz lo habrá reducido, y poniéndolas 
junto al altar, 

11. Se despojará de sus primeros vestidos *, 
y vestido con otros las sacará fuera del cam¬ 
pamento, y hará que en un lugar muy limpio 
se consuman “ hasta reducirse á pavesas. 

12. Y arderá siempre fuego sobre el altar, que 
cebará el sacerdote poniendo debajo leña todos 
los dias por la mañana, y puesto encima el ho¬ 
locausto, quemará sobre él los sebos de los 
pacíficos. 

13. Este es el fuego perpetuo®, que nunca 
fallará en el altar. 

14. Esta es la ley del sacrificio y de las liba¬ 
ciones que ofrecerán los hijos de Aarón de¬ 
lante del Señor, y delante dcl altar. 


^0 ju^cialmcntc, sino de los remordimientos de su propia conciencia : porque en el primer caso no tenia lu- 
^*^9 tocaba al sacerdote pronunciar sentencia contra el culpable. 

2 Del daño causado. En el Hebreo se lee la dará en el día de su delito ; que quiere de¬ 

cir, luego que reconociere su delito, 

3 Del sacerdote, á quien lo confesará. 

4^ MS. 3. Será ardido. Este es aquel, que se llamaba Juge sacrificinm , porque se ofrecía todos los dias por la 
mañana un cordero, y por la tarde otro. Duraba toda la noche el que se sacrificaba por la tarde; y así no se ponían 
todas las partes del cordero sobre el fuego, para que se quemasen á un tiempo, como se hacia en los otros holo¬ 
caustos, sino sucesivamente; de manera, que el sacerdote que velaba toda la noche para este ministerio, las iba 
poniendo una después de oirá, y bacía oración por el pueblo, y de este modo duraba el quemarse el cordero toda la 
noche. El de por la mañana se consumía lodo de una vez para dar lugar ú otros sacrificios. 

5 No será profano, o destinado para otros usos, sino que se tomará dcl que ha de conservarse y arder siempre 
so re el altar, cuidando el sacerdote de añadir leña, paraque nunca falte. Este fuego era sagrado, ya porque la 
primera vez filé encendido con el que bajo del cielo; cap. ix, vers, últ. y ya también porque estaba santificado 
(on e contacto de las victimas que consumía. 

> acerdolales, y propios de su ministerio, — 7 Los ordinarios. 


8 Hasta que los carbones 6 huesos que hayan quedado, se reduzcan enlcramenle ú cenizas. 

9 El demonio sugirió á los GenlUcs, que imitaran y llamaran sagrado, el fuego que se cor 



que ocra cosa quiero sino que se encienda ? Loe. xii, 40. Este 
fuego es el Espíritu Santo, á quien Daniel vn, 10, llama rio de fuego : este fuego es el feivor de caridad en que 
arde el alma fiel reengendrada en Jesucristo, alimentada de su carne y sangre, y alentada por el Espíritu Divino. 
Véase S. Agust. de CUnt, Dci, Ub, x, cup. 4. 

10 El Hebréü nnJSQj la significación de esta palabra se puede ver en el cap. ii, i,y en el mismo sentido se han 


u Niim, \. 
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45. Tollet sacerdos pugillum similai, quae 
conspersa est oleo, et totum Ihus, quod su- 
per similam positum est: adolebitque illud in 
altari, in monímentum odoris suavissimi Do¬ 
mino : 

16. Reliquam autem partem similai come- 
det Aaron cum fiiiis suis, absque fermento: et 
comedet in loco sancto atiái tabernacuh. 

17. Ideo autem non fermentabitur, quia 
pars ejus in Domirii offertur incensum. Sanc- 
tum sanctorum erit, sicut pro peccato atque 
delicio. 

18. Mares tantüm stirpis Aaron comedent 
illud. Legitimum ac sempiternum crit in gc- 
nerationibus vestris de sacrificiis Domini; 
omnis qui tetigerit illa, sancLiíicabitur. 

19. Locutusque est Dominus ad Moysen, 
dicens: 

20. Haec est oblatio Aaron, et filiorum ejus, 
quam offerre debent Domino in die unctionis 
suae. Decimam partem ephi offerent similae in 
sacrificio sempiterno, médium ejus mané, et 
médium ejus vesperé: 

21. Quae in sartagine oleo conspersa frige- 
tur. Offeret autem eam calidam in odorem 
suavissimum Domino 

22. Sacerdos, qui jurepatri successerit, et 
tola cremabitur in altari. 

23. Omne enim sacrificium sacerdolum ig- 
nc consumetur, nec quisquam comedet exco. 

24. Locutus est autem Dominus ad Moysen, 
dicens : 

23. Loquero Aaron et fiiiis ejus: Ista est lex 


13. Tomará el sacerdote un puñado de flor de 
harina, que esté amasada con aceite, y todo el 
incienso, que fué puesto sobre la flor de la hari¬ 
na: y lo quemará en el altar, en memoria de 
olor suavísimo al Señor: 

16. Y la parte sobrante de la flor de la harina 
la comerá Aarón y áus hijos, sin levadura: y la co¬ 
merá en el lugar santo del átrio del tabernáculo. 

17. Y no se le pondrá levadura L por cuanto 
una parte de ella se ofrece en holocausto del Se¬ 
ñor. Será esta una cosa muy santa, como por 
el pecado y delito ®. 

18. Solamente los varones del linaje de Aarón 
la comerán. Cosa Icgíüma y sempiterna será en 
vuestras generaciones de los sacrifleios del Se¬ 
ñor ; todo el que tocare estas cosas, será santifi¬ 
cado 

19. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : 

20. Esta es la ofrenda * de Aarón, y de sus hi¬ 
jos, que deben ofrecer al Señor en el día de su 
unción Ofrecerán en sacrificio perpetuo ® la 
décima parle de un éphi de flor de harina, su 
mitad por la mañana, y su mitad por la tarde: 

21. La cual amasada con aceite se freirá en 
una sartén. Y la ofrecerá caliente en olor suaví¬ 
simo al Señor 

22. El sacerdote, que por derecho sucediere 
al padre, y^se quemará toda en el altar. 

23. Porque todo sacrificio de los sacerdotes se¬ 
rá consumido al fuego y ninguno comerá de él. 

24. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : 

23. Di á Aarón y á sus hijos: Esta es la ley de 


óe entender las libaciones no líquidas de que aquí se habla que se llaman asi no de libando, derramando, sino 
de Ubis ó laganis, tortas amasadas con aceite y miel. 

1 Así como la parte que se quema no tendrá levadura, así tampoco la que queda para el sacerdote. 

2 Aquí parece que se hace distinción del pecado y dcl delito; y lo mismo en los w. L y otros del capitulo si¬ 

guiente, En el Hebreo el pecado se llama riNTOn ó nN13n, que los lxx trasladan áftapTÍat, y el delito t 
y los lxx como sí dijéramos descuido, poco cuidado. Los Hebreos llaman pecado,^ lo que es contra 

precepto afirmativo, y ellos cuentan doscientos cuarenta y ocho de estos en las Escrituras, correspondiendo este 
número al de los huesos que hay en el cuerpo humano : y delito, lo que es contra los preceptos negativos, de los 
que cuentan trescientos sesenta y cinco que corresponden á los dias de que consta el año : y así se^n los He¬ 
breos, el pecado es culpa de omisión, y el delito de comisión. Pero OuÍgenes al contrario, y con él S. Aglst, 
Oiitest. XX in Levit, entienden por pecado la culpa de comisión, y por delito la de omisión: porque delictum, 
^ade el mismo Santo, ¿qué otra cosa suena sino derelictum? Lo mismo siente S. GnECORio, Homil, xxi in 
Ezeck aunque dice después : El pecado consiste en la obra, y el delito en el pensamiento. Y el mismo S. Agus¬ 
tín observa en el lugar citado que en la Escritura se usa indiferentemente del uno por el otro; y así resuelve, que 
cuando se habla con distinción del uno y del otro, el pecado se toma por aquella culpa que se comete con toda cien¬ 
cia y deliberación; y el delito, por la que se hace por ignorancia ó inadvertencia, que sea ó pueda ser culpable. Y 
este parece que es el sentido de lo que se dice en el Sulm. xxiv, 7 : De los delitos de mi juventud y de mis 
ignorancias, no te acuerdes. Sahn, xviii, 13 : 4 Los delitos quien los entiende ? Sal, Lxxvni, G : Dios, tú sabes 
mi locura; y mis delitos no te son escondidos; y en otros muchos lugares, que pueden verse enS. Acust. loe, cit, 

3 Debe estar limpio de toda especie de impureza; ó no los tocará sin estar antes purificado. 

4 Esta ley se bahía hecho antes de la consagración de Aarón, y sirvió después de norma para consagrar ó sus des¬ 
cendientes por linca recta, que debían succderle en el sumo pontificado. 

5 Esto es, de su consagi acion, 

G De estas palabras infieren algunos hUéiTireles, que esta ofrenda debía repetirse todos los días do la vida del Pon¬ 
tífice. Otros sienten que era solamente el día de su consagración, y parece la opinión mas conforme al 

7 Las ofrendas, que hacían los particulares de la flor de la harina, ei an para el Señor y para los Mcei doles; pero 
la que hacia el sacerdote, era toda del Señor: con lo que se daba á entender, que los sacerdotes debían ser o os e 
Señor, sin tener con otro parle que con él, Theodor. Qacest. i et lu tn Levit. 
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iiostia^ pro peccato : In loco ubi offertur holo- 
caustum, immolabitur coram Domino. Sanc- 
tum saiictorum est. 

26. Sacerdos qui offert, comedet eam in 
loco sancto, in atrio tabernaculi. 

27. Quidquid tetigerít carnes ejus, sanclifi- 
cabitur. Si de sanguine iilius vestís fuerit as- 
persa, lavabitur in loco sancto. 

28. Vas autem fictile, in quo cocta est, con- 
ti ingetur; quod si vas aeneum fuerit, defrica- 
bitur, et lavabitur aquá. 

29. Omnis masculus de genere sacerdotali 
vescetur de camibus ejus, quia Sanctum sanc- 
torum est. 

30. Ilostia enim quae csediLur pro peccato, 
^ cnjus sanguis infertur in tabernaculum tes- 
timonii ad expiandum in Sanctuario, non co- 
medetur, sed combui'etur igni. 


Ja hostia por el pecado : Será degollada delante 
del Señor, en el lugar donde se ofrece el holo¬ 
causto. Cosa muy santa es. 

26. El sacerdote que la ofrece, la comerá * en 
el lugar santo, en el atrio del tabernáculo. 

27. Todo lo que tocare sus carnes, será santi¬ 
ficado *. Si de su sangre fuere salpicado el ves¬ 
tido, será lavado en el lugar santo. 

28. Y se quebrará la vasija de barro en que 
fué cocida : pero si fuere vasija de bronce, se 
fregará % y lavará con agua. 

29. Todo varón de linaje sacerdotal comerá 
de sus carnes, porque es cosa muy santa. 

30. Mas la hostia que es degollada por el pe¬ 
cado, cuya sangre se mete dentro del taberná¬ 
culo del testimonio, para hacer la expiación en 
el Santuario, no se comerá, sino que será que¬ 
mada al fuego 


CAPÍTULO VII. 


K as ceremo^as, qae se tian de observar en los sacrlOcios por el delitot y en los paciQcos : 

qniénes y en qné tiempo ban de participar de unos y otros* 


i. Haec queque lex hostim pro delicio. Sai 
ta sauctorum est: 

immolabitur holocaustui 

eiuq HA victima pro delicto ; sangi 

^ q altaris fundetur. 

nnnnSf caudam et adipem ( 

renunculos, et pinguedinem qi 
nuncul/^ reticulumque jecoris cum 

ea sacerdos super altare: i 
cciisum est Domini pro deficto: 

• Omnis masculus de sacerdotali genei 
in oco sancto vescetur his camibus, qi 
sanctum sanctorum est. 

j* Sicut pro peccato offertur hostia, ita 
pro delicto : utriusque hostias lex una eri 


1. Esta es también la ley de la hostia por el 
delito cosa muy santa es: 

2. Por tanto en donde se degollare holocausto, 
se degollará también la víctima por el delito: su 
sangre será derramada al rededor del altar 

3. Ofrecerán de ella la cola y el sebo que cu¬ 
bre las entrañas: 

4. Los dos riñoncillos, y la grosura ’que está 
junto á los hijares, y la telilla del hígado con los 
riñoncillos®. 

6. Y lo quemará el sacerdote sobre el altar: 
holocausto ® es del Señor por el delito. 

6. Todo varón de linaje sacerdotal comei'á 
de estas carnes en lugar santo, porque es cosa 
muy santa. 

7, Así como se ofrece la hostia por el pecado 
dcl mismo modo por el delito: será una misma 


parece Inferirse, que podían participar también de ella otros sacerdotes y sus hijos. 

3 quo no pueda aplicarse, ni emplearse en ningún uso profano, 

las como mas porosa conserva siempre algo de lo que en ella se cuece : lo que no sucede tan fácilmente en 

pariicul^^^^i hierro ü otro metal que se limpian mas fácilmente. Y esto pertenece á las vasijas de los 

^ muchas veces bacian cocer estas víctimas. 

Ee' G. H, Será acicalado el vaso. Ferrab. y será relucido^ y será enjugado en aguas 

7 S ardida» — 6 Para expiar la falta cometida por ignorancia 6 por fragilidad. 

. ARLO, / Corínth. XV, 3, nos dice : Que la carne y la sangre no poseerán el reino de Dios: v auell*» 

herencia incorruptible, Y esto significa que la ira, la soberbia, la sensualidad v demás na" 
s,one , que nacen de la carne y sangre se han de consumir con el fuego de la caridad, ó se han de inmol“ M nl¡ 

íionias y WcUmas.'®® representaban esL ÍL 

8 MS. 8. Que es cabo de las y liadas ^ y el redaynnueüo con los reynonciellos» 

9 La palabra incensum no significa aquí incienso; sino lo que se enciende ó se quema 

10 Podrá comer. La hostia que se ofrecia por el pecado, pertenecía ai sacerdote que laofrecia; bien que podía 
dar parte de ella á otros sacerdotes y a sus hijos varones, como consta del éxodo xxix. 


a Suprá IV, h. ne!)r. xiir, ti 
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ad sacerdotcm, qui eam obtulerit, pertíne- 
bit. 

8. Sacerdos qui offert holocausti victimara, 
habebit peUem ejus. 

9. Et omne sacriñeium similae, quod coqui- 
lur in clibano, et quidquid in cratícula, veí in 
sartagine praeparatur, ejus erit sacerdotís á 
quo offertur: 

10. Sive oleo conspersa, sive anda fuerint, 
cunctis filiis Aaron mensura aequa per sínga¬ 
los dividetur. 

11. Haec est lex hostíae pacificorum quae of¬ 
fertur Domino. 

12. Si ppo graüarum actíone oblatio fuerit, 
offerent panes absque fermento conspersos 
oleo, et lagaña azyma uñeta oleo, coctamque 
fihnilam, et collyridas olei admistione con- 
spersas: 

13. Panes quoque fermentatos, cum hostia 
gratíarum, quae immolatur pro paciñeis: 

14. Ex quibus unus pro primitiis offeretur 
Domino, et erit sacerdotís qui fundet hostíae 
sanguínem. 

16. Cujus carnes eádem comedentur die 
neo remanebit ex eis quidquam usque mane! 

46. Si voto, vel sponte quispiam obtulerit 
hostiam, eádem similiter edetur die: sed et si 
quid in crastínum remanserit, vesci licitum 
est: 

17. Quidquid autem tertius invenerit dies, 
ignis absuniet. 

18. Si quis de camibus victimae pacificorum 
dietertio comederit, irrita flet oblatio, nec pro- 
derit offerenti ; quín potiüs quaecumque añi¬ 


la ley de entrambas hostias: pertenecerán al sa¬ 
cerdote, que las ofreciere L 

8. El sacerdote que ofreciere víctima de holo¬ 
causto, tendrá su piel 

9. Y todo sacrificio de flor de harina^, que se 
cuece en horno, y todo lo que se prepara sobre 
parrillas ó en sartén^, será de aquel sacerdote 
que lo ofrece: 

10. Ya haya sido amasado con aceite, ya 
enjuto®, se repartirá entre todos los hijos de 
Aarón en igual porción á cada uno. 

41. Esta es la ley de la hostia de los pacíficos 
que se ofrece al Señor. 

42. Si fuere la ofrenda por acción de gracias 
ofrecerán panes sin levadura amasados con 
aceite, y lasañas ázymas untadas de aceite, y 
flor de harina cocida, y hojuelas ^ mezcladas y 
amasadas con aceite: 

43. Y también panes con levadura Scon la 
hostia de acción de gracias, la cual se degüella 
por los pacíficos: 

44. Délos cuales uno® será ofrecido al Señor 
como primicias, y será del sacerdote que derra¬ 
mará la sangre de la hostia. 

16. Cuyas carnes se comerán en el mismo dia, 
y no quedará cosa alguna * ® de ellas paramañana. 

46. Si alguno ofreciere una victima por voto 
ó de su voluntad, será asimismo comida en el 
mismo dia < *: y aunque quedare alguna cosa pa¬ 
ra mañana, es lícito comerla: 

17. Pero todo lo que *2 hallare el dia tercero, 
lo consumirá el fuego. 

4 8. Si alguno comiere el dia tercero de las car¬ 
nes de la víctima de los pacíficos, la ofrenda será 
nula, y no aprovechará al que la ofrece: antes 


1 Habla dos casos exceptuados ; el uno en los sacrificios que se ofrecían por los pecados de los mismos que sacri¬ 
ficaban : y el otro en los que se hacían por los de todo el pueblo.fupr. c. iv, v^et seqq.En estos dos casos se dw* 
pojaban en cierto modo de su carácter, y quedaban comprendidos en la clase de ios pecadores, por los cuales 
eran presentados estos sacrificios, y no eran considerados como ministros de Dios. 

2 Porque solamente quedaba la piel del animal, que se ofrecia en holocausto. 

3 Después que se haya separado, lo que debe ser consumido sobre el altar. Cap. 11 , 29. 

4 MS. 8 . Qae es emparreillado en sartén» 

5 O sin aceite, ni incienso. Cap. v, 11 ; Nutn» v, 6. El sentido del texto hebréo parece ser, que lo que se ofrecía 
cocido, pertenecía al sacerdote que estaba de semana, ó que lo ofrecía : y que lo no cocido se repartía entre los sa¬ 
cerdotes : áe manera que el v. 9 se entiende del primero, y el v, 10, do los segundos. O bien puede entenderse do 
los turnos de los sacerdotes; de suerte que cada sacerdote tuviese lo que se ofrecia en la semana que le locaba; 
y debiendo mudarse todos, ó sucederse por semanas los unos á los otros, disfrutaban igualmente de estas ofrendas, 

G MS. 3. Si por confision lo allegare. Este sacrificio se llamaba de confesión y alabanza, y se hacia en acción de 
gracias por algún beneficio recibido del Señor, 

7 MS. A. E reuanadas de pan con olio» En este lugar la conjunción y equivale á esto cí, porque la hojuela ó 
fruta de sartén no es otra cosa que harina amasada con aceite, y frita en la sartén* El Intérprete latino en otros lu¬ 
gares lo llama crustulam» Exod» xxix, 2, 23, et III Reg» xiv, 3. 

8 Estos no se ofrecían al Señor sobre el altar, porque estaba prohibido, capít. ii, 11 ,sino que eran unos presentes, 
que se le hacían en sus sacerdotes para que estos los comieran: con todo no faltan algunos Intérpretes, que ftinda- 
dos en lo que se dice en el versículo siguiente, son de parecer que en el sacrificio de acción de gracias se podía ofre^ 
cer pan con levadura. 

9 De los panes. Y por la ofrenda que de este se hace, se consideraran como ofrecidos también todos los otroA 

10 MS. A. Ni mígala» 

1 1 Para que no se envileciese corrompiéndose lo que habla sido ofrecido en sacrificio. Theodorbio añade, esta 
ley fué dada para que convidando a los pobres, pudieran consumirlo todo 

12 Todo lo que sobrase para el tercer din.^ 13 Perderá todo el mérito del sacrificio, y nada le aprovechará j antes 
bien será culpable, pues pecará contra esta ley. MS. 7. Las tara el su pecado. 
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ma taü se edulio contaniinaverit, praevarica- 
tionis rea erit. 

19. Caro, quae aliquid tetigerit immundum, 
non comedetur, sed comburetur igni : qui 
fuerit mundus, vescelur ex ea. 

20. Anima polluta quae ederitde carnibus 
hostise paciücorum, quae oblata est Domino, 
peribit de populis suis. 

21. Etquse tetigerit immunditiam hominis, 
vel jumeníi, sive oranis reí quse polluere po- 
test, et comederit de hujuscemodi carnibus, 
interibit de populis suis. 

22. Locutusque est Dominas ad Moysen, 
dicens: 

23. Loquero flliis Israel : Adipem ovis, ct 
bovis, et capra3, non comedetis. 

24. Adipem cadaveris morticini, et ejus ani- 
malis quod á bestia captum est, habebitis in 
varios usas. 

23. Si quis adipem, qui offerri debet in in¬ 
censara Doraini, comederit, peribit de populo 
suo. 

26. Sanguinem quoque omnís animalis non 
sumctis in cibo, tara de avibus quám de peco- 
ribus. 

27. :Omnis anima, quas ederit sanguinem, 
peribit de populis suis. 

28. Locutusque est Dominus ad Moysen, 
dicens: 

29. Loquere filiis Israel, dicens : Qui offert 
victimara pacificorum Domino, offerat simul 
et sacrificium,'.id est, libamenta ejus. 

30. Tenebit manibus adipem hostiae, et 
pectusculum : cfimque ambo oblata Domino 
consecraverit, tradet sacerdoti, 

31. Qui adolebit adipem super altare, pec¬ 
tusculum autem erit Aaron et filiorum ejus. 

32. Armus quoque dexter de pacifteorum 
hostiis cedet in primitias sacerdotis. 

33. Qui obtulerit sanguinem et adipem, fi- 
liorum Aaron, ipse hal)ebit et armum dextrum 
in portionc sua. 

34. Pectusculum enim elevalionis, ct ar¬ 
mum separationis, tuli á filiis Israel de hostiis 
eorum pacificis, et dedi Aaron sacerdoti, et 


bien toda alma que se contaminare con seme¬ 
jante comida, será culpable de prevaricación. 

19. La carne, que hubiere tocado cosa inmun¬ 
da ', no se comerá, sino que se quemará al fue¬ 
go -: el que estuviere limpio, comerá ^ de ella. 

20. El alma impura que comiere de las carnes 
de la hostia de los pacíficos, que ha sido ofre¬ 
cida al Señor perecerá de sus pueblos. 

21. Y la que tocare inmundicia ^ de hombre, 
ó de bestia, ó de toda cosa, que puede contami¬ 
nar®, y comiere de semejantes carnes, perecerá 
de sus pueblos. 

22. Y liabló el Señor á Moysós, diciendo í 

23. Dirás á los; hijos de Israél : No comeréis 
sebo de oveja, ni de buey, ni de cabra 

24. Pero podréis guardar para diferentes usos 
el sebo del cadáver mortecino®, y de aquel ani¬ 
mal, que ha sido presa de otra bestia. 

25. Si alguno comiere del sebo, que debe ser 
quemado en ofrenda del Señor, perecerá de su 
pueblo. 

26. Tampoco tomaréis para comer la sangre 
de ningún animal, tanto de aves como de gana¬ 
dos. 

27. Toda alma, que comiere sangre, perecerá 
de sus pueblos, 

28. Y habió el Señor á Moysés, diciendo; 

29. Hablarás á los hijos de Israél, diciendo: 
El que ofrece víctima de pacíficos al Señor, ofrez¬ 
ca al mismo tiempo el sacrificio, esto es, sus li¬ 
baciones 

30. Tendrá en las manos el sebo de la hostia, 
y el pecho: y después de haber consagrado am¬ 
bas cosas ofreciéndolas *' al Señor, las entregará 
al sacerdote, 

31. El cual quemará el sebo sobre el altar, y 
el pecho será de Aarón y de sus hijos. 

32. Y la espaldilla derecha de las hostias de los 
pacíficos quedará como primicia al sacerdote. 

33. El que entre los hijos de Aai-ón ofreciere 
la sangre y el sebo, tendrá también él como por¬ 
ción suya la espaldilla derecha. 

34. Porque el pecho de la elevación, y la es¬ 
paldilla de la separación, lo he tomado de los 
hijos de Israél délas hostias de sus pacíficos, y 


t Esto se entiende de las que habían sido ofrecidas á Dios. — 2 Con fuego profano. 

3 Podrá comer de la hostia pacifica, sea sacerdote ó sea lego. Era ley general, que para comer las carnes de una 
víctima, era necesario estar limpio de toda impureza legal. 

4 Si lo hace por ignorancia ó inadvertencia, se purificará con el sacrificio de que se ha hablado en el cap, v, 3. 
El Cristiano tiene sobre sus altares una hostia pacífica, de la cual si participa con alma impura, será reo dcl Cuerpo 
y de la Sangre del Señor, y será castigado por un tan horrible delito, como un deicida. 

5 Lo que cause inmundicia legal. — G MS. A. Mnléxar,\úü&t Id ñola al v. Ití. 

7 Que me Imyan sido ofrecidas en sacrificio. Cap. iii, n. 

S Que haya muerto de enfermedad ó por sí. Aunque no podían comer de su grasa, como se lee expresamente en 
el texto Jiebiéo; pero podían servirse de ella para otros usos. 

9 MS. S. Sus gostanUentos, Las tortas de ílor de harina, de que debe ir acompañado este sacrificio. 

10 El lego que lo ofrece. ^ ^ ^ r 

11 Elliebréo -JTíN / ¡xirn eln arlo, eUxavion delante dcl Señor, Exod, \\j\, «jg. 
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filiis ejus, lege perpetuá, ab omni populo Is¬ 
rael. 

35. Hífic est unctio Aaron el filiorum ejus 
in ceremoniis Domini, die quá obtulit eos 
Moyses, ut sacerdotio fungerentur, 

36. Et quae praecepit eis dari Dominus á íiliis 
Israél religione perpetuá in generationibus 
Suis. 

37. Ista est lex holocausti, et sacrificii pro 
peccato atque delicio, et pro consecrallone et 
pacificorum victirais: 

38. Quam constituit Dominus Moysi in mon¬ 
te Sinai, quandomandavit filiis Israél ut offer- 
rent oblaliones suas Domino in deserto Sinal, 
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lo he dado al sacerdote Aarón, y á sus hijos, por 
ley perpetua, de todo el pueblo de Israél. 

35. Esta es la unción de Aarón * y de sus hijos 
en las ceremonias del Señor, en el dia que los 
presentó Moysés, para que ejercieran el sacer¬ 
docio, 

36. Y lo que mandó el Señor á los hijos de 
Israél, que les fuese dado por culto perpetuo en 
sus generaciones. 

37. Esta es la ley del holocausto *,y del sacri¬ 
ficio por el pecado y por el defito, y por la con¬ 
sagración y por las víctimas pacíficas: 

38. Que el Señor prescribió á Moysés en el 
monte Sínai, cuando mandó á los hijos de Israél, 
que ofrecieran sus ofrendas al Señor en el de¬ 
sierto de Sinai. 


CAPITULO VIII. 

Consagración qae lilzo Moysés del pontífice Aarón y de sus hijos los sacerdotes: y dcl tabemócalo,y lo 

que debía servir en él. 


1. Locutusque est Dominus ad Moysen, di¬ 
cens ; 

2. « Tolle Aaron cura filiis suis, vestes eo¬ 
rum , et unctionis oleum, vitulum pro pec¬ 
cato , dúos arietes, canistrum cum azymis, 

3. Et congregabis omnem coetura ad 
ostjum tabernaculi. 

4. Fecit Moyses ut Dominus imperaverat* 
Gongregatáque omni turbá ante fores taber- 
nac^i, 

5. Alt: Iste est sermo, quem jussit Domi¬ 
nus fieri. 

6. Statimque obtulit Aaron et filies ejus. 
Cümque lavisset eos, 

7. Yestivit pontificem subuculá lineá, ac- 
cingens eum balteo, et induens eum tunicá 
hyacinthiná, et desuper humerale imposuit, 

8. Quod astringens ciogulo aptavit ra- 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2. Toma á Aarón ^ y á sus hijos, sus vestidos, 
y el oleo de la unción, el beceiTO por el pecado^ 
dos carneros, un canastillo con ázymos \ 

3. Y congregarás ® todo el pueblo á la puerta 
del tabernáculo. 

4. Hizo Moysés como el Señor lo había man¬ 
dado. Y congregada toda la multitud á las puer¬ 
tas del tabernáculo, 

5. Dijo : Esta es la palabra, que d Señor ha 
mandado que se haga. 

6. Y luego presentó á Aarón y á sus hijos. Y 
habiéndolos lavado, 

7. Revistió al pontífice déla camisa de lino®, 
ciñéndole el cinturón’, y vistiéndole la túnica 
de jacintho ®, y le puso sobre ella el ephód, 

8. Que apretando con el ceñidor ® lo ajustó 


1 Esto es, lo que pertenece, ó toca á Aarón y á sus hijos como fruto de su consagración, y que yo por ley 
y estatuto perpetuo mando á los hijos de Israel, que como derecho de su consagración les cedan en los sacrifi¬ 
cios, que me ofrecieren. Los lxx, en los Núm. xvin, 8, trasladaron la palabra hehréa nniZlQ eíc 'yepaí, como en 
don, gage, ó prerogativa^ y aquí parece que tiene el mismo sentido. 

2 En estos dos versos se hace una enumeración ó anacephaleosis de todas las especies de sacrificios que quedan 
referidas, y son seis : primero, el holocausto : segundo, la ofrenda de flor de harina : tercero, el sacrificio por el 
pecado : cuarto, el sacrificio por la falta ó delito; quinto, las hostias de los pacíficos: sexto, el de la consagración 

de los sacerdotes. 

3 Esta consagración verisímilmente se hizo el mismo dia, en que fué erigido el tabernáculo, y así parece insi¬ 
nuarse en los vv, 13 y 14 del cap, xt del Éxodo : por lo que Moysés lo repite aquí en este libro sacerdotal ó Le- 
víiico, para poner juntas todas las ceremonias, que eran inseparables de los sacrificios, y principalmente las que se 
acostumbraban practicar en la consagración de los sacerdotes. 

4 Panes sin levadura, — 5 Para que lodos fuesen testigos de su consagración. 

G Era esta la anterior. Exod, xxvm. — 7 MS. A. El baltkéo, 

8 La exterior, que era algo mas corta, y en cuyo remate estaban las granadas de varios colores, y las campanillo» do oro, 

9 En estos dos versículos se contiene la ejecución de lo que se prescribió en el Éxodo xxix, 6, donde so describe 
mas por menor. Estas magnificas y misteriosas vestiduras del pontífice de la ley antigua, eran un símbolo Ilustre 
de las virtudes apostólicas y sublimes, que deben adornar á los ministros de la Ley nueva, como padre» y conduc¬ 
tores de los verdaderos hijos de Abrabüm por la circuncisión espiritual del corazón, 

a Kxoíl. XXIX, 35; xi., 13. 
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tionali, in quo erat Doctrina et Veritas. 

9, CidaTÍquoquetexitcaput:etsupeream, 
contra frontein, posuit laminam auream con- 
secratam in sanctificatione, sicut prsecepevat 
el Dominus. 

10- Tulit et unctionis oleum, quo linivit ta- 
bernaculum cum omni supellectili sua. 

11. Gümque sanctificans aspersisset altare 
septem vicibusj unxií illud,et omnia vasa ejus, 
labrumque cum basisuasanctifícavitoleo.^ 

12. ® Quod fundens super caput Aaron, 
unxit eum, et coosecravit: 

13. Filios queque ejus oblatos vesüvit tu- 
nicis lineis, et cinxit bailéis» imposuitque 
mitras, ut jusserat Dominus. 

14. Obtulit et vitulum pro peccato. Cüm- 
que super caput ejus posuisset Aaron, et filii 
ejus,nianus suas, 

15. Immolabit eum : hauriens sanguinem, 
et tincto digito, tetigit cornua altaris per 
gyrum ; quo expiato et sanctificato, fudit 
reliquum sanguinem ad fundamenta ejus. 

16. Adipem veré qui erat super vitaba, et 
reticulum jccoris, duosque renunculos, cum 
arvinulis suis, adolebit super altare: 

17. Vitulum cum peUe, et carnibus, et fimo 
cremans extra castra, sicut prseceperat Do¬ 
minus, 

18. Obtulit et arietem in holocaustum : su¬ 
per cujus caput cüm imposuissent Aaron et 
filii ejus manus suas, 

19. Immolavit eum , et fudit sanguinem 
per circuitum altaris. 

20. Ipsumque arietem in frusta concidens, 
caput ejus, el artus, et adipem adolevit igni, 

21. Lotls priüs intestinis et pedibus : ten 
tumque simul arietem incendit super altare, 
eo quód esset holocaustum suavissimi odoris 
Domino, sicut praeceperat ei. 

22. Obtulit et arietem secundum, in conse- 
cratione sacerdotum : posueruntque super 
caput ejus Aaron et filii ejus manus suas. 

'23. Quem cüm immolasset Moyses, sumens 
de sanguino ejus, tetigit extremum auriculm 
dextraB Aaron, et polbcem manüs ejus dex- 
.trae, simibter et pedís. 

Obtulit et filios Aaron: cümque de san- 
immolati tetigisset extremum 
iculáe Bingulorum dextrae, et pollices ma- 


al racional, en el que estaba Doctrina y Verdad. 

9. Cubrióle también la cabeza con la tiara; y 
sobre ella delante de la frente, puso la plancha 
de oro consagrada en santificación como se lo 
había mandadíTel Señor. 

10. Tomó también el óleo de la unción, con 
el que ungió el tabernáculo con todo su ajuar. 

11. Y después de haber rociado el altar siete 
veces santificándolo, lo ungió con todos sus va¬ 
sos, y santificó el baño y su basa con el oleo. 

12. Y derramándolo sobre la cabeza de Aarón, 
le ungió, y consagró ; 

13. Y á sus hijos después de haberlos presen¬ 
tado los vistió también de túnicas de lino, y 
ciñóles con los cinturones, y les puso las mitras, 
como lo habia mandado el Señor 

14. Ofreció asimismo el becerro por el peca¬ 
do. Y habiendo puesto sus manos Aarón, y sus 
hijos sobre la cabeza de él, 

15. Lo degolló: y tomando la sangre, y moja¬ 
do en ella el dedo tocó las puntas del altar al 
rededor: el cual purificado y santificado, der¬ 
ramó la restante sangre al pié de él. 

16. Y quemó sobre el altar el sebo que estaba 
sobre las entrañas, y la telilla del hígado, y los 
dos riñoncillos con sus mantequillas: 

17. Quemando fuera del campamento el be¬ 
cerro con su piel, y carnes, y el estiércol, como 
lo habia mandado el Señor. 

18. Ofreció también un carnero en holocaus¬ 
to : sobre cuya cabeza habiendo puesto sus ma¬ 
nos Aarón y sus hijos, 

19. Lo degolló, y derramó su sangre *al rede¬ 
dor del altar. 

20. Y partiendo en trozos el mismo carnero, 
quemó al fuego su cabeza, y miembros, y sebo, 

21. Habiendo lavado antes los Intestinos y los 
piés : y quemó al mismo tiempo todo el carnero 
sobre el altar, por ser holocausto de suavísimo 
olor al Señor, como se lo habia mandado. 

22. Ofreció asimismo el segundo carnero en la 
consagración de los sacerdotes: y pusieron sobre 
la cabeza de él sus manos Aarón y sus hijos. 

23. Al que habiendo degollado Moysés,toman¬ 
do de su sangre, tocó la extremidad ^ de la oreja 
derecha de Aarón, y el pulgar de su mano dere¬ 
cha, y también del pié. 

24. Y presentó los hijos de Aarón : y habiendo 
tocado con la sangre del carnero degollado la 
extremidad de la oreja derecha de cada uno de 


2 ^ Beatificada con el nombre pecaliar del Señor, que llevaba grabado en ella con bellos caractéres. 

1 ¡ , traje de los sacerdotes; pero no consta de ningún lugar de la Escritura que hubiese yesüdo ó traje 

^ if Lachas. Seis años antes de la ruina del templo lograron estos de Agripa rey de los Judíos, que les 

perm.t.era «evar Unicas de lino, lo que se tuvo como una grande novedad. 

^ ^ tanxó los cornejales. Esta es la consagración del altar, á fln de que sirviese para la 

expiación, que en el se hacia de los pecados. 

4 MS. 3. La ternura. MS. 7, pito. Dándole con esto á entender, que en todas sus acciones y pensamientos 
debía representar y tener en memoria la inocencia y pureza del Cordero sin mancilla, á quien figuraban estos sa¬ 
crificios. 


a EccIí.xlv. IS 
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CAPÍTULO VIII. 


nús ac pedis dextri, reliquum fudit super al¬ 
tare per circuitum: 

23. Adipem veró, et caudam, omnemque 
pinguedinem quae operit intestina, reticulum- 
que jecoris, et dúos renes cum adipibus suis 
et armo dextro separavit. 

26. Tollens auíem de canislro azymorum, 
quod erat coram Domino, panem absque fer¬ 
mento, et collyrridam conspersam oleo, la- 
ganumque posuit, super adipes, et armum 
dextrum, 

27. Tradens simul omnia Aaron et filiis 
ojus. Qui postquám levaverunt ca coram 
Domino, 

28. Rursum suscepla de fiaanibus eorum, 
adolevit super altare holocausti, eó quod 
consecrationis esset oblatio, in odorem sua- 
vitatis, sacrificii Domino. 

29. Tulit<]^e pectusculum, elevans illud 
coram Domino, de ariete consecrationis in 
partem suam, sicut praeceperat ci Domi¬ 
nus. 

30. Assumcnsque unguentum, et sangui- 
ncm qui erat in altar!, aspersit super Aaron 
ct vestimenta ejus, et super filios illius ac 
vestes eorum. 

31. Cümque sanctificasset eos in vestitu 
suo, praecepit eis, dicens : Coquite carnes 
ante fores tabernaculi, et ibi comeditc eas. 
Panes quoque consecrationis edite, qui posili 
sunt in canistro, sicut praecepit mihi Dominus, 
dicens :» Aaron et filii ejus comedent eos; 

32. Quidquid autem reliquum fuerit de car¬ 
ne ct panibus, ignis absumet. 

33. De ostio quoque tabernaculi non exibi- 
tis septem diebus, usque ad diem quo com- 
plcbitur tempus consecrationis vestrae : sep¬ 
tem enim diebus finiíur consecratio: 

31. Sicut et iraprcesentíarum factum est, ut 
ritus sacrificii compleretur. 

35. Die ac nocte manebitis in tabernáculo 
observantes custodias Domini, nemoriamini: 
sic enim mihi praeceptum est. 

36. Feceruntque Aaron et filii ejus cuneta 
quae locutus est Dominus per manum Moysi 


ellos, y los pulgares de la mano • y dcl pié dere¬ 
cho, derramó la restante sobre el altar al rede¬ 
dor: 

25. Y separó el sebo, y la cola, y toda la gro¬ 
sura que cubre los intestinos, y la telilla del hí¬ 
gado, y los dos riñones con sus sebos y la es¬ 
paldilla derecha. 

26. Y tomando del canastillo de los ázymos, 
que estaba delante del Señor, un pan sin leva¬ 
dura, y una hojuela amasada con aceite, y una 
lasaña, lo puso sobre los sebos, y espaldilla de¬ 
recha, 

27. Entregándolo todo junto á Aarón y á sus 
hijos. Los cuales después que lo hubieron ele¬ 
vado delante del Señor, 

28. Recibido nuevamente de sus manos, lo 
quemó sobre el altar del holocausto por ser 
ofrenda de consagración, y de sacrificio al Se¬ 
ñor en olor de suavidad. 

29. Y elevando delante del Señor el pecho dol 
carnero de la consagración, tomólo como por¬ 
ción suya conforme áe lo habia mandado el 
Señor. 

30. Y tomando el ungüento y la sangre que 
estaba sobre el altar, roció sobre Aarón y sus 
vestidos, y sobre sus hijos y sus vestidos. 

31. Y después de haberlos santificado en su 
vestido mandóles, diciendo: Coced las carnes 
delante de las puertas del tabernáculo, y comed 
las allí. Comed también los panes de la consagra¬ 
ción, que están puestos en el canastillo, como 
me lo mandó el Señor, diciendo: Aarón y sus 
hijos los comerán : 

32. Y lodo lo restante de la carne y de los pa - 
nes, lo consumirá el fuego. 

33. No saldréis tampoco de la puerta dcl ta¬ 
bernáculo en siete ^as hasta el dia en que so 
cumplirá el tiempo de vuestra consagración. Por¬ 
que en siete dias ^ se concluye la consagración : 

34. Así como ahora se ha hecho, para que 
fuese cumplido el rito dcl sacrificio. 

35. Dia y noche estaréis en el tabernáculo, 
guardando las velas del Señor, para que no mu~ 
rais: porque así me ha sido mandado. 

36. É hicieron Aarón y sus hijos todo lo que 
el Señor habló por mano de Moysés. 


1 Solas las tres orejas derechas de Aarón y sus dos hijos fueron locadas con sangre, y lo mismo los pulgares de 
solas sus tres manos derechas y los de sus tres piés derechos. Así se mandó en el Éxod. xxix, 20. 

2 Según el Hehréo ; Lo quemó sobre el aliar encima del holocausto. 

3 Lo tomó Moysés como porción que le tocaba, por cuanto ejercía entonces el empleo de sumo Pontífice. 

4 Ungüento, de cuya composición se habla en el Éxodo, cap, xxx, 23, 

5 Vestidos como estaban para darles á entender con esto, que no podían emplearse en los ejercicios propios de 
su ministerio sin los vestidos sacerdotales. Lo que les estaba prohibido bajo la terrible pena de muerte. 

6 En los tiempos posteriores no salia del templo el sacerdote, que estaba de semana; ni el sumo Ponlíflcsese 
veia jamás fuera del templo con las vestiduras pontificales. Se mira como un caso extraordinario, el que líadb 
saliera al encuentro á Alejandro Magno vestido de pontifical. Véase nuestro Alph. Tostado. 

7 Durante estos siete dias se hará en cada uno de ellos de la manera que ahora habéis visto, para que sea com¬ 
pleto este sacrificio de la consagración; y este es el sentido que nos ofrece el texto de la Vulgata oonfonne también 
al Hehréo. 

a Eiod. XXTX, 32; infrá xxtv, 9. Matth. xii, 

A. T. T. i. 41 
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EL LEVÍTICO, 


CAPÍTULO IX. 


Aardn de&poes de Haber sido consagrado, ofrece ú Dios las primicias de los saeriaclos por st y por el 
poebio, a qaien da la bendición. Aparece la gloria del Señor, j baja fuego del cielo, que consume los 
sacrlQcios. 


1, Facto autem octavo die, vocavit Moyses 
Aaron et filios ejus, ac majores naíu Israel, 
dixltque ad Aaron: 

2* a Tolle de armenio vUulum pro peccato, 
ct arietem ín holocaustum, utrumque imma' 
culatum, et oÉfer illos coram Domino. 

3. Et ad filios Israel loquerls: Tollite liir- 
cum pro peccato, et vitulum atque agnum 
anniculos et sine macula in holocaustum, 

4. Bovem et arietem pro pacificis: et im- 
molate eos coram Domino^ in sacrificio sin- 
gulorum similam conspersam oleo offerentes: 
hodie enim Dominus apparebit vobis. 

S- Tulerunt ergó cuneta quae jusserat Moy¬ 
ses ad ostium tabernaculi: ubi cüm omnis 
multltudo astaret, 

6. Ait Moyses: Iste est sermo, quem praece- 

pit Dominus: facite) et apparebit vobis gloría 
ejus. 

7. Et dixit ad Aaron: Accede ad altare, et 
immola pro peccato tuo: offer holocaustum, 
et deprecare pro te et pro populo: cümque 
mactaveris hostiam populi, ora pro eo, sicut 
príficepit Dominus. 

8. Statimque Aaron accedensad altare, ¡m- 
molavit vitulum pro peccato suo: 

9. Cujus sanguinem obtulerunt ei filii sui: 
in quo lingens digitum, tetigit cornua altaris, 
et fudit residuum ad basim ejus. 


i* Y llegado el dia octavo llamó Moysés á 
Aaron y á sus hijos % y á los ancianos de Israél, 
y dijo á Aarón : 

2. Toma de la vacada un becerro por el pe¬ 
cado, y un carnero para holocausto, uno y otro 
sin mancha, y ofrécelos ® delante del Señor. 

3. Y dirás á los hijos de Israél: Tomad un ma- 
cho de cabrio por el pecado, y un becerro y un 
cordero, ambos de un año ^ y sin mancha para 
holocausto, 

4. Un buey y un carnero para hostia pacífica: 
y degolladlos ^ delante del Señor, ofreciendo flor 
de harina amasada con aceite en el sacrificio de 
cada uno de estos: porque el Señor aparecerá 
hoy ® á vosotros, 

5. Llevaron pues ^ todo lo que Moysés había 
mandado á la puerta del tabernáculo: en donde 
estando presente todo el pueblo, 

6. Dijo Moysés: Esta es la palabra que mandó 
el Señor: hacedla, y se aparecerá á vosotros su 
gloria, 

7. Y dijo á Aarón; Llégate al altar, y haz sa¬ 
crificio por tu pecado: ofrece el holocausto, y 
ruega por tí y por el pueblo»: y después de haber 
sacrificado la hostia del pueblo, ruega por él, 
como lo mandó el Señor. 

8. Y llegándose luego Aarón al altar, degolló 
el becerro por su pecado: 

9. Cuya sangre le presentaron sus hijos : en 
la que mojando el dedo, tocó las puntas del al¬ 
tar y derramó la restante á la basa de éJ. 


1 Despucs de la consagración de Aarón y del tabernáculo, que fué también el octavo del primer mes del año 
segundo de la salida de Egipto. 

2 Ó cuando todavía estaban dentro del tabernáculo, ó cuando cumplidos ya los siete dias de la consagración 

habían salido fuera para ofrecer á Dios sus primeros sacriQcios, y tomar posesión de su ministerio. Llamó también 
á los ancianos de Israél, esto es, á los principales ó cabezas de cada tribu, ya para hacer mas solemne la función 
ya también para que estos ofrecieran sus víctimas por manos del nuevo Pontífice, ’ 

3 Aunque Moysés habla ofrecido ya un sacrificio por el pecado de Aarón, cap. v, 14, esto no obstante debia el 

nuevo Pontífice ofrecer todo género de sacrificios, y por medio de esta ceremonia confesar, que él era tamhinn 
pecador. 


4 Que no pasen de un año para ofrecerlos en sacrificio por la expiación de vuestros pecados. S, Aügust. Qucbsí, 
xxYi ¿n Levit, Era necesario entonces esta diversidad de víctimas, según las personas y motivos por que se ofre¬ 
cían. Pero en la ley nueva solo hay una hostia, que con mayor excelencia y perfección las abraza y comprende á 


ó Esto es, traédmelos para que yo los degüelle y sacrifique* 

G Veréis una seíial, por la que el Señor se os manifestará. 

7 Los ancianos del pueblo en nombre del mismo pueblo, que ellos representaban en el hecho que aonf 

8 Los Lxx leen jcal t&O cijtou aou : y por tu casa : pues inmediatamente se le ordena orar* ñor el 
sacrificios de la Ley, aunque figuraban el sacrificio de Jesucristo, esto no obstante se diferenrinho 

que el que Jesucristo ofreció de si mismo, fué por los pecados ajenos; mas los de la Ley eran también pOTlIrnc- 
rados del sacerdote que los ofrecía. Pero al mismo tiempo se ve la verdad de esta Üaura en el erando rJoraL»! 
sacrificio, que se ofrece todos los dias sobre nuestros altares. donde al pié de ellos el saLrdote si 
y confiesa sus pecados del mismo modo que todo el pueblo, que asiste al santo sacrificio, * 

9 De los holocaustos. En este sacrificio era considerado Aarón como uno del pueblo. En los otros sacrificios que 

a Exoü. xxix, 1. .. ^ 
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10. Adípemque et renunculos, ac reUculum 
jecorís, quaa sunt pro peccato, adolevít super 
aliare, sicut praeceperat Dominus Moysi; 

11. Carnes veró et peUem ejus extra castra 
combussit igní. 

12. Immolavit et holocausti victímam: ob- 
tuleru ñique ei filii sui sanguinem ejus, quem 
fudit per altaris circuítum. 

^3. Ipsam eliam hostiam in frusta conci- 
sam, cum capite etmembris singulis, obtule¬ 
runt : quae omnia super altare cremavit 
iRui, 

14. Loüs aquá priüs íntestinis et pedibus. 

15. Et pro peccato populi offerens, macta- 
vit hircum : expiátoque altari, 

16. Fecit holocaustum, 

17. Addensin sacrificio libamenta, qusepa- 
nter offeruntur, et adolens ea super altare, 
absque ceremoniis holocausti matutini. 

18. Immolavit et bovem atque arietem, 
hostias pacificas populi: obtulcruntque ei fi- 
lü sui sanguinem, quem fudit super altare ¡n 
circuitum. 

19. Adipem autem bovis, etcaudam aríe- 
iis, renunculosque cum adipibus suis, et re- 
liculum jecorís 

20. Posuerunt super pcctora: cümque cre- 
mati essent adipes super altare, 

21. Peclora eorum, et armos dextros sepa- 
ravit Aaron, elevans coram Domino, sicut 
pneceperat Moyses. 

22. Et extendeos manus ad populum, be- 
nedixit ei, Sicque completis hostiis pro pec¬ 
cato, et holocaustis, et pacificis, descendil. 

23. Ingressi autem Moyses et Aaron in ta- 
bernaculum testimonü, etdeinceps egressi, 
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10. Y el sebo y los riñondllos, y la telilla del 
hígado, que son por el pecado, los quemó so¬ 
bre el altar, como lo había mandado el Señor á 
Moysés: 

11. Y quemó al fuego fuera dél campamento 
las carnes y su piel. 

12. Degolló también la victima del holocaus¬ 
to : y sus hijos le presentaron la sangre de ella, 
la que derramó al rededor dcl altar. 

13. Le presentaron también la misma hostia 
partida en trozos, con la cabeza y cada uno de 
los miembros; todo lo cual quemó al fuego sobre 
el altar, 

14. Lavados antes con agua los intestinos y 
los piés. 

15. Y degolló un macho de cabrío, ofrecién¬ 
dolo por el pecado del pueblo *: y purificado el 
altar *, 

16. Hizo el holocausto, 

17. Añadiendo en el sacrificio las libaciones, 
que se ofrecen juntamente, y quemándolas so¬ 
bre el altar, además de las ceremonias del holo¬ 
causto matutino 

18. Degolló asimismo el buey y el carnero, 
hostias pacíficas del pueblo : y le presentaron 
sus hijos la sangre, que derramó al rededor so¬ 
bre el altar. 

19. Mas el sebo del buey, y la cola del carne¬ 
ro, y los riñoncillos con sus sebos, y la telilla del 
hígado 

20. Los pusieron sobre los pechos : y después 
de quemados los sebos sobre el altar, 

21. Separó Aarón sus pechos, y las espaldillas 
derechas*, elevándolos delante del Señor, como 
lo habla mandado Moysés. 

22. Y extendiendo las manos hácia el pueblo, 
le bendijo Y cumplidas de esta manera las 
hostias por el pecado, y los holocaustos, y los pa¬ 
cíficos, bajó®. 

23. Y habiendo entrado Moysés y Aarón 

el tabernáculo del testimonio, y salido después, 


ofrecerá en adelante por sus pecados, rociará con la sangre de la víctima las puntas del altar de los perfumes. Ea 
el texto hebréo se distinguen aquí los dos altares, de los cuales el uno estaba destinado para los holocaustos, y el 
otro para los perfumes, como se explica en el cap. iv, 7. 

1 Aquí principalmente fué sacrificado por loa pecados de los príncipes 6 ancianos del pueblo; porque estos 
fueron especialmente llamados ó convidados al sacrificio, v. i, aunque el mismo aprovechaba también al pueblo 
representado por sus principes ó ancianos. Por el pecado del pueblo se ofrecia un becerro. Cap. iv, 14. Algunos 
sienten, que en el citado cap. iv, se señala el modo de expiar un cierto y determinado pecado det pueblo, y que 
aquí se hace solamente un sacrificio por el pecado del pueblo en común é indeterminadamente. 

2 Rociando sus puntas con la sangre de la víclima degollada, 

3 El cual nunca debia omitirse, sino ofrecerse según el orden que Dios habla dado, como dejamos dicho, y que 
por esto se llamaba juge sacrificium. Las libaciones eran de harina muy pura, aceite y vino. Menoch. * 

4 El ministro de Jesucristo debe llevar las almas en su corazón y sobre sus hombros, como se. significa en esta 
separación de pecho y espaldilla, Y á este respecto dijo S. Bernardo , que el Pastor alimenta las almas con su 

palabra, con su ejemplo y con su oración; y con esta debe animav sus palabras, y santificar sus acciones. Véase 
S, Grec. Past, I, cap. 10, 

5 La fórmula de esta bendición se lee en los Núm. vr, 24. 

C Porque ct altar estaba situado en lugar elevado, y á vista del pueblo. 

7 Este entró para ofrecer á Dios perfumes sobre el aliar dcl incienso, antes de ofrecer el holocausto de la maña¬ 
na : y Moysés le acompañaba para enseñarle el modo de ofrecer estos perfumes. 
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bcncdixcrunt populo. * Apparuilquc gloria 
Domini omni niuliiludinl: 

21. ELcccc cgrcssus igiiis á Domino, dcvo- 
ravii holocauslum, ct adipes qui craiiL supcr 
aUarc. Quod cüm vidisscnl turbio, laudavc- 
ruiU Dominum, rúcales ¡a facics suas. 


bendijeron al pueblo. Y se apareció la gloria del 
Señor * á lodo el pueblo : 

2L Y lió aquí que habiendo salido fuego’del 
Señor, devoró el holocausto, y los sebos que 
había sobro el altar. Lo cual visto por la multi¬ 
tud, poslráiidose sobre sus rostros, alabaron al 
Señor. 


CAPÍTULO X. 


a'ndúb y Ablú orrecrniilo Incienso con fuego profano, perecen cousuinlclos con fuego del ciclo. Manda Dios 
a su pudre y licriiianos que no los lloren. Prolilbc después .A los sacerdofes el uso del vino, cuando lian 
de ciiirar en el tabernáculo : y ordena que coman las carnes que sobraren de las ofrendas. 


1. Arreptisque Nadab ct Abiu filü Aaron 
lluiribulis, posucrunl igueni, el inccusum 
elesuper, offercnlescoram Domino ignein alic- 
num : ([uod eis prceceplum non eral. 

2. Egressusque iguis a Domino, devoravit 
eos, el morlui siinL coram Domino. 

n. DixiUpic .Moyses ad Aaron : IIoc csl quod 
loeuUis esl Domiiius : Sanctiíicabor in iis qui 
appropinquaiiL iiiilii, ct in conspcclu omnis 


1. Y habiendo lomado Nadáb y Abiú hijos de 
Aarón los incensarios, pusieron fuego, 6 incien¬ 
so en ellos, ofreciendo dclaiilc del Señor fuego 
cxlraiiü®: lo cual no les había sido mandado 

2. A habiendo salido fuego del Señor®, los de¬ 
voró®, y murieron delante del Señor. 

3. Y dijo Moysés á Aarón : Esto es lo que ha 
hablado el .Señor : Seré sanlilicado en aquellos, 
que se acercan á mi \ y ú vista de todo el puc- 


es, el fuego que Dios envío para consumir el holocausto, y para que entendiera el pueblo, que los sacer- 
rn ináliluidos por Dios, y que eran de su agrado, y con esto tuviese el pueblo mavor reverencia á las 

nin?.V 1 sacerdotes, fue después conservado con diligencia, como estaba 

nnr H fíígiado se conservaba por los sacerdotes con la mayor atención y desvelo. Cuando iban caminondo 

i.,. Y *0 hacían en una vasija que liabia destinada para esto; y ruando sentaban el campo en algún lu- 

gni, 10 ponían sobre el altar de los holocaustos. Así se conservó perpetuamente en el templo hasta la ruina de este, 
y cautiverio de Babilonia. Y aun entonces procuraron su conservación, porque los sacerdotes lo escondieron. Libres 
ya de su cautiverio, buscaron el fuego sagrado; pero en lugar de el hallaron una agua muy espesa, que al tiempo 
ici sacnlicio se convirtió en fuego milagrosamente, como se rcllcrc en el lib. ii tie los Machabeos i, 20. De este 
negó usaron después en el segundo templo. Este fuego perpetuo venido del cielo sobre la Sinagoga, era imagen 
‘ e Lspintii Santo, que en forma de lenguas de fuego descendió sobre los Apóstoles en el dia de Pentecostés, \ pe¬ 
netro con la llama «te su divino amor los corazones de los primeros Oeles. 

3 Tomado de otra parle, que del sagrado, que ardía .siempre sobre el altar de los holocaustos, 
i Lo que les estaba prohibido. Cap. vi, \2. Esta es una ientotc ó íigina de cxlemiacion, semejaiilc á la nn/» en 
. Ií'oen.Ii:aF.MÍAs,xxxn,3ó. ^ 

6 De delante del arca, ó del altar, ó del cielo, como el de los rayos, ó «le los mismos incensarios. 

(í Les quitó la vida. Los Padres é Intérpretes sienten comunmente, que habiendo sucedido estopor olvido 
hiadvertencia u falla de experiencia, como nuevos que eran en el oficio, castigándolos el Señor con muerte tem¬ 
poral, los libro de la eterna. / Cor. v, 5. Y asi mando Moysésqiie. los enterraran con los vestidos sacerdotales, y 
ordenó también á lodo el pueblo que los llorase, v, C. No falla quien los destine también á las llamas del fiicco 
eleriio. I'ero no puede menos ic calificarse de arrojo temerario el pronunciar una sentencia definitiva sobre el 
destino cierno de nuestros prójimos. La misma religión que nos ordena , que estemos en continuo temor ñor nuestra 



no lleno parle en la alianza de Dios, entonces micslro amor d«*bc >ülvcr ú su centro, y confundirse en el se d l 
Criador de donde salió : ya ios aborrecía con oerjecío odio. Ps. cxxxvii, cxxxviii. 25. A'o 
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CAPÍTULO X. 


populi glorificabor. Quod audicns lacuit Aa¬ 
ron. 

4. Vocatis aulcm Moyses Misaele, el Elisa- 
phan lilüs Ozicl, pairiii Aaron, ait ad eos: lie 
ct lollitc 1 catres veslros de conspcclu sanc- 
luarii, ct asportalc extra castra. 

• 

í). Confestimqiic pergenies, lulernnt eos s¡- 
cutjacebant, vestitos lincis lunicis, ctejccc- 
nint foras, ut sibi íuerat imperalum. 

6. I>ociUusque cst Moyses ad Aaron, ct ad 
Eloazar; cL Ithamar, filiosejus : Capita vcslra 
nulitc nudare, ct vestimenta nolitc scinderc, 
lie forte moriamini, el supcr omnem ccetum 
oriaiur indifinalio. Fratres vcslri, el omnis 
domiis Israel, plangant incendium quod Do¬ 
minas suscitavit: 

7. Vos autem non egrediemini fores la- 
bcrnaculi, alioqnin peribilis : olcum quippc 
sanctae unctionis cst super vos. Qui fecerunt 
oninia juxia procccptiim Moysi. 

* 8. Dixit quoque Dominus ad Aaron : 

í). Vinum, ct omne qnod inebriare polcst, 
non bibetis tu ct fdii lui, quando intratis in 
labernaculum testimonii, ne moriamini: quia 
praíceptum scmpilcrnum csl in generaliones 
veslras. 

40. Et ut liabcatis scientiam discernendi 
Ínter sanclum ct prolaniim, ínter polluluni ct 
niimdiim: 

41. Doceatisque íilios Israel omuia legitima 
mea quoe loculus csl Dominus ad eos per 
inanuin Moysi. 

42. Loculusquc cst Moyses ad Aaron, et ad 
Eleazar, et llliamar, íilios ejus,qui erant resi- 
dui : Tollile sacriílcium, quod remansit de 


blo seré glorificado. Lo que oyendo Aaron, ca- 
llüL 

4. Y habiendo llamado Moysós á Misaél, y á 
Elisaphán liijos de Oziól, tío paterno de Aarón 
les dijo : Id y quitad a vuestros hermanos de la 
vista del santuariOj y llevadlos fuera del campa- 
nicnlo. 

li Y caminando al punto, los llevaron asi co¬ 
mo yacían, revestidos de las túnicas de lino®, y 
los echaron fuera, como se Ies había mandado. 

G. Y habió Moysós á Aarón, y á Eleazñr, ó 
llluunár, hijos de él: No descubráis vuestras ca¬ 
bezas^, ni rasguéis vuestras vestiduras, no sea 
caso que muráis, y que se levante la indigna¬ 
ción ® sobre toda la congregación. Vuestros iier- 
maiios, y toda la casa de Israél lloren el incendio 

que ha suscitado el Señor ®: 

7. Mas vosotros no saldréis de las puertas del 
tabernáculo de otra suerte pereceréis: porque 
está sobre vosotros el óleo de la santa unción. 
Los cuales lo hicieron todo conforme al pre¬ 
cepto de Moyses. 

8. Dijo también el Señora Aarón: 

9. Vino, y lodo lo que puede embriagar®, no 
beberéis tú ni tus Iiijos, cuando entréis en el 
tabernáculo del testimonio, porque no muráis: 
por cuanto es precepto perpetuo para vuestras 
generaciones. 

40. Y para que tengáis la ciencia de discernir 
entre lo santo y lo profano, entre lo manchado 
y lo limpio; 

41. A* para qnc enseñéis á los hijos de Israél 
todas mis leyes, que el Señor les ha hablado por 
mano de Moysés. 

42. Y Iiabló Moysés á Aarón, y á Elcazár, é 
Itliamársus liijos, que habían quedado : Tomad 
el sacrificio, que quedó ® de la ofrenda del Sc- 


1 Ej«?mplo grande de virtud y sumisión á la voluntad de Dios en un padre, que se hulla penetrado del mas pro- 
ñindi) dolor, al ver la muerte funesta de sus dos hijos mayores. 

2 Por el Exodo VI, 18, 22, se ve, que Oziél padre de Misaél y de Elisaphán, era hermano de Amrám : y por 
consiguiente tío paterno de Anrón, que era liijo de Amrám. 

3 Sus cuerpos y vestidos quedaron enteros y sin lesión, como sucede muclius veces con los que mueren de un 

rayo 


MS. 7. Aon mesedes. Quitándoos las mitr.vs ó liarns. Asi lo explican los Lxx, cux » y San 



siipr, 

Sido consagrados. Cap. XXI, 7. • • 

.S I.a ira ó castigo del Señor. El Hebreo : Y no morirás, nt .sobre toda la congregación se ayrara. 

G Moysés, después de haber .sulisfechn á los oficios de la religión, quiso también atender á los de la nalnralczu; 
y asi permitió, que los de la familia de Aarón, que no estaban actnalmcnle ocupados en las funciones sacerdotales, 
llorasen con el resto del pueblo el desastrado suceso de Nadáb y Abiú. 

7 Fuera de la puerta del atrio donde lenian su residencia. En este libro y en los otros lugares se pone niucbas 
veces el tabernáculo por su lUrio. 

« E.-lo es lo que significa la voz hebrea de donde los Griegos tomaron oí/.spa, y los latinos siccra, etc. El 

CaisósiüMO y TiirouoarTO lo entienden del vino de palmus : nlgimus interpretan la palabra hebréa vino añejo. 
Esta proliibicion se entendía por lodo el tiempo que oslaban en el servicio actual del tabernáculo, para que nsi c' j- 
taran la pereza, los descuidos, olviilos y otros vicios que nacen de la embriaguez, y pudieran atenderal cumpii- 
miorilo exacto do sus obllgnciouos scgiin sus rc.^pcclivos ministerios, hacer distinción entre lo sagrado y profano, y 
« nsoñur é instruir al pueblo. 

U De la ofrenda, qnc se dice cu el cap. precedente, v. 17. 
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í*|jlalionc Domini, et comedilc illud absquc 
rcrincnto juxta aliare, quia Sanctiim sancto- 
] um cst. 

13. Comedctis autem in loco sánelo : quod 
dalum csl libi ct filiis luis do oblalionibus Do- 
inini, sicul praBooplum esl niilii. 

•i ;. Pcclusculuiii quoqiiequod oblatumest, 
el armum qni separalus csl, edotis in loco 
rnundissinio lu ot filii tui, el fdiaj tuie tociim : 
libi enim ac liberis luis roposila sunl de líos- 
tiis síilularibus filioruiii Israel; 

la. E6 quód armum ct peelus,cL adipos qui 
creniantur in alian, elevaverunt coram Do¬ 
mino, et porlincanl ad te, et ad fdios tuos, 
Icíife perpetua, sicut prascepit Dominus. 

16. * Inter haíc, liircuni, qui oülalus fuerat 
pro peccalo, cüm quaererct Moj'ses, exustum 
reperit: iratusqne contra Eleazar ct llhainar 
lilios Aaron, qui rcmanserant, ait: 

17. Cur non comcdislis bostiam pí'o peccalo 
in loco sánelo, quae Sancta sanctorum esl, ct 
dala vobis ut portelis iniquilalem miillitudi- 

Cüiispectu Domini, 

Rif *11 ^úm de sanguine illius non 

I atuni intra sancta, ct coincderc dobueri- 

ndld?”^ Sancluario, sicut praíceplum cst 

Respondit Aaron : Oblala cst Iiodic vic- 
a pro peccalo, et holocausiiim coram Do- 

accidit quod vides, quo- 
CIO potui comedere cam, aul placeré Domi- 

íD^*nle liigiibri ? 

tisíactioncm^^**^ audkset .Moyses, recepit sa¬ 


bor, y comedlo sin levadura junto al altar, por¬ 
que cosa muy sania es. 

13. \ lo comeréis en el lugar sanio : porque 
es cosa dada á li y á tus hijos de las ofrendas dei 
Señor, como me ha sido mandado. 

l i. Asimismo el pecho que ha sido ofrecido, 
y la espaldilla que liié separada, los comeréis 
en un lugar muy limpio * tú y tus hijos, y tus 
hijas contigo : porque para li y para liis hijos 
han sido reservados de las hostias saludables^ 
de los hijos de Israel : 

15. Por cuanto han alzado delante del Señor 
la espaldilla y el pecho, y los sebos que se que- 
man sobre el altar, y pertenecen ® ú ti, y á tus 
hijos por ley perpetua, como mandó el Señor. 

16. Entre estas cosas, buscando * Aloysés el 
macho de cabrio, (juc se habla ofrecido por el 
pecado, lo halló quemado : y enojado contra 
FJoazár é llhamúr los hijos de Aaróii que habían 
quedado, dijo: 

17. ¿l*orqué no habéis comido en el lugar 
santo la hostia por el pecado, que es muy santa, 
y se os ha dado para que llevéis la iniquidad del 
pueblo, y rogueis por él delante del Señor, 

1S. Mayormente no habiéndose metido de su 
sangre dentro del santuario^, y debiendo vos¬ 
otros haberla comido en el Santuario ®, como me 
ha sido mandado ? 

19. Respondió Aaron : Hoy se ha ofrecido la 
víctima por el pecado, y f?l holocausto delante 
del Señor : y á mí me ha sucedido lo que ves ”, 
¿cómo he podido yo comerla, ó agradar al Se¬ 
ñor en las ceremonias con ánimo aíligido'’? 

¿0. Lo cual habiendo oido Mo^'sés, admitió la 
satisfacción 


Di-iincloii de los anímale» 


CAPITULO XI. 

puros é Impuros. iVo se deben locar cosas muertas. Los Lijos de Israel sean 
sautos, como el Señor lo es* 


^^<^^;dusque est Dominus ad Moysen ct 1. Y habló el Señor á Moysésy á Aarón, di- 
o,,, ^jccns : deudo: 

— Dieitc íiliis Israel : ^ IIxc sunt animalia 2. Decid á los hijos de Israel: De lodos los ani- 
9 iamiindicia ceremonial : bien que en casa nurlicular, y no en lugar sagrado. Cap, u, 3. 

;; l««stias 

4 porque estas se quemaban como un incienso al Señor, sino es el pecho y la espaldilla, 

visa mu i 



sacrificio dc- 


V, , , ''^inerte de mis dos hijo-*. 

S ,.(...1110 puedo yo iilcHrornic en laica dreunstandas, aunque sé qiic sedobe comor con alesria dd 
Jame del boiiur, ni peisnadn nic que le podio ser agradable la observancia de osla corenionia ’ 

« Kl Hebreo : }y«e e sas oyo-r; eslo es le pareció bien, ó le agradó csla respuesta, creyendo que Dios la 
nprohaba, jíiie.s no Je habja advertido nada sobre este caso. ^ 


« 11 Machab, u, í 1. — Douter. xiv, 3,1. 
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CAPÍTULO XI. 


quíD comoílcro debetis de cundís animaii- 
libus lerroc ; 

3. Omne quod habet divisam iingulam, el 
ruminat in pccoribus, comedctis. 

Quidquid aiitcm ruminat quidem, et ba¬ 
bel ungulam sed non dividit eam, sicut ca- 
mclus et ca3tora, non comedelis illud, el inler 
imrnunda repulabilis. 

5. Choorogryllus qui ruminat, ungulamque 
non dividit, immundus est. 

6. Lopus quütjue; nam ct ipse ruminat, sed 
nngulam non dividit. 

7. EL sus :“qui cúm ungulam dividat, non 
ruminat. 

8. lloriim cariiibus non vcscemini, noc 
cad.avcra contingclis, quia imrnunda sunt 
vobis. 

9. Ua;c suntqunegignnnturin aqiiis,etvcsci 
Jicilum cst. Oimicquüd babel pinnulasetsqua- 
mas, larn in mari quám in fluminibuselslag- 
nis, comedctis. 

10. Quidquiil autem pínnulas ct squamas 
non babel, corum quoe in aquis moventuret vi- 
vunt, aboniinabilc vobis 

11. Exccrandumque crit; carnes corum non 
comedctis, ct morticina vilabitis. 

12. Cunda quae non habent pínnulas el 
squamas in aquis, polluta erunt. 

13. Ilaic sunt quee de avibus comedorc non 


malos de la tierra, estos son los que debéis co¬ 
mer : 

3. Todo el que tiene hendida la pesuña, y que 
rumia entre las bestias*, lo comeréis. 

4. Mas todo el que á la verdad rumia, y tiene 
pesuña, pero no hendida, como el camello y los 
otros, no los comeréis, y los contaréis entre las 
cosas inmundas 

5. El cherogrylo ^ que rumia, y no tiene hen¬ 
dida la uña^, es inmundo. 

6. Asimismo la liebre; porque también rumia, 
pero no tiene hendida la uña. 

7. Y el puerco : el cual teniendo hendida la 
una, no rumia. 

8. Kü comeréis las carnes de estos, ni toca¬ 
réis sus cadáveres^, porque son inmundos para 
vosotros. 

9. Estas son las cosas que se crian en las a- 
guas,y es lícito comer. Todo lo que tiene alelas 
y escamas, tanto en el mar como en los ríos y 
estanques, lo comeréis. 

10. Pero lodo lo que no tiene aletas® ni esca¬ 
mas de aquellos que se mueven y viven en las 
aguas, será abominable para vosotros 

TI. Y execrable ; no comeréis sus carnes, y 
evitaréis las carnes mortecinas 

12. Todos los que no tienen aletas ni escamas 
en las aguas, serón inmundos. 

13. De las aves estas son las que no debeis 


•I A * * 1^^/^ P^ifcada (le pata que fiemlc fendedura de. pntns^ que. alza nimias. 

\ criaturas son en sí mismas bucna.s, puras y perfectas, como que todas han salido de las ma¬ 

nos í el Criador; esto no ohsianle, quiso el Señor por medio de esta diferencia y separación, que manda hacer á su 
piic ) o c animales puros c impuros, darle una instrucción, contenerle en religión y obediencia, enseñarle la tem¬ 
planza, y a discernir bajo de estas sombras y figuras lo bueno de lo malo, y las obras de la carne de las del espíritu. 
ytd Galat. v. S. Accst. lib, viii contra Fanst. cap, n, no.s dice en confirmación de csla doctrina, que algunos ani¬ 
males son inmundos, no por naturaleza, sino por lo que significan; y a^í si se compara el puerco con el cordero, 
liallarcmos que uno y otro es puro por naturaleza, porque toda criatura de Dios es buena; pero en atención á lo 
que se significa por ellos, el cordero es puro, y el puerco impuro. Genes, vii, 2. De esta manera los Judíos se mo¬ 
lían á indagar las causas de esta inmundicia legal, y eran como llevados por la mano á conocerlos vicios, que por 
estos símbolos les estaban proliibidos. Débese advertir, que esta impureza era legal y exterior, por cuanto el que la 
contraía no podía acercarse, á los sacrificios ni al santuario; pero no manchaba el alma, á no ser que hubiera formal 
desobediencia ; porque en este caso crecía la culpa á proporción de la malicia y desprecio de la Lev. 

3 FennAR. T ct conejo. Es tanta la variedad con que los Intérpretes y Expositores declaran la significación de lo.s 
vocablos de animales, que hay en este capitulo, que son pocos los que en este punto están acordes. Unos tienen por 
muy probable, que el c lem^r) lo» es el conejo, otros el pucrco-espin, otros un ratón montes, de cuya especie di¬ 
cen que hay muchos en la Palestina. 

4 Esta hendedura lu explican j trasladan los i.xx, de manera que la pesuña quede dividida por medio Cn dos 
parles, como la tiene el buey, c! ciervo, la cabra, la oveja, á distinción de los que la llenen partida en muchas uñas 
ó dedos como el perro, el gato, el oso, etc. Estas dos calidades, que serequerian en los anímales, esto es, que. tuvie¬ 
ran la pesuña partida, y que rumiaran, son para darnos á entender, lo primero la distinción que debemos hacer 
entre lo bueno y lo malo : y lo segundo, que debemos aplicar nuestro conocimiento á las obras que hiciéremos. 
Porque como enseña S. Agcsti.n,cI rumiar ó no rumiar cn los animales no es vicio, sino naturaleza; y en los que 
no rumian, se simbolizan como inmundos aquellos hombres, que lo son no por naturaleza, sino por vicio propio, 
Jos cuales oyendo con gusto las palabras de la sabiduría, luego las olvidan, porque no las meditan, ni piensan mas 
cn ellas. 

íi Feriiar. En su calabrina no toquedes. 

6 MS. 8. Pannotas, Como lah anguilas, que por carecer de alelas y de escamas, no pueden nadar con la veloci- 
<b(l que los otros i.cros 1 ''c »s llenen, y ,,or oíIo «,;in coinujimcntc sumersidas cn el cieno. Kn lo que se reprc- 


senian aquellos l>onil.res. que anesados en |„s neaocios mundanos, no pueden levantar el ¿oraron al cielo, 
peces a quienes fallan las tildas > lao escamas. 


como 


peces a quienes 

7 De tocar. MS. 7. Susfedentinas. 


a II Machab. vi, 18. 
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(Icbülis, el vitanda suntvobisraquilam, ctgry- 
phcm, ct haliscetiim, 

11. Et milviun ac vnlturcm juxla gcnus 
su uní, 

15. ELomiic corviiii gcneris iii similitudi- 
ncni suam, 

1(>. Slrulhioiiem, et nocluam, et larum, ot 
accipitrem juxta gcnus suiirn : 

17. Hubonem, etmergulum, ct ibin, 

18. Etcygnum, etonocrotalum, ct porpliy- 
rioncm, 

lü. llerodioncm ct charadrion juxta gcnus 
suuin, iipupam queque, ct vcspertilionciii. 

20. Oinno devolucribusquod graditursupci* 
quatuorpedes, abominabilecril vobis. 

21. Quidquid autem ambulal quidemsuper 
quatuor pedes, sed babel longiorarclrócrnrn, 
per qum saliLsuper torrani, 

22. Comcdcrcdcbclis, ul estbruchusin ge¬ 
nere suo, ct attacus alque ophioniaclius, ac lo¬ 
custa, singula juxla gemís suum. 

23. Quidquid auten^cx Vülucribiis quatuor 
tantíim habet pedes, cxccrabile erit vobis: 

21 . Etquicuinqiicmorticinacüriim tcligeril, 
polluctiir, eterit immundus usquead vespe- 
rum : ‘ 

25. Et si necesse fucrit ut portel qiiippiam 


comer, y debeis evitar : el águila, y el gripho', 
y el esmerejón 2, 

11. Y el milano y el buylre según su género, 

15. Y todo género de cuervo ^ con lo que se le 
parezca, 

10. El abeslruz, y la lechuza, y el laro', y el 
gavilán según su género; 

17. El buho, y el somormujo^, y el ibis 

18. Y el cisne, y el onocrótalo y el cala¬ 
món 

19. El licrodion ^ y el charadrion con los do 
sil género, la abubilla también, y el murciélago. 

20. Todo volátil que anda sobre cuatro piés ", 
será abominable para vosotros. 

21. Mas todo lo que á la verdad ancla sobre 
cuatro piés, pero tiene mas largas las piernas do 
atrás, con que salta sobre la tierra, 

22. Lo debeis comer, como es el brucho en 
su género, y el attaco y el opliiomacho, y la lan¬ 
gosta, cada lino según su género. 

23. Mas todo volátil que tiene solamente cua¬ 
tro piés, sera execrable para vosotros : 

21. Y cualquiera que tocare sus carnes mor¬ 
tecinas, quedará manchado, y será inmundo 
hasta la tarde; ' 

25. Y si hiere necesario que lleve alguno do 


1 srande, que dcspiiej; de liubcr comido las carnes de un animal que halla muerto, 
c. t n a sus huesos á lo alto, desde donde los deja caer .sobre los pehascos para quebrantarlos, y comer sus tuéta¬ 
nos II iiicollos, y por esta razón se llama quebrantahuesos; y en la Vulgala t^ripho, por tener el pico muy encor- 
vaiio aunque el grípho es animal fabuloso. Y por eso otros traducen, «cor, halcón, gerifalte, 

. de balcón. Otros sienten, que es una águila marina, como indica el vocablo eriego, de color negro, y de 

la magnitud y corpulencia de una paloma. 

3 MS. 7. E toda grageria, 

^ hagona y rapaz, y algo mas pequeña que la paloma. Algunos 

Lfr, V SfJ^'iota, que es parecida á la cisíucña, y anda comunmente en las riberas del mar. Otros la ccr- 

ceta, y otros el cuclillo, 

^ ffff^rgulo, E.S un cuervo marino, llamado cnlalin mcrgulus, a mcrgendo, porque rrecucntemcntc 
se zanuiic en el agua. ® 

G Ave, que es de paso, y doméstica, con alas blancas, y de cuerpo ncero. llav otra en Egipto que es blanca, y so 
ühmcnla de serpientes. Otros dicen que es la avutarda. » J 

7 Lna ave parecida al cisne, cuyo grito ó graznido es .scmcjanle al rebuzno del asno, y de aquí fue llamada ono¬ 
crótalo. Muchos la llaman pelicano, 

8 Especie de ave que tiene el pico y las piernas rojas, de lo que tomó el nombre de porphyrion : se llama ca- 

ntnon o calamo, que significa caña, por ser largas y delgadas las piernas de esta uve, que anda por los rios y por 
has lagunas. 

0 Mas probablemente es la cigüeña, aunque para otros es la golondrina, para Symaco el cisne, para Arnobio y 
Agustín, que pone fúlica, es la cerceta. 

aum hebrea correspondiente á la griega Charadrion, tiene diez interpretaciones en el Thesoro de Pagnino, 

por ñivrccro : tan incierta como esto es la verdadera. SI alendemos á la etimología griega 

...... «el.. ..«o qm» ijnbita en las hendeduras de la tierra junto a los arroyos 

irt paloma torcaz, etc. 


’ «»'>huis, anejas y otros insectos scmejanies. 

el attaco, el ophiomacho, y la langosta, que en el Ilcbréo se llaman yfrbch, Soleham, líar^ol, y 
Ja mas probable opiuion, que siguen el Tostado y Aládide, con oíros miicho.s expositores «¡uircua- 

t lailL’nQtne .l:,.!:....,-_ . __«« 1.. 3.... ......._.:i l-- .. i_ ... ^ " 


El brucht 

tro ^géneros Up u ^‘’^l^oble opiuion, que siguen 1.1 . voia»»/ ^ lui., uun.iiw.’, i:Apusiiores, son cu.a- 

I c nii >\ i ‘^'^.Soslas dislinlás en especie, que como en la Palestina eran come.<lible.s, y'boy dia lo son cu inii- 
r lü. p 1.1 os meridionales y orientales, salándola.^ y friycndolas, o cscavechándolas, y cu uucslra España no la.s 
ay, o no son comcslibtcs, es difícil, por no decir imposible, acertar con sus nombres castellanos : y consiguientc- 
incnte no Os ac ci o darles el de pulgón, oruga, cigarra, langostón, lango.slin (que c.s pescado, y aquí se habla de 
lerrcslrcs cuaUrupedus) ni lacerta, que se probibe abajo, v. 30, y no son comestibles el pulgón, oruga, lagartija, ele. 
Aun la PtanAH. .se deja sin traducir el hargot, y el Ilngab. AlAimde cila á Suidas, IIesychio y Plinio, que cla¬ 
ramente dicen, que el ophiomacho especie de langosta quo pelea con las serpientes, de donde le vino el 
nombre. 
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(•slo.s animales muerto, lavará sus vt^sLidos, y 


liorum mortuum, lavabit vcstimeiUa sua, el 
imiiiuiidus crituscpicad occasnni solis. 

20. Oiiinc animal ijuod habet quidcm mi- 
gulam,scd non dividil eam, nec riiminat, 
immundum crit: ct qui tetigerit illud, coiita- 
minabitur. 

27. Quod ambuiat siipcr maiuis, ex cunclis 
animaulibus (iiim iiieeduiiL (luadrupedia, iiii- 
mimduni crit; qui tcli^^crit morticina corum, 
liülluotur iisquc ad vesperum. 

28. Et qui portaverit hujuscemodi cada- 
vera, lavabit vestiiiiciila sua, ct immundus 
crit usque ad vesperum ; quia omnia lia;c 
immunda sunt vobis. 

29. llaic quoque Ínter pollula repulabun- 
lur de his qua3 movcnlur in ierra, musida 

ct mus ct croi^odilus, singula juxla genus 
suum, 

30. Mygalc, ct chamaeleon, ct stcllio, ct la¬ 
certa, ct lalpa: 

31. Omnia lime immunda sunt. Qui tetigerit 
morticina corum, immundus crit usípic ad 
vesperum : 

32. Et siiper quod cecidorit quidquam de 
morticiniscorum, polluctur, tam vas ligneiim 
ct vestimentum, (|uám peí les ct cilicia : el in 
quocumque íit opus, lingentur aquá, et pol¬ 
lina cniiil usquead vesperum, el sic nosleá 
mimdabimlur. 

33. ^ as autem íiciilc, in quod horum qnid- 
(|uani intró cccidcrit, polluctur, et idcircó 
rrangendum est. 

31. Omiiis cihiis, qiiem comedetis, si Tusa 
hieril super cum aqua, imniinulus crit; el 
onme liqucns quod bibilur de universo vaso 
iinmuiiduin eríl. 

35. El quidquid de niorlieinis hujuscemodi 
cccidcrit super illud, immundum crit: sive 
clibani, sive chylropodcs, dcstruentur, cLim- 
mimdi crunt. 

30. Eontes veró et cisterna;, el omnis aqua- 


quedará inmundo hasta ponei*se el sol *. 

20. Todo animal que á la verdad tiene pesu¬ 
ña, pero no hendida, y (jiie 110 rumia, será iii- 
muiido : y el que lo tocare -, íiuedará conlami- 
nado. 

27. De todos los animales que caminan á cua¬ 
tro pihs, el que anda sobre las manos será in¬ 
mundo : el que toc^ii’c sus carnes inortceinas, 
quedará inmundo liasüi la tarde. 

28. Y el que llevare semejantes cadáveres, la¬ 
vará sus vestidos, y será inmundo liasta la tar¬ 
de : porque todas estas cosas son inmundas para 
vosotros. 

29. De aquellos que se mueven sobre la tierr a, 
se contarán también estos entre los inmundos, 
la comadreja y el ratón ^ y el crocodilo*, cada 
uno scgim su género, 

30. l.ainy(iaia“, y el camaleón,y clcslcUou% 
y la lagartija y el topo : 

31. Todas estas cosas son inmundas. El que 
tocare sus carnes mortecinas, scró inmundo 
hasta la larde: 

32. Y aquello sobre (jue cayere alguna cosa 
suya mortecina, quedará inniiindo, tanto vasija 
(le madera y vestido, como pieles y cilicios ®: y 
cualesquiera cosas en queso trabaja, se meterán 
en agua, y serán inmundas hasta la tarde, y de 
ostcmoclo serán después purificadas. 

33. Mas la va.sija de barro, dentro de la cual 
cayere alguna cosa de estas, (juedará inmunda, 
y por tanto se ha de romper. 

31. Todo manjar que comeréis, si so derra¬ 
mare agua sobre él, será inmundo : y lodo li¬ 
cor que se beba de todas estas vasijas, sem in¬ 
mundo. 

35. Y cualquieiTi cosa de estas mortecinas que 
cayere sobre ello, será inmundo; ú hornillos ", 
ó trébedes serán inmundos, y se destruirán. 

36. Mas las rúenlos y cisternas, y lodo depó- 


1 1.^11 tblC cLIlUilll IILUC tlIlCllUCr inillilim In Afrn nv .,.-1 1 

Acinv «..r-n 1 1 oxpri:,ion usque ad vesperum. Lo que parece ser iiiiu como 

preparación para cslai piinfii-ado para el día siguiciito. ‘ 

2 Esto es, el que locare algún cuerpo muerlo de dichos animales. 

3 Esto es, los que ticiicn unas como manos sobre las cuales andan. Tales son los osos, las monas, las ranas ele 

4 MS. A. Tm mostehlla y mur. 

r» Hay dos osprcies ilc crocodilos, imo de tierra, y otro de mar. Esto se debe cnlender de los de tierra como l 
Lxx lo expresan ; y-ai ó y.pcy.oíti>.c; ó y el crocodilo IerresIre. ’ 

ii Este versículo lo traduce asi la Ecrdaiuense : bcrizo, y la lagartija, y el caracol, y la babosa v It 
Arias Montano dice, que mygalac^ el hurón. Paonino y Menociiio, musaraña, ó musg¡iño;\^, palabra • 
dica una especie mixta de ratón p/j;, y de comadreja * * ‘ 

7 O salamanquesa, especie de lagarto con varias pintas, (pie parecen unas oslrcllilas. 

8 .>IS. 8 . La lagarlesaa. 

9 Saco? lie lela tqulus de pelo de ral.ia, ipie nealta la gente ilel campo, los pohics y pcnilcnlcs no «olo wr h co¬ 
modidad de sii precio, sino porque CRcnpiun el asna. ‘ n«-Oler"' 

10 Que sea impnrn, como lo sena la que se linliiese derramado de una vasija impura Ate Oiitfsf. vxxvii»« 

11 lis el hornillo mannul hecho de barro 6 de hierro para cocer roscas, l.iriochol v osas de W- Se cMien.lc al 
horno de cocer pan. 

12 Chytropndes ,^ pies, Ircl.tilcs de barro í. hierro de tres pies, para i,ne sostengan la olla, une se pone á 

ciM-cr. MS. A. Padillas. ' = 

A T. T. r. 42 
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rum congrogaLlo munda crit. Qui morlicinum 
oorum letigeiit, polluelur. 

37. Si ceciderit super semenlcm, non pol- 
luet cam. 

38. Si autem quispiam aquá scmentem per- 
Tudcrit, ct postea morticinls tacta fucrit, illico 
poUuctur. 

39. Si morluum fucrit animal, quod licct 
vobis comedero, qui cadáver ejus teligerit, 
i inmundas erit usquc ad vesperum : 

40. Et qui comederit ex eo quippiam^ sive 
portaverií, lavabít vestimenta sua, etimmun- 
dus crit usquc ad vesperum, 

a. Omne quod reptat super tcrram, abomi- 
nabile erit, necassumetur in cibum. 

42. Quldquid super pectus quadrupes gradi- 
lur, et mullos habet pedes, sive per humum 
traliitur, non comedetis, quiaabominabileest. 

43. Nolite contaminare animas vestras^ ncc 
tangaüs quidquam eorum, ne immundi si- 
Us. 

44. Ego enira sum Dominus Deus vester : 
» sancti cstote, quia ego sanctus sum. Nepol- 
hiatis animas vestras in omni reptili quod 
movetiir super tcrram. 

45. Ego enim sum Dominus, qui eduxi vos 
de térra ^gypti, ut essem vobis inDeum. 
vSancli erilis, quia ego sanctus sum. 

46. Ista est lex anímantium ac volucrum, et 
omnis animaD viventis, quse movctur in aqua. 
et reptat in teri’a, 

47. üt differenlias novcritis mundi et im¬ 
mundi , et sciatis quid comederc el quid res- 
puere debealia. 


sito de aguas ' serán limpios. El que tocare lo 
mortecino de ello quedará inmundo. 

37. Si cayere soííre simiente no la hará in¬ 
munda. 

38. Mas si alguno rociare con agua la simien¬ 
te, y después fuere tocada con cosa mortecina, 
al punto quedará inmunda, 

39. Si muriere un animal, que os es lícito co¬ 
mer, el que tocare su cadáver, será inmundo 
hasta la tarde: 

40. Y el que comiere ó llevare alguna cosa 
de ól, lavará sus vestidos, y quedará inmundo 
hasta la tarde. 

41. Todo lo que anda arrastrando sobre la 
tierra, será abominable ®, y no se tomará para 
comida. 

42. Todo cuadrúpedo que anda sobre el pe¬ 
cho, y tiene muchos piés, ó va arrastrando por 
tierra, no lo comeréis, porque es abominable. 

43'. No queráis contaminar ® vuestras almas, 
ni toquéis alguna de estas cosas, porque no que¬ 
déis inmundos. 

44. Porque yo soy el Señor Dios vuestro : sed 
santos, porque yo santo soy^. No contaminéis 
vuestras almas con ningún reptil de los que se 
mueven sobre la tierra. 

45. Porque yo soy el Señor, que os saqué de 
la tierra de Egipto, para ser vuestro Dios. Seréis 
santos, porque yo santo soy. 

46. Esta es la ley de los animales y de las aves, 
y de toda alma viviente que se mueve en el agua, 
y de la que anda arrastrando sobre la tierra, 

47. Para que conozcáis las diferencias de lo 
limpio, y de lo inmundo, y sepáis qué es lo que 
debeis comer y qué desechar. 


CAPITULO XII. 

Ley sobre la Impureza de la iniijcr parida : y lo que debe ofrecer para puiiftcarBe. 

1. Luculusque est Dominus ad Moysen , di- 1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 
cens: 


1 Aunque caiga en ellas alguna cosa inmunda. Dios puso esta excepción, atendiendo á la grande necesidad, que 
tiene el hombre del agua. 

2 Esto es, el que tocare algún anima), que cayendo en fuentes ó pozos, se haya muerto en ellos. 

3 Si algún cuerpo muerto de los dichos cayere sobre la simiente ó grano que está para sembrarse, no quedaiA 
inmundo. Dios en esto atendió también á la necesidad y comodidad de los hombres. Pero si el grano estuviere 
mojado, como suele hacerse cuando se siembra, para que nazca mas presto, y cayere sobre él alguno de los dichos 
nuicUos, quedará Inmundo; porque entonces contrae mas fácilmente la inmundicia délas carnes muertas, 

^ Esto es, por inadvertencia, ó sin saber que era inmundo lo que comía; porque c! que lo comía deliberadamente 
>alHen(lo que lo era, incurría en pena capital. 

5 Ha dicho Dios arriba, que los cuervos y los buytves son inmundos, porque viven de la carne de los otros • así 
b)S hombres que se mantienen del sudor y trabajo de los otros, son abominables delante de Dios. Lo mismo repite 
aquí de los que siendo criados para las cosas del ciclo, van siempre por la tierra, v como arrastrados por sus cosas 
á numera de sierpes. 


ii Si despreciando la ley, y quebrantando el precepto del Señor, tocaban alguna cosa de estas, no solo contraía 
inmundicia legal, sino que manchaban sus almas con la culpa, y se hacían un objeto impuro á los ojos de Dio 
¡'orqm* no puede haber verdadera amistad ni unión, sino entre semejantes y buenos, 

7 por estas palabras se ve claramente, que lo que el Señor principalmente quería y buscaba en los Hebréos cc 


tt ! Pelr. i, Hí. 
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2. Loquero filiis Israel, et dices ad eos *. “ Mu- 
lier, si suscepto semine pepererit masculum, 
immundi erit septem diebus, juxta dies se- 
parationis menstruse. 

3. ^ Et die octavo círcumddelur infantulus: 

4. Ipsa veré triginta tribus diebus manebit 
in sanguine purificationis suae. Omne sanctum 
non tanget, nec ingredietur in Sanctuarium, 
doñee impleantur dies purificationis suae. 

í>. Sin autem feminam pepererit, immunda 
orit duabus bebdomadibus, juxta rilum fluxús 
menstrui, ct sexaginla sex diebus manebit in 
sanguine purificationis suae. 

0. Cúmque expleti fuerint.dies purifica¬ 
tionis suae, pro filio, sive pro filia, deferet 
agnum anniculum in holocaustum, et pullum 
columbae sive turturem pro peccato, ad os- 
tium tabernaculi tcsümonii, et Iradet saccr- 
doli, 

7, Qui offeret illa coram Domino, et orabit 
pro ca, et sic mundabitur á profluvio sangui- 
nis sui: ista est lex parlentis masculum aut 
feminam. 

8. Qu6d si non invencritmanus ejus, nec 
potuerit offerre agnum, sumet ^ dúos turtures 


2. Habla á los hijos de Israel, y les dirás: Si 
la mujer reifibido semen*, pariere varón, será 
inmunda siete dias, conforme á los dias de la 
separación menstrual 

3. Y el niño será circuncidado el día octavo : 

4. Y olla permanecerá treinta y tres dias pu¬ 
rificándose de su sangre®. No tocai*á ninguna 
cosa santa, ni entrará en el Santuario, hasta que 
sean cumplidos los días de su purificación. 

5. Mas si pariere hembra, será inmunda dos 
semanas, según el rito del flujo menstrual, y 
permanecerá sesenta y seis dias purificándose 
de su sangre. 

G. Y luego que* fueren cumplidos los dias do 
su purificación, por hijo ó por bija llevará un 
cordero de un año para holocausto, y un pichón 
ó una tórtola por el pecado®, á la entrada del 
tabernáculo del testimonio, y los entregará al 
sacerdote 

7. El cual los ofrecerá delante del Señor, y 
hará oración por ella, y así será purificada del 
flujo de su sangre : esta es la ley de la que pare 
varón ó hembra. 

8. Pero si su mano no encontrare®, ni pudiere 

ofrecer un cordero, tomará dos tórtolas ^ ó dos 


ceremonias y observancias, era la pureza del corazón y la santidad interior del alma. Pero la mayor parte 
los contentándose con la corteza y con la letra solamente, inutilizaron é hicieron vano c! espíritu de la Ley, y 


estas 
de ellos 

por esto merecieron las justas reprensiones, con que Jesucristo y los Apóstoles condenaban su hipocresía y extcrlo- 
rítladcs, Matth. xxiii, ll ; y con ias mismas palabras nos exhorta S. Pedro á ser santos en toda la conducta de 
nuestra vida, como puede verse en su primera Epístola i, 15, IG. 

1 Si concibiere en el modo ordinario, y común á todas las que quedan en cinta. Estas mismas palabras nos 
dan claramente á entender, que la que siendo Virgen Purísima, fué también al mismo tiempo madre dd Yerbo 
Encarnado, no estaba sujeta ni era comprendida en esta ley, por liaber concebido, no en el modo ordinario, sino 
por obre maravillosa del Espíritu Santo sin detrimento alguno do su virginidad, y sin estar sujeta á ninguna 
de las miserias, ni achaques, ni manchas, que son propias de los parios ordinarios. 

2 En estos siete dins comunicaba su impureza á lodo lo que tocaba; y así estaba separada dcl comercio y trato 
de lodos, y aun de su marido. Pasados los siete dias, podia ya tratar y conversar con otros, y atender á los nego¬ 
cios de la casa; pero no le era lícito acercarse á las cosas santas, ni entrar en el Santuario, hasta cumplir los cua¬ 
renta, sí paria varón. Por Santuario se en tiende el atrio del tabernáculo, que estaba á cielo descubierto, ó el dcl 
templo que era donde podían entrar las mujeres. S. August* Queest. xx.xix in Levita Pero si paria hembra, se 
doblaba este tiempo. Y esto no porque el pecado de Eva fuese mayor que el de Adam, cuando traspasaron el man¬ 
damiento del Señor, como sienten algunos; ni porque se necesiten ochenta días precisamente para la formación 
de la hembra, como quieren otros, porque esta es una cosa muy incierta; sino porque en los partos de las hem¬ 
bras, mas que en los de los varones, son de ordinario mayores y mas durables las incomodidades de las mujeres, 
y las inmundicias que entonces eran legales, y de aquí es que necesitaban mas tiempo para puriflearse de ellas. 

WOUTERS. 

íl Esto es, se poiTará como inmunda, al modo que lo es la que está con la costumbre dcl mes, la cual (como se 
manda abajo cap. xv, 19) deberá estar separada de la comunicación y trato de gentes iKir espacio de siete dia?. 
Menoch. MS. 8. Emparamiento de sL 

4 De estas palabras se infiere claramente, que la ofrenda se hacia también por la criatura, que se presentaba al 
Señor, particularmente siendo varón primogénito. Exodt xiii, 13» Asi lo dice expresamente s. Agvst. Quícay. xi 
in Levit. de Jesucristo, queriendo el Señor ser purificado, como quiso ser bautizado, aunque era el Cordero sui 
mancilla, y el Santo de los Sanios. La Iglesia lo canta también en la fiesta de la Purificación : 0/recfero« por él 
al Señor un par de tórtolas, ó dos pichones» Y S, Lncxs ii: Y lle\*ando al niño sus padres , para hacer por él 
según ¿a costumbre de ¡a léy» Y así las palaliras por hijo ó por hija no se deben juntar con lo que precede, de ma¬ 
nera que el sentido sea este : V después que fu eren cumplidos los dias de su purificación por causa del hijo óde 
la hija que ha parido; sino con lo que se sigue, y hace este sentido : Ya fuere hijo, ya hija, lo que hubiere pa¬ 
rido, He\*ará un cordero, etc» S, Augüst. ut sap/\ el Hb» ii de Doctr, Christ, cap. 10. 

5 Por su impureza. Así también en el cap. xv, 30 . Esta se llama pecado legal, porque trayendo su origen del pe¬ 
cado nriginnl, se ve claramente que nuestro linaje fué viciado en .Adani. S. Augüst. Quoist» xí. in 

0 Si fuese pobre, si no alcanzare su candad á comprar un cordero. 

7 Ferrar. Dos tortoles» Esto declara, cuan grande fué la pobreza cu que Jcsuciisto quiso nace* pues su San- 

a Lile. I!, 22. — b Luc. n, 21. Joan, vii, >2.- r Snprá v, 7, M. I.nc. n, 25. 
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vd diiüs pullos columbarum , luutm in holo- 
i'suistimi, ot alLcriim pro pccoaLo : orabitqviG 
pm cíi saüordos , el sto muMtlaljilur, 


pidíoncs, d uiio para holocausio, y el otro por 
el pecado : y haru uradori por ella el saoordole, 
y do esta manera será puriscada* 


CAPITULO XIIL 


Lcjcü bobre la lepra fiel tioiiibrct y líelos vcbtldos. Los eacerdcites iichiaii dlsiljif^uir ciurc lepra y lepra* Lo 

c|uc dcbta Hacer el lepro^so* 


t. l,ocinusffue est Dominiis ^ad .Moyscii, ct 
Aaron, dicen s: 

JloinOj itj cujus t:iUo oLcanio ortns íue- 
Tit di versus Color si ve pústula, auL tiuasi lu- 
cciis quippianij id esL, plagalepriO, adducetur 
ad A a ron sacerdutem, vd ad uiiuinqucmllbel 
íiliürimi ojos. 

3. Qui eüm vident lepraiu iu eute,et pi¬ 
los in álbum muíalos colorem , ipsamíjuc 
speeicm lepive liuaiUioroni eule eleunie reíi- 
quii: plafíralopríe cst, et ad arlntrium ejus se- 
parabitur. 

i. Sin autem Iiicens candor í\iorít in 
ente j neo humilíor carne relií|iJa, el piíi co¬ 
lorís pi'islini, redudet enni sácenlos scidem 
diebns. 

*j* EL eonsiderabit dio séptimo :ctsiqindem 
epra ultra non ere veri L, neo tninsieriLíii cute 

|tnorcs íenniiioy^ nii'sum redudet eum seplem 
dicbuH alils. 

0. ht dio sejjlfnio conícmplabitnr : si ol>scu- 
I loi luerit lepra, ct noii ere veril in cute, niun- 

*'« l’iinftcanoii no piulo llcvor ni lempip y onerfr en él sino tlus loriólas ó ,los nichones 
é«íL " M Salvador honrar do este modo la po1)io«i, y sur iircíciila.lo d su l’tulru como polire. s. Augcstis! 

1 SnUiulUli>ii|íinqnep¡iio, escamas* ó cascarillas* Mcnooiu 


■1. Y imbló oí Señor úMoyses, y uAurón, di¬ 
ciendo ; 

% El hombre en cuya piel y carne apareciere 
color divenso ó postilla, ó alguna cosa como re- 
luden lo % esto es, llaga de lepra-, será llevado 

al sacerdote Aarón ó á uno cualquiera de sus 
hijos* 

3* El cual luego que viere la lepra en la piel, y 
los pelos mudados en color blanco, y que la 
niisina apancncuL de la lepra está mas lumdida 
que la piel y carne restante : llaga de lepra es, y 
será separado á arbitrio de él \ 

í* Pero sí hubiere sobro la pid una blancura 
reliidonto y uo estuviere mas hundida tjucla 
carne róstanle, y los polos fueren dd color pri¬ 
mero, lo en o errará el sacerdote por es inicio de 
sieUí dias. 

Ti. \ lo reeoiioccrú el dia sopLimo i y sí la lepra 
no hubiere otmdido mas, ni eu la piel liiibiero 
pasado de los jubneros términos, le volverá á 
encerrar por otrus siete dias. 

0* Y el dia séptimo le reconocerá : si la lepra 
aparedere mas obscura^ yno Inibicre cundido 



iíy ipic Ipj njnrili¡f>r:in iiiíi\or> á lo f[tic rila fkiíraljíi íiuc eva d pfrailu, 

^ A qiiic'ii im iiMimu n’miücrr Ja aiJídinl de Ui lepra, í¡ el qtiü ej?tíilj: 


iu‘\nu ' t ■ ■ : ;; i i'Jítíila i-íiíipigíado de clin pedia iiceiíravse al fan- 

■i£t » inc ' ^ * iíuninidirÉn le impedía l[eüar!íc ú d* El Siiecríledti iudaica era una iniajjTii del de la lev mievn- v 

a ios niiuiíitioií de Jesí'"''‘.i., .. , ,, . . 



-f-»- ■'«» =•' ‘"""‘‘ r ro.il,-ib..yun vcrihulcramunlu.-jH uoi, l„, ,„„suj«s 

i ^ líenuenics, mi lub pCTUtciudas suludalilcs que les imppnicii , v íída e indn mu U i ^ ^ 

... .l.m un U, p.„. a,,ul .k...iur¡..«, i ,lu í I n ^ 

M.. i InMlMiin. ,lu ahtnuniavsc un la inusa tl« Jos Ansclcs iU‘l pan ilcl mUnio l)i«s. (Ww. *..» \il‘cv?/ L‘‘ 

> i/t hif//c ifíc. (aiiiVí^í>íi'i, fifí. MI tl/f Síft ciylof, n . , Cfm, ix. 

J i)rl ?aríTdi>[f, í omn la tuviere par jriEi:i cmnenienlc, ¡lara ipie nu roiua-ie á 

h í':>ía5 IdampíeririíVi: eran indicio di' Jciaa ; [h'io nnim ix» T i ’ 'i * .. 

napa que ir luiirara ijompu, para ver si ?f* tlcdaralia vi mal 


<i be itiaiirra que {■! ndnr mi Uiv^v lil:i]ii|ijí’rÉ]tM ni it lui íi ipi', cmiti> 
mitinL!:iadM>, i^iim que Ih'aSf'n i'íí.‘-ru.n>. 


tiidí'“ 

se tli^^riilirr CU que rea] meóle 
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:)3:t 


dabil eum, quia scabies cst: Uivabilqiic homo 
vestimenta sua, ct mumlus crit, 

7. Quéd si postquáin á sacerdote visas cst, 
Glrcddltus muiiditia;, iterum lepracreverit, 
ndducctuí' ad cuín, 

8. Et imiminditim condemnabitur. 

b. Plaga Icpim si fucriL in homíuc , addu- 
cetur ail sucerdotem , 

líK EL vidobiL eum, Cümquc color ulbus in 
cuto ruent,ct capillorum mubiverit aspectum, 
ípsa (¡noque caro viva apparucriL: 

IK l*qyra YCtustissinm judicablLur, aliíuc 

inolíta culi* ConUiminabit itaque cuín saccr- 
éos, el non redudet, quia perspjcuiu Iniimm- 
diliLU esl. 

Sin autem efílorucnt discurrens lepra 
i II cute , et opcrucrit omneni cuLom u capile 
usque ud pedes, quidqiiid siib aspeclum ocu- 
lorumcadiL, 

13. Considerabit cuni saceidos, ct teñen 
leprá numdissimu judicabit: ob qiiód omnis 
in caudorenj versa slt ^ ct idcircó homo mun- 
dus cñL 

14. Quando verú caro vlvciis In co appa- 
riicril, 

Vi, Tune sacerdoLís judlcioiíolluctur, ct in- 
Ltn* immundos rcpulabitur : caro cnini viva, 
si lepra aspcrgítiir, inimimda esL 

11 1 * Q u bd si ni t's u m v c rsii Tu cr 1 1 i n a 1 bo reni, 
cL Uítum hominom operucriij 

17. Cousidcrabil (min saceLdos, el nuuulum 
osse dcccrnet, 

13. Caro úulem ol cutis in quu ulcus natum 
cst ct sanatuni, 

■líí* Et in luco iilccris cicalrix alba aiípani- 
erit, slvésubruía, adducoUirliomo ad sacerdu- 
Lcm 

2í>* Uiii cími viderit loeum lepras luimiliorem 
carne relie ¡uá, ct pilos versos incandorem, con- 
laminabit enm : plaga enim le¡írie orUt i?st in 
ulcere. 

21. yu6d si ¡jiliis cotüris estjiristiiM, el cica’ 
H Ík suboJjsaiva, ct vidnácarue non est liumi* 
lior, l■ccllK!ul eum s)'[)tcnnlicljus. 

2í2. rt si iliiiilt'iii i'i'f'Vüril, iuljudiaüjít tiimi 


IciírOu!. 

á:i. sin aüteni slcleril in locosuu, iilcerisest 
cinilrix, el lioiuo nunidus criL 

Caro íuiLciii ct (Uilis (¡iiain iguis oxiissc- 
ríl, el salíala albaiii sí ve ruluiu liabucnL cica- 


Iricmii, 

Couside Tiibit cam sac'i q'dos, cl ecce vcrSíi 



iu alborruij d iociis iqus rdiqiut cute t^sl 


en la piel., lo dará por limpio, porque cs sarna ; 
y d liuiuhrc lavará sus vesUdos, y seni limpio L 
7* Pero si después de haber sido reconocido 
por el sacerdote, y restituido á la Umpicza, cun¬ 
diere de nuevo la lepra, será llevado á él, 

8. \ condonado por iiuimiido* 

0. Si liublcrc llaga de lepra cu algún honibrCi 
será llevado al sacerdote, 

10. Y lo reconocerá. Y cu a mí o aparedere sobre 
ia piel un color blanco, y mudare el aspecto de 
los cabellos,}' aparceleríí también Ja carne viva ; 

31* Se reputará por una lepra muy envejeci¬ 
da, y arraigada en la piel- Y así ol sacerdote lo 
coiUaminará y uo lo encerrará, porque os do 
inmundicia patente. 

\% Míis si la lepra rcñorcctcrc cundiendo so¬ 
bre la pid, y cubriere toda la pid desde la ca¬ 
beza hasta los piés, cu todo Jo que cac á la vista 
de los ojos \ 

13. Le reconocerá d sacerdote, y declarauíquc 
la lepra que tiene os hi luas limpia ^: por cuanto 
toda se ha vuelto cu Idancura, y por eso el hom- 


Ijre será limpio. 

1-í* Mas cuando apareciere en cl la carne 


viva, 

VI. I=:nloncns será iumiiudo por dedaraeion 
ticl sacerdote, y contado entro los íiimundüs; 
porqueta carne viva, siesta salpicada de lepra, 
es inmunda, 

16. Pero si de nnoA o se volviere cu blaiicurvi^, 
y cu! y riere á Ludo d iiomhre, 

37. J.c reconocerá el sacerdote, y declarará 
íjiiG es limpio, 

18, .Masía carne y la piel en que salió nlíxra 


y su curo, 

11). Y en el lugar de la úlcera se descubriere 
mni deatriz blanca, ó algo roja, será llevado el 
homlírc al sacerdoto : 


S20. El cual cuando viere el lugar do ía lepra 
mas hundido í|uo la restante carne, y (¡ue los pe- 
los se han vuelto biaucos^ Ic declarará iiinimKlo: 
pon] lio llaga díí kq>ra hasubrovcindoon la úlcera. 

íSl. l*ero SI cl pelo es dcl color ¡irimcro, y la 
cicatriz algo obscura, y no osi'X mas hundida (¡uo 
la carne vecina, Ic encerrará siete días. 

"2^. V sí cundiere, Jo juzgará de lepra ^ 


23. Pe Vi» si se estuviere en su lugarj dcalríz i-s 
de la úlcera, y ci hombre será limpio, 

2i. Mas la carne y la ¡hoI, á la (¡uo (piemam 
el fuego, y sanu Lnviere una cicatriz blanca (i 
bermcjib 

La rceouuxtcrá el síiecrdute, y vc a([ui (pie 
se ha vueltueii blancura, v el lugar de día csíá 


[ Ikí’líiríjdíi por íiuuáM-— S dnrtíM íirá por iumnmlo. 
a í'!ri i:irikTilo v\ i^litcrdoU; oleiiiijíavií á ó ge tksiiiiiirit'i'r á ¡lU vislu, 

I Pi^rqMü cshi se cíinsiárinLi nkoio uim (ifcrvo^crriniv ó i'^pnkjon mümiU, qur no Imh mitin ilú ctniin^n^ 

■y UiTo si iksíipnvfli iruílo kü iiinniáins y ¡uistilE:i;s, ípií- ponqrnliíut linsíu hicnriie y siMküimliJko ni Jn pit-l. 
Iiidni'ti' vudio á Ifuiinr su rulot’ milmnl, riilMtiros uo hiíhi'il ÍíiiiuiikHí-Io ^ y sonl (kí ltundo liNqiñ*. 
i' l .í' fk'darni'ñ por 
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EL LKVlTlOU. 


liuniilior: coulaniiiuibil ouni^ciuia plaga ic{)riju 
i n cicatrice orla cst. 

2(>. Quucl si pilorum color non fucril imniula- 
lus, ncchumilior plaga carne rcliqiu^, ct ipsa le¬ 
pras species fucM’il subohscura, rcclnclct euin 
septem diebiis, 

27. Kt die séptimo conlemplabitiir : si ere- 
veril in cute lepra, ronlamínabit cum. 

28. Sin autem in loco siio candor steteril 
non satis clarus, j^laga combnslionis est, el 
¡(Icircb miindabitur, quia cicalrix est com- 
l)nstune. 

29. Vir, sive miilier,in enjus capite vel bar¬ 
ba germinaverit lepra, videbit eos sacerdos. 

30. El siqnidem humilior rncrit lociis car¬ 
ne rcliquu, el capillas flavas, soliloquc subli- 
lior; conlamiiiabil eos, (jaia lepra capitis ac 
barbic cst. 

31. Sin antcm viderit locum maculae aujna- 
Iciii vlcinaí carni, el capilliini nigrum : reelii- 
del euin septem diebus, 

32. Et dic séptimo intuebilur. Si non ereve- 
rit macula, el capilliis sui ci^loris est, et locas 
plagie carni rcliqiiaí a*(|ualis : 

33. Iladelur homo absque loco macuhe, et 
mcliidclur septem diebus aliis. 

3i. Si die séptimo visa liierit stcliss(í plaga 
iij loco suo, ii(*c humilior carne reliqna, mim- 

dabit cum , lolisque vestibus sais inundas 
erii. 

30. Sin anlem posL emimdationem rnrsiis 
creveriimacula in cute, 

3G. Non qmeret anipliiis lUríiin capilhis in 
na\um colorem sil inmmlatus, quiu ap(Tté 
immundusesi. 

37. I’orrósi slelerit macula, et capilli nigri 
fuerint, noverit hominein sanatnm esse, ct 
coiiíid(*nL(T euni pronimtieL mnndnm. 

38. \ ir, sive mulier, in enjus cuto candor 
apparueril, 

39. intuebilur eos saííei’ih^s. Si «Iciu'elKmde- 
ril siibobscnnim alborem Ineore in ente, sciat 
non csse lepram, sed maeiilam colorís candi- 
di, et bominem mundum. 

39* N ir, de enjus capite capilli fluunl, eal vus 
et niundus esl: 

31. Etsi íi fronte cociderinl pili, reealvasler 
el inundas est. 

32. Sin autem in calviiio sive in recalvalionc 
albns vel rufas color fuerit i'xortas, 

i3. El hoo sacerdos viderit, condomnabiL 
cniil liiiiid dnhielepne, (luajorta est in calviiio. 


mas hundido que la restante piel: le conluini- 
narú^, porque llaga de lepra ha sobrevenido en 
la cicatriz. 

2G, Pero si no se Imbiere mudado el color de 
los pelos, ni la llaga estuviere mas hundida qiio 
la restante carne, y la misma apariencia de la 
lepra lucre algo ol)sciira, le cneorrani siete dias, 

27. Y el dia séptimo le reconocerá : si la lepra 
Imbiere cundido sobre la piel, le contaminará. 

28. .Mas si la blancura permaneciere en su lu¬ 
gar no muy clara, llaga es de quemadura, y por 

tanto será limpio, poniuc es cicatriz de quema¬ 
dura. 

29. Hombre, ó niujer, en cuya cabeza ó bar¬ 
ba brotare la lepra, los verá el sacerdote. 

30. Y si el lugar esUivicro mas bajo que la 
carne restante, y el cabello rubio-, y mas sutil 
que lo íicoslunibrado; los conlaminam, porque 
es lepra de la cabeza y de la barba. 

31. l'ero si viere que el lugar de la mancha 
está igual con la carne vecina, y el cabello ne¬ 
gro : le encerrará siete dias, 

32 . Y el dia séptimo le reconocerá. Si laman- 
cha no hubiere cundido, y el cabello está de su 
color, y el lugar de la llaga igual á la carne res¬ 
tante : 

33. Se le trasquilará al Iioinbre, fuera del lugar 
<lc la mancha, y se lo encerrará otros siete dias. 

31. Si el dia séptimo se viere (juc ha (piedado 
la llaga en su lugar, ni mas hundida que la res¬ 
tante cai'iic, le limpiará^, y lavados sus vestidos 
stíi á limpio, 

3'). Pero si después de la limpieza e.iindiere do 
nuevo la mancha en la piel, 

3G. No ¡mpiirirá mas si el eaI)ello se lia vnello 
rubio, ponjiie evidentemente es innunulo. 

37. .Mas si la mancha permaneciere, y hjs (*a- 
bollos fueren negros, entiemia (pie el liumbre 
ha sanado, y eonlhulamenlc lo declare limpio. 

38. Hombre, ó mujer, en cuya |>iel apare- 
ciiM'c biaiieura, 

39. Los reconocerá el sacerdote. Si hallarií 
(jiK! reluce sobi’í! su piel un blanco algo oJ)Scnn), 
sepa (|ui? no es lepra, sino mancha de color blan¬ 
co, y (|ue el hombre es limpio. 

30. El hombre, de cuya cabeza se eaim los 
cabellos, cralvo t!S y limpio : 

il. Y si se le cayeren los pelos desobre la 
frente, calvo (‘s delanlei’o ' y lini[)io. 

i'2. IVro si cii ln<‘iilviió(l(.>laii(oi>i,p.,|. ,,5c i- 
lioro color hlaii.n ó rojo, 

•i:? V oslo lo viere el saccr.lolc, si.. ,|..,|a le 
co.ido.iaru do l.'pra, .|iu! le ha nacido c*.. hi calva. 

1 Le ilerlararú por íniiiiiiKlo. 

■2 0 do . olar -m. So dol.o ;.dvo, ii.- oMc ,,..o o., I,, y e„ i„ |a vohia ral,¡o d 

.,(•1.. 0.1 ollllS l'iillo.'* 1 " l.liu«n. 1 "’"’’ 

Le ílerlarará |»cr limpio. — i (’.. IL JnfernU o es. 

•I C. IL .ínfernlat. Pan'í«pie It:ii»l.*i de l;i (ninl. \ do l:i íjnr ícmIh pnr la parlo anlorini dr la « aluva. 
.|iic el P*\lM llama nnth 
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3i. Onieumque ergo maculatns fiieril le¬ 
pra, et separatns cst ad arbilrium sacer- 
dotis, 

35. HabebiL veslimcnia dissuta, capul nu- 
íliim, os veste conlcctum, contaminatum ae. 
sordidum se clamabit. 

3G. Omni tempore quo Icprosus cst el im- 
mundus, soliis habitabit extra castra. 

37. Vestís lauca sive linea, quaj lepram lia- 
biierit 


48. in staminc atque subtegmine, aiit eerté 
pellis, vel (luidíiuid e.x pello confcctiim est, 

39. Si alba vel rufa macula fuerit infecta, 
lepra reputabitur, ostendclurquc sacer- 
doti. 


•^iO. Qui consideratam reeludet septem diebus: 

51. Et die séptimo rursus aspiciens si de- 
prohciiderit crevisse, lepra perseverans cst: 
pollutum judieabit vcslimentum, ct omne in 
quo fuerit inventa: 

52. Et ideireo eomburctur flammis. 

53. Quod si cam viderit non crevisse, 

5i. Pra’cipiet, ct lavabnnt id in (luo lepra 
est, rceludelque illud septem diebus aliis. 

r»5. Et ciim viderit faeiem quiilom prisliuam 
non reversain, nce tamen crevisse lepram, im- 


nuindiim judieabit, ct igne comburet, eb (piotl 
infusa sil in snperíicic vestimcnli vel per to- 
lum, lepra. 


5G. Sin autem obseurior fuerit locus leprie, 
poslquam vestís cst Iota, abrumpel cum, ct a 
solido dividet. 


57. Qiibd si ultra apparueril in bis loéis, qua; 
priüs immaciilata crant, leimi volatilis et va¬ 
ga : debel igne comburi. 


-li. Y asi cuahiuiera que estuviere maiicbado 
de lepra, y (|ue está separado al arbitrio del sa¬ 
cerdote, 

35. Tendrá los vestidos descosidos', la cabeza 
desnuda -, la boca lapada con el vestido cla¬ 
mará que (M está contaminado é inmundo. 

3G. Todo el tiempo (luc está leproso é in¬ 
mundo, habitará ^ solo fuera del campamento. 

•i7. El vestido de lana ó de lino, que tuviere 
lepra ® 

38. En el estambre 6 en la trama, ó piel cier¬ 
tamente, ó cualquiera cósa hecha de piel, 

39. Si fuere inlicioiiada con mancha blanca ® 
6 roja, se reputará por lepra, y se mostrará al 
sa(!crílole. 

50. El que reconocida, la encerrará siete dias ; 

51. Y' el dia séptimo i*ecouocicadola de nuevo, 
si hallare que lia cundido, es lepra tenaz : de¬ 
clarará inmundo el vestido, y todo at|ucUo en 
(pie fuere hallada : 

52. Y por tanto será quemado en llamas. 

53. Pero si viere que ella lio ha cundido, 

5i. Mandará, y lavarán aquello cu que está 
la lepra, y lo volverá á encerrar otros siete dias. 

55. Y cuando viere ([uc no ha vuelto su pri¬ 
mer aspecto y (|iic con todo eso no ha cundido 
la lepra, lo declarará inmundo, y lo quemará 
al fuego, porque ha sido infimdida la lepra en 
la supciTicic del vestido, 6 ¡)or todo él. 

5(í. Mas si después de lavado el vestido, el 
lugar de la lepra estuviere mas obscuro, lo cor¬ 
lará y separará do lo entero. 

57. Y si después de esto apareciere en aque¬ 
llos lugares que antes estaban limpios, lepra vo¬ 
lante y vaga : debe quemai'sc al fuego. 


1 Tal vez para que la traspiración fuera mas libre. — 2 Esto os, raiáa ó rapada , como explican algunos. 

3 Lo.s l.\x , To «rrí-aa auToO TresiSaXíoOo), se tapará al rededor de su boca. La Feiiuaiuense : Sobre labios 
se. envolverá. En el liebréo se lee : Y sobre su Aoso jcczzroh'mí; esto es, se einbozaní, para que. su aliento ó 
respiración no contagio, á otros. Todas estas eran señales, que indicaban á los otros la ciiferniedad (|ue padecía, 
para que. no se le acercaran. Eran también señales de vergüenza, de duelo y de tristeza. Ezecii. xiv, n,22. Mi- 
r.iiKAS, III , 7. Pues si el que era tocado de una enfermedad en que no liabiu tenido culpa ni falta, tenia que sufrir el 
vi’.rsccn un estado tan abatido y humilde á los ojos de los boiiibres : ¿cuál será el abatimiento que tendrá delante 
de Dios, el que hubiere pisado y hollado al Hijo de Dios, tratando como la cosa mas vil y profana la sangre de la 
alianza, é injuriando al Espíritu de gracia ? Ilcbr. x, 20. 

\ Después que los llehréos enlranm en posesión de la tierra de Chanaán, tenían los leprosos sus liahilacloiie.s 
fuera de las ciudades, y no couYer.sabnn sino enn otros leprosos. Este azote de la lepra se conservó muchos siglos 
en la Judca y provincias circunvecinas; y así imiehos de los que pasaron de Europa en las cruzadas á las expedi¬ 
ciones de la 'fierra Sania, fueron contagiados de este mal, de donde tuvo principio la fundación de tantos lazaretos 
y hospitales para Icpiwos y locados de poste. 

5 que estuviere locado de lepra. Sídamenlc cu la tierra de promisión entro, los Israelitas se ha conocido esta le¬ 
pra, que llegaba á inliciouar los vestidos y las casas, dejándose ver señales exteriores que manifestaban su iiifec- 
eiüii. Tiieooou. Qiicest.wn in IccíV. \ los antiguos Interpretes allrman , que quiso Dios señalarlos de este, mudo 
en pena de .suscoiiliuuas rebeldías, idolalrias y dureza. Véase la nota ul v. 34 del cap. \iv. Algo de semejanza 
tiene la li.^is, cspecialmenle en climas cálidos, lo que ha dado lugar á que se bagan vanos reglamentos de policía, 
con el lln de precaver las vidas de los ciudadanos y prevenir el contagio ¡ basta (luemar las ropas \ muebles, y 
tlerribar las casa.s. 

(i Si se viere como teñi.la á salpicada. El Hebreo ; Y fuere la llaga , la señal (inc se descubre, verde d bermeja. 

7 Esto es, al color que antes se veia en él. El texto liebréo tiene alguna difereueia; y sc"un la traslación de los 
Lxx, habla de la lepra (pie se lijaba en el urdimbre y en la trama, esto es, (jue penetraba Todo el ^estido ó ía piel de 
una parle á otra, pues por esto se eonocia su mayor malignidad. 

H Cortará aquel pedazo, y Ic separará del ve.^lo dd vestido, .pie eso quiere decir, rfe es, r/f/o 
total ó ratero. 


Sistema de 

Bibliotecas 


:í3() í:l li 

Íi8. Si cossavevit, lavabiL luiuá ea, qiuc pu¬ 
ra siint, secundo, cL muiula cruiU. 

oO. Isla csl Icx Icpríu vestimcnti lanci el li- 
nei, slaminis, aUpio sublogminis, omnisque 
supollectiUs pellicea3, (luoiiiodó inundari dc~ 
boal, vcl con lamí nari. 


:víTico. 

r>8. Mas si huJjicrc cesado, lavará segunda vez 
con agua lo que está limpio, y será purificado. 

fií). Ksla es la ley ‘ de la lepra de un vestido 
de lana y de lino, del estambre y de la trama, 
y de todo ajuar hecho de piel, y" el modo con 
que se debe limpiar, ó contaminar 


CAPITULO XIV. 

Sacrificios por la expiación elc la lepra cicl lionilire, ile la casa y eir los vGslldOft. Modo de reconocer, de 

curar y de purificar la lepra de las cnsns. 


1. Lociilüsque cst Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

Mié csl rilus leprosi, (piando niundandus 
csl;» Adducclur ad sacerdotem: 

3. Qulegressus de caslris, cüm invcncril le- 
pram esse mundatnm, 

•i. Prrecipict ei qul purifKialur, ut oíTerat 
linos passci'cs vivos pro se, quibiis vcsci lici- 
luin esl, ctlignum eedrinum, vermiculumiiuc 
el hyssopum. 

unnm ex passcribiis immolari jubebit 
in vase íl(*tili super aquas viventes : 

C. Aliiim autem vivum ciim ligno cedrino, 
el coceo el hyssopo, tingel in sanguine passe- 
ris inimolati, 

7. Quo asperget illum, qui niundandus est, 
sepiles, ut jure purgclur: el dimitid passerem 
vivum, utiii agrum avolet. 

8. Cumque laverit homo vestimenta sna, 
radel omnes pilos corporis, el hivabilur a- 
qná : puriflcatusquc ingredictur castra, ita 
dumtaxal ulmaneat extra labcrnaculum suum 
seplem diebus, 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : 

2. Kste es el rito del leproso, cuando se ha 
de limpiar : Será llevado al sacerdote ; 

3. El cual habiendo salido fuera del cam|)a- 
mento, luego que hallare quo la lepra se ha lim¬ 
piado, 

4. Mandará á aquel que se purifica, (juc ofrez¬ 
ca por si dos pájaros vivos, de los que es lícito 
comer, y palo de cedro, y grana 6 hysopo 

5. Y mandará degollar uno de los pájaros en 
una vasija de barro sobre aguas vivas ^: 

6. \ el otro vivo con el palo de cedro, y con 
la grana y con (d hysopo, lo teñirá en la sangre 
(leí pájaro degollado, 

7. Con la cual rociará siete veces ® al que se 
ha de limpiar, para que sea purificado según ri¬ 
lo : y soltará el pájaro vivo, para (pie vuele al 
campo. 

8. Y luego que el hombre hubiere lavado sus 
vi'stidos, raerá todos los pelos de su cuerpo, y 
se lavará con agua : y purificado entrará en el 
cami)amenlo, pero de manera que permanezco 
siete dias fuera de su tienda, 


1 Quiere rlcclr, el vilo que se ha de observar. 

2 (.on que se debe declarar por limpio ó inmundo. La lepra es imágen del pecado, como se conoce por los Icpro- 
.sos, que se mencionan en el Evangelio, pidiendo á Jesucristo se compudeciese de su miseria, Mattii. vni, 2, y 
Li’c. XVII, I2.Y si taiUo cuidado era menester para librar el cuerpo de la pinga de la lepra; ¿cuánta mayor diligencia 
se ha (le poner en librar al alma y puriliearla de las manrbas y llagas del pifcado ? 

3 MS. 3 \ 1» E orégano. Los Hebreos dicen, que de estas tres co.*as se liada un aspersorio, cuyo manojo era de 
bysopo, el manso de madera de cedro, y la ligadura de hilo leñido de grana, ó do escarlata. Ésto no era propia¬ 
mente un fiarriricio, sino una ceremonia que se hacia fuera del camimnienlo de los Isradilus para la purifieueiun de. 
In lepra; pero en esta figura se representaba nna verdad muy importante, como obsena Thkououkto, Qnwst, xix 
in Leí77. El pájaro que se degollaba, fisurnba ia humanidad sania dcl Hijo de Dios, que sacrificó su padre como 
Victima de propiciación por los pecados de todo el mundo. El que se sollubu libre, para que volase al campo, repre¬ 
sentaba su divinidad siempre libre 6 inmortal, aun en la muerte misma de su sacrosanto cuerpo. Todo esto se 
í-jccutabn fuera del campamento, lo que era imagen de la muerte que sufrlriu el Señor fuera de la ciudad de Jcrii- 

cm. Uebr, xiii, 12. El agua corriente sobre la cual era degollado el pájaro, señalaba la carrera de la vida de 
.ic.^ucristo, que dcl)ia beber del agua dcl torreulc para ser por esto mismo elevado en gloria. Psahn, cix, 7. Se 
mezclaha con el agua teñida cu su sangre el palo de cedro, en el que se figuraba la cruz de Jesucristo : y su incor- 
niptibdidad nos da ú entender, que el Salvador no solanieiile murió inocente, sino como un cordero sin mancilla. 
I Itimameiite la lana Icrdda de púrpura era fignrn de acpiel abrasado amor con qne ofreció y sacrificó su sangre 
por lo.s hombres : y el hysopo, que es una planta muy buiniblc, y buena para limpiar las entrañas, era una iiiiágen 
<lr la gracia dcl Espirita Santo, y de aquella profunda humildad con que el Señor se anonadó basta la imierle, y 
hasía una muerte la mas cruel y vergonzosa, por levantar al hombre miserable y caído, y ensalzarlo basta la gloria. 

•i MS. 3 y FKnnAU. Manantes, (.oniu son las que se toman de im arroyo, rio ó fuente. 

h El 00111'**’^ siclc es perfectoj y asi esta aspersión repelida siete veces, significaba una entera y perfecta purl- 
fícaci(»ii y limpieza. 

a Maltli. VIH, 1. — ^ Marc. i, VL I.nc. v, li. 
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CAPITUI.O XIV. 


D. Et (lie séptimo nulul capillos capilis, 
barbainquc ct siipcrcilia, ac totius corporis 
' pilos. Et lotis rursuni vcstibiis ct cor- 
liorc, 

10. Dic octavo assiimet dúos agiios im- 
maculalüs, <*1 ovcin amiiculam absc|ne ma¬ 
cula, ot tres dccimas similic in sacrillcium, 
(lua* (‘onspersa sit oleo, ct seoi’suin ulci 
sextariiim. 

11. Cíimqiic sácenlos purilU'ans homi- 
ncm, siatucrit cuín, el haic oiimia coram Do¬ 
mino in oslio tabenuuuili tcslimonii, 


u. Y el (lia sóptiniü raerá losiMbcllos de la ca¬ 
lveza, y la barba y las cojas, y los pelos dií lodo 
el cuerpo. Y lavados de nuevo sus vestidos y el 
cuerpo, 

10. El dia octavo tomará dos corderos sin 
manclia, y una oveja de un año ‘ sin defecto, y 
tres décimas * de flor de harina, que haya sido 
mezclada con aíícitc, para el sacrificio, y s>‘pa¬ 
radamente un scxlario de aíicilc 

11. Y luego quo el sacerdote (|ue piirillca al 
liombrc, le hubiere presentado, y todas estas 
cosas delante del Señor en la puerLr del taber- 


12. Tollot aguum, el offerot oum pro <!e* 
ficto, uleitjue Síixtariiim : el oblalis ante Do- 
rnimim ómnibus, 

13. Immolabit agiuini, ubi solet immolari 
hostia pro p(?c(;ato, (ít holocauslum, id est, 
in loco sánelo. Sicut cnim pro pcecalo, ita 
el pro deli('io nd sacerdotem pertineL hostia : 
Sancta sanctorum est. 


14. Assiimensque sacerdos de sanguine 
hostias, qujc immolata est pro dolicto, ponct 
super cxlremuin auriculiu de.xtnc ejiis (|ui 
mmidatur, ct super pollices nianüs ticxtnü et 
pixlis : 


1.3. Et de olci siixlario miltet in iriamim 
siiani sinislrain, 

1(). Tingeiquc digiliim dextrnm in co, et 
asperget eoram Domino seplies. 

17. Qnod aiilcm rcrKiuum estolei in Ia;va 
inanu, fimdel super cxlrcmnm aiiriiailce dex- 
lite cjus qui mundatiir, et super pollices ma- 
nús ac pedís dextri, el super sanguiiicm qui 
elTusns est prodelicto, 

18. El. siipor capul ejiis. 

10. Hogahitqiio pro co eoram Domino, et 
faeiíá sacriíicium pro peccato : tune imniola- 
l)it holü(;austiim, 

20. Et ponetillud in altari cum libamentis 
sais, ct homo rilé mimdahiliir. 

21. Qu()d si paiiper csl, el non potesL ma- 
niis ejus inveniro qnai dicta suiiL, pro delicio 


náculo dcl testimonio, 

12. Tomará el cordero, y lo ofrecTírá por* el 
delito, y el sextario de aceite : y ofrechio lotio 
(hilante del Señor, 

13. Degollará al cordero, donde suele ser de¬ 
gollada la hostia petrel pecado, y el holocausto*, 
oslo es, en el lugar santoDorque así como 


por cl pecado, del mismo modo la hostia que se 
ofrecíí por (•! delito pertenece al sacerdote ^: es 
cosa muy santa. 

14. Y tomando cl sacerdote de la sangre déla 
hostia, (jue ha sido degollada por el delito, pon¬ 
drá sobre la extremidad d(i la oreja dcreclia del 
queso limpia, y sobre los pulgares de la mano 
y pió derecho : 

13. Y cíáiará" del scxlario de aceite sobre su 
mano izquierda, 

10. Y mojará en él su dedo derecho y rocianí 
delante^ del Señor siete veces. 

17. Y lo (jue (piedarc dcl aceite en la mano iz¬ 
quierda, lo derramará sobre la extremidad do la 
oreja derecha de a(|iiol (]iie so limpia, y sobre lo.s 
pulgares de la mano y pié* deríicho, y sobre la 
sangre qne so derramó por cl delito, 

18. Y sobre la cabeza de 0*1. 


1í). Y rogará por él delante del Señor, y hará 
cl sacrilUno por el pecado : entonces dcgollani cl 
holocausto, 

20. Y lo pondrá sul)rc cl altar con sus libacio¬ 
nesy el hombre será purificado s(\gun rito. 

21. Mas si os pobre, y su mano no puede ha¬ 
llar lo que se lia dicho, tomará un cordero para 


I Qne no pase de un año. 


2 T res dócimas del e.phi, que son tres gninorcs, uno y otro medida de rowis secas : Y siendo cada gomór, sr-n 
Maiuana , algo mas de medio celemín. serán los tres gomores , celemín y medio, y mas c<mio medio euarrill,r 

3 El Hebreo un log. MS. 7. Una alcusa. MS. 8. Un sestero, y FKimAii. Medida una. El scxlario p„i* [a 
nombre rohdb ó log, tenia de capacidad veinte poUecs cúbicos. El log, mediila de cosas liquidas, era J’/'* 
Maiuasa y HonoA/.An, la sexta parle del hin, \m lo que se llama sextario hebráieo, el cual calda cuanto 

le ealiina, esto es (según ia experiencia qne .Maiuana dice iiabev lieclio , troce oivms y un 
algo mas de Ive.^i panillas de aceite. [De¡jond. ct ineusur. c. l'i.) ^ ' 


linevos grandes de 
qne vienen á ser 

4 Y la vieUma del holocausto; y así se debe entender en lo f.ignlenle. 

h Al lado dcl aliar qne mira ai septentrión. Supr. i , 1 1. Mknociiio interpreta, en el atrio del talienv'ipni . r .nvi 
dcl altar de los ludocaustos antes dcl Santo, »»«‘(uio, o 

íí I^orqne solo el sacerdote puede comer de ella, como de cosa santísima. 

7 Según explica el texto hebreo, otro sacerdote derramará parte del aceite en la mano .siniestra dcl sarmlote, 
que purifica á este leproso. Y lo mismo explica en cl v. 2ü. 

« De la mano derecha, v. 27. — í) Háeia la pnerla dcl tabernáculo, en donde se bacian estas ceromoiifns. 

10 El texto samarilano y los i>\x añaden delante del Señor : de harina, vino, aceite, (’np. xi. Arriba m ol 
V, lO, se llama sarrifíriuiu , lo que aqni Uhamcntuni. 

A. T. T. I 
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assumet agniini iid Dblalioiioni, ul rogol pi*o 
oo sarorclos, decimani(|uc parlcm similar 
coiispersui oleo in sacrincium , ot oloi sexUv 
rium, 

=* Duosque lurlurcs sive dúos pullos co- 
lumbíc, quorum iinus sit pro poccato, el allcr 
in liolocausluin : 

2’d. olTerctquc ea die oelavo punfleationis 
suío saet*rdoti, ad ostiuni taberiiaculi lesli- 
monii coram Domino. 

Qui siiseipiens agniim pro delicio el 
soxtarium oloi, levahit sininl: 

¿o. Immolato(|ue aguo, rio sanguino ejiis 
poiicLsiipor oxlremum aurieultc dc.xtric illius 
qui muiidalur, ot super pollieos mani'is ojus 
ac poilis dexlri: 

2(>. Oloi vorb ^partem initiot in mannm 
suam sinislraiii, 

27. In quo lingens digitum doxli-ío mauús 
aspergel scplies coram Domino : 

2a. Tang('tquG oxtromum dcxlra? auricaihe 
illius qui muudalur, el pollieos manus ac pe- 

disdoxtri, in loco sanguinis (jui offusus esl 
pro delicio: 

20. Hcliíjuam autom parlcm olei, (piaj osL 
in sinistra manu, mill(‘t sopor capul purill- 
cuti, ut placíít pro eo Dominum : 

30. Ki turlurom sive pullum oolnnibíc uffe- 
rot, 

•II. Uiium pro dolido, el allorum in holo- 
cau.sium cum libamontissuis. 

•i2. lIoccsL sacriíiciuni loprosi, qui habere 
nori potosí oninia in emundalionom sui. 

3.. bocutusquo cst Dominus ad Movson ot 
Aaron , dicens : 

3>. Gíiin ingressi luorilis Icrrani Glianaan , 
q am ego dabo vobis in possessionom , si fiií!- 
rit plaga lopiio in codibus , 

-30. Ibil eujus ost domus, nunlians saccr- 
do 1 , ct dieet ; Qnasi plaga lepne vidolur 
miln csse m domo moa. 

•3G. .VI i!lo pnccipiei ul olTerant universa 
do (lomo, pniis(|uám iugrodiatur cam , ot 
vidcttLulnim leprosa sit,ne immunda lianl 
omina ípuii in domo snnl. inlrabibpio pusioá 
Ul considerot lopram domus : 


olreuda ])or el delito, |rara (juc laicguc por él el 
sacerdote, y una décima * de llor de liarina mez¬ 
clada con aceito para el sacriíicio, y un soxlario 
do aiVilc, 

22. Y dos tórtolas ó dos pichones*, do los cua¬ 
les el uno sea por el pecado, y cl otro para holo¬ 
causto : 

23. Y ofi’ííccrá estas cosas al sacordoloíd ilia 
octavo de su puriíicacion á la entrada dcl taber¬ 
náculo dcl testimonio delante dcl Señor. 

21. El cual ® recibiendo cl cordero por el delito 
y ol sííxtario de aceito, los elevará jnntamoiito : 

2'). Y degollado ol cordero, pondrá do su san¬ 
gre sobre la extremidad do la on?ja dorocba dcl 
tpio so limpia, y sobre los pulgares de su mano 
y i»ic dcnícho; 

20. Y echará parle dol aceito sobre su mano 
i/.quicríla, 

27. En cl (Jilo mojando cl dedo de la mano do- 
rocha, ruciará si(?to veces delante del Señor : 

28. Y tocará la cxlrcmidad do la oroja dcírocha 
de a(|uel qiio se limjúa, y los jjulgarcs de la ma¬ 
no y jné (Jcrecho, en el lugar de la sangre que 
rué derramada jior el delito : 

20. Y la rcslanto jiarlc del nceile, que está cu 
la mano iz(juionla, la echará sobre la cabeza del 
jau iricado, jiara íjiie aplaíjuc ' jior él al Señor : 

30. Y ofrecerá la tórtola ó pichón, 

31. El uno por cl delito, y cl otro en holocauslo 
con sus libaciones. 

32. Este es el sacrifuno dcl icjiroso, que no 
jHiede tenor todas las cosas* para su puriíicucion. 

33. Y el Señor habló á .Moysés y á Aarón, di¬ 
ciendo : 

35. (Cuando liiibiércis entrado en la tierra do 
Cliaiiaán, (juc yo os daré en posesión, si hubiere 
cii las casas plaga de lepra'*, 

33. Irá aquel do quion es la casa, y dando parte 
al sacerdote, dirá ; Como plaga de lepra me pa¬ 
rece qno hay en mi casa*^. 

3(>. Y él inandará, que lo saíjuen todo fuera 
do la (!asa'*, antes que cnlre en ella, y vea si 
está contagiada de lepra, porque no se hagan 
iinninidas todas las cosas (¡no hay en lacasa^. 
Y entrará dtíspucs para reconocer la lepra de la 
casa : 

7 ulivs (lo medio eoloniín. 

mr. it. cntic nosotros es cl pollo de la pulouia casera; v ¡irtlomiiio cl d(í la cninp('í‘U’C. l sainos d(» 

3 Saco parece ma? acoiiiodndn. 

0 El (i Dios. — l> que iieccsiin. 

naiVicuIar ^ fi*' lepra. Por estas palabrus se ve, (pieesta especie de. lepra en Iii.<; casas era iin 

V • 1 .. 3ue Dios casiii'uba Ja inndclidad v peinados d»'. los Hebreos. TuF.ounnETO, Quwst. wii in Levif. 

\ case 1.1 ñola al v. \i dcl cap. xni.' 

7 l.a b pía, h.üd.uulo pmpiamente, uo eslaba en la casa, y lo mi.snin se lia de cnlender de cualtjulcra oirá cosa 

ni. uiun-u . 1 , Miio (pie a casa eslaba íiillclonada, de manera rpie pudiera coniunií'ar la lepra á los que viviesen en 
,11a. Es lina metonym.u por la (luc cl nombre del efecto se atribuye á la causa. 

S .MS. 3. f esen arj^aran la vasa. Ms, 7 . Esconbrar enaníe que venga. 

•j 1.0 íjue sucedía con lodos los muebles y albajag de la casa, liicsn «pie cl sacerdote declaraba, que eslaba 
iMiiiuuda ó iuíicionaila. 

Q Su|ira \ , 7. n ; \n, l.ur, ir. 
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37. El cuín viderit in jmrietibns illius ijuasi 
valliculus pallorc sive ruborc d(*formcs, ct 
liiimiboros superQcie roliquá, 

38. Egredielur osliiiin domiis, el slatini 
claudetillam septoin diebus. 

30. itcvcrsus(|uc dic scplimo, considerabit 
cam ; si invcncrit crevisse lojn’am , 

50. Jubebit erui lapides in (juibus lc|)ra est, 
ct jirojicá eos extra civilalcin in locum im- 


muiidum : 

fl. Domum autem ipsain radi inlrinsecus 
per circuitum, ctspargi jiulverem rasura} ex¬ 
tra urhom in locuiin iinniundiini, 
í2. Lai)idí>s(iuc abos roponi pro bis íjui 
ablati fucrint, cl lulo alio buiri doiiium. 


43. Sin antem posl(|uám cruli sunt lapides, 
el juilvis crasus, ct aba ierra lita , 

4 5. Ingrí'ssus sácenlos viderit reversam le- 
pram, ct iiarielcs respersos macnlis, lepra 
est persoverans, ct immunda domus : 


43. Qunm slatim dcstruent, ct lapides cjus 
aií ligua, alqne univensiim ¡nilvcrcm pnjji- 
ciciit cxli*a ojrpidum in locum imniuiuluin. 

4(). Qui iutravcrit domum (juando claiisa 
csl, iiinnuiidus cntiis(|ue ad vcsp(M*um : 

El (jui (loriifunit in ca, cl comederit 
quijqúam , lavabil ví'stimeula sua. 

48. Quód si iiitroions sacenlus vidorif le- 
pram non crovisst? iii domo, poslquám do- 
niio lila fuerit, purificabit cain reddilá sa¬ 
ín I ate ; 

40. Kt iII purificalioncm cjus sumet dúos 
¡lassercs, ligniimque ctblrinum, ct vennicu- 
lum alque liyssopum : 

30. El ¡inmólalo uno jmsscre in vasc íiclili 
super aíjiias vivas, 

31. Tollct lignum cedriiium, et liyssíqnim, 
el coccum, et passerem vivum, et liiiget oni- 
iiia iu saiiguinc passeris iininolati, aUjue in 
íKjuis vivenlibus, ct aspergel donnini septies, 

32. Piirificabilquc cam lam in sanguiiie 
passeris (juám in aijuis vivenlibus, ct in pas- 
sen* vivo, bguoijue cedrino ot hyssojio at- 
(|ii(} vtn niieiilo. 

33. Cuinijue dimiseril passerem avolarc in 
agnim liluM’é, orabit pro domo, ct jure mun- 
dalnliir. 

34. Isla ost Icx oimiis lepra} ct pcivussura}. 
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37. Y si viere en sus panados unas como cavi¬ 
dades afeadas con amarillez' ó berinejez, y mas 
hundidas (jiic la supeiTicie rcslaiilc, 

38. Se saldrá fuera de la jiuerla de la casa, y 
al punto la cerrará por siete dias. 

.31). Y habiendo vuelto el dia séptimo, la reco¬ 
nocerá : si iiallare quo ha cundido la lepra, 

40. >íandará arrancar las piedras en (jue está 
la lc|)ra, y (jiic se arrojen fuera de la ciudad en 
un lugar inmundo : 

41. Y (jue se raspo* interioniicnte la misma 
casa ni rededor, y que se esparza el polvo de las 
raeduras fuera de la ciudad cu un lugar iinnundo, 

42. Y que se pongan otras piedras en lugar d(j 
las que se hayan quitado, y que so embarre ^ con 
otro lodo la casa. 

53. Pero si después fjue fueron arraiicada.s las 
piedras, y rascado el polvo, y embarrada de 
nuevo la casa, 

ií. Habiendo entrado cl sacerdote viere que 
ha vuelto la lepra, y que las paredes están sal- 
pi(*adas ele manchas, lepra os pertinaz, y la casa 
inmunda: 

43. La cual al punto derribarán, y arrojarán 
en iin lugar inmundo fuera de la ciudad sus pie¬ 
dras y inadí’ras, y lodo el escombro. 

ib. El (juc entrare cu la casa cuando está cer¬ 
rada S será inmundo basta la larde : 

47. Y el que durmiere en ella, y comiere al¬ 
guna cosa, lavará sus v(ístidos. 

48. Mas si eulraiidü el sacerdote viere que la 
lí‘pra no ha cundido en la casa, dcsjuK's que fue 
ciiibaiTada de nuevo, la puribeará reslilnida la 
sanidad*: 

49. Y para sii puriíicacion tomará dos pája¬ 
ros, y palo de cedro, y grana é bysojio : 


.30. Y degollado un jiájaro en una vasija de 
barro Síjbro aguas vivas, 

31. Tomará el palo do cedro, y el hysojio, y 
la grana •*, y el i)ájaro vivo, y lo niojími lodo en 
la sangre dcl jiájaro degollado, y en las aguas 
vivas, y rociará la casa siete verías. 


vivo, y con cl pab (le c(ídro y con el hvs( 3 pu v 
ron la grana. 

.•i3. Y fuaiulu liuliiere sollado el pújuro ini-i 
(lUC vuele librcmcnle al campo, hurii oniciol. 
por la casa, y sera purilicada según rilo 

•:,i. lisia es la ley de loda especie de Icnr i v 
do llaga \ ^ ‘ 


1 .MS. rías negras. MS. 7. ümlas babosas vcnlcs. .MS. A. Foyitclos. Cavidaíles roídas v rarconódas de la 
lepra . (» del liuniur corrompido y pcirlilciiic. 
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Vflj. Lt ■ p ra^ V üs li u i í i e L düiii o v u m , 

5(J. (^it'ftUlcis ct onimpenllum papularum , 
UkviUé$ maculm, ot in varias spoeícs ^ colori- 
biis ImuuiLiiLis, 

57* üL pússit scin quo tempere mumluni 
qtiidj vel imniuiiLluiii alt. 


o5* De la lepra de los vesiidos y de las casas, 
5(j. De la cieaLriz y de las pesUllas que salen 
uliiora, de la mancha jvliicleiite, y de los colores 
tniidados en vai-ías especies, 

57* Para tjuo se pueda saber en qué tiempo 
cada cusa es limpia, ó iiinninda. 


CAPITULO XV. 

y purillcacloii dn Uta. iniiuirt^^aí» liuoluntarlas del iLOlUbrii y de La miiirr. 


1, Lucntuscpie est Hominus ad Movscii et 
Aarüri, dreens; 

í.oqniniini fiUls Israel, ct dicllc cis : Yir , 
qui LaiÜLiir iliixiim soniinis, immniidus eril. 

3. El Ume judicabiLur huic vilio snbjacore, 
cíiin per sins_riAla in orne nía adha^serit cai'nj 
ejiis, aiqoe conereveriL t'oedus humor, 

4. Oinue slraLum, in cluo dormícintj imniuii- 
dum eiTl, el nhicumque seJeriL 

5* Si cpns liominuin leligeril leetuin ejus, 
lavabil Yoslimonta sua: oL ipse lulus a([uu* 
inimundns cril usquo ad vcspcnim* ’ 

í). Si sedci'iL ubi i líe sederuL, el ipso lavnbit 
s csLuncnüisua : el lotns aquik, immtmdus enfc 
osqiic ad vesperuni, 

Qm teligerit cai^ncm ejus , lavabít vesti- 
mema sua : oL ípse loLus aqua, iiinnundus 
ei d osque ad vesporum. 

5. Si saliyaLD hiijiiscemodi homo jecerit so- 
per eum (]iii numdiis esL, lavubiL vcslimcnla 
sua:otlolus aquíi^ iniminidus criL usnue ad 
vosperum, 

D, Sagina, su per quo sederiL, immuiidum 
i'rit : 

lí>- El iiiild(;ui,i siib co fiioi-it qui íluxiim 
imuhir, iwlluium cril usque nd vns- 
))fi iiiti, Qiii inu-biveril lioruiii iiliquid Ijivuliil 

v..sl„)u.nh,suu: et lotus uquá, imnuu,: 
lilis unUtsijuc (ul v<;s[)enim. 


1. Y habió el Sci'ior a Moysésy á Aarón, di-- 
cjcodü : 

2. Hablad a los hijos de ísi‘aól, y decidles ; Kl 
homliro qne padece gonoirhea, será inmundo b 

3. Y ciilonces se juzgará que está sujeto á este 
adiiiípio, cuando á cada momento el humor su- 
ciu se apegare á su carne % y ^ se cumicnsai'C, 

4. Todo (ístrado, en que durmiere, será ííl- 
muudo, y donde quiera quo se sentare. 

5. Si algún hombre Locare su LecliOj lavará 
sos vestidos : y ese mismo lavado con agua, se- 
j'á inmundo hasta la tarde. 

b. Si se sentare donde aciucl se había sen tado, 
lavará él también sus vestidos : y lavado con 
agua, será inmundo hasta la larde, 

7, El i[U{i tocare la carne de él, lavará sus ves¬ 
tidos : y lavado él también con agua, será in¬ 
mundo hasta la tarde. 

U. í^i el lal hombi'c escupiere sobre el que es 
limpio, lavará este sus veslidus i y lavado con 
agua, será iimuindo hasta la tarde, 

0. El allnirduji sobre que se sentare será 
jumuiido : 

10. Y Ludí i lu que hubiere estado debajij deí 
que padece gonoriáiea, será ininuudo hasm la 
tarde. El que llevare alguna de estas cosas, hi- 
vui II sus vcslidos : y lavado él mismo con agua, 
será i[iLTiundo hasta la larde. 


u lí i] u sfi liahla sülainontc de Ins iinpniTiiEis csleriorCí; v lognirí j ponpic se supone, que enui 
ijii .uia . pcio Cüiuo es ai Uueii £u oiigea de la ii]iivtiL>Í?ccncia y de Iíl pena deí primer pef-ado, pfir esa eoa Jü¿U- 

oísas drl espíntii, eslas impurcías 
ipie renexiauiiva laianta pnre/a 

...... „ ...’iíis siíjctó á los israeUl:i& á siilVir la 

tu iiiuilkuciim ^ Iceídas por Iniiniiidos, de iiLsicncrse de las eusas íEuitas, y de orrceci' &as:n!kkis par 

hahla^!kbt' sus efedos. Euu se da had.antemeule á fiUemlftr, niic la cnreniiedad de qug ¡upú su 

. í iMildliiíil I \ ¡inn idiíJinus Iiiiéi pi eles idiniiau , ¡pie las dus de que se hace exinesa mea- 


iiJiiianas : pero tüiuo cs as traen su m a,, i-. t ■ i á ... 

ungen de la reiieupisccacia v de la pena deí pr 

. I ii líVíUM tp.isu JOS píiiier presentes il este puchlo seiiÉiinl y poi n eapax dr las co 

ii'íi' « ?ñ .1V inicuo. .,nc vivir ilL cs,Mviln .le IH.i., ;i 

ruiir['*¡lnT! i ' *' (Hir C0..US exteriores c iiivoliitihiiUis 

ooutE.MOti \ serííHciiícii de I n I q I ri 1 n L>- ■ 1.1 ■ I . . h . _ h _ . 1 ■ 



4 


„ 1 -, niilMl.™ I . . '""'l'it» torios Jos iu«iroios, (tile se i.miflii en ima iicsliii chvíiUíiv sulnc 

Zn^ ^ *'"r. 

..■! n , i ciiiiliiú. r,, Oiríi cinc rio .lAcjo iln 

¡iMin, |iiti i|i' • ‘ ■ ‘ ■ ■ ’ '•* o»"»iilca los (¡tic jiias orcliiiurjuinciile éc iiíiilnin iiiuii i'iimiiiiir j do donde 

\ ¡..,11' lanilla M Mv- .11 l.i (.su itiiiii lo cxi.nvi,,,, el o.:»o, ilcinos |i,ieslo h, |,oio- 

l<i;i atbt)r<¡i-tiy«\ m'i i i.miill .1 !.1 s r.il.:ill..Tios iiiriv..|-.''. v inmores. Tol ver |.«|'I¡I iiiiHno voíion un di'silijcvil uiiielio 

Li ['aírtlira inhuf*. 
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CAeí'i’ui.o xv. 


■11. Uiniiis, qucin Ictigci'lL qui Eilis cst, non 
lotiíi anlé manibus, lava hit vestimenta sua; ct 
lo tus aquá, iiuniumlus ent usque ad vespn- 
rmn. 


;Uí 

li. Todo aquel a quien tocare un hombre tal, 
sin habei'se antes lavado las manos, lavará sus 
vestidos ; y después de lavado con agua, será 
inmnmio hasta la tarde. 


i Vas ÍJctllG quod leiigcrit, confrlngc- 
Ztir : vas autem Mgnoum lavabilur aquá, 

13, Si sanatus rueriL f]ui hujiiscemodi sus- 
Linet passionem, numcrablL sepiem di es posL 
emijuílationom aiil, el lotís veslibus et tuto 
eorpore in aqiiis viveniibiis, ci'il muiulus. 

bit Dic autcni octavo sumet diios tiirtu- 
res, aut dúos pulios columhiii, el vonlet in 
conspecUim Domini ad nslluni Labernaculí 
lesíimuiiii, dabitque cas saecrdoii, 

Iti. Qui facicL unum pro pcccalo, el alte- 
rum hi liolocaustiim : rogabilque pro eo cu¬ 
ra m Domino, uL cmuiuleLiir á íluxu semUiis 

SUÍ, 




vamnujOM omiie Corpus suuiii 
orit usque ad vuspenim. 

17. Vcslcm el. pcilom, quain liahucrlt lava- 
bit atiuíi, et uiiniunda oi ¡t usque 05.1 vespurnm 
in, mulier, ciim qua coierit, lavabitur aquá 
cL imnnnida cril usqiio ad vespci'um. 

1 ÍL Mulicr, tjvim i'cdeiniie menso iiaiitur flu 
NU 111 saiigiiiuts, sciJteni diebua separabitur 
21). Oimiis t|ui Kitigorit «un, iiniinuidth 
ei'U us<|iie ¡ul vcspi'ram: 


21. Et in r|uo dnrmieriL vd siíderiL diclms 
sciiarationifi suoc, polhietur. 

:¿'2. Qui tcLigerit leeUirn ojus, luvabit ve.s- 
íimenta sua : ct ipse lotus uquá, immundiis 
erit usque ad vesperum. 

23. Oinne vas, siipcr quo illa sederit, quis- 
lióla utiigci'jt, líivabit vestimenta sua : ct ipse 
iuLiis aquá, pollulus erit usque ad vesperum. 


2L Si coicrit eum cii vír lempore saiigiiínís 
meiitítrnalia, imiinuuUis ciát septum diclma i 
el omncstratuin, in tjiio dormierit, polluciur. 


25, M Líber, qiiic [Jalilur mullb diebus ílu- 
Niiin sangniinsnon in tempore menstrualí, 
■ qiiíC post niímatruiim ,sangu¡iic!m lliicre 
j ceasai, quamdiii subjaccL hnic passioui. 


Vi 

noi 


Jíí. !,a vasija de barro, que tocare \ sei'u que¬ 
brada ; y la vasija de madera se lavará con agua, 

\ 3, Sí sanare el que padece hil enfermedad, 
contará siete dias después de su limpieza, y la¬ 
vados sus vesLidoa y todo su cuerpo en aguas 
vivaSj será limpio. 

I l, Y el dia octavo tomará dos tórtolas, ó dos 
pichones y vendrá á la presencia del Señor á 
la puerta del tabernáculo del testimonio, y Ws 
dará al sacerdote, 

15, El cual saoriíicará el ^ uno^ por el pecado, 
y el otro en holocausto : y liará or'acion por él 
deiaiilí! del Señor, para tiue íjuede limpio de su 
gononáiea, 

IC, El hombre de quien sale semen de su coi- 
lo b lavará con agua todo su cuerpo ; y será in- 
inundo basta la tarde, 

n. Lavará euiiaguad vestido y la piel que 
tuviere, y será inmunda = hasta lu tarde, 

IB. La mujer con quien se haya ay untado, se 
lavará con agua, y será inmunda hasta la tarde, 

lí). La mujer, que volviendo el mes padece 
Unjo de sangj'c b será separada siete dias, 

20. Todo el que la locare, será inmundo hasta 
la Larde; 

21. Y aqijtdlü sobre que durmiere ó se sentare 
en los días de su sci)aracjun, será inmundo, 

22. El quo tocare su lecho, lavará snsvosti- 
tíos ; y él misinu lavado con agua, será inmun¬ 
do hasta la larde. 

23. Cualquiera íjuc tocare toda vasija ^ sobre 
la que ella se sentare, lavará sus vestidus i v él 

mismo lavado con agua, será inmundo liaatá la 
tarde. 

2L Si el marido se ayuntare eon oda en el 
ticnipu de la sangro menstrual % será inmundo 
siete dÍLis: y Loiiu csli-ado, sobre que títirniiere, 
será inmundo, ' 

25, La mujer, íjue padece flujo ile sangre 
miK hus diasiKj en el Dempu iininstrual, ó la tiñe 
despueblo In sangre menslnnd, no cesa de Unir 
sera inminidii todo el tiempo que esté sujeta á 


1 Eslo Sil caíícndc de aquiíllnñ vasijas, que no estaban íicstiuaaas para rl uso üd (lue i>a!li]!cía d irríiírívi.. 
his qnc L'^lohan ileslhnulaá [>ai'a su aso, no se puJiim locíir por lUn^pninj \ si alyaiio las tocaba tiuívi ú \ 
i MS, 8. Dv^ nU torus f¡ dos pahnhmf,s, ' ' anulaba ínipuru, 

a Fació por immoloj ó sacrñm ^ sacrifico ^ hcbruUiuo irteufinir. 



n"*';’: vr'Vu™:;;::-««r;™ n;:;:'":, r'"' ir '"'«■'jo* 

t í-uil'I't.i’i.» ™í='. ' ^ ‘ de lodu. his .OS.S .«nías. 

!) MS. s. /s 'Y jrMMrtíilire I'IMI lilaila ritwnupVÍp ''"clio inadvertidíimciilc, «lym'c oii Jnciicnia. iCn .• 

(le ias fallas i>.v..limla,¡as. a sa iniijer, salde, hIü ,ii.e se hall.. .■(> lal eidad,). V as 
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iiiiinuiidii ürit (luasl sil in lemporc menstruo. 

5í3. Omne slraluiii in (jiio dormiorit, el vas 
111 qiio soderil, pullutum crit. 

¿7. Quicumque icligerit ea, lavabil vesLi- 
nionta siia: el ipse lotiis a(|u:\, immundus erit 
usque ad vesperum. 

Si stoLnrit sanguis, ct ílucrc ccssaverit, 
iiuiiiLTabit seplcm dies pin’iíicationis suaj: 

l2í). Et dio octavo olTereL pro se saecrdoti 
dúos turtures, aut dúos pullos eolnmbarum, 
ud üstium tabernaculi testimonii: 

30. Qui unuin tacict pro pccealo, ct alteruni 
in holoeaustum, rofíabiUjue pro eacoram Do 
mino, ct pro íluxu immuiidilia; ejus. 

31. Doeebitis crgo fdios Israel ul caveant 
immiindiliam, et non morían tur in sordibus 
suis, cüm pulluerint tabernae.uluin mcum 
quod esl ínter eos. 

3-2. Isla cst lex ejus, qui ])aLitur iluxum sc- 
mínis, et qui polluítur coilu, 

33. El quíc meuslruis (emporibus sopara- 
tur, vel qiue jugi iluit sanguinc, el hominis, 
qui dormieril cum ea. 


este accidente, como si estuviera en el lienipo 
menstrual. 

20. Todo estrado en que diuTnicrc, y vasija * 
sobre que se sentare, será inmundo. 

27. Cualí|ui(íra (luo tocare estas cosas, lavará 
sus vestidos: y el lavado con agua, será inmun¬ 
do Jiasta la tarde. 

28. Si la sangre se parase, y cesare de fluirá 
contará siete dias de su purilicacion : 

2!). Y el dia octavo ofrecerá por sí al sacerdote 
d<is tórtolas, ó dos pichones, á la entrada del ta¬ 
bernáculo de testimonio: 

30. El cual sacrilicará el uno por el pecado, 
y el otro en holocausto, y hará oración por ella 
delante del* Señor, y por el Ilujo de su inmun¬ 
dicia. 

31. Enseñaróis pues á los hijos de Israel á que 
se guarden de la inmundiciay no mueran en 
sus inifiurezas, cuando profanaren mi taberná¬ 
culo ' que está entro ellos. 

32. Este es el rito del que padece goiiorrhca, 
y del (pie se ensucia por coito 

33. Y de la mujer que es separada en los 
tiempos menstrualt»s, ó de la (pie le Huye de con¬ 
tinuo sangre, y del hombro que durmiere con 
ella. 


C\l>ÍTULO xvi. 


Iliilraila ilcl poiiUtlrf cii el Saiitiinrlo. en la llesla ile la explaeloii. 


1. boculus(pie cst Doniinus ad .Moysen posl 
niorlcm duorum liliorum Aaron, íjuando " of- 
lereiites ignem alienum inlerfecti suiit : 

2. El praícepit e¡, dicens : Lo(¡uei’c ad An¬ 
ión fiatri'in tuum, ^ m* omni tenipore ingro- 
(liatui SuiKítuarium, (juod est inira veiuni 
enram propiliatorio quo tegiturarca, ut non 
nioriatur ((piia in nube a[)parebo super ora- 
cu í uní). 

I>. iS'isi luec* ante feceril : Vilulnm pro pec- 
cato ollerct, et arietem in holoeaustum. 


1. Y habló el Señor á Mo\"sós después de la 
muerte de los dos hijos de Aarón cuando ofre¬ 
ciendo "fuego extraño fueron muertos: 

2. Y* mandóle, diciendo: Di á Aarón tu her¬ 
mano, (pií! no entre mi todo tiempo en el San¬ 
tuario, íjiie está del viáo adcuilro delante del pro¬ 
piciatorio, con <pic se cubre el arca, pai a ípiQ 
no muera (porí|ue apareceré en iiub(3 sul)re el 
m’áculo) 

3. Siamés no hiciere estas cosas: Ofrecerá« 
un ternero por el pecado, y un carnero eii ho¬ 
locausto. 

I 'frasio, mueble, riuibpiifMa cosa. 

'2 l.uogü (¡lie le. cesaba e.qa iiiromoáídaá, no comunicaba su inmundicia á las cosas que locaba; pero debía espe- 

puiler acercarse á las cosa.s .sanias. 

no se 



. * (ic cua fue la expiación de iodos lo.s pecados del pueblo v del mismo Ponlílice, cii (pie podían liabor iii- 
eiirndo durante ul curso de lodo el año. 

fueion nuieitos por haber orrccido un fuego extraño. 

S l•..-lo se ( ice por anticipación, y el versículo signienle eslá puesto por mcf/tfhesis ó trasposición; porque ác lo 
coiilrario se seguiría que debía degollailos aun antes de revestirse para (*.slo, como después se dice ; siendo asrqiic 
primero debía sacrilícar el becerro, y nu-ler su sangre dentro del Sanluurio, v imiclio después el carnero, como 

hieuo vereiiio.*» V. Vi. 

,f .’^iqu:i \. I. V. - E\‘'d. xw, n». Ilrhr. ix, 
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CAPITULO XVI. 3.í3 


Tiinicá lineá vcslictur, femimilihus liiuds 
verenda celabit : accingctnr zoiiá lineá, cidu- 
rim lincam imponct capiti : luce caim vesti¬ 
menta siml sancta : quihus cu aclis, cüm lolus 
fucrit, induelur. 

3. Suscipiclquc nb universa muUiliuIinc 
rdiorum Israel diu^s hircos pro peccalo, ct 
imum arietem in holoeaustum. 
ü. Cümque ohlulcrit vitulum, el oraverit 

pro se et pro domo sita, 

7. Dúos hircos slare facict’coram Domino 
in ostio tabernaculi Icsliinonii • 

8. .Miltensque super iitrumipic S()rtcm, imam 
Domino, el alleram capro cinissario : 

t). Cujus oxicrit sors Domino, offcrcl illum 
pro pccealo : 

10. Cujus autom in (taprum emissarium , 
staluct cum vivuin corum Domino , ul fuiidat 
preces super co, el cmillal cum iu solitudi- 
nem. 

11. Ilis riló cclcbratis, offoret vitulum, ct ro- 
gans pro so el pro domo sua, immolabil cum: 

j2. A.ssumptO(|uc lliuribulo, quod de prunis 
altaris implcverit, el liauricus manu coniposi- 
lum ihymiama in inccnsum, ultra vclum in- 
trabil in sancta: 

13. Ut posilis super ignem aromatibus, né¬ 
bula corum el vapor oporiat oraculum, quod 
cst supra testimonium, ct non moriatur. 

Ll. Tollet (luoquc de sanguinc vituli, ct 
asperget dígito scptics contra propitiatorium 
ad orientem. 

lo. Cumque niaetaverit liircum pro pcc- 
calo populi, inferclsanguincm ejus inira vc¬ 
lum , sicut praíceptum cst de sanguinc vituli, 
ut aspergat (^ rcgionc oraculi, 


i. Se vestirá la túnica de lino, cubrirá sus 
vergüenzas con calzoncillos de lino : se ceñirá 
con una banda de lino, pondrá sobre su cabeza 
la liara do lino : pues estas vestiduras son san¬ 
tas ' : con todas las cuales se vestirá, después de 
liabcrsc lavado. 

Y recibirá de toda la multitud de los hijos de 
Israel dos machos de cabrío por el pecado, y un 
carnero para holocausto. 

G. Y luego (|ue hubiere ofrecido el tornero y 
hecho oración por sí y por su casa, 

7. liará estar los (Jos machos de cabrío de¬ 
lante dcl Señora la entrada del tabernáculo del 
Icstiiiiouio : 

8. Y echando suertes sobre los dos, la una 
liara el Señor, y la otni para el macho de cabrío 
emisario ^: 

0. Ofrecerá por el pecado aquel, á quien sa¬ 
liere la suerte para el Señor ^: 

10. Y á quien layerc la de ser tnaclio ele ca¬ 
brio emisario, lo presentará vivo delante del 
Señor, para hacer las preces sobre él, y echarle 
al desierto. 

11. Hecho esto (umforme arito*, ofrecerá el 
ternero, y haciendo oración por sí y por su ca¬ 
sa, lo inmolará: 

12. Y tomado el incensario, que habrá lle¬ 
nado de las brasas dcl altar, y sacando con la 
mano vÁ perfume compuesto para incensar ^ en¬ 
trará dcl velo adentro en el santuario : 

13. Para que puestos sobre el fuego losáro¬ 
nlas, el humo y el vapor de ellos cubran el orá¬ 
culo, (|ue eslá sobre el testimonio, y no mueraU 

I i. Tomará asimismo de la sangren del torne¬ 
ro, V rociará sitdc veces con el dedo hacia el 
propiciatorio al lado oriental *. 

13. Y luego que hubiere degollado el macho 
de cabrio por el pecado del pueblo, meterá su 
sangre del velo adentro, como se mandó üccrcn 
de la sangre dcl ternero, para (|ue rocié de en¬ 
frento del oráculo, 


1 Estas eran comunes ;l los otros snccrdolcs, pero no las pontiñrales y propias de su dignidad; porque aquel no 
era áia de alegría, sino de lulo, de tristeza, de peiiilcucin y de atliecion, é iba á presentarse en traje de pecador; y 
„ I jy primero que debía ofrecer era un bcr.orro por sus pecados, y por los de loilos lo.s .«^acertlotes y levitas. 

2 Después degollaba el becerro, y hacia oración al Señor por sus pecados y por los de su casa; esto es, por toda la 

fimiba de los levitas. 

* 3 E^^te 8C llamaba asi, porque después se le daba soltura, y enviaba libre al desierto. El nombre bcbvéo 
s^niüca lo nd.^mo; viene de *íV) cabra ó macho de cabrio, porque, comunmenle son epicenos los nombres (lelos 
^'^ males v de ahiens, que se va. .\si lo explican S. Jf-uónimo, S. Cirilo y Tiieororeto. Los l\x lo expru au 
íambicn Vomo apelativo, pues lo trasladan Tñ árcTrojLzxíío, que se suelta, ó que aparta los males; por cuaiilo 
se le consideraba como que quitaba los pecados, que eran causa de lodos los males, y que iba cargado de ello.*; al 
desierto. A este modo llamaban los (Iriegos á los diosíís que creían apartar li librar á lo.s hombres de sus calamidades 
V trabajos, á-C7:c[4.:Taíou;, áT:oTpf,7:7.ivj;. 

V K.slc quedaba á la puerta del tabernáculo para degollarlo con las otras víctimas. 

h Prosigue el contexto dcl v. u. Los Judíos en osla ftesla de la expiación Inician confesión desús pecados, y 
lio la bacian una ve/, sola, sino que la repelían con sumisión basta diez veces. Yiíasc Ylonixo de Panit^ Itb. iv, 
rap. 35 y 30. 

íí Véase el Éxod. xxx, 31, 3.i. va Hebreo : Llenas sus dos manos de perfumes hechos polvo. . 

7 Porque no íiucria Dios que MCin v\ arca, ni el propiciatorio, con (|ue se cabria, y que era como el tron 

‘ rKfln os, viiolln .U- oara liAciii ol i.r..plri.ifnri..,,„,i„ ¡=,1 
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46. Et expiet Sanctuarium ab Immuiidi- 
liis filiorum Israel, et á praevaricationibus 
eorum, cunctisque peccatis. Jwxta hunc ritum 
faciet tabernáculo testimonii, quod fixum 
est Ínter eos in medio sordium habitationis 
eorum. 

17. « Nullus hominum sit in tabernáculo, 
quando pontifex Sanctuarium ingreditur, ut 
roget pro se et pro domo sua, et pro uni¬ 
verso coetu Israel doñee egrediatur. 

i 8. Güm autem exierií ad altare quod co¬ 
rara Domino est, oret pro se, et sumptum 
sanguinem vituli atque hirci fundat super 
cornua ejus per g 3 rrum : 

49. Aspérgensque dígito septies, expiet, et 
sanetifícet illud ab immunditiis filiorum Is¬ 
rael. 

20. Postquám emundaverit Sanctuarium , 
et tabernaculum, et altare, tune offerat hir- 
cum viventem: 

21. Et positá utr&que manu super caput 
e]us, conftteatur omnes iniquitates filiorum 
Israel, et universa delicia atque pcccata 
eurum : quíB imprecaos capí ti ejus, craittct 
illum per hominem paratum, in desei‘- 
tum. 

22 . Cümque portaverit hircus omnes ini¬ 
quitates eorum in lerram solitariam, et di- 
missus fucrit in deserto, 

23. Re verte tur Aaron in tabernaculum tes- 
timonii, et depositis vestibus, quibus priüs 
indutus erat cúm intraret Sanctuarium, re- 
lictisque ibi, 

24. Lavabit camera suam in loco sancto, 
indueturqpie vestibus suis. Et postquám egres- 
sus íAtulerit holocaustum suum, ac plebis, 
rogabit tam pro se quám pro populo : 

25. Et adipem, qui oblatus est pro peccatis, 
adolebit super altare. 

26. Ule veró, qui dimiserit caprum emissa- 
rium, lavabit vestimenta sua et corpus aquá, 
et sic ingredietur in castra. 

27 . Vitulum autem et bircum, qui propec- 

cato fuerant immolati, et quorum sanguis 

ilialus est in Sanctuarium ut expiaüo com- 

pleretur, asportabunt foras castra, ^ et combu- 

rent igni tam pellos quám carnes eorum ac 
bmum: 


16. Y purifique el Santuario de las inmundi¬ 
cias de los hijos de Israél, y de sus prevarica¬ 
ciones, y de todos sus pecados K Conforme á 
este rito hará con el tabernáculo del testimonio, 
que se ha fijado entre ellos en medio de las 
mundicias de su morada 

17. Ningún hombre este en el tabernáculo, 
cuando el pontífice entra en el Santuario, para 
rogar por sí y por su casa, y por toda la con¬ 
gregación de Israél, hasta que salga. 

18. Y cuando saliere al altar ® que está delan¬ 
te del Señor, ore por sí, y tomada la satigi*e del 
ternero y del macho de cabrío, derrámela sobre 
las puntas del altar al rededor: 

49. Y rociando con el. dedo siete veces, puri¬ 
fique y santifíquelo de las inmundicias de los hi- 
jos de Israél. 

20. Después que hubiere purificado el Santua¬ 
rio, y el tabernáculo, y el altar, entonces ofrez¬ 
ca el macho de cabrío vivo : 

21. Y puestas las dos manos sobre la cabeza 
de él, confiese todas las iniquidades de los hijos 
de Israél, y todos los delitos y pecados de ellos * * 
los cuales cargando con imprecaciones sobre la 
cabeza de él Jo echará al desierto por un hom¬ 
bre destinado. 

22. Y después que el macho de cabrío hubie¬ 
re llevado todas las iniquidades de ellos á tierra 
solitaria, y hubiere sido soltado en el desierto, 

23. Volverá Áarón al tabernáculo del testimo¬ 
nio, y depuestas las vestiduras, con que estaba 
vestido antes al entrar en el Santuario, y deja¬ 
das allí, 

24. Lavará su carne en el lugar santo y se 
pondrá sus vestiduras Y después que habien¬ 
do salido ofreciere su holocausto y el del pueblo, 
rogará tanto por sí como por elpueblp;: 

25. Y quemará sobre el altar el sebo, que filé 
ofrecido por los pecados. 

26. Y el que hubiere soltado al macho de ca¬ 
brío emisario ®, lavará sus vestidos y cuerpo 
con agua, y así entrará en el campamento. 

27. Y al ternero y macho de cabrio, que fue¬ 
ron inmolados por el pecado, y cuya sangre fué 
metida dentro del Santuario para cumplir la ex¬ 
piación, los llevarán fuera del campamento, y 
quemarán al fuego ® tanto sus pieles, como sus 
carnes y estiércol: 


i Porque se creía como profanado por los pecados de los sacerdotes y del pueblo, por cuanto habían sido come- 
lüos K vista del tabernáculo del Señor, y contra el respeto que le era debido. Á este modo se reconcilian ó purifican 
n om también las iglesias profanadas ó violadas. 
j impurezas que se cometen en las tiendas, donde moran. •— 3 Que se llama de los perfumes, 
f ^0 solo en general, sino aun especificando y declarando los que principalmente reinaban en el pueblo. 

5 Las maldiciones, imprecaciones y analhemas que racrecian por sus pecados, se hacían sobre el animal, v de 
esto modo lo enviaban al desierto. 

fi En el baño ó pila, que estaba cerca del altar en el atrio, adonde es verisímil que saliese para lavarse. 

7 Las pon lineales. 

8 MS. A. Enhiadero» Contraía generalmente esta impureza todo aquel, que tocaba las carnes de la victima, par- 
lícniarmeiílo cinnulo ora degollada y quemada fuera del campamento, etc. iVíím.xix, 7 . 

9 J 4 OS sacerdotes no lonian parle en estas víctimas, como que habían sido ofrecidas también por sus pecados. 

a í.uc. I, 10 . —■ Hobr.xm, it» 
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28. Et quicumque combussorit ea, lavabit 
vestimenta sua et carnem aquá, etsic ingre- 
dietur in castra. 

29. Eritque vobis hoc legitimum serapiter- 
num; a Mense séptimo, decimá die mensis, 
affigetis animas vesicas, nullumque opus fa- 
cietis, sive indígena, síve advena qui peregn- 
natur ínter vos. 

30. In hac die expiado erit vestrl, atque 
niundatíoab ómnibus peccatis vestris: coram 
Domino mundabímini- 

• Sabbatum enim requietionis est, et afRi- 
geüs animas vestras religione perpetuá. 

32. Expiabitautcmsacerdos,quíunctusfue- 
rít, et cujus manus initiatae sunt ut sacerdotio 
fungatur pro patre suo : indueturque stolá li¬ 
nea et vestibus sanctís, 

33. Et expiabit sanctuarium et tabernacu¬ 
lum testimonii atque altare, sacerdotes que¬ 
que et universum populum. 

34. Eritque vobis hoc legitimum sempiter- 
num, ut oretis pro filiis Israél, et pro cunctis 
peccatis eorum semel in anno. Fecitigitur si- 
cut praeceperatDominus Moysi. 


3^5 

28. Y cualquiera que los quemare, lavará sus 
vestidos y carne con agua, y asi entrará en el 
campamento. 

29. Y esto será para vosotros un estatuto per¬ 
petuo : En el més'séptímo el dia diez del mes, 
afligiréis * vuestras almas, y ninguna obra ha¬ 
réis, ni el natural ni el extranjero ® que pere¬ 
grina entre vosotros. 

30. En este dia será la expiación de vosotros, 
y la purificación de todos vuestros pecados ¡ de¬ 
lante del Señor seréis purificados. 

34. Porque es sábado de reposo y afligiréis 
vuestras almas con un culto ® perpetuo. 

32. Y hará la expiación el sacerdote que 
fuere ungido, cuyas manos fiieron consagra¬ 
das para ejercer el sacerdocio en lugar de su pa¬ 
dre: y se vestirá la túnica de lino y las vestiduras 
santas, 

33. Y expiará el santuario, y el tabernáculo 
del testimonio y el altar, y también á los sacer¬ 
dotes y á todo el pueblo. 

34. Y será esto para vosotros estatuto perpe¬ 
tuo, que hagais oración por los hijos de Israél y 
por todos sus pecados una vez al año. Y !o hizo 
como el Señor lo había mandado á Moysés. 


CAPÍTULO XVII. 


Manda Dios á los Hebréos, qne no ofrezcan saeriacios d otro que a él solo; y esto solamente ea el taber¬ 
náculo. Les prohíbe absolutamente el comer sangre. 

4. Et locutus est Dominus ad Moysen, 4 . Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

cens: 

2. Loquero Aaron et fiiiis ejus, et cunctis 2. Habla á Aarón y á sus hijos, y á todos los 

1 Del año santo, y primero del civil, que corresponde á la luna de setiembre. 

2 MS. 3. Eenarédes. MS. 7 y 8 . Apremiarédes. 

3 MS. 7. El armygado» Estos eran los prosélitos de justicia, de los cuales se ha hablado ya en otros lugares. 

4 Se llamaba el sábado de los sábados, aunque no cayese en día de sábado» 

5 La Escritura usa de esta palabra, para significar el rigoroso ayuno que babián de observar. Y asi por espado de 
veinte y ocho horas no gustaban bocado, cesaban de toda obra corporal, se ejercitaban en obras de peolteucia, se 
abstenían de los placeres aun mas lícitos é ¡nocentes, y hadan repetidas confesiones de sus pecados. Y el Señor im¬ 
pone pena de muerte, cap. xxiii, 29. Num» xxix, 7, á todo aquel que no se afligiere y humillare. De todo lo cual se 
concluye una verdad, que está casi universalmente olvidada en nuestros tiempos; yes, que el ayuno y penitencia 
que Dios ordena, debe ser una privación penosa para la naturaleza, y una separación entera de todo lo que pueda 
contentarla; la que debe abrazar el pecador con toda sumisión y humildad, para apartar de sí los castigos de la di¬ 
vina justicia. ¿Qué responderán á la tenible amenaza del Señor tantos Cristianos,que por razones muy frívolas bi¬ 
jas de la concupiscencia, ó dejan enteramente de ayunar, ó solo guardan una vana sombra de ayuno? ¿ Qué respon¬ 
derán los que no puiVicndo efectivamente ayunar, no se cuidan de subsütuir al ayuno y á la abstinencia que afligen 
á la carne, alguna mortificación por donde puedan ser asociados á la penitencia de los fieles, conseguir con ellos el 
perdón de sus pecados, y no merecer, separándose de ellos por su delicadeza, ser exterminados para siempre de en 
medio del pueblo escogido ? 

G Ya se ve, que el ayuno ordenado como se debe, es un acto de religión. — 7 El sumo sacerdote. 

8 Intimó al pueblo esta ley, y la hizo ejecutar á su tiempo. De los machos de cabrio, de que aquí se habla se 
figuraba en el que era degollado, la naturaleza pasible de Jesucristo, y en el que se enviaba libre al desierto, la Im¬ 
pasible Divinidad. S. Cyrilo, lib, ix contra Julián» entiende por el que era degollado, á Jesucristo sacrificado y 
muerto en la cruz por los hombres; y en el que se soltaba al desierto, dice que se significa todo el géneh) humano, 
cuando quedó ya libre de la esclavitud y tiranía del demonio y de los pecados por la muerte del Beáentori Todas 
las otras verdades, que se representaban en las sombras y figuras que se refieren en este capítulo, se puadoñ leer en 
8 . Pablo ad Hebr» ix y x, y en lo que dejamos notado en aquellos lugares."' 

a Infrá xxiii, 27 . 28. 

U 

A. T. Tí. 
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EL LEVÍTICO. 


filiis Israel, dieens ad eos: Isle est scrmo quem 
mandavit Dominus, dieens: 

3. nomo quilibet de domo Israel, si occiderit 
bovom aut ovem, sive capram, in castris, vel 
extra castra, 

4. Et non obtulerit ad oslium tabernaculi 
oblaiionem Domino, sanguinís reus crít: quasí 
si sanguincm fudcrit, sic peribit de medio po- 
pulí su i. 

5. Ideo sacerdoti oíTerre debent filü Israel 
hostias suas, quas occident in agro, utsanc- 
ti ficen tur Domino ante ostium tabernaculi tes- 
í imonii, et ¡mmolent cas hostias pacificas Do¬ 
mino. 

6 . Fundetque sacerdos sanguinem super 
altare Domini ad ostium tabernaculi testimo- 
nii, et adolebit adipcm in odorom suavitatis 
Domino: 

7. Et nequáquam ultrá immolabunt hostias 
suas dEemonibus, cum quibus íbrnicati sunt. 
Legitimum sempilernum erit illis et posteris 
corum. 

8 . Et ad ipsosdices:Homo de domo Israel, 
et de advenís qui peregrinan tur apud vos, 
qui obtulerit holocaustum sive victimam, 

9. Et ad ostium tabernaculi testimonü non 
adüuxerit eam, ut offeratur Domino, interibit 
de populo suo. 

10. Homo quilibet do domo Israel, et de ad¬ 
venís qui peregrinan tur intercos, si comede- 
rit sanguinem, obfirmabo faciem meam con¬ 
tra animam illius, ot disperdam eam do po¬ 
pulo suo, 


hijos de Israel, dicióndoles : Esta es la palabra 
que mandó el Señor, diciendo : 

3. Cualquier hombre de la casa de Israél, si 
matare * buey, ú oveja, ó cabra, en el campa¬ 
mento, ó fuera del campamento, 

4. Y no lo presentare á la puerta del taberná¬ 
culo en ofrenda al Señor, sera reo de sangre *: 
como si derramare sangre, así perecerá de en 
medio de su pueblo. 

5. Por tanto los hijos do Israél deben presentar 
al sacerdote sus víctimas, que matarán en el cam¬ 
po 3, para que sean consagradas al Señor delante 
de la puerta del tabernáculo dcl testimonio, y 
las sacrifiquen al Señor como hostias pacíficas. 

6 . Y el sacerdote derramará la sangre sobre el 
altar del Señor á la entrada del tabernáculo del 
testimonio, y quemará el sebo en olor de suavi¬ 
dad al Señor; 

7. Y nunca mas inmolarán sus victimas á los 
demonios con los que han fornicado Este 
será un estatuto perpetuo para ellos y para su 
posteridad. 

8 . Y dirás á los mismos: El hombre de la casa 
de Israél, y de los extranjeros, que peregrinan 
entre vosotros, que ofreciere un holocausto ó 
víctima, 

9. Y no la llevare á la puerta del tabernáculo 
del testimonio, para que sea ofrecida al Señor» 
perecerá de su pueblo. 

10 . Cualquier hombre de la casa de Israél, y 
de los extranjeros que peregrinan entre ellos, s¡ 
comiere sangro, afianzaré ® mi rostro contra su 
ánima, y la destruiré de su pueblo. 



rprnhn ni -apropiarse un ministerio, que de ningún modo les pertenecía; y se les 

‘ ^ camino para la idolatría, estando mandado que no se ofreciera á Dios ningún sacrificio fuera del taher- 
naciilo ü (^t templo, cuando después le hubo; y esto por los sacerdotes establecidos por Dios para este fin. s. Auc. 
n Levu, qiKEst. Lvi. Si Elias, Manué, Samuél, David y otras personas lo hicieron diversamente en algún caso ex- 
laorainario, fue por particular dispensación y superior impulso dcl Señor, 

2 De muevle; porque derramó fuera del tabernáculo la sangre de la víctima, que Dios quería que se ofreciera por 
los pecados de los hombres, por los cuales merecían ellos la muerte. 



. .. * - . - X Ne stnt ni sanguinis earitm 

^ imarum, quas occident ¿n agris : para que no sean reos.de la sangre de las víctimas que degollaren en el 
ampo, imitando en esto á los Gentiles é Idólatras; y esta exposición se confirma con lo que se dice después en el v. 7* 
i h d ^ ios vellosos. Así también en Isaías xiii, 21, y xxxiv, 14, nombre que se da también á los ma- 


- V , trasladan satxris^ su 

ó la hemos notado que la idolati'ía se llama muchas veces/or/ííc«c£o/í en la Escritura, 
(j Le haré sentir todo el riaor de mi sana y fu 



. . . . jangre üe IOS aniiiiüicsesiada pnrticii' 

larmoiili* consagrada al Señor, \. 11, tiara que con olla expiusoii sus pecados, y supliesen lu muerte que por ello® 
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CAPÍTULO XVIII. 


\ 1. Quia anima carnis in sanguino est; et 
egü dedi illum vobis, ut super altare in eo ex- 
pielisproanimabusvestris, ctsanguis pro ani- 
mte piaculo sit. 

\ 2. Idcircó dixi íiliis Israel: Omnis anima ex 
vobis non comedel sanguinem, nec ex adve¬ 
nís, qui peregrinantur apud vos. 

13, Homo quienmque de filiis Israél, et de 
advenís qui peregrinantur apud vos, sivena- 
tione atque aucupio ceperit feram vel avem, 
quibus vesci licitum est, fundat sanguinem 
ejus, et operiat illum lerraT 

14. ® Anima enim omnis carnis in sanguino 
est: undo dixi filiis Israél: Sanguinem uni¬ 
versas carnis non comedetis, quia anima car¬ 
nis in sanguine est: et quicumque comederit 
illum, interibit. 

15, Anima, quae comederit morticinum, vel 
captura abestia, tam de indigenis quám de ad¬ 
venís, lavabit vestimenta sua et semetipsum 
aquá, ct contaminatus erit usque ad vespe- 
rum : et hoc ordine mundus fiet. 

16. Quód si ñon laverit vestimenta sua et 
Corpus, portabit iniquitatem suam. 


11 . Porque el alma de la carne * está en la san¬ 
gre : y yo os la he dado para que satisfagáis con 
ella sobre el altar por vuestras almas, y la san¬ 
gre sea para expiación dcl alma. 

12. Por esto he dicho á los hijos de Israél i 
Ninguna persona entre vosotros comerá sangre, 
ni de los extraideros, que peregiinan entre vos* 
otros. 

13. Cualquier hombre de los hijos de Israél, y 
de los extranjeros, que peregrinan entre vos¬ 
otros, si en caza ó cetrería, cazare * fiera ó ave 
de las que es lícito comer, derrame su sangre y 
cúbrala con tierra 

14. Porque el alma de toda carne está en Ja 
sangre: por lo cual he dicho á los hijos de Is¬ 
raél : No comeréis sangre de toda carne, porque 
el alma de la carne está en la sangre : y cual¬ 
quiera que la comiere, perecerá. 

15. La persona que comiere carne morteci¬ 
na ó que ha sido presa de alguna fiera, tanto 
de los naturales como de los extranjeros, so la¬ 
vará á sí mismo y á sus vestidos con agua, y se¬ 
rá inmundo hasta la tarde : y de este modo será 
hecho limpio. 

16. Y si no lavare sus vestidos y cuerpo, lle¬ 
vará® sobre sí su iniquidad. 


CAPITULO XVIII. 

Se Bcnalan los grados de pareulcsco, lamo de consanguinidad como de aOnldad, dentro de los cuales no 

se pueden contraer matrimonios. Se prohíbe el adulterio, y todos los vicios, que eran comones entre los 
CíenitleB y los GhananCos. 


1 coLyuiiiiilua uu fliüyscn, oiccns: i. Habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2, Loquero filiis Israél, et dices ad eos; Ego 2. Habla á los hijos de Israél, v les dirás * Yo 
Dominus Deus vester: el Señor Dios vuestro: 

merecían. Mientras duraron los sacrificios antiguos, y que Dios no estaba todavía aplacado con un sacrifldo que cor¬ 
respondiese á la grandeza y bondad de su Majestad ofendida, pedia el Señor que la sangre de los animales fuese 
para él solamente, y por esta señal conocía el hombre que sus pecados estaban todavía atados y retenidos, y que lo 
efusión de la sangre de los animales no podía obrar su reconciliación con Dios* Pero después que fué derramada 
sobre el altar de la cruz la sangro del cordero sin mancilla, y que este grande y único sacrificio abolió todos los 
otros, se levantó en favor nuestro esta severa prohibición que se hizo á los Judíos; y el Cristiano bebe con Eruto lu 
misma preciosa san^e que derramaron sus pecados, y es para él una prenda y principio de una vida nueva é in¬ 
mortal. La ^me y la sangre se loma frecuentemente por lo que es carnal y sensual, y así en esta prohibición he¬ 
cha a los Judíos, quiso Dios insinuar tómbien á los Cristianos que deben renunciar á la carne y á la sangre, esto es 
á los deseos y apetitos desarreglados de la carne y de los senüdos, y nsar de las cosas exteriores con la moderación 
que debe el que busca en ellas el uso, y no el placer. S, Aügust. de Morib, Eceles, Catk. cap. ui. 

1 El alma se loma por la vida sensitiva y animal. S. Augüst. Queesi. lvii. En este sentido dijo S. Pablo ^ 

XX, 24 : Ni estimo mi ánima mas que d mi; con las cuales palabras da á entender que estaba dispuesto á ofre^V- 
su vida y derramar su sangre por el Evangelio. Se dice pues que el alma, esto es, la vida animal eslá en la san . 
por cuanto esta vida temporal depende principalmente de la sangre que hay en el cuerpo; porque la sanf'vc 
que principalmente mantiene el calor natural, da los espíritus vitales, y de tal suerte conserva la vida" «u» 
texto hebréo se dice en el v, 14 ; Que el alma de toda carne es su sangi^e. S. Augost. Qu(vst. lvii Ví r 
mismo santo doctor da mas difusamente la razón de todo en el lib. u contra Adversar, Legis , cap g i • 
óice, derramándose desde el mismo corazón por todas las venas, es la que tiene el principado entre todo^ 
mores de nu^lro cuerpo, en tanto grado que en cñulquiera parle de él donde se abre una herida al instanta solo 
san^e; y así el alma el principado de un modo invisible sobre todo aquello de que nos*componemcs, so 

Significa mejor poi aquello que sobresale entre todas las cosas visibles que hav en nosotros 
2'¡ÍS. A.Syvenado, ocon alguna paranca. 

3 Por no dar lugar á que la lamiesen las bestias, dejándola al descubierto. — 4 Que haya muerto por ai misma. 
5 Queda reservado paia el juicio de Dios que le castigará por su desobediencia como lo merece. 
a Genes, ix, i; .'^upi á vn, 2(>. 
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3. JuxLa consucludiiicni Icrrae .Egypli, ¡n 
íjua liabiLastis, non facictis : ct juxta morcni 
regionis Chanaau, ad (|uain ego introdnctiirua 
sum vos, non agctis, ncc iii legiliinis eorum 
anabulabitis. 

4. EacicLis judicia mea, ct piipecopta mea 
servabilis, el ambulabilis in eis. Égo Dominus 
bciis vestor. 

“Custüdite legesmeasaíípiejndicia, qna) 
faciens homo, vivet in cis. Ego Dominus. 

(i. Omnis lionio ad proximain sanguiiiis sui 
non arcedet, ut rcvelel liirpitudinem cjus. 
Ego l)í)minus. 


3. No haréis según la cosiiimbrc de la tierra 
de Egipto en (pie habilásteis : y no os porta¬ 
réis según el estilo de el país de Chanaán, a- 
dondcoshc de introdueir, ni andaréis según sus 
leyes. 

•i. Cumpliréis mis juicios^, y guardaréis mis 
preceptos, y andaréis en ellos. Yo el Señor Dios 
vuestro. 

;i. (¡nardad mis lcy(’s y juicios, los cpic si hi¬ 
ciere el hombre, vivirá en ellos Yo el Señor. 

ü. Ningún homlu’e se llegará á la que le sea 
cercana por sangre ', para descubrir sus ver¬ 
güenzas Yo el Señor. 


1 has costumbres do los oíros pueblos no eran monos corrompidas , que las de estos (¡uc aquí se scnaluii; pero 
Dios dclcnninadamcnlc nombra á los Egipcios, porque babiendo vivido con olios, estaban mas inclinados á con- 
senar sus costumbres j y lambicn ú los Chanancos, por el riesgo de contagiarse estando ya para entrar á poseer 
sus tierras. Les prohíbe aqui no solamente seguir sus costumbres idolátricas, sino también toda alianza con ellos, y 
principalmente por medio de matrimonios. — 2 Leyes judiciales. 

3 Tendrá, si así lo buce, una vida temporal larga y feliz. Exod. xv, 2üj xxiii, 20 j Deut, vn , M; lí^Ai. i, lUi 
.\CG.Ei I y 11 í Malacb. m, 10 y 11;!. Mattii. xix, 10, 17, explica esto de la vida eterna. Véase también lo que 
dice S. 1'AUi.o <id Rom. X, 5, 10, ad Galat. ni, 11,12, ad líebr. vn,* 19. M se inílere de aqui, que los santos dcl An¬ 
tiguo l estamento no podían esperar la vida eterna, por carecer dcl motivo formal de su esperanza. No es esto así, 
por cuanto á estos no les fallaba un niolivo implícito de esperarla, puesto que a(|uellas ceremonias y observancias, 
aunque en si mismas solo eran unos estériles elementos, esto no obstante los conducían, excitaban y llevaban á la 
c en esucristo que les había de dar no una santidad legal y c.xlcrna, sino verdadera é inlerna, por la que mcrecic- 
^bienaventuranza. S. August. lib. xix conír. Faitst. cap. 14. Ni se sigue tampoco de aquí que Dios 
, S I estamento dejaba á los pecadores en una impotencia absoluta de cumplir la ley, puesto que esta no 

a a gracia para poder hacerlo; porque aunípie la ley por sí misma no les comunicaba esta gracia , pero podían 


auxilio jnnlamcnlc con ia ley, con el que pudiesen salvarse; c.stc era la fe del Mediador, por la que fueron juslill- 
ca( os los Padres antiguos, como nosotros también lo somos; v de aqui es, que Dios no negaba á los hombres los 
auxilios necesarios para salvarse. 

* 1 ^ n ** ^ EERHAn. ^ todo caronal dé su carne. S. Agust. de Civil. Dei, lib. xv, cap. Id» da dos razones del 
eni^* icy» La primera es la unión y caridad con que quiso Dios que los hombres se estrecharan 

>0 su sta Union se bulla ya naturalnieulc entre los que están enlazados por la sangre; y así para que se cxlcn- 
V. ^a sociedad liiiniana , quiso que este nuevo enlace se hiciera entre dos persona» 

t e( iNCis.is familias, y que por la mayor parte ni aun siquiera .se conociesen; para que de las dos se hiciese una .sola 
cosa, y por este medio se e.strceliasen mas y mas entre .si los hombres, y se amasen y ayudasen los unos a los otros, 
-a segunda razón se funda en la mi.*ima naluraleza, la cual inspira una cierta honestidad á todos los hombics, y 
nace qiic las personas de una misma sangre y de diverso sexo se sientan inelimulos nuluralnieatc á mirarse con ojos 
muy pinos. Observa también S. Thomas ii ii, Qawst. cliv, art. ix, que los liljos de dos hermanos, ó de licimanu y 
hermana, vi\icndo eomunmcnlc juntos y con la mayor lioiicslidad, peligrarían en este mismo trato y conversa¬ 
ción colidinna, si pudieran esperar, que el enlace del matrimonio liabia de suceder á aquel que tienen ya por la in- 
oaediacion de la .«¡angre; y así se ven obligados á desechar ron horror somcjunlcs pen.sainicntos, como contrarios a 
•a misma naluraleza, y á mirar.se desde sus mas tiernos años con el mayor respeto cu esta parle, y como deben unos 
tei manos a .sus hermanas. Antes de la ley escrita, como hemos visto por la serie de esta historia, los patriarcas mas 
►aillos biiijeaban estas alianzas dentro de sus mismas familias; pero esto era por urden y disposición particular de 
•“piel que es el Autor de todas las leyes; y porque entonces eran en corto número los adoradores dcl verdadero 
Dios, y tcmiaii contraer semejan les ciliares con familias idólatras. Los Cristianos que solicitan dispensas de esta ley 
renovada por la Iglesia, deben examinar delante de Dios, si las miras que llovan en esto son tan pura.s como las do 
nqiicllos santos palriarca.s: ó si son immdana.s y de interés las que los mueven á ello, teniendo muy presente.^ aque¬ 
llas palabras; Yo rjue sox el Se/lor, os lo prohíbo; por las cuales se probiben los matrimonios incestuosos. Ni crea¬ 
mos que fueron inútiles estas prohiliieioncs que hizo el Señor; porque entre los Persas, como afirma Tiieodoreto, 
Qi/íVSl. xxiv in Lfívit. ac veian estas abominables alianzas. S. Af.rsx. Qiaest. i.mii ¿n Levit. y con él otros mu¬ 
flios IiitérpreP‘K sienten, que lodo e.'ito comprende ima sola proliibicion, que cs el niatrimonio del hijo con la madre, 
fiiiidado.< Cll la.« palabras, que se signen iumediatamenle : Tu madrees : y en que los i.xx trasladan fAr.TTip cvj 
i'jrif, porque rs la madrr; diiiide de. sida la madre se da la razón, por la cual la ley proliibc estos cnlaees. Pero se. 
debe indar, (pie pi>i‘ legítima y forzosa conseciieneia, y por mediar el mismo grado de parentesco, scciiliendc 
I malmenlo pndiibid»» d nialrimonio de la bija con el padre. 

En Ilebivo «li<'‘' P**** aniifra.si.'í su desnudez, porque, la.s parles del sexo siempre deben e.Mar ciibicrlas, en In- 

a Ezívli. \\. H. Ib'iii- 
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7. Turpiludiiiem patris luí, el turpiludiiieni 
niulris tua3 non discooperics : nialcr tua cst: 
non revolabis liirpitiidiiicni ejus. 

8. Turpitiidinoni uxoris patris tui non dis¬ 
cooperics : turpiludo cnim patris tui est. 

9. Turpitudiiicni sororis luaí ex paire, sive 
ox malre, qua) domi vel foris genita est, non 
revolabis. 

10. -Tuipitudinem ÜIííb íllii tui vel neptisex 
tilia non revclabis: (¡uia turpiludo tua esL. 

11. Turpiludiiiem flliíw uxoris patris tui, 
Quain peperit palri tuo, el osl soror tua, non 
rovelabis. 

12. Turpiludinom sororis patris tui non dis¬ 
cooperics : quia caro cst patris tui. 

13. Turpiludiiiem sororis lualris tute non 
revolabis, có quód caro sil matris tu®. 

1L Turpitudincm patrui tui non revclabis, 
uoc accedes ad uxoreiii ejus, quui tilii afliiiilate 
conjungitur. 

ir>. Turpitudincm nurCis tuíc non revclabis, 
quia uxor íilii tui est, nec discooperics igno- 
ininiam ejus. 

IG. Turpitudincm uxoris fratris tui non re¬ 
volabis ; quia turpiludo fratris tui est. 

17. Turpitudincm uxoris luai et liliaí ejus 
non revclabis. Eiliara Iilii ejus, el filiaiii lUim 
illins non sumes, ut reveles ígnoniiniam ejus: 
quia caro illius sunt, et talis coilus ineesius 
cst. 

18. Sororem uxoris luaí in pcHicatum illius 


7. No descubrirás las vergüenzas de tu pa¬ 
dre', ni las vorgOenzas de tu madre ^ : tu ma- 
dre es : no descubrirás sus vergüenzas. 

8. No descubrirás las vergüenzas de la mujer 
de tu padre : porque vergüenzas de Ui padre 
son 

9. No descubrirás las vergüenzas de lu her¬ 
mana* de padre ó de madre, (¡ue haya nacido 
dentro ó fuera de ca.sa. 

10. No descubrirás las vergüenzas de la liija 
de lu hijo é de la nieta por parle cío hija : por- 
(|ue tus vergüenzas son. 

11. No descubrirás las vergüenzas de Ja hija 
de la mujer de Lu padre, ú la que parió para tu 
padre, y (jue cs hermana luya®. 

12. No descubrirás las vergüenzas de la her¬ 
mana de lu padre; por(|uc es carne de tu padre. 

13. No descubrirás las vergüenzas de la her¬ 
mana de tu madre*, por cuanto cs carne de tu 
madre. 

Li. No descubrirás las vergüenzas de tu tio'^ 
paterno, ni le llegaiTÍs á su mujer, que tiene con¬ 
tigo pareulcsco de afinidad. 

15. No dcscubrinís las vergüenzas de tu nue¬ 
ra, porque cs mujer de lu hijo, ni descubrirás su 
ignominia. 

10. No descubrirás las vergüenzas déla mu¬ 
jer de tu hermano: porque vergüenzas son de 
tu hermano. 

17. No descubrirás las vergüenzas de lu mu¬ 
jer ni de su hija No Lomarás lu hija de su hijo, 
ni la hija de su hija, para descubrir sus vergüen¬ 
zas : porque son carne do él, y tal cíoito es in¬ 
cesto 

18. No toniams por concubinade ella á la 


tin su torpezaf porque lo cs clcscubriilus, lo cual signideu en este lugar y los otros el nyuulumieulo ó coito cou mu¬ 
jer, sea en el malrimonu^ ó fuera de el. Alái-iue, 

i Ó tú, hija! — 2 Ó tú, hijo! 

3 Porque en esto faltará.^ al honor y respeto debido ú lu padre, por cuanto fue su mujer. Esto no mira tanto á 
los adulterios, probibidos ya por la ley del Decálogo, como á las alianzas incestuosas cou las viudas. 

4 Que so llama y es hermana pur haber nacido de un mismo padre, pero de diversas madres : ó de una misma 
madre, aunque de distintos padres. Dentro de casa, se entiende en cl modo que queda explicado en la nota 
prcccdculc -. Juera de casa, quiere decir que ya lu lu>iesen de otro iiialrlmonio. Este es el sentido que se. ilu 
conmnuieiilc á estas palabras,} en este versículo se prolilbcexprcsamcnlc el matrimonio entre hermanos y her¬ 
manas de. cualquier modo que lo sean. Otros lo exponen : Icgíiima ó bastarda. 

5 De tu niela. 

C De padre, aunque de otra madre : que llaman media hermana. 

7 De lu lia por parte de padre. 

8 De. tu lia por parle de madre. 

9 No deshonrarás cl lecho de lu lio paterno, casándole con la que fue su mujer, y que cs tu lia. 

10 De tu cuñada, .sino cs en el caso que lu hennaiio huya muerto sin dejar hl]os;porque ciiloncesolvu ley Deut, 
XXV, 5, obligaba al hermano á lomar la mujer de su hermano, que habia muerto sin dejar sucesión, para (\ue los 
hijos que nacieran fueran considerados como hijos del hermano difunto. Y osla ley proiiibia también, que el her¬ 
mano tomara por mujer la que habla sido repudiada por su hermano. S. Augest. in Levit. Quaist. \.\\, 

11 Se probibe por esta ley el lomar por mujeres á la madre y á la bija á un nii.smo tiempo, ó á la una después de 
la muerte de la oirá, aunque aquella hija fuese de otro padre, considerando, (luc la madre y la hija eran uim misma 
carne. 

12 Feuh.mi. Su caronal ellas, inalcjicio él. 

13 I'or su substituía, por segunda mujer. fETuiAn, I^íujcr con stt hermana no tomes por comblczar. Jacob se. 
•lesposi) con Ilachcl y Lia, que eran dos hermanas, cuando todavía no estaba dada esta ley, fuera do que su inleiiti» 
filé de tomar por mujer solainenie á llarbél; y si tomó á Lia, fué sin saberlo, y por enuaño iW f.nbán. Cenes. xx\, 
18. S. Vi’iu'ST. in Levit. Quft'sL i.Mil. 
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non iiccipics, nec rcvclal/is lurpiliidinem ejus 
adhuc illíi vívenle. 

iO, Ad mnliorcm tpiaí píitiiur menstrua, 
non accedes, nec revelabís foíditatein ejus. 

20. Cuín uxorc proximi luí non coibis, nec 
seminís cominislione inaculaberis. 

21. * De semine luo non dabís ut consecrc- 
lur ídolo Molocli, nec polines noiiien Dci tui. 
Kíxo Dominus. 

22. Ciim masculo non coinmiscearis coitu 
fcmiiieo, (juia aboniinalio est. 

23. Cum üinni pecore non coibis, nec ma- 
culaberis cuín eo. Mnlier non succuiiibet ju¬ 
mento, necmiscebiturci: quía scclus est. 

2i. Kec poUuamini in ómnibus bis, quibus 
contaminalíc sunt universaí gentes, quus ego 
ejiciam ante conspcctum vcslruni, 

25. Et quibus pollula est ierra : cujus ego 
sedera visitabo, ut evomal liabilatorcs suus. 

20. Custodite legitima mea atque judicia, el 
non laciulis ex ómnibus abominalionibus is- 
lis, tam indígena quám colonus (|ui perc^ui- 
naulur apud vos. ^ 

^21. Oinnes enim execrationes islas fccc- 
runt accobe Icrrac, qiii fuerunt ante vos, ct 
polluerunl eam. 

28. Cayote ergb nc et vos siiiiililer evomal, 
cum pana foceritis, sicut evomuit gentcm, 
quai finíanle vos. 

29 omnis anima, qiue foccrit de abomina- 

lionibus bis quippiam, peribit de medio po- 
puli aui. * 

•íO. Custodite mandala mea. Noble face- 
re (juae fecerunt bi qui fuerunt ante vos, 

ves^er^*^ Dominus Deus 


hermana de tu mujer, ni descubrirás sus ver¬ 
güenzas viviendo aun ella 

19. No le llegarás á mujer (|ue padece el mens¬ 
truo % ni descubrirás sus vcrgiienzas. 

20. No tendrás coito con la mujer de tu pró¬ 
jimo, ni te mancharás con mezcla de semen. 

21. No darás de tus hijos para (jue sean con¬ 
sagrados al ídolo de .Molói^h ni amancillarás * 
el nombre de tu Dios "*. Yo el Señor. 

22. No te mezcles con macho en coito feme¬ 
nil pür(|ue es aboininacion. 

23. No le ayuntarás con bestia alguna, ni le 
ensuciarás con ella. La mujer no se echará con 
bestia, ni se ayuntará con ella ; porque es un 
crimen. 

2i. Ni os amancilléis con todas estas cosas, 
con que se han contaminado todas las gentes, á 
las que yo expeleré ante vuestra presencia, 

25. V con las que ha sido amancillada la tier¬ 
ra : cuyas maldades visitaré yo, para que vomite 
á sus habitadores". 


2(j. Observad mis leyes y juicios, y no bagais 
ninguna do todas estas abominaciones, tanto el 
natural como el colono®, (pie peregrinan entre 
vosotros. 

27. Porque todas estas abominaciones hicie¬ 
ron los moradores de esta tierra, (|ue liubo antes 
de vosotros, y la ainaneillarom 

28. Guardaos pues, no sea que como vomitó ® 
la gente que hubo antes que vosotros, os vomite 


también á vosotros, si liieiéreis iguales cosas. 

29. Toda alma, que hiciere alguna de estas 
abominaciones perccci'á de en medio de su 
pueblo. 

30. Observad mis inandamieiilus. No queráis 
hacer las cosas que hicieron los que fueron an¬ 
tes que vosotros, y no os amancilléis eon ellas. 
Yo el Señor Dios vuestro**. 


2 F^to *'cirunda (Ifíspucs de muerta la primera. 

madre úá los liijo'í^ l>^:na capital en el cap. xx, 18, por creerse, que de esto pudiera seguirse notable daño á la 

sus hHns ní?r p! Amonitas. Fué tal el desatino de los Gcntilc.*;, que hacían pasar una y muchas veces á 

aue eoiiipiiá \pin 7 " A- ñicgos, en honor do aquel ídolo á quien los confagrnhan. Esta fue la impiedad, 

n'wiíin h'\ I •’ I XX, 2, manda l)io.sqiie muera el que incurriere en semejante ahorné 

üeniiipc enteramente, ir fírg, xxiii, 10. Este ídolo de Molóch fiié el Saturno de los 

los 9ue no labiciido penlonado ú sus propio.s hijos, quería ser también honrado con la muerte de los ác 

4 N ^ bT.. VI., cap. 19. 

J profananis, ni harás dcsineriahlc. 

lionorpJ'fr hilsos, y aun á lo.^i mismos demonios el noinljrc de Dios inefable é incomunii-ablc v los 

r r se le deben por todo.s títulos. ' ^ 

o Como 81 fm*ra hembra. 

e.iones^*^^ ‘h*® «‘'he y arroje, de sí ii los que la profanaron y manebnron con tan bestiales y horribles abomina- 

o 'i’ -'i''® >'e fuera se siijclnba á las leyes y inoito Uc vivir de los Judíos AUn 

3 ÍIS. 3. Canht». I-Enn.vn. lieve.irí. — I0 MS. 7. Eregids. — 11 Soy el (luc asi lo mando. 

// Infrá xv, 2. — ó Infrá xx, IG. ‘ .. • • • 
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CAPITULO XIX. 

S(> recoiiilciidaii ciicnrerlilameiitc algunos preceptos morales, ceremoniales y judiciales: y se añaden 

oíros nuevos. 


1. Loen tus est Dominus ad Moysen, dicens : 

2. Loquere ad omnem coetum fdiorum Is¬ 
rael, ct dices ad eos: ^ Sancti eslote, qui«^ ego 
saiictiis siini, Dominus Deus vcslcr. 

3. Uuus(|uis(|uc patrem suum, ct matrom 
siiam timeat. Sabbalu mea custodite. Ego 
Dominus Deus vester. 

4. Noble convertí ad idola, ncc déos conflá¬ 
tiles faciatis vobis. Ego Dominus Deus vcsUt. 

5. Si immolavcritis hostiam pacificorum 
Dnmino, ut sil placabibs, 

íi. Eo dio quo fucrit immolata, conicdctis 
cain, el dic altero : quidquid aulem rosiduum 
fuiMMt in dieni tertium, igne comburclis. 

7. Si quis posl biduuiii comedcrit ex ea, 
profaniis crit, ct impictatis rcus : 

8. PorUbitque iniquilatem suam, qiiiasanc- 
tuin Domini polluit, cL peribit anima illa do 
populo suo. 

1 ). *» Cuín incssueris segotes teriTC tua^, non 
loiidebis usque ad solurn superíiciem leWíe : 
n(‘C remanentes spicas colbges. 

10. Ñeque in vinca tua racemos ot grana 
<l(!cidentia congregabis, sed paiiperibus ct 
peregrinis curpciida diiiiitlcs. Ego Dominus 
Deus vester. 

11. Non faeiclis fuiTuni. Non meiUiemini, 
nec decipiet unusqtiisque proximum suum. 


1. Habló el Señor á Moysés, diciendo : 

2. Habla á toda la congregación de los hijos 
de lsraél,y les dirás : Sed santos', porque yo 
santo soy, el Señor Dios vuestro. 

3. Cada uno tema* á su padre, y á su madre. 
Guardad mis sábados. Yo el Señor Dios vuestro. 

4. No queráis volveros á los Idolos^, ni bagais 
para vosotros dioses de fundición. Yo el Señor 
Dios vuestro. 

5. Si sacriíicárcis al Señor hostia de pacíficos, 
para que sea propicio, 

G. La comeréis el mismo dia en que fuere sa¬ 
crificada, y el dia siguienlc ; mas todo loque so¬ 
brare para el dia tercero, lo quemaréis al fuego. 

7. Si alguno comiere de ella después de dos 
dias, sci-á profano, y reo de impiedad ^: 

8. Y llevara sobre sí su iniquidad, porque 
amancilló ® lo santo del Señor, y aquella alma 
perecerá de su pueblo. 

y. Cuando segares las mieses de Ui campo, no 
cortarás ® hasta el suelo la superficie de la tier- 
ra : ni recogerás las espigas (lue se vayan que¬ 
dando. 

lü. Ni en tu viña recogerás los racimos ni los 
granos que se caigan, sino que los dejarás para 
que los recojan los pobres y los forasteros’. Yo 
el Señor * Dios vuestro. 

•11. No cometeréis burlo. No mentiréis®, ni al¬ 
guno engañará á su prójimo. 


I i.a suiiiiuuw 






•a''-jiui 4111 . «njuui uiüs, n quien auoramos, Y (luc nos 

liu criado á sii fcmcjanza, para que o.Meiiios unidos con él eternamente. I pF-xn. 1 , IG. La snrilldad del hombre con- 
siáte cii amar a Dios, nsi como el 8 C ama á sí mismo : en aborrecer y condenar, como él, lodo amor injuslo v desor- 

^ >• '• f-- l-»-'®- >» concupi^cJcm. q-uc l.v 

2 Esto C.S, respete, honre y reverencie. 

’ “L* *•' ■' -.. •' “•« 

nulBi., do .,„o ,0 |.„od.„ l,.i” ."SE 

* A MS. 8. De waldincza. — a >IS. 3. AbiUó, 

■ 1**1 * Va 


por 10 -. I----r-, ’i— .. 

ñas, olivos, etc. Y csla parece que-cra entre ellos la eostunibre. 

7 Los pioséiilos, y otros á quienes se permilia vivir entre los Hebreos. 

8 Asi lo mando, como Dneño absoluto que soy de vuestras personas y de vuestros bienes. 

\) Toda mentira es prohibida en este lugar. Y aunque el judio carnal ciñe esta prohibición ú la esneoie Ao nmn 

lira qimacarrefi al 1'^J'mo a'S'iMd.ino sensible el CrislUino, que es discípulo ilc la verdad reLdstrn enrllaJ 
1 ./...ndeiiacion de todo anuel o niio I, _ - “Tisiin en cslas 


, ' 'O' ni.i íiiTlti un. I-. 1,1.! ^ do que cstc seiiliiiiieiito viene «le. la iiiismn naliiia- 

l.'za. Y asi ilcbeiiius tener p»l cierto, «luc la ky «Jc Oios condena toda inciilhu sin exeepeion : y por csla regla liemos 

it Siiprá M, ‘l ’i* I l*elrt i» lU, — ¿ Infia wiit, 7v. 
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1Í1. ® Non perjurabis iii nomine meo, ncc 
polines nomcn Del luí. E"o Doininiis. 

13. Non Tildes calumniam próximo luo, 
ncc vi op])rimcs cum. ® Non morabitiir opus 
mercenarii mi apud te usípic mano. 

I t. Non maledicos surdo, ncc coram coceo 
pones olTendiculum : sed timebis Dominiim 
Deum tuum, quia ego sum Dominus. 

ir;. Non Tades quod iniqiuim cst, ncc in¬ 
juste judicabis. ** Ñon consideres personam 
pauperis, ncc honores vullum potcntis. Justé 
jndioa próximo tuo. 

Jíí. Non cris eriminator, ncc susurro in po¬ 
pulo. Non stabis contra sanguinem proximi 
luí. Ego Dominus. 

17. Non oderis fratrem tuum in cordo 
tuo, ^sed publicc argüe eum, ne babeas super 
i lio pcccalum. 

1«. Non quieras ultionem, neememor eris 
injuruo dviiim tuoriim. KDiliges amieum tuum 
sicut Idpsum : ego Dominus. 


\2, No ¡uraii'is falso en mi nombro, ni amanci¬ 
llarás * el nombre do tu Dios. Yo el Señor. 

13. No calumniarás á tu prójimo, ni le opri¬ 
mirás *con violencia. No estará detenido* en tu 
poder el trnl)ajo de lu jornalero basta el dia de 
mañana-. 

bi. No maldecirás al sordo ni pondrás tro¬ 
piezo ' delante del ciego : sino que temerás al 
Señor tu Dios, porque yo soy el Señor. 

lo. No liarás lo que es injusto, ni juzgarás in¬ 
justamente. No tengas consideración á la perso¬ 
na del pobre ni boures la cara del poderoso. 
Juzga á tu prójimo según justicia. 

!G. No serás calumniador®, ni chismoso en el 
pueblo. No te presentarás contra la sangre ’ de 
tu prójimo. Yo el Señor. 

17. No aborrezcas á lu hermano en lu cora¬ 
zón, mas repréndele» abiertamente ® para que 
no tengas pecado por su causa. 

1S. No busques la venganza ni le acordarás 
déla injuria' * de tus conciudadanos. Amarás á tu 
amigo como á ti mismo: yo el Señor. 


elc juzgar ílcla.s mrnliras que se refieren en la Escritura : sino es en el caso de que lo que es inenlira en la apa¬ 
riencia, .<ca en la rc;ilidad un niislerio.S. Algl’stin. i// La'it. Quast, lxviii. 

1 No prof.nnarás, tratando con desprecio, ó sin la debida reverencia. 

2 MS. 7. J)el asoldado, MS. El logar de. tu soldadera. La paga ó salario sc entregaba caída la larde 

antes de ponerse el sol, y concluidas todas las tareas y labores del dia. Deuter, xx, 18. Tou. xv, \, SIattii. xx, 8. 
Jacob, v, 4. 

3 Porque es una iuliumanidud injuriar ni que no puede defenderse. Sc puede comprender en esta ley 

el no baldar mal del ausente, y el no desacreditar ó denigrar la fama ajena por medios y caminos arUficio.<os y 
encubiertos. 

4 \casc el Deuter. xxvii, 18. El sentido de estas palabras sc puede extender á lasoctisioncs de escándalo ú ruina 
espiritual, que se. da al prójimo de cualquier modo que sea. 

h De manera, que por compasión tuerzas la justicia á su favor, ruando no la tiene. Exod, xxiii, 3. Ni te aco¬ 
barde el poder del rico ]»ara eondennrle, cuando lo merezca. 

(i .MS. y Febíiaii. Ao aades mesturero. MS. A. !\¡ezr.lador. Que á cara descubierta desacredita á su prójimo : 
o un chismoso que trac y lleva cuentos de unos á otros, y que bajo de secreto y confianza cuenta a uno lo (juc otro 
dij(» o hizo contra el, sea verdadero ó falso lo que refiera. Las palabras dcl chismoso, dice el Sabio, Prov, xxvi, 22, 
son sencillas en la aiiaricncla; pero penetran basta lo profundo dcl corazón. Maldito el cliismoso y de dos lenguas, 
dice el Lclesiástico xwin, lü, porque siembra la dlsc<jrdia cutre, los que vivían en paz. 

7 (.ontra la vida de tu prójimo. K.rnd. xxiii, 1. Yíi sea diciendo falso testimonio contra <*1, ya ayudando á los 
que injustnnientc le quieran matar. Ai.áimue. 

8 MS. 7. Rcbtar, lo rebtards, 

0 3IS. A. Paladinamente, Esta palabra no (iiiiore decir que la reprenda en públieo, o que tenga derecho de 
manife.'ílar y declarar un pecado oculto de. su prójimo delante de los que lo ignoran; sino que lo corrija clara y fra¬ 
ternalmente, y no quiera, disimulando en lo interior la injuria Ti nfcn.«a ([UC le bu bccbo, ocultar en su corazón im 
odio implacatiic contra él. S. Acgcst. Qntest, \.\\ in Levif. Tf.bti l. Ub. iv contra yíarcion. cap, 35 ^ 
sentido se funda en el texto bebréo, donde se lee : Reprendiendo reprenderás ; esto es, reprcndcnis sin 
abiertamente, planct como expone Vatabi.o. De lo contrario recaerá sobre ti, y te sciá impntai o su pecado j 
que dejas sin corrección lo que. podrios enmendar, poniéndole en ocasión de que reconociera su cu p.n,y arrepíjj^ 
lie.ni de liabcrla cometido. . , , , , ^ 

10 N\ en esta or.i.sion de. corregirle, ni aun cuando le jiidus en juicio alguna cosa qi , Hagas por rencor 

ó con deseo de venganza. S. Acgcst. ut snprá. 

11 Que le huyan hecho los que son de tu [uieblo, ó tus compatriotas. 

12 El nombre de prójimo^ amigo y hermano significan una misma cosa cii la ley dc Dios. Los ludios lenian 
tales á los de su nación solamente, y no pasaban mas allá. Pero no podían ignorar, (pie lodos los hombres son l 
manos, y qnc la ley les mandaba expresamente, que tuviesen y mnnifeslascn las mi.smas disposiciones de 
hacia lo.i e.vtranjeros que vivían entre ellos; vv. 33 y 34. Éxod. xxii, 21, y asidebían concluir, que lodos los bon'*^ 
brc.s oriiii piájimos, y que Dios en este lugar no solo probibe las acciones e.vleriorc.s de venganza, y los sentimientos 

í'v )1 vv 7* ^ Eceli. X, fi. — c Deul. xxiv, 14. Tob. iv, 15 . — d Deuter. i, I7 ; xvi, tí). Piov. wu- 21 

Kocli ’xi w I- "• ^ '*• ~ V 

I."-' 
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l'J. I.cgcs meas cuslodite. Jumentum luuin 
non facies coirc cum allcrius generis ani- 
niantihus. Agrnm luuin non seres diverso 
semine. Veste, qute ex duobus Icxta est, non 
inducris. 

20. Homo si dormierit cuín muliere coitn 
seminis, quiu sil ancilla ctiam nubilis, et ta- 
meii pretio non redempta, neo libértate do¬ 
nata : vapulabiint ambo, el non morienliir, 
quia non fuit libera. 

21. Pro delicio autem suo offeret Domino 
nd ostiiim tabernaouli testimonii arielcm : 

22. Orabitque pro co sacerdos, ct pro pee- 
calo cjus coram Domino, ct repropiliabiliir 
ei, dimittelurque peccaliim. 

23. Quando ingressi fucritis terram, etplan- 
taveritis in ea ligna pomífera, auferetis pne- 
piilia coruin : poma, quaí germinant, immun- 
da enmt vobis, ncc edetis ex eis. 

2i. Quarto autem anuo oinnis fructus co- 
nim sanctificabitur laudabilis Domino. 

23. Quinto autem anuo coniedetis fructus, 
congregantes poma qnm proferunt : ego Do- 
ininus Deus vester. 

2G. Non coniedetis cum sanguine. Non nii- 
gurabimini, nec observabitis somnia. 

27. Ñeque in rolundum attondebitis co- 
inarn : ncc radetis barbain. 

28. Et super niortuo non incidetis carnoni 


19. Guardad mis leyes. No harás que tu bestiíi 
se mezcle con animales de otra especie *. No 
sembrarás tu campo con diversas semillas =. No 

te pondrás vestido tejido de dos cosas diferen¬ 
tes». 

20. Si un hombre con coito dc semen durmiere 
con lina mujer, que sea esclava y casadera y 
no obstante no haya sido rescatada con dinero, 
ni puesta en libertad : serán los dos azotados, v 
no morirán, porque no fué ella libre. 

21. Y ofrecerá por su culpa al Señor un car¬ 
nero á la entrada dol tabernáculo del testimonio : 

22. Y el sacerdote rogará por él y por su pe¬ 
cado delante del Señor, y so reconciliará con él 
y le sem perdonado el pecado. 

23. Cuando hubiéreis entrado en la tierra», y 
Vdanlado en ella árboles fruíales®, corlaréis sus 
prepucios'^: los frutos que arrojenseiTin in¬ 
mundos para vosotros, y no comeréis dc ellos. 

2í. Mas el cuarto año todo el fruto dc ellos se¬ 
rá consagrado loable al Señor 

2,3. Y al quinto año comeréis los frutos, reco- 
ghíndo las frutas que dieren : yo el Señor Dios 
vuestro. 

26. No comeréis con sangre. No agoraréis 
ni observaréis sueños 

27. Ni os cortaréis el pelo'», en redondo : ni 
os raeréis la barba 

28. Ni sajaréis vuestra carne por cansa de iin 


lie oüjo contra un enemigo, sino que quiere que sc abogue aun la memoria dc las injurias recibidas y qnc «ce le den 
ludas las muestras dc que se le ama dc corazón. Es verdad que en tiempo de Jesucristo había entre los Judíos una 
inaxima muy romim : Amaras á tu amigo, y aborrecerás tu enemigo. Matth. v, 43. Pero estas últimas nnlnhrnQ 
que autorizan el odio dc los enemigos, no son dcl texto dc la ley, sino una adición y falsa glosa de los doctores iudíns* 
4 asi Jesucristo no hizo sino renovar y establecer dc nuevo las reglas antímins é ininulables, nuc el íiidín mniñi 
prelciidia obscurecer y echar por tierra, cuando siibsUtulacn su lugar falsas^ máximas, que eran mas f ivorah^el v 
acomodadas á la corrupción dc su corazón. ‘ > 

1 MS. 3. A mesturas, 

2 Dios por medio dc estos figuras qncria significar a su pueblo, que huyese de aquellas mezclas que «on contraria. 

á la naturaleza, y de alianzas y enlaces con pncblos de diferente religión. I neioonET. «« «/ 3 

1). Thom. I 11, cv, zzr/. ivzzz/G. vnr.i. XXMI tn ij-vt/, 

3 Dc lino y «le lana. MS. 7. De mestura metalada, 

\ La FEnnABiENSE, y C. It. dicen desnoKftft/v • *. • » 

«ignificn i/«/zizí<zrfiz, pero que los partiniplos pasiws entre T'“ '‘“'"I"®'" Pnl"!»™ liebrco HEln: 

será lo mismo que desponsabilis, ó mtbili* aim « f muchas veces SC loman por los verbales : v 

l.re debía morir jiinlnmonle con quien la Meló donfmfin í si la mujerera desposada y b- 

5 Dc proniUioa. acniiodc la ciudad. Dei teb. xm,, 23 , 24. 

j. ii’i ipkIo hebreo y los lw anaden T&toc ^ — 

,„rse que no estaban aun ®y»“n y por esta misma cUVaSp'crse'orTec^n'^sTnír ‘ 

** MS 9 i. SomiZOS. MS. i. nnldaredrv - -_ 1 « 1 .^ 111111 . 

llaman nqiii los frutos d 
8 En los tres primeros 

n En alabanza del Señor. Como las primicias cu acción dc gracias, por haberlos recibido de «ii mm, 

in No seréis agoreros. Era una dc las muchas locuras dc los GentUes el pretender conocer h. m.,! 
el canto v vuelo dc las aves. '-o^us v( 


fie MS 7 IXntAnroA,... t cK iim.cinn al bCiinr. 

os. .1S>. 1. Ddidnredes l„ nacencia. FtaiiAa. Cerradedes su cerradura u.. 

dc los tres primeros anos por la alusión á la clrcnncision dc un niño .C,‘ ^l^tmr.ios 
ros anos. Al\pii>e y Mknochio. * alxpidl > Mexochio. 


unidoras poi 


11 
nuesli 


se 'probiben aqui las observancias imaginarias, vanas v snpersUciosas que .c hacen sol.r. i 
rn Señor muchas veces se ha servido dnr • I nacen sobre los sueños. Din 

Mmño. pero al mismo tiempo les comunicaba hlfnara ulT^ muy miporlanles y verdaderos por medio de 1 .: 
enircloquc su imaginación les podía representar durante^el'sueñol'*" I»® se servia revcMrles. ii 


2 MS 8. rnestra cabeiUadnra. Los Amoni «7 8 • w'®- . 

IX 2S 2fi de manera que, cortando la parle inferior delT?’!?*'’".'"'”® ^ pueblos llevaban asi el pelo; 

como al rededor: lo que hacían 'en obsequio 11. n "’ 

* ® ^**5 ídolos. Los Árabes se. lo cortaban lamWcn asi en 

«le Daco. ^ , 

la No prohíbe aqui Moyses a los Jiidiosraerse la barha.sino hacerlo supersticiosamente á iiniiacion de los Egip. 

A. r. T. '• fS 


Jeíiem. 
foniinhn una 
honor 
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KL Li:viTu:o. 


vesli am, nc(iuc figuras alkiuas aul sligmata 

l'aciclis vobis : ogo Dominns- 
‘'>9 Nc proslituas fiiiam tuani, iie coiitanii- 

iicUir ierra, el impleatur piaculo. 

30. Snbbala mea cuslodilc, el Sanctuaniim 
meiim nicluite : ego Doniiuus. 

31 Non deeliuelis ad magos, iiee ab ai iolis 
aUquid sciscilcmini, uL polluamiiii ,per eos : 
ego Doniinus beiis a cSlci * 

32. Coram cano capitc consurge, ethonoia 
])ersonaTn senis : et lime Dominiim Deuin 
liuim : ego sum Dominn.s. 

33. a Si habilavcrit advciia in Ierra vestí a, 
el moralus fiieril inlcr vos, non exprol)retis 

34. ‘Sed sil ínter vos' qnasi indígena : et di- 34. .Mas esté entre vosotros como el natural de 
íLrftis enin ciuasi vosmelípsos ; fuislis cnim la tierra : y le amaréis como á vosotros misinos: 


muerto ' , ni liaréis algunas figuras ó marcas 
sobre vosotros - :yo el Señor. 

No prostituyas tu hija por(|iic no se eon- 
laiiiine la tierra, y se llene de maldad. 

30. Guardad mis sábados, y temed* mi San¬ 
tuario : yo el Señor. 

31. No os ladeéis á los encantadores®, ni (!on- 
sulteis en cosa alguna á los adivinos, de manera 
(lueos amancilléis por ellos ; yo el Señor vuestro 
Dios. 

‘32. Levántate delante de cabeza cana®,y hon¬ 
ra la persona del anciano : y teme al Señor tu 
Dios: yo soy el Señor. 

33. Si habitare un extranjero en vuestra tier¬ 
ra, y morare entre vosotros, no le zaheriréis *: 


ligetis euin quasi 
ot vos advenuí in Ierra itgypii: ego Doniinus 

Deus veslcr. 

35, Nobte facere iniquum aliquid in jiidi- 
rio, in regula, in pondere, in mensura. 

30. Stutera justa, et a*qua sint pondera, 
justus modius, leqimsque sexlarius : ego Do- 
miiius Deus vesler, qui eduxi vos de t(‘ri*a 


37. Custoditc omnia pra^ecpla mea, et uni¬ 
versa judicia, et facite ea : ego Dominus. 


porque vosotros fuisteis también extranjeros en 
la tierra de Egipto : yo el Señor vuesti’o Dios. 

35. No queráis hacer alguna cosa injusta en 
juicio, en regla en peso, en medida 

31). La balanza sea justa, y las pesas iguales 
justo el modio y el sextario igual: yo el Se¬ 
ñor vuestro Dios, (jue os saípié de la tierra de 
Egipto. 

37. Guardad todos mis preceptos, y todos mis 
juicios, y cumplidlos : yo el Señor. 


ríos, loF'cnales solo se la dejaban crcccr á la punta de la Imibilla, y se raían todo el resto. Lo cual se expresa muy 
claranientc en el texto hebreo ; V no daímrús al rincón de tu barba. 

1 Los Gentiles creían aplacar á los dioses infernulcs con la sani:rcdc estas heridas é incisiones, que se liaeiaii en 
su carne en el duelo de aquella persona, cuya muerte lloraban. Los Hebreos no estaban libres de semejantes supers¬ 
ticiones; Jerem. xu, 5. Ezecii. v, 1, y asi pennitiéndoles aquí aquellas muestras de scnUmicnlo y dolor, que se 
aco.stumbraban comunmente en los duelos, les prohíbe absolutamente toda superstición, que pudiera tener alijuiia 
relación con las de los Idólatras. Cai.>if.t siente, que lo que se prohibe en los vv. 27 y 28, mira principulnicnte al 
riilto que se daba .á Adonis y á IMiei^or. 

2 Asi lo hacían los Gentiles, grabando en el tuiño de la mano o en el brazo con la punta de una aguja alguna fi¬ 
gura ó señal de la divinidad á que particulurinenle se eonsagrabun; y esto es lo que aquí se probibe ú los llebréos. 
En los primeros siglos de la Iglesia practicaban lo mismo los Cristianos con la iniágcn déla Cruz de-Jcsucristoó de la 
Virgen; y cscrciblc, «pie lo hicieron movidos de otro espíritu que el que mueve cu nuestros días á nuestros saluda¬ 
dores y íi otros cliarlalancs á ejecutar lo mismo. 

3 Esta era lanibieu una corrupción de los Gentiles, que practicaban en obsequio de sus ídolos, y particulaniicnle 
de Venus. S. Aclst. de Cicit, Dciy lib. ii, cap. 17. Jokl ni, 3, da en rostro con esto mismo á los .ludios; y cu los 
fibras de los Heves se habla muchas veces de Iguales pvoslitucioncs. Osee iv, 13, 1 i. Barlcii últ. 12, 43. 

4 Hespetad, reverenciad. 

h MS. 3. y/ los enlfídainientos. Porque consultándolos, consultáis al demonio, y .abandonáis á vuestro Dios. 

(5 Porque se supone que las canas van acompañadas de 8;ibiduiía, de prudencia y de otras calidades, ípic deben 
re^ppA.ar los jóvenes. 

7 Insuliándole, como si fuera un delito el ser extranjero. Esta mala costumbre lia prevalecido siempre y prevalece 
aun en el vulgo de casi todas las naciones luislu nuestros tiempos; siendo asi que por la misma razón de ser ex- 
ii anjcro, debe cualquiera ser mirado y tratado con mayor obsciiuio, caridad y cortesanía. Según el llcbréo com¬ 
prende oslo toda especie de agravio. 

s <) vara de medir, de cualquier modo que sea. 

;) MS. 3. yíltua<¡uila. De cosas liquidas ó secas, como después lo explica, 

10 El Hebreo : Las piedras justas; porque entonces usaban de piedras en vez de pesas. 

11 Ekiirar. Fanega de justedad, y medida de justedad. Cierto CS, quccl modio, y el sextario medidas de 
miielio mem»r capacidad, que el r/i/n*, y el hin, que pone aquí el texto liebréo. Pero como dice Aláhide, nuestro 
iiitérjirele latino substituyó al ephi y M hin los nombres de modio y sextario, por ser mas usados y comunes 
entre los (D iegos y Latinos, k lo que añade Mariana que, aunque los nombres de las medidas estén altera¬ 
dos, como os fácilI pero e! sentido no lo está, pues en él ge manda que las medidas sean justas, y que no baya 

fraudes. 

a K\«mI. xMi. • L 


* 



Universidad de 

los Andes 


CAPITULO \X. 


355 


capítulo XX. 

Penas ilc muerte contra los Idólatras, contra los magos, contra los que itialiratan 4 sus padres, contra los 

adúlteros. Incestuosos, y otros delitos abominables. 


1. LoculusqnccstDominiis ad Moyseii, di- 
cens : 

llaec loqueris lilüs Israel: Homo de filüs 
Israel, et de advenís qui hahiUml in Israel, 
^si quis dfiderit de seininc suo Ídolo Moloch, 
íHorte morialur: populus terr» lapidabit eum. 

3. Et ego ponam faciem meam contra il- 
l^HH: succidamque cum demedio popnli sui, 
L*o quód dederit de semine suo Moloch, et con- 
laininaverit .Sanctuarium moum, ac pollucrit 
Honien sauctum nieuiii. 

^ Quod si negligens populus terrac,ct qua- 
si parvipeiidens imperium meum, dimiscrit 
hominem qui dedit de semine suo Moloch, noc 
Vüluerit eum occidcrc : 

3. Ponam faciem meam siiper hominem il- 
lum, et super cognalionem ejus, suecidainquo 
<•1 ipsum, et omnes qui consenserunt ei ut 

fornicarotur cum Moloch , de medio populi 
sui. 

0. Anima, quíu dedinavoritad magos ct ario- 
ios, ct fornicala fiicritcnm eis, ponam faciem 
meam contra cam, et intcrilciam illam de me¬ 
dio populi sni. 

7. ^ Sanclificamini ctestoto sancti,quia ego 
sum Dominus Deus veslcr. 

3. Custoditc prieceptu mea, et facite ea : 
Ego Dominus (|ni fianctilico vos. 

9. Qni malcdixerit patri suo, ant matri, 
morlc moriatur :fpalri, matritiue maledixit, 
sanguis ejus sil super cum. 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : ' 

2. Esto dirás a los hijos de Israél: Si algún 
hombre de los hijos de Israél, y de los extranje¬ 
ros que habitan en Israél, diere de sus hijos al 
ídolo de Moloch *, muera de muerte : el pueblo 
de la tierra lo apedreará. 

3. Y yo pondré mi rostro * contra él : y le 
cortaré de en modio de su pueblo, por haber 
dado de sus hijos á Moloch, y por haber conta¬ 
minado mi .Suntuario*, y amaiieiliado mi santo 
nombre. 

4. Y si el pueblo de la tierra, no haciendo apre¬ 
cio, y como teniendo en poco mi inandamiíínto, 
dejare libre ^ al hombre (pie dio de sus hijos á 
Moloch, y no quisiere matarlo: 

5. Pondré mi rostro contra aquel hombre, y 
contra su linaje, y lo cortaré de enmedio de su 
pueblo, lauto áél, como á todos los (juc le con¬ 
sintieron (|ue fornicase * con Molóch. 

6. La persona, que se ladeare ® a los magos y 
á los adivinos, y fornicare con ellos, pondré mi 
rostro contra ella, y la cxlenninaré de enmedio 
de su pueblo. 

7. Santificaos y sed santos, porque yo soy el 
Señor vuestro Dios. 

8. Guardad mis preceptos, y cumplidlos • Yo 
el Señor que os santifico. 

9. El que maldijere á su padre, ó madi’c, mue¬ 
ra de muerte: al jiadre y á la madre maldijo, su 
sangre sea sobre él. 


1 Log i.xx trasbidan principe, como nombre apelativo; porque Mulóch viene de reyó^ynar. 

^ así mur.bos .son de sentir, Tiikouoreto, Qturst. xxv in Levit. que lo <|uc aquí ge piobibia a Hebreos, era 
dar sus hijos á reyes ó príncipes cxlranjcros para que fueran sus siervos ó escuderos, con el fin de que no partici¬ 
pasen de .su impiedad c idoiatríu. Pero uqui Moloch sigiiificu uii Ídolo de los Amonitas, á quien los padres eoiisu- 
eraban sus hijos por medio del fue^o. Véase el cap. xviii, 21. lil ñeg. xi, 7. IF íieg. xxiii, 10. Era uii ídolo do 
lnonce, y hueco lodo cu lo Interior; y se encendía fuego en su concavidad Imsta que estaba Iden caldcado y beeVio 
luscua linio él. Después liuclan que el imicliucbo se le nbruzara; y los sacerdotes y otros ministros suyos movían 
entretanto nn erando ruido con tambores, .sonajas y otros instrumentos, para qiic los lamentos y gritos de aqmq 
inreiiz, c[iie iiioria abrasado, no llegaran á oidos de los pudres. Cuando habla muerto do esta suerte, decían que los 
dioses lo habían arrelialado al ciclo. Cerca do Jcrusalcin había un lugar llamado el T alle de los hijos de linón y 
do soniejantc crueldad que se ejecutaba en este sitio, so llamó gehenna, el infierno. ^ éasc lo que hemos notado al 
í’. 23 del cap, v de S. Matheo. Había olvo modo de consagrar al ídolo los bijns culregáiulolos á los sacerdotes, los 
cuales encendiendo dos grandes lioeueras los hacían pasar por medio do ellas á pie desnudo, y unas veces ipiedaban 
abrasados do las llamas, y otras saliaii librc.s de su voraculad. II P^cg. xxi, 0. 

2 Esto os, no lo perderé de vista basta liubcrlo exterminado de la tierra : lo que no debe entenderse del que por 
este delito liiil»iera sido apedreado, como acaba de decirse, sino de sus hijos y familia, ó de e.sle mismo liuinbre, 
cuando los jueces fueran omiso.*? y descuidado.^ en casUgavlc, ó cuando su delito fuera oculto, de manera que. no se 
le. pudiese condenar judicialmente. 

3 Que es cii donde solamente se pueden ofrecer .sacrificios ul verdadero Dios. 

•í El Hebreo: Escondiendo, escondiere; e.'ilo es, disimulare, y no hiciere algim aprecio de una maldad tan 
(Execrable. — fi Que le honrase y die.se culto por medio de uquolla tamaña crueldad. 

(» Que los consultase, y diese crédito ú sus embustes : lo cual se llama en este caso fornicar. 

n Sii|iin wni, 21. — 6 1 Pclr. i, Ifi. — c Exod. xxi, 17. Prov. xx, 20. Maltb. xv, 4. Mnrc. 'ii, 10. 
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10. ® si incecliatus quis fuerit cuín uxorc al- 
Icriiis, el adulleriuiii perpetraverit cuín con¬ 
jure proxinii sui, mortc nioriantur el moechus 
el adullera. 

11. Qui donnieril cuín novcrca sua, el Ve- 
veluvcnt ignomininm palris sui, morle ino- 
rianlur ambo : saiiííuis corum sil super eos. 

12. Si quis dormici’il cuín niiru sua, uterque 
morialur,'"quia scolus operati siint: sanguis 
eoruni sil super eos. 

^3. Qui donnieril (Mim masculu coitii feini- 


neo, utcrqiic operatus cst nefas, niorte mo- 
i laiitnr: sil sanguis corum super eos. 

Qui supra uxorein filiam, diixenl ma- 
bem ejus, scelus operatus csl: vivus ardebil 
cum eis, ncc permanebit tanlum nefas in me- 
dioveslri. 

lo. Qui cuín jumen lo el pecore coieril, mor¬ 
le morialur : pceiis qnoque oecidite. 

1(í. *»Midier, qute succubucril cuilibel ju- 
inenio, siinul inlerílcielur cum eo : sanguis 
eoruin sil super eos. 


17. Qni:acceperit sororem sumn, liliamim- 
inssui, vel liliani matris siioc,' el videi it lur- 
inludincm ejus, illaquo conspexeril fratris ie- 
ijf>niiinam, ncfariani rem operali suiit: occi- 
lemur in conspeelu populi sui, eó quód lurpi- 
®“'«« muluo revolavcriiil, el porta- 

'-«"liiuquitatemsuani. 

1 ,.,,*^' f^oicrit cum mullere iii tluxu mens- 
0 , et revclavcril liirpiludinem ejus, ipsaqne 
IJoruerit fontcm sanguinis sui, intorficieiitiir 
.mibo (le medio populi sui. 

'*• T“‘’l'>tudiiiem matertcríc et aniilie tu:e 

= *1"' fcccrit, i^iiomi- 

..li "udavii, portabunl ambo ini- 

‘l'"latem suam. 

20. Qui coieril cum uxorepalnii, vcl avun- 
III SUI, ct revclavcril ignominiam cognalio- 
us su,T, portabunl ambo peccaliim suum : 
ui>S(/uo libcris moricntur. 


10. Si alguno adulterare con hi mujer de otro, 
y cometiere adulterio con la mujer de su próji¬ 
mo mueran de muerte el adúltero y la adúl¬ 
tera. 

II- El que durmiere con su“madrastra, y des¬ 
cubriere las vergüenzas de su padre mueran 
entrambos de muerte: su sangre sea sobre ellos. 

12. Si alguno durmiere con su ¡nuera, mueran 
entrambos, porque cometieron un crimen ’: su 
sangre sea sobre ellos. 

13. El que durmiere con macho en coito fe¬ 
menil, ambos hicieron una cosa nefanda*, mue¬ 
ran de muerte: su sangre sea sobre ellos. 

i i. El (|ue además déla bija, se casare tam¬ 
bién con la madre de ella, cometió un crimen ® • 
arderá vivo con ellas'*, y no permanecerá enme¬ 
dio de vosotros tan grande abominación. 

b>. El que se ayuntare con caballería ó res, 
muera de muerte : matad también la res 
IG. La mujer que se ecliarc con cualquiera 
bestia, será muerta Juntamente con la bestia :'su 
sangre sea sobre ellos. 

17. El que tomare á su hermana, hija de su 
padic, ó bija do su madre, y viere las vergüen^ 
zas de cija, y ella viere las vergüenzas del her¬ 
mano, hicieron un crimen execrable ® : serán 
muertos á la vista de su pueblo, porque rccípro- 
eamente se lian descubierto sus vergüenzas, y 
llevarán sobre sí su iniquidad. 

18. El que se ayuntare con mujer en el íluji> 
inensirnal®, y descubriere sus vergüenzas, y 
ella misma mostrare la fuente de su sangre, am¬ 
bos serán muertos do enmedio de su pueblo. 

lí). Xo descubrirás las vergüenzas do tu lia 
por parte de madre ó de padre : el que esto hi¬ 
ciere, descubrió la ignominia de su propia car¬ 
ne, llevarán sobre sí ambos á dos su iniquidad. 

20. El {|Qc se ayuntare con lu mujer de su tin 
paterno ó materno, y desciibricro la ignominia 
de su parentela, llevarán entrambos su pecado : 
sin hijos morirán ***. 


ini-í r/f entienden por projiwo al israelita, y por otro al que no lo era. Pero aquí el secundo miembro sirvo 
wroV/M, ” y encarecer lo que se dice en el primen», cuino se acostumbra frecuentemente en el Ilebréo: v así ñor 
une In c hombre. Se cree que los ndiilterus morían apedreados; porque habiendo dicho poco antes 

une con.'‘agraran sus bljo.s á Mulúrli, p.arece que ac debe entender ipie mueran del mismo modo lo'! 

en bvMt- ***^*^^ como reos de muerte. Lzeciiiel. xvi, 3f>, 38. Joann. viii, 5. Ln historia de Susana, nuese lee 

o p ^ esto mismo. ’ ‘ ^ ' 

V desem^”^ 1 ^ nindrastra por el matrimonio es una misma carne con su marido, que es el padre de esto ince$i»iAc„. 
esio V ri ” carne de la mujer viene á ser como descubrir lu carne del marido. Ln palabra dormirla 
• > Otros rnurl.os lugares por ayuntamiento carnaL 

, fisicron. — 4 MS. 3. fíoUura Jisieron. MS. 8. C.rant menina. Fehuaii. Matfr ; 

« Ai<* o es. MS. 7. Fnhia fisicron, — G Con la madre y con la hija. — 7 Sea mavor ó menn»^ 

« ^ I. . 3. Menoscabo es. MS. A. Cosa muyrsqtihm. S. Accst. q. 75 in Levit. á qnicfi siguen Ai \pii v * xf 
Cilio, dice, que esta palabra Weréf significa lo misiTio que conociere^ v uno y otro liicliive eoiio ' ^ Mkno- 

rarnal, significado laiiiblcn en la frase íurpitudinem revelare» " . - i o ayuntamiento 

n Kn H cap. XV, 21 se man.l», .,no el la! se j.urlfl<,uc (!(. ln impureza, que por cslo hubiere coniraido fua„,i,. .. 
lir ii'ir por iiiaíM'i Icnoiu «i.enoraneia, como allí dejanios ndveriKlo. Anuí se iAi-, ,i...... A-.> 1 ’ 

>.• 1.a á ln? J-i-'-es que <lel.eu senteueinrie. ^ ''''"" P"’’''™ >' "«'"'i- -l-e 

10 AIS. 7. <|uc nacieren de esta unión incesiunta 

S.uá., I,-,.idos por l.ijef ^e^lade.•os, n. enirnran a la parle de la herenria de su padre. Dios no dará 1.-, henmelrn 

a D.'.,iei. wit. 22. "I. K, Jeauii. vm. - o Siiprá xvi.t, •>». _ s„prá sviii, C. 
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-1. Qui du.xerU uxoreiii fratris sui^ rem fu- 
eil illicituin, tiirpitudineni fratris sui revela- 
vit: absque liberis crunl. 

Custodilc leges meas, atque judicia, et 
faeitc ca; nc ct vos evoinal Ierra quam inlra- 
luri estis cllmbilaluri. 

23. Xülitc ambularc in Icgilimis nalio- 
íiuni, quas ego expulsurus sum ante vos. 
Omnia enim ha;c feccrunt, ct abominalus 
sum eas. 

2i. Vobis aulem loquor : Possidete Icrrain 
corum, quam Uabo vobis in licreditatcm, ter- 
í am lluoiilem lacle et melle : ego Dominus 
bous ve.sier, tjui separavi vos á caiteris populis. 

2 i>. Sepárate crgó el vos jumentum imin- 
dum ab immundo, ct avem rnundam ab im- 
inunda : ne pollualis animas veslras in pe- 
core, et avihus, et cundís qua 3 moventur iii 
Ierra, el quoD vobis ostendi esse polluta. 

26. “Eritis milii saiieli, quia saiictus suni 
ego Dominus, ct separavi vos á cuileris popu- 
lis, ut cssetis mei. 

27. Vir, sive mulier, in quibiis pythoni- 
cus, vcl divinationis fuerit spirilus, morle 
nioriantur ; lapidibus obruent eos : sanguis 
forum sit super illos. 


21. El que se casare con lu mujer de su her¬ 
mano, hace una cosa ilícita, descubrió las ver¬ 
güenzas de su hermano : sin hijos serán. 

22. Guardad mis leyes y juicios, y cumpbdlos: 
para que no os vomite también la tierra en donde 
habéis de entrar y habitar. 

23. i\o queráis andar según las leyes de las 
naciones, que yo lie de arrojar de delante de vos¬ 
otros. Porque hicieron todas estas cosas, y las 
abominé. 

24. Mas á vosotros digo : Poseed la tierra de 
ellos, que os daré en herencia, tierra que mana 
leche y miel: yo el Señor vuestro Dios, que os 
sci)aré de los otros pueblos. 

25. Separad pues también vosotros la bestia 
limpia de la inmunda, y el ave limpia, de la in¬ 
munda • : porque no amancilléis vuestras alm.as 
por causa del ganado, y de las aves, y de lodo 
lo que se mueve sobre la tierra, y que os he 
mostrado ser inmundo. 

20. Seréis sanios para mí, porque santo soy 
yo el Señor, y os he separado de los demás pue¬ 
blos, para que fuerais mios. 

27. Hombre ó imijcr, en quienes hubiere es¬ 
píritu pythónieo ó de adivinación, mueran de 
muerte : los iiiatanin ú pedradas : su sangre sea 
sobre ellos. 


CAPITULO XXL 

a los sacci dufes asistir á los riinerales, sino í|uc íueseii de lo* pariente* mas cercanos. Qué clase 
u*n eres lian de tomar, y qult^nc* eran de lu tribu de Levi lo* liiuablles para el sacerdocio. 


1. Dixittiuoquo Dominus ad Moysen : Lo- 
quere ad sacerdotes íHios Aaron, ct dices ad 
eos : Ne contarninctur saeerdos in mortibus 
eivium suorum, 

2 . Nisi taniüm iii eoiisanguineis, ae prn- 

pinqiiis, id cst, super paire, ct maire, ct íilio 
et filia, fratre qnoque, ’ 

3 . Et sororc virgino qvue non cst mi|)ta vi' 
ro: 


1. Dijo también el Señor á Moysós: Habla á 
los sacerdotes liijos de Aaróri, y les dirás : No se 
conlainiiie’ el sacerdote en la imiertc de sus 
ciudadanos, 

2. Sino solo en lu de los parientes y eereaiios 
esto es, en la del padre y de la madre, y del hijo, 
y de la hija, lainbicn en la del hermano, 

3. Y en la de la hermana virgen, que no ha¬ 
ya sido casada ®: 


íiemcjantc.^ matrimonios, ni tendrán hiios s \i > 

OI J lo ex|.r.«.n de esle otro modo . fio pérmiia rcmlianie'^fi/'í '?."f 

as. los jueces c.an.lo lleg..«n a ente.iderlo y deschrólo. los senleoeiará.. á muelo. si., esperar .i q..e les nar.-ai, 
hijos, que sirvuu para renovar y aumentar el escándalo. Pero osla exposición parece deberse enteder. cuando .. 
delito se .lescubria inmediatamente; porque de lo conlrario resulta un rigor extremo, muy contrario á la cuuld 
y medida, que quiso guardar el Señor con su pueblo. ” ‘ 

1 Esto os ha de servir para traeros coiilinuaiiicnlc á la memoria o] amor privilegiado, con que \o os ho. eseo^id 
«•rilrc todos los pueblos, separándoos de todos ellos, puraque leiigais la honra \ privilegio de ser uña nación cous' 
grada enteramente y con la mayor pureza á mi culto y á mi servicio. 

2 Ó de Pylhon, quiere decir espíritu de magia, de demonio, de Apolo, que se llamó PvUiio, noruue nvu/ i 

luenle Pylhüii. Estnhan persuadidos los Gentiles, que Apolo coiioeia y declaraba las fosas que estaban mir viMUr” 
N oase lo que se dice yict. xvi, ic. ‘ por venir. 


:i O «o contraiga im,mrc-^ So. h«hh. nqni de los soce,dotes inferióles, á los coles sc p,o 
■ m tcjcando un cadáver, euWando do los funerales. asistiendo á ellos, haciendo el duelo, ó 
.loiid(! hiiliiera un mncito. Del sumo saeeidutc so habla on los vv. lo v 1 1 
1 MS. 3, y ricRi.Ali. Par su rtirontil nUcgaüo á r!. 

Poique Si oslaba casada, su marido debia ci.lnr do bneerlo los ó|ii,n,.s onelos. 

" I IVir. I, líí. — b Dculcr. wni, 11. 1 Pirg. \xvm, 7 . 


ohibe contraer inipu- 
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-4. Sed acc ¡a priacipe popuii s>ui uuatanii- 
aiibitar. 

5. Non radcat capul, aec barbain, ncípic 
ai carnibussuis facicnt incisurus. 

G. Sanctioruat Dco suo, ct non pollucnt no- 
incn ejus: inccnsum caiin Doiiiiai, el panes 
Del sui ollerant, ct ideo saucli crunt. 

7. **Scortum elvilcproslibiiluin non diiccnt 
axorcin, ncceam quíc repudiata csl ániarílu: 
t|uia consecran suiil Deo suo, 

8 . El panes proposilioiiis oíVenaiL SiuL ergo 
sancli, quia el ego saaclus suai, Domiaus, 
qui sanclilico eos. 

y. Sacerdolis lilia si deprebeasa fucrit ia 
slupro, ct violavcrit noinea patris sui, llain- 
mis exurclur. 

10. PouLilex, id est, sacerdos maxiinus Ín¬ 
ter l'ratres saos, super cujus caput fusum csl 
aacliouis olcuai, el cujus inaniis in sacerdoüo 
coasccraUii suut, veslitusque csl saactis ves- 
lihus, capul siuim non discoopei’ict, 
mea tu non scindet ; 

IJ. El ad oinnom niortuuni non ingredic- 
tiir oinjjino : super pairo queque suo ct nia- 
Ire non conlaininabitnr. 

12 . ;\ec egrcdictur do saactis, no pollaal 
Sanctuarium Domini, (luiaolcum saactaj unc- 
tionis Dci super cu ni est: ego Domiaus. 

13. ' Virgincm ducct uxorcni: 


i. Deru ai aun en el principe de su pueblo 
se contaminará •. 

5. Ko raerán * la cabeza, ni la barba, ni bo-' 
rán incisiones en sus carnes. 

G. Santos serán para su Dios, y no ainancillíi- 
rán su nombre : por cuanto ofrecen el incienso 
del Señor, y los panes de su Dios y por esto 
serán santos. 

7. A ramera ó infame prostituida' no toma¬ 
rán por mujer, ni á aciuella que ha sido repu¬ 
diada por su marido : ponjuc están consagrados 
á su Dios, 

8 . Y ofrecen los panes de la proposición. Sean 
¡)ues santos, porque yo también soy santo, el 
Señor, que los santiíico. 

l). Si la hija de un sacerdote fuere hallada en 

estupro, y violare el nombre de su padre, será 
(|nómada en fuego 

10. El ponlifice, esto es, el sacerdote máximo 
entre sus hermanos, sobre cuya cabeza fué der¬ 
ramado el oleo do la unción, 3 '’ cu^'as manos fue¬ 
ron consagradas cuando recibió el sacerdocio, y 
luc revestido de las santas vestiduras, no descu¬ 
brirá “su cabeza, no rasgará sus vestiduras : 

TI. Ni entrará de modo alguno á ningún 
muerto ‘ : ni aun por su padre ó por su madre 
se contaminará 

12. Ni saldrá de los lugares santos, para (jue 
no amancillo el Santuario dcl Señor ^ por cuan¬ 
to el oleo de la santa unción de Dios está sobre 
el : yo el .Señor. 

13. A virgen tomará por mujer : 


u Mimrucrü mipiirczu el principe uc los sacerdotos en los funerales de su pueblo. Ó de Cát( 
contr.norü impureza, bnciendo como ninriilo eslo.s oficios con su mujer, por cuanto Ic es peri 
coiUrario senildo : Guárdese de hacer estos oficios, aunque sea con su propia mujer, pon 
esta segunda exposición parece fundada en el v. 25 iUl cap, xuv de; Ezeol'iki., donde co 


muerte del príncipe.: E! tlebréo : Ao se contaminará el principe en sus pueblos. El iionibi*c 
yjX sigiiilica príncipe y marido; y así se inlerpiclan estas palabras de diferciUcs mandras : No se containinani 
o contraerá ¡nipnrezu el príncipe de los sacerdotes en los funerales de su pueblo. Ó de este modo : El sacerdote 

1 permitido. Ullimanientc en 
porque le está prohibido. ^ 

^_.^_c conlándüse seis grados áe 

hombrc.s, á cuyos funerales podían asistir los sacerdotes, no se lince niencron alguna de la mujer. Pero el sciilido, 
que hemos declarado sobre el texto que es el de lu Vulgala, y de las verslonc.s árabe y syriaca, os el mas propio y 
aun el mas .seguro. 

2 ('.onio aco.*!tunibraba hacer el común de los Ilebréos en el duelo y lulo de sus difuntos. Véase lo que dejamos 
diclio en el cap. xi.v, 28 y 2!l. 

3 Lo.s panes <le la proposición eran ligura del pan ouearíslico; y así aquella .«antidad era externa y legal. ¿Goal 
debe ser la de los .sacerdoles de la ley nueva, que cuiisagraii y ofrecen el cuerpo y la sangre adorable deJesucrislo? 

i *^IS. .3. Mandaría o encubierta, — 6 Seni quemada viva. 

<’*ercni()n¡as que se acosluinlirabaii en los funerales, y lamblcn para mostrar un grave sciitimienlo ú aflicción; 
y contra esta ley obró (^ayphá.s rasgando sus vestldura.s, cuando oyó á Jesucristo decir que eiu Hijo de Dios, lo- 
amndíi por bla.«femia lo que ora una verdad tan autorizada. Mattii. xxvi, 05. Véase, la nota ni v. o del cap, x. 
ganos por la raheza, eiitiendeii raer el cabello. 

^ ^ Til ninguna casa, donde huya algún difunto. 

1 tro 8i ninguno podía ser consagrado sumo ponlilice xiviendo su padre, ,;Coino se piohibc uipu que el poiih— 
fice contraiga inipurp/o, liacicndo los últiino.s oüeios á su padre? S. Agustín responde á osla dlticullad, Quast^ 
i.xxxui in Le.ñt, y lib. 11 JU tract. cap, 55, que como era necesario que el sumo sacerdole cntiain á ofrecer el 
jierfiime dos veces al din, era id hijo consagrado inmediatamente (pie fallecía el padre, y sin esperar á que se le 
enlerrase. Fuera üc se daban algunos cnso.s en que el hijo era con.«íacrado aun en días de su padre, como cuan¬ 
do e.^te, ó por enfermedad ó por otro accldcnlc (pie le sobreY¡ii¡(í.«e, quedaba imposibilitado para ejercer su ininis- 
lerio, sCL'im lo mandudo por la ley, 

i) Para cuidar de los funerales de sus padres; porípie conlrueria impureza, y no se hallaría en estado de poder 
servir siempre delunlc del Señor. 

10 EsP» er.'i muy coiTcspondienlc á la hono.slidad y dignidad de .su mliiisici io. 

a Suprá .\í\. V>:. Ezcdi. Xi.iv, 20. - b Supvá xix, 2í). — c E/ecb. \i.iv, 22. 
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CADÍTULO XXII. 


’ 1 i. Viduam autem ct rcpiidiatam, ct sordi- 
(lam, atque mcrctriceiii non accipicl, sed 
puellam de populo suo : 

io. Nc commisceat stirpcm gen cris sui 
vulgo gentis su® : quia ego Doniinus qui 
saucli íleo cuín. 

1G. Locutusque est Domiaus ad Moysen, di- 
cens: 

• 17 . Loquero ad Aaron: Homo do semino tuo 
per familias qui Iiabuerit maculam, iiou offe- 
i’Ct panes Deo suo, 

18. Ncc accedet ad raiuisterium ejus : si 
cjficus fucrit, si claudus, si parvo vel grandi 
vel torto naso, 

19. Si fracto podo, si manu, 

20. Si gibbus, si lippus, si albugiiiem ha- 
bcus iu üculo, si jugem seabiem, si impeti- 
ginem iu corpore, vel herniosus. 

21. Omnis qui hahuerit maculam de se¬ 
mine Aarou sacerdotis, non accedet offerre 
hostias Domino, ncc panes Deo suo : 

. 22. Yescetur lamen pauilius (jui olYorunlur 
iu Sauctuario, 

23. lia duntaxat, ut intra vclum non ingre- 
dialur, nec accedat ad altare, quia maculam 
habet, ct coiilamiuare non debet Sanctuariuin 
iricum. Ego Dominas qui sanclilico eos. 

2i. Loeulus est crgó Moyses ad Aaron, et 
ad niios ejus,ct ad omnem Isi'acI, cuneta qu® 
fucrantsibi impcrala. 


14. Mas no tomará á viuda, ui á la que haya 
sido repudiada, y deshonrada, y ramera, sino 
una doncella de su pueblo *: 

15. Para quo no mezcle la sangre du su linaje 
con el vulgo, de su pueblo •: porque yo sov' el 
.Señor que lo santifico. 

1G. A habló el .Soñor á Moysíís, diciendo ; 

17. Dirás á Aarón : Hombre de tu linaje por 

familias que tuviere mancha», no ofrecerá pa¬ 
nes á su Dios : ^ 

18. Ni so acercará á su ministerio: si fuere 
ciego, si cojo,* si de nariz chir.a ó grande ó tor¬ 
cida *, 

19. Si de quebrado pié, ó mano, 

20. Si corcovado, si legañoso si tuviere nu¬ 
be en un ojo, si sarna continua si algún em¬ 
peine en el cuerpo, ó fuere iiolroso 

21. .Todo hombre de linaje del sacerdote Aa¬ 
rón (|ue tuviere mancha no se aci^rcará á ofre¬ 
cer víctimas al Señor, ni panes á su Dios: 

22. Mas comerá de los panes que se ofrecen 
cu el SanUiario, 

23. Pero con condición, que no entre del velo 
adentro ni se acerque al altar, porípic liene 
defecto, y no debe contaminar mi Sauluario. Yo 
soy el Señor que los santifico. 

2L .Moysés pues habló á Aarón, y a sus hijos, 
y á todo Israel, todas las cosas que Je habían sido 
mandadas. 


CAPITULO XXII. 

CoiidlcJoncs en los sacerdoles pura f|tic pudieran comer de las ofrendas. podia comer de la» cosa» 

saiiiincadas. Sc señalan las inriias ú defectos, de que debían carecer las vicilmas. 


1. Locutus (jiioque est Dominus ad Moysen, 
dicens: 

2. Loquero ad Aaron et ad fdios ejus, ut 
cavcanl abhisquie cousecrata suut filiorum 
lsraí“l, el non contaminent iioincn sanctifl- 
catorum mihi, qiue ipsi oflcrunt : ego Do- 
ininus. 


1. Habló lambien el Señor á Movsés, dicien¬ 
do: 

2. Di á Aarí'ui y á sus hijos, (|ue se absten¬ 
gan ' * de a(|uellas cosas que han sido consagra- 
(Ías'[)or los hijos de Israel, y no conlanunen '* el 
nombre de las C(bsas que me han sido santifica¬ 
das, que ellos mismos ofrecen': yo el Señor. 


1 un uis IH I JHICiMn 








f 2 Y así (Icbia ser mía N irgcn ilc las principales familias ód pueblo; y aun de familia sacerdotal, como afirma Piui * 

3 Tuviere algim defecto, lesión, (i iinpeiTeecioii cii su cuerpo, de las que van á declararse. 

4 El llebréo 0"»^ , menstuado ó sobrado de nariz, Y no sc habla de que la leiiaa torcida \ 

llabinoR piensan con bastante probabilidad, que por estas dos palabras sc dignifica cualquier deformidad eorn -T 
.'“Oa por defecto, sea por exceso. ^ ’ 

5 MS. 7. Pitañoso. — fi MS. A. Porflosa. —7 MS. 3. Lamparones. Feuuau. Lamparoso. 

8 Los i.x\ lA^^vopy.i;, ciclan. El mismo sentido es dd llobréo, la Eeutiauif.xse , Menochio, Aiuas Montxno 

0 Tacha, defecto, ó imperfección. Como la ley judaica era proporcionada á la condición de los Judio' ^ ^1**|^^* 

lodos exteriores y sensuales; Dios señala aquí los defectos exteriorc.s dd rostro \ dd cuerpo de los Ülirl 

(pie dd cuerpo se pase al espiiitii, y se considere cuanln pureza y perfección se requiere en d alma de anuc7 ^oue 

ha Sido liammlo ú a dianidnd d«l sacerdocio do Jesucristo y al n.inislorio de su IgLia. De lo eSrio X-"ñ 
sti sauluario, y sc liaran reos do os ^grados misterios quo indiguaiiienlc manojan. Véase el v. M. 

10 «uc sopara el atrio del Santo. F.xod. xxvi, 3G. Otros entienden el velo interior, que ciiliria el santuario, y 
que e.sio es prohihirlc el llegar a ser sumo ponlifice. * 

f f Teniendo algni»a impmczn legal, como se dice, en d v. 3, \ v slc. 

lí Y no comiiniipic su inipurcza á las cosas ofrecidas á mi. MExorji. 
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3 . Dic ad eos, et ad pósteros eorum : Oninis 
homo, qui accesserit de stirpe vestra ad ea 
quae consécrala sunt, et quae obtulerunt filii 
Israél Domino, in quo esí immunditia, peribit 
coram Domino: ego sum Dominus. 

r 

4. Homo de semine Aaron, qui fuerit le- 
prosus, aut patiens fluxum seminís, non 
vescetur de his quae sanctificata sunt mibi, 
doñee sanetur. Qui teligerit immundum su- 
per mortuo, et ex quo egreditur semen quasi 
coitús, 

5. Et qui tangit reptile, et ^odlibet im- 
mundum, cujus tactos est sordidus, 

6. Immundus erit usque ad vesperum, et 
non vescetur his quae sanctificata sunt: sed 
cüm laverit carnem suam aquá, 

7. Et occubuerit sol, tune mundalus ves¬ 
cetur de sanctifícatis, quia cibus illius est. 

8. »Morticinum et caplum á bestia non co- 
medent, nec poUuentur in eis : ego sum 
Dominus. 

9. Custodiant prsecepta mea, ut non subja- 

ceant peccato, et moriantur in Sancíuario, 

cüm poUuennt illud; ego Dominus qui sancti- 
íico eos. 

í 0. Omnis alienígena non comedet de sanc- 
tincatis; inquilinus sacerdotis et mercena- 
rius non vescentur ex eis. 

Quem autem sacerdos emerit, et qui 

vernaculus domús ejus fuerit, hi comedent 
ex eis. 

12. Si filia sacerdotis cuílibet ex populo 
nupta fuerit ! de his quae sanctificata sunt, 
ot de pnmitiis non vescetur. 

13. Sin autem vidua, vel repudíala, et abs- 
que liberis reversa fuerit ad domum patris 
sui: sicut puella c^nsueverat, aletur cibis pa- 
Iris sui. Omnis alienígena comedendi ex eis 
non habet potestatem. 


3. Di á ellos, y a sus descendientes: Todo 
hombre de vuestro linaje, en el cual hay inmun¬ 
dicia, que se acercare ' á las cosas que han sido 
consagradas, y que ofrecieron los hijos de Israél 
al Señor, perecerá delante del Señor ^: yo soy el 
Señor. 

4. Hombre del linaje de Aarón, que fuere 
leproso, ó padeciere gonorrhea, no comerá de 
aquellas cosas que me han sido santificadas, has¬ 
ta que esté sano. El que locare ® al que es in¬ 
mundo por razón de un muerto, ó aquel de 
quien saliere semen como de coito, 

5. Y el que toca un reptil, ó cualquiera cosa 
inmunda, cuyo contacto es sucio, 

6. Será inmundo hasta la tarde, y no comerá 
de las cosas que han sido santificadas; mas des¬ 
pués que hubiere lavado su carne con agua, 

7. Y so hubiere puesto el sol, entonces puri- 
fi(^do, comerá de las cosas santificadas, porque 
alimento suyo es 

8. Cosa mortecina y apresada por bestia ^ no 
comerán, ni serán amancillados en ellas: yo soy 
el Señor. 

9. Guarden mis preceptos, para que no estén 
sujetos á pecado, y mueran en el Santuario ®, 
después de haberlo amancillado: yo el Señor que 
los santifico. 

10. Ningún extranjero ’ comerá de las cosas 
santificadas : el inquilino ® del sacerdote y el 
jornalero no comerán de ellas. 

H. Mas el siei*vo, al que hubiere compi^do el 
sacerdote, y el que hubiere nacido en su casa, 
estos comerán de ellas. 

12. Si la hija del sacerdote estuviere casada 
con alguno del pueblo: no comerá de las cosas 
que fueron santificadas, ni de las primicias. 

13. Pero si quedando viuda, ó siendo repu¬ 
diada, y sin hijos hubiere vuelto á la casa de su 
padre: se alimentará de los manjares de su pa¬ 
dre, como lo acostumbraba siendo muchacha. 
Ningún extraño tiene potestad de comer de ellos. 


1 MS. A. Que se acorbare. 

.i’ íreZm". i >» p™!», los iueeo 1« «mdonati. i d a«.re.io 

G especialmente destinadas para su alimento. — 5 MS. 7. Moriesino é rapiñoso. 

fuaria y En el Hebréo *11, en él¡ esto es, en el pecado. El intérprete latino suplió y añadió 

7 Se*ll trasladaron ctOiá, esto es, por haber faltado á mis preceptos. 

Kn otros ^ Aarón, aunque fuera ¡adío 6 levita, v. 13. 
/teres xi 1 oues i pueblo de Israél; como cuando se dice en el lib, m de hs 

la tribu de Leví • mujeres extranjeras. Algunas veces se toma por lodos aquellos, que no eran de 

lino, ó que habitaba ek ía oslas signitociones se ha de conocer por el contexto. El inqui- 

«.indo sus alquileres, y aqu“re irSrvia V ®formando diversa familia y pa- 

\ 1 T,frnr¡n ci pmn ftíprvAB ^ ® sctvia por olguo ticmpo, rccibicndo su salario, no gozaban de este nrivilecio. 

r *^Tnmer fíe los dones sant?^»^®!"®®'®" ® haberlos comprado, ó por haber nacido de estos, po- 

fban comer de los dones sant.ücados. Us mujeres de los sacerdotes, por pertenecer también á sus familias, tenían 
ci mismo piiviitjjiu, 

S MS. A. sargente y el o soldadera, 

n Kxnd. XXII, 31. Siipiíl XVII, 15. Denler. xiv, 21. E/ecb. xliv, -31. 
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CAPITULO XXII. 


14. Qui comederit de sancttllcatis per igno¬ 
ran tiara, addet quintam partom cum eo quod 
comedit, et dabit sacerdoü in Sanctuarium. 

13. Nec contaminabunt sanctificata filio- 
rum Israel, quae ofíérunt Domino : 

16. Ne lorié sustineant iniquitatem delícti 
sui, cüm sanctifiw.ata comederint: ego Domi¬ 
nus qui sanctifleo eos. 

17. Locutusque est Dominus ad Moysen, 
dicens: 

18. Loquere ad Aaron et filies ejus et ad 
omnes filies Israél, dicesque ad eos: Homo 
de domo Israel, et de advenís qui habitant 
apud vos, qui obtulerit oblationem suam, 
vel vota solvens, vel spontc ofierens, quid- 
quid illud obtulerit in holocaustum Domini, 

19. Ut offeratur per vos, masculus imma- 
culatus erit ex bobus, et ovíbus, et ex ca- 
pris: 

20. Si maculara habuerit, non offeretis, 
noque erit acceptabile. 

21. " Homo qjui obtulerit victimam pacifico- 
i'um Domino, vel vota solvens, vel sponte of- 
ferens, tam de bobus quám de ovibus, imma- 
culatum ofí'eret, ut acceptabile sit ; omnia 
macula non erit in eo. 

22. Si caecum fuerit, si fractura, si cicatri- 
cera habens, si pápulas, aut scabiem, aut im- 
petiginem ; non offeretis ea Domino, nec 
adolebitis ex eis super aliare Domini. 

23. Bovem et ovem, aure et caudá amputa- 
lis, voluntarié offerre potes, votum autem ex 
eis solvi non potest. 

24. Omne animal, quod vel contritis, vei 
íusis, velsecLis ablalisquc testiculis est, non 
ofíeretis Domino, et in térra vestra hoc Om¬ 
ni no ne faciatis. 

26. De manu alienígenae non offeretis pa¬ 
nes Deo vestro, ct quidquid aliud daré vo- 
luerit; quia corrupta, et macúlala sunt om¬ 
nia : non suscipictis ea. 


14. El que por ignorancia* comiere de las 
cosas santificadas, añadirá una quinta parte so¬ 
bre lo que comió, y la dará al sacerdote para el 
Santuario. 

16. Y no contaminarán las cosas santificadas 
de Jos hijos de Israél, que ofrecen al Señor: 

16. No sea caso que sufran la pena de su pe¬ 
cado , por haber comido de las cosas santifica¬ 
das : yo el Señor que los santifico. 

17. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

18. Hablarás á Aarón y á sus hijos y á todos 
los hijos de Israél, y les dirás: Hombre de Ja ca¬ 
sa de Israél, y de los advenedizos * que habitan 
entre vosotros, que ofreciere su ofrenda, ó cum¬ 
pliendo votos, ü ofreciendo voluntariamente, 
cualquier cosa que sea la que ofreciere en holo¬ 
causto al Señor, 

19. Para que sea ofrecido por medio de vos¬ 
otros, será un macho sin mancilla, de vacas, ó de 
ovejas, ó de cabras : 

20. Si tuviere mancilla, no lo ofreceréis, ni 
sei*á aceptable. 

21. Hombre que ofreciere al Señor victima de 
pacíficos, ó cumpliendo votos, ú ofreciendo vo¬ 
luntariamente, lanío de vacas, como de ovejas, 
lo ofrecerá que no tenga mancha, para que sea 
aceptable: no habrá mancha alguna en él. 

22. Si fuere ciego si perniquebrado, si tu¬ 
viere alguna cicatriz, si berrugas, ó sarna, ó 
empeynes: no los ofreceréis al Señor, ni quema¬ 
réis de ellos sobre el altar del Señor. 

23. Buey y oveja con la oreja y la cola corta¬ 
das *, puedes ofrecer voluntariamente, pero no 
puede cumplirse un voto con ellos. 

24. Todo animal que tuviere quebrantados®, 
ó majados, ó cortados y quitados los lestes, no 
lo ofreceréis al Señor, y de ningún modo bagais 
esto en vuestra tierra. 

26. De mano de un extranjero no ofreceréis 
panes® á vuestro Dios, ni cualquiera otra cosa 
que quisiere dar : porque todo ello es contami¬ 
nado ó impuro ; no lo recibiréis. 


1 Aquel que estándole prohibido comiere de las cosas santificadas sin saber que lo están, luego que conociere su 
yerro, restituirá al sacerdote un equivalente de lo que hubiere comido, y demás una quinta parte, etc. Si lo harin 
de intento ó por desprecio, incurría en pena capital. Num. xv, 30. 

2 De los prosélitos de justicia, ó de los extranjeros y Gentiles, que hablan abrazado la religión de los Hebré 

3 Ferrar. Cegeduinbre, ó quebrado, ó tajado, d verrugoso, ó sarnoso, d lamparoso, no llegaredes rsT ' 
Adonai, 


4 Para que el sacerdote se aproveche de él, o lo venda j pero no para ofrecerlo al Señor, 
prohibido. — 5 MS. 3. Ciclan, MS. 7. Afaxado^ 


porque esto estaba 


.-- j/auca. o. uuob cnuenuen ccncralmpnrft 

panes, cualquiera don o presente, que no podian recibir del extranjero, esto es, del Gentil ó del miP oeino 
circuncidado, para jpresentarlo y ofrecerlo al Señer. En varios lugares de la Escritura se llaman Xn de l>tos, 
victimas que se le ofrecían; y los lxx trasladan aquí rá Sapa, dones, pásenles. Y la razón Toe aauf se dt paí 
que confirma esta cxposiciODi porque siendo estos tales de ckrazon yieiado. y extraños del’pu^o de Wpor 
ener la circuncisión , sus ones y presentes se debían considerar como impuros, abominables y desagradables 
señor, y por consiguiente indignos de que le fueran ofrecidos. 


a DciUcr. xv, 21, Eccll sxxv, l i. 
A. r, T, Is 
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F. í. 

20. Loculusquc *cst Dominus acl Moyson 
tliccns: 

27. Bos, üvis, ctcaprra cúm gcnita fucrinl, 
sc|ilcm (liebus crunt sub ubcro malris siiai: 
«lie aulcm octavo, et dclnccps oíTcití potcruiit 
Domino. 

28. Sive illa bos, sive ovis, non iminolabiin- 
lur una die cum foilibus suis. 

20. Si iinniülaveritis hosliam pro graliariim 
aclione Domino, ut possit esse placabilis, 

30. Eodem dio coinodctis cam, non rcnia- 
ncbit quidcjuain in mano alterius diei; ego 
büininns. 

31. Custoditc inandata mea, ct facite ea: 
ego Dominus. 

32. No pollualis iiomcn meum sanctum, ut 
sanclificcr in medio íilioriim Israel. Ego Do¬ 
minus qui sanctifico vos, 

33. F.t oduxl de térra /Egypli, ut essem vo- 
bis in Deum : ego Dominus. 


LFYÍTICO.' 

2G. Y habló el Señor á Moyse^s, diciendo: 

27. Buey, oveja V cabra luego que hubieren 
nacido estarán siete dias á la tola de su madre: 
mas al octavo dia 2 , y después se podrán ofrecer 
al Señor. 

28. Sea ella vaca, ii oveja, no serán degolla¬ 
das en un mismo dia con sus crias. 

29. Si dcgolláreis hostia en acción de gracias 
al Señor, para que pueda ser propicio, 

30. En el mismo dia la comcróis, no quedará 
nada para la mañana del dia siguiente: yo el Se¬ 
ñor. 

31. Guardad mis mandamientos, y cumplidlos: 
)’o el Señor. 

32. No amancilléis mi santo nombre, para que 
yo sea santificado en medio de los hijos de Israel. 
Yo el Señor que os santifico, 

33. Y que os he sacado ^ do la tierra de Egipto 
para ser vuestro Dios : yo el Señor. 


CAPÍTULO XXHI. 


las para la solcmnlilart cicl fitihailo, y (amblen para las íicstn.mlc la rasciin.la de Pcntccos(és,dclas 

Troiupefus, de lu L.xpfación y de los Tabcriiñculos. 


1. í^oculusque csl Dominus ad Moysen, di- 

<*en.s: ’ 

2. Lo(|uerc filiis Israel, el dices ad eos : Ihe 
sunt feria: I)omini,quas vocabilis sánelas. 

3. Sex diebus facictis opus: dics scplimus, 
quia suLbati requies est, vooabitur sancliis : 
onme opus non facictis iii co : sabbatum Do- 
mimcsLin cunctis habitalioiiibiis vesíris. 

lias suntergó Icrim Domini sancla:, quas 
í'Clcbrare dobelis tcmporibns suis. 

o. ® Mense primo, quarládecimá dio monsis 
ad vesperum, Phase Dommi est : 

(i. El qumladccinici die mensis hujus, so- 
Icnmitas azymonim Domini est. Soplom die- 
Ihis azyma comedetis. 


1. Y habló el Señor á Moyses, diciendo: 

2. Habla á los hijos de Israel, y les dirás: Estas 
son las fiestas del Señor ^ í|uo llamaréis santas*. 

3. Seis dias haréis obra®; el séptimo dia, por- 
(juo es descanso de sábado, se llamará santo : 
liinguii trabajo haréis en í':! : sábado es del Se¬ 
ñor ' en todas vuestras habitaciones. 

i. Estas son pues las fiestas santas del Señor, 
(jue debeis celebiar á sus tiempos. 

5. En el mes primero, el dia catorce del mes 
por la larde. Pascua es del Señor: 

fi. Y el dia ({uince de este mes, es la solemni¬ 
dad de los ázymos ” del Señor. Siete dias come¬ 
réis ázymos^. 


1 I.o que naciere de vaca, de oveja o de calira. 

2 Porque hasta este liumpo no se crcia que estuvieran perfectos, y en disposición de poderse comer, y mucho 

menos de que se ofrecieran al Señor, etc. Los Hebreos, aunque podían hacerlo al octavo dia, no los sacrificaban ni 
í'tTior hasta que hablan cumplido un mes. La humanidad y compa.Mon, que manda Dios so tenca con las bestias ru 
este Ncrsiciilo y en el sipuiente, era jiara inspirar por e.ste medio en el corazón de los hombres la bondad, cariño y 
* deben mostrarse los unos á los otros. — MS. 8. E vos trayxi. 

p .* é solemnidades del Señor, porque las insliinyd para que los Judíos le honrasen con parllcular eullo ni 

n*i .M dias. Fiesta Bignifira vulto, feria, abstinencia de obras seiviteSf con dcsiiinio do aleuder iiuicaiuenic 

; <)ue 0 ^ debido al verdadero Dios. 

■> -p. i. NomhrntturHs de sunlidut. — C Oliras serviles, esto es, trabajaréis. 

I .11 estos (lias solo Iineian aquellas cosas qiio eran de una nceesidad absoluta, pero en el sábado mas que en 
oíros solemnes y de Oesla, re abstenían aun de encender fiicsio, y rocer las viandas para comer; porque esto lo lia- 
ciaii I leriii’s, (pie por esta razón se llaniaha imniícevc ó preparación, romo dejamos ya notado en otros lueares. 
En ci It'MipIn se encendlii fuepo, íc wcia hi carne de las mcI y se empleaban b^s .‘íacerdoles en otras haciendas 
prnpi;..- ib* uiiuislerlo, sm que por esto fallaran á la reljj'i.ui drl sabiubi. .Matiii. .\ii, ó. 

K ^.^la i:e>la eouii'uzaba entrado ya el dia qjiince, cuando ciuuinii el cordero jaisciial. Duraba siete dias. De estos 
el primero > <‘l idlimo eran mas solemnes (me los otros, pori|ne en ellos no se podía hacer ninpima obra servil, ann- 
(]U(‘ sí eiicciidi'r luego, y guitiir lo nccesuvio para comer, y hacer oleas cosas que no eran permiliilas el dia de sába lo, 
j) IViiHV sin levadura. 
a E\nd. \u. I '. .^uuiei . \\\in. Ib. 
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CAPITULO X.Xlll. 


Dics primus criL vobis cclcbcrrimus, 
sauclusquc; omne opiis servile non facictis 
ni 00 : 

U* Sed otToretis sacrificium in igne Domino 
sopicm diebus : dies auteni seplimus erit cele- 
bnor etsauclior : nullumqiic servile opus fa- 
í'iciis in cü. 

3* Locuiusque est Dominus ad Moysen, di- 
cciis; 

_10. Loquero filiis Israül, ot dices ad eos : 
Lñm ingrossi luerilis terram, quam ego dabo 
ynbis, el inessuerilis segetem, fcrctis maiiipu- 
lüs spicaruni, primitias messis vcslrte, ad sa- 
«'•erdotem. 

* 1 • Qui elevabit fasciculum coram Domino, 
ni acceplabilc sil pro vobis, altero die sabba- 
th ct saneliílcabit illuni. 

12. Atquo in eodem die quo muiiipulus con- 
^i‘cralur, caídotur agnus immaculatus annicu- 
•ns in holocauslum Domini. 

13 . Et libamenta offcreiUur cum co,du{3D 
< ocnn$ similoe conspersm oleo iii incensum 
lomini, odorcmque suavissimum : liba quo- 

qiievini, (¡liarla pars liin. 

14. panein, et polciitum, ctpultcs non co- 
niedelis e.\ sogetc, usque ad diom quá offere- 
t is ex ea Deo vestro. Pitccciilum csl scmpi- 

'.‘mum in gencratioiiibus, cunctisque liubita- 
tTilis vestris. . 

1.». “ Numerabitis ergó ab altero die sabba- 
m ühiulislis manipuhim primitiariim, 
^eptem Iiebdoinadas plenas, 

19. Usque ad alterani diom expiclionis heb¬ 
dómadas séptima?, id est, quinquaginta dios : 


7. El primer dia será muy solemne ’, y santo 
para vosotros : no liaréis en él ninguna obra 
servil : 

8. Sino que ofreceréis sacrificio sobre el fne- 
go^ al Señor siete dias: y el dia séptimo será mas 
solemne y mas santo ®: y no haréis en él nin¬ 
guna obra servil. 

9. Y habló el Señor á Moyses, diciendo : 

•10. Habla á los hijos de Isniél, y Ies dirás: 
Cuando hiibiéreis entrado en la tierra ■*, (juc vo 
os daré, y segado las mieses 5, llevaréis maiio- 
jos de espigas por primicias de vuestra mies al 
sacerdote. 

U, El cual al otro dia de la fiesta ® elevará el 
hacecillo ’ delante del Señor, para que sea accj)- 
lo por vosotros, y lo saiUlficará. 

12. Y en el mismo dia en que es consagrado 
el manojo, será degollado un cordero de un año 
sin mancha en holocausto al Señor. 

13. Y con él se ofrecerán las libaciones, dos 
décimas do flor de harina * amasada con aceite, 
que será quemada en olor suavísimo al Señor : 
y la libación devino, la cuarta parte de un hin 

14. No comeréis pan, ni polenta ni puche,s 
(le las mieses, hasta el dia en (jue hubiereis ofre¬ 
cido de ella á vuestro Dios. Estatuto ¡lerpetuo es 
en vuestras generaciones, y en todas vuestras 
moradas. 

1.7. Contaréis pues desde el segundo dia ** del 
sábado, en que ofrecisteis el manojo de las pri¬ 
micias, siete semanas cumplidas, 

1G. Hasta el otro dia del cumplimiento de la 
séptima semana, esto es, cincuenta dius **: 


i»oaraaacro. 


2 Quiere decir holocausto, que es lo que explica la voz licbréa ofrenda encendida; y que !ns i.xx trasin - 
u-ui cX&>taoTtúp.xTa, holocaustos. — 3 Que los otros. 

1 Por aquí se ve, que estas leyes ceremoniales y fiestas 110 obligaron á los llebr<*os. ni fueron obsenndas por 
ellos mientras anduvieron errando por el desierto, por fallarles lo necesario para poderlo iiaccr, salvo la obser¬ 
vancia del sábado, que les obligaba y guardaban con el mayor rigor, empleando todo este dia en las cosas sola¬ 
mente, que pertenecían á la religión, 

5 Ciiiiiiilo hubiereis l•flmcnHKio A sc«nr las cebadas, Deuter. x\i, 0, .[uc eran los primeros frutos que se cogían. 

,f ‘T‘’' ‘I'te propiamente se llamaba sábado, 

Vnñ ?“ 'í* T" “ “••''"i'"- ‘Oí’» «l'>» “rvil; lo que se 

c.\¡>lica en el Hebreo de este modo : El segundo día de la holganza, ó del sábado 

7 E.SIC se ofrecía en nombre de lodo el pueblo De todas las gavillas ó haces, que ¿c presentaban, tomaba una 
el .sacerdote, y elevándola delante del Señor, la tostaba, sacaba el grano, lo molia, y reduciéndolo á harina 
C(.liando sobre ella aceite é Incicn-so, lomaba de ella dos gomores, y los quemtibn en honor del Señor • toílnc ¡ * 


8 0 . * * Jerusalem, o en otras provim-ias uc la jiuicn. 

c ce ada (los gomores, que equivalen ú un cclcmin y poco mas. 

V iñu, ZZa, 'inclnsr;'s:, con la vicllma; como aceite. 

r rJ: ríe/; sr >77,•• «s. 3 y 

11 Desde el dia diez, y seis del mes primero .. . 

'2 So (la .tqui iiictado ó regla para hallar íi njnr «i ,i¡^ llaman de Nisáii. 

*^'*1 Id, .«e llama la ficsla de las semanas : contandri Pentecostés, que en el Deuter. 

pnc.’í siete se - - • 

D‘.'M r. x\i, 9. 


.. «.v.'vw I , i|ii« VI» —• 

semanas entera.®, desde el dia sogundo de los ázy- 
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ct sic oíTorGljs sacnficmm novum D&mino 

i 7. Ex ómnibus habítaculiá vesir is» panes 
prlmltiarum dúos de duabus decimis similíu 
íermentaLíií, quos coqueiís in priniíLias Domini. 

iS. üíl'crcLísquc cujii panibus septem agnos 
immaeiilatos anniculos, et viLulum de ar¬ 
menio ununij el arietes diioSj ot crujjtin íiolo- 
eausluin cum llbamentís suis, in odoremsua- 
vissimum Domino* 

1D* Faciotis ct hircum pro peccato,dnosquo 
agnos annienlos iiostías paeííicorum* 

20, Cunique el ova veril eos sacerdos oum 
pan i bus primitiarum coran i Domino, ceden L 
in usum ejus* 

23. EL vücabitis huno diem celcberrlmum, 
atque saní*iissimiim : oiune opus serví le non 
facielis in cu, Legilimum sempiternum erilin 
í'unclis ImbilacuLis, el generationibus veslns. 

22, ^ püstquam aulem messuentis segeteni 
Ierras vestrae, non sccablLiseam usque ad so- 
lam : noc remanentes spicas colllgetís, sed 
i;aupi:ii!)us el. peregiiiiis dimitielis eas! Ego 
siim Domintis Deus vcsler. 

23. LocuLusquecsl Doiuiiius ad iloysed, di- 

cens: 

^ Loquero filiis Israel: Menso séptimo 
prtrna die niensis,crit vobis sabbatum, me- 

monalCj dangentibus tu bis, ot vocabitiir 
sanclum ; 

2 , 1 , Omne opus serviíe non racjclis in oo, 
et ofTcretis holocausluni Domino, 

2G, Locutuaque est Domlnus ad Moysen 
direns; ’ 


y así ofreceréis un sacrjQcio nuevo al Señor < 

37, En todas vuestras moradas, dos panes de 
primicias do dos décimas de flor de liarina con 
levadura, que coceréis para primicias del Señor, 

38. Y ofreceréis con los panes siete corderos 
de un ano, sin manciaij y un ternero de la va¬ 
cada, y dos carneros, y serán para el holocaus 
to con sus libaciones, en olor muy suave al Se¬ 
ñor. 

lí), 8acri acaréis uimblcn un macho de cabrío 
por el pecado, y dos corderos de un año on sa- 
críQcio de pacílicos, 

20, V cuando el sacerdote los liubíere elevado 
delante del Señor inntamcnie con los panos de 
las primicias, quedarán para uso de él 

21, Y llamaréis este dia solemnísimo, y santí¬ 
simo : ninguna obra servil haréis eii él. Estatuto 
perpetuo será en todas vuestras moradas, y ge¬ 
neraciones, 

22, \ después que liuhiéreis segado las mieses 
de vuestra tierra, no las cortaréis hasta eí suc* 
lo ; ni recogeréis las espigas que se vayan que¬ 
dando, smo que las dejaréis para los pobres ^ y 
í)eregr]nos. Yo soy el Señor Dios vuestro, 

23, V habló el Señor á Moysés, dicjendo; 

2i. Di á los hijos de fsraél: En el mes séptimo, 
el pumcrdiadel mes, será sábado para vosotros» 
memorable por el sonido de las trompetas, y se¬ 
rá llamado santo ^: 

2.Í, No haréis en él ninguna obra servil, y 
ofreceréis holocausto al Señor, 

2íi, Y habló d Señor á Moysés, diciendo : 


27. c Dcdniü cÜG n ,cusís hujns septimi, dics 27 . El dia décimo de este mos séptimo, será d 

^ dncuínla “ *1 flá Peníceosles era, el 

semana, en que caía e] sequiido do Ins ílviimf v' T*' ^consiguiente renia á caer en el mifinn día de la 

tercero, ¡tor cuaiuo del)ian comcnrar'ílrsfL ^ ■’^ucristn, entonces sol.imenlc podia.i conlarlu desde el dia 

cual les csUiiia piolillndo liaccr en sábado v f’’"' lo 

los Jymes se debe lambien adverUr, que^L'':;ara"rS '' 

ííaiido aiíi dft los azymoa ,^ ou 


slcift iemaniiií lodos los años de&de el íC- 


•e™ “"fluiente tiros tanln.s sábados cu dichas semanas, los llamabau sdLdo pri- 
■ 1 t. desde el día acgiindu de b™ asj ¡nos : j asi se lee cu S. Lucas vi, 1. 

\ ri'liiA 1 _: r ■ nrv i n ajv» « ..k I . .. 


inrrOr <Sí‘gtinílfi ^ /ere 

I L:is piimkiüs ild íjríinfi ée vucsloi oefprlT;!. 



I n 1 llumaLa subadií, y el íifio seplimn síibiUieo; del nú^ma inndn el mea sépltmo era d ^óbarjg de ine , 

í.tM.izon (le cato es, porque- - j . .- ... - . -- ^JUí>íncses< 



dnnicntos»nue lo para qoe d pu.hio diese =i Dios por loSfiS™.:?:;" S"::. 
u.| uní año que acaLaba, j ]iara tenerte Fupicio en el que iba á enmensar. El testo hebreo : Sad cí d<V, 


íf 


.‘íMpra J1V. d, - !’ ■'■tiin. '¡'¡'’í. '■ - < vvi.üi. Niim. wix. t. r,. 
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CábDÍTULO XXIIL 


cxpiaüonum erit cdeberrimiiñ, el vocabitur 
sancius: aflligetisque animas vcslras in^co, et 
oíferetí s ho locau stu m D om í n o, 

28, Omneopus scrvile non facictis in tcm- 
porc diei liujua ; quia Ules pmpitialionis csl* 
ni propitlctur vobis Dominiis Deus vester, 

23. Om nis anima, quo; afilicLa iiou fuerit dio 
hñc, peribit de populls suis ; 

30, El qutC operis quippiam fecerit, Óclebo 
fííim de populo suo. 

31, Niiiit crgó operis facietis in co i legiti- 
ñium sempílernum enl vobis in cunctis gene^ 
ratioTiibus , cLhabilalionibus vcstrls, 

32, Sabbatum requlctionis cst, ct amigctis 
animas vesiras die nonomensis; A vespora us¬ 
que ad vcsper.ani celebrabí lis sabbaia veslra. 

33, Et locuius est Dominus ad Moysen, dt- 
cens: 

3L Loquere rdiis Israel r A quintodecimo 
die mensis hujiis septimi, crunt feriiE taberná¬ 
culo rum septem diebus Domino, 

3íi, Dies primus vocabitur ccleberrímus at- 
que fiancLissimus : omne opus servilc non fa- 
cietis in co, 

nu, Et septem diebus oíTeretís hoto cansía 
Domino : “dies queque octavos erit celcbcrn- 
mus ñique aancllssimus, etoíTeretisíioIocaus- 
iiim Domino : est euim costasalque coUectee: 
omne opus servUc non facíehs in eo, 

37, Ilaesunt feriee Domini, quas vocabitis 
celebérrimas atqiie sanctissimas, otTcretisque 
in oís oblaliones Domino^ holocausta et liba- 
menta jiixta i'Uum unluscujusque dici: 

38, Exceptia sabbatis Domini, donisque ves- 
tris, et quoe üfTcreüs ex voto, vel quee sponte 
tnbuetis Domino, 

39, A quiiiLodccimo crgó dic meiisia sep- 
limí,quaado congregaveritia omnes fruetus 
terrai vestríE, celebrabitis ferias Domini sep- 


dia solemnísimo délas expiaciones» y se llamará 
santo: y afligiréis en él vuestras almas *, y ofre¬ 
ceréis holocausto al Señor, 

28. No haréis obra ni nguna servil en el tiempo 
de este dia: porque dia es de propiciación, para 
que el Señor vuestro Dios os sea propicio. 

29. Toda alma, que no se afligiere en este dia, 
perecerá de sus pueblos ; 

30. Y á la que hiciere alguna obra 3a raeré 
do su pueblo, 

31. Ninguna obra pues haréis en él : estatuto 
sempiterno será para vosotros en todas vuestras 
generaciones, y moradas. 

32. Sábado de reposo es, y afligiréis vuestras 
almas el dia noveno del mes : De Larde á tardo 
celebraréis vuestros sábados 

33. Y habló el Señor á MoyséSj diciendo: 

31. Di á los hijos de Israél: Desde el dia quince 
de esto séptimo mes, serán las fiestas de los ta¬ 
bernáculos * por siete días al Señor. 

33, El primer dia será llamado solemnísimo ® 
y santísimo: ninguna obra servil haréis en él. 

36. Y en los siete días ofreceréis holocaustos 
al Señor, El dia octavo ^ será también solemnísi¬ 
mo y santísimo, y ofreceréis holocausto al Se¬ 
ñor * porque es de congregación y de colecta: 
ninguna obra servil haréis en éí. 

37. Estas son las licstas del Señor, que llama¬ 
réis solemnísimas y santísimas, y ofreceréis en 
ellas oblaciones al Señor, holocaustos y libacio¬ 
nes según el rito do cada dia ; 

38. A mas de los sábados ^ dcl Señor, y de 
vuestros dones, y de lo que ofreceréis por voto, 
ó tjue de grado daréis al Señor. 

39. Pues desdo el dia quince dcl mes séptimo, 
luego que hubiereis recogido todos los frutos de 
vuestra tierra, celebraréis las 11 estas dcl Señor 


I pgr líi penitencia y el ayuno. — 2 De trabujo senil, 

3 huiré los íleliriíus se eeulnbDn los rinis dé uim lEirdc á otra. Esta mismíi costumbre observa la Iclesia ác celebrar 
£ II s fie£ l as y a <1 esde t ie m pes m u y a ull^ti os. 

4 De las cabariiidüs, ÍIS, 3 y A. pe t^is crntannulas. m, 8. De l/rs caimnieíilf/s. Esta Tiesta sollamaba por los 

Griegos y i'jstituIda para que se perpetuara cu ci curazon dalos Ilcbréos Ja mernona y agradecl- 

irticriitu lie la protección visible, que cxperinierilíirou dtl Sciior los cuarenta años que estuviaron on el desierto. 

ría Dios también al mismo liempo, que Jos llebréos, á imituclon de sus pairíarras Abraluim, Isaac v Jacob, se aeos*- 
luinbra.Tcia á mtriube como viajanlcs y extranjeros sobre la tierra, y aspiraran úiiienmcnte n aquella cuidad, qug snia 
es la establo y permanente. Jkbt\ xt, 9, DI, etc. Esta fiesta se señala en lo que se díco en el É:co(í, xxui, m y L 
conforme a lo quo aquí se declara cu el v, — 5 ílS* A, JiJucho honradero^ ' ^ ^ 


C S, Juan vii, ai, llama c/ gníitde diff da hi fiestrif al octavo do la de los Tabernáculos. En el texto hobréosola 
menlc se lee iA\U myy, como sí dijera : bste día Ci* el ultimo de esta fiesla ; 6, Esta fiesta osUi es la álUma de to¬ 
das. Los LXX trasladaron sítlidu, ó renrnte de la fiesta j pero 8, J^hónimo lo explicó do In con" 

vüéunon dei pueblo, con d Un de consasrar a Dios este dia. AlguBos IvaaUidun la vo?. holuva, deteniinmitoelítí- 
como si les ativlrllese a los llebrcog, ípia se guíirdaríin de omplcarsc aquel dia en obras scrvUOí^, ó de senararse deí 
cuerpo y congregación v los otros ^ porque tu las oüas fiestas solamente ocupaban un din en celebrarla í pero<í>ía 
111 . tenia ocuiiailns y «ontinuns. Ms^noa inlérprci.l ,1icen, qnc en este ,11a o™ r«e- 

S^n las imosnaspara el soco iro a.mcnt, do los pobres i lo quepareoo insinúa la pnliibra eolteta ■■ j otros, queso 
Mniribma en el para cl de ^ q-c se ncccs.ial,,., y consumía en el templo en lodo el ano. 

I Ademas de los sábados do c. 1. semana, que son días de licsta, y consagrados todos ul Señ'"- 


« Jeano. vu, 37. 
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3Gr. 

Icm clicbus, clic prinio ct dic octavo cril sab- 
balum, id esL rcquics : 

40. Sumclisquc vobis dic primo fruclus ar- 
l)üris pulchcrrimíc, spalulasquc palmarum, 
el ramos ligni densanim IVoncIium, ot sálicos 
(le tórrenle, el lajlabimini coram Domino Dco 
V estro. 

41. Celebrabitisquo solemnitatom ojiis sep - 
lem diebus per annum : legiliimim sempiter- 
uiim erit in gonerationibus vestris. Mciisc sép¬ 
timo testa celcbrabitis, 

42. Et habitabitis iii uiiibraculis septoni die¬ 
bus : omnis, qui de genere esl Israel, mancbil 
in tabernaculis ; 

43. Ut discanl poslcri veslri, quod in labcr- 
naeulis habitare fecorim íUios lsraCl,ciimedu- 
ccrem eos de Ierra ¿Egypli: ego Dominus Deus 
vester. 

•i-i. Locutusqiio esl Moyses super solcmni- 
lalibus Doiiuni ad filios Israel. 


l)or siete dias, el dia primero y el dia octavo 
será sábado, esto es, reposo. 

40. Y tomaivis para vosotros el primer díalos 
li'ulos del árbol mas hermoso \ y gajos de pal¬ 
mas, y ramos de árbol do hojas espesas, y sau¬ 
ces de arroyo, y os regocijaríais ’ delante del Se¬ 
ñor vuestro Dios. 

41. Y celebraréis su solemnidad ® siete dias 
en el año : estatuto sempiterno será en vuestras 
generaciones. En el mes séptimo celebraréis la 
íiesta, 

42. Y habitareis en sombrajes * siete dias: 
todo el que es del linaje de Israel, habitará en 
tabernáculos: 

43. Para que aprendan vuestros descendien¬ 
tes , que en tabernáculos hice habitará los hijos 
do Israel, cuando los sacaba do la tierra de 
Egipto : yo el Señor Dios vuestro. 

44. Y habló Moysés á los hijos de Israel sobre 
las solemnidades del Señor 


capítulo XXIV. 


Del aceite Que lia de arder cu las láiiipar 


as, y de la calidad do los panes de la proposición. De la pena dcl 
blasrcnio y <lcl tallón. 


1. Et lociilus est Dominus ad Moysen di- 

cens: ' 

2. 1‘ríceipo fillis Israel, ut alTcranl lilji 
olcum de olivis iiurissimum, ac lucidum, ad 
coiieinnaudas lucernas jugiter, 

3. Extra veluin tcslimoiiii in tabernáculo 
loederis. Poiielqueeas Aaron á v(*.sporc iisque 
ad mane coram Domino, cullu rituque iierpc- 
tuü in geuerationibus vestris. 

4. Super caiidelabrum mundissimum po- 
nentur semper in conspectii Doinini, 

J. Ac( ipi(.‘s quoque similain, el coques ex 
ca (luüdecim panes, qui singuli liabebuul duas 
dccima.s : 

h. (juorum sonos allrinsecussuperiiionsam 
purissimain coram Domino statues: 


1. Y habló el Señor á Mo 3 ’sés, diciendo: 


2. .Manda á los hijos do Israel, que te traigan 
aceite do olivas el mas puro, y Iraiisparciile 
para aderezar de continuo las lámparas, 

3. Fuera del velo ® del loslimonio cu el taber¬ 
náculo de la alianza. Y AaiVm las dispondrá’ 
d(*sde la tarde hasta la mañana, delaiile del Se¬ 
ñor, con culto y rito perpetuo en vuestras gene¬ 


raciones. 

4. Se Colocarán siempre sobre el candelcro 
muy limpio delante dcl Seiioi. 

5. Turnarás lamhicii llorde harina, 3 ^ cocerás 
de olla doce panes, de los cuales cada uno ten¬ 
drá dos décimas«: 

(i. Y los pondrás delante del Señor en la mesa 
111113 ’^ lini[úa, seis en cada lado 1 


1 Como ramos de naranja con sus friilos. 

z l)c osla manera obsequió el pueblo y parlicularmcnlc los muclinclios á Jesucristo el din Que entro sulrinnc- 
inentc en Jcrufalcm. Á estas fícsias, que Dios instiUivó, se añadieron üospucs otruSi que se >crún en sus respectivos 
l'Jiíanis. Tales fueron la de ó c/e/f/s suer/cs, [tur haber Dios librado ú su pueblo por medio de Eslhér y 

I. r*a 13 : la de la vir.loria de Jiidilli, por haberle también librado por medio dcesla lieroina, que 

n^'iloa IIolofcriKis : Juditii xvi, 31 ; la déla dedicación del aliar, que se llamaba Enacnia ; y la de. la pmilicacioii 
del templo por Judas ídachnbéo : U Machab, 1 , 8. Joan.n. x, 22 : la de acción de gracias por haberse encendido el 
luego uiilagrosanicnle : l¡ Mavhub. i, 18; y la que se celebraba en la vigilia del dia de las suertes, cu acción de 
gracias por la muerte del impío Nicanor, i Mtichab. vii, 49. l'ero cornu oslas no fueron iuslituidas inmcdialamenle 
pur Dios, no son las que. Uene.n por solemnes los Judíos. 

3 iMí. •*. E pascttúrcHcs poscud, MS. 7. É fiisoiitúrcdcs ilisiinta til Señor, 

•i Enl amadas en foimu de tiendas o cabañuelas, que son los que otras veces se. llaman Tabernáculos, 

Sí .MS. E Itisio. G (Juc separaba del sauluarioni sanio. — 7 I*aia que ardan toda la noche. 

S .Vign mas de un celemín de harina cada uno. Véase el cap. xxix del Éxod. v. 40, not. 1 , y c/ cap. precedente^ 
a 13 . Al triDK dic'*. que rada panera delrccc libras y media. Este rduipulo aunque c.-mayor que el de.MAiu.\xA, no 
'S uiiprohald»’ p"r la/.on de la iuej«jr calidad dcl liigu dr |a Pal* tima. 
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CADITIII.O XXIV. 


7. Et pones super eos thus lucidissimiim, 

IIl sil pañis in monimeiituin oblationis Do- 
mini. 

8 . Per singula sabbata miilabunliir coram 
Domino suscepti á liliis Israel fccdcrc sempi¬ 
terno : 

9. Erunlquc Aaron ct íilioniin cjus, ut co- 
medant eos iu loco sánelo : quia SancUim 
sancloruin esl de sacrificiis Doinini jure per- 
polno. 

10. Ec.ee aulcm egressus ülius mnlieris Is- 
raélitidis, qiicm pepererat de viro i'Eg 3 'ptio 
Ínter íilios Israel, jurgatus cst in caslris cuín 
viro Israelita. 

11 . Cumqucblaspbemasscl nomen, etma- 
lodixissct ci, adduclus cst ad Mo 3 'Scn. (\oca- 
balur aulcm mater ejus Salumith, filia Dabri 
de tribu Dan.) 

12 . Miseriintquc cuín in carccrcm, doñee 
nossciiL (juid jubcrct Dominus. 

13. Qui locuUis cst ad Mo 3 ’scn, 

14. Dicens : Educ blasphemum extra cas- 
Ira, el ponant omnes qui audierunt, manus 
suas super capul cjus, el lapuloL cum populiis 
uní versus. 

Iti. Etad ílliüs Israel loqueris : Homo, qni 
malcdixorit Deosuo,porlabilpcccalumsuum: 

10. Etqui blasphemavcrit nomen Domini, 
inorlc moriatur: lapidibus opprimcl cumoni- 
nis muUiludo, sive illc civis, sivo perogriniis 
fiicril. Qui blasphemavcrit nomen Domini, 
morlo moriatur. 

17. •** Qui pcrcusscrit, et occiderit homincm, 
mortc moriatur. 


7 . Y pondrás sobre ellos incienso 11103 " trans¬ 
parente*, para que el pan sea en recuerdo de 
ofrenda del Señor 2 . 

8 . Cada sábado se mudarán delante del Se¬ 
ñor, recibiéndolos de los hijos de Israel * por 
alianza perdurable : 

9. Y serán de Aarón y de sus hijos, para que 
los coman en el lugar santo : por(|UC son cosa 
santísima de los sacrificios dcl Señor por fuero 
perpetuo *. 

10. Mas hé aquí que un hijo de una mujer 
Israelita, que habla tenido de un Egipcio ^ sa¬ 
liendo entre los hijos de Israel, riñó con un Is¬ 
raelita en el c^impamento. 

11. Y como blasfemase del nombre y le 
maldijese, fué llevado á Mo 3 ’sés. (á su madre so 
llamaba Salumílh, bija de Dabri de la iribii de 

Dan.) 

12. Y metiéronle en la cárcel, hasta saber lo 
que mandaría el Señor, 

13. El cual habló á Moysés, 

14. Diciendo : Saca al blasfemo fuera dcl cam¬ 
pamento, y lodos los que le oyeron, pongan 
sus manos sobre la cabeza de él, y apedréelo 
lodo el pueblo. 

I-i. Y dirás á los hijos de Tsraél: Hombre que 
maldijere a su Dios, llevara su pecado® : 

IG. Y el que blasfemare el nombre dcl Señor, 
muera do muerte: lo acabará á pedradas toda 
la multitud, 3 "a fuere ciudadano®, ya extranjero. 
El que blasfemare el nombre del Señor, muera 
de muerte. 

17. El (|uc hiriere, 3 " matare á hombre, 
muera de muerte. 


1 Dcl mas imvo. Los lxx anadón sal; y muchos Interpretes sienten, que se derramaba también vino. El incienso 
se quemaba lodos los sábados, cuando se quilabaii los panos añejos, y se ponían los nuevos ó rédenles. 

2 Este era como un convite, que haciau al Dios vivo, para que no olvidase á los Israelitas, en cuyo nombre 

presentaban aquellos panes 


se 



seña que según la tradición de los Judíos, eran los sacerdotes los que sembraban, cogían, molían y disponían ios 
iianes, que se presentaban en la mesa de la proposición : puede ser, que el pueblo suministrase el trigo necesario 
liara que los sacerdotes lo sombraran. — 4 Que por derecho les perleneccn. 

* * 5 Porque muchos Egipcios habían salido do Egipto con los Israelitas, habiendo abrazado su religión, y cnlazadosc 


ron ellos par medio de matrimonios. Exod. xii,38. 

r O c los Hebreos no pronunciaban. Este es el de mn% propio y peculiar de Dios. En la niblia 
^ Airn' piemnlurcs de la Vulgata se lee nomen Domini, como se expresa después en el v. 16. 


de Sixto V y en 


PTopicio 

con tono ci resio üei puemo. r.sia nacuivi**» ». , . 1 ix ' muchos de 

los Jclincucntcs. que eran castigados de niucvlc por aigun delito capital. DANin-xm, 31 . 

8 La pena de su Iniquidad. Esto es, merecerá justamente, que se le conacuc u muertej sm que pueda quejarse 
(le otro, que de sí mismo. Esta es una expresión análoga ú la que se. ha repetido cn los capítulos precedentes ; su 
sangre sobre el; y lo que se dice y añade en el versículo siguiente, no es mas que una Tepe.ticion de lo mismo para 
darle mas fuerza.Todo este terrible suceso nos da claramente á entender,cuan enorme delito sea el déla blasfomia ; 
y sin embargo de eso le vemos repetido, y por desgracia nnestra muy usado eu el centro mismo dcl crlstínnismo; y 
no por eso nos llenamos de horror, ni armamos de santo zelo contra los que asi blasfeman. Vlvlnnis cn un siglo 
corrompido, que juzga y decide, de la naturaleza de, un delito, no por la ley de Dios, sino por la maldita cosftimbru 
en que está, de verá sangre fría los mas enormes excesos. — ii Esto os, natiirni, ó Israelita. 

a Em «i. \m, ic. 
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lOL LEVlTlCO. 


d$, Qui pcTcnsserlt animal, roílclct vica“ 
rium, id eaL, aiiímam pro anima, 

-19. Qiii iiTOgavent maciilam cuilibet civium 
fiuonim : siciit IncU, slc fiuí ci: 

íiO- Fracluram pro fractura, ocuUmi pro 
nenio , dentcjii pro danto rostítnct : qualcm 
inftixcrit maciilam, taiem suslíiiej'íi cogetnr. 

2 L Qui porcussontjiimontLim,reddclaliuc2. 
Qui percüsscnt hoiuinom, punlotur, 

22. i'Equtiin judieíum siL ínter vos, sivo po- 
regrÍMUíí, si ve civis pcccavcrlt; quia ego sum 
Dominus Deus vester, 

23, Loculuaque ost Moysos ad filios Tsracl : 
etediixerunt cum, qui blasphemaverat, exlru 
castra, ac lapidibus oppresserniit, Fecerunl- 
cpic filii Israel sícut príjoceperat Dominus 


18, El que hiriere animal, restituirá ’ otro en 
sn lugar, esto es, alma por alma® 

lí). El que hiciere mancha^ á alguno dn sus 
Ciudadanos : como hizo, asi se hará con él : 

20, Quebradura por quebradura, ojo por ojo, 
diente por diente restituirá; cual íuerc el mal 
que hubiere hecho, tal se le obligaráá sufrir. 

2 L El que li i riere ])csLia, resiituird otra. El 
que hiriere á hombre, será castigado, 

22. Sea igual la justicia entre vosotros, ya 
fuere extranjero, ya ciudadano el que pecare: 
porque yo soy el Señor Diosvucsf.ro, 

23. Y habló Moysés ú los hijos de Israól: y sa¬ 
caron hiera dei campamento al que habla blas¬ 
femado, y lo acabaron á pedradas. É hicieron los 
hijos de Israel como habia mandado el Señor á 
Moysés. 


CAPÍTULO XXV 


Leyes tDc£inree> oi año fiépiímo 6 eaftiiteo, 


y al quiEntino 0 del tubneo. 


1. Locutusque ust Dominus acl Moysen in 
niünte Siíiai, dicens : 

2, l.oqucre niüa Israel, ct dices ad eos ; 
Quando íngressi fueritís terram quam ego 
dabo vobis, ‘^sabbatizes sabbatum Domino, 

3. Sex aimis seres agrum tuum, ct sex an¬ 
uís piuabís vincam Luanijcoiligcsque fructus 

CJUS; 

4, Séptimo autem anuo sabbatum crit ter- 
rcquicl?ionis Domiiii i agrum non seres, el 

vineam non pulabis, 

ÍJ* Qnío sponte gignet humus, non metes ; 

et uvas primitlarum tuarum non colligcs qiuisi 

Mndcmiam; annus cnim requieiiouis Lerrx 
cst; 

G. Sed crunt vohis in cibum, tibi et servo 
tüo, anciliíE et mercenano tuo, et advenaí 
quí percgj'i IIanuir apud le : ' 


!' Señor á Moysós en el monte Sí‘ 

na], diciendo: 

2, Habla á los hijos de Israel, y Ies diré^ - 
Cuando hnbiórcis entrado en la tierra que yo os 
daré, obsci varas * el sábado del Señor, 

3, Seis años sembrarás tu campo, y seis años 
podarás Lu viña, y recogerás sus frutos : 

4, Mas el año sápLimo sábado será de la tier¬ 
ra, del reposo del Señor : no sembrarás el ciuu- 
po no podarás la viña. 

fl. Lo que de suyo produjere la tierra, no lo 
iiogarás ^; y las uvas de tus primicias no las re¬ 
cogerás como vendimia : porque año es de re¬ 
poso de la líeiTa: 

C. Sino que servirán para alimento á vos¬ 
otros, á tí y átü siervo, átu sierva y jornalero, 

y al extranjero, que moran con ligo ^: 


I lis. 7. Pechelfé. |)e nianora que llcsaso á mnriiv — 2 Vida por vida, 
da'dano '^*''^**' (^‘lusaní poi violotioia cualquier(Icforiiiidaü, herida ó lesión en la persona do algún ciU" 

Asi se traslada en la wr.,/o„ del rey D. Atosso el Sabio. El Ilelirco : y holgará !<’ 

de bVn Unfríf' ,7"’'- *■' rS l^i. r reposará la tierra. Algunes 

siel^E Pti subhaiizet, íioc est, ícr™. En esto se manda la Uolganra de lu tierra, ó de los campos, «I® 

siete en siete anos, y d año de esta liolganza se Humaba sabático. Alápiue. ^ 


h 


En teles palabras debemos entender, que sn prolilbiii cultiv 


tivar entcranicnlc la llena el año séptimo llaroaá» 
ci campo, vir..a, olivar, ni en ninoun» «nsesion 


rhemdt.; tral*ajar en ci campo, vu..a, olivar, ni en ninquna mra nosesiol' 

u norenau. 5 . AueusT. Qttiest. I.XXXIX ¿n Lcoit, " ' 


que te son delndos de derecho-, sino que lo dejaros todo á bcnerido dpi mililirív 

SüCQi'ian con ello sushieccsidudes. En el ííebrtío se le^ ; Lfts uvas de tu : t nc 

niiíünüfj inlárprctesj emicndoii íiis uvas que solían Sí^parur, para ofrecerhc ■ n- vendtmiaras; por lo q 

7 se vft mr aquí que, aunque el dueño de la heredad no primimas. 

'i lUulu üc propíctanoi pero podía eomo otro cualquiera v camo ñt ^ ^ ^ huios e! año gtilKdifo 

.1 uiuiu uc í «I 4 uji,ra,) camo de un fuudo común, lomor lo que 

tí Eiod. XTvi, :í 4. Dfíutcr. MX, ai. Maiüu v, :] 8 . h i^od. xxiii, m. 
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7. Jumeniis luis oL peenribus, omnia quee 
nasciintur, pra:l>cbuiit cibum. 

8. Nunierabis queque Llbi septem liebílu- 
madas íiniiurum, id ost, septíGS seplcm, quee 
GÍmul facluiiL anuos qnadraginia novem : 

0. Et clangcñ buccirmá meiiac séptimo, ele- 
cimá tlie incnsisy propitiaüonis tempore in 
imiversa térra vesLva* 

10. SanclificablsquG aiinum quinquagesi- 
murn, ct vocabis remissionem cimcUs Irahi- 
tatoribus LciTtc luce r ipsc esL ciilm jubiiceus. 
ReverLotur lioino ad possessioncm suam, et 
unusíiuisquc rodiet ad ramíliam prislinam : 

■Le Quia jubiheus cst cL timiiíjuíigesimus 
annus. Non s ere Lis, ueque mete lis spontc in 
agi’íj riíisccniía, ct primitias vladcmiae non 
colligetis, 

42. Ob sanoilficatíoncm jubilail, sed staLiin 
oblata conicdel ís, 

13. Anno jubihei redient omnes ad posses- 
sluiies ñiias. 

l i. Quando vendes quipptam civi tuo, vel 
emea «ab oo, iic conLrislos fraírcm Unim, sed 
jnxía numerum annorum jubilail cines nb 
co, 


7, Todo lo qiio naciera servirá para alimento 
da Liis bes lias y ganados. 

8, Te contaras asimismo * siete scinanas de 
años, esto es, siete veses siete, que juntos ha¬ 
cen cuarenta y nueve años i 

f), Y el mes súpLimo, el di a diez dcl mes, cii 
el tiempo de la expiación locarás la Ivocina® por 
toda vuestra tierra. 

40. Y santificaras cl año quinquagesimo, y 
piih lina ras remisión para todos los moradores 
de tu tierra : porque este es jubiíáo. Volverá ca^ 
da uno á sus posesiones, y cada uno tornan! á 
su familia primera: 

TL Porque jubilóo es, y año quiucnagííñímo. 
No sembraréis, ni segaréis lo que naciere de su¬ 
yo en el campo, ni recogeréis las primicias do 
la vendimia 

12. Por la saoliriCvicion » del jubiléo, mas co¬ 
meréis lo primero que se os pusiere dcl a etc. 

13. El año del jubitéo volverán lodos á sus 

posesiones 

bi. Cuando vendas alguna cosa ú Ui ciudada¬ 
na, ó la conqires de él, no coninstcs á lu her¬ 
mano ", sino que comprarás de é!, según la 
cuenta de los años del jubiléo, 


fjar.i EU nlimenio y usos flfimíslicas; pcv'o no para rnsei'varlo. S. Aecrst, loe, ciL t,as prcrogatívas que acampa- 
Jlaban al año sabático, y que.aquí tío se icriercn, M suplen en olios hicarcs. En el Detilcn xv, 3, so manila que 
en este uño se perdonasen las danáasj y en el cup. xxxi, ui del mismo libro, se ordena, que en cslc mismo año se 
pronud^asc lu ley solrmncmeme a iodo el pueblo en la fiesta de los Tabernáculos, para que obrasen justamcnTc. 

1 V'ueva del año séptimo ó saluiticíj estaba también ordenado á ios Hebreos el oFiodcijubitéo, en que se losmbatí 
mayores prlvUcsíos o prcrogatívas, qiio en el sabático. Contadas sido semanas tic años cumplidas, rí cuarenta y 
Tujcve años, el que se seguía ó ei quincuagésimo ero el ano del jubiléo. So comenzaban á corUDr cumplido o pa¬ 
sado, que era el Jubileo que precedía, yen el scpiimo mea, v. W, que es el del equinoccio dcl otoño, y el primero 
del .nño ctviL Parece* que eomenzñ á liacersc este cómputo dc las Siete semanas de años, pura fijar el del primer 
jubileo en el uño séptimo de Josué, en et que después de haber entrado en posesión y dominio de la tierra, tes fu ó 
rcparllda, y comenzaron 6 euUlvaria y a sembrarla; y la razón de esto parece muy clara. El cómputo del año dcl 
jubiléo depende y se ha de baecr por los anos sabáiicos, v* G, El año sabúlieo no pudo comcnzurEc sino el séplinjo 
de .losUe, u después de haber pus a do el Jordán en que por suerte les repartió las tierras; porque en estes síclu 
primeros años no podían cultivar ni sembrar lós campos, que todavía no poseian* Esta división y sorteo se hizo el 
uño euurcnlu y siete de la salida de EgiplQ, como se infiere de Josu¿ mv, T, 10 , colejadocon el cup. xm 

de AVíiJ), ^rcv*y este añu cuarenta y siete fué el séptimo de Josué. Por lo que parece, que el cómputo do loa años 
paro el dcl Jobdéo eomcnzó desde el año séptimo del gobierno do Josué. 

2 MS, 8 , Ty tidt íh. C. U. ÍJnrils pasar ia lrómpela dé juUlaCíún : y añade, que así SC llamaba, porque era 
focada ron rimo sonido^ que slgniftcfibft Ubcrtml ó exención que dcspufiS sft declara* t'r.aúAO. V fiurús poítur 
^opiurr de ffitidiirion. Éc.Tvia para anunciar la entrada del ouo del jubiléo, que comenzaba el dio primevu 
dcl iirinici mes del modo dlcbo; poro el día dicí dcl mismo niiOs, que se solimnizaba con las fiestas de la expiación, 
V en el que el pueblo pedia á Dios ta remisión de los peooiTus ; bc anunciaba también la remisión de las deudos, y la 
libertad de los osebivos, para que la tristeza en que estaban, convirtiese en alegría. 

3 MS* ;L Prfiftquc^a. C, lE Jpre^oufireis Uiierind. FonATI, Aljorrin. Se dan muchas inlCrprclacioTiES á la pala¬ 
bra hebróa S—de donde se deriva jnliiléo; poro parece la mas bien fundada la de los que la toman, de 

tArír.y/í7ííi>; porque loclas lus cosas. que estaban enajeiiados, volvían entonces á su pviueipin, y prin^oru" 
dueños ó poseedores, como se expresa con toda claridad en este versículo* ® 

4 Se les permitía tomair lo que necesitaban para comer; pero no para hacer vine, ni para rofierv qr ; porque oslo 

ora en pcrjideio de los pobres. Los frutos de este año pertenecían á Dios, y le estaban consagrados todos* y ihí 
queria que sil viesen indi rerentcmento para aliincntü de lodos, de manera que cada uno tomase lo nvimnrLiMí^ 
iii viniera u la mano; pero bIu facultad de llevarlo, ni encerrarlo en sus trojes ó despensas, ^ ^ 

5 Para santificar y liunrnr, * 


lElIU 


7 No lo cnsuiics, ni hagas el menor agravio. Y asi no te es íltUo miíarte mi'' 

Jubileo, en que se liara el i'emtearo ii lOEaieinitenio á gu primer diictm ^ 

. T. 1. I. * 57 
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EL LEVÍTIGO. 


•IS. ELjuxla suppulaUonem friigum vcndct 
íJbi. 

j6. Quantí'í plurcs einní rcmanscriiU post 
inbiiíEuiii,laníocresccL ct prctlum r cL quanlo 
minlis temporis numcravcrís, lanlu ininoris 
ot omplio constabiL Tempus cnim frugiim 
vcndct tíbh 

i7, Nülilc aííiigcrccontribiilesYcslrüs, sod 
límoat unnscjnisíjuc Dcum siuim, quia ego Dü- 
mirios Deufi vcsier, 

líJ. racite pneeepta nica, ct judida cristo- 
(lite, ct impide ca, utliabitarcpossUisiii ierra 
absq lie alio pavo re, 

iO, Et 0Í^i)at vobis humus fruclus suoa, 
fjuihiis vcscamini usquo ad saluntaiem, nul- 
iius iiu[>cUmi fgrmlclanlcs. 

50. Quod si dixeriiis; Quid comedemus au¬ 
nó séptimo, sí non severimus, neqim collegc- 
rimus íVugos noslras? 

51, Palio benedíctionem meam vobis ñiino 
sexto, cL lacieL írudiis Iriuni aimorum 

Seretisque anuo octavo, et comodeüs 
veteres fruges nsqiie ad nonum annum : do^ 
ncc nova nascantur, cddis velera, 

^3. Terra qnoquo non venddur in perpe^ 
tuum : quia mea esL, el vos advena? ct culojii 
nici estis, 

IJndD cuneta regio possessioniñ veslraj 
sub redemptíoiiis condiüonc vcndelur 

3o. Si atteniiatiis frater liius vendíderít poñ- 
sessíuuculam suam, ct volucnt propinquus 
cjiis, potesL redimere quod Ule vendí derat 

3ü. Sin auteiii non habucrit proximuni,cL 

ipse prdium ad rcdimcnduin poLuorii iiive- 
ñire : 

27. Computabiintur frucLus ex co tempore 
quo vendidit : et quod reliquuin cst, reddct 
cniptori, aicque recipiet possessionem suam, 

Quud si non invcncrit manus ejus ul 
rcddai pretium,habcbit empior quod cmerat. 


1:i, Y según la cuenta de las cosechaste lo 
Yciidcríí. 

jfi. Cuantos mas anos quedaren después dcl 
jubiléo, tanto crecerá también el precio \ y cuao" 
tórnenos tiempo contares, tanto menos costará 
también la compra. Porque le venderá el tiempo 
de las cosechas. 

17, No queráis afligir á los quo son de vues¬ 
tra misma tribu, mas toma cada uno ásii Dios, 
porque yo soy el Señor vuestro Dios, 

18. Ejecutad mis preceptos, y guardad uiís 
juicios, y cumplidlos, para que podáis habitar 
en la tierra sin miedo aígimo, 

10* Y que la tierra os produzca sus frutos, de 
los que comáis hasta saciaros, sin temer ct ím’' 
petu de ninguno., 

20, Y si dijereis : ¿ Que comeremos el año sép¬ 
timo, si no scmbráreiTioñj ni recogiéremos nues¬ 
tras niicses? 

2L Os daré mi bendición cí año sexto, y pro- 
dueirá los íi utos de tres años * : 

22, Y sembraréis cd año octavo, y comeréis 
los rriiLos anejos hasta el año nono ; basta que 
nazca lo nuevo, comeréis lo añojo* 

23 La tierm no se venderá tampoco para 
siempre* : porque mia es, y vosotros sois ex¬ 
tranjeros y colonos ni ios 

24* Por lo cual toda reglón de vuestra pose¬ 
sión será vendida bajo de condición de redeu- 
clon L 

Sí empobrecido tu liermano vendiere su 
baccnduela, y quisiere su parieuLc, puede redi¬ 
me* lo que el olro hahia vendido ^* 

28, Mas si no tuviere pariente cercano, y pu¬ 
diere él liallar el precio para redimirla : 

27. Se contarán los frutos desde aquel tiempo 
en que la vendió^;y volverá al comprador lo 
que quedare, y do este modo recobrará su pose¬ 
sión, 

28* Poro si no hallare su mano con quo voí^ 
ver el precio, tendrá el comprador ío que com- 


í El descanso de la en d otoño en qiievoiiclula nnn sexto, y daba principio d y 

Eolamentfi se dabea principio a sembrarla á la murada dd octavo, y los fniius se recosían en d estío* Y osi d año 
fiemo debia ser muy abundante, porque debía übasieccr para este misirio añoa para el ^cpUiuu, y nava una eran 

parle dd octavn. 


^ MS* 3. Trftjíp/tsíídamrn/c. bEaaATt* jí fle aquí resultaba, que aunque el veruledor trasladaba d demi- 

ido al comprador j pero esta venta mas bien se podiu mirar como un arriendo 6 cmpifltcuais, l,as causas que buho 
pava cAio fueron vovias : primeramente con este arreiilo no se podían confundir las tribus y las familias* Los neos 
no [Jodian Uimpoeo, comprándolo todo, hacerlo uu cuerpo con los bienes de sus fajnilias. El pobre, que se veía rü' 
diictdo al eslrocho do vender sus bienes, lomaba aliento rnn la esperanza ile volver á recobrarlos sfn que le cosinsc 
nada, üc este modo se consen'ai>a entre ios Jfudíos un cieno equilibrio , que los ponía fuera de estado de m'^rídr^e 
de lencrsc em uiia las unos á los oíros, y de murmurar. Ülllmámenlo quiso Dios por este medio nnarMr «■ mra.oii ’ 
amor y apego á las cosas laducas do la tierra, y hacerles conocer, que todo aquello no wa suvo sino de iho« • v 
que ellos eran unos c*lranjcros,ú quienes Dios habió arrendado aquellos posesiones. para que óud Leo vivir V 

man tenerse con días, —^ 3 bnnaAH;. Y ntorudizoi; conmítro. 


i Esto es. pos™* so venderán ron pacto deque se han de redimir. En cualquier 

(icnlpo y ano anks que negara el jubileo; y esto lo podía hacer, o el mismo que los había vendido, 6 algún na- 

Tiente siíyn, 

5 Sea campo ú cosa, etc. 31S. 3, sh ipu/iftior, é quitm n hi vmdidn. 

(i CoiiUiuJo pt'f ^ jeintcgiará, (U-durjacs los frutos que hizo suyos cn los años que la poseyd^ 
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CAPITULO KXV, 


usque ad annum jublloGum* In Ipso emm om- 
nis venílLlio radibít ad Dominum, el ad pos- 
sessorcm prísLimim, 

Qyi veíididcril dorniim intraiirbis inii- 
ros, liabebit licentiam rediniendi, doñee uiius 
ímpleatiir annus* 

30, Si non redemerit, et anni circulas Íhq- 
rit evolutus, emptor possldebltcam, otposi.cn 
ejus in perpctuum, ct redími non polcril, 
ciiam in jubiiíCOv 

31 , Sin autom in villa fneriL doiims, qum 
muros non habei, agrorum jure vcndcluf j si 
unté redompia non fucrit, ut jubilíco reverte- 
tur ad domlnuiij, 

32 , ^Edes Levitartim, quae in urblbus suni, 
sempor possunt redimí: 

33 * Si redemptae non faorint, in jvibilíco re¬ 
ver tcntiir ad dóminos, quia donius urbiom 
Lovilarum pro possessionibus sunl Ínter filios 
Israel, 

3 í* Suburbana autem eoruiii non veneant, 
quia possessio sempiterna est* 

3 g, Si attenuatus fucrit frater Luus, et infir¬ 
mas luajiii, cL susceperis eum quasi advenam 
et fícregrinum, cL vixerít teenm, 

38 , Ke accipias usuras ab eo, ncc amplias 
quám dedisLi* Time Dcum luum,utvivcre pos- 
si L frater luus apud te. 

37 » Pecuniam luam non dabisei ad usuram, 
ct iVugum sLiperubündaaljam non exiges, 

33 , Ego Dominus Déos voster, qui eduxi 
vos de Ierra j'Egy^pli, ni darern vobis torrara 
Chanaan, et esscm vesier Deas. 

30 . Si pauperlale eompulsus vendlUeritse 
tibí frater tuus, non cum o p primes serví tu te 
famnlornm: 

40 * Sed qiiasí ntcrccnarius cL colonus erit: 
usqiie ad annum jubilaium operabíLur apud 
te 

41 , EL posteá egredictiir cum liberis suis, el 
revertetnr iid cognationcm et ad possessio- 
ncm palrum suorum. 


pró, hasta el uño del jubíléo. Porque en este lo¬ 
do Lo vendido, volverá á su antiguo dueño y po¬ 
seedor* 

2l>, El que vendiere una casa dentro de los 
muros de una ciudad, tendrá libertad ^ de redi¬ 
mirla, hasta ([ue se cumpla un año^, 

30* Si no la redimiere, y hubiere dado vuelta 
el círculo ^ dcl año, el comprador la poseerá y 
sus herederos por siempre, y no podrá redimir- 
se, aun en el jubileo *, 

31 * Mas si lu cusa estuviere en una aldea, que 
no tiene muros, se venderá según derecho de 
los campos': si no Jia sido redimida antes, en 
el jublléo volverá á su dueño* 

32, Las casas de los Levitas, que están en Jas 
ciudades, pueden siempre redlmit'Sé ^: 

33 * vSi nolmbieren sido redimidas, en el jubi^ 
Ido volverán á sus dueños, porque las casas do 
los Levitas en las ciudades son reputadas por 
posesiones entre loa hijos do Israél. 

3 L Mus sus ejidos no serán vendidos por¬ 
que es posesión sompilerna, 

33* Si tu hermano viniere á menos, y á ser 
flaco ^ de fuerzas, y le recibieres como advene¬ 
dizo y forastero, y viviere contigo, 

36* No lomes usuraa de él, ni mas dc lo qne le 
diste. Teme a lu Dios, para que lu hermano 
pueda vivir en tu casa, 

37 No le darás tu dinero á usura, y de los 
granos no le exigirás superabundancia 
3S* Y’o el Señor vuestro Dios, que os saqué de 
la tierra dc Egipto, para daros Ja tierra Uc Cita- 
naán, y para ser vuestro Dios* 

3D. Si lu hermano obligado de la pobreza se 
voiuflere á tí, no le oprimirás con servidumbre 
dc esclavos : 

40* Sino que le tendrás como un jornalero y 
como nn colono: trabajará en tu casa hasta el 
año dcl jublléo* 

41 * Y después saldi^á con sus hijos, y volverá 
á la parentela y á la posesión de sus padi-cs. 


t MS* B* ^ya condón. — 2 M3, 7* Fnsifí a tamo det ano. — 3 SÍ sfi liuliiere pa&aito el uño, 

\ Se comprendían tumbicn aquí nquelJas tierras que estabun jumo 1 los muros de íus dududes, que no se aem- 
Li ahan, sino que servían para liuCTtos de recreo é jardines, para sepulcros y para oíros usos semejantes* Estas no 
eran do tanta importancia, como las posesiones en tierras y casas do campo, que se miraban como la hercnela 
prupia de rada tiilui y ilc cad.i tamiliii. 

5 Como se venden lofi canipo^^ 

(3 Porque como les Lcviias no Icnian otros fondos in posesiones, qnc los eiudodcs y las casos, m justo Que 
poKosen estos de los privilegios que eslabón concedidos á los compos dc los otros Israchias, para que imdietau 
vccobnirlas en todo tiempo, aun antes del jubilóo* 

7 Lu ley concedía á los l.evitaa un espacio de dos mil codos en los contornos de la ciudad, en donde tenían 

l'ílíl!! t'fl J111E* nítí *1 Art,*.. I .-n n i^/l V. 1 C'I] 11V ■ IT» llU'ntM Wvm *T .1: ^ 


inorada, piiiTi que alH apacentaran SUS ganados, 3 , Jt:iuj;iu \0 in Jercm, xxxii, 1 , dice, qne iu> podían vender 
Ciclas poseíríones sino ú un pariente rmiy cercano, y solo hasta ti año dcl jublléo j y que ni na u no dc o Un tribu 
podio comprarlos. ^ 

S Esto ca, cuando viniere á menos, y empubrcciere, y no pudiese IrabujaT, 

n EsUi ts, mas dc lo que Je tiayas dado, t i-nnAR, Con asura no des ti¿ comida. C, T\* A 7 darás tn viiuaíia á 
migmcnto. 

10 TraUiníolc como á esclavo, sino como á i.n ebdn honrado, í quien la necesidad y pohccm oWM í valerse 
hi fa^«r, para que usaras lon el de piedad , y |c watnvas como á hermano y como á prójimo. Un Helireo no 


ilc 


^ , n .i ■ 1 .ilVfc 

podía venderse ü sí mismo, sino en la uítinia necesidad y apuro dc todas las 


cosas* 
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EL Ll!:VÍTI(:0. 


42. Mcl enim serví sunt, el ego eduxi eos de 
térra .í^gyplí; non veneant condilione servo- 
ruin : 

43. Nc niriigas cum per polcnliam, sed me- 
luí lo ücum luum. 

4i. Servus el ancilla sint vobis de nalioni- 
bus quoD in circiiitii vestro sunt. 

45. EL de advenís ijui peregrinantiir apud 
vos, vel qui ex liis nati fucrintin térra vestía, 
bos Iiabebitis fámulos : 

4G. Et Iiaireditario jure transmittetis ad 
pósteros, aepossidebilis in aiternum ; fratres 
aulcm vestros ftlios Israel nc opprinialis per 
polen tiam. 

47. Si invalucrit apud vos manus ad- 
venae atquo peregrlni, ct allenualus.frater 
luus vendideril se ci, aut cuíquam de slirpe 
ojus : 

48. Post venditionem potest redimí. Qui 
volueril ex IVatribus suis, redímet eum, 

49. Et patruus , el patruelis, ct consungui- 
ncus, ct aíTinis. Sin aulem et ipse potucrit, 
rcdiniet se, 

50. Suppulalis dumtaxat annis á tempere 
venditionis suas usque ad annnm jiibilceum ; 
01 pecunia, qiu\ vendilus fuerat, juxla anno- 
rum numerum ct ralionem mercenarii sup- 
pulata. 

51. Si plurcs fuerint anuí qui remanent us- 
(pie ad jubilajum, sccundiim líos reddet et 
prelium. 

52. Si pauci, ponel ralionem riim eo jiixta 
annorum numerum, ct reddet omplori (luod 
reliquum est annorum, 

53. Quibus anleservivil mercedibus impu- 
lalis: non uflligct cum violenter in couLpiíc- 
tn tilo. 

5í. Qiiod si per haec redimí non potucrit, 
aiino jubiluiío egredietur cum liberis suis. 

fio. Mei enim sunt serví, íilü Israel, quos 
oduxi de térra /Egypti. 


42. Porque siervos míos son, y yo los saqué 
de la tierra de Egipto: no sean vendidos en ca¬ 
lidad do esclavos: 

43. No le allijas por poderlo, mas teme a tu 
Dios. 

44. Siervo y sierva tendréis de las naciones 
que están en vuestro contorno L 

4ü. Y de los cxlranjcrosquc peregrinan entre 
vosotros, ó los que de estos hayan nacido cu 
vuestra tierra, á estos tendréis por siervos : 

4G. Y por juro de herencia los dejaréis á los 
descendientes,y los poseeréis por siempre : mas 
no oprimáis por poderlo los hijos de Israél 
vuestros hermanos. 

47. Si un advenedizo y c.xlranjero se hiciere 
poderoso entre vosotros, y uno de tus herma¬ 
nos, viniendo á menos, se vendiere á él, o á al¬ 
guno de su linaje : 

48. üespues de la venta puede ser rescatado. 
El (jUu quisiere de sus hermanos, lo rescatará, 

49. El lio, y el hijo del tio, y el pariente por 
consanguinidad 6 por afinidad. Mas si él pudiere 
bacterio por sí mismo, se rescatará, 

50. Contados solamente los uíius desde el 
licinpode su venta hasta el año del jubiléo ; y 
teniendo cuenta del dinero en que liié vendido, 
según el número de los años,-y á razón de jor¬ 
nalero. 

51. .Si fueren inuclios los años que quedan 
liasta el jubiléo, conforme á estos así jiagará el 
precio. 

.52. .Si pocos, hará con él la cuenta según el 
número de los años, y pagará al comprador lo 
que resta de años 

53. Hecha la cuenta de los que ha servido an¬ 
tes á jornal : no le aíligírá violentamente á tu 
vista 

5 E Y si no pudiere ser rescatado por estas co¬ 
sas saldrá con sus liijoscl año del jubiléo. 

55. Porque siervos míos son los hijos de Is¬ 
rael , á lüs que saqué de la tierra de Egipto. 


1 En las tienns comarcnnns ;i vosotro.«. Snlanicnlc los esclavos Hebreos gozaban del privilegio de (juedar en 
liberlnd de.spues ele diez anos de servicio; véase el cap. xxi, 2, y su nota : ó el año del jubiléo, si babian renun¬ 
ciado á su libertad. Ibid. h, b. ^ a.*i rjiiedabun excluidos de él todos los e\haii]cros, y aun los prosélitos de 
justicia, «lue habían abrazado la religión de los Ifcbréos, no exleudiéudose á cllo.< el privilegio. 

2 No los Iralcis ron dureza , y porípie podéis mas que ellos. — 3 Á proporción de los año.s que quedan. 

4 No le Iralará con rigor y aspereza. Es inculcar lo mismo que lia diebo en el v. 35». La razón que da el Señor 


para esto es, que aquellos son lambien siervos suyos, y que los deben iralar como que le locan á él. Al mismo 
iieinpo les hace presente, que no olviden el duro estado de la esclavitud, en que se hallaban, cuando los sacó del 
poder de los Egipcios, las maravillas que obró para este fin; el cuidado, providencia y carino paternal con que los 
imro. trató, guió y alimentó por el dcsierlo, sin que sus continuadas rebeldías lo hubiesen estorbado ponerlos por 
lillimo en posesión de la tierra de Chanaán, y de la libertad que en ella les liabia prometido : motivos todos muy 
poderosos pava que ellos tratasen del mismo modo á sus hermanos, que velan reducidos por la miseria v pobreza 
;i sujetárseles como esclavos. " ^ * 

üc ningún^ de estos modos. 
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capítulo XXVI 


Promete el Señor felicidad fl los que guardaren sus mandaiiilenios, y amenaza con castigos y males a los 

transgresores. 


4. Ego Dominus Detis vester: Non facielis 
vobis idolum ct sculplilc ®, nccriiulos crigc- 
tis, ncc insignem lapidem ponctis in térra 
vestra, ul adorclis eum: ego enim sum Domi¬ 
nus Deus vester. 

2. Custodilft sabbata mea, el pavctc ad 
Sanctuariuíli mcum : ego Dominus. 

3. ^ Si in proeceptis iiieis ambulavcritis, ct 
mandata mea cuslodicrilis, ct fecerilis ca, 
dabo vobis pluvias lemporibus suis, 

4. Et térra gignet germen suum, ct pomis 
arbores replebuntur. 

5. Apprchcndct messium tritura vindo- 
miain, et vindemia oceupabit scriioritem : et 
comedelis pancni vestrum in salurilatc, ct 
absque pavore liabilabilis in ierra vestra. 

C. Dabo paccm in finibus vestris : dormie- 
lis, ct non crit qui e.xtcrrcat. Auferam malas 
bestias : ct gludius non transibit términos 
vestros. 

7. Persequemini ininiicos vestros, ct cor- 
ruent corain vobis, 

8. Pcrscqucnlur quinqué de vestris ceiilum 
aliónos , el ccnlum de vobis decem inillia : 
cudent inimici vestri gladio in conspeetu 
vestro. 

9. Ucspiciam vos, et cresccrc faciam : mul- 
tiplicabimini, et íirmabo pacium meum vo- 
biscum. 

10. Comedetis vetustissima vcleriim, et 
velera novis siipervemcnlibus projiciclis. 

11. Ponam labernaculum mcum in medio 
vestri, ct non abjieict vos anima mea. 


1. Yo el Señor Dios vuestro: No os haréis ído¬ 
lo ni escultura ', ni alzaréis lílulos*, ni pon¬ 
dréis piedra señalada ^ en vuestra tierra para 
adorarla : portiuc yo soy el Señor vuestro Dios. 

2. Guardad mis sábados, y tened pavor ♦ á 
mi Santuario; yo el Señor. 

3. Si anduviércis en mis preceptos, y guar¬ 
dareis mis mandamientos, y los cumpliércis, 
os daré lluvias á sus tiempos, 

4. Y la tierra producirá su esquilmo, y los 
árboles se cargarán de fi ulas. 

5. La trilla' de lasmieses alcanzam á la ven¬ 
dimia, y la vendimia embarazará á la semen¬ 
tera : y comeréis vuestro pan en liarlura, y sin 
miedo habitaréis en vuestra tierra. 

ü. Daré paz en vuestros términos : dormiréis, 
y no habrá (luien os espante. Quitaré las malas 
bestias; y espada ® no pasará por vuestros tér¬ 
minos. 

7. Perseguiréis á vuestros enemigos, y caerán 
delante de vosotros, 

8. Cinco do vosotros perseguirán á ciento do 
los extraños, y ciento de vosotros a diez mil: 
caerán á espada vuestros enemigos delante de 
vosotros. 

9. Os miraré ", y os haré crecer : seréis mul¬ 
tiplicados, y afirmaré mi pacto con vosotros. 

•10. Comeréis lo mas añejo de lo añejo v so¬ 
breviniendo lo nuevo arrojaréis lo añejo. ^ 

J1 Pondré mi tabernáculo cu medio de vos¬ 
otros, y lio os desechará mi alma ®, 


1 Mo. •>. aoifi€iO0 




M - - -» 

2 Cohiinnafi, cslaluas, piedras ó cualquier otra cosa, para darles un culto supersticioso é idolálrico. 

3 Los Gentiles ocoslumbrubaii colocarlas en los caminos reales ó en lugares elevados, con.‘í.’iciándolus á alguna 

lisa deidad. Y así no se prohíbo aquí el poner piedr.as en los campos para señalar los términos, ni levantar colum- 
[is para conservar la memoria de un bcnelicio recibido del Ciclo, corno tampoco se prohíbe absolutaincnlc hacer 
númenes; pero si el darles culto y adorarlas como á dioses. Véase lo que dejamos dicho en el Éxodo - * 

. _ 1 V temor resDCtuoso. Los Hebreos antes do entmr 


suele hacer en una calle, sino que aauan ui ivuvuv, m , hci.m.i m-gur ni sino que querían. LUlmamcntc 

después de haber concluido sus ejercicios de rdisiou, salían del templo sin volver jamás las espaldas al suntuario 
Esto he querido notar pava confusión y vergüenza de los tyislianos. 

6 En estas palabras les promete el Señor, que si eran Heles a sus mandamientos, Ics darla unas cosechas tan 

íibiindante.s, que llegarla la vendimia antes que hubieran acabado de trillar y de recoger todos sus granos* v a*uo 
llegaría el tiempo de sembrar, aun antes que hubieran concluido ia vendimia. * 

(i Enemigos armados no entrarán. — 7 (Ion ojos benignos v amorosos. 

s Será tanta la ahnmlancia de fn.tos, q.io. imbrá entre vosotros, que no pudiéndolos confumir os vcrws oWI- 
gados á arrojar los anejos, para dar lugar á los nuevos. * 

9 Asi como se atribuyen á Dios miembros para darnos á entender ciertas operaciones del mismo modo so le 
atribuye alma por el entendimiento y la voluntad. * 

tí Ex Olí t XX, i. Deutci. ^ 1 ^ahn. xc\ i, 7, — Dcui. x.\ \ ni, t. 
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lá. « Ambulabo Inter vos, et eroDeus vcs- 
ter, Yosque eritis populus meus. * 

13. Ego Dominus Deus vestcr : qui eduxi 
vos de térra /Egypüorum, ne servirelis eis, el 
qui confregi caleñas ccrvicum vestrarum, ut 
incederetis erecli* 

14. ** Quód si non audieritis me, nec feceri- 
tis omnia niandata mea, 

15. Si spreveriíis leges meas, et judicia 
mea contempseritis, ut non facialis ea quae á 
me constituta sunt, et ad irritum perducatis 
pactum mcum: 

10. Ego quoque hsec faciam vobis: Visitabo 
vos velociter in egestate, et ardore, qui con- 
íiciat oculos vcstros, et consumat animas 
vestras. Frustré serells sementcm, quse ab 
liostibus devorabitur, 

17- Ponam faciem meam contra vos, et 
corruetis coram hostibus vestris, et suLjicie^ 
mini bis qui oderunt vos: fugietis, nemine 
pcrsequente. 

18- Sin autem nec sic obedieriíis milii, ad- 
dam correptiones vestras septuplum propter 
pcccata vestra, 

19. Etconteram superbiam durítioB vestrse. 
Daboquc vobis coelum desuper sicut ferrum, 
et terram seneam. 

20. Consumetur incassüm labor vestcr, 
non profcret térra germen, nec arbores poma 
praebebunt. 

21. Si ambulaveritis ex adverso mihi, nec 
yolueritis audire me, addam plagas vestras 
in septuplum propter peccata vestra : 

22. Immittamque in vos bestias agri, quae 
consumant vos, et pécora vestra, et ad pau- 
citatem cuneta redigant, desertaeque fiant vim 
vestrae, 

23. Quód si nec sic volueritis recipere dis- 
clplinam, sed ambulaveritis ex adve^rso mihi: 

24. Ego quoque contra vos ad versus ince- 
dam, et percutiam vos scpíics propter pee- 
cata vestra. 

25. índucamque super vos gladium ulto- 


12. Andaré entre vosotros, y seré vuestro 
Dios, y vosotros seréis mi pueblo *, 

13. Yo el Señor vuestro Dios : que os saqué 
de la tierra de los Egipcios, para que no los sir- 
viéseis, y que quebré las cadenas de vuestras 
cervices, para que anduvíéseis derechos 

14. Mas si no me oyéreis, ni cumpliéreis to¬ 
dos mis mandamientos, 

15. Si despreciareis mis leyes, y nohiciéreis 
aprecio de mis juicios, de manera que no cum¬ 
pláis las cosas que yo he establecido, é Invalidá- 
seís mi pacto: 

16. Yo también haré esto con vosotros: Os 
visitaré prontamente con carestía, y con un ar¬ 
dor* que acabe con vuestros ojos, y consuma 
vuestras almas. En vano sembraréis granos, que 
serán devorados por vuestros enemigos. 

17. Pondré mi rostro contra vosotros, y cae¬ 
réis delante de vuestros enemigos, y quedaréis 
sujetos á aquellos que os aborrecen: huiréis, sin 
que ninguno os persiga. 

18. Y si ni aun así me obedeciéreis, añadiré 
siete tantos mas á vuestros castigos * por causa 
de vuestros pecados, 

10, Y quebrantaré la soberbia ® de vuestra du¬ 
reza. Y os daré un cielo de arriba ® como do 
hierro, y una tierra de bronce. 

20. Se gastará inútilmente vuestro trabajo, 
no producirá la tierra su esquilmo, ni los árbo¬ 
les darán frutas. 

21 Si anduviéreis en oposición á mí, y no me 
quisiércis oir, añadiré siete tantos mas á vues¬ 
tras plagas por causa de vuestros pecados : 

22. Y enviaré contra vosotros fieras del cam¬ 
po , que consuman á vosotros, y á vuestros ga¬ 
nados ’, y lo reduzcan todo á poco, y se hagan 
desiertos vuestros caminos. 

23. Y si ni aun asi quisiéreis recibir la correc¬ 
ción , sino que anduviéreis en oposición á mí ®: 

24 Yo también andaré en oposición contra 
vosotros, y os castigaré siete veces por vuestros 
pecados. 

25. Y traeré sobre vosotros espada vengadora 


1 S, Pablo aplica estas palabras á los fieles de Corintbo, para probar que somos templo de Dios vivo. 
II Corinth, vi, 16. 

2 Y no agovíados, como los que llevan al cuello cadenas muy pesadas. Os he puesto en libertad, y os he dado 
honra y crédito con todas las naciones. 

3 El texto hebréo nDntUn"nK, que unos trasladan tisis^ y otros ictericia; pero unido con la palabra 
nmprrriN'l, que significa «rt/o/ de huesos y parece que á la letra indica la calentura ética, y su sentido se 
exUende también á lodo género de enfermedades. 

4 Esta expresión se repite varias veces en este capitulo. Se pone el número determinado por el indeterminado; 
quiere decir : Os castigaré con la mayor severidad y rigor. 

5 MS. 3. La atiesa. Ferrar, La altividad. 

C Como hierro y bronce; de manera, que ni el cielo dará lluvias, ni la tierra frutos en castigo de vuestra re¬ 
beldía. 

7 El líebréo : Que hará perecer vuestros hijos y vuestros ganados. 

8 Si quisiereis apostároslas conmigo, oponiéndoos á mí. Esto mismo se repile en varios versículos de este capí¬ 
tulo Los hombres que se oü-cven a apostáisclas asi con Dios, oponiendo su dureza y rebeldía á la misericordia y 
amor, con que los convida y llama, no consideran que es cosa horrenda caer en las manos de Dios vivo. 

a II Cor VI IG. —" Deul. x.vmUj lo, 'lliicn, n, i t. Malacli, ii, 2* 
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rem foederis mei. Ciimque confugeritis in ur¬ 
bes, mittam pestilentíam in medio vestri, et 
trademini in manibus hostium, 

26. Postquám confregero baculum pañis 
vestri; ita ut decem mulieres in uno clibano 
coquant panes, et reddant eos ad pondus i et 
comedetis, et non saturabimini. 

27. Sin autem nec per haec audieritis me > 
sed ambulaveritis contra me : 

28. Et ego incedam adversas vos in furore 
contrarío, et corripiam vos septem plagia 
propter peccata vestra, 

29. Ita ut comedatís carnes filiorum vestro- 
rum et fíliarum vestrarum. 

30. Destruam excelsa vestra, et simulacra 
confringam. Cadetis inler ruinas idolorum 
vestrorum, et abominabitur vos aniina mea, 

31. In lantum ut urbes vestras redigam in 
solitudinem, et deserta faciam Sanctuaria ves¬ 
tra, nec recipiam ultra odorem suavissimum. 

32. Disperdamque terram vestram, et stu- 
pebunt super ea inimici vestri, cúm babita- 
tores illius fuerint. 

33. Vos autem dispergam in gentes, et eva- 
ginabo post vos gladium, eritque térra vestra 
deserta, et civitates vestras dirutas. 

34. Tune placebunt térras sabbata suacunc- 
tls diebus solitudinis suas: quando fueritis 

35. In térra hostili, sabbatizabit, et requics- 
col in sabbatís solitudinis suae, eó quód non 
requieverit in sabbatis vestris quando habita- 
baiisin ea. 

36. Et qui de vobis rcmanserint, dabo pa- 
vorem in cordibus eorum in regionibus líos- 
tium, terrebít eos sonitus folii volantis, et 
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de mi alianza *. Y cuando os refugiáreis á las ciu¬ 
dades, enviaré pestilencia en medio de vosotros, 
y seréis entregados en manos de enemigos, 

26. Después que hubiere quebrado el báculo * 
de vuestro pan : por manera que diez mujeres 
cuezcan panes en un solo horno, y los entreguen 
por peso *: y comeréis, y no os saciaréis. 

27. Pero si ni aun con todo esto me oyéreis, 
sino que anduviéreis contra m¡: 

28. Yo también andaré contra vosotros con 
saña enemiga, y os castigaré con siete plagas 
por vuestros pecados, 

29. De suerte que comáis las carnes de vues¬ 
tros hijos y de vuestras hijas 

30. Destruiré vuestros altos ®, y quebraré 
vuestras estatuas. Caeréis entre las ruinas de 
vuestros Idolos, y os abominará mi alma, 

31. En tanto extremo, que reduciré á desierto 
vuestras ciudades, y haré yermos vuestros San¬ 
tuarios ®, y no recibiré mas el olor suavísimo. 

32. Y destruiré vuestra tierra, y se pasmarán*^ 
vuestros enemigos sobre ella,’ cuando fueren 
habitadores suyos. 

33. Y á vosotros os esparciré por las nacio¬ 
nes , y desenvainaré mi espada en pos de vos¬ 
otros, y quedará yerma vuestra tierra, y vuestras 
ciudades arrumadas. 

34. Entonces agradarán á la tierra® sus sábados 
todos los dias de su soledad: cuando estuviéreis 

35. En tierra de enemigos, reposará, y des¬ 
cansará en los sábados de su soledad, por cuanto 
no reposó ® en vuestros sábados, cuando babitá- 
bais en ella. 

36. Y á los que quedaren de vosotros, pondré 
espanto en sus corazones en las tierras de ios 
enemigos, el ruido de una hoja volante los cs- 


1 Os levantaré enemigos, que vengarán con vuestra sangre mi alianza, que haheis quebrantado. 

2 El pan se llama aquí báculo, porque es el sustento de la vida. Otros : quebraré la caña que había de 
mantener el trigo, que debía servir para vuestro alimento : os quitaré todos los recursos para que os podáis 
sustentar, y será tal la carestía, que os faltará lo necesario para vivir; y cuando antes apenas bastaba un 
horno para cocer pan.para una familia, acudirán diez mujeres, esto es, diez ó mas familias á cocer pan en an solo 
horno. 

3 Porque tanto será el aprecio, que se haga de una onza de mas ó de menos de pan. Y las madres darán el pan á 
sus hijos y domésticos con mucha escasez y medida, de manera que nunca se verán hartos. Ezecbiel, iv, 16. 


Jeremías vi, 11. Josepho, de Bel. juaaic. uo. vi, cap. 3, num. 3- 

5 Lugares altos y elevados dedicados al culto de los falsos dioses, donde se les erigían templos d estatuas; y se 
hace muchas veces mención de ellos en las Escrituras, y también en los autores profanos, por ser esta la costumbre 
de los Gentiles. Véase Strabon, lib. xv. El Hebréo D’JQn» que la Vulgata traslada simuiacros, lo entienden mu¬ 
chos del Ídolo Homanoy bajo del cual adoraban al Sol los Orientales. Strabon. 

6 Vuestro templo, y no recibiré ya mas en él el olor suavísimo de vuestros sacrificios. 

7 Siendo testigos de la venganza que ejecutaré contra vosotros, y no sabiendo comprender cómo pudo suceder una 
desolación y ruina tan grande. 

8 MS. 3. .Se avoluntará. MS. 8. Sahadeará. Sábado sc toma aquí no Solamente por los siete dias de la semana 

sino también por los años sabáucos, y por el quincuagésimo ó el del jubiléo. Esta amenaza parece que mira narUcu- 
larmente al wutlverio de B^ilonla, que sufrieron los Hebréos por espacio de setenta años, en castigo de la Inob- 
scrvancia dd ano sabático. Estos setenta años, en que estuvo la Judea como desierta y sin cultivo, «rresponden á 
los setenta sabáticos, que P^on desde el reino de Saúl hasta dicho cauUverio, ó Latrocienlos y novata años 
comunes. Theodobeto. ““ P™“P°Peya. por la cual se representa la tierra como una oosa animada^ capas 

de dolor y de sentir. — 9 No lo dejasteis reposar en los años sabáUcos como ordenaba la lev 

10 Y el que sobreviviere a estos ma es y permaneciere en la tierra, vivirá en una oontinna xosóbra y «usto como 
SI estuviera cercado por todas partes de enemigos ansiosos de beber su sangre 
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ka fugient quasi gladium: cadent, nullo per- 
sequente, 

37. Et corruent singuli super fratres suos 
quasi bella fugientes, nemo vestrúm inimicis 
audebit resistere. 

38. Peribitis iater gentes, et hostilis vos 
térra consumel. 

39. Quód si et de üs aliqui remanserint, 
tabescent in iniquiíatibus suis, in térra inimi' 
corum suorum, et propter peccata patrum 
suorum et sua afíligentur : 

40. Doñee conñteantur iniquitates suas, et 
majorum suorum, quibus ptsevaricati sunt in 
me, et ambulaverunt ex adverso mihi. 

41. Ambulabo igitur et ego contra eos, et 
inducam illos in terram hostilem, doñee eru- 
bescat incircumeisa mens eoram : tune ora- 
bunt pro impietatibus suis. 

42. Et recordabor foederis mei, quod pepigi 
cum Jacob, et Isaac^ et Abraham. Terne que¬ 
que memor ero : 

43. Quae cüm relicta fuerit ab eis, compla- 

ccbit sibi in sabbatis suis, paticns solitudi- 
nem propter illos. Ipsi vero rogabunt pro 
peccatis suis, eó quód abjecerint judicia mea 
et leges meas despexerint. * 

4í. Et lamen etiam cüm cssent in térra lios- 
tili, non penitus abjeci eos, ñeque siedes- 
pexi ut consumerentur, et irritum facerem 
pactum meum cum eis. Ego enim sum Domi- 
ñus Deus eorum, 

43. Et recordabor foederis mei pristini, 
quando eduxi eos de térra ^gypti in con- 
spectu gentium, ut essem Deus eorum : ego 
Dominus. Haec sunt judicia atque praecepta 
et leges, quas dedil Dominus Ínter se et filios 
Israel in monte Sinai per manum Moysi, 


pantará, y así huirán como de una espada: cae¬ 
rán, sin que ninguno los persiga, 

37. Y caerán cada uno sobre sus hermanos * > 
como si huyeran de batallas, ninguno do vos¬ 
otros osará resistir á los enemigos. 

38. Pereceréis entre las gentes, y la tierra 
enemiga os consumirá. 

39. Y si quedaren aun algunos de ellos, se 
podrirán ^ en sus iniquidades en la tierra de sus 
enemigos, y serán afligidos por los pecados de 
sus padres y por los suyos: 

40. Hasta que conflesen sus maldades y las 
de sus mayores, con que prevaricaron contra 

> y anduvieron en oposición á mí. 

41. Yo pues andaré también contra ellos, y 
los llevaré á tierra enemiga, hasta que se aver¬ 
güence® su alma incircuncisa: entonces pedirán 
perdón de * sus impiedades. 

42. Y me recordaré de mi alianza, que hice 
con Jacob, y con Isaac, y con Abrabám. Me 
acordaré también de la tierra: 

43. La cual después que ellos la hayan aban¬ 
donado, se holgará en sus sábados, padeciendo 
soledad s á causa de ellos. Mas ellos ® rogarán 
por sus pecados, porque desecharon mis jui- 
cios, y despreciaron mis leyes. 

44. Y con todo eso aun cuando estaban en 
tierra enemiga, no ios deseché enteramente’^, 
ni los abandoné de modo que fuesen consumi- 

> y yo invalidase mi pacto con ellos. Por¬ 
que yo soy el Señor Dios de ellos, 

45. Y me acordaré de mi antigua alianza, 
cuando los saqué de la tierra de Egipto á vista 
de las gentes, para ser yo su Dios: yo el Señor. 
Estos son los juicios ® y los preceptos y las leyes, 
que estableció el Señor entre sí y los hijos de 
Israél en el monte Sínai por mano de Mo3’’sés. 


CAPITULO XXVII. 

Ley™ sobre los Tolos. Y ae los diezmos que se debían pagar al templo. 


J. Locutusqueest Dominus ad Moysen, di- 
cens : 

2. Loquere filiis Israel, et dices ad eos ; 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo! 

2. Habla álos hijos de Israél, y les dirás 


1 Tropezando y cayendo los unos sobre los otro?. 

2 MS. 7. Se desfarári. P errar. Se desley'rán. Ya con el remordimiento de sus conciencias, que los atnrm 
sin cesar; ya con los castigos, con que vengaré mis agravios y las maldades que ellos y sus padies 

tra mí. '^“*eueron con- 

3 Hasta que se humille y ablande su corazón carnal, duro é inflexible,reconozca su necado ó » 

y misericordia. ^ ® implore mi piedad 

4 El Hebréo : Y entonces querrán su iniquidad; y lo mismo en el v. 43, esto es rec b* 

castigo de su iniquidad, conociendo que es justísimo, y pedirán perdón; porque coewiV ’ humildad el 

6 Viéndose desolada por su causa; ó también en este sentido : sufriendo con eiistn initium remedii, 

0 Harán oración rogando que se les perdonen sus pecados. ° desolada por su causa. 

7 Así se porió siempre el Señor con su pueblo; pues aun después de Inhor ocfn i i . 

MI A "cióles Y los otros fieles, que formaron la primera lelesi'i • v desechado al Mesías, salieron de 

' «‘n c a íl 2(1 de las naciones haya entrLo e^lalS 

después que Ja pioi , . ^ ^ ^giesia, entrara también Israel en ella, reconocí 

JccucriMo, dejada va su duieza c incieumidad, - 8 Ordenanzas judiciales. 


f X, Xf, 

reconociendo ú 
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CAPÍTULO XXVII. 


Homo qui voíum fecerit, et spoponderit Dco 
animam suam, sub testimatione dabit prelium. 

3. Si fuerit masculus á vigésimo anno us- 
que ad sexagesimutn annura, dabit quinqua- 
ginta sidos argén ti ad mensuram Sanctuarii: 

4. Si mulier, triginla. 

5. A quinto autem anno usque ad vig^i- 
mum, masculus dabit viginti sidos ; femina 
dccem. 

6. Ab uno mense usque ad annum quintum, 
pro niasculo dabuntur quinqué sicli: pro fe- 
mina, tres. 

7. Sexagenarius et ultrá masculus dabit 
quindecím sidos: femina decem. 

8. Si pauper fuerit, et cestimationem red- 
dere non valebit, stabit coram sacerdote : et 
quantum ille jestimaverit, et viderit eum pos- 
se reddere, tantum dabit. 

9. Animal autem, quod immolaii potest 
Domino, si quis voverit, sanctum erit, 

10. Et mutari non poterit, id est, nec me- 
líüs malo, nec pejus bono. Quód si mutaverit; 
Gt ipsum qúod mutatum est, et illud pro quo 
mu tatú m est, consecratum erit Domino. 

11. Animal immundum, quod immolari Do¬ 
mino non potest, si quis voverit, adducetur 
ante sacerdotem: 

12. Qui judicans utrüm bonum an malum 
sit, statuet pretium. 

13. Quód si daré voluerit is qui offert, ad- 
- dnt supra sestünaüonem quintam partcm. 


377 

Hombre que hiciere voto, y prometiere á Dios su 
alma *, dará el precio según la tasa*. 

3. Si fuere varón desde veinte años hasta se¬ 
senta, dará cincuenta sidos de plata, según la 
medida del Santuario ® : 

4. Si fuere mujer, treinta 

5. Mas desde cinco años hasta veinte, el varón 
dará veinte sidos: la hembra diez. 

6. Desde un mes basta dnco años ®, por el va- 
ron se darán cinco sidos z por la hembra tres 

7. El varón de sesenta años y de ahí arriba 
dará quince sidos : la mujer diez. 

8. Si fuere pobre, y no pudiere pagar la tasa, 
se presentará al sacerdote: y cuanto este tasare, 
y viere que puede pagar, tanto dará. 

9. Mas el animal, que puede ser sacrificado al 
Señor, si alguno lo prometiere con voto, santo 
será®, 

10. Y no podrá ser cambiado, esto es, ni mejor 
por malo, ni peor por bueno. Mas si lo cambiare; 
tanto lo que fué cambiado, como aquello por lo 
que se cambió, quedará consagrado al Señor: 

11. Si alguno ofreciere animal inmundo , que 
no puede ser sacrificado al Señor, será llevado 
delante del sacerdote: 

12. El cual juzgando si es bueno 6 malo, seña¬ 
lara el precio. 

13. Y si lo quisiere dar aquel que lo ofrece, 
añadirá á la tasa una quinta parte 


1 Su persona. Todo aquel que con voto hubiere ofrecido á Dios consagrarse al ministerio del tabernáculo, como á 
llevar agua, leña, barrer el atrio, y á otros servicios que podían hacer aun aquellos que no eran levitas, de cual¬ 
quier tribu que fuesen. Porque solos los sacerdotes y levitas podían emplearse en aquellas cosas.que tocaban in¬ 
mediatamente al tabernáculo; y así solos estos podían hacer voto de consagrarse por toda su vida á los ministerios 
sagrados, y quedaban obligados á cumplirlo. Así lo hizo Samuél. I Reg, i, 11. 

2 Podrá rescatar si quisiere este voto, pagando la suma que aquí se señala; y si es pobre, la que señale el sacer¬ 
dote. Dios permitió que se pudiera hacer este rescate, atendiendo principalmente á que pudieran sustentare y 
alimentarse los sacerdotes y levitas, que eran en número muy crecido; porque el precio de estos rescates pertenecía 
á los sacerdotes, v. 1 y Námer^ xviii, etc., 14. En segundó lugar quiso por este medio que no se gravase mucho el 
tabernáculo, que debía suministrar alimento á todos los que le servían. Y úlümamente porque el Señor sabia que 
los Gabaonitas en número muy crecido habían de ser destinados después á estos mismos ministerios. Josotí ix, 21. 

3 Vienen á ser cuatrocientos reales de vellón. Ya dejamos dicho que en el santuario se conservaba un sido de 
peso muy justo, que servia como de regla para todos los otros. Lo mismo se dice en el v. 25 y en otros muchos lu¬ 
gares de la Escritura. Los santos Padr^ han sacado de aquí un aviso muy importante, diciendo en un sentido mu v 
elevado, que pagarlo todo al peso del santuario^ es pesar nuestra doctrina y nuestros sentimientos al peso de U 
verdad de Dios, y en la balanza divina de que se sirvieron Moysés, los Profetas, Jesucristo y sus Apóstoles. Y asi fio 
estas reglas santas é inmutables de la Escritura, de la cual la Iglesia es la depositarla Ó intérprete, sacaron lo 
después entregaron á sus sucesores; y estos han conservado en la Iglesia lo que hallaron ya establecido o 

ñando lo mismo que aprendieron, y dejando á sus hijos lo que recibieron de sus padres. S. Acgti«;t l i 

lib, líycap. tO. V liwüubT. contr. Julián, 

«««bu» Kr 

5 Los padres hacían estos votos uor Iim ii¡¡na Aeí a.^. r •» 
ciera. Cinco sidos equivalen á cuarenta reales vellón ^ consagró á Samuél al Señor aun antffi quena- 

G Si seofrecia al Señoruna bestia que 

por precio alguno, ni ü*ocada por otra, dándose con e^to á sacrificada, no podía ser resonlado 

no podía destinarse jamás á usos profanos. onder, que lo que úna ves le hpbiá sido consogm o 

7 Esto mostraba alguna ligereza en el voto que había hecho; y por esto seto obligaba á par»r demás el quinto. 

A. T. T, I. 43 
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EL LEVÍTICO. 


l i. Homo si voverit donium suam, ct sanc- 
liíícavcrit Doiniiio, considerablt cam saccrdos 
ulrüm bona an mala sil, ct jiixta prclium, 
quod ab co fucrit coiislilulurn, venundabiliir: 

It). Sin aulcm illeqiii voverat, volueril re- 
dimere cam, dabit quintam partcm aestima- 
lionis supra, el habebit domum. 

10. Qüdd si agrum possessionis suaí vove- 
ril,ct consccraveril Domino: juxí a niensuram 
scmenlisnestimabilur prclium: si Iriginla ino- 
diis hordei seriliir térra, quinquaginta siclis 
venundetur argén ti. 

17. Si stalini ab anuo iiicipienlis jubilci vo 
veril agrum, qiianló valere potcst, tanto aísii 
mabitur. 

18. Sin aiitem post aliquanlum leinporis : 
supputablt saccrdos peciiniam jiixta anuo- 
riim, qui reliqui sunt, niimerum usque ad ju- 
bilcum, ct detrahelur ex prclio. 

19. Quod si voluerit redimore agrum illc 
qui vovcral, addet quintam partcm aislimaUe 
pecunia:, ct possidebit eiim. 

20. Sin aiitem nolucrit redimere, sed altcri 
cuilibet fuerit veniindatus, ultra cum qni vo- 
verat redimere non poterit: 

21. Quia cüm jubilci vonerit dics, saiielill- 
catus erit Domino, et possessio consécrala ad 
jiis pertinet sacerdotum. 

22. Si ager emptus est, ct non de posses- 
sionc majorum sanctificalus fuerit Domino. 

23. Suppulabit saccrdos juxta annorum 
numeriim usque ad jubileum, preüum : et 
dabit ille qui vovorat eum, Domino. 

2L In jubileo aulcm rcvcrlcturad priorom 
dominum, qui vendiderat eum, et habueral 
in sorte possessionis sua?. 

2;). í)mnis aestimatio sido Sanctuarii pon- 
derabilur. * Sidus viginli obolos habet. 


1 i. Si un hombre prometiere con voto su casa, 
y la consagrare al Señor, el sacerdote la recono¬ 
cerá si es buena ó mala, y según el precio que él 
señalare, será vendida: 

iy. Pero si el que la prometió con voto, qui¬ 
siere redimirla, dará una quinta parle sobre el 
precio de su tasación, y tendrá la casa *, 

1G. Y si prometiere con voto, y consagrare al 
Señor algún campo de su posesión : será tasado 
el precio según la medida de su sembradura-: si 
con treinta modios de cebada es sembrada la 
tierra, véndase en cincuenta sidos de plata ^ 

17. Si prometiere por voto un campo, luego 
que empiezo el año del jubiléo, será apreciado 
por cuanto pueda valer. 

18. Mas si fuere esto algún tiempo después : el 
sacerdote calculará el dinero, según el númem 

de anos que fallan hasta el jubiléo, y se rebajará 
del precio. 

19. Y si quisiere redimir el campo aquel que 
o prometió con voto, añadirá la quinta parte al 
precio tasado, y lo poseerá. 

20. Pero si no quisiere redimirlo, y so ven¬ 
diere á otro cual(|iiicra, aquel (¡ue lo prometió 
con voto, no podrá ya mas redimirlo: 

21. Porque cuando viniere el dia del jubiléo, 
consagrado será al Señor, y una posesión con¬ 
sagrada pertenece al derecho de los sacerdotes'. 

22. Si el campo consagrado al Señor fué com¬ 
prado, y no es de la posesión de los mayores, 

23. Calculará el sacerdote su precio conforme 
al número de años, que falten hasta el jubiléo : y 

el que lo prometió con voto, dará el precio al Se¬ 
ñor. 

24. .Mas en el jubiléo volverá al primer dueño 

que lo vendió, y tenia en la suerte de su pose¬ 
sión. 

2ü. Toda lasa será pesada por el sido del san¬ 
tuario. El sido tiene veinte óbolos®. 


I Miic?ios la rodimlnn, porque <1c lo contrario si los sacerdotes la vendían á otro, en el año del jubiléo volvía á 
estos mismos que la vendían de nuevo; y asi si no pagaban el rescate, pcidia.i la casa para siempre. 

sulicrcS'"^'""" ** ‘'-'W" «<iui de una tierra o campo, que pertenece á 


ClilO 


3 Se pagarán de renta todos los años cincuenta sidos de plata. Asi lo entienden el Advi-esse y AiveinE, y Meno- 
10 .1.vn,v dice que c.ta suma de cmciieiila sidos se pagalia una ves sota por todos los anos que corrían desde un 
jubileo al otro; de manera que. los sidos correspondieran á los años, y que se disminuvesen á proporción de los 
que faltaban para el jubileo; porque ciiloiiccs volvía á los sacerdotes. SI el que habla hecho el voto quería resn- 
tiiila, podia hacerlo aiiadíendo el (piiiitu; pero si no quería hacerlo, quedaba en la obligación como eualqujgvg .* 
devolverla á los saecrdolcs el año del jubileo, v. 2l. ÍMAniANa añade que. los treinta modios (que en el Hebreo se 



.. • ^ ^ 

Señor; campo de anniema. Por .aquí parece, que quedaba siempre en ellos la propiedad ' ™ 

5 Véase el cap. xxiii dd Genes, fdlio 71. donde dejamos didm, q.,e d sido por su peso de cuatro dracmas viene 



real de plata luie.slio 
« Exod. XXX, 1:1. Nb'ni-'- MI, i7. I•.>cll. xi.v, 12 . 
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CAPÍTULO XXVIl. 


2G. Primogénita, qua: ad Domiuum pcrli- 
iicnt, iiemo sanctiílcarc poterit etvovere: sive 
bos, sive ovis fuerit, Domini sunt. 

27. Quód si immundum est animal, rediniet 
(|ui oblulit, juxta aestimationem luam, ct ad¬ 
det quintam partcm protii: si redimere nolue- 
rit, vcndelur alleri quanlocumque á te fucrit 
aí.stimatum. 

28. Oinne «luod Domino consecratur, sive 
homo fucrit, sive animal, sive ager, non ven- 
detur, nec redimí poterit. Quidquid semcl fue- 
ril consecraluiii, sancUuii saiiclorum cril Do¬ 
mino. 

29. Et omnis consccrolio, quee offcrlur nb 
liominc, non redimetur, sed morlc morietur. 

30. Omnes dccimae leric'E, sive de frugibus, 
sive de pnmis arborum, Domini sunt, el illi 
sancliílcarilur. 

31. Si quis autem volueril redimere déci¬ 
mas siias, addet quintam partcm earum. 

32. Omnium dccimarum bovis ei ovis el ca- 
pra:, qum .sub pastoris virga Iranseunt, quid- 
quid dccimum vencí it, sanctificabilur Domi¬ 
no. 

33. Non cligetur nec bonum ncc nialum, 
ncc altero comnuitabilur. Si quis mulaverit; 
ct quod mutatum est, et pro quo mulatiim est, 
sancliilcubitiir Domino, et non redimetur. 

3 4. lióse sunt pr{Eccpta,qua; mandavit Do- 
minus Moysi ad íilios Israel in monte Sinai. 


2(>. Nadie podrá consagrar*, ni prometer con 
voto los primogénitos, que pertenecen al Señor: 
sea buey ú oveja, del Señor son. 

27. Pero si el animal es inmundo, lo rescatará 
el que lo ofreció conforme á lo que lo apreciares, 
y añadirá la quinta parte del precio : si no qui¬ 
siere rescatarlo, se venderá á otro en lo quclú 
lo hubieres apreciado. 

28. Todo lo que es con.sagrado al Señor*, sea 
hombro, sea animal, ó campo, no se venderá, 
ni podrá rescatarse. Todo lo que una vez fuere 
consagrado al Señor, será cosa santísima. 

29. Y toda consagración que ofrece un hombre, 
no se rescatará, sino que morirá de muerte 

30. Todos los diezmos de la tierra, ya sean de 
granos, ya de fruías de árboles, del Señor son, 
y á él le son consagrados'. 

31. Y si alguno quisiere rescatar sus diezmos, 
añadirá una quinta parte de ellos 

32. De lodos los diezmos de vacas y de ovejas 
y de cabras, que pasan bajo la vara del pastor®, 
iodo lo que se contare décimo, será consagrado 
al Señor. 

33. No se escogerá ni bueno ni malo, ni será 
cambiado por otro. Si alguno lo cambiare : que¬ 
dará consagrado al Señor, y no se rescatará tan¬ 
to lo cambiado, corno aquello por lo que se cam¬ 
bió. 

3 4. Estos son los preceptos, que mandó Dios 
á Moysés para los hijos de Israél en el monte Si- 


1 Habla aquí de los primogénitos de los animales, que por la ley pertenecían al Señor. Pero los padres podían 
consagrar al Señor sus primogénitos con modo mas especial, como fué consagrado Samuel. 

2 En el V. 2, se llama el voto de las cosas, que se ofrecían al Señor, y que podían rescnlarse, como hemos 
visto hasta aquí. Pero aquí se habla de. otra especie de voto, que en el Ilebréo se dice , apartamiento y 
amortización : y los lxx trasladan ¿váOtaa, anatema, por el cual se consagraba á Dios una cosa tan absolufa, 
perfecta é irrcvocablenicnle, que debía perecer ó destruirse natural ó civllnicnle; y así no podia venderse ni res¬ 
catarse. 

3 Ii remisiblemente, y sin poderse rescatar. Lo qne se debe entender en el modo que correspondía á cada cosa 
consagrada como en aiiatcma.Si era animal con las condiciones y requisitos necesarios, se ofrecía al Señor en sacri- 
llcio : si era hombre, moría civilmente; porque consagrándose al Señor de este modo, solo atendía al culto divino, 
y al cumplimiento dcl ministerio sagrado, dando de mano á lodo negocio secular. S. Accust. ñTi. x de Ci\*it. Dei^ 
cap» C. Cuando este voto se hacia contra los enemigos dcl pueblo de Dios, o porque asi lo ordenaba el Señor, ó 
porque la nación toda se obligaba á ello, pronunciando anatema contra un pueblo ó ciudad, quedaba en obligación 
de cunipPnlo. Éxod, xvii, H. NiUncr, XXI, 2. Josué, vi. I?, etc. Si era un campo, oro, plata ú otra cosa inanimada 
lo que de este modo se consagraba, era una especie de amortiz/jcinn, como se lluma aun lioy éla la de las posesio¬ 


nes eclesiásticas. 

■S Se ve por aquí cuan antigua es la ley de pagar los diezmos. El Señor se queja iniicbas veces en la Escritura de 
l.n inüdclidad con que lo bacian los Judíos; y les amenaza de enviar sobre sus campos una esicrilidad general, 
porque siendo él á quien peí Icncccn todos los frutos de la tierra y toda la fecundidad de los ganados, reusaban cor. 
tribuir con parte de los bienes, con que su bondad los colmaba, para mantener el culto en su templo, y para ali¬ 
mentar á sus ministros. Prov, ni, í), lO. AcG;ti x, 1!. Esta quejase renueva todos los dias contra los hombres, que 
no coubi cían, que lodos los frutos nos vienen de Dios y son de Dios, y que es ganancia notoria todo lo que se cx- 


Mexociiio. 
pastor que tenía en 
Igun color, señalaba, ó marcaba todos los décimos que sallaui y estos 
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SOBRE EL LIBRO DE LOS 




NUMEROS. 


LosHcbróos siguiendo su cosliimbrej Mamaron este cuarto libro í3o 1 Pcntateueho V 
ftahló * porque esta es h primera palabra con que se empiez.a en el texto hebreo, Los lxy le 
llamaroii , iV úmvros , nombre que adoptaron los Latinos, por cuanto en sus primeros ca¬ 
pítulos se liaceij vanas numeraciones ó censos del pueblo de ísraéL Comprende demás de esto la 
historia y acciones de Moysésy de los Ilebróos, desde d mes segundo det ano segundo de su sa¬ 
lida do EgiptOj cap, 1 hasta casi tocar en el íln de la vida de Moysés,eÉto es, el espado de treinta y 
nueve anos menos tres meses L En él se describen las mansiones 6 acampamentos que hicie¬ 
ron los Jsraehías por cl desierto desde el monto Sínai; y se Icen también varios mandamientos 
que íes dio el Señor, y muchas leyes ceremoniales y judiciales, o para suplemnnlo do las que no 
se habían dado tan expresamente en el lixodo y en el Levítico, ó para ciicai-ccer la observancia 
y i-espeto que se debía d las que de antemano estaban ya publicadas. 

Dios mando á Moysés que hiciera el eenso ó encabezamiento de su pueblo, para acreditar la 
verdad de las promesas - que habla hecho á Abrahám^, de que su posteridad se mulliplicaria 
como las estrellas dcl cielo, y como los granos do Ja arena que están sobre lu ribera del mar; y 
asi de setenta personas de la familia do Jacob, que habían entrado cou él en Egipto doscientos 
anos antes, se contaron descendientes de él al tiempo de la salida, mas de seiscientos mil hom¬ 
aros de armas, sín entrar en esta suma un número muy crecido de niños y do jóvenes que toda- 
ya no llegaban u veinte años, de mujerfís y de viejos, además toda la tribu de Leví desiiuml'i 
umcamerito para oí ministerio del aliar. 

La relación de los hechos, que se loen en este libro, nos pone á la visita unas espantosas prue¬ 
bas de nucsíra miseria on la persona de los Israelitas, Nuestras iuíidclídades y robcldías cotidLv 
lias se ven sombreadas en las de aquel pueblo carnal y rebelde. Nos engañamos si Creemos que 
lo que aquí se renere, no huida con nosotros, sino que mira únícamenlo á lo que pasó coi* 
aquellos, Nos admiramos, y úlu verdad es cosa que no puede leerse sin espanto, que aquel pue- 
Ido, después de haber visto tantos prodigios obrados por cl Señor, para que lograra su [iberlad, 



mpotcnto Bienhechor, hasta pretender insultar su poder, olvidando todo lo pasado v m lo 

ton repetidas iugraütudes las continuas y visibles muestras, que les dalja. de mi i™* 

( ai mo. Pcí'o sí entramos dentro de nosotros mismos á reconocer y meditar con un ^ 

emn las disposiciones de nuestra alma, c|ue Liaremos mas espantudus a[ ver mi a íÍ . ^ 

muerto de un hombre Dios, que lavó con su sangre todos nuestros dfliLñs r n^ 

í'OíJ su padre, que nos sacó de U esclavitud y Liranía del ílcmonio v ni n ’ roconciho 

r^pícL de bienes para nuestra saiud; apenas sentimos en nuesíi-íi Fopordouó tanta 

.ísUoioíazon vma hgcia impresión. 
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que nos excito y aliente á serle agradecidos; antes por el contrario registramos borrendas y re¬ 
petidas pruebas do nuestra ingratitud y desprecio. Estas é iguales reflexiones soti las que han 
do acompañar la lección de estos santos libros. 

Quiero añadir aquí otras muy graves y de mucha instrucción, que son igualmetitc de un tra¬ 
ductor é iuLérprctc muy docto y piadoso de la Biblia y que pueden ser muy del caso para re¬ 
primir la osadía de los que se llegan ú leer las santas Escrituras movidos soiamenLe de una 
ociosa curiosidad- Ninguno dehe tenor por extraño, dice este autor, qTio en muchos capítulos do 
esto libro se lean inuchas cosas, que eii la apariencia no preseiUaii cosa que sea de edificación, 
y que mas bien parece que debilitan y hacen descaecer aquella profunda veneración, que se debe 
á todo lo que ha sido dictado por el Espíritu Santo. San Agustín y otros Padres afirman que la 
Iglesia es depositaría de dos tesoros muy preciosos, esto es, do la palabra do Dios, y del cuerpo 
del Hijo de Dios; y que profesa á uno y á otro la mas profunda veneración. ¿Pues cuál de los 
dos crees tú, dice este grande doctor % que es mayor, la palabra de Dios, ó el cuerpo de Jesu¬ 
cristo? Si me quieres responder con sinceridad me debes confesar, que su palabra no es de me¬ 
nor respeto que su cuerpo. El mismo Padre añade, que ninguno debe acercarse ó comer la 
carne del divino Cordero sacrificado sobro los altares, sin haberle antes adorado : y los Concilios 
nos enseñan que debemos iio solamente respetar, sino adorar las palabras do la Escritura. Y 
asi os evidento quo la palabra de Dios y cl cuerpo dcl Hijo de Dios, en sentir de los Santos, son 
dignos dcl mismo rospeto, como que uno y otro son los objetos de nuestra adoración y de 
nuestra fe. Pero hay entre otras muchas esta diferencia, que Jesucristo en la Eucarisliaes uu 
Dios escondido, Hcns flfisrondúíxí, como se nombra en ía Escritura ^: un misterio de fe, como le 
llama la Iglesia en cl cánon déla misa; pero no sucede asi con la palabra de Dios, porque 
aunque es como la Eucaristía un objeto de nuestra fe, y tieuo como aquella sus obscurida¬ 
des, pero al mismo tiempo comunica sus luces. Ella misma por sí nos sirve de luz, y los 
santos Doctores nos la dan también para (|uo la entendamos. Loque tiene de obscuro en un 
lugar, lo dice claramente cu otro; y la luz va creciendo en cl alma, al paso mismo que en ella 
crece la humildad, el amor do Dios y cl respeto ú su divina palabra. Se habla frecuentemente, y 
sobre todo en ios libros dcl Antiguo Testamento, de una manera mas misteriosa, cubrién¬ 
dose !a verdad con los velos de las figuras, y entonces sua Jiistriicciones suelen scj* mas agra¬ 
dables y mas útiles; porque humillándose el alma u vista de su corta capacidad, para po¬ 
der alcanzar y entender lo que el Señor quiso que quedase obscuro, y santificando sus tareas 


con humildes y repetidas oraciones, percibe después con mayor alegría lo que le costó mayor 
trabajo. 

Esto no obstante se hallan en la Escritura otros lugares, que parecen difcreiitca de los que aca¬ 
bamos de hablar. Tales eon los primeros capítulos del libro de los Números, los cuales nos 
descubren verdades claras y patentes de historia, y si contienen misterios particulares, no los 
descubrimos; pero muy bien sabemos, que conducen al lejido de Ja historia que ciertamente ios 
contiene : sobre lo en al queremos dar aquí una excelente regla, que nos dejó S. Agusíin, y que 
S 0 halla en S» Juan Crysóstomo, yen otros Padres griegos y latinos, y es, que aunque los li- 
]>ro 5 primeros de la Escritura, como son los cinco de Moysés, sean misteriosos, y compreu- 
jan grandes verdades bajo do varias sombras y figuras-, esto no obsianle, no todos nos repre¬ 
sentan uu misterio á cada palabra, íiunque todas ellas concurran y se refieran como ásu lin, á 
lus misLcrios, y á las verdades que cu si encierran. Foresto dice S. Agustín, que están en un 
grande error los que creen que en las sagradas Escrituras no se oculta nlngun misterio, sino 
que fiolo se ha de atender á la lona y A las historias que cu chas se refieren; y que por 
el contrario se aacianUiii á mas délo tjuc conviene Los que aíirmau, que todo os uu puro misle- 
jio en la Escritura, empeñándose en demostrarlo; en lo que se excedió mudio Orígenes, y 
uLin algunos de los modoruos, que lo quisieron imitar, y llevaron esto tan adelante, que se atre- 
vicnin a Oesnonocer la verdad dcl sonlido de la lo Ira, que es cl fiuulamoiUü dcl sculidti ospiriliiul: 



1 i'Jr^ iii '"“I l.f^ = l- .11 .1. 
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Y en confirmación do oslo haremos aquí memoi'ia de lo que so refiere en el cap. xxi, 9 y 
sij^uieiiLcs sobre la formación do la serpiente do bronce, que levantada sirvió do medicina á 
los que se hallaban inficionados del veneno de las serpientes de aquel horrible desierto. El 
mismo Jesucristo * nos descubre, que en esta serpiente se figuraba el grande misterio de la 
cruz, en la que Jesucristo había de morir levantado en alto, para que lodos los que creyesen 
en él, consiguiesen su gracia medicinal, y con ella la vida eterna. Las mismas mansiones de 
los Israelitas, y el tiempo de los caiarenta años que anduvieron errando por aíjuellos desiertos, 
ocultan misterios tan sublimes y tan santas instrucciones, como se registran en aquel celebrado 
salmo de David -: Vcniie, cxuUcmus Domino^ que sirve para manifestarnos la paciencia con que 
(íl Señor sufre á los pecadores, y los medios de que se vale este Padre misericordioso para cxci- 
lai’Ios á la penitencia y á su conversión : y también nos indica por lo claro que hay un sá¬ 
bado y un reposo, que no so halla en la ley antigua, ni aun en la nueva, sino que es la propia 
mansión de los justos en la otra vida, donde celebrarán el verdadero sábado, y gozarán del 
cierno reposo unidos con Dios en a(|uel mar inmenso de gloria. Todo lo cual explica S. Pablo en 
su carta á los Hebreos descubriéndonos el sentido sublime, que se oculta on oslo.s textos de los 
Números. 

Asimismo en el orden (|uc Dios establece para las marchas y acampamentos de los Israelitas, 
reconocemos muy á las claras y admiramos una imágen del que debe brillar en la Iglesia cris¬ 
tiana. La necesidad de una vocación enteramente divina para el ministerio del sacerdocio, se 
descubre en el milagro que hizo Dios para hacer patente á todos la vocación de Aarón ; y las 
flores y frutos que produjo de repente la vara de este pontífice, nos ponen á la vista las virtudes, 
que deben practicar los (jue son llamados á la alteza de esta dignidad. Y en el castigo terrible 
de Coré, y de Dathán y Abirón, se muestra la indignación con íjuc el Señor mira á los que se 
atreven á usurpar las funciones que son propias de los ministros del altar. Y para que estos 
vivan del lodo entregados al servicio del templo, les prohíbe tener posesiones en medio de su 
pueblo; pues la porción y herencia de ellos había de ser el mismo Señor, á quien estaban 
consagrados. Finalmente Moysés y Aarón, que mueren sin hacer entrar á los Israelitas que 
conducían, ni llegar á verlos en la tierra de promisión, nos representan la impotencia de las 
ceremonias y sacrificios de la l.ey antigua, que no tenían virtud para hacer entrar á los hom¬ 
bres en el reino de los cielos; cuya excelencia estalla reservada á solo Jesucristo figurado 
por Josué, el cual después de haber hecho pasar á los hijos de Dios ¡)or medio dcl rio Jordán, 
esto os, por las aguas del Bautismo, los pone en posesión de la celestial Jerusalem. 

tilliniamcnte volviendo á la comparación, que dejamos referida de S. Agnstin, debemos tener 
muy presente, que adoramos al Hijo do Dios bajo los velos de la Eucaristía; porque sabemos 
ciertamente que está allí todo Jesucristo, aunque oculto y escondido, y que entra en nosotros 
este divino manjar cuando le comemos, no porque lo perciban los sentidos, sino porque lo 
advierte y enseña la le. Pues cosa justa es, que la fe nos baga respetar también la palabra de 
Dios con la misma sumisión, desprendiéndonos de nuestros sentidos, y cautivando nuestro 
entendimiento, y que ador(*mos su verdad, tanto en los lugares obscuros, como en los mas 
claros, no midiendo la santa Escritura por la cortedad y pequeñoz de nuestros talentos, sino por 
su propia grandeza y majestad. Debemos escuchar en las santas Escrituras la voz de Dios, no 
por la razón, sino por la fe; no por el entendimiento, sino por el corazón : debemos mostrar¬ 
nos siempre muy dóciles á las divinas instrucciones, y leer su santa palabra con tal disposición, 
que aunque no en todas parles nos sea igualmente clara, en lodos lugares la miremos con iguni 
respeto y adoración; y tener por cierto, que lodos los hechos del Antiguo Testamento están 
llenos de instrucciones y de misterios, auiiíjuc no los eniendamos. 

Todo lo cual be querido advertir cu este lugar, como una doctrina muy importante, (pie deben 
tener presente los que desean manejar con fruto este y los demás libros de las santas Escri¬ 
turas. 


1 J. dit. MI, 14. 
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3 Caí-. III, 7.,.. 
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GAPÍTULO I. 


Eiicaljpzainleiito de los Israelitas que pndinii llevar las armas, contando desde los veinte años; y se huiinii 

entre todos selKclentos y tres mil quinientos y cincuenta. 


1 . Loculusque cst Dominus ad Moysen iii 
deserto Sinai in tabernáculo feedens, prima 
die mensis secundi, anno «altero egressionis 
eoriim ex iEgypto, dicens : 

2. “ Toliile snmmani univcrsíc congrega- 
tionis filioruiii Israel per cognalioiicsetdomos 
suas, ct nomina singulorum, quidquid sexús 
cst nia.scurmi 

3. A vigésimo anuo el suprá, omninm vi- 
rorum foiiium ex Israél, et numcrabitis eos 
per turmas suas, tu ct .Aarón. 

i. Erunlquo vobiscum principes tribu- 


1. Y habló * el Señor á Movsés en el desierto 
de Sin ai en el tabernáculo de la alianza, el pri¬ 
mer dia del mes segundo, el año segundo de su 
salida do Egipto, diciendo : 

2. Tomad la suma ’ de toda la congregación 
de los hijos de Israél por sus linajes y casas, y 
los nombres de cada uno, de cuantos hay dcl 
sexo masculino 

3. De veinte años y arriba, de lodos los varo¬ 
nes fuertes de Israél *, 3 ^ los contaréis por sus es¬ 
cuadrones S tú y Aarón. 

L Y estarán con vosotros los príncipes* 


1 Todo lo í|uc aquí refiere hasta el cap. x, 2 , sucedió en la mansión duodécima, que fué en el Sinai. El lalier- 
náculo fué concluido un ano de.spues de la salida de Egypto, Éxod. xi., l.S, y pasado el primer mes del segundo 
año, habló Dios a Moysés el primer día del segundo mes, no ya desde el Sínai, como hasta entonces, ni á la purria 
dcl tabernáculo, como se dice en el Éxod, xxxiii, 10, sino en el santuario, desde el propiciatorio y on'ículo, como 
liahia prometido. h.ste segundo mes lo era del año santo, (juc después dcl cautiverio de Babilonia comcn/.ó á lla- 
niarse Jidr, y corresponde á la luna de abril. 

2 Ya antes se babia hecho otra, Éxod. xxxviii, 25 , para que cada uno contribuyese con medio sido para la cons¬ 
trucción dcl tabernáculo ; pero esta segunda se hizo a íln de que constase la geníc que babia hábil para tomar las 
armas, y para áar las disposiciones y orden, que debia guardar cada tribu en los acampamento.^, al rcdcibu* del 
labcriiáculo, que acababa de erigirse, en las marchas y en las batallas. En el Hebreo se lee ; Tomadla cabeza; 
esto es, contad las cabezas, recibid á cuenta, poned en lista, pasad rr.visla, etc. Véase lo que sobre esta expresión 
dejamo.s notado cu el Éxod, xxx, 12. 


U • V» UlilAl 


años, y los viejos que pasaban de sesenta. Tampoco entraron en lista la.s mujeres, los prosélitos, y muchos Edi.dos 
que moraban entre los llcbréos. La tribu de Levi fué. contada aparte. 

4 Cada tribu podía ser dividida en varios cuerpos ó compañías, que se componían de diferente número de bnm- 
l,res : y c«rta cuerpo 6 cou.ponia .le estos tenia su camlillo ó capitán. 

^ rflmoficnilos descendían délos primeros patriarcas de las tribus,Ilul.i ii, 

ie 1^ ea¿as nTro nol ““ n P'"«=ÍP« <1<= f' 

'*tipmnrc los prirñnoénilos. Can^ni*^ ^n\n principes ó caudillos de la tribu de I/!vl, iiuc i'o 

r ae «tfllla Driino"pnit"o de Jiid-l ' ’ P®'' cuanto Naliassún fué llamado principe de l»dá, qi‘<’ 

descendía de f‘«'o hijos, y Caieh era también llamado ¿rlnclpc de Judé. aun-iue 
„o fuese lujo de Nahas.on, sino dt Jephonc; por oMo m.icliog Intérpretes son de sentir, que para osle enipl-H. era 


a F^^od. xxx, 12. 
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uin lie domorum in cognalionibus suis, 

o. Quorum isla sunt nomina : De Ilubcn, 
Klisur íilius Sfidour. 

0 . De Simeón, Salamiel filius Surisaddai. 

7. De .luda, Nabasson filius Amiiiudab. 

8. De Issacliar, Nathariani filius Suar. 

9. De Zabulón, Eliab filius Hclon. 

10. Filiorum aiitem Joscpli, de Epbraim, 
Klisama filius Amiiiiud : do Manasse,GamaIiGI 
filius Phadassur. 

11. De Deñjamin, Abidari filiiis Godconis. 

12. De Dan, Aliíezor filius Amisaddai. 

13. De Aser, Phcgiel filius Ochrari. 

1'L DoCad, Eliasapli filius DuCl. 

15. De Ncphlhali, Ahira filius Enaii. 

1C. ni nobilissimi principes inultitudinis 
per tribus ct cognationes suas, et capita c.\er- 
eitCis Israel : 

17. Quos tuleruut Moyses et Aaron cuín 
omni vulgi multiludine : 

18. El congregaverunl primo dic inensis 
secundi, recensen les eos per cognationes el 
domos, ac familias, et capita, el nomina sin- 
gulorum, h vigésimo armo et supra, 

10. Siciit praeccpcral Dominus .Moysi. Nii- 
merali(|ue sunt in deserto Sinai. 

20. De Uubon primogénito Isracfiis per ge- 
nei aliones et familias ac domos suas, ct no¬ 
mina capitiimsingulorum, omne (juod sexCis 
Cht ma.sculiiii A vigésimo anuo ct supríi, pro¬ 
ceden ti um ad bellum, 

il' sex minia quingcnli. 

De íilüs Simeón per generationes et fa¬ 
milias ac domos cognatiomim suariiin rocen- 
siLi sunt por nomina el capita singulorum, 

mne quod sexús est masculini íi vigésimo 
Pyocedentium ad bellum, 

-3. Quinquaginía novern mil lia Irccenli. 

-L De llliis Gad per gencraliones et fami- 
las ac (lomos oognalionum suarum recensili 
sunt per nomina singulorum A viginli annis 
et supra, omnos qui ad bella proccdcrcnl, 

23. Quadraginia quinqué niillia sexcenli 
Oumquaginta. 

2(». De filiis .luda per genoraliones ot fami¬ 
lias ae domos cognationiim suarum, per no- 


de las tribus y do las casas en sus linajes*, 

5. Cuyos nombres son estos : De Ilubcn *, Eli- 
súr hijo de .Sedeúr. 

(). De Simeón, Salanii(*l hijo de Surisaddai 

7. De Judii, Nabassón hijo de Aminadáb. 

8. Do Issachár, Nallianaél hijo de Suár. 

9. De Zabulón, Eliáb hijo de Helón. 

10. A de los hijos do Joscpli, deEphraim, Eli- 

sama hijo de .Amiúd: do Manassós, Gaiiialiél hijo 
de I'liadassúr. 

11. De Benjamin, Abidán liijo de Gedeón. 

12. De Dan, Aliiezéi’, hijo de Amisaddai. 

13. De Asér, Phegiél hijo de Ochrán. 

14. De Gad, Eliasáph hijo de Duél 

13. De Nephlbuli, Abira hijo de Enún. 

16. Estos son los mas nobles príncipes* dcl 
pueblo por sus tribus y linajes, y los caudillos 
del ejército de Israel: 

17. A los cuales tomaron Mo 3 'Sés y Aaron con 
toda la muchedumbre del vulgo : 

18. \ los congregaron el primer diadelmes 
segundo, contándolos por sus linajes y casas, y 
familias, y o^ibczas, y nombres de cada uno, de 
veinte años y arriba, 

19. Como el Señor lo habiii mandado a Moy- 
sés. Y se hizo la numeración en el desierto de 
Sinai. 

20. De Bubón el primogénito de Israél por sus 
linajes ’, y familias y casos, y por los nombres 
de cada persona, lodos Ií3s varones de veinte 
anos y arriba, que podían salir á la guerra , 

21. Cuarenta y seis mil y quinientos. 

22. De los hijos de Simeón por sus linajes y 
familias y casas de sus parentelas, fueron conta¬ 
dlas i)or los nombres y cabezas de cada uno, to¬ 
dos los varones de veinte años y arriba, que po¬ 
dían salir á la guerra, 

23. Cincuenta y nueve mil y trescientos. 

24. De los hijos de Gad por sus linajes y fa¬ 
milias y casas de sus parentelas, fueron conta¬ 
dos por los nonibrcís de rada uno, de veinte años 
y arriba, lodos los qiií.' podían salir á campaña, 

25. Cuarenta y cinco mil seisiñentos y cin¬ 
cuenta 

26. De los hijos de .Inda, por las generaciones 
y familias y casas de sus parentelas, por los 


^ ^ liomlirt» lio mayor mt-rilo y rcpuladon ; lo qim parece mas conforme al conseio aue di 

iro a Moyses, y íiiic (».mí* puso en ejecución. Exod, xvui, 21, 26 . Se confirma también esto con lo oiia « ajnn 
tfi V. iG, en el icxio lK»br(‘o, como veremos allí. ^ ^ 

1 MS. 7. Oe sus ttholorios, 

2 F.sio es, de la tiil.u de Rubén, y así de los demás. Moyses no los nomnra aquí, atendiendo c. ..i . » i, • 

dad, sino guardando el orden de las cuatro mujeres, (juc tuvo el patriarca Jacob. * dlgni 

3 Los i.xx en esto lugar, y siempre que. ocurre este, nombre, leen nagué! : el Hebreo en el • *>« i i 

cansa de esta variación se debe tomar de la semejanza que tienen las letras 1 v '1. ^ • *• 

4 .MS. 3 Cabcsceras. F.l llebiíx»: Estos son ¡os llammlns de la f:an’^re<rnr¡on i . 

y que llamaba y convocaba para tratar con ellos, cuando ocurría aleuna cr^a orrion^* *i Moyses 

Í:i.«5 tribus. Estas palabras conlirman la opinión, que dejamos dicha al fin de la nol i nl^v 4 ^ de toda: 

ó í.a voz «o que después explicaren pmticuiar'por familias y por ca- 

..as : familia da n entender fino procedían de una misma raiz., y como regularmente Te d.re 

de un mismo tronco : Y casa, las familias parlicu!are.s. 
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mina singulurum A vigésimo atino el Buprá, 
oiniics (pii poteranl ad bella procederé, 

27. Recensili sunt scpluagmta quatuor mil- 
lia scxccnti. 

28. De filiis Issacbar, per genoraliones ct . 
familias ac domos cognationuin suarum , per 
nomina singulorum a vigésimo anuo ct su- 
prA, onincs qui ad bella procederent, 

29. Recensili sunt quinquaghila (juatuor 
minia quadringonli. 

30. 1)0. filiis Zabulón, per gonerationes el 
familias ac domos cognalionum suarum re¬ 
censili suiU per nomina singulorum A vigé¬ 
simo anno ct supra, omnes qui polcrant ad 
bella procederé, 

31. Quinquaginta scplcm millia quadrin- 
genti. 

32. De filiis Josepb, filiorum Epbraim per 
generationes et familias ac domos cognalio¬ 
num suarum recensili sunt per nomina sin- 
guloriini A vigésimo anno el supra, omnes 
qui pülerant ad bella procederé, 

33. Quadraginla millia quingenti. 

34. Porn") filiorum Manasse por genoratio- 
iies ct familias ac dcmios cognalionum sua¬ 
rum recensili snnt per nomina singulorum A 
vigiiiti annis ct supra, omnes qui polcrant ad 
bella procederé, 

35. Triginla dúo millia ducenti. 

36. De filiis Benjamin per generationes et 
familias ac domos cognalionum suarum re¬ 
censili sunt nominibus singulorum A vigé¬ 
simo anno ct suprA, omnes qui polcrant ad 
bella |)rocederc, 

37. Triginla quinqué millia (piadringcnli. 

38. De filiis Dan per generationes ct fami¬ 
lias ac domos cognalionum suarum recensili 
sunt nominibus singulorum a vigésimo anuo 
otsuprA, omnes (|ui polcrant ad bella pro¬ 
cederé , 

39. Sexaginla dúo millia septingenti. 

40. De íilüs Aser per generationes ct la- 
niiliasac domos cogiiationuni suarum receu- 
siti sunt per nomina singulorum A vigosinio 
anno et suprA, omnes qui polcrant ud bella 
procederé, 

41. Quadraginla millia etinillc quingenti. 

42. De filiis Ncpblbnli per gencraliones et 
familias ac domos cognalionum suarum rc- 
eensiti sunt nominibus singulorum A vigé¬ 
simo anuo et supra, omncs qui poteranl ad 
bella procederé, 

43. Quinquaginta tria millia quadringenli. 

44. Hi sunt, quos numeravcrunl Moyses ct 
Aaron, ct duodecim principes Israel, singuíos 
per domos cognalionum suarum. 

45. Euerunlquc omnis numerus filiorum 
Israél per domos et lamillas suas A vigésimo 
anno ct suprA, qui poteranl ad bella proce¬ 
deré, 

A. T. r. I. 


nombres de cada uno, do vciulc años y arriba, 
lodos los que podían salir á campaña, 

27. Fueron contados sclonla y cuatro mil y 
seiscientos. 

28. De los hijos de Issachár, por sus linajes y 
familias y casas de sus parentelas, por los nom¬ 
bres de cada uno, de veinte anos y arriba, to¬ 
dos los que podían salir á campaña, 

29. Fueron contados cincuenta y cuatro mil y 
cuatrocientos. 

30. De los hijos de Zabulón, por sus linajes y 
familias y casas desús parentelas, fueron con¬ 
tados por los nombres de cada uno, de veinle 
años y arriba, lodos los que podían salir á cam- 
paña, 

31. Cincuenta y siete mil y cuatrocientos. 

32. De los hijos de Josepb, de los hijos de 
Ephraini por sus linajes y familias y casas de. 
sus parentelas, fueron contados por los nombres 
de cada uno, de veinte años y arriba, lodos los 
que podían salir á campaña, 

33. Cuarenta mil y (|uinienlüs. 

34. Y de los hijos de Manassés por sus lina¬ 
jes 3 ^ familias y casas de sus parentelas, fueron 
contados por los nombres de cada uno, de vein¬ 
te anos y arriba, lodos los que podían salir A 
campaña, 

35. Trciula y dos mil y doscientos. 

36. Do los hijos de Benjamín por sus linajes 
y familias y casas de sus parentelas, fueron con¬ 
tados [)ür los nombres de cada uno, de veinte 
anos y arrilia, todos los que podían salir á cam¬ 
paña, 

37. Treinta 3 ' cinco mil y cuatrocientos. 

38. De los hijos de Dan por sus linajes y fa¬ 
milias y casas de sus parentelas, fueron contados 
por los nombres de cada uno, de veinte años y 
arriba, todos los que podían salir a campaña, 

39. Sesenta y dos mil y setecientos. 

40. De los hijos de Asér por sus linajes y fa¬ 
milias y casas de sus parentelas, fueron contados 
por los nombres de cada uno, de veinte años 
arriba, todos ios que podían salir á campaña, 

41. Cuarenta y un mil y quinientos. 

42. De los hijos de Nephtiiali por sus linajes 
y familias y casas de sus parentelas, fueron con¬ 
tados por los nombres de cada uno, de veinte 
años y arriba, lodos los que podían salir A cam¬ 
paña, 

43. Cincuenta y tres mil y cualrocienloa. 

44. Estos son, los (pie contaron Moysés y 
Aarón, y los doce principes de Israél, Acuda uim 
por las casas de sus parentelas. 

45. Y todo el número de los hijos de israél por 
sus casas y faiuilias, de veinte años 3 ' arriba, qu(í 
I>odian salir ú campaña, fueron 
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^G. •'» Soxcciila tria niillia viromm quin- 
genli quinqnaginta. 

47. Lcvilai aulcm in tribu familiarum sua- 
rum non snnl numorali ciim cis. 

48. Loculusque osL Dominus acl Moysnn , 
(licons: 

40. Tribum Levi noli numerare, ñeque po¬ 
nes summnm oorum cum íiliis Israel : 

bO. Scdconstitne cossuper ínbcrnaculiini 
lestimonii ct cimeía vasa cjiis, ct qiiidquid 
ad ceremonias pertinot. Ipsi porlabiinL labor- 
naciilum ct omnia iitensilia cjus : el crunt in 

ininistorio, ac per gyriim tabcrnaculi nicla- 
bunhir. 

bl. Cfim proficiseendiini fuoril, dcponeiil 
I^cvitac tabernaculuni; cuín castrametandum, 
erigent: quisquís exlernornm acccsscril, oc- 
cidcLur. 

Mclabunlur autem castra filii Israel 
iinusquisquc per turmas, ct cuneos atque 
0 X 0 reí tu m su uní. 

53. Porro Lcvitic per gynini labernaculi 
ílgent tcntoria, no fíat indignatio super muí- 
lUiurmcm niionim Israel, ot excubabuiit in 
ciislouiis Inbcriiaculi lestimonii. 


■iC. Seiscientos y tres mil quinientos y cín- 
cuenta hombres L . 

47. .Mas los T.evitas en la tribu de sus familias 
no fueron contados con ellos. 

• 48. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

-íO. A la tribu de Leví 2 no (pileras contarla, ni 
pondrás la suma de ellos ^ con los hijos de Israéh 

;>0. Mas cstablócelos * sobre el tabernáculo dcl 
toslimonio y todos sus vasos, y cnanto pertenece 
á las ceremonias F.Ilos llevarán el tabernáculo 
3 todt)s los utensilios de (^1 : y estarán en el mi¬ 
nisterio, 3’ acamparán al rededor dcl taberná¬ 
culo. 

51. Cuando se hubiere de marchar, los Levi¬ 
tas desarmarán el tabernáculo : cuando liubic- 
ren de acampar, lo armarán : cualquiera de los 
cxlraims ^ qu (2 so acercare, será muerto. 

52. \ los hijos de Israel asentarán su campo 

cada uno por sus escuadronesy batallones y 
cjiürcito. 

tjKP. Mas los Levitas fijarán sus tiendas al rede¬ 
dor dcl tabernáculo, para íjiic no caiga mi indig¬ 
nación * sobre la muchedumbre de los hijos do 
Israól, y velarán en la guardia del tabernáculo • 
dcl testimonio. 

54. Y los hijos de Israel hicieron al tenor de to¬ 
das las cosas que el Señor había mandado ú 
Mo 3 ’^sés. 


juxta omnia 

qucc prceceperal Dominus Moysi. 


náculü \xo(l ' ya dicho arriba en la nota al v.2, se hizo poco antes de construirse el laber- 

adomeion dH hnrn cuando el Señor había ya perdonado ú su pueblo el pecado de idolalrio, que cometió en la 

niil hombres y Por conslguienlc,cuando habían sido ya pasados á cuchillo por c.sta causa los veinte y tres 

vez (id moníé ^ ^^/C“<^ren en el cap. xxxii, 28 , de. Éxodo, y que se ejecutó luego que bajó Moysés la primera 

fil m¡<imo n • * f maravillar que pocos meses después, cuando se hizo esta segunda revista, se hallase 

miedc%nb !=♦ hallado en la primera : por lo que no pandee tpic 

rcv¡«f«i opinión de los que, por leerse un mismo número en una y otra, sienten que no fueron dos las 

•mf"' ^ hicieron, sino una sola : ó la de los que admitiendo dos, son de parecer, que, la primera fué hecha 
<*s que el pueblo adorara el becerro, y que los veinte y tres mil que hablan sido pasados á cuchillo, se suplió- 
ion con los que en el tiempo intermedio cumplieron los veinte años. Esta opinión, ó mas de ser conlr.iria al con- 
cxlo, como liemos probado, supone una cosa que no parece verisímil en el órden regular; y es, que los veinte v 
tres mil hombres que fallaban, cumpliesen los veinte años en dicho tiempo intermedio, sin que faltase ni sobrase 
un solo hombre. Ilicn pudo hacer Dios esta obra maravillosa sobre otras innumerables, que hizo entonces con su 
pueblo, á quien se mostraba tan benéfico; pero no parece cordura afirmar que la hizo, cuando no aparece necesidad 


para ello. 

2 Esta tribu no estaba mezclada con las otras, sino que era como la familia dcl Señor, libre de los tributos y 
<-*'‘»í:as, á que estaban sujetas las demás, y exenta también de las de la guerra; aunque no le estaba prohibido 
i?a ir a campaña, y pelear contra los enemigos dcl pueblo dcl Señor. 

3 MS. 3 . K non nssumrs, 

^ Doslinalos para el cuidado, servicio y asistencia dcl tabernáculo, 
denosii *^í^^'rado. Esta es una viva imagen de los ministros de la ley nueva, los cuales no solamente son los 
velar santas, sino los dispensadores de los misterios, y los Intérpretes de la verdad. Estos deben 

l i ^ ^ custodia de la verdadera arca, que es la Iglesia : deben atender primeramente á si mismos v dccmiAc -i 
. tiñera con que han de instruir á las alma.s, que Ies han sido encomendadas. De este modo los nnM.’i»» • 

¡irnlof aSbVíTp" 


(í Que no fuere déla tribu de Leví, y pretendierehacer alguna de sus funciones. Vatablo 
7 Se describe d órden de este campamento en el capitulo siguiente. 

H .Si algún cxliaño ó Uc otra tribu, 6 estando Impuro con alguna inmundicia legal se acerca á mi tabemieulo. 


(t 


ExüU. 


\xxvm, 25. 
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CAPÍTULO II. 


Orden que los Israelitas han de guardar en miik eaiiipameuios, dividiéndolos cu cuatro cuerpos al rededor 
dcl tubcruúculoicorrcspoudlciido cada uno 0 uno de los cuatro iiiiiiios cardinales dcl inundo. 


1. Loculusque cst Dominus ad Moysen ct 
Aaron,dicens: 

2 . Singuli per turmas, s'gna, alque vcxilla, 
ot domos cognalionum suarum, cástramela- 
hunturfilii IsraCl, per gyrum tabcrnaculi foc- 
deris. 

3. Ad Orientem Judas íiget tcntoria per tur¬ 
mas excrcitñs sui: crilque princeps íifiorum 
cjus Nahassoa filius Amiiiudab. 

4. Et omnis de stirpe cjus summa pugnau- 
liuni, scptüaginla qualuor inillia soxccnti. 

5. Juxla cum castrametali suiit de tribu 
Issachar, (|uorum princeps fuit Nalhanacl li- 
lius Suar. 

0. Et omiiis niimcrus pugnalorum cjus, 
quinquaginta quatuor millia quadringenti. 

7. lii tribu Zabulón princeps fuit Eliab hlius 
lición. 

8 . Omnis de stirpe cjus exercitus pugiiato- 
rum, quinquaginta scpteni millia quadrin- 
gcnli. 

9. l/iiivci'si (¡ni in castris Judaí annnmerali 

sunt, fucrunt ctíiituni octogiiita sex millia 
quadringeiUi: ct per turmas suas primi cm c- 
diciitur. ^ 

10. In castris filiorum lUibcn ad moridia- 
iiam plagam crit princeps Elisur filius .Sc- 
deur: 

11. Et CLinclus exercitus pugnatorum cjus 
qui numerali sunt, (luadragiiila sex millia 
quiiigciiLi. 

12. Juxla cum caslrametati sunt de tribu 


1. Y liabló el Señor á Moysés yá Aarón, di¬ 
ciendo : 

2. Los liijüs de Israól acamparán al rededor 
dcl tabernáculo de la alianza, cada uno por los 
escuadrones, insignias \ y estandartes, y casas 
de sus parentelas. 

3. Al Oriente fijará Judá sus pavcllones por 
los escuadrones de su ejército : y el principe de 
sus hijos sem Naliussón hijo de Aminadáb. 

4. Y toda la suma de los combatientes de su 
linaje, setenta y cuatro mil y seiscientos. 

5. Junto á él acamparon los de la tribu do Is- 
sacluir, cuy^o príncipe fué Nalhanacl hijo de 
Suár. 

G. Y lodo el número de sus combalienlcs, cin¬ 
cuenta y cuatro mil y cuatrocientos. 

7 En la tribu de Zabulón fué el príncipe Eliál) 
hijo de lición. 

8 . Y todo el ejército de combatientes de su li¬ 
naje, cincuenta y siete mil y cuatrocientos. 

9. Todos los qne fueron nnm'erados cu el cam¬ 
pa oi en lo de Judá fueron ciento y ochenta y seis 
mil y cuatrocientos ; y saldrán los jirimcros por 
sus escuadrones. 

10. En el campamento de los hijos de Rubén 
A lu parle dcl mediodía será el príncipe Elisur 
hijo de Sedeúr: 

11. Y lodo el ejército de sus combatiente.s que 
han sido numerados, cuarenta y seis mil y qui¬ 
nientos. 

12. Junto á él acamparon los de la tribu de Si- 


luc cad 1' ***»*'<'*has, ó cuando daban una batalla. Fiioni de este estandarte, 

y que sc'llevabu üclante de la principa^ -i estalMuian'íat oír»'’rt‘‘ "a 1 "**“" ‘"‘® 
que estaba delunle del tabernáculo y la primera L ve a u‘“i ^ T 

' if. nliP nn tnd-i<? ocasiones so dahi pI i.rimn. i ^ ^ / mcdlo desplegado el estandarte de la tribu de Judá, 

j,¡.ís jiTdS» di;. 

irquierda la de ¿abulon. Ala parle inendiunal del tabernáculo estaba en medióla tribu de Uuben een 

ff'ie ’ in “ ^ '' ««--clilcntal estaba el estandarte de En^hraiiu v L r.^í"' 

Uniendo a la derecha á la de Manassés, y á la i/.quierda á la de Bcniamin Y nnr úllinm -i r. 1 " “ 

estaba c estanduric de la tr.bu de Uan. y á sus dos lados las de Ase Tde NVpht Froue^^ ^‘‘Ptenlrional 
ver lo que dicen los HebiPnc i.o , , * i.i que tuviere euiiosidad de 

principales. Pu«de ver á ALaf/yu* « '■^^'‘'ndurlcs de estas cuatro Iríms 

Otros lo omitimos todo, porque no lieno m - *' ‘ ' u-uu’ando, y otros Intérpretes en este lugar. Nos- 

bernáculu quedaba uu espacio de dos conjetura. Entre los alojamientos de los Israelitas y d l/i- 

y dcl tabernáculo, se llamaba el camnampiun ocupaban los Levitas; y el que había al rededor del áirio 


Iimifucoiw 1.11 coia lusiiiu, iuiüu rrui [ircnUlO U Rulutni • i it» «1. tiici.iii. i 

li^ura hermn.«.'i de la Iglesia ilc Jesuri istu, de quien s,- r ’ *^^*'P" Imagen bien cjiireslva, y una 

¿rdci) de batalla. ® 1'*® hermosa, y terrible como un cjc'rcilo puesto cu 
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LOS NÜMLROS. 


Simeón : quorum princeps fuit Salamicl íilius 
Surisaddai : 

13. EL cunclus cxcrcitus pugnalorum eju» 
qui numcratisunt,quinquaginta novemmillia 
Irecenti. 

14. In tribu Gad princeps fuit Eliasapli filius 
Ducl. 

13. Et cunctus cxcrcitus pugnatorum ejus 
qui numerati sunt, quadraginta quinqué mil- 
lia sexcenti quinquaginta. 

1C. Omnes qui rcceiisUi sunt in castris lUi- 
ben, centum quinquaginta millia etmille qua- 
dringenti quinquaginta per turmas suas; in 
secundo loco proílciscentiir. 

17. Levabitur aulem tabernaculum icsli- 
monü per ollicia Levilarum et turmas co- 
rum : qnomodó crigetur, ila ot deponclur. 
Singuli per loca ct ordines suos proíicis- 
centur. 

18. Ad occidcntalcm plagam cruiiL castra 
filiorum Ephraim, quorum princeps fuit Eli- 
sama filius Ammiud. 

19. Cunctus exercitus pugnatorum ejus qui 
numerati sunt, quadraginta milliaquiiigenti. 

-0. Et cum eis tribus íiliorum Manasse, 

(luorum princeps fuit Gamaliel filius Pha- 
dassur. 

21 . Cunctusquo cxcrcitus pugnatorum ejus 
eentr^°^^^^^^ sunt, triginta dúo millia du- 

r íiliorum Benjamin princeps 

fuit Abidan íilius Gedeonis. 

23. Et cunctus exercitus pugnatorum ejus 
qui reconsiti sunt, triginta ípiinque millia 

24. Omnes qui numerati sunt in castris 
tpliraim, centum ocio millia centum per tur¬ 
mas suas: tcriii proficiscentur. 

Aquilonis partom caslrametati sunt 
Iiln Dan : quorum princeps fuit Ahiezer filius 
Annnisaddai. 

26. Cunctus exercitus pugnatorum ejus 
qui numerati sunt, sexaginta dúo millia sep- 
luigcnti. 

27. Juxta cum fixerc tenloria de tribu Ascr: 
quorum princeps fuit Pliegiel íilius Ochran. 

28. Cunctus exercitus pugnatorum ejus 

qui numerati sunt, quadraginta millia el millo 
quingenli. 

4 ’ filiorum Ncphlhali princeps 

lint Ahira nuus Enau. 

.ií). Cunctus exercitus pugnatorum ejus, 
qiiiinjuaginla tria millia quadringenli. 


mcóii: cuyo príncipe fuó Salamiél hijo do Suri¬ 
saddai : 

13. Y todo el ejército de sus combatientes 
que fueron numerados, cincuenta y nueve mil 
y trescientos. 

14. En la tribu de Gad fué el príncipe Eliasápli, 
hijo de Ducl. 

13. Y lodo el ejército de sus combatientes 
que fueron numerados, cuarenta y cinco mil 
seiscientos y cincuenta. 

1G. Todos los que fueron alistados en el cam- 
pamonco de Bubón, lucron ciento y cincuenta 
un mil cuatrocientos y cincuenta por sus escua¬ 
drones : marcharán en segundo lugar. 

17. Y el tabernáculo del testimonio será alza¬ 
do* según los oficios de los Levitas^ y sus cua¬ 
drillas; de la manera que será levantado, así 
también será abajado. Cada uno marchará en 
sus lugares y clases. 

18. A la parle occidental estará el campa¬ 
mento de los hijos de Ephraím,cuyo príncipe 
fué Elisamá hijo de Amiúd. 

19. Todo el ejército de sus combatientes que 
fueron numerados, cuarenta mil y quinientos. 

20. Y con ellos la tribu de los hijos de Manas- 
sés, cuyo príncipe fué Gamaliél hijo de Phadas- 
súr. 

21. Y lodo el ejército de sus combatientes que 
fueron numerados, treinta y dos mil y doscien¬ 
tos. 

22. En la tribu de los hijos de Benjamin fué el 
príncipe Abidán hijo de Gedeón. 

23. Y todo el ejército de sus combatientes 
que fueron registrados, treinta y cinco mil y 
cuatrocientos. 

24. Todos los que fueron numerados en el cam¬ 
pamento de Ephraim, ciento y ocho mil y ciento 
por sus escuadrones : marelmráii los terceros. 

23. A la parle del Septentrión acamparon los 
hijos de Dan : cuyo príncipe fué Ahiezér hijo de 
Amisaddai. 

26. Todo el ejército de sus combatientes que 
fueron numerados, sesenta y dos mil y setecien¬ 
tos. 

27. Junto á él fijaron sus tiendas los de la tribu 
de Asérrciiyo príncipe fué Phegiél hijo de Ochrán. 

28. Todo el ejército de sus combatientes que 
fueron numerados, cuarenta y un mil y quinien¬ 
tos. 

29. De la tribu de los hijos dc Néphlhali fué el 
príncipe Ahira hijo de Enán. 

30. Todo el ejército dc sus combalientpq nn- 

cuenta y tres mil y cuatrocientos ’ 


1 El sentido es. Los Levilas después de desarmado el tabernáculo lo llevaban según los distintos ministerios nm 
Dios les señala en el cipiiulo siguiente, guardando cada uno su lugar y clase correspondiente. Alápiuf. El labcrná- 
ciilo por el órdeii, (luc se arme, será también desarmado. 

2 Los 1 /ilérpi eles observan, que los Levilas, no solamente en el campo, sino también en lasmarebas deblai 
ocupar siempre el centro, y estar cercados del ejéreilo de los Israelitas, para que este en lodo lance pudiera cubrir > 
defender el tabernáculo y sus ministros. En el cap. x, desde el v. il, se verá el orden con <iuc se movían los hijo: 
lie Israel, y en medio dc ellos los I.evila.'í. 
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CAPITULO IIL 


31. Omnes qui numerali sunt in castris 
Dan, fueruiit centum quinquaginta scplem 
millia sexcenti: ct novissimi proficiscenlur. 

32. Ilic numerus íiliorum laniél, per domos 
cognalionum suarum ct turmas divisi excrci- 
tús, sexcenta tria millia quingenti quinqua- 
ginia. 

33. LevitCB aulem non sunt numerati ínter 
íilios Israél: sic enim praeceperat Dominus 
Moysi. 

34. Fcccruniquc filii Israel juxta omnia quaj 
mandaverat Dominus. Castrametati sunt per 
turmas suas, ct profccti per familias ac domos 
palrum suorum. 
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31. Todos los que fueron numerados en el 
campamento dc Dan, fueron ciento cincuenta y 
siete mil y seiscientos: y marcharán los últimos. 

32. Este es el número di*l ejército de los hijos 
(le Israel, dividido por las casas dc sus parente¬ 
las y escuadrones, seiscientos y tres mil quinien¬ 
tos y cincuenta. 

33. Mas los Levitas no fueron numerados en¬ 
tre los hijos de Israél; porque así lo había man¬ 
dado el Señor á Moysés. 

34. Y los hijos de Israél hicieron al tenor dc 
todas las cosas (jue habia mand<ido el Señor. 
Acamparon por sus escuadrones, y marcharon 
según las familias y casas dc sus padres. 


C/VPÍTULO III. 


nc»tlna dios a ios Levl(a!»,|»apa que se cinpleco cd bu servido en lugar de los primogénitos de lodo Israd; 
manda que se registre bu iirtmero, y le» reparte diversos oficios. Los otros prlinogénlios, que Bobrepoja- 
ban el número dc los Levitas, se rescatan, contribuyendo con una suma dc dinero. 


1. llaí sunt generaliones Aaron ct Moysi, in 
die quá locutus cst Dominus ad Moysen in 
monte Sínai. 

2. Et® hnec nomina íiliorum Aaron : primo- 

genilus ejus Nadab, dciiide Abiu, ct Elcazar, 
ct llhamar. ’ 

3. llücc nomina filiorum Aaron sacerdotum 
qui uncti sunt, et quorum rcplctaí et conse- 
cralOD manus ut sacerdolio fungerentur. 

4. Mortui sunt enim Nadab ct Abiu, cum 
offcrrenl ignem alicnum in conspectii Domini 
in deserto Sinai, absque liberis: funclique sutil 
sacerdolio Eleazar et Ithamar coram Aaron 
paire suo. 

3. Loculusque cst Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

6. Applica tribum Levi, el fac stare in con- 
speetu Aaron sacerdolis ut ministrentei, ct 
cxcubcnt, 


1. Estas son las generaciones * de Aarén y de 
Moysés, en el dia en que el Señor habló á Moysés 
en el monte Sínai. 

2. Y estos los nombres de los hijos de Aarón: 
su primogénito Nadáb, después Abiu, y Elcazár, 
élthamár. 

3. Estos los nombres de los hijos dc Aarón, 
sacerdotes que fueron ungidos, y sus manos re¬ 
llenas * y consagradas para (lue ejerciesen el sa¬ 
cerdocio. 

4. Porque Nadáb y Abiú murieron sin hijos, 
cuando ofrecían fuego extraño delante del Señor 
en el desierto dc Sínai; y Elca/.ár ó llhamár ejer¬ 
cieron el sacerdocio * á vista de Aarón su padre. 

3. Y habló el Señor á Moysés, diciendo ; 

6. Acerca * la tribu de Lev i, y haz que esté 
delante de Aarón el sacerdote para i|uc le sirvan, 
y que estén de vela *, 


1 Los descendientes. MS. 3 . Los nascimientos. En este lugar se hace mención solamente de los hijos de Aaron, 
porque en estos habia dc quedar el sacerdocio, üc los de Moysés se habla en general,quedando 01 coniprciulidn con 
8 U familia entre los Amramltas, que se refieren en el v. 27 , porque Moysés fué hijo dc Amráiiii nieto de Caalb, y 
biznieto dc Lcví. Los hijos y descendicnlcs dc Moysés fueron del número délos Levilas, que eran como ministros dc 
los sacerdotes. Ejemplo muy raro de moderación, que dejó para que le admiraran los siglos venideros. Este grande 
caudillo y legislador dc los Hebreos no se lee, que en algún lugar baga mención de sus hijos ; no los ensalzó mien¬ 
tras vivió; y en sii muerte no les dejó prcrogativa, que los distinguiera dc los otros, sino que quedaron mezclados y 
confundidos con la multitud, y subordinados á los sacerdotes. 1 Paralip, xxiii, 12 , etc. 

2 Dc las hostias y víctimas, que ofrecían al Señor. 

3 MS. 3 . E sacerdotnron. Los Lxx p^Tot Aafóv, con Aarón, En vida dc su padre, y ayudándole en el ministe¬ 
rio, ó estando á sus órdenes y mandatos. Cenes, xi, 28 . / Paralip, xxiv, 10. 

4 Esta separación dc los Levilas hecha por particular orden dc Dios, cs su vocación y elección al ministerio del 
tabernáculo, y al servido dc los sacerdotes. 

5 Los LXX 9uXá^cu<ji rá; cpuXowcá; aurcu, >tal rá; ^uXa^á; viúv uitüv icpaTíX, >' guardarán las guanlias de 
el, y las guardias de ios lujos de Israel. Y lo mismo en el texto hebreo. En lo que se comprende el sumo cuidado, 
<1..C (lubian icnw de tortas las cosas, que pertenecían al tahemáculo v Ci su servicio, haciendo sus velas .v tumos 
por las noches, S. Auustin, Qiurst. iv m JV,„„er., .lel mismo modo, que se hacían en el campamento) 

- •.— nnr» IníliiQ ene » 'i'*'' pudjjo IWCÍU 


con la mayor atención, que todas sus acciones infundiesen respeto y veneración en el eoraioti 
a Exod. VI, 23. — ó 1 evit. x, 1,2. I Paralip. xxiv, *2. 
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LOS NÜ,^iEROS. 


7, EL observen! quulquíd ai] cultum perti- 
nct mukltudinis coram Laberiiaculü tcstinio- 
ini, 

8 , ELcuslodiant vasa tuliernaciili^ servion- 
les ín mínistono ejus. 

y, Dabisque dono Levitas 

iO, Aaroti ct fiíiis ejus, quibus traífiti sant 
u íiliis Isratíl. Aamri autetti el Qíiosejua con- 
slitiics supercuHurn sacordoiii. Externus, qul 
ad ministrandum accesserít^ moneUir. 

] i * Loe ulus í j u e GSt Üonii nu s a d iMoyse n , dl- 
cens; 

12. Ego tuli Levitas á íiliis Israíil pro omnl 
pnmogcnilü,í]ui apeni vulvamin fdíis Israel^ 
erunlquc LevitCíe mei, 

13. «Menm esl cnimomne prlmogenituin : 
ex quo percüssi primogénitos in tcna^gyp- 
U :sarictitieavi mihi qiiidqiiid primuin nascitur 
in Israel abliomino usqueud pccns^mei sunt: 
ego Doniinug. 

14. Locutusque esL Dominusad Moysen in 
deserto Sinai, dicens: 

■lo. I'íLuíiej^a filíos Le vi per domos patriim 
^lomm etfumilias, omiiemmasculuiji.ab uno 
mense el suprú. 

i 6. Kuiiieravíí filoyscs, ut pracencrat Do- 
mi mis, 

17, Et iiivonti sunt filii Lnvi por nomina 
sua, Cerson et Caatb etüferan, 

18, Filij íiorson : ¡.ebni et Semei. 

19, rilii Cuatíi: Amram et Jesaar, Ilcbron et 

0 /.ieí. ’ 

ni ii aforan :MoholÍct Musí. 


7, \ observen todo lo que pertenece al culto 
do la multilud * delante del tahernAculo del les- 
lirnonio, 

8 , Y tengan en custodia los vasos del taberná¬ 
culo, sirviendo en el inínistcrio de 61* 

í), Y darás en dos los Levitas 

10 , A Aarón y á sus iiijos^ A quienes lian sido 
entregados por los Jiijos do Israúl ^ Mus á Aarón 
y ásus hijos los establecerás sobre el ministerio 
del sacerdocio. El cxlruño, que so introduzca en 
ol ministerio, morirá, 

1L Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

12, Yo ho tomado do los hijos de Israól á 

Le vi las en lugar de todo primogóiiito, que abro 

matriz * entre los hijos de israól, y serán míos 
loa Levitas, ' 

13, Porque mío es todo primogónito *: desde 
quo herí á los primogénitos en la tierra de Egip¬ 
to ; consagré para mí ^ todo lo primero, qne 
naco en laraél desde el hombre hasta el aninmli 
míos son : yo d Señor 

14, Y habló el Señor á Moysós en el desierto 
de Sinai, diciendo: 

ID. Cuenta los hijos de Levi por Jas casas y 
familias de sus padres, lodo varón do un mes y 
arriba 

lü. Moysés los conté, como lo habia mandado 
ol Señor, 

17. Y fueron hallados hijos de Levi por sus 
nonibresi Cfersóii y Caalh yMerari, 

18. Hijos do Gersón : Lebni y Somd. 

líL Hijos deCualli; Amráni y Jcsaár, 1 lebrón 
y Oztél. 

20, Hijos do Merari: Moholi y Musí. 


lüíaba- Y (ívlían I áirlglan nqudius cultoa, y que todos canipliescn con la mavor oxíiciituíl la ptivic que ks 
í tíuVlod eítpuíHCiiüo su vida, que ninguno osase prufanar la saiUidad üo aquol hignr, 

ílfi rl ^ y representen todo el pueblo en el ministerio, que ejercen en nombre 

\ ~ primero indíferentemeníe por todos los primogénitos : vui^ lüt ÉjtoíL \jx. 23; \\¡v r, 

mas ahora en lugar de aquello... escogió üios á los Levi las, ^-1 ]3, ^ ^ .. 

como miniátro. perpetuos^ para que le asistan y ayuden en su minislerio* 

nnr M fíf/íchí/i. Ojos eseugió osla Iribú» para que pccuMurmcníc se empicara en minisrei iu 

XIV niofitro en vengar ía jiijuria, que hho el pueblo á su Criador adorando el becerro ik oro : ÉjtoíÍ 

ú acción consagraron sus manos al Señor; pues no perdonaron á sus parlenlesmaá cercanos ni iiui 

BUft mismos lujos, Deujcf, xxxui, Y así Píos en recompensa üc esta piedad y zolo Jos deí ' 

í lis pojando de él á Ruhéir» á quien como á primogénito perlcnecia, y coa esto castigó el li 


tlnd para au sacerdocio, 

Rain V' ” ''... -- -- J WJÍ tñiu Lii&ugu L 1 iutesto, quccomelíá con 

uoin concubina de su padre, 

criado, sino pecnlinrmenio por haberlos preservado, cuando mí ín.rx.i 
^ t P ^ primegénitog de los Egipcios. Ejcod, mi. \2. ^ 

-slo quise que fuese separado para mi, y que &e me consagrase, 

ciimpiíno iniiioi wiicia de lo .¡uc so inunda, y al mismo tiempo [.i oLIleaclon de 

7 La razón de esm 
entraban á 
Éü subgtiluia 

aih se destinan, lunn i|ue ueven ei lauernacmo, y wm* m que a ej pertenecia Kn el í-im i- 
veinte y cinco anos j porque allí se traía üu otros ■minislerius. en cine ■'. cuenian desdo 

ancínrios. V últimammile IJavid los Itim contar do veinte añns aniba- nm * ^" “ststir á tos mus 

i Poi cuanto debiendo ser lija so niansJon 

. jirnctos en que se empleabsinj eran mas ligeius v 



cíi el teN)ph>j á cuyo servicio eslaban destinadas, los 

tlavaderoír 


a Exod. xfíij 


VIH, jí¡, — á Exoil. VI, iG, 
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CAPITULO in,. 


21. Díí Gnrson fuere familiar tlu 0 C,LcbnUtcn, 
euScmciticu: 

22. Quai'um nümcraluscst popiilus soxíia 
niasculini ab uno mense ct suprá» sepLeiri mil- 
lia quingenli. 

23. iii pgst tabornaculum metabuntur ad 
Ocüideiitcm, 

24. Sub principe Eliasapli filio Lacl. 

2D, El habcbunl cxcubias in labernucülo 

fíjcdcris, 

2G. Ipsnm labcrnacuhim et opcnmciiliini 
ejus, Lentorium qnod iraUiiur ante lures tcc-^ 
lí fuederis, et corlinas alrii : tciUorium que¬ 
que quod appcndllur in introílu atrli taberna- 
í'uli, et quidquicl ail rilurn aliaris porlinel, 
funes labeniaculi cL oninia utensilia ejus. 

27. Cognaliü Caalh liabcbil populos Amra¬ 
in i tas ot Jesaa rilas et 1 lebrón i las et Oziclitas, 
Uíjc sunt familiíc Cnaibilurum rccensitSD per 
nomina sua, 

28, Oiniios gencris masculini ab uno men¬ 
se et suprá, ocio millia sexcenti habebunt ex- 
cubias Sancluarii, 

20 , Et caslrametabunlur ad meridianam 
pía güín. 

30. Priiiccpsquc coriim crit Elisaphan lüiu 3 


21. De Gersón hubo dos familiaSj la de Lebni, 

Y líi de SniTieí'' 

22. De las cuales fuá contado el pueblo dd 
sexo masculino' de un mes y arriba, sieie mil 

y quinientos. , i , v / 

23. Estos acamparán á espaldas del taberna 

culo al Occidente, . , , 

2 -L Á las órdenes del principe ^Eliasíipli bqf> 

de Laél, 

2;í. Y harán la guardia ^ en el tabcrnacnlo de 

2{i. Al rñismo labcmáculo y á su cubierta, A 
el velo (juc se corre delante de las puertas del 
tabernáculo de la oliau'ia, y ^ las cortinas del 
átrio ; también á el velo que se cuelga á la en¬ 
trada del átr.o del tabernáculo, >’ ^ 

pcrlenccc al ministerio del aliar, las cuerdas del 
tabernáculo y todos sus utensilios. 

27. La parentela de Caatli tendrá 

de los Amramitas, de los Josaantas y _ . _ 

bronitasy de los Ozielilas. Estas son las f^ibus 
do Sos Caathitas registradas por sus 

28. Todos los varones dc un ^ ’ 

ocho mil y seiscientos harán la guardia del ban- 

j h - 


uario '*,* 

tTO Y ft/srsmnnrán 


iviArí/línTiílLl. 


31. Et cüstodicnl arcam, lUGnsamque ct 
candclabrum, allana ct vasa Sanctuarii, in 
qnihus ministratur, ct velum, cunctamque 
liujiiaccmndi supellocíilem. 

32. Princeps auteni principnm Levitarum 
Eicnzar fiiius Aaron sacerdotís, crit super ex- 
cubitores ciistudiec Sancluarii* 

33. At veró do Merari crunt popuU Moholi- 
tae ct MusilOG rcccnsiU per nomina siia i 

34. Omnes genoris masculini ab uno men¬ 
so et fiuprii, sex millia d neón ti. 

35 . Princeps eoruni Suricl íllius Abihaicl: 
in plaga septcntrioiiali caslmnieiabunlur. 

3íí, Erunt sub custodia eonim tabú (ge taber- 
naculi el vedes, ct coluinn® ac bases carum, 
ei Omni a qute ad cultum hujuscemodi perti- 

ncat; 


31 V tendrán á su custodia el arca, y la mesa 
y el candelero, los altares y los vasos del San- 
luario,que sirven para el ministerio, y el velo , 
y lodos los muebles semejantes. 

32, Y El caza I' hijo do Aarón el s acordóte el 
primero dc los prineipcs'^do los Levitas»tendrá 
la superintendencia dc los que velan en la guar- 
da del Sautuario, 

33, Mas dc Merari serán los [jucbios de los 
Moholitas y dc ios Musitas registrados por sus 

nombres: ■ 

34, Todos los varones de un mes y arriba, 

seis mil y doscientos, . 

35, Su príncipe Suriól hijo do Abihaiél: acam¬ 
parán 011 la parte septontrional, 

36, Estarán á su custüUiíi las tablas del taber¬ 
náculo y las varas, y las columnas y sus basas, 
y todas las cosas que pertenecen á esto servicio; 


1 EL número de varones de un mes y nrriba, fuÉ de siete niíl y quiniealos. — £ BIS. 3, l^htyoraL 
3 Vráse arriba v, O y 7 , y también en el CtipUulo siguienle el desUno y ocupación, que se uiu a rada una de estas 
fa indias- 


4 Kn el texto ec llíiman pueblox estos famiUafi, parque erou muy numeroEas* 
f, El llcbréü y los lxx. A r/tos períe/iecáírft Ía citsiodia del SafltUftfio* 

C Este era el que csUiba á la entrada del Santuario, en el que m envohia e\ urca del SeuoT, que llevaban ks 
Cualiiltas: ias otros velos eslabón al cuidado y cusloilia de los Cersonitas, 

7 Lo que era Aarón lespeeto de los sacerdotes, era Eleazíir respecta de los LevltaBj pera todos subordínfldns ó 
Aarón, en quien vesidia la suprema autoridad del samdorio. Era también Eleazir^ aun en vida dc su padre, aun¬ 
que su bol diñado d rii el primero o principal de loa otros f^íieerdotesj y asi en este mismo sentido algrmas 
quo no eran suin-etnos pontiíkes, son llamados frecuenicmente príncipes do los sacordotca, BIattíí* jq *1 j 
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37. ColumnaíCjuc alñi per circuituiii ciim 
hasibiis suis, ct paxilli ciim fnnibus. 

38. Casti'ametabuiilur ante labcrnaculum 
foederis, id cst, ad oricntalcm plagani, Moy- 
ses el Aaron cum flliis suis, babentcs custo- 
dianiSanctuarü in medio fdioruin Israel; quis¬ 
quís alicnus accesserit, morictur. 

39. Omnes Levila3, quos numeravcrunl 
Moyses el Aaron juxta praíceptum Domini per 
familias suas in genere masculino h menso 
nno et suprá, fucrunt viginii dúo millia. 

ÍO. Et ait Domiiius ad Moysen: Numera pri¬ 
mogénitos sexús maseulini de (iliis Israel ab 
uno mense etsuprá,ct habebissummam co- 
rnm. 

il. Tollcsquc Levitas mibi pro omni pri¬ 
mogénito filioruin Israel , ego sum Dominus : 
et pécora coriim pro uuiversis primogenitis 
pecorum tiliorum Israel. 

42. Rccensuit Moyses, sicut proeceporat 
Dominus, primogénitos filiorum Israt'd. 

43. Et fucrunt masculi per nomina sua a 

menso uno et supra, viginti dúo milita duccnli 
soptuaginta tres. 

41. Locutusqueest Dominus ad Moysen di- 

cens: * 

íí!. Tollo Levitas pro primogenitis tiliorum 
Israel, et pécora Levitarum pro pecoribiis co- 
rum, cruntque Levita} mei:cgo sum Domi- 

4í). In pretio autem ducentorum spptua- 
Rínta trium, qui cxccdunt numerum Levita¬ 
rum de priinogenitis íiliorum IsraCI, 

nií?quinqué sidos per singula ca- 

48 Dabisque pecuniam Aaron ct filiis eius 
pretium eornm qui suprá sum. ’ 

49. Tulit igitur Sloyscs pecuniam corum, 


uMEKOS. 

37. Y las columnas con sus basas al rededor 
del atrio, y las estacas con cuerdas. 

38. AcampaRin delante del tabernáculo de la 
alianza, esto es, á la parte oriental, Moysós y 
Aaron con sus hijos', teniendo a su custodia el 
Santuario en medio de los hijos de Israél. Cual- 
quiera extraño que se acercare, morirá. 

39. Todos los Levitas, que contaron Moysés 
y Aarón ® según el mandamiento del Señor por 
sus familias, varones de un mes y arriba, fueron 
veinte y dos mil'*. 

40. Y dijo el Señor á Moysés: Cuenta los pri¬ 
mogénitos del sexo masculino de los hijos de Is¬ 
rael (le un mes y arriba, y tendrás la suma de 
ellos. 

41. Y tomarás los Lev i Uis para mí en lugar de. 
iodo primogénito de los hijos de Israél, yo soy 
el Señor : y sus ganados en vez de lodos los 

primogénitos de los ganados de los hijos de Is¬ 
raél. 

42. Contó Moysés, como el Señor lo habia 
mandado, los primogénitos de los hijos de Is¬ 
rael. 

43. Y los varones do un mes y arriba por sus 
nombres, fueron veinte y dos mil doscientos y 
setenta y tres. 

4i. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

4r>. Toma los Levitas en vez de los primogé¬ 
nitos de los hijos de Israél, y los ganados de ios 
Levitas en vez de los ganados do aquellos, y los 
Levitas serán míos: yo soy cl Señor. 

4G. Mas por rescato de los doscientos y setenta 
y tres primogénitos de los hijos do Israél, que 
exceden el número de los Levitas, 

47. Tomarás cinco sidos por cada cabeza* 
sogim la medida 5 del Santuario. El sido lionc 
veinte óbolos. 

48. Y darás este dinero á Aarón y á sus hijos, 
por rescate de los (|iic son de mas. 

40. Tomó imcs Moysés el dinero lio los que ha- 


2 Los liaWnos ponen puntos Lirc h'n I "h ^ ^ P»iyilip. xxiii, 12 , etc. 

rácil conocer, que asistió á este enn 111.71!!? « denotando, que está por demás en este lugarj pero 

micntos denota inclusión dcl ono nnr níl lT ^ órdenes de Moyses. La conjunción r en estos cncabez; 

los primogénitos que *hÍ7o Mov^é* • 'I"® “l'ii se reneren. rcsñll.aii veinte y dos mil y trescientos : v la i 

y trk : V. ir. V asi Primopénitos de los Israelitas, fué de veiníe y dos mil doscie.'tl 

dice en cl v. .39 oue fnm ’ • • excedían en veinte y siclc al número de los primogénitos. ¿Como pues 

nueve en que cxccdi'in ^ ^ ^ Moysés, v. iC, que rcscotar.! los doscicnios selenla 

habia de exceso eran ^ ‘has? Se responde comunmente, que los trescientos Levitas ni 

nc I»; XsSorjetinTr;":;’qSotrbia rmar"’“* ' 

5 liste era el precio señalado por cl rescate de un niño consamdo n- . . 
anos. Levit. x.xvií, 0. ^o consta, si cslo se repartió por .suerte 

ron los que pagaron esta cantidad los úiiimos doscientos J^ontribuyeron todos pm parles iguales, ó si fiu 

^^nia y ires de lo.s primogéniios. 

Cl Exod. .\XY, l»j. I.e\it. xwii, 2j. Infla xviii, 10, Ezcdi. xlv 

■ — ' I ^ 4 * 
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qui fucraiU ampliús,^ quos redemerant ú 
I.cvitis 

íiO. Pro primogenitis filioriim Israel, millc 
trerentonim sexaginla quinciuc siclorum 
juxta poiuius Saiicluarii, 

ríl. EL ílediteam Aaron ct fillis ejus juxta 


393 

biaii sido de mas, y que Imbiaii rescatado de los 
Levitas* 

50. Por los primogénitos de los hijos de Ismcl, 
mil trescientos y sesenta y cinco sidos - según 
cl poso dcl Santuario, 

.51. Y' lo dió á Aarón y á sus hijos según la pa- 
labra que el Señor le había mandado. 


verbuiii <|iiüd prícceperal sibi Doniiiins. 


CAPITULO IV 


Se ciieiiluii los l.rvilUA, uuc linbla ele itvliila anos arriba, y t^c baila que son odio mil quinientos y ocbcnla. 

Se les (listribiiyrn varios einiileos por rainlllas. 


1. LociUusí|ue cst Dominus ad Moysen et 
Aaron, dicens : 

2. Tollc summnm rdiornm Caalh de medio 
l.evitanim per domos et familias suas, 

3. A Irigcsinio anuo ct supra, ustjuc ad 
qninquagesimum annnm, omnium (pii ingro* 
diuntiir iit stent ct ininistreiil in lahernaculo 
fuederis. 

4. Ilie est cultiis fdiornm Caalh : Tabcnia- 

ciilum foederis, et Sanetiim san(9orum 
» 

ri. liigredieiUiir Aaron oí íilii ejus, quando 
niovendasiint rastra, el deponent veliim qiioíl 
peiidct ante foivs, involvcnlque co arcain 
testimonii, 

li. Et oporicnl rursiim velamine ianthina- 
nim pcHium, cxleiidenlque desiiper pallium 
totiim hyacinlhinnm , el indueent vectes. 


1. Y habló el Señor á Moysés y á Aarón, di¬ 
ciendo : 

2. Toma la suma do los hijos de Caalh ® de 
entre los Levitas por sus casas y familias, 

3. Desdo los treinta años y arriba hasta los 
cincuciila •, de lodos los (pie entran pam asistir 
y servir cu cl tabernáculo de la alianza. 

4. Este es el ministerio de los hijos de Caalh : 
En el tabernáculo de la alianza, y en el Sanio 
de los santos 

;i. Entrarán Aarón y sus hijos cuando i^e 
hubiere de mover campamento, y descolgarán 
cl velo que está colgado ** delante de la piicuTu, 
V con él envolverán cl arca del testimonio, 

(>. Y* la cubrirán otra vez con una cubierta de 
liielcs moradas , y extenderán encima un manto 
lodo do color de jacintho, é introducirán las 
varas" . 


1 Y por lo? que se piigabu el rescate á los Levita?, ó en lugar de Igual número de Lcvílas, que fallaban. 

(^)uc valen diez mil y noveeiciilus reales poco nía? ó menos. 

3 Aunque (Icrsón era el hijo mayor de I.e.ví, y ('.aath el segundo; oslo no obstante los hijos de Caalh son pre¬ 
feridos en el ministerio á los de (b'rsón, por cuanto Movsés y Aarón eran liijos de Amrám hijo de Caalli; y asi son 
íh-sliiiíulos y cscAtgldos para lo que había mas santo en cl empleo de los Levitas. 

i Véase la ñola al v. 12 del capilulo preecdenlc. 

T) S. l*Ain.o dice, que .«olo el sumo sacerdote podía entrar una voz al ano 011 el Santuario. Y aipii se dice que los 
saeeidoles infcriore.s entraban con Aarón para descolgar cl velo, envolver el arca, etc., siempre que se hubiera do 
niovcr cl campo. l‘ero esl.i era una cxecpelon necesaria para potler mudar el tabernáculo, y llevarlo de una parle, 
ñ otra : fuera de que hablando propiamente, no subsistía cl Santuario luego (pío so dosrolgnba ol velo, que lo se¬ 
paraba del Santo, por cnanto dejaba ya de. tenor miuella disposición que Dios bahía mand.ndo. Y sc puede añadir 
también, que Dios que habla ordenado lo primero, di.<poii.‘jaIja en lo segundo para cl tln que dejamos dicho. Lo.< 
Levita.' no podían locar ni mirar el arca, antes (pie .Aarón y sus hijos In cubrieran y cnvobicran : por esta cansa 
imiricu’on los Itelhsamllas. / ni, 19. 

G En el llohrcu no sc leen estas palabras. 

7 Estas varas, que eran largas y fiiciTcs, scr\ian para llevar cl arca, y no se qnilnhaii jamás de. sus nnillu:j ó 
armellas. ExoíL xxv, i ó. Y asi dejando otros modos de explicar c.'le lugar, paKW rpic lo que aípii encavun Moysés 
os (pío. envolviendo y oiihrieudo (‘1 arca sin quitarle. la.s varas, ai'omodaseii y dispusiesen estas de manera (n/ 
los Levitas luuUosen con facilidad cargarlas sobre los huinhios para llevar cl arca. El texto hebreo 
y pondrán ama ivirns; esto es. las pondrán sobre los hombros de los Levitas, como dice Auvidk; ú como''oli-o.s 

homl)ro.< 
no 
nsijns 
pues 

para I* nprfumes v il a 1 ** cuando sc huhlu de la mesa de los paño de la propo.'ii- 

cion, y dcl ul *n ( c .1 • ». c < e of^ ^ deinj eniender lileralnientc dicha e.xpresloii, res¬ 

pecto de tener cada una de oslas eoMis nrnolins, o nrmcllns, donde introducir la.s varn.s laraas para ser transporta¬ 
das. V(‘anso los cnpU idos dcl Exodo xx\, wvii > wx. 1.0 qu,. miesira Vnlü.-dn llaiim ni/nrrfn ár piffrs moradas. 

A T. T. I. 50 
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7. Meiisani (luoque proposilionis invulveiit 
hyiidnlliiiio pallio, l*1 poneiil cuín ea Ihuribii- 
la el niorlarlola, cyalhos et cráteras ad liba 
fnndenda : panes semper in ca cruiiL: 

8. Extonílenl(|UC desuper pallium coccinc- 
nm, (piod riirsum operient velamento iaiilhi- 
nurum pelliiim, et iiiducent voctes. 

9. SuiiiLMil ct pallium Iiyacinlhiniim (]iio 
oi)cnent candclabrum cum lucoriiis el forci- 
pibiis siiis ct emunctoriis ct cunclis vasis 
oloi, qiiíead concinnandas lucernas nocessa- 
ria siint: 

10. Et super oninia ponciiL operimentum 
ianlliinaruiii pellium, el inducent vectes. 

11. Nec non et altare aiireum invol vent liya- 
einthino vcslimcnlo, ct extendent desuper 
operimentum ianlhinarum pellium, induceiil- 
í|ue vectes. 

iá. Omniavasa, quibus niinistratiirin Sanc- 
tuario, invulvcnl hyacinlbino pallio, et ox- 
tondent desuper operimonluni ianlhinarum 
poHiiim, induccnlque vectes. 

13. Sed et altare mundahiml ciñere, et in- 
volvent illiid purpureo vcslimcnlo. 

14. Ponenl(|uc cum eo omnia vasa, quibus 
in ministerio ejus utuntur, iíl est, i^nium rc- 
ce|iiacula, fiiscinulas ae tridentes, inicinos et 
balilla. Cuneta vasa al taris operient simul 
velamine ianlhinarum peUiuin, et inducent 
veirtes. 

13. Cumcpie involvcrlnt Aaron et íllii ejus 
.Sanctuarium, et omnia vasa ejus in commu- 
lione castroruni, tune inirabnnt » íilii Caath 
ut portent involulu : el non tanp^ent vasa 
.Sanctuarii, nemorianlur. Isla sunt (inera filio- 
rnm Caalh in tabernáculo foederis : 

10. Super quos erit Eleazar íilius Aaron sa- 
cerdolis, ad cujus enram pertinct olcum ad 
(■oncinnandas lucernas, et composilionis in- 
censuni,et sacrilUáum, <|iiod semper oiler- 


7. Y envolverán la mesa de la proposición con 
un paño * de color de jacinlho, y pondrán con 
ella los incensarios y los mortoi illos, las copas 
y los la/ones para derramar las libaciones : los 
j)anes estarán siempre en ella ^ : 

8. V extenderán encima un manto degrrma, 
que cubrirán do nuevo con un velo de pieles 
moradas, é iniroducirán las varas. 

9. Tomarán lambien un manto de color de 
jacinlho, Cüii el (|uc cubrirán el eandelero con 
sus candilejas y tenazas ^ y despaviladeras y to¬ 
das las vasijas del aceite, (|uc son necesarias 
para aderezar las lámi)aras : 

10. Y encima de lodo pondrán una cubierta de 
pieles moradas, c iniroducirán las varas. 

11. Del mismo modo envolverán lambien el 
aliar de oro ' con un paño de color de jacinlho, 
y extenderán encima una cubieila de pieles mo¬ 
radas, é introducirán las varas. 

1í. Todas las vasijas del ministerio del San¬ 
tuario, las envolverán con un manto de color de 
jacinlho, y pondrán encima una (tubierlade i>ití- 
Ics moradas, iniroducirán las varas. 

13. Limpiarán ® tamiáen de la ceniza el aliar, 
y lo envolverán en un paño de púrpura 

14. Y pondrán con él todas las vasijas, que 
usan en su servicio, esto es, los braseros, los 
arrojaípies y Iriilentos los iíarlios y los badi¬ 
les. Todas las vasijas del altar las cubrii án jun- 
lamcnlc con un velo de pieles moradas, é intro¬ 
ducirán las varas. 

1.7. Y después que Aarón y sus hijos hubieren 
envuelto el Santuario, v lodos sus vasos al mo- 
verse el campamento, entrarán enmnees los lu¬ 
jos de Caalh á llevar lo que ha sido envuelto : y 
no locarán los vasos del Santuario, porque no 
mueran Estas son las cargas de los hijos de 
Caalh en el tabernáculo de la alianza: 

IG. Sobre los cuales editará ® Elea/.ár hijo de 
Aarón el sacerdote, á cuyo cuidado portonec(í 
el aceite para aderezar las lámparas, y el incien¬ 
so de comimsicion ", y el sacrificio, (|uo sicmi>re 


la FKHRAniKNSK llanm tle pieles de thasos^ y C. 11. Cohertnrn de cueros o pieles de tejones; y añaila 

Mariana , <pie c?ta? pioles eran imiy Ijiien.is para ewnpir rl nena , ya por sn nal ni ni «liireza , ya por la espesura ila 
í^n pilo. {In rapnt Exoxl. xxv, .“i.) 

1 MS. 8. £n e.l pallio, 

2 En la mesa. Estos estaban siempre expuestos clelaiile del Señor, y se renovjiban todns las semanas, nim ruando 
marchaba el pueblo. Esta es la Opinión mas común , y asi lo siente .S. Agcstin, Qaa'st, vii in IStim, 

•1 MS. A, y con sus monlnsas ^ y con sus a limpia dores, 

\ Que. era el de los perfumes, cubierto todo enn planchas de oro. Exod, \\\ , 1, ít. 

FU altar de los holocaustos. MS. :í y Fkurau. üe.sceuisardn, 

(i .MS. 7. De aljaguán. — 7 MS. A. Y canil los, 

S Esta amenaza miraba en general á todas la» co.sns (pie servían en el Santuario, pero prinripalmeritc ul arra. FI 
c'nrargo de. llevarla sedió nhora á los Cunthllas, ponpje. no babia entonres sníleiciite numero de sarerdoles, (|iip lo 
pudieran liarer, como de.spues se l•je^•uló ruando lo liubo. Deuter, xxxi, 0. 

ít Elcazár será el jefe y .siiperintendenle. 

10 E.<ie cuidado era de lodos los Levitas; pero ron parüculniidad de los Cnalbilas, á quienes .se encargaban las 
rosn.s inn.« santn.'í. 

1 1 El perrniiie aronialie.e, que Folaniente .®e romponi.n para encenderlo y (piemarlo en honor de Dio». 
a 1 Paral, w, l.’>. 
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lur, el ulctim unctionis, el (juiclqnid ad cul- 
lum labernaculi perlinel, omniuimiuc vaso- 
rum quae in Sanctuario sunt. 

17. T.ocutusque est Dominus ad Moysen ct 
Aaron, dicens : 

18. Noble porderc populuin Caath de medio 
Leviiarum : 

19. Sed hoc fadte eis ut vivaiil, et non mo- 
rianlnr, si tctigcrintSAiicla sanctornm. Aaron 
et lilii ejus iiitrabunt, ipsique disponent opera 
singulorum, et divident quid portare (piis dc- 
beat. 

20. Alü milla curiositatc videant quac sunt 
in Sanctuario priusíiuaiii iuvolvanlur, alio- 
cpiin moricnlur. 

21. Loculustiue csl Dominus ad Moyscu, di¬ 
cens : 

22. Tobe siimmam etiam liboruin Gerson 
per (lomos ac lamilias ct cognaliones sitas, 

23. A Iriginla annisetsiiprá,n.sqncadanuos 
(|ninqnaginta. Numera omites (|ui ingrcdiim- 
lur el ininislrant in tabernáculo locderis. 

21. Hoc csl oibcium familia} Ccrsonila- 
nim, 

23. Ut portent cortinas tabcrnsicub et Icc- 
iiim loíderis openmenlum abnd, el super om- 
iiia velamen anthinum Icnloritnnque quod 
pendet in inlroitu tabornacub fccdoris. 

2G. Cortinas atril, etvcliim in inlroitu quod 
csl ante luberiiaculiim. Omnia (pía) ad altare 
pcrlincnt, funículos, el vasaministerü, 


27. .lubenle Auroii el íilüs ejus, portabunt 
Ubi Gerson: ctscicntsingub cuideboantoncri 
inancipari. 


28. Hic cst cultiis famibai Gersonitarum in 
labernacnlofccderis, cruntque sub manii Itlia- 
mar íllii Aaron sacerdolis. 


íjy. Eibos (¡noque .Merari ¡xír familias et do¬ 
mos patnim suorum reí'.ensebis, 

30. A Iriginla anuís ct siiprii, usque ad an¬ 
uos quin(|uaginta, omncsqní ingrediunliir ad 
olbciiini ministerb sui elcullum fcjederis testi- 

inoub. 

31. Ilaícsunt uñera cornm: Portabunt ta- 
bulas luljornaculi el vedes ejus, columnas ac 
bases earum, 


se (ifrece *, y el óleo de la unción, y lodo lo qm; 
pertenece al culto dcl tabernáculo, y de lodos 
los vasos que liav en el SaiiUiario. 

17. Y liabló el Señor á Moysés y Aarón, lU- 
ciendo: 

18. No queráis perder el pueblo de Caalh de 
entre los í^cvilas -: 

19. Mas esto haréis con ellos ¡iara que vivan, 
y no mueran, si llegaren á locar las cosas sanli- 
simas. Aarón y sus hijos entrarán, y ellos dis¬ 
pondrán los trabajos de cada uno, y distribuirán 


lo (¡ue cada uno haya de llevar. 

20. Los otros por ninguna curiosidad vean lo 
(¡ue hay en el Santuario antes (¡uc sea envuelto, 
de otra suerte morirán. 


II' .1^*^ A....... 




^ « ft J Y J 


22. Toma lambien la suma de los hijos de 
" Cei’són por sus casas y familias y parentelas, 

23. Desde los Ireinla años y arriba haslu Ujs 
eineiienta. Cuenta todos los qucenlran, y sirven 
en el tabernáculo de la alianza. 

2i. Este os el otieio de la familia de los Gerso- 

nilas, 

23. Que lleven las cortinas dcl tabernáculo y la 
cobertura de la alianza, la otra cubierta, y el a elo 
morado (¡tic esta sobre todo, y el velo® que esta 
col gado á la entrada del tabernáculo de la alianza . 

20. Las cortinas del atrio, y el velo que está 
á la entrada d«ilante del tabernáculo. Todas las 
cosas * que ¡ícrtcncccn al altar, las cuerdas y los 
vasos del minisUírio. 

27. bajo las órdenes de Aarón y de sus hijos, 
las llevarán .sobre si los hijos de Gersón : y sa¬ 
brán cada uno de por si ú qué carga deban 8t*r 
destinados. 

28. Este os el ministerio de la familia dé los 
(íersonihts en el tabernáculo do la alianza, y es¬ 
tarán bajo la mano de ^ llhamár hijo de Aarón el 
saccixlotc. 

29. Asimismo contarás los hijos de Merari por 
las familias y casas de sus padres, 

30. Desde los treinla años, y arriba hasta los 
cinciionla, todos los que entran al oílcio de su 
ministerio, y al servicio de la aliunza ® del testi¬ 
monio. 

31. Estas serán sus cargas ; Llevarán las ta¬ 
blas del tabernáculo y sus Iravesaños, las eo- 
Itnnnasy las basas de ellas, 






1 .1 j II MI-I, j -- t - ./ * í 7- 1-c... uv iiuniiti, íiu 

paiivíi Uíí aceito y ue vino, que se hacia inaíiuna ) tarde con los dos holocaustos. Levit, vi, 50, 2l. Y por aquí 

íc dc.sicrio se ofrecían estos sacrlllcios, y que se observaba la ley cu todo a<iuello que se podía. 

2 No '«^‘•^tcoilesculdü, que el pueblo ó familia de loa CaalbÚas perezca \ sea exterminado de 

eiiUoloi^lA’y» as; y í‘^ Saúluario anlcá que ¿c 

hayan cuba ‘ ^ ¡oi miIms «contrario, .<1 se acercan antes dcl tiempo (¡ue les corres¡M>nde. ó 

extieiiilcn sus manos pai a loi .n Ims , ,no provocarán á ira, y luoriráu. 

;j En.'l , imn,nc estaba puesto á manera .le pal-eHo" « 

lieiula castrense. — 1 lodo, los xtlos dcl .itrio, quo rodean el altar de los liolocnusios 
5 Esto oíí, i»ajo las órdenc.’» y dependencia ile Ithaniár. 

(i El Hebreo lee. en este verso : DbI tabernáculo del testimonio. 
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Columnas i|iioque atrii per circuitum 
cum basibxis ct paxillisel funibiis suis. Omnia 
vasa el supcllcctilem ad numenim accipieiu, 
sicque portabiint. 

• nn. IIoc ost oiricium familiai Merarilariim ot 
ininislurium in tabernáculo focderis: erunt- 
quc sub manii Ubamar lllii Aaron saccrdolis, 

3i. Hcceiisummt ififiturMorsosot Aaron el 
principes Sviiaíjogír ílliosCnaih percognalio- 
nes ct domos pairurn suornm, 

•Tí. A triginta annis ct suprá, iisquo adan- 
niim quinquaíresimum, onuios qiii ingrodiun- 
tur ad minislcriuMi labernaculi fa*dcris : 

30. Lt inventi sunt dúo niillia seplingcnti 
quin(|uaginta. 

37. Ilic esL nuincrus populi Caalli qui iu- 
trant tabernacnlnni focderis: líos numeravit 
Moyses el Aaron juxta sermonen! Domini per 
inanum Moysi. * 

38. Nunierali sunl ct fdii Corson per cogua- 
tienes et domos patrum suorum, 

3'J. Airiginta anniset suprá,usqucad quin- 
ípiagesimuni annuni,omncs qui iiigrcdiuiilur 
ut ministrent in tabernáculo IVrderis : 

^ 0 . Lt inventi sunt dúo millia sexcenli lri- 
ginta. 

•il. Hic est populusCcrsonitarum, quos nu- 

meraverunt Moyses et Aaron juxía verbum 
Domini. 

'lá. Xumerati sunt et fdii Merari per cogna- 
tiones et domos patrum suorum, 

43. A Iriginta annis etsupra, usipie ad nn- 
nuni quiníjuagesimum, omnes qui iiigrediun- 
turad explendos ritus tabernaculi fmderis ; 

4í. Et inventi sunt tria millia duoenti. 

4o. llic estnumerus lilioriim MíTari,qiios 
recensuorunt Moyses et Aaron juxla impe- 
rium Dommi per manuni Mo 3 ^si. 

Ui. Omnes qui recensili sunt de L(*vitis, et 
quos lecenseri fccit ad nomen Movses et Va- 
ron, et principes Israel, per cognationes et 
domos patrum suorum, 

47. A iriginta annis ot suprA, usque ad an- 
num quinqiiagesimum, ingredientes ad mi- 
nisterium tabernaculi, etonera portanda, 

48. Fuerunt simul octo millia (luingenti oev 
toginta. 

40. Juxla verbum Domini rcccnsuilcos Moy¬ 
ses, unumquemque juxla ofíiciimi ct oncra 
sim, sicul proeceperat ei Domiuus. 


d'2. Las columnas lambicu del atrio á la re¬ 
donda con sus basas v estucas v cuerdas. Dcci- 
birán por cuenta * todas las vasijas y muebles, 
y asi los llevarán. 

33. EsU* es el oficio de la familia de \os Mera- 
rilas, y su miuisterio en el tabernáculo de la 
alianza : y estarán bajo la mano de llliamár hijo 
do Aaron el sacerdote. 

3 L Contaron pues .Moyses y Aaróii y los prín¬ 
cipes de la Synagoga los hijos de Cuatli por las 
parentelas y casas de sus padres, 

35. Desílo los treinta años arriba hasta los 
cincuenta, todos los que entran al ministerio del 
tabernáculo de la alianza : 

3íl. Y fueron iiallados dos mil sctccicutus y 
eiiieuenta. 

37. Este es el número del pueblo - de Caath 
(|ue entran cu el tabernáculo de la alianza : es¬ 
tos contó Moyses y Aaron según la orden dcl 
Seiiur por mano de Mox’.ses. 

38. Fueron asimismo contados los hijos de 
Cersón poi* las parentelas y casas de sus padres, 

3í). Desdo los treinta años v arriba hasta los 
cincuciila, toflos los (jue eiilran á servir en el 
labeniáculo de la alianza : 

40. Y fueron liallados dos mil seiscientos y 
treinta. 

41. Este es el pueblo de los Cersonitas, que 
contaron .Moysés y Aaron conforme á la palabra 
del Señor. 

L2. Fueron asimismo contados los hijos de 
Merari |)í)r las parentelas y casas di» sus padres, 

43. Desde los treinta años y ai riba liasla los 
cincuenta, todos los (pie eniraii á cumplir las 
ceremonias del tabernáculo de la alianza: 

4t. Y fueron bailados tres mil y doscientos. 

45. Este es el iiiiinero de los hijos de .Merari, 
(pin contaron .Moysfis y Aaron conforme lo ha¬ 
bía mandado el Sm’ior por mano de Moys(*s. 

5t¡. Todos los (pi(* de entre los Levitas fueron 
alistados, y (pie hizo alistar ¡lur sus nombres 
Moysé-s y Aarón, y los iiríncipes de Israel por 
las parentelas y casas de sus padres, 

47. Desde los treinta años y arriba basta los 
cin<‘ueiila, (pie entraban á servir en el taberná¬ 
culo, y á llevar las cargas, 

48. Fueron en todo ocho mil quinientos y 
ochenta. 

49. Conforme á la palabra del Señor los alistó 
Moys('‘s, á cada uno según su olicio y cargas co¬ 
mo el Señor se lo había mandado. 


CAPITULO V. 

r.os iniüiiros SP lio» dr ipner fiiorn del eai>n>anieiilo. Le, es sol,re la resiliueion, , sol,re los zelos. 

1. I.oriidisaiie «si Dnminus mi Moyson, di- i. y Imhió el St'fior ú Movsés, (ruMciulo • 

I .So !(>« onlrrcaníii lnví»nlJiriailo>. o lus lonlnran con .<n jnsia rúenla v rayón 
? pe la famili» »le Caath ; v lo mi>nio rn H v. ii. 
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CAPÍTIiLO V. 


2. Prcecípe llliis Israel, ut ejicinnt de castris 
omneni leprosum, ct qui semine lluit,püllu- 
tusque estsuper niortuo: 

3. Tammasculiini quám feminamejieitede 
easlris, iic contaminent ea cíim hahitaveriin 
vohiscum. 

4. Fcceniutípie ita fdii Israel, et ejeceruiit 
eos c.xtra castra, sicut locutus eral Domiuus 
.MüX'si. 

Locutusíiuc est Dominus ad Moysen, di¬ 
cen s : 

ü. Loquero ad filios Israel: Yir, sive mn- 
Jier, cñm fcceri ni ex ómnibus peccatis, qu;e 
sülcut Jiuminibus aíxidere, el pcM* negligeii- 
tinm ir.ansgressi fuerinl maudalum Domini, 
alíjuc dcliqiicriut, 

7. Conllteliunlnr pcccntum suum,et r(?d- 
dent ipsum capul, (|uinlamquc partem desu- 
per, ei iu quem peccaverint. 

8. Sin autem non fuerit qui reei|)iat, da- 
piiiit Domino, el erit saí'erdolis, excepto 
ariete, (lui olVciTur pro cxpialioiie, ul sil pla- 
t-abilis hostia. 

ÍL Ornnes qiKxjue primília?, quasoíreruut 
filií Israel, ad sacenlotem pertinent : 

lO. El quidquid in Sancluarium oíTertur ít 
^ingulis, ct Iraditur manibns saccrdolis, ipsius 

erit. 

fl. T.oculusque est Domiuus ad Moysen, 
dicení^ : 

]:>. Loquero ad lilios Israel, et dices ad 
eos: Vir, cujus uxor cnaveril , rnarilumque 

eontemneiis 


2. .Manda á los hijos de Israél, que ochen fue¬ 
ra del campamento á todo leproso, y al (|uc pa¬ 
dece gouorréu, y al que está amancillado por 
causa (le un muerto * : 

3. Scaliombre, sea mujer, echadlos del cam¬ 
pamento, para (pie no lo contaminen, después 
que he liabitado \'o con vosotros. 

4. Y lo hicieron así los liijos de Israól, y los 
echaron fuera del eainpaincnto, como lo había 
mandado el Señor á .VIoys(ís. 

5. Y habló el Señor á .Víoysc^s, diciendo : 


G. Di á los hijos de Israel : Hombre, ó mujer, 
cuando cometieren alguno de los pecados ", que 
suelen acaecer á los hombres, y por negligen¬ 
cia 3 traspasaron el mandamiento dcl Señor, y 

(l(»linquicren, ... , 

7. Confesarán su pecado, y restiluinin el ca¬ 
pital ^ y darán á mas una quinta parte a aquel, 

contra quien liubioren pecado 

8. Y si no ha)- (luicn lo reciba«, lo t aran al 
Señor, y será dcl sacerdote ", (excepto el caiue 
ro®, qiKí se ofrece por c.xpiacion, para que se* 

hostia propiciatoria. . 

0. Todas las primicias que ofrecen los lujos ík. 

Israí'á, pertenecen también al sacerdote : 

10. Y lodo lo que cada iiaiTicular ofrec(í ui 
santuario» se pone en manos del sacerdote, 
suvo será. 

i l. Y habló cl Señor á Moysi-s, diciendo : 


12. Habla á los hijos de Isra<;I, y les dirás : El 
varón, cuva niiijt*r se extraviare y dcspio- 
cíHiido ú su niarid(! 


J 


j Por Iinlicr lorailo un eatláver. Esto? pormanezenn inmundos por esp.!C¡o de siete dins; pa.^ados esltw, y < espuo 

i|, iiiibersc purilirado, volvían á sus alojamiento?. Cap. xi\, 11, 12 ^ . . , »| 

* y'o rnalcsfiniera delitos, sino aquellos en que fallándose á la jn.-ilicia, quedaba la obligación de resarcí 

i-ino» á ác rc.«til(iir lo defraudado ó injiistamciile rolciiido. S. Alt.i'st. Qtt^rst. ix in A umfr, «tjeiag, 

*a b>t‘'( palabra no se lee en el Heliri'o. Se ve, que no .?c comprenden aquí aquellos daños, 

procedían de malicia ó de áiiiiiio delilierado; porque para estos se pre.srribeii otras leyes en c 
^ Ai’crsT. Quffsi. \ in Nntncr. Pueden también entenderse los ípic oran oenlto?, y no podían pi 

f ijeio pruebas, S. Ai:r.i:sT. ut supr. • 11 -iron el daño. 

^ 4 Jp-'ítifn cnput , la suma ó cantidad principal, ó In que importe cl daño bcclio. A quien i cu 
^ y|S. .'í. Qnitador, FKnR.\n. licdeniitlor. Aquel á iiiiien peiTencce, ó su Iieredero, como se expíes 

i su cóniíriia v alimenlo. El sacerdote era el virarlo, y como el beiedero de Dios. Nada <Ic ^ n„nrn 

L S» ,U,„. e.,«.1,^;.. ¡“'XS t!n «í ~ 

qoii , enando no se halle la persona, a quien .se hizo (d daño, o a (inien le snc ( a niadoso?. 

L debe emplear el importe de la rcslilnrion en beneficio de la luUísia o de los po »ie>, ’ i," y ,^0 i‘Mior!<e 

jí Fl carnero se pre.«cnlnba al sacerdote, y este lo sacrificaba, en caso que fucsc cainoio o • 1- r 

, diioño. MiiNor.iiio. ' » V ni 

• Kl llcl..ro ncrn-i;, tomar a, mojer, oMo M. se «parlase -le la fe 

20. DIOS prosc,-.l.c a,,»i „ „„ ,j„cobraba ronslantomoulc pa»-- 

'■••'■’K clSt:;’ a .... prueba .ic U. «versión con que miraba «m.c de «• 

p, diM’o cerviz, les permitió darles^-únr'’^ sospecliaban : Y esto solo alenditm Crisiiauoí; 

_ ..i'.ji'iv in {nAnnnr>:.. .1» mciiic Ijbelii i'i puiM’iftuví <ii» vi^niidio. Anliíínamontc • ......nniir» 




,i-ji tirolinr In inocencia de las 
' iicbn * como que im habla 


lió d'iripc ^ MHC sospechaban : y esto soio .uenui»...uw„ - rrjsiiaiioí; 

de las inniern^ '"cnic libídu ó cscrllnra de repudio. AnlisnamoiUe ” |y. pero osla» 

'"■'«luida ni ordenada por Dio?, fné condenada por Io.«^ sacrado? * nn 
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LOS NÜMKUOS. 


13. Dorinient cuín aliero viro, el lujc iiui- 
litus depreliciidere non qiiivcrit, sed latet 
adiiUerium, el tcslil)us argüí non polcst, quia 
non esL inveiilu iii slupro : 

1 i. Si spirilus zelolypi® concilavcril viriiin 
contra uxorcin suam, (|u;e vel pollula cst, vel 
fiilsiX siispidono appetilur, 

irí. Adducct cani ad saccrdotcin, el ofleret 
oblalionom pro illa, decimam partcin salí 
fariiue hoj*dcace» ; non fiindot snper cani 
oleiini, ncc ¡iri[)onot lluis : (¡uia sacriliciiim 
/.(ílütypiíe esl, el oblatio invesligans adulte- 
riunj. 

10. OlTcrot igilur cam saccrdos, el statiiet 
irorain Domino, 

17. .Vssnmetqiie nquam sanclam iii vaso 
ficlili, ct pauxillíun Icrrte de i)aYÍinento la- 
bernaeuli inUlel in eain. 

18. Cnmque siotcril rnulier in conspeetu 
Domini, discooperiel eaput ejiis, el ponol sii- 
per nranus illius sacriíiciuni rccordationis, ct 
ul)laUonem zclotypitü : ipse uiilom tuiie’bit 
.uluas amarissiinas, in (piibus ciiin cxccra- 
lioiie inaledicla coiigcssit. 

iniv^; 'VJ"'cani, et diccl: Si non dor- 

iMt Mr aliomisimini, ol si non pollnla es 

ma'l'Ku 
irossi , in qnas niubalicta con- 

1 . Ti** ! ■'•"•cni declinasli á viro tuo, aUiuc 

1 o lula es, ot concubnisti cuín altero viro : 

'."=''‘“‘>'cli*;nibns subjacobis; Del lo 

ouncii cxcmpluiiKiiic 

= puticsccrc facial fe- 
»c tuincns iilcriis tiius disruinputnr. 

2 Km.) oÁ'-f </<? ii< iiuiritlo. 

3 í'l-i i'nl’i-i.lí'!- “ lie una c^prcic por otra. 

4 MS r K n '•"'^•■•-.áculo ,‘dcl .¿.nplo. 


13. Diirinierc eon otro hombre, y el marido no 
pudiere hallar por sí este hecho *, sino (|ue está 
oculto el adulterio, y no puede ser eonvcncidu 
con lesligüs, porque no fué hallada en estu- 
I)ro 2 : 

11. Si el espirilu de zelos estimulare al marido 
contra su mujer, que ó ha sido ainuneillada, ó 
es acusada por una falsa sospecha, 

13. La llevará al sacerdote^, y dará por ella 
on ofrenda la décima parle ile un sato de ha¬ 
rina de cebada ^: no derramará sobre ella acei¬ 
te®, ni pondrá encima incienso : porque essa* 
cníiciode® zelos, y ofrenda para descubrir un 
adulterio. 

IG. Kl sacerdote pues la ofrecerá, v pondrá 
delante del Señor % 

17. Y tomará del agua santa ^ en un vaso de 
barro, y echará en ella un poquito de tierra del 
pavimento del tabernáculo. 

18. Yluegoíiue la mujer se presentare delan¬ 
te del Señor, le descubrirá la cabeza, y pondrá 
sobre sus manos de ella el saerilieio de recorda¬ 
ción y la ofrenda do los zelos : y él tendrá las 
aguas muy amargas ‘®, sobro las que pronunció 
con execración las maldiciones. 

13. Y la juramentai-á, y dirá : Si no ha dor¬ 
mido contigo hombro extraño, y si no le has 
amancillado, desamparando el thálamo del ma¬ 
rido, no le dañarán estas aguas muy amargas, 
c|uo he cargado de maldiciones. 

áO. .Mas si te has apartado de tu marido, y has 
sido amancillada, y te has echado con otro hom¬ 
bre : 

ál. Estarás sometida á (*slas maldiciones : El 
Señor le ponga para maldición y escarmiento ’' á 
todos en su pueblo ; haga que se pudra tu nius- 
lü y que hinchándose tu matriz rebiente. 


¿a/iin f 1 . . ' . nipuiüii, con la diferencia de que 

1^ M“c se ofrecj*u”'(*ri ln"inn? “ ofrenda , (|iic no se hacia para expiar el pcciidn, sino para descubrirlo. 

halla : V se niezchih-i el i,„ivn nm pieseiilaha nor de harina do trigo, sino harina de cc- 

y desnroi-in •*• .. tomado del pnMiiiciilo en las aguas, que se daban A beber, para significar la vileza 

ó Ksie na \ '^*** * aquella mujer sospechosa de adulterio. Theouohkt. Qiutst, x in Nunicr 

hupu.M fimv. ^ ^'”G»olo de la misericordia, y en nuesiru cuso no se usaba de ninsuna : el incienso In .in l;i 

MS. A*. LS ¿ «narido. 

i |Í*1 p^'***' interior del álriu ha>la el vcslibiilo del tabernáculo. 

I d que se .'•ervian |íara uso dol Sanliiariu. — 1) Que le recuerdo su pecado. 

in Lsias se llamaban ati,nn pm* su sabor, sino por las maldiciones de mm Im. . i . 
icrriJflt! ofeclo que causaba en las que esiabaii culpadas.Tamiiieii las l ^ «^‘^rgaba el sacerdole, y por el 
X do iitjsrnbicrnf, ‘ lJ«iniabau aguas de prueba, de iluminación 

\ I Srns l:in do.^iiislrada , que los que digan alguna imprecación couli 'i d t 
,.frini,ln, dinerillo : Véame yo, ó véase aquel, como se ve e.da miip r 

ri Dios proporcionaba el casligo con la culpa, hiriendo aquellas iiiiínii-.. ... • i i 

..... - ... *1 -■■■» 
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2á. liigredianlur nquee malodict»} in ven- 
trem luum, ct ulero tumesconte putrescat hí- 
mur. Et respondebit rnulier, Aincii, amen. 

23. Scribetqiin sactq'dos in libello isla ina- 
Icdicta, ct delebit ca aquis ainarissimis, in 
qnas malcdicta congessit, 

21. Et dabit ei biberc. Quas ciim cxbau- 
í^erit, 

2.3. Tollct saccrdos de manii cjus sacrifi- 
<*ium zelotypim, ot clevabit illud coram Do¬ 
mino, imponcUjuc illud super altare : ita 
dunlaxat ul priiis 

2G. Pugilluni sacrificii lollal de co quod 
offeríur, ct incendat super altare: ct sic po- 
tum det inulieri aquas amarissimas. 

27. Quas cíim bihorit, si polluta ost, ot 
conleinpto viro adullcrii rea, perlransibunl 
oam aqua3 malcdictionis, ct inílato ventre 
coinpulrosoct femur : crit(|ue inulier in 
malcdiclioncm, ct in cxcmpluni omni po¬ 
pulo. 

28. Quód si pollula non fuerit, crit innoxia, 
ot facict liboros. 

23. Isla ost lex zelotypiaj. Si dcclinavcrit 
mulior á viro suo, ct si polluta fuerit, 

30. Maritusqiic zolotypiae spirilu concilalus 
adduxcrit oam in conspcclu Domini, et fcocrit 
c*¡ saccrdos juxta omnia qiiaí scripla snnt: 

31. Maritus absqiio. culpa crit, el illa roci- 
pioL iniquitalom suam. 



22. Entren las aguas lic maldición on tu vien¬ 
tre, é hinchándose la matriz, se pudra tu muslo. 
Y la mujer responderá, Amen, amen *. 

23. Y el sacerdote escrlliirá en un libro - oslas 
maldiciones, y las borrará ’ con Vas aguas muy 
amargas, que cargó de maldiciones, 

2i. Y’ se las dará á beber. Y cuando las luibio- 


rc bebido del todo, 

23. El sacerdote tomará de la mano de la mu¬ 
jer el sacrificio de los zelos, y lo alzará delante 
dcl Señor, y lo pondrá sobre el altar : pero con 
tal íjuc antes 

2(). Tome un puñado ' del sacrificio® de aque¬ 
llo (iiio se ofrece, y lo queme sobre el altar : y asi 
dé á beber las aguas muy amargas á la mujer. 

27. Las cuales después que bebiere, si lia sido 
amancillada, y por babor despreciado a su mari¬ 
do rea de adulterio, la pendrarán las aguas do 
maldición, é hincbándoscle el vientre, seiiiidrira 
su muslo: y la mujer será en maldición y escar¬ 
miento á todo el pueblo. 

28. l'ero si no hubiere sido amancillada, no 
recibirá daño, y producirá hijos 

29. Esta es la lev de los zelos. Si una mujer se 


desviare de su marido, y si fuere amancillada, 

30. Y* el marido osliniulado dcl espirilu do ze¬ 
los la presculare delante del Señor, c hiciere con 
olla el sacerdote todo lo que (]ueda escrito : 

31. El marido será sin culpa y ella recibirá 
su iniquidad**. 


CAPITULO VI. 


IiislIUicloii y con^nRraclon de Ioh VaTorenoH. Fdriiiiila qiio rl Hacerduio drlila u^ar. ruando hmdrrla al 

piirhlo. 


1 . Loculusquc ost Dominus ad Moysen , di¬ 
ron s ; 

2. Loquero ad filios Israñl, ot dices ail eos : 


1 


Y habló el Señor á Movsés, diciendo : 

2. Habla á los hijos de Israél, y los dirás: 


1 Tollo lo qiio arompauaha m osla acción , era mny propio para llenar de terror á la mujer acusada, y uiovcrln á 
que vühiutariamentc confcFaso su delito, para conseguir de Dios el perdón por medio de un sincero nrrepenli- 
niionto. Tiieüdoii. Qiursf. x in ?iumer, 

2 En una labia encerada ó rasa, como se acosliimhralja ya de tiempos muy anIignOF. Los Kabinos dicen , qin* 
se hacia en un pergamino; pei*o no es fácil el averiguar si se usaba ya entonceii el pergamino para la eseriinra. 

3 Estor.s, vaia las palabras de maldición que. había csciilo, y echaba las racdiirns en el agua, que habia de 
beber la mujer*, para que en cierto iuíhIo se tragara las maldiciones jnnlamcnle con el agua. 

•I EEUHAn. y apuñeará el sacerdote del presente. — De la harina que se habia ofrecido sobre el aliar. 

(¡ MS. a. E sementará Jijos, MS. 7. E será finita, e averá i;cnrradon. El Señor le concedía la fecundidad en 
rcíTompcnsa de. la sospecha é infamia que habia padecido siendo inocente. 

7 Toda la culpa será de la mujer, «pic pagará lu pena deléala ú su iniquidad. El marido será sin culpa, si Im so- 
licilado «pie se haga osla prueba con su mujer por amor de la justicia, y por no cohahilar con una adúlleru; pero no 
lo será, si lo hizo movido de odio, de deseo de venganza, de ira, de ligereza, ú otra» pasiones ácmcjaule», que eran 
frecuentes en los Jndius. Eriji \Qy y pincha lan terrible ora uu medio el mas propio para contener á las mujeres 
en los liniil<*s decencia, de la modestia y do la fidelidad, por no exponerse áunu prueba, cuyas coiisecnencias 
les eran tan ACigonzosas y fnncsta.'í; y al misino tiempo servia de freno á los maridos par.T que no sospecliaraii 
haerainente de sus mujeres, creyéndolas capaces de exponerse á nn castieo tan terrible; v de este moih» se nsegii- 
raba el repofo > la ron laim en las casas y familias .le los Israelilas. Se .U-bc (amblen observar qt.e, a.infliie era 
permilHlo al niari.ln pi o. e.ler contra su mujer por el mcn,, „vcri«uaelou Ue su .lwleaHn<l y irai- 

. ion; pero no a la mujer fonira su marulo, por no envileeer la aulori.la.l .leí .„.e era .-«besa .le la famIH". >• l’"''- 
.,..e las mujeres naliiralmenle melma.las a s..spe.-har aun .(o „mx i^yes in.li.-i.is se .l.■jan llevar nías fácilmente .1.' 
los zelos. — 8 pML'ará ?n merecido. ' ' * * 
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Vir, sívo mulici*, t‘iini fcecniil voliini iil saiu*- 
tilironliir, ct se vuluoriiit Domino ronso- 
erarc : 

3. A vino, oí onini (|iií)d inebriare polesl, 
nbslinobunl. Acctum ex vino, et ex qimlibct 
nlia potione, ot quidípiid de uva exprimilur, 
non bibeiiL: uvas receñios siccasqiie non ro- 
inedent 

i. Cunetis diebus quibus ex voto l)(miiiio 
consccraiilur : qnidquid ex vinca csse polesl, 
nb uva passa usí¡ue ad aciiunn non eoinc- 
denl. 

5. Omni temporc separaliunis suai “ nova- 
cula non Iransibilpcr capul ejiis, iisquo ad 
rompletum diein (¡uo Domino couscei’alur. 
Sanctiis orit, crescentc c.TCsaric capilis ejus. 


íi. Omni temporc consoeivnioiñs sii;e su per 
morluum non ingvediclur, 

7. Ncc super palris quidem et malris et 
fralris sororisque funereeonlaminabitur, quia 
consccraüo Dei siii super cai)ut ejus esí. 


8. Omnibus diebus separalionis siue sáne¬ 
las eril Domino. 

0. .Sin autciii mortiiiis fuerit súbito ípiis- 
piani conim eo, polluelur eaput consecralio- 
nis ejus : (¡uod radet illico iii eadem dio inir- 
gatioms suoí, ot rursum séptima. 

10. In octava auiem di(' cjíTerel dúos tiirln 


Hombre ó mujer *, cuando hubieren hecho voto 
do sanlilicarse ^ y quisieren consaí^rarsc al Se¬ 
ñor : 

3. So abstendrán de vino, y de lodo loque 
puede embriagar No beberán vinagre hecho 
de vino, ó de alguna otra l)el)ida^, ni cosa que 
se exprimo do uva ’ : no comerán uvas IVescas 
ni secas 

•i. Ihi lodo el tiempo (jue esláii consagrados 
al .Señor por voto : loilo lo que puede ser de vi¬ 
ña, desde la uva pasa hasta el granillo no come¬ 
rán®. 

o. Kn lodo el tiempo de su separación no pa¬ 
sará navaja por su cabe/a, hasta que se cum¬ 
plan los dias en que está cíuisagrado al Señor. 
Santo será*^, dejando crecer la cabellera de su 
<‘abe/.a. 

n. En todo el tiempo de su consagración no 
entrará sobre im miiorlo **, 

Ni aun para los hincralcs de padre ó de inn- 
(Ire ó do liermano ó de hermana se contamina¬ 
rá , porque consagración de su Dios liny sobre 
su cabeza^. 

8. Todos los dias de su sepa ración será sanio 
al .S(‘ñor. 

í). .Mas si alguno muriere repenrmamento 
delante de él, quedará contaminada la cabeza de 
su consagración *' : la (pie raerá al punto el mis¬ 
mo diado su puriíicaeion, y otra vez al séptimo 

Iñ. Y cu o\ (lia octavo ofrecerá dos tórtolas, 


1 

Cblíii? palaJira^, «luo liabia (aiiibirn iniijpros nazarcii.ns, jorque aunque eran cxcluidus tic lo.n niiniá- 

•011 voto, profesamlo una vida mas santa 



nuiiulo, para consagrarse lodo al Señor, 

tiemriude i i ..uriw.'r u,. wi« i oiios que se coiisagralian al S(u*hm* por todo el 

dias delerm’^ *^^*''^* 8ain.són, Sainiiél, S. Juan IkiiiM.^ta, Santiago el .Menor : otros solamente por un (iempo 
aquí ^onio se lee de S. Pablo y de otros líobrcoá. .wi, 23. Üc esta sesmnla especie es de los que 

4 One i)iií?'i*n í^atender, que liariun pruffsioii ticuna vida muy templada y srdiria. 

1) **. 1 ^*^^ *’*'^’'** • es lotjuc expresa la palaJua hebrea HIT, /oüo licnr^ que ctpiivalga al vino, 

u V ^ **‘^®*^‘ Sííeadn el mosto de la uva, suele eeharsc agua en el orujo ú liollejos que quedan, para que 

^ y ííülíor de vino, y se llama agnu-pic : y esta bebida que i^iiele tlarse á los pobre.s jornaleros, 

* ** *^slaba también prohibida á los nazarenos. ICsio e.s lu que exidiean las palabras «leí liebréo DtZjy 

• - e »ieo : Desde ios s;ra/i¿iios hasta el hollejo, En» lan liguroso este jireceplo que no les ora permilido 

ni siqincia l<)mar un granillo ó un hollejo ile uva de cualquier inotlo que fuera, iio portpic las uvas ó pasas los 

p 1 icran oinLrLncar, sino porque (ísliivicííon lejos do misar de los grauillos á las uvas, v de estos al vino, v de csic á 
la cnibriauuoz. - * r. 


7 F L 

lieni *Ki7-ireno; lo que .«e conocerá, on que si«u¡*íi'do mi precepto, tlejaiá crecer el cabello todo <*1 

o i»»»bierc obligado á oslo por su voto, sin »p>c navaja ó tijera llegue á su cabeza. 



o P'ir» /u* «.;wi par,. _ 

I ^ ^'cnc MU corlar su cabellera, la cual inanillcsta que él está separado liara el Señor v consa- 

gr nd<í: y C'Slu ealiellem no corlada parece que fue la pi iunipal ceremonia de los nazarenos. Mtxotnio. ’ 
m Mí>. 3. sohrevtenfa, MS. 7. ^ desora, FKnnAR. súpito acaso ; conformo al texto hebiéo. 

11 1.a consagración de su cabeza ; esto es, .sus ealiellos. Men»»»Miio, 

,2 El iMm-o imnu a:n rc.si nSji =¡V2,r raem su .abeza c„ d.u,, .ir.,,, „„rif,c.- 

, wn : en el ,lw sr¡,l„nn l„ mer/i. I.o que i.iircce signIlUar, que permaiieria sitie dias iinpino, y ipic solaiiieuie 
(MUI ve/ se raia la raheza, esln es, el dia séplimn en que dalia l'i'iUriiiio á iMirifirarsc mu esla ceremonia. 

// Judie. Mil, 
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ó dos pichones al sacerdote ú la entrada de lii 


res, vel dúos pullos columbee sacerdoli iii in- 
Iroitii fiEderis Icstimonii. 

41. Facietque sacerdos uiium pro pcccato, 
ct altcruni in liolocaustum, et deprecabitur 
pro co, quia pcccavit super mortuo : sancti- 
ílcabitque capul ejus in die illo : 

42. Et consccrabit Domino dics separalio¬ 
nis illius, otTcrens agnum anniculum pro 
pcccato : ita (amen ut dies priores irrili fiant, 
quoniam polluta cst sanctiñeatio ejus. 

43. Isla esL Icx consccrationis. Cuni dics, 
quos ex voto dccrcvcrat, complcbunlur : ad- 
ducet cum ad oslium tabernacuU fcDedcris, 

44. Et oíTcrct oblalionem ejus Domino, ag¬ 
num anniculum immaoulatum in holocaus- 
tuni, ct ovem anniculam immaculatam pro 
pcccato, ct nrietem immaculalum, liosliam 
pacificam, 

43. Canistrum quoque panuni azymonim 
qui conspersi sint oleo, ct lagaña absqiic 
fermento uñeta oleo, ac libamina singulo- 
rum : 

40. Quaj oíTcrct sacerdos coram Domino, 
ct faciet tam pro pcccato, quám in holo- 
caustum. 

47. Arietem vero immolabit hostiam paci- 
ficam Domino, offerens sirniil canistrum azy- 
morum, et libamenta quae ex moro deben- 
tur. 

48. “Tune radetur nazaraeus ante oslium 
labernaculi foederis caesarie consccrationis 
succ : lollelqnc capillos ejus, ct ponct super 
ignoni, qui cst suppositus sacrificio pacifico- 
rum. 

49. Et arimim coctum arielis, tortamqiic 
absque fermento unam de canistro, ct laga- 
mmi azymum imum, ct Iradet in manus na- 
zaraíi, poslquám rasum fuerit capul ejus. 

20. Susceptaque rursum ah co, elevabit in 
conspeetu Dornini : et sanctificata sacerdotis 
erunt, sicut pectnsculum, quod separan jus- 
sumest, ct fémur: post hace potest Libere 
nazaraus viniim. 


alianza dcl testimonio. 

41. Y el sacerdote sacrificará lo uno por el 
pecadoy lo otro en holocausto, y rogará por 
él, porqu(3 pecó ^ á causa de aquel muerto: y 
santific.ará su cabeza en aquel dia : 

42. Y consíigrará al Señor los dias de su se¬ 
paración ofreciendo un cordero de un año 
por el pecado : poro de manera que los primeros 
dias sean inválidos ■*, por cuanto fué amanci¬ 
llada ® su santificación. 

43. Esla es la ley de la consagración. Luego 
que fueren cumplidos los dias que detonninó en 
el voto® : le llevará^ á la puerta del laberiiáciilo 
de la alianza, 

44. Y ofrecerá al Señor su ofrenda®, nn cor¬ 
dero de un año sin mancha en holocausto, y 
una oveja de un año sin mancha por el pecado, 
y un carnero sin mancha en hostia pacífica, 

43. Y juntamente un canastillo de panes ázy- 
mos amasados con aceite, y lasañas sin leva¬ 
dura untadas de aceite, cada una de estas cosas 
con sus libaciones; 

46. Las que ofrecerá el sacerdote delante dcl 
Señor, y hará el sacrificio tanto por el pecado, 
como el del holocausto. 

47. Inmolará asimismo el carnero en hostia 
pacífica al Señor, ofreciendo al mismo tiempo el 
canastillo de los ázymos, y las libaciones que 
según costumbre se deben. 

18. Entonces se le raerá al nazareno la cabe¬ 
llera de su consagración á la puerta dcl taber¬ 
náculo do la alianza : y tomará sus cabellos, y 
los echará sobre el fuego, que esta puesto de¬ 
bajo del sacrificio de los pacíficos 

49. Y la espaldilla cocida dcl carnero y una 
torta sin levadura dcl canastillo, y una lasuña *' 
ázyma, y lo pondrá en manos del nazareno, 
después que se le hubiere raido la cabeza. 

20, Y volviéndolo á tomar de su mano, lo ele¬ 
vará «2 delante del .Señor : y siendo cosas santifi¬ 
cadas pertenecerán al sacerdoté, como el pecho, 
que se ha mandado separar, y la pierna : des¬ 
pués de esto puede beber vino el nazareno. 


1 Porque debia ali ibuir á sus pecados aquel accidente, que le había siic(*dido. 

2 Con la vista de aquel muerto contrajo impureza legal, (¡ue es incompatible con su consagración. 

3 De su nazarealo. 


4 No se contara el tiempo de la separación 0 nazareato, que haya pasado basta entonces, sino (pie lo comonzuvá 
( e nuevo. — S MS. A. Ca enlixado fué, FrnRAn. Se inmundo su apañadura, 
o obligado por voto. — 7 El sa'cerdote. — 8 MS. 7. Su apiegacion. FF.naAn, Su allcgacion, 

lo fio^nia cl camcFO y las ofrendas de los panes y de las libaciones en boslia pacifica por el nazareno, 

* cocinado dcl harvéz. — 11 Ferrar. Buñuelo de cenceña uno, 

nnl ^ sacerdote mecedura.^X sacerdote lomaba la espaldilla izquierda dcl carnero, un 

Fl nnrm anfA cl t aceite, y otra frita también en aceite, y lo ponía lodo en manos dcl nazareno. 

ovni n In il r jiintamontecoH él, para que lo presentara al Señor ó lo meciera todo, quo 

recibir A bácia los cuatro puntos cardinales del mundo. Éxod. xxix. Después lo volvía a 

Señor nazareno, y lo reservaba para si, como unn cosa que bahía sido santiflcadn 6 consagrada al 


a Acl. XXI, 2í. 

A. r. T. I. 
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21. Isla est lex nazarsei, cíim voverit obla- 
lionem suam Domino tempore consccrationis 
suae, exceptis his quae invenerit manus ejus: 
juxta quod mente devoverat, ita faciet ad 
perfeclionem sanctificaíionis sua3. 

22. Locutusque est Dominus ad Moysen, 
dicens : 

23. Loquere Aaron ct filiis cjus : Sic benc- 
dkcelis filiis Israél, et dicetis eis : 

2^L '' Benedicat tibi Dominus/etcustodiat te. 

2ü. Ostendat Dominus faciem suam tibi, ct 
miscreatur tui. 

2G. Gonvertat Dominus vultum suum ad lo, 
ct dot tibi pacem. 

27. invocabuntque nomen meum super 
filios Israel, ct ego benedieam eis. 


. Esta es la ley del nazareno, cuando luciere 
su ofrenda al Señor en el tiempo de su consa¬ 
gración, sin contar aquello que alcanzare su 
iñano * j según lo que prometió en su corazón, 
así hará para la perfección de su santificación. 

22. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : 

23. Di á Aarón y á sus hijos: Así daréis la 
bendición á los hijos de Israél, y les diréis : 

24. Bendígate * el Señor, y te guarde. 

25. Muéstrele ^ el Señor su rostro, y tenga 
misericordia de tí. 

26. Vuelva el Señor su rostro hácia tí, y te do 
paz*. 

27. É invocarán mi nombre sobre los hijos de 
Israél, y yo les bendeciré 


capítulo vil 


Cfjreadas que bfclerop las doce tribus eu la dedlcaclou del tabernáculo y del altar. Ilablcndo entrado ÁTojs«s 

en el Santuario, le babla Dios desde el propiciatorio. 


1 . Factum >* est aatem in dio quá complevit i. Y aconteció que el dia» en que acabó Mov- 
Moyses tabernaculum, el crexit illud ; unxil^ sés el tabernáculo, y lo levantó : y lo ungió ’ y 


. 1 Sin entrar en esto otros sacrificios y otras cosas, á que él voluntariamente se hubiere obligado, cuando hizo el 
voto, con cl fin de dedicarse a Dios con mayor perfección lodo aquel tiempo, lo que procurará cumplir con la mas 
escrupulosa exactitud. Los Nazarenos, y principalmente los que se consagraban al Señor por todo e\ tiempo de 
vida, representaban á Jesucristo y álos fieles. Jesucristo es el verdadero nazareno de Dios, separado de los peca¬ 
dores, y consagrado á su Padre por una santidad perfecta y eterna. Los fieles que son sus miembros, parlicipaii 
de esta consagración : todos son nazarenos por los votos de su bautismo, que los obligan á separarse dcl 
mundo, del demonio, y de las obras y deseos de la carne. S. Guecorio y otros Padres dicen, que así como los Sacer¬ 
dotes y Levitas de la Ley antigua son imágen de los ministros de la nueva; así también los nazarenos lo eran de 
aquellos santos solitarios y religiosos, que separándose del comercio y de la vida dcl mundo, se consagran entera¬ 
mente á Dios con el fin de santificarse mas y mas con continuos ejercicios de caridad, de penitencia, de obediencia 
y de humildad, y para vivir en su presencia, como si estuvieran solos sobre la tierra con solo Dios. 

2 Esto es, te dé abundancia de todos los bienes temporales y espirituales. La bendición en frase hebrea y de la Escri¬ 
tura se toma por el mismo don, como un efecto y testimonio de la hendiclon divina. Genes, xxx, 11. l Reg. xxv 27. 

3 Mostrar el rostro á alguno, es una expresión que usa la Escritura para significar favor y benevolencia; y* por 

el contrario, torcer, apartar y volver el rostro, explica indignación é ira contra alguna persona. Pero como el rostro 
de Dios no sea otra cosa que el mismo Dios, que es la eterna verdad; cuando pedimos á Dios que nos descubra ó 
muestre su rostro, le rogamos que nos alumbre y comunique la luz de su verdad para conocer sus caminos y di¬ 
rigir por ellos con seguridad nuestros pasos, Psalm, lxvi 1. * ^ 

4 Descanso, prosperidad, el fin, el cumplimiento de tus deseos. S. AügüST. lib. xix de Civit. De/, cap, W et 
seqq. En el Hebreo se repite tres veces en estos tres versículos el nombre de Dios inefable lehobáh, siempre 

con acento diverso, para s‘^nificar la trinidad délas personas, que dan la bendición juntamente con el sacerdote, 
lo que notaron Rabbano y Ruperto. 

5 De donde se puede conocer muy bien la eficacia de la bendición de los sacerdotes, aun en la Ley antigua. 

6 La ofrenda, que se refiere aquí de los príncipes ó caudillos de las tribus, fué hecha antes que se hiciese la rc- 
vista del pueblo, y todo lo demás que se cuenta en los primeros capítulos de este libro, como observan comunmente 
03 nterpretes, y así se ve estar invertido aquí el orden de la historia; porque los príncipes hicieron su ofrenda al 

I segundo año, que fué cuando erigió el tabernáculo. Éxod. xl, 15, La revista dcl pueblo 

niiP QP “'cs del mismo año : supr. cap. i, 1, y lo mismo se debe decir de la consagi acion de los Levitas 

l cap. VIH. Y asi según el orden y serie de la historia, la materia de este capítulo se sieue iump- 

^ consagración de Aartfy 

nÓLilóres explíMn f ^ tabernáculo. Algunos ex- 

rrio menos se compre^óenaiÓ^rJÍ®."®*’™®* siendo constante que 

f nnp psta ofrenda comenS p1 >“3 tnbushicieron sus ofrendas. Otrossicn- 

'r”' ^ mniñ tas víctimas avudánAnin erigido el tabernáculo, y que Moysés los primeros siete 

'"i niiir • ñero que desde et dia oct^t” ^ degollaban, lavaban, desmembraban y colocaban 

sobre el V^ff^s lÓs ^e ““'"P'** consagración de Aarón y de sus hijos, Lcrü. v..., 

33, fueron estos solos los que continuaron degollándolas._ 7 MS. A. OUrilo. 
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Eccii. x.vxvi, 19 .-ó Exod.xi„ 10. 
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que ct sanctificavit cum ómnibus vasis suís, 
altare similiter et omnia vasa ejus. 

2. Obtulerunt principes Israél et capita 
familiaruni, qui erant per síngalas tribus, 
praefectique eorum qui nuinerati fueran!, 

3. Muñera corana Domino, sex plaustra 
tecla cum duodecim bobos. Unum plaustrum 
obtulere dúo duces, et unum bovem singuli, 
obtuleruntque ea in conspectu tabernaculi. 

4. Ait autem Dominus ad Moysen : 

5. Suscipe ab eis ut serviant in ministerio 
tabernaculi, ettrades ea Levitis juxta ordi- 
II cm minísterii sui. 

6. Itaque cüm susceplsset Moysés plaustra 
et boves, tradidit eos Levitis. 

. 7. DUO plaustra et quatuor boves dedit filiis 
Gerson, juxta id quod habebant necessarium. 

8. Quatuor alia plaustra et octo boves de¬ 
dit filiis Merari, secundCun officia et cultum 
suum, sub manu Ithamar filii Aaron sacer- 
dotis. 

9. Filiis autem Qaath non dedit plaustra ct 
boves: quia in Sanctuario serviuat, et onera 
propriis porlant bumeris, 

40. Igilur obtulerunt duces in dedicatio- 
nem altaris, die quá unctum est, oblationcm 
suam ante altare. 

41. Dixitque Dominus ad Moysen: singuli 
duces per singulos dies offerant muñera in 
dcdicationem altaris. 

42. Primo die obtulit oblationem suam Na- 
hasson filius Aminadab de tribu Juda: 

43. Fueruntque in ea acetabulum argente- 

uin pondo centona triginta siclorum, phiala 
argéntea habeos septuaginta sidos, juxta 
pondus Sanctuarii, utrumque plenum similá 
oonspersá oleo in sacrificium: 


santificó con todos sus vasos, y asimismo el altar 
y todos sus vasos. 

2. Los principes de Israél y las cabezas de las 
familias, que había en cada una dé las tribus, y 
los caudillos de los que habían sido contados, 
tTrecieron 

3- Dones delante del Señor, seis carros cu¬ 
biertos • con doce bueyes. Dos caudillos ofrecie¬ 
ron un carro, y cada uno de por si un buey, y 
los presentaron delante del tabernáculo. 

4. Y dijo el Señor á Moysés: 

5. Recíbelo de dios para que se emplee en el 
servicio del tabernáculo^ y lo entregarás á los 
Levitas según el órden * de su ministerio. 

fi. Por lo que Moysés, habiendo recibido los 
carros y los bueyes, los entregó á los Levitas. 

7. Dos carros y cuatro bueyes dió ¿ los hijos 
de Gersón según lo que necesitaban *• 

8. Otros cuatro carros, y ocho bueyes dió á 
los hijos de Merari seguii sus empleos y minis¬ 
terio, bajo la mano ® de Itbamár hijo dé Aarón 
el sacerdote. 

9. Pero á los hijos de Caath no dió carros ni 
bueyes: porque sirven en el Santuario, y llevan 
Jas cargas sobre sus propios hombros 

40. Los caudillos pues o&ecieronsu ofrenda 
delante del altar para la dedicación del altar *, 
cl dia en que fué ungido. 

11. Y dijo el Señor á Moysés : Cada uno de los 
caudillos ofrezca cada dia dones para la dedU- 
cacion del ^ altar. 

42. El primer dia ofreció su ofrenda Nahassón 
hijo de Aminadáb de la tribu do Judá: 

43, Y fué su presente una escudilla de plata 
de ciento y treinta sidos de peso una laza de 
plata que tenia setenta sidos**, según el peso del 
Santuario, uno y otro llenos de flor de harina 
amasada con aceite para el sacrificio: 


1 Para que el pueblo no regístraselo que iba dentro, y para resguardarlo también de las aguaa y de toda tnolc- 
niencia. 

2 Según el empleo y oficio que<está destinado para cada uno de ellos. 

3 Estos cuidaban de llevar las cortínas del áirio, y las cubiertas del tabernáculo: y por esto les dió solos dos 
carros, porque sus cateas eran mas ligeras, que las de los Meraritas. 

4 Esto es, á proporción de lo que debían hacer; y así á los Meraritas, que tenían doblada carga, les dió doblados 
carros. No quiere esto decir, que dió á unos y á otros todos los carros que necesitaban para llevar lo que estaba en¬ 
cargado á su cuidado; porque ni los Gersonitas podían llevarlo en dos carros, ni los Meraritas en cuatro j sino quc 
se les dió un subsidio proporcionado al mayor ó menor trabqío de los unos y de los otros. 

6 Porque estos llevaban todas las tablas del tabernáculo, las columnas del átrio con sus basas, davos cuerdas 
estacas, etc. veinte y nueve talentos de oro, ciento de plata, y además todo cl cobre: y esto hacia un peso extraor ’ 
diñarlo, que componía algunos miles de arrobas, y para su conducción se necesitaban muchos carros Véncí» \ 
al V. 29 del cap, xxxviii del Éxodo. ' ^ 

G Esto es, bajo las órdenes y dependencia de Itbamár. 

1, Jo arísy "7* etc., que eslían en d santo, y en el Santo de los santos.El He 

.c le habla mandado. ’ hombm, y no en un carro el arca del Seüor. sdgm» 

8 5IS. 3. Para el estrena. MS. 7. Cuando cí- 1 :^ * 

A case la nota al v. 1. ncimo el ara. Esto es, por aquel tiempo en que fné coasagrado. 

9 MS. 3. Para estrenar, MS, 7. Para el encimamientn Vimn. 

lü Que corresponden á mil y cuarenta reales vellón ^^frenamiento. 

.. Esto es, qulnienlos y scscnla reales vellón. La FÉanAn. dice : j„rro uno de pM<u 
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1L .Mortarioluin ex dcccm siclis aureis ple- 


iiuni incensó: 

15. Bovcm (lo armenio, el arictem, el ág¬ 
il um anniculum in holocaustum: 

10. llircumque pro peccato ; 

17. El in sacrificio pacifícoruni boves dúos, 
arietes quinqué, hircos quinqué, ognos an- 
niculos quinqué; hcec est oblaiio Nahasson 
filii Aminadab. 

18. Secundo die obtulit Nathanacl filius 
Suar, dux de tribu Issachar, 

19. Acelabulum argenteum appcndens cen- 
tuin íriginta sidos, phialam argcnteani liuben- 
tcin sepluaginta sidos, juxta pondus Sanc- 
tuarii, utrumque plenum similA conspei'sA 
oleo in sacrificium: 

í20. Morlariolum aureum habens deccni si¬ 
dos, plenum incensó : 

21. Bovcm de armenio, el arietcni, elag- 
num anniculum in holocauslum : 

2-2. llircumque pro peccato : 

23. El in sacrificio padficorum boves dúos, 
arietes quinqué, hircos quinqué, agnos anni- 

SuaT Nathanacl filii 

piíí.'nr''‘‘í! princeps niiorum Zabulón, 

timb niius lición, 

2j. Obtulit acetabulum argonteum appen- 
nens centiini triginta sidos, phialam argen- 
icani habenlem sepluaginta sidos, ad pon- 
' ut. baiicluai n, utrumque plenum sirnilá cons- 
iii sacrificium : 

•'‘‘'.'"‘“''iolum aureum appcndens dcecm 
^ plenum incensó : 

íh'raento, ct arietem, et ag- 
iii m annicnluni in holocaustum: 

-B. llircumque pro peccato : 

-J. Ltin sacrificio pacillcorum boves dúos, 

«notes quinquc hircos quinqué, agnos annU 
j-iilos quinqué ihtec csl oblatio Eliab filii Uc 

30. Die qiiarto princeps filioriim liuben, Eli- 

sur íilius Scdeiir, 

31 . Obtulit acelabulum argenteum appen- 

dens ccnlum triginta sidos, phialam argén- 

sepluaginta sidos, ad pondos 

• anttuarn, utrumque plenum simihi consper- 
sii oleo in saerifieiuni : 

aureum appcndens dcccm 

• 1 ‘OS, plenum incensó : 


14. Unmortcrillo * de diez sidos de oro - lle¬ 
no de incienso : 

15. Un buey de la vacada, y un carnero, y nn 
cordero de un año para el holocausto: 

1ü. Y un macho de cabrío por el pecado: 

17. Y para el sacrificio de los pacíficos dos bue¬ 
yes, cinco carneros, cinco machos de cabrio, 
cinco corderos de un año: esta es la ofrenda 
que hizo Nabassón hijo dcAiniiiadáb. 

18. El segundo dia Nalbanacl, hijodc.Suár, 
caudillo de la tribu do Issachar, ofreció 

19. Una escudilla de plata que pesaba ciento 
y treinta sidos, una taza de plata (¡ue tenia se¬ 
tenta sidos, según el peso dcl Santuario, uno 
y otro lleno de flor de harina amasada con acei¬ 
te para el sacrificio: 

20. ün mortcrillo de oro de peso de diez si¬ 
dos, lleno do incienso: 

21. Un buey do la vacada, y un carnero, y un 
Cordero de un año para el holocausto : 

22. Y un macho de cabrío por el pecado : 

23. Y para el sacrificio de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco madios de ca¬ 
brío, cinco corderos de un año: esta fué la ofren¬ 
da (pie hizo Natliana(^l fiijo do Suár. 

2Í. El dia tercero Eliáb hijo de lición príncipe 
de los hijos de Zabulón, 

25. Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta sidos, una laza de plata que 
tenia setenta sidos, al peso del Santuario, uno 
y otro lleno de flor de harina amasada con acei¬ 
te para el sacrificio: 

20. Un mortcrillo de oro que pesaba diez si¬ 
dos, lleno de incienso: 

27. Un buey de la vacada, y un carnero, y un 
cordero de un año para el holocausto: 

28. Y un macho de cabrío por d pecado : 

29. Y para el sacrificio de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco madios de cabrio, 
cinco corderos de un año: esta es la ofrenda que 
hizo Eliáb hijo de Ilelón. 

30. El dia cuarto Elisúr hijo de Sedeúr, prínci¬ 
pe de los hijos de Rubén, 

31 .Ofreció una escudilla de plata que posaba 
ciento y treinta sidos, una taza de plata que te¬ 
nia setenta sidos, al peso dcl Santuario, uno y 
otro lleno de flor do harina amasada con aceilc 
para d sacrificio : 

32. Un morterillo de oro (|uo pesaba diez si¬ 
dos, lleno de incienso : 


I<I liaiira * «"‘‘I»*» ‘le '«"«o. con lo que parece siminear^c 

. ,.¡i oc ^ lomar de la naveta el ineien.so o nerfuinc, v eriiarlo mi io.. . c sigTnncar..c 

es, que se comprende en esta palabra el bolccillo, ó sea In naveta con h cuchar ,, 
ilifz pesos de oro, ton la cucharn, I-KUUAn. Cuchara una 

2 pire íMariana, que es verisimil, que estos jir/o.v f/c ü/y> nc«'i1nn imn i 

(Id Sanliiai io, ni Uos como el sido menor, ú iioi)uhi.^lv,.n 1 "" ‘'•“««'•''i y no cuatro, como el sido <lf 
sido 'le oro cii el peso era ieuni á los oíros, v «cviqual cu el v-itnr 1. "'7'"^^ ‘1'“* «•' 

,.|ala. Segliii este < (Uiipulo,y el que hicimos en el fiénesU ‘ á diez de 

i-.^iles veiloii con coi la (lireieiicia, rcsiilla, r|ue el sido de oró \'a|ia óeió-, ,i7 ó‘"i‘ ” f *'7” i’ *’! 
l,!ir,Kln.c ,mr . 107 , m. im'¡ i ••.■•r odiorleiilos reales el v.il..r.l,.| m„, u'.ri||n de 
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33. Büvem de armenio, et arietem, ct ag- 
num anniculum in holocaustum : 

34. llircumque pro peccato ; 

35. Et in hostias paciflcorum boves dúos, 
arietes quinqué, hircos quinqué, agnos an- 
niculos quinqué: hoec fuit oblado Elisur fllii 
Sedeur. 

3G. Dio quinto princeps flUorum Simeón, 
Salamiel filius Surisaddai, 

37. Obtulit acetabulum argenteum nppen- 
dens centum triginta sidos, phialam argcii- 
leam liabentcm septuaginta sidos, ad pondus 
Sanctuarii, utrunitiuc plenum similA cons- 
persá oleo in sacrificium : 

38. Morlariolum aureum appendens dcccm 
sidos, plenum incensó: 

39. Bovcm dc amiento, ct arietem, et ag¬ 
nu m anniculum in holocaustum: 

40. llircumque pro peccato : 

41. Et in hostias pacificorum boves dúos, 
arietes quinqué, hircos quinqué, agnos an- 
niculos quinqué : hoec fuit oblado Salamiel 
iUii Surisaddai. 

42. Die sexto princeps filiorum Gad, Elia- 
saph fillus Duel, 

43. Obtulit acelabulum argeiiLeum appcn¬ 
dens centum triginta sidos, phialam argen- 
leam habenteiii scptuaginla sidos, ad pon- 
(lus Sanctuarii, utrumque plenum siinilácons- 
persá oleo in sacrificium : 

44. Mortariülum aureum appendens decem 
sidos, plenum incensó : 

45. Bovcm dc armenio, et arietem, el ng- 
nuin anniculum iii liolocaustum : 

4ü. llircumque pro peccato : 

.i7. Et in hostias pacificorum boves dúos, 
nriotes quinqué, hircos quinqué, agnos an-. 
niculos quinqué; hoec fuit oblaiio Eliasaph 
filii Dud. 

48. Dic séptimo princeps filiorum Ephi aiin, 
Elisama fUius Ammiud, 

49. Obtulit acetabulum argenteum appeu- 
dens centum triginta sidos, phialam argen- 
Icam habcnlem sepluaginta sidos, ad pondus 
Sanctuarii, utrumque plenum símil A cons- 
pei'sá oleo in sacrillciuni. 

50. Morlariolum aureum appendens decem 

sidos, plenum incensó *. 

51. Bovcm de amiento, el arietem, el ag- 
iiiiin anniculum in holocaustum : 

52. llircumque pro peccato : 

.53. El iu hostia.s pacificorum boves ditos, 
arietes quinqué, hircos quinqué, agnos an- 
niculos tjuinque: hajc fuit oblaiio Elisama IUii 
Aiiiiuiud. 

54. Dic octavo princíops filiorum Manasse, 
Gauialicl íilius Phadassur, 

55. Obtulit acetabulum argenteum appen- 
<leiis centum triginta siclos, phialam argén- 
leam luilKMitem sepluaginta sidos, aó pondus 


33. Un buey de la vacada, y un carnero, y un 
cordero de un año para el holocausto : 

34. Y un macho de cabrio por el pecado : 

35. Y para las hostias de los pacíficos dos bue¬ 
yes, cinco carneros, cinco machos dc cabrio, 
cinco corderos de un año: esta es la ofrenda que 
hizo Elisúr hijo de Sedeúr. 

3G. El dia quinto Salainiél liijo de Surisaddai, 
príncipe de los hijos de Simeón, 

37. Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta sidos, una laza de plata que te¬ 
nia setenta sidos, al peso dcl Santuario, uno y 
otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
pura el sacrificio: 

38. Un morterillo dc oro que pesaba diez si¬ 
clos , lleno de incienso : 

39. Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto: 

40. Y un macho de cabrío por el pecado : 

41. Y para las hostias de los pacíficos dos bue¬ 
yes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, 
cinco corderos dc un año : cslafuó la ofrenda 
que hizo Salamiél hijo dc Surisaddai. 

42. El dia sexto Eliasáph hijo de Duél, princi¬ 
pe dc los hijos dc Gad, 

43. Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta sidos, una Laza de plata que te¬ 
nia setenta siclos de peso, al peso del Santuario, 
uno y otro lleno dc flor de harina amasada con 
aceite para el saíTiíicio: 

44. Un morterillo de oro que pesaba diez si¬ 
dos , lleno dc incienso: 

45. Un buey de la vacada, y un carnero, y un 
cordero de un año para el holocausto ; 

4fi. Y un macho dc cabrío por el pecado : 

47. Y [jara las hostias de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos do ca¬ 
brío, cinco corderos de un año : esta fué lo 
ofrenda dc Eliasáph hijo de Duél. 

48. El dia séptimo Elisama hijo de Ainiúd, 
príncipe de los hijos dc Ephraím, 

49. Ofreció una es('iidilla de piala que pesaba 
ciento y treinta siclos dc plata, una laza de piala 
que tenia setenta sidos, al peso dd Saiiluario, 
uno y otro lleno de flor de Jiarino amasada con 
aceite para el sacrificio : 

50. Un morterillo dc oro que pesaba diez si¬ 
dos, lleno de incienso : 

51. Un buey dc la vacada, y un carnero, y mi 
cordero dc un año para el holocausto : 

52. Y un macho de cabrio por el pecado : 

53. Y para las hostias de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca¬ 
lino, cinco corderos de un año : osla fué la 
ofrenda dc E.lisama hijo dc Aniiiid. 

5i. El dia octavo Gainaliél hijo do Pliadassúr, 


principe ae los lujos ue Maiias.ses, 

55. Ofreció una escudilla tic plata que pe.salm 
ciiMjloy Iroinla sidos, una laza ric piafa (|uc te¬ 


nia Setenta siclos, al poso dol Sniituario, 
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SancLuarii, utrumquc plenum simili cons- 
persá oleo in sacrificium : 

56. Mortariolum aureum appendens dccem 
sidos, plenum incensó : 

57. Bovem de armenio, etarietem, etag* 
num anniculum in holocaustum : 

58. Hircumque pro peccato : 

59. El in hostias pacificorura boves dúos, 
arietes quinqué, hircos quinqué, agnos anni- 
culos quinqué : haec fuit oblatio Gamaliel filii 
Phadassur. 


60. Die nono princeps filionim Benjamín, 
Abidan fibus Gedeonis, 

61. Obtulit acetabulum argenteum appen- 
dens centum triginta sidos, phialam argén- 
team habentem septuaginta sidos, ad pondus 
Sanctuarii, utrumque plenum simila cons- 
persa oleo in sacriñcrum : 

62. Et mortariolum aureum appendens de- 
cem sidos, plenum incensó: 


63 , 


Bovem de armenio, et arietem, 
num anniculum in holocaustum : 

64. Hircumque pro peccato: 

65. Et in hostias pacificorum boves dúo 

arietes quinqué, hircos quinqué, agnos ann 

culos quinqué: hsc fuit oblatio Abidan fil 
oedeonis. 

6(5. Die décimo princeps filiorum Dar 
AJiiezer lílius Ammisaddai, 

67. Obtulit acetabulum argenteum apper 
dens centum triginta sidos, phialam argén 
team habentem septuaginta sidos, ad pondii 
Sanctuarii, utrumque plenum simiia cons 
pcrsá oleo in sacrificium: 

Mortariolum aureum appendens decei 
sidos, plenum incensó: 

acento, et arietem, et aa 
num anniculum in holocaustum : 

/O. Hircumque pro peccato: 

71. Et in hostias pacificorum boves dúos 
andes quinqué hircos quinqué, agnos anni 
culos quinqué : hrec fuit oblatio Ahiezer fil 
Ammisaddai. 


72. Die undécimo princeps filiorum As 
Phcgid filius Ochran, 

73. Obtulit acetabulum argenteum apni 
dens centum triginta sidos, phialam arg< 
team habentem septuaginta sidos, ad poní 

nersTT“’- plenum simüíl coi 

persa oleo m sacrifidum: 

Ki, 0 n« aureum appendens dec 

hielos, plenum incensó; 

7o. Bovem de ármente, et arietem, et j 
iium anniculum in holocaustum: 

70, Hircumque pro peccato: 

77. Et in hostias pacificorum boves du 
arietes quinqué, hircos quinqué, agnos an 
culos quinqué : liase fuit oblatio Phegiel 
Ochran. 


otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
pai*a el sacrificio; 

56. ün morterillo de oro que pesaba diez si¬ 
dos , lleno de incienso: 

57. ün buey de la vacada, y un camero, y un 
cordero de un año para el holocausto : 

58. Y un macho de cabrío por el pecado: 

59. Y para las hostias do ios pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca¬ 
brío, cinco corderos de un año: esta fué la 
ofrenda de Gamaliél hijo de Phadassúr.. 

60. El día nono Abidán hijo de Gedeón, prín- 
dpe de los hijos de Benjamín, 

61. Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta sidos, una taza de plata que te¬ 
ína setenta sidos, al peso del Santuario, uno y 

o ro lleno de flor de harina amasada con aceite 
parad sacrificio: 

I roorlerillo de oro que pesaba diez si¬ 

dos , lleno de incienso: 

la vacada, y un carnero, y un 
cordero de un año para el holocausto: 

64. Y un macho de cabrio por el pecado; 

65. Y para las hostias de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca¬ 
brio, cinco corderos de un año : esta fué la 
ofrenda de Abidán hijo de Gedeón. 

66. El día décimo Abiezér hijo de Ammisaddai, 
príncipe de los hijos de Dan, 

67. Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta sidos, una taza de plata que te- 
nia setenta sidos, al peso del Santuario, uno y 
otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
para el sacrificio: 


68. Un morterillo de oro que pesaba diez si¬ 
dos , lleno de incienso: 

69. ün buey de.la vacada, y un carnero, y un 
cordero de un año para el holocausto: 

70. Y un macho de cabrío por el pecado: 

7í. Y para las hostias de los pacíficos, dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca¬ 
brío, cinco corderos de un año : esta fué la 
ofrenda de Ahiezér hijo de Ammisaddai. 

72. El dia undécimo Phegiél hijo de Ochrán, 
príncipe de los hijos de Asér, 

73. Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta sidos, una taza de plata que te¬ 
nía setenta sidos, al peso del Santuario, uno y 

otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
pai'a el saciificio: 


74. Ua morteriUo de oro que pesaba diez 
dos, lleno de incienso; 


s¡- 


vacada, y un carnero, y un 
cordero de un ano para el holocausto: 

76. \ un macho de cabrío por el pecado: 

77. Y para las hostias de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca¬ 
brio, cinco corderos de un año : esta fué la 
ofrenda de Phogiél hijo do Ochráu. 
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78. Die duodécimo princeps filiorum Npph- 
Ihali, Ahira filius Enan, 

79. Obtulit acetabulum argenteum appen¬ 
dens centum triginta sidos, phialam argen- 
leam habentem septuaginta sidos, ad pondus 
Sanctuarii, utrumque plenum similá oleo 
conspersá in sacrificium: 

80. filorlariolum aureum appendens decem 
sidos, plenum incensó : 

81. Bovem de armenio, et arietem, et ag- 
num anniculum in holocaustum : 

82. Hircumque pro peccato: 

83. Et in hostias pacificorum boves dúos, 
arietes quinqué, hircos quinqué, agnos anni- 
culos quinqué : haec fuit oblatio Ahira filii 
Enan. 

84. Haec in dedicatione altaris oblata sunt a 
principibus Israel, in die quá consccratum esl: 
acetabula argéntea duodecim; phialae argén- 
teae duodecim: mortariola aurea duodecim : 

85. Ita ut centum triginta sidos argentl 
Iiaberet unum acetabulum, et septuaginta si¬ 
dos haberet una phiala : id est, in commune 
vasorum omnium ex argento sicli dúo míllia 
quadringenti, pondere Sanctuarii. 

86. ftfortariola aurea duodecim plena in¬ 
censó, denos sidos appendentia pondere 
Sanctuarii : id est, simul auri sicli centum 
viginti: 

87. Boves do armenio in holocaustum duo¬ 
decim, arietes duodecim, agni anniculi duo¬ 
decim, et libamenta eorum : hirci duodecim 
pro peccato. 

88. In hostias pacificorum, boves viginti 
quatuor, arietes sexaginta, hirci sexaginta, 
agni anniculi sexaginta, Haec oblata sunt in 
dedicatione altaris, quando unctum est. 

89. Cñmque ingrederetur Moyses íaber- 
naeulum feederis, ut consuleret oraculum, 
audiebat vocem loquentis ad se de propitia- 
torio quod erat super arcam testimonii ín¬ 
ter dúos cherubim, unde et loquebatur ei. 


78. El dia duodécimo Ahira hijo de Enán, prín¬ 
cipe de los hijos de Néphlhali, 

79. Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta sidos, una taza de plata que te¬ 
nia setenta sidos, al peso del Santuario, uno y 
otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
para el sacrificio: 

80. Ün morterillo de oru que pesaba diez si¬ 
dos, lleno de incienso: 

81. Ün buey de la vacada, y un carnero, y un 
cordero de un año para el holocausto: 

82. Y un macho de cabrio por el pecado: 

83. Y para las hostias de los pacíficos dos bue¬ 
yes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, 
cinco corderos de un año: esta fué la ofrenda de 
Ahira hijo de Enán. 

84. Estas cosas fueron ofrecidas por los prín¬ 
cipes de Israél en la dedicación del altar, el dia 
en que fué consagrado *: doce escudillas de plata: 
doce tazas de plata: doce morterillos de oro: 

85. De suerte que cada escudilla tenia ciento y 
treinta sidos de plata, y cada taza setenta sidos: 
esto es, juntos todos los vasos de plata pesaban 
dos mil y cuatrocientos sidos*, al peso del San¬ 
tuario. 

86. Los doce morterillos de oro llenos de in¬ 
cienso, que pesaban diez sidos cada uno, al pe- 
so del Santuario : esto es, todo junto ciento y 
veinte sidos ® de oro: 

87. Doce bueyes de la vacada para el holo¬ 
causto, doce carneros, doce corderos de un año, 
y sus libaciones : doce machos de cabrío por el 
pecado. 

88. Para las hostias de los pacíficos, veinte y 
cuatro bueyes, sesenta carneros, sesenta ma¬ 
chos de cabrío, sesenta corderos de un año. Es¬ 
tas cosas fueron ofrecidas en la dedicación dd 
altar, cuando filé ungido. 

89- Y cuando entraba Bloysés en el tabern^u- 
lo de la alianza, para consultar el oráculo, oia la 
voz del que hablaba con 61 desde el propiciato¬ 
rio, que estaba sobre el ai’ca dcl testimonio entre 
los dos querubines, desde donde le hablaba*. 


CAPÍTULO VIH. 


De la disposición, materia y flgnra del candelero. Ceremonias <ine debían observarse en la consagración de 

los levitas. 


1. Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
c ns: 

2. Loquere Aarón, et dices ad cum: Cüm 
posueris septem lucernas, candelabrum in 


1 . Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2. Habla á Aarón, y le dirás : Luego que hu¬ 
bieres colocado las siete lámparas se alzará et 


1 Esto es, cuando fne consagrado j porque todos estos presentes no fueron hechos en un mismo día, como aoalior- 
mo3 de ver. 

2 Esto es, el valor de diez y nueve mil y doscientos reales vellón ñoco mas 6 menos 

2 Esto es, el valor de cerca de nueve mil y seiscientos reales velíom réJe nota del 14. 

A Ei Señor á Moyses. 

b Estos eran unos vasos ó lamparillas, en donde se encendían las luces, y que se ponían V quitnban dcl cande- 

















LOS M'JMLROS. 


Ausirali parlG erigatiir. llocigitur pra^cipe iit 
lucernaí contra borcam ó rcgionn respicianl 
ad niensam paniim propositionis, contra cam 
partcm, quani candclabrum rcspicit, luccrc 
dehobunt. 

3. Fecitquo Aaron, ct iniposiiit lucernas 
sui)er candclabrum, ut proccepcrat Dominiis 
Moysi. 

•i. liíec aiitem eral factura candclabri, ex 
auro ductilí, tam medius stipes, quani cunda 
qucc ex uíroquc calamorum latero nascc- 
bantur : juxta exenipluin quod ostendit Do- 
ininus Moysi, ita operatus est candolabrum. 

5. Et lociitus est Dominus ad Moyscn, d¡- 
cens : 

G. Tollc Levitas de medio fdiorum Israel, 
ct puriílcabis eos 

7. Juxta hunc ritnm : Asperean tur aquA 
lustrationis, et radant omncs pilos carnis 
suaí. Cümquc lavcrint vestimenta sua, ct 
mundati fuerint, 

8. Tollent bovem de armentis, et liba- 
mentiim ejus similam oleo conspersain : bo- 

vcni autem alicruni de armenio tu acoinies 
pro pecoato : ^ 

Levilas corani labornactilo 

i iiin lsrúer"'““‘“ filio- 

10 Cúmquo Levita! fuciiiil ooram Doini- 
cos nii'nus suas siipcr 

II- Kt oíTerot Aaron Levitas, miinus iii 

;onspeclu Do.nini A niiis Israel; ut serviañi 
ui nuuistorio ejus. 

i)pr'é-.ni.' ^1““'!"° poiient manus sitas su- 
Uoato et m!""’ ""'™ focieapro 

oiniion“m"2“ í''"'"”““I"'' 

ciuiminra ejus, ct consecrabis oblatos Do- 

nt Vinf nteíl’"'’""' '«'■*'*^1, 


caudelero en la i)arte del Mediodía. Da pues or¬ 
den, que las lámparas miren al Septentrión * en 
frente de la mesa do los panes de la proposición, 
deberán lucir hácia aquella parte a la que mira 
el candelero. 

3. \ Aarón lo hixo, y colocó las lámparas so¬ 
bre el candelero, como el Sefior lo había man¬ 
dado á Moysés. 

4. Y la hechura del candelero era esta, de oro 
trabajado á martillo *, tanto el astil de en medio, 
como todo lo que salia de los dos lados de los 
brazos : según el modelo íjue el Señor había 
mostrado á Moysés, así labró el candelero. 

G. \ habló el Señor á Moysés, diciendo; 

G. Toma los Levitas de entre los hijos de Is- 
raél, y purifícalos 

7. Conforme á este rito : Sean rociados con 
agua de expiación 3, y raerán todos los pelos de 
su carne. Y luego que hubieren lavado sus vesti¬ 
dos, y se hubieren liirpiado. 

Tomarán un buey de la vacada, y liba¬ 
ción de él flor * de harina amasada con aceite : 

y tú tomai'ás otro buey de la vacada por el peca¬ 
do: 

9. \ acercarás los Levilas delante del taberná¬ 
culo de la alianza, convocada toda la multitud de 
los hijos de Israél. 

10. Y cuando los Levitas estuvieren delante 
del Señor, pondrán los hijos de Israél * sus ma¬ 
nos sobre ellos. 

1 i. Y ofrecerá Aarón los Levitas, como don 
de los hijos de Israél, en la presencia del Señor, 
para que sirvan en el ministerio de él. 

15. Los I.evitas pondrán también las manos 
sobre las cabezas de los bueyes, de los cuales 
sacrificarás ® uno {)or el pecado, y el otro en ho¬ 
locausto del Señor, para que niegues por ellos. 

13. Y presentarás los Levitas en presenciado 
Aarón y de sus hijos, y los consagrarás ofrecidos 
ni Señor, 

1 i. V los separarás de en medio de los hijos 
de Israél para que sean mios. 


lero. VOnse la nota ai v. 20 dcl caí) vtvh //,/ ^ t-i 

rendido y puesto en su hiííar/r/j^/// ^ ^ El Hebreo dice : C’///7/íf/o/n/Wcrej aderezado, cn- 

Condricro, I.a I-ERRAniENSE dice : Eti Tn^n 'rL 7*^. alumbrarán de la otra parte cu frrute del 

f au siete las candelas Tndn In ántvi.'. \ ^ candelas^ á escuentra faces de la almenara alamhra- 

ilustraclon de este liií^ar obsrnro. ' ulgala hasta el fin de este versículo, parece añadido para 

ni ’ y •■>»' la frcnlc d^"m1ráíy candeli-ro se extendían al Oiienle, y oíros 

® Ms"; ¿7.1 s "i:".. 

- ®>'- -o «Bua de expiación; Ue f:':i„e n’sáüán prpSari: Tii" 

4 MS. 3. MS Kr.nnxn.ExsE = F.n el can xv o .. 

nos y oficndas había tariibicn ciertas v dciermlnadas libaciones algunos sacrifi- 

b Los^ pnnripes de. las tribus ó los ancianos del pueblo en nonil • H 
diM', íiiifi .separaban á los Levitas del cuerpo dol pueblo cun«! » / **** ceremonia daban á cnlen- 

para í|iie le sirvieran en nombre de todos. — n |»or mano (icTarón ^ laberuáculu, 

mplios piiblieos, para que úuicamnule alieudaii ú mi scrvicii». 


«•1 • 4 ^1 « ■« . Ut 1 |M 

para ípie le sirvieran en nombre de todos. — n p 
7 M.S. 7. /: esparftrá.w V do lodos los ofirios y 
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IG. Y ilfspucs entrarán en el laberuáculu de la 
alianza, para que me. sirvan L Y de esto modo los 
lairilicarás y consagrarás cu ofrenda dol Señor: 
poi’ cuaiilü me han sido donados en don - por los 
lujos de Israel. 

1G. Yo los be recibido on lugar de los primo- 
¿íénitos, (jue abren toda matriz on Israél. 

17. Porque mios son todos los primogénitos 
de los hijos de Israél, así do hombres como de 
animales. Do.sdo oí rlia qiio herí ú lodo priniogé 
uito CMi la tierra de Egipto, los consagré para mi : 

13. Y lomólos I.ovilas on lugar de tudn.s lus 
primogénitos de lus hijos de Israél : 

19. Y los ofrecí en don á Aarón y á sus hijos 
de Olí medio del pueblo, para quo me sirvan on 
vez do Israél on ol tabernáculo de la alianza, y 
i'uoguon por ellos, para (pie no haya plaga en id 
|>uel)lo, si osaren acontarse al Santuario. 

5ü. V Moysés y Aarón y lodii la mullilud de los 
ÍU.ÍOS de Israél bicierou acerca de ios Levilas lo 
RUO el Señor había mandado á MoyS('‘S : 

2|. Y fiioron purificados y lavaron sus ves- 
lidos. Y Aarón los elevó ® en la presencia del Se- 
úor, é hizo oración por ellos, 

2í2. Para rpie purificados (‘ulrarau á ® sus oficios 
en oí íabornáíMiIo de la alianza dolante de Aanu) 
y dejsus hijos. Como el Señor lo liahia mandado 
á Moysés acerca de los Levilas, asi fiu» hecho. 
53. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : 

2i. Esta es la ley de los Levitas : Desde los 
veinte y cinco años* y arriba, entrarán para 
servir en el tabernáculo de la alianza. 

5.'). Y cuando hubieren cumplido lus ciiicuen 
la años de su edad **, dejarán de servir : 

5i;. Y serán ministros de sus hermanos® en el 
tabernáculo de la alianza, para tener á sii cus¬ 
todia las cosas, í|ue Uís fueren oncomeududas, 
pero que no hagan lus misinos trabajos Asi lo 
dispuiidrás para los I.cvilas en sus guardas **. 

I Ll lícbrvo SñN’TlX á setvir, ó á fiii minisleriu rn el tabernáculo de la congregación : 

íiuici‘(^ decir, «.mi el áliio del tabernáculo, ó en el inigino tabernáculo, cunudo estaba desarmado, para )le\nr lo que 
II cíiáa uuü le tocaba. Porque esto solamente era lo que perleueeia á los Levitas; pues solos los sacerdotes podían 
cmplL*av8C cu In.s otros ministerios, que .se ejercían dentro del tnbei náe.ulo. — 2 MS. 7. Que endonados son d mi, 
3 En el átrio. porque no podían cutí aren el lugar .santo, como ya licinos iioljido.-1 MS. 7. Mundificáronse, 

dinales del mundo, como 
La Eeruauiknsi: por lo 


15. El pusloá ingredientur laberuaculuui 
fcDcderis, ut serviaiit inihi. Sictpic jairificabis 
(*t consoi'rahis eos iii oldalioneni Doniini: 
(luoiiiam dono duiiali sunl inihi á IHiis Ls- 
racl. 

IG. • Pro priinogenilis quic aporiunt oni- 
iiem vulvam in Israél, accepi eos. 

17. Mea sunt onim omnia primogoniia filio- 
riim Israél, lam t^x Iiominibus (piam c.x ju- 
ineiitis. Ex dic quo percussi omiic primoge- 
iiilum in torra zEgyiai, sanetilicavi eos inihi: 

18. Et tuli LovUas pro cuiiclis priiiiogonilis 

ílHoruin Israél: 

1ÍL Tradidique eos dono Aaron ct liliis ejus 
de medio populi, ut serviant iiiilii pro Israél 
iii tabernáculo IVedoris, (*1 oreiil pro cis, ne sil 
in jMipuIo plaga, si ansí fuerint aecederc ad 
Saiictuariiuii. 

20. Eeceruniquc Moystjs el Aaron ol omnis 
miiltitudo liliorum Israél super l.evilis (jum 
priuccperal Dominus Moysi; 

21. Piirillcatique sunt, el laverunl vesli- 
meiita sua. Elevavilque eos Aaron iii eoiis- 
pectu Dornini, et oravit iiro cis, 

22. Ut piirillcati iiigredorcntur ad ofíicia 
sua in labcrnaeiiluin IVedoris corani Aaron el 
liliis ejus. Sicul prieceperaL Doiiiiiius Moysi de 
l.evilis, ila faclum csl. 

23. Loculustiue esl Dominus ad Moyscn, di- 
eeiis : 

21. llaic est lex I.evitaruiii: A vigiiili quin¬ 
qué annis et supiii, ingredientur iil niinis- 
Irenl in Inbcrnacnlo f<Teder¡.s. 

25. CíiiiKiuc quiiupiagesimum anniim aUa- 
lis inipleverinl, serviré cessabuiU: 

20. Erunlque ministri fralriim suorum in 
tabernáculo feederis, ut cuslodiaul (|iue sihi 
fiieriul commendata, opera autem ipsa non 
faciaul. Sic disimiles Levilis iu cusiodiis 


5 Eí probable, qu('. a.^léndolos con la mano, lo.s liarla volver hácia los cuatro |innlu.scardii 
se'•iCíi^Umfinaba (‘U los facTllicios, cuando (>l(*vaban una ofiendu para presentarla al Señor, 
coi'niin iMini! mecer \ mcccilum nn Iiil'!"' elceacinn. — (! A rji-recr y cumplir cíuIq uno con su (icslino 

7 VÍU3C d ciip. lü. Se a.iniiliuii á 1 «? vciulc y cinco años para ensayarse ó irse rormautlo on el ejciviei,, de sus 
fniieiuiies, i*cro cu el ea|». iv, 3,21,30 , eii que sc habla de la couduceiou del tuheruáeulo, so Insinúa, nuo no ernii 
admitido.^ á ejercerlas rormalmentc, ba.«ta los Ivcinla. 

8 M.S. 8. El cyuffoanten ayno. Eída era una (*?pccic fic j(d)fiaeion de las tareas p«no.«:as, pero no de la.^ liecros v 

pequeñas, proporcionadas á sus fncrza.s, en las (pie deiiian asi.^lir á stis h(>rmanos. Diros reducen esto á la asi.sten*- 
cia ron eonsejns, insiniyendo como veteranos á los visoños y nuevos : y leuieudo paiUeular cuidado de qiu» 
iMiinpileran > de.*:eiupeñaran el rar-o, que á e.ula uno tocaba. Y e.^lo mismo parece, (pie insinúan también In.^ pa¬ 
labras ilel original eii el v. 20 , "n2U;S, para hacer la guardia , (\ para guardar guardia 

,, y servirán con sus lieraiaaos. ° ^ 

10 Los Iralmjus, nuo soliiiu liiicer ames, cmirido leiii¡m culeras las fiierras. Mexociiio. 

1 1 en plural, ponpin a varias familius se daban varias cosas que «uardni v ciistodínr : v pm 
e.<o haliin luueha.s uuarda.s, o custodias, .\i.\i*. y Menoou. 


<1 E\od. \iu. 2. Supvti iii, t-i. Lúe, n, %-l. 
A. I. I. t. 
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CAPITULO IX. 


I\lan(la Dio» a los IlcbrOos, que celebren in scfrutida Pasniu en el Sliinl. Descripción «fe la coltiiiina de iiubCr 

que por espacio de cuarenta años los jjiiio por el deslertO) defendiéndolos de los ardores del sol por el día; 
y alumbrándolos por la noche. 


•1. Locutusque cst Duiiiiniis ad Moyseii in 
deserto Sinai, anno secundo postquám ejírea- 
sisuiUdcterra.Kírypti menso primo, dicens: 

2. “ laciant íilii Israel Pliase in tempere 
silo, 

Qnaríi\dec¡mu dio inensis hujus ad ves- 
peram, jnxla omnes ceremonias ct jusliíi- 
calioncsejus. 

4. Príecepitqiic Aloyses filüs Israel ni facc- 
rent Phase. 

r;. Qni fecerunt tempore silo : quarladecimá 
die nieiisis ad vcsperani, in monte Sinai. Jux- 
ta omnia (pue mandaverat Dominus Movsi 
fccennit fdü Israel. ‘ ’ 

G. Lleco aulem quídam immundí siiper ani- 
ina homiiiis, qui non polerant lacere 1‘liaso 
in dic illo, accedentes ad Jloysen ct Aaron , 


/^uixemnl c,s : Immundi sunu.s sur 
antma Jiotninis : quarc ri-audaniur ut n 
'alcanius oldalionem olTerie Domino 
témpora suo inter lilios Israel? 

8. Quibus níspondit .Moyses : State ut ee 
sulum fjnid prieeipiai Doniimis de voliis. 


Locutusque ost Dominus ad Movsen di¬ 
cens: «j. = 1 - 11,111 

10. Loquero fdiis Israel : Homo (ini ruci-it 

"■"■--■■'■í i- 

pcnic \ ostra, faeiat Phase Domino 
M. In mensc secundo, quarládcciniA die 


1. Y habló el Señor á Moysés en el desierto de 
Sínai, el año segundo* después que salieron de 
la tierra de Kgipto el mes iirimcro diciendo : 

2. I.os liijos de Israel celebren la Pascua úsu 
liemijo, 

3. El diu catorce de este mes por la tarde, se¬ 
gún todas sus ceremonias y jusliíicaciones 

i, \ mandó Moysós ú los hijos de Israel, que 
celebraran la Pascua. 

5. Los cuales la celebraron á su tiempo, el dia 
líalorce del mes por la larde en el monte Sínai 
Los hijos de Israel liicicroii al tenor de lodo, lo 
(jue el Señor había mandado á Moysés. 

G. Cuando hé miuí (jue unos que estaban in¬ 
mundos ú causa del alma de un hombre y no 
podían celebrar la Pascua en aquel dia, llegán¬ 
dose á .Moyses y ú Aarón, 

7. Les dijeron ; Estamos inmundos^ á causa 
del alma de un hombre : ¿porqué se nos lia de 
priyir de poder presentar á sii tienqio nuestra 
olVenda al Señor entre los hijos de Israól ? 

8. A los cuales respondió .Moysés : Aguardad 
que consulte al Señor ¡lara saber lo que dispone 
.sobre vosotros. 

ü. Y liahló el Señor á .Movsés, diciendo : 

10. Di á los hijos de Israel: El liombro de vues¬ 
tro pueblo que estuviere inmundo a causa de 
un alma ó lejos en viaje, celebre la Pascua al 

Señor , , 

11. Kn el mes scííhiuIo, el <lia catorce Oel mes 


1 Movsiís no .«laiie el orden del tiempo, en lo (pie luiui relleic ñor einiito eMo sucedió en el me.i primero del 
seímudo .•mo; y lo ,,uc se enema en el eapilulo primero de e.MrLwlZÓ é-‘« -I mes seimndo del ini.smo año. Y 

“Sí 'inS ‘ “* l'líi” «I 5 

9 i‘ .1i!. ®'',‘ eniiclejcr y mc7clar olra.s rosas. anniinc haliian sucedido ames. 

ordenado /xmí "^n'^las^malef^'^^^ Observando lodos los rilos y ceremonias «luc Dios lialii.i 

i-ociayrecliunldelas acciones humana. 

4 Pl áosiiTto de Sínai. Y e.slo liltinio c.slá expre.-o en el lexlo hebreo, 

bnblan de todo .carrillcio. xxii, l y Mknochio. Lo»qiu 

porque no csUdiuiTcireuncu!^! ^ P^>dlan comer la Paíciia.y*'' por su tierna edad, ya laiiibiei 

impedía lle^tr^áT'•^obian que no podían comer la I'ascua eslaiido con impureza legal, que lc¡ 
que el Señor teniasJUitas, y comer de las viclinias ofrecidas a! Señor; y por otro les era iiolí^rio el rigor coi 
á Movsí’s. ' * **' * Uuc lodos sin excepción la relebraran. Ih* aipii nació sii duda, y por eslo aciidicroi 

(i In iíeiite vestra se ha do hmi'».. «.v i 

(■. rx >‘oUs. Si la urceiicla ó nLcsi,!..? ‘ ® • «slo es, <lc gente vestrn 

ncrmilin acudir á ccíchrar la Í>a'™o «ATT ‘'® •" '‘•jos <lol tal.crnácnlo ó del templo, no le 

dia á los lepro.sos y oíros inmundos S Acr?'’^’«"’’ •' 

, ..simes de esta sesunda Ihiseiia no cclVhmi-on '•"* '-MX-^Horcs sienlci. comiiiimo.me. <in 

lima piomcti.la. - 7 De un miierlo. "‘"í?"'"'''® prin.ii.alcs, Inisla qno entraron en 1 

<7 Exod. \ii, 3. 
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meiisis ad vesperani : eum azymis el luctucis 
ugrestibus comedent illud: 

12. Non relinqucut ex coquippiam iisípic 
mane,« el os ejiis non confringent, oinnem 
ritnm Phase observabunt. 

13. Si í|u¡santem ctmimdimesl, clin itinc- 
re non fuit, ct tamcu non fecit Phase, oxter- 
minahilur anima illa de populis suis, quia 
sacriíicium Domino non obtnlit Icmporc suo: 
peccatiim suum ipse portabit. 

11. Porogriniis <|uoquc ct advciia si fuc- 
rint apud vos, facicnt Phase Domino jiixla ce¬ 
remonias ct jusliíicationos ejiis. Pra^ceptum 
Ídem crit apud vos tam adveiue quúm indi- 
genaí. 

lo. ^ Igiliir die qui\ erectum est labernacu- 
liim, opei uit illud nubes. A ve.spere autem 
su|)er tentoi'iiim eral qiiasi spocies ignis us- 
que mane. 

1G. Sic liebat jugiter : per dicni operlcbat 
illud nubes, ct per noctem quusi speeios ignis, 

17. Cñmqne ahiata fuisset nubes, (juie !a- 
hernacuhiin protegebat, tune proíiciseeban- 
tiir niii dsraél : et in loco ubi sletisset nubes, 
¡bi castrainctabantur. 

18 . Ad imperium Domini proíiciscebanlur, 
et ad imperium illius ligobant taboriiacnlunv 
«•’ CimiMis diebus (|uihns stabat nnl)cs supor 
tabernaeuhnn, mauebant in codem loco : 

13. Et si cveni.sset iit mullo tempore mane- 
reí super illud, craiit llÜi IsraCI in cxcuIjüs 
Domini, el non proíiciscebanlur 

í20. (juot diebus fuisset nubes supor Inber- 
nucuhim. Ad imj)orium Domini erígeljant ten- 
loria, et ad imp(‘riiim illius dcponobaul. 

21. Si fnissel nubes á vospere nsque nm- 
ne, el slatiin dilucnlo labernaeiilum reli- 
(juisscl, |)roIieiscel)aiilur : el, si post dioni 


por la tarde : con ázynios y con lechugas silves¬ 
tres la comerán *: 

12. No dejamn nada' dcTiclla para otro dia, ni 
qucbiTirán hueso de ella, guardarán lodo el rito 
de la Pascua. 

13. Pero si alguno está limpio, y no estuvo en 
viaje, y con lodo eso no ha celebrado la Pascua, 
aquella alma será exlermiiiada de sus pueblos, 
ponjue no ofreció al .Señor el sacrificio á su tiem¬ 
po ; el tal llevará su pecado sobre si -. 

1i. Del mismo modo si hul)icro entre vos¬ 
otros ex Iranj ero ^ ó advenedizo, celebrarán la 
Pasma al Señor según sus ceremonias y justifi¬ 
cacionesIJiL misino precepto será entre vos¬ 
otros tanto liara el advenedizo como para el 
natural. 

15. Así pues el dia^ en que fué levantado el 
tabernáculo, le cubrió una nube. Y desde por la 
larde híista la mañana parecía sobre la tienda ^ 
como una vista de fuego. 

1G. Así acaecía de continuo: de dia" le cubría 
una nube, y de noche como vista de fuego. 

17. Y después que se quitábala nube, que cu- 
l>ria el tabernáculo, entonces marchaban los hi¬ 
jos (le Israél: y en el lugar donde se paraba la 
nube, allí acampaban. 

18. A la orden dcl Señor *sc ponían en mar¬ 
cha, y á la orden del mismo fijai>an el laberná- 
cnlo. Todo el tií^mpo que la nube estaba pamda 
sífijre el tabernáculo, se estallan quietos en el 
mismo lugar: 

13. Y si acontecía qno se detuviese ® sobre él 
mucho tiempo, estaban los hijos de Israél ha¬ 
ciendo guardia al Señor y no marchaban 

20. En cuantos dias estuviese la nube sobre el 
tabernáculo. A la órdcii del Señor armaban las 
tiendas, y á la órdeu dcl misino las desarmaban. 

21. Si la niilie había estado (lelenida desdi? la 
larde liusla la mañana, y luego al romper el dia 
desamparaba el labcrnáciilo, niarebuban : y si so 


1 MS. A. y co/i cm/ajas. Dios li*á H'o ia (;l maná i»ara que se. aliinenlaraii; y aunque alsunos sienten que guar¬ 
daron en la celebración do la Pascua aquellas ccicinonlas que podían observar, y que usaron dcl maná en lugar dcl 
pan ázyino, porque carecían de higo; c^do no obsiaiile parece mas proliable, (¡uc se proveyeron del Irígo o harina 
iieresaria para esto de la tierra de Madian, ipic» ipniaii cen-aiia, asi nano .se provciaii lamiiien de ella, para que no 
falla.^en jamás los panes, que se exponían en la presencia del Señor. 

2 Llevará sobre sí la pena de su pecado, Mknocii. 

3 Algún hebreo vtniido ilc olía región , 6 algún S<*‘atil i qno babia abrazado la religión de lo.» ílebréos que se 11 

iiiaba prosélito ilc juslicia. E.l (pie lo oni de solo domicilio, no podía celebrarla, parque no profesaba loila la lo ■ 
estaba clrcuneidado. En una palabra, era necesario hacer profesión del Jndaismu. " ' * ’ 

i Eslo es, leyes y ceremonias. MS. 8. E juzgamientos dcilla. 

h Lo (gie ahora se dice, no licué enlace con lo (juc se ha dicho aules : puo.» sucedió en el nrimev di» a a 
mes dcl segundo año. xl, 32. ^ 

t % «««mA_ A 


imer 



/jufttido 

10 Esperaban las órdenes del Señor pura pai lir, v eiiirenm.. v«Imk. .i ... 

* * ’ ' ^"“eianio velaban y giiaidaban la lleuda. 

ff l.\<‘d.\ii, in. .loaiin. Xl\ . 3í*. — I.XndiM., lf¡, 32. Siipi'}i vii, |,_ f | (’í,!* | 
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<•1 nocleni roeessissjl, dissípahaiil Lentoria. 


Si vcró biduo aiil uno menso vcl luu- 
.uiori tempere fuisscl su por tabcrnaculum, 
manebant liüi Israel iii ooilcni loco, cL non 
prollciseobanlur: statim autem iit recessissot, 
inovcbaut castra. 

2:l Peí-verbum Domini íijíebant teutona, ct 
per verbum illius proficiscebantiir ; eranUjuc 
in exciibiis Domini juxla ¡inpcrium ojiis per 
inuiiuin Moysi. 


retiraba después de un dia y una nuche, al pun¬ 
to desbarataban las tiendas L 

12:2. Y si se detenia dos dias o un mes ó mas 
largo tiempo sobre el tabernáculo, permaiiecian 
en el mismo lugar los hijos de Israel, y no mar¬ 
chaban : mas al punto (|ue se retiraba, movian 
el campamento. 

23. Por la palabra del Señor fijaban las tien¬ 
das, y por la palabra dol mismo marchaban : y 
estaban haciendo la guai-dia al Señor, como él lo 
Iiabia mandado - por iiiano de Moysés 


CVrÍTULO X. 


Mnndn el Señor iiue ho liaKaii dos iriiiiiiielas de piala; y C|iie luefío que se ol|;aii locar, y se levaiiie la columna 

d«? iiulic, iiiiicvaii el campo dcl desterto del Sliinl paro pasar al de ñlinrAii. 

1. Koinilusque csl Domimis iid Moysen, di- |. Y haliló el Scfior ú Moysés, dicicii<lo : 
cens : 

2. Fac libi duas tubas argénteas dúctiles, 

(púbns convocare possis muUitudineni, cpian- 
do movciida sunt castra. 

3. Cñmquc iucrepuoris tiibis, eongregabi- 

mr ad le omnis turba ad osliiim tabcniaeiili 
roidt'ris. 

•t. si scnicl clau{riicris, veiiienl ad lo priii- 
cipes, el (zapita niulLitudínis Israel. 


o. Si autem prolixior atiple concisus clan¬ 
gor increpucrit, niovebunt castra primi iiui 
siiiU ad orioMlalem pingam. 

0. In secundo autem sonitu oí pari iilulatu 
tuba», lovabuiit tentoria ipii lialiitant ail meri- 

niodum roliqui facieiit, 
ululanlibus tu bis in profeelionem. 

/. Quando autem coufircsandus cst i.opu 
lus, siui|. ex lulKu um daníjor eril, el ilou 
eoiicise iilulabiuil. 


2. Hazte dos trompetas de plata Imtida á mar¬ 
tillo ', con las que puedas convocar á la multi¬ 
tud, cuando debe inovíM’se el campamento. 

3. Y cuando liiei(»res i'uido con las trompetas*’, 
se congregará á ti'* toda la multitud á la puerta 
ílol tabernáculo de la alianza. 

•t. Si las locares una sola vez *, acudirán á lí 
los príneipes y las cabezas de la mullilud de Is- 
raél. 

3. Pero si el sonido do ellas rucre mas piolijo 
é inlt»rruni[)ido losipie esláii á la parle orien¬ 
tal serán los primeros ipic muevan el eainpo. 

t>. V ai segundo tañido y sonido recio tle la 
trompeta seiiu'janle al ])rim(M’o, alzarán sus tien¬ 
das los (pie habitan bácia el Mediodía : y de la 
M‘a liarán los otros ® en sonando n? 


qiu 
misma mam 


• 111(1111.IcL 11(11 (III 111^ lili 

eianieiile las trómpelas para la marcha. 

7. Mas cuando se hubiere de coiigi’egar el pue¬ 
blo, el Sonido de las trompetas será sencillo **, y 

X Filii niifpm \o../i uo Sonarán recia Ó iiilerrunipidaiiiciile. 

. uiem Aaiim sacerdotes claiigeiil tu- 8. Y los hijos de .Varón sacerdotes locaran las 
I Y (aiiihini partían do aipicl liiuar. 

f <*' ‘•«‘le l« »»l>c para roimaizar á niar. liar, « para nianlciicr sus 

lampanifiiilfis lijos cu rl iiil.imo silio. 

•I Ih-liiaisiiio : por Moyses. por mrdio de Moysés. 

ilnl Hamaii sagradas en (•] lib. I de los Machahéos xvi, H, iionpio oslaljan dosliim- 

mover o\ . >* <^rnn solo los sacerdotes los ipio las loeabaii. Servían para convocar el pueblo, para 

tiestas, y para la ciiona. Kn el texto liebréo so lee n*!:n'rrrnN yC'Ciy 
prelo lalino lo ^ ^ reales; dímdc la copulativa da á entender, rpic eran dos coyas diferentes. Kl inter- 

í tta/ido etr * r copulalivu, sino como exposiliva de lo que precede : Podrás roneocar el pueblo 

í! MS 7 ' mandaros locar las trompela.s. 

rupcio¡.‘. era ’v'""''" "" 

7 O . oinu so leo «n ol Hcl.róo y o,. ¡os',.x; . „„„ sol., iroo.pe,.,. 

, • 1 ApMcrí,"M-,.ru«M " ''"“'•'•■'■'o- puroco osl:l on el texto l.e- 

se K1 porta latino lo cxi-H.-ó l...r o-iuella «no- 

mallípeya, IffíUfUUfaia. 

!I Los lAX iiFiadeii. que los que esl«M>an á IVmienle rmnlnn al torcer sonido; y al ronrto los que estaban al 
Si‘plentri<»n. 


10 


iiirioii. 

MS. S. /‘“I u, .o„„ns. - II Mar l.ajn. 7 W»rm/, r y „« MS. 8. Tor,!,,,,.. 
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bis : erltíiue lioc legiliinum sempiternum in 
generationibus vestris. 

í). Si cxicrilis ad bellum de torra vestra 
contra hostes (¡ui dimicant advcrsíim vos, 
clangelis iilulaiilibus tubis, el crit rccordaüo 
vestri coraiii Domino Deo vestro, ul cruamini 
de manibus inimicorum vestrorum. 

10. Si quando babobitis cpulum, ct dies 
festos, el calendas, candis tubis super holo- 
caustis, d j)acificis victimis, ut sintvobisin 
reeordalioiiem Dci vostri. Lgo Dominus Deus 
vcslcr. 

11. Anuo secundo, mense secundo, vigé¬ 
sima dic inensis, devala cst nubes de taber¬ 
náculo foederis: 

12. Proleclitiuc sunt filn Israel per turmas 
sujis do deserto Sinai, ct rccnbtiit nubes in 
solitudinc Pilaran. 

13. Moveruiil(|uc castra primi juxta impo- 
riimi Domini in manii Moysi, 

l i. ^ Filii Jiida per turnias suas : quorum 
princeps eral Xaliasson lilius Aminadab. 

13. lii tribu fdiorum Issachar fuit princeps 
Nalhunael íilius Sitar. 

10. In tribu Zabulón crat princeps Eliab 
fdius llelon. 

17. Dcposituimpic est tabcrnaculum, quod 
portantes egressi siinl lilii Gerson ct .Mcrari. 

♦ 18. Profcclitpie sunt d lilii Uuben, per tur¬ 
mas d ordinom suum : (|uoriim princeps eral 
lldisur lilius Sedeur. 

l'J. lu Iribú autem iHiorum Siiiicoii, prin¬ 
ceps ruilSalamiol lilius Siirisaddai. 

20. Porro in tribu Gad crat princeps Elia- 
sapli lilius Ducl. 


trompetas: y este será un estalulo perpetuo en 
vuestras gíMioracioues. 

0. Si saliereis de vuestra tierra ' para ir contra 
los enemigos que os hacen guerra, haréis sonar 
reciamente las trompetas, y habrá memoria de 
vosotros delante del Señor Dios vuestro, para que 
seáis sacados de las mauosde vuestros enemigos. 

*10. Cuando cclcbráreis un bau(|ude,y losdias 
de tiesta -, y las calendas locaréis las trompe¬ 
tas sobre los holocaustos y víctimaspaeilleas, 
para que os sean de recuerdo delante de vuestro 
Dios Yo el Señor Dios vuestro; 

11. El año segundo”, el mes segundo, á los 
veinte dias del mes se alzó la nube dcl taberná¬ 
culo de la alianza; 

12. Y mareharou los hijos de Israel en sus es¬ 
cuadrones desde el desierto de Sínai, y reposó la 
nube en el desierto de Pirarán '. 

13. Y movieron el campo los primeros confor¬ 
me a la órden del Señor por mano de Moysés, 

Li. Los hijos de Jiidá « por sus oscuadrones : 
cuyo príncipe era Ntibassón hijo de Aminadáb. 

i 3. En la Iribú de los hijos de Issacliár fué el 
príncipe Nullmnaél hijo de Suár. 

1C. En la tribu de Zabulón era el príncipe Eliáb 
hijo de lición. 

17. Y fué desarmado el tabernáculo, al que 
llevando los hijos ilcGersóii y de Mcrari salieron. 

18. Y iiiareliaroii también lo.s hijos de Uiibén, 
por sus escuadrones y por su órden : cuyo prin¬ 
cipo era llelisúr hijo de .Sedeúr. 

11). Y cu la tribu de los Iiljos do Simeón fué el 
príncipe Sainmiél hijo de Surisaddai. 

20. Y en la tribu de Gad ora el príncipe Elia- 
sáph liijo de Diiél. 


I El lU'brén ca vuestra fierra : y lo mismo loí^ i.xx, ¿v tx -v^ u^wv. — 2 MS. 7 . I ucstros disantos. 

En las .Ni omenias ú luimcios ilius ilc los meses ; líucrina/e in Aeomenia tuba. Psnlni. i.\\\, 

•\ Guarnió ofrezca!.^ vuestros hol(K;auslo.s y hostias pacílicas. 

.»» Para que vuestro Dios se acuerde de vosolros. El texto sumanlauo aíiadc al llu de este vers. lus palabras que 
rl Señor dijo á Moysés; como se pueden ver cu el Deult r. i, í», etc. 

fi De l:i salida de Egiplo. Y asi permanecieron junio al moulc Sínai un año y veinte días. 

7 Dcstle el monte Sinai partieron á un lugar, á quien Moysé.s llamó Incendio, cap. xt, 3 , y también los sepul¬ 
cros la raneapisccncia , cap. xi y xiii, I , y desde allí á llascrólh, cap. xi, v. lilt. y por ultimo al desierto 



quemadas de los aniores del sol, «inc infunden terror á todos los que pasan. No .«c Italia camino ni sentía (pie sir\ u 
Ue guia; sino arenales mnv profundos, abrasados dcl sol, muy molestos para los que pasan, y (pie cm la fuer/.a y 
vioicnciu de los vientos ''(• mueven de mía parle á otra, y forman diversos valles o (*minencias. Si los Uebivns Im- 
bicrnii sido dóciles á las tmlenc.s tlel Seiior, los hubiera librado de la molestia y cansancio, (pie padecieron en este, 
desicrtit por espario do treinta y ocho años, puestos hnbici a licebo culi ar luego en la posesión de la tierra ipic 
•S leiiia promeiitia. Veso como ellos no (luisicroii creer al Señor, sino que dcsacrcdilaron esta niisiim lierra, llgn- 


les 


ráudose tpic no se podía habitar por causa de su esterilidad, ó (pie no podían entrar ú po.seerla por el valor y rc- 
sislent ia de sus morailores, que se opondrían ú su entrada; Dios condenó jusianitmle. á toda esta grande nmllliml 
de Israelitas, en castigo de la incredulidad c insolencia con que .«e habían (qiueslo ú sus designiits, á <p>e percrie- 
raii en este desierto, llevando en tH imn vida errante, vaga y sin destino. 

8 Por esta narración se ve, que. el ejército de los Israelitas no iiiari'liaba con el mismo órden con ‘|ue niviniP‘‘l»a . 
sin t> «pie las Iribn.s iban siguiendo las unas ú las otras, caminando á la frente la de Judá , y cerrando ia marcha la 
df. Dan. Estas tíos tribus (‘ran las mas fiierie.s y numerosas do todas. Cap. i, 27 , 39. 


a l'Atul. \l\, 1. — b Snpr.'i 1,7. 
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LOS NÚMEROS. 


21. Profectique sunt et Caathitde portantes 
Sanctuarium. Tamdiu tabernaculum portaba- 
tur, doñee venirent ad erectionis locum. 

22. Moverunt castra et lilii Ephraim per 
turmas su as, in quorum exercitu princeps 
erat Elisama fílius Ammiud. 

23. In tribu autem filiorum Manasse prin¬ 
ceps fuit Gamaliel filius Phadassur. 

2i. Et in tribu Benjamín crat dux Abidan 
fdius Gedeonis. 

2o. Novissimi castrorum omnium profecti 
sunt filii Dan per turmas suas, in quorum 
exercitu princeps fuit Ahiezer ñlius Ammi- 
saddai. 

2(>. In tribu autem filiorum Aser erat prin¬ 
ceps Phegiel filius Ochran. 

27. Et in tribu filiorum Ncphthall princeps 
fuit Ahira filius Enan. 

28. Hsec sunt castra, et profectiones filio¬ 
rum Israel per turmas suas quando egredie- 
bantur. 

29. Dixitque Moysos Ilobab filio Raguel 
Madianitae, cognato suo : Proficiscimur ad 
locum, quem Dominus daturus est nobis ; 
veni nobiscum, ut benefaciamus tibi ; quia 
Dominus bona promisit Israéii. 

30. Cui lile respondít: Non vadam tecum, sed 
revertar « in tenam meam, in qua natus sum. 

31. Et lile : Noli, inquit, nos relinquere : tu 
enim nosti in quibus locis per desertum 

castra ponere debeamus, et eris ductor 
noster. 


21. Y marcharon también ios Caathitas que 
llevaban el Santuario L Y se llevaba el taberná¬ 
culo hasta tanto que llegaban al lugar de su 
erección 

22. Movieron también su campamento los hi¬ 
jos de Ephraim por sus escuadrones, eucuyo 
ejército era príncipe Elisama hijo de Ammiíid. 

23. Y en la tribu de los hijos de Manassés fué 
el príncipe Gamaliél hijo de Phadassur, 

2í. Y en la tribu de Benjamín era el caudillo 
Abidán hijo de Gedeón, 

25. Los hijos de Dan marcharon los últimos 
de todos los campamentos ^ por sus escuadro¬ 
nes , en cuyo ejército el príncipe fué Ahiezér hijo 
de Ammisaddai. 

26. Y en la tribu de los hijos de Asér era el 
príncipe Phegiél hijo de Ochrán. 

27. Y en la tribu de los hijos de Néphthali fué 
el príncipe Ahira hijo de Enán. 

28. Estos son los campamentos y marchas de 
los hijos de Israél por sus escuadrones cuando 
salían. 

29. Y dijo Moysés á Hobáb ' hijo do Raguél 
Madianita, deudo suyo : Nos encaminamos há- 
cia el lugar, que Dios nos ha de dar ; ven con 
nosotros, para que hagamos bien contigo® • 
porque el Señor ha prometido bienes á Israél. 

30. Á quien él respondió : No iré contigo, sino 
que me volveré á mi tierra, en la que nací, 

31. Y Moysés : No quieras dejarnos, le re¬ 
plicó : porque tú sabes ® en qué lugares deba¬ 
mos asentar el campo en el desierto, y serás 
nuestra guia'^. 


1 Es una metonimia : los vasos dcl Santuario, el arca, las mesas, el candelero, etc. Woiiters. 

2 Estas palabras no se leen en el Hebréo ni en los lxx. En el Hebreo se lee pxUOnTlK 

y asentáron el tabernáculo entretanto que ellos llegaban; esto es, los sacerdotes. Los Caathitas no dejaban la 
carga de sus hombros, basta que parándose la nube, paraban eUos también en el mismo lugar para erigir en el el 
tabetnáculo. Luego que llegaban, le armaban sin perder tiempo, para que cuando viniesen los ® ^ 

quedase que hacer otra cosa, sino quitar solamente las cubiertas á los vasos del Santuario, y co ocal os en su u 
gar. Y los lxx, dcl mismo modo xal 0 TYÍ<i&uct ttjv oxysvÍiv, Íw; íraptt-ylvwvTai, y asentarán el tabernáculo hasta 
que lleguen : y con estas palabras parece explicarse con mas propiedad el sentido de este versículo, que por otra 
parte es muy obscuro, 

3 El Hebréo DnNasS n^nan-SaS nonn, recogiendo todos los escuadrones d sus cuerpos. \ así parece 
que estos cuidaban de recoger todos los que se quedaban atrás, 6 se extraviaban de los cuerpos que iban delante, 
y de volverlos á sus respectivas banderas. 

4 Este era hijo de Uaguél ó de Jethró, y por consiguiente hermano de Séphora, y cuñado de Moysés, Véase el 
cap. II, y la nota al v. í del cap. xviii del Éxod. Jethró, cuando se separó de Moysés, y se volvió á Madian, 
Exod. xvin, dejó sin duda á su hijo Hobáb en compañía de Moysés. Lvra y el Tostado opinan que Hobáb fué el 

suegro de Moysés, y que tuvo otros dos nombres, Kaeuél v Jethró. Pero esta opinión no parece tan bien fundada. 
Véase á Wodters. 

5 Ferrar, y beneficiaremos á ti. Por la manera con que Moysés hablaba á Hobáb, parece que miraba ya como 
cercana su entrada en la tierra prometida, no previendo las murmuraciones y pecados de aquel pueblo rebelde é 
ingrato, que habla de retardar muchos años el cumplimiento de la divina promesa. 

6 Como práctico de la tierra, pues siendo Madianita, y vecino á estos desiertos, tendrás conocimiento de ellos, 

para decirnos, donde hemos de acampar, etc, , 

7 MS. 3 . Alumbrador. MS. 8, Guyon. El Hebréo 137 , y serás á nosotros por ojos. Aunque la 

columna de la nube les mostraba el lugar, donde debían fijar el tabernáculo, para que al rededor de é! sentara 
el pueblo su campamento; esto no obstante, como la gente acampada ocupaba un grande espacio de tierra, debían 
jiuscar los sitios que eran mas acomodados para plantar las tiendas, para la facilidad de proveerse de agua, y 
porque quería también Dios que echaran mano de aquellos medios humanos y regulares, que dicta la prudencia. 


a Kxod, xviii, ? 7 . 
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CAPITULO XI. 


32. Cümque nobiscum veneris, quidquid 
optimum fuerit ex opibus,quas nobis tradi- 
turus est Dominus, dabimus tibi. 

33. Profecti sunt ergó de monte Domini 
viam trium dierum, arcaque foederis Domini 
proecedebat eos,per dies tresprovidens cas¬ 
trorum locum. 

34. Nubes quoque Domini super eos erat 
per diem cíim incederent. 

35. Cúmque elevaretur arca, dicebat Moy- 
ses : Surge Domine, et dissipenlur inimici 
tui, et fugiant qui oderunt te, á facie tua. 

36. Cüm autem deponeretur, aiebat : Re¬ 
verteré Domine ad multitudinem exercitús 
Israel. 


32. Y si vinieres con nosotros, te daremos lo 
mejor que hubiere de las riquezas, que el Señor 
nos ha de dar L 

33. Partieron pues dcl monte del Señor cami¬ 
no de tres dias, y el arca de la alianza del Señor 
iba delante de ellos-, proveyendo en los tres 
dias lugar para el campamento 3, 

34. La nube del Señor iba también sobre ellos 
de dia mientras caminaban. 

35. Y cuando era alzada el arca, decía Moy¬ 
sés : Levántate Señor, y sean disipados tus 
enemigos, y huyan de tu rostro los que te abor¬ 
recen, 

36. Y cuando era bajada, decía: Vuélvete, Se¬ 
ñor, hádala multitud del ejército ® de Israél. 


CAPÍTULO XI. 


Martnuraii loa Isracllias, y son castigados con lüego enviado de Dios. BstahlecImlcnCo de los setenta ancla 

nos. El Señor envía codornices al campo. 


1. Interea ortum est** murmur populi, qua- 
si dolentium pro labore, contra Dominum. 
Quod cúm audisset Dominus, iratus est. Et 
c accensus in eos ignis Domini devoravit ex- 
tremam castrorum partem. 

2. Cümque clamasset populus ad Moysen, 


1. Entretanto ® se levantó un murmullo en el 
pueblo contra el Señor, como de los que se do- 
lian por el trabajo. Lo que habiendo oido el Se¬ 
ñor, se enojó, Y encendido contra ellos el fuego 
del Señordevoró la última parte del campa¬ 
mento ®. 

2. Y como clamase el pueblo á Moysés, hizo 


1 Hobáb cedió á las instancias de Moysés, y le siguió por el desierto. Del cap. i, IG de los Jueces consta, que 
los hijos de Cinéo Ó de Hobáb, Judie, iv, 11 , subieron de la ciudad de las Palmas ó de Jericó con los hijos de 
Judá, y que en las cercanías de esta ciudad poseyeron unos campos muy fértiles, en cumplimiento de la promesa 
que hace aquí Moysés á Hobáb. No se deben confundir estos Cinéos hijos de Hobáb, con otros Cincos hermanos y 
parientes de este, que se quedaron en la tierra de Madian, y que por la mayor parle fueron d^truidos por los 
Israelitas, cuando entraron en la posesión de esta región. Así se colige también del cap. xv, 19 del Genes, donde 
Dios promete á Abrahám la tierra de loa Cinéos, por lo menos aquella parte que estaba vecina á la tierra do 
promisión. 

2 Creen algunos, que solamente estos tres dias se llevó el arca á la frente de todo el pueblo, y así parece que 
lo indican las palabras de la Vulgata; pero no expresándose aquí particular motivo para esta mudanza, y siendo 
esto contrario al órden que señaló el Señor para las marchas, en las que así como en los acampamentos el arca 
debía ocupar el centro del ejército; parece que el sentido de la Vulgata se debe explicar por las palabras del texto 
original, que dice así r Dn^397 VD 3 , que iba á ^vista de ellos; en el centro, pero elevada, y en disposición que 
pudiera ser vista de todos. 

3 MS.3. Por encalcar paradlos fotganca.mt. 7 . ^ para catar á ellos holganca. Es término de guerra, to¬ 
mado de los que se adelantan para reconocer los sitios, donde pueda acamparse el ejército mas cómodamente. 

4 Estas palabras de Moysés manifestaban la confianza que tenia en la protección de aquel, de quien el arca era 
como el trono. Y las últimas : ^ uélvete , Señor, etc. daba» también á entender el temor que tenia de que el pue-? 
blo se hiciera indigno de semejante protección, y de que precisara al Señor á abandonarle y retirarse de él. 

5 MS. 7. A las miliarias de los reales. Ferrar. A millares de milles de Israél. 

G Lleno el Señor de paternal bondad hacia su pueblo, disponía que las marchas que hacia, fueran proporcio¬ 
nadas á la debilidad y pocas fuerzas de las mujeres y de los niños, y del crecido número de ganados que lo se¬ 
guían; y así el trabajo y fatiga del camino, de que aquí se quejan los Israelitas, no era la verdadera causa de sus 
murmuraciones, sino un pretexto que tomaron para ellas. Y esto se ve por lo que se dice en los vv. 4 y 5, donde 
la causal quippe da á entender lo que los movía á quejarse y murmurar sin tener motivo para ello. Y aunque en 
el Hebreo y en los lxx se leen las copulativas *| y, xai y; esto no obslanle, en este lugar asi como en otros sp 
loma por la disyuntiva o. Cap. xxxii, li. Psa/m. xciv, S. 

7 Un grande fuego ó incendio, según el estilo de la lengua hebrea, ó enviado inmediatamente de la 

Omnipotencia. 

8 Á los que estaban en este cabo, donde probablemente habría sido la murmuración. 


// Psalm. i.XY!i, 2. — xjv, l. Psahn. lxxvü, 10 . 1 Corlnth. x, 10. — c Psaliii. lxxvii, 2í* 
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ík; 

oraviL MoysíiS ad Doininuni, el absorplus est 

3. Vocavitqiic nomen loci illiiis, Incensio : 
c6 (luud incensiis fnisset contra eos ip:nis Do- 
mini. 

•i. Vnlpus quippc proniiscuuin, quod ascen- 
derat cum eis, llagravit desiderio, sedeiis el 
Üens, jiinctis sibi pariter filüs Israel, el ail: 
!»Qnis (lábil nobis ad vcsccndum carnes? 

:í. Recordaimir pisciiim(|uos coniedcbanius 
in .Egyptü gralis : in mcnieni nobis veniunt 
cucuincrcs, el [íepones, porriíjuc el cepe, el 
allia. 

(I. Anima nostra aridaest, nihil aliud respi- 
ciuiil oculi iioslri nisi Man. 

7. ^ Eral autom Man quasi semen coriandri, 
colorís bdellii. 

«. Circuibatque popnins, el coHigensilliid, 
frangebat molii, sive lerebal in mortario, co- 
quens in olla, el facicns ex co torlulas saporis 
qnasi pañis oleati. 

0. Ciim(|uc dcsecnderel nocte super caslra 
ros, descendebat pariter el Man. 

iü. Audivil crgu Moyses llontem populiim 
per familias, singulos per ostia tciitorii sui. 
Iralusquoest furor üomini valdé: sed el Movsi 
inloleranda res visa est. 


este oración al Señor, y soterróse el fuego. 

3. Y llamó el nombre de a(|uel lugar, Incen¬ 
dio *: por cuanto se habia encendido contra ellos 
el fuego del Señijr. 

4. l^orípie el mezclado vulgo *, que había su¬ 
bido con ellos, ardió en deseo ’•*, estando sentado 
y llorando, juntándosele también los hijos de Is¬ 
rael, y dijo : ¿Quién nos dará carnes para comer? 

o. Nos acordamos de los peces cpic de valdc ^ 
comíamos en Egipto : se nos vienen al pensa¬ 
miento los cohombros, y lo melones y los 
puerros y las cebollas, y los ajos. 

ü. Nuestra alma está va seca ninguna otra 
cosa rcgisli'an nuestros ojos, sino Maná \ * 

7. Y el Maná era como la simiente del cilan¬ 
tro, del color del bdelio *. 

8. Y el pueblo iba al rededor, y recogiéndolo, 
lo quebrantaba con muela de molino, ó lo ma¬ 
chacaba (;n iin moHero, cociéndolo en una olla, 
y haciendo de él unas tortitas desabor como de 
pan con aceite. 

0. Y cuando por la noche caia el rocío por el 
campo ®, caia también al mismo tiempo el Maná. 

10. Oyó pues Moysés llorar al pueblo por sus 
familias*®, á cada uno en las puerlas do su tienda. 
Y se encendió en gran manera la indignación 
del Señor: y aun al mismo Moysés pareció una 
cosa intolerable 


1 Kn Ilubréo pnr el ciisligo íjiií^ Dios oiiviú contra sn miclilo; y lanibicn fos sepulcros de la concu¬ 

piscencia () apetito^ por las carnes qnc allí apclccieroii; v. 3i tic iiiaiiera, que lo (jiie reíiert’. en los úlliinos versi- 
cnloses una recapitulación tic lo (pie st» ilicc atiiii, y en la serie tic lodo el capitulo, y i»or consiguiente una sola plaga 
con qnc castigó Dios la ninnnnracion y apetito de sn piieldo. Otros se persuaden que Ineion dos castigos, el uno 
díí fne^o, que consumió y devoró la extremidad de los alojanuentos, porque se qm^jaron de la fatiga y cansancio 
del camino, y que |>or osla razón se dio el nombre de Incendio á a(|uella parle del campo que. fné abrasada : y el 
otro, que no se dice cual fue, por el deseo y ansia que mostraron de comer carnes, y que i>ur esta cansa fné llama¬ 
do, sepulcros de la concupiscencia ó apciiio, Indo aquel sitio que ocupaba entonce.s el campamento. Pero la pri¬ 
mera Opinión parece la mas bien fundada, y o.s la qnc se signe eomiinmeiite. 

2 MS. 3. E los nllc^adisos. MS. 1, E el niescluiuicnto. Pkiiuau. Y el uco^cdico. No fueron los Hebreos los que 
comenzaron esta murmuración, sinti los Egipcios, que dejando su patria y sus casa.s habían venido j mezcladost- 
con ellos ; estos los indujeron á acompañarlos en ella, y á seguirla. — 3 De comer carne. 

4 MS. A. De buenamente, por poitnisimo precio ó casi de valdc comíamos en Egipto. Eslns podían com¬ 
prarlos por poco dinero, ó tomarlos [lor si mismos en el Mediterráneo, ó en los canales del Nilo domle la pesca es 
muy .'ibnndante. 

It MS. 3 y 7, y l'EnnAH. Jladeas, — G Estamos ya sin fuerzas y desfallecidos por falla de aliinenlu, 

7 Niiiímna cosa registran nuestros ojos sino este maná, ipic nos tiene ya fuslidiados, y que nos va persiguiendo 
por loilas parles. 

II MS. A. De veliño, MS. 7. De. aljófar, FEiuun. Color de cristal. Este era una especie de goma olorosa trans- 
par(*nie. y semejante en oí color u lu cera. Piasio, iib, \ii, cap, ix. l.us i.xx trasladan x.pwaA>//j, vislu i¡e 
cristal, que era semejaule en el color al cristal, otros sienten que aquí signillca una perla, y esto parece mas (ron- 
forme á la de.seripcioii, que se hace del maná en el Éxod. xvi, 3t. Véase lo que allí hemos notado. En la Historia 
f e ley o, Alonso vi Sabio se llama veliño, 

9 Este rocío, dice Alápioe, que era escarcha, sohre la cual, como diíre el Ilehn'o, los LXX y la pEiiUARtENSE, caia 
el mana, para que no se inanehusc, cayendo sobre la tierra. — 10 MS. 3. Alcavelas, 

\ I \ iendo al pueblo llorar y hunentarse tan Imporliiiiamenle, y echar menos los manjares groseros que hnbia 
dejado en Egipto, teniéndolo tan delicado en cl que el Señor Ies cnvial>a dcl cielo; \ asi sintió tanto el peso de go- 
hermir l^•=íc pnchlo, que le pareció ins«qjortahle. E.-^lc Moysés, que d(*5pnes de haber aceptado la emnision de legi.da- 
ílor did pii(‘hl(Ml(í Dio?, hacia frente á todas ]as dillcullades y peligros, sentía desfallecer en sí > fallarle toda la 
conslancia, iMiaiido Cslo dc^giuciado pueblo caia en algún enorme delito. 1.a virtud v la jdedad son las mejores for- 
laie/as (jue licheii cubrir y (hífender á una nación; y jíorel contrario sus pecados, y sobre lodo la inqiiedad é iirc- 
liííioii le deben ser mas lorinidaldes que ios ejércitos mas invincihles v nimieio.Mis. 


a 


I Oirinlli. X, 3.— b Exod. xvi, l í. Psalm. i.xxvii, vi. Sapienl. xvi, VG. .loauu. \i, 3i. 
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11. El ail ad Doniiniini: Cur alTIixisii sor- 
vmn luiim? quarc non invenio gratiam co- 
rani le? ct cur imposuisli pondus universi 
po|)iili hujus super me? 

12. Num([uid ego conccpl oinncm lianu 
mulliludinoin, vcl genui cani, ut dicas iiiilii: 
Horla eos in siiiii Uto sicut porlarc solcl nu- 
Irix infaiiiulum, cl defer in icrram, pro qun 
jurasti palribus eorum ? 

13. Unde inihi carnes ut dem lanías inulli- 
ludini?rienl contra me, diccntcs: Da nobis 
carnes iil comedarnus. 

14. Non possum solus siislinere omnem 
Iiuiic popidum, quia gravis est mihi. 

iy. Sin alilcr libi vidotur, obsecro nt inter- 
ficiasiiiG, el inveniam gratiam in oculis luis, 
nc lanlis afllciar nialis. 

Ib. El dixit Dominus ad Moyson ; Congrega 
niihi sepluaginta viros dosenihtis Israel, quos 
tu iiosli quod senes populi siiU ac magistri: 
cL duces eos ad ostium tabernaculi foederis, 
faciesque ibi slare lecuin, 

17. Ut (hísceiidam ct loquar tibi:ot aufe- 
ram de spiritu tuo, tradamque cis, uLsusten- 


11. Y dijo al Señor ; ¿Porqué has afligido* á 
Ut siervo? ¿porqué no hallo gracia delante de tí? 
¿y porqué me has echado á cuestas cl peso de 

. lodo este pueblo ? 

12. ¿Soy yo acaso el que he concebido toda 
esta grande multitud, ó la he engendrado, para 
decirme: Llévalos en lu seno, así como la nodri¬ 
za suele traer al que cria, y llévalos á la üerra, 
por la cual juraste á los padres de ellos®? 

13. ¿De dónde á mí carnes® pam'dar á tan 
grande multitud? Lloran contra mí **, diciendo : 
Danos carnes qnc comamos. 

14. No puedo yo solo soportar á todo céle pue¬ 
blo, porque me es pesado. 

1ü. Mas si te parece® otra cosa, te ruego que 
me quites la vida, y que halle gracia dehuile de 
tus ojos, para no ser poseído de tantos males. 

1G. Y el Señor dijo úMoysés : Congrépine se¬ 
tenta varones de los ancianos de Israél, que tú 
conoces que son los ancianos y maestros del 
pueblo: y los llevarás á la puerta dcl tabernáculo 
de la alianza, y los harás estar alli contigo, 

17. Para (pie yo descienda y te hable: y lome 
dcl espíritu luyo y se lo dé a ellos para que 



del íiargo 


halla su reposo en semejantes empleos, da elaramcnlc ú entender que no cumple llehiicule la obligación del 
que le ha sido oncomeiidudo. S. Aur.rsTiNLs, Epíst, xxi ad ralcrium, 

2 Esto es, f/ae prometiste conjuramento á sus padres. Palabras admirables, donde, los pastores pueden ver 
:oiTio en compendio todas las obligaciones esenciales de su olicio. Dios solo es cl Autor de la vida de sus ovejas : Je¬ 


sucristo las concibió sobre la cruz, les hizo ver la luz por el bautismo, es cl único pastor á quien pcrlenecon, él las 
consena, las guia \ alimenta; Isaías xlvi, 3, pero ha asociado sus iiiinislros á su obra y ú su caridad, y les ha 
encargado como á Moysés la conducta y cuidado exterior de su ganado. Estos son deudores de todo .«u tiempo, en 
todas sus luces y consejos, ú lodos los que están encargados á su custodia; porque la intención dcl soberano Í*uslor 
es, que no sea abandonada ninguna de sus ovejas, y que sí alguna perece por culpa o falta dcl pastor, responda 
este por ella con su propia vida. ¡ |»ucs qué especie de temeridad y de ceguedad será no temer sciiiejaules ministe¬ 
rios! ¡()uc locura y desvario cl desearlos y solicitarlos! 

3 a De donde tengo yo de sacar ó buscar c.arnes? 

I Puede también trasladarse : K mi vista, y viniendo á reconvenirme y decirme, etc. 

5 MS. 8. jMas si á (ú semeja, Elias, Jeremías, Jonás y S. Pablo probaron en sus mayores trabajos esta misma 
pena y desconsuelo, que les hacia la vida iiUolerublc. El hombre es flaco y miserable por naturaleza, y la gracia del 
ministerio no lo quita cl sentimiento de los males; y aun Dios permite muchas vecjis que sea como agoviado de 
ellos, y que ceda á su peso, dejándole lleno de amargura, y privado de lodo consuelo sensible. I*oro al mismo 
tiempo una mano iiivisibli; es la que lo sostiene en cl moimmto mismo en que parece estar dcl todo abatido y aban- 
(loiintlo; y Dios sin cesar de derramar en su eoruzon uii valor invencible, deja á los sentimientos iiuluralcs toda su 
fuerza, para que conozca que aiiuclla fortaleza que experimenta, no lo viene de sí mismo, sino de Ja grac.a de aquel 
Señor que nunca desampara á los suyos. Il Corinth, iv, 7. 

G Moysés i>or consejo de Jclluó, Áxod, xvm, 2I, etc. ya había escogido varias personas de coiisiiniada picd.’id y 
reclilud, para (lUC le ayudaran cu la decisión de las causas. Pero oslo no bastaba, poniifc solo entendían r-n los 
negocios'dft los particuiares y de poca consideración, debiendo darle cueiilu de los de alguna consecuencia y dill- 
cuüad, y habiendo cargado él con cl gobierno general de lodo cl pueblo, y con el conocimiento peculiar de lodo 
lo que perlcneciu ú la ndígion. Dios por esta razón le dió un consejo de setenta amdanos, á lo.s cuales llenó M 
mismo espíritu que habia derramado sobre Moysés. En este consejo, á cii\a frente estuvo Moysés, residió en lo 
sucesivo la soberana autoridad del gobierno, y este era el que decidla dellnilivamenlc en lodos los negocios del 
cslado í) de la religión. En tiempo de Jesucristo se llamaba este consejo, Sanedrín, 

7 M¿. 3. E sus regidores. Que por sus canas, prudencia y sabidiiria sean dignos del ministerio, que. les voy á 
conílur. El iionP rc Anciano ó Senador no tanto denota edad avanzada, como dignidad ó autoridad en el sugelo 
á quien se apiñ a. 

H Aquí cl verbo aufenv se loma por accipere, y el sentido es el que damos en la versión; de. manera qn« oo 
se da á entender, qno se menoscabase en Moysés cl espíritu ó dones cspiriliiales con que el Señor le 
lecido, por comunicar los mismos á aquellos ancianos; á la manera que se enciende una luz de otra, sin m • *“ 
cabo de la primera. S. Ai gistints, Qaas/, wiii in Nnmcr. 

A. T. T I. 
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LOS M'MLROS. 


KMit tecum onus populi, el non tu solus grave- 
ris. 

18. Populo quoquc iliocs : Sanclificamini: 
eras coniedetis carnes, ego enim audivi vos 
dicoro : Quis dabit nobis oseas carniiim ? he¬ 
no nobis cratin /Kgyplo. ULdeL vobis Doininiis 
carnes, et coinodalis ; 

10. Non uno dio, needuobus, vel quinqué 
aul dcccm, noc viginti qiiidom, 

20. Sed iisque ad nicnsom dieruni, doñee 
í*xeat por nares voslras, ct verlalur in nau- 
si?ain, cu quud ropuloritis noininiim, qui in 
medio veslri csl, el íleverilis corain oo, diccn- 
les : Quare egressi sunius ox ;Egyplo ? 

2J. Et nil .Aloyses : Scxccnta inillia peditum 
Jiujus populi suiu : et tu dieis: Dabo eis osuin 
carnium menso integro? 

22. “ Nuiiuiuid oviuni ct bouni inuUitudo 
ciedelur, lU possit sufneere ad cibum? vel 
umnes piscos inarls in unum congrcgalnintur, 
ut eos satient ? 

23. Cui respondit Dominus : Numquld nia- 
nus Domini invalida ost ? Jain nunc vidcbis 
ulrüm mcus sermo opere coinpleatnr. 

21. Venit igitiir .Moyses, cL iiarravit populo 
verba Domini, congregans soplnaginta viros 
de senihus Israel, quos slaro fccitcirca tíibcr- 
n acu 1 uní. 

25. Descondilque Dominus per nubcm, ct 
locutiis csl ad eum, aulerens do spiriiu qui 
eratin Moyse, ct dansseptuaginla viris. Cüm- 
<|U(* rcíjuievisset in eis Spiritus, prophetave- 
runt, noc iiltrá cessaverunt. 

20. Rcnianscrant uuloin in castris dúo viri, 
quorum unusvucabatur Eldad, et alter Medad, 


sostengan contigo el peso del pueblo, y no seas 
cargado tú solo. 

■18. Dirás también al pueblo : Santillcaos: ma¬ 
ñana comeréis carnes: porque yo os he oido de¬ 
cir; ¿Quién nos dará manjares do carnes? en 
Egipto nos iba bien'. Para (jue el Señor os dé 
carnes, y comáis: 

•19. No un solo dia, ni dos, ni cinco, ni diez, 
ni aun veinte, 

20. Sino hasta un mes de diashasta que se 
salga por vuestras narices, y se convierta en nau¬ 
sea por cuanto habéis desechado al Señor que 
estilen medio de vosotros, y habéis llorado de¬ 
lante de él, diciendo: ¿Porqué salimos de Egipto? 

21. Y dijo Moysés: Seiscientos mil hombres 
de ii pié' son los de este pueblo : y tú dices;¿Los 
daré á comer carnes un mes entero? 

22. ¿ Por ventura se matará ® una multitud de 
ovejas y de bueyes, á lin de que pueda bastar 
para comer? ¿ 6 se juntarán á una lodos los pe¬ 
ces de la mar, para hartar á ellos? 

23. Al que respondió el Señor : c Pues qué la 
mano del Señor os débil ? Ahora ya verás si se 
pone por obra mi palaJira. 

21. Vino pues Moysés, y contó al pueblo las 
¡)alabras del Señor, congregando los setenta va¬ 
rones délos ancianos de Israel, que hizo estar 
cerca del tabernáculo. 

25. Y descendió el Señor en la nube, y le ha¬ 
bló, lomando del espiritu que había en Moysés, 
y dándole á los setenta varones. Y luego que re¬ 
posó sobre olios el Espírilu, profetizaron ", y no 
cesaron de allí adelante’'. 

20. Mas dos varones ® se habían (piedado cu 
ol campamento'®, de los cuales el uno se llamaba 


1 l‘urar lainbion Irasliuiargo, Mguioiulo el liliotisiuo hebreo ; Mejor nos iba. 

i Esto cí, un fues entero, Ks una frase ó cxprosifin liebróa. A este mo<lo suele laiiibien decirse annus dientm, 
un ano entero ó rnmpiuio. 

^ •] .MS, 3. E sen á vos por cstrantiesa. Os canse hastio que os haca tenor liascas, y dar arcadas. i KRHAn. Será 
a i*os por tropiezo, 

■i Si á este miincro, que era ol do los que habían sido revistados como propios para la cuerra, so. juntan las 
mujeres, anciano?, nmrliuchos y siervos; se hnllnrá (juc pasaban de tros millones. 

5 Moysés no diub» a»juí de la pabibra del Señor, sino (pie sorprendido <lc lo oxlríiordinario y grande de la i»io- 
m<*6a, quiere sabor el modo que potlria hallarse para llevarla á cum]>llmlonto. S. Arr.rsT. Qutest, xi.v in Sumer, 

ti hl Sciior no quiso descubrirle el modo, morlltlcó su curiosidad, y se contentó con decirle que su mano era 
uiunipolcnle, y que verla luego el cumpliiniciilo de su promesa, 

7 Profetizar signitlca en este lugar, y cu otro .«5 muchos de. la Escritura el don de gobiemo, la doctrina y con¬ 
sejo para decidir en todos los negocio.?, que ocurriesen, el conocimiento de las cosas ocultas, y también con pro- 
pifdail el conocimiento de lo venidero, y el espirilii de alabar al Señor. Ai.vnnK. 

8 Ll Hebreo "ISD*» N 7% y no añadieron : y lo misino los lx\, scal cua «ti Tvp&aiOtvTo. Estas palabras se ínter ^ 
prelan por algunos, como en la Vulgala, ni cesaron de alU adelante; esto es, que permaneció siempre en ello?, 
u que no se veliró de ellos el espíritu profélico que. les comunicó entonces el Señor; y esta opinión es la mas cierta 
semin Ai.ámdk. otros las entienden en .sentido contrario, esto e.?, que profetizaron aquel dia, v une no nrosluuie- 



ronliJ UKiba su voraeion. — 9 Dos de los .‘¡elenta, que no fueron al hibcrnáculo. 

10 ó iJuniiie no los luiblaii avisad», » por algún negocio inUispciisal.le : y MtNociiio, cilutulo á S. JF.nóxiMO, cree 


n Joaiiii. VI. 10. — f> Isai. i.iv, I. 



Universidad de 

los Andes 


CADÍTILO XI. 


h 19 


«uper quos requievit Spiritus. Nam et ipsi 
üescripti fueraiit, ct non e.xicrant ad taberna- 
ciiliim. 

27. Cumque prophetarent in castris, cu- 
ciirrit puer, et mmliavit Moysi, dicens; Eldad 
et Medad prophclant in castris. 

28. Statim Josué fUiiis Nun, minister Moysi, 
el electus é pluribus, uit *. Domine mi Moyses 
prohíbe eos. 

29. At ille: Quid, inquit, senlutaris pro me? 
Qiiis tribual ut onmis populus propbetct, ct 
det eis Dominus Spirilum suum ? 

30. Ueversustiuc est Moyses, el majoros 
natu Israel in castra. 

31. ^ Vcnlus autom egrediens á Domino, ar- 
reptans ti*ans mare coturnices detulit, el de- 
misit iii castra ilincrequantum uno dicconíici 
polest, ex omni parto caslrorum por circui- 
liim, volabantque iii acre duobus cubilis al- 
Uludiiie super terram. 

32. Surgons ergó populus tolo dic illo, ct 
ijocte, ac (lie altero, congregavil coturniciim, 
(|ui j)arüm, dccem coros : el siccaverunt cas 
per gyruni caslrorum. 

33. ® Adhuc carnes crant in dciUibus eo- 
riini, ncc. defecorat hujusi omodi c¡bus:etcc- 
cc furor Domini concilatus in populum, per- 
ciissit cum plaga magna nimis. 


Eldád, y erotroMedád, sobre los cuales reposó 
el Espíritu. Porque ellos habían sido alistados, y 
no habían ido al tabernáculo. 

27. Y como profetizasen en el campamento, 
filé corriendo un joven á dar la nueva á Moysés, 
diciendo: Eldád y^Mcdád profetizan en el campa¬ 
mento. 

28. Eíitonces Josué hijo de Nun, servidor de 
Moysés *, y escogido entre muchos, dijo : Señor 
mío Moysés ponlcs prohibición. 

29. Y Moysés respondió : ¿Qué zelo muestras 
por mí?¿Quién me diera (¡uci profetizo todo el 
jíuchlo, y (|ue el Señor les dé su Espíritu V 

30. Y volvióse Moysés al campamento, y to¬ 
dos los ancianos de Israel. 

31. \ un viento que salía dcl Señor, arreba¬ 
tando ® codornices de la otra parte de la mar \ 
las llevó y dejó caer sobre el campamento al re¬ 
dedor de él por el espacio de uii dia de camino, 

v volaban en el aire dos codos de altura sobre la 
%• 

tierra. 

32. Levantándose pues el pueblo todo aquel 
dia, y noche, y al otro dia, recogió el que me¬ 
nos, diez coros ^ de codornices : y las secaron 

al rededor dcl campamento. 

33. Aun estaban las carnes entre sus dientes, 
V no se había acabado ® semejante vianda : y h<! 
miiií que excitado el furor del .Señor contra el 
pueblo, lo castigó con una plaga" mny muclio 
grande. 


qiKí oslo filé por uii scnliinicnlo de humildad, cicyúiulo.«c indignos de ejercitar el cniploo, á que bnbian sido 

destinado.?. , , 

1 MS. 8, f'icddqclo. Lo riuc maiufie.sl.a, que Moysés prendado de su virtud, le habla escogido entre muchos 

para llevarlo á su lado. Véase en el Éxod, xvii, 10. Josué, siendo santo, no dejaba de ser hombre. Amaba tlcr- 
iiaincnUí á Moy.*=és, y temiendo que se mciioscabaria en él el espíritu y autoridad <|iic ante.? tenia, viendo que se 
liabia comiinieado lainbicn ú los otros, le requiere con un zelo indiscreto para que les proliiba el profetizar. 

2 S(mtiiniento.s propios de un iniiiislro del Señor, que olvidado de sí, solamente busca la gloria de aquel á quien 
slr^c. l*n pastor verdadcramcnlc humilde, como Moysés, tiene un corazón superior á lodos los movimientos de 
lina baja y vil enmlacion. Quisiera que lodos esUiNíerun llenos de los dones de Dios, para poder instruir y gobernar 

á las almas: y esto mi.smo es lo que le llena de consuelo y de alegría. 

3 MS. Que arral/d,\a cl Señor les había enviado otra lluvia de codornices el ano primero de sn .salida, 

ruando estaban en la octava mansión en el desierto de Sin : Éxod, xvi, 13, la que .solo fue para que comieran un 
lia í rellcrc, fué por espacio de iin nie.s entero, y hasta cinc se fastidiaron de ellas. 

Del mar Hojo, ó .Xráhigo. En el Psai.m. iaxvii, 2í», se llama viento de Mediodía, 
r, La FKnnAn. Diez montones. Véase lo que dejamos arriba dicho en el ZrivV. cap, xxvii, 11», nota 3, que la eavi- 
l del coro era de cinco fanegas; y como la carne no se mide, sino que se pesa, se ilehc liaccr cl computo pur el 
^ 1»i-inco fanegas de trigo en cada cum : segnii el enal los itiez coros pesaliaii doscientas arrobas de carne, que 


• f r. i' 1» ,lpl mes, como se .lijo arr.Da, v. 20, > cmmuo ya esuman nar 
(i l-.slo fut. al im ^.„,io,.„iccs por im mes eulero, y 

verilie» lo (|iie el Sciioi 1 ■ < , , ju, \i,^|.iiib v Mesoch. 

"''-‘^4’ 's^ SÍ/! v'ícíederon muel.os .le ellos. Véase 1» que .Ujjamo.s m.ta.lo arriba al vera. 2 y lambió.. .1 

/ ; • vwii 31. Los que sienten, que (?slc fné un castigo difeicnk* c el olio, creen que fueron nuicvles rcpcnil- 

Az////. • * ’ I ^.yniieron uípiellascarnes, o un lanio de peste, que acabó con una parte «b* 

lias, caii.'-at ^ jjyj, i)io¿ algunas veces las quejas y clamores injustos de b).< hombres, y cu me- 

aqucl inicio ^ ellos, condesciende con sus deseos de.s;irrcglados para cu.'Ugav después con nia\or 

dio de ae«arrc'-;lo. Li volunlatl de Dios lia de ser la regla de todos nuestros deseos, y no hemos de 

sevor.<la. .i.ra.labl.-, v .•»..,l...v..lc para d biv.. y .al...l do m.oslras al..,as. 

pedirle .-mo lo qu<' n. 

T» 1 .xviit ’>i; *’7. ^rsaliu. i.x.x'a, 30, 
a TValm. IW' u , * * • 
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3í, Vocatiisque est lile loeus^ Scpulcra 
concripisceTiUíi;: ibi cnlm scpcUeruriL popii- 
lum fluí dcsidcraverat, Ej^ressí autcm de Sc- 
pulcris concnpiñceiiLíai, vcnoruiit in Hase- 
rolb, CL mansorLuiL ibi, 


"V l'ué llamado aquel lugar, Sepulcros de 
concupiscencia: poi que enterraron allí al pueblo 
que habla tenido deseos Vsítliendcí de los Se¬ 
pulcros de coiieupiscciicia, vinieron á lluserótlj, 
y acamparon allL 


CAPITULO XIl. 


AarOn y ^llarJíi Jicnnaiiü inuruiuriiTi cuiiir<i Vluysís; pero Dloíi ie Ikoiira orí un ure^ciiGla,y iiiii<?sli*a la 
fainitiarlctaü con iiuc ic (rtim, Morm licrlda <lc lepra recolara la suUnl por la oi aclon tic MoyfíOs* 


1. LüCLitaqTiG est Maria el Aaron conti'a Moy- 
sen ])j'opLC[‘ uxorem ojos .Etlíiopissam, 

2. El dixeiTinl; ííum per soUnii Müyscii 
Ifícutus csl Dominus r iioiinc el nobis siinill- 
ter ost lo cu tus? üuod cum audiasei Donil- 
11 lis, 

3. (Eral onim Moyses vír mltissímus siiper 
onines honiines qui iiiorabantur in Ierra) 

■i. SUitim loeuUis cst ad cum, ct ad Aui'on el 
Miiriam ; E^rediniiiii vos lanlfim iros ud lci]>er- 
nacuhiTii roederis, Chniqiie luissent egressi, 

iL Desecodit Domiuns iii éüliinnia niibis^ ct 
sleLiL in introiiii tabernaeulj vocans Aaron et 
Maríam* Qui ciim iisseut, 

0. Dixit ad eos ^ Audite serinoues iiieos; si 
q I ñ a í Lier 1 Lili te r vos j i ro p lio t a JJ oiiií 11 i, u i v is i oi i o 
iipi>archo eij vcl per somníum loqnar ad i 11 unn 

7* AL non Lalis servus meus Moyses, ''{pii 
i El OI 11 ni domo mea íidelissiinus t‘sl.: 

Ure en ¡ni ad os luquor ci: ct pidan q et 


1. Y liubló María y Aarüri eoiitra Moysés á cau¬ 
sa da la mujer de él, la EUopissa 

2. Y dijeron; ¿ Pues qué lia hablado el Señor 
por soloMoysés? ¿ acaso no nos ha hablado á nos¬ 
otros también del mismo motlo? Lo cual habien¬ 
do oido el Soñor, 

3. (Uorqno Moysés^ era el hombro mas man¬ 
so de lodos Itis que morallun sobre la tierra) 

En el mismo punto le dijo u él, yú Aaróu 
y á María: Salid vosolros tres tan soíamente al 
tabcniñcnlo do la alianza. Y haljicndo salido, 

o, beseendió el Señor en la colnijuia de la lUL 
be, y se paró a la cnlrada dcl tabernáculo lla¬ 
mando íiAaróii y ;l María. Los cuales después 
que fueron, 

0. Les dijo : Oiil mis iialahras : Si alguno fue¬ 
re enirc vosotros profeta del Señor, me le Lijia- 
roceré en visión, 6 le hablaré por ensueño. 

7. Mas no asi mi siervo Movsés, que es oí mas 
fiel en lotla mi casa^: 

8. Porque le hablo boca á í>oca’:y él clara' 


J Deseos tic comer carne. Scpn/tros de eonctípiscencití , cí como si dije ñau os: Sepulcros dcl apcliío , ú de los 

eiUfoJ/idizD.'i^ 

2 MS. a. f'iíxfYi, MS. 7. Cusid. Lsla era Séiihora, Iiija de Jclhro, y de la resiou ile Madiáii, tpié por esta razón se 
3tama EiUipisÉa d Cosita, como se dice CU cl IJebrco. S. AtticsT. Quecsí. 3íx iit A^umer. Esta Etiopia li licrra de 
Ciis romprencie la región de Madiáu , la dc Saliá y oh as circunvecinas sobre las costas oiicnUdcs dcl mar Uojo j y 
así no so licbo con Fundir con la que está sobre el rio Gehán, iñ con la que cae sobre la Thcbaydaú alio EíjípUi el 
Áfriea, ni creer que la Elhiopissa fuese iie^ra de njlor. íLmí-mv. mi , 7. La Escritura nada nos dice sobre el oii^aii y 
causa de eshi división doméstica; solo el texto heiivéo indica fpia fiuj porque volvid á recibir la mujer Ethiopissa y 
extranjera, y esto parece verisírniL Dcrn mas nos parece que lo es lo que dice cl Aiin.EXsi’y ALvenu:, oslo os 
tpicJa EUiiopisga Séphora oslaba muy ufana por ser mujer de Mgysés, príncipe :^iipicmo de los Israelitas, y con 
esto quiso anteponerse, y preciarse de yermas t|Ué María, liermana de él, la cual no sufricnilo ser despreciada, 
pufoaiííLina tacha por eso en Moyses, pcisuíidiéndusela Uuublená su hermano Anróiu M'ocitas. Lo cierto es, que 
bioa queriendo hacer pasar á su mas amatio siervo [íor lodo íjcnci'o de prucl>as, permitió que sufriera estas cunlia- 
diccioTies deulro de su misma familia, y de las jici sonas que le cr iin mas praplas. 

Z Este vcrsícuifi en opinión de algunos Intérpretes fué ufmdido por Esdras. Ao nos p^ueee esto seguro, pero si el 
iibrmar con Mt?íoi;uio <tuc Moysés lo dijo dc si mismo por particnlar insLíiilo dcl Espíritu Sunin, ipw lcuiuiia lo 
pluma, asi como por liumildad y connciiuiniUo propio publicaba y escrliiia sus defectos. Ui ipie iu/u ignaliueiite 
S. hMito, // Cor, xt, 5, y \tr, n. Véase lo qtie sobre esto dejamos no lado nu la ad ve ríen cía al Génesis, .tluvdés puc^i 
que mostraba UuUi> zelo, cuando se InilabEi de la gloria dcl Señor, iio desplegaba sus labios, y sufría cu silencio las 
injurias propias, y que. se muiTininiíc de él tair unas personas tan cercaiKis como eran dos liermaiios. Era en esto 
tiuágen y íbd discípulo de ¡uped Señor, que siendo íiieuiso y bumíldtí de tarazón, MAitn. xi, 2S.), y cpie no respiut- 
ihendo |■uando se le cargaba de injurias, / Peír, ii, 3:J, üe iiilbunaba en santa zelode \a gloria de su Padre con Ira 
profanadores dc au templo y transgiesares de su ley. Pero amujiie Moyses digínnila sus agravios, el Seíior toma 
rlefnisa, y easllea con severidad el dc cacalo ea niel i léo ronira su personá. 

i En todo mi pueblo. \ rase lo qnc liemos nohulo en la lipísioltí d los ílchreos, m, á, 

,V i.oEi viíZ peneplllde, y lia jo de una forma visible pí»r mlnUEeito do mí AniícL como mi aiuigii bablu ton otro, 

.No qiileñ’decir ivP'. eiaiio ya ih'jiUnof dielio CU oln^ Iniiar, f rod. xwin, M, que víó la eseneia mi'^iua de Dio.>i. 

¿I |- \MiJ. VXSfll. I i. 
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CAPÍTULO XliL 



nuil per Euiógniata cl íiguraR Dominum vídet. 
Quarccrgu non ti muís lis do Ira h ere servo meo 
Moysi? 

0. IrnUisquo contra eos, abüt: 

10. Nubes quoquci rcccssit, quoí eral supor 
labeniaciilum : eleccc'^ María apparuit yan- 
dens lepra quasi nix. Cñmqiic pcspcxissct 
eam Aaron, et vidisscL purfusam lepraj 

l L Alt ad ^íoyscn : Obsecro, duiniiic mí, iic 
impon US uübis iioc x>eccaluiii quod stulté com- 
mísimus, 

Nc ñal htec qimsi niorUm, cl uL aborlí- 
vum quod projlciLur dc vulva niiilns suíc, ee- 
cejain nicdiiim camís cjus devoratum cst a 
i C[ 

■13. ClaniaviUiuci Moyses ad Domimim, di- 
cciis i he US, obsecro, sana eam : 

l i. Cui respondit Dominus: Si pater cjus 
epiíisset ín faciem ilLios, iionne debucrat sal- 
tem scq>tcni diebus rtibore snííundi? síqiaro- 
tur sejitcm diebus extra castra, Ct postea re- 
vocabitur. 

l'L Exclusa cst i taque Mana extra castra 
fiqiLcm diebus : ai populus non oaL iiioIlis de 
loco i he, düiicc revócala cst María. 


mente, y no bajo de enigmas y ligunis ve al Stv 
ñoi‘: ¿ Pues cómo noliabeis temido de iiablur nial 
de mi sien o Moysés ? 

11. Y airado contra dios, se retiró: 

10. Se apartó lambí cu la nube, que estaba so¬ 
bro cl tíibcniáculo : y lié aquí que se dejó ver Ma¬ 
ría tuda cubierta dc lepra ' blanca como la nieve. 
Y hnljiéndola mirado Aaron, y visto cubierta dc 
lepra, 

11. Dijo á ^íloysés : Ruégeleseñor mío, que 
no nos imputes este pecado, que neciunicjiLc he¬ 
mos coinelido, 

No sea esta como muerta, y como iin a 
IjoiTo que es arrojado dc la matriz de su ma¬ 
dre, ved que la lepra ha devorado ya la mitad de 


su carne. 

13. V clamó Moysés al Señor, díoicndo ; O 

Dios, sánala, te ruego: 

LL Al cual respondió cl Señor : Si su pmlre 
le hubiera escupido en la cara ^ ¿acaso no debo- 
ria eshir sonrojada siquiei'a ¡lor siete días ? Que 
esté se pairada sielo días fuei'a del campaincntu, 
y después so la hará volver. 

Ju. Eué pites ecliuda María fuera del camp¿i- 
iiieulo por sido «lias : y cl pueblo no se iiiovíd 
de atiiiél lugar, hasta que se hizo volver á María, 


CAriTULO XIII. 


I.:iivía Moyiíés 11 reconocer I» Uerríi ae Cliaiiarm. Los explorniJorcí* rt km regreíio traen muesiríis ac la fcríIUiíari 
ue bi tierra. Pero loao!^ a evceitcioii ele fos^ie y rte flniei» n mea mi tan ni iiiipblo, y le liitíiiccii ¡i que no piense 
entrar en Ta tierra ele Cliauaílbii. 


L Profecíusquo cst populus dc Ilascroth, 
íixis tcnloriis in descrío Píiaran. 


i. Y' marchó el piiclilo de llaseróLh, y fijó sus 
tiendas eu el desierto dc Pharán 


IrLihl de níl:i:> e\|iic.*ki- 
ipavccer y híicer¿c viái- 


norque los fíinhiü no lo verán dc e:í1íi inaiiei:i, en In otra vida. Algunos lian erridom vlrLin 
lies, queso luostrubn á Moyi^éd el Verbo divino b:ijo la forma Innnaiiíi, en la ciiid había tle apar 
JjIc .'ilgun (lia sobre ía Oorm, 

1 MS. A. Dr í^iffedfuL La blanca eá la dc pcorealíilaiL Véase el La'íf, xm, 10, II, 12. Ao qtiiso el Señor easligai 
ñ \inihi dd miíino modo que á Marín, i>or evitar siu dnda el esejíiidalü, que nece.sarmiieme hubiera rcsiilíatlu en 
tildo cl iinehio, viéndose sí El la suprema Cabeza de la Iglesia, que liiibíera tenida que abaudonav ol taUeníarulo, y 
■vil'fuera íli:l fampo por cansa ele bi lepra. Enera de que Mar ía era ía mas culpada por haber cunicnzado y 


hlo !.a nuirmmnebui roo Ira Moyséü. El Señor quiso cugraiidecer el sacerdocio, que era el que luibia dc juzgar 



!c ‘^e ve la dibiTUCia déla virliid y ellcafda de este sacerdocio de la del LevíUeo. Us sacerdotcii Icvilkos, 
Por doui ^ Irpruíof, no cdiUraiair el coiilaglo; pero .lesuci isto tacándolos, los cura. 

¡uiuquc V'^liTcem rccoueciudcnlu > eiinfcsToii de Aarón mereció ,<iin iliula, fine ci Señor lo perdonara hi 

Lslc piiUiii.0 _ ■L 


falta, qiií^ la lemevblad dc iusuUar á hv padre, y enojado este te luibiera Círupido cir el rasiro. 


2 SI Martí 


; no ora jliíUu 
(¡idera por si'" 


qiiC aciillasi' eíi:r tai eouhisiou y vevgrieuza en el rincón uiíiá obseiuo, sin |srcsenlav?c á íu padre si- 
ip ,-pEi(‘srómo(ptieves despiicíi de haber iusulmdoá uua persona, á quien yo amo íau 


1. >"■ í víiva libre v sin idgim escíirmieniü? ,Vo será así; que sen echada, etc. El Señor con o,=;te ejemplar uasiico, 
' lie Hmilii i'ii !■' 1 ili'i' y ciilPiKler, 411C iii la cdail, iii cl sexo, iirel 

iliieitu iinsclevii'ln. ni l;i wiiilieinn nias ilifliiiíniila piimien pnnev al altrisiii da sus veiieaii/.iis á los que con 

omaraclVnuiniiiii'ai'1’™'''■''■"cí», ■> 'ine fe vaviielvcneiinli'a las jiecsoims, 

U.i^tiv. c^cM.'ió para finas cu la Iglesia ú ra, cl i-slad... 

i l■•|l llclí’iii'a l■"f Israelíl:tf, caliiuolifeiMiii los lidcria-cii'S, lialiiai, vj, cii cl dcficrlo ilo ruarán, rn 


ft pi'iit. wiv, a. 
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J.OS Nr.MKIlOS. 


Ibiiiue luciilus est Domiiuis ad Moysen, 
dicens: 

3. Milte viros, qul considercnt tciTam Clui- 
naan, quam dalurus sum íiliis Israül, singulos 
de singidis tnhubiis, ex priiieipibus. 

i. FcciL Movücs quod Duniiiius ¡inperaveral, 
de deserto Pilaron niillens princijies viros , 
•• quorum isla sunt nomina. 

5. De tribu lUiben, Sammua íiliuin Zceliur. 


r». De tribu Simeón, Sapliat lllíiim Hurí. 

T. De tribu Juda, Caleb riliuiii Jeplioiie. 

8. De tribu Issaebar, Igal íilinm Josopli. 
y. De tribu Kphraini, Osee íiliuiiiNun. 

10. De tribu Denjainin , Phalti filiuin Ha- 
pliu. 

M. De tribu Zabulón, (ieddiel fllium .Sodi. 


\t. De tribu Josepli, sceptri Manasse, Gaddi 
Iilinm Susi. 

r,5. De tribu Dan, Ainmiel liliiim Gemalli. 

1 i. Do tribu Aser, Slliur filiuiii Micliael. 


lo. De tribuNephtliali, Xaliabi lllium Yapsi 

10. De tribu Cad, (iiiel liliuin Maelii. 

11. llüec simt Ilumina virorum, quus misil 
Moyses ad considerandain terram: voeavit* 
que Osee íilinm Xim, Josué. 

18. .Misil ergu eos .Moyses ad consideran- 
dani terram Clianaan, el dixil ad eos : Aseen- 

<l¡lo por moriilianaiu plajram. CíiiiKino venci-i 
lis ad montes, 

10. Considérate terram, quulis sit : el po* 


2. Y el Señor hablo alli á Moysés, diciendo: 


3. Envía liombrcs, que reconozcan * la tierra 
de Chanaíin, que lie de dar á los hijos de Israel, 
uno de cada tribu, de los principales 

i. Ili/.o .Moysés lo que el Señor le mandó, en¬ 
viando dcl desierto de Pilarán varones princi- 
liales, cuyos nombres son estos. 

;í. De la tribu de Kubén, á Saminúa hijo de Ze- 
eliúr. 

0. De la ti’ibu de Simeón, á Saphát hijo de 
Hurí. 

7. De la tribu de Judá, á Caléb hijo de Je- 
phone. 

8. De la tribu de l.ssachár, á Igál hijo de Joseph. 

0. De la tribu de Ephraím, ú Oseas ® hijo de 

Xun. 

10. De la tribu de Denjainin, á Phalti hijo de 
Ilaphu. 

11. De la tribu de Zabulón, á Gcddiél hijo de 
Sodi. 


m. De la tribu de Joseph, del cetro de Manas- 
sés á Gaddi hijo de Susi. 

13. De la tribu de Dan, á Aminiél hijo de Gc- 
malli. 

1 i. De la tribu de Asér, á Stliúr hijo de Mi- 
<*haél. 

l‘i. Do la tribu de Néiihlhali, á Naliabi hijo de 


Vapsi. 

J(i. De la tribu de Gad, á Guél hijo de Machi. 

17. Estos son los nombres de los hombres, 
pie envió Moysés á reconocer la tierra: y d Oseas 
liijü de Nim, ic dió el nombre de Josué 

18. Enviólos pues Moysés á reconocer la tier¬ 
ra de Chanaán , y les dijo : .Subid por la parte del 

ií limOlltr*s£ 


tlOflil lililí 




1í). Ileconuced la tierra, (pie tal es : y el pue- 


íos Sepulcros de la concupiscencia; \ q\\ Ilascrólli, aiie fuá su iléciniíicuarlti cslaciuii, áosilc duiulc |)aí;;i|(j|| á 
csla, (pifi es la dúcimaíiuinia en Uclhnia, capitulo xxmii, i«, y desde aípii á Cadesbaruc : uno y otro cu oí dcsicriü 
de Phnráii y de Sin oulrela Ucitív prometida, el Eijiplo y la .Vrabia. Y asi fueron iiiuclias las mansiones, queliicie- 
lon en acpicl anchurosísimo dosiorlo. 

1 MS. 7 y Fciuiar. Escitltjuca. Moysés en el Dea/, i, 22, cuenta que, liabiendo llegado á Cndcsbariie exhortó á 
los Israelitas á que eiilrarau á lomar po.sesiou de la tierra, que l)io.s Ies hahia prometido; pero que esto.*» llenos de 
ílescontianza, le represeularon que era mejor, rpie. euvia.so antes alguiio.s homhres para que vieran y reconocieran el 
lugar, por donde podiiaii entrar con mayor facilidad y seguridad; y que Movbés, aunque de algtm modo conoció su 
dcscoullan7.a y mala fe, condescendió con sus ruegos. Esta deseonilanza y pecado dcl pueblo, Dcttf, ix, fuá la causa 
y origen de lodos los males, (pie después le sobrevinieron. Dios hubiera hecho entrar á su pueblo dc.sdc luego en la 
tic.nu de Chanaán, como se verá en la serie de esta historia, sino ge hubiera hecho indigno por sus inurimiruciones. 
Véase la nota ul v. 21) dcl cap. x. 

2 i) los niíis Uisliuguidos de cada tribu, no los que oran las cabezas de toda la liihii; pohptc cslos, como hciuos 
vislo en los capítulos i y vu, teuiaii oíros nombres. 

a .V Josué, como se expiesii en el v. 17. 

«i O de la tril>u de Munassés, como se dice en cd llebréo; pue.s Joscqih tenia dos tribus. Xuc.-ilro intéiqirelc puiu 
crlro lUira evitar la repetición de la palabra triOu. Mk.nocií. 

One .-íC iiilerprcla saiud de Dios, ó salvador dado por Dios : como ililágeii, (lue. debía ser del Sahador de 1»^ 
liiiiiibres, U'> **^*00 en el uoiiibre, sino laiubieii en los hechos. Los l\x trasladan el iioiubre bebréo |M»r Jesús. ^ 
auuqm* el iiuiubre tic Josué se lialla en el Éjod. xvii, alli leda por anlicipaeioii, como síeulen algunos lulcr** 

prele.".. 

// Infra >vvii. wvir. D'*ul. i, Tl\ i\, v:;. — /> 
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CAPÍTULO .\lll. 


piihim qui liabilalor cst cjus, iitrñm Ibrti.s sit 
aii inllrnms : si pauci numero, aii láures: 

20. Ipsíi térra, bona aa mala; urbes qua- 
los, muratie an absque murls; 

21. Humus, piuguis an slerilis, nemorosa 
an abscpic arboñbus. Confortamini, et affertc 
nobis de frnctibiis terree. Erat autem tempus 
(jiiando jam praecoqua* uvtc vesci possiint. 

22. Cümquc ascendissent, exploravcrunt 
terram deserto Sin, usque Uohob intranli- 
bus Emalh. 

23. Asccnderiinlqnc ad meridiein, el vc- 
norunt in Hebron, ubi erant Achiman ct Si- 
sai et Tholmai fdii Enac :" nam Hebron sep- 
tcm annis ante Tanim urbemi-Egypti eondita 
est. 

2i. ** Pergentestpie iis(|ue ad Torrenlcm bo- 
Iri, ahsoiderunl palmilcm cum uva sua, quem 
porlavcrunt in vccteduo viri. De malis quó- 
ípie granatis el de liéis loei illius luleriml: 

271. Qui appellatns cst Nehelcscol, id est, 
Torrens botri : eó (|uód botrum portassont 
iiidtí niii Israel. 

20. Rcvcrsiqiic cxploratores terrne post 
(|uadragiuta dies, omni regionc circuita, 

27. Vcncrunl ad Moysen ct Aaron et ad 
<inmem cnetum filiorum Israél in dcscrliim 
rilaran, tpiod est in Cades, l.oruliquc eis 
rl. oinni mulLiludini ostendcrunl fnictns ter- 
r:e: 
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i)lo que es habitador de ella, si es fuerte ó n.aco: 
si son pocos * ó miielios en número : 

20. Si la tierra en si misma es buena ó mala: 
que tales las ciudades, si están muradas ó sin 
muros: 

21. Si el terreno es pingue ó estéril, si con bos¬ 
ques ó sin árboles. Alentaos, y traednos de los 
frutos de la tierra. Era entonces el tiempo, en 
que ya las uvas tempranas ® se pueden comer. 

22. Y habiendo subido, registraron la tierra 
desde el desierto de Sin 5, liasta lloliób por donde 
se entra en EnuUh. 

23. Y subieron Inicia el mediodía; y llegaron á 
Hehrón , donde estaban Achimán y .Sisai y Thol- 
inai hijos de Enác * : porque Hebrón habla sido 
fundada siete años antes ípie Tanais ® ciudad de 

E*^ipto. 

'«■i. Y sifíulcndo liasla el Tórrenle del racimo, 
corlaron un sarmicnlo con su racimo, ((uc lleva¬ 
ron en un varal dos hombres®. Llevaron también 

«ranadas é hijos de aquel lugar: _ 

23. Que Iu6 llamado Nehclcscól oslo es, el 
Tori'ento del racimo: por causa del racimo, que 
llevaron de alli los hijos de Israel. 

2(!. V los exploradores de la tierra *, volv\on- 
do al cabo do cuarenta dias, después de haber 

<ladü vuelta á toda la región, * 

27. Vinieron ú Moysd.s y Aarón y á toda la con¬ 
gregación de los hijos de Israél al desierto de 
Pitarán, «luc está en Cades®. Y hablando con 
ellos y (íon toda la nuilliUid les mostraron los 

IVnlos de la tierra: 


1 Si la tierra ilc aquella dilatada región está muy poblada ó casi dcslerla. 

2 Esto serla ú mitad dcl iiicsdc julio, ó tal vezantes ; pues era regular, que en este tiempo hubiera ya uvas ma¬ 
durasen tma tierra tan fértil, y en un cUma tan benigno. 

Esto es, desde un extremo á otro, porque itohóh. Dan, Kinálh y el .\ntilíbano son los límites de la Tierra Sania 
por la parle septentrional; y por la del mediodía Hcisa hee, el desícrlo de Sin. el Nilo y Cades. Eniáth era una ciudad 
fucilo que (lió el nombre á toda la reglón : de. ilonde fueron nombrados los Ematbeos, ó llamatbcos, como se ha 
notado va en el Cenes, x, 18. Fue cdíllcada por Hamálb ó Emálli hijo de Chanaán. De-^piies fné llamada Epiphanta, 
.«;eííun unos; y según olro.s Jntioquia : y Cauiet dice, que fué Emesa, ciudad de Syria cerca dcl monte Líbano. 



ciudad tan anligiia, que su fundación ciisi tocaba con los tiempos del diluvio. Lo que dice también para 




*iíis iniiv nolables, (|uc 
licnp.) sitio !nor.nl« .le Abrahiim. 

(i Al. 
inodern 
enlcuderlo 

. i»M.lres consideran en este racimo pen , 

' 7 fíto m'ml''e '"'«-rprctaf valle del racimo, como sr lee en los lxx, inte itroncren esto 

r í ft MS ylqtirllos barruntes de lu tierra, 

semino. cu el desierto de Pbarán, y diferente de otro Cades en el desierto de Sin, donde murió Ma- 

í) Lfcte e.^ Eiskuio y S. Jkuómmo in Locis Hebraicism distinguen á Cades de Cudesbarne, y quieren 

na licrmana i ( . • , , , (pee estar en el desierto de Sin, v olías de Pbarán por la proximidad 

que sen una misma liuvi»* , i .i 

de ambos lugares. 

a Josiinxv, 11. nRnl. i. 
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LOS MjMKUOS. 


^*S. El narravcínint, diconlos : Veiiinius iii 
lorram, ad quam inisisti nos, quíc rcveríi 
íluil lacle et melle, ut ex his fruclibus cognosci 
potesl: 

29. Sed cultores fortissiinos hahot, ct urbes 
grandes alque múralas. Slirpeni Lnac vidi- 
mus ihi. 

30. Amalee habitat in Meridic, lletiiaíus ct 
.lebusfcus et Ainorrhanis in moiUanis : Chana- 

lueus vero moralur juxta niarc etcirca íluenta 
Jordauis. 

31. Inter liícc Calcb compeseens murmur 
populi, qui oriebatur contra Moyseii, ait: As- 
cendanms, ct possideamus terram, quoniam 
potorimusühtinore eam. 

32. Alii vero, qui i’uei'ant cuín eo,dicebant: 
Nequáquam ad luuicpopulum valemus ascen¬ 
deré, quia t'ortior nobis cst, 

33. Detraxeruntque terne, (|uain inspexe- 
rant,apud Ulios Israel, dicentcs: Terra, ípiam 
lustravimus, dovorat habitatores suos : po¬ 
pulas, quem aspeximus, procerie statunc 
cst. 

31-. Ibi vidiiniis monstra qiucdam íiliorum 
Knac de genere giganteo: íjiiibus coinparati, 
<iuasi locustiü videbamur. 


28. Y les dieron cuenta, diciendo : Llegamos á 
la tierra, adonde nos enviaste, íjue en verdad 
mana leche y miel, como se puede conocer por 
estos frutos': 


29. Pero tiene unos habitadores muy valero¬ 
sos, y ciudades grandes y muradas. Hemos visto 
allí la raza de Enác. 

30. Amalée liabila al Mediodía, el Uethéo y el 
.lebusóo y el Amorrhéo sobre las sierras : y el 
Chananéo mora junto al mar y á las corrientes 
del Jordán. 

31. Entretanto Caléb para atajar el murmullo 
del pueblo, (jue comenzaba á levantarse contra 
.Moysés, dijo : Subamos y poseamos la tierra, que 
seguramente podremos apoderarnos de ella. 

32. .Mas los otros, que habían ido con él, 

ron : Do ninguna manera tenemos fuerza ])ara 
subii- á este pueblo, porque es mas fuerte (lue 


nosotros. 


33. Y desacreditaron dclantcde los hijos de Is¬ 
rael la tierra *, (jue habian recorrido, diciendo : 
La tierra, que hemos recorrido se traga á sus 
Iiabitadores : el pueblo, que hemos visto, es de 


una estatura agigantada. 

3 i. Allí vimos ciertos monstruos hijos de Enác 
de raza de gigaiit(‘s ®: á los que comparados nos¬ 
otros parecíamos como langostas. 


CAPÍTULO XIV. 


\?***^** *”*^***^" “paclKiiar la iniiriiitiraeíoii; ¡loro cii vano. F.iiojadocl Señor les amenaza de iiiucrte, 
rro. ojhOh |(» ruogos. isio no oln^tanic lo» condena A lodos a morir en el d»*- 

Rierco a excepción de Josué y do CalOD. 


IIV *^*^^^''3)ciferans omnis turba ílevit noctc 
tila, 

2. El murmurali simt contra JIoysen ct 
Aaron ciincli filii Israel, diccntcs: 

« . Llmam mortni essemus in .Egypto : et 
m iine vasta soiitudine ulinam pereamus, ct 
non mdncat nos Dominus in terram islam, no 
cadanius gladio, etuxores ac liberi nostri du- 
cantur captivi. Nonne •melius est revertí in 
.Egypiuni ? 

i. DixcrunUpie alter ad allerum : Con- 


1. Por lo que toda la multitud gritando lloró 
aquella noche, 

2. Y murmuraron contra Moysés y Aaron todos 
los hijos de Israél diciendo : 

3. Ojalá hubiéramos muerto en Egipto : y oja¬ 
lá perezcamos en este vasto dosi(*rto, y que el 
Señor lio nos introduzca en esa tierra,.para que 
lio perezcamos á espada, y nuestras nnijercs é 
hijos sean llevados cautivos. ¿ Por ventura no es 
mejor volvernos á Egipto ? 

i. Y se dijeron el uno al otro : Establczca- 


h.'iciendo relación de lo que era verdad, para poder persuadir después mas rácihncnlclo que era 

2 .MS. 3 y 7, £ Mará ron faina mala de la tierra á los hijos de Israel. Queriendo dar á entender con esto, oac 
el ehma eia muy maligno y nocivo. 

' ó/ Disertarinn sobre los gigantes en la Biblia de Carrif.hks, tom. i. 

Ti « 1 * ' i eon solas .sus ruerzas, olvidados de la protección del Cielo, de las promesas, que 

I u es iiniiia licclio, y de los prodigios que había obrado cu su favor; por oslo desmayaron é hicieron desmayar á 
lo.^ olios, pcrsiiadiciidoles, que era un arrojo temerario el pretender eiilrar eii aquella tierra. Pero Jo‘:ué \ Calcb. 
nunqiie conocían también lodos los poiigros y dilkullades de la empresa; cslo no ol,.<^lante ponian eii Dios* su con- 

,lcsi.rcc,ando y con amlo pur nada !„« peligros = y «« „,.,ia leinian, sal.icndo que. teniendo á Dios favoraWc 
para sm.s empresas, serla el el que combaliria y vcnceria por ellos. ^ 

/> i.o.s principales, ó una grande parte del pueblo ; en este mismo sentido se toma en otros muchos lugares de 
la Escrifiira. x'U »*• 
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stitunmus nobis duccm, et rcvcrlamur in 
vEgjqitiim. 

t). Qiio audito Moysés et Aaron, cecideriint 
proni in terram coram omni multitudine filio- 
riim Israel. 


I (I. •’» At vero Josué flliiis Nun, ct Calcb fdius 

^ Jephone, qui et ipsi lustraverant terram, sci- 

ílcrunt vestimenta sua, 

7. Et ad omnem* multitudinem filiorum Is¬ 
raél loen ti sunt : Terra, quam circuí vimus, 
valdé boiia cst. 

8. Si propitius fucrit Dominus, inducet nos 
in eam, ct Iradct liumuni Jacte ct melle ma- 
nantem. 

9. Nolite rcbclles esse contra Dominum : 
neqnc timealis popiilum terrm hiijiis, quia si- 
cut panom ita eos possumus devorare : rcccs- 

j sit ab cis oinnc prsesidium : Dominus nobis- 

> cum cst, nolite mctuerc. 

10. Cümque clamarct omnis multitudo, ct 
lapidibus eos vellet opprimere, apparuit glo¬ 
ria Domini .super tecluni foederis cunctis IHiis 
Israel. 


11. Et dixit Dominus ad Mo 3 ^sen: Msqucquo 
detralict mihi popiiliis iste? Quousque non 
crodeiit mihi, iii oiniiibus signis qusc fcci co¬ 
ram cis ? 

12. Fcriam igitur eospostilcnliá, atqiiccon- 
sumain : te autem faciam principern .super 
gentem mngnam, ct fortiorcm quam hsec est. 

13. Et ait Moysés ad Dominum : Ut audiniit 

-Kgyptii, de quorum medio eduxisti populum 
istuin, 


líRu. A lucu la ct.i LRitiii,» et nubes tua prol 
jtal illüs, el in columna nubis pracedas c 
|)cr cliein, el in columna ignis per nocicin : 


mos ' para iiosolros un caudillo, y volvámonos á 
Egipto. 

5. Cuando esto oyeron Moysés y Aarón, se 
postraron en tierra ^ delante de toda la multitud 
de los hijos de Israél. 

6. Pero Josué hijo de Nun, y Caléb hijo de Je- 
phonc, que por si mismos habian recorrido la 
tierra, rasgaron sus vestiduras 

7. Y dijeron á toda la multitud de los hijos de 
Israél: La tierra, ó que hemos dado vuelta, es 
muy buena 

8. Si el Señor nos fuere propicio, nos introdu¬ 
cirá en ella, y nos dará un terreno que mana le¬ 
che y miel. 

9. No queráis ser rebeldes contra el Señor: ni 
temáis al pueblo de esta tierra’, porque como 
pan ® así nos los podemos tragar: se ha apartado 
de ellos toda defensa ®: el Señor está con nos¬ 
otros, no los queráis temer. 

10. Y como alzase el grito toda la multitud, y 
(|uisicsc oprimirlos con piedras, apareció la glo¬ 
ria del Señor sobro el lecho ’ de la alianza á to¬ 
dos los hijos do Israel. 

11. Y dijo el Señor á Moj'sés: ¿Hasta cuando 
me desacreditará ^ esc pueblo? ¿Hasta cuando no 
me han de creer, con lodos los prodigios que he 
hecho delante de ellos? 

12. Los heriré pues, y consumiré con pestilen¬ 
cia : y á tí le haré caudillo sobre gente grande, y 
mas fuerte que es esta. 

13. Y dijo Moysés al Señor ^ : Para que lo oi¬ 
gan los Egipcios, de en medio de los cuales sa¬ 
caste á este pueblo, 

14. Y los moradores de c*sta tierra los cua¬ 
les han oido que tú ó Señor estas eii medio de 
este pueblo, y que te dejas ver cara á caiTi, y 
que tu nube los ampara, y que vas delante de 
ellos de dia en columna de nube, y de noche en 
columna de fuego : 


1 Este discuv.^ íle los Israelitas prueba bien hasta donde puede llegar la locura v cesnedad del espii itu dcl bom- 
l,rc, cuando ha llegado a sacudir una vez el yugo de Dios y su obediencia. 


•" i‘uuiildad, á quc dcsisllcsc do lilla enipre¿>a tan lemeraria : ó 

^ casllgasc á los murmuradores, como los casliíió eii tos Srpu 


dice 
citpisrencta 


mas bien, como 
Sepulcros de la con- 

s mm »as™.,: z'í.',,: a 

Iiréo : £//«■« serfin nuestro pan. • 

n Sft hallan dP-sliluidos de (oda defensa. 

7 K1 techóse loma por el tnhcrnácuio. Es una synécítoque.. En el texlo hebreo dice tabernácuío^ \ hi l'F.anx- 
iiitNSK tienda det plazOf que OS lo mismo. 

8 l.os l.xx,wa¡it?iy£i (üí, c’<«e r«.’ 

!) Según dice Mbxociiio , csia respuesta está Iraducida por reticencia, para explicar la pasión , como si diier-» 

•Moysés : Si, hueno está eso, si Señor; y ióen, «y que dirán los Egipcios? Qué dirán los otros moradores dee<iii 
tierra que saben y lian oido, etc. «luiime. ne esta 

• n Los Lxx leen ; «« iriyTttot j-.xtsixoüvte; i-nX tí.; fí; TaÓTT.;- Sed et oinnes habitntore.'i ierra’ liniu.í; v 

explicando la ^ u gala quiere decir ; Los E^pcios dirán, .pie despnes de l.aber sacado este puehl-’- 

de esic'puchlo^ ele. ’' **’ **« ‘‘s'e pais dirán, (pie después de liabcr liabitndo en medio 


r/ l'!('i*li. XLVi, ÍL I Míicbab. ii, .di. — b t.xod. mu, •,>i, 
A. I- I - I- 
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jr». Q{ioá occidtiris laniam muliitudiucm 
íjnasi uiiiiin bomincm, ct dicant; 

1G. Non potcral introducere populiim iii tcr- 
ram , pro (pía juravcral: “ idcircó uccidit eos 
in soliludiiic. 

17. Magnificfítur ergó forliludo Domini si- 
ciit jurasti, diccns: 

18. ^ Dominiis paücns el miiUíe misericor- 
diíB, «auferens iiiuiuilatcm üL sedera, niilliini- 
quo innoxium dcrclinquens, qui visitas pee- 
cata patriim in litios in lertiani el (¡uartain 
generationem. 

19. Dimitió, obsecro, peccatum popúli Inijiis 
scoundüni magnitudiiiem misericordia^, tiiao, 
sicut propilius fiiisli cgrcdienlibus de .^Egypto 
iisquc ad locum isliim. 

20. Dixitque Dominus: Uiinisi juxta verbum 
luuiii. 

21. Vivo ego ; el iiiiplebitur gloriíi Domini 
universa térra. 

22. Attamen omnes bomines qui vidcruiit 
majestatem meam, el signa qna? feoi in /Egj^p- 
to etiii solitudine, et tcntaveriint me jam per 
decem vires, nec obedierunt voci mcaí, 

29. ® Non vid(?bimt terrani pro qua juravi 
palribus ooruni, nec quisquam ex lilis qui de- 
iraxit niihi, inliiehiíur eam. 

fScrvum mciim Calcb, (pii plenus alio 
spiritu secutus esl me, inducam in torram 

bañe, quam circuivit: el semen ejiis posside- 
bit eam. ‘ 


1 o. Que has beebo morir una tan grande muid- 
tud como si Fuera un hombre solo y qoe digan : 

10. No podía introducir al pueblo en la tierra, 
])or la cual habia jurado *: por esto los mató en 
el desierto. 

17. Sea pues engrandecida la fortaleza dcl Se¬ 
ñor como lo juraste, diciendo ®: 

18. Señor sufrido y de mucha misericordia, 
(pie quitas la iniquidad ' y las maldades, y que á 
ninguno dejas por inocente'‘j que visitas® los 
pecados de los padres sobre los hijos basta la 
tercera y cuarta gcncrncion. 

10. Perdona, te ruego, el pecado de este pue¬ 
blo según la grandeza de tu misericordia, asi co¬ 
mo fuiste i)ropieio á ellos cuando salian de Egip- 
to hasta este lugar. 

20. Y dijo el Señor; He perdonado’' conforme 
:í lu palabra. 

21. Vivo vo *: y se llenará toda la tierra de la 
gloria del Señor 

22. Mas todos los hombres que vieron mi ma¬ 
jestad, y los prodigios que bicc en Egipto y en 
el desierto, y que me ban tentado ya por diez ve¬ 
ces y no lian obed(?eidü ú mi voz, 

29. No verán la lu*iTa por la cual juró á sus 
])adres, ni la verá alguno de acjiiellos, que me 
han desacreditado. 

2'k a mi siervo Caléb, (pío lleno de otro espí¬ 
ritu “ me ha segirulo, le introdiiciró en esta tier¬ 
ra, á la que dió vuelta ; Y su posteridad la po- 


23. Qiioniani Amalecilcs el Chananteus ha- 


seíu’a. 

23, Por cuan lo el Ainaiccila y el Clianani!'o Iia- 


1 MS. S. Sej nnero. Para que llegue á noliciii <le los Kaipcios, ele., que los lia? licriio morir en un momeiiio, y 
oiraii que tu poder se lia aaolailo, v que no pudiendo eiimplir la palabra (iiie les ilislc, lias empleado las riierms 

que te quedaban en liaccrios morir’en el desierto. No sea asi. Señor mió, ensalzad la gloria y grandeza de vuestro 
poder, etc. 


2 Que. con juramento les había prometido dar. 

3 .is figiiieiites palabras las dijo Dios en primera persona en el ÍXoiio, cap. wxiv, C, 7, >' Moysés las repitió cii 
segunda, liaidaiido con el Señor, como «qui se traducen. 

*» . iS. A y 8. Toliedar (le tíiaivfizfat. 

fi Fslo es. despachas, sentencias, ahsuches por inocente, l.o.s palabras de oslo ver.dculo son una rí-pclirion «1c 
las «juc Iiny en e! Exodo xxxiv, fi, 7. y Dios para declarar su condición y estilo se las dijo á Moysés, y este las repilM» 
en el agujero de la peña. Véase lo «|uc allí d jamos notado. ConsigiiicnlciTicntc lo «luc aquí se dice, que d ninguno 
deja por inocente tiene el mi.tnio sentido que el decir nlli, que en la presencia de Dios nin(*nno hay que por sr 
sea inocente. En anilms lugares, y m Nahum i, 3, pone el texto hobréo unas mismas palabrn.s híb r*p-» 
«|uo traduce AniAS Montano, purificando no purificarás, y las expone diciendo ; .7/ juzgar al híncente lojuzga- 
rds por no inocente : y Al-Úmuf, : Todos los hombres en tu presencia son, y están empadronados por reos y 
pecadores : y asi todos necesitan de tu misericordia, 

(» Esto es, castigas, I.a frase visitar Dios significa en la .Sagvaila Eseriinra unas veces juicio y ca.^tigo, y oirás 
avor y misericordia. Parece «luc no con venia reeordar á Dios su jiislieia al tiempo de pedirle perdón : pero Moysés 
o lace por obedecer al Señor, que quiso que estos alribulos suyos, y los demás «pie se refieren en el citado lugar 
< el Modo, fuc.sen mencionados, cuando se le hace oración. AlaVidi:. 

I .sto es, no los castigaré «•oino habia amenazado, acabándolos ahora con peste, basta que lú así lo pidas. 

« Es jurainenlo, como si dijera : Juro por mi vida, 

9 Esto es, toda In tierra que llegue á saber los prodigios que be beebo, y haré para inlroducir á mi pueblo en le 
tierra «le Channan, me alabará y glorifi«-ará, viendo mi bondad, forlaleza v fnlelidad en el euniplimicnlo «le mis 
jinmiesas, y mi justicia en castigar á los murmuradores. Ai.Ai’ide. 

10 Mm hns veces. 

/1 Ciml es el que debe tener iiii yerdndern Ifrncliln, obediente:! mi voz, v que iione en m¡ toda sii connniiza. ñajn 
«le Caléb se onlieudc también Josué, como en los vv. 30 y 38. ’ 


« Kxod. XXXII, •->«. - Psalni. cu. S.- e I-M.rt. «xiv, ,l |.;xe,i. x 


x\, l). — e 


Deut. 1 , 3 '>. — / J<i.<í. xiv, fi. 
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CAPITULO XIV. 


bitaiiL in vallibus. Cras niovetc castra, ct 
rcvcrliniini in solitudiiicm per viam maris 
Rubri. 

2ÍÍ. Loentusque cst Dominus ad Moyson (íL 
Aaron, dicens: 

27. L’squcquo miiUitiido haic pcssiina mur- 
ninrat contra me? (inercias liliorum Israel ati- 
divi. 

28. Dic crgó cis : Vivo ogo, ait Dominus; 
siciit lüculi cstis audicnte me, sic faciam vo¬ 
las. 

29. «In soliludino hao jaccbuiiL cadavera 
v« 7 stia. Oiiincs qui numcrali cstis á viginli 
arinis el suprá, ct murmurastis contra me, 

90. >> Non iiilrabilis torram, super (jiiam Ic- 
vavi niaiium meam iit habitare vos faccrem, 
priclcr Caleb íiliuiu Jcplionc, ct Josué íilinm 
Nuil. 


hilan en los valles L Moved mañana*el campa¬ 
mento, y volveos al desierto por el camino del 
mar Rojo. 

2G. Y habló el Señor á Moysés y Aaron, di¬ 
ciendo : 

27. ¿ Hasta cuándo esta multitud perversísima 
murmurará contra mí? be oído las quejas de los 
hijos de Israel. 

28. Hiles pues : Vivo yo dice el Señor : asi 
como liabcis hablado * oyéndolo yo, así liare con 
vosotros. 

29. En esta soledad acerári vuestros cadáve¬ 
res®. Todos los que habéis sido contados de vein¬ 
te años y arriba, y que habíás murmurado con¬ 
tra mí, 

30. No entraréis en la tierra, sobre la cual al¬ 
zó mi mano ^ (|iie os la liaría habitar, fuera de 
Calób • hijo de Jepbone, y Josué hijo de Nuii. 


1 Eos Amalccilas inorabnn en los montes, v. iS, per«^ linbinn puesto cinboscaáas en los valles, para sorprender 
al paso á los Israclilas. El Cliananéo se toma aquí por los que moraban en el inonlc de la Idiimea descendientes de 
E.banaán. Este monte era solamente el que mediaba entre la estancia de los Israelitas y la tieiTa promclUla. 

2 El dia de mañana, esto os, cnamlo alzeis el campo, volveos al desierto, para que no caigáis en manos de los 
Amalocilas y de los Cbanan«*os, que os esperan en los valle.s. Menocii. SI se expone la palabra eras en su propia 
siguifieacion, se debe cnlendcr, que ó no obedecieron ú la orden de Moysés, o que retiraron el campo á alguna dis¬ 
tancia lie los montes, puesto que permanecieron después no poco tiempo en Cadcsbarnc. 

.3 Juro por mi mismo. — i Deseando haber muerto en el desierto, v. .3. 

5 MS. 8 . Yazrán los vuestros c.arcahecos. Es creíble, que muchos de los que no habían salido alistados para 
la guerra, como los EevHa.c, cap, ii, .33, y las mujeres, entraron en la tierra prometida. Elcaz;ir, que era sacerdote, 
cuando pasó esto, entn» con Josué, y le asistió para repartir aquellas tierras entre las tribus. Josrr! xiv, i. 

0 Es lili lipbra¡.‘=m<i: Juré alzando mi iiiauo. Por estas y por las siguientes palabras se ve, que el designio de Dios 
era, que cnlraran ya en la tierra dcClianaáii; pero que ellos con su rebelión c incredulidad obligaron al Señor á 
«pie los tuviera treiula y ocho anos errando por el desierto, y á que murieran todos en él, sin ver la tierra, que con 
tanta malicia babinn do.«iacieditado y despreciado. Lu aplicación de este lugar se puede ver cn S, Paulo, Epist, i; 
Cnrinth. \, \, 7; // ad llcbr, iii, 3 , -5, etc,', iv, I, io. Al mismo tiempo sc nos abre un campo muy dilatado para que 
rellexionemos, que esta prodigiosa multitud que pereció en el desie.rlo, era el pueblo de Dios, y el pueblo privile¬ 
giado; y que de mas de seiscientos mil combatientes, que habían sido rescatados de la tiranía de Pliaraón, pasando 
el mar Pojo, dos solamente entraron cn la tierra prometida. Todo lo cual cn figura acredita las verdades, que dijo 
después la mi.sma Ncrdad, hablando de los que compondrian su nuevo pueblo ó Iglesia, que iba á fundar ; que son 
imicbos lo.s llamados y poco.s los escogidos : que .son mnebos los que siguen el camino ancho que conduce á la per¬ 
dición ; y umy pocos los que hallan la pnerUi de la vida, y el camino estrecho (iiic conduce á ella. Matth. vii, 13,14; 
XX, 10; xxUf EE iUué Cri-sliaiio no lomblarú de este, discernimiento, y quien no sc estremecerá de oir decir y re¬ 
petir esto al mismo Jesucristo! 

7 Esta sentencia no parece comprender sino á aquellos que hablan sido alistados, capaces de manejar las armas, 
tic veinte años arriba, v. 29. En estos censos ó alistamientos ordinarios no eran comprendidos lo.s Levitas : y 
e.sla práclica fue obscrvacja i'onstantcmente, i'ap, ii, 33 , Y así vemos á Eleazár cn tierra de Chanaán, siendo así 
que tenia mas de ^clnle años cuando salló de, Egipto; Jos, xiv, I. Los Israelitas entraban cn esta cuenta desde la 
cdail de veinte años, cap. i, v. 3 ; y los Liívitas, dc.sdc un mes arriba, cap, iii, v. I.*!. La razón de esto es, porque el 
encabezaniienlo se bacía de los «luc debían .s;il¡r á la guerra, de la cual estaban dispensados los Levitas. Esl a prác- 
lica nos ofieee, una gramle mnllilnd de pueblo, «juc fué comprcndi«la cn la seuienciu promuiclada contra los re¬ 
beldes. Las mujeres ilotas, aunque su numero no fiie.se siuü igual al délos hombres, eoiiqioncn seiscicnlas mil al¬ 
mas Suponiíamos también, que si cn una sociedad contamos i»or lo menos dos persona.s que no havan llegado á 
\einie años, por una «jue exceda de esta edad, hallaremos ya uii millón y doscicnlas mil; que con ías seiscionlus 
mil mujere.s refciiilas, no.s «lan un millón y ochocientas mil almas. Euera de que eslá \a poco menos que demos- 
lra«lu,(iue en una sucie«ln.l hay cualro y aun cinco «juc no llegan á veinte años, por una que los exceda, ni sc opone 
á esl<! lo «lue sc dice en l(»s \ v. I, 10 : Que. toda la congregación alzó el grito llorando, etc, : porque en seme- 
janlcs cxi)i«'.«iones sc ciiiieiulen solamente los piiiicipab'S, ó la mayor parle del pueblo, como en otros muehoi lu- 
aan'.s «le la Eseriinra. 1.a seiilcueia que el Señor pronuncia, no mira sino á aquellos hombrcií que fueron allslMlos 
de veinht afms arriba, y «juc habiendo vislo su maje.sla«l, y los pvodigio.s hechn.s por su diNiun poder en Egipt» y 
en el «l«\sierln, le habían tentado diez vece.'i, y no luiblcinlo querido obedecer á su voz, le habían irritad» con íus 
desprecios y iiuirinuraciones. Miirlios de los Israelitas no incurrieron tal vez cn semejantes excesos, y por con.«i- 
guiiMUe no fiu'ron «•ompremlnlos en osle casiigo. 

a lofrá \xv?. u.»; WMi. !”♦ ^'b*. iValm. c ,\, 2í¡.— b l)«’ijt. i, 3.^. 
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i *>8 

3J. Párvulos aiiteiii vestios, de (juibiis 
di^istis quocl praídie liostibus forcnt, iiitro- 
dueain uL videaiit Icrram, qiue vobis displi- 
eu¡l. 

32. Vcslra cadavcra jacebunt in solitudine: 

33. Filii veslri crunt vagi iii deserto annis 
(juadragiuta, ot portabuntfornicationciu ves- 
train, doñee consiimanlur cadavera patrum 
in deserto, 

3L juxta numerum (piadraginla dierum, 
quibusconsiderastis tcrrani: “anmis pro dic 
imputabitur. ‘‘Et quadragiiUa aiiiiis recipie- 
lis iniqiiitates vestras, et scietis ultioncm 
nieaiii: 

3¿>. (Juoniam sieuL loeutiis siim, ita laciam 
oinni imdlitudini liuíc pessinue, qiicc consiir- 
roxit adversüm me : in solitudine liae dell- 
eiet, et morietur. 

30. Igitur omnes viri, quos iniserat Moy- 
sesad conteinplandam terrani, etqui reversi 
inurinurarc feeeranteontra euin omnem mul- 
tiuidinem, detrahentes torra; (|ii6d cssel 
mala, 

37. Morlui sinitat(|ucperenssi in conspeetii 
Doinini. 

38. Josué autem filias Nun, ot Calcb fllius 
Jepbone, vixerunt ex ómnibus qui pi?rrexc- 
raiit ad considcrandam terrain. 

39. Loeutusquo est Moyses universa verba 
b:ec ad omnes illios Israel, ot luxit populas 
iiimis. 

40. EL eeec mane primo surgíanos as- 
í oudcruut \ erliccm montis , al(|ue dixe- 
ruin : Parad sumus aseeudore ad lueuin, 
tle (Jilo Dominus lociitus esl : quia peoeavi- 

IllIiS. 

4J . Quibus Moyses: Cur,inquit, transgredi- 
mini vcibum Duiniui, (luod vobis non eedel 
iu prosperuin? 

42. Noble aseeiidere: non euiin (;sl Pomi- 
iiiis vobiscum; nc corrualis corani iuimieis 
vestris. 

43. Amalceites etChananoeus ante vos siinl, 


31. Mas haré entrar á vuestros pequcñuclos, 
de los cuales habéis dicho (pie serian despojo de 
vuestros enemigos, para que vean la tierra, que 
ú vosotros ha desagradado L 

32. Vuestros c^uláveres yacerán en el desierto: 

33. Vuestros hijos andarán vagueando * cua¬ 
renta años por el desierto, y llevarán vuestra 
fornieaeion 3, hasta que sean consumidos los ca¬ 
dáveres de sus padres en el desierto, 

34. Conforme al número do los cuarenta dias, 
en que habéis reconocido la tierra: año por dia 
será contado^. Y por espacio de cuarenta años 
recibiréis ® vuestras iniquidades, y sabréis mi 
venganza: 

3.3. Porque asi como lo he dicho, asi lo haré á 
lodaeslamultitud perversísima, queso ha levan¬ 
tado contra mí; en este desierto desfallecerá, y 
morirá 

3G. V así lodos los hombres, que había envia¬ 
do .Moysés para que reconocieran la tierra, y 
í|ue después de haber vuelto fueron causa de que 
mumuirasc contra él toda la multitud, desacre¬ 
ditando la tierra de que era mala, 

37. Murieron y fueron heridos delante del Se¬ 
ñor L 

38. Mas Josué hijo de Nun, y Caléb hijo de 
Jeiihone, vivieron entre todos los que habían ido 
á reconocer la tierra. 

3!). Y Moysés habló todas estas palabras á 
lodos los hijos de Israel, y lloró mucho el puc- 

hlo. 

40 . Y hé aquí que al otro día levanlándose al 
amanecer subieron á la cima del monte, y dije¬ 
ron : Aparejados estamos * para subir al lugar, 
de que ha hablado el Señor: por cuanto habe¬ 
rnos pecado. 

41. Y les dijo Moysés: ¿Poríiué traspasáis la 
palabra del Señor, loque ciertamente no suco* 
dí*rá en bien para vosotros^? 

42. No queráis subir: porque el Señor no está 
con vosotros : no sea que caigáis iior tierra á 
presencia de vuestros eiuanigos. 

43. Tenéis delante de vosotros al Anialeeila y 


l MS. K, d vos desplogtifK — 2 .MS. S. Estarán baldíos.,,, c iazrardn. 

Y piiganiii vuosira inruiolídad y dcsobodipncia, 

\ üe manera, que por cada dia de los ciiarenla que habéis empleado en reconocer la tierra , se contará un ano 
de extravió en el desierto. Estos rilaren la anos .se deben entender desde la salida de Küipto. Véase el f)cnt, i, 3. 
í» Puearcls la pona, que merecen vuestras inlquidade.s y lo mismo en el v. :W. 

t» leinamoií, dire S. Paiji.o, Ilehr, iv, i, que. si ilespiccinmos la promesa , que el Señor nos ha hecho do darnos 
H santo reposo, no haya alguno entre nosotrosrpic quede excluido de él. 

t Pmi.oN, lib. 1 de ‘Vita Mos, dice, que murieron de peste. Otros, que envió Dios fuego dcl rielo, y que los 
;d»rasó : y otros, que. cayeron muertos repentinamente delante dcl lalicniáculo, como parece lo expresan las pala- 
luas dcl texto. Muchos aplican á este lugar el texto de S. l*AitLO, / Coriafh. X, 10. 

S .MS. 8. ^parcllados .tontos. Estos hombros no quisieron ir, cuando Dios los convidaba; y ahora .‘=e ofrecen 
rllos mismo.-, iMKuulo era va pasado el momento de Dios. Deconocen su falla; pero el ileerolo, cpie los condena , 
eslii ya pnuimu-uulo, y de ninguna manera se mudará. ¡D qué. alma tan de.ecraciadu aquella, tiiie desprecia la pa- 
de Dioi?, y deja pasar el tiempo de sus misericordias! I.Iegará pues el de su justicia, en el que los llantos 
y el arrepeiilimienlo .‘•••láii inútiles. Prov, i, 28. — n MS. 8. J\^oa vos dará ai¡uelta hoaa ventara. 

r Juditli, vm, 5 i, l Cor. x, lo. llebr. m, 17. bul. v. U. — 


a E/erh. i'. b=íolm. xr.iv, tu. 

d Peiif. I. ‘^S. - ' biMil. f, iV. 
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CAPITULO XV. 


quorum gladio corruetis, eó quód noluerilis 
acqiiiescere Domino, nec erit Dominus vobis¬ 
cum. 

44. AL lili coiitenebrati ascendcrunl in ver- 
liocm nioiilis. Arca aulcm teslaincnti Domini 
et Moyses non rcccsserunt de caslris. 

4.3. Descenditque Amalccitcs clChananacus, 
(|ui liabilabat in monte : et perciiliens eos at- 
que cüiicidciis, pcrsccutiis est eos ustjuc Hor¬ 
ma. 


al Cbananéo, á cuya espada caeréis, porque no 
habéis querido condescender al Señor, ni el Se¬ 
ñor estará con vosotros. 

44. Pero ellos ofuscados * subieron á la cima 
del monte. Mas el arca de la alianza del Señor y 
Moysés no se apartaron del caiiipaiiienlo. 

43. Y bajó el Amalecita y el Cbananéo, que 
habitaba en el monte ; é hiriéndolos v destrozan- 
dolos, los persiguió hasta Horma *, 


capítulo XV. 


Leyes sobro las priiulclas y libaciones, que lian ilc ofrecer luego que enirareii en la tierra de iironiKfon. L'no 
que salló A recoger leña en día de sóbado fue apedreado. I.ey para que lodos los del pueblo traigan ciertas 
orlas en la ropa, que les recuerden la ley de Dios. 


J. Loculus est Dominus ad Moyscii, dicens: 

2. I.oqncro ad lilios Israel, el dices ad eos : 
Cüm ingressi fueritis terram habilationis ves- 
iroe, quam ego dabo vobis, 

3. Et feceritis oblalioncm Domino in bolo- 
eaustnm, aul viclimam, vola solventes, vel 
spoiilc offerentes muñera, aul in solemnitali- 
bus vestris adolenlcs odorcm suavilalis Do¬ 
mino, de bobns sive de ovibus ; 

4. OlVereL quicnmqne immolaverit victi- 
mam, sacrilicium simike, dccimani parlem 
cpbi, consporsaí oleo, (piod mcnsurani babe- 
bit (juartam parlem hin : 

fi. EL vimim ad liba fnndenda ejusdem 

mensura; dabil in bulocanslum sive in victi- 
mani. Per ugnossingulos 

(». Ll arietes erit sacrillcinui simila; duamni 
a.H-iman.m. qu«, conspersa sil obo S 

partís liMi : “‘‘• 

7 . Et vimini ad liliamcnlum tortiai partís 
ojusileni mensura; oITcrctia odorem suuvila- 
lis numino. 

8. Uiiaiulo vor6 de bobus Iccoris holocaus- 

mni aul liosliam, ut implcas votum vel paci- 
licas victimas, * 

y. l)al)is per síngalos boves siinil.-p tres dc- 
eimas coiispei t.ie oleo, niediuiii 

iiionsntxD hnt: 

10. Kt fundeiKla ejusdem 


1. Habló el Señor á Moyses, diciendo : 

2. Habla á los hijos de Israél, y los dirás : 
Luego que hubiéreis entrado en la tierra de vnos¬ 
tra habitación *, que yo os daré, 

3. lí hiciércis ofrenda al Señor para holocaus¬ 
to, ó vícliina’, cumpliendo votos, ó presenlundo 
(?si)onláneamentc dones, ó haciendo í|nemar en 
vuestras sol(*mnidades olorde snavidadal Señor, 
(le bueyes ó de ovejas: 

4. Todo el que inmolare una víctima, ofrece¬ 
rá ])ara el sacrificio, la décima parle de un epiii 
de flor de harina amasada, con una medida de 
aceito que tendrá la cuarta parte de un bin *: 

5. Y dará la misma medida de vino para ha¬ 
cer las libaciones ^ ¡lara el holocausto ó para la 
víctima. Por cada cordero 

(í. Y carnero se ofro(!erán dos décimas de flor 
(le harina, que esté amasada con la tercera parte 
de un bin de aceite : 

7. Y de vino para la libación ofrecerá la terce¬ 
ra parle de la misma medida en olor de suavidad 
al Señor. 

8. Mas cuando de los bnovos ofrecieres bolo- 
cansío ú hostia, para cumplir un voto ó victi¬ 
mas pacificas, 

1). Darás por cada buey tres décimas de flor 
ele harina amasada con at'citc, que tenga la mt- 
lail de la medida de un hin : 

ID. Y de vino para derraniai’ las libaciones 


1 lii'iliimliriuios y cioaanicnic obílinaiins. Ms. 3. Enattecicmnsc. I.o que os ooiifornic al texto hebreo. MS I 

E iirsiiiiif litaron por subir. • * lo. í . 

2 Ciudad vecina á Arad, á la cual se dió ct nombre de Horma, por la razón que se dirá en el cap \\. i v 

I.«rnplitas volvieron al campamento, como se expresa en el Deat, i, ii, ‘ ‘ 

3 Ailonác vais á habitar. De este xcrsiculo y ilel 23, iníieron muchos Intérpretes, que oslas leves so V 

autos de entrar los Israelitas en la tierra de promisión, objeto de sus viajes y pereariuationes i'T! 

tener lodo sil enmplimicnto. * *■ labítiu ile 



.aba á proporcí..., de la vielinm yuc <>r-..da qne U,; nchr'éos llalmm 

•> Ncaso i'l /.O'ií. .Win, I L > i.Mai. \m\, in. — q MS. para tcnphir. 
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LOS iMIMLllOS. 


inensura; iii oblationem suavissinii odoris Do¬ 
mino. 

M. Sic facics 

12. Persingulos boves ct arietes et agnos 
et lioedos. 

13. TamindigcncE qiiam pcrcgrini 

1 i. Eodcm rilLi offercnt saoriíicia. 

15. üniim praíceptum erit atquc judieium 
lam vobis quam advenís tciTíc. 

JO. LocutiisestDoniiniisadMovscn.dicens: 

17. Loquere íiliis Israel, et dices ad eos : 

18. Cüm veneritis in tcrram, quam dabo 
vobis, 

19. Et comcdcritis de panibus rcgionis il- 
lius, separabilis primitias Domino 

20. De cil)is vcstris. Sicutdc aréis primitias 
separa lis, 

21. Ita ct de pulmcnlis dabitis primitiva 
Domino. 

^2. Quod si per ignorantiam praiterierilis 
(juldquam horum, qiiaí locutus est Dominus 
ad Moysen, 

23. Et mandavit per eum ad vos, á die qua 
coepit jiibcrc et iiltrá, 

21. Oblilaqiie fnerit faceré miiUitudo : ofie- 
ret vituliim de armenio, holocaustiim in odo- 
rcni siiavissimum Domino, ct sacrificium ejns 
ac liba, ut ccremoniae postulant, hircumque 
pro peccato: 

25. Et rogabit sacerdospro omni mullitu- 
dine íilioriim Israel: et dimittetur eis, (jiio- 
niam non sponte peccaveriuU, nihilominiis 
C'ÍTerontcs incensum Domino pro se ct pro 
peccato at(|iie errore suo : 


una igual medida en ofrenda de olor suavísimo 
al Señor. 

11. Así lo harás 

12. Con cada un buey ó carnero ó cordero ó 
cal) rito. 

13. Tanto los naturales como los forasteros ‘ 

14. Ofrecerán los sacrificios con las mismas 
ceremonias. 

15. Una misma ley y un mismo estatuto será 
lauto para vosotros como para los forasteros. ^ 

10. Habló el Señor á ^loysés, diciendo : 

17. Habla á los hijos de Israél, y les dirás : 

18. Luego que hubiércis llegado á la tierra, 
que os daré, 

19. Y comiéreis de los panes de aquella re¬ 
gión, pondréis aparte para el Señor las primicias 

20. De vuestra comida. Así como separáis las 
primicias de las eras -, 

21. Así también daréis al Señor las primicias 
de vuestras masas 

22. Y si por ignorancia omitiereisalguna de 
estas cosas, que ha hablado el Señor úMoyses, 


23. Y que por 61 ha mandado á vosotros, des¬ 
de el diaque empezó á dar mandamientos y en 

adelante, 

24. Y toda la multitud se olvidare de hacer 
esto ¡ofrecerá un becerro de la vacada, cu 
holocausto de olor suavísimo al Señor, con su 
sacrificio ^ y libaciones , como lo pide el cere¬ 
monial }■ un macho de cabrio por el pecado: 

25. Y el sacerdote hará oracioir por toda la 
multitud de los hijos de Israel: y les sera per* 
donado, porque no pecaron de voluntad, 
pero ofrecerán no obstante holocausto ® al Senoi 
por si v por su pecado y por su yerro : 



(lote ü levita, a quien imcWrla dar, la ccliaban en el fuego ó en el horno hasta que se consumía toda, como una 
porción íiuc había sido destinada para el Señor. Lo que se daba á los saccrtloles, sc reputaba como ofrecido al 
Señor. S. Jerónimo, cap. xi.v /// Ezechiei., fundado en la costumbre v en la tradición, dice, que esta torta li hogaza 
no del)ia tener mas que la cuadragésima parto de toda la ma.sa, ni menos de la sexagésima. Parece mas probable 
que esto lo hacían siempre que amasaban el pan para comerlo. 

h Ln el Lcvit. iv, I.J, IJ, manda Dios, que se ofrezca un becerro por el pecado de ignorancia de lodo el pne 
blo : y aquí manda también, que por el pecado de ignorancia de todo el pueblo se ofrezca un becerro con sus 
libaciones, y un macho de cabrío. Unos Intérpretes distinguen en estos dos lugares dos diversos pecados de igno- 
lancia j y por consiguiente dos diversos sacrificios. Y así dicen, que en el Levítico se habla del pecado de ignoran¬ 
cia por comisión ; Si oninis turba Israel ignoraverit ^ et per imperitiam fecerit : come» si por ignorancia o 
iuad\crlencia comiera carne ahogada, ú carne mezclada todavía con su sangre. Pero aquí se habla del pecado de 
Ignorancia de omisión: Si per ignora tilia ni prietericritis qHidquani .*00010 seria el comer el Cordero Pascual sin las 
ceremonias acostumbradas. Otros Expositores sienten, que esta ley es una exposición ó suplemento de aquella, y 
que lo que aquí se ordena es, (|uc por el pecado do ignorancia de. todo el pueblo, sea como fuere, se ofrezca ade¬ 
más del becerro que se manda en el Lenitivo^ cuya sangre se entraba en el Santo, otro becerro ^ un macho de 
cabrío. Este pecado de ignorancia se entiende de aquellas cosas que obligaban, y que se oh idaban li omilian, de- 
jiienílo ó pudiendo saberse, y así la ignorancia era culpable. I>cro no de aquellas, que conociendo ser malas, esto 
lio oh.‘'lanle, se cometian aunque fuese por amor de la vida, S, .VeersT. Quee^t. xxiv in Nunicr. 

Uoii .«n ofrenda ó presente : vv. 8, í). 

í; Jnrrnsuiii no se loma aquí [lor el incienso, sino por el holocausto que se consumia todo en el fuego, como 
qu»‘»la 'a adv'M’lióo en el I.iod, wiv, i.j. 
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CAPULLO XV. 


2G. l?l dimittetur universm plebi filiorurn 
Israel, ct advenís, qui peregrinantur inter 
eos: quoniam culpa cstoninis populi per igno¬ 
rantiam. 

27. Quod si anima una nesciens pcccavcrit, 
offeret capram anniculam pro peccato suo : 

28. Et deprecabitur pro ca sacerdos, quod 
inscia peccaverit coram Domino : impetra- 
bitque ci veniam, ct dimittetur illi. 

29. Tam indigenis quam advenís una lex 
critomnium, qui pcccaverint ignorantes. 

30. Anima veró, qune persuperbiam aliquid 
commiscrit, si ve civissitille, siveperegrinus, 
(quoniam adversüs Dominum rcbcllis fuit) 
peribit de populo suo. 

31. Verhum cnim Domini contempsit, ct 
pra 3 ceptum illius fecit irritum: idcircó delc- 
bitur, ct portabit iniquitatcm suam. 

32. Eactum est autem, cüm essent filii 
Israel in solitudinc, et invenissent hominem 
eolligentcm ligna in dio sabbati, 

33. ObtiilcruMt eum Moysi et Aaron ct uni¬ 
versa mullitudini. 

3L Qui recluscrunt eum in carcerem, nes¬ 
cientes quid super co fiiccrc del)erent. 

35. Dixitquc Duminus ad Moysen : Mortc 
moriatur homo iste, obruat eum lapidibus 
omuis turba extra castra. 

30. Cümque eduxissent eum foras, obriic- 
runt lapidibus, el mortuus est sicut praecepc- 
ral Dominus. 

37. Dixit quo(|ue Dominus ad Moysen : 

38. Loquero Iiliis Israel, ct dices ad eos*» 
iit faciant sibi fimbrias per ángulos pallio- 


20. Y le será perdonado á toda la plebe de los 
bijosdclsraél,y á los forasteros, que peregri¬ 
nan entre ellos; porque culpa es de todo el pue¬ 
blo por ignorancia. 

27. Mas si una alma ^ pecare por ignorancia, 
ofrecerá una cabra de un año por su pecado : 

28. Y el sacerdote hará oración por ella, por 
cuanto pecó por ignorancia delante del Señor: 
y le alcanzará el perdón, y le será perdonado. 

29. Una misma será la ley para todos los que 
pecaren por ignorancia, tanto naturales como 
extranjeros. 

30. Mas el alma, que pecare por soberbia, sea 
él ciudadano, ó extranjero, perecerá de en me¬ 
dio de su pueblo, porque fué rebelde ® contra el 
Señor. 

31. Por cuanto despreció la palabra del Señor, 
é hizo vano su mandamiento: por esto será cx- 
termkiada, y llevará su iniquidad 

32. Acaeció pues, que estando en el desierto 
los hijos de Israel, y habiendo hallado un hombre 
que recogía leña en dia de sábado, 

33. Le presentaron áMoysés y á Aarón,y á 
toda la multitud *. 

34. Los cuales lo encerraron en la cárcel, no 
sabiendo lo que debian hacer de él. 

35. Y dijo el Señor á Moysés : Muera de muer¬ 
te esc hombre, todo el puelilo cúbrale de piedras 
fuera del campamento. 

30. Y habiéndolo sacado fuera, lo cubrieron 
con piedras s, y murió como el Señor lo liabia 
mandado. 

37. Dijo también el Señor á .Moysés : 

38. Habla álos hijos de Israel, y les dirás que 
se bagan unas franjas ® en los remates de los 


1 Una persona particular. 

2 El Hebreo n'2*l en mano alzada : los i.xx, ev */,«ipí urssY/^avíaí, mano de soberbia^ osadamente, 
ron ánimo deliberado, con desprecio de la ley, que convencido y avisado antes no se quiso corregir, 

3 Para que la pena de su iniquidad quede sobre el pecador, y no se extienda ú lodo el pueblo j por haberlo tole¬ 
rado ó disimulado. 

4 En este lugar y otros semejantes, parece que debe entenderse el gran senado de los Setenta; ó la congregación 
de los principales, y que eran las cabezas del pueblo. 

5 Esto es, lo mataron á pedradas. Por este lugar se ve, que la ley de no emplearse el sábado en obras serviles 
estaba en su vigor aun en el desierto, aunque.no sc observasen en él los sacrificios, que oslaban ordenados para 
cslc día. En el hxod. xxxi, 14 , impone Dios pena de muerte ú los que quebiantaran el sábado. Pero como no sa¬ 
bían , si por una cosa al paicecr de tan poca monta debian quitar la vida á este hombre, ni tampoco á qué géncio 
de muerte le liabian de condenar; por esto consultan al Señor, que manda que sea apedreado. Dios sc mostró 
siempre zcloso de la observancia de sus leyes, cjecnlando castigos ejemplares cu los primeros transgresores. Tam¬ 
poco sc nos dice, si liabia procurado antes cumplir las otras obligaciones del sábado, en cuyo caso parecia nías 
disculpable su pecado. No podía ignorar la ley que prohibía absolulaiucule y con pona de muerte toda obra servil 
y .icñaladamenlc encender fuego cu día de sábado; y asi, queriéndolo y sabiéndolo, falló á esta obligación , \ en 
ésto se encerraba un desprecio formal de las órdenes y amenazas del Señor. Este suceso trágico, que fué una ícccion 
y escarmiento para los Israelitas, debe serlo con mucha mas razón para los Cristianos, que deben sor muy exactos 
en santificar los dias de fiesta, consagrándolos enteramente al servicio del Señor, dando de mano á todo otro ne¬ 
gocio que los distraiga de esta obligación tan esencial. Este era el ejemplo que daban los Apóstoles á los Cristianos. 
yíct, XVI, 13. 

0 MS. 3. lU bras. C, R. Que se hagan pezuelos en los cabos de sus vcslidos; y que pongan en cada pezuclo 
de los cabos del vestido un cordon de cárdeno. En el Deuter. xxii, 12, se añade : A los cuatro cabos ó puntas de 
tu ''apa, porque esta era cuadrada, y no redonda, como son las capas que comumncnle usamos. Parece que 
vahan una orla ó franja, que corría ó daba vuelta á lodo el manto; y que á los 

a Deul. x\ii, 12. Mallh. xxiil. 5. 


'* * * 1 t IIII..1 i I il (^Cll t l\f * Cl I 1 

cuatro puntas ó cabos de ello usaban 
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rum', ponentes in oís villas liyacinthinas : 

39. Quas cüm viclerint, recorclentiir om- 
niiim manclatoriim Domini, nec sequantur 
cogí tallones suas et oculos per res varias 
fornicantes, 

40. Sed magls memores praeceptoriim Do¬ 
mini faciant ea, sinlque sancti Deo suo. 

41. Ego Dominus Dciis vester, qui eduxi vos 
de térra *Egypti, ut essem Deus vester. 


mantos, y que pongan en ellos unos listones ilc 
jacintho * : 

30. Los que cuando vieren, se recuerden ele 
todos los mandamientos del Señor, y no se vayan 
en pos de sus pensamientos y ojos que se pros¬ 
tituyen á varios objetos-, 

40. Mas antes bien acordándose de los precep¬ 
tos del Señor, los cumplan, y sean santos á su 
Dios. 

41. Yo el Señor vuestro Dios, que os saqué de 
la tierra de Egipto, para ser vuestro Dios. 


CAPÍTULO XVI. 


.Sedición de Cor^^, Dailián y AblrOn; la tierra se los traga \Ivos. El faego liacc perecer á doscientos y cin¬ 
cuenta , que ofrecían el incienso. Amotinase el pueblo, y perecen catorce inll y setecientos; mas poniéndose 
AarOn por muro entre los muertos y los vivos, aplaca al Señor, y cesa la mortandad. 


1. Eccc autem Core Pdius Isaar, filii Caath, 
filii Levi, ct Dathan atque Abiron filii Eliab, 
llon quoqiie fdius Pheleth de fdiis Rubén, 

2. Surrexerunt contra Moysen, aliiquc filio- 
rum Israel ducenti quinquaginta viri proceres 
Synagogíe, et tpii tompore concilii per nomina 
voeabantur. 

3. “Cümqiie stetissent adversüm Moysen et 
Aaron, dixerunt ; SufYlciat vobis, qnia omnis 


1. Y hó aquí que Coré ^ hijo de Isaar, hijo de 
Caath, hijo de Leví,y Dathán y Abiróii hijos de 
Eliáb, y Ron hijo de Pheléth do los hijos de Ru¬ 
bén, 

2. Se levantaron contra Moysés, y otros dos¬ 
cientos y cincuenta hombres de los hijos de Is- 
raél que eran de los principales de la Synagogn, 
y que en tiempo de concilio eran llamados por 
sus nombres 

3. Y haciendo frente á Moysés y Aarón, les 
dijeron : Básteos ya porque toda la multitud 


unos lazos ó flnecos de color cárdeno ó de jacintho. Véase lo que hemos notado en el cap. xi v, .3G de S. Matuko. Dios 
quiso distinguir de e.stc modo á .su pueblo entre todas las naciones, para que atento .siempre á c.sta distinción y 
elección gratuita, que había hecho de él, no perdiera jamás de vista las leyes y culto, con que quería ser obedecido 
> a( 01 ado, y para apartar al mismo tiempo sus pensamientos y ojos de los objetos sensibles, que necesariamente lo 
apartarian de Dios, y lo arrastrarían al amor de las cosas caducas y perecederas de la tierra. 

í MS. A. Tocas cárdenas. De color de jacintho, ó azul celeste. 

2 MS. 7. E non sohejarédes con vuestros corazones ^ nin con vuestros ojos para que. vos aiorcades en pos 
aetlos. 

1 n ^ licrmano de Moysés, porque era hijo de Isaar, que lo era de Caath; y Moysés de Amrám, que 

10 era también de Caath. Y así Moysés y Coré eran liijos de dos hermanos; Moysés dcl mayor, y Core del menor. 
Core pues, creyendo que no era inferior á Moy.sés, porque se veia en igual grado de parentesco, que él con Leví: y 
Dathan y .Abiron persuadidos que le llevaban muchas ventíijas, porque descendían de Rubén el primogénito de 
Jacob, se conjuraron contra él; y habiendo ganado á doscientos y cincuenta de los principales del pueblo, vinieron 
amotinados, y alzando el grito contra Moysés y Aarón, trataron al uno de usurpador de la suprema autoridad en el 
gobierno del pueblo, y al .otro de que se había apropiado el soberano pontificado. 

4 Como hombres de cuenta y de crédito; esto es, como personas ilustres, y principales en sus tribus, y en el 
concepto dcl pueblo. El senado ó consejo ordinario no constaba, sino de setenta : cap, xi, 10, pero cuando se tra¬ 
taba de un negocio que locaba á lodos , ó .se creía necesario el consentimiento y aprobación de todo el pueblo, y que 
la ejecución se debía encomendar á los magistrados inferiores : eran convocados también los otros caudillos del 
pueblo, esto es, los tribunos, centuriones, etc. Cap. i, 10. Éxod. xviii, 25. 

^ MS. 8. Contentaos con lo que habéis mandado hasta aquí, y con que ninguno hasta ahora ha 

abi^erto su boca para oponerse á vuestra usurpación, y deciros una sola palabra. Este es un pueblo de santos, y el 
Seiior, como lo tiene dicho, está en medio de ellos. En una palabra, vosotros no tenéis alguna preferencia ó ven- 
hija sobre ellos. ,*;Pue5 en qué fundáis vuestro derecho, y cuál es el título con que os alzais sobre el pueblo del Se¬ 
ñor? cRorqué no os contentáis con vivir como particulares ? Dejad pues esa autoridad, que tenéis usurpada, que 
liastantc habéis gobernado y mandado, y aun mucho míis de lo que debíais y era justo. Dios había llamado y aun 
forzado á Moysés, á que lomara el gobierno del pueblo, y del mismo modo había llamado á Aarón á la dignidad del 
.‘íiimo .Sacerdocio; y Coré y sus secuaces, pretendiendo trastornar el orden que Dios había puesto, los "tratan de 
.coberbio.«, y quieren apropiarse al mismo tiempo la suprema autoridad; y con disimulo y artificio ganar.se con el 
pmddo el concepto de hombres humildes y zelosos, siguiendo los movimientos desarreglados de su ambición y so- 

a EcHi. Xí V, 2?. 1 Cor. v, ÍO. Jnd. v. II. 
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iDultitudo suncLoruni est, et in ipsls est 
Dominus : Cur elevamiui super populiim Do¬ 
mini? 

4. Qiiod cüm audisset Moyses, cocidit pro- 
niis in faciem : 

5. Locutusque ad Core et ad omnem multi- 
tudinem : Mané, inquit, nolum facietDominus 
qui ad se peiTineant, ct sánelos applicabit si- 
bi: et íjuos clegorit, appropinqnabnnt ci. 

a. Ilocigiturfacitc.-Tollatunu.squisquo thii- 
ribula sna, tu Core, ct omne concilium tunm : 

7. Et hausto eras igne, ponitc desuper thy- 
miama coram Domino :ct qucmcumquc elc- 
geril, ipse crit sanclus: multüm crigimini filii 
Levi. 

8. Dixitque rursum ad Core: Audito filii Levi; 

9. Num parnm vobis est, quod separavit 
vos Deus Israel ab omni populo, et junxit si- 
bi, ut scrvii’ctis ci in eultu labernaculi, et sta- 
retis coram frequentia populi,ct minislrarctis 
ei ? 

10. Idcircó atl se feeit accederé te et oiniies 
fratres tuos íilios Levi, ut vobis etiam saccr- 
dotium vondicolis, 

11. El omnis globus tuus stet contra Domi- 
num? quid est cniin Aaron ut miirinurctis 
contra eum? 

12. Misil ergó Moyses ut vocaret Dathan et 
Abiron filios Eliab. Qui responderunt :Non ve- 
nimus. 

13. Numquid pariim est tibi quod eduxisti 
nos de torra, quac lacle et melle manabat, ut 


es de santos, y el Señor eslá en medio de dios : 
¿Por (¡ué razón os alzals sobre el pueblo dcl Se¬ 
ñor ? 

4. Lo cual cuando on'ó Moysés, se echó pos¬ 
trado sobre su rostro: 

Y hablando á Coré y á toda la multitud: Ma¬ 
ñana, dijo, hará patente el Señor* quienes son los 
que pertenecen á él, y hará llegar á si á los que 
son santos: y los que escogiere, so acercarán á él. 

(). Haced pues esto : Tome cada uno su incen¬ 
sario-, tú Coré®, y todo In concilio: 

7. Y mañana, lomado fuego, poned perfume 
encima delante del Señor ^el que escogiere, 
ese será el santo: mucho os engreís ó hijos 
de Levi. 

8. Y dijo de nuevo á Coré; Oid hijos de Levi: 

9. ¿ Pues qué os parece poco, que el Dios de 
Israél os haya separado de todo el pueblo, y alle¬ 
gado á si, para que le sirviérais en el culto del 
tabernáculo, y que asisliérais delante del concur¬ 
so del pueblo, y ejerciérais su ministerio? 

10. ¿ Para esto lia hecho que tú y tus hermanos 
hijos de Levi os acerquéis á él, para que os usur¬ 
péis también el sacerdocio, 

11. Y que toda tu gavilla se subleve contra e\ 
Señor? porque ¿quién es Aarón para que mur¬ 
muréis coiUm él ? 

12. Envió pues Moysés á llamar á Dathán y 
Abirón hijos de Eliáb. Los cuales respondieron : 
No vamos. 

13. ¿Te parece aim poco el habernos sacado de 
lina tierra, qne manaba leche y miel ”, para ha- 


>■ scrialiulamcntc de los que han despedazado la 


auioniuiu 1 u.- u.. u.us : Man pcrvcrlido lodo el orden gerárquico : han desacred 

como una dominación tiramca e invención liumana : han lisonjeado á los pueblos con 
experiencia acredita ser tiranía y de^spolismo) á cuya somlira les han persuadido, qu. 
autoridad legítima, se hicician áibitros de la fe y del ministerio : han llegado hasta r 


una lil)ertad soñada (que la 
que sacudieran el yugo de toda 

. , _llegado hasta ponerles las armas en las ma¬ 

nos contra sus legítimos soberanos, autorizando sus rebeliones, torciendo el sentido de las santas Escrituras, y 
formando nuevos pjanes de repúblicas ó mas bien anarquías en medio de los estados nion.irquicos. 

1 Con a gima señal exterior, quienes son los ípic destina para sacerdote.s suvos, y para que se acerquen á em¬ 
plearse en su ministerio. MS. 8. E ap/egárloska asi. ► ». i m 

2 incienso al Señor; pero estos Levitas, qne querían que Aarón fne.se. 

depucs ® = tinrinc pn c„ ^*?^*‘*“ •pr^parados sus iiiccnsar¡o.s para ofrecerle, y acaso los habían 

¡idquirido de los Egipcios en su salida. Yease á Calmkt. 

;» De Ron no se Miel\c á en (oila la serie de este portentoso suceso; y así creen unos, que horrori¬ 

zado del alentado de Coie, i e a i.iii > e. uion, se liahia separado de los sedicio.«os, y que no filé comprendido 
en el castigo de los culpados. Olros sienten, que se lo trago vivo la tierra, como á los di-más caudillos de la con- 

^ 4 En el lugar santo donde entraban lodos los sacerdotes dos veces al dia, mañana y tarde, á ofrecer inciemso ni 
Señor. 



G No se puede dar insolencia que se pueda comparar con esta, ni mas injuriosa á Dios y á Moysés, que dar estos 
títulos á la tierra de Egiplo, en la que habían suspirado tantos ann.s bajo una e.^íclavilud que les pnrecia insoportable. 
T. T. i. ÍS.S 
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LOS NLMLKOS. 


Decidores in deserto, iiisi el doiiiinatus fueris 
nostri ? 

a. Reverá induxisti nos in terram, quae 
fliiit rivis lactis ct mellis, et dedisti nobis pos- 
sessioiies agroriim el vineariim : an et oculos 
nostros vis eruere ? Non venimus. 

•15. Iratusque Moyses valdó, ait ad Domi- 
num : Ne respicias sácrificia coruni : tu seis 
quod nc ascllum quidem unquam acceperim 
ab eis, ncc aíllixerini quempiam eorum. 

10. Dixitqiio ad Core : Tu, ct omnis congre- 
galio lúa State scorsum coram Domino, et Aa- 
ron die crastiiio separatim. 

17. TüHitc singuli tlmriljula vestra, ct po- 
nite super ca iiicensum, olTcrcntcs Domino 
ducenta quinquaginla ihuribula : Aaron quo- 
que leneat thiiribulum suum. 

18. Quod cüm fecissent, stantibus Moyse 

ct Aaron, 

19. Et coacervasseiit adversüm eos omnem 
niullitndincm ad ostium tabernaculi, appa- 
ruit cunctis gloria Domini. 

^0. Locutusque Domimis ad Moysen ct Aa¬ 
ron, ait: 

21. Sepáramini de medio congregationis 
hujus, ut eos repentó disi)erdam. 

22. Qui ceciderunt proni iii lacicm, atque 
dixerunt: Fortissime Deus spirituum universa) 
cai’uis, niim uno peccante, contra omnes ira 
tua desaeviet? 

23. Et ait Dominus ad .Moysen : 

2L PríTcipe universo i>opulo uL separctur 
á tabernaculis Coro, ct Dallian et Abiron. 

25. Surrexitque Moyses, et abiit ad Datlian et 
Abiron : et sequentibus eum senioribus Israel, 

20. Dixit ad turbam: Uecedite á tabcrnacu- 
Jis hominum impiorum, et nolite tangere quae 
ad eos pertinent, ne involvamini in peccatis 
eorum. 


cornos inorir en el desierto, sino que te liayas 
también enseñoreado de nosotros? 

14. Por cierto que nos has metido en una 
tierra', donde corren arroyos de leche y miel, 
y que nos has dado posesiones de campos y de 
viñas : ¿ quieres por ventura sacarnos también 
los ojos ? .\o víimos. 

15. Entonces Moyses muy airado dijo al Se¬ 
ñor : No mires - sus sacriíicios : tú sabes que ni 
siquiera un asnillo he tomado jamás de ellos, y 
que á ninguno de ellos he hecho mal. 

1G. Y dijo áCoré : Tú, y toda tu tropa presen¬ 
taos mañana delante del Señor aparte, y Aarón 
se presentará separadamente. 

17. Tomad cada uno vuestros incensarios, y 
poned incienso sobre ellos, ofreciendo al Señor 
doscientos y cincuenta incensarios: y que Aarón 
tenga lambien su incensario. 

18. Lo cual ejecutado por ellos delante de 
Moyses y de Aarón, 

19. Y habiendo agavillado contra ellos toda la 
multitud á la puerta del tabernáculo, se dejó ver 
de todos la gloria del Señor ^ 

20. \ el Señor habló á Movsés v á Aarón, y les 
dijo : 

21. Separaos de en medio de esa gavilla, para 
acabarlos^ en un momento. 

22. .Moyses y Aarón se postraron sobre su ros¬ 
tro, y dijeron : Fortísimo Dios de los espíritus ^ 
de t<jda carne, ¿acaso por el pecado de uno se 
ensañará tu ira contra todos? 

23. dijo el Señor á Moyses : 

24. Manda á todo el pueblo que se separe de 
las tiendas de Coré, y de Dathán y de Abiron. 

25. \ levantóseMoysés, y fuese hácia Dathán y 
Abiron : y siguiéndole los ancianos de Israel, 

2t». Dijo á la multitud i Retiraos” de las tien¬ 
das de esos hombres impíos, y no queráis tocar 
lo que a ellos pertenece porque no seáis en¬ 
vueltos en sus pecados. 


Akiinos exponen e.«tas palabras de este modo: ¿'So estás contento con habernos apartado de la dichosa tierra donde 
estábamos va para entrar, y con habernos vuelto á meter en unos desiertos espantosos para obligarnos á lodosá que 
perezcamos en ellos, sino que quieres ahora sojiizgarno.s, y que te tengamo.s siempre á la frente como á caudillo ? 

1 Este es un sarcasmo lleno de burla é irrisión; y es como si dijeran : Por cierto que estamos ya en posesión de 

aquella tierra tan decantada, y que has cumplido muy bien con tus promesas : y ya gozamos de tos ricos campos 
y de las viñas terlilcs que habían de locará cada uno de nosotros. ¿Pretendes lambien ahora sacarnos los ojos, y 
que quedemos ciegos para no ver adonde nos llevas? No por cierto, no ¡remos. Los iax mas conforme al Uebr¿ 
trasladan twv ávOjjtÓTreiv ¿/.sívov áv sacas/e los ojos de aquellos hombres que han reco^ 

nocido la Palestina. Lo que sin duda alude á los exploradores, que poco antes habían visto con sus ojos la tierra 
destinada para ellos. 

2 MS. 3. Aon acates. Moysé.s, que hasta entonces había mostrado tanta mansedumbre oyendo su.s propias inju- 
ria.«; luego qnevió ijue acu.saban al mismo Dios y su providencia, se encendió lodo en ira, é inflamado del zclo del 



mano esta j. •, p, sedición. 

7 -FiinAii. y¡rrr(hi<h-o.i. Poiqiip no soais castigados, como cómplices de sus delitos. 

,S (‘linio iiiie estalla Imla doslinaila á anatema : en cuyo caso era proliiliido acercarse á tocar en cosa alguna. 
PfUt. XIII. Ifí* 
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CAPITULO XVI. 


27. Cúinque recessisseut á teiitoriis eorum 
per circuitum, Dathan et Abiron egressi sta- 
bant in introilu papilionuin suorum cum uxo- 
ribus et liberis omnique frequentia. 

28. Et ait Moyses: In hocscietis,quód Domi¬ 
nus miserit me ut facerem universa (|uaí cer- 
nilis, et non ex proprio ea corde protulcrim : 

29. Si consuetá hominum moiTc iuterierint, 
et visitaverit eos plaga, (juá et caeteri visitari 
soleiit, non misil me Dominus : 

30. Sin autem novam rom fecerit Dominus, 
ut aperiens térra os suum deglutiat eos et 
omnia quie ad illos pertinent, descenderint- 
que viventcs in inlernum, scielis quód blas- 
phcmavcriiit Dominum. 

31. “ Confestim igitiir ut cessavit loqui, di- 
rupta est Ierra sub pedibus eorum : 

32. Et aperiens os suum, devoravil illoscum 
labernaculissuisetuiiiversasubstantia eorum, 

33. Descenderuntque vivi in infernum 
opciTi humo, et perieruiit de medio mulli- 
tudinis. 

3-4. At veró omnis Israel, ([ui stabat per gy- 
rum, fugit ad clamorem pereunlium, dicens : 
Ne forté el nos Ierra deglutiat. 

35. Sedet ignis egressus á Domino, interfe- 

citdueentosquinquagiiUa viros,quioffercbant 

incciisum. 

3G. Locutusque est Dominus ad Moysen, 
dicens : 

37. Pra3cipc Eleazaro filio Aaron sacerdoti 
ul tollat ihuribula qiuu jacent in incendio et 
ignem liuc illuc(|ue dispergat: (luonium sanc- 
tillcata suut 

38. Iii moilibus pcecatorum ; prodiicatiiuo 
ea in laminas, ct afligat altari, có ((uod obla- 


27. Y habiéndose retirado' de las tiendas de 
ellos al rededor, saliendo fuera Dathán y Abirón, 
estaban á la entrada de sus pabellones con sus 
mujeres é hijos y con toda su tropa -. 

28. Y dijo Moysés : En esto conoceréis, que el 
Señor me envió para (|ue hiciera todo lo (jue veis, 
y que no lo he*'* sacado yo de mi propio corazón: 

29. Si estos murieren de la acostumbrada 
muerte de hombres, y los visitare azote que 
suele visitar á los demás, no me envió el Señor: 

30. Mas si el Señor hiciere una cosa nueva ^ 
de manera que abriendo la tierra su boca se los 
trague y todo lo que á ellos pertenece, y descen¬ 
dieren vivos al iníierno®, sabréis que han blasfe¬ 
mado contra el Señor. 

31. Luego pues que acabó de hablar, se rom¬ 
pió la tierra debajo de los pies de ellos: 

32. Y abriendo su boca, se los tragó junta¬ 
mente con sus tiendas y todos sus haberes, 

33. Y descendieron vivos al infierno® cubier¬ 
tos de tierra, y perecieron de en medio de la 
multitud. 

34. Mas lodo Israel, que estaba al contorno, 
á los gritos de los que pcrccian huyó, diciendo : 
No sea caso (pie á nosotros nos trague también 
la tierra. 

35. Pero también saliendo fuego del Señor ® 
mató á los doscientos y cincuenta hombresquo 
ofrccian el incienso. 

3G. Y habló el Señor á .Moysés, diciendo: 

37. Da orden al sacerdote Elcazár hijo de A- 
arón (pie tome los incensarios que están eu el in¬ 
cendio ", y esparza el fuego á una y á otra parte: 
pon pie han sido santilicaiJos 

38. Con las muertes de los pecadores : y qua 
los extienda en iilanchas, y las clave en el altar 


1 MS. 8. Quando fueron redrados. 

2 En lo que se comprenden no solo los demás i . 

pertenocia. — 3 No lo he inventado yo de mi propi.i cábela’ esclavos, ganados, y todo lo que les 

guiar y extraordinario, etc. » > el azote, que va a descargar sobre ellos, no tiene nada do sin- 

«i Un micvo portento. MS. 3 y 7. E si crian ,^ - 

G MS. 7. J la foya. -- 7 MS. 7. Carpidse la tierra. 

1 y AhirórVhorw^^ i'>r‘erno. Dios ha querido 

:,r,.an voto la unidad; se divide bajo los piCs de aq..¿.l„*s qne^.:?; diS;;:S:r.,:s::rS^ 


Llamo a si a ¡a. . se mee üe Jcsucrislo. - 11 De los cadáveres abrasados 

,2 Separados de odo uso profano, habiéndolos empleado el Señor en •as'ii.ar V unos iini-ios, míe .^e 

"s "e“ .raéí.'’ i' cU™ mem^ia >' “e. 

13 De los holocaustos, que ora de madera. Exod. .wvn, i. 
a Dent. \i, fh Dsalm. «*.v, 17. is. 
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LOS NÜ.MEHOS. 


lum sil iii eís incensum Domino, et sancliíi- 
cala sint, ut cernant ea pro signo et moni-, 
monto íilii Israel. 

39. Tulit crgó Elcazar saccrdos Ihurihiila 
asnea, in cpiibus obtulerant hiqiios inccndiiim 
devoravil, et produxit cain laminas, affigens 
al tari : 

40. Ut haberent postea íilii Isríie!, qnibus 
commonerentur, iic quis accedat alienigena, 
et qui non cst de semine Aaron, ad oflcrciidnm 
incensum Domino, ne patiatur sicut passns 
cst Core, et omnis congregatio cjus, lo(|ucnte 
Domino ad .Moysen. 

41. Murmuravit autem omnis multitudo íl- 
liorum Israel sequenti die contra Moysen et 
Aaron, dicens : Vos interfccistis populum Do- 
mini. 

42. Cümquc oriretur seditio, et tumultus 
incresccrct, 

43. Moyses et Aaron fugerunt ad taberna- 
culum foederis. Quod, postquám ingressi sunt, 
operuit nubes, et apparuit gloria Domini. 

44. DiKíkiue Dominas ad Moysen : 

4o. Recedite de medio liujus mullitudinis, 
etiain nunc delebo eos. Cumque jaccrent in 
torra, 

46. Dixit Moyses ad Aaron : Tolle tliuribu- 
lum, et hausto igne de altari, mitte incensum 
desuper, pergens cito ad populum ut rogos 
pro eis :»jam enim egressa est ira h Domino, 

et plaga desícvit. 


47. Quod cüm fccisset Aaron, etcncurrisse 
ad mediam multitudinem, (juam jam vastaba 
incendium, obtulit thymiama; 

4b. Et stans Ínter mortuos ac viven- 

tes, pro populo deprecalus est, et plaga ces- 
savit. 


49. tuerunt autem qui percussi sunt, qua- 
tuordecim millia iiomiiuim, et septingenti, 
absque bis qui periorant in sedilione Core. 

60. Reversusíjue est Aaron ad Moysen ad 
ostium tabernaculi foederis posbiuám quievit 
Ínter i tus. 


por cuanto se lia ofrecido en ellos incienso al Se¬ 
ñor, y han sido santiíicados, para que los hijos 
de Israel los miren como señal y recuerdo. 

30. Tomó pues el sacerdote Eleazár los incen¬ 
sarios do bronce, con que habían ofrecido aque¬ 
llos que devoró el incendio, y extendiólos en 
planchas, clavándolas en el altar: 

40. A fin de que en lo sucesivo los hijos de Is¬ 
rael tuviesen cosas, que les sirviesen de aviso, 
para que ningún extraño, y que no es de la fami¬ 
lia de Aaron, se llegue á ofrecer incienso al Señor, 
y padezca lo que padeció Core, y toda su congre¬ 
gación |, como lo dijo el Señor á .Moyses. 

41. Y el dia siguiente murmuró contra Moysés 
y Aarón toda la multitud de los hijos de Israel, 

diciendo : Vosotros habéis muerto al pueblo del 
Señor. 

42. \ levantándose una sedición, v creciendo 
el tumulto, 


43. Aío3^sés y Aarón huyeron al tabernáculo 
de la alianza. Al que, después de haber entrado, 
cubrió la nube, y se dejó ver la gloria del Señor. 

44. Y dijo el Señor á Moysés : 

43. Retiraos de en medio do esta multitud, aun 
ahora mismo acabaré con ellos. Y estando pos¬ 
trados en tierra, 

46. Dijo Moysés á Aarón : Toma el incensario, 
y sacando fuego del altar, echa incienso sobre él, 
y vé prontamente al pueblo para que ruegues 
por ellos : porque y ii ha salido la ira del Señor, y 
la mortandad se encruelece. 


47. Lo que habiendo ejecutado Aarón, y cor¬ 
rido al medio de la multitud, á quien 3 'a destruía 
el incendio, ofreció el perfume *: 

48. Y poniéndose entre los muertos ^ y los vi¬ 
vos, intercedió por el pueblo, y cesó la mortan¬ 
dad 


49. Y los que fueron heridos, fueron catorce 
mil setecientos liombres, sin los que habiau pe¬ 
recido en la sedición de Coré. 

30. Y volvióse Aarón á Moysés á la puerta del 
taljernáculo de la alianza después que cesó la 
mortandad. 


CAPITULO XVII. 


olameute la vara Ue Aarón entre lag varas de las doce tribus arroja flores, y fruciiflca. Este milagro con* 

'leiice á todos Que el Señor confirmaba en Aarón el sacerdocio. 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : 


1. Etlocutus estDomiiius ad Moysen, dicens: 

1 MS. E todos sus atenientes, 

2 Eslo fue por parllcular instinto y ilispcnsacion del Señor, por cuanlo no podia ofrecnrco ni c i ■ 

labernnculo, ni el soberano Pontince salir fuera vestido, ni acercarse tampoco á los muertos 

3 Cumpliendo en esto la obligación de un verdadero pastor y sacerdote. Tu ejemplo Vemeiaiilc tenemos en 

C C irios llonomeo, cuando la pesie deslruia su obispado. Poniéndose á I i frnnfn |Í ^ • emcjaiiit it.nemo. en 

Litii111 I . * 4 i la nenie de una nrocesion solemne a me 

ron una sosa al cuello, cargado de una cruz pesada, ofreció \ Ii¡n« -i c • ^ ^ * 

dcsteuzo, ion ..III' a uios su propia vida en sacrificio por su puc- 

l.lo, ,,,io n SriK.i- le encom.;n.la<lo, icdol.lo íiis r.iog.,., «raeio,, fi,é «jUa, y cesó la pesie, 
i MS. S. £ qiieitó I» miijaduni. • e 

// S;ip. XVflI, Vi. 
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CAPITULO XVII. 


2. Loquero ad filios Israel, et accipe ab eis 
virgas singulas per cognationes suas, á cune- 
lis principibus tribuum, virgas duodccim, et 
uniuscuj usque nomen supcrscribcs virgae sua3. 

3. Nomcii autem Aaron erit iii tribu Levi, 
et una virga cunetas seorsum familias conti- 
nebit: 

4. Ponosque cas in tabernáculo foederis co- 
ram testimonio, ubi loquar ad te. 

3. Quem ex his elegero, germinabit virga 
ejus : ct coliibebo á me querimonias filiorum 
Israel, quibus contra vos murmurant. 

G. Locutusque est Moyses ad filios Israel: et 
dederunt ci omnes principes virgas per sin¬ 
gulas tribus: fueruntque virgae duodecim abs¬ 
que virga Aaron. 

7. Quas cum posuisset Moyses coram Do¬ 
mino in tabernáculo testimonii: 

8. Sequenti die regressus invenit germi- 
nasse virgani Aaron in domo Levi: et turgen- 
tibus geinmis eriiperant flores, qui, foliis dila- 
tatis, in aniygdalas deformati sunt. 

9. Protulit ergó Moyses omnes virgas de 
conspectii Domini ad cuiictos lllios Israel: vi- 
denmlquc et rcccporuiit singnii virgas suas. 

10. Dixitque Dominas ad Moysen : Refer 
virgani Aaron in tabernaculum testimonii,* ut 
servctiir ibi in signum rcbcHium IHiorum Is¬ 
rael, et quicscaiit querelle corum á me, no 
inoriantiir. 

11 . FecUqiie Moyses sicut pricceperat Do- 

niiuGS. 


2. Habla á los hijos de Israel S y toma de ellos 
sendas varas por sus familias®, de todos los prín¬ 
cipes de las tribus, doce varas, y escribirás el 
nombre de cada uno sobre su vara 3. 

3. Y el nombre ' de Aarón estará en la tribu de 
Levi, y cada vara contendrá separadamente to¬ 
das las ñimilias 

4. Y las pondrás en el tabernáculo de la alianza 
delante del testimonio en donde te hablaré 

3. El que yo escogiere entre ellos, su vara flo¬ 
recerá : y de este modo apartaré de mí » Jas (|ue- 
jas de los hijos de Israél, con que murmuran 
contra vosotros. 

6. Y habló Moysés á los hijos de Israél: y dió- 
ronle todos los príncipes las varas una por sen¬ 
das tribus: y fueron doce las varas sin la vara de 
Aarón 

7. Las cuales habiendo puesto Moysés delante 
del Señor en el tabernáculo del testimonio : 

8. Volviendo el dia siguiente, halló que había 
floi ecido la vara de Aarón en la casa de Levi; 
y que echando botones, habían brotado’flores, 
que, extendidas sus hojas, se transformaron en 
almendras. 

9. Movsés pues sacó todas las varas de la pre¬ 
sencia dcl Señor á lodos los hijos de Israél : y lo 
vieron y recogieron cada uno su vara. 

10. Y dijo el Señor á Moysés: Vuelve la vara de 
Aarón al tabernáculo del testimonio, para que 
sea allí guardada en señal de la rebeldía de los 
hijos do Israél, y cesen sus querellas contra 
mí, jiorquc no mueran. 

11. Y Moysés lo hizo como el Señor lo había 
mandado. 


1 La con 1 - cío entre la familia de los Levitas, liabia cesado va con la muerte de Core v de 

sus doscientos '«"“f enteramente la puerta á todas las otras tribus para'se- 

niejanlc pretcnsión, lo que sucedió con un nuevo milagro. • 

2 Ll ; esto es, de su patriarca o cabeza, como de quien procede y 

gc ba propugado *- i - i* príncipes ó caudillos de cada tribu llevariaii ordlnariamcnlo 

una vara, que era como una sena! o distintivo de su autoridad. 

3 Dc 


4 ¿'«Tb¡rtni'’noml,rrd1^^ pronombre masculino. 

^ __i„ nrmnn.lr,. , 1 .. ...vn ......I.‘ ^ ‘'® '“‘>'>'ras tr.liusSeparadamente en otnis tantas varas : 


,,-,,„K.serandea,mendro.dc^^^^^^ 

cetros p'tr.' I ,|/,iutp -n vp el nombre de ^nrón sobre la vara de Levt; y 

lo misino los I.XX. 1 01 doi le se \e, que esta vara dc Aarón no fué la dc Moyses, con lii que obró tantos prodiulos. 
5 Unjo del nombní de su ca. ddlo, como lo expresa el llebiéo. - c m arca dcl icsliuíouio. 

'í iosf iV tí, a Amun y a los 


nucíanos. 


8 

9 


VA llcbréo ^ SVO haré cesar, ó que cesen de sobre mí. 

Y así fueron trece las varas; porque la tribu de Joscpli se dividía en dos, dc Epliraí 
le á cslo lo que se lee en el Hebreo Cn'ilDD ‘"pni, y la vara de 


^ raím y de Manassés. Ni so 

opone á cslo lo que se lee en el Hebreo Cn'ilDD pHl, y la vara de Aarón en medio de las 

varas de ellos; porque pudo ser la décimalcvcla, \ estar cu medio de las otras doce. Esta es la opinión de 
Orígenes, y dc muchos Padres latinos. Los Hebréos con ios i.xx y otros inlwprcles solo admiten doce varas al lodo 
10 Nues'tro Alpiionso de Madrigal siente con S. Amdrosio Epist. lxiii, que esta vara se conservó en su verdor y 
con sus flores y frutos todo el tiempo^que se mantuvo dentro del arca^ * 

y después 
abatido y 
que se re- 

7. «77,....ü "..«."«..síj rrcz" s7“," ¿'sssi:; 

del Salvador del mundo. " - ’ 

a Hcbr. ix, L 
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LOS MIMLKOS. 


{í> 12. Dixeruiit autem ñlii Israel ad Moy- 
sea : Ecee consuaipti sumas, omnes perivi- 
mus: 

13. Quicumípic acccdit ad laberiiaculum 
Domini, nioritiir. Num usque ad ialcraccio- 
nem cuacti deleadi sumus? 


12. Mas los hijos de Israél dijeroa á Muysés: 
Ved (\\ie lodos licaios sido consumidos, todos 
liemos perecido: 

13. Cualquiera que se acerca al tabernáculo 
del Señor, muere. ¿ Por ventura hemos de ser to¬ 
dos acabados hasta que no quede ninguno ’ ? 


CAPÍTULO XVIII. 


Eu vez de posesiones lieredHarlas señala Dios para los nilnlslios sagrados las primicias, las ofrendas y los 

diezmos. 


1. Di.vitquc Dominus ad Aaron :Tu,ct filii 
tui, et domus patris lui tecum, portabitis ini- 
quitatem Sanctuarii: ct tu el lilil tui simul sus- 
tinebilis pcccata sacerdotii vestri. 

2. Sed et fratres tuos de tribu Levi, et scep- 
trum patris tui sume tecum, praestóque sinl, 
et ministrent tibi: tu autem et íilii lui minis- 
Irabitis in tabernáculo tcstimonii. 

3. Excubabuntque Levitaí ad pncceptalúa, 
ct ad cuneta opera labernacuH : ita duntaxat, 
ut ad vasa Sanctuarii ct ad altare non acce- 
dant, ne ct illi moriantur, et vos pcrcatis si- 
niul. 

•í. Sint autem tecum, ct excubent in custo- 
diis labcrnaculi, ct in ómnibus ceremoniis 
ejus. Alicnigena non miscebitur vobis. 

í>. Excubale in custodia Sanctuarii, ct in 
ministerio altaris: nc oriatur indignatio super 
filios Israel. 

6. Ego dedi vobis fratres vestros Levitas de 


medio filiorum Israel, ct tradidi doiiiim Do¬ 
mino, ut serviant in ministeriis tabernaculi 
ejus. 


7. Tu autem et filii tui custoditc sacerdo- 
tium \ esti um : ct omnia (¡UfC ad cultum altaris 
pertinent, et iiitra vehim sunt, per sacerdotes 
adminislrabuntur. Si quis externus acccssc- 
rit, occidetur. 

8. Locutusque est Dominus ad Aaron : Ecce 
dedi tibi custodiam primitiarum mearum. Oin- 


1. \ dijo el Señor á Aarón : Tú, y tus hijos, y 
la casa de tu padre contigo llevaréis la iniqui¬ 
dad * del Santuario : y tú y tus hijos juntamente 
soportaréis'* los pecados de vuestro sacerdocio. 

2. Mas loma también contigo á tus hermanos 
de la tribu de Leví, y el cetro * de tu padre, y 
que estén prontos, y te asistan : y tú y tus hijos 
serviréis en el tabernáculo del testimonio. 

.1 los Levitas estarán alerta á tus ordenes, y 
a todas las obras del tabernáculo^: solamente de 
modo que no se lleguen á los vasos del Santua- 
110 m al altar, no sea que por una parte mueran 
ellos, y por otra vosotros perezcáis juntamente. 

•í. Mas estén contigo, y velen en las guardias 
del tabernáculo, y en todas las ceremonias de él. 
El extranjero ® no se mezclará con vosotros. 

5. Velad en la guardia del Santuario, y en el 
ministei io del altar ; para que no se levante in¬ 
dignación " sobre los hijos de Israél. 

(i. Yo os di vuestros hermanos los Levitas de 
en medio de los hijos de Israél *, y los entregué® 
en don al Señor, para que sirvan en los minis¬ 
terios de su tabernáculo. 

7. Mas tú y tus hijos guardad vuestro sacer¬ 
docio : y todas las cosas (|ue pertenecen al culto 
del altar, y están del velo adentro serán ad- 
ministi’adas por los sacerdotes. Si algún extraño 
se acercare, será muerto. 

8. Y habló el Señor á Aarón : Mira que te he 
dado la custodia de mis primicias n. Todas las 


I ^ Por vrntuni somos consumidos hasta espirar? dice á la letra el Hebreo : Y muclios Intérpretes ooi.im nnc 
fiitaufican estas palabras un grande temor de los Israelitas, y deseos que Icnian de que Movsés intercedie e 
J Ms. . 1 . El atorcimiento. bereis responsables de las fallas que se hagan contra el Santuario: de las umranaci^ 

3 Ms'Trr' en las funciones, que pertenecen al Santuario y cuito deSn 

cerdoció * ^ agaieis la ju&ta pena de los pecados, que conieliéreis en los ejercicios de vuestro sa- 

. ^ casa. La palabra hebréa significa cetro, vara, tribu, familia, sin duda noiviim i i 

o cauddlos de las tribus llevaban cetro ó vara como distintivo de su dignidad. Los l\v Ii'kI i i 

iraTfo; oou, el pueblo de tu padre. ^'«isjaüan tcu 

5 Y á todo lo que ocurra para el servicio del tabernáculo. — (J El (pie no sea de vuestra tr l 

7 Para (pie no venga la ira del Señor sobre aquellos, cpic pretendan usurr)ar.se un miníela..- * 

para vuestra tribu. El texto hebreo : V no habrá ya mas hen'or de ira contra los hi' ¡ reservado 

8 Siiparándolüs. Israel. 

q Y os los lie subordinado ó puesto en vuestras manos, como don une mn i...» ii .. 

r:::“ ísrrn::» 

11 MS. 7. De mis ahmUiras.Vovmwhn de aislndia se emien.lc lu lulmi.iistra.ioi., el uso (iel, pnulcnle v ar- 
- . <•-loa linf'h.'ic al Señor. »i * 


I 1 .»IO. I . . , z. - 

reiíiado do las ofreu'ia? hcrha.«=nl Señor. 
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CAPITULO XVIII. 


ijiíi qute sancliílcantur á ílliis Israél, tradidi 

tibi et liliis luis pro officio sacerdotali legitimá 
sempiterna. 

9. llycc crgó accipics de his, quaj sanctiíl- 
cantur ct ol)lala sunt Domino. Omnis oblalio, 
et sacrificium, et quidqiiid pro pcccalo atque 
delicio rcdditurmihi, elcedit in Sanclasanc- 
lorum, tuum crit, ct niiorum tuorum. 

10. lii Sanctuario comedes illud : mares 
lantum edent ex eo, quia consccralum est ti¬ 
bi. 

^1. Primitias autem, quas voverint ct ob- 
ttilcrint filii Israél, tibi dedi, et liliis tuis, ac 
liliabus tuis, jure perpetuo. Qui mimdus est in 
domo lúa, vcscetur eis. 

12. Omnem medullam olci, ct vini, aefru- 
menti, quidquid otTerunt primitiarum Domi¬ 
no, tibi dedi. ’ 

13. L ni versa frugum initia, quasgignit hu¬ 
mus, ct Domino deportan tur, cedent in usiis 
tuos ; qui mundus est in domo tua, vcscetur 
eis. 

14. Omne quod ex voto reddiderint filii 
Israél, luiim crit. 

lo. Quidquid i)rimum crumpit é vulva 
cunche carnis, quam olTcrunt Domino, sive 
ex iiominibus, sive de pccoribiis fnerit, tui ju- 
ris crit: ita duntaxat, ut pro hominis primo¬ 
génito pretium accipias.elonine animal quod 
immundum est, redimí facias, 

di). Cujus redemptio critpí^st nnum men- 
sem, siclis argcnli quinqué, pondere Sanc- 
luarii. Sichis viginti obolos babel. 

17. Pi imogenitiim autem bovis ct ovis et 
capraí non lacios redimí, quia sanctilk-ata 
sunt Domino; sanguinom tantum eorum fun¬ 
des super altare, ctadiiies adolebis in simvis- 
simum odorcm Domino. 

18. Carnes veró in usiim liuim cedent, sicut 

pcctusculum consccralum, et armus dexter 
tna criint. ’ 

19. Omnes primitms Sanctuarii, quas offe- 
riint fibi Israel Domino, i¡l>i dodi, ct filüs 
ac liliabus tuis, jure perpetuo. Pacium saliL 
est sempiterniim corani Domino, tibi ac ílliis 

íiiis. 
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cosas que son santificadas * por los hijos de Is¬ 
raél, te las he dado á tí y á tusjiijos por el minis¬ 
terio sacerdotal como ley sempiterna -. 

9. Estas cosas pues tomarás de aquellas, que 
son santificadas y ofrecidas al Señor. Toda obla¬ 
ción y sacrificio, y cuanto se me da por el pe¬ 
cado y j)or el delito, y se hace por esto cosa san¬ 
tísima, luyo será, y de tus hijos. 

10. En el Santuario ^ lo comerás : solamente 
los varones comerán de ello, porque está consa¬ 
grado para tí 

11. Mas las primicias c, que votaren y ofrecie¬ 
ren los hijos de Israél, te las he dado á tí, y á 
tus hijos, y á tus hijas, por fuero perdurable. El 
que esté limpio en tu casa, comerá de ellas. 

12. Te he dado toda la yema de ^ aceite, 
y de vino, y de trigo, todas las primicias del 
Señor. 

13. Todos los primeros frutos, que produce 
la tierra, y son presentados al Señor, quedarán 
para tus usos : el que esté limpio en tu casa, co¬ 
merá de ellos. 

14. Todo lo que por voto ® dieren los hijos de 
Israél, tuyo será. 

lo. Todo lo primero que sale de matriz de toda 
carne ®, que ofrecen al Señor, ya fuere de hom¬ 
bres, ya de animales, de tu derecho será : so¬ 
lamente de modo que por el primogénito del 
hombre tomarás el precio, y harás que sea resca¬ 
tado todo animal inmundo, 

16. Cuyo rescate se hará después que tuv iere 
un mes, por cinco sidos de plata * 2 ^ al peso del 
Santuario. El sido tiene veinte óbolos. 

17. Mas el primogénito de vaca ó de oveja ó 
de cabra no lo harás rescatar, porque son cosas 
consagradas al Señor; derramarás solamente su 
sangre sobre d altar, yciiiemarás las grosuras 
en suavísimo olor al Señor. 

18. Mas las carnes quedarán para uso tuyo, 
así como el pecho consagrado, y la espaldilla de¬ 
recha, serán cosa tuya. 

19. Te he dado á tí y á tus hijos é hijas por fue¬ 
ro perpetuo todas las primicias del Santuario, 
que ofrecen al Señor los hijos de Israel. Pacto de 
sal es sempiterno delante del Señor, ¡>ara tí y 
para tus hijos. 


3 MS. 7. Jplegacion. Todo e.sio ([uc constituye la oblación por habérseme consagrado, es una cosa samísinn 
-i Eu el atrio, en el lugar destinado cerca del altar de los holocaustos. Levit. x, 12. 
ñ Está reservada para ti, como una cosa muy santa. 

n En lo (pie se comprondia la parte de las hostias pacíficas que locaba á los sacerdotes, las primicias \ of p l 
hechas ó voliiutariámente, ó para cumplir un volo. ' ^ nenuas 

7 A la letra meollo ,-imes todo lo mejor y mas exquisito de una cosa se ilama en frase de la Eseritura erosiiro 

meollo, flor, ven castellano, la yema. grasara, 

8 El llelireo ‘••‘“''cia vivo, era sacrificado al Señor; v. 17, si muerto, quedabn á 

bencñco .leí . '1" ’Í' « jlc a.,..ellas cosas, que se consumían con el u^o. 

15 AI ,.ié de carenla reales vellón. eond.c.on, q..c, etc. 

n liiviolalde. 1.a sal q.te preserva de la corr.ipcion, era símbolo de una cosa ¡.erpetua y .I.i.n.lcra. En el £«•//. 
a E\nd. xxx. 13. Levil. xxvii, 2.'». Siiprá iii, 47. Exeeh. xlv, í?. 
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LOS NÜMEUOS. 


i2Ü. Dixilqiie Domiiiusad Aai on : la lon a cu- 
runi nihil possklebilis, ncc habebitis parlcm 
ínter eos: ep:o pars et híercditas tua in medio 
filioriim Israel. 

21. riliis autem Le vi dedi omnes decimas 
Israelis in possessionem, pro ministerio quo 
serviunt niilii in tabernáculo foederis : 

22. Ut non accedant ultra íilii Israel ad ta- 
bernaculum, nec comniittant peccalum mor- 
tiferum, 

23. Solis fdiis Levi mihi in tabernáculo ser- 
vientibus, etporlantibus peccata populi. Lc- 
gitimum sempiternum erit in generalionibiis 
vestris. ® Nihil aliud possidebunt, 

2i. Decimarum oblationc contcnti, quas in 
usus eorum et nccessaria separavi. 

23. Locutusque cst Dominus ad Moysen, di* 
cens : 

2G. Príecipc Levitis, atque denuntia : Cüm 
acccperiüs a íiliis Israel decimas, quas dedi 
vobis, primitias earum oílerte Domino, id esL 
(Icciinam i)arteni decimíc, 

27. ütrcputelur vobis inoblationem primi- 
tivorum, tam de aréis quám de torcularibus; 

28. Et iiniversis quorum accipitis primitias, 
oíTertc Domino, et date Aaron sacerdoti. 

29. Omnia quai oíTeretis ex deciinis, et in 
donaria Domini separabitis, óptima et electa 
crunt. 

30. Dicesque ad eos : Si praíclara et meliora 

queque obtuleritis ex decimis, repiitabitur 

vobis quasi de area et torciilari dederitis nri- 
mihas: * 


20. \ dijo el Señor á .Varón : En la tierra de 
ellos* nada poseeréis, ni tendréis parte entre 
ellos ^: yo soy tu parte** y bíeredad en medio de 
los hijos de Israél. 

21. .Mas á los hijos de Leví he dado lodos los 
diezmos do Israél en posesión por el ministe¬ 
rio con que me sirven en el tabernáculo de la 
alianza : 

22. Para que no se lleguen en adelante los hi¬ 
jos de Israél al tabernáculo, ni cometan un pe¬ 
cado mortal *, 

23. Sirviéndome solos los hijos de Leví en el 
tabernáculo, y llevando los pecados dcl pueblo**. 
Estatuto perdurable será en vuestras generacio¬ 
nes. Ninguna otra cosa poseerán, 

2L Contentándose con la ofrenda de los diez¬ 
mos, que he separado para sus usos v necesida¬ 
des. 

23. \ habló el Señor á Movsés, diciendo : 


2G. Da orden á los Levitas, é intímales: Cuan¬ 
do recibiérois de los hijos de Israél los diezmos, 
que os he dado, olrcced al Señor las primicias de 
ellos, esto es, la décima parte del diezmo, 

27. Para que os sea contado como ofrenda de 
primicias, tanto de las eras como de los lagares: 

28. V de todas las cosas de que recibis primi¬ 
cias, ofreced al Señor, y dadlas “ al sacerdote 


.Varón. 

29. Todas las cosas que ofreceréis de los diez- 
mos, y separaréis para dádivas al Señor, serán 
las mejoi es y mas escogidas. 


30. \ les dirás: Si ofreciéreis lo mas precio¬ 
so ^ y mejoi’ de los diezmos, os será contado co¬ 
mo si hubiereis dado las primicias de la era y del 


lagar ^: 


de áqúrsin dmía nacu! c'lffrnw? sacrincio?, y que minea faltara la sal de la alianza del Señor; y 

monjas • v entre estas l i lii ínHi ° i * contrato lieelio con todas las solemnidades vccrc- 

. D^los nebr/oftn¡ *‘S-«car la tirmeza y seguridad del contrato. ' 

isfno'tcndréW^cTmnL'nnr^ri''™ reparada para vosotros, como para las otras tribus ¡ v 

¡ervian para ;u Itallilac'f ¡IT exídol ó'torasíílna:’ '"'- 

XXXV. /.eerV. xxv. Tampoco lis estaba probl ido ^nd^ v .^nnr!^^ Sa-ados. (’.apit. 

siLrcx-iSirr" .. 

desnlcnm i' t f •* '¡empo les dio á entender con estas palabras, cuan 

consi-o n “'c todas las cosas de la tierra, y cuan lejos de los afanes y cuidados que traen 

dan \ alendiescn únicamente al culto y servicio del Señor, el cual habiéndolos provisto con tanta nbiin- 

cuitl-i^ * ^ ^ necesario para vivir, debiu sor el único objeto y el premio, ú cuya posesión debían a.spirar con sumo 
^ ® y diligencia. 

•* Los diezmos perlcnccian á solos los’Lcvilas, los cuales debían separar el diezmo de e.stos misn-iAc nnr-í 

os .sacerdotes, .\l\pioe. Por donde se ve, cuanta abundancia v ricpie/a concedió el Señor á sus m¡n¡«i i iiikmo 
paso que les prohibió tener parle en la división de la llena de Chunaán. " nuiuslros, al mismo 

.'i Por el cual merezcan ser castigados de muerte temporal y eterna. Alápidk. 

(í Que por descuido de los mismos Levitas cometieron los Israelitas, acercándose al - r • ^ 

ó por ignorancia en las cosas en que debían instruirlos los sacerdotes, * • . o profanando . 

7 Para que las reparta con los otros sacerdotes. El texto bebréo • y dp •/ • i- , . . • 

^ que recibís diezmos, dad nrimi- 

rías al Señor. * 

8 MS. .X *v. TondriMS H misnm ^ israelitas, ofrecinndo las primicias .le 

lo.s granos, vino y aceite de sus cosecha.?. — n MS. 3. Renuevo de. pilón, 

a Deiit. xvm, I. 

• • 
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CA PÍTELO XIX. 


31. Et comedetis cas in ómnibus locis ves- 
iris, tam vos quám familiae vestrae : quiapre- 
tium est pro ministerio, quo servitis in taber¬ 
náculo tcstimonii. 

32. Et non pcccabitis super hoc, egregia 
vobis et pinguia reservantes, ne polluatis 
oblationes filiorum Israél, et moriamini. 


441 

31. Y los comeréis en todos vuestros lugares', 
tanto vosotros como vuestras familias: porque 
precio es por el ministerio con que servís en el 
tabernáculo del testimonio. 

32. Y no pecaréis sobre esto*, reservando para 
vosotros lo mejor y mas grueso, no amancilléis 
las ofrendas de los hijos de Israél, v muráis. 


CAPÍTULO XIX. 


Instiluyc Dios el sacrincio de la vaea bermeja, para que de kds cenizas se liiclcse el agua de la expiación ú 

lustral. t'so de esta agua. 


1. Locutusque est Dominus ad Moysen et 
Aaron, dicens: 

2. Isla est religio victimae quam constituit 
Dominus. Praecipe fiUis Israél, ut adducant ad 
te vaccam rulam aetatis integne, in qua nulla 
sil macula, ncc portaverit jiigum: 

3. Tradetisque eam Eleazaro sacerdoti.» Qui 
eductam extra castra, immolabit in cons- 
peetu omnium : 

i. Et tingens digitum in sanguino ejus, as- 
porget contra fores tabernaculi septem vici- 
hiis, 

3. Combnretquc eam cunctis videntibus, 
tdm pelle et carnibus ejus, quám sanguine et 
fimo flammae traditis. 

G. Lignum quoque cedrinum, et byssopum, 
coccumquc bis tinclum sacerdos mittet ¡ii 
Hammam, quao vaccam vorat. 

7. Et tune demum, lotis vestibus et corpore 
suo, ingredielurin castra, commaculatusque 
erit usque ad vesperum. 

8. Sed ct ille qui combusserit eam, lavabit 
vestimenta sua et Corpus, ot immundus erit 
usque ad vesperum. 

9. Colligct autem vir mundus ciñeres vae- 
ese, ct effundet eos extra castra in loco puris- 
simo, ut sint multitudini íiliorum Israél in cus- 


1. Y habló el Señor á Moysés y Aarón, di¬ 
ciendo : 

2. Esta es la religión ^ de la víctima, que ha 
establecido el Señor. !ilanda á los hijos de Israél, 
(|ue te traigan una vaca bermeja de edad per¬ 
fecta en la que no haya mancha alguna, y que 
no haya traído yugo : 

3. Y la entregaréis á Eleazár sacerdote. El cual 
sacándola fuera del campamento, la degollará á 
vista de todos ^: 

4. Y' mojando el dedo en su sangre, rociará 
siete veces hacia las puertas del tabernáculo **, 

5. Y la quemará ^ viéndolo todos, entregan¬ 
do á las llamas tanto la piel y las carnes como la 
sangre y el estiércol. 

fi. El sacerdote echará asimismo en la llama, 
que devora á la vaca, palo de cedro, é hysopo, 
y grana dos veces teñida *. 

7. Y entonces finalmente, lavados los vestidos 
y su cuerpo, entrará en el campamento, y que¬ 
dará inmundo hasta la tarde. 

8. Y aquel también, que la hubiere quemado 
lavará sus vestidos y cuerpo, y será inmundo 
basta la tarde, 

9. Y ini hombre limpio recogerá las cenizas 
(le la vaca, y las echará fuera del campamento 
en un lugar muy limpio, para que las guarde la 


1 Comeréis los diezmos en todos los lugares donde liabitáreis. 

2 Mirad que no faltéis en esto; porque de lo contrario pecaréis, si reserváis lo meior nnr-i vosotros v 

...asvil y despreciable á Aaron y Jos sacerdotes Pij^sra déoslo e.sca.,danzaréis al pneblof que nopodrt mirm con 
indiferencia vuestra codicia, y profanamssiis ofrendas, que han hecho al Señor, c'n el Ih. de qoo lo niejoi-1. n„e " 
los que le son mas allegados : y esto sera causa de que perezcáis. * ^ 

3 1.a ceremonia ó ley ceremonial. AlApide. 



mi.<ino 
, sino que esto so 


expiar nuestras manchas, y lavarnos de nuestra.? culpa.s. 

6 Porque había de ser degollada por los pecados de lodos. ICl llebréo á presencia de el • i 

los LXX, V'«*10V auTou, delante de él. Tal vozno era Eleazár el que degollaba la virlima ofrecida Mno'niiec" 
hacia a presencia suya y por su orden. 

fi Vuelto de frente hacia la parte oriental del tabernáculo, porque toda esta ceremonia se hacia fuera del campa- 
mentó. 

7 Y la hará quemar, v. 8, y por esto los txx leyeron en phiral imnwlabunt v comhurent 

8 V lana teñida de, grana o de purpura, te,. ir. xiv, _ c, fk, y¿, ardlTd elía 


a Hchr. xiir, 11. 

V. 1. 1. I 
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tüdiani, c*L iii aqimiTi aspcrsiouis : ciuia \)Vo 
pcccalo vacca combusta cst. 

10. Cümquc lavcrit, qui vaccic portavc- 
rat ciricrcS) vestimenta siia, immundus crit 
usque ad vespernm. Habobunl lioc filii Israel, 
otadvcnce qui habitant ínter eos, sanetnm 
jure perpetuo. 

11. Qui tetigerit cadáver Iiominis, el prop- 
tor boc sepleni diebus fuerit immundus: 

12. Aspergetur ex hac acpia dic tertio el 
séptimo, el sic mundabilur. SI dio tertio as- 
persns non fuerit, séptimo non potorit emun- 
dari. 

13. Omnis qui teligerit luimame animaí 
morticinum, et aspci‘sus haccommistione non 
fuerit, poUuct tabernaculum DomiiVi, el peri- 
bit ex Israel : quia aqua expiationis non ost 
ftspcrsus, immundus eril, ct manebit spurci- 
lia ejus super eum. 

l i. Ista est lex hominis qui moritur in ta¬ 
bernáculo : Omnes qui ingrediuntur tento- 
ri\im illius, et universa vasa (jiuc ibi sunt, 
polluta erimt septem diebus. 

13. Vas, quod non habuerit opercnlum, 
nee ligaturam desuper, imrnundiim crit. 

16. Si quis in agro tetigerit cadáver occisi 
hominis, aul per so mortui, sive os illius, vel 
S(‘pulchrum, immundus crit septem diebus. 

n. Tollcntque de cineribus conibustionis 
ñique peccati,et mittent aquas vivas super 
eos in vas. 

In quibuscüm homo mundus tinxerit 
hysso]mm, asperget ex co omnctentoi’ium, et 
cunctam supelleclilem, et homines liujiisce- 
modi contagionc pollulos : 

10. Atíjiie hoíj modo mundus lustrabit im- 
mundum tertio et séptimo die : cxpiatusípje 
(lie seplimo, lavabit et se et vestimenta sua, 
et immundus erit ustjue ad vespernm. 

20. Si quis hocritu non fuerit exiiiatus, pe- 


multitud de los hijos de Israél, y sean para él 
agua de aspersión ' : poi* cuanto la vaca fue (jue- 
mada por el pecado. 

10. Y luego que hubiere lavado sus vestidos, 
el que llevó las cenizas de la vaca, quedará in¬ 
mundo hasta la tarde. Los hijos de Israél y los 
extranjeros, í|uc moran entre ellos, tendrán esto 
por santo - por estatuto perdurable. 

. 11. El f|uc tocare el cadáver de un hombro, y 

por esto fuere inmundo siete dias : 

12. Será rociado con esta agua el dia tercero 
y el séptimo, y así será puriíicado. Si no fuere 
rociado el dia tercero, no podrá ser purificado 
el séptimo 

13. Todo el que hubiere tocado carne de hom¬ 
bre muei-to % y no hubiere sido rociado con osla 
mixtura, amancillará*'’ el tabernáculo del Señor, 
y perecerá de Israél: por cuanto no ha sido ro¬ 
ciado con el agua de la exi)iacion será inniun- * 
do, y permanecerá sobre él su inmundicia. 

i i. Esta es la ley del hombre que muere en 
su tienda: Todos los fjuc entran en su tienda 
y todos los muebles que hay allí, serán inmun¬ 
dos siete dias. 

13. La vasija, que no tuviere cobertera, ni 
atadura ® por encima, será inmunda. 

16. Si alguno en el campo tocare el cadáver de 
un hombre asesinado, ó muerto por sí, ó hueso 
d(í 61, ó su scpulcr(j será inmundo siete días. 

17. Y tomarán de las cenizas do lo (|ucmado 

y del pecado, y echarán aguas vivas “ sobre 
ellas en un vaso. 


18. En las que después de haber mojado un 
hombr (3 limpio el hysopo, rociará con él toda la 
tienda, y todo el ajuar, y á \os lumibres aman¬ 
cillados por semejant(‘ contacto: 

10. Y (le este modo el limpio purificará al in¬ 
mundo el dia tercero v el séptimo : y puriíicado 
el dia séptimo, se lavará á sí y sus vestidos, y 
(piedará inmundo hasta la tarde. 

20. Si alguno wo fuere purificado con este ri- 


1 Para (jia» dr r.^las conizas liaban ol agua dí‘ expiación, con la que rociándo.sc sí* piiriíuiuen <!(* las impurezas lega¬ 
les. Puede tainbirn intorpredarse para (pío .sirvan á lodos los hijos de Israél de cuslodia y protección, y para agnado 
aspersión. 

2 Por una cosa santa é inviolable pcrpolnnmcnto , lanío los mismos Isracfilas como lo.-i cxlranjcvos ó prosíMiUw 
que moran enlrí* (dios. Tales lucron las aguas lústrales ó de expiación do que usanm los llcbré«»s, coiiquicslas d(^ 
la ceniza en que entraba la .sangre de la vaca roja, el palo de cedro, el hisopo y la lana teruda de grana, de que ha¬ 
bla el Apó.'xiol á los Ilebr. ix, lí). Losdenliles usaron también de aguas liislrales, con las que liaciaii susexpiacio- 
u('S, parlieularmenlc para purilicur.se del coiilaclo de los mucrlos. 

.1 Según el Hebreo : De esta ceniza mezclada en el agua. Y asi comenzará á contarse su impureza de siete dias 
ilcsde ol tercero : y el sexto será para él el Icrcero, en el tino so le rociará la primera vez : y el décimo será el sép¬ 
timo, en el que será rociado la segunda, y (piedará puriíicado. — 1 ('adáver Inimano. 

b Si entraba en el tabernáculo (*on e45la impureza, y lo hacia deliberadamenle, era condenado á muerte como 
desi)reeiador de la ley; poro si cala en esta falla por ignoraiu^ia ó inadvertencia, olVocia liara óxniarla ol sacrilicio 
(pie s«^ ordí'un el Lecit. v, 3, (>. — 0 MS. 3. De gote.adura, ‘ i ‘ - 

" q'iidos lo.s (pie entran en su tienda, y todos los (pie hubiere en ella - iinn r i i i . . i • 

, I Olios I xto « ^ . I x-f , "le ipie se muere nni\ lM(*n del lexlo hebreo. 

S AfS. JHHlmlum. MS. 7. ^yiiuKinncnto ile filmln. yii(. ...iifoniip ai liol„vo ’ 

!) I.OÍ ‘■"C" <lc Pul'lado, y ponian on ellas sañalos na.a aae 


para que lodos lo.s pudieran 


conoeiu'. 


10 IMas palabras afre an psIo saiitiiln : Pr la ,<ara qiifaiafla ¡m el pera,lo 

11 \í, PsIaMca.las, sIih. rarriaiilas <1- rm, arroya, facnln, alr. 
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ribit anima illius de medio Ecclesiai : (juia 
Sancluarium Doinini polluit, et non esta(iuá 
Inslrationis aspersus. 

21. Erit lioc praeccplum Icgitimum sempi- 
ternum. Ipse quoque (lui aspergit aquas, la¬ 
vabit vestimenta sua. Omnis (|ui tetigerit 
atiuas expiationis, immundus erit usque ad 
vesperum. 

22. Quidquid tetigerit immundus, immuii- 
•dum faciet: et anima, quaj liorum quippiam 

tetigerit, immuiula erit us(]ue ad vesperum. 


443 

to, perecerá su alma de en medio de la Iglesia*, 
p(jr cuanto amancilló el Santuario del Señor, y 
no ha sido rociado con el agua de la expiación. 

21. Será este un precepto y estatuto perpetuo. 
A(iuel también que hace la aspersión con el agua, 
lavará sus vestidos. Todo el (luc tocare las aguas 
de la expiación, será inmundo hasta la tarde-. 

22. Todo lo que tocare el inmundo, lo hará 
inmundo : y alma, que tocare alguna cosa de es¬ 
tas, será inmunda^ hasta la tarde. 


capítulo XX. 


■Mucre María licriiiaiia de Aaróii; Moysés y Aarijii son privados de ciurar en la tierra prometida, por liabcr 
ofendido a Diosen las aguas de la contradicción. MoysOs pide paso libre al rey de Ldiiin; y liablCndosclo 
negado este, se retiran al monte Ilor, donde muere Aaníu. Eleasuir su hijo es consagrado soberano 
Pontilice. 


1. Ycncriinlquc fifii Israél, ct omnis multi- 

Liido in desertuin Sin , mense primo : el nian- 
sit populus in Cades. MoiTuaque est ibi María, 
ct sepulta in codem loco. ^ 

2. Cümquc indigeret atiuá populus, conve- 

nciTint advcrsnm Moysen ct Aaron : 

3. Et versi in soditiononi, dixerunt : Uii^ 
nam pcriiss(*mus Ínter fratres noslros eoram 
Domino. 

-L “ Cur eduxistis Ecclcsiam Dumini in so- 
litudiiicm, iit ct nos et nostra jumenta moria- 
mur ? 

i). Quarc nos fecistis ascenderé de .Egyp- 
10 , et adduxislis in lociiin istum pcssinuun, 
<pii scri non potcst, qui neo ficuin gignit, nec 
vincas, nec malogranala, insuper ct aqiiam 
non habet ad bibendum? 


1. Y llegaron los hijos de Israél, y toda la mul¬ 
titud al desierto de Sin el primer incs^: bizij 
el pueblo su mansión en Cades. Y murió allí 
María y fué enterrada en acjuel mismo lugar. 

2. Y como el pueblo se Iiallase falto de agua, 
se juntaron contra Moysés y Aarón ; 

3. Y amotinados, dijeron: Ojalá hubiéramos 
perecido" entre nuestros hermanos delante del 


W ^ V « « 


i. ¿Porqué habéis sacado la Iglesia del Se¬ 
ñor ® al desierto, para que muramos nosotros y 
también nuestras bestias? 


3. ¿Porqué nos lucisteis subir de Egipto, y 
nos habéis traído á este lugar pésimo, que no se 
puede sembrar, que no cria higos, ni viñas, ni 
granadas, y á mas de esto no ticuc agua para 
beber ? 


1 JU juinu.-' uii^uu i:ii ja jiijUl ai ,. .>-ii 

2 Tinlo aíiuel (pie sin necesidad, ó estando sin impureza legal locare las aguas de su expiación, quedará iiiinun- 
do. Al modo (pie el agua con que nos lavamos, lleva en si nuestras inmundicias, y contamina al que la toca. 

3 MS. A y 8. Lixusa. Se habla aipií solamente de aquel, que coiilruia impureza por haber tocado un cadiher. 
Este permaiiccia inmundo por espacio de siete dias, y comunicaba su impureza á todo lo que locaba; y la misma 
coulraiaii los que locaban lo que había sido locado por el (jiic estaba inmundo : bien que esta segunda solo duraba 
hasta la larde o puesta del sol. Los misterios de la pasión dcl Salvador, la efusión de su sangre, y la limpieza de 
micslros pi’cados, ipie se ligurahan por la vaca sacrilicada, y la aspersión del agua mezclada con sus cenizas, se pue¬ 
den ver en S. ILmu.ü,IX, I3;xni, li.l Petu. i, U. Esto mismo explican copiosamente S. Agl’st. Qua’sf. 
xxxni in Nuui. \ TiiKonoiiKio, Quívst. xxxv in Amn. 

4 K-;te es diferente de otro del mismo nombre, dcl cual hemos hablado en el Éxod. xvi, l. Esle^Z/i en el llebréo 

í} Del año cuarenta de. la salida de Lgiplo. Lo que se prueba con lo ipic se lee cu el v.22, que desde esta mansión 
pasaron los Israelitas al nioiilc llor, donde nnirió Aarón, vv. 25, 20, y en el cap. xxxiii, 38, se dice, (pie inurm el 
año cuarenta de la salida de Egipto, el mesquinlo, el primer dia del mes. Moysé.s pasó desde la mansión décima- 

■ _ 1 ^ ^ A . B I B .. ^ A ^ A • k kk 1 «k t ^ ^k kk .É.k .A.k - .. * 


ue euavi --— . ..Lvjlua iiiez mas (pie iuo)scs, iLXOti, n, í, > CSIC iniirio esie 

teniendo cienlo y veinte^. Dcnter, xxiy, 7. De esta insigne mujer hemos hablado en el cap. xv dcl Éxod. v. 2 

7 .MS. 3, y Ekiibak. Ya nos transiéramos cuando se transieron. Oiic perecieron cn los sepulcros de la concu- 
pi.scíMicia, ó cu la sedición de i.ore y de Io.-j sii\os. 

8 El pueblo rsi'ogido. Tal Ola su Dieíoru -o». rebeliones. 

t/ ExuiL \^ n, 3. 
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Víi 

(j. liigrcssusque Moyses el Aaron, dimissá 
multitiidinc, tabernaculum foederís, corruc- 
runtproniin Icrram, clamavcruntque ad Do* 
minum, alquc dixerunt: Domine Dous audi 
clamorem hiijus populi, ct aperi cis thesau* 
rum tiuiin fontem aquae vivac, ut satiati, ces- 
setmurmuratio corum. El apparuit gloria Do- 
miiii super eos. 

7. Locutusque cst Dominus ad Moyscn, di- 
ccns: 


ü. V dejada la mullitud, y enlraiido Moysés y 
Aarón en el tabernáculo de la alianza, se postra¬ 
ron rosti os por tierra *, y clamaron al Señor, y 
dijeron : Señor Dios, oye el clamor de este pue¬ 
blo, y ábreles tu tesoro una fuente de agua viva, 
para que saciados, tenga fin su murmuración 
Y apareció la gloria del Señor sobre ellos. 

7. Y habló el Señor á Moyses, diciendo: 


8. Tulle virgam, et congrega populum, tu 
et Aaron frater (uns, ct loquimini ad petram 
coram eis, et illa dabit aquas. Cümque eduxe- 
ris aquam de potra, bibet omnis multitudo ct 
jumenta ojiis. 

í). “ Tulit igitnr Moyses virgam, quae crat 
in conspectii Domini, sicut prceceperat ei, 

10. Congregatá miiltitudine ante petram, 
dixitquc cis : Audite rebelles et incrcdiili : 
‘'Num de potra hac vobis aquam poterimus 
cjicere ? 

11. Cumciuc elevasset Moyses manum, per- 
cutiens virgá bissilioem, egressoe sunt aquaj 
largissimse, ita ut populus biberet ct ju- 


inciila. 

12 . Dixitquc Dominus ad Moyscn et Aa 
ron : Qnia non credidistis mihi, ut sanctiíica 
retis me coram filiis Israelnon introduceti 
hüs popnlos in terram, qnam dabo eis. 

■13. llccc est aqua contradictioiiis, ubi jur 
gífii sunt íNii Israel contra Dominum, et sane 
tilicatns est in eis. 


8. Toma la vara, y congrega al pueblo, tú y 
Aarón tu hermano, y hablad ^ á la peña delante 
de ellos, y ella dará aguas. Y después que hayas 
sacado agua de la peña, beberá toda la multitud 
y sus bestias. 

0. Tomó pues Moysés la varaque esUiba de¬ 
lante del Señor, como se lo habia mandado, 

10. Congregada la mullitud delante de la pena, 

y les dijo : Oid, rebeldes é incrédulos : ¿Podre- ^ 
mos acaso hacer salir agua de esta peña para 
vosotros ? 

11. \ habiendo alzado Moysés la mano, hirien¬ 
do dos veces con la vara el pedernal, salieron 
aguas muy copiosas, de suerte que bebió el pue¬ 
blo y las bestias. 

12. V dijo el Señor á Moysés y á Aarón i Pe*’ 
cuanto no me habéis creido, para santificarme 
dolante de los hijos de Israél, no introduciréis á 
estos pueblos en la tierra, que les daré 

13. Esta es el agua déla contradicción en 
donde pendenciaron los hijos de Israél contra el 
Señor, y fué santificado entre ellos 


i MS. 8. £/ ^enoillados en tierra. — 2 .MS. A. El su murmurio. 

:i ¿ Qué Imbian de liublar? ¿ó qué dijeron? licspondc Ai.vfinE, que verisimilnicnle estas palabras: O peña, en 
CI nonibre del Señor,,la aguas : biriéiidola al mismo tiempo con la vara, como añade Mexüciiio. 

I .>0 la <te Aaron smo la suya, con la (|iie babia obrado tantos prodiaios, v (iiic sin duda reservaria en el taber¬ 
náculo como una cosa santa y sagrada. San Agest Qaeest. .v,x in Aan,. Los i.xx en el v. 8 , -,v fáSíov ooo, 

/oaian, el Hebreo en el v. ti, yScnTIN 11], é hirió la piedra cansa vara, 

i, iMnguno puede dudar (pie .Moysés y Aaron fallaron en esta ocasión pnesío iine Dios los reprende y castiga por 

iil»n ffllP «11 fnlln .i 1.1 _t.. I_ - - - 


Lii cicci cjuc iiTiiauo Ulos de esta nueva rebelión de los isracmai*, ios excluiría ae 
Ja tierra de Clianaaii, lo (|ue era injur¡o.<o á la íidelidad del Ser supremo. Pudieron también persuadirse, que Dios 
no condcsccnderia en obrar este nuevo prodigio en favor de un pueblo, que era tan poco acreedor á sus bondades. 
Pudieron asimismo dar muestras de alguna desconnanza, pues en vez! de mandar solamente al peñasco, como el 
^nior lo habia ordenado, le liirieron dos veces con la vara. Últimamente parece que en todo esto no dieron al pue¬ 
do el ejemplo de aquel respeto religioso, que rinde á Dios toda la gloria, y con que se espera lodo de su gracia, co- 
nio lo indica la expresión//.y ejicere. Estas faltas de fe y de confianza, que constan del Saim. cv, 32, y do 
.Acn.vn. XI, 8, monos disimulables en las cabezas de la religión y del estado, sujetaron á Moysés y á Aarón al dc- 
^ P*’os‘^ripcion general, pronunciado contra todos los Israelitas que habian salido de Egipto; y Dios mismo 
.iK. e que les intimó la sentencia. Este fué un tcnible golpe y una prueba de las mayores, que hizo Dios de la vir- 
tiid ( c estos dos grandes hombres. Después de tan duros trabajos y peregrinaciones, en el momento mismo de lle¬ 
gar al logro y fin de sus deseos, se vieron excluidos de la posesión de aípiella tierra por la cual suspiraban , y esto 
Ilie para ellos locarlos en el extremo délo mas sensible. Pero penetrados de la mas profunda veneración y respeto 
hacia el ilueiio y arbitro de toda la naturaleza, sin que se les escapara la menor queja ó voz de murmuración, abra¬ 
zaron humildemente las órdenes del cielo, y continuaron cumpliendo su ministerio con el mismo zelo v cuidado 
f|rH* Jiabiaii maiiilestadohn.staentonce.s. 

(i Véan.'C la.s i>alal)ras del citado Satm. cv. 

7 Miz., brillíir sil l'iillf'- >' saiitiitiul en mo.lio ile ellos : sn boiidiul, s.i li.leli.Uul y liberali.but iiiin á \ isin .le sn in- 
xiialilud V rrhehlia. 


a 


EmmI. \Mi, tí. S'«p- '• ^ P'';din. i.NWii, tó, 20. I Coi. X, D. nl.i.a:. 
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CAPÍTULO 


XX. 


14. Misil hitereá iiuiitios Moyses de Cades 
ad regem Edom, qui dicerent: Ucee mandat 
frater tuus Israel: Nosti omnom laborem qui 
apprchendit nos, 

15. Quomodó descenderint paires nostri in 
^Egyptum, ct liabltavcrimus ibi multo tem- 
porc, aíllixerintquc nos zEgyplii, ct paires 
iiostros : 

16. Et quomodó clamavcrimus ad Domi- 
ntim, et exaiidierit nos, miseritque Angelum, 
c|ui eduxerit nos de yEgypto. Eece in urbe 
Cades, qua 3 cst in cxlremis finibus luis, po- 
sili, 

17. Obsocramus ut nobis transiré liccat per 
terram tuam. Non ibimus per agros, nec per 
vincas, non bibenius aquas de puteis luis, sed 
gradiemur viá piil)licá, nec ad dexteram nec 
ad siiiislram declinantes, doñee transcamus 
términos titos. 

18. Cui respondit Edom : Non transibis per 
me, alioquin armatus oceurram Ubi. 

19. Dixcruntqiie filii Israél : Per Iritam 
gradiemur viam : et si biberimiis aquas lúas 
nos ct pécora nostra, dahimus quod justum 
est: milla erit in pretio dimcultas, taiUum vo- 
lociter transeamus. 

20. At ille respondit: Non Iransibis. Statim- 
(juc cgiessus cst obvius, cum infinita multiiu- 
dinc, ct manii forti, 

21. Necvoluit acquiescerc deprccanti, ut 
concederet transitum per fines suos; (|uam-* 
olircm divertit ab co Israel. 

22. Cumque castra movissent de Cades, ve* 
nerunt in monlcm Hor, qui cst in finibus ler- 
rícEdom : 

23. Ubi loculus cst Dominus ad Moyscn : 

2i. Pergal, inquit, Aaron ad populos suos : 

non enim intrabit terram, quam dedi filiis 
Israél, eó quod incredulus fuerit ori meo, ad 
aquas contradictionis. 

25. “Tollo Aaron ct filium cjus cum co, ct 
diices eos in monlcm Ilor. 

2G. Cumque nudaveris palrem veste suá, 
hulucs cá Elcazarum filium ojus : Aaron colfi- 
getur, et morielur ibi. 


14. Moysés entre tanto envió mensajeros des¬ 
de Cades al rey de Edóm \ que dijesen: Esto te 
envía á decir Israél tu hermano: Sabes todo el 
trabajo, que nos ha alcanzado, 

15. De qué manera descendieron nuestros 
padres á Egipto, y hemos habitado aWi mucho 
tiempo, y que los Egipcios nos han maltratado á 
nosotros, y á nuestros padres : 

16. Y' de qué modo hemos clamado al Señor, 
y nos ha oido, y ha enviado su Ángel que nos 
sacó de Egipto. Ahora pues hallándonos en esta 
ciudad de Cades, que está en la extremidad de 
tus confines, 

17. Suplicamos que se nos permita pasar por 
tu tierra. No iremos por los campos, ni por las 
viñas, no beberemos agua de tus pozos, sino que 
iremos por el camino real, sin torcer ni á la dere¬ 
cha ni á la izquierda, hasta (jue pasemos tus téi- 


minos. 

18. Al que respondió Edóm : No pasaras poi 
mi tierra, de otra suerte te saldré al encuentio 

armado. 

19. Y dijeron los hijos de Israél: Pasaremos 
por el camino trillado ^ ; y si bebiéremos tus 
aguas nosotros y nuestros ganados, daremos o 
que es justo : ninguna dificultad habrá * en e 
precio, solo pasemos prontamente. 

20. Mas él respondió : No pasarás. Y luego sa¬ 
lió al encuentro, con una mullitud infinita, > 
con mano fuerte, 

21. Y no quiso otorgarlo que le rogaban, que 
les concediese paso por sus confines; por lo que 
se apartó ® Israel de su tierra. 

22. Y habiendo movido el campo de Cades, 
llegaron al monte Hor, que está en la raya de la 


tierra de Edóm: 

23. Donde habló el Señor á Moysés: 

2 i. Y le dijo: Vaya Aarón á sus pueblos : 
porque no entrará en la tierra, que di á los hijos 
de Israél, por cuanto fué incrédulo á mi boca 

en las aguas de la contradicción. i > ii 

25. Toma á Aarón y á su hijo con él, y los lle¬ 
varás al monte de Hor 

26. Y* después de desnudar al padre de su "n es- 
tiilura, se la vestirás á Eleazár su hijo : Aai on se* 




41 • Via ^ 


I 1 # 


1 La UUimca, que oslaba en el camino para pasar desde Cades á la tierra de Chanaán, era poblada de los descen¬ 
dientes de Esaú, hermano de Jacob ó Israel. 

2 Y aim después de la salida nos ha servido de escolta y de guia en el camino. — 3 Público, ordinario. 

1 MS. 8. E no avrá failla ninguna. No nos hagas rodear, pues deseamos ir por lo derecho pava llegar mas 
p ron la mente. 

h Y tomó la viiella de la Idiiméu hacia el Mediodía. En el Deuter. xn, 20, se dice, (píelos Iduméos dieron paso 
libre por .sus fierras á los Israelitas para entrar por ellas en la tierra de Clianaán. Lo que se debe entender de los 
Iduméos occidentales, que confinaban con los Moabitas; porque estos, de (luieu aipií se dice que se negJiron á 
ello, son los orientales que estaban bastante inmediatos á Cades. 

() Á incorporarse con sus padres y con los santos patriarcas en el seno de Abrabám. — 7 A 

S En (1 Deuter. X, G se dice, que Aarón murió, y fue entenado en Mosera, pero es un niisnio ^**^*'* .... 
era el sitio donde estaban acampados lo.s Israelitas al pié del monte Hor, como se colige del cap. 

I) l•:sl(J es, se rennini á sus padres. Observan los Exiiosilorcs, que ni Moysés que representaba Ja ic. . 

. . . . f jk 
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LOS NÜ^MLLOS. 

57. Hi'¿ü Moyscs como lo luibla iiiamhulo d 
Señor: y subieron al monte de liur debiiiLe do 


■UO 

57. l'eeiL Moyscs uL prajcepei'at Domíiuís: 
el asecnderuut in moiUom llor eoram omni 
iTiuítituLlinc. 

58. C üni q UG Aaron spol i a ssc t ves tib o s s ii i s, 
Induitcis Eiea'¿arum lllium ejtis. 

lllo mortuo iii montis supercilio, des¬ 
ee n cUt cu ni ELeazaro. 

30* Omnis autem muí tí Ludo vídejis occit- 
livüssG Aaron, fleviL siiper co Lrigiiita dícbtis 
[ícr cundas lamilías siias. 


toda la mullííiRb 

58. Y habiendo despojado ’ á Aarón tic 
vestiduras, se las vistió a Elcazár su hijo* 

50, Y luego c[ue aquel minió" cu la cumbre 
tic i monte, descendió ^ con Elcazár. 

ÍIO, Y toda bi muUiliid viendo que había mucj - 
lo Anrón, lloró por el L reí uta dias en todas sas 
rain ilias. 


CAriTULO XXI. 


iM-aéi i'ciiccá Aríiíl rey CliauüiiCo. El ptieljla mviniHii'n clc micro: Ulos le easiiga con i>Jcacliirasíle scriJlenlcs: 
Moysí's ie%iii!ia imo serpícuic de bronce, cuja vísta es cHcaz remedio coiuru clUifi, Los Israelitas vencen w 
los reyes ScliOn y Os- 


I, a Quod cíini aiuUsscL Cbanana^iis rox 
Arad, qui liabiLabaL ad meridicm, veiiisso sci- 
iieet Israel per exploraLorum víam, pugiiavit 
contra iUum, et vietor oxísLuns, duxiL ex eo 
pracdani. 

"2. Al Israel voto se Domino ubilgans ait; 
Si tradideris popubmi istimi in manu nica, de- 
lebü urbes ojos. 

3. Kxaudivitque Domíiuis preces Israel, ct 
tradiditCbanauaium, quem jlleintcj í'ecít sub^- 
versis urbibiis cjus ; el voeavil numen Jueí íl- 
lins Horma, id est, anathema, 

L Pz'üfeeti suiiL tUiLem el de inoníe lior, ]JC!' 
viam(|iue dneitad mare iíubrimi, iil eireimi- 
íreiit lerram Edom, Et Uedere etepU popii- 
luin itiiiei’isac laboris : 

d. J^ociiiiisfiiie contra Donm et Moysen, ait: 
Cur ednxisU nos de .Egyplo,uL nioreremnr 
in SüliUidiuc? Deest pañis, non su ni aqum : 
anima nosLi-a Jam nauscal super dbo isto le- 
vissiino. 


1. Lo que habiendo oidu el Gluuianéo rey de 
Arád, que habilaba ¡d Mediodía, es ásaber, que 
Israel había venido por el eaniinode losexplera" 
dorespeleó eeiUraél, y quedando veiiecuor, 
tomó do ci presa 

5. Mas Israel obligándose con voto al Sciior 
o ■ Si entregar es á esc pueblo en m i ajano? 
dosírníró sus ciudades, . 

3. Y oyó el Señor los ruegos de Isi ael, y le 
entregó el Cliananco, al cual él pasó á ouehillo, 
tlestrnycndü sus ciudades; y llamó el imnibre 
de aíjuel lugar, Horma, esto es, anatema 

i, Y partieron también del monte do Uoi', poi 
cl (‘amino (pie va al mar Dennejo para rodear 
la tierra (Je Edóm. Y comeii/ó cl pueblo á dis¬ 
gustarse del camino y dcl trabajo : , 

ri. Y hablando conLi'a Dios y contra Mo}Scs, 
dijo : ¿Porqué nos sacastes de Egipto, para que 
muriésemíis en ol desierto? EalLa cl pan, no hay 
aguas: nuestra alma ya iiadece bascas ® por este 


manjar de po((uÍsima substancia. 

en a a ¡en so Íií^navihun los Profetas, ni .A^irÚa qno tenia cl satorilooío de la I ev inli-ua fueron de íal vii Ind, qtio. 
pudiíínin jnnmturjr al pueblo ilo Dios en In licrra de pruniisioii; poniijc cite nrhik-io reservado para 

kiüwé, en (inícn los bxposdores rcí-íaiocen la fiiiáí;cii de .lesiícrislo y de su J-lcsia, S Jnifó^oio, Fetbio!, 

j MS, ,H, Se Aovóm* Vóiise sii nm-idíjoo cluiíio en cl Eckskhftco xi v 7 y en Malacuí ii, 5, 6, üt 

;í Müvsés, ‘ 

■t MS* 7* De líf.v €Sí-fiU:f/A\ ,Má, S, De ios boiTii/iícs. Los j.xsi toman la pahibiu liclírra pi^r iwnibrc 

propio de ai-uu \um\ tlonde el se-mido tnio hablan ido los hombres, que cavío ^lovsés á reeouoeer la tierra 

he los Chanaiidos, Pues Arád era una de las ciudades mas meridionatcs de Clianaáu cerca de Lades-barnc, y 
vemte mil tas de Hebrón. 

Piiáioncios, como se Ice cu el Hebiéo. Los qoc (ntonccs imni asi eauLivados, perdían la 
^ ^ destinados á los ejercicios mas penosos y duros, propios do ios esclavos* Y aun el derecho de la 
^nena permitía á los vencedores que los nialascin 

C deeiv, loLai ó calera desolaíilon. Los Isvacltlas derrotavon al CUínianéo, v deslrovcron bis ciudades que 

eNCüniraiüii al paso reservando para tiempn mas oportuno el destruir el restrq como lo lildcrun desunes por las 
íinnas de Josne, y de las tribus de .Uidá y de Simeón, .losüd xti, I E D,d¿o. i It; n 

(lislaliCM h.ilJi.i un lii.,ai I!an.!ulo en hebreo /«í-ío/fjj/i, híí,,-„„,„), re u'i.ia Uimhicn cl 
mal- Uermiyo. I ¡n» salvar la csincsion del texto, según la versión de la Vulaala , hasta «inc él luiinisc la primera 
diivi ciiMi fiacni aquel put'lo. poi innt ihslanlc cute cíUi viese, como efei livanicnlc sucedió para dar vuelta á la 
Idiímda. - 8 'í. Ar r^ror/o ro/f rí poif /d 

fi 111 li a V \ V j I f. C' 
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n, Qnamubrcm ihíííÍl Duminus i a popii- 
linii Ígnitos serpeutes, ad quorum plagas cL 
mortos plurimorum, 

7. Venerunt ad Moysen, atqiie ilixcrunl : 
P e c c a Y Im ns, q ui a lo cu tisú mus con tra D on li ^ 
nnm et te : oi'a ut tollat á nü]>is serpentes* 
t)ravitf]iic Moyscs pro populo, 

8. EL locutiis cst Domiiius ad eum : Eac scr- 
pentem aencum, et pone enm pro signo: qiii 
percussiis aspexerit cuín , vivcL 

íl. ^ Eocit ergó Moyscs SERPEMEM i'ENEUM, 
et pQsuit oum pro signo : quem ettm pcrcussi 
aspíceren t, san abaiitur. 

jO* [b’nfcctiqiic ñlii Israel castramelall siuU 
TU Olmth. 

11. Unüc egressi fixerc teutona in Jeaba- 
rim, i 11 soUtudinc, qine respiciL Moab contra 
Orion lalem plagam, 

J2. Et ¡ocle moYcntes, vencrimt acl Lorren- 
íem Zared, 

J3. Quem' relinquentcs castrametati sunl 
contra Aruon, qtiaí est in ilcserLOj cL promincl. 
in íiiiibus AmuiTliLGÍ. Biquidem Arnon l.er- 
mimis esí .Moab, ñívidens^íoabiLascL Amor¬ 
riñaos. 

I L ümlo (liciLur in libro bellorum Domini : 
Sicnt leciL in mari Uubro, slc facict in torren- 
libus Arnon. 


ü. Por io que envió el Señor contra cl pueblo 
serpientes abrasadoras ", por cuyas picaduras y 
muerte de muebísimos, 

7. Vinieron á Moyscs, y dijeron: liemos pe- 
cado, porque hemos hablado contra cl Señor y 
contra tí: ruega que aparte do nosotros las ser¬ 
pientes* Y Moyscs hizo oración por el piieláo, 

H. Yol Señor le dijo; Haz una sm[Hcnte de 
bronce ^5 y ponJa xjor seiñal ^: cl que herirlo la 
mirare, vivirá. 

[h Hizo pues Moyscs una SERPIENTE DE 
BRONCE, y la puso jjor señal %y ios iioriUos que 
la miraban eran sanados, 

10* Y" íjubiendo partido los iiijos de Israél 

acamparon en Ubólh 

M. De donde habiendo salido, fijaron sus Lieií- 
das cii Jeabarim S en el desierto, que mii^a á 

Moáb hacia la parto oriental. 

\% Y iiiOYlondi^ de allí, vinieron al torrente de 

Al que dejando, acamparon enfrente de 
Anión, que está en Ol desierto, y . 

los confines del Amorrhdo Por «rfS" , 
el tórmino de Moáb, que divide a los MoahiUs > 


á los Amon-liÓEis. 

'1 i Por esto se dice en cl libro de las 

dcl señor*: Como se hizo en el mar bermejo, 

asi hará en los arroj os de Anión *. 


I MS, 1. Qiiei,,minies. rRiniAn. Culebros los urdientes. El Hchrfo ó 

i|iic iilcaban. Tal vez tenían «los, romo iiarecc insintiarsc par ,d;,nanucllos (Icíicrtos. Sus piea- 

nias bien cher.sydr/t^ esto es, lijllra <|He niova cn lugares sevos, ^ *1 ’ ' ’ — 

duras voncnfjsüa (üuisaban una ¡nflainncinn á In quG so SíígiiiiUJ 1“^^^^ 


i^p ■ 1.. 1.1. 1.1. 1. ■ «.w-T----- . í- ■ i. 1 ft IP “ 

as bkn chersydrfi , esto es, Jiydríi ípie mora cn IngaiCS níiuclos, v después la muerte, 

TTicntiSÉia cíuisaban una inflainncinn i'i la que so seguíau juti ^ - uue dice Aliisociiio que acaso seria 

Vóííío Luc.ano, lib. v, 72Ó, de la pícaduva de la serpiente llamada i . i I 

de las que aquí se habla* serpiente semejante á las que le^ 

‘i El Hebreo : líazíc unSarftph, cMo es, uií cncenthíh, qtiiCic dCCii, 

Dutsabau Umki dafiíh , de un estíuidarie, 

:i l'cintAu, y pon d ¿l sobre pefuUm. Pon la scrpiciiie en un li^íu a Ivaude debbV de ser esta sei- 

4 r’KUliAít, E hizo ¿Vüseh culebro de urumbre, y púsolo sobre c J , A .,V.¿dc AoapíUEí 
píenle, dice Mn^íouiiio, y levantada sobre, un varal ú i^Vpicaduras de las 

[lanrenlo, ([uc ocupaba dos leguas á la rcdcmila, Ln&Ad de Dios mirándola. Y así 


qi 

este 

;;:n;íc» ^í^^na a lodos nqnoltos ^ue le 

iiMi-nlnr; asi lo áijo «I mismo Salvador, aplUA.idosc « ®' y ce ■l-Ii.U.i, cono cl monlc Ilol y 

5 Minstó Oinilc aa"i «'o* mansioiies rpic hicievoii los 1»'achias cn i-anno j 

I thóíh «lie se vdkTüii en el cap. vxxin ,41,42. rehormUts de los vados. 1.» dicción ?•. 

o'™, r»..™.»"• «■ * " 

r/fU: la dividen algunos inlluptetos g yó iso B Ji'uóaímo fñí lAi'b im in 

do Alnrrún : lo que tiene alg.m em" «lesceiidicolcs del sc^.nulo hqo de (.h.ioa.m 

7 Está, Ó so líírmiua en la fronlova de lus j . 


nu 



anales. Se lialla eilado algunas veces por los Escritores sagr,.- - ...^nde esta ; 

V S* .\c;esTl^^ QnwsL m.ii iu Numer. dice que se llama asi, povqnc .^,. 111:1 


,cierra. Pudo también Estiras , 

.... .... ... z . ..nnrtó con cíue escribió su historia* 

cuando rcennndó los divinos Libros, añadir estas chas ccui aquella un cáutlco* \ (bce. que , asi 

o l.its palahraí, los escollos de los torrentes, ele. son ol parecer alsi"' - 

* JT. f iTruitev n* 0.— ” ^ 

n .hidilh. vni, 2Ü. Saidenl. wi, .ó. 1 Coiiiilli. x . n. — * Joann. iii, 14. - r 

ludir. VI, 
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i5. ScopuU loiTcntium inclinati sunt, ul rc- 
c|uiescerent in Ar, et recumberent in finibus 
Moabitarum. 

IG. Ex eo loco apparuit puteus, siipcr quo 
locutus est Dominus ad Moysen : Congrega 
populum, et dabo ei aquam. 

17. Tune cecinit Israel carmen istud: As- 
cendat puleus. Concinebant: 

18. Putous, quem fodcrnnt principes, cL 
paraverunt duces multitudinis in datore Ic- 
gis, et in baculis suis. De solitiidine, Maí- 
thana. 

19. De Mattliana in Nahaliel ; de Nahalicl 
in Bamoth. 

20. De Bamoth, vallis est in regione Moab, 
in vértice Phasga, quod respicit contra deser- 
tum. 

21. » Misit autem Israel nuntios ad Sehon 
regem Amorrhaeorum, dicens: 

22. Obsecro ut transiré milii licoat per tor- 
ram tuam : non declinabimns in agros et 
vineas, non bibemus aquas ex puteis, viA 
regíA gradiemur, doñee transeamus térmi¬ 
nos luos. 

23. Qui concederé noluitut transiret Isratd 
per fines siios : quin potiüs, cxcrcitii congré¬ 
gate, egressus est obvi»am in desertum, et ve- 
nit in .lasa, pugnavitque contra eum. 

2í. •> A quo percussus est in ore gladii, et 
possessa est térra ojus ah Arnon usque Jeboc, 
et íilios Ammon : quia forti prícsidio teneban- 
tur termini Ammonitarum. 


1.7. I^os escollos de los torrentes se inclina¬ 
ron \ para que reposasen en Ar, v se recostasen 
en los términos de los Moabitas.^ 

10. Desde aquel lugar - se dejó ver iin pozo, 
sobre el cual habló el Señor á Moysés : Junta ® 
el pueblo, y le daré agua. 

J 7. Entonces Israél cantó este cántico: Suba el 
pozo'. Cantaban á una: 

13. El pozo ([uc cavaron los príncipes, y apa¬ 
rejaron los caudillos de la multitud con el dador 

de la ley, y con sus báculos 5. De la soledad, á 
Matthana. 

10. De Matthana á Nahaliél : de Nahaliél a 
Bamóth. 

20. De Bamóth hay un valle en el territorio 
de Moáb, en la cima del Phasga", que mira hacia 
el desierto. 

21. Y envió Israél mensajeros áSehón rey de 
los Amorrhéos, diciendo: 

22. Te ruego que me permitas pasar por tu 
tierra : no torceremos á los campos ni á las vi¬ 
nas, no beberemos agua de los pozos, iremos 

por el camino real, hasta que pasemos tus térmi¬ 
nos. 

23. El cual no quiso permitii* que pasara Is¬ 
rael por sus términos : antes bien, habiendo 
juntado ejército®, le salió al encuentro en el de¬ 
sierto, y vino á Jasa, y peleó contra él. 

2í. Por el cual fué herido á boca ® de espada, y 
poseída su tierra desde Arnón hasta Jebóc., y 
hasta los hijos de Arnmón : porque las í’rontcras 
<le los Ammonitas estaban defendidas con 
fuertes guarniciones. 


que pasase sin éeslrada^alcunn^pf^ paia que su piiel)lo pasara el mar Bermejo; del mismo modo los obrarla para 
vesado todo el desferto. descarga en elTar mueZó ’ '' 

es coSll'e’ Íuelrnórv’ !os en Ar, cindad de. Moáb : de donde 

L/"" S : V/a corriente .te /o.r 

Arnón Íes Jeron paso franco, ó U-ors::: rblr,rpl^Se?S^ 

haTa bs con tes . poseían todo aquel territorio 


2 Pasando adelante desde aquel lugar, esto es, desde el torrente Arnón, llegaron á otro donde liabia un noro 
que Dios les hizo conocer. — 3 MS. 8. riptega. «aion a oiro, uonae ii.iuia un pozo, 

V nrenatroñ b's ‘1®, P®'’cn"cs aguas, que nos mostró Movsés, y que cavaron 

y p epamron los princ pes > caudillos del pueblo, valiéndose para esto de sus báculos. Parece one Dios hizo conocer 

y ensancharon, para que el pueblo pudiera beber. Se dice, que en la Iduméa se hallan i-ualcs 
písfp xzft escondidos debajo de la arena, y conocidos solamente de los naturales. Los lxx trasliHnn n«i 

n/i-A» ^ * ^^fonces Israél cantó este cántico sobre el pozo : Cantad á él : Los príncipes abrieran nnnel 

^ c T\ tic las gentes lo abrieron en su reinOy cuando dominaban en él,,, ^ 

est e esta soledad ó desierto pasaron ú Matthana. Vuelve el historiador sagrado a tomar el hiln i 
que dejo corlado en el v. 13, diciendo los lugares por donde pasaron. 

(i Que significa lugar elevado; y asi es creíble, que esta ciudad estuviese en un lucar nltn rvi * 
diese también nombre al valle que tenia debajo, adonde pasaron desde Bamólb. Arnon, y que 

7 Era como la punta del monte Nebo, que también era parte del monte Abarím l 

torio de Bubén y de Moáb. Dios mandó á Moysés, que subiera á este monle pan Ve^iltrnr 

9 Hebraismoy que quiere decir, áfilo de espada y fué pasado á cuchillo 

10 Y fuera de esto, Dios habla prohibido á los Israelitas, que tocaran en el territorio de Arnón. Deut, o. 

(t Deul. íí, 2G. Judie, si, 10. — ¿ Psalm. r.x\\i\, 11 . Amos, ii, o. 
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CADITELO XXI. 


27. Tuht crgó Israél omnes civitates ejus, 
ot habitavit in urhibiis Amorrliaei, in Hese- 
bon scilicet, ct viculis cjus. 

2G. Urbs Hesebon fuit Sebón regis Amor- 
rhaíi, qui pugnavit contra regem Moab: et 
tulit omnem lerram, qum ditionis iUius fiie- 
rat, usque Arnon. 

27. Idcircü dicitur in proverbio: Venito in 
llescbon, mdificctur, et construalur civitas Se¬ 
bón : 

28. Ignis egressus est dcllesebon, fiamma 
de oppido Sehon, ct devoravit Ar Moabilaruin, 
ct habitaloros excclsorum Arnon. 

29. ® Va) lihi Moab! perisli popule Chamos. 
Dcdit filios cjus in fugam, ct filias in captivita- 
tem, regí Amorrha)orum Sehon. 

30. Jiigum ipsoruin disperiit ab llescbon 
usque Dibon, lassi pervenerunt in Nophe, ct 
usque Medaba. 

31. Habitavit itaque Israél in térra Amor- 
rhaei. 

32. Misitque Moysés qui explorarcnt Jazer: 
cujus ceperunt viculos, ct possederunt habi- 
tatores. 

33. Vcrtcrunlque se, ct ascenderiint per 
viam Basan, et oceurrit cis Og rcx Basan cum 
Omni populo suo, pugnaturus in Edrai. 

3i. Dixitque Dominus ad Moysen: Ne timeas 
cum,quia in manu tua tradidi iíluin,ct omnem 
populum, ac lerram ejus : faücsquc illi sicut 
fecisti Sehon regi Amorrhaeorum habilatori 
Hesebon. 

37. Pcrcusserunt igitur et huno cum filiis 
suis, univcrsiimqiie populum ejus usque ad 
intcrnecionem, ct possederunt terram illius. 


/(49 

27. Tomó pues Israél todas sus ciudades, y ha¬ 
bitó en las ciudades del Amorrhéo, es a saber, 
en licscbón, y en sus aldohuclas. 

2G. La ciudad de Ilesebón * fué de Sebón rey 
Amorrhéo, que peleó contra el rey de Moáb: y se 
alzó con toda la tierra, que había sido de su do¬ 
minio, hasta Arnón. 

27. Por esto se dice en proverbio-: Venid á 
Ilesebón : edifíquese, y levántese la ciudad de 
Sebón : 

28. Fuego ® salió de Ilesebón, llama de la ciu - 
dad de Sebón, y devoró á Ar de los .Moabitas, y á 
los habitadores de los altos •' de Arnón. 

29. ! Ay do tí ^ xMoab! pereciste pueblo de Cha¬ 
mos. Puso en huida á sus hijos, y dió sus hijas 
en cautiverio, á Sebón rev do los Amorrhéos. 

30. El yugo® de estos enteramente pereció 
desde Ilesebón hasta Dibón, fatigados llegaron á 
Nophe, y hasta Medaba. 

31. Israél pues habitó en la tierra del Amor¬ 
rhéo. 

32. Y envió Moysés hombres que reconocieran 
á Jazér'. cuyas aldehuclas tomaron, y se hicie¬ 
ron dueños do sus habitadores. 

33. Y se Volvieron, y subieron por el camino 
de Basan, y salióles al encuentro Og rey de Basúii 
con lodo su pueblo, para pelear en Edrai. 

3i. V dijo el Señor á Moysés ; No le temas, 
que en tu mano lo he entregado á él, y á ludo 
su pueblo, y tierra : y harás con él, como hiciste 
con Sebón rey de los Amorrhéos habitador en 
Ilesebón. 

37. Hirieron ® pues también á este con sus hi¬ 
jos, y á lodo su pueblo hasta acabarlos del todo, 
y se apoderaron de su tierra. 


WlVtV# \A\nt IV/O 




.vzo 1 Iicu» irt luiiiuiuii a luciza ue armas, y qucüo sujeta á su íiomínio. 

En el cap. xi de los Jueces se refiere, que los Moabilas pretendieron trescientos años dcspuc.s, que los Israelitas 

les rcstiUiycscn á Hc^cboii y las otras ciudades. Estaba situada en las montanas frente de Jcricó ú veinte milius dcl 
Jordán. 

2 Ff-rrar. Dicen los exemplantes. Esto lo dice Moysés en boca del Amorrhéo, alentándose á reedificar y renovar 
la ciudad, como capital que debía ser del reino de Sebón. F.stc parece un fragmento de algún cántico, que repetían 

muc 10 aque as ^entcs; y eia este estilo familiar y usado en los pueblos dcl Oriente, pava conservar los hechos mc- 
inorahles. 

3 \ ictorioso Sehon asoló toda la región, y consumió los campos de Ar á manera de fuego. Puede ser que la lo¬ 
mara también después de habci lendido á Ilesebón : pero cuando los Israelitas llegaron ú esta región, estaba otra 
vez Ar en poder de los Moabilas. Deut, i, o, 18, 19. 

4 Ferrar. Altares, 

5 MS. A. l ay de ti. Era Chamos el Dios de los Moabilas, que no los había podido preservar de la desolación nue 

padecieron, sino que por el contrario les hizo volver cobardemente las espaldas, y que abandonasen á sus mulé -» ; 
hijas, para que fuesen esclavas de Sebón rey de los Amorrhéos. ^ 

G Su dominio desde Ilesebón hasta Dibón fué destruido, porque pasó á Sebón : ellos volvieron tas esnat 
cesaron de luiir iiasta Nophe y Medaba, adonde llegaron fatigados y sin aliento, y perscguiilos de Si-hiSn ’ ' 

^ ^ ^Pp^lf^raron de los Amorrhéos que habitaban allí. Los LXX: Y arrojaron d*>\,ií,' ^ 

cia á'iorAmorrhéos'’y dcsp'ÍMf 'l®'"®® '1® H<?sebón‘, y pertene¬ 

cía a IOS Ainoi I nios y después fue una de las ciudades de los Levitas. 

8 Las dos batallas, que se refieron «« 11 .* 1 , 

treinta á cuarenta leguas de largo, y doce dé anclin°]í‘ “i '"‘i® ’ “ ‘ ® "f ? ‘•''n<IU'sla de dos reinos, quo tenían de 

extenso en elav- m del Deut. EUerritoíio^lc Itet'iii'U ‘ 

V lu UC isas.ui se llamo después Ballianéa. 

a Jiid. XI, 21.111 Reg.Xl,7.— 6 Deut. ni,.3; xxix, Pfnlm. cxxxiv, II. 
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LOS NÜMEnOS. 


CAPÍTULO XXII. 


DaUlc rey de lloüb envía A llamar una y otra voz ü Balaáiii, para que inaldlsa al pueblo de If^raél; y el Angel 

del Seiior lo reprendo por boca de una borrica que le habla. 


1. rrrjfecliquG castramctati siint in campes- 
iiibus Moab, ubi trans Jordanem Jcriclio sita 
csl. 

i2. Viílens aiileni Dalac filius Scphor omnia 
(|iia3 íeccrat IsraiU Amorrha 3 o, 

3. Et quüd pertimnisscnt cum Moabiloe, ct 
impctiim cjiis ferré non possent, 

4. Dixii ad majores natu Madian : Ita dele- 
bit iiic popiiliis omnes, qui in nostris finibus 
commorantiir, quo modo solet bos herbas 
usque ad radices carperc. Ipse eral eo tem- 
pore rcx in Moab. 

5. Misil crgo nunlios ad Balaam filinni Bc- 
or arioliim, qui liabitabat superíUimen terree 
rdiorum Ammon, iit vocarent cum, el díce- 
rcnl: Ecce egressus est populus ex ./Ecypto 
i|iii operuit supertteietn térra, sedens contra 
me. 

0 . \ cni igitur 5 ct nialedic populo huic 

(|uia íortioi me est: si quo modo possim per- 

cuicrc et cjicere cum de térra mea • novi 

enim quód benedictus sit cui benedixeris 

ct malcdictus in quem nialcdicta congos- 
sens* 

7. Perrexeruntque séniores Moab, ct nia- 
jores natn Madian, liabentes divinalionis 
pretuim ni manibus. Ciimque venissent 

iíalac • *"’ ' crba 

8. lile respondit • Maneto hic nocte, ct res- 
pondebo qindquid mihi dixerit Dominus. Ma- 


í . \ Iiabiendo partido acamparon en las llanu¬ 
ras de Moáb \ donde á la otra parte dcl Jordán 
eslá situada Joricó. 

2. Mas Balác ® hijo do Sephor viendo todo lo 
que Israel iiabia hecho con el Amorrhóo, 

3. Y que los Moabilas le habian temido, y que 
no podían sostener sus acometidas , 

4. Dijo a los ancianos de Madián *: Del mismo 
modo destruirá este pueblo á todos cuantos mo¬ 
ran en nuestros contornos, como el buey suele 
coger las yerbas hasta la raíz. Este era en aquel 
tiempo i-cy en Moáb. 

5. Envió pues mensajeros á Balaám hijo do 
Beór adivino, que habilaha sobre el rio de la tier¬ 
ra de los hijos de Aminón para (jue le llama¬ 
ran, y dijeran ; Mira que ha salido de Egipto un 
pueblo, (jiic ha cubierto la superficie de la tier¬ 
ra, y está en campo contra mí 5. 

6. Ven pues, y maldice á este pueblo, porque 
es mas fuerte que yo: por si puedo de algún 
modo herirle y echarle de mí tierra; porque sé 
que será bendito aquel ú quien tú bendijeres, y 
maldito aquel sobre quien descargares tus mal¬ 
diciones. 

7. Y partieron los senadores de Moáb, y los 
ancianos de .Madián, llevando en sus manos la 
paga de la adivinación Y cuando hubieron lle¬ 
gado á Balaám, y referídole todas las palabras do 
Baláo: 

8. Uespondió el: Quedaos*^ aquí esta noche, y 
responderé todo lo (luo me dijere el Señor. Que- 


se loflmLÍron‘’rcíirí).rp™r^^^ los ocuim Sebón, y por último los Israelitas 

vceiiias dcl Jordán enfrente de Jciico có»7“ 7 atami-aron en estas llanuras 

Cl,.,‘Icsisnio de pasar luego aquel caudaloso rio, y de entrar en la tierra de 

con lof j'ruíhnflafsus* acobardada á su gente, y que sus fuerzas no pndiaii resistir á las de Israel, se coligó 

pero cons (Icrándo niie ni -n n ’ causa común para rccliazar y desalojar de alliá los Israelitas; 

¡.gUgjg ” '*“ * PO'bian salir con su intento, acudieron á otro medio, que es el que después se 

<leÍ^maVuoío''FsforelM'^' ^|';"’'an'las con otros del mismo nombre, que balitaban hacia la ribera oriental 

4 Fn '"«'.iodia del país de Sebón, y al poniente délos Moabitas. 

T L«n el licbi co se lee* íi i in * rk . ^ t ^ 


/jffifia/n en svvinrn . — 

santos l'adres de creer mií. o attivi/to, como se traslada ... ...iguia : loquc ñauado lugar a iiiuciius 

es mas probable No '‘1.’“^““' ^ ''ccbiccro. y de perversisimas costumbres : lo que sin duda 

capiiulos siguiente:,t Co eomod^^^ 

enire los cuales poi c á R ^ Angélico Doctor n ii, <?«ze.9r. cLxxii, r,r/. 0. los profetas del demonio 

^ , ‘ r \ no siempre hablan por revelación de los demonio< sino 'ilcnnis veces por divina 

cnsto, y „o obstante profetizó, como df^rel Ef^^^^b^éaTo á Á " 


i*ji)E, y principalinonte á Woutf.us. 

.1 (i también eonfnrme al llcbréo : no lejos de mi, y que amenazad mi y á mi reino, 
(j ('on niic Díiírar o rccnmpcn.sar á Balaám su irnhjim . ir» rt,..» «r. _».? i. 

blando de 

.\\m, E Jílsim» ib 


imbien conforme al itebréo : no lejos de mí, y qnc amenazad mi y á mi reino 
,,„c pagar o icc^pcnsar a Ilaladm su trabajo : lo que es confornic'á lo que se dice 11 Peth. ii, 15. ha- 
e IJalaam, e indi ando su cortina, (lue él amo /n rcconipen.ui lU. la niahlail. — 7 l'r.nnAR. Manhl. 


ít 
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CAPITULO XXll. 


nentibus illis npud Balaam, venil Ucus, ct ait 
ad eum: 

9. Quid sibi volunt homines isti apiul le? 

10. Respondit; Balac filius Sephor rex Moa- 
bitarum misil ad me, 

11. Dicens : Ecce populus qui egressus est 
de i'Egypto, operuit superficiem terraj: ven i, 
et maledic ei, si quo modo possim pugnans 
abigerc eum. 

12. Dixitquc Deus ad Balaam : Noli irc cum 
cis, ñeque maledicas populo : quia bencdic- 
lus est. 

13. Qui mané consurgens dixit ad princi¬ 
pes ; Ite in terram vestram, quia prohibuit me 
Dominus venirc vobiscum. 

14. Reversi principes dixerunt ad Ralac : 
Noluit Balaam venirc nobiscum. 

15. Rursum illc multó plurcs et nobiliorcs 

qiiám ante miserat, misil. 

• 

16. Qui cíim venissent ad Balaam, dixe¬ 
runt : Sic dicit Balac filius Sephor : Ne cunc- 
icris venirc ad me: 

17. Paratus sum honorare te, et quidquid vo- 
liieris dabo tibi: veni, ct maledic populo isli. 

18. Respondit Balaam: ® Si dederit mihi 
Balac plcnam domum siiam argenti et auri, 
non polcro immutare verbum Domini Dci mei, 
IIl vel plus, vel minüs loquar. 

19. Obsecro ut hlc man calis etiam hác ñoc¬ 
lo, ct scirc queam quid mihi rursum respon- 
dcat Dominus. 

20. Venit ergó Deus ad Balaam nocte, ctait 
oi; Si vocare le venerunt homines isti, surge, 
ct vade cum cis : ita duntaxat, ut quod tibi 
proDCcpero, facias. 

21. Surrexit Balaam mané, ct stralá asiná 
Buá profectus est cum cis. 


451 

dándose ellos en casa de Balaám, vino Dios, y 
díjole: 

9. i Qt*á quieren * esos hombres en lu casa? 

10. Respondió: Balac hijo de Sephor rey de los 
Moabilas me ha enviado 

11. Á decir : Mira que un pueblo, que ha sa¬ 
lido de Egipto, ha cubierto la superficie de la 
tierra: ven y maldícele, por si puedo peleando 
ahuyentarle. 

12. Y dijo Dios á Balaám : No quieras ir con 
ellos, ni maldigas al pueblo ; porque bendito 
es 2. 

13. El cual levantándose á la mañana dijo á 
los principes: Marchaos A vuestra tierra, porque 
el Señor me ha prohibido ir con vosotros. 

14. Volviéndoselos príncipes, dijeron á Balac: 
No ha querido Balaám venir con nosotros. 

15. Balác envió de nuevo otros en mayor nú¬ 
mero y mas distinguidos, que los que antes ha¬ 
bía enviado. 

16. Los cuales habiendo llegado á Balaám, di¬ 
jeron : í)slo dice Balác hijo de Sephór; No lardes 
en venir á mí: 

17. Dispuesto estoy para honrarle, y te daré lo¬ 
do lo que (|uisiercs: ven, y maldice á este pueblo. 

18. Respondió Balaám: Aunque Balác me diera 
su casa llena de plata y de oro, no podré alterar 
la palabra del Señor mi Dios, para hablar ni 
mas, ni menos 

19. Ruégoos que os quedéis también aquí esta 
noche, y pueda saber qué me responda de nue¬ 
vo el Señor 

20. Vino pues Dios á Balaám de noche, y dí- 
jolc Si esos hombres han venido á llamarle, 
levántate, y vé con ellos; solamente con tal que 
hagas lo que yo te mandare. 

21. Levantóse Balaám de mañana, y habiendo 
aparejado su borrica, marchó con ellos. 




\0 




3 Porque tiene mi bendición, y esláñ mi cuidado, y bajo mi proleadon. 

3 Para quitar ó añadir á lo que Dios dijere por mi boca. Kn este versículo, y en cl siguiente, y en otros se lee en el 
Hebreo, puesto en boca de Balaám, el nombre de Dios J^hovah^ y en esto se fundan con ningún fundamento los que 
Ic tenían por profeta de Dios. El nombre de Jehovah jamás lo había oido Balaám, y en su lugar pronunció cl de 
Baál, ú otro del demonio. Pero Moysós puso el nombre Jehovah^ porque no escribía en lengua moabítica, sino 
hebraica; y nsi subsliluyóel nombre dcl Dios verdadero de los Hebreos al diabólico de los Moabilas : dcl mismo 
modo que en los coloquios de los patriarcas con Dios usó en cl Génesis el nombre de Jeliovah^ que á ellos era des¬ 
conocido, pucslo que primeramente fiié revelado al mismo Moyses. Éxod, vi, v. 3. Alápipe y WociKfts. 

4 Balaám sabia ya precisamente por la primera respuesta del Señor, cuál era su volunlad, y esto no obstante le 

consulta segunda vez sobre lo mismo. Lo «lue hace ver, (|uc la respuesta no era conforme á su deseo, y que ocultaba 
en su corazón un grande pesar, por ver que se le escapaba de entre las manos una tan buena ocasión de acrecentar 
sus riquezas. Por esto consulta al Señor segunda vez, por si mudaba de rcsolucjou, y le respondía conforme á su 
Intento, queriendo quedar al mismo tiempo persuadido, que todo lo obraba por orden suya. Pero cl Señor sin mu¬ 
dar su decreto, le deja cu manos de su ceguedad, le responde según la pasión injusta de su corazón, y le "permite 
seguir á los mensajeros. La primera respuesta fue una expresa declaración de .su voluntad : la segunda una funesta 
permisión, que rué seguida de su justo enojo, enviándole un Angci para declararle, que su viaje era perverso y 
opuesto a su divino querer, s. AuGcsT.Q««í.y/. xi.viii. Este terrible castigo y abandono de Dios se experimenta ordi¬ 
nariamente. en aqiic os, que t e&pues de haber conocido claramente la verdad y lo que deben hacer, dolii>eran 
nuevamente sO re c o, y coubu an . Dios en la persona de sus siervos, dando á entender que csi.ln prontospara 
hacer lo que .se les d.jetc; puo deseando que se los responda, no conforme á lo que deben, sino á lo que desean ha- 
rer para satisfacer sus pasiones. * 

a Infrá xxiv, 13. 
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22. a Et iratus est Deus. Stetitque An¬ 
gelus Domini in vía contra Balaam, qui in- 
sidebat asinae, ct dúos pueros habebat sc- 
cum. 

23. Corncns asina Angelum stanlem in via, 
cvaginato gUidio, avcrlit so de ¡tiñere, ct ibat 
per agrum. Quani cüm verberaret Balaam, et 
velletad sernilam rediiccro, 

2 f. Stetit Angelus in angustíis duarum ma- 
ccriarum, quibus vínese cingobantur. 

2;j. Quem viclens asina, junxit se parieti, ct 

al nvit sedentis pedem. At ille ilerum verbe¬ 
raba t cam : 

-6. Et nihiloniinus Angelus ad locum an- 
írnslum transiens, ubi nec ad dexlcram nec 
ad sinislrani poterat deviare, obvius sielit. 

27. Cümquc vidisset asina stanlem An¬ 
gelum , concidit sub pedibus sedentis. Oui 
iratus, vehcmcntiüs caedebat fuste latera 
ejus. 

—8. Apcrintquc Dominusosasinoc, et locuta 
est: Quidfcci tibi? Cur percutís me?ccce iam 
tertio ? * 

29 Respondit Dalaam : Quia commeruisti 

et illus'sb milii: utinam liaberem gladium ut 
te percuterem. b‘«uiuiij, m 

: Nonne animal tuum sum 

senlomEm? Dic 

At ille ait 

laam, et Mdit Angelum stanlem iaviaov-, 
ferTal® eum pronus in 

rafasiním’f‘“"í ‘«-'¡ó verbe¬ 

ras asinam tuam? Ego veni ut adversaron 

traria n>ilii(,uc con- 


22. Y enojóse Dios. Y el Angel del Señor se 
puso en el camino delante de Balaam que iba 
sentado sobre su borrica, y llevaba consigo dos 
mozos. 

23. Viendo ¡aborrica al Ángel parado en el ca¬ 
mino, con una espada desenvainada, desvióse 
del camino, y se iba por el campo. A la que como 
Balaáni golpease, y quisiese reducir á la senda, 

21. Paróse el Ángel en las estrechuras de dos 
cercas, con que estaban rodeadas las viñas. 

25. Al cual viendo la borrica, se arrimó á la 
pared, y estropeó el pió del que iba montado. 


Mas él otra vez la golpeaba; 

2G. Y con lodo eso el Ángel pasando á un sitio 
estrecho, donde no podía desviarse ni á la dere¬ 
cha, ni á la izquierda, paróse al encuentro. 

27. Y la borrica viendo al Ángel parado, cayó 
bajo de los pies dcl que iba montado. El cual ai¬ 
rado 2 apaleaba ^ mas reciamente los costados 
de ella. 


28. Y el Señor abrió la boca de la borrica, y 
habló ¿Qué te he hecho ? ¿Porqué me hieres ? 
¿con que ya es esto tercera vez? 

29. Respondió Balaám ^: Porque lo has nierc- 
cido, y te has burlado de mí: ¡ojalá tuviera una 
espada para herirte! 

30. Dijo la borrica: ¿Por ventura no soy tu 
bestia, sobre la cual has solido ir siempre mon¬ 
tado hasta el dia de hoy? Díme si yo jamás le he 
hecho una tal cosa. \ él respondió : Nunca. 

31. En el punto mismo abrió el Señor los ojos 
de Balaám, y vio al Ángel parado en el camino 
con la espada desenvainada, y adoróle postrado 


por tierra. 

32. Al cual el Angel dijo : ¿ Porqué castigas 
tercera vez á tu borrica? Yo lio venido para opo¬ 
nerme á tí, por cuanto tu camino es perverso, y 
contrario á mí ®: 


fi viaic'drBahTm ^ porque iba él. Lo 

t ‘“r “ voluntad dcl Señor, quien por lo mismo envía el An- 

(?«reí/ XLix ®‘^3un OníoEXES, JIomil. xni in Xum. 

MS. 8. feria la con un tocho, 

..V uwc,. ^CMUUU • no que su boca pronunció sonidos articulados 

nnicntos qué cxplicd; sino (pie Lo salir dé'su Poia que ell.a misma pudiera formar las ideas y ra- 

íalabras. Le i.ronnneió sin Crmléc, h Lni( '' ■™v""¡<='>«> 'engua y de sus lab.os 

se reconoce en este hcclin loconfirnvi ''«(¡est. Quíest. l tn Niim. Este milagro eslnpcndo 

- - ’ . 5U CV//7^/,, 1(5 y Pf, /j ¡„lP,piel ación 

• ■* Itnflír/i 


1 Eos LXX trasladan 
que prueba mas que este 

gel protector de los líiaelilas'para ononérficle "v'irT " T quien por lo mismo o..... v,. 

\'éasc á S. Acesti.n sobre osle lu"ar Ourest ° ‘ ^*'8ucl, según Ohíce.xes, JJoinil- xiii in A'um. 

2 .MS. 7. rrerrerió /a saru,°-3 ¡Tr rl'- , 
k Dios imprimió en los órganos de lii borric-rí-T 

llenos de razón y buen sentido.- no iioniuc le die-e movimicnlos, que su Loca pronunciiS sonidos articulados 
zonainicnlos que explicó; sino <pic Lo salir de <i. ‘®'‘3<mcia para qiic ella misma pudiera formar las ideas yja- 

las palabras. Lc piL.inció sin Lnocer h L d, “ ^ ■"'"¡.niciito de su lengua y de sus labios 

que se reconoce en este licclio loconrimvi August. Qmest. l tn iVum. Este milagro esliipemlo 

HiSuna, diciendo : Un anima}nunln . sexuada ii, IG, y no deja lugar á iulcrprclacion 

del profeta : y de Uüuí niidi/^inn i ^ ^^^^^ffffnhrado a yu}^o, hablando en voz de hombre, prohibió la locura 
Buco y otros. ^ ^ ^ turnar Ocasión ios Gentiles de fingir que habló el caballo de Aquilcs, el jumento de 

las qiiejjis de la bon^^ atender al milagro que veia, respondió seriamente á 

fy AÍ3« 8* ^\(t tii 

jjria (le las intenciones niic abiionc f' Yo conozco la perversidad de lu corazón y la ma- 

que tienes á esta mi.snia borrica á quien ^ ordené que no liicieras : debes tú la vida 

vo ‘íPíiurainriile, seiruii lo (pie estaba disniio in^ i \ ^ porque .si por obedecerte hubiera pasado adelante, 

repentina inmo le tljcen que fueron, ya los muchos palos que le dió "l" 

Ai.*l:i del Angel. hmiiNu /// 11 Petiu, cap. n, r. ^ ^ Balaam, ya ei terror grande que le causóla 

a U Pclr. II, 1¿. 
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CAPITULO XXIIÍ. 


33. Et nisi asina declinasset de via, dans 
locum resisteriti, te occidissem, et illa vive- 
ret. 

3í. Dixit Balaam: Peccavi, nesciens quód 
tu stares contra me : ct nunc si displicel tibí 
ntvadam, revertar. 

35. Ait Angelus : Vade cum istis, ct cave nc 
aliud quám prmeepero tibi loquaris. Ivitigitur 
cum principibiis. 

3G. Quod cüm audisset Balac, egressus csl 
in oceursum ejus in oppido Moabitarum, quod 
situm est in extremis finibus Arnon. 

37. Dixitque ad Balaam ; Misi nuntios ut 
vocarent le, cur non siatim vcnistl ad me? 
an quia mercedem adventui luo rcddere ne- 
queo ? 

38. Cuiille respondit: Ecce adsum : num- 
quid loqui potero aliud, nisi quod Deus posue- 
rit in ore meo? 

39. Perrexcrunt ergó simul, et vencrunt in 
urbem, qua3 in extremis regni ejus finibus 
erat. 

40. Cümquc occidisset Balac boves et oves, 
misil ad Balaam, ct principes qui cum co 
erant, muñera. 

41. Mancautemfacto, diixit eumad excelsa 
Baal, et intuitus est cxtreniam partem populi. 


33. Y si la borrica no* se hubiera desviado del 
camino, cediendo el lugar al que se le oponía, yo 
le hubiera muerto, y ella vivirla. 

3t. Dijo Balaám: lie pecado, no sabiendo < 
que tú oslabas contra mí: y abora si le desagra- 
da que vaya, me volveré. 

33. Dijo el Angel : Yé con esos, y guárdate de 
hablar otra cosa, que lo que yo te mandare. Y 
así se fué con los príncipes. 

36. Lo cual habiendo oido Balác, salió á reci¬ 
birle en un pueblo - de los Moabitas, que está si¬ 
tuado en los últimos términos de Arnóii. 

37. Y dijo á Balaám : He enviado mensajeros 
para llamarte, ¿porqué no has venido á mí al 
instante ? ¿ acaso ^ porque no puedo recompensar 
lu llegada? 

38. A quien él respondió ; Hé aquí que estoy 
presente: ¿por ventura podré hablar otra cosa, 
sino lo que Dios pusiere en mi boca? 

30. Caminaron pues juntos, y vinieron á la 
ciudad, que estaba en los últimos términos de su 
reino. 

40. Y Balác habiendo hecho matar bueyes y 
ovejas, envió presentes * á Balaám, y á los prin¬ 
cipes que estaban con 61. 

41. Y* llegada que fué la mañana, lo llevó á los 
altos de Baál y vió la última parte del pueblo®. 


capítulo XXIII. 


Ualadui erige alfares, y se dispone para maldecir al cjerclio de los Israelitas; pero «In quererlo repUe sobre 

él iiiuclias lieiidicioucs, y anuncia sus victorias. 


1. Dixitque Balaam ad Balac ; ^Edifica mihi i. Y dijo Balaám á Balác : Edifícame aquí siete 
hic septem aras, el para lotidem vítulos, ejus- altares y prepara otros luiUos becerros y car- 
demque numeri arietes. ñeros del mismo número. 

1 No es la fe ni la humildad las que hicieron proferir oslas palabras llenas de modestia á este hombre corrom¬ 
pido, sino el temor; y asi su arrepentimiento no fué sincero. El Angel no obstante le permitió pasar adelante, y ^ 
contenió con ordenarle que no dijera otra cosa, sino lo que Dios poiulria en su boca, mostrando así, que es el áibi- 
Iro del corazón de los malos, y que sin tener parle en su mala voluntad, se sabe servir de ellos para ejecutar los 
grandes designios de su bondad y de su justicia en el tiempo y de la manera que mejor le parece, sin que pueda al¬ 
guno oponérsele. 

2 Ecskcio dice que esta era Ar, llamada también Areópolis, Ariel, ó Uabalha de Moáb, capital de los Moabitas 
}.obrc d rio Anión, que la divide en dos. Isaías la llama Kariath y>íres^ la ciudad de los muros de ladrillo cocido. 
Cap. xvi, 7. El texto hebreo dice : Y vinieron d la ciudad de T\^ YD Ilasoth. 

3 ¿Es por ventura poique crees que no hay en mí faculludcs, ó voliinlad para pagarte cuniplidanicntc el trabajo 
de tu viaje, o el servicio que me hagas? 

4 De la carne de las victimas que había sacrilicado, según la costumbre de los Gentiles, que de ellas hacían un 
banquete como sagrado, y enviaban á los amigos ausentes alguna parle. A!.zÚmde, 

5 En la Escritura los altos significan lugares consagrados á los dioses en los montes ó en los bosijucs. Esto, de 
que aquí se habla, lo costaba á ('.liamos, dios de los Moabitas : el nombre, de Baál, que quiere decir Señor, era co¬ 
mún á todos los itlolos de aquella región, y aquí parece que debe restringirse á dlclio dios. Los txx, £t:í rc/ orr.A'/iv 
7c*j Ca.á'A, rt la columna de íiadL Porque liabria alguna columna ó estatua erigida en honor de este ídolo. 

G Balaám Aio desi c allí una parle del campo de los Israelitas : lo que expresan los lxx, el .\rabc, el Svriaco y el 
Caldeo, y es mas conforme ni texto iiebréo. 

7 Balaám hizo tUsii i-los sicic aliares para ofrecer sacrificios á Baál, ó al demonio, en cuyos altos ó 
cslalK., para «ciidriiiai los agiioros Aláhde. Y asi dice Tiieodüheto, Quwst. xl in Aum. Respondió ó «nlnan , 


no el dios que el habta cónsul fado, sino el que él „o conocía. Woutebs. Sospecha Aláimde, (jue los f 
se iM igicron a los siete planetas, pues parece haber sido Halaám astrólogo gciiclliaco, (|iic ndivinnha por c\ hoi P 
V observación de los astros. ’ 
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LOS NÜMEROS. 


2. Cümquo fecissel jujcta sermonem 13a- 
laam, imposucrunt simul vitulum et arietem 
Buper aram. 

3. Dixitquc Balaam ad Balac: Sta paiilisper 
juxta holocaustum tuum, doñee vadam, si 
forte oceurrat mihi Dominus, ct quodeumque 
imperaverit, loquar tibí. 

4. Ciimqiie abiisset velociter, oceurrit illi 
Deus. Locutusque ad cum Balaam : Septem, 
inqiiit, crexij et imposui vitulum ctaric- 
lem desuper. 

5. Dominus autem posuit verbum in ore 
ejus, et ait: Reverteré ad Balac, et haec loque- 
ris. 

6. Beversus invenit slantcm Balac juxta 
holocaustum suum, ct omnes principes Moa- 
bilarum: 

7. Assumpláque parabolá suíl, dixit : De 
Aram adduxit me Balac rex Moabitarum de 
inontibus Orientis: Veni, inquit, et maledic 
Jacob: propera, et detestare Israel. 

8. Quomodo.maledicam, cui non male- 

dixit Deus? Qiiá ratione detester. ciuom Oo 
ininusnondetcstatur? * 

0. De summis silicibus videbo oum el 
de coJlibus considerabo jlluin. Pop dus 

Sbi 

[0. Quis dinumerare possit pulverem Ja¬ 
cob, et nosse numerum stirpis Israel? Moria- 
tur anima mea morte justorum, et fiant no- 
vissima mea Jiorum similia. 

ií. Dixitque Balac ad Balaam : Quid est 
hocqnod agis? Ltmalcdieercs inimicis nieis 
vocavi te; et tu é contrario benedieis eis. 


2. Y habiéndolo hecho según la palabra de 
Balaám, pusieron juntamente un becerro v un 
carnero sobre el altar *. 

3. Y dijo Balaám á Balác : Estáte un poco junto 
á tu liolocciusto, mientras que voy á ver, si quizá 
el Señor viene á mi encuentro, y te diré todo lo 
que mandare. 

4. Y habiendo ido prontamente vino Dios á 
su encuentro. Y hablándole Balaám : Siete alta- 
res, dijo, he erigido, y he puesto encima un be¬ 
cerro y un carnero. 

5. Pero el Señor puso palabra ^ en su boca, y 
dijo ; Vuélvete á Balác, y dirás estas cosas. 

0. Habiendo vuelto, halló á Balác que estaba 
junto á su holocausto, y á todos los príncipes de 
losMoabitas: 

7. \ tomando su parábola dijo ; De Arám * 
me ha traído Balác rey de los Moabitas, de los 
montes altos del Oriente®: Yen, dijo, y maldice 
á Jacob : date priesa, y detesta á Israel. 

¿Cómo maldeciré, á quien Dios no maldijo ? 
¿Cómo he de detestar, á quien el Señor no de¬ 
testa? 

9. Desde los mas altos pedernales lo veré, y 
desde los collados lo contemplaré’. Este pueblo 
habitará solo, y no será contado ® entre las 
gentes. 

10. ¿Quién podrá contar el polvo ® de Jacob, y 
saber el número de la estirpe de Israél? Muera 
mi alma de la muerte de los justos, y mis pos- 
trimei ías sean semejantes á estos. 

M. Y dijo Balác á Balaám : ¿Qué os esto que 
haces? Te he llamado para que maldijeras ámis 
enemigos : y tú al contrario los bendices. 


Sobre cada uno de lo? siete altares. 

2 Sobre lo alto del monte á alcun lnaor . a 

Angel que ya antes .se le había aparecido^* • infiere del texto hebreo. Vino Dios, esto es, el misi 

inspiró ó pu.so en su boca la^ palabras que^h-^^b' oi áculos que había de pronunciar. Ó simplemente Dios 

a Le sugirió loque babia de responder ir ® ?». 5. 

lialaam el permiso de decir lo que aul>r' Qutest, XLvm in Num, yibsoUitnmente se le nege 

4 Llámase parábola cualquiera .senlenpír^r,^ f^^Oiritu le obligaba á dec r. 

Ihegmas de los sabios v los oráculo? iíp f * ^ demás senleneias, cuales los np 

dominar ó tenerla primada. \ por e«o en , la palabra hebrea StTC, que sígniíl 

5 Arám hijo de Scm. y nieto de Not habí nr<ív!“^* Salomón. AUpide y WouTEns. 

fignifica la Syria; pero cuando .se la juma Pndán ó ^ ^ -lesopoiamia : cuando se usa de sola la voz Jrát 
l’eiif. .\xm, 5, dice, ([iic Balaam vino de Arim '■ Mcsopolamia. Kl texto hchréo en 

Meso,.otan, a Y lo. . xx lo exponen o <I»c ar,ui se habla de 

7 MS r'io rj “ V ‘ el rio Enplnates al oriente de Moáh. 

ceremonia; partieuiar;.'Dios se!á el qne"véíc'sohrrér '“f «aciones. Tendrá leyes, religión 

f «i/f esT.V a*'" mismos Gentiles le h,í' 'i'f ^ 

fl tví .7n 2- «• lá.TACT. lib. V. áOVEN.ÍOOT. X,V, VV. lOl ,‘«•T 

8 SCI. un pueblo que pceuliarmcnle pertenezca á Dios, porque estará consi"i -.,ln • 

Jos dema.s. ‘'“'■•a® «"«'a consagiado a su culto,y separado de tod. 

¿ Quién podiá contar el mimero de los hijos de este pueblo, que ieualar-i il n , . . 

10 Ivílo es,yo; se pone la parte por el todo, pues el alma no n •l''■ra? Genes, xiii, h 

,, .Mi tnuerle sea sc.nejanle á la de los justos, v el último dq „d.!r 
la boca de un justo, o de un pecador que piensa'sci iamente en c, ..m f’alabras admirable 

«¡no un deseo estéril, y muy freeuenle aun en boca de ln« m! ' balaám no ^- 

si...qes desorregladas. !}«isieran morir como los justos, pero .m^meSrai', 77 cmu'nür'''" 
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CAPÍTULO XXIIL 


12. Cui illc respondit: Xiim aliud possum 
loqui, nisi quod jusserit Dominus? 

13. Dixit ergó Balac : Veni mecum in alte- 
rum lücum unde partcm Israél videas, ct to- 
tiim videre non possis, indé maledicito ei. 

14. Cúmque duxisset eum in locuni siibli- 
mom, super verticem montis PJiasga,aídifica- 
vit Balaam septem aras, et impositis suprá ví¬ 
tulo atque ariete, 

15. Dixit ad Balac: Sta hic juxta holocaus¬ 
tum tuum, doñee ego obviiis pergam. 

1G. Cui cúm Dominus oceurrisset, posuis- 
solquc verbum in ore cjiis, ait: Reverteré ad 
Balac, ct hace loqueris ci. 

17. Rcversusinvcnitcumstantcm juxta ho* 
locauslum suum , ct principes Moabitarum 
cum 00 . Ad quem Balac : Quid, inquit, locu- 
tus est Dominus? 

18. Atille assiimptá parabolá suá, ait: Sta 
Balac, ct ausculta, audi fili Sephor : 

19. Non est Deus quasi homo, ut mentia- 
lur : ncc ut filius liominis, ut mutetur. Dixit 
orgó, ct non faciet? Locutus est, et non im- 
plebit? 

20. Ad benediccndumadductussum,bene- 

dictionem prohibere non valeo. 

21. Non cstidolum in Jacob, nec videtur 
simulachrum in Israel. Dominus Deus ejus 
cum eo est, ct clangor victorias regis in illo. 


12. Al que él respondió; ¿Puedo por ventura 
hablar otra cosa, sino lo que mandare el Se¬ 
ñor ? 

13. Dijo pues Balác: Ven conmigo á otro lu¬ 
gar donde veas una parte de Israél, y no puedas 
verle todo *, maldícele desde allí. 

14. Y Jiabiéndole llevado á un lugar alto, so¬ 
bre la cima dcl monte Piiasga, edificó Balaám 
siete altares, y habiendo puesto encima * un be¬ 
cerro y un carnero, 

lo. Dijo á Balác : Estáte aquí junto á tu holo¬ 
causto, mientras que yo voy al encuentro 

16. Á cuyo encuentro habiendo venido el Se- 
ñor, y puesto palabra en su boca, le dijo: Vuél¬ 
vele á Balác, y le dirás estas cosas. 

17. Volviéndose le halló en pié junto á su 
holocausto, y á los príncipes de los Moabitas 
con él. Al cual dijo Balác: ¿Qué ha dicho el 
Señor? 

18. Y él tomando su parábola, dijo: Levánta¬ 
te Balác, y escucha, oye, hijo de Sephor: 

19. No es Dios como el hombre, para que 
mienta; ni como el hijo del hombre, para que 
se mude. ¿ Dijo pucs^, y no lo hará? ¿Habló, y 
no lo cumplirá? 

20. He sido traído para bendecir, no puedo 
estorbar ® la bendición. 

21. No hay ídolo en Jacob, ni se ve simulacro 
en Israél ’. El Señor su Dios está con él, y soni¬ 
do ® de victoria de rey en él. 


1 / iciotamcntc pensó que la causa de haber antes bendecido Balaám á Israél, fue por haber 

^ cuando solo alcanzó su vista á una extremidad de él, como consta dcl versí- 

cu o u in ^ ; Y por eso Balác quería llevar a Balaám a otro sitio, desde donde no pudiese 

\cr o o c t ^ necedad de los Syros, que atribuyeron su derrota, á que el Dios de 

os srac i as mon e^ y no de los valles : pero también padecieron otra peor en una espaciosa llanura. 

III ñeg. XX. LAPIDE y i Exociiio. Del mismo modo confirmó Balaám su primera bendición con otra segunda y ter- 

CCl cl« 

2 De cada uno de los siete altares. — 3 Del Señor para consultarle. 

4 Oye con respeto la píilabra del Señor. 

5 Los decretos de Dios no se mudan, y lo que una vez ha pronunciado, se cumple infaliblemente. Y asi él ejecu¬ 
tara en favor de Israel todo lo que le ha prometido. 

G No esta en mi mano el hacer lo contrario, porque Dios es el que mueve mis labios, para que llene de bendicio¬ 
nes á este pueblo. . * »r 'i 

7 Jacob no en Israel estatuas de dioses falsos. No hay agüeros ni adivinaciones. Balaám va- 

licina, que en virtud de la^iomcsas que Dios lial.ia hcciio á los Israelitas, se harian sefiorcs de la tierra de Cha- 
naán : Que Dios estaba en medio de e los, y que oia ya el sonido de las trompetas, que anunciaban la victoria de su 
rey ; Que el mismo Dios que los saco de Egipto, derribaría por tierra todo aquello, que se opusiese á su paso ó ú su 
establecimiento: Que como un león lo baria todo estremecer a su vista : Que no descansaría liasta haber hecho 
presa suya, y babci cxlciminado todos los pueblos de Chanaán . y que en los siglos mas distantes se contaría con 
asombro, lo que había hecho Dios en favor de su pueblo. Pero siendo el carácter, con que señala á este pueblo, que 
no scconocciia en él ídolo, estatua, agüero ni adivinación, parece difícil conciliar esto con la propensión natural quo 
tenia á la idolatría, puesto que apenas se puede señalar tiempo en su historia, en que no se vean repetidos ejemplos 
de saciante pros I Bero se satisface á esto con decir, que lo que aquí se distingue, no es el espíritu de este 
pueblo, sino ^ culto d m\T^n teniendo olio objeto que un solo Dios verdadero, á quien mandaba 

Íai,rnú.7ro<lcCrislianox. en qñl^^nVs n.xl"’n« ^«nta y perfecta, aunque J¡« 
misma condena siempre y detesta. En los 

No habrá mal en Jacob, ni se verá nJliceioTek^r-r'’^" 

8 Hace esta palabra alusión á las dos trompetas de niotn « ove en su 

cmnlTel sonllo de las trompetas de su rcr. '>"® El loxto hebreo : Ae oje 
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LOS MJMLliOS. 


22. “Deuscdiixit ílUim de .4’:gyijto, ciijus 
forlitudosimilis est rhinocerolis. 

23. Non csl augurium in Jacob, ncc di vina- 
lio iii Israel. Tcmporibus siiis dicetur Jacob 
et Isracli quid operatus sit Dcus. 

2i. Eccc populus ut leaena consurget, et 
quasi. Ico erigctur : non acciibabit doñee 
devoret praedam, et occisorum sanguinem 
bibat. 

25. Dixitqiie Balac ad Balaam : Nec male- 
dicas ei, nec bcnedicas. 

26. Kt ille ait: Nonne dlxi tibi quód quid- 
quid niihi Deus imperaret, hoc faccrcm? 

27. Et ait Balac ad eum ; Veni, et ducam te 
ad aliiim locuni : sifortó placeat Deo ut indé 
maledicas eis. 

28. Cümquc duxisset eum su per vcrticem 
montis Phogor, qui respicit solitudinem, 

29. Dixit ci Balaam : ^Edifica mihi hic sep- 
icm aras, et para totidem vitulos, ejusdem- 
que numeri arietes. 

30. Fccit Balac ut Balaam dixerat: impo- 
suilque vítulos et arietes per singiilas aras. 


22. Dios lo‘Sacó de Egipto, cuya fortaleza es 
semejante á la del rinoceronte L 

23. No hay agüero en Jacob, ni adivinación 
en Israél. Á sus tiempos se dirá á Jacob y á Israel 
lo que Dios obró *. 

2í. lié aquí el pueblo que como leona se le¬ 
vantará, y como león se alzará: no se echará 
hasta que devore la presa, y beba la sangre de 
los muertos. 

25. Y dijo Balác á Balaam : Ni le maldigas, ni 
le bendigas. 

26. Y él dijo : ¿No te dije, que todo lo que el 
Señor me mandai*a, esto baria? 

27. Y díjole Baiác: Ven, y le llevaré á otro lu¬ 
gar ; por si pluguiere á Dios que de allí los mal¬ 
digas. 

28. Y* habiéndole llevado sobre la cima del 
monte Phogór, que mira al desierto, 

29. Dijole Balaám : Edificaine a(|iií siete alta¬ 
res, y prepara otros tantos becerros, y carneros 
de igual número. 

30. Hizo Balác como Balaám le había dicho: y 
puso los becerros v los carneros sobre cada altar. 

w 


capítulo XXIV. 


Balaúm suelve á bcudccir á Israel, y vaticina el reino venidero de Jesucristo: anuncia asimismo la rtiíunde 

IOS Anialecitas, de los Cíñeos y de ios Uomanos. 


1. Cúmque vidissot Balaam quód placerct 
Domino ut benediceret Isracli, nequáquam ab- 
iit ut anté perrexcrat, ut augurium quasreret: 
sed dirigens contra desertum vultuin suum, 

2. Et elevans oculos, vidit Israél in tento- 
riis commorantem per tribus suas : et irruen- 
te iu se Spirilu Dei, 

3. Assuinptá parabolá ait: Dixit Balaam íl- 
lius Beor : dixit homo, cujus obturatus est 
ocultis ; 

4. Dixit auditor sermonum Dei, qui visio- 
nem Oinnipotcntis intuitus est, qui cadit, et 
sic aperiuntur oculi cjus : 


1. Y cuando vió Balaám que era del agrado de 
Dios que bendijera á Israél, no fué como antes ^ 
habla ido á demandar el agüero, sino que ende¬ 
rezando su rostro * hácia el desierto, 

2. Y alzando los ojos, vió á Israél acampado 
en las tiendas por sus tribus: y echándose sobre 
él el espíritu de Dios, 

3. Tomando * la parábola, dijo : Dijo Balaám 
hijo de Bcór : dijo el hombre, cuyo ojo está ta¬ 
pado ® ; 

4. Dijo el que oyó las palabras de Dios, el 
que vió la visión del Todopoderoso, el que cae S 
y así son abiertos sus ojos : 


1 MS. 3. OHcornin, Unas veces se traslada el axi rrrni del texto hebréo por unicornio, otras por rinoceronte. 
Y lo que no se puede dudar es, que siempre siqniUca un animal robusto, fiero é indómito. 

2 Obrará. El pretérito por el futuro, muy usado en el estilo profélico, como ya queda advertido en otros lugares. 

3 De este versículo se infiere claramente una verdad, que estaba algo oliscura en el capítulo antecedente v i 7 
H, esto es, que Balaám fue á demandar el agüero, cuando hizo fabricar siete altares, y preparar siete becerros y 
carneros, para escudriñar en sus entrañas el agüero,y la respuesta que había de dar ni rey ; pero Dios le estorbó st* 
depravada intención. Alápide. Véase la nota del capitulo pasado, v. l. 

4 MS. 7. Puso sus cataduras, 

5 Comenzando á profetizar, ó en tono de profecía; y así en lodo el resto del capítulo. 

G Cuatro sentidos puede tener esta expresión. 1" El que recibe de Dios la visión profética en siieñnc r i los 
ojos están cerrados. 2 ** El que arrebatado en éxtasis, y enajenado de los sentidos vió visiones de Dios n ^ fe- 
tiza de otros, y queda ciego en orden á mirar por su salvaeion. 4» El que tiene ciego el ojo del alma íque'esd enten¬ 
dimiento) antes que venga el csp.ritu de Oros, y después que viene la luz profética, lo tiene abierto. JlEsLi lo 

7 MS 3 Los desir€s,):?.t<i^s\i. Dichos, 

8 En'crsnPñn, ó en la enajenación de sentidos, y en ella se le abren los ojos del alma por la luz profética. Aú- 
PIDE y Mesüciho- 

a Infrá xxn't 
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CAIMTüI.O XXIV. 


5. Quám pulclira taberiiaculii lúa Jacob, 
et tcntoria tua Israél! 

6. Ut valles nemorosce, ut horti juxta llu- 
vios irrigui, ut tabernacula quse fíxit Domi- 
nus, quasi cedri propc aquas. 

7. Fluct aqua de situla ejus, cL semen 
illiiis erit in aquas mullas. Tolletur prop- 
ter Agag, rex ejus, et aufcrclur rcgnuin 
illius. 

8. Deus eduxit illum de /Egypto, “ cujus 
fortitudo similis est rhinoccrotis. Dcvorabunl 
gentes hostes illius, ossaque eorum confrin- 
gent, etperforabunt sagittis. 

9. Accubans dormivit ut leo, et quasi Ic- 
mna, quam suscitare niillus audebit. Qui bc- 
nedixerit tibi, erit et ipse bencdictus : qui ma- 
ledixerit,in nialcdictionc repulabitur. 

10. Iratusque Balac contra Balaam, com- 
plosis manibus, ait: Ad malcdicendum inimi- 
cis nieis vocavi te, quibus é contrario tertió 
benedixisti : 

11. Reverteré ad locum tuum. Decreveram 
quidem magnificó honorare le, sed Dominus 
privavitlc honore disposito. 

12. Responclit Balaam ad Balac : Nonne 
niintiis luis, qiios misisti ad me, dixi: 

13. ‘’Sidederit mihi Balac plcnam domum 
siiam argenti et aiiri, non pelero jiraítcriro 
sermonem Domini Dei mei, iit vol boni quid, 
vcl mali proléram ex corde meo : sed quid- 
quid Dominus dixerit, hoc loqiiar ? 

14. Vorumtainen porgens ad popuhim 
ineum, daboconsilium, quid populus tuuspo¬ 
pulo huic facial extremo tcmporc. 


5. ¡Cuán hermosos * son tus pabellones Ja¬ 
cob, y tus tiendas, Israél! 

6. Como valles con bosques, como huertas de 
regadío junto á los ríos, como tiendas que fijó el 
Señor como cedros cerca de las aguas 

7. Correrá el agua de su arcaduz^, y su des¬ 
cendencia será en muchas aguas. Será ensalza¬ 
do ® su rey por Agag, y será quitado el reino 
de él 

8. Dios le sacó de Egipto, cuya fortaleza es 
semejante á la del rinoceronte. Devorarán á las 
gentes sus enemigas, y quebrantarán sus liue- 
sos, y las atravesarán con saetas. 

9. Acostándose® durmió como león, y como 
leona, á quien ninguno osará despertar. El que 
te bendijere, será él también bendito : el que te 
maldijere, en maldición será reputado. 

10. Y’ enojado Balác contra Balaám, palmean¬ 
do mano con mano dijo : Te he llamado para 
maldecir á mis enemigos, á los que por el con¬ 
trario has bendecido ya tres veces: 

11. YTiélvetcá tu lugar. Habla en verdad re¬ 
suelto honrarte grandiosamente, mas el Señor te 
ha pi ivado de la honra t)rcvcnida. 

12. Bespondió Balaám á Balác : ¿Pues no dije 
á tus mensajeros, que me enviaste : 

13. Si Balác me diere su casa llena de plata y 
de oro, no podré traspasar la palabra del Se¬ 
ñor mi Dios, para proferir por mi capricho cosa 
alguna ó de bien, ó de mal: sino que todo lo que 
el Señor me dijere, eso hablaré? 

14. Esto no obstante al partirme á mi pueblo, 
daré un consejo, sobre qué cosa haga tu pueblo 
con este pueblo al postrer tiempo 


... , “ . , i/iua uauui iiü luu a IOS israciiias en la iierra leciinua. nue liab a 

piomclido mucho tiempo antes á sus padres. lumia 

2 MS. 8. Que finco, Y por eso ninguna fuerza las podrá arrancar. Menochio. 

3 Que con el continuo riego se hacen mas altos y hermosos. Menochio. 

• A líi piosapia y posteridad de Israel, como si dijera ; asi como el arcaduz lleno da co- 

serú fecunda, y producirá muchos hijos.Que c.Me sea el seiUido literal y gc- 
iJnrin 1 /.'^. l.*ii P***“^™s que se siguen : Y su descendencia será en muchas aguas : donde llama des- 

conti F=crilnra se muchas agaas á muchos pueblos : pues los pueblos en varios lugares de la 

T.ttí; y Ái^NOCuS / Jerem. x,.v„. 2. Jpoc. xvu. 1.^,. 

*/ mhrf dé '¡u lútrun,! ' 'J' á'JToS. Xa! y.Of!eÓí7£l tOvMV 1T0>.>.£>V, un 

hombre de .m descendcucia, y dominara a muchas naciones. Y esta es la explicación del Caldco, del Syro v de 
muchos interpretes, y se cnlicnde literalmente del JIcsias. — 5 A«í Weixtex v 51 vri xxa 5 5 »ie 

C Esta profecía se cumplió literalmente en Saúl cerca de quinientos años d'espucs; el 'cual fué el primer rev de 
los Israelitas, que con sus victorias comenzó a ensalzarlos, y en el cual era figurado Cristo, que con las silvas div 

ñas ensalzo á los verdaderos Israelilas. V.rTABi.o. El nombre de Agag era entonces comiin á los reves de ÁmniV.' 
como el de Phnraoii á los de Egipto. ' '^nLilec. 

8 ®’ Aiiialccitas, que era en aquel liempo el mas fiorccicnlo 

fué el nias podC^o^Tm'w tu?"!; ""r f f‘‘c'í" “V' <1»® ®> P''®Wo de Dios 

mas propiedad de .IsuJííis.ol dVT , ^ '’® Se puede también entender con 

9 Con designio de intcmimnirlp 

cion por esto mismo. Jon xxxv„, pvosiguieia dando bendiciones á Israél : Ó de ira y deindígna- 

10 Apartarme ni en una sola paiabra de irs ñr^ 

ni malo dirc*por mi mismo, ni pronunciaré oirn-*^^* Dios,añadiendo ó qui lando cosa alguna; pues ni bueno 

11 Y supuesto que como ves no hay remedio** ^ consulte Balác, que los que el cielo medictare, 

:=c haga dueño de toda esta tierra; esto no obstante hondlcioncs á este pueblo, y que 

»o antes de parlirme le sugeriré un consejo de lo que tu pueblo 

o Supr. XXIII, 22.— h Snpr. vxii, 18. 
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I.OS NLMKnOS. 


Jií. igitur pav:il)olá , rinsuni ail : 

DixU Balaam íUius Beor : dixit homo, oujus 
ohtiiratus esl oculus; 

10. Dixit auditor sormonum Dei, íjiii 
novit doctrinan! Allissimi , ct visiones Om¬ 
ni poten tis vidcl, qui cadons apcrlos liabet 
oculos. 

17. Vidcbo cum,scd non modo: intuebor 
illum, sed non propc. «OHIETUR STKLLA 
ex Jacob, ct consurget virga de Israel: et 
pcrcutict diiccs xMoab, vaslabitquc omnes 
íilios Seth. 

18. Et erit Idumíca possessio ejus: ba^rc- 
ditas Seir cedet inimicis suis: Israel vero Tor- 
titer aget. 

10. i)e Jacob erit qui dominclur, et perdat 
reliquias civitatis. 

í2(). Cümquc vidisset Amalee, assumens pa- 
rabolam,ait;Principium Gentium Amalee,cu- 
jus extrema perdentur. 

21. Vidit qiioquc Cinreum; ct assiimptíl para- 
bol^^, ait: Robustum quidem est habitaciiliim 
liium: sed si in potra posueris nidiim Liium, 

22. Et fueris clectus de slirpe Cin, qiiam- 

diu poleris permancrc? Assiir cnim capiet 
le. 

23. Assiimplaqiie paraboh\ itorum Incutus 
estrilen, quis victurus est, auando isla faeiet 
Deiis? 


15. Tomada * pnes la parábola, habló de niie* 
\i): Dijo Balaám hijo de Beór : dijo el hombnt, 
cuyo ojo está cerrado : 

16. Dijo el que oyó laspalnJ)ras ríe Dios, el que 
sabe la doctrina'del Altísimo, y ve las visiones 
del Omnipotente, el que cayendo tiene los ojos 
abiertos. 

J7. Le veré, mas no ahora: le miraré, mas no 
de cerca. De Jacob NACERÁ UNA ESTREIJA^, y 
de Israel se levantará una vara ^: y herirá á los 
caudillos de Moab, y destruirá á todos los hijos 
de Seth. 

18. Y será la Iduméa su posesión : la Iicrencia 
de Seir cederá á sus enemigos : mas Israél pro¬ 
cederá csfoiv.adamente. 

19. De Jacobsaldrá el que domine, y des¬ 
truya las reliquias de la ciudad. 

20. \ como viese á Amalée, tomando la pani- 
bola, dijo : Principio de las gentes *'* Amalée, 
cuyas postrimerías serán perdidas. 

21. \ ¡ó también al Cinéo ^: y tomando la pará¬ 
bola, dijo: Robusta por cierto es tu morada: mas 
aunque pusieres tu nido en la piedra, 

22. Y lucres escogido*^ del linaje de Cin, ¿por 
cuánto tiempo podrás permanecer? pucsAssúr 
te aprcsai’á. 

23. Y lomada oirá vez la parábola, dijo í 
i‘^y* ¿quién vivirá % cuando Dii.>s hará estas 
cosas ? 


por ultimo puede hacer contra Israel, para que el Señor le abandone y se retire do él Este cíUiscjo\lctestablc pro- 

ItniV" espantoso en el pueblo de Israel, como se verá en el capítulo ‘^Wiilcnlc • v aunque en él no se dice 

que fue Italaam el que lo üió. pero se expresa claramciUc en el cap. xxí^i i« v“ 3 ñ A 

y prosSÍ profeeia!’"*'" E«pi^.tu dol Scúor le inlerriiinpió, 

2 Habla del Mesías, á quien dice que vería no en su persona, sino en la do sus desecndicnles Todos los católicos 
ál Mesías'YquicrclL^H^^^ "elncos lo reconocen (píeosla profecía mira en el sentido inincdialo v tileral 

del toé«.), l„d,Z; to tedS, Z.i“to ter 

d. V gobcrnaiá un rey que será el Rey de los reyes. Los iax : Kat ávarjnf.csTai áv- 

inrú^nc^ip 'spfh p'fn p/^f una paiic de sus conquistas,y en estas entrarán lodos 

áescienden por Noc. Este valeroso conquistador destruirá en ellos in 

P^nndfL <;n bombres enteramente nuevos, liaciendo todas cslas conquistas con la 

brp 1 p F " *>*r/** t /?*^^^’^^/^'^^^'“‘^‘^*^*^^^*^^^^®l'"dóni,diüsunombre:lalicrcdaddcScír,terccrnom- 

I hlnméos miraban como á enemigos, esto es, á los hijos de .Tacob ó de 

rr.w ministros de Jcsucrislo y de su Iglesia, que es llamada el israél de Dios. Esla sc- 

pn ' muerte de sus Apóstoles, en la serie de los santos obispos que les sucederán, y 

s ejércitos de tantos mártires, que se ofrecerán en sacriücio para contlrmar la verdad de su creencia. 

. ^ la.casa de Jacob saldrá el Dominador, que por último destruirá la idolatría, y sojuzgará a(|ucllos pocos nne 

* t estas ciudades rebeldes á su doctrina, y secuaces de sus antiguas supcrslieiones. 

Amalée, que entre todas las naciones fuiste la primera que alacasle á los Israelitas, cuando salieron de 

-oip o, pagarás esla injusticia con un total exterminio. Así lo mando Dios á Saúl muchos siglos desnues Uni-i/.n 
ilesdc lo Tn:ic niicv _ .... . ....... . . uainan 


V X ^ .. ..ui.icivivj ana I.aiub puenios clecian mm mn 

montuosos y altos, y a esto hace alusión Balaám, y también á su nombre, que en heliipo e!r>« r * ■»^ 

7 Y iinnqiic seas de los mas fuertes y valerosos de la familia de Cin es o ño^L 

I o iliie se verificó en tiempo de Scnachcrib y de Nabiichodonosor, v laínbicn de llninf *** '^ssjnos te sujelara 
sobni'on la J-ulén, sino también todas las naciones circunvecinas. Holofcrne.s los cuales no solo d 

8 Kstas palaDias n.lmiien dossenlidns, porque pueden explicar la dislancia grande del tiempo en quedebia cun. 
a .üallli. II, ?. 
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CAPÍTULO XXV. 


24. “ Venient iii Irieribus de Italia, supera- 
bunt Assyrios, vastabuntque llcbrdeos, el ail 
extremum etiam ipsi peribunl. 

25. SurrexUque Balaam, et reversus est in 
lücum siiiim : Balac queque viá, quá vcncrat, 
rediit. 


24. Vendrán ' en galeras desde Italia, vencc- 
i'án á los Assyrios, y destruirán á los Hebreos, y 
por último ellos mismos también perecerán. 

25. Y levantóse Balaám, y se volvió á su lu¬ 
gar : Balác también se fue por el camino mismo, 
que liabia venido. 


CAPÍTULO XXV. 


I.OS Israpllias son casilgados con lu iiiiicric ele veinte y cuatro mil del pueblo por haber pecado con las 
niiijercs de Moáb y üadián. Se da el siiiiio sacerdocio ú Pliluccs en rccoiiipcusa del zelo, que mostró, atra¬ 
vesando con su puñal ó Zambrl y Cozbl. 


1. Morabalur autem co tempere Israél in 
Settim, el fornicatus est populus cum íilia- 
bus .Moab, 

2. Quse vocaverunt eos ad sacrificia sua. At 
illi comederunt ct adoraverunt déos earum. 

3. Initiatusque est Israél Bcciphegor : et 
iralLis Dominus, 

4. Ail ad Moysen: ‘^Tolle cúnelos principes 
popiili, ct suspende eos contra solem in pa- 
libidis; ul avertalui* furor meus ab Israel. 

5. Dixikiue Moyses ad judices Israél: Occi- 
daL unusquistiuc próximos suos, qui iiiitiati 
suiil Bcelphegor. 

6. Et ecce unus de fiRis Israél inlravit co- 
lam fratiibus suis ad scorlum Madíaniti- 
dem, vidente Moyse, et omni turba íiliorum 


1. Y moraba en aquel tiempo Israél en Se- 
lím ^, y fornicó ^ el pueblo con las bijas de 
Moáb, 

2. Las cuales los llamaron á sus sacrificios. Y 
ellos comieron ‘ y adoraron los dioses de ellas. 

3. Y consagróse Israél á Beelphegór ^: y aira¬ 
do el Señor, 

4. Dijo á Moysés: Toma todos los caudillos del 
pueblo®, y cuélgalos en patíbulos delante del 
sol: para que se aparte mi saña de Israel. 

5. Y dijo Moysés á los jueces de Istaél ’: Male 
cada uno á sus allegados®, que se han consa¬ 
grado á Beelphegór. 

0. Y hé aquí que uno de Jos hijos de Israél 
entró á vista de sus hermanos á una ramera Ma- 
dianitu®, viéndole Moysés, y todos los hijos de 


piirbc c..ia proiccia, o la miseria y calamiilad extrema, á que se verían reducidos los que entonces viviesen. Como 
si dijera : ¿ \ (|uien será el que entonces podrá salvar su vida? 

1 Lslü st curnplió puntu.ilmcnlc en los Romanos, que conquistaron la Syria, la Mcsopolaraia y otras tierras del 

I ^ ^ imo cajo el podei de su imperio con las guerras civiles, que lo debilitaron, y con la invasión de 

los Godos y otros barbaros, que lo arruinaron. 

2 Aquí fue donde los Israelitas hicieron su iillima mansión en el desierto, que fue la cuadragésimasecunda. Este 
lugar estaba en la campiña de Moáb, sobre la ribera del Jordán, y enfrente de Jericój y aquí acaeció todo lo que se 
rclierc después en este bino y en el Deuteronomio. 

.1 se \c la ejecución del consejo diabólico, que dió Ralnám al rey Balác, que sin declararlo entonces, pro¬ 
metió dar en el capitulo pasado, v. l i. Fué pues, que indujese á los Israelitas á la fornicación é idolalría. Para esto 
aconsejó, que las mas hermosas mujeres Moabilas y .Madianitas compareciesen á la vista del campamento de Israel 
<Mi ademan de ir á vender vilualla.s, ó comerciar cu otras cosas. Así se liizo : y muchísimos de los sójdados Israeli- 
las aliaidos tic la litnmusura de ellas, cayeron primeramente cu lu fornicación con ellas, v después en la idolatría. 

inlí nialignidad «leí perversísimo y mal intencionado Balaám. aVouteus. 

i De llI^ Ciiincs de las ^ictímas ofrccitlas á sus dioses. 

5 Lsle falso mimen, según el sciUir de muchos expositores, y el principe de ellos S. Jerónimo in v, 10, cap, ix 
Osee, es el (pie los Latinos llamahan P/7V//;o : otros quieren que sea Adonis, Ferr.vr. Y ayuntóse Israél d jjaal 
Peltor, \ ATARLO li aduce ; 1 se casó Israel con el mismo neelphegor. Abrazó tan cstreclia y allcionadamcntc su 
culto, como si fuera im ahra/o conyugal. Al.úmdk, 

n Este versículo lienc dos sentidos : .Innla y loma contigo á los caudillos, para que como jueces manden ahel¬ 
ear a visia de. ludo el mundo y en el cuerpo del dia, á los qnc se hallen culpados de fornicación v de idolalría n..o 
es el sentido mas propio del texto hehréo y del Caliléo, y mas literal. Otros lo exponen así: Toniu á los i)rin^ine< á 
m tnipados; y como á autores de esla impiedad, ó por lo menos por haberla con^^cntido mán 

“i; ■ '• ^■-» • i'»«n»» *. a.».,,,, q„„„. ... i., 

7 \ los sclenla an('iano.s, íuk» dioc i.., i.:., i ■ • xi > 

.S Mulod rmla uno sn.s V’'"'" ‘'"f ? 

.ni...é,.A .•nnpKu.iK's. aniisliul. í-ip ' "r">‘ta(lo.i u ílahnl Prhor. Sin respí' 


l enlesco, conexiones, amislad, ele. 

U Ferrar. Fi zo nllfgar ó sus hermanos á la Madianita, 


XI, lí). 

espeto alguno á personas, pa- 


a Dan. xi, ^in. 
r Kxnd. WXIl . 27. 
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LOS NUMEROS. 


Isi aül, qui flebanL ante foros tabernaculi. 


7. “ Quod cüm vidisset Phincos filiiis Eloa- 
zari filii Aaron saccrdotis, surrexit de medio 
niultiludinis, el arrepto pugionc, 

S.Mngrcssus est post virum Israülitem in 
lupanar, et perfodit ambos simul, virum sciii- 
cet el mulierem, in locis genitalibus. Cessa- 
vitqiic plaga á filiis Israel: 

1). Et occisi sunt viginti quatuor millia ho- 
minum. 

10. Dixitqiic Dominus ad Moysen : 


11. PJiinees íilius Elcazari filii Aaron sa- 
cerdoíis averlit iraní meam ii filiis Israel : 


quia zelo meo commoUis est-contra eos, 
nt non ipse delerem íilios Israel in zelo 
meo. 

12. Idcireó loquere ad cum : ^ Ecce do ci 
I lacem foederis inei, 

13. Et crit lam ipsi quám semiiii ejus pae- 
tum saccrdoüi sempiternum, (juia zelalus est 
pro Dco suo, ct cxpiavii scelus liliorum Is¬ 
rael. 

14. Eral autem nomen viri IsraeliUe, qui 
oeeisus esf cum Madiaiiilidc, Zambri íilius 
Sala , dux de cognatione et tribu Sinieouis. 

Id. Porró mulier Madianitis, quae pariter 
inlLM-fecta est, vocabatur Cozbi, filia Sur prin- 
i'ipis nobilissimi Madianitaruni. 

16. Locutusque est Dominus ad Movsen, 
dicens : 


17. 'llostes vos scnliani Madianilaj, ct 
pei’cutite eos : 


Israól los cuales lloraban ' á las puertas del ta¬ 
bernáculo. 

7. Lo cual visto por Pliinecs hijo de Eleazár hi¬ 
jo del sacerdote Aaron, levantóse de en medio de 
Ja multitud, y ai rcbatando un puñal 2 , 

8. Entró detrás del Israelita en el burdeP, y 
atravesó á entrambos juntamente, es á saber, al 
hombre y á la mujer en los lugares genitales. 
Y cesó la plaga ^ de los hijos de Israél: 

9. Y fueron muertos veinte y cuatro mil 
hombres. 

10. Y dijo el Señor á Moysós: 

11. Phinceshijo de Eleazár hijo de Aarón el 
sacerdote apartó mi ira de los hijos de Israél °: 
ponjue fue movido de zelo mió contra ellos, pa¬ 
ra que yo mismo no acabara á los hijos de Israél 
en mi zelo 

12. Por tanto le dirás : Mira que le doy la paz 
de mi alianza 

13. V será tanto para él como para su descen¬ 
dencia sempiterno el pacto del sacerdocio, por¬ 
que ha tenido zelo por su Dios, y ha expiado la 
maldad de los hijos de Israel. 

14. Y el nombre del hombre Israelita, que fué 
muerto con la Madianita, era Zambri hijo de Sa¬ 
ló , caudillo de la parentela y tribu de Simeón. 

15. Y la mujer Madianita, que fué muerta 
igualmente, se llamaba Cozbi, hija de Sur^ prín¬ 
cipe nobilísimo de los Madianitas. 

10. Y habló el Señor á Moysés, diciendo : 

17. Conozcan los Madianitas que sois sus ene¬ 
migos , y heridlos : 


rolcastigos ejecutados por orden de Moysés, y el azote de cnrerincdades contagiosas, con que Dios cas- 

F n ^ ^1^* á, y 8. E tomó un bullo, ci entró cu pues el ombre. Ferrah. Tomó lanza. 

e ligar en nue pecaban los ríos, nnrmir» nn luihín hurílplos on el enmunirionl A «Ia Iac 1cr:in1ilnc Fi-'nnAn. A 


menea, y atravesó a entrambos al hombre Israelita, yá la mujer por la matriz de ella. El Hebreo n^pH» 
la tienda, el aposento donde cumplieron el delito. Nosotros diríamos á la alcoba, palabra arábi"a que tiene la 
niisma raiz y significación que la liebréa. ^ 

1 La mortandad ó peste, que Dios liabia enviado. Psalm. cv, 20. Pbinees no hizo esto de propia autoridad, sino 

en cuni|ilimiento de la orden expresa que habia dado Moysé.<; ó mas bien por particular instinto s movimiento 
del Señor. ^ 

5 S. I>AI 11 . 0 , / Corinth. x, 8, ciienla solamente veinicy tre.s mil miicrln.s. Pero como dejamos \a notado en so 
i-nm •’ Aj'ñslol á los veinte y tres mil (jiic imirieroii por haber adorado el becerro, y 

tos ’ ‘■"«'■'"'‘'«se. mil entre los cidpahles, nue por sentencia tle- 

<»cneion^ ‘"urjcron ajusticiados, y que no cuenta S. Paulo ; y los otros veinte y tres mil del pueblo de que hace 

hréo ar.-i’.loP®’'"''®'"®" «asiigados de Dios por el azote de la peste. Y cu conllrmacion de esto el texto he- 
fi íla h •! ác la peste que queda mencionada. 

8 MaaoTon r.mT'T de mi zelo por mi lionra. 

sacerdodo v noiitm..TÍl! i “ ? I.'’!'?'? ‘'®s'-®‘'‘lienles la sucesión dcl sumo 

hieran fallado lastTdtóotHr^^^^ ® ®" ‘«''a sn extensión, si no hu- 

hijos de la virtud de s. Zhv oe^^ ^ " ‘'' 1 ““ 8®"®'a®‘'mcs no hubieran degenerado los 

entrar en la de Ithamar, los descendientes del primero volvieron á la posesión de él en Im nó * *' '** *1 \e v ncr- 

inancriu e/i esta familia hasta el tiempo de Herodcs. ^ ^ 

o |.;ii el cap. XXXI se dice, que Sur era uno de los cinco ju incipes ó reves de los Madiminc 
U, Kslo e.s. jualad a.. .Sobre e.sle ca.stieo de los Jladiauilas véase el cap. .xxxi. Nada se! dic'e de lo.. .Moabiins, .á quic- 
Iie.. acaso perdoiio el .Seiioi en contemplación de l.ol, padre de estos pueblos; ó acaso de Itiitli. 

« P.'alni. ev. ;tn. I .'laeliah. u. í'l. ' < nr. x, 8. - I, Knü, xi.v, :)n. | Mm hab. n, 8i. — e lufrá xxxi, ‘t. 
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CADlrULO XXVI. 


18. Quia et ipsi hostiliter egerunt contra 
vos, et decepere insidiis per idolum Pliogor, 
et Cozbi illiam ducis Madian sororemsuam, 
quse percussa est iii dic plagie pro sacrilegio 
Phogor. 


18. Porque ellos también os han tratado ene¬ 
migamente, y os han engañado con asechanzas * 
por medio del Ídolo Phogór -, y de Cozbi su herma¬ 
na ^ hija del príncipe de Madian, que fué herida 
011 el dia de la plaga ^ por el sacrilegio de Phogór-. 


CAPITULO xxvi. 


Nuevo censo tic los Isracllfas para repartirse la tierra prometida, estando para entrar en ella. 


1. Postquám noxiorum sanguis cfl'ususest, 
dixit Dominus ad Moysen ct Eleazarum lilium 
jVaron sacerdotem : 

2. Numérate omneni summam íilioiTim 
Israel á viginti aiinis et siiprá, per domos et 
cognationes suas, cúnelos qui possunt ad 
bella procederé. 

3. Locuti sunt itaque Moysés ct Eleazar sa- 
cerdos in campestrihus Moab super Jordanem 
contra Jericho, ad eos qui erant 

4. A viginti aimis et suprá, sicut Dominus 
imperaverat, quorum iste est mimcrus : 

5. Rubén primogonilus Israél: ^‘liujus íilius 
llenoch, á quo familia ÍIcnochilarum : el 
PJiallu, á quo familia Phalluitarum : 

6. Et llesron, á (juo familia llcsronitarum : 
fl Cliarmi, á quo familia Charmitarum : 

7. lia? sunt familiie de stirpe Rubén : (jua- 
rum numeiTis invcnlus est quadraginta tria 
millia, ct soplingenli Iriginta. 

8. Filius Phallu, Elial). 

9. lliijus íHii, Namuel et Dathan et Abiron. 
Isli suiit Dathan ct Abiron principes populi, 
‘ (|ui surrexerunt contra Moysen et Aaron in 
sedilionc Core, quando advcrsíis Dominum 
rebellavcrunt: 

10. Et aperiens térra os suum dcvoravii 
Core, morientibusplurimis,quandocomhus- 
sil ignis duccntos quinquaginla viros. Et fac- 
tiiin est grande miraculum. 


1. Después que fué derramada la sangre do 
los culpados, dijo el Señor á Moy^sés y ú Eleazár 
el sacerdote liijo de .\arón : 

2. Contad ^ toda la suma de los hijos de Israél 
de veinte años y arriba, por sus casas y paren¬ 
telas, todos los que puedan salir á las guer¬ 
ras. 

3. Moysés pues y Eleazár el sacerdote en la 
campiña de Moáb sobre el Jordán enfrente de 
Jericó, hablaron á aquellos, que eran 

4. Do veinte años y arriba, como el Señor lo 
babia mandado, de los cuales este es el número : 

5. Rubén el primogénito de Israél ’: hijo de es¬ 
te llcnóch, del cual la familia de los llenochitas: 
y Phallú, de quien la familia de los Phalluitas : 

6. Y llesrón, de quien la familia de los llcsro- 
iiitas: y Charmi, de quien la familia de los Char- 
mitas : 

7. Estas son las familias de la estirpe de Ru¬ 
bén : de las cuales se halló el número de cuaren¬ 
ta y tres mil setecientos y treinta. 

8. Hijo de Phailú, Eliab. 

9. Hijos de este, Namuél y Datliáii y Abirón. 
Estos Dalháii y Abirón son los caudillos del pue¬ 
blo, que se levantaron contra Moysés y Aarón 
en la sedición de Coré, cuando se rebelaron* 
contra el Señor: 

10. Y abriendo la tierra su boca devoró á Co¬ 
ré, pereciendo muchísimos cuando abrasó el 
fuego á los doscientos y cincuenta hombres. Y 
acaeció im gran milagro 


1 MS. 3. Que sangust¿adores fueron ellos de vosotros con sus artes (¡ue cnartaron ú uos. Es conforme ai 
11 chico. 

2 Se liaba osle nombre al ídolo, que adoraban los Moabiins sobre un monte dcl mismo nombre, y que formaba 
lina cadena con el Ncbo y Phasga. — 3 Quiere decir : Madianiia conio ellos. 

4 Que yo envié conlra el pueblo. — ñ Por el horrendo sacrilegio que cometieron adorando al ídolo Phogór. 

o Como estaban ya para entrar los israelitas en la tierra dcl'dianaán, se hizo csla revista con el fin de ver los 
que habia, que pudieran conihalir conlra los Chananeos, y para proporcionar, el rcparlimienlo que se habia de ha¬ 
cer de la Tierra Sania al miincro de las personas de cada tribu, de cada familia y de cada casa particular-, v este e.< 
el tercer padrón ó encabezamiento de que se hace mención en los libros de Moysés. 

7 En este encabezamiento se hallan de menos cerca de dos millares de personas de las que se cuentan en el an¬ 
terior, que se refieren en el principio de este libro; enva rebaja provino sin duda de las mortandades v casti¬ 
gos mencionados basta aquí. — g Véase el cap. xvi, 1,2. 

9 Porque detestaron la maldad de su padre. Dios hizo con ellos el milagro, o de preservarlos sin lesión en me¬ 
dio de las llamas, que consumición ú su padre, como creen algunos expositores con Josepiio, Antiqait. Ub. iv, 
cap. 3, ó de nianlencrlos suspensos on el aire al abrirse la lierray sorberse á su padre. Ksta seeiinda opinión es 
mas probable y confonmyd texto sagrado de este versículo, cu el que se dice nue ¡a tierru se frugú á Oué: y l.« 
que. murieron abrasado.-* fucion otios di\ersos. Al.vi’iue. 

n Suprá I. V. 3. - h C.enc.':. XI.VI, n. F.xod. v., I i. 1 Paral, v, 3 . - ,• Suprá xv.. 1, ?. 
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11. üt, Core pereuiile, filii illius non peri- 
i’cnt. 

12. Filii Simeón per cognationes suas : Na- 
muel,ab hoc familia Namuclitarum : Jamiii, 
ah hoc familia Jaminitarum : Jachin, ab lioc 
familia Jachinitarum : 

13. Zarc, ab hoc familia Zareitariim : Saül, 
ab lioe familia Saülitarum. 

i i. IIa3 simt familiie de stirpe Simeón, qiia- 
rum omnis numerus fuit, viginti dúo millia 
lineen ti. 

lo. Filii Gad per cognationes suas : Sc- 
l>lion,ab hoc íamilia Sephonilarum :Aggi, 
ah hoc familia Aggitarum : Suni, ab hoc fa¬ 
milia Sunitarum: 

IG. Ozni, ab hoc familia Oznitarum : ller, 
ab lioc familia lleritarum : 

17. Arod, ab hoc familia xVroditarum : Ariel, 
ab hoc familia Arielitarum. 

18. Ista3 sunt familiaí Gad, quarum omnis 
numerus fuit, quadraginUi millia quingenti. 

JO. a iqiii .luda, ller et Onan, qni ambo 
inorUii sunt in térra Chanaan. 

20. Fueruntque lilii Juda, per cognationes 
suas :Sela, a (¡uo familia vSelaitanim : Pila¬ 
res, a quo familia Pharesitarum :Zare,a quo 
familia Zareitarum. 

21. Porro íilii Phares : llesroii, a quo fami¬ 
lia Ilesronitarum : et llamul, a quo íiunilia 
llaniulitarum. 

22. Ista; sunt lamilia3 Juda, quarum omnis 

numerus fuit, septuaginta sex millia (luin- 
genti. 

23. filii issacliar per cognationes suas; 
iliula, a quo Iamilia Tholaitarurn : Phua, a 
(|uo Iamilia Phuaitarum : 

2í. Jasub, a (Jilo familia Jasubitarum : Seni- 
ran, a quo familia Semranitarum. 

2o. Ihe sunt cognationes Issachar, (juarinn 
iiumeiiis fuit, sexaginta quatuor millia tre- 
centi. 

¿G. Filii Zabulón per cognationes suas: Sa- 
red, á quo familia Sareditarum : F.lon, a ipio 
familia Flonitarum : Jalel, a (pío familia Jale- 
litarum. 

-7. lia? sunt cognationes Zabulón, quarum 
uuinerus fuit, sexaginta millia quingenti. 

Filii .loseph per cognationes suas, Ma- 
'‘asse el F.phraiin. 

iiiiTtM \\^ orlus esl Macliir, á quo fa- 

' '•■i Mudunlunuii. ''Ma.-liir gcMiuil Galaud, á 
(|nolamiha Galaadituriun. 
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11. Que, pereciendo Coré, sus hijos no pere¬ 
cieron. 

12. Los hijos de Simeón por sus parentelas : 
Namiiél, de este la familia de los Namuelitas: Ja- 
min, de este la familia de los Jaminitas: Jachin, 
de este la familia de los Jachinitas : 

13. Zaré, de estela familia de los Zarcitas: 
Saúl, de este la familia de los Saiilitas. 

li. Estas son las familias dcllinajc de Sime¬ 
ón, de las cuales todo el número ' fué, veinte y 
dos mil y doscientos. 

lo. Los hijos de Gad por sus parentelas: Se- 
phón, de este la familia de los Sephonilas : Aggi, 
de este la familia de los Aggitas : Suni, de este 
la familia de los Sunitas : 

IG. Ozni, de este la familia de los Oznitas: 
ller, de este la familia de los neritas: 

17. Arod,dc este la familia de los Aroditas : 
.Vriél, de este la íamilia de los Arielitas. 

18. Estas son las familias de Gad, de las cuales 
todo el número llió, cuarenta mil y quinientos. 

19. Los hijos de Judá fueron, Her y Onán, que 
murieron ambos en tierra de Chanaán. 

20. Y los hijos de Judá, ])or sus parentelas fue¬ 
ron : Sela, del cual la íamilia de los Sclaitas : 
Pharés, del cual la familia de los Pharesilas: 
Zaré, del cual la familia de los Zarcitas. 

21. Y los hijos de Pharés : Hcsi\)n, del cual la 
familia de los Ilcsronilas : y llamúl, dcl cual la 
familia de los llamulilas. 

22. Estas son las familias de Judá, de las cua¬ 
les todo el número fué setenta y seis mil y qui¬ 
nientos. 

23. Los hijos de Issacliár, por sus parentelas : 
Tliola, del cual la familia de los Thulaitas: Phua, 
del cual la familia de los Iduiaitas : 

2L Jasúb, del cual la familia de los Jasubilas: 
Semrán, dcl cual la familia de los Semranitas. 

25. Estas son las parentelas de Issaehár, 
cuyo número fué sesenta y cuatro mil y h’cs- 
eieiitüs. 

2G. Los hijos de Zabulón por sus parentelas .* 
Saréd, dcl cual la familia de los Sareditas: Elón, 
dcl cual la lainilia de lus Klonilas : Jalél, del cual 
la familia de los Jalelilas. 

27. Estas son las parentelas de Zabulón, 'Cuyo 
número fué sesenta mil y quinientos. 

28. Los hijos de Joseph por sus parentelas, Ma- 
nassés y Ephraini. 

29. De Manassés nació Maehir, del cual la iá- 
milia de los Machirilas. Mitchir engendró á Ga- 
laad ,del cual la l\\milia de losGalaaditas. 
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*30. Galaad tuvo hijos á Jezér, del cual la fami¬ 
lia de los Jczerilas: y á llolée, del cual la familia 
de los llclccitas; 

31. Y Asriél, dcl cual la familia de los Asrlclilas: 

V Scchéni, del cual la familia de los Scchcmilas: 

32. Y Semida, del cual la familia delosSemidai- 
las: y Ilephér, dcl cual la familia de los Hepheritas. 

33. Y‘ llcphér fue padre de Salphaad, que no 
tenia hijos, sino solamente liijas, cuyos nombres 
son estos : Maala, y Noa, y llogla, y Melcha, y 
Thersa. 

31. Estas son las himilias de Manassés, y su 
número, cinciieuta y dos mil y setecientos *. 

35. Y los hijos de Ephraim i)or sus parentelas * 
fueron estos : Suthala, dcl cual la familia do. los 
Sulhalailas: Bcchcr, dcl cual la familia de los Be- 
cheritas: Thchen, del cual la familia de los Thc- 
hcnilas. 

3G. Y el hijo de Suthala fué llcrán, dcl cual la 
íamilia de los llcranilas. 

37. Estas son las parentelas de los hijos de 
Ephraim, cuyo número fué treinta y dos mil y 
quinientos. 

38. Estos son los hijos de Joseph por sus fa¬ 
milias. Los hijos de Benjamín * por sus parente¬ 
las : Bela, dcl cual la íamilia de los Belaitas: As- 
bél, dcl cual la familia de los Ashclitas : xYhirám, 
del cual la familia de los Ahiramitas : 

39. Siiphám, dcl cual la familia de losSupha- 

milas: llupliám, dcl cual la familia de los Tlu- 
phamitas. 

40. Los hijos de Bola: llcrcd, y Noemán. Be 
Hcred, la familia de los llercditas: de Noornán, la 
familia de los Noemanitas: 

41. Estos son los hijos de Benjamín por sus 
parentelas, cuyo número fué cuarenta y cinco 
mil V seiscientos. 

42. Los hijos (le Dan por sus parentelas: Su- 
hám, del cual la familia de los Suhamitas. Estas 
son las parentelas de Dan por sus familias. 

43. Todos fueron Suhamitas,cuvo número ora 
sesenta y cuatro mil y cuatrocientos. 

44. Los hijos de Asér por sus parentelas : Jem- 
na, dcl cual la familia de los Jeninaitas : Jessui, 
dcl cual la familia de los Jessuilas : Bric, del cual 
la familia de losBrieitas. 

45. Los hijos de Brie : Ilchér, del cual la fami¬ 
lia de los llebcritas: y Mcichiél, dcl cual la fami¬ 
lia de losMclchielitas. 

46. Y el nombre de la hija de Asér, fue Sara. 

47. Estas son las parentelas de los hijos de 
Asér, y el número de ellos cincuenta y tivs mil y 
cuatrocientos. 

48. Los hijos doNéphlhali por sus parentelas: 
Jesi(M,del cual la familia de los Jesiclitas: Gn- 
ni, del cual la familia de los Gunitas: 

2 Kn el nenes. x..vi, se cumian diez, v aquí '.'i,'l’ln 

1 ^oiamenle emeo; y asi los otros cinco murieron sm sucesión. 


*30. Galaad hahiiit lilios : Jezer, á ([uo fami¬ 
lia Jczerilariiin : ctllelee, áipio familia llele- 
(ñtaruin : 

31. EtAsncl,á quo familia Asriolitarum *. 
ot Sechcm, á quo familia Sechemitarum : 

32. Et Stmiida, á quo familia Semidaita- 
riini:«et llcpher, á (pío familia Ilcphcritaruin. 

33. Fuit autem Ilcphor pater Salphaad, qui 
filies non liabcbat, sed tantúni filias, quarum 
ista sunt nomina : ‘‘Maala, el Noa, et Regla, et 
Mi?lclia, ct Thersa. 

34. Rae sunlfamiliae Manasse, et numerus 
carum, quinquaginta dúo millia scptingenli. 

35. Filii autem Ephraim por cognationes 
suas fuerunl hi: Suthala, á quo familia Su- 
tlialaitarum : Bccher, á quo familia Bocherita- 
riim ; Thchen , á quo familia Thehcnita- 
rum. 

3G. PoiTí) filius Suthala fuit Reran, á quo 
íamilia Rcranitarum. 

“ 37. Ras sunt cognationes liliorumEpliraim 
(|iiarum numerus fuit, trigiiila dúo millia quin¬ 
genti. 

38. Isti sunt filii Joseph per familias suas. 
Filii Benjamin in cognationihussnis : Bola, á 
qno familia Bolaitarum : Ashel, á (fiio íamilia 
¿Vshclitariim : Ahiram, áquo familia Ahirami- 
(ariim : 

39. Supham, á quo familia Suphamita- 
rum : Rupham a quo Iamilia Ruphamita- 
rum. 

40. Filii Bela: Rered, ct Noeman. De Re* 

red, familia Rereditarum : de Noeman fami¬ 
lia Noemanitarum. ’ 

41. Ri sunt filii Benjamin per cognationes 

suas, quorum numei'us fuit, quadra*^inta 
quinqué millia scxcenti. ^ 

42. Filii Dan per cognationes suas: Suhain, 
áquo familia Suliamitarum. Rae suntcof^na- 
liones Dan per familias suas. 

43. OninesfuereSiihamitíc, quorum numerus 
eral, sexaginta quatuor millia (|iiadringcnli. 

44. Filii Aser per (^ognaliones suas: Jenina, 
áquo familia J(?mnailarum : Jessui, á quo fa- 
iniliíi Itíssuilarum : Bric, á quo familia Briei- 
tarum. 

45. Filii Bric : Roher, á quo familia Reberi- 

tarum : et Melchiel, á quo familia Mclchicli- 
tarum. 

4G. Nomen autem filia? Aser, fuit Sara. 

47. Ríe cognationes filiorum Aser, ct nu- 

tria miihaqua- 

48. riiii Ncplithali per cognationes • 

•Icsiel, á quo familia Jesiclitarum : Guni ^ mli 
familia Gunitarum : ’" 

1 Tanio creció osla familia, que antes ora de v 

2 Kn el Cenes. xi.vi, secuf 

n Infríi xwii, \, — lláil. 
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49, Jeser, u quo ramilla Jcserilarum i SrE 
leni, á q uo f arai 11 a S el 1 cin i t ara ni. 

50, llíe siint cognationes filiorum NepliLliali 
per faniUlaa suas i quorum numerus, quadra- 
ginta quinqué nnllia quadriiigcnti. 

51, Ista cstsuinnia filíorum Israel, quí re- 
ccnslti suni, sexcenta millia, et millo seplin- 
genü trigiuta. 

52, Locutusque esi DomÍJius acl Moysen, 
dicens : 

53, Is t is d i V ido tur ler r a j le x ta n iim ei ii ni vo - 
cabulorum in possessioncs suas, 

54, PJuríbus majorem parlem dabis, ct 
paudoribus minorem : singa lis, sicut nunc 
recen si ti sunt, tr ade tur posscssio : 

55, Ita duntaxat ut sors terram tribu bus 
dividat cL ramiliis, 

5t>. QuiLlquid sorLc contigeril, iioc vel pia¬ 
res accipiant, vel pauciorcs, 

57. ^nic q uo que est numerus filiorum Lev i 
per familias suas : Gerson, a quo fami¬ 
lia Gersonitarum : GaalJi, á quo familia 
Caalhitaruin : Mcrari, k quo familia Merari- 
laruni. 

58. llm sunt familíse r.evi: Kami lía Lobni 
ííimilía Ilebroni, familia Moho!i, familia Musí! 

familia Core. Afc ver5 Caath genuií Am- 
ram; 

59. QuibabuituxorcmJochabcd filtaniLcvi, 
quee nata est oi in /Egvpto. llsec gemiit Am- 
ram viro suo fdios, Aaron et Moyseu, ctMa- 
riam sororem eorum, 

CO. De Aaron orli sLuit Nadal; oi Alnu, <a 
'arel iUiamar. 

fil, ‘'Quorum Nadab et Abíii niortui sunt, 

ciuri obtulisseiil igncni alienum coram bn- 

mino, 

, Eueruntque omnes qui numera ti sunt, 
Mginti tria millia geneds masculini ab uno 
menso et supni: quia non sunt rccensiti ínter 
íiliosIsrael, neceis cimieaütensdatapossessío 
est. 


49. Jesór, del cual la familia de lusiesenUisí 
Sellcm, del cual la familia de los Sellemitns. 

50, Es las son las parentelas do los hijos de 
Nephtbali por sus familias: cuyo número cua¬ 
renta y cinco mil y cuatro cientos. 

5J, Esta es la suma de los hijos do Israéb que 
fueron contados, seiscientos y un mil setecientos 
y treinta L 

52. Y habló el Señor á Movses, diciendo = 

53. A estos se repartirá la tierra según el nú¬ 
mero de lüs nombres, liara sus posesiones 

54. Á los mas darás mayor porción y menor 
á los menos : á cada uno de ellos, como Íian sido 
aíiora contados, se les dará posesión ^: 

oo . Sol a men te de ni odo q uo 1 a suerte rep art a la 
tierra á las tribus y familias, 

56. Todo lo que tocare por suerte, esto lo reci^ 
hirán ó los mas ó los monos, 

57. Este es también el número de los hijos de 
Lev! por sus familias ; Gersón, del cual la fami¬ 
lia de ios Gersonitas : Caatli, del cual la familia 
de los CaaUiitas : Mcrari, del cual la familia de 
los Moraritas, 

58. Estas son las familias de Leví : f.a familia 
de Lobni, ía familia de nehroni, la familia do 
MohoIi, la familia de Musí, la familia de Coré, Mas 
Caáth engendró á Amrám ; 

59. EL cual Un o por mujer á Jochabéd * hija 
de Leví, que le nació en Egipto. Esta tuvo de 
Amrám su marido hijos, á Aaróii y á Moysés, y 
á Alaría íiermana do estos. 

60. Do Aiii’on nacieron Nadáb y Abiii, y F.lea- 
/.úr ó Ithamár : 

61. De los cuales murieron Nadáb y Abiú, des* 
pues do haber ofrecido fuego extraño delante 
del Señor, 

62. Y todos los que fueron contados, fueron 
veinte y tres mil varones de un mes y arriba: 
porque no fueron contados entre los hijos do Is- 
l aél, ni á ellos fue dada posesión con los otros- 


1 \ asi se ve. que en esta numeración sti hallaron mil oclioeiciilos y veinte liombres menos que en la segumla 

irfenclji en el cdp. i, de^tle el v, 2í. ^ 

2 Esto es, para que la posean, 

^ i Ai tieiia süKi ílh (dida ciiíic lodos los que han sido alistados, para que la posean segiin su número. Y 


e-'to se atendió mas bien á la fertiüdad del terreno, que á su extensión, 
valo 1 " " '' fiimilia, no á cada iiarliciilar. Algii 

dcsniies *“* 1' ol™ separado los de la licira de Clianaan dividida en portiones. ü 1"“ 

valor dot*. suerte, so midió aquel terreno, (ptclc halda tocado; y que apreciando su 

íhiriíi m ^^^hdad y fecundidad, se dió mayor ó menor poreion , según el mayor ó menor número de índiví- 

hÍ7.o Dios, que aeompafiasen á Josué y a Eleazár doce Israelitas, 
^ '“S grandes familias. Cap. xxxiv. 18. «ios en esta división atendió princinalmente á cine este 

rei.ariuineuto se h,eiera con la mayor igualdad que fuese posible. Pero otros creen. que pucMa“ n «so las 
suenes de la -í'V'Sion. sacó cada tribu por su úrden la suya. Y esto se coiiíirma con lo que se diri después, qne 
íodíi-s líiíí tribus iccibíeron su porción según el orden de su ímtieüeclnd ^ 

.r, Muchos sienten, que esta locliabéd mujer de Amrám. que se llamé bija de I.cví. fue nieta, que en sentido de 
a l■srritl.ra es h.ja. Otros (bstmgnen dos con el mismo nombre de Jorhabed, nna hija, v oirá nieta de I.evi. y 

luidrc de .Mov.se-s y Aaron, \cnííe Cauiet. 


1 

m; 


Exod, VI, Id. — Lrrit. v, I. Sn|jiE> in, I Punil. tív,v, v. 
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CAPÍTULO XXV 11. 


G3, llic esL numerus filiorum Israel, qul 
dcscripLi sunt á Moyse et Eleazaro sacerdote, 
i 11 campestribus Moab supra Jordanem contra 
Jericho. 

G4. a Inter quos nullus fuit coriim quí antó 
mimerati sunt á Moyse et Aaron in deserto 
Sin ai. 

65. ^ Praeclixerat enim Domiiius, quód oin- 
nes m oreren tur in solitiidine. Nullusque re- 
niansit ex cis, nisi Caleb íllius Jepiione, et Jo¬ 
sué filiiis Nun. 


G3. Este es el número de lus hijos de Israel, 
que fueron alistados por Moysés y Eleazár cd sa¬ 
cerdote, en las campiñas de Moáb sobre el Jor^ 
dán enfrente de Jericó. 

64. Entre los cuales no SG halló ninguno de 
aquellos \ que fueron antes contados por Moy- 
ses y .Aarón en el desierto de Si nal, 

G5. Porque el Señor había dicho antes, que 
todos morir]an en el desierto, Y ninguno quedó 
de olios, sino Caleb hijo de Jephone, y .lusuc hijo 
de Nun, 


CAPITULO XXVIL 


Ley que eii defecto de siicesloo %aroun declara licrederas á las liljas, Uloysís snl;ie al luomc AUaríui, y desdo 

oUi rccoiíoce la tierra de Cliaiiaau. 


1, AccGssenmt'aiitem filim Salpliaad, filii 
Ilcpher, filii Galaad, filii Machír, filii ílanasse, 
quí fuit filius Joseph :qiiarum sunt nomina, 
Maala, et Noa, et Hegla, et Melclia, el 
Tliorsa. 

± Stetcruutque coram Moyse et Eleazaro 
sacerdote, ct cuiictis principibus populi, 
ad ostium tabern aculi foederjs, atque díxe- 
nmt: 

3. Paícr noster niortims esl in descrío, nec 
ruit in sediLione, qum^ concitaLa est contra 
Donñuiim sub Core, sed in pcccato suo mor- 
tuus est : hic non liabuit mares filtos, Cur 
Lollltur nomen íllius de familia siia, quía nou 
liabuit filimn? Date nobis possessionem ínter 
c^ognatos patris nostri. 

4. ileLulUquc Moyses can saín eaium adjn- 
dicium Domini. 

5. Qui dixit ad enm : 

G, Justam rcm postulant filim Salphaad; da 
cis possessionem Ínter cognalos patris suí, ot 
ei in haereditatem siicccdant, 

7. Ad filios auLcm Israt‘l lofjucrls lisec : 

8. Homo ciim mortiuis fuerit absque fili(^, 
ad filiam ej us Irausibit Juercdilas. 


1. Y llegaron las lujas de Salphaad, hijo de 
Ilephér, hijo de Galaad, hijo de ^lachír, hijo de 
Manassés, que fue hijo de Joseph : cuyos nom¬ 
bres son Maala, y Noa, y Hegla, y Melcha, y 
Thorsa, 

2. Y comparecieron delante de Moysés, y de 
Eícazár el sacerdote, y de todos los caudillos dcl 
liucbio á la puerta dcl tabernáculo de la alianza, 
y dijeron : 

3. Nuestro padre murió cu el desierto, y no 
estuvo en la sedición movida por Coró contra 
el Señor, sino que muiáó en su pecado ^ : este 
no tuvo hijos varones. ¿ Pues porqué so quila 
do su familia el nombre de él, porque no tuvo 
hijo ? Dadnos posesión Gnli ‘0 los parientes óo 
nuestro padre. 

4. Y Moysés remiííó la causa de ellas al juicio 
del Señor. 

5. Que le dijo ; 

í¡. Cosa justa piden las hijas de Saljíhaad : da¬ 
les posesión enívo los parientes de su padre, y^ 
sucédaiile en la herencia, 

7. Y á los hijos de israél dii ás esto : 

8. Cuando un hombre muriere sin hijo, pasa¬ 
rá la he re 11 cía á su hija. 


1 Asi se cmapliíi ú la Iclrn la pítlahra del ScHov, que para darle mas peso conihmu con juramcalo. Üe seis cirn- 
tos y tiís mil quinientos y cinenenLa lioinbic.s en edad de llevar tas armas, solo dos, Josué y Caléh, entraron mi 
la tierra de proniíÉiüii; en el espado de treinta y nueve años perecieron lodos por sns rebeldías, iiuirmuraciones v 
pvosUUieiones. Snlno lo cuiü dice iulmirahlciiicnLe OaíüExns, ifomiL wi in Numer. osle pueblo do hombres cíi-. 
rurictdívdos, nnn murad ores y rebeldes uo pasa de los conílties de la Ucrra de promi.sioii ; im nuevo piieljlo n 
no había recibido la cireiuicision, pueblo mas obediente y mas fiel que sus padres, entra felizmenle en la mis[ * 
tierra, no bajo la conducta de un Moysés el Legislador, Síeio de la de un Jesús, figura de imeslvo Salvador 
cuya paciá hemos sido iaLrodueidos en la tierra de los vivos, y tenemos la hereneia prometida á los hilos de VíL? 

2 No fue cómplice eu u conjuración de los que se aiuot i izaron contra ííoysés acaudillados por Coré. 

3 An I"'®';® ‘ luc murió por algim delito pai lien lar. sino por el qiic cometieron lodos cuando miir- 

iniiiavon en e..iac-i>aine, movidos por los quo Ivabian ido á reconorer la tierra de C.lmiiaáii, Alápipb y WouTEns. 
Y asi dicen el as, >• i presentan a Moysés, que pues no se podía decir cosa alguna contra la memoria de su podre, 
en que no putlicra ser igualmente lachada la de todos los llebréos, y no habiendo dejado sucesión v.nronil, sino 
sclamcrdc las cínt‘0 hijas; no velan razón pm' la cual fuesen ellas excluidas de la parte, que tocaría ú su padre si 
viviera, ó li sus liijns, si Dios se los hubiera dado. Los hijos de las tpic se casaban sin iierednr á los padres, lie- 
valían el nombre de los mandos ; pero hereil ando, lie vahan el nombre de su madre ó abuelo niatemo. WouTnns, 

it I Unr, X, íi. b Snpi'a vrv, 2-1, 2í*—-^í^ Snpi-a xxvi, 32, 33 j iprca xxxm, I. Jos, xti'U, Snpia i, i* 

T. T. I, 59 


Sistema de 

Bibliotecas 


4C6 


LOS NÜMliUOS. 


9. Si filiam non habucrit, habcbit soeces- 
sores fralres suos. 

10. íQuód si ct fratres non fuerint, dabitis 
hceredltatein fratribus patris cjus. 

11. Sinautem ncc palmos habuerit, dabi- 
tur híBreditas his qui ci proximi sunt: erit- 
que hoc rdils Israel sanctum lege perpetuá, 
slcut príBceplt Dominus Moysi. 

12. Dixit quoque Dominus ad Moysen: “ As- 
cende in montem istum Abarim, eL contem¬ 
plare inde terram, quam daturus sum fdiis 
Israel. 

13. Ciimquc videris eam, ibis ct tu ad po- 
pulum tuum, sicut ivit frater tuus Aaron : 

li. i»Quia offendistis me in deserto Sin in 
contradictione muUlLudinis, nec sanctifieaic 
me voluistis coram ca super aquas. lIcC siini 
aquffi contradictionis in Cades dcserli Sin. 

lo. Cui respóndil Moyses : 

16. Providcat Dominus Deus spiriluum om- 
nls carnis, hominem, qui sit super multiludi- 
ncm hanc: 

17 . Et possit exire et intrare ante eos, et 
• cduccre eos vel inlroducere: ne sit populus 

Domini sicut oves absque pastore. 

18. Dixitque Dominus ad eum:<^Tolle Josué 
rdiiim Nuil, virum in quo est spiritus,et pone 
manum tuam super eum. 

19. Qui stabit coram Eleazaro sacerdote et 
Omni multitudine: 

20. Et dabis ci príccepla cunctis videntibiis, 


0. Si no tuviere hija, tendrá por herederos 
á sus hermanos. 

10. Y si no hubiere hermanos, daréis la heren¬ 
cia á los hermanos de su padre. 

11. Y si tampoco tuviere lios paternos, se dará 
la herencia á aquellos, que le son mas cercanos *: 
y será esto estatuto para los hijos de Israél por 
ley perpetua, como lo mandó el Señor á Moysés. 

12. Dijo también el Señor á Moy.sés - : Sube á 
ose monte Abarim, y contempla desde allí la tier¬ 
ra, que he de dar á los hijos de Israél. 


13. Y después que la hubieres visto, irás tú 
también á tu pueblo como fuó tu hermano 
Aarón : 

14. Porque me ofendisteis en el desierto ele 
Sin en la contradicción ^ de la multitud, y no 
me quisisteis santiíicar a su vista sobre las 
aguas. Estas son las aguas de la contradicción 
en Cades del desierto de Sin. 


lo. Al cual respondió Moysés: 

IG. Provea el Señor Dios de los espíritus de 
toda carne, un hombre®, que sea sobre esta 


multitud ® : 

17. Y que pueda salir y entrar delante do 
ellos, y sacarlos ó introducirlos : para que el 
pueblo del Señor no sea como ovejas sin.pastor. 

18. Y dijolc el Señor: Toma á Josué hijo de 
N'un, varón en quien hay espíritu», y pon tu 

mano sobre él i ^ i ni . , 

19. El cual comparecerá delante de Eleazar el 

sacerdote y de toda la multitud • 
on Y lo ílarás mandamientos á vista de todos. 


1 MS. 7. M mas propinco, k los parientes mas cercanos. i i i * i 

2 Moysés pidió al Señor con instancia, que le dejara entrar en la tierra de promisión : después de nauerse o 
negado, y aun mandado que no le hablara mas sobre ello, le hizo subir al monte. Deuter. ni , 23. Por montes c c 
Abarim se entiende una cadena de montañas situadas al oriente dcl país, que hal)ia conquistado á Sebón rey de los 
Amorrhéos frente á Jericó. 

3 Morirás como murió también Aarón. Este era un decreto Inmutable de Dios. La tierra prometida era figura de 
ciclo, adonde ni la ley ni el sacerdocio ni los sacrificios, figurado todo por ^loyscs y Aarón, no podían hacer entrar 
A los liombrcs, porque no podían darles la verdadera justicia. Estaba esto reservado para Jesucristo Salvador < c 
género humano, á quien representaba -losuc. Solo Jesucristo puede conducir á los boml)rcs, y hacerlos entrar en a 
tierra de los vivientes por medio de la fe, y de las obras hechas con el espíritu de la fe. 

1 MS. 8. En la contrailla. Véase el cap. xx, 12. 

S De las almas que en un cuerpo de carne participan de razón : de todos los hombres. 

fi Que gobierne y vele sobre todo este pueblo. Oración llena de ternura y de cuidado hacia el pueblo de que Dies 
le había encargado, y que muestra bien los sentimientos de un santo pastor, cuando se \c cerca de tener que apar¬ 
tarse de su grey por la ley común dé la naturaleza. Ocupado su pensamiento en dejar un sucesor, que desempeñara 
bien las obligaciones del ministerio, y desprendido de todo lo que pudiera sugerirle la carne ó la sangre; se con¬ 
vierte solo á Oios, como al que conoce bien el fondo del corazón de todos los hombres, y que no puede errar en su.s 
juicios, para que sea suya toda la elección del que le ha de suceder, yiet, i , 24. 

7 Que pueda ir a su frente en la guerra, y gobernarle con prudencia en todos los otros negocios que ocurrieren. 
Este es un hebraísmo. 

8 Puede entenderse el de profecía, y todos los otros dones extraordinarios y milagrosos, que fueron comunicados 
á este santO'hombre, y que necesitaba para gobernar bien este pueblo. 

0 Josué estaba ya lleno dcl espíritu del Señor, y destinado para ser caudillo del pueblo; y esto no obstante 
manda Dios á Moysés que le consagre, poniendo su mano sobre su cabeza, para dar á entender, dice S. .Agustín, 
Quwsl. Liv jyittner, que ninguno, por santo que sea, debe presumir que puede sin la gracia de la consagración, 
descmperiar el niiiih^terio de la dirección y gobierno de los pueblos. Y así Josué por medio de esta ceremonia de la 
imposición de las manos de Moysés sobre sí, recibe la autoridad dcl mismo Dios. 

a Dent. x\xn, iO. — ^ Suprñ xx, t?. Deut. xxxii, 51. — c Denl. iii, 21. 
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ct partcm glorian Iuíb, til audiat cum omnis sy- 
nagoga llliorum Israel. 

21. Pro hoc, si quid agendum erit, Eleazar 
sacerdos consulet Domiiium. Ad verbum ejus 
egredietur et ingrcdielnr ipse, ct omnes filii 
Israél cum eo, ct coetera multitudo. 

22. Fecit Moyses ut praeceperat Dominus. 
Ctimquc tulissct Josué, statuiteum coram Elea¬ 
zaro sacerdote et omni frequentia populi. 

23. Et iniposilis capili cjus manibus, cuneta 
replieavit quae mandaverat Dominus. 
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y una parte de tu gloria ^ para que le oiga toda la 
synagoga de los hijos de Israél. 

21. Si se hubiere de emprender alguna cosa, 
Eleazár el sacerdote consultará por él al Señor 2 . 
A la palabra de él* saldrá ^ y entrará Josué, y 
lodos los hijoB de Israél con él, y el resto de la 
multitud. 

22. Hízolo Moy^sés como lo habia mandado el 
Señor. \ habiendo tomado á Josué, le presentó 
delante de Eleazár el sacerdote y de todo el con¬ 
curso del pueblo. 

23. Y puestas las manos sobre su cabeza, repi¬ 
tió todas las cosas que habia mandado el Señor. 


CAPÍTULO XXVlll. 


Se señalan las victimas, que doblan ofrecerse en los días festivos* 


1. Dixit quoque Dominus ad Moysen: 

2. Pi accipe firús Israél, ct dices ad eos: Obla- 
liuiicm nicam ct panes, el inccnsum odoris 
suiivissimi oflertc per témpora sua. 

3. llaec sunt sacriQcia qua3 oflérre debetis : 
^Agnos anniculos immaculalos duosquotidie 
iii liolocaustum sempiternum: 

4. ünum offeretis mané, et alterum ad ves- 
perum: 

U, Dccimam partcm cphi similae, quae cons- 
persa sil oleo purissimo, et habeat qiiartam 
partcm hin. 

G. llülocaustum juge csl quod obtulistis in 
. monte Sinai in odorcm suavissimum iiicensi 
Domini. 

7. El libabilis vini quaiTam partcm hin per 
agiios singulos in Sancluario Domini. 


1. Dijo también el Señor á Moysés; 

2. Manda á los hijos de Israél, y les dirás .* 
Ofreced® á sus tiempos mi ofrenda y los panes***, 
y lo quemado" de olor suavísimo. 

3. Estos son los sacrificios que debéis ofrecer: 
Dos corderos de un año sin mancilla lodos los 
dias en holocausto perpetuo: 

4. El uno lo ofreceréis por la mañana, y el otro 
por la tarde: 

5. La décima parto de un ephí de flor de hari¬ 
na, que esté amasada con aceite el mas puro, y 
que tenga la cuarta parte de un hin. 

G. Holocausto perpetuo es que ofrecisteis en 
el monte" Sínai de lo quemado*^ en olor suaví¬ 
simo al Señor. 

7. Y derramaréis la cuarta parte de un hin do 
vino por cada cordero en el santuario**^ dcl Señor. 


1 rtKUAu. lu luoítui, Lu uuiüiiuau y nonor; porque uios por un privilegio especial había reunido en la 
persona de Moysés las dos potestades, el sacerdocio y el gobierno político. Pero en Josué se separaron, como ahora 
veremos. 

2 El Hebreo : Se presentará delante del gran sacerdote Eleazár, y le consultará por él Urim delante del 

Señor, para que sepa cómo se lia de gobernar : lo que Moyses ejecutaba por sí mismo, sin valerse para ello dcl mi¬ 
nisterio de Aarón. Desde el tiempo de Josué comenzó en el pueblo de Dios la distinción de las dos potestades. Josué 
ceñido á los negocios civiles y militares, dejaba á los sacerdotes dcl Señor el ejercicio libre del ministerio sagrado, 
consultaba al Señor, y sabia su voluntad por medio del pontífice que era su intérprete. Y de su parle el pontífice, 
como miembro dcl cuerpo pohtico, estaba sometido á aquel que era su cabeza, y que Iiabia recibido del mismo 
Dios la auloridad, de que estaba revestido. — 3 De Eleazár, como se infiere claramente dcl Hebreo. 

4 Hará Josué lodo lo que ocurriere y fuere necesario. Es un licbraisrno. 

5 Kn este capítulo se trata principalmente de sacrificios sangrientos, ó en que degollándose la víctima, se derra¬ 
maba su sangre en obsequio y veneración d(d Señor. 

G De la proposición. Pero el Hebreo ICHI, mi pan. Se puede entender de los sacrificios en general, que en 
mnclios lugares se llaman el pan y alimento del Señor : y así este es un precepto general, de que no se omitan los 
sacrificios. Alai*. Menogii. Maulvna. 

7 Las víctimas, que se queman en olor suavísimo y agradable á mí. Estando ya los Israelitas para entrar en la 
tierra de promisión, y Moysés cercano á su muerte, repite como en testamento, y encarga nuevamente la obser¬ 
vancia de nuiclias cosas, que estaban ya establecidas, para que teniéndolas presentes, se esmerasen mas en su 

cumplimiento, luego que entraran en la tierra de Clianaán. 

8 Este sacrificio fue in>liluido cuando estaban acampados al pié dcl monte Sínai; pero es probable que lo omitie¬ 
ron enlcrainenlc en los treinta y odio años restantes, hasta entrar cii la tierra de promisión. 

9 Holocaiislo peí pe uo es c. j eio cncendiilo, y quemado en olor suavísimo al Señor. Me.socji. 

10 En el átrio sobre el allai de los holocaustos. Mi-xucii. 
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8. Alteruniquc agnum simililer offeretis ad 
vesperam, juxta omiiem ritum sacriíicii ma- 
tutini, et libamentorum ejus, oblationem sua- 
vissimi odoris Domino. 

9. “ Dic autcm sabbati oíFcrelis dúos agiios 
;mniculosimmaculatos,et diias décimas simi- 
Ia 3 oleo conspersee in sacrificio, et liba 


10. Quge rite fundunlur per singiila sabbata 
in liolocaustum sempiternum. 

11. In calcndis autemoílcretis holocaustuni 
Domino, vítulos de armenio dúos, arieteni 
uniim, agnos anniculos septem immaculatos, 

12. Et tres décimas similaí oleo conspersai 
in sacrificio per singulos vítulos: et duas dé¬ 
cimas simihe oleo conspersse per singulos arie¬ 
tes; 

13. Et decimam decimse similaí ex oleo 
in sacrificio per agnos singulos. llolocaus- 
lum suavissimi odoris atque incensi est Do¬ 
mino. 

14. Libamenta autem vini, qua; per singu¬ 
las fiindenda sunt victimas, isla erunt: media 
pars bilí per singulos vitulos, tenia per arie- 
leni, quarta per agnum. líoc erit liolocaustum 

per omnes menses, qui sibi anuo vertente suc- 
ccdiint. 


15. Ilircus qiioquc oíTeretur Domino pr 
Ijeccatis in liolocaustum sempiicrniim cui 
libamentis suis. 

11». •’ Mense autem primo, quartadecimi\ di 
incnsis Pilase Doniini erit, 

1 ■7. Et quintádecimii dic solcmnitas: seplcii 
diebus vescenlur azvmis. 

18. Qtiarum dies prima voncrabilis etsaiict 
"'i.i st'rvile non facietis in ca. 

•IOfferetisque inccnsum holocaustum Dt 
nnno, vítulos de armenio dúos, arictom ummi 
a„nos anniculos immaculatos septem: 

- • Et sacriílcia singulorurn c.v simil 
'lum conspersa sit oleo, tres decimas i.c 

lioII os Minios, et duas decimas per ario 
tom, ‘ 


8. Y el otro cordero lo ofreceréis del mismo 
modo por la tarde, según toda la ceremonia del 
sacrificio de la mañana, y de sus libaciones, 
ofrenda de olor suavísimo al Señor. 

9. Mas el dia del sábado ofreceréis dos corde¬ 
ros de un año ^ sin mancilla, y dos décimas- 
de ílor de harina amasada con aceite en el sacri¬ 
ficio, v las libaciones 

10. Que según costumbre se derraman todos 
los sábados en holocausto sempiterno. 

11. Y en las calendas ofreceréis en holocausto 
al Señor, dos terneros de la vacada, un carnero, 
siete corderos de un año sin mancilla, 

12. Y tres décimas de flor de harina amasada 
con aceite en sacrificio ^ con cada ternero ; y 
dos décimas de flor de harina amasada con aceite 
con cada carnero: 

13. Y la décima de una décima de flor de ha¬ 
rina ^ con aceite en sacrificio con cada cordero. 
Holocausto es de suavísimo olor y de cosa que¬ 
mada para el Señor. 

14. Y las libaciones^ de vino, que se han de 
derramar en cada una de las víctimas, son estas: 
la mitad de un hin con cada ternero, la tercera 
l)arte con un carnero, la cuarta con un cordero. 
Este será el holocausto de todos los meses, que 
se suceden en el curso del año. 

15. Se ofrecerá también al Señor un macho de 
caljrío por los pecados en holocausto perpetuo 
con sus libaciones. 

1G. Mas en el mes primero, el dia catorce dul 
mes será la Pascua del Señor, 

17. Y cl dia quince la solemnidad ®: siete dias 
comerán ázynios. 

18. De los cuales el primor dia será venerable 
y santo; ninguna obra servil haréis en él. 

19. Y ofreceréis holocausto quemado para el 
Señor, dos terneros de la vacada, un carnero, 
siete corderos de un año sin mancilla ®: 

20. Y los sacrificios de cada uno de ellos de 
flor de harina ‘®quc esté amasada con aceite, tres 
décimas por cada ternero, y dos décimas por el 
carnero. 


I * t 

I1..1 ■•itlcniíis ilu losülros <lo.s cordonis, que se ofreeian lodos los días; lo cual se expresa en el 

ilU>reo. Ai-ahoe. - 2 6 la unini.'. ,1 a .... av.I.í 



XXIII, 

Coílo supinas si tiileris manus, 

^ Nascenlc í.uná. 

/c/w/o, óadclamo. Ó lamljícii se puede trasladar : En el .tacríficio de endn 
■ I.- I ‘ l 'filero que sea sacrifieado. 

d,.'nn rwrÁi.Xpm"!'®™'' "" ^I>M, y este la décima 

(i Eehhar. iones, MS. A y 8. L.os santos beuercs, 

7 El Icxio licbréo : Sobre el holocausto, FEURAn. Sobre alzacion 

•'* ’r, f y '«y - 0 FEna.va. 

(0 El líobrf’O ; } sif p/esente flor de harina mezclada con aceite 


a .Afallh. xiJ, 5. — b E\ímI. \n, 18. I.cvil. xxiii, U, 
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21. Et decimam decimiE per agnos singu¬ 


los : id est, per septem agnos. 

22. El Iiircum pro peccato ununi, ut expie- 
tur pro vobis, 

23. Praíter holocaustum matutinum quod 
semper oíTcretis. 

24. Ita facietis per singulos dies septem die- 
rum in Ibmitcm ignis, etin odorem suavissi- 
mum Domino, qui surget de liolocausto, ct de 
libationihus singulorurn. 

25. Dies quoque septimus celeberrimus ct 
sanctus erit vobis: omue opus servile non fa¬ 
cietis in eo. 

2C. Dics ctiam primitivorum, quando offe¬ 
retis novas fruges Domino, expletis hebdo- 
madibus, venerabilis ct sancta erit: oninc 
opus servile non facietis in ea. 

27. Offeretisque holocaustum iii odorem 
suavissimiim Domino, vitulos de armento 
dúos, arielcm unum, ct agnos anniculos im- 
niacLilatos septem; 

28. Atque in sacrificiis corum, similo) oleo 
conspersa} tres decimas per singulos vítulos, 
per arietes duas, 

29. Per agnos decimam dccimaí, qui simul 
sunt agni septem. llircum quoque 

30. Qui mactatur pro expiatione : pra;ler 
holocaustum sempiternum et liba ejus. 

31. Immaculata offeretis omnia cum libu- 
iionibus suis. 
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21. V Iji décima de una décima por cada coi - 
dero: esto es, por cada uno de los siete, corderos. 

22. Y un macho de cabrío por cl pecado, pa¬ 
ra que sii'va de expiación por vosotros L 

23. Sin contar el holocausto de la mañana que 
ofreceréis siempre -. 

24. Así lo haréis cada dia de los siete dias para 
cebo dcl fuego, y en olor suavísimo al Señor, que 
se alzará dcl holocausto, y de las libaciones de 
cada uno. 

2ü. El dia séptimo será asimismo muy célebre 
y santo para vosotros: ninguna obra servil ha¬ 
réis en él. 

20. El dia de las primicias, cuando ofreceréis 
los nuevos frutos al Señor, cumplidas las sema¬ 
nas será venerable y santo: ninguna obra ser¬ 
vil haréis en él. 

27. Y ofreceréis holocausto en olor suavísimo 
al Señor, dos terneros de la vacada, un carnero, 
y siete corderos de un año sin mancilla: 

28. Y en los sacrificios de estos, tres décimas 
de flor de harina amasada con aceite por cada 
ternero, dos por los carneros, 

29. Por cada cordero la décima de una déci¬ 
ma, que juntos son siete corderos. Y asimismo el 
macho de cabrío 

30. Que es degollado por la expiación: además 
dcl holocausto * perpetuo y sus libaciones. 

31. Todas estas cosas las ofreceréis sin man¬ 
cilla con sus libaciones^. 


CAPITULO XXIX. 


Se ordcuaii la» vlciluia», mic se <lclicii «frccer en la fiesta ele las Tro ni pelas, de la Expiación 

y de los Tulicrnáciilo.s. 


1. Mensis ctiam septimi“ prima dics venera- 
bilis ct sancta erit vobis. Omne opiis servile 
non facietis in ea, (juia dios clangoris est et 
tubarum. 

Ofl'eretisque holocaustum in odorem sua- 
vissinium Domino, vitulum de armento unum, 
arieteni unuin,cl agnos anniculos immacula¬ 
tos septem: 


1. El dia ])rimci’o dcl séptimo mes® será tairi- 
bien vencral)le y santo para vosotros. Ninguna 
obra servil haréis en él, porque dia es de soni¬ 
do" y de trompetas®. 

2. Y ofreceréis holocausto en olor suavísimo 
al Señor, un Icrnoro déla vacada, un carnero, 
y siete corderos de un año sin mancilla: 


2 \ lo mismo se debe entender del sacrificio de la tarde, que nunca se omilia. Pero aquí se habla ospccial- 
incnlc del de la mañana; porque podía dudarse, si se liabia de omitir este en atención ú los otros sacrificios nuc 
pn lanío numero so ofreeian en cl espacio corlo de la mañana. * 

.3 MS. 3. En muestras setenas. Cuando cumplidas las siete semanas después de la Pascua ofreccréi.s va sazona¬ 
dos los piuncios o nuevos frutos, que dan los campos al Señor. Esta era la solemnidad de las Semanas, 6 do 
PíMilecosles. ' 


que se 
hemos 
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3. Kt in sacrificiis eoruni, simila3 oleo cons- 
l)crst€ tres décimas per singulos vítulos, diias 
décimas per arlctem, 

’ i. ünam decimam per agnum, qui simul 
sunt agni septem: 

5. EL hircum pro pcccato, qui oíTertur in 
cxpiationcm populi, 

G. Procter holocaustuni calcndarum cum 
saci'ificiis suis, et holocaustum sempitcrnuni 
cum libationibus solitis. Eisdem ceremoniis 
offerctis in odorem suavissimum incciisum 
Domino. 

7. “Decima quoque dies mensis liujus septi- 
mi erit vobis sancta atque venerabilis, ct af- 
fligetis animas vestras: omne opus servilc 
non facietis in ea. 

8. OITeretisque holocaustum Domino in odo¬ 
rem suavissimum, vitulum de armenio unum, 
arietem unum, agnos anniculos immaculatos 


septem: 

y. Et in sacrificiis eorum, similaí oleo cons- 
persae tres decimas per singulos vítulos, duas 
décimas per arietem, 

10. Dccimam dccima3 per agnos singulos, 
qui sunt simul agni septem: 

11. Et hircum pro peccato, absque Jiis qua:j 
oflerri pro delicto solent in cxpiationcm, et 
holocaustum sempiternum, cum sacrificio ct 
libaminibus eorum. 


12. bQuintiidecimáverodie mensis soptimi, 
quGs vobis sancta erit atque veneralúlis, om¬ 
ne opus scrvile non facietis in ca, sed cclcbra- 
bitis solemnitatem Domino septem diebus. 

13. Oílcrctisque holocaustum in odorem 
tiuavissinnim Domino , vítulos de armenio 
tredecim, añetes dúos, agnos anniculos im- 
niaculalos qualuordecim: 

14. Et in liljamcntis eorum, simila 3 oleo 
conspcTsa3 tres decimas per vítulos singu- 
ios, qui sunt simul viiuli tredecim : ct 
duas decimas arieti uno, id est, simul aricti- 
bus duobus, 

13. Et decimam decima) agnis singulis, 
qui sunt simul agni (¡uatuordecim ; 

10. Et hircum pro pcccato, absque Jiolo- 

causto sem[)iterno, et sacrificio, el Jibamine 
^jns. 


17. in die altero ofierctis vítulos de 
mentó duodccim, arietes dúos, agnos auni 
los imrnaculatos qualuordecim : 

18. Saeriíiciaque el libamina singulor 

jjcr vítulos et arietes et agnos rité celeh 
iutis ; 


3. Y en los sacrificios de estos, tres dócimas 
de fior de harina amasada con aceite por cada 
ternero, dos décimas por el carnero, 

4. üna décima por cada cordero, que juntos 
son siete corderos: 

3. Y un macho de cabrío por el pecado, que 
se ofrece por la expiación del pueblo, 

G. Además del holocausto de las calendas con 
sus sacrificios, y el holocausto perpetuo con las 
libaciones acostumbradas. Lo ofreceréis con las 
mismas ceremonias quemado en olor suavísimo 
al Señor. 

7. El di a décimo de este mes será también pa¬ 
ra vosotros santo y venerable, y afligiréis vues¬ 
tras almas ‘: ninguna obra servil liaréis en él. 

8. Y ofreceréis holocausto al Señor en olor 
suavísimo, un ternero de la vacada, un carnero, 
siete corderos de un año sin mancilla. 

9. Y en los sacrificios de estos, tres décimas 
de flor de harina amasada con aceite por cada 
ternero, dos décimas por el carnero, 

10. La décima de una décima con cada corde¬ 
ro, que juntos son siete corderos: 

11. Y el macho de cabrío por el pecado, sin 
las otras cosas que suelen ofrecerse por delito 
para la expiación y en holocausto perpetuo, 
con su sacrificio y libaciones 

12. Y el dia quince del mes séptirno que se¬ 
rá santo y venerable para vosotros, ninguna obra 
servil haréis en él, sino que celebraréis solem¬ 
nidad al Señor por siete dias. 

13. Y ofreceréis holocausto en olor suavísimo 
al Señor, trece terneros de la vacada, dos car¬ 
neros , catorce corderos de un año sin man¬ 
cilla : 

14. Y en sus libaciones tres décimas de flor de 
liarina amasada con aceite por cada ternero, que 
en todos son trece terneros : y dos décimas por 
un carnero, esto es, por cada uno de los dos car¬ 
neros , 

lo. Y la décima de una décima por cada cor¬ 
dero, que juntos son catorce corderos : 

1G. Y un macho de cabrío por el pecado, sin 
el holocausto perpetuo, y el sacrificio y su liba¬ 
ción. 

17. El segundo dia ofreceréis doce terneros 
de la vacada, dos carneros, catorce corderos de 
un año sin mancilla : 

18. Y celebraréis según rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros 
y carncíros y Corderos: 


1 E.slo es, ayunaréis siendo dia dedicado para ejercitarse en la penitencia. 

2 Por la expiación d perdón del delito. Véase el Lerí/. xiv, 3, 5. 

3 L.*ílc SíK'ii/ino ó libaciones consisliaii en una ofrenda de liarina, vino y aceite en dctcruiinada cantidad, que 
se hacia juntainenlc con el holocausto. 

4 Era la ficsla ilc lo.s talicrnáciilos, que lo.s Griegos llamaron scenopr^ia, 

(i I i vil. XV], VU; XMií. VT. • h (.evit. xxiii, 2». 
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19. Et hircum pro peccato, absque holo¬ 
causto sempiterno, sacrificioque ct libaminc 
cjus. 

20. Dic tertio offeretis vilulos undccim, 
arietes daos, agnos anniculos immaculatos 
quatuordccim : 

21. Sacrificiaqiic ct libamina singulorum 
per vítulos et arietes ct agnos rité cclc- 
brabitis : 

22. Et hircum pro pcccato, absque holo¬ 
causto sempiterno, sacrificioque ct libaminc 
ojiis. 

23. Die quarto offeretis vítulos dccem, arie¬ 
tes dúos, agnos anniculos immaculatos qua- 
tiiordccim: 

24. Sacrificiaque ct libamina singulorum 
per vítulos ct arietes ct agnos rité celebra- 
bilis : 

2o. Et hircum pro pcccato, absque holo¬ 
causto sempiterno, sacrificioque ejus ct li- 
haminc. 

2G. Die quinto offeretis vilulos novem, arie¬ 
tes dúos, agnos anniculos immaculatos qua- 
tuordecim : 

27. Sacrificiaque et libamina singulorum 
per vítulos et arietes ct agnos rité cclcbra- 
hitis: 

28. Et hircum pro pcccato, absque holo¬ 
causto sempiterno, sacrificioque cjus ct liba- 
mine. 

29. Die sexto offerctis vítulos octo, arietes 
dúos, agnos anniculos immaculatos qiiatuor- 
decim : 

30. Sacrificiaque et libamina singulorum 
per vilulos ct arietes et agnos rité celebrabi- 
lis : 

31. Et liircum pro peccato, abscpic holo¬ 
causto sempiterno, sacrificioque cjus et liba- 


minc. 

32. Dic séptimo offerctis vítulos septem, ct 

arietes dúos, agnos anniculos immaculatos 
quatuordccim: * 

33. Sacrificiaque et libamina singulorum 
per vítulos ct arietes ct agnos rité celebra- 
bilis : 

3í. Et hircum pro peccato, absque holo¬ 
causto sempiterno, sacrificioque ejus ct liba- 
niine. 


33. Dio octavo, qui cst cclcbcrrimus, omne 
opus servilc non facietis, 

3G. Offerentes holocaustum in odorem sua¬ 
vissimum Domino, vitulum unum, arietem 
unum, agnos p*^niciilos immaculatos septem : 

37. Sacnficiaquc et lil,amina sinfrulorum 
por vítulos ct arietes et agnos rilé celcbrabi- 
lis: 


38. Et liircum pro peccato, alisquo holo- 


10. Y im macho de cabrío por el pecado, ade¬ 
más del holocausto perpetuo, y el sacrificio y su 
libación. 

20. El dia tercero ofreceréis once terneros, 
dos carneros, catorce corderos de un año sin 
mancilla : 

21. Y celebraréis según rito los sacrificios y 
libaciones do cada uno de ellos en los terneros y 
carneros y corderos: 

22. Y im macho de cabrío por el pecado, ade¬ 
más del holocausto perpetuo, y el sacrificio y su 
libación. 

23. El dia cuarto ofreceréis diez terneros, do.s 
carneros, catorce corderos de un año sin man¬ 
cilla : 

24. Y celebraréis según rito l.os sacrificios y 
libaciones de cadaimo de ellos en los terneros v 
carneros y corderos: 

23. Y un macho de cabrío por el pecado, ade¬ 
más dcl holocausto perpetuo, y el sacrificio y su 
libación. 

2G. El dia quinto ofreceréis nueve terneros, 
dos carneros, catorce corderos de un año sin 
mancilla : 

27. Y celebraréis segim rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros y 
carneros y corderos. 

28. Y" un macho de cabrío por el pecado, ade¬ 
más del holocausto perpetuo y el sacrificio y su 

• libación. 

29. El dia sexto ofreceréis ocho terneros, dos 
carneros, catorce corderos de un año sin man¬ 
cilla : 

30. Y ofreceréis según rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos por los terneros 
y carneros y corderos : 

31. Y un macho de cabrío por el pecado, ade¬ 
más dcl holocausto perpetuo, y el sacrificio y su 
libación. 

32. El dia séptimo ofreceréis siete terneros y 
dos carneros, catorce corderos de un año sin 
mancilla: 

33. Y celebraréis segun rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros y 
carneros y corderos : 

34. Y un macho de cabrío por el pecado, ade¬ 
más del holocausto perpetuo*, 3 ’'el sacrificio v su 
libación. 

33. El dia octavo, que es el mas solemne^ 
ninguna obra servil haréis, ’ 

3G. Ofreciendo en holocausto en olor suavísi¬ 
mo al Señor, im te]*nei*o, im carnero, siete cor¬ 
deros de un año sin mancilla : 

37. Y celebraréis según rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros y 
carneros y corderos: 

38. Y un macho de cabrío por eli><^cado, ade- 
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c^austo sempiterno, sacriíicioque cjus et liba- 
minc. 

no. Ila^c offcrctis Domino in solemnita- 
libus vestrls : praeter vola et oblationes 
spontancas in holocausto, in sacrificio, in 
libamine, et in bostiis paciíicis. 


más del holocausto perpetuo, y el sacrificio y su 
libación. 

39. Estas cosas ofreceréis al Señor en vuestras 
solemnidades : además de los votos y ofrendas 
voluntarias * en los holocaustos, en los sacrifi¬ 
cios, en las libaciones, y en las hostias pacíficas. 


CAPÍTULO XXX. 


Del voto y jaraiiicnio, y de sn ol>Ii 8 :acion y ciiiiipilniieiiio. El padre podía frrliar el voio y jaramento de 
la hija, y el marido el de la mujer; pero con ciertas condiciones, que nqiit se declaran. 


1. Narravitque Moyses. filiis Israel omnia 
quae ei Dominus imperarat: 

2. Et locutusest ad principes tribuum filio- 
rum Israel: Istecst sermo quem praecepit Do¬ 
minus : 

3. Si quis virorum votum Domino voverit, 
aut se constrinxcrit juramento : non faciet ir- 
riuimvcrbum suum, sed omne quod promi¬ 
sil implcbit. 

4. Mulier si quippiam voverit, et se cons- 
Irinxcrit juramento, quee est in domo patris 
sui, el in aítatc adhuc puellari; si cop^noverit 
patei ^ otum quod pollicita est, et juramen- 

tum quo obligavit animam suam, et tacueril 
voli rea erit: ’ 

•'j. Quidquid pollicita est etjuravit, opere 
complebit. 

C. Sin autem, statim ut audicrit, contra- 

ixerit pater : ct vota el juramenta cjus irrita 
crunt, nec obnoxia lencbilur sponsioni, cb 
</uod conlradixerit palor. 

7. Simariliim babuorit, el voverit aliquid, 
otsemel de ore cjus verbum egrediens ani- 
mam cjus obligavcrlt juramento : 

8. Quo die audicrit vir, ct non contradixe- 
rit, \oti rea erit, rcddetquc quodeumque jiro- 
miserat. 

9. Sin autem audiens statim contradixcrit, 
et irritas feccril pollicitationes cjus, vcrbaíjue 


1. Y contó Moysés á los hijos de Israél todas 
las cosas quo el Señor le habia mandado: 

2. Y dijo álos príncipes de las tribus délos 
hijos de Israel: Esta es la palabra que el Señor 
ha mandado : 

3. Si un lioinbrc hiciere voto al Señor, ó se 
obligare - con juramento : no hará vana su 
palabra, sino que cumplirá todo lo que pro¬ 
metió. 

4. Si una mujer hiciere algún voto,.y se 
obligare con juramento, estando en casa de su 
padre, y en edad todavía pueril ^: si llegare' á 
entender su padre el voto que ha hecho, y el 
juramento con que ha obligado su alma, y calla¬ 
re 5, quedará obligada al voto : 

.'j. Cualquiera cosa que prometió y juró, cum¬ 
plirá por obra. 

0. Mas si el padre, luego que lo oyó«, lo con¬ 
tradijo : tanto los votos como los juramentos de 
ella serán inválidos, y no quedará obligada á la 
promesa, porque lo contrailijo el padre. 

7. Si tuviei‘e marido, y prometiere alguna co¬ 
sa, y saliendo una vez de su boca la palabra 
obligare su alma con juramento : 

8. El dia en que lo oyere el marido, y no lo 

contradijere, quedará obligada al voto, y cum¬ 
plirá todo lo que prometió. # 

9. Mas si oyéndolo lo contradijere luego, é in¬ 
validare sus promesas, y las palabras con que 


1 Porque los preceptos generales en nada derogaban á los que pertenecían á la devoción de los particulares, y á 
las obras que se llaman de supererogación, 

2 MS. .3. Por atar atamiento sobre su voluntail. MS. A. O si quexare d si mismo con jura. El Hebreo: Con¬ 

forme (i todo lo que salió de su boca, Y asi sienten y aun pretenden los doctores Hebreos, que el voto no obliga, 
sino se expresa y declara con palabras. Esto tiene lugar para los hombres, pero no para dÍo*; Se supone que fue 
clorosa buena lo que votó ó juró cumplir. i i 

^ Eo mismo debe entenderse de los hijos varones. Mexocuio y Al.vpipe. Por padre se entiende igualmente el 
* y generalmente todo aquel que estaba en lugar de padre. 

otro diV v mismo dia en que llegaba á saberlo j lo que no podía ya hacer, si lo dejaba ó dilataba para 

1} Poique con su silencio daba á entender que aprobaba ó confirmaba el \olo. 

G Este lu€"o no quiere decir en el mismo instante, sino en el mismo dia, v. 1.5. 

7 MS. Por sus becos. En este caso se trata de la mujer que habitaba aun en casa de su padre’jnntamenlc 
con su mando : la “Tilacion del voto de la mujer hecho en estas circunstancias pertenecía al marido, v no al pa¬ 
dre. En el v. í I, .se habla de la casada que habitaba en casa de su marido, y fuera ya de la de su padíc. Algunos 
entienden el primci caso, de la qnc estando en casa del padre hizo el voto, y antes de cumplirlo, fné entregada 
al marido : en este c<i>o ann(|ne el padre hubiese coníirmndo c! voto, pedia el marido irritarlo luego que lo culen- 
(lia. De este modo se quitaba toda ocasión y pretexto de que por medio de votos hechos antes del matrimonio, .'=e 
piisieinn al marido cargas y obligaciones que dehia él cumplir. S. Atgcst. Quast. i.ix in Kum, 
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(juihus uhstriiixcriil aniiiiam suain ; propitius 


erit ei Dominus. 

10. Vicltia et repiidiata quidquid voverint, 
reddciit. 

11. Uxor íii domo viri cíim se voto cons¬ 
trinxcrit et juramento, 

12. Si audicrit vir, ct tacuerit, nec conlra- 
dixerit sponsioni, rcddct quodeumque pro- 
miserat. 

13. Sin autem cxtempló contradixcrit, non 


tenebitiir promissionis rea: quia maritus con- 
Iradixit, et Dominus ei propUius erit. 

14. Si voverit, ct juramento so eonstrinxe- 
rit, iit i)cr jejunium, vcl eyeterarum reruni 
abstinentiam, alHigal animam suam, in arbi¬ 
trio viri erit ut facial, sive non facial, 
lo. Quüd si audiens vir tacuerit, clin alte- 




• fe 


• 1 • 


voverat aitiuc promiserat, rcddet: quia sta¬ 


tim ut audivit, tacuit. 

Ifi. Sin autem conlradixerit postqnám res- 
civit, poiTabit ipse iniquitatcm cjns. 

17. Ista 3 sunt legos, qiias constituit Domi- 
niisMoysi, Ínter virnm el uxorcni, ínter pa- 
Iremctfiliam, quíc in puellari adhuc íctate 
est, vcl qiiaí manct in paren lis domo. 


hahia obligado su alma : el Señor le 
cío. 


será propi- 


10. La viiula y la repudiada cumplirán cual¬ 
quiera cosa que ofrecieren. 

11. Cuando una mujer en la casa de suma¬ 
ndo se obligare con voto y con juramento, 

12. Si lo oyere el marido, y callare, y no se 
opusiere á la promesa, cumplirá todo lo que pro¬ 
metió. 


13. Mas si se opusiere* luego, no estará obli¬ 
gada á la promesa ; porque el marido lo contra¬ 
dijo, y el Señor le será propicio. 

14. Si hiciere voto -, y se obligare con jura¬ 
mento á afligir su alma con ayuno, ó con absti¬ 
nencia de otras cosas, quedará al arbitrio del 
marido el que lo haga, ó no lo haga. 

lo. Mas si oyéndolo el marido callare, y dila¬ 
tare para otro dia su parecer: cumplirá ^ todo 
lo que haya votado ó prometido : por cuanto ca¬ 
lló, luego que lo oyó. 

16. Mas si contradijere después que lo supo 
llevará él sobre sí la iniquidad de ella 

17. Estas son las leyes®, que ordenó el Señor 
á áloysés, entre el marido y la mujer, entre el 
padre y la bija, que está aun en edad pueril, ó 
que permanece en casa de su padre 


CAPÍTULO xxxi. 


1.0H MadianliaH por. diMlcii «le Dios son pasados ú cucliillo, y se reservan solo las doneellas. Los despojos se 

reparten ignalincnic entre los «jiic eoiiihatleron y el pueblo. 


1. I^ocutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2. Ulcisccrcprius filios Israél dcMadiauitis, 
et sic ooUigeris ad populum tuum. 

3. Stati^qiic Moyses: “ Armate, inquit, ex 
vobisviros ad pugnam, qui possint ullioacm 
Domini oxpetere de Madianitis. 

4. Millo viri de singulis Iribiibus eligantur 
ex Israél (pii mittantur ad bollum. 


1. Y habló el Señor á Moy sés, diciendo : 

2. Venga primero á los hijos de Israél de los 
Madianitas, y después serás recogido á tu pue¬ 
blo 8. 

3. Y* en el mismo punto dijo Moysés : Armad 
para salir á batalla algunos de vosotros, qnc 
puedan ejecutar la venganza del Señor ® sobre 
los Madianitas. 

4. Elíjanse mil hombres de cada tribu de Is¬ 
rael que sean enviados á la guerra. 


1 MS. 3. E sy los dio por baldíos. 

2 Aquí Dios dcscieiiclc de lu Icsisú l;i Iiipótcsi,s, ii un ejemplo muy usado, por el cual permite que sojuzgue de 

los demás votos, como de romerías, oraciones, limosnas, penitencias, etc. Porque consta que aquí se trata de 
cualesquiera votos, y no solo de los dc abstinencia, por lo que se dice en los versículos 5, S, 10, 12. Alápide \ 
Mexocuio. " ” 


3 MS. A. Será tenuda. — 4 Los L\X diccn rr.-; T,u.£'>av f.v rl-^cuac, después del dia, en que lo oyó. 

5 Si hubiere alijuii.i culpa en oniilir el cumplimicnlo del volo ó promesa, lu culpa recaerá loda sobre, el imiklo 

poi haber impedido que lo cumpliese la mujer. , ' 

c Que deben observarse y guardarse para el decoro dc la religión. 

7 lyiiuc todavía no ba sulo emancipada y enlregada á su marido. 

8 \ después morirás, .s a guciia contra los Madianitas, fue la íillima que emprendió Movsés un mes antes dc 

su muerte. * 

9 Ordenada por el Seiior, y lomada con su auxilio por ser venganza dc'iina iniuria hecha i su majestad y gloria, 

riinndo liieieron nrcvaricar a su pueblo. MExor.nin v a . _ ‘ uc.iina injuria ludia a su 


(t Suprá XXV, 17. 

A. T. T. I. 
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5. Dtícienintciue niillenus ck* síiij^auIíü trilm- 
Ijus, id est, (luodccim inillui expeditorum ad 
pugnani ; 

G. Quos misil Moyscs cum Pliiiiees lilio 
Eleazari saccrdolis, vasa quoque saiicta, el 
tubas ad clangcndum Iradidit ci. 

7. Cümque pugnassont contra Madianitas 
alquc vicissciil, omnes mares occideriint, 

8. » El reges eoriim Evi, et Keeeni, el Sur, et 
Uur, el bebe, íjuinque principes gentis : Ba- 
laam qiioquc íiJiuin Beor interfecerunt gladiu. 

9. Ceperuntqiio mulicrcs eoriini, el párvu¬ 
los, omniaquo pécora, et cunclain supellcc- 
tilem: quidquid habere poliicranl depopulali 
sunt: 

10. Tam urbes (juáni viculos et caslella 
flamina consumpsit. 

11. Et tulerunt pra3dam,et universa quie ce- 
perant tam ex hominibus quám ex jumenlis, 

12. El addiixerunt ad Moysen, et Elcaza- 
rum sacerdotem, et ad omneni mullitudineni 
filiorum Israel: rcliqua auleni utensilia p(jr- 
taverunt ad castra in canipestribus Moab juxla 
Jordancm contra JericJio. 

13. Egressi sunt autem Moyscs et Elcazar 

sacerdos, et omnes i)rincipes Syungo^^íe, iu 
íiccursum corum cxli'a castra. ^ 

1i. Iralusque Moyscs principibus exerci- 
tus, tribunis, et centurionibus qui venerant 
de bello, 

15. Alt: Cur feminas reservastis ? 

1G. Nonne istie sunt, quae dcccperuntíi- 
Uos Israel ad suggeslionom Balaam, et pra 3 - 
vancari vos feccrunl in Domino super iiec- 

cato Phogor , unde et percussus csl popu- 
lus ? * 


5. Y dieron mil ile cada tribu, esto es, duce 
mil de tropa ligera para la pelea : 

0. Á los cuales envió Moysés con Phinces ‘ lii- 
jo de Eleazár el sacerdote, y le cnlregó los vasos 
santos -, y las trompetas para tocar 

7. Y habiendo combatido con los Madianitas Y 
vencido, malaron á lodos los varones S 

8. Y á sus reyes ^ Evi, y Becem, y Sur, y llui‘, 
y llebc, cinco príncipes de la nación : mataron 
también á cucliillo á Balaám ® hijo de Bcór. 

9. Y lomaron sus mujeres, y sus hijos, y to¬ 
dos los ganados, y todos los muebles : saquea¬ 
ron cuanto pudieron alcanzar: 

10. Tanto las ciudades como las aldehuelas y 
castillos las consumió la llama. 

11. Y llevaron el botín, y todo cuanto habían 
tomado tanto de hombres como de bestias, 

lá. Y lo trajeron á Moysés, y á Eleazár el sa¬ 
cerdote, y á toda la inuititud de los lujos de Is- 
raél : y llevaron los demás utensilios al campa¬ 
mento en las campiñas de Moáb junto al Jordán 
enfrente de Jerichó. 

13. Y' salieron á recibirlos fuera del campa¬ 
mento ' Moysés y Eleazár el sacerdote, y todos 

los príncipes de la Synagoga. 

lí. Y enojado Moysés contra los príncipes 
del ejército, tribunos, y centuriones que habían 

venido de la guerra, , ., 

15. Dijo : ¿ Porque liabcis reservado las mu- 

'* 10. ¿No son osas, las que por succslion de 
Balaám engañaron á los hijos de Israel, y os hi¬ 
cieron prevaricar contra el Señor por el pecado 
de Phogor por cuya causa lúe también hciido 
el puel>lo ? 

i)or «u honra Phinccs la gloria de e.‘;ta empresa, como premio del zclo ípic habia mosliado 

4 , i •'*'i''*'"® propiciatorio v cpicniPiiic? : pues lodo oslo llevaban consigo, cuanilo 

iban a la giiei ia. Ai.apii.e y JIexociiio. Arriba cap. xiv, v. í i .se dice qiic no lo llevaron, .sino que ol arca se quedo 
en el campanicnto, poique aquella batalla la dieron á los Clianaucos contra la voluntad de Dios, y a.si fueron derro¬ 
tados. .Iabiaxa y Alapide. (Uros explican la partícula ct por Ul csl : le entregó los vasos santos, esto es, las 
trompetas para tocar. \ atablo Alápibe dice, que Phinccs fue á esta expedición, no como caudillo y comandante 
de ella, sino como sacerdote presidente de las cosas sagradas. Pero Pim.ox en ol libro primero de la vida de Moyscs. 
y JosEPiio, tib. iv Aniiquit. c. G, dicen que Phinccs fué el coiiumdaiitc de aiiuclla guerra. WiunERS. Ambas opi¬ 
niones lio son mcompalibles. — a MS. 7. De la rreelu,nación. 

I Que. lio se pudícion salt.ii con la fuga, yiucbos huyeron á las tierras vecinas. Del cap. vi, t óe los Jaeces 
consta, que no fué destruida toda la n.acion de los Madianitas. 

-ñ .1 probablemente tcnian sus ciudades y territorios separados, donde ejercian una autoridad soberana. Sin 

era el^padrc de la Madianita ú quien mató Phinccs. 

d ornn famoso adivino por el abominable consejo que liabia dado á los Moabitas. ¿ Dero como 

si en el cap, xxiv, 2.'> se «lire, <]ite se levantó Ualatim t y se volvió ó su lucar? Quiere decii 

que aj c monte, adonde le habla llamado Balác, para que maldijera al pueblo de Israel, con ánimo de retirarse 
Juego a su i^ar; pero detenido sin duda en casa de algún amigo, pereció con los Madianitas cu pena de su delito. 

S. \VGVST, Qiuest. LX! Algunos sienten que era Madianita, lo que nos parece menos fundado. Otros sien¬ 

ten qne habiéndose ido a la Mesopotamia, volvió después á Madián. 

7 ' ' ' - 


ó pora d.nrles la enhorabuena de la victoria; ó para advertirles que no entrasen en el campamento sin haber! 
antes purificado; o para ver como habían cumplido las órdenes que les habian sido dadas de parte de Dios. 

S MS. 7. Si abeotguastes alguna fenbra. Dejado con vida. 

9 Con el pecado que eonielisleis, cuando os enlregá.-leis á Phogór. 
rt Jo.siie xiii, ' 21 . — b .SuiiiA XXV, 18. 
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CAPlTLLO XXXI. 


17. * Ei'gó cúnelos iiiterncite quiiUjuid est 
geneñs masculini, eliam in parvulis : el mu- 
lieres, qu® noverunt viros in coitu, jugulatc: 

18. Paellas autem ct omnes feminas virgi- 
nes resérvate vobis: 

19. Et manctc extra castra septem dic- 
bus. Qui occiderit honiinem, vcl occisiim 
tetigerit, luslrabitur dic tcrtlo ct sépti¬ 
mo. 

20. Et de omni praeda, sive vestimentum 
fuerit, sive vas, ct aliquid in utensilia praq^a- 
ralum, de caprariim pellibiis, ol pilis, el ligno, 
expinbitur. 

21. Eloazar quorpie sacerdos, ad viros exer- 
citiis (jui jiugnavoranl, sic locutus csl: lloc 
est pneceptum logis, ^ tpiod maiulavil Domi- 
nus Moysi : 

22. Aurum, ct argontiim, ct aes, ct ferrum, 
el plumbum, ct slannnm, 

23. Et omne, quod polest transiré pcrflam- 
mas, igncpurgabiUir : quidquid autem igneiii 
non potosí suslincre, aqiiá expialionis sanc- 
tifieabitur: 

24. Et lavabilis vestimenta vcslra dio 
séptimo, et purificali posteó castra intrabi- 
tis. 

25. Dixit (luoqiie Doininus ad Moysen: 

20. ToUilc summam eorum qiue capta 
sunt, ab homine usque adpecus, tu et Eleazar 
sacerdos ct principes vulgi : 

27. Dividesque ex lequo praedam, Ínter eos 
qui pugnaverunt cgressiqnc sunt ad bellum, 
ct Ínter oinncm reliquam nuiititiidinom. 

28. Et scfiarabis parlem Domino ab bis qni 
pugnaverunt ct fuci*nnt in bello, imam ani- 
iiKim de quingcnlis, tam ex hominibus (juám 
ex bobas et asinis ctovibus, 

29. Et dabis cam Elcazaro sacordoti, qiiia 
primitiae Domini sunt. 

30. Ex media iiuoque parte íiliornm Israel 
accipics quinquagesimiim capul liominum, et 
boum, et asinorum, et ovium, (^unctorum 
animantiiim, et dabis ea Lcvitis,qui excubant 
in custodiis labernaculi Domini. 


17. Matad pues á todos cuantos varones hu¬ 
biere, y aun también á los niños ‘: y degollad las 
mujeres, que en coito conocieron á hombres : 

18. Mas reservaos “ solo las muchachas y to¬ 
das las doncellas : 

19. Y permaneced fuera del campamento siete 
días. Quien hubiere muerto á hombre, ó tocado 

al que fue muerto, se purificará el dia tercero y 
el séptimo 


20. Y de toda la presa, ya fuere vestido, ya 
vasija, y alguna cosa de pieles ó do pelos de ca- 
bra, ó de madera que pueda tener uso, será pu¬ 
rificado. 

21. Eleazár el sacerdote habló también do es¬ 
ta manera á los hombres del ejército, que habian 
peleado : Este es el precepto de la ley, que 
mandó el Señor á Moysés : 

22. El oro, y la plata, y el cobre, y el hierro, 
y el plomo, y el estaño, 

23. Y todo lo que puede pasar por las llamas, 
S(írá purificado en fuego : mas lodo aquello que 
no puede sufrir fuego, será santificado con el 
agua de expiación : 

2L Y lavaréis vuestros vestidos eldiasépti- 
mo, y purificados entraréis después en el campa¬ 
mento. 

25. Dijo también el Señor á Moysés : 

2G. Haced un inventario de las cosas que han 
sido apresadas, desde el hombre hasta la bestia, 
tú y Eleazár el sacerdote y los príncipes del 
pueblo: 

27. Y dividirás por partes iguales el Jjotin, en¬ 
tre atpiellos que pelearon y salieron á la guer¬ 
ra, y entre toda la multitud restante 

28. Y separarás una ])artc para el Señor de 
atiuellos que pelearon y se hallaron en la ba¬ 
talla , de quinientas*^ una cabeza, tanto de hom¬ 
bres como de bueyes y asnos y ovejas, 

29. Y la liarás á Eleazár el sacerdote, porque 
son. las primicias del Señor. 

30. Asimismo de la otra mitad de los hijos de 


Israél, de cada cincuenta Lomarás una cabeza de 
los hombres, y do los l)ueycs, y de los asnos, y 
de las ovejas, de todos los animales, y los darás 
á los Levitas, (¡ue están de centinela en las guar¬ 
dias del tabernáculo del Señor 


1 A loóos los varones, y aun hasta los niños. El Señor en esta ocasión no quiso que se usara de lúcilad con el sexo 
y con lu edad, {jue suelen respetarse en otras guerras, poi los motivos que se indican en el \ersieulo antcecilcute. 

2 Para mujeres primarias ó secundarias dc vosotros,ó dcMicslios hijos : ornas piobahlcmcntc pura esclavas 
Menochio. — 3 Véase el rito particular dc semejantes purificaciones en el cap. xix, 11, 12. 

4 Esta ley de repartimiento de despojos, que señaló aquí Moysés, no se observó siempre bajo la misma regla, 
por lo mismo que en adelante varió la forma de gobierno en el pueblo dc Dios. Véase en el I íieg. x\x, 24, la distri¬ 
bución que señalo David. Pero en todas las naciones cultas y aun bárbaras se advierte, (lue se señalaba porción para 
su religión. 

dijo el iioela latino JEneid. lih. v,. '>“1" 

5 Kslo c», sepaiaiá pata Dios una paile do los despojos, que tocaron á los que entiaron cii el coiiibatc. 

6 Dc cada (iiiiniciilas doni-ellas una, >• lo mismo de los bueyes y demás pro«a 

7 Scgiin la proiiorcioii de las décimas. Los Levitas lienen a'qui uno de eiiuméula , y los siiccidolcs mío de qui- 
a Judie. .\VI, 1 1 . — r I ovil. M. 2R; M , ad; XV, II. 
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:n. receruiitquc Moyscs el Lloazar, sicut 
praeceperat Domiiius. 

32. Fuit aiitem pnetla, quam exercitus cc- 
perat, ovium sexcenta scptuaginta quinqué 
millia, 

33. Boum scptuaginta dúo millia, 

3 i. Asinorum sexaginta millia et mille : 

35. Anima) hominum sexiis feminei, quaj 
non eognovcrant viros, trigínta dúo millia. 

36. Dataqiic cst media pars liis qui in praj- 
lio í’ucrant, ovium trccenta triginta septcm 
millia (jiiingcntse :* 

37. K quibus in partem Domini supputata) 
sunt oves sexcenta) scptuaginta quinqué. 

38. Et de bobus triginta sex miUibus,boves 
scptuaginta ct dúo : 

39. De asinis triginta millibus quingentis, 
asini sexaginta unus : 

40. De animabus hominum sedccim milli¬ 
bus, cesserunt in partem Domini triginta diue 
anima). 

41. Tradiditque Moyscs nunierum primitia- 
rum Domini Eleazaro sacerdoli, sicut fuerat e¡ 
imperalum, 

42. Ex media parte filiorum Israel, quam 
sc[)araverat bis (¡ui in priulio íuerant. 

43. De media vero parte (¡uíc contigerat 
ivliqua) mullitudini, id est, de ovibus trecen- 
tis h’igijita septem millibus quingentis, 

4i. Et de bobus Irigiiíta sex millibus, 

45. Et de asinis triginta niillibiis quingentis, 

46. Et de hominibus sedccim millibus, 

47. Tulit .Moyscs quinquagesimum caput, 
et dedit Levitis , qui excubabant in taber¬ 
náculo Domini , sicut prieccqierat Doini- 
nus. 

48. Cimiqiie accessissent principes exerci- 
lús ad Moysen, et tribuni,’ centurionesque, 
di.xcrunt: 

49. .Nos servi tui recensuimus nunierum 
pugnatorum, (pios habuimus sub nianu nos- 
ha : et no unus quidem defuit. 

50. (M» hani* eausani olíerirnus in donariis 
bomini singuli quod in praída auri iiotuimus 
hivenirc, periscelides et armillas, anniilos et 


31. Y lo liicieron .Movsés v Eleazár, cuino lo 
llabia maiKhulo el Señor. 

32. Eué pues el botin que liabia tomado el 
ejército, de ovejas, seiscientas y setenta y cinco 
mil. 


33. De bueves, setenta v dos mil, 

34. De asnos, sesenta y un mil: 

35. Personas del sexo femenino, que no ha- 
bian conocido varones, treinta y dos mil. 

36. Y fue dada la mitad ^ á los que se habiau 
hallado en el combate, de ovejas trescientas y 
treinta y siete mil y (juiniontas : 

37. De las cuales se contaron para la [lorcion 
del Señor seiscientas v setenta v cinco ovejas. 

38. Y de los treinta v seis mil bueves, setenta 

V dos bueves; 

• % 

30. De los treinta mil y quinientos asnos, se¬ 
senta y un asnos: 

40. De las diez y seis mil almas de hombres, 
tocaron para porción del Señor treinta y dos al¬ 
mas -. 


• 41. Y entregó Moysós el núniero de las primi¬ 
cias del Señor á Eleazár el sacerdote, como le ha¬ 


bía sido mandado, 

42. De la miíad délos hijos de Israel, que ha¬ 
bla separado para a(|uellos, (jue se hallaron en el 
combate. 

43. Y de la otra mitad, que había tocado al 
resto de la niultitud, esto es, de las trescientas 
treinta y siete mil y (luinientas ovejas, 

44. Y de los treinta y seis mil bueyes, 

45. Y de los troiiila mil y quinientos asnos, 

46. Y de los diez y seis mil homlires, 

47. Tomó Moysós una eaboza ])or eadaciii- 
encnta,y la dió á los Levitas, (|ue estaban de 
centinela en el tabernáculo del Señor, como lo 
había mandado el Señor. 

48. Y habiendo acudido á .Moysós los prínci¬ 
pes del cjóreito, y los Iribnnos, y los centu¬ 
riones, dijeron : 

49. Nosotros tus siervos hemos revistado el 
número de los combatientes, que hemos tenido 
bajo de nuestra mano ^: y ni uno solo ha fal¬ 
tado 

50. Por esta causa cada uno do nosotros ofre¬ 
cemos en don al Señor el oro (jue liemos podido 
hallar en el despojo, periscelidas ^ y brazaletes, 


nieiilus; porque los Levitas llevaban el diezmo de los frutos de la tierra sobre el pueblo; y los sacerdotes tomaban 
el diezmo del diezmo sobre los Levitas. 

I Y así la parle, que tocó ii los combaticnles, fue mucho mayor, porque comparados estos eou el rcslo del ¡lucblo 
alistado, eran en número mucho menor. 

AlApide. 
nato de las 

¡neraas, a«'c|ui: uauimu ios unemuies. i.us mujeres auoriiauan sus piernas con varios círculos de oro o de piala, 
cuya redondez bajaba en diminución desde la pantorrilla al tobillo, que servia de apoyo á dichos círculos o anillo.*^ 
grandes. De aquí picscnia, que al tiempo de andar causaban con el movimiento de los pies cicrlo sonsonete, como 
ílc cascabeles, ó eanipaníllas, en lo que tenían miiclia gala y ufanía. Y así en Isaías iit, IG ílicc la EERUAn. Can sus 
pies rascahe^eab(^!^A'^\\^^CM^\y^,Verh.VvM%c^^^^^^^ La palabra hebrea del original M , laiiibicii indica 
«•osa pcrlciieeienlc á b>.s pies, de la raiz fyv, dar pasos, andar. Kn el // fírq. i, lO, se «lice expresauienie ser i»r- 
nanieitlo »le los brazos el .siuriiricado di* la \oz latina anniHa. 
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CAPÍTULO X.\Xll. 


dextralia, ac muricnulas, ut cleprcceris pro 
nohis Dominum. 

51. Susceperuntque Moyscs et Elcazar sá¬ 
cenlos omne aurum in diversis spccicbus, 

52. Pondo sedccim millia septingentos 
quinquaginta sidos, á trihiinis et centurioni- 
bus. 

53. ünusquisque cnim quod in pneda ra- 
puerat, suum crat. 

54. Et susceptum intulerunt in labernacu- 
luin teslimonii, in monimentum íiliorum Is¬ 
rael corani Domino. 


anillos y manillas, y gargantillas *, tiara <|uc 
niegues por nosotros al Señor. 

51. Y recibieron Moyscs y Eleazár el sacer¬ 
dote todo el oro en diversas especies, 

52. En peso de diez y seis mil setecientos y 
cincuenta sidos-, de los tribunos y centurio¬ 
nes. 

53. Porque lo que cada uno había pillado en el 
despojo, era suyo 

51. Y liabióndolo recibido lo metieron en el 
tabernáculo del testimonio, por memoria de los 
hijos de Israel delante del Señor. 


CAPÍTULO XXXII. 

A los IiijoH de liiibéu y de (iad, y A la media irllm de .MauassCs, por tener muchos ganados y licsilas 
hc Ies scfiuia á la otra parle del Jordán el territorio que hablan de ocupar. 


1. Filiiautcm lUiben et Cad habebant pe- 
cora multa, ct erat illis in junientis iníinita 
substantia. Cíimciiic vidissent 4azer et Ca- 
laad ajitas animahbus aicndis Ierras, 

2. Vencrunt ad Moysen, ct ad Elcazarum 
sacerdotein, et i>rincipcs niulliUidinis, atque 
dixerunt: 


3. Atarolh, et Dihon, et Jazer,el Nenira, lle- 
sebon, ct Eleale, et Saban, et Neho, et Beon, 

4. Terra, quam percussit Dominiisin cons- 
pectii rdiorum Israel, regio ubérrima cst ad 
l»aslum aiiimalium : et nos servi tui habemus 
jumenta plurima: 

5. Prccamuniuc, si invcnimiis graliam co- 
ram te, ut desnobis faniulis luis cam iii pos- 
sessioiicm, nec facías nos transiré .lonlancm. 

6. Quibus respoiidit Moyscs : Numquid fra- 
tres vestri ibuiit ad pugnam, el vos hio sede- 


bilis? 

7. Ciir subvcrlitis mentes tiliorum Israel, 
lie transiré audeanl in locuin, ([iicm ois datu- 
rus est Doniinus? 

8. Nonne ita egeriinl paires vestri, qnan- 
ili) misi de Cailesbarne ad cxplorandam ter- 

ram? 

9. •’* Cíiniquc venissent usqiic ad Vallcm bo- 
iri, luslralá omni regione, snhvertcrunt cor 


1. Y los hijos de Rubén y de Gad tenian mu¬ 
chos ganados, y poseían en bestias una hacienda 
inmensa. Y habiendo visto las tierras de Jazér y 
deGalaád que eran buenas para criar ganados, 

2. Vinieron á Moysós, y á Eleazár el sacer¬ 
dote, y á los príncipes de la multitud, y dije¬ 
ron : 

3. Atarólh, y Dibóii, y Jazór, y Nemra, llcse- 
bóii, y Eleale, y Sabán, y Ncbo, y Beón, 

4. Tierra, que hirió ^ el Señor á vista de los 
liijos de Israél, es un país fei’acísimo pai a pasto 
de animales : y nosotros tus siervos tenemos 
muchísimas bestias : 

5. Y te rogamos, si hemos hallado gracia de¬ 
lante de tí, (|uc nos la dós á tus siervos en po¬ 
sesión y (|ue no nos llagas pasar el Jordán. 

6. Á los cuales respondió Moysós : ¿ Por ven¬ 
tura irán vucsli'os licrmanos al combate, y vos¬ 
otros os estaréis atjuí sentados? 

7. ¿ Porqué trastornáis ® los ánimos de los hi¬ 
jos de Israél, para (¡uc no osen jiasar al lugar, 
quG les ha de dar el Señor? 

8. ¿Por ventura no hicieron lo mismo vues¬ 
tros padres, cuando envié desde Cadesbarne á 
reconocer la tierra? 

0. Y después de haber llegado hasta el Valle 
del racimo, recorrida toda la tierra, trastoriia- 


1 MS. A. Y moren illas. Véase S, Jerónimo, £p¿st. ad Marcellam. 

2 Que oíiuivalcá mi millón, y irescientos y cuarenla mil reales vellón. Véase arriba Ja página iOi, ñola 2. Esto 
maniíiesla la riiiucza y lujo con'qnc salian á la guerra aquellos pueblos, lo que aun se practiea por todas las naeit- 
iies orientales. 

Los primeros oücialcs ilcl ejército fueron los que hicieron al Señor esle présenle; porque los otros soldados se 
quedaron con aquellas alhajas y muebles, que cada uno pudo pillar. V la presa que se. reparlió entre lodos, fiié so¬ 
lamente dcl despojo, lanío de personas como de bestias, qnc pudieron conservar con vida. 

i J.a tierra, que el Señor lia sujetado por mano del pueblo dc Israél. Se repite esta historia en el Deuter. m, 
desde el V. 12 aunque mas sueinla. 

Esto es, paia babilai tn ella, como se ve por el v. 10. Pero Mo\.<iés concibiendo, que no querían pasar el Jordán 
por icmor «te los Cibananeos, los reprendió severamente, como de^pnes ve 

0 ^.Porqué espantáis á los otr..s Israclilas, llenándolos de temor y desaliento, para cinc no osen pa.<=ar á la tierra, 
que Dio.s les licué di'slinada? 

a Siiprá Mil, 2í. 
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lilioruin Israel, iit non iiitrareiU fines, (juos 

eis Dominus dedil. 

10. Qui iratus juravit, dicens: 

11. Si videbunt homines isti, qui ascende- 
runt ex i'Esypto, á viginli annis et suprá, tcr- 
ram, quam sub juramento pollicitiissuiri Abra- 
ham, Isaac, et Jacob : et nolueruiU scqui me, 

12. PraeterCalcbfilium JepiioneCciiezajum, 
ct Josué íilium Nun : isti implcverunt volun- 
l atem mcam. 

13. Iratusque Dominus advcrsúm Isiael, 
circumduxit eum per dcsertum quatlraginla 
annis, ^ doñee consumerctur universa geue- 
l alio, quae feccrat malum in conspeetu ejus. 

14. Et ccce, inquit, vos surrexistis pro pa- 
iribus vestris, incrementa cL aluinni lionii- 
num pcccatorum, ut augcrclis furorcm Do- 
niini contra Israel. 

15. Quód si nolucritis scqui eum, in solitu- 
dine populum derelinfiuet, ct vos causa critis 
necis omniuni. 

1G. Al illi propé accedentes, dixerunt : 
Caulas oviuni í’abricabimus, et slabulajumen- 
loruni, parvulis quo<iuc nostris urbes muni- 
las : 

17. Nos autem ipsi armatí et accincti per- 
gemus ad praelium ante lilios Israel, doñee 
introducamus eos ad loca sua. Parvuli nostri, 
et quidquid liabei'C possumus, erunt in iirbi- 
bus muratis, propter habitatorum insidias. 

18. Non revertemur in domos nostras, ns- 
que dum possideant lilii Israel ha3redilatem 
suam : 

10. Nec quidquam quajremus trans Jorda- 
nem, quia jam habemus nostram possessio- 
ncm in orientali ejus plaga. 

20. Quibus .Moyses ait: Si facilis quod pro- 
mittilis, expedili pergitc* coram Domino ad 
pugnam: 


ron el corazón de los hijos de Israél, para que no 
entraran en ios términos, que el Señor les dió. 

10. El cual airado juró, diciendo : 

11. No verán ‘ esos hombres, fine subieron de 
Egipto de veinte años y arriba, la tierra, que 
con juramento prometí á Abrahám, á Isaac, y á 
Jacob : y no me quisieron seguir, 

12. Fuera de Caléb hijo de Jephone Cenc/.éo ^ 
y Josué hijo de Nun : estos cumplieron mi vo¬ 
luntad. 

13. Y enojado el Señor contra Israel, lo llevó 
dando vueltas por el desierto cuarenta años, has¬ 
ta que fué consumida toda la generación, (lue ha- 
bia hecho el mal en su presencia. 

14. Y hó aquí, dijo, que vosotros os habéis le¬ 
vantado ^ cu lugar de vuestros padres, retoños, 
y alumnos de hombres pecadores^, para acre¬ 
centar el furor del Señor contra Israél. 

15. Y si no quisiéreis seguirle, abandonará al 
pueblo en el desierto, y vosotros seréis causa ® 
de la muerte de todos. 

in. Mas ellos acercándose á él dijeron : Fa¬ 
bricaremos apriscos de ovejas, y establos para 
las bestias, y ciudades fuertes para nuestros 
niños: 

17. Mas nosotros mismos armados y ceñidos 
marcharemos al combate á la frente de los hijos 
de Israél, hasta que los introduzcamos en sus lu¬ 
gares. Nuestros niños, y todo lo que podemos 
poseer, se quedarán cu ciudades muradas, por 
causa de las asechanzas" de los habitadores. 

18. No volveremos á nuestras casas, hasta 
í¡uc los hijos de Israél posean su heredad : 

19. Ni pretenderemos cosa alguna de la otra 
parte del Jordán «, porque tenemos ya nuestra 
posesión en su ribera oriental 

20. Á los cuales dijo Moyses : Si hacéis lo que 
prometéis, id delante del Señor expeditos i)ara 
el combate: 


1 Ali;unos dicen, que la partícula st se pone por no; esto es, no verán : y otros mas acertados, que es una npo- 
siopesis ó reticencia, sieiulo el sentido : ^'o sen yo el que so)\ si vieren esos hombres la tierra, etc. El sentido es 
el mismo. 

2 No todos los Expositores señalan una misma causa dcl sí)brenouibrc Cenezéo con que se apellidó Caléb. Algu- 
nt>s dicen, que era ja dictado de su padre Jei^honc; por cuanto Olhoniel su hermano se llama hijo deCenez. 
JoscK x!v, 5. Oíros quieren que se llamase así desde Cadesbarne, por haberle ya prometido entonces el Señor, que 
tendría su herencia en los Cinéos. Joslk xiv, G. 

3 Es un hebraísmo. Habéis sucedido y entrado en el lugar de vuestros padres, revistiéndoos de la perversidad 
de sus costumbres, y heredando su dureza y rebeldía, para acrecentar el furor dcl Señor contra Israél, y hacer que 
vengan nuevos y mayores castigos sobre él. 

'i MS. 7. Erradores, — 5 MS. 8 Achaquia, 

G Reedincaremos las ciudades antiguas de los Amorrhéos, á ün <pic sirvan de resguardo para lo »pic nos pertenece. 

7 Para que e.stén á cubierto de los insultos de los habitadores naturales del país, que son nuestros enemigos. 

S MS. 8. Dallend de Jordán. Es digna de nolarse la palabra hebrea (pie en este mismo versículo la 

primera vez denota la ribera occidental, y la segunda la oriental; esto es, la una parte y la otra. La causa do 
esto r.<, pór»|nc osla voz solo significa tránsito, sea de una parle, sea de la opuesla. 

0 FiaiR AU. De. aquende del ya rilen al oriente, 

in A la visla v bajo la e.^cnlla de! Señor, íMlelanle del inca del .';eñor. 


a Siiprá \iv. IM). 


/» íleiil II. I ». — r 105. I, l'i. 
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CAPÍTULO XXXll. 


21. Et ñimiis virbellator armatiis Jordanem 
iranseat, doñeo subvcrlat Dominus inimlcos 
sitos, 

22. EL siibjiciaturei omnis Ierra : tune critis 
mculpabiics apiid Dominum et apud Israél, 
ct. obtincbitis reglones, quas vultis, coram 
Domino. 

23. Sin autem quod dicitis, non feccritis, 
nuHi dubium cst (juin peccctis in Deum : ct 
scilotc ípioniam peccatum vestrum appre- 
heiulet vos. 

2L .^diíicatc crgo urbes parvulis vestris, 
et caulas ctstabiila ovibus ac jumeiitis : et 
quod polliciti cslis implóte. 

25. " Dixeruntquc filii Gad ct Rubén ad 
Moysen : Serví tiii sumus, faciemus (juod ju- 
bet dominus noster. 

2G. Párvulos nostros, ct muliercs, ct pé¬ 
cora, ac jumenta rclinqucmus in urbibus 
Galaad : 

27. Nos autem famuli tui omnes expediti 
pergemus ad belliim, sicuttu domine loqueris. 

28. Praícepit ergó Moyses Elcazaro sacerdo- 
ti, et Josué filio Nun, etprincipibus familiarum 
per tribus Israél, ct dixit ad eos : 

20. Si transicrint filii Gad ct lilii Rubén 
vobiscum Jordanem, omnes armati ad bel- 
liim coram Domino, ct vobis fucrit térra sub- 
jecta : date eis Galaail in possessionem. 

30. Sin autem nolucrint transiré armati 
vobiscum in lerram Chanaan, iiitcr vos liabi- 
taiuli accijiiant loca. 

31. Rcsijondcrunlquc filii Gad, ct filii Ru- 
l>cn : Sicut locutus cst dominus servís suis, ita 
faciemus: 

32. Ipsi armati pergemus coram Domino 
in lerram Chanaan, ct possessionem jam 
suscepisse nos coníllcmur trans Jordanem. 

33. Dedil itaqiic Moyses filiis Gad et Ru¬ 
bén, el diinidiaj tribuí Manasse lilii Joseph, 
regnum Sebón regis Amorrhaíi, et rcgiium üg 
regis Rasan, et lerram coruni cuín url)ibus 
suTs per circuilum. 

34 . Igitur cxlnixcrunt íHii Gad, Dihon, ct 
Alarolli, ct Aroor, 

35. EtEtrolh, et Sophan, (‘I Jazer, ot.leg- 
baa, 


21. Y todo hunibre guerrero ’ pase armado el 
Jordán , hasta que el Señor destruya á sus ene¬ 
migos, 

22. Y le sea sometida toda la tierra: entonces 
seréis inculpables para con el Señor - y para con 
Israél, y obtendréis las regiones, que queréis, 
delante dcl Señor. 

23. .Mas si no Iiiciéreis lo que decís, ninguno 
tiene duda que pecaréis contra Dios: y sabed 
que vuestro pecado os alcanzará 

24. Edificad pues ciudades para vuestros ni¬ 
ños, y apriscos y establos para las ovejas y 
bestias ; y cumplid lo prometido. 

25. Y dijeron los hijos de Gad y de Rubén á 
Moyses : Siervos tuyos somos, haremos lo que 
manda nuestro señor. 

2G. Dejaremos en las ciudades de Galaád ^ 
nuestros niños, y mujeres, y ganados, y bes¬ 
tias : 

27. Y nosotros tus siervos iremos todos expe¬ 
ditos á la guerra, como tú señor lo dices. 

28. Mandó pues Moyses á Elcazár el sacerdote, 
y á Josué hijo de Nun, y á los príncipes de las fa¬ 
milias en las tribus de Israél, y les dijo : 

29. »Si los hijos de Gad y los hijos de Rubén 
pasaren con vosotros el Jordán , todos armados 
para la guerra delante del Señor, y sojuzgareis 
la tierra : dadles á Galaád en posesión. 

30. Mas si no (juisicren pasar armados con 
vosotros á la tierra de Clianaán , tendrán entre 
vosotros lugares para habitar^». 

31. Y 1 ‘cspondicron los hijos de Gad, y los hi¬ 
jos de Rubén : Asi como el Señor ha hablado á 
sus siervos así lo haremos : 

32. Nosotros iremos armados delante dcl Se¬ 
ñor á la tierra de Chanaan, y protestamos que 
hemos recibido ya nuestra posesión de la otra 
parle del Jordán. 

33. Dió pues Moysés A los hijos de Gad y de 
Rubén, y á la mitad de la tribu de Manasséshijo 
de Joseph el reino de Sebón rey Aniorrhéo, y el 
reino de Og rey de Rasan, y la tierra de ellos con 
sus ciudades al contorno. 

34. \ asi los hijos de Gad edificaron ’ á Dibón, 
y á Alarólh, y á Aroér. 

35. Y á Etróth, y á Sophán, y á Jazér, y á 
Jegbaa, 


1 1 uuuh nquciiu:», qiu. •lusn'. ... ...... j j ju iiictiui compo¬ 

nían ciento (hez mil quinientos y ochenta combatientes; y del cap, iv, i;t de Josué consta, que solos cuarenta mil 
pasaron el Jordán ; y así los sclcnla mil quinientos \ ochenta restantes se ([uedaron para resguardo de las famili-is 
y de los ganados, y para veedificar las ciudades. 

2 Si Dios no dispone otra cosa : ó con la asistencia dcl Señor. Este os un hebraísmo. 

3 No quedara sin castigo vuestra deslcallad \ temeridad. 

4 En el territorio, que se nos destina como en si“ 

te tocare en á que pasen el Jordán, y á que se contenten con I« 

C Damos nn testimonio público, y confesamos delante de lodos. 

7 necdi(ioaron, repararon y asi se dc1.c entender sieniinc, q„p 'dospiies se repite aquella p.M.ibra. 

II Jos. IV, I?. — /■> Dciil. m. •osiic xiii, 8¡ XXII, 
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'¿6. El BíjUiníiini'aj ci. BeLbai aii, lU'bcs inU’ 
riita^í, otcauUis pccoiibus suis. 

37, Filii YcroUutfCji iedificaveruní liescljon, 
et Eloale^ ct Caviathaini, 

38, Et Nabo, ct Baaimeon, versis nomiiú- 
bus, Sabama quoque : imponentes vocabula 
urbibus, quas oxtruxerant, 

39, Porro filii Macíiir, Jllii Manasse, per- 
rexenint iii Galaad, et vastaverunt eam, iii- 
lerí'ccto Amorrlitoo habitalorc ejus, 

40, Dedil cí^gü Moyses terram Galaad Ata- 
chir filio ManassCj qui habiUivitin ca. 

4J, Jaíraiitein filíus Manasse aljílL et occii- 
pavít vicos ejns, cpios appellavít llavoth Jair, 
id cst, Villas -Taír, 

45, No be quoque pcn-cxil, ct apprcliendil 
Chanath cmn viculis suis : vocavilque eam ex 
nomine siio Nobe, 


3(í, V á íkUjiíemra, y bcthaníni,ciudailes tuer¬ 
tes, y apriscos para sus gaiiUílos. 

37, Y los hijos de Uubéu ediüearan á ííese- 
bón, Y á Elealo, y á Cariathaím, 

38* V á Nalm, y á Baalmcón, miidaiidoles los 
nombres, también á Sabama; poniendo nombres 
á las ciudades, que habían cdiQcado, 

39, Y los hijos de ítacliír, hijo de ilaiiassés , 


pasaron á Calaád, y la arruinaron, después de 
haber pasado ú cuchillo al AinoiThéo liabitador 
de ella, 

40. Di6 pues Moyses la tierra de Galaád * á Ma¬ 
chi r ^ lii jo de .Maiiassés, el cual habito en ella, 

41, YJaír iiijo de Manassés ^ fiié y ocupó sus 
aldeas, á las cuales Mamó Ilavólli Jair, esto es. 
Aldeas de Jaír, 


45. Nobe ijasó Lambien, y tomó A Chanath con 
sus aldehuelas : y llamóla Nobe de su noni" 

biG. 


CAPITULO XXXUL 


Se hace una ílCf^crípelón <le tan cuarenta y cIoh maiisioncH üc los israoiltas cu ci flcslcrio* 


1, íhe suiit mansiones lilioruni Israel, qni 
cgressi sunt do /Egypto per turmas suas in 
manu ^loysi et Aaron, 

2. Quas descripsit Moyses jiixta castrorum 
loca, qiiío Domini jussioue muíabant. 

3. ^»Profecti jgitur de Uamesse menso pri¬ 
mo, quinhUiccitmi dic niensis prirni, alleríl 
dio Phase, íilií Israel i a manu excelsa, Yideii- 
ti b US c u n c tis ¿K gy p ti ís, 

4 , El sep elicn ti l:i us pr i m oge n i Los, q u os p er - 
CQsserat Dominus (nam cL io diis eorum exer- 
cu eral idtionem), 

rh Casti'ametali sunt in Soceoíh, 

Ú, Et de Süccolh venerunt iu ELliani, quic 
est in exti'cmis íinibus solitudinis. 

7, '^Indc egressi venerunt contra Piiihahi- 
roth, quíe resiíicit Becisephou, et castrametatí 
sunt ante Magda liim. 


J, Estas son las mansiones ^ do los hijos de 
Israel, que salieron do Egipto por sus escuadro¬ 
nes, por mano de Moysés y de Aaron, 

2. I .as f lu e c ser i b i ó oy sés sega ti los 1 u ga - 
ros de los acampamentos, que mudaban por 
orden del Señor. 

3 . i la b i e 11 i.I o p u es sa I i do d c Ra ni essés i os h i ¡ os 
do ísraél el mes primero, el diaqniuec del mes 
primero al otro tlia " de la Pascua, con mano po- 
derosa vióndolü lodos los Egipcios, 

4. V sepulhmdo á los primogénitos, que el Se¬ 
ñor había herido (el cual había también ejerci¬ 
tado su Ycnganxa en sus dioses , 

o. Acampaixui cu Soccóili. 

6, y deSoccótli vinieron á Elhám, que está en 
los últimos términos del desierto. 

7, SaUendu de alli Yinicion cnfreiUc de Phi- 
hahirólh, que mira á Deelsephón, y acamparon 
delante de Mágdaio* 


1 Una parte; porque el resiu fue da do á las tribus útí Gact y de Rnbéii. 

2 En sus descendientes, 6 á Iüí? descendientes de Macliír* 


3 Dü los descendientes de Manassés ; así se toma rircnenlemenle el nombre hijo cii Ills Escritiirris. Jaírfné hijo 
do Seguí, nieto de Hesrón, bunieto de Macliír, que fue hijo de Manassés, 

í MS, 3 y 7 . moptdfts. MS, S. Mfminzfis. l^or niaiisiencs sc eiilienden aquellos lugares, en que los Israeli¬ 
tas por orden de Dios atamparon y peí manccicrou de asiento,, Inisia rtuc el Seíior por medio de la columna de nube 
íes signiRcaba, que rceogieran sus tiendas pma ponerse cu maieba y pasar adelante, Y S, .íenÚNiMo y S, A^iumosiü 
entiendeu por ellas los varios grados de virtud, que «teJíenios e,icrcilar para llegar ú la fclií! tierra de promisión que 
es el cielo* ' 

ü líajo la dirección y íi la orden, 

r; Así se ve, qui? Movsiís escribid ol Pcinalcuoo, como verdadero autor, 

7 J-Ító C.s, Bl din <m se Eigiiiú al sBcrilido de! cordero l>aEciial, ([„e i-c degoUaM el (liacatorce iw la tarde. 

8 Porque Iiimisniii noche que saheroii dchaipto, echo Dios por tierra á los ídolos <lo Kgipto. S. Jehóximo, diado 

[lor MExeciíie* , 

ri fJí’tics, I., Ti. — * fhid, ‘JD. - d ||,i,|. 



Universidad de 

los Andes 


CAPÍTULO XNXin. 


4St 


8. Pí'Ofeetiqne de Philiahírotii, tranyinrmil 
per médium maro ín solitudinem : ^ ct am- 
htilacles tribus diobus per dcfiorlum Etham, 
castrametati snnt in Mará. 

9* b Profectiipie de Mará venerunt in Elim, 
ubi crant duodedm fontes aqiiarum,eí palmrc 
soptuaghUa ; iblqne castrametatí sunt. 

10. Sed ct iiulé egressi, íixcrimt teutona 
super maro lUibrum. Protcctíque de mari \\u- 
bro, 

1L Castrametati sunt in deserto Sin. 

12. Unde egressi, venerunt in Daplica* 

' 13. ProH'etique de Daphca, caslraiiiclati 
sunt i 11 Al LIS. 

14, Egrcsstqiic de Alus, 'Un Rapliidim [ixore 
íentoria , nbi populo dciuiL aqua ad biben- 
f](im. 

i ó * '■ P rofee L í f I n c d e 1 lapí i i d i m, castr am e la - 
ti sunt in deserto Sinaí. 

10. Sedet de soldudine Sinai egressi, ^ ve¬ 
ri er Lint ad Sep niel ira cuncupiscentiic. 

17, Proíectiqiic ^ de Sepuk'hris conenpis- 
centiíe, í-astrametati sunt in llascrolh. 

15. ’’ Et dcllasoroth venerunt in Redima. 

ID, Profecíique de Reí lima, castrametati 

sinil in Bemmomphares, 

20, Ende egressi, vencrimt in r,ebna. 

21, De Lebna, caslramctati sunt in Ressa. 

22, Egressique de Ressa, venerunt in 
Ceelatha. 

23, Unde protecti, easírametati sunt in 
monto Sepher* 

24, Egressi de monte Sepher, veiiorunt in 
Arada. 

2?). Iiulé proncisccntes, castminetatl sunl 

in Maeeloth. 

20. Proíectique de Mnceloth, venerunt in 
ihahalh, 

27, De Thahath, castrametati siint iiiThare. 

28. Unde egressi, íixore LciUoria in Metíl¬ 
ica, 

29, Et de Melhca, castrametati sunt in Tíos- 
mona. 

30. Proíectique de Hesmona, vciiorunl in 
Moserotlí. 

31, E! de Moseroth, castrametati sunt in 
Benejaacan, 

32. ' Profectique de Benejaacan, veneriml 
in moiucm Gadgad, 

33* linde, protecti, castrametati sunt. in JC’ 
tebalha. 


8. Y inarchandu de Pbihalarótii, pasaron por 
medio del mor al desierto: y caminando tres 
dias por el de*sícrío de Elháin, acamparon en 
Mará, 

9. Y partiendo do Mara vinieron á Elím, don¬ 
de había doce fuentes de aguas, y setenta pal¬ 
mas : y acamparon allí. 

10. Y habieiiclo salido laminen de allí, rijavon 
sus tiendas sobre el mar Bermejo. Y marchando 
del mar Dermejo, 

1 í * Acamparon en el clcsicido de Si n. 

12, De donde saliendo, fueron á Daphca. 

13, Y marchando de Daphca, acamparon en 
Alus, 

14, Y habiendo salido de Alus, fijaron las tien¬ 
das en Rapliidínij donde faltó al pueblo agua 
pava beber. 

1,3* Y par Mondo de Rapliidim, acamparon en 
el desierto de Sinai, 

10. V habiendo salido del desierto de Sínaí, 
vinieron á los Sepulcros de la concupiscencia, 

17. Y marchando de los Sepulcros de la con¬ 
cupiscencia, acamparon en llascróíh. 

18> Y de llaseróth vinieron á Relhma* 

19. V marcliando de Rethma % acamparon en 
Rcmmomphares* 

20, De donde habiendo salido, vinieron á 
Lcbna, 


21* De Lebna, acamparon en Rossa. 

22. Y habiendo salido de Ressa, vinieron á 
Ceelalha, 


23. De donde marchando, acamparon en el 
monte de Sephér* 

2í. llabieodo salido del monte do Sephér, vi¬ 
nieron á Arada, 

23. PaiTiendo de allí, acamparon en Macc- 



Y marchando de Macclúth, vinieron á Tha- 


hálh. 

27, De Thaiiáth, acamparon en Tharé, 

28, De doIule habiendo salido, fijaron las tien¬ 
das en .MoÜica. 

29, Y de Melhca, acamparon en Hcsríiona. 


30* V marchando dcHesmona, vinieron á Mo- 
seróth. 

31, Y de MoseróLli, acamparon en Benejaa^ 
can. 

32. Y iiiardiando de Rcncjaacán, vinieron al 
monte de Gadgad, 

33* De donde marchando, ncamparoir en Jete- 
batha. 


í Enüc UeIImili \ nmmoni]iiiíiiTs está líitivi 



Evofl. MV, 3^. - b EvOíL XV, 27* --- ^ EnoU, xvt, i _ w ExoU. xvii I - í ExoC xix, 2* - 31. 

SuprA M, -R, — A Siip. xiN, I,— r DruÉ, x, 7 . ^ ’ 

A. T. r. I. \y¡ 
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31. El de Jeíebatha, venemnt in Hebrona. 

3ü* Egressique de Hebrona, castramctali 

siint in Asíongaber. 

36, Indc protectiT vonenint in deserüim 
Sin, lisec cst Cades, 

37. Egressique de Cacles, castramctali sunl 
in monte Hor, in cxtremis finibus terrse 
Edom. 

3S, ^ Ascendí tqne Aaron saeerdos in nion- 
lem llor, jubente Domino : et ibl mortuusest 
anno quadragesimo egressionis filiomm Is¬ 
rael ex .Egypto, mcnse quinto, prima clic 
líiensís, 

39. Ciim esset annorum ccnLum viginii 
trium. 

40. Audivitque Cbananaeus rox Arad, cpii 
habitabat ad mcridiem, iu lerram Chnnaaa 
venisse fiiios Israel. 

41. Et profeclL de monle Hor, castranictaLi 
sunt in Salmc)na. 

42. Unde egressi, venerunt iii Plumón. 

43 . profectique de Piuiuon, castrametati 
sunt in Obolh. 

44. El de Oboth, venerunt in Ijeabaríin, 
esl in finíbus Moabitaruin, 

43. ProfecLique de Ijeabarim, fixere ten lo¬ 
ria iu ivibongad. 

46. Unde egressi, castra meta tí sunl in Hel- 
mondcbíalhaiin* 

47. Egressique de líelniondeblathaim, vc^ 
nernntad montes Abarim conira Nabo, 

48. Profcctiquc de moiUibüs Abarim, tran- 
si era ni ad campes tria Moab, siipra Jordancm 
contra Jericho, 

40. Ibique casirametati siint de BelíisimoLh 
usque ad Abclsalim ín planloribus locisMoa- 
bitarmn, 

30. Ubi locuLus esl Dominus ad Mojasen : 

Praecipe filiis Israel, et dic ad eos : 
Quando transieritis Jordanem, intrantes ler¬ 
ram Chanaan, 

32, Disperdí t.o cimctos habí tutores terríc 
illíus: confringilíí títulos, M staluas com- 
minuite, atque omnia excelsa vástate, 


34, Y de Jetebaiha, vinieron á Hebrona, 

33, Y habiendo salido de Hehrona, acamparon 
en Añiongabér. 

36. Marchando de allí, vinieron al desierto de 
Sin, esta es Cades. 

37. Y habiendo salido de Cades, acamparon 
en el monte de Hor, en los últimos confines de la 
tierra de Edóm, 

38. Y subió Aarón el sacerdote al monte de 
llor por mandado del Señor : y murió allí cí año 
cuarenta de la salida de los hijos de Israel de 
Egipto, el mes quinto, el dia primero det mes , 

39. Siendo de ciento y veinte y tres años b 

40. Y el Chañando rey de Arad, que habitaba 
hácia el mediodía, oyó como los hijos de Israel 
linbian venido á la tierra de Chanaán, 

41. Y marchando del monte de llor, acampa¬ 
ron en Salmona. 

42. De donde habiendo salido, vinieron á 
Phunón. 

43. ^ marchando de Phunón, acamparon en 
Obóth. 

44. Y de Obóth, vinieron a Ijeabarím, que está 
en losconíines de los Moabitas. 

4o, Y marchando de Ijeabaríni, fijaron las tien¬ 
das en Dibongád. 

46. De donde habiendo salido, acamparon en 
Holmondeblalhaím. 

47. Y habiendo salido de Helmondeblaihaíni 

vinieroná los montes de Abarim en fren te de Nabo! 

48. Y marchando de los montes de AhaHm 
pasaron ú las campiñas de Moáb, sobre el Jor¬ 
dán enfrente de Jenchó. 

49. Y acamparon allí desde Bethsimóth hasta 
Abelsatím en los lugares mas llanos de los Moa- 
bitas, 

30. En donde habló el Señor á Moysés: 

31. Manda á los hijos de Israel, y dües : Cuan¬ 
do hubiereis pasado el .lordán entrando en la 
tierra de Chanaán, 

32. Destruid á todos los moradores de aquella 
tierra®: quebrad los títulos y desmenuzad Mas 
estatuas, y asolad todos Ins altos % 


t Do aquí consta, quo Aarón miirió esto mismo ano, y qiio tenia tres años mas que Movséíí, nije innriiV do ciento 
y veinte. 

Algunos expositores cuentan hasta ciiaienla y siete mansiones, que htcicrou los Israehtas en sus largos rodeo,'» 
por el desierto, on el espacio cíe cuarenta años. Para completar osle número recogen de la llisloria Divina otros 
uombres ton que se señalan. Nosotros seguimos la opinión contente de que fueron solamente coaventa y dos las 
mansiones, fundados en la autoridad de S, JtaÚNmo, y en lo que se dice en el v, 1 de este capí Luí o : ÍTvm/.íoh ¡rts 
HUÍfíSiofies quiere dedr : Lfis itutrisiones j que los hijos de Isruéi hicieron en el desierto son ios siguientes 
(j las que aquí leferhemos í y en este capitulo solamenLe se hace mención de cuarenla y dos/Es rosa muy común 
on lü Escritura señalar un mismo lugar con diversos nombres, á lo que la diversidad ó distancia de ios liempos, ú 
otras ciren natalicias pudieron dar lugar. ^ 

o Para qtic no os perviertan con sus malos ejempio.s. 

3 LtJS nltariís y columnas erigidas enlioiiordc ios falsos dinsns, — 4 lledurld á polvo. 


a Lo.t ]i;pari’.¡! fnti. 4 agrado.s a los dioses, en íjiip los ovieinn aras, ooliiimias, fistnUms. 
a Siip. x.r. I.- /' J'Htii'. II, '¿. 
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CAPITULO XXXIV, 


53. Mundantes tej ram, et habilaiitcíi iii ea. 
Ego enim dedi vobls ilJam in possessioneni, 

54 . Qnam divídete vobis sorte, Pluribus 
dabllis latíoreni, etpaucis angiisiiorem. Siii- 
gulís ut sors ceciderit, ita tríbuelur hiere- 
ditas, Per tribus el familias possessio divl- 
detur. 

55. Sinautem nolucri Lis Ínter fice re habita- 
lores terrse : qui remanserint, erimt vobis 
quasi clavi ín oculis, et lanceae in lateríbus, 
ct adversabuntur vobis in Ierra habitatíonis 
veslrae: 

H(i, Et quidquid iüís coglíaveram lacere, 
vobis faciam. 
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53. Limpiando la tierra, para habitar en ella, 
Porque yo os la he dado en posesión, 

54, La que os repartiréis por snerte L A los 
mas daréis la mas ancha, y á los menos lamas 
angosta* A cada uno como le cayere la suerte^ 
así le será dada su heredad. Por tribus y fami¬ 
lias se dividirá la posesión, 

55, Mas si no quisíéreís matar á los morado¬ 
res de la tierra ; los que quedaren, serán para 
vosotros como clavos en los ojos *, y lanzas en 
los costados, y so os opondrán en la tierra de 
vuestra morada i 

56. Y todo lo que tenia pensado hacer con 
ellos, haré con vosotros 


capítulo XXXIV. 


Se señalan iqa iCrniliiOM de la tierra i>rouietlila, que debe reparilrae por suerte* Nombre» de lo» que deben 

repartí rlOt 


L Locutusque esl Dominus ad Moysen, di¬ 
ce ns : 

2- Prsecjpe filiis Israel, et dices ad eos: 
Cúm ingressi fueritis Lerram Chanaan, et In 
possessionem vobis sorte ceciderit, his ílni- 
bus terminabitur, 

3- " Pars meridiana íncipiet á soliLudine 
Sin, quK cst juxtaEdom ; et habebil términos 
contra Orienlem mare salsissimum. 

4. Qui circuibiiiit ausliulem plagam per 
ascensiim Soorpionis, ita nt Iraiiseant in 
Sen na, et pervcniaiit á merídíe usque ad 
Cadesbarne, unde egredicntur confinia ad 
vlltani nomine Adar, et lendent usque ad 
AseiBona, 

5. Ibitquc per gyrum terminus ab Asomo- 


1, Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2, Manda á ios hijos de Israél, y les dirás í Lue¬ 
go que hubiéreis entrado en ía tierra de Cha¬ 
naán, y os hubiere caído por suerte ^ en pose¬ 
sión, serán estos sus términos. 

3, La parte del Mediodía comenzará desde el 
desierto de Sin ^ que está cerca de Edóm : y 
tendrá por términos hacia el Oriente el mar muy 
salado 

4, Los cuales irán rodeando la parte austral 
por la subida del Escorpión de modo que pa¬ 
sarán por Scima, y llegarán desde el Mediodía 
hasta Cadesbarne, desde donde saldrán los con- 
ílnes hasta una aldea llamada Adar y se exten¬ 
derán hasta Aseinona. 

5, Y el término irá dando vuelta desde Ase- 


1 La suerlG liaLia de señalar el silLo ó lugar, tlortde cada tribu y familia había de tener el terreno que le locaríi j 
y u piopordou dcl mayornútnoro délas irihus y famUias se habla de señalar también mayor ó menor pordou, 
atendiendo principalmente para esto á la calidad del mismo terreno, como dejamos va notado, 

2 Esta ^5 expresión pioverbíal y figurada, con ia que Ies da el Señor A entender, que todos aquellos, que 
por una mal entendida piedad j contra su órdcii dejaran con vida, quedaiíaii para aflJnírlos v ejercitarlos, y para 
Ijacerlos caer en sus supersticiones idolátricas. 

Dios permitió el pecado de los que no qiusicrori acabar con los Chananéos, y los castigo después haciendo que 
no pudieran destruirlos, cuando quisieran, Pero Dios lo permitió para bien de los mismos Israelitas, probando de 
este modo si le eran fieles en la observaiieia de los mandainienlos, teniéndolos diestros en el ejercicio de las arma^ 
y valiéndose de sus enemigos para uastigíU' sus extravíos^ 

4 Y que estuviese ciida uno en posesión del terrílorío, que por suerte le hubiere locado, serán sus lindes v térm* 

nos ios siguientes. ^ 

5 Segim el HelJreo ¡ El desiertn de Tuin. .4iiüi sc haUa escrito con S tsúde, para disüncniLlo del rt.. «íim ,ir.i 
cual ya iiemos hablado en el Éxod. xvi. 

6 ¿1 mar Salado, ú mar .Wuerm, llamado taraliien lago AsphaUidcs, donde antes habían e-dado las ciudades de 

Pcntí'ipolis, (I'je fueron abrasadas con fuego del cielo. ^ * ciudades ae 

había." nghakn^bbún. como nombre propio, llamado asi por los mnelios escorpiones que allí 

S rí1 icio liobréo : Hasta Jsar.MH,a. y parece es el mismo pueblo que ei que Josui: nv, 3, llamo msrd„. 

a .los. >:v, t. 
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na usqiie acl torrentem .ÍLgypti, ct niaris 
inagni littore linietur. 

G. Plaga autcm occiclcnlalis á inari magno 
incipiet, etipso íiiie claudetur. 

7. Porro ad septentrionalcm plagam á mari 
magno tormini iiicipicnt, pci venicntes nsque 
ad monlem altissimum, 

8. A (juo venienl in Emath usquc ad térmi¬ 
nos Sedada : 

9. Ibuntquc confinia iisque ad Zcplirona, 
et villam Enan. Ili eruiit termini in parte 
Aqiiilonis. 

10. Indé mctabiinlur fines contra orienta- 
lem plagam de villa Enan usque Sephama, 

11. Et de Sephama dcsccndent termini in 
Rebla contra Tontem Daphnim : indé perve- 
nient contra Orientcm ad maro Ccncreth. 

Et tendent usquc ad Jordanem, ciad 
ultimum salsissimo claudcntur mari. Ilanc 
liabebitis terram per fines suos in circuitu. 

13. Praecepitque Moyses íiliis Israel, di- 
cens : Haec erit Terra, (¡uam possidebitis sor- 
te, et quam jussit Duminiis dari novem tribu- 
bus, et dimidiae tribui. 

14. Tribus enim lilioruin Rubén per fami¬ 
lias suas, et tribus filiorum Gad juxta cogna- 

tionum numerum, media quo(|uc iribus Ma- 
nasse, 

lo. Id est, dua3 semis tribus, acceperunt 
partem suam traiis Jordanem contra Jericho 
ad orlentalem plagam. 

IG. Et ait Dominus ad Moysen : 

17. ® llccc sunt nomina virorum qui teri’am 
vobis divident : Eleazar sacerdos, et Josué 
lilius Nuil, 

18. Etsinguli principes dctribuliussingulis, 

10. Quorum ista sunt vocacula : De tribu 

Juda, Caleb lilius Jephonc. 

:20. De tribu Simeón, Samuel lilius Am- 
miud. 


mona hasta el torrente de Egipto \ y se finali¬ 
zará en la playa del mal grande *. 

G. Y la parte occidental comenzará desde el 
mar grande, y se cerrará con el mismo inar^. 

7. Y por la parte septentrional comenzarán 
los términos desde el mar grande, llegando has¬ 
ta elmontc altísimo^. 

8. Desde el cual vendrán hácia Emáth hasta 
los téi'minos de Sedada : 

9. Y se extenderán los confines hastaZephro- 
na, y hasta la aldea de Enán. Estos serán los tér¬ 
minos por la parte del Septentrión. 

10. Desde allí se señalarán los términos por el 
lado oriental desde la aldea de Enán hasta Se¬ 
pílanla, 

11. Y desde Sephama descenderán los térmi¬ 
nos á Rebla enfrente de la fuente de Daphnis ®: 
desde allí llegarán al Oriente hasta el mar de 
Ceiieréth 

12. \ se extenderán hasta el Jordán, y por 
último se cen*arán con el mar muy salado. Esta 
tierra poseeréis con sus términos al contorno. 

13. Y mandó Moysés á los hijos de Israél, di¬ 
ciendo : Esta será la Tierra, (|ue poseeréis por 
suerte, y íjue mandó el Señor que se diera á las 
nueve Iribus, y á la media tribu. 

1 í. Porque la tribu de los hijos de Rubén con 
sus familias, y la tribu de los hijos de Gad según 
el número de las parentelas, y la media tribu de 
Manassés, 

lo. Esto es, dos tribus y media, recibieron su 
porción al otro lado del Jordán enfrente de Jeri- 
chó hácia la parle del Oriente. 

1G. Y dijo el Señor á Moysés : 

17. Estos son los nombres de los varones que 
os repartirán la tierra : Eleazár el sacerdote, y 
Josué hijo de Nun, 

18. Y uno de los príncipes de cada tribu % 

10 . Cuyos nombres son estos : De la tribu de 

Judá, Caléb hijo de Jephonc. 

20. De la tribu de Simeón, Samuél hijo de Am- 
miúd. 


1 Eólc parece mas probablemente que era el brazo orioiilul ilel .Vilo. Oíros quieren que fuese un torrente ó ar- 
ru\ü, «pie entraba en dicho brazo á Rinocorura, el cual dividia las tierras de las Iribus de Judá v de Simeón dcl 
de.sierlo y del Véase S. Jeuómmo /// .fmos, cap. iv. ‘ ’ 

- Del Mediterráneo. Los Griego.s le llaman mar interior. 

3 De manera que los lindes por la parle occidental eran solo las costas del Mediterráneo, que miran al Occi- 
Ucnic. * 

^ -I En el llcbréo se llama monte de los montes, ó el monte Jíor; pero diverso de aquel en que muriij Aar«jn. Y 
e& a exposición, que es la mas autorizada, conviene al Líbano, llamado así por excelencia, y en el Deut m 2-4, 

'monte ^ ^ llama 'lamben 

monte ae Dios^ monte pingue o fértil. 

■'! ' i' IJaplinc, según Josei-ho, estaba situada ceiea <lcl lago de Semeeón, al norte del laao de Cenesa- 

retli, y es diversa de otra fuente del mismo nombre cerca de Anlioquía. 

, a-!'""’ t llamado también el mar 

«le 1 ibcriades o ue tiaiiiea. 

7 So enm estos los irríncipcs de las iribus qne se renereii en el ,,ritma- raidtulo de este libro, sino .le 
los irrincipalcs y (le mnyor eonstdc.a.-.on riñe había en ellas, escogidos por Dios parlienlarmenlo para .p.e alendie- 
ran á esh* encargo. 

a JíL*^. .\i\, 1, 2. 
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* 21. De tribu Renjuniin, Eliclad filius Chasc- 
lun. 

22. De tribu lilioriiin Dan, Bocci íilius Jo- 
gli. 

23. Filiorum Josepli de tribu Manasse, lian- 
niel filius Ephod. 

24. De tribu Ephraim, Camuel filius Seph- 
tliaii. 

25. De tribu Zabulón, Elisaplian filius Phar- 
iiach. 

2G. De tribu Issachar, dux Plialticl filius 
Ozaii. 

27. De tribu Ascr, Ahiud filius Salomi. 

28. De tribu Nephthali, Phedael íilius Am- 

niiud. 

20. Hi sunt, quibus praícepit Dominus, ut 
dividercntfiliis Israél terram Clianaau. 
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21. De la tribu de Benjamín, Elidád hijo de 
Chaselóii. 

22. Déla tribu de los hijos de Dan, Bocci hijo 
de Jogli. 

23. De los hijos de Joseph de la tribu de Manas- 
sés, Ilanniél hijo de Ephód. 

24. De la tribu de Ephraim, Camuél hijo de 
Scphthán. 

2ü. De la tribu de Zabulón, Elisaphán hijo de 
Pharnáeh. 

26. De la tribu de Issachár, el caudillo Phaltiel 
hijo de Ozán. 

27. De la tribu de .\sér, .Ahiúd hijo de Salomi. 

28. De la tribu de Néphthali, Phedaél hijo de 
Ammiúd. 


20. Estos son los que mandó el Señor, que re¬ 
partieran á los hijos de Israél la tierra de Clianaán 


CAPITULO xxxv. 


Se dpftiliian ciiarenia y ocho clududcH para los Levitas, y sus cxidos pura pastos de sus ganados : de estas se 
señalan seis, que lo sean de asilo, para los que coiiictlereii lioiiiicldio Involuntario. Condiciones que lo lian 
de ncoiiipauar. 


1. IlaíC quoque loculus est Dominus ad 
Moyscii in canipesiribus Moab supra Jorda- 
iieni, contra Jericho : 

2. ^ Praícipc filiis Israél uL dent Levitis de 
possessionibiis suis 

3. Urbes ad habitandum, ct suburbana 
earum per circuitiim : ut ipsi in oppidis ma- 
iieant, et suburbana sint pecoribus ac ju- 
inentis : 

4. Quaí á muris civiialuni forinsecus, per 
circuiluni, mille passuum siiatio teiidcntur. 

5. Contra Orientcm diio millia crunt cubiti, 
et contra Mcridiem simililcr enmtduo millia : 
ad maro (luoquc, quod rcspicit ad Occiden* 
tem, eadem mensura eriL,ct septeiUrionalis 
plaga aHiuali termino ííiiietur : eruntque ur¬ 
bes in medio, et foris suburbana. 

6. ^ De ipsis aulem oppidis, qua3 Levitis da- 
bilis sex eiTint in fugitivorum auxilia sepa¬ 
rata' uL fugihlatl ea qui fiulerit sanguinem : 
el (ixcoplis his, alia (luadragiiila dúo oii- 
pida, 

7. Id est, simul quadraginla ocio ciim 
suiiurbanis suis. 


1. Estas cosas habló también el Señor áMoy- 
sés en las campiñas deMoáb sobre el Jordán, en¬ 
frente de Jerlchó: 

2. Manda á los hijos de Israél que de sus po¬ 
sesiones ' den á los Levitas 

3. Ciudades para habitar, y los exidos de ellas 
en su contorno : para que ellos moren en las ciu¬ 
dades, y los exidos sean para sus ganados y 
bestias: 

4. Los cuales se extenderán desde los muros 
de las ciudades afuera, por espacio de mil pasos 


5. Hacia el Oriente serán dos mil codos, y ha¬ 
cia el Mediodía serán asimismo dos mil: y ha¬ 
cia el mar, (juc mira al Occidente, habrá la mis¬ 
ma medida, y en iguales términos será acotada 
la parte septentrional: y las ciudades estarán cu 
medio, y fuera los Oxidos. 

G. Y de las mismas ciudades, que daréis a los 
Levitas habrá seis separadas para asilo ’ de los 
fugitivos, para que escape á ellas el (pie derra¬ 
mare sangre ': y sin contar estas, otras cuaren¬ 


ta y dos ciudades, 

7. Esto es, entre todas cuarenta y ocho cou 
sus exidos. 


1 l)c la uciTii «JUC poseerán por sueiTo. 

2 (’oinocada paf-o conienia dos codos, es la mi.sma incdUUi esta que la dcl versículo siguiente. S. Jeuómmo. En 
el Hebreo se eiiciuMilra alguna diíiculiad en lo que se dice cu este vcrsiculo y en el siguiente, sobre lo cual se puede 
ver el docto P. (^alm. y otros Expositores. 

:i El ilci-cclio (Icl asil". <iue oslal.lccc <■! s.íior por punió de rcrmioii, lo conoeicioii v pvaclicaioii los no.i.aiws j 
s (iriegos, V aun lo liivicroo en eonsid.-mcioii hasta lus iiaeionos bárharas c idólatras", 
í El que roiiielirie algún luuiiicidio voliinlai i«». 

a \M, h Deul. iv, i I, íV; xix, V, :L Jos. x\, v. 
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8. Ipsasque urbes, quae dabunlur de posses- 
sionibus ílliorum Israel, ab bis, qui plus lia- 
bent, plures aufereiitiir : et qui minus, pau- 
ciorcs. Singuli juxta meiisuram liaereditatis 
suae dabunt oppida Levitis. 

9. Ait Domlnus ad Moysen ; 

10. Loquero filiis Israel, et dices ad eos: 
• Quando iransgressi luerilis Jordanem iri 
terram Chanaan, 

11. Dccernite quae urbes esse debeant in 
praesidia fugkivorum, qui nolentes sangui- 
nem fuderint ; 

i 2. Jii quibus cüm fuerit profugus, cogiia- 
tus occisi non poterit eum occidere, doñee 
stet in conspeclu multiludinis, el causa illius 
judicetur. 

13. ^Deipsis autem urbibus, quae ad fugiti- 
vorum subsidia separanlur, 

14. Tres crunt trans Jordanem, et tres in 
térra Chanaan, 

15. Tam ílliis Israel quám advenís atque 
peregrinis, ut confugiat ad cas qui nolens 
sanguincm fuderit. 

16. Si quis ferro percusserit, et mortuus 
fuerit qui pcrcussus est: reus crit homicidii, 
et ipse morietur. 

17. Si lapidem jecerit, et ictus occubuerit: 
similiter punietur. 

18. Si ligno percussus interierit: percusso- 
ris sanguíne vindicabitur. 

19. Propinquus occisi homicidarn inteiTi- 

ciet : statim ut apprehenderit eum, interfi- 
ciet. 

220. c Si per odium quishominem impulerit, 
' el jecerit quippiam in eum per insidias : 

-1. Aut ciim esset inimicus, manu percus- 
serit, et ille mortuus fuerit: percussor, homi- 
cidii reus erit. Cognatus occisi, statim ut in- 
venerit eum, jugulabit. 


8. Y de estas ciudades, que los hijos de Israél 
darán de sus posesiones, se tomarán mas de los 
(jue tienen mas: y de los que menos, menos. 
Cada uno’ dará ciudades á los Levitas á propor¬ 
ción de su heredad. 

9. Dijo el Señor á Moysés: 

10. Habla á los hijos de Israél, y les dirás : 
Cuando hubiércis pasado el Jordán á la tierra 
de Chanaan, 

11. Determinad qué ciudades deban servir 
de asilo' páralos fugitivos, que sin querer hayan 
derramado sangre : 

12. En las cuales cuando estuviese el refu¬ 
giado, no podrá matarle el pariente * del muer¬ 
to, hasta tanto que se presente delante de la 
multitud, y sea juzgada su causa. 

13. Y de las mismas ciudades, que se separan 
para asilo de los fugitivos, 

14. Habrá tres de la otra parte del Jordán, y 
tres en la tierra de Chanaán. 

15. Tanto para los hijos de Israél como para 
los extranjeros y peregrinos, para que se acoja 
á ellas el que sin querer derramare sangre. 

16. Si alguno hiriere con hierro, y muriere el 
herido : será reo de homicidio y él mismo mo¬ 
rirá. 

17. Si tirare una piedra, y el herido muriere: 
será castigado del mismo modo. 

18. Si llega á morir el que fué herido con pa¬ 
lo : será vengado con la sangre del que le hirió. 

19. El pariente del muerto matará al homici¬ 
da ^: luego que lo hubiere á las manos, le ma¬ 
tará. 

20. Si uno por odio rempujare á un hombre, ó 
echare sobre él alguna cosa por asechanzas ®: 

21. Ó si siendo su enemigo, le hiriere con la 
mano, y aquel muriere : el agresor, será reo® de 
homicidio. El pariente del muerto, luego que le 
hallare, le matará. 


1 MS. A y 8. Para emparanza, Y lo mismo se ha de entender en los casos, en que se declarara oue nn pí a reo 

de sangre ó de homicidio. Véase el Éxod, xm, 13. * ^ ° 

2 El pariente mas inmediato del muerto tenia derecho de solicitar en justicia el castiao del a^re^or v aun de eje¬ 
cutarlo por su mano, como después veremos. Pero esto no podía hacerlo impunemente, sino'^de^pucs de haberse 
venulado la causa delante de los jueces; lo que parece se ejecutaba en la ciudad donde se habia ^cometido el ho¬ 
micidio, V. 25. Cuando alguno, por haber cometido un homicidio, se refugiaba á una de estas ciudades los 
jueces le hacían llevar con toda seguridad al lugar donde .se habia hecho la muerte, y tomaban las necesarias in- 

hasta substanciar la verdad del hecho : si se hallaba que era inocente, y que el homicidio no habia 
ofcnd° ílejaba en paz, y se le volvía á llevar con una buena escolta, para que ninguno le pudiera 

habí ‘fuella misma ciudad adonde se habia refugiado; pero si le hallaban culpado, y que el homicidio 

del dif^^ \ castigaban según el rigor de la ley con pena capital, que ejecutaba en él el pariente 

^ unto : el cual en este caso no podia perdonarle la vida, ni recibir dinero por rescate de ella; porque enton- 

ejecutor de la sentencia, que los jueces hablan pronunciado contra el homicida v. 30. 

i MS. 8. Mkomicero. Este no es un precepto, sino una permisión. Si el pariente del difunto se encontraba con 
el matador antes que este tomara asilo en alguna de las dichas ciudades, podia matarlo impunemente, esto es, sin 
que por eso pudiera ser castigado en justicia en el fuero externo j pero en el interno quedaba reo delante de Dios, 
si lo ejrcnlaba movido de ira, de odio y de venganza. Alápide. 

Esto es. con malieia. con designio de dañarle, de propósito y de caso pensado, lo que estaba expresamenl. 
prohibido. — fí MS. A. Srrn ruliuiule. 

n Delll. Vl\ , V. .lo.'. XX . Deill. IV. i I. it*. .los. \X . ■ , K__ I)|.|||. \|\ , | 
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^2. Quüdsi fortuitu, et absque odio 

23. Et ininiicitiis quidquam horiim fecerit, 

24. Et hoc audiente populo fuerit compro- 
hatum, alque Ínter percussorem et propin- 
quum sanguinisqueestio venlilata: 

25. Liberabitur iniiocens de uUoris manu , 
et reducetur per scntenliam in iirbcm, ad 
quamconfugerat, manebitque ibi,doñee sa- 
cerdos magnus, qui oleo sancto unctus est, 
moriatur. 

26. Si intcrfcctor extra fines urbium, quae 
exulibus dcputaüD sunt, 

27. Fuerit inventes, ct pcrcussus ab eo qui 
ultor est sanguiiiis: absque noxa crit qui eum 
occiderit. 

28. Debuerat cnim profugus usque ad nior- 
lem pon tifiéis in urbe residere. Postquám au¬ 
tem ille obicrit, homicida revertetur in terram 
.suam. 

29. Haee sempiterna crunt, ot legitima iii 
cunctis habitationil)us vestris. 

30. Homicida sub teslilius punietur : ad 
imius tcstimonium iiullns eondcmnahitiir. 

31. Non accipielis pretium ab co qui reus 
est sanguinis, statim ct ipse morietur. 

32. Exules ct profugi ante mortem pontifi- 

eis nullo modo in urbes suas revertí poto- 
runt; 

33. Nc polluatis terram habilalionis vos- 
Ine, qum insontinm cruorc maculatur ; nec 
nlitcr expiari potest, nisi por cjus sanguincm, 
qui alterius sanguincm fuderit. 

34. Alqueita emundabilur vestra possessio, 
me oommorante vobiscum. Ego cnim sinii 
Dominus qui habito ínter lilios Israel. 


22. Mas si por accidente y no por odio 

23. Ni por enemistades hiciere alguna de estas 
cosas, 

24. Y se justificare esto oyéndolo el pueblo, 
y hubiere sido ventilada la causa de sangre * en¬ 
tre el matador y el pariente: 

25. Sera librado el inocente de la mano del 

vengador y por sentencia se le v’^olverá á la 
ciudad, adonde se habia refugiado, y se estará 
allí hasta que muera el sumo sacerdote ^ que 
fué ungido con el óleo santo. ’ * 

2G. Si el matador estando fuera do los térmi¬ 
nos de las ciudades, que están destinadas para 
los desterrados, 

27. Fuere hallado, y muerto por aquel que os 
vengador de la sangre : será sin culpa ^ el quo 
le matare. 

28. Por cuanto el fugitivo debía residir en la 
ciudad hasta la muerte del pontífice. Mas des¬ 
pués que este muriere, el homicida se volverá á 
su tierra. 

29. Estas cosas serán perpetuas y se guar¬ 
darán como ley en todas vuestras moradas. 

30. El homicida será castigado por dicho de 
testigos : ninguno será condenado por testimo¬ 
nio de uno solo 

31. No recibiréis precio do aquel, que es reo 
de sangre ®, sino que el mismo morirá luego. 

32. Los desterrados y fugitivos de ningún 
modo podrán volver á sus ciudades antes de la 
muerte del pontífice: 

33. No amancilléis ® la tierra de vuestra mora¬ 
da, que se contamina con la sangre de los inocen¬ 
tes : ni puede purificarse de otro modo, que con 
la sangre de aquel que derramó sangre de otro. 

34. Y de esta manera será purificada vuestra 
tierra, morando yo con vosotros. Porque yo soy 
el Señor (jue habito entre los hijos de Israel. 


I Ferrar. Y si sUipito,-^ 2 De homicidio. — 3 Del pariente que solicita vengar aquel homicidio. 

4 Para dar tiempo á la ira de los parientes. Al mismo tiempo se da á entender con esto el sumo respeto, que que¬ 
ría el Señor se tuviera al soberano Pontífice, cuya muerte debía ser tan sensible á todo el pueblo, que pusiese fin á 
todos los resentimientos particulares. Últimamente no parece, que puede dudarse que el Espíritu Santo quiso figu¬ 
rar con esta lev, que con sola la muerte del verdadero Pontífice Jesucristo podían los hombres recobrar la verdadera 
libertad y el derecho, que habían perdido de entrar en la patria celestial. Quésisniñen, dice S. Greeorio, Papa. 
^ue el homicida ubsuelto después de la muerte ,leí Sumo Pontífice, vuelee d su propia tierra, sino que cUi- 
uaje humano, que pecando se mato á si mismo, es desatado de las prisiones de sus pecados, después de la 
muerte del verdadero sacerdote, es a saber, nuestro fíedenlor, y reparado en la posesión del paraíso? Lib 


in Ezech, honi. G. 

•s Quedará libre de toda culpa en el fuero externo, y se impulará todo al que volunbariamentc abandonó el i.. 
car, que le servia de asilo. 

C, Este es un estatuto y ley que se observará perpetua é inviolablemente en lodos los hicares e - • 

vuestra morada. Qonde fijareis 

7 Y así parece que el testimonio de dos bastaba pava poderlo condenar. 

8 De inanei.a que poi (ünoiQ pueda redimir la pena capital, que merece por el homicidio nne x 

tampoco le recibiréis de los oue » i « i v que ha cometido. 5 

Tía ciudad que habia sido a rT T". "" Y? T ^ 

* ‘ --* ' • la fierra. No dojeis sin castiso el homicidio. eastii?adlo con la 


n lis i c in/u ttiicuticne^ \ ir i- j . - . ..—.'VanO PontillCO. 

muerte'deí que. lo ejecutó. De otra sÚeVtc ñó^'i¡ld‘'nrA laíX ‘‘‘‘j'''* !''* •'> homicidio. castigadlo con la 

.«angre inocAintc que se derramó sobre ella : y la considerad-"-.‘i.*-"".''''*” “ r."" ‘.c 

vo moro entre-“ “ “— ^ 

i qm. no haya, ni se consienta la menor impñrera ^ nrofani.Z.r::'’."V '-..estros proce...m.c...v.... 


mte que se derramó sobre elb in r„n, q>>e 

re vosotros, a quien debéis el mayor respeto y veneración en todos vuestros procedimientos, atendiendo 
ya. ni se con.sleuta la me..or ....p..re,.a y profanación en el l..gTdrñTm3». . 
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CAPÍTULO XXXVI. 


Lcye» para que laA tribu» no »c inezclcn una» con otra» por medio de lo» inairinionios, y (iiie a»I no lipsiicii 

A confundirse la» posesiones, que pcriencccn A cada uno. 


1. Acccsscrunt ® autem et principes fa- 
miliarum Galaad filii Machir, filii Manas- 
se (le stirpe filioruin Joseph : locutiqnc sunt 
Moysi coram principibus Israel, aUjuc dixo- 
rnnt: 

2. Tibi domino nostro príceepit Domiiuis 
ut terram sortc dividoros rdiis Israel, ct ul 
fdiabus Salpliaad fratris nostri dares posses- 
sioncm debitam patri: 

3. Quas si allcrius tribOs homines iixorcs 
acccpcrint, sequetur possessio sua, et trans¬ 
lata ad aliam tribum, de nustra ha3rcditate 
minuctur. 

4. Atque ita fiet, ut cüm jiibilasus, id ost, 
quinquagesimusannus remissionis advencrit, 
confundatur sortium distributio, ct aliorum 
possessio ad alios transeat. 

b. Bospondit Moyses filiis Israel, ct Domino 
pr<ecipicnte, ait: Kecte tribus filiorum Joseph 
locuta est. 

6. Et haec lex super fdiabus Salphaad 
a Domino promuIgata cst : Nubant (|ui- 
ims volunt, tantüm ut suíe tribus Iiomini- 
bus ; 

7. Ne commiscoatur possessio fdioi um Is¬ 
rael de tribu in tribum. Omnesenim viri dii- 
cent uxores de tribu ct cognationc sua : 


1. Y llegáronse los principes de*las familias 
de Galaad ’ hijo de Machir, hijo de Manassés de 
la estirpe de los hijos de Joseph : y hablaron á 
Moysós en presencia de los príncipes de Israel 

y dijeron ; 

2. El Señor te ha mandado á tí que eres nues¬ 
tro señor, que dividieras la ticri’a por suerte «á 
los hijos de Israel, y que á las hijas de Salphaad 
nuestro hermano dieras la posesión que era de¬ 
bida á su padre : 

3. Á las que si tomaren por mujeres hombres 
de otras tribus, las irá siguiendo su posesión 

y trasladada á otra tribu, se disminuirá de nues¬ 
tra heredad. 

•i. Y así sucederá, que cuando viniere el ju¬ 
bileo \ esto es, el año quincuagésimo de remi¬ 
sión , se confundirá la distribución de las suer¬ 
tes, y la posesión de los unos pasará á los otros. 

5. Ilcspondió .Moyses á los hijos de Israel, y 
mandándolo el Señor, les dijo : Dien ha hablado 
Ja tribu de los hijos de Joseph. 

G. Y esta ley acerca de las hijas de Salpha¬ 
ad se promulgó por el Señor : Cásense con qui¬ 
en quieran , con tal que sea con hombres de su 
tribu ^: 

7. Para (juc no se mezcle la posesión ® de los 
hijos de Israel de tribu en tribu. Por lo cual todos 
los varones tomarán mujeres de su tribu y pa¬ 
rentela ”: 


t Algunos dicen, que los que eran cabezas de la familia de Machir se llamaban príncipes de las familias de 
Galaad , ó establecidas en Galaad , por haber lomado ya su heredad una parle de la tribu de Manassés en los 
montes de Galaad y en sus contornos. Pero (ilro.< sienten y al parecer con finulanienlo, que se llamaron así, de Ga¬ 
laad hijo de .Machir, que lo fué de Manas.sés, Josu¿ xvn, por cuanto la suerte que se aplicó á las hijas de Salphaad, 
fué en la tierra de Chanaán : y los que liicicroii esta representación á Moy.scs, no fueron los que quedaban \n e.<ta- 
blccidos en Galaad, sino los que lo hahiaii de ser después en la tierra prometida. Las hijas de Salphaad eran de 
esta media tribu, y por consiguiente le locaba también á esta el reprcsoiilar, que no fuera enajenado, ni pa.«n.^c 
por cualquiera causa á oirá tribu el territorio que le pertenccia á ella en las bijas de Salphaad, 

2 Anaden los i.xx: En presencia del gran sacerdote Eleazdry de lo.s principes de Israel. 

3 Líls bienes y territorio que se les ai)licare, pertenecerán á los liombre.s de esta tribu con quienes se casaren; y 
por consiguiente serán separados de lo que. loca á la nuesira, que. quedará defraudada y menoscabada en esta parte. 

'• En que todas las cosas enajenadas volvian á sus primeros dueños. Tcmian pues que el derecho del territorio, 
que se deslinavia á las bijas de Salphaad, pasara á la tribu de sus maridos perpetuamente, y sin esperanzas de po¬ 
derlo incorporar de. nuevo en la suya, ni aun el año del jubileo : y añadian, que .si .se daban muchos ejemplos de 
estos, como era regular que se dieran, vendrian á confundirse las suerlc.s, que Dios había de señalar á cada tribu. 

5 Esta ley se dio para impedir que las tierras de una tribu pasaran á otra; y así no hablaba sino con las bija.s 
<Hie heredaban á los padres por no tener hermanos. AlAimdr. 

(i MS. .3. E non se rodee. Frrrar. 1' no se arrodcard heredad. 


7 Esta ley de que lodos los hombres se casen con las mujeres de su tribu, y todas las mujeres con los hombrc.s 
• su Iribú, no era universal para todos los hombres y mujeres, sino solo en el caso propuesto á Moysés, esto es, 


a Siipni xwii, 


h Tul). VII, lí. 
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Et cunclae fcmíiiíe de eadem tribu man¬ 
tos accípient : ut haereditas pcrmancat in fa- 
niiliis, 

0. Nec sibi misceantur tribus, sed ita ma- 
neant 

JO. üt á Domino soparalaí sunt. Fecc- 
iTintque filias Salphaad, ut fiiorat impera- 
tum ; 

J l. Et nupserunt Maala, et Thersa, et líe¬ 
nla, ct Melcha, et Noa filiis patrui sui 

12. De familia Manasse, qui fuit filius 
Joseph : et possessio, quae illis fuerat at- 
tributa, mansit in tribu ct familia patris ea- 
riim. 

13. Hace sunt mandata ídque judicia, quae 
mandavit Dominus per maniim Moy’si ad filios 
Israel, in campestribus Moab supra Jordanem 
contra Jcricho. 
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8. Y todas las mujeres tomarán marido de su 
tribu : para que la heredad permanezca en las 
familias, 

0. \ no se mezclen entre si las tribus, antes 
permanezcan así 

10. Como han sido separadas por el Señor. Y 
lo hicieron Jas hijas de Salphaad como se les 
mandó: 

TI. Y Maala, y Thersa, y Hcgla, y Melcha, v 
Noa se casaron con los hijos de su tío paterno 

12. De la familia de Manassés que fué hijo de 
Joseph, y la posesión, que les habia sido adjudi¬ 
cada, permaneció en la tribu y familia de.su pa¬ 
dre. 

13. Estos son los mandamientos y los juicios 
que mandó el Señor por mano de Moysés á los 
liijos dclsraél,cn las campiñas de Moáb sobre el 
Jordán enfrente de Jerichó. 


• ww «•< 




David de la tribu de Judá se caso con Michol de la de Benjamín : y aun fuera de su tribu se casó con una extranjera, 
bija del rey de Gessur. Booz de la tribu de Judá se casó con Ruth mujer Moabita. En los jueces cap. x\i, juraron 
las once tribus que no darían sus bijas á los de la tribu de Benjamín, lo que no jurarían-, si esto les hubiera sido 
pioliibido por alguna ley anterior. Santa Isabel, que era de la tribu de Leví, es llamada por el áncel S. Gabriel, pa- 
ricnta de Nii^tra Sciiom, que era del linaje de David. Esta interpretación de dicha ley que se resU inge solo al caso 
piopuesto a Moyses, la llama verdadera y sólida el doctísimo Weintenauer, y dice que es abrazada casi de todos 
los Exposiloies ma.s excelentes; tales son Mariana, Menochio, Calmet, Duhamel, Jansexio de Gante Al.Apide v 
^ OCTERS : y estos dos últimos son de opmion, que S. Joseph y la virgen María eran primos hermanos. v que la Se¬ 
ñora por ser liija unigénita, y heredera de sus padres, y para cumplir con la sobredicha ley se casó con S Joseph . 
como su pariente mas cercano. ^ 

1 Con sus primos hermanos de parte de padre. Lo que parece era permitido entonces, para que se conservara 
en la misma tribu el drden de las familias y de los bienes, que pertenecían á cada una de ellas. Otros, tomando la 
palabra hijos en el .sentido en que se usa frccucntcmcnlc en las Escrituras, lo exponen de c.stc modo : cautron 
ron descendientes de sa fio paterno, ó tomaron maridos dc la familia del hermano de su padre. Lo.s Levita^: que 

indiferentemente con mujeres de todas las tribii.s. at. ca.aumi 
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ADVERTENCIA 


SOBRE EL DEUTERONÓMIO. 




El libro quinto y último del Pentateucho se llama por los Hebreos hSn, Estas las pala- 

bras, que son las que en el texto original le dan principio. Los Griegos, y con ellos los Latinos le 
llaman DeuteronómiOy que quiere decir segunda Ley; no porque sean cosas nuevas las que 
Moysés ordena aqui á su pueblo, sino porque habiendo faltado ya lodos aquellos que hablan sido 
alistados para las armas, y que hablan oido la ley dada en el monte Sínai, se habla formado un 
nuevo pueblo de sus hijos; y Moysés tuvo orden del Señor para que intimara á estos de nuevo 
la ley, y los exhortara eficaz y fervorosamente á su puntual observancia. En esta segunda pro¬ 
mulgación hace Dios una nueva alianza con Israél, cap. xxix, 1, y Moysés estando ya cercano al 
término de su vida, repite y encarece aquellos mismos avisos, que les deja como un testamento 
y declaración de su última voluntad; y para que se mantuviera siempre en pió la observancia y 
memoria de los divinos Mandamientos, encarga á los reyes, capil. xvii, 18, que luego que entren 
en posesión de la corona, se hagan escribir el Deuteronómio; ordena también que se grabe en 
piedras , cap. xxvii, 2, etc., y por último que se lea al pueblo todos los años sabáticos. 

Moysés en las llanuras de Moáb, teniendo en su presencia congregado á todo Israél, le poneá 
la vista lo que el Señor había obrado en su favor desde que marchó del monte Sínai, donde había 
sido establecida la primera alianza, y donde con tanta solemnidad y estruendo se había confir- 
niado la ley: y pasando después á justificar toda su conducta, y lo que había hecho para gober¬ 
narlos y encaminarlos á la tierra de Chanaán , repite la ley con nuevas exposiciones é ilustracio¬ 
nes, y manda su observancia, como condición puesta por el Señor. Pronuncia terribles castigos y 
amenazas contra los transgresores; y promete toda suerte de felicidades y bendiciones á los que 
fielmente la guarden. En un cántico, que profiere antes de morir, pinta con los mas vivos colores 
las misericordias que había usado Dios con su pueblo, y la iníidelidad y mala correspondencia de 
este para con él: vaticina la ingratitud con que en lo venidero le correspondería; el rigor con que 
el Señor vengaría sus agravios; y por último le asegura de la misericordia y bondad con que le 
acogerla, cuando arrepentido se convirtiera á él. Nombra á Josué por su sucesor en el gobierno ^ 
da la bendición á todas las tribus; sube al monte Nebo, desde donde dando una ojeada á la tierra 
prometida, muere en él, y trasladando un Ángel su cuerpo, que entierra en el valle, todo Israél le 
llora amargamente. 

Aunque en muchos lugares de este Libro se ve profetizada la nueva alianza y ley de gracia, y 
entre las sombras y figuras de la Sinagoga se divisa la grandeza y la gloria de la Iglesia de Je¬ 
sucristo; pero mas señaladamenle en el cap. xvm, Ki, en el que promete Moysés ú su pueblo un 
nuevo Profeta y Legislador, encargándole al mismo tiempo tpio le escuche y le obedezca. Toda 
la antigua Sinagoga reconoció, que el Profeta prometido por Moysés, era el Mesías; pero los 
mismos Judíos, (pie no roconocian á otro, (jue al Mesías en las palabras de Moysés, desecharon 
al verdadero Piofeta, (¡ue es Jesucristo, en ciuicn se ven cumplidas todas las profecías y sombias 

de la ley antigua. Moysés, por cuya boca hablaba el Espíritu Santo, instruyendo y exhortando 

CA-)mo Caudillo y Legislador al pueblo de Israél, hablaba al mismo tiempo con otro nuevo pueblo, 
(luc debia lener por cabo/.a á Jesucristo. Los Cristianos pues debemos tener entendido, que con 
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iiosolros hablan las verdades, bendiciones, amenazas y maldiciones de Moysós : que la dureza de 
los Israelitas era unaimágen de la nuestra, siempre que fuéremos rebeldes á la bondad y mise¬ 
ricordia de nuestro divino Legislador; y que seremos en esto tanto mas culpables, cuanto son sin 
comparación mayores y mas copiosas las gracias, que hemos recibido nosotros. 

El fundamento con que algunos han pretendido persuadir, que el Deuteronómio se atribuye 
falsamente á Moysés, no merece consideración ni respuesta. Véase lo que sobre esto dejamos di¬ 
cho en la advertencia al Génesis. M cabe en ello la menor duda; y un Católico no puede ignorar, 
que este es del número de los Libros canónicos de la Escritura, i’cconocidos poi* tales en todos 
tiempos; primero de la Sinagoga, y después de toda la Iglesia Cristiana; y por consiguiente, 
tpie es palabra de Dios, la cual debe ser recibida con lamas profunda veneración, obseiiuio y 
humildad. 
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capítulo i. 


Se liace niia rccupiitilacloii ilc lo» principales huccüos, que acontecieron & IsraCI eii el desierto por espacio 

de ciiurcnla años. 


1 . lla3C sunt verba, qiue lociilus est Moyses 
ad omnem Israel trans Jordanem in solitii- 
dinc campestri, contra maro Uubrum, ínter 
Pilaran ct Thophel ct Laban ct nascroth, ubi 
aiiri est pliirimüni: 

2. l'iidecim diebus de Iloreb per viaiii nion- 
tis Scir usqiie ad Cadesbarne. 

3. Qnadragesimo anuo, undeciiiio menso, 
prima die mensis locutiis est .Moyses ad lilios 
Israel omnia qum prcecoperat illi Doniinus,ut 
dicerct cis: 

4. ° Postqiiamperciissit Sebón regeiii Amor- 
rhseorum, qui imbitahat in Hesebonret Og re- 
gem Basan,(lili mansitin Astarolh el in Edrai, 

li. Trans Jordanem in Ierra Moab. Cce- 
pitque Moyses explanare legeni, vi dicen*: 


j. r.sias son las palabras, cpic hablo Moyses a 
ludo Israel ^ de la otra parte ^ del Jordán en la 
eanipifia del desierto en frente del mar Uojo^, 
entre Pilarán y Thophél y Labán y llaseróth,don¬ 
de hay muchísimo oro ^; 

2. Á once jornadas ® de lloréb por el camino 
del monte Seír hasta Cadesbarne. 

3. En el año cuadragésimoen el undécimo 
mes, el primer dia del mes habló Moysés á los 
hijos de Israel todas las cosas, que le mandó el 
Señor que les dijera: 

4. Después (luc hirió á Sebón rey de los Amor- 
rhéos, que habitaba en Hesebón: y áOg rey de 
Basán, que moró en .Vstaróth v en Edrai, 

í). De la otra parte del Jordán en la tierra de 
Moáb. Y comenzó Moysés á explicar ® la ley, y á 
decir: 






í|iicu«i tlislíiiicin. ^Cíisc el Ciipilulo xxix, lO. A este modo se rcllcrc de S. Antonio de Píidini, y S. Vicente Kerrcr 
y de otros predicadores aposUdicos, que sn voz fue* oida á distancia de nmclias leguas. Los /sracÚlas, (pie overoñ 

milagrosamcnlc la voz de Moysc's, eran en número de (Ins ó tres millones. Alápidi-. 

2 Í.a \oz Imhvúix 12V2, en el paso, tpic en la Vnlgala se Irasiada trans, y (pie por respecto á la tierra lU- 
('.lianaán se puede trasladar, de la otra parte, significa muclias veces cis, antes de pasar el Jordán ponuif 
Moyses no lo pasó. Esta fii(i una oracioii iiaieiiélica, que hizo Moysks de vi^a voz al pueblo, y que por e\nre<* 
íti'ilcn de Dios escribió por el misino tienipo, cap. xwi, 10, y eiUregi» á los sacerdotes como cu depósito ivirá 
la guardaran con el mayor desvelo, y la leyinaii al pueblo eii los tiempos, ipic allí se señalan. ’ 

.1 Ln los llanos de Moáb. Anmer, xxil, 1. 

i Aunque á una «lislancia bien coll^ule^able. M()\sks hace meneiou aqui «leí mar Uoio l►ara tr ie.- i 
asunitrosos milagro.., .juc l.i.o allí d Scuor cu favor ile íu imel.lo. ‘ '' 

5 Donde hay mucha.^ minas de oro. 

mandones' con ol fin ilc ‘'«críesA í^,nen¡LÍ^‘'^u!•T,^^ ’ T '‘"® ‘^"'l-lr'aron on .liversas 

M.la.sisus ,ebclionc.snolohnl,icia.MTla.dado D'hIuU. llegar en breve tiempo á la tierra pronu- 

7 De la salida de E::iplo, v po«*o anles d«' la mnnif* iin \i. . i 

^ MS. A. ‘i d( ^phuuir *.'^’*^* Hue aconlc<*ió el día sepiiiiio del mes «luo«b‘ciino. 

a Nmn. xxf, ;> i. 
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6. Duiniiius Deus nosler locutiis cst ad nos 
in Horeb, diccns; SuíTicit vobis quód in hoe 
monte mansislis • 

7. Uevertimini, el venite ad montem Amor- 
rhseorum, ct ad aetera quae ei próxima siint 
campesina atque montana el hiimiliora loca 
contra meridiem, et juxta littus maris, lerram 
Chananicorum, et Libani usque ad /lumen 
magnum Euphraten. 

8. En, inqiiit, tradidi vobis : ingredimini ct 
possidetc eam, super qua juravit Dominiis pa- 
tribus vesíris, Abraham, Isaac, ct Jacob, ut da- 
ret ilJam eis, ct semiiii corum post eos. 

9. Dixitque vobis illo in temporc: 

10. “Non possum solus sustinerc vos: quia 
Duininus Deus voster inuUiplicaNit \us, et os- 
lis hodic sicut stellaí coeli, pluiimi. 

11 (DominusDeus patrum veslrorum addat 
ad Imnc numerum mulla millia, et bciicdicat 

vobis sicut locutus est.) 

12. Non Vídeo solus negotia vestía susti- 

iicre, ct pondus ac jurgia. 

13. Date ex vobis viros sapientes et guaros, 
ct quorum conversalio sit probata in tribubus 
veslris, ut ponam eos vobis principes. 

14. Tune respondistis miiii: Dona res est, 
quam vis facere. 

15. Tulique de tribubus veslris viros sapien¬ 
tes ct nobiles,et constitui eos principes, tribu¬ 
nos et centuriones, ct quinquagenarios ac 
decanos, qui doccrent vos singula. 

16. Pnecepique eis, dicens: Audite illos, et 
^’quod justum est judicatc: sive civis sitille, 
si ve peregrinus. 

17. “Nulla erit distantia personarum, ita 
parvum audietis ut magnum; nec accipielis 
eujusquam personam, quia Doi judicium est. 


6. El Señor Dios nuestro nos liabló en lloréb, 
diciendo: Bástaos * que habéis estado en este 
monte: 

7. Volved, é id al monte, de los Amorrhéos, y 
a los demás lugares que le están vecinos, cam¬ 
piñas y montañas, y los mas bajos hácia el Me¬ 
diodía, y junto á la ribera del mar, á la tierra 
de los Chananóos, y del Líbano híista el grande 
rio Euphrates-. 

8. Mirad, dijo, que os la he dado: entrad y 
poseed la tierra, sobre la cual juró el Señor á 
vuestros padres, Abrahám, Isaac, y Jacob, que 
se la dai‘ia á ellos, y a su posteridad después de 
ellos. 

9. Y os dije en aquel tiempo: 

10. No puedo yo solo soportaros ^ : porque el 
Señor Dios vuestro os ha multiplicado, y sois hoy 
muy muchos, como las estrellas del cielo. 

11. (El Señor Dios de vuestros padres añada 
á osle número muchos miles, y os bendiga así 
como lo dijo.) 

12. No puedo yo solo sostener el peso de vues¬ 
tros negocios y pendencias L 

13. Presentad de entre vosotros varones sa¬ 
bios y experimentados^, cuyo proceder sea apro¬ 
bado en vuestras tribus, para ponéroslos por 
caudillos 

l-L Me respondisteis entonces; Buena cosa es, 
la que (julcrcs hacer. 

15. Y tomó de vuestras tribus varones sabios 
y nobles", y los establecí por príncipes, tribu¬ 
nos,}’ centuriones, y cabos de cincuenta, y de 
dic/.®, que os instruyeran de cada cosa. 

16. Y mandóles, diciendo: Oídlos, y juzgad lo 
que es justo:ya sea el ciudadano, ya extran- 
jero. 

17. Ninguna distinción habrá de personas,del 
mismo modo oiréis al pequeño (lue al grande:ni 
tendréis^ acepción de persona alguna, porque 


1 MS. 7. Cumple vos. MS. 8. Ahonde vos. Bastante tiempo liahois estado en este monte. Poneos en camino, é 
id al de los Aniorrhéo.^ y á los lugares vecinos en los llanos, en los montes y en los valle.s, (lue miran aLMcdiodía. 

2 Los términos de la tierra prometida, que aquí se señalan, llegan hasta el Eiiphralcs; y en el cap. xxxiv de 
ios Números y en otros lugares son mucho mas reducidos los íjuc se ponen. Por otra parte con.sla, que los Hehréos 
nunca extendieron, ni mni en tiempo de Salomón, el lugar de su habitación hasta el Euphrates. Para satisfacer á 
esta difuultad, es necesario tener advertido, que fueron dos tierras las ijuc prometió Dios á los Ilchréos : una. 
como hereditaria y ¡fropia, en la que habitaron, y esta fué mas redm-lda, esto es, desde Dan hasta Bersabé, y 
desde la entrada de Emálh hasta cl arnno de Egipto : y otra, que se extendía hasta el Euphrates, y que solamente 
fue tributaria de los líebréos en tiempo de David y de Salomón; y de esta segunda es de la que se habla en este 
vers. 7. S. Aucist. Queest. xxi in Josué. 

3 El peso de vuestro gobierno, de vuestros negocios y pleitos, v. 12. 

4 Feurar. Vuestras barajas, — ó Lo que ejecutó por consejo de su suegro Jclbró. 

í¡ Y por jueces. — 7 Esto es, princii>alcs. 

5 MS, 8. £ deanes^ y cincaentancros. Asi se trasladan en la Jlistoria general del rey D. Alonso el Sabio, y 
en el ÚJS. 3. La Ferrariesse traslada este versículo : Y tomé á vapUanes de vuestras tribus varones sabios y 
sabidos, y diá ellos capitanes sobre vos, mayorales de mtiles, y mayorales de cientos, y mayorales de cin- 
rúenla, y muyondes de dieces, y algauciles ú vuestras tribus. 

i) El ílebrco : iVo temeivis de rostro de raron; c.slo cs, ito trastornaréis la justicia por temor de los poderosos; 
porque hacéis las vece.*' ite Dios ruando juzgáis, \ en Dios no luiy areprion de perstmns. 

a Exod. xvin, 1^* ^ .b*au. mi, ?i, c Lr\il. xix, ló; inrra \\i, i‘.). Proverl». xxiv, 23. xi.n , 1* 

JarMii. Fl, I. 



Universidad de 

los Andes 


CAPÍ TI LO I. 


Qiiüd si dilllcilc vobis visum alitiuid tucrit, re- 
Ici te ad me, ct ego audiam. 

18. Prsecepique oniiiia qiitc faceré debe- 


retis. 

19. “Profccti aulom de lloreb, Iraiisivimiis 
per cremum terribileni ot maxiiiiam, (iiiam 
vidistis, per viam monlis Amorrlioei, slciU proe- 
ceperal Dominus Deus nosler nobis. Cúmque 
venissemiis in Cadesbariic, 

20. Dixi vobis: Vcnislis ad monlomAmor- 
rhaji, quem Dominus Deus nosler daturus est 

nobis. 

21. Vide Lerram, qiiain Dominus Deus tuus 
dat tibi: ascende et posside cam, sicut locutus 
est Dominus Deus noster patribus luis: noli 
tiinerc, ncc (luidtiuam paveas. 

22. ^ Et accessistis ad me omnes, atque di- 
xistis : Mitlamus viros qui considerent ter- 
ram : et rcnunlieiil per quod iter debenmus 
ascenderé, cl ad qiias pergere civitatcs. 

23. Cümquc mihi sermo placuissct, misi ex 
vobis cluodecim viros, singulos de tribubus 


suis. 


24. Qui cínn perrexissont, ct ascciiclissent 
in montana, venerunl usque ad Yallcni botri: 
et consideratá Ierra, 

25. Sumentes de fructibus cjus, ut ostende- 
rent ubcrtalem, altulcrunt ad nos,atque dixe- 
runt :Bona cst Ierra, quain Dominus Deus nos¬ 
ter daturus est nobis. 

20. Et noluislis ascenderé, sed increduli ad 
sermóneni Domini Dei nostri 

27. Murmuraslis in tabernaculis vestris, 
atque dixislis : Odit nos Dominus, ct ideirco 
eduxit nos de lcrra.^Egpyli,ut traderct nos in 
inanu Aniorrluei, atque dcicret. 

28. Quü ascendemus? Nunlii terruorunt 
cor nostriim, diccnlcs : Maxima multitudo 
cst, et nobis stalura procerior:urbes mag- 
lue, cl ad coelum usque munitoe, lilios Ena- 
cim vidimus ibi. 


29. El dixi vobis : Nolite mclucrc, nec ti- 
meatis eos: 

30. Dominus Deus, qui ductor est vester, 
pro vobis ipse pugnabit, sicut fecit in iEgypto, 
cunctis vidcniibiis. 



|HK iw i':» iii; uiwa 




«« ^ 
recierc dilicil, dadme á mi parle, y yo la oiré. 

18. Y mandé todas las cosas que deberíais 


hacer, 

19. Y partiendo de lloréb, pasamos por un 
desierto terrible y grandísimo, que habéis visto 
por el camino clel monte del Amorrhéo, como 
nos lo había mandado cl Señor Dios nuestro. Y 
como hubiésemos llegado á Cadesbarnc, 

20. Os dije: Habéis ¡legado al monte del Amor¬ 
rhéo, que el Señor Dios nuestro nos ha de dar. 


21. Mira la tierra, que te da cl Señor tu Dios : 
sube y poséela, como cl Señor Dios nuestro lo 
prometió á tus padres: no quieras temer, y de 
nada te espantes. 

22. Y os llegástcis á mi todos, y dijisteis * : 
Enviemos hombres que reconozcan la tierra: y 
nos informen ])or qué camino debemos subir, y 
á (jué ciudades hemos de ir. 

23. Y habiéndome líarccklo bien cl aviso, en¬ 
vié de vosotros doce hombres,uno de cada tribu. 


24. Los que habiendo partido, y subido á las 
montañas, llegaron hasia el Valle del racimo: y 
reconocida la tierra, 

25, Tomando de los frutos de ella, para mos¬ 
trar su fertilidad trajéronlos á nosotros, y di¬ 
jeron : Buena es la tierra, que cl Señor Dios nues¬ 
tro nos ha de dar. 

2G. Y no quisisteis subir, sino que incrédu¬ 
los á la palabra del Señor Dios nuestro 

27. Murmurásteis en vuestras tiendas, y di¬ 
jisteis : Nos aborrece el Señor, y por esto nos 
sacó ® de la tierra de Egipto, para entregarnos 
en mano del Amorrhéo, y destruirnos. 

28. ¿Adúnde subiremos?Los mensajeros han 
atorrado nuestro corazón, diciendo:Muy grande 
es el gentío que hay, y de estatura mas aíta íjuc 
la nuestra: las ciudades son grandes, y fortifi¬ 
cadas hasta el ciclo®, hemos visto allí hijos de 
los El láceos'^. 

29. Y os dije: No queráis temer, ni hayais 
miedo de ellos: 

30. El Señor Dios que es vuestro conductor, 
él mismo peleará por vosotros como lo hizo 
en Egipto, viéndolo lodos. 


1 Dios es el juez soberano, y vosotros solamente sois sus ministros. Deheis juzgar, no según vuestro capricho, ó 
inclinación, sino según la inmutable ley de Dios, y según su interna inspiración y el sentimiento de vuestra 
conciencia. Esta es la regla, que él mismo os ha dado para que juzguéis. 

2 Todo esto nacia de desconlianza en las promesas del Seiior, y de rebeldía á sus órdenes; pero como iba re¬ 
vestido de lo que se llama prudencia de la carne, Moysés no conoció entonces la perversidad de sus viitenciones, 
y consintió por eso en la propuesta, que le hicieron tan disimuladamente. 

3 MS. 8 . Ve la su plantía, — 4 MS. 8 . Descreyestes. — 5 MS. 7. Con malquista nos sacó. 

6 Y guarnecidas de muros, que llegan hasta el cielo. Expresión hiperbólica con la que se quiere significar, que 
isus muros eran muy fuertes y muy altos. 


7 Gigantes, ó descendientes de los gigantes, ó de Enách gigante. Alápide. Véase to pág. 

8 UsLxx, ouvi/.ico).£i/.T.oii auTo«« u.t» «U.ÜV, /o,v Hestruirá con »-Oío/ro.?; 


423, nota 4 
(|iie ninnifio.slan que Dios 


a Nuiucr. xiii, 1 . — ¿ Ibid. xiii, 3; xxxii, 8 . — v lliid. xi\, 1 , 
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3L El iii ^uiUinliiic (ipse vidísli) portavil lo 
Dominiis Deiis Luus, ut soltíí. homo ífcsUiro \w- 
viiliim íjlium siuini, iii omní vía per rjuaiii 
ambuIa&lLS, doocc vcmÍ retís ad locimt istiirii. 

35, Et ncc sic q 11 ídem credidistis Domuio 
Deo vcslro, 

33. '^Qui praeeossit vos ia via, ot meíatus 
ost locum, iii quo íonloiia flgerc debereUs, 
iiDCle ostendens vobis íl.ej‘ per igiiem, cL die 
per columnam nubís, 

3i* Giimque aadissct Dominus voeem sor- 
moniim vestroriuii, iraíiis juravíL ct aiL: 

3o, Non vidcbíL qaíspiam de homiiiibiis 
íícncraUonis htijns pessim^e terrani bonaiti, 
qiinm sub juramento poliieltus sum patribus 
vestris: 

36, Praeter Caicb fUtum .1 eplioiie, Ipsc cnlni 
videbit cam, et ipsi dabo torrain, quam calca- 
vi L, ot filiis ejusj quia scculus cst Domiiumi, 

37, Kqc miranda hidignatio in populum, 
cüni mihi queque íratus Dominus propt.cr vos 
dixerjt: Ncc tu ingrcdicris illuc: 

38, Sed Josué filius Nun niínísler tuus, ipse 
inirablt pro te. Himc exiiurtare el. robora et 
Ipse sor te terrani dividet Israelí. 

39, Parvuíi vestn, de qidbus drxisLis qiiód 

captivi ducerentur, ct Olií qui Jiodic boiii 

ac malí ígnoraiit distan tiam^ jpsi íngrodieip 

tur: et ipsis dabo terram, ot líossidcbunt 
eam. 

los autem re ver timitii ct abite i n solí- 
bídinem per víam niaris Ruljri, 

^ El respondistis niíhi; l^cccavimus Do^ 
mino: ascondemus et puguabímus, sicul pi"e- 
eepit Dominus Deus noster. Cumque insLi ueü 
armis pergercLis Ui moiitem, 

45, Alt mihi Dominus: Die ad eos : Nolite 
aseeiíderCj noque puguelis., non enim sum 
volííseiíni : no cadatis corain inimieis vestris. 

43. J.ociitus siim,et non audisLis: sed ad- 
ersai i tes i ni pe r i o Doni i n i, c 11 um o n tos s ii p ei 

Ina, aseencifstís in montcm, 

44, Itaqiiecgresstis Ainorrlnóus^qut ínibita- 
bat in monübiis, ct obviam vonions, perseíai- 
tus cst vos, SiCuL SüíeiU apes persoíjin : et ee- 
cidii deSeir visque Tlormn. 


31. \ cu el ilesieiio (tu mismo lo Jms visto) te 
llevó el Señor Dios tuyo, como suele llevar un 
hombre á sii hijo pequernto^ por todo el camino 
por donde anduvisteis, hasta llegar á este lugar, 

35, y ni aun así creisteis al Señor Dios vues¬ 
tro, 

33. Que fue delante de vosotros en eí camino, 
y demaíTÓ el lugar en qnc debíais plantar las 
tiendas, mostrándoos de noche el camino con 
fuego % y de día con columna de nube, 

34. Y cuando ovó el Señor la voz de vues- 

V 

tros discursos indignado juró y dijo : 

3o, No verá ninguno de los homlires de esta 
generación pésima la buena tierra, que con Ju¬ 
ramento prometí á vuestros padres: 


36. Sino Cal él > ^ hijo de Jcphone, Porque él 
la veráj y daré la tierra, que pisó, a él y á sus 
hijos, porque Jia seguido at Sefioi-, 


37, Ni es extraña la indignación contra el 
pueblo, por cuanto enojado el Señor tamiácri 
contra mí por causa de vosotros ^ dijo ; Ni lú 
éntralas allá: 


:^nti 


38. Sino Josué Ivijü de Nnn tu servidor, él 
iti'ajii por tí. Exhórtale á este y aljéTiLalc,^y 
ropai'tirá por suerte la tierra á Israel, 


3í), Vuestros peque nucí os, de quienes dijisteis 
[lie serian llevados cautivos, Jos hijos que 
voy no conocen la diterencia del bien y dcl mal, 

ñ. ellos daré la tioi'vrt t, i.. 


posoci^áu, 

40. 5fas vosotros volveos, ó id al desierto por 
cl camino de) mar Hojo, 

41. Y me respondisteis : Demos pecado contra 
el Señor : subiremos y pelearemos, como lo lia 
mandado cl Señor Dios nuestro. V cuando arma¬ 
dos os encaminábaís hácla el mmite, 

45, i’^lc dijo el Señor : Di les : No queráis subir, 


ni pelecís, [uies no estoy con vetsotros : no sea 


(pie perezcáis delante de vuestros enemigos, 

43. Os lo dije, y no lo oísteis : sino ipio opo¬ 
niéndoos al mandamienlo del Señor, 6 hincha¬ 
dos de soberliia ® sui>isícjs al monte, 

44. Por lo que habiendo salido el Amorrhéo, 
que habitaba en los montes, y viniéndoos al cn- 


rnonlro, os iiersigníó, romo suelen iierseguir las 
íiliejas' ; y í>s atuichüló desde 8eir hasta Horma. 


de tal siieiie, que quiere que uü.'^oirii.í. iias^ames Unuhipu lo que e? de uheílta pínte, S. .Viíívf i. 

I ííi Oeitter^ 


1 do fuefío, “ 2 Vtio.'^irñs mni mui ru lone?, 

■r V Ld se comprende lamhicn ,lí>.sué, ií, as, jV,híi. xtv, :ío, 

I .a lUCjín é Incredididad del piieliio fiKÍ tiiiíi otriision de dviüu pivoi Moygds ^ 


Diíiji ilíirrr 1(1 quo Imbüi prometidoj y esta iluda la manifestn mas en las figuNX rlr l/i JoHímtiirrinn’'\!wc'’iM 

,,,, ,, nv^nmento dí^tanar á mavot^ ola 7 di d 

ni) po!- Cf' ralla me castiaód Sraioj- con tanta vigm-, maiavilla as, qi.a sa in,Mimase mnlrn iin ,mal,la ana 
hubia íhulo mue.siinfi 1uniíi& vcee.s de una ílincjírt e íurmltilidarf inne\ibíe ^ 

S Dille tüfloí? ios ínípns neee.íniio.'?. — rí ,U,S. 7, £ so/jav¿fLt/es, 

7 JIS, í. *■ r„.rfím/jnw. A los qiia las inr|,.irían , rl s,. iitravan á’rnovrr ,1? altj,,,, moda d d rfsislrav sus ca],nB„as. 
(( l'.:(ail, TííTí, ?1. M't 1 !■ r. Xana xiv, o;}^ P.iMni, fj. — r Niiin, mc, íO- — lltid. \iv, VJ, 
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ísS. CuMique icvevsi ploi^aretiy connn Do¬ 
mino, non audivit vos, nec voci vestríe voliiit 
acquiescere, 

46, Sedistis ergó in Gadesliarne multo tem- 
pore* 


45, Y como después de haber vuelto lloníseis 
delante del Señor, no os ovó, ni quiso condes 
ceuder con vuestra voz. 

46, Por eso os estuvisteis parados en Cades- 
bar ne mucho tiempo *, 


CAPÍTULO II. 


Manda l>fos á los Idraellias, que no iiascu por los ti^rininos de Ui Itíiimía, Se reílerc aquí m victoria que 
consiguieron líc Sciion rey de lícseqan; y otros beneUcios con que cJ Señor distinguió a bu pueblo. 


1, Profectique indo venimns ni solitudinem, 
quío ducit ad mare Rubnim , sicuLmilii dixe- 
rat Dominus : eL circuivimus monlem Seir 
longo tempore. 

5. Bixiíque Dominus ad me : 

3, Sullkit vobis circuiré niontem isLum : 
lie contra Aquiloiicm : 

4, Et populo prcecipc dicens; Transibitis 
per términos fratriim vesLrornm flliorum 
Esaü, qui habitaiU in Seir, cl- Umebunt vos, 

5, Yidele ergó diligenter ne moveamini 
contra eos. Ñeque eiiini dabo vobis de ierra 
eorum quantum potes! unius pedís calcare 
vesLigium, quia in possessionem Esau dedi 
montem Seir, 

6, Cibos cmeíis ab eis pccuniá, el co- 
medeíis : aquam emptam hauríetis, et bibe- 

LÍS. 

7, Dominus Deus tuus beiiedi\lt tibi in 
úiuni opere maiiuum luaruiii; noviL Rer tiium, 
quomodó Lransicris solitiidinem hanc mag- 
jiam, pci'i.|iiadi'agíiilH anuos habituus Lccuni 
Dominus Deus Uius, et niiiii tibí defuíL 

H. Cumque transissemus fraíres iiostros 
lilios Esaíi^qui lirdiiiabaut íii Seir, per viam 
cumpestreni de Elalh, et de Asiongaber, 
veniinus ad iter, quoil ducit in dcsertuin 
?foab. 

9. =*Dix[lque Dominus ad me : Non pugnes 
contra Moa bitas j nec incas advei'sñs eos pras 
hum;uon enim dabo tibi quídipiam de tcira 


1. Y partiendo de allí llegamos al desierto^ que 
va al mar Ilojo ^ como el Señor me lo habñi di¬ 
cho í y rodeamos el monte de Seir = largo 
tiempo, 

5, Y me dijo el Señor : 

3. liarlo habéis rodeado este montCj id hacia 
el Septentrión : 

4. y manda al pueblo, diciendo ; Pasai'óís por 
los con filies de vuestros hermanos los hijos de 
Esau, que habitan en Seir, y os temerán 

5. Mas vosotros guardaos bien de moveros 
contra ellos b Porque no os daré de su tierra ni 
siquiera lo que puede pisarla IincUa de un pié, 
por cuanto di á Esaú en lieredad el monte de 
Seir. 

6. Compraréis de ellos por dinero los víveres, 
y comeréis ®: sacaréis cl agua ® comprada, y 
beberéis. 

7. El Señor Dios tuyo te bendijo en toda obra 
de tus manos ; conoció tu camino ", como has 
pasado este gran desicrUíj morando contigo el 
8cñür Dios Luyo por espacio de cuarenta años, y 
nada le ha faltado, 

8. Y luego que pasamos de nuestros herma¬ 
nos los hijos de Esaú, que habitaban en Seir, por 
el camino de Ja campiña de Eiath, y de áslonga- 
bér, llegamos al camino, que conduce al desier¬ 
to de Moáb 

9. Y el Señor me dijo : No pelees contra los 
Moabiias ni entres en batalla con ellos: 
IJorque no te daré nada de su tierra, por 


1 Üeí^pufí qar volvicuai los que liablun kio ú iTronooRr lu liona, 

2 Esloí son les montes do la Idninci., que no sin fmidamciHo Lomaron este nombre de lísaú, que se llamó tam- 
bien Edónt y .Seit\ oslo t'S, Vüjo 3 wltüSO. 

3 En el riip. üx. 2í ile los X<¡nitros se di«, que cl rey de Edóm nesó e! paso á los Israelitas por la Idumá-i 
pero ilcspiies movklij síei duda de los protli^ios, íliiú obraba el Señor en favor de su puebio, le deió na.-.v i 

coiiliiiíis (le Éu lí^iriíK ^ poi 

■i piiíi no Los inquietéis, ni os rev!s!\:iis contra olios para hacerles uñona. Eu el texto hchréo 

^ n. Utíui.íii eojiier también otros manjavr^, 

7 Not ha abamiomíao ^ 

l-eiicfioios, MtxorHio, Eti este misjuu scoiido se gobernó y prospero, y en cl te hizo varios 

S MoYsrs rHieiv ai|iH por modo de í-omrxíndin c./h Señor el cnniirto 

.!u« sü Inm avprusado va ,‘u sns lujaros. ddniadn Maja, y han dt- suplir a-iui macbas mausiones, 

9 La Cindad da Ar, situada á la urilla du Art.óu, ara h, vapiud de tes Muabitas, v en ella .e entiende lodo d pnis. 
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ciínini, (luia íüiis LoLh Iradidi Ar iii posses- 


sioneni. 

10. EniíTi primi íuerunt habitatores ejiis, 
populus magnus, et validiis, ct tam excelsas, 
11 1 de Enacim stirpe, 

11. Quasi gigantes crederentur, et essent 
símiles íiliorumEnacim. Deiiifíue Moabitse ap- 
pellantcos Einim. 

12. In Scir autem priüs habitaverunt Ilor- 
rhaei,quibus expulsis atqiie deletis, habitave¬ 
runt rilii Esaü, sicut fecit Israel in torra pos- 
sessionis siiae, qiiain dedit illi Dominus. 

13. Surgentes crgo ut transireinus torren' 
tem Zared, venimus ad eiim. 

1 i. Tempus autem, quo ambulaviinus do 
Gadesbarnc iisqiic ad transitum torrentis Za¬ 
red, triginta et ocio aniioruni fiill: doñee con- 
sumerctur oninis gcncratio liominuin bellalo— 
rnm de castris, sicut juraverat Dominus: 

15. Ciijnsmanus fiiit.adversíim eos, ut in- 
terirent de caslrorum medio. 

1(5. Postqiiam autem iiniversi cecidcrnnt 
púgil atores, 

17. Locutiisest Dominus ad me, dicens : 

18. Tu transibis hodic términos Moab, iir- 
bem nomine Ar: 

10. Et accedens in vicina íiliorum Ammon, 
cave ne pugnes contra eos, ncc movearis ad 
praelium : non enim dabo tibí de torra íilio- 
rum Ammon, quia filiis Loth dedi eani in 
possessionein. 

20. Terra gigantum reputata est: el in ipsa 
olim habitaverunt gigantes, qiios Ammonitse 
vocant Zomzommim. 

21. Populus niagnus, et multus, et proce- 
rae lougltudinis, sicut Enacim, quos delevit 
Dominus á lacle eorum : et iecitillos habitare 
pro eis, 

22. Sicut í’ccerat filiis Esaü, qui habilant 
in Seir, delens Horrhaíos, ct terrain eorum 
lilis tradens, quam possident iisque in prce- 
sens. 

23. Ilevaeos quoque, qui habitaban! in Ha- 
sorim usque Gazam, Cappadocos cxpulerunt: 


cuanto he dado á Ar por posesión á los liijos 
de Loth. 

10. Sus primeros pobladores lüeron los Eini- 
meos \ pueblo grande y fuerte, y de estatura tan 
alta, que como de la raza de Enacim, 

11. Eran tenidos por gigantes, y semejantes á 
los hijos de los Enacé*os. Finalmente los Moabi- 
tas los llaman Emiméos. 

12. ^las en Scír habitaron antes los Horrhéos: 
y habiendo sido estos arrojados - y destruidos, 
habitaron los hijos de Esaú, como liizo Israól en 
la tierra de su posesión, que le dió el Señor. 

13. Levantándonos pues para pasar el torren¬ 
te de Zaréd, llegamos á el. 

1L V el tiempo, que anduvimos desde Cades- 
barnc hasta el paso del torrente de Zared, fué de 
treinta y ocho años : hasta tanto que se acabó ^ 
toda la generación de hombres guerreros del 
campamento, como lo habia jurado el Señor : 

15. Cuya mano lüé contra ellos, para que pe¬ 
recieran de enmedio del campamento. 

10. Y después que murieron todos los hom¬ 
bres peleadores, 

17. .Me habló el Señor, diciendo : 

18. Tú pasarás hoy los términos de Moáb, á 
una ciudad que tiene por nombre Ar : 

19. Y llegándote á las cercanías de los hijos de 
Ammón, guárdate de combatir conti a ellos, ni te 
muevas á batalla: porque nada te daré de la 
tierra de los hijos de Ammón, por cuanto la di en 
pos('sion á los hijos de Loth. 

20. Tierra de gigantes ha sido reputada ; y an¬ 
tiguamente habitaron en ella los gigantes, íjuc 
los Ammonitas llaman Zomzoniméos ♦. 

21. Pueblo grande, y numeroso, y de alta es¬ 
tatura, como los Enacéos, los cuales destruyó el 
Señor delante de ellos ®: ó hizo que poblasen la 
tierra en su lugar, 

22. Como lo habia hecho con los liijus de Esaú, 
que habitaban en Seir, destruyendo á los llor- 
rhéos, y entregándoles la tierra de ellos, que po¬ 
seen hasta ho 3 ^ 

23. A los llevóos, que habitaban en Ilascrím 
hasta Gaza, los echaron también los Cappado- 
cios®, los cuales habiendo salido dcCappadocia 


qui egressi dcCappadocia deleverunt eos, et 
habitaverunt pro illis. 


los destru^’eron, y habitaron en lugar de ellos. 


1 quiere decir terribles. De. donde se infiere, que hubo gigantes aun después del diluvio; y de la exis¬ 
tencia de ellos tomaron ocasión los Griegos de inventar lanta.s fábulas. 

2 MS. 8 . Empujados, Esto se debe entender de los dominios de Sebón y de Og que poseían los Israelitas, y también 
de las posesiones que habian de tener; pues Moysés por espíritu profético hablaba de lo venidero como de lo pasado. 

3 MS. 3. Se enfeneció. Hasta tanto que pereciesen todos los que habian salido de Egipto, que podian llevar ar¬ 
mas y pelear, y que como tales estaban alistados en el encabezamiento que hizo Moysés. 

4 Quiere decir *. abominables^ malvados. Se cree, que son los mismos que se llaman Zuzim en el Genes, xiv, 
5. Moys¿s hace mención a(iuí de estos gigantes para alentar á los Israelitas, y hacerles entender, que sin dificiillnd 
triiinfarian de ellos, asistidos del poder y socorro del Señor; y es como si les dijera : Si los Idumcos dcscendicnle.s 
de Esaú, y los Moabitas y Ammonitas descendientes de I.oth pudieron echar ú aquellos gigantes de esta tierra, vos¬ 
otros, que sois hijos de .Vbrahám y de Jacob, ¿no podréis con mas motivo echar y .sojuzgar á lo.s Chauanéü.s? 

5 De ios Ammonitas. 


XV 

nos. 


r» Estos coligados con los Philistéos, iinadieron á los llevéo.**, y se apoderaron de sus dominio.^ hasta Caza. Judie. 
ri. Sobro los Cappndocio.s véase el Genes, x, 14. En estos ejemplos manifie.-ta el Señor, (pie él es duerio de bis ivi- 
)s, \ dispone de elio.s .'^cííiim .su beneplácito, poniendo en ello? á una? naciones en locar de otras. 
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CAPlTliLO II. 


24. Surgite, et transite torrenlein Ariioii : 
eccc tradidi in maiiu tua Sehon regem líese- 
bou Amor rliaBum, etterram ejus incipe possi- 
derc, ct commitle adversús eum pra 3 ruiin. 

25. Ilodie incipiam mittere terrorem atque 
formidinem tuam in populos, qui habitant sub 
omiii coelo : ut audito nomine tuo pavean!, ct 
In morcm parturicnlium contremiscant, ot 
dolorc ten can tur. 

26. ® Misi ergó nuntios de solitudine Cade- 
moth ad Sehon regem Uesebon verbis pacifi- 
cis, dicens : 

27. Ti'ansibimus per ierram tuam, publica 
gradieniur viá : non declinabimus ñeque ad 
dexteram, ñeque ad slnistram. 

28. .Alimenta prelio vende nobis, ut vesca- 
mur: aquam pecunia trihue, et sic bibemus. 
Tantüni est ut nobis concedas transitum, 

29. Sicut feceriint íilii Esaü, qui habitan! in 
Seir, et Moabitae, qui morantur in Ar : doñee 
veiiianius ad Jordanem, ct Iranscamus ad ler- 
ram, quam Dominus Deus noster daturus est 
nobis. 

30. Noluitque Sehon rex llescbon daré no¬ 
bis Iransilum : quia induraverat Dominus 
Deus luus spiritum ejus, et obíirmavcrat cor 
illius,ut traderelur in manus lúas, sicut nimc 
vides. 

31. Dixitque Dominus ad me Eccc coepi 
tibi tradere Sehon, el ierram ejus, incipe pos- 
siderc eam. 

32. Egrossusqiie est Sehon obviám nobis 
cuni omui populo suo ad pi*2elium iii Jasa. 

33. Et tradidit eum Dominus Deus noster 
nobis : percussimusque eum cum IHiis suis ct 
omni populo suo. 

34. Ciuiclasque urbes in teniporc illo cepi- 
mus, inteiTectis habitaloribus earum, viris ac 
mulieribiis et parvulis. Non reliquimW in eis 
quidquam. 

Absque jumentis, (|US 0 parlcm ve¬ 
nere praidantium : et spoliis urbium, quas 
cepinius 

36. Ab Aroer, quas est super ripam lor- 
rentis Arnoii, oppidc) quod in valle siium est, 
usque Galaad. Non liiit vicus ct civiLas,qiue 
nostras elTiigeret manus : omnes tradidit 
Dominus Deus noster nobis. 


24. Levanlaos S y pasad el tórrenle de.Arnón : 
mira que he puesto eu tu mano á Sebón Amor- 
rhóo rey de llesebón; comienza pues á poseer su 
tierra, y entra en batalla - con él. 

25. Hoy comenzaré á poner tu terror y espanto 
en los pueblos, (¡uc habitan debajo de todo el 
cielo : para que oido tu nombre se pongan des¬ 
pavoridos, y como Jas mujeres que están depar¬ 
to tiemblen , 3 ' sean poseídos de doloi'. 

26. Envié pues mensajeros desde el desierto 
de Cademótli á Sebón rey de Hesebón con pala¬ 
bras de paz diciendo : 

27. Pasaremos por tu tien*a, iremos por el ca¬ 
mino real : no torceremos ni á la derecha, ni a 
la izquierda. 

28. Véndenos los víveres por su precio, para 
que comamos: danos agua por dinero, y así be¬ 
beremos. Solo está en que nos concedas paso, 

29. Como lo lian hecho los hijos de Esaú, que 
habitan en Seir 3 " los Moabitas, que moran en 
Ar; hasta que lleguemos al Jordán, y pasemos á 
la tierra, que el Señor Dios nuestro nos ha de 
dar. 

30. Y Sebón rey de llesebón no quiso darnos 
paso ^: porque el Señor tu Dios habia endureci¬ 
do su espíritu, y le habia obstinado el corazón, 
para quo fuera puesto en tus manos, como ahora 
lo ves. 

31. Y díjoinc el Señor : lié aquí que he comen¬ 
zado á entregarte á Sebón, y su tierra, comienza 
á poseerla. 

32. A* salió Sebón á nuestro encuentro con lo¬ 
do su pueblo para pelear eu Jasa. 

33. Y el Señor Dios nuestro nos le entregó : y 
lo derrotamos con sus hijos y todo su pueblo. 

34. Y’ tomamos cu aquel tiempo todas sus 
ciudades, (luilando la vida á sus moradores, 
hombres y mujeres y niños. Nada dejamos en 
ellas. 

35. Salvo las bestias, que vinieron á poder de 
los saqueadores : y los despojos de las ciudades, 
que tomamos ® 

36. Desde Aroér, que está sobre la ribera del 
torrente de Anión , ciudad que está situada en 
el valle, hasta Galaád. No hubo aldea iii ciudad 
que escaparíi ^ de nuestras manos; todas nos 
las entregó el Señor Dios nuestro. 




v-aiuu nt'uicii, como va iieniob noiauo 
2 MS. 7. Cometed la batalla. 


i-fci'cfííüA, csiaa a pumo para pasar, etc. 


os dé paso por sus tierras, 
fronteras, y les permitieron tomar 
res ele Seir, (pie concedieron A \os\ arriba la nota al v. 1 . Algunos creen que estos hijos de Esaú inorado- 

5 1 o tiñe prueba la justicia de pnso, son diferentes de los lduméo.s, que se lo negaron. 

Ins tinieblas elc su propio cspiriUi, J'lf ‘I'!!"'' ‘le <iuc Dios le abon.lonaia ¡i 

. - • - ^ ^ lü luz OUf^ lAfiili:) Vin/'nrln \t\ rttiA flinS CU ItllcS 

odo sobre la ce- 

Que *■'* •***t‘*‘f^f^rasc de no^oho,\, 

ft Niiin. x\i. 21. — /» Amo? M. í). 


las tinieblas de su propio espíritu, ‘ Á nrcnr-i 1 lucieron digno de. que Dios 1 

circunstancias, ) mas conforme al carácter <Ip Jn conocer lo que le era mas ve 

aiiodad v obsiinacion de Pliaraón. ^ - P®'’“ona. Vase lo (pte dejamos ja dicho en d /-Jo 

Que premUmos. — 7 >|s. 3 . n„K xc 
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EL DEUTEROiNÓMIO. 


37. ^Vbsque Ierra filiorum Ammon, ad quam 
non accessimus : et cundís quae adjacent 


torrenli Jeboc, et urbibus montanis, univer- 
sisquc locís, a quibus nos prohibuit Dominus 
Dcus noster. 


37. Excepto la tierra de los hijos do Amnión *, 
á la que no llegamos : y todo lo adyacente al tor¬ 
rente de Jebóc, y las ciudades de las montañas, 
y todos los lugares que nos vedó - el Señor Dios 
nuestro. 


CAPÍTULO líl. 


Se reparteu los fcrrlloríos tic ios reyes de ScIkSii y Oj? enire las iriSius de Huilón y de Gad, y la media de 
Maiiassós. Rue^a iVIoysós al Señor, que le conceda cMitrar en la tierra de proiiiisloii, y el Señor se lo iilepa. 


1. líaque ® conversi ascendimus per iter 
Basan : egressusqiie est Og rex Basan in oc- 
cursum nobis cum populo suo ad bellandum 
in Edrai. 

2. Dixitque Dominus ad nic : Ne timeas 
eum: quia in manu lúa Iraditus est cum omni 
populo ac térra sua : faciesque ei siciit fe- • 
cisti Sebón regí Amorrhaeorum, qui habilavit 
in llescbon. 

3. Tradidit ergo Dominus Dcus noster in 
manibus nostris etiam Og regem Basan et 
universum populum ejus ; pcrcussimusqiie 
eos usque ad intcrnecioncm, 

i. Vastantes cundas civitates illius uno 
lemporc. Non fuit oppidum, quod nos efiu- 
geret : sexaginta urbes, omnem regionem 
Argob regni Og in Basan. 

p. Cunctee urbes erant muniiie muris 
altissimis, porlisquG et vectibus, absque 

oppídis ¡nnumeris, quae non habebant mu¬ 
ros. 

G. Lt delevimuseos, sicutfoceraimis Sebón 

1 egi llescbon, disperdentes omnem civiíatcm, 

\ irosque ac mulicres el párvulos : 

7. Jumenta autem et spolia urbiiim dirinui- 
mus. 

8. rulimusquc illo in tempere terram de 
manu duoiTim regum Amorrliícorum, (¡ui 
erant Irans Jordanem : a torrente Arnon 
nsque ad montcm ílermon, 

0. ouem Siclonii Sarion vocant, et Amor- 
rhrei Sanír : 

10. Onmes civitates, qiise sita) sunt in pla¬ 
ñido, et universam terram Galaad et Basan 

usque ad Seleha ct Edrai civitates regni Og 
in Basan. 


1. Por lo cual volviendo subimos por el 
camino de Basan : y nos salió al encuentro 
Og rey de Basan con su pueblo para pelear en 
Edrai. 

2. Y me dijo el Señor : No le temas, porque 
en tu mano está entregado con todo su pue¬ 
blo y su tierra: y le tratarás como trataste á Se¬ 
bón rey de los Amorrbéos, ((ue habitaba en He- 
sebón. 

3. Entregó pues también el Señor Dios nues¬ 
tro en nuestras manos á Og rey de Basan, y á 
todo su pueblo : y los i)asainos á cuchillo Iiasla 
acabar con todos, 

L í)estru)’endo á un mismo tiempo todas sus 
ciudades. No hubo ciudad que se nos escapara : 
sesenta ciudades, toda la región de Argób ^ del 
reino de Ogen Basan. 

o. Todas las ciudades estaban fortificíidas con 
muros muy altos, y cíon puertas y barras % sin 
contar innumerables imeblos (lue no tenian mu¬ 
ros. 

U. Y los exterminamos, como habíamos hecho 
con Sebón rey de llesebón, acabando en toda ciu¬ 
dad con hombres y mujeres y niños : 

7. Y lidiamos ^ las bestias y los despojos de 
las ciudades. 

8. Y tomamos en acjuel tiempo la tierra de ma¬ 
no de dos royes Amorrbéos, (jne estaban de la 
otra parte del Jordán : ilesdc el torrente de Ar- 
nón hasta el monte llcrmón, 

0. A qnien los Sidonios llaman Sarión, y \os 
Amorrbéos Sanír : 

10. Todas las ciudades, que están situadas en 
la llanura, y toda la tierra de Galaad y de Basán 
hasta Selcha v Edrai ciudades del reino de Og 
en Basán. 


MI el cap. xiii (le Josrit se Ice, que este lenilorio fue adjiiílicado á la tribu de Gad : se llama licrradclos 

lijos de Ammon ó de los .\mmonilas, porque furron estos lo.s primeros que la poblaron, de.«pues que fué invadida y 
onipada de lorias parlcis por los AmorrlK’os. 

2 A lo.s cunlo.s nos mandó el Señor que iio loeásemos. De Jebór véase el Cenes, xxmi. 

El nombre ^rgóh se. deriva del bebréo y el texto .samaritano en lugar de Arííób lee liigoba , que .«digni¬ 
fica ficrm férfil y ríe riego. Y Eüseüio dice, riue esta ciudad de yirgób ó Ragnba distaba quince inilla.s de (ierara 
á la parir’ ríccidental, y se conlcnia dentro ríe lo.s limites del reino de Ba sán. 

I EF.RiiAn. Y cerradero. — h Fehrar. Preamos á nos. 

ii En el rap. D’. .«e le da también el nombre de Sión ó Sebón romo leen In.s (íi iego.^. En el Saim. xi.i, 7, sv 1er 

r*fi plural el nombre Ilermon, lo (|ue denota í|ue era una cadena de montes ron varios pims ó ladera.^, que loiualíau 
diferente.^ nonibrCF según la .<i(uari(m década una de ellas : tales son los nombres .9o//éc, Pañi, Hermán^ Sihón. 

a Nuni. VM, Xi. hifrá .wiv. Hdd. x\i, r/ Infiá iv, US. 
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CAPÍTULO Ilí. 


11. Solas quippe Og rex Basan restiteral de 
stirpe gigantum. Monstratur lectus ejus fer- 
reus, qui est in Rabbalh filiorum Ammon, 
novem cubitos habous longitiidinis, et qua- 
tuor latitiidinis ad mensuram cubili virilis 
manus. 

12. Terramque possedimus lemporc illo ab 
Aroer, qua3 est superripam torrentis Arnon, 
usque ad mediam partcm montis Galaad : et 
civitates illius “ dedi Uubeii ctGad. 

13. Ucliquam autem partcm Galaad, ct om¬ 
nem Basan regni Og, tradidi mcdia3 tribuí 
Maiiasse, omnem regionem Argob : cuiicla- 
íjuc Basan vocalur torra gigantum. 

1L ^»Jair lilius Manasse posscdil omnem 
regionem .Argob usque ad términos Gessuri, 
ct Machati. Vocavilque ex nomine suo Basan, 
llavolh Jair, id est, Villas Jair, usque in pra?- 
sentcm diem. 

15. Machir quoque dedi Galaad. 

1(). Et tribiibus Buben ot Gad dedi de 
térra Galaad usque ad torrciitem Arnon mé¬ 
dium torrentis, ot courmiuivi usque ad lor- 
rentem Jeboe, qui est terminus filiorum Am¬ 
mon : 

17. Et planiliem soliludinis, alquo Jorda- 
nein, ct términos Ccncrclh usque ad maro 
deserti, (¡uod est salsissimum, ad radíeos 
montis Phasga contra Orientcm. 

18. PiTeccpique vobis in lemporc illo, 
dicens: Dominus‘Deus vester dal vobis ter¬ 
ram hanc in bícrcílitatem, expodili pncec- 
ditc IVatres V(?stros lilios Israel omnes viri 
robusti; 

10. Absque uxoribus, ct parva lis, alque ju- 
menlis. Novi cnim quód plura habenti.s péco¬ 
ra, et in urbibus remancre debcbuut, quas 
irndidi vobis, 

20. Doñee réquiem tribuat Dominus fi-atri- 
bus vestris, sicul vobis tribuit: et possideaut 
¡psi etiam terram, íiuam dalurusest eis Irans 
.lordancm : tune reveiTolur iinusquisque in 
possossionem suam,quam dedi vobis. 
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11. Porque solo Og rey de Basán había que¬ 
dado de la estirpe de los gigantes L Se mues¬ 
tra su cama de hierro que está en Babbáth ’•* 
de los hijos de Ammóu, que tiene nueve codos 
de lai’go, y cuatro de ancho á la medida de un 
codo de mano de hombre 

12. Y poseimos en aquel tiempo la tierra des¬ 
de A roer, que está sobro la ribera del tórrenle 
de Anión, hasta Ja mitad del monte de Galaad : 
y di sus ciudades á Bubén y á Gad. 

13. Y la otra parte de Galaad, y toda Basán del 
reino de Og, la entregué á la media tribu de Ma- 
nassés, todo el territorio de Argób ; y toda Basán 
es llamada la tierra de los gigantes. 

1 i. Jair hijo de Manassésposeyó todo eí ter¬ 
ritorio de Argób bástalos términos de Gessuri, 
y do Machati. Y llamó de su nombre á Basán, lía- 
vóth Jair, esto es, Aldeas de Jair, hasta el dia de 
hoy. 

15. Di también Galaad á Machir 

1t>. Y á las tribus de Rubén y de Gad di de la 
tierra de Galaad hasta el torrente de Arnón la 
mitad del torrente, v de sus conlines hasta el 
torrente de Jcbóc, que es el término de los hijos 
d(? Ammóu : 

17. Y la llanura del desierto, y el Jordán, y 
los térmiiios de Concréth " hasta Ja mar del de¬ 
sierto, (pie os muy salada hasta las raíces del 
monte Phasga háeia el Oriente. 

18. Y os intimé ® (mi aquel tiempo, diciendo : 
El Señor Dios vueslro os da esta tierra en here¬ 
dad , todos los hombros de valor armados a la 
ligera marchad adelante do vuestros hermanos 
los liijos de Israél : 

10. Monos las mujeres, y niños , y bestias. 
Porque sé cpie tenéis muchos ganados, y debe¬ 
rán (picdar en las ciudades cpic os he enlre- 
gado, 

20. Hasta que el Señor dé reposo á vuestros 
hermanos, como os le hadado á vosotros : y po¬ 
sean ellos tamhion la tierra, que les ha de dar 
de la otra parto del Jordán : entonces se volverá 
cada uno á su posesión, (pie os he dado. 








•7 4 ' -- I - 






tiempo (le David, hubo gigante.s cii la tierra ileClianaán. Menociiio. 

2 Unos dicen que esta fue la cama ordinaria en que dovniia ; y otros, 








como Masio y Jansenio, una cama fúnebre 


y iuerza e\il aUlUiiitn ui, ...ii.»» ... iiiv 1 tilic!, VI V iiuu iviiui YCinU* 

pulgadas y media; y así nueve codos hacen quince pies, cuatro pulgadas y media, dando doce pulgadas á cada 
pié. La eslatura do uu hombre de proporcionada talla es ahora de seis jiiés. 

,3 Esta .<e llamó después Pliiladelpliia, y ora la capital de los Ammonilas. S. .Ieró.n. Dc hcis hehr. apud Mesoch. 
\ Según la in(>d¡da de un codo ordinario ó vulgar, como es v\ de un hombre dc justa estatura en edad perfecta. 
Jpoc. xMt I"* El Ilebréo , al rodo de nn hombre.— h Quiere decir dc la tribu ó familia de Manassés. 

0 A los doscendienl(?.s de iifachir. Caiaad, esto es, la ciudad de Galaad, porque la región de este nombre, se re¬ 
partió entre las tribus do Buhen y dc Gad, como se declara en el versículo sisnientc. 

7 i;i laao (le ('.encsarclli, lamad» lambicii inav dc (¡alilca y dc Tiberiades. — 8 K1 mar miicr(ó >'< de In Sal. 

Esta órdi'ii .s(? dio a las (res lnl.u.s, (pie acababan dc recibir sii herencia ante.s dcl paso del Jordán. 

10 MS. 7. .aposente. 

a .Num. xwii, — b Nmn. xm, óE 
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I:L ÜKUTi:UOiNOMlO. 


21. “Josué quoiiue iu Icmpore illo praj- 
copi, dicens : Oculi tul viderunt qua3 fecit 
Dominus Deus vester duobus his regibus : 
sic íaciet ómnibus regnis, ad qua? transí lu¬ 
pus es. 

22. Ne timcas eos : Dominus eniiii Deus 
vester pugnabil pro vobis. 

23. Precatusquc sum Doiniiiuin in lempurc 
illo, dicens; 

2i. Domine Deus, tu coepisti osteiidere 
servo tuo magnitudinem tuam inaiiunuiue 
Ibrlissimam. Noque enim csl alius Deus vel 
in coelo, vel in Ierra, qui possil lacere ope¬ 
ra tua, et comparari fortiludini luac. 

25. Transibo igitur, et videbo terram hanc 
optimam trans Jordanem , et monlem isliini 
egregium, et Libanum. 

2G. Iratusquc cst Dominus milii propter 
vos, nec exaudivit me , sed dixit mihi: Suííi- 
cit tibí: nequáquam ultra loquaris de liac re 
ad inc. 

27. Ascende cacumen Pliasga?, et oculos 
tiios circLimler ad Occidentem, et ad Aqui- 
lonem, Austrumque et Orientem, et aspice. 
^ Nec enim transibis Jordanem istuni. 

28. Praecipe Josué, et corrobora cuni, at- 
que conforta : quia ipse pra^cerlet populum 
istum, el dividet eis terram quam visurus es. 

29. Mansimusque in valle contra fanum 
Phogor. 


21. .Mandé también entonces á Josué, dicien¬ 
do : Tus ojos vieron lo que ha hecho el Señor 
Dios vuestro con estos dos reyes : así lo hará 
también con todos los reinos, "adonde has de 
pasar. 

22. No los temas : porípic el Señor Dios vues¬ 
tro peh‘ai’á por vosotros **. 

23. Y rogué al Señor entonces, diciendo : 


2i. Señor Dios, tú comenznste á mostrará tu 
siervo tu grandeza y tu mano ibrtísima-. Porífue 
no hay olro Dios ni en el cielo, ni en la tierra, 
(|ue pueda hacer tus obras, ni compararse con¬ 
tigo en fortaleza. 

25. Pasaré pues •'*, y veré esta bonísima tierra 
de la otra parte dcl Jordán, y ese monte ^ exce¬ 
lente, y el IJbano. 

20. Y enojóse el Señor conmigo por causa de 
vosotros, y no me oyó, sino que me dijo : Bás* 
tale : no iik? hables mas de esto. 


27. Sube ala cumbre del Phasga, y vuelve al 
rededor tus ojos al Occidente, y al Septentrión, 
y al .Mediodía y al Oriente, y mira. Porque no pa¬ 
sarás esc Jordán. 

28. Da tus órdenes á Josué, y fortifícale, y 
aliéntale : porque él irá delante de esc pueblo, 
y les repartirá la tierra que has de ver. 

29. Y nos quedamos en el valle enfrente del 
templo de Phogór 5. 


CAPITULO IV. 

K^liorta Moysos al pueblo á la observancia ele los Muiidaniiciilos de Dios. Señala tres ciudades de refugio auCCH 

de pasar el Jordán, para los que couictlcrau liouiicldlo involiiuiario. 


1. Et mine Israel audi priecepta et judicia, 
quoe ego docco te : ut faciens ea, vivas, et in- 
grediens possideas terram, quam Dominus 
Deus patrum vestrorum daturus est vobis. 

2. Non ^addetis ad vcrbimi quod vobis lo- 


'1. Pues ahora Israel oye los preceptos y Jos 
juicios, que yo te enseño, para que haciéndolos, 
vivas, y entrando poseas la tierra, que el Señor 
el Dios de vuestros padres os ha de dar. 

2. No añadiréis á la palabra que os hablo, ni 


1 PorQU 6 te ha destinado el bciioi por caudillo su\o para introducir á su pueblo en la tierra prometida, según 
lo que me manifestó antes de la derrota de los Madianitas, 

2 Y el poder excelso de tu brazo. Todo lo cual indica su omnipotencia. 

3 Te suplico que me permitas pasar á ver esta licrra, etc., como se expresa cu el Hebreo. Moysés pudo dudar, 
6 i la sentencia del Señor pronunciada contra él era tan solamente conminatoria, y no decisiva; y pof esto le 
»nsUi, para que le deje pasar el Jordán, y ver aquella tierra que habia dado albergue á los santos Patriarcas 
sus ascendientes, y donde sabia que el Mesías liabia de conversar y obrar el misterio de la redención de los 
hombres. Algunos creen, que este deseo nacia de un amor entrañable hacia su pueblo, temiendo no sacudiese 
el jugo de la obediencia, que debía á su Dios, luego que se viese con olro caudillo, y por su dureza se hiciese 
nuevamente indigno de entrar en la ticna de promisión. 

4 Del Líbano. Asi lo entienden unos, fundados en que el Líbano en varios lugares de la Escritura se llama el 
monte del Templo, iii neg. vn, 2 ; Zachar. xi , 1 ; S. Hiero.n. in Ezech, cap, xvn. Otros quieren que sea el de 
Sión, donde Salomón cdiílcó el templo : el cual monte se llamaba Moría, adonde subió Abrahám á sacrificar su 
hijo Isaac. Menochio y Wouters. 

5 ídolo de los Moabitas.^EI Hebreo : Frente de Beth-Phegór, ciudad del reino de Sebón, Josuií xiii, 20 , en la 
que parece esfaba el templo de Phogdr ó Phego'r, que era el ídolo mas famoso y mas frecuentado de toda aquella 
región. 


a N'uni. xxvji. 


líi. _ /, fiifiTl VXXI, 2; \XXIV, i. 
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CADÍTllLO IV. 


(|uoi‘, nec auferotiscx eo : ciistoiUle mandata 
Domini Dei vestri quic ego praecipio vobis. 

3. “ Ociili vestri viderunt omnia qu® fc- 
cit Dominus contra Beelphegor, qiiomodo 
contri veril omnes cultores ejus de medio 
vestri. 

4. Vos aulcm qui adhaerctis Domino Deo 
veslro, vivitis universi iisquc in praesentern 
diem. 

5. Scitis quód docuerim vos praecepta al- 
quo justitias, sicut mandavit mihi Dominus 
Deus meusisic iácictis ea in torra, (piam pos- 
sossuri cstis: 

G. Et observabitis et implcbiüs opere, llaec 
est enim vestra sapicntia ct inlcllectus co- 
rain populis,ul audicntcs universa praecepta 
híce, dicant: En populus'sapiens ct intelli- 
gíMis, gens magna. 

7. Nec esl alia natío tam grandis qnaj ha- 
beat déos appropinqiiantcs sibi, sicut Deus 
noster adest cunctis ohsccralioiiibus noslris. 

8. Qum est enim alia gens sic inclyta, ul ha- 
* heat ceremonias, juslaqucjudicia,ct iiniver- 

sam legem, quam ego proponam hodic ante 
ociilos vestros? 

9. Ciislodi igitur temelipsum, et aniniam 
tuam sollicité. Nc obliviscaris vcrI)orum,qua 3 
viderunt ociili lui,el nccxcidanl de corde tuo 
cunctis diebus vilai tiiee. Docebis ea lilios ac 
nepotes Utos, 

10. * A die in quo stelistis coram Domino Deo 
tuo in lloreb, (|uando Dominus locutus cst 
mihi, dicens : Congrega ad me populum, iit 
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quitaréis de ella * : guardad los mandamientos 
dcl Señor Dios vuestro, que yo os iiiTiino. 

3. Vuestros ojos vieron todas las cosas que 
hizo el Señor contra Beelphegór, como extermi¬ 
nó - de en medio de vosotros á todos los adora¬ 
dores de él. 

4. Mas vosotros que estáis unidos al Señor 
Dios vuestro, vivís todos hasta el dia de hoy. 

5. Sabéis que yo os he enseñado los preceptos 
y derechos, como el Señor mi Dios me lo man¬ 
dó: así los guardaréis en la tierra, que habéis 
de poseer: 

G. Y los observaréis y cumpliréis por obra. 
Porque esta será vuestra sabiduría é inteligen¬ 
cia delante de los pueblos, para que oyendo to¬ 
dos estos preceptos, digan : Ved aquí un pueblo 
sabio y entendido, gente grande 

7. Ni hay otra nación tan grande quo tenga 
tan cercanos á sí los dioses^, como el Dios nues¬ 
tro está presente á lodos nuestros ruegos. 

8. ¿Poriiue qué otra gente hay tan ilustre que 
tenga ceremonias, y justos juicios^, y toda la ley, 
que voy yo á exponeros hoy delante de vuestros 
ojos? 

9.. Y así guárdate á ti mismo, y á tu ánima 
solícitamente*’’. No te olvides de las palabras, 
que vieron tus ojos', y no se caigan de tu cora¬ 
zón en lodos los dias de tu vida. Las enseñarás 
á tus hijos y nietos, 

10. Desde el dia en que estuviste delante del 
Señor Dios tuyo en Horéb, cuando el Señor me 
habló, diciendo: Junta el pueblo á mí, para que 


1 Kslo es lo mismo que dice en el capítulo siguiente, v. 32. No torceréis á diestro ni á siniestro. No añadid 
reis, bacieiulo lo contrario de lo (juc os está mandado : No quitareis , omitiendo lo que debéis hacer. El Señor no 
prohibió aipii, (pie se añadieran algunos luicvos preceptos, según lo pidiesen las circunstancias de los tiempos, co¬ 
mo se vcvilicó después en diversas ocasiones. Las palabras de Moysé.s se han de entender de adiciones contrarias, 
que pudieran adulterar ó corromper lo que aquí se dice; por cuanto los JudíoS eran muy inclinados á la idolatría 
y supci'slicion. Los preceptos miran á las ceremonias y ritos de los sacrificios y de religión : y los juicios á las 
leyes que servían para su gobierne» civil. 

2 No olvidéis la severidad con que el Señor castigó á los (pie. de entre vosotros se dejaron engañar de mujeres li- 
cencio.sas, que los pervirtieron hasta hacerlos adorar sus ídolos. Todos cllo.s perecieron infelizmente : vosotros á 
quienes mirp con vida, no tuvisteis parle en su infidelidad; pero debéis considerar seriamente cómo os portáis cu lo 
sucesivo : si imitáis las abominaciones de vuestros padres, no me podréis culpar á mi, ni atribuirlo á falla de 
avisos ni de instrucciones. 

3 Toda la sabiduría c inteligencia de los hombres consiste cu conocer á Dios, en ejecutar sus órdenes, y en de¬ 
jarse gobernar por sus luces. Todos los demás conocimientos que nos apartan de esto, annipic nos hicieran capacTi; 
de cobernar el mundo onlcro, son ignorancia, son ceguedad, son falla de sentido y de inteligencia. Jacor. m, 15 . 
Los autores Gentiles, que favorecían tan poco á los Judíos, conílesan, que era muy puro el culto de su religión, y 
que ellos eran muy tenaces en su observancia. Strab. Cleograph. lib, xvi, 1 ácito, Ilistor, lih. v. 

^ Si Moysés prorumpe en estas cxprc-siones, para realzar la grandeza y excelencia de nn pii(.*blo, á í\\\\q\\ d Señor 
.se moslriS solamente por sombras y por figuras: ¿qué deberá pensar el Cristiano, que se considere miembro de nn 
pueblo, á quien real y verdaderamente se ha acercado el misericordiosísimo Dios y Señor nuestro, lomando nues¬ 
tra naturaleza, y haciendo que se formara un feliz é inefable comercio entre su Divinidad y entre nosotros? ¿Qnó 
deberá pensar cuando reflexione, que tiene siempre á su Dios consigo en los aliares ? 

5 Leyes judiciales. 



a Nnni. wv, Jo.s. xvn, 27. 
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auUianl ¿ici iHavicri meus, el d’iseaat üiooi'c me 
omní icíiiijorc qiio vivimt In tcrm, doccíint- 
qiio lilios su os. 

J t. Et acccssistis íul nidices moiitis, miui 
arclcbal usqiie ad coGÍiim : ci'aiitqiic iii co tC“ 
ncdjr^, t.d iiuIjos, et ealigo, 

■12, Locuiusquc cst Duiiiiiiiis ad vos de me- 
fliu iguis. Vucem verlioriim ojiis audistls, et 
formam peni tus non vklisüs. 

Et ostendit vobis piictiJíU siuim, qiiod 
pi'LeoopíL iTÍ facerctis, et decem verba, íiiia; 
scripsit in duabiis labulis lapidéis. 

EL Míliique niandaviL in illo Louipure iiL do- 
corern vos ceremonias et judlcia, qiuü íacere 
d'beretis in ten a, quam pusscssnri esLis* 

irb Cnsloditc ígitur solíieiio animas vestras. 
^Noit.vidlsLis allciLiani simiriLudinem, in die 
C[ua locuins est vobis Dominus in Horcb de 
medio ignis; 

10 Ne forló decepli faeiatis voljis scnlptaiii 
slmdiLüdínem, aiil iiiiagUicm masculi vei fe- 
mime, 

n. Simililndinem ümníuni jumentorum, 
qUíB snnt sopor terrani,vel avium mh coelo 
voiandum, 

J8. Atque reptiliurn, qiia? moventar in ier¬ 
ra, sive píscinni qui snb Leira niorauUir in 
aquisr 

10. No forté edevalis ocnlis ad eoeíum, vk 
deas soleiM oí kuiam, el omnia astrii utcH, et 
en'Oj^c deeepLiLs aflores ea el t'olas í.]ua 3 crea^ 
vilDomiruis betis Lnus in niinisLeriuiu ennelís 
goatibiis, quEfi sui) coelo simt. 

20. \os auLeni tníil DomtjmSj et eduxit ilc 
foniaee forrea .Egypli, ni jiaberet populiini 
haEí redi tari n ni j sient esl in pra^sentí die, 

^í. ^ Iratnsque est Dominus contra me 
propter sermones vestros,eL juravii nt non 
transí ron 1 Jordaiioín, jiec ingredei'cr Lerrain 
np limanI, quani daüirus est vobis. 

22. Ecce mnríor in iiac humo, non transibo 
■íordancm : vos Lransibitis, et pussidebitis 
terram egregiam. 

Cave ue finando obliviseaj^is paeli bo- 


uígan mis líahila as, y apiiuiduii á teniernie todo 
el tiempo que viven en lu tierra, v enseñen á sus 
hijos. 

11. Y os llegasteis á las mices del monte, que 
arfiia hasta el cielo: y liabia en fí^l tinieblas, y 
nubCjy obscuridad', 

12. Y os habló el Scñoi^ de enmedio del fuego, 
bísteis la voz de sus palabi-as, mas no vístois ñ- 
guj‘a alguna. 

13. Y os mostró su pa‘cLo, que mandó que ob¬ 
servarais, y las diez palabras fiue escribió en 
dus Labias de piedra. 

Eí. Y á nú me. maudo en aípicl tiempo, que 
os ensenara las ceremonias y jnicioSj que debíais 
observar en ia lierraj que habéis de poseer. 

lií. Guardad pues solícilaineiiLc vuestras 
animas. íS'n visteis íigura alguna^, el dia cn 
que os iiabló el Señor cn ílorúb de emnedlo del 
fuego: 

10. No sea que engañados os hagais li- 
gura entallada, ó imagen de hombre ó de mu- 
jer, 

17. Ni figura de ninguno de los animales, que 
hay sobre la tierra, ó de las aves que vuelan de¬ 
bajo dcl cielo, 

lt>. Y de los repliles que se nuicveii cn la tier¬ 
ra, ü de los peces íiue moran cn las agnas debajo 
de la tierra: 

VX No sea que alzados los ojos al dedo, veas 
oí sol y la bina, v todos los astros del cielo, y 
Ciiyoníio en cri'or adoros, y des culto á aquellas 
cusas qne el Señor Dios Luyo crio para servido^ 
do todas las gentes í|ue oshui debajo del ciclo. 

2U. Mas vi Señor os lomó, y sacó del liorno 
de hierro^ de Egipto, liara tener un pueblo he- 
redilano*’, como lo es en el ilia de hoy. 

21. Y enojóse el Señor con Ira mí a causa de 
vucsírus discu I'SOS, y juró que no pasarla yo el 
Jordán, ni entraña en la tierra bonísima, ípie os 
ha de dar E 

22. Ved íiue muero en esta tierra, no pasaré 
el Jordán : vosotros lo pasai'éis, y poseeréis una 
[iiMTíi excelcide. 

23. (biárdale de no olvidar jamás el pacto dcl 


I Y rslíúííi tlü a a nnljlado oljijria o y tiMiobroíO. 

- MS. ¡í. ^'^etúos. has íVm. maíniainioiilos ccinloiiitlos fii bá dü¿ umiits. 

a Y tis! iiü 0 = persuadáis que Dios, í|ue oü uu Eq)]iitu muy ijuro, pueda rcpreseularsc ron ¡düuna imagen a 
que pareua á hus cosas seusilúes y rurpáreas. 

^ h\ leslo hebréu : No sea que ti es ouUo á uqueíius cnufinm, que eí Señor Dios %>uestrú hu repur^ido por 
Aueriedt^il^f^ Ufícioues, que huydebujo de los eieíos. V de aquí es lo que dijo S. Paulo, Acíor. VtVj ib = 

/ WA dejo fí rular d íodas las gen fes por sus caminos en fidos. De uomcia ipie, lomando ellos por sus dioses d soh 
la iMua y ios asiros, les di jú la portioti fine dios degamcute se escogícrou. 

a 0¡r í:acü y tibvo como de una ÍVagua tirdlendu^cn que sc caldca el liícrro ú üUo metal. l'¿i\ de esta \ iva y ñierle 
rxpresíüiis para dar á culeuder la dura esciavlLud v opresión en que los Juibiati Icuiílo los Egipcios, aludUcüda d ios 
hürJio.s en que los roizaban á cocer ladríUus. ALÁemK. 

fl t n pueblo que fuese vnesiro, y pasase a vuestros desoendienles por título de herencia. 

7 Esl o nnsüio os Jia de servir de osea rm i en Lo para no fallar ni ofender al Señor; pues veis ipie no me Im perdo¬ 
nado íl Jin, que soy bui la^olCeido suya, y á quien lia ihulo las inuestras mas expresivas decaruio, y por mía cosa 
qm‘ jiarei'ia leve v ile poca eoiij^ídeiai'jon. 

fi E\od. inv, IK.— Iaoi!. x^, vvi, v\ii ,sviií; wi v, rí. — r [Uid, \iv, UL — d Sup. i, 31 . 
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mini Dei lui, quoú pepigit tecum : et facías tibí 
seulptíim similitudinem corum, qiife fteii Do- 
111 i mis proliibuit: 

2i. ^ Quia Dominus Deus tuus igiiis consu- 
mens est, Deus aemiilaíor. 

2a. Si ge 11 u eri ti s fi 1 ios ac n epotes, e t m o ra ti 
fiicriíis iu térra, decepliquo feccritis vobis ali- 
qiuim similitudinem, pairantes miiliim coram 
Domino Deo vcsti'Oj ut cum ad iracundíam 
pi’ovocetis: 

20. Testes invoco liodic coelum et ter¬ 
ram, citó peritiiros vos esse de ierra, quam 
transito Jordanc possesauri esíis. Non liabi- 
tabitis in ea longo tempore, sed delebil vos 
Dominus, 

27. AtqiiG disperget in omnes gentes, ctre- 
manebitís pauci in nutionibus, ad quas vos 
ducturiis esl. Dominus. 

28. Ibiqne servietis düs, qui homimmi 
manu fabricati sunt, ligno et lapídi qui non 
videiit, necaudiimt, nec comedimt, nec odo- 
rantur. 


20. Cünique quLusieris ibl Duminum Deum 
tnum, inventes eiim : sí lamen tofo corde 


qua‘siens, et lolñ tribulatioae animae tute. 

3ñ. Postquam te iiivencriiU omnia qiiío 
pra-dicta sunt, novissimo tempore reverteris 
^ad Dominuin Deum tunin, et audies vocem 


ejus. 

31, Qu ia D eus iTi i sérico rs Dominus Deus tims 
est; non dimittct te, nec omnino delebit, ñe¬ 
que oblivíscetiir pncli, in quo jurúvil patri- 
bus tuis. 


32. Interroga de dicbiis anliquis, qui 
fucrunt ante te, ex die quo creavit Deus 
honiinem su per terram, á su mino coelo us- 
que ad summum ejus, si íácta est aliqurm- 
do hujusceniodi res, aut imqtiam cognitum 
est, 

:í3. EPaudiret populas vocem Dei loqiien- 
tis de medio ignis, sicul lu aiulisli, el vixi- 
sti. 
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Señor Dios luyo, que liizo cuntlgo : y áv iio ha¬ 
certe ügura dé talla de aquellas cosas, que vedó 
el Señor que sc hiciera: 

2Í. Porque ol Señor Dios tuyo es fuego con¬ 
sumidor, Dios zeloso h 

2o. Si engendrareis hijos y nietos, y morá- 
1 cis - en la tierra, y engañados os liicicreis ab 
güoa imágen, cometiendo maldad delante del 
Señor Dios vuestro, de modo que le provoquéis 
á ira: 

2G. Llamo lioy por testigos al cielo y á la tier¬ 
ra, que pronto pereceréis de la tierra, que des¬ 
pués de pasado el Jordán habéis de poseer. No 
habitaréis en ella largo tiempo, mas el Señor os 
destruirá, 

27. Y' esparcirá por todas las gentes, y que¬ 
daréis xiocos en las naciones, adonde el Señor 
03 ha de llevar^. 

28. Y' allí serviréis a dioses, que lian sido fra¬ 
guados x>or mano de hombres, á la madera y a 
la piedra, los cuales no ven, iil oyen, ni comen, 
ni Iniolon. 

29. Y ciiaiuio buscares allí al Señor Dios luyo, 
le hallarás: si le buscares de todo corazón, y 
con toda la tribulación do tu alma. 

30. Después que Le hayan alcanzado todas las 
cosas, que han sido a aun ciad as, en el último 
tiempo le volverás al Señor Dios tuyo, y oirás su 
\oz L 

31. Porque es un Dios misericordioso el Señor 
Dios Luyo : no te abandonará ni te destruirá 
del tovlo, ni se olvidará del pacto, qnc juró á tus 
padres 

32. infórmate do tos tiempos antiguos, que 
han sido antes de tí, desde el día cn que crió 
Dios al hombre sobre la tierra, desde un cabo 
del cielo hasta el otro, si en algún tiempo ha 
acaecido una cosa semeiante, ó i amas se ha en¬ 
tendido, 

33. Que un tiueblo oyese la voz de Dios, fjuc 
le hablaba de en medio del fuego, como tú la 
oíste, Y viviste E 

* V 


1 Dios es vengatlor de la iiijvii ia i[ue se le liace, y In eastiga muy rceíamento, á manevn dd fuego, que todo lo 
destruye. Mexockio y Alm^oe. También se puede decir, que Dios con el ardor de su amor consume cn nosotros !a 
vida del liombic viejo, y nos renueva en si! como nn Dios Vicioso ama nuestras almas; y como un rnego ccnisunii^ 
dor nos pvepai'a y hac€ dignos de que le amemos. S. Augest. coníni j^dímanf^ xiu. Dios es ¡celoxo, no quiere 
tener otro competidor 6 rival en el amor, sino ser solo él sumamente adorado y amado. Alápioe. 

2 Bi Hchréo : Y ericejeciéreis en Id tierra : QníÜJ'lJV Es lo es, aunque mucho tiempo habitó reís en 

la tierra. Yavablo, 

3 Este es el estado dcnlorahle á quc SC ven sujetos el día de hoy los Judíos, siendo el oprobio v despvcvlo de tn 
das las naciones, 

\ Algunos expositores lo explican de la mudanza y conversión de los Judíos después dcl CRiUivcrio de Babílo- 
ina : pues no volvieron á caer en idolatría. Puede asimismo entenderse del íln del mundo, cuando después que la 
nuiUítiif e ái» nacíonch hay^ entrado en el camino de h salud, Israél finalmente sc convierta también al Señor, y 


entre en la Iglesia de Jesucristo, y sc salve. Pomuu. xí, SS. 

5 ÍIS. 7. Jjlo^ará. — (i Con cuyas condiciones juró', é hi^o la alh 
T Desdo el Oriente hasta el Occidente, desde oí Scoifíiihí/v« * 


alianza con tus padres. 

oyeras la voa terrible de hr Dios. 


y no nimicraí>. 

a Ih’hr. xti, 29. 

A. T. 1. n 
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34. Si fecit Deus ul iiigrodcretiir, el tullcrct 
sibi genlcm de medio nallonum, per lenta- 
tienes, signa, alque pórtenla, per pugnain, ct 
robustam manum, extentiimque bracbium , 
ct horribiles visiones jaxta omnia quee íecit 
pro vobis Dominus Deus vesler in yEgyplo, 
videntibus oculis tuis : 

35. Ut seires quoniam Dominus ipse est 
Deus, ct non est aliiis praeter eum. 

36. De ccelo te fecil audirc vocem suam, ut 
docerct te, el in ierra osteudit libi ignem 
suum máximum, et audisti verba illius de me¬ 
dio ignis, 

37. Quia dilexit paires tuos, et elegit se¬ 
men eorum post eos. ® Eduxilque te praecc- 
dens in virtute sua magna ex iEgypto, 

38. Ut dclercl nationes máximas el for- 
tiores te iii introilu luo : et iniroduccret te, 
daretque tibí terram earum in possessionem , 
sicul coriiisiu prjescnli dio. 

30. .Scilo ergó hodie, ct eogitato in corde 
luo, qu6d Dominus ipse sil Dous in ccolo sur- 
sum , eliii Ierra deorsum, et non sit alius. 

40. Custodi pra^cepla ejus alque inandata , 
quaj ego praícipio libi: ut beuc sit tibi, ct 
filüs tuis post te, et permaneas mullo tempo- 
re super terram, quain Dominus Deus liuis 
(laturus est tibi. 

41. *>Tunc separavit Moyses trcscivitatcs 
irans Jordancm ad oricntalcm plíigain, 

4á. Ut conrugiat ad eas qui occideril no- 
leus proxinium suum, nec sibi íiierit inimicus 
ante ununi et alloruni diem , el ad harum ali- 
(juain urbium possit evadero : 

43. llosor in solitudinc, quaí sita est in 
ierra campestri de tribu Rubén : et Rainoih in 
Galaad, quaí est in tribu Gad : elGolan in Ra¬ 
san, qutt* est in tribu Manasse. 

44. Isla est lox, quam proposuit Moyses 
eoram filiis Israel, 

45. El luec lestimonia ct cercinoiiice atque 
judicia, quae loen tus est ad filios Israel, quan- 

(lo ogressi suut de -/Egypto, 

46. Tians .lordaiicm in valle contra la- 
num Phogor in Ierra Sebón regis Amorrhaei, 
qui habitavit in Hesebon, queni percussit 
Moyses. Filii queque Israel ogressi ex /E- 
líypto 

47. Possederunt terram ejus, et terram Og 
regis Basan , duorum regiim Aniorrhoeorum, 
qui erant trans Jordanem ad solis orLum : 


34. Si Dios hi/.u por venir y lomar para sí 
una gente de en medio de las naciones con 
pruebas, señales y portentos, con combate y 
espantosas * y brazo tendido, y con visiones 
mano fuerte, según lodo lo que hizo por vos¬ 
otros el Señor Dios vuestro eu Egipto, viéndolo 
tus ojos: 

35. Para que supieras que el Señor él mismo 
es Dios, y no hay otro sino él. 

36. Te hizo oir su voz desde el ciclo, para en¬ 
señarte, y en la tierra te mostró su fuego muy 
grande, y oíste sus palabras de enmedio clel 
fuego, 

37. Por cuanto amó á tus padres, y escogió 
su descendencia después de ellos. Y te sacó de 
Egipto yendo delante de tí con su gran poder, 

38. Para destruir naciones grandísimas, y 
mas fuertes que tú en tu entrada; y para intro¬ 
ducirte, y darte en posesión la tierra de ellíis, 
como lo ves en el presente dia. 

39. Conoce pues hoy, y piensa eu tu corazón, 
que cl Señor él mismo es Dios arriba eu el ciclo, 
y abajo eu la tierra y que no hay otro. 

40. Guarda sus preceptos y maudamicntos, 
que yo te intimo : para (|uc le vaya bien á lí| y á 
tus hijos después de tí, y permanezcas mucho 
tiempo sobre la tierra, que el Señor Dios luyo te 
ha de dar. 

41. Entonces separó ^ Moysés tres ciudades de 
la otra parte del Jordán hacia el Oriente, 

Para que se acoja á ellas el que sin querer 
matase á su prójimo, sin que le hubiere sido ene¬ 
migo uno ó dos dias antes, y pueda cscai)ar á 
alguna de estas ciudades : 

43. Á Bosór cu cl desierto, la cual está situada 
cu la campiña de la tribu de Rubén : y á Raniólh 
en Galaad, que está en la tribu de Gad: y á Go- 
lau 011 Rasan que está en la tribu de .Manas- 
sés. 

44. Esta es la ley ^ que pr<.)puso Moysés de¬ 
lante de los hijos de Israel, 

45. Y estos los preceptos y ccronioiiias y jui¬ 
cios^, que dijo á los hijos de Israel, cuando sa¬ 
lieron de Egipto. 

46. Á la otra parto del Jordán en el valle en¬ 
frente del templo de Phogór eu la tierra de Se¬ 
bón rey Amorrhéo, que hal>itó en llcscbón,á 
(|uien hirió Moysés. Y los hijos de Israel que sa¬ 
lieron de Egipto 

47. Poseyeron su tierra, y la tierra de Og rey 
de Basán, dos reyes de los Amorrhéos, que 
estaban á la otra parte del Jordán al sol sa¬ 
liente : 


I En aquellos tres días de tinieblas espantosas en qne los Egipcios velan figuras horril)le.s, antes <le la salida de 

los Hebreos de aquel xinis. Sapíent, xvii, 8, 9. 

? MS 8, el cielo suso, c.t en la tierra de yuso. 3 Esto es, designó y destinó. 

4 Estos versículos sirven de preparnrion á las leyes, que se contienen en ios capítulos siguientes. 

ó Reyes judicialeí;. 

Exod. XIII, VI. — l' X’iíí*»- 11. — c los. XX, 8. 
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CAPÍTULO V. 


48. .4b Aroer, quaí sita est super ripaiu lor- 
rentis .Arnon, usífue ad moiitem .Sion, qui est 
et Hermon, 

49. Omnetn planiliem trans Jordanem ad 
oricntalcm plagam, usque ad mare soliludi- 
nis, ct usque ad radices montis Phasga. 


48. Desde Aruér, que está situada sobre la ri¬ 
bera del torrente de .Arnón, hasta el monte de 
Sión, que es ' también llermón, 

49. Toda la llanura de la otra parte dcl Jordán 
hacia el Oriente, hasta el mar del desierto*, y 
hasta las raíces del monte Phasga. 


CAPÍTULO V. 


n<>plic Uoysós lUH preceptos del Decálogo, liacleiido presente lo <iiic sucedió cu cl iiioiite Siiial, cuando fueron 

grabados cu labias de piedra. 


1. Vücavitque Moyses omueni lsraelom,et 
dixil ad eum : Audi Israél ceremonias atque 
judicia, qum ego loquor in aurihus vestris ho¬ 
die : discile ca, ct opero complete. 

2. Dominus Deus noster pepigil nohiscuin 
foídus in Horeb. 

3. Non cuín patrihus iiostris iniit pactuin, 
sed nobiscum qui in praísentiarum sumus , ct 
vivimus. 

4. Facie ad faciem locutus est nobis in 
monte de medio ignis. 

,5. Egosequester ct medius fui iuter Domi- 
iiuin et vos in tempore illo, ul annuntiarem 
vobis verba ejus. Timuistis cuim ignem, ct 
non asccndistisiiiniontem, et ait: 

(). a Ego Dominus Dous tuus, qui eduxi te de 
Ierra iEgypti de domo servitulis. 

7. *»Noii habebis déos alíenos in conspectu 
meo. 

8. <= Non bicies libi sculptile, nec simililu- 
diiieni omniuin , quíc iii coelo sunl desuper, 
el quaí in térra deorsum, et qiuc versaiUur iii 
atRiis sub teri’a. 

9. «íNoii adorabis ea, ct non coles. Ego 


1. Y convocó Moysés á todo Israél, y díjolc : 
üyc Israél las ceremonias y juicios, que yo hablo 
)ioy cu vuestros oidos ; aprendedlos, y cumplid¬ 
los i)or obra. 

2. El Señor Dios nuestro liizo alianza con nos¬ 
otros en Horéb. 

3. No hizo pacto con nuestros padres sino 
con nosotros que ahora somos, y vivimos. 


4. Cara á cara nos habló ^ en cl monte de cn- 
niedio del fuego. 

5. Yo entonces ful intérprete y medianero * 


cutre el Señor y vosotros, para anunciaros sus 
palabras. Poniue temisteis cl fuego, y no subis¬ 
teis al monto, y dijo ^ ; 

6. Yo cl Señor Dios tuyo, (juc te saqué de la 
tierra de Egipto de la casa de la servidumbre. 

7. No tendrás dioses ajenos cu mi presen¬ 
cia. 

8. No te liarás (íslalua, ni imágen do cosa al¬ 
guna de las que están arriba en cl cielo, ó abajo 
en la tierra, ó que habitan en las aguas debajo de 


la tierra. 

9. No las adorarás, ni les darás culto. Porque 


1 Esto es, que también se llama Ilermon. Este Sion es muy difercnlc tlcl monte célebre ile Sion con i*, que está 
cu la ciudad de Jcrusalem. El de que aquí se habla, se escribe con , y era cl término de la media tribu de Ma- 
uassés de la parte dcl Oriente, y se comunicaba con el Líbano hacia la ciudad de Damasco. Se llamaba lanihien se- 
giiii sus varias puntas, Sarión y Sanír. 

2 Hasta cl mar Muerto. Era antes un territorio muy delicioso y ameno, de pastos muy abundantes, y que por 
osla razón lo escogió Loth para vivir en él, y tener sus ganados. 

3 Dios bien hizo alianza con nuestros padres, Cénes. c, xv, pero la cumplió en nosotros. 0 como dice la Ferrah. 
con énfasis: No con nuestros padres tajó Dios á el Jinnamento el ej/e.Quierc decir : este pacto, <inc hizo con nos¬ 
otros, no lo hizo con nuestros padres en cl Sínai, sino con nosotros, que somos vivos. Aiápiue. Ó Dios hizo alianz'a 
no solo con nuestros padres, sino también con nosotros; del mismo modo que se dice en el Génesis xxxii, 28. iVo 
será llamado tu nombre Jacob, sino Israél, esto es, no solo le llamarás Jacob, sino también Israel, porque des¬ 
pués fue llamado de uno y otro modo. Mariana y Estío. Pero el sentido mas natural de estas palabras parece el 
signlentc : No hizo Dios alianza con niieslros padres, porque ni ellos de su parte la cumplieron, ni Dios tampoco 

m-!ñjanitcE'Tnnñ ■’ “ 'I''® l'fomcliú darles si ovan fielesá sus 

¡,¡ Deut S n,,'" >■ P‘>s‘eridad. riiKOuouETO, Qiui^st. i 

, De úna manera tan 

i, Si Movses fué medinner., eniirCs v 

é iidcrccsúres? Alápide. ^ pnet.lo, ¿ puriiue los Sanios no se lian de llamar medianeros nuestros 

“■ ... — ■" - ' ”• '• 
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EL DEITERONÓ.MIO. 


ciiim sum Domiiius Deus tiius : Deus a?inula- 
lor, reddeiis iniqultatem palruni siiper filios 
in tcrliam ct quartam gciieratioiiem liis qui 
oderunl me, 

JO. Et faciens misericordiam in multa mil- 
lia diligcntibus me, et custodientibus prcc- 
cepta mea. 

M. a Non usurpabis nomen DominiDei tui 
frustra: quia non crit impunitus qui supcrrc 
vana nomen ejus assumpserit. 

L2. Observa diem sabbati, ut sanctifices 
eum, sicutpraecepit tibi Dominus Deustuus. 

*13. Sex diebus operaberis, et faciesomnia 
opera tua. 

J i. ^ Septimus dies sabbati est, id esl, Te¬ 
quies Domini Dei tui. Non facies in eo quid- 
quam operis tu, et íilius Luus, et filia, servus 
et ancilla, etbos, et asinus, et omne junjcn- 
tum tuum, ct peregrinus qui est intra portas 
lúas : ut requiescat servus tuus, et ancilla tua, 
sicut ct tu. 

13. Memento quód et ipsc servieris in 
iEgypto, ct eduxerit te indé Dominus Deus 
luus in manu forti, et brachio exlento. Idcir- 
c6 priecepit tibi ut observares diem sabbati. 

J6. c Honora patrem tuum ct maírem, sicut 
prtecepit tibi Dominus Deus tuus, ut longo 
vivas tempore, et bene sit tibi in torra, quam 
Dominus Deus tuus daturus est tibi. 

17. Nonoccides. 

18 . Ñeque mcecliaberis. 

19. Furtumque non facies. 

20. Nec lüíiueris contra proximum tuum 
ialsum testimonium. 

21. ^ Non concupisces uxorem proximi tui: 
non domum, non agrum, non servum, non 
aiicillam, nonbovem, non asinum, et univer¬ 
sa qiia? ilIius sunt. 

lí;ec verba locutus est Dominus ad 
omuein inuítiludinem veslrani in monte de 
medio ignis et nubis, et caliginis, voce mag¬ 
na, niliil addeiis amplius : et scripsil cain 
duabus labulis lapidéis, quas tradidit milii. 


yo soy el Señor Dios tuyo : Dios zeloso, que re¬ 
torno ’ la iniquidad de los padres sobre los hijos 
hasta la tercera y cuarta generación de aquellos 
que me aborrecen, 

10. Y que hago misericordia á muchos milla¬ 
res (le los que me aman, y guardan mis manda¬ 
mientos. 

11. No tomarás en vano el nombro del Señor 
Dios tuyo : porque no quedará sin castigo ^ el 
que tomare su nombre sobre una cosa vana. 

12. Guarda el diadcl sábado, para santificar¬ 
lo, como te lo mandó el Señor Dios luyo. 

13. Seis dias trabajarás, y harás todas tus 
obras. 

1i. El dia séptimo es dia de sábado, esto es, el 
descanso del Señor Dios luyo. Ninguna obra ^ 
harás en él tú, ni tu hijo, ni hija, ni siervo, ni 
sierva, ni buey, ni asno, ni alguna de tus bes- 
lias •', ni el extranjero que está dentro de tus 
puertas : para que descanse tu siervo, y lu sier¬ 
va , como también tú. 

13. Acuérdate que tú también fuiste siervo en 
Egipto, y que te sacó de allí el Señor Dios tuyo con 
maiio fuerte, y con brazo extendido Por esto 
le ha mandado que guardases el dia del sábado. 

1G. Honra á tu padre y madre, como le lo 
mandó el Señor Dios tuyo,' para que vivas largo 
tiempo, y te vaya bien en la tierra, que ebSenor 
Dios tuyo te ha de dar. 

17. No matarás. 

18. Ni fornicarás. 

19. Y no harás hurto. 

20. Ni dirás coiiti ii tii prójimo falso testimo- 
nio. 

21. No codiciarás la mujer de tu prójimo : ni 
su casa ni campo, ni siervo,'ni sierva, ni 
buey, ni asno, ni cosa alguna de las que son 
suyas. 

22. Estas palabras habló el Señor á toda vues¬ 
tra multitud en el monte de enmedio del fuego 
y de la nube, y de la obscuridad, con grande 
voz, sin añadir otra cosa*^: y escribiólas en dos 
tablas de piedra, que me entregó. 


I Que (nstigo. No por c.^^to .se debe ncu^ni «m Dios de injusticia, sino mas bien alabar su misericordia v sabiduría, 



)r H y empleando su fuerza y su poder cu liumillar á los Egipcios : y esta es una nueva razón 

pi t que manda, que se guarde el sábado para traer á la memoria en este mismo dia los muchos beneficios recibi- 
{ os, I adíimcnlc c.ste de su libertad, y del descanso ó reposo, que por ella consiguieron. 

I desearás la mujer de in prójimo. No codiciarás la casa de tu prójimo. En donde 

se \e Ja (lisliiicioii de eslos dos preceptos, y así se cuentan diez; y por esle sentido se debe exponer la Vulgata. 
Vca.seel XX, 17. 



ft Exod. \x, 7. bevil. MN. 12. Mallb. v, :i.q. — h (¡enes ii, •>. E\od. xx, lO. llcbr. iv, Exod. \\, r?. Eccli. 

ni, í). .Malí. XV, í. .More. vn. lO. Epiies. vi, ‘h — d Malí, v, •?«. Umn. vii, 7. 
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CAPÍTULO VI. 


23. Vos autem postquám audistis vocem 
de medio tenebranim, et montem ardere vi- 
distis, accessistis ad me omnes principes tri- 
buum etmajores natu, atque dixistis : 

21. Ecceostendit nobis Dominus Deus nos- 
ter majestatem et magnitudinem suam. Vu- 
cem ejus aiidivimus de medio ignis, et pro- 
bavimiis hodie quód locpientc Deo cum 
homine, vixerit homo. 

23. Cur crgó moriemiir, et devorabit nos 
ignis híc maximus ? Si enim audicrimus ultra 
vocem Domini Dei nostri, moriemur. 

26. Quid est omnis caro, ut audiat vocem 
Dei vivenlis, qui de medio ignis loquilur, si¬ 
cut nos audivimus, ct possit vivero? 

27. Tu magis accede : et audi cuneta qnae 
dixerit Dominus Deus noster tilfi : loqueris- 
que ad nos, ct nos audientes faciemus ca. 

28. Quodeúm audisset Dominus, ail ad me: 
Audivi vocem verborum populi hujus quai lo- 
culi sunt tibi; bene omnia sunt loen ti. 

29. Quis det talem eos habere mentem, 
ut timeant me, cL custodiant universa mán¬ 
dala mea in omni tempore, ut bene sit eis ct 
llliis eorum in sempitcrniim. 

30. Vade ct dic eis : Rcverlimini in lentoria 
vestra. 


23. Y vosotros después que oisleis la voz de 
enmedio de las tinieblas, y visteis arder el mon¬ 
te, os llegásteis á mí todos los principes de las 
tribus y los ancianos, y dijisteis; 

2 L ílé aquí que el Señor Dios nuestro nos ha 
mostrado su majestad y gi'andeza. Hemos oido 
su voz de enmedio del fuego, y hemos experi¬ 
mentado hoy que hablando Dios con el hombre, 
ha quedado con vida el hombre *. 

23. ¿Pues porqué moriremos, y nos consu¬ 
mirá este grandísimo fuego ? Porque si ovére- 
mos mas en adelante la voz del Señor Dios nues¬ 
tro, moriremos. 

26. ¿Qué cosa es toda carne *, para que oiga Ja 
voz del Dios viviente, que habla de enmedio del 
fuego, como nosotros la hemos oido, y que pue¬ 
da vivir? 

27. Antes bien, llégate tú, y oye todas las co¬ 
sas (|ue te dijere el Señor Dios nuestro; y nos las 
dirás, y nosotros oyéndolas las cumpliremos. 

28. Lo cual cuando oyó el Señor, me dijo : He 
oido la voz de las palabras que te ha dicho este 
pueblo : bien han hablado en todo. 

29. ¿ Quién les hiciera ^ tener tal corazón, que 
me teman, y guarden en todo tiempo todos mis 
mandamientos, para que sean felices ellos y sus 
hijos para siempre? 

30. Vé y díles : Volveos á vuestras tiendas. 


31. Tu vero hic sta mccum, ct loquar tibi 
omnia mandala mea, ct ceremonias atque 
judicia : quee docebis eos, ut facíant ea in tor¬ 
ra, quam dabo illis in possessioiicm. 

32. Custodite igitur ct facite (juee praícepit 
Dominus Deus vobis : non declinabitis noque 
ad dexteram, ñeque ad sinistram : 

33. Sed per viam, quam pra3cepil Dominus 
Deus vester, ambulabitis, ut vivatis, ct bene 
sit vobis, et protelentur dios in térra posses- 
sionis vestra?. 






dos mis mandamientos, y ceremonias y juicios : 
los cuales les enseñarás, para que los guarden 
en la tierra, que les daré en posesión. 

32. Guardad pues y cumplid lo que el Señor 
Dios os mandó : no torceréis ni á la diestra, ni á 


la siniestra : ^ 

33. Sino que andaréis por el camino, que el 
Señor Dios vuestro os mandó, para que viváis, 
y US vaya bien, y se prolonguen vuestros dias 
en la tierra de vuestra posesión. 


CAPÍTULO VI. 


Moyst^s cxlioria A la observancia del primero y mayor niaiidamlenio, que en amar A Dios de todo corazou. 


1. Ihec sunt praicepta, et ccremoniíe, at- 
íjue judicia, quae mandavil Dominus Deus ves¬ 
ter ut docerem vos, et facialis ca in torra, ad 
quam transgredimini possidendam : 


1. Eslos son los preceptos, y ceremonias, y 
juicios (juc me mandó el Señor Dios vuestro 
(¡ue os enseñara y que los observéis en la 
tierra que vais á poseer ; 










|ilUpiLiU llilvld iiV- mi niimvixi. 

que la lia podido sufrir, sin slm- aterrado ni consumido de ella. 

2 En efecto ¿qué es toilo hombre? 

:í F.s un modo oidalivodc hablar muy familiar á los Hchréos. El Señor aeomodándose á la condición de los hom¬ 
bres, usa de su es i o > expresiones para insinuar ciiaiilo desea, que vivan llenos de su sanio temor. Pero Dios, que 
habla de esta manera, licnc cii sn poder el convenir á si el espíritu del hombre, v hacerle obediente á sus niaiida- 
inienlos ¡ bien que se requiere la cooperación dcl libre albedrío, y esta misma ro¿poracioii es efecto do la gracia de 
Dios. No )'Of sino la gracia de Dios conmigo^ dice S. Pablo. 

t Eos ¡iieccplos miran á las costumbres; las cemitotiias á lo.s ritos de reliaion • v los inicios al gobierno civil. 
rF.RBAB. Pura ahrzar ó vos. ^ * 
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EL DKUTtUONÓMIO. 


2 . ÜL tiineas Doiniiiuni Deiim tuuiii, et cus¬ 
todias omnia inandata et piceocpta cjus, quai 
ego praícipio tibí, ct íiliis, ac iiepolibus luis, 
cunctis diebiis vitae luae, ut prolongciilur dios 
tui. 

3. Audi Isi'aül, et observa ut lacias (jiue 
praicepit tibi Duminus, el bciic sit lil)i,ctniul- 
tipliceris anij)lius, sicut pollieitus est Dorniiius 
Deus patrum tuonim libi lerram lacle ct melle 
manantem. 

i. Audi Israel, Dominus Deus noster, Do- 
minus uiius est. 

5. a Diliges Dominum Deuni liuim ex tolo 
corde tuo, et ex tota anima tua, et ex tota 
fortitudine lúa. 

0. Eruntque verba haec, quai ego praícipio 
tibi hodie, in corde tuo : 

7. Etnarrabis ca filiis luis,* ct meditaberis 
in eis sedens in domo lúa, et ambulans in ¡ti¬ 
ñere, dormicns atque consurgens. 

8 . Et ligabisea quasi signum in manii tua, 
cruiiiquc ct movcbuntiir Ínter oculos tuos, 

9. Scribesque ea in limine et ostiis donids 

tUíC. 

10 . Cümque introduxerit te Dominus Deus 

tuüs ¡n terram, proqiia juravit patribus tuis, 

Abraliam, Isaac, et Jacob : et dederit tibi civi- 

tates magnas et óptimas, quas non cetlili- 
casti, 

11. Domos plenas cunctarum opum, quas 
non extruxisti, cisternas, quas non fodisli, 
viñeta et oliveta, quae non plantasti, 

1á. Et comederis, et saluratus íucris : 

13t Cavo diligenter ne obliviscaris Domini, 
qui eduxit te de Ierra .Egypti, de domo servi- 
tutis. ^ Dominum Deum luum timebis, ct illi 
suli servios, ac por nomen illius jurabis. 

I-i. Non il)itis post déos alienos cunctaruin 
gentiiim, qiiie in circuitu vestro siint: 


2. Para (|ue temas al Señor D¡<.)S tuyo, y guar¬ 
des todos sus mandamientos y preceptos, que 
yo te mando á tí, y á tus hijos, y nietos, todos 
los dias de tu vida, para que tus dias sean pro¬ 
longados. 

3. Oye Israel, y ten cuidado de hacer lo que te 
mandó el Señor, pai'a que te vaya bien y te 
multipliques mas, como el .Señor Dios de tus pa¬ 
dres te ha prometido ^ una tierra que mana le¬ 
che V miel. 

% 

i. ON’c Israel, el Señor’ Dios nuestro, es el 
único Señor. 


5. Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu 
corazón , y con toda tu alma" v con toda tu 
fuerza. 

0 . Y estas palabras, que te mando yo hoy, 
estarán en tu corazón : 

7. Y las contarás * á tus hijos, y las meditarás 
sentado en tu casa, y andando por el camino, 
al irte á dormii*’, v al levantarte. 

8 . Y las alarás como por señal ^ en tu mano, 
y estarán y se moverán entre tus ojos 

9. Y las escribirás en el umbral y puertas de 
tu casa. 

10. Y cuando el Señor Dios tuyo te hubiere 
introducido en la tieira, quciirometió conjura¬ 
mento á tus padres, Abrahám, Isaac, y Jacob : y 
te diere ciudades grandes y bellísimas, que tú 
no edificaste, 

11. Casas llenas de toda suerte de riquezas, 
que no fabricaste, cisternas, (lue no cavaste, vi¬ 
ñedos y olivares, que no plantaste, 

12. Y comieres, y te saciares : 

13. Cuida diligentemente de ihí olvidar al Se¬ 
ñor, que t(í sacó de la tierra de Egipto, de la casa 
de la servidumbre. Temerás ^ al Señor Dios tuyo, 
y á él solo servirás, y por su nombre jurarás 

a. No iréis en pos de dioses ajenos de ninguna 
de las gentes, que están al rededor de vosotros: 


1 MS. 3. Lo que abonare d ti, 

2 (.üíifoinic á la pitmic^a, que el Sciior hizo á vuestros pailrcsáe daros una tierra fértil y abundante. 

3 K.stc es el Ser supremo, el solo y único principio de todas las cüsa.s, v de aquí necesariamente se ha de concluir, 
que el solo debe ser adorado, temido v amado de los hombres. La palabra latina unas contiene estas dos solo y 
único. El texto hebreo á la letra : Jehocáhy nuestro DioSy es el solo Jehovák. 

4 ln.struirás en ellas á tus hijos; pues á esto se reduce la perfección del hombre. 

Cuando vayas á doiinii, } cuando te lc\antcs; y si ser pudiera aun durmiendo v sonando, según aquello : Lo 
duermo, y mi corazón está velando. 

C MS. .3. Por devisa, 3IS. 7. Por afeyte. Meditarás mi ley y mis mandamientos en todo tiempo y lugar, como si 
n á la vista, atados á la frente ó ea el brazo, ó grabados en los umbrales y puertas de tu casa. Los 

Hebreos, sin cuidarse mucho del verdadero sentido de estas palabras, las lomaban y practicaban á la letra, como ya 
liemos advertido en otros lugares. 

t L ERRAR. Y serán por íephilim entre tus ojos. C. U. Y estarán por frontales entre tus ojos. Estas eran las phy- 
lacterias, que los Judíos se hicieron y llevaban atadas á la frente y brazo, entendiendo á la letraWtc lugar, debiendo 
(ínteiiderlc metafóricamente, conviene á saber, <iuc lo que Dios encarga bajo de estas metáforas c« la continua medita¬ 
ción y memoria de la ley del Señor, y que la tuviesen tan presente (según se dice en el Exodo*xiii, IG) como una se¬ 



darle culto, y el temor uei ^enor es uiu.i Ci ciiiui uiviiio. ME.NOCH. in Matth, iv, lO. 

í) Cuando se te pidiere juramento, y tecon\¡n¡crc hacerlo, no has de jurar por otro, que por el nombre de solo el 

a Infrá V. 12 ; m. 'I'dfh. NXU. 3i. Mav«-. \n, 30 . Lue. v, ^ 7 . _ ¿ ^ii. Maltb. iv, 10. l.ue. iv, R, 
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15. Quoiiiam Deus lemulator Dominus Deus 
luus in medio tul : nequando irascatur furor 
Domini Dci tui contra le, ct auferat te de 
superficie terrae. 

16. “ Non tcntabis Dominum Deum .luum, 
sicut tentasti in loco tcntationis. 

17. Custodi príEcepta Domini Dei tui, ac 
testimonia et ceremonias, quas praecepit libi: 

18. Et fac quod placitum est ct bonum in 
conspectu Domini, ut bene sit tibi: et ingres- 
sus possideas lerram optimam, de qua juravit 
Dominus patribus tuis, 

19. Utdelcret omnes inimicos tuos coram 
le, sicut locutiis est. 

20. Cümque interrogaverit le filius tiiiis 
eras, dicens : Quid sibi volunt testimoniaha 3 c, 
ct cercmonice, atque judicia, quoe praecepit 
Dominus Deus noster nobis ? 

21. Dices c¡ : Servi cramus Pharaonis in 
iEgy'pto, ct eduxit nos Dominus de zEgypto 
in manu forti ; 

22 . Fccitquc signa atque prodigia magna 
el pessima in zEgypto contra Pliaraonem, ct 
omnem domum illius, in conspectu iioslro, 

23. Et eduxit nos indé, lU iiUroductis daret 
terram, .siipcr qua juravit patribus nostris. 

2 i. Praecepitque nobis Dominus lU hteiamus 
omnia legitima licec, et limcamiis Dominum 
Deum nostriim, ui l)enc sit nobis cunctis 
diebus vitai uostrm, sicut est bodic. 

25. Eritque iiostri miscricors, si cuslodieri- 
mus ct fcccrinius ornnia príecepta cjus coram 
Domino Deo nostro, sicut mandavit nobis. 


15. Purcjue uii Dios zcloso el Señor Dios tuyo 
está ciimcdio de tí: no sea que se enoje contra tí 
el furor del Señor Dios tuyo, y te quite de la su¬ 
perficie de la tierra. - 

10. No tentarás al Señor Dios tuyo, como le 
tentaste en el lugar de la tentación 

17. Guarda los preceptos del Señor Dios tuyo, 
y los testimonios y ceremonias , que te mandó : 

18. Y haz - lo que es agradable y bueno en la 
presencia del Señor, para que te vaya bien : y 
entres á poseer la tierra muy buena, sobre la 
cual el Señor juró á tus padres, 

19. .Que dcstruiria á todos tus cneruigos de¬ 
lante de tí, como lo dijo. 

20. Y cuando el dia de mañana te preguntare 
tu hijo, diciendo : ¿ Qué significan estos testimo¬ 
nios, y ceremonias, y juicios, que el Señor Dios 
nuestro nos ha mandado? 

21 Le dirás: Siervos éramos de Pharaón en 
Egipto, y sacónos el Señor de Egipto con mano 
fuerte ’: 

22. É hizo á nuestra vista señales y prodigios 
muy grandes y muy recios en Egipl<^ contra 
Pharaón y contra toda su casa, 

23. Y nos sacó de allí para introducirnos-y 
liarnos la tierra, sobre la cual juró á nuestros 
padres. 

2 i. Y nos mandó el Señor que ejecutemos lo¬ 
dos esti»s estatutos, y que temamos al Señor Dios 
nuestro, i)ara que nos vaya bien todos los dias 
de nuestra vida, como nos sucede liov. 

25. Y' tendrá misericordia de nosotros^, si 
guardáremos é biciéromos todos sus preceptos 
delante del Señor Dios nuestro, como nos lo 
mandó. 


CAPÍTULO VIL 


Manda DIoa qiif^ soan cIPRfriildoH lo?» Cliaiiaiil^o», y deKlioclio» rus Idolos : pronioto toda suorie de frifridadcs á 

los que guarden sus iiiandaiiileiifos. 


i. Ciim introduxerit te Dominus Deus luus 
in lerram, quam possessurns ingrederis, et 
deleverit gentes mullas coram te, ** llethaeum, 
et Gergezteiim, et AmorrhiPum, Chananaeum, 


1. Cuando el Señor Dios tuyo te introdujere 
en la tierra, en que vas á entrar para poseerla, 
y destruyere 5 muchas gentes delante de tí, al 
líothéo, y al Gergezéo, y al Amorrhéo, al Chana- 




1 1 •'«siicristo .ilogó cstc te\ln contra el csi.iiilii maligno, <|ne quiso tentarle. iv 

' o Mc O ' e, ni Señor en el (Icsierlo, cnainln dudaron dcl ciimpliinicnto de sus promesas. 

2 “• Jes lo que plega. 

coL^J :'ÍHrrrporCs Í^nl^ “ ®«'^vir al Señor 

de nuevo en virtud de sus promesas ^crcer^m.^^ Majestad : segundo, por los que esperaban recil 

4 El texto hebreo : Y usará de justicia P™' idencia y amor con que siempre los distinguí 

.nisericordia. Y esta es la corona T fw, 

MS. 8 . Et eslerrre. Señor á aqueUo's, que aman su ueaui 


a Matth. iv, T.Lnc. iv, 12. — h E\o«l. xxni, 2:1; xxxm, 2. 
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et Pherczceiini, ct llevamm, ct Jcbiisa*uni, 
septem gentes mulló majoris nunieri quám tu 
es, et robustiores te: 

2. Tradideritqiie eas Dominas Dcus luus ti¬ 
bí , percuties eas iisque ad intcrnecionein. 
a Non inibis cuín cis foedus, ucc miscrcberis 
carum, 

3. ^Ñeque sociabis cum cis conjugia. Filiam 
tuam non dabis filio ejus, neo filiam illius ac- 
cipies filio tuo: 

4. Quia seducel filium tuum, ne sequatur 
me, et ut magis serviatdiisalienis. Irascetur- 
quc furor Domini, ct delebit te citó. 

Quin potius hace lacielis eis: ® Aras eorum 
subvertile, ct confriiigitc statuas, lucosque 
succidite, ct sculptilia coniburile. 

6. ** Quia populus saiictus es Domino Deo 
tuo. Te elegít Dominus Dcus tuus, ut sis ei 
populus peculiaris de cunctis populis, qui 
sunt super terram. 

7. Non quia cunetas gentes numero vince- 
batis, vobis junctus est Dominus, ct elegit vos, 
cum ómnibus sitis populis pauciores; 

8. Sed quia dilexit vos Dominus, ct custodi- 
vit juramentum, quod juravit patribus ves- 
tris: eduxitque vos in mana forti, ct redemit 
de domo servitutis, de mana Ifiiaraonis regis 
iEgypti. 

9. Et scics, quia Dominus Deus luus, i])sc 
est Deus fortis et íidelis, custodiens pactum ct 
misericordiam diligeiUibus se, ct bis qui cus- 
todiunt praeccpla ejus in millo gcncrationcs: 

10. Et reddens odientibus sestatim, ila ut 
disperdat eos, et ultra non difTerat, protinus 
eis restituens quod mcrcnlur. 

i\, Custodi ergó praecepta ct ceremonias 
atque judieia, qua3 ego mando (ibi liodie ut 
facías. 


ii«u, y ui i'iicre/.eo, y 
siete naciones * mucho mas numerosas que tú 
eres, y mas robustas que tú : 

2. Y te las entregare el Señor Dios tuyo, las 
pasarás á cuchillo sin dejar uno solo. No. harás 
alianza - con ellas, ni tendrás compasión de 
ellas. 


3. Ni contraerás matrimonios con ellos No 
darás tu hija á su hijo, ni tomarás su hija para tu 
hijo; 

4. Porque seducirá * á tu hijo, para que no 
me siga, y que sirva antes á dioses ajenos. Y se 
enojará el furor del Señor, y te destruirá pron¬ 
tamente. 

5. Antes bien los trataréis así: Derribad ^ sus 
altares, y quebrad sus estatuas y talad' sus 
bosques, y quemad sus esculturas. 

0. Porque tú eres un pueblo consagrado al Se¬ 
ñor Dios luyo. El Señor Dios tuyo te escogió pa¬ 
ra que seas á el un pueblo peculiar ® entre to¬ 
dos los pueblos, que hay sobre la tierra. 

7. No porque excedíais en número á todas las 
naciones, se unió el Señor con vosotros, y os 
escogió«, puesto que sois en menor número que 
todos los pueblos : 

8. Sino porque osamó el Señor y guardó el 
juramento, que juró á vuestros padres : y os sa¬ 
có con mano fuerte, y os rescató de la casa de la 
servidumbre, de la mano“ de Pharaón rey de 
Egipto. 

9. Y sabrás que el Señor Dios luyo, él mismo es 
el Dios fuerte y fiel, que guarda el pacto y miseri¬ 
cordia con los que le aman, y con aquellos que 
observan sus preceptos hasta mil generaciones; 

10. Y que retorna inmediatamente ** á los que 
le aborrecen, en tanto grado que los destruye, y 
no lo dilata mas, pagándoles luego lo que me¬ 
recen. 


11. Guarda pues los preceptos y ceremonias 
y juicios, que yo le mando hoy que observes. 


1 En p1 cffp, w, I9 Gé/ics. se cuentan diez ; las otras tre.<, ó bahinn sido ya destruidas, ó estaban mezcladas 
y confundidas con e.stas siete. Y las mandó destruir el Señor por la atrocidad desús crímenes, y porque no pervir¬ 
tiesen con su mal ejemplo á los Ismaelitas. — 2 De manera que las permitas habitar contigo. 


wu jii iiiuu nu ..V....... .......... wii ixulii .noaniia; y uavia con .xiauLti iiijciuu i**”» 

inai rey de Gessiir, que era de estirpe de Ghananéos. .Samson por e.special instinto y dispensación del Señor tomó 
una mujer Philisléa. 

MS. 8. Sosacará, MS. 7. Qae faria arredrar á tu hijo en pos de mi, 
r> MS. 7. Debatiredes, — 6 MS. 3. Sus estancias. — 7 MS. 7. Derrancha redes. — 8 MS. 8. Pegujarero. 

9 MS. 8. Et escullid DOS. No es el poder ni la multitud lo que os ha merecido delante de Dios la preferencia, 
que. ha hecho de vosotros; sino que el amor que os tiene, y la alianza que hizo con vuestros padres, son los títulos 
legítimos de vuestras pretcnsiones á sus heneücios. — 10 MS. 7. Que de amorto que vos tomó. — 11 Del poder. 

i2 El Hebiéo V3S 7^í, y que paga en su carut esto es, cierta é indubitablemente. Lo que se dice aquí se puede 
entender de los de su pueblo, donde elSeñoi ejecutó inmediatamente varios castigos muy ejemplares sobre los que 
fueron rebeldes á sns óidenes y mandamientos; y aunque veamos, que el Señor usa de grande paciencia, y qn<* 
tarda en castigar las maldades de los impíos y prolervo.s; debemos tener presente que la vida del hombre, por muy 
larga que sea, e.s delante de Dios comonn momento. 

a Exod. xxm, ; XXM'', f.i. — h Lxnd. \\\iv, in. _ r K\«id. wm, -í'í. Infra \ii, 3; xvi, 21. — d Infr.á, xiv, 2. 
— e liifr.i xwi, IS. 
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12. Si postquáni audicris lia^c jiuhcia, cus- 
todieris ca et fcccris, cuslodict et Dominus 
Deus tuus pactum libi,ot misericordiam quam 
juravit patribus tuis: 

13. Et diliget te ac multiplicabit, bciicdicct- 
que fructui ven tris tui,ct frucluil Icrrm tuae, 
frumento tuo, at(|uc vindemia3, oleo, et armen- 
lis, grogibus ovium tuarum super terram, pro 
qua juravit patribus tuis utjdarct eam tibi. 

14. Bcucdictus eris ínter omnes popiilos. 
‘‘‘Non critapud te stcrilis utriusque sexús, tam 
in hominibus quám iu grcgibiis tuis. 

lo. Auferet Dominus á te omiiem languo- 
l em: et inlirmilates .-Egypti pessimas, quas 
novisti, non inferet tibi, sed cunctis hostibus 
tuis. 

10. Devorabis omnes pojiulos, qiios Domi- 
mis Dcus tuus daturus est tibi. Non parcet eis 
oculus tuus, nec servios diis eorum, no sint 
in riiinam lui. 

J 7. Si dixeris in corde tuo: Plures sunt gen¬ 
tes isue quám ego, (luomodó polcro delerc, 
eas? 

18. Noli mcluere, sed recordare quaj lecc- 
rit Dominus Deus tuus Pharaoni, et cunctis 
.1^.gyptiis, 

19. Plagas máximas, (¡uas viderunt ociili 
tui, ct signa atque pórtenla, manum(pic ro- 
biistam, et exlentum l)rachium, ut cduccrct 
te Dominus Deus luus. Sic lacict cunctis popu¬ 
lis, quos metuis. 

20. ^ Insuper et crabrones miltet Domi¬ 
nus Dcus tuus in eos, doñee deleat omnes 
atque disperdat qui te fugerint, ct laterc po- 
lucrint. 

21. Non timebis eos, quia Dominus Deus 
tuus in medio tui est, Deus magnus ct terri- 
Ililis: 

22. Ipse consumet nationes has iu cons- 
pectu tuo paulatim atque per partes. Non po- 
teris eas delere pailter ; nc fortomullipli- 
centur contra te bcstia 3 terne. 

23. Dabilque eos Dominus Dcus luus in 
conspeetu tuo : et iuteríiciet illos doñee pe¬ 
ni tus delean tur. 

24. Ti adclque reges eorum in manus tuas, 
et disperdes nomina eorum sub ooelo : nuUus 


12. Si después de haber oído estos juicios, los 
guardares y cumplieres, el Señor Dios lin'o 
guardará también contigo el pacto y misericor¬ 
dia que jiii*ó á tus padres: 

13. Y te amará y multiplicará, y bendecirá el 
fruto de tu vientre *, y el fruto de tu tierra, tu 
b’igo, y vendimia, tu aceite, y vacadas, los ha¬ 
tos de tus ovejas en la tierra, que juró á tus pa¬ 
dres que te daría. 

14. Bendito serás entre todos los pueblos. No 
habrá entre vosotros estéril en ambos sexos 
tanto en los hombres como en tus ganaílos. ^ 

15. El Señor desterrará de tí toda dolencia : v 
af|aellas enfermedades pésimas de Egipto, que 
tú sabes, no las enviará á tí, sino á todos tus 
enemigos. 

1(). Devorarás todos los pueblos, que oí Señor 
Dios tuyo te ha do dar. No los perdonará tu ojo 
ni servirás á sus dioses, para que no sean en 
ruinado tí. 

17. Si dijeres en tu corazón : .Mas numerosas 
(lile yo son estas gentes, ¿cómo podré destruir¬ 
las ? 


18. No (|uieras temer, antes bien recuérdate 
de lo (]uc hizo el Señor Dios tuyo con Pharaón, y 
con todos los Egipcios, 

19. Eas plagas grandísimas, que vieron tus 
ojos, y las señales y portentos, y la mano fuerte, 
y el brazo extendido, con (¡ue te sacó el Señor 
Dios tuyo. Lo mismo hará con todos los pueblos, 
que temes. 

20. Y demás de esto enviará el Señor Dios tuyo 
moscardones ^ contra ellos, hasta destruir y 
acabar con todos los que hayan huidodctí,ó 
podido esconderse 


21. No los temerás, porque el Señor Dios 
tuy'^o está en medio de tí. Dios grande v terri¬ 
ble : 

22. Él mismo acabará á estas naciones á tu 


vista poco á poco ® v por partes. No las podrás 
destruir todas á un tiempo : no sea caso que so 
mullipli(iucn contra ti las fieras de la tierra. 

23. Y el Señor Dios tuy^o los pondrá delante 
de ti: V los matará hasta que sean destruidos 
enteramente. 

2i. Y entregará sus rey'cs cu tus manos, y 
borrarás ® los nombres do ellos de debajo dol 


iuuiiipilcara IU5 11IJUS ) 


l Ul I • I * IXk • 






3 Moscas, tábanos ú otros insectos como los de Egipto, de que se ha servido el Señor muchas veces nara ah- r . 
güilo de ejércitos enemigos. — '» MS. 7. Los que están encelados delunle de ti. ' ' ^ 

m ocas'io.fa“c ‘“1 'C/. hubiera shlo á los Israeli.as 

ononha, alenüia“á la eóñt ^ he nna sabia 


plicacion y snbsislencia. 
fi MS. 7 Y Fkruau. Harás deperder. Y hará nim r,! 

sus nombres. ^ siquiera quede memoria de su nombre, ó que asi peiezoan 


a Exod. xxm, 20. — b Exod. xxiii, 28. .losuc xxiv, ix>, 

A. T. i . I. 
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püIeriL resistcrc libl , doñee: eonleras eos. 

25. “ Sculptiliacorum igne conibures ; non 
eoncupisces argentum el aurum, de (luilnis 
í’acta sunl, ñeque assumcs c\ eislibiquid- 
quam, no oíTeiidas, proptereá qiiia abomina* 
tío est Domini Dci lui. 

20. Ncc iní’cres quii)piam ex idoIo ¡n du- 
innni tuain , ne fias anathema , sicut el illud 
est. Qnasi spurcitiam detcstaberis, et vcliil 
in(|iiinamenliiin ac sordos aboininationi ha- 
bebis, qui anathema est. 


cielo : nadie te podrá resistir, hasta que los des¬ 
menuces. 

25. Quemarás en el fuego sus estatuas : no co¬ 
diciarás la plata ni el oro, de que fueron fragua¬ 
das, ni tomarás para tí nada de ellos, noscaque 
tropieces *, por cuanto son la abominación del 
Señor Dios tuyo. 

20. Ni llevarás cosa alguna del ídolo á tu casa, 
porque no seas anatema, como él también lo es. 
Lo detestarás como porquería, y lo abominaras 
como inmundicia y suciedad por cuanto es 
anatema 


capítulo VIH. 


noyuí's liare presente í» los liljos de Israúl los lieiicllclos €|iic el Sciior les lialiia licclio en el clcslet 

castigos que habla ejecutado cu los traiis^resorcs y rebeldes A sus preceptos. 


lif ^ J 


1. Omne inandatum, qüod ego praecipio ti¬ 
bí hodie, cave diligenter ut facías ; ut possitis 
viverc, el niuUiplicemini, ingressique possi- 
ilealis lorrain, pro qua juravit Dominiis jiatri- 
bus vestris. 

2. El rccordaberis cuncti itineris, per quod 
adduxit te Dominus Deus tiiiis quadraginta 
annis per desertum, ut aíTligeret te, atque 
tcntaret, ot nota fiercnt qum in tuo animo 

versaban tur, utriim custodires man data il- 
lius, an non. 

3. .Ullixit te penuriá, ct dedil libi cibiim 
Man na, quod ignorabas tu et patres tui: ut 
ostonderct tibí (pidd non ^ in solo pane vivat 

homo, sed in onmi verbo quod egreditur de 
<»rc Dei. 

E Vostimentuni tuum, (¡uo operiebaris, nc- 
quaípiam vetuslalc dcfccit, et pos tuus non 
<‘st subtritus, en quadragesimus annus est. 

5'. It recogites in conle tuo, quia sicut eru- 


1. Cuida diligentemente de hacer todo man¬ 
damiento, que yo le mando hoy : para que po¬ 
dáis vivir, y os multipliquéis, y entréis á poseer 
la tierra, sobre la cual juró cf Señor á vuestros 
padres. 

2. V te acordarás de todo el camino, por don¬ 
de le ha traido el Señor Dios tuyo por cuarenta 
años en el desierto, para afligirte y probarte, y 
para (pie se conocieran ^ las cosas que en tu 
ánimo se revolvían, si acaso guardabas ó no 
sus mandamientos. 

3. Te afligió con hambre, y te dió por alimen¬ 
to el Maná, que no conocías tú ni tus pa¬ 
dres : para mostrarte (pie el hombre no vive de 
solo pan, sino de toda palabra (pie sale de la bo¬ 
ca de Dios 

•i. Tu vestido, con que te cubrías, no secon- 
sumió por ser viejo, y lu pié tampoco fué lasti¬ 
mado y lié aquí que es el año cuadragésimo. 

5. Para cpie rcca[)acitos en lu corazón, (pie del 


cilios 
del 


í No sea í(uc le .sirva de ocasión de tropezar y de arruinarle. — 2 Viía.se la ñola i al cap. xwii dcl Éxodo, v. 2ó. 

•I .\(picl que lomaba y reservaba alguna cü.sa de las que habían sido anatematizadas y (íntroiíndas soleiiincnicnlc 
al e.xlerminio, era igualnienlc analcmalizado ó maldito, y entregado á la muerte. Véase el ejemplo de Acluui en 
•losi’K vil, 1 y en el I¿b, ii de los ¡Machahéos xii, 'lO. 

^ No ron el íin de saber el Señor lo que ocultamos en nuestro corazón, pnnpie no tiene necesidad de esto, siii(> 
para hacernos conocer la disposición que tenemos para con él. Creemos que podemos hacer alguna cosa de prove- 
‘ bo, cu.uido vivimos en un estado quieto y libre de tentaciones; pero ruando CNpcriinenlanios estas, y iiosvein 
y romo en abandono, conocemos entonces nuestra naciueza, y ípic nada podemos sin los socorros d 

f 1^1 

Se'i» de suyo un alimento muy ligero y no usual; y lo que. aquí quiere signiílcar Moysks es, que el 

prodi P''''M>ara alimentar á los hombres, .sino que puede hacerlo con cualquiera cosa , que puede 

lido e^*^ íhedio de su palabra, esto es, que quiera producir y criar, como lo hizo con el maná. Y este es el .seii- 
tomó Jesucristo estas palabras, cuando las proürió contra el tentador en el dc.sierlo. Mattii. iv, i. Puede 
lUn )KMi la expresión de toda palabra significar de cualquiera cosa, como lo usan frecucnlcmcnlc los llcbréos.* 

G Y he aipií que caminas ya cuarenta años por este desierto, sin que lu vestido .se haya gastado, etc. Kl pié en 
este lucar no solamente .se loma por el calzado, cpie no se gasté á los Israelitas los cuarenta año.^i que anduvieron 
por el desierto, y lo mismo sucedió con los vestidos, sino también por el pié. Y así en el Hebréo se lee : 1 tu pié no 
se hinchó; quiere decir : Tus pies eii un camino tan largo no se gastaron ni recibieron daño aleuno, como suele 
suceder á los que caminan á pié, los cuales frecuentemente contraen ampollas v llagas íiue lastiman el pié, do.^po- 
jandole de la piel; y en este sentido se puede explicar también el non subtritus de ja Vul::nta. 

a li ;Mach. \ir, io. — h Matlhíci iv, ♦. I.iira' iv, i. 
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C.AiMTULO VIII. 

dit íilitim sutim homo, sic Dominus Deus tuus 
eiTidivit te, 

G. Ut custodias rnandata Domini Dci tui, et 
ambulesiii viisejus, citimeas cum. 


7. Dominus enim Deus tuus introducct te 
in terram bonam, lerram rivorurn aquarum- 
que ct fontium : in cujiis campis et montibus 
crtimpunt lluviorum abyssi : 

8. Terram frumenti, hordei, ac vincarurn, 
in qua íicus, ct malogranata, ct oliveta nas- 
euntur : tcri’am olci ac mcllis. 

9. Ubi absque tilla penuria comedes pa- 
nem tuum, ct rcrum omnium abundantiá per- 
friicris: cujus lapides ferrum sunl, et de 
montibus cjiis mris inctalla fodiuntur : 

10. Ut cíim comcderis,ct satiatus ftieris, be- 
nedicas Domino Deo tuo pro Ierra óptima, 
quam dedil libi. 

11. Observa, ct cave nequando oblivisca- 
ris Domini Dci tui, et negligas rnandata cjiis 
atque judicia ct ceremonias, quas ego pne- 
cipio tibi hodie : 

12. Ne postqiiáni comederis ct satiatus 
ftieris, domos pulchras aediíicavcris, ct habi¬ 
ta veris i n eis, 

13. Ilabtierisque amienta botim et ovitini 
greges, argenti el auri, ctmclartimque rcrum 

eopiam, . . 

l i. Elevetur cor tuum, Ct non reminisea- 
ris Domini Dei tui qui eduxit le de tena 
.Egypti, de domo servitutis : 

15. Et ductor tuus fuit in solitudinc magna 
at(|tic terribili,» in qua eral serjiens flatti adti- 
rciis, ct scorpio ac dipsas, ct luillie omnino 
aqu¿ : qui eduxit rivos de potra dtiris- 

sima, . ,. 

16 Ft cibavit te Manná in solitudinc, 

(luoti ncscicrunl paires tui. El posKpmin al- 
flixit ac probavit, ad cxlremum iniscrlus esl 

iV. Ne díceres in corde tuo : Eortitudo mea, 


mismo modo que un hombre instruye * á su hi¬ 
jo, así te instruyó á ti el Señor Dios luyo, 

G. Para que guardes los mandamientos dcl 
Señor Dios luyo, y andes en sus caminos, y le 
temas. 

7. Porque el Señor Dios tuyo te introducirá en 
una tierra buena, tierra de arroyos y de aguas y 
de fuentes : en cuyos campos y montes salen los 
abismos de los rios * ; 

8. Tierra de trigo, de cebada, y de viñas, en 
la que se crian higueras, y granados, y olivos ; 

tierra de aceite y de miel. 

<) Donde sin escasez alguna comerás tu pan , 

V «^ozanís en abundancia de todas las cosas : 
cuyas piedras son hierro ^ y de sus montes se 

cavan los metales de cobre : • j ^ . 

10. Para (Uic cuando hubieres coinid > - * 

luibicres saciado, hendifías ‘ al Señor Dios tuyo 
por la bellísima tierra que le dio. 

11. Estil alerta, y cuida de no oIn id«‘i J ^ 

del .Señor Dios tuyo, ni ^ te 

micntos y juicios y ceremonias, que > 

mando hoy : ..nmírlov le 

\i. No sea que después que bajas 00 d 

hayas saciado, que liayas edifica 

niDsas, y haliitailo en ellas; nveias 

13. Y que tuvieres vacadas y batos ^ 

alniiidaucia de plata y oro, y de todas las 
cosas, o/Miordcs del 

I t. se engría tucorazou yj eac^ 

Señor Dios tuyo, que le ue 

Egipto, de la casa do la scrvidi n • 

13. Y que le condujo por o» Oesiu lo ^i. ^ 

y tcrrililc, cu el <|uc g^y^jipsades 

mabancon su aliento, e®eo''P‘ • ¿ jj,._ 

V aguas absoliilameiitc iiiuguuas . que 

royos de una piedra muy c Maná, 

10. Y te alimentó en el de ba¬ 

que no coiiooierou tus padres. Y 

borle alligido y probailo , por 

ricordia de ti, ..orazon i Mi ior- 

17. Para que no dijeras en tu cora 


•nos pava recibir de su 

libeialKlau I . i . ip- para rcJiarlo todo, y no 

nalmente, „r.nnii'ilp< de los ríos corren por las vci;as y llanos al i»¡é de los nion »»i temen te en 

En donde los itiananliale^ de o s i Tl.e núni á la 'fion-a 


JjCriOS lluelílUuUU UvJ llild tlCIIU luu ^ 

parles no se veia otra cosa que agua en abundancia. \itla. 

' 3 Una tierra abundante de minas y de metales para el us * qpc los mantiene y alimcnla. 

4 Á esto fallan los que se sienlan á comer, y se levantan sin i * r- 
v ni-il i lio se cxi>crinicnl.ira esto tan ficcncnlemenle ciilrc Ej'sliaiios . picatliua causa una sed hi- 

‘ . r n Psoecie. de. vihoras. nnc principalnj^enle se crian en la ril.e a del m-u. . 

-ichb c por lo que los ('.riegos las llaman ít+áSs;, r,,<e ..xperiiiiciilar vuestra poquedad v 

G No Ido esta tierra, sino despi.es que por largo tiempo os 1.a l.etu 1 

llaqucza. 

V / Iii.l \\ o <• Ia.hI. \vu, ti. - <Ma.u 1. \M. ti. 

a Niimcr. XXI, (í. — ó Ibid. \\. • • 
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EL l)EUTER0^^ÓiM10. 


el robur manús mcíe , haíc niihi omnia pra^s- 
literunt. 

18. Sed recorderis Domini Dci tui, qiiod 
ipsc vires tibí praíbuerit, ut impleret paclum 
suuni, super quo juravil patribus luis, sicut 
prcesens indicat dies. 

19. Sin aulem oblitus Domini Dei tui, secu- 
tus fueris déos alíenos, coluerisque iilos el 
adoraveris : ecce mine praedico tibi quód 
omnino dispereas. 

20. Sicut gentes, quas delevit Dominus in 
introitü tuo, ita et vos peribitis, si inobedien¬ 
tes fiieritis voci Domini Dei veslri. 


laloza, y la robustez de mi mano, me grangea- 
ron todas estas cosas *. 

18. Sino que te acuerdes del Señor Dios luyo, 
por haberte él mismo dado fuerzas, á fin de cum¬ 
plir su pacto, sobre el cual juró á tus padres, co¬ 
mo lo muestra el día de hov. 

19. Mas si olvidado del Señor Dios tuyo, si¬ 
guieres dioses ajenos, y les dieres culto y ado¬ 
rares : lié aquí desde ahora te protesto que de 
todo en todo perecerás. 

20. De la misma manera que las naciones que 
destruyó el Señor á tu entrada 2 , así también pe¬ 
receréis vosotros, si fuéreis desobedientes á la 
voz del Señor Dios vuestro. 


CAPÍTULO IX. 


les trac á la memoria la adoración del becerro, sus miiriiiiiracloiics y otros delitos cometidos en el 

desierto, para que sean mas Heles en lo venidero. 


1. Audi Israel: Tu transgredieris hodie Jor- 
danein, ut possideas naliones máximas et 
fortiores le, civitales ingentes, et ad coclum 
üsqiie muratas, 

2. Popuhim magnum atque sublimcm, íi- 
lios Enacim, quos ipse vidisli, et audisti, qui¬ 
táis nullus potest ex adverso resístel e. 

3. Scies ergó hodie quód Dominus Deus 
tnus ipse transibit ante te, ignis devorans at- 
cpio consumens, qui contera! eos et deleat at- 
tpic disperdat ante faciem tuam velociler, 
sicut loen tus ost libi. 

i. A’e dicas iii corde tuo, cíim dcleverit eos 
Dominus Deus tnus in eonspectu Ino : Propter 
justitiam iiieam introduxit me Dominus ut 
icrram hanc possiderem , cum propter impie- 
lates suas ista) delelaí sint naliones. 

ó. .\eqiie enim proptei* jiistilias tuas, el 
leijuilatem cordis lui ingredieris ut possideas 
térras earum : sed quia illaí egerunt impié, in- 
troeiinte le deleta? sunt : el ut compleret ver- 
bum siium D(jmimis, quod sub juramento pol- 
lieitiis est patribus luis Abraham, Isaac, et 
Jacob. 

0. Scito ergó quód non projiter juslitias 
tuas Dominus Deus tuus dedei it tibi lerrani 
hanc optimamin possessionem, ciim durissi- 
mm cervicissis populas. 

’7. Memento, et ne obliviscaris qiiomodó ad 
iracniuliam provocaveris Dominiim Deum 


1. Oye Israél: Tú pasarás hoy ^ el Jordán, para 
que poseas ■' naciones muy numerosas y nías 
inertes que tú, ciudades grandes, y muradas 
Iiasla el cielo, 

2. Un pueblo grande y alto, los hijos de los 
Enaceos, (pie tú mismo viste, y oíste, á quienes 
ninguno puede resistir frente á frente. 

3. Sabrás jiues el dia de hoy que el Señor Dios 
luyo pasará él mismo delante de tí fuego de¬ 
vorado!’y consumidor, (pie los (jiiebrantc y ar¬ 
ruine, y destruya en poco tiempo ® en tu presen¬ 
cia, como te lo ha prometido. 

L No (ligas en tu corazón, cuando el Seimr 
Dios luyo los hubiere destruido delante de d * 
Por mi justicia “ me ha introducido el Señora 
que jiosca esta tierra, habiendo sido destruidas 
esas naciones jior sus impiedades. 

ó, Por(jnc no por tus justicias y rectitud de 
tu coraz(jn entrarás á poseer sus tierras: sino 
])or(pie ellas procedier(3n impiamentc, han sido 
destruidas al entrar tú : y ponpic el Señor cum- 
pliera su palabra, que dio con juramento á tus 
padres Abrahám , Isaac y Jacob. 

0. Sabe pues (jiu? no por tus justicias te ha 
dado el .Señor Dios luyo esta excelente tierra en 
posesión, pues eres un pueblo de cerviz niuv 
dura. 

7. Acuérdate, y no le olvides como provocas¬ 
te á ira al Señor Dios tuvo en el desierto. Desde 


j 'Indns oslos líjennos y dichas. 

2 onr cxlemiinará; el prclérilo por ei futuro. Muvsks con espíritu profélico cuenta como acaecidas ya las victo¬ 
ria.^ , <p‘C liahiaii (hí consejíiiir al entrar en la tierra de promisión. 

Dciifru de poro tiempo. —i Para que soju/une.';, y domines. 

.S Eoinu uii (’iijdlaii íícneral á la fuente do sus tropas, dándote muestras de sn a.^istencia y protecciim. Xunur, u 

.Mi. Jos. in, U. 

(» .M.<. «. Hnhmosoniirntrf. 

: En aloricion á la .|it-li« ia que ha visto v hallad., .-n mí. — s por t„> |,i,M,as ol»ra.<. 
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tiium in solitudine. Ex eo die, quo egressus 
es ex .dEgypto usque. ad locum istum, semper 
adversúm Dominum contendisti. 

8. “Nam et in Horeb provoeasti cum, et 
iratus dclere te voltiil, 

9. ^ Quando ascendí in montem, ut accipe- 
rcm tabulas lapídeas, tabulas pacti quod pepi- 
git vobisctini Dominus: et perseveravi in 
monte quadragintadiebus ac noctibus, pancm 
non comedens, et aquam non bibciis. 

10. cDedittiue milii Dominus duas tabulas 
lapídeas scriptas dígito Dei, et contiuciites 
omnia verba qtiae vobis locutus est in monte 
de medio ignis, quando concio populi congré¬ 
gala est. 

11. Ctimquc transissent quadraginta dies, 
et totidem noeles, dedil mihi Dominus duas 
tabulas lapídeas, tabulas foederis, 

12. Dixitquc mihi: ^ 8urgc, et dcscende liiiic 
citó : quia populus tuus, (juem eduxisti de 
.'Egypto, descrucrunt velocitcr viam, quam 
demonstrasti cis, feccruiitque sibi conlla- 
tilc. 

13. Uursumqtic ait Dominus ad me : Genio 
quód populus iste dura3 ccrvicis sit: 

1 i. Dimittc me ut coiitcram cum, ct deleam 
iiomcii cjus de sub cidcIo, ct constituam te 
super geiitem, (|ua3 hác major et ibrlior sil. 

15. Cúmque de monte ardentc dcsccndc- 
rem, ct duas tabulas federis utráque tenerem 
manu, 

10. Vidissemque vos peccasse Domino Dco 
vestro, ct fccisse vobis vilulum conflatilcm, 
ac dcscruisse velociler viam ejus, quam vo¬ 
bis ostenderat: 

17. Projeci tabulas de manibus meis, con- 
fregique cas in eonspectu vestro. 

18. Et procidi ante Dominum sicut prius, 
(juadraginta diebiis et noctibus, panem non 
comedens, et aquam non bibens propter omnia 
pcccata vestra qiuc gessislis contra Domi- 
iiuin, ct eum ad iracuiuliam provocaslis : 

19. Timui cnim indignalionem ot iraní il- 
liiis, quá adversúm vos concilalus, delere vos 
voluit. Et exaudivit me Dominus ctiam hác 

vico. 

20. Adversúm Aaron (pioquc vehemenlcr 
iratus, voluit eum conlcrcrc, el pro illo simi- 
liter dcjirecatus sum. 


ULO IX. 

aciuel dia, que saliste de Egipto hasta este lugar, 
has altercado ^ siempre contra el Señor. 

8. Porque ya en Horéblc provocaste, y airado 
le quiso - destruir, 

9. Cuando subí al monte para recibir las la¬ 
bias de piedra, las tablas del pacto que hizo el 
Señor con vosotros : y perseveré! en el monte 
cuarenta dias y cuarenta noches, no comiendo 
pan, y no bebiendo agua. 

10. Y el Señor me dió dos tablas de piedra es¬ 
critas con el dedo de Dios, y que contenían todas 
las palabras que os habló en el monte de enme¬ 
dio del fuego, cuando fué congregada la junta 
del pueblo. 

11. Y pasados cuarenta dias, y otras tantas 
noches, me dió el Señor las dos tablas de piedra, 
las tablas de la alianza, 

12. Y me dijo : Levántale, y dcscicnd(3 pron¬ 
tamente de aquí: porque tu pueblo, ú quien sa¬ 
caste de Egipto, velozmente han desamparado 
el camino (|uc les mostraste, y se han hecho 

un ídolo de fundición L 

13. Y me dijo de nuevo el Señor : \ eo que csle 

pueblo es de dura cerviz : 

1 i. Déjame que lo desmenuze, y que borre su 
nombre de debajo del cielo, y te ponga sobre 
una gente que sea mayor y mas fuerte que esta. 

15. Y como descendiese yo del monte que es¬ 
taba ardiendo, y tuviese en ambas manos las 

dos tablas de la alianza, 

10. Y hubiese visto que vosotros habíais pe¬ 
cado contra el Señor Dios vuestro, y os habíais 

hecho un becerro fundido®, y habíais luego deja¬ 
do su camino, que él os había mostrado : 

17. Arrojé las tablas de mis manos, y las que¬ 
bré á vuestra vista. 

18. Y poslrémc delante del Señor como antes, 
cuarenta dias y cuarenta noches, no comiendo 
¡lan, y no bebiendo agua por causa de todos 
vuestros pecados ® que cometisteis conlra el Se¬ 
ñor, y le provocásteis á ira : 

19. Porque temí su indignación é ira , de la 
que estimulado contra vosotros, quiso acabaros. 
Y el Señor me oyó aun por esta vez. 

20. Irritado asimismo en gran manera contra 
Aarón, (|uiso destruirlo ■^, y oré por él del misniu 
modo. 


t Has sitio siempre rííbcltle, cumo explica d ¡texto bebréo rebeldes; y los lxx, átiEÍOcuvTe; fWaXilTe 

xOpicv, permanecisteis incrédulos en las cosas que pertenecen al Señor. 

2 Con voluntad que se llama de prcpavacion, 110 con voluntad cHcaz. 

El Hebreo : Porque se ha viciado el pueblo tarOy que sacaste de Egipto. 

MS. 8. Et fuieton trasgetamiento dun bezerro. ErnUAR. Hicieron á ellos fundición, 
ít MS. 8. Trasgetado. 

(í Muchos Expositores atendiendo á la letra de csle texto, creen, que Muvsés aviinó tres cuarentenas, l^eru el 
innyoi- mimen, inelcndc, .iiic esta soaiinda <lc la que l,al,la Movsks cu este lúgar, es la misma que 
se piopani para ve.-.lnr la.r la sog.uuU. vez las labias rlc la ley. y se menciona .m el Éxodo xxxiv, VS. Kst.o 

7 Ksb. no se expresa en «'I F.xodo. Hay tnn. lias rosas, que la Ks. riltira no siempre dice en el i>e">l'e en qnc sur. • 
a 1:\«m 1. WII, (;. ^. A Ihid. Xix,:i;\\i\, IS’.—-r Ihid. xxxi, Ifí;x\xii, \U. — d Ihid.xvxo.T. 


Sistema de 

Bibliotecas 



EL DEÜTEKí.K\0M[O. 


TjlH 

i2J, l^ecoaluin aiiiem vístrum quoí Mercera- 
tis, id cst, vituLum, arriplcns, igue combussi, 
et in frusta comminuens, omniiioqoe iu puL- 
vcremrcdigens, prüjed iu torrciUem, f]in de 
monte descendit. 

-2^. ^ líi Tucendio queque ct >du Teutatione, 
et in SepulcliTÍs concupisceiitise provocastis 
bominum : 

23. Et qII andomísit vos de Cadesbarne, di- 
cens ; Ascendí te, ct possidete terram, quam 
d edi Y ob is j e í ce n tom p sis tí s i m pe ri u m D om i n i 
Del veslri, ct non crcdidistis ci^ ñeque vocem 
cjus audirc voluistis; 

2í. Sed somper fiiistis rebelies a die qiu\ 
nusse vos coepi. 

Et jacú! coram Domino qundraginta 
diebus ac noctibus, quibus ctim suppliciter 
deprccíibar , ne deleret vos nt fuerat com^ 
mínalLis ; 

2G. Et orans dixi Domine Deus, ne disper- 
das po\)uliiiTi tuvim, et ijíereditatein Uiam, 
quam redcmistl lii magnitudinc tua, quos 
eduxisti do ^Egypto ín manu forti. 

27. Rece rd ai o servor 11 m tuorii m, A brai i aiu, 
Isaac, et Jacob : ue aspicias diiritiam popuíí 
hujus, et impietatcm atque peecatiim : 

A’e forté dícant habitaEores teme , de 
qna oduxisti nos : JNon poterat Dominus in- 
troducerc eos in tciTam , qiiam poli icitus est 
eis, et üderat illos ; idcírco eduxil, uí intcríi- 
ceret eos in solíEudine. 

Qui sunt pupulus tuus ct lujeredítas tu a, 
qnos eduxisti in rortitudine tua magna^ el in 
braciiio tuo cxtcnlu. 


Y arrebatando vuestro pecado que ha¬ 
bíais liecliu, es á saber, el liecerro, lo quemé en 
el fuego, y haciéndolo pedams, y reduciéndolo 
enierameiUc á polvo, lo ai'rojó en el arroyo, í[ue 
desciende del monte, 

2i. En el Incendio ' también y en la Tentar 
cion, y en los Sepulcros de la conciíjnscencia 
provocásteis ai Señor : 

23. Y cuando os envió desde Cadesbarne, di¬ 
ciendo : Subid, y poseed la tierra, que os he 
dado, y desprcdásteis el imperio del Señor Dios 
vuestro, y no le creisteis, iii quisisteis oir su 
voz; 

2i. Sino que fuisteis siempre rebeldes desde 
el día cu que comencé á conoceros 

2o. \ estuve postrado delante dcl Señor cua¬ 
renta dias y cuarenta noches, en que huinilde- 
inente le rogaba, que no os acabara como ha'* 
bia amenazado; 

20. Y erando dije : Señor Dios, no destruyas á 
tu pueblo, y tii heredad, que has rescatado con 
tu grandeza, á los que lias sacado de Egipto con 
mano fuerte. 

27. Acuérdate de tus siervos, Ahrahám, Isaac, 
y Jacob : no mires la dureza de este pueblo, ni 
su impiedad y pecado i 

28. No sca^pie digan los habitadores do la 
tierra, de donde nos lias sacado ; No podía el Se¬ 
ñor introducirlos en la tierra, que les proincUó 
y los aborreciii: por esto los sacó, para matar¬ 
los en el ítesiei to. 

20. Los cuales son tu pueblo y tu heredad 
que sacaste con tu gran forlaíeza y con tu brazo 
extendido 


CAPITULO X. 

Hpllcrc ülojsís, Romo (|uel.raila<i ta:. |>rliiicras tablas, itivo que illstiniict' otras nuevas. Les da varios 

IH'cecptos morales. 

1. Iii ' ttimijorelllü UixitDominus ad mo : -1. En aquel liempo ‘ me dijo el Señor: Lá- 

diGron. Á este modt, alirma tambicn San //eb,-. xn, 2 |, que la imincra con que dlú el Señor la ley á su ¡.ucWoíoó 
tan icrnñlc, que aun el misino Jlo.^es íiíirnioque estaba lodo aíemüvii:;ulu y temblando. Lo coal no se Ice ni en el 


cnt/fpí ^ - - ' V VI tltl JIILXIIL 

euand,""’ agua. E.rad. \vu, 1. V en el lugar llamado: Sepulcros de U, concapisceticia, 

térorete,'''• 22, 23 y 21, forman aquí como un paréntesis. Otros lil- 
iiicendio l‘'Sar do la Tentación con el tercero, 6 Scpiilcros do la concupiscencia; y algunos con el 

^ ■ Ví!Eisie ii en lii exposición de este lugar. 



3 


"ifs pQv mieuro Dms. 

\ asi no acabéis, Señor, aquel pueblo con quien habéis mosiiadn t-nn-i ■ i 

I fjti tan seña lados bcncrielos, V este era todo el objeto de la Oración dcMovscs ' ^ ^ ^ ' isLinguido 

'1 Después due Moy.sé.s pndo alcanzar dcl Señor, que perdonara al pueblo c| ubominable pecado, que comeiií 

íuloraiido el hererro de iívó. 


'I .N'iimei. vr, 1; vri, 2; XM. — * Exod. 
Niiin. vri, 13, - / lÁ-'d. swiv. 1. 


SVM,7._t 
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Dula tibí óiias tabulas lapídeas, sicut priores 
íucrunl, el asccmle ad me in montem : facies- 
que arcam bgneani, 

± Et scribam in labulis verlia cpim fucrunt 
in his quas aiité confrcgisli, ponesque eas 
in arca. 

3. Feci igitur arcam de ligáis Sctim. Cum- 
que dolassem duas tabulas lapídeas instar 
priorum, ascendí in montem, habens eas in 
manibus. 

4. Scripsltquc in tabú lis, juxta id quod 
priüs seripserat, verba dcccm , qupe loen tus 
cst Dominus ad vos in monte de medio ignis, 
quaiido popuhis congregatus esí: ct dedil cas 
niihi. 

5. Heversusque de monte, descendí, etpo- 
siii tabulas in arcam, quam fcccram, quaj 
hucusíiue ibi sunt, sicut niilii pra^cepit. Do- 
minus. 

G. Filií autem Israel moverunt castra ex 
lieroth ñliorum Jacan in Moscra, \ibl^> Aaron 
moi'Luus ac sepultus est, pro quu, sacerdoLlo 
funcius csl El cazar íbius ejus. 

7. índé venerunt in Gadgad : de quo loco 
profecti, castra meta ti sunt in Jetebatha,' ín 
terra aquanim alqiie torren ti uní. 

8. Eo lemporc = separavit tribum Lovi, 
ut portaret arcam ícederis Doniiní, et sta- 
rct coram co in ministerio, ac beiicdiee- 
ret in nomine illius usque in príesentcm 
diem. 

9. Quamob rem non habuit Levi partem, 
ueque possessionem cnni fratribus suis: quia 
ipse Dominus possessio ejus csl, sieut proini- 
sit ci Dominus Deas luus. 

10. Ego aoLcni sLcti in monte, sicut prifis, 
qnadragiiUa diebus ac noctibus : exaudí vil¬ 
que mo Dominus etiam hac vico, el teperdere 
iioluit. 


brate dí>s tablas de piedra, como fueron las pri¬ 
meras, y sube á mí al monte t y liarás nn arca de 
madera % 

2. Y escribiré en las tablas las palabras que 
Jiiibo en las que antes qucbraslc, y las pondrás 
en el arca, 

3. Hice pues el arca de madera de Setim. Y 
habiendo labrado las des tablas de piedra como 
las primeras , subí al monte, teniéridolas en las 
manos. 

4. Y escribió* en las Labias, conforme á lo que 
antes habla escrito, las diez palabras, que os ha^ 
bló el Señor cu el monte de en medio del fuego , 
cuando el pueblo estaba congregado : y me las 
dió. 

Ti. V vuelto dcl moiUc, descendí, y puse Jas 
tablas en el arca, que había hecho, las cuales 
hasta el dia de boy están allí, así como el vSeuor 
nic lo mandó. 

(>. Y los hijos de Israel movieron el campa¬ 
mento desde Berólli ^ de los hijos de Jacán para 
^ l osera, d o n d e Aaró n murió* y fu c en Lerr ado, 
por el cual gozó del sacerdocio Eleazár su hijo. 

7. Desde allí pasaron á Gadgad : del cual lu¬ 
gar habiendo partido, acamparon en Jctebatlia, 
eii tierra de aguas y de arroyos. 

8. En aíiucf tiempo scimi'ó á ia tribu de Lovi 
para (lue llevara el arcado la alianza de) Señor, 
y estuviera delante de él en minlsleriu, y para 
que diera la bendición en su nombro “ hasta el 
presente dia. 

9. Por lo cual no tuvo Leví porclon, ni pose¬ 
sión eon sus hermanos = porque el mismo Señor 
es su posesión, como el Señor Dios luyo se lo 
prometió. 

] 0. Yo pues estuve en el monte ^ conlo an¬ 
tes, cuarenta dias y cuarenta noeiics í y el Se¬ 
ñor me oyó también esta vez, y no quiso des¬ 
ir ni rte. 


I Moysés no liiío ñdjrit;ar esln arca , ^Ino tepucíí dclialjcv rccihidn Ce Dios las íahlas de la ley; Éxad, xxxvn, 1, 
íUUK|ue el Señor se lo haljía mandado aiilO:;. I^xod. xxv, 10, — 2 El Senov y Divino Legísladov, 

‘5 Este Yovsíeulo, y los qiic se siguoTi liasla el lO, so suponen como cnlra pavéntesis. Aarón minió en el monto 
Tíor, quíí parle dol tevriLorio de Moscra ó Mosorólh , como se llama on los IVdífíc/ríS xxxm, 31, V Deroíh de. 

los hijos de Jaeán , es el mismo higar que en otra parle so Ihuna ncne-Jacán. Algunos Inléiprelcs > salvar la 
^rande dilicultad que resnUa de aqni, si Moscra es lo mismo quo Moscrñili, son de seniir, qtic los Israelitas pasarou 
vma vez desde ^Tnserótli ú lícnc-Jaean , y igie desde aquí volvieron otra vcü ú Moserdili* Aquí los pretéritos vefie-* 
mrit V crtsirfíírietíffi stíitf , están en lugar de mnerant , y mstrametaU fnemíit; porque los Hebréos eareecn de 

csic tiempo, y lo suplen por el pretérito perrecto. t ■ i i i i . i i 

4 Párete qiic Varón no malió en el primer viaje, que se hizo desde Ucruth de los liijos de Jacan a Moserólh ^ 

SITIO en un scsniKlo desde Cades luistu el monte Ror, como se ve por los A úm. xxxiu, 37, 

5 Esta separación de que halda aquí Movsks , es hi misma que se liahia hecho, vi vio tuto todavía Aav6n,en 
especial la que sp hizo ilespires de la rebellón do (-ove. El soutido de esto lugai es el siguiente : LlcgíUnos al monte 
Stiuü, yo vccihí ¡lili tí,a labias de la ley, los hijos de Israel liabñm arnnipíido en íloseva, Gadgad y en Ji‘U'batha ; eu 
el mismo tiempo fueron separados ó escogidos los Levitas, porque pasaron á fucbillo á los que babism idolatrado : 
y yo subí otra w?. al monte, y allí intercedí al Señor por vuestro pceado por espacio de cuarenta dias, etc. Ur 
manera, qnc lo que se dice en los w. f» y 7, es una digresión 6 paréntesis. 

í; Esto era oficio propio de los sacerdotes. Otros trasladan í Y que celebrase su riombre, coiUumlo sus^hbau- 
zas : lo cual era uno de los primeros empleos de los sacerdotes v de los Levitas. 

7 Vuelve á lomar aquí el hilo de la navracíou, que cono desdo d v. ü! Estos ciiavcnla dias y cüoronia noclies. de 

que hace mención aquí, son los mismos de que habló ya antes en el cap. ix, I8 

a Ninuer. xxxiii, 31. — h Ibid. XX, 3K, !3y. — c liiiq. 
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EL hEUTEnONOMlO. 


U. Dixitqiie mihi : Vade, clpitcccde popii- 
lum, utingrediatur, ct possidcat tcrram, quam 
juravi patribus eorum iit traderem cis. 

12. Et mine Israel, quid Doininus Deus tuus 
petit a le, nisi ut limeas Domiiium Deiim 
luum, et ambulcs in viisejus,ct“ diligas ciini, 
ac servias Domino Dco tuo in loto corde tuo, 
et in tola anima tiia : 

13. Custodiasqiic mandala Domini, ct ce¬ 
remonias ejus, quas ego hodic pracipio libi, 
nt bene sit tibi ? 

1 i. En Domini Dci tui coelum cst, et cceliim 
cccii, térra, el omnia qua3 in ca sunt: 

lo. Et lamen patribus luis conglutinatus 
cst Dominus, et amavit eos, clegittiuc semen 
eorum post eos, id cst vos, de cunctis genli- 
bus, sicut hodic comprobatur. 


1G. Circumeidite igitur praeputium cordis 
vestri, et ccrvicem vestram nc indurctis am- 
pliüs : 

17. Qula Dominus Deus vester, ipse cst 
Deus dcorum, et Dominus dominantiuni, Deus 
magnus et potens, et terribilis, ** qui perso- 
nam non accipit, nec muñera. 

13. Facit judicium pupillo et viduaí, amat 
peregrinum, et dat ei victum aUiiic vcstituin. 

19. Et vos ergo amate peregrinos, quia ct 
ipsi fuistis advena: in térra ^Egypti. 


20. c Doininum Deum tuum limebis, et ei 
. soli servies : ¡psi adiuerebis, jurabisque in 
nomine illius. 

, 21. ipsc cst laus lúa, ct Deus tuus, qui fecit 

tibi hace magnnlia ct terribilia, quae viderunt 
oculi tui. * 

22. ^ in septuaginta animabus deseende- 
runt patres tui in .Cgyptum ; ct cccc mine 
mnitiplicavit te Dominus Deus tuus sicut 
astra coeli. 


11. Y dijomc: .\nda, y vé delante del pueblo, 
para que entre, y posea la tierra, que juré á sus 
padres que les habia de dar. 

12. Y ahoi'a Israel, ¿ que te pide el Señor Dios 
tuyo, sino que temas al Señor Dios luyo, y andes 
en sus caminos, y le ames, y que sirvas al Señor 
Dios tuyo con lodo tu corazón, y con toda tu al¬ 
ma : 

13. Y guardes los mandamientos del Señor, y 
sus ceremonias, que yo te prescribo hoy, para 
que te vaya bien ? 

11. Mira que del Señor tu Dios es el ciclo, y el 
ciclo de los cielos \ la tierra, y lodo lo (lue hay 
en ella: 

15. Y esto no obstante se apegó-muy estre¬ 
chamente el Señor con tus padres, y amólos, y 
escogió su linaje después de ellos, esto es, ii vos¬ 
otros, de entre todas las gentes, como hoy se 
comprueba. 

1(3. Circuncidad pues el prepucio ^ de vues¬ 
tro corazón, y no endurezcáis mas vuestra cer¬ 
viz: 


17. Porque el Señor Dios vuestro, él es el Dios 
do los dioses, y el Señor de los señores, Dios 
gi'ando y poderoso, y terrible, (pie no acepta 
personas ni dones. 

18. Hace justicia al huérfano y á la viuda, ama 
al cxtranjeio, y le da comida y vestido 


11). Y así vosotros amad á los peregrinos, pues 
tamlúen vosotros fuisteis extranjeros en tierra 
tic Egipto. 

20. Temerás al Señor Dios luyo, y á él solo 
servirás: á él le unirás, y por su nomljrc jura¬ 


rás ® 


21. Él es tu alabanza *, y el Dios tuyo, que hizo 
en tu favor estas cosas grandiosas y terribles, 
que vieron tus ojos. 

22. Con setenta almas ^ descendieron tus pa¬ 
dres á Egipto ^: y ve, (|ue ahora el Señor Dios 
tuyo te ha multiplicado como las estrellas del 
cielo. 


1 En la EácriUini se nominan Ircs cielos : el primero e.s la región del aire, por donde vuelan las aves, y donde se 
forman las luihcs, las lluvias, etc.: el segundo es el e.strellado ó el firmamento : y el tercero donde tiene su trono 
el Altísimo, y adonde fue arrehalado S. Paulo, /I Corinth. \ii, 2, para entender ¡os misterios mas impenetrables. 

2 Esta palabra se apegó significa la vehemencia del amor dc^Dios, por la cual cstrcchísimamcnte nos une Dios 
consigo; lo que es el sumo efecto, é indicio del amor. .Aláimdk. 

3 l'KunAu. Circuncida redes á cerradura de vuestro corazón, MS. 7. Circunda t pues la cerradura. Los lxx, 

up.wv, la dureza de vuestro corazón ; quiere decir ; Cortad, separad de vuestra alma lodo lo que 
se oponga al amor, al temor v á la fe que debeis á vuestro Dios. S. Paulo, Jloni, n, 28, 29, habló de la circuncisión en 
p mismo sentido; y así se ve, que .MovsÉs habla aquí de la circuncisión del corazón, que era figurada por la de la 

•‘rne, no como legislador del antiguo Testamento, sino como predicador del nuevo, adonde propiamente pertenece 
esta doctrina. i i i 

I .MS. 7, Que fiQff prende liases, — 5 MS, 7. Pan épaño, 

(3 En los tiempos y circunstancias en que debieres hacerlo. Cap, vi, 1.3. 

7 Porque él es Ui Dios, que debe ser el único objeto de tus ídabanzas, asi como es la fuente y origen de toda tu 
felicidad, y de todos los bienes que posees. El Hebreo dice "¡nSnn, que se puede traducir tu salmo: esto es, la 
materia de tu.s salmos, ó alabanzas es Dios. Los Hebreos llaman á los salmos Thehilim, Mariana. 

S Personas. — í) Véase el Genes, xlvi, 2íJ. 


a Suprá vi, 6. Infiá xi, 13.—¿ II Paral, xix, 7. Job xxxiv, lO. Sap. vi, 8. Eccli. xxw, 15. Act. x, 31. Dom. 
Dalat. if, (í, — r Siipra ví, 13. Matth. iv, 10 . í.uc. iv, 8. — d Genes, xlvi, 27. Exo<l. i, 5. 
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CAPITULO XI. 


Declara IHoysóslos bienes que vendrán ú los que guarden los mandamientos del Señor, y las calamidades 
que alcanzarán á sus transgresores : á los primeros bendiciones, y á los segundos maldiciones. 


1. Ama itaque Dominum Deum tuum, ct 
observa praecepta ejus et ceremonias, juclicia 
atque mandata omni tempore. 

2. Cognoscitc hodic qua: ignorant filii ves¬ 
tri, qui non viderunt disciplinam Domini Dci 
vestri, magnalia ejus et robustam manum, 
extentumque brachium, 

3. Signa et opera qute fecit in medio ^Egyp- 
ti Pharaoniregi, et universae Ierras ejus, 

4. Omnique exercitui .Egyptiorum, et equis 
ac curribus : quomodó operuerint eos aquae 
marisRubri, ciim vos persequercnlur, et dc- 
levcrit eos Dominus usque in praesentcm 
diem: 

5. Vobisque quae fecerit in solitudine, do¬ 
ñee venirctis ad hunc locum : 

6. Et “ Dathan atque Abiron filiis Eliab, qui 
fuit filiiis Rubén : (juos ^ aperto ore suo Ierra 
absorbuit cum domibus et tabernaculis, et 
universa substantia eorum, quam liabebant 
in medio Israel. 

7. Oculi vestri viderunt omnia opera Do¬ 
mini magna quae fecit, 

8. Ut custodiatis universa mandata illius, 
quae ego hodic praccipio vobis , et possilis in- 
troire, et possidere Icrram, ad quam ingredi- 
mini, 

0. Multoque iu ea vivalis tempore : quam 
siib juramento poUicitus cst Dominus patri- 
biis vestris, ct semini eorum, lacle et melle 
manantem. 

10. Terra enim, ad quam ingrederis possi- 
dendam, non est sicut torra iEgypti, de qua 
existí, ubi jacto semine in hortorum morem 
aquae ducuntur irriguae: 

11. Sed montuosa est et campestris, de 
coelo expcctans pluvias, 

12. Quam Dominus Deus tuus semper invi- 
sit, et oculi illius iu ea sunt á principio anni 
usque ad finom ejus. 


J. Ama pues al Señor Dios tuyo, y observa en 
todo tiempo sus preceptos y ceremonias, sus jui¬ 
cios y mandamientos. 

2. Conoced hoy lo que no saben vuestros hi¬ 
jos ', los cuales no vieron los castigos - del Se¬ 
ñor Dios vuestro, sus grandiosidades y su mano 
robusta, y su brazo extendido, 

3. Los prodigios y obras que hizo en medio de 
Egipto con el rey Pliaraón, y con toda su tierra, 

4. Y con lodo el ejército de los Egipcios, y 
caballos y carros : como los cubrieron las 
aguas del mar Rojo, cuando iban en vuestro al¬ 
cance, y el Señor los destruyó hasta el presente 
dia ®: 

5. Y’ lo que hizo por vosotros en el desierto, 
hasta que llegarais á este lugar: 

G. Y con Dathán y Abirón hijos de Eliáb, que 
filé hijo de Rubén ; á los cuales la tierra abrien- . 
do su boca se los tragó con sus casas y tiendas, 
y con toda su hacienda, que tenían enmedio de 
Israel. 

7. Vuestros ojos vieron todas las obras gran¬ 
des que hizo el Señor, 

8. Para que guardéis todos sus mandamientos, 
que yo hoy os intimo, y podáis entrar á poseer 
la tierra, á la que vais á llegar *, 

9. Y viváis en ella largo tiempo: la que ma¬ 
na leche y miel, y la que prometió el Señor á 
vuestros padres, y á su posteridad con jura¬ 
mento. 

10. Porque la tierra, que entras á poseer, no 
es como la tierra de Egipto de donde saliste, 
en la que después de arrojada semilla, se condu¬ 
cen aguas de regadío, según estilo de huertas: 

11. Sino que es de montes y de vegas, que es¬ 
pera las lluvias del cielo, 

12. La que el Señor Dios tuyo siempre visita 
y sus ojos están sobre ella ilesde el principio del 
año hasta el fin de él. 


1 Que os han naciilo en el dc.siciTo después de vuestra salida de Egipto. 

2 Que ejecutó Dios justamente indignado con Pharaón y con los Egipcios. 

3 Quedaron los Egipcios tan abatidos y derrotados con la muerte de su rey y ejército, y con las demás calamida¬ 
des en la salida de los Israelitas, que nada tuvieron estos que temer de aquellos en adelante. 

4 Estáis cerca de entrar. 

5 La coniparacion que hace MovsÉs aqui de la tierra de Clianaán con la de Egipto, dando á aquella la preferen- 

v mw** mucho trabajo con aguas, que por 

n fi, ñué cS dcTc^ rv d® Chanaán se regaba sin tíabajo, de las aguas y 

' e Ap anuí ps de donde debe eenp™-*!^ abundantes que producían sus montes; \ así con esto se avisa ul hombre, 
que de aquí es de donde debe esperar su socoito. De esto viviría pntpnmentP olvidado si .lebiora á su industria la 
fecundidad de sus campos, y la abundancia de sus cosechas «>•' s' demera a 

n Como atento á beneficiarla con oportunos temnnrnioc ^ A 

I mporaies. Menochio. I.a FF.anAn. Tu Dio reqatrien a ella continuo. 


a Nuin. XVI, i. — h Ibifl. xvi, 32. 
A. T. T. i. 
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13. * Si ergü obedieritis mandatis meis, quai 
ego hodie praecipio vobis, iit diligalis Domi- 
nuni Dcum vestrum, ct scrvialis ei in toto 
corde vestro, ct in tota anima vestra: 

14. Uabit pluviam terrae vestrae témpora- 
neam et serolinam, ut colligatis frumentum, 
et vinum, ct oleum, 

• 15. Foenumquc ex agris ad pascenda ju¬ 
menta, ct ut ipsi comedalis ac saturemini. 

16. Cávete nc forté decipialur cor vestrum, 
et recedatis á Domino, serviatisque diis alic- 
nis, et adoretis eos: 

17. Iralusque Dominus claudat coelum, ct 
pluvise non deseen dan t, nec térra det germen 
suum, pereatisque vclociter de térra óptima, 
quam Dominus daturus est vobis. 

18. ** Ponite haec verba mea in cordibus (*t 
in animis vestris, ct suspenditc ea pro sig¬ 
no in nianibus, ct ínter oculos vestros col- 

locate. 

19. Docetc lilios vestros ut illa mediten- 
tur, quando sederis in domo tua, ct am- 
bulaveris in via, et accubueris atque sur- 
rexeris. 

20. Scribes ea super postes et januas do- 
müs tuse: 

21. Ut muítiplicentur dies tui, et fiUorum 
tuorum, in térra quam juravit Dominus patri- 
bus tuis, ut daret cis quamdiu coelum imini- 
net terree. 

22. Si enim custodicritis mandata quíe ego 
praecipio vobis, et feccritis ea, ut diligatis Do- 
minum Deum vestrum, ct ambulctis in ómni¬ 
bus viis cjus, adhaerentcs ci, 

23. Disperdet Dominus omnes gentes islas 
ante faciem vestram, et possidebitis cas, quae 
majores et fortiores vobis sunt. 

24. « Omnis locus, quem calcaverit pos ves- 
ter, vester erit. A deserto, et á Líbano, á ilu¬ 
mine magno Euphrate usque ad maro occi- 
dentale crunt termini vestri. 


13. Si obedeciereis pues á mis mandamientos, 
que yo hoy os intimo, amando al Señor Dios 
vuestro, y sirviéndole de todo vuestro corazón, 
y de toda vuestra alma : 

14. Dará á vuestra tierra la lluvia tempra¬ 
na y tardía^, para que cojáis trigo, y vino, y 
aceite, 

15. Y heno de los campos para apacentar las 
bestias, y para que vosotros comáis y os saciéis. 

1G. Guardaos no sea que vuestro corazón sea 
engañado, y os apartéis del Señor, y que sirváis 
á dioses ajenos, y los adoréis: 

17. Y que airado el Señor cierre el cielo, y no 
caigan lluvias, ni la tierra lleve su fruto, y seáis 
exterminados prontamente de la tierra bonísima, 
que el Señor os ha de dar. 

18. .\sentad estas mis palabras en vuestros co¬ 
razones ^ y en vuestras almas, y tenedlas pen¬ 
dientes por señal en vuestras manos y poned¬ 
las entre vuestros ojos. 

19. Ensenad á vuestros hijos a meditarlas, 
cuando estuvieres de asiento en tu casa,y andu¬ 
vieres por el camino, y cuando te acostares y 
levantares. 

20. Las escribirás sobre los postes y puertas 
de tu casa ; 

21. Para que se multipliquen tus dias, y los 
de tus hijos, en la tierra que el Señor juró á tus 
padres, que les daría por cuanto tiempo esté el 
cielo sobre la tierra 

22. Porque si guardáreis los mandamientos 
que yo os intimo, y los cumpliércis de modo, que 
améis al Señor Dios vuestro, y andéis en todos 
sus caminos, unidos á él, 

23. El Señor destruirá todas estas gentes de¬ 
lante de vuestro rostro, y las poseeréis las 
cuales son mayores y mas fuertes que vosotros. 

24. Todo lugar, que pisaren vuestros piés 
vuestro será. Desde el desierto, y desde el Líbano, 
desde el grande rio Enphratcs hasta el mar occi¬ 
dental ^ serán vuestros términos. 


1 Comenzando lo.s Hebreos el ano civil por el otoño, por lluvia temprana se entiende la primera en el otoño para 
«ine nazcan las sennlla> que se han semblado : y por tardía, la segunda en la primavera y en otros tiempos conve¬ 
nientes, para que crezcan y lleguen á su debida sazón. Alápide y Menochio y otros muchos. 

2 Son expresiones parabólicas con que Moysés da á entender á su pueblo, que jamás han de perder de vista los 
preceptos del Señor. Véase arril)a la nota 7 al cap. vr, 8. 

3 Esto es, en todas vuestras acciones y obras habéis de procurar cumplir exactamente los divinos mandamien¬ 
tos, teniéndolos siempre á la vista de vuestra alma, meditando en ellos de dia y de noche, y cuando salís, y cuande 
entráis en vuestras casas. 

4 Es locución proverbial, como si dijéramos : Mientras que el mundo fuere mundo. Esto no se cumplió, por 
( uan o os Uebréos mostrándose rebeldes á los preceptos del Señor, faltaron á la condición de la alianza, que de¬ 
pon la el puntual cumplimiento de las órdenes de su Majestad. 

o Las sojuzgaréis, no obstante que son, etc. 

() Lsto se entiende, dentro de los términos señalados por Dios; porque no quiso el Señor, que cualquiera paíí 
ilel mundo, 9 »^ pusieran el pié fuese suyo , como sueñan los Rabinos. Menochio. El Señor por medio de cstaf 
palaljras traslada a los Hebreos el derecho’de la tierra do Clianaán, para que entren en ella como en bcrcdacl pro¬ 
pia, ó como en un tcriilorio sin dueño, que está abierto para el primero que llega á ocuparlo. 

7 flasta el Mediten aneo, que está al Occidente de la Palestina. Los Hebréos para señalar los cuatro puntos ear- 
liinales del mundo í^e volvían de cara bácla el Orienle. 


Siiprá VI. 5; v. 


(2. — ¿ Suprá VI, (!. — r Josué i, 
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CAPÍTULO XIf. 


25. Nullus stabit contra vos: terrorem ves¬ 
trum et formidinem dabit Dominus Deus ves¬ 
ter super omnem terram quam calcaturi estis, 
sicut locutus cst vobis. 

26. En propono in conspeetu vcslro hodie 
benedictionem ct maledictioncm: 

27. Benedictionem, si obedieritis mandatis 
Domini Dci vestri, qu® ego hodie praecipio 
vobis: 

28. Malcdictionem, si non obedieritis man¬ 
datis Domini Dci vestri, sed rccesseritis de 
via, quam ego nunc ostendo vobis, el am- 
bulavcritis post déos alíenos, quos ignora- 
tis. 

29. Cüm veró introduxerit te Dominus Deus 
tuus in terram ad quam pergis habitan- 
dam, pones benedictionem super montem 
Garizim, maledietionem super montem Ile- 
bal : 

30. Qui sunt trans Jordanem, post viam 
qu® vergit ad solis occubitum in Ierra Cha- 
nan®i, qui habitat in campestribus contra 
Galgalam, qu® est jiixta vallcm tendentem ct 
intrantcm procul. 

31. Vos enim transibitis Jordanem, ut pos- 
sklcatis terram, quam Dominus Deus vester 
daturus cst vobis, ut habeatis ct possideatis il- 
lam. 

32. Videtc ergo ut implealis ceremonias at¬ 
que judida, qu® ego hodie ponam in cons- 
peclu vestro. 


25. Ninguno eslava contra vosotros: el Señor 
Dios vuestro pondrá vuestro terror y espanto so¬ 
lare toda la tierra que habéis de pisar así como 
os lo ha dicho. 

26. Ved que el dia de hoy os pongo delante la 
bendición y la maldición *: 

27. La bendición, si obedeciereis á los manda¬ 
mientos del Señor Dios vuestro, que yo boy os 
intimo: 

28. La maldición, si no obcdeciéreis á los man¬ 
damientos del Señor Dios vuestro, sino quo os 
apartareis ^ del camino, que yo ahora os mues¬ 
tro, y andiiviéreis en pos de dioses ajenos, que 
no conocéis*. 

29. Mas cuando el Señor Dios luyo te hubiere 
introducido en la tierra á la que vas para habi¬ 
tarla, pondrás la bendición sobre el monte de 
Garizim y la maldición sobre el monte de He- 
bál: 

30. Los cuales están de la otra parte del Jor¬ 
dán después del camino® que mira al sol ponien - 
te en la tierra del Chananéo, que habita en las 
campiñas enfrente de Galgala, la cual está junto 
al valle que se extiende y entra bien lejos. 

31. Porque vosotros pasaréis el Jordán, para 
poseer la tierra, que os ha de dar el Señor Dios 
vuestro, para tenerla y poseerla ®. 

32. Atended pues á que cumpláis las cere¬ 
monias y juicios, que pondré yo hoy á vuestra 
vista. 


CAPÍTULO Xll. 


Manda el Señor, que no se orrezcaii sacrificios en lo.s iiioiiies ni en los bosques, sino en aquel logar qiir 
eligiere él mismo : que se abstengan cuteramente de comer sangre, y otros manjares Inmundos. 


1. ll®c sunt pr®cepta atque judicia, qu® 
faceré debetis in Ierra, ([uam Dominus Deus 
patrum tuorum daturus cst tibí, ut possi deas 
eam cunctis diebus quibus super humum gra- 
dieris. 


1. Estos son los preceptos y juicios, que de¬ 
béis hacer en la tierra, que el Señor Dios de tus 
padres te ha de dar, para que la poseas todos los 

dias que caminarás sobre la tierra®. 

* . • • « « 



porque 

otra. AlIpide. — 3 MS. 3. E ttos arredra redes, 

1 De cuyas deidades, poder y protección nunca jamás habéis tenido algunas pruebas verdaderas, como las hahei. 
tenido del Señor. 

.5 Pondrás seis tribus en el monte de Garizim, para llenar de bendiciones ii los que observaren fielmente v 

verdadero espíritu la ley del Señor; y otras seis en el monte de Hebál, para cargar de maldiciones á los nno 

Mrazon rebelde se apartaren de su observancia. Véanse los cap. xxvu v xxvn., y Josué mu, 30 LunL n 
dotes pronunciaban las ... , , , i « . . LiUanao los saccr- 

Hebál: y lo que unos y ou" s r^rndHn ? "T T ^ V cuando las maldiciones. los de 

de Sichém. según los ¿scri lores moSe nn; '^. CHio. Eslos dos monles estaban junto á la duda.i 

0 Siguiendo el camino, ó á lo largo del ’cam?no'* ^ Situaron en los llanos de Jcriclid. 
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2. Subverlite omnia loca, in quibus colue- 
runt gentes, quas possessuri estis, déos suos 
super montes excelsos, et colles, et subter 
omne lignum frondosum. 

3. Dissipate aras corum, et confringitc 
statuas, lucos igne comburite, et idola com- 
niinuitc: disperdite nomina eonim de Jocis 
mis. 

4. Non facietis ita Domino Dco vestro: 

t). Sed ad locum, quem clegerit Domiiius 
Deus vester de cunctis tribubus vestris, iit po- 
nat nomen suum ibi, et habitet iii eo, venietis: 

6. Et offeretis in loco illo holocausta et vic¬ 
timas vestras, décimas et primitias manuum 
vestrarum, et vota atque donaría, primogé¬ 
nita boum et ovium. 

7. Et comedetis ibi in conspcctu Domini 
Dci vestri: ac laetabimini iu cunctis, ad qua3 
miseritis manum vos et domus vestrae, in 
quibus benedixerit vobis Dominus Deus ves¬ 
ter. 

8. Non facietis ibi quae nos hic facimus ho- 
die, singuli quod sibi rectum videtur. 

9. Noque enim usque in praesens tempus 
venistis ad réquiem, et posscssionem, quam 
Dominus Deus vester daturus est vobis. 

10. Transibitis Jordanem, et liabitabitis in 
térra, quam Dominus Deus vester daturus est 
vobis, ut requiescatis á cunctis hostibus per 
circuitumret absque ullo timore habitetis 

11. In loco quem elegerit Dominus Deus 
vester, ut sit nomen ejus in eo. llluc omnia 
quae praecipio, conferetis, holocausta, et hos¬ 
tias, ac decimas, et primitias manuum vestra¬ 
rum : et quidquid praecipuum est in muneri- 
l)us, quae vovebitis Domino. 

12. Ibi epiilabimini coram Domino Deo ves* 


2. Asolad ‘ todos los lugares, donde las gen¬ 
tes que habéis de poseer, adoraron á sus dioses 
sobre los montes altos, y collados, y debajo de 
todo árbol frondoso. 

3. Destruid sus altares, y quebrad sus esta¬ 
tuas-, entregad al fuego sus bosques, y des¬ 
menuzad sus ídolos, desterrad sus nombres de 
aquellos lugares. 

4. No lo haréis así con el Señor Dios vuestro: 

5. Sino que iréis al lugar, que el Señor Dios 
vuestro escogiere ^ de todas vuestras tribus, para 
poner allí su nombre S y habitar en él: 

G. Y ofreceréis en aquel lugar vuestros holo¬ 
caustos , y víctimas los diezmos y primicias 
de vuestras manos, y vuestros votos y dádivas, 
los primogénitos de las vacas y de las ovejas. 

7. Y’ comeréis allí á la vista del Señor Dios 
vuestro ®: y os regocijaréis vosotros y vuestras 
familias en todas las cosas, á que echareis la ma¬ 
no", sobre las cuales os haya bendecido el Señor 
Dios vuestro. 

8. No haréis allí lo que nosotros hacemos hoy 
aquí, cada uno lo que le parece bueno 

9. Porque hasta el tiempo presente no habéis 
llegado al reposo, y posesión, que os ha de dar 
el Señor Dios vuestro. 

10. Pasaréis el Jordán, y habitaréis en la tierra, 
que os ha de dar el Señor Dios vuestro, para que 
descanséis de todos los enemigos que os cercan: 
y habitéis sin ningún temor 

H. En el lugar« que esitogiere el Señor Dios 
vuestro para que esté en él su nombre. Allá lle¬ 
varéis todas las cosas que mando, los holocaus¬ 
tos, y las hostias, y los diezmos, y primicias de 
vuestras manos: y todo lo mas considerable en 
los dones que ofreceréis con voto al Señor. 

12. Allí haréis banquetes delante del Señor 


1 Para quitarles con esto toda ocasión de idolatrar; pues era costumbre buscar semejantes lugares para ejercer 
la idolatría. 

2 Los Lxx trasladan comunmente la palabra hebrea niVQ, oníXa?, columnas : porque los antiguos ídolos no 
eran, sino unas piedras toscas, ó unas columnas. 

3 MS. 8. Que escoldrá. Este primeramente estuvo en Silo basta el tiempo de Hcli: después en Nobe : luego en 
Gabaon; y por último en Jcrusalém, donde Salomón fabricó el famoso Templo. 

4 El arca del Señor, desde donde daba sus oráculos, y oÍa á los que le invocaban. Vataiu. 0 . Puede también intor- 
prclarse : Para dar á aquel lugar el nombre de casa suya, donde particularmente reside. 

5 Holocaustos y pacíficas : y también las primicias de los frutos, y labores de vuestras manos. 

G Esto es, en el atrio, á vista del tabernáculo, que es la silla y casa de Dios. Alápide. 

7 En todas las cosas que adquiristeis con vuestro trabajo, en estas os alegrareis, comiéndolas á la vista del Señor. 
Alápide. Sobre las cuales os haya bendecido^ esto es, os haya dado con mano liberal. Menochio. O en todas las 
viandas y manjares que os presentaren en la mesa, y en particular aquellas de los sacrificios, que se os permiten 
<*omer. En los de los pacíficos era lícito á los particulares comer la carne de las víctimas, después de haber ofrecido 
en el altar la porción que tocaba al sacerdote, 

8 Estas leyes ceremoniales no las observaban en el desierto. Alápide. Moysés les advierte aquí, que luego que 
entra.sen en la ticiTa de Chanaán, y se estableciesen en ella, estarían obligados á observar indispensablemente 
todo el rigor de la ley : loque no habían podido hacer hasta entonces, por no haber tenido morada ni asiento lijo 
mientras habían caminado por el desierto; y que así se habían visto obligados á ofrecer los sacrificios de la ley 
en todo lugar, según lo pedían las circunstancias, y á omitir otras muchas cosas, de cuya observancia habían es¬ 
tado dispeuííado.c ba.sta entonces. 

í) Esto se debe juntar con el versículo (pie precede : Ilahitarns en rl lugar, efe. El Hebreo n'ñ*» y 

será rl lugar : > lo mismo los lxx, y.o\ ¿ toV.;. 

a ^iiprA \H, 2.*>. H .Míie|i;ii‘. Mi. io. 
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tro, vos et íllii ac filiae vesti’ae, famuU el famu- 
lae; atque Levites qui in urbibus vestris com- 
moratur. Ñeque enim babel aliam partem et 
posscssionem ínter vos. 

13. Cave ne offeras holocausta tua in omni 
loco, quem videris: 

14. Sed in eo, quem elegerit Dominus, in 
una tribuum tuarum offeres hostias, ct facics 
quaecumque praecipio libi. 

15. Sin autem comedere volueris, et te esus 
carnium delcctavcrit, occide, et comedejuxta 
bencdictionem Domini Dei tui, quam dedil tibi 
in urbibus luis : sive immundum fueril, hoc 
est, maculatum ct debileisive mundum, hoc 
est, integrum ct sine macula, quod ofTerri li- 
cet, sicut capream ct cervum, comedes, 

IG. Absque csu duntaxat sanguinis, quem 
super terram quasi aquam cffundes. 

17. Non poteris comedere in oppidis luis 
decimam frumenti, ct vini, et olei tui, primo¬ 
génita armentorum el pecorum, ct omnia qmc 
voveris, et sponte offerre volueris, ct primi¬ 
tias manuum tuarum: 

18. Sed coram Domino Deo tuo comedes ca, 
in loco quem elegerit Dominus Deus tuus, tu 
et filius tuus, ct filia tua, etservus ct famula, 
atque Levites qui manet in urbibus luis: ct 
laetaberis ct reficicris coram Domino Dco tuo, 
in cunctis ad quse extenderis manum tuam. 

19. Cave ne derelinquas Levitem in omni 
temporc quo versaris in térra. 

20. ^ Quando dilataverit Dominus Deus tuus 
términos tuos, sicut locutus est tibi, ct volue¬ 
ris vesci carnibus, quas desiderat anima tua: 


Dios vuestro *, vosotros y vuestros hijos é hijas, 
siervos y siervas, y el Levita que mora en vues¬ 
tras ciudades. Porque no tiene otra porción ni 
posesión entre vosotros. 

13. Guárdate de no ofrecer tus holocaustos en 
cualquier lugar, que vieres-: 

14. Sino que ofrecerás tus sacrificios en aquel, 
que escogiere el Señor, en una de tus tribus, V 
liarás todo lo que te mando. 

15. Y si quisieres comer, y le gustare la co¬ 
mida de carne % mata, y come según la bendi¬ 
ción que te dió el Señor Dios luyo en tus ciuda¬ 
des : ya sea inmundo, esto es, manchado * ó 
estropeado : y'a limpio, esto es, entero y sin 
mancha, que puede ser ofrecido, lo comerás, 
como á la corza ó al ciervo*, 

IG. Solamente sin comer la sangre, la cual 

verterás sobre la tierra como agua®. 

17. No podrás comer en tus pueblos el diez¬ 
mo ^ de lu trigo, y vino, y aceite, ni los prinio- 
génitos de las vacas ni de las ovejas, y todas 
las cosas que votares, y quisieres ofrecer cs-- 
pontáneamente, y las primicias de tus manos. 

18. Sino que lo comerás delante del Señor Dios 
tuyo, en el lugar que escogiere el Señor Dios 
tuyo, tú y tu hijo, y tu hija, y siervo y sierva, y 
el Levita que está en tus ciudades: y te regoci¬ 
jarás y reforzarás delante del Señor Dios tuyo, 
en todas las cosas á que extendieres tu mano. 

19. Guárdale de no desamparar al Levita en 
todo el tiempo que estás sobre la tierra. 

20. Cuando el Señor Dios luyo ensanchare 
tus términos, como te ha hablado, y quisieres 
comer las carnes, que apetece tu ánima®: 


1 Delante ilel tabernáculo, ó del templo, o en la ciudad donde estos se hallaren. Todo lo dicho hasta aquí se en¬ 
tiende de la porción de carne que podían comer de lo que había sido sacrificado al Señor. Véase la nota al v. 7. 

2 Esto es, que le pareciere escoger, y no haciendo distinción de lugares. Menochio. 

3 Si quisieres comer carnes fuera dcl tiempo de los sacrificios, lo puedes hacer indifcrenlcmenlc de todos aquellos 
animales limpios, que Dios le baya dado por un efecto de su bendición, sin alender á si tienen ó no las tadias ó de¬ 
fectos, que según rito les impidan ser ofrecidos al Señor en sacrificio. Este sentido consta de la interpretación que 
eii este mismo versículo se da á las palabras ¿nmundo, y limpio^ declarando inmundo al animal defectuoso o es¬ 
tropeado, aunque por si fuese de los declarados por limpios; y limpio, al que siéndolo, nunca jamás se ofrecía .á 
Dios, como eran el corzo, y el ciervo, por cuanto estos no estaban comprendidos en la lista de los animales que Dios 
determinadamente señalo para que se le sacrificasen, y no otros, aunque fuesen limpios, como se lee en el Levit. 
cap. I, sobre el cual véase á Alápide. 

4 Manchado y mancha quieren decir defectuoso y defecto : esto es, con los defectos que se señalan en el Le- 
vitico, cap. XXII, V. 22 y sig. 

5 Estos nunca se ofrecían en sacrificio, pero podían los hijos de Israel comerlos en lodos tiempos. Aunque en el 
latín se dice corza hembra, se debe entender corzo macho; lo mismo que cuando arriba se dijo tórtola, se debo. 


entenderla tórtola macho; y así dice la Feruar. en sus respectivos lugares, el tórtolo, el corzo. 

(5 Esta se derramaba en tierra, y se cubría con ella : Levit. xvii, 13 , pero no había rito peculiar para esto, sino 
que se venia como el agua, sin ninguna otra ceremonia. 

7 Aquí se puede dudar, y preguntar, ¿ porqué se les permite ahora á los Israelitas comer los diezmos, cuando en 
los ^ám. cap. xvin, Ay2i, los destinó todos el Señor para los Levitas ? A osla duda satisface muy bien S. Jerónimo 
in cap, XL\ Ezech. diciendo : Había también otros diezmos, que cada uno del pueblo de Israel ponía aparte 
en sus trojes, para comérselos cuantío fuese al templo, en la ciudad de Jerusalém, yen el (itrio del templo, y 
convidara os .uteen otes y Levitas á sus banquetes. También TheodOHETO, QuíesI. 13 in Deut. dice, que la Es- 
criUira habla aqm de otros d.czmos y primicias distintas de aquellas otras, que totalmente pcrtcnccian a !<»= I-C' - 
las. \case mas abajo la nota que pnii(>mos al versículo 22 del cap xiv 
R 1.0 que se debe entender con la moderación y sobriedad qnc corresponde. 
a Genes, xxvin, 14. E\o(l. xxxiv. 24. Infrá xi\, 8. 
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21. Locus autem, qucm elegcrit Dominiis 
Deus luus ut sit nomen ejus ibi, si procul fiie- 
rit, occides de armen lis ct pecoribus, quae ha- 
bueris, sicut praecepi tibí, et comedes in oppi- 
dis luis, ut tibí placel. 

22. Sicut comediLur caprea et ceiTus, ita 
vesccris cis: ct mundus ct immundus in com- 
mune vescentur. 

23. Hoc solum cave, ne sanguinem comc- 
das : sanguis enim eorum pro anima cst : ct 
idcircó non debes animam comedero cum 
carnibus: 

2i. Sed su per terram fundes quasi aquam, 

2ü. Ut bene sit tibi et íiliis luis post te, 
cüm feceris quod placel in conspectu Domi- 
ni. 

26. Quae autem sanctificaveris, et voveris 
Domino, tollos, ct venies ad locum, quem 
elegcrit Dominus: 

27. Et offercs oblationes tuas carncm ct 
sanguinem supcr altare Domini Dci tui: san- 
guincm hosliarum fundes in altari ; carnibus 
autem ipse vesceris. 

28. Observa ct audi omnia quae ego praeci- 
pio tibí, utbene sit tibi ctfiliis luis post te in 
sempiternum, cüm feceris quod bonum cst et 
placitum in conspectu Domini Dci tui. 

29. « Quando disperdiderit Dominus Deus 
tuus ante faciem tuam gentes, ad quas ingre- 
(lieris possidendas , et possederis eas, atque 
habitaveris in térra earum : 

30. Cave ne imiteris eas, postf|uám te 
fuerint introeuntc subversae, ct requiras 
ceremonias earum, dicciis : Sicut colue- 

runt gentes istae déos suos, ita ct ego co- 
Jam. 

31. ^on facies similiter Domino Dco tuo. 
Omnes enim abominationes, quas aversatur 
Dominus, feccrunt diis suis, ofierentes filies 
ct filias, ct comburentes igni. 

32. Quod praecipio tibi, hoc tanlüm facito 
Domino ; nec addas quidquam, ncc minuas. 


21. Si el lugar, que escogiere el Señor Dios 
tuyo para que esté en él su nombre, estuviere 
distante, matarás de las vacadas y ganados, que 
tuvieres, según te lo he ordenado, y comerás 
en tus pueblos, como gustares*. 

22. Como se come la corza y el ciervo, así las 
comerás: y el limpio y el inmundo comerán de 
ellas indiferentemente -. 

23. Guárdate de esto solamente, que no comas 
sangre : porque la sangre de ellos está en lugar 
de alma ^: y por esto no debes comer el alma * 
con la carne: 

2i. Sino que la verterás sóbrela tierra como 
agua, 

25. Para que te vaya bien á ti y á tus hijos 
después de ti, cuando hicieres lo que es agrada¬ 
ble en los ojos del Señor. 

26. Mas en cuanto á las cosas que consagra- 
res, y votares al Señor, las tomarás, y vendrás 
al lugar, que escogiere el Señor : 

27. Y presentarás tus ofrendas ® la carne, y la 
sangre sobre el altar del Señor Dios tuyo: la san* 
gre de las hostias verterás en el altar; y tú co¬ 
merás las carnes 

28. Guarda y oye todas las cosas que yo le man¬ 
do, paraque te vayabien á tí yá tus hijos después 
de tí para siempre, cuando hicieres lo que es bue¬ 
no y agradalMe á los ojos del Señor Dios tuyo. 

29. Cuando el Señor Dios tuyo hubiere exter¬ 

minado delante de tí las gentes, alas (jue entra¬ 
rás para poseerlas, y cuando las poseyeres y 
habitares en su tierra. ^ ^ 

30. Guárdate que no las imites, después que 
á tu entrada fueren destruidas, ni preguntes por 
sus ceremonias, diciendo : De la manera que es¬ 
tas gentes adoraron á sus dioses, así también 
adoraré yo. 

31. No lo harás así con el Señor Dios tuyo '.. 
Porque todas las abominaciones, que el Señor 
aborrece, hicieron con sus dioses, ofreciéndoles 
los hijos é hijas, y quemándolos al fuego. 

32. Lo que te mando, eso solo es lo (juc has de 
hacer con el Señor ®: sin añadir, ni quitar nada. 


í De este lugar parece inferirse evidenlcnicnte, que todos aquellos que en la tierra de Chanaán estaban vecinos 
al tabernáculo, y después al templo, debian, no por ley expresa, sino tácita y de congruencia, presentar los ani¬ 
males, que mataban para su uso, y degollarlos ó á la entrada del tabernáculo, ó templo, para que la sangre fuese 
derramada delante de Dios, y el sebo quemado en liorna suya. Alápide. 

2 Esto no se entiende de aquellos inmundos, que vivian separados del comercio, y trato de los otros; por ser su 
inmundicia mas grave, y pegajosa á los que los trataban, y por eso comian aparte : sino que debe entenderse de los 


inmundo.s de inmundicia menor, que no se pegaba á los limpios, y por eso podian comer con ellos, y mas las car¬ 
nes, que no so habian ofrecido á Dios. Men. y Al vp. 

3 Hace en los animales voces de alma ó de vida. 

4 ^*0 debes comer juntamente con las carnes lo que en ellos hace veces de alma, que es la sangre. 
h Y presentarás sobre el altar la carne y la sangre en ofrenda al Señor. 

íj Si ofrecieres en hostia pacífica. Alápide, 

7 y así ni darás culio á sus.lioscs, ni imitarás las ceremonias de los Gentiles, cuando adorares al Señor In 
Dios. Mahiaxa. Por lo cual no solo se prohíbe el culto falso de los ídolos, sino también el uso de todas las demás 
.•ercinonias de los Gentiles. 

8 Se. entiende respecto del culto de Dios, no absoluta ó generalmente. Objetaron los Manichéos, que Cristo aña- 


f/ hifrá MX, I. 


rUniversidad de 

i 'jjios Andes 


CAPITULO XIll. 


Sea apedreado todo aquel, que pretendiere Introducir el culto de los falsos dioses. Y sean desoladas aquellas 

ciudades, donde se adoren dioses extranjeros. 


1. Si surrexerit in medio lui prophetes, aut 
qui somnium vidisse se dicat, ct prmdixerit 
signum atque portentum, 

2. Et evenerit quod locutus est, ct dixcrit 
tibi : Eamus, et sequamur déos alíenos quos 
ignoras, et serviamus eis; 

3. Non audies verba prophelee illius aut 
somniatoris: quia tentat vos Dominus Deus 
vester, ut palám fíat utrüm diligatis cum an 
non, in loto corde, et in tota anima vestra. 

4. Dominum Deum vestrum sequimini, ct 
ipsum tímete, et mandata illius custodilc, ct 
audite voccm ejus : ipsi servietis, et ipsi ad- 
híerebitis. 

5. Propheta autem ille aut ficlor somnio- 
rum intcrficiclur: quia locutus est ut vos aver- 
icret á Domino Deo vestro, qui eduxit vos de 
térra ^Egypti, ct redemit vos de domo servitu- 
tis: ut eri are te facerct de via, qiiam tibi prm- 
cepit Dominus Deus tuus: et aulores malum 
de medio tui. 

6. Si tibi volucrit persuadere frater luus 
filius matris tuge, aut filius tuus vcl filia, sive 
uxor quae cst in sinu tuo, aut amicus, quom 
diligisut animam tuam, clám dicens : Eamus, 
ct serviamus diis alicnis, quos ignoras tu, ct 
paires tui, 

7. Cunctarum in circuitu genlium, qua 3 
juxtá vcl procul sunt, ab initio usque ad fincm 
terrae, 

8. Non acquicscas ci, nec audias, ñeque 
parcat ei oculus tuus ut misercaris ct oceultes 
eum, 


1. Si se levantare en medio de tí un profeta *, 
ó quien diga que él vió un ensueño, y pronosti¬ 
care alguna señal ó prodigio, 

2. Y acaeciere lo que habló, y te dijere; Va¬ 
mos, y sigamos dioses ajenos que no conoces, 
y sirvámosles: 

3. No oirás las palabras de aquel profeta ó so¬ 
ñador : porque os prueba el Señor Dios vuestro, 
para que se haga patente - si le amais ó no con 
todo vuestro corazón , y con toda vuestra alma. 

4. Seguid al Señor Dios vuestro, y temedle, y 
guardad sus mandamientos, y oid su voz : á él 
serviréis, y á él os apegaréis. 

5. Y aquel profeta ó forjador ^ de ensueño se¬ 
rá muerto : porque habló para apartaros del Se¬ 
ñor Dios vuestro^, que os sacó de la tierra de 
Egipto,}^ os rescató de la casa déla servidum¬ 
bre : para hacerte desviar del camino, que te 
mandó el Señor Dios luyo : y quitanis ^ el mal de 

enmediodetí. 

6. Si quisiere persuadirte tu hermano hijo 
de tu madre, ó tu hijo ó hija, ó la mujer que está 
en tu seno **, ó el amigo, á quien amas como á tu 
alma, diciendo en secreto: Vamos, y sirva¬ 
mos á dioses ajenos, que tú ignoras, y tus pa¬ 
dres, 

7. De todas las gentes á la redonda, que están 
cerca ó lejos, desde el principio hasta el fin de 
la tierra, 

8. No condesciendas con él, ni le oigas, ni le 
perdone tu ojo de modo que tengas compasión, 
y le ocultes. 


dió muchas cosas á la ley; á lo que respondió S. Agustín, ñ¿». xvii cori/ra Faust. cap. 2 y ü : Que Cristo cumplió 
la ley por la caridad, la cual es la plenitud y complemento de la ley : plenitudo iegis. Asi como fue revelada por 
él la verdad, por la cual se cumplen las profecías; por eso dijo aquella expresión que lo comprende lodo : ^u he 
venido á desatar la ley, sino á cumplirla. Duhamel. 

1 Moysés habla en este lugar no solo de los profetas falsos, sino también de los dcl verdadero Dios, cuando estos 


enseñasen una doctrina coniravia a la picuau, y üiicrenie (te la que el mismo lc.s babia ciLscnauo. -- 

dijo después S. Pablo ad Galat. i, 8, hablando de ciertos hombres, que pretendían trastornar el Evangelio de 

Jesucristo • A tm Jnffpj fifi] rifiln o.C nnunrinsp un dcl OllC (iS tfilitm 

anunciado 
pretendiese 

geiio; cuanto menos se deben dar á los falsos profetas, aun cuando estos por permisión, y ocultos juicios de Dios 
anuncien lo que ha de suceder, y obren prodigio.^ y cosas extraordinarias? 

2 S. 8 y A. Porque sea paladino. Aquí insinúa MovsÉs la razón por la que permite Dios á estos impíos, que 
anuncien o que es a por suceder, al mismo tiempo que combaten abievlamentc v con la mavor osadía la verdad 

*-•1 mal^ado. I Cor. i.s. .ub. 8 > 7. escombrarás I os i w rt .. /• i j éí 

'! Ms. 7. Quando te sonhayere. ® moltgno de medio de ti- 

1 A (|iiini liónos 011 tus IivMos, qiie es la prenda quo ma.s ostimas. 
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9. Sed statim inlei licies. • Sit priiníim nia- 
líus tua super cum, et postea omnis populus 
mittat manum. 

10. Lapidibus obrulus necabilur : quia 
voluit te abstraherc á Domino Deo tuo, qui 
cduxit te de térra .Egypti, de domo servi- 
tutis : 

1 l.Ut omnis Israel audiens timeat, ct nequá¬ 
quam ultra facial quippiam íiujiis rei, similc. 

12. Si audieris in una urbium tuarum, quas 
Dominus Deus tuus dabit tibi ad liabitandum, 
dicentes aliquos: 

13. Egressi sunt filU Belial de medio tui, et 
averterunt habitatores iirbis suae, atque dixe- 
runt: Eamus, et servíamos diis alienis quos 
ignoratis: 

14. Qusere sollicitc et diligenter, rei veritate 
perspectá, si inveneris certum csse quod di- 
citur, et abominationem haiic opere perpe- 
tratam, 

15. Statim percutics habitatores urbis illius 
in ore giadii, et delcbis eam, ac omnia quaí in 
illa sunt, usque ad pécora. 

16. Quidquid ctiam supcllectilis fiierit, con- 
gregabis in medio platearum ejus, et cum 
ipsa óivitate succendes, ita ut universa con¬ 
sumas Domino Deo tuo, et sit tumulus sem- 
piternus. Non aediíicabitur amplios» 

17. Et non adhaerebit de illo anathemate 
quidquam in manu tua : ut avertatur Domi¬ 
nus ab ira furoris sui, et misereatur tui, mul- 
tiplicetque te sicut juravit patiñbus tuis, 

18. Quando audieris vocem Domini Dci tui, 
custodiens omnia praBcepta ejus, quae ego 
praecipio tibi hodie, ut facías quod plací tu m 
est in conspectu Domini Dei tui. 


9. Sino que al punto lo matarás *.Tu mam» 
será primero sobre cl, y después todo él pueblo 
eche la mano. 

10. Cubierto de piedras será muerto; porque 
te quiso apartar del Señor Dios tuyo, que te sa¬ 
có de la tierra de Egipto, de la casa de la servi¬ 
dumbre : 

11. Para que cuando lo oiga todo Israel tema, 
y jamás haga cosa que se parezca á esta. 

12. Si en alguna de las ciudades, que el Señor 
te dará para habitar, oyeres * á algunos que 
dicen: 

13. Hijos de Belial® han salido de enmedio de 
tí % y han pervertido á los moradores de su ciu¬ 
dad , y han dicho : Vamos, y sirvamos á dioses 
ajenos que no conocéis : 

14. Infórmate con cuidado, y averiguada bien 
la verdad del hecho, si hallares que es cierto lo 
que se dice, y que efectivamente se ha cometi¬ 
do una tal abominación, 

15. Inmcíliatamente pasarás ® á boca de espada 
á los moradores de aquella ciudad, y las destrui¬ 
rás, con todas las cosas que hay en ella, hasta los 
ganados 

10 . Y cualesquiera muebles ’ que hubiere, los 
juntarás en medio de sus plazas, y juntamente 
con la misma ciudad los quemarás, de modo que 
todo lo consumas en honor del Señor Dios tuyo, 
y sea un majano sempiterno ». No se volverá á 
edificar, 

17. Y no se pegará® á tu mano nada de este 
anatema: á íin que se aparte cl Señor de la ira 
de su furor, y tenga misericordia de tí, y te mul¬ 
lí j)Iique como juró á tus padres, 

18. Cuando oyeres la voz del Señor Dios tuyo, 
guardando todos sus preceptos, que yo te orde¬ 
no hoy, para que hagas lo que es agradable en 
los ojos del Señor Dios tuyo. 


1 En el texto hebreo no se lee sino simplemente intcrficiendo interficics eum^ esto es, interficere non 

dubitahís. Le denunciarás al magistrado, aumiuc sea tu hermano, hijo, mujer, amigo, etc., y cuando se le hubiere 
condenado á muerte, serás el primero que levante la mano para apedrearle y quitarle la vida, y después de ti lodo 
el^ pueblo. Menochio. Este es el .senlido de estas palabras que se expresa en los iax : 

aÓTC’j, denunciando denunciarás de él. De lo contrario nacerian mil desórdenes, si cada particular do propia au¬ 
toridad hubiera podido quitar la vida á los que prctendic.sen pervertirlos, é inducirlos á la idolatría. 

2 Esto mira y se entiende solo con los magistrados. 

3 Ms. 7 . Onimes malinantes. Sin yugo, esto es, sin ley, sin Dios, y sin conciencia ; y esto significa Belinl, 

nombre que se da también al demonio, como á caudillo y cabeza de e.stos tales : v así lib, ni Reg, xxi, 13, se tra¬ 
duce hijos del diablo, 

^ Separándose de la comunión de la Iglesia, y del servicio de Dios. I Joann, ii, 19. Judee 19 . 

• n estas ocasiones se unia lodo el pueblo, y formaba un solo cuerpo, para vengar el agravia 
^ ^ «cuchillo, ó á filo de espada. Es hebraísmo. 

J Jo üi aun á las mismas bestias de este castigo tan extraordinario. 

< i Ib. 4. y quantos belhesos follares. Entregándolo todo á las llamas, como un holocausto que ofreces al Señor 
para expiai aquella abominación. 

8 Qnedtiid icducida á un inonton eterno de ruinas. Los lxx : ÉaToti áoocviTo; ti; tcv aióiva, quedará despoblada 
para siempre, 

9 No tendrás osadía de’, extender tu mano para tomar aun la cosa mas vil y despreciable de aquellas, que se han 
destinado á este anatema v total exterminio. 


agravio hecho al Señor. A 


a luirá XVII, 7. 
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capítulo XIV. 


Se renueva en esic capitulo la ley, que se establece en el capitulo XI del Levitico, tocante á lo» anímale» 

limpios e Inniiindos. Se mandil que se paguen diezmos. 


1. Filii eslote Domini Dei vestri: non vos 
incidelis, ncc facietis calvitiuni super mortuo. 

2. a Quoniam populus sanctus es Domino 
Deo tuo : el te elcgit ut sis ei- in populum pe- 
culiarem, de eunctis genlibus qutesuntsu- 
r>er torram. 

3. **Ne comedatis quae immunda sunt. 

4. lloc est animal, quod comedere debelis, 
bovem, ct ovem, ct capram, 

5. Cerviim ct capream, bubalum, tragcla- 
phum,pygargum, orygcm, camelopardalum. 

6. Omne animal, quod in duas partes fmdit 
ungiilam, et rumiiiat, comedetis. 

7. De bis autem quae ruminant, et ungulam 
non findunt, comedere non debetis, uteame- 
lum, leporem, clioerogrillum : hace quia rumi¬ 
nant, et non dividunt ungulam, immunda 
erunt vobis. 

8. Sus queque quoniam dividit ungulam, ot 
non ruminat, immunda erit. Carnibus eorum 
non vescemini, et cadavera non langetis. 

9. Haec comedetis ex ómnibus quae moran- 
tur in aquisiOuae liabeiit pínnulas et squa- 
nias, comedite : 

10. Quaeabsquc pinnulis ct squnmis sunt, 
ne comedatis, quia immunda sunt. 

11. Omnos aves inundas comedile. 

12. Iminundas ne comedatis : aquilam sci- 
licet, cl gryplicm, et baliaeetum, 

13. Ixion, et vuliurem ac milviun jnxta ge¬ 
mís .suiim : 


1. Sed hijos deí Señor Dios vuestrono os 
sajaréis, ni os haréis calva sobre un muerto®. 

2. Por cuanto eres un pueblo consagrado al 
Señor Dios tuyo : y te escogió para que Je seas 
un pueblo peculiar, entre todas las gentes que 

hav sobre la tierra. 

• • 

3. No comáis las cusas que son inmundas 

4. Estos son los animales, que debeis comer, 
el buey, y la oveja, y la cabra, 

5. El ciervo y la corza, el búfalo^, cl tragóla- 
pbo^, el pygargo cl oryge', el camello pardal 

6. Comeréis de lodo animal, que tiene hendi¬ 
da la uña en dos parles, y rumia. 

7. Mas de los que rumian, y no tienen hendi¬ 
da la uña, no debeis comer, como cl camello, 
la liebre, cl chcrogrydo: á estos tendréis por 
inmundos, por cuanto rumian, v’ no tienen hen¬ 
dida la 11 ña. 

8. El puerco también será inmundo, por cuanto 
tiene hendida la uña, pero no rumia. No come¬ 
réis sus carnes, ni tocaréis sus cuerpos muertos. 

9. De lodos los que moran en las aguas come¬ 
réis estos : Comed los (luc tienen aletas v esca¬ 
mas : 


10. Mas lio comáis los que están sin alelas y 
escamas, porque son inmundos. 

11. Comed de todas las aves limpias. 

12. No comáis de las inmundas: es á saber, el 
águila, y el gryplio, ,v el esmerejón, 

El ixión y el bnytre y el milano según su 
goíiero : 


1 f orlaos coniü hijos üc üios; adoradle como á padre máximo y eterno; y obcdcccíllc en todas las cosas, AiiP, 
Estas palabras significan lo mismo que aquellas dcl Levíüco xi, -il; Sed san tos j porque yo soy santo, Mexochio. 

2 Por razón de im muerto, MS. 7. ]\ on vos rasquedes, Feuraii. Rascuiiedes, Se prohíbe aquí todo rilo supersti¬ 
cioso, usado de los Gentiles en sus lulos y funerales, cuales eran, hacerse varias .sajaduras en los brazos, y otras 
partes con lancetas; y raparse el cabello por la parte anterior de la cabeza. Menocii. 

3 \ case lo (fue ( cjamoa dicho sobre esta diferencia de animales limpios ó inmundos en el cap. xi del Levit. Aquí 
solo hablaremos de los que allí no se mencionan. 

i L1 llebiéo liGnL Llyocablo hubalus de nuestra Vulgala, ú quien debemos seguir, significa nn buey sil¬ 
vestre. Esto nos basta, y asi omitimos las imicbas y discordantes opiniones, que hay acerca de dicho vocablo. La 
I'ehuau. pone también yid/rz/o, y C. W. Búfano. 

6 Lsla palalu'a griega se compone de cl ¡nacho de cabrio^ y de el ciavo, y es como en latín hir^ 


c p que se alimentasen de sus carnes fantásticas lo.s Israelitas. 

..ciñojn.^o'frgmifü.‘ME;oa^ "" 'crisiniiliiicatc Ps mm especie de couo 

7 Es una especie <le cabra moiuds''' 

rm <ir, p.»r(|iie cíiva la tierra coi, los píés'idan? '' ''’O “ 


« MS. « y A. Cnmeleon, partidlo. Es un iiiin> >i ^ .• 

MEXocaiio. Véase el Diccionario de nucsira Icnaua ’ '•«'"filo. >' ® 

9 MS. 7. El sisan. Ks una esponje de biivirr* ún ..-.i c ir *. 

liorconij.iendeiv i-n la pridiibicion genoral'de comer'í ' '' 

I h ut tome, b„M, a,,á,.,„k. _ 10 M.s. a. ^ t//.w 


a Snpra vn, fi. Inri*;, xwi, IR. — h Levit. xi 
A. r. T. I. 


I. 
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EL nKETEllOiNÓMlO. 


14. Etomne corvini gcneris, 

15. Et slrulliionciTi, ac nocluam, cL larum, 
aíQuc accipitrcni juxta gcnussuuni : 

1G. Ilerodium ac cygnuni, ct ibin, 

17. Ac mergulum, porpliyrioiicm, el iiycti- 

coraconi, 

18. Oiiocrotalum , et charadrium, smgiila 
in genere suo : upupam quoque ct vcspcfli- 
liononi. 

10. Et oiiinc qiiod rcptal et pcnniilas lia- 
bet, inimundLim crit,ct non coinedeUir. 

:20. Omne íjiiod muiidiim cst, coincditc. 

21. (Juidquid aiitom morücinuin cst, nc 
vcscamini ex co. Percgi’ino, (pii inira portas 
lúas cst, da ut comedat, aul vende oi: (piia tu 
populas sanclus Domini Dei tui es.® Non co¬ 
ques hoeduni in lacle niatris sua). 

22. Deciinam parlem separal)is de cunctis 
fructibus tuis qui nascuntur in Ierra per an • 

nossingulos, . 

23. Et comedos in conspeetu Donmii Dei luí, 

in loco quem clogeril, ut in co noinen illius 
iuvoccUir, deciinam frinneiiti tui, etvini, et 
olei, el primogénita do armcnlis ct ovibus 
luis : ut discas linierc Doniinum Dcuni tuiini 
omni tcinpore. 

24. Cíini aulein longior ruerit via, ct locus 
quem elegerit Domiiius Deus luus, tibi(|ucbc- 
iiedixcrit, nec potucris ad cuín bsec cunda 
porlai'o, 

25. Vendos oinnia, ct in prelium rediges, 
(íorlaiiisqiie manu tuíi, et proíicisceris ad lo- 
cinn quem elegerit DominusOeus Inus : 

2(). El cines ex eadem pecunia quid(¡uid 
tibi placueril, siveex armentis, sivcex (n í- 
bus, vinum íjuoquc el sicoram , el omne quod 
(íi’siderat anima lúa ; el comedes coram l)o^ 
mino Deo luo, ct epulalieris tu el domus lúa : 

27. Et Levites cpii iiilra portas lúas cst: 
cavo no (lcrelin(|nas eum, (|nia non habot 
alÍHin partem in iiossossiono lúa. 

2'S. Anuo lortio separabis aliani deciinam 
ex ómnibus qiim nascimlur tibi eo tompore : 
el repones intrajanuas tuas. 


14. Y todo genero de cuervo, 

15. Y el avestruz, y la lechuza, y el laro, y el 
gavilán ’ según su género : 

1G. El licrodion y el cisne -, y el ibis, 

17. Y el somormujo el calamón, y el cuervo 
nocturno, 

18. El onoci’ótalo ^ y el cliaradrion, cada uno 
do estos según su especie: la abuvilla también y 
el murciélago. 

10. Y todo lo que va arrastrando y tiene alas, 
será inmundo y no se comerá. 

20. Comed lodo lo (¡ue es limpio. 

21. Y de toda cosa mortecina, no comeréis de 
ella hadarás al extranjero, que está dentro de 
tus puertas, para (jue la coma, ó se la venderás : 
porque tú er(‘s un pueblo santo del Señor Dios lu¬ 
yo. Ño cocerás el cabrito en la leche de su madre 

22. Separarás el diezmo ‘ de todos los 
fi utos tuyos (pie nacen en la tierra todos los 
años, 

23. Y comerás en la presencia del Señor Dios 
luyo, en el lugar que escHjgicre, jiaraquc sea in¬ 
vocado en él su nombre, el diezmo de tu trigo, y 
vino, y aceite, y los primogénitos de tus vacadas 
y de tus ovejas : para que aprendas á temer al 
Señor Dios luyo en todo tiempo. 

24. Mas cuando el camino fuere largo, y dis¬ 
tante el lugar que el Señor Dios tuyo bubierc es¬ 
cogido, y le haya dado su bendición y no pu¬ 
dieres llevar á él todas oslas cosas, 

25. Las venderás todas, y las reducirás á di¬ 
nero, ípie llevarás mi tu mano, é irás al lugar 
(jiie el .Señor Dios luyo haya e.scogido: 

2G. Y comprarás c<)n aíiiiel dinero lo íjue bien 
le pareciere, ó de las vacas, ó de las ovejas, vi¬ 
no también y sidra, y todo lo que apetece tu 
alma: v lo i‘omerás dolante del Señor Dios tuvo, 

V ^ 

y harás haiujncU' tú y tu casa : 

27. Y al Levita ([iic está dentro de tus puertas: 
mira ([ue no lo desamparos, iiorquc no tiene otra 
parto en tu tujsesioii. 

28. De lr(*s en tres años separarás otro diez¬ 
mo de todo lo que nace en aiiucl tiempo : y lo 
reservarás dentro de tus i>uerlas. 


t MS. A. l'A azur. — 2 MS. 7. Ccgutiiiio. — .'l MS. A. Mcrgurio. 

*» MS. A. y 8. Kogrótalo, caldrto. — MS. 7. Fidiosa moriesina. 

n Véase el Kxodo xxiii, lí). El liebm» [jiiedc también exponerse «le la grosura ó sebo do la madre. C.vi.- 
mkt cree, que esto debe eiitcndeiSí* de la vírlima pascual, porque la ley permitía ofrecer otras al cabo de ocho dia.^ 
»le liaber naeido. Exod.ww, ;30. Leidl. xxn, 27. 

7 Este es diferente del que se <laba :i los Levitas, Núm. xvni, 21, y «pie perteneeia lodo á ellos. El diezmo de (pie 
aqni se habla, era vendido por los dueños (inc llevaban el dinen» á .leru.sa!ém, adonde debían ir tres veces al año, y 
coni/rei'ados en esta ehulad lo eousinnian con sus familias y con los L(nilas en baiKiucles solemnes y sasrad«*i?. 
‘rminooH. Quwsf. xni in Deuf. JosKi»no, iib. iv ylntiq. cap. 8. Véase el cap. xu, 17, 18, ya \VorTF.Rs. 

8 Esto es, le liaya enriquecido con las coseebas de los frutos, y anmenlúdose tanto el cúmulo de lus bienes, (pie 
no loí^ pildi<*n s llevar al lab(;rná(‘ulo. Mcxor.ii. 

í) Esl(* í(*r(’(*i' diezmo no halda obliuaeion de Ib’varloal lugar sanio ó al templo; sino ipic se separaba cada tres 
años V se des!inaJm peculiarmcnle, v. 20, para aliinenlo de las viudas polues, huérfanos y Levitas de cada pobla- 
rion.\v‘as(iTüiíÍAS i, 7 ; San Agís vis. Quaist. xx in Deut. 

a K'c...!. xxni. I!': •.'■<1' 
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CAPÍTULO XV. 


29. Venietquc Levites qui aliam uuii babet 
partem ncc possessioneni tecum, ct peregri- 
nus ac pupillus ct vidiia, qui iiitra portas tuas 
sunt, elconiedent ct saturabunliir : ut bcuc- 
dicat tibi Domiuus Deus tuus in cuuctis operi- 
biis mauuum tuarum quye fccoris. • 


.‘> 31 

29. Y vendrá el Levita que no tiene otra t>arte 
ni heredad contigo, y el extranjero y el huérfa¬ 
no y la viuda que están dentro de tus puertas, 
y comerán y se saciarán : pam que el Señor Dios 
tuyo le bendiga en todas las obras que trabaja¬ 
res con tus manos. 


CAPÍTULO XV. 


Se renuevan lan Icycfi sol>rc el uño BCptliiio O ele remisión, y sobre los priinogCnllos, «¡sie mc ¡rati de orrcccr 

u¡ Señor. 


1. Séptimo aunó facies remissioncm, 

2. Quaí lioc ordinc colcbrabitur. Cui debe- 
tur aruiuid ab amico vcl próximo ac fratre 
suo, repeterc non poterit, (|uia aniius remis- 
sionis esl Domini. 

3. A peregrino et advena exiges : civem ct 
propinquum repetendi non liabebis potesla- 
Icm. 

4. El oninino indigeiis et niendicus non erit 
Ínter vos : uL bcnedicat tibi Dominus Deus 
luLisin torra, quam traditurus esL tibi in pos- 
sessionem. 

5. Si lamen audicris vocem Domini Dei tui, 
ct cuslodieris universa (lum jussit, et qiue 
ego hodic praccipio tibi, benodicet tibi, iil pol- 
licitus est. 

G. Eoenerabis gentibus mullis, et ipso á 
nullo accipies nuiluiim. Domiiiabcris nalioiii- 
bus plurimis, el liii nomo dominahilur. 

7. Si unus de fralribus luis, qui morautur 
iiitra i>orlas^ civilalis tuie, in Ierra quam Do- 


1. El año séptimo harás la remisión 

2. Que se debe celebrar de esta manera 
Aquel á (|uieii su amigo, ó prójimo y hermano 
debe alguna cosa, no jjodrá repetirla, pür<iue 
año es de la i’omision del Señor. 

3. La exigirás del peregrino y extranjero ; 
mas no tendrás derecho de repetirla á tu ciuda¬ 
dano y pariente. 

4. Y absolutamente no habrá entre vosotros 
ningún menesteroso ni mendigo : para que le 
bendiga ^ el Señor Dios tuyo en la licn a, (pie lo 
lia de dar en posesión. 

5. Mas si o veres la voz del Señor Dios tuvo, v 
guardares lodo lo que mandó, y que yo hoy te 
intimo, te bendecirá, como lo prometió. 

G. Ih’eslarás á muchas aonles, v tú de nin- 
gimo tomai’ás prestado. Tendrás dcnninio sobre 
muchas naciones, y nadie le tendrá sobre tí. 

7. Si uno de lus hermanos, (jue moran dentro 
de las puertas de tu ciudad, viniere á pobreza en 


1 1jI< 1 vi clllU í/f(• te«/• i'r-i\nAn* inítíio 

2 No era lícito cUiranle el año sabático exigirlas deudas; y si el deudor no se bailaba con facultades para poder¬ 
las pagar, quedal)an reiuilidas y extinguidas aquel ano enteramente, y algunos son de seulir, que para siempre; y 
esto parece mas probable, porciuc lo contrario solo seria suspender por un año la cxaceion de la deuda, y exponer á 
los deudores hebréos pobres, á queso j>aáasen á los Gentiles, con peligro de apostatar dcl culto de Dios y abrazar el 
de los ídolos. Esto se. debe entender del inúluo, ó de lo «luc se prestaba para consumirse; pero no de aquello(gic se 
prestaba para uso solamente, porque esto no se enajenaba, sino que pertenecía siempre á su dueño. Este privilegio 
era peculiar de la nación Hebrea; y así gozaban de él los Hebréos, y prosélUos de justicia que profesaban su reli¬ 
gión; pero no los prosélitos de domicilio, ú otros extranjeros, que moraban entre ellos. Debe advertirse también, 
que este año sabático para la remisión de las deudas, no debe confundirse con el año séptimo, en que se ponia en li- 


comprados. Véase S. AcisriN, quwst. xxn iii veat. y lo que liemos notado en el cap. diado (bd Éx:od 
>ios ordena aiiiii ¡i los llelnéos i>or boca de Moysé?, es que csléii tan llenos de caridad y de niiscricoi í - 
prójimos, (inc cuanto esté do sii inuic, no den lugar á que ningniio de sns hermanos ih'voí¡-i 


compr; 

3 Lo que Dios 

para con sus próji..... . . .. rn.-/.ca ( 

mido de hambre y de polueza. No les manda, (pie echen de enmedio de si á los pobres, como algum;s lo han ( 
rido entender, sino «luccn euanto les sea posible, destierren la pobreza con la abundancia de su caridad • de lurdo 
que ninguno se v(ía reducido á la mendiguez; lo (pie os fm Y blauc(í de esta Ordenación, v v\\ e.sle senUPo ile mTv'iiu 
modo S(í opone a lo que se ilicc en el v. 11 . Alxiudi:, Mariana y Dvuamki.. 

i Si esto lo haces así, el Símor, que lanío lo aprecia, le colmará de bendiciones v riquezas, cíjuio lo lo licne prc- 
inelidü. 

5 Faenen,ri significa aqni lo mismo qnc g,.tuio.w, como se deja ver de la an- 

lilos.s qnc se signe •• £í tpse a nu lo acc,,ucs mnt.wn,; j con mas determinación del texto hebreo : por lo que sin 
lundamenlo alguno iníiercn los Ihíbrcos de esto luiíar mal cnicndido (iue les es nerinitida la ii¿ura con todos los 
«pie no son de su nación. Ai.Ár. 
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EL DEÜTEKONÓMIO. 


minus Deus tuus claLurus est tibi, ad pauper- 
tatem vencrit: iiou obdurabis cor Uiuni, nec 
contralles maniim, 

8. ® Sed apenes oam pauperi, et dabis inu- 
tiium , quo cuni indigere perspcxcris. 

0. Cave lie forté siibrcpat tibi impia cogila- 
lio, ct dicas iii corde tuo : Appi*opiiK|iml sep- 
Uinus annus remissionis; et avertas oculos 
tuos á paupere fratre tuo, nolens ei quod [jos- 
lulat niutuiim conimodarc : ne clamet con¬ 
tra te ad Dominum, et íiat tibi in pccca- 
tuni. 

JO. Sed dabis ei: nec agcsquippiam callidó 
iii ejus nccessitatibiis sublevaiidis ; ut bcnc- 
dicat tibi Duminus Deus tuus in omni tem- 
pore, et in ciinctis ad quse manum iniscris. 

M. ^ Non dccrunt pauperesin térra luibita- 
tionis tuie ; ideireb ego praicipio tibi, ut apc- 
rias manum IValri tuo cgeno et pauperi, qui 
tecum vcrsaliir in térra. 

12. « Cüm tibi venditus fuerit frater tuus 
licbraius, aut hebrsea, et sex annis servieril 
tibi, in séptimo anno dimittes eum libcruni : 

13. Et quem libértate donaveris, nequá¬ 
quam vacuuni abirc patieris: 

lí. Sed dabis viaticum de gregibus, et de 
arca, et torculari tuo, quibus Dominus Deus 
tuus benedixerit tibi. 

Jo. Memento quod ct ipse servieris in torra 
•^ííypib et liberaverit te Dominus Deus tuus, 
let idcircü ego nuncpriecipio tibi. 

JG. Sin autem dixcrit : Nolo egredi : c6 
quod diligat te, ct doinum tnam, et bono sibi 
apud le esse sentiat : 

17. Assumcs subulam, et perforabisaurcm 
ejus in janua domús tuce, ct serviet tibi usque^ 
in íeternum. Ancillce quoque similiter facies. 

J8. x\oii avertas ab eis oculos tuos, quaiido 
diniiscris eos lilioros : quoniani juxta mcrce- 
dem mereeiiaiái per sex anuos servivit tilii: 


la tierra, que te lia de dar el Señor Dios tuyo : 
no endurecerás tu corazón ‘, ni cerrarás tu 
mano, 

8. Sino que la abrirás al pobre, y le daras 
prestado lo que vieres que él ha menester. 

0. Guárdale - de que no te venga solapada¬ 
mente el desapiadado pensamiento de decir en 
tu corazón : Se acerca el año séptimo de la re¬ 
misión 5; y aliarles tus ojos de tu hermano po¬ 
bre, rehusando darle prestado lo (juepide: no 
sea que clame contra lí al Señor, y te sea impu¬ 
tado á pecado. 

JO. Sino que se lo darás : ni harás alguna cusa 
con superchería en aliviar sus necesidades: para 
que te bendiga el Señor Dios tuyo en lodo tiempo, 
y en todas las cosas á que echares mano 

11. No faltarán pobres en la tierra de tu habi¬ 
tación ; por tanto yo te mando que abras la mano 
á tu hermano menesteroso y pobre, que mora 
contigo en la tierra. 

12. Cuando te fuere vendido ^ tu hermano lie- 
bréo ó hebréa, y le hubiere servido seis años, le 
pondrás en libertad el año séptimo ®: 

13. Y de ningún modo dejarás que se vaya va¬ 
cío a(|ucl á quien hubieres puesto en libertad ’ : 

J í. Sino que le darás viático ® de tus ganados, 
y de tu era, y de tu lagar, de aquello en quo el 
Señor Dios tuyo te hubiere bendecido. 

15. Acuérdate que tú también fuiste siervo en 
la tierra de Egipto, y que el Señor Dios tuyo le 
puso en libertad, y por esto te doy yo ahora este 
mandamiento. 

JG. Pero si dijere: No quiero irme : por cuan¬ 
to le ama á tí, y á tu casa, y conoce <iuc le va 
bien contigo : 

J7. lomarás una lesna®, y le horadarás la 
oreja á la puerta de tu casa, y le servirá para 
siempre. Y lo mismo harás con la sierva 

18. No apartes de ellos tus ojos cuando los 
pusieres en libertad : por cuanto te ha servido 
seis años como un jornalero por su salario : para 


1 MS. 3. JVon tu a lesea el tn corazón. 

2 Los Lxx dicen : 7:z¿(jiyz aéaurw, Atiende d tí mismo. Sobre las cuales palabras compuso S. Basilio Magno un 
excelente discurso acerca de Ja vigilancia sobre sí mismo, y repulsa de los malos pensamientos. 

3 No quiero darle prestado, porque se acerca el año sabático, y queda poco tiempo para que me pague la deuda; 
y entonces si no lo lia hecho, y no tiene con que pagarme, tendré que remitírsela. En esto se ve, que la remisión de 
la deuda en el ano sabático, era perpetua. 

^ MS. 3, E en toda tendedura de tus manos, 

ñ El se vendiere á tí, ó le lo vendiere otro, que tiene dominio sobre él. 

0 Que delie contarse desde el dia en que vendió su libertad. S. Acgustinus, Queest. xxii in Deut. Exod. xxi, 2. 

7 MS. A. Ahorrares, 

8 MS. A. Que despienda. Le proveerás abundantemente de pan, vino y carne. 

t) MS. A. Suuieitta. MS. A. Una fenilla. Para siempre, quiere decir, solo hasta el ano del jubileo. Exod. xxi, G. 

10 Esto no se debe referir á esta última ceremonia, que se dice de horadarle la oreja, por cuanto e.‘^to 
no se practicaba con las mujeres; sino al viático, deque debia proveerlas igualmente que á los siervos. Menüchio 
y Makiana. 

11 E.sta libertad, que les concedes, y esta provisión con que los envías de tu casa, quiero que sea como un pre¬ 
mio del servicio que te han hecho los seis años; y ípie entiendas, que lejos de tratarlos como esclavos, los has de 
mirar como á irnos hermanos tuyos, á quienes la necesidad redujo al extremo de sujetarse á servirte. 

a Matth. V, 42. Liic. vi, 3í. — ¿Matth. xxvi, ll. — c Exod. x\i, 2. Jereni. xxxiv, li. 
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CAPITULO XVI. 


Ut benedioat tibí Dominus Deus tuus in cu ac¬ 
lis opeñbus (juae agis. 

19. De primogenitis, qiiac nascuntur in ar- 
mentis, ct in ovibus luis, quitUiuid cst sexús 
masculini, sanclificabis Domino Deo tuo. Non 
operaberis in primogénito bovis, et non ton- 
debis primogénita ovium. 

20. In conspeetu Domini Dci tui comedes ca 
per anuos singulos, in loco quem clegerit Du¬ 
minus, tu et domus tua. 

21. a Sin autem habucritmaculam, vcl clau- 
dum fuerit, vcl cmcum, autin aliqua parte de¬ 
forme vel debile, non immolabitur Domino 
Deo tuo. 

22. Sed iiitra portas urbis Iuíe comedes il- 
lud : lam mundus quám immundus similiter 
vesceiitur eis, quasi caprcá et corvo. 

23. IIoc solum observabis, ut sanguinem 
corum non comedas, sed elTundes iii terram 
quasi aquam. 
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que el Señor Dios tuyo te bendiga en todas las 
oliras que haces. 

19. Consagrarás al Señor Dios tuvo lodos los 
primogénitos machos que nacieren en tus vaca¬ 
das, y ovejas. No pondrás al trabajo al primogé¬ 
nito del buey, y no esquilarás ‘ los primogénitos 
de las ovejas. 

20. Todos los años los comerás - en presencia 
del Señor Dios tuy’o tú y tu casa, en el lugar que 
escogiere el Señor. 

21. Pero si tuviere mancha •*’, ó fuere cojo 
ó ciego, ó disforme eii algún miembro ó estro¬ 
peado , no será saciiücado al Señor Dios 
tuvo. 

22. Sino que lo comerás dentro de las puertas 
de tu ciudad ; tanto el limpio como el inmundo 
comerán de ellos indiferentemente, como de una 
corza ó de un ciervo. 

23. Solamente observarás esto, que no comas 
la sangre de ellos, sino que la derramarás en 
tierra como agua. 


CAPÍTULO xvi. 


De las fiestas de Pascua, de PcmccosiOs, y de los Tahcriiacuio.s. Se ordena que se estable/caii Jueces y ma¬ 
gistrados en todas las ciudades. 


1. Observa mensem novarum frugum, et 
verni primum Icmporis, ut lacias Phase Do¬ 
mino Deo tuo : quoniam in isto mense 
eduxil te Dominus Deus tuus de .^gypto 
iioclc. 

2. lmmolabis(¡ue Phase Domino Deo tuo 
de ovibus, et de bobus , in loco quern clegerit 
Dominus Deus tuus, ut habitet nomen ejus ibi. 

3. Non comedes in eo panem fermenta- 
tum : septem diebtis comedes abstiue fer- 


J. Observa el mes de los nuevos frutos, y el 
principio del tiempo de primavera, para que ha¬ 
gas la Pascua del Señor Dios tuyo : porque en 
este mes te sacó de Egipto el Señor Dios tuyo de 
noche L 

2. Y sacrilicai’ás la Pascua al Señor Dios lu}^^ 
de ovejas y de vacas, en el lugar que escogiere el 
Señor Dios tuyo, para que habite*'» allí su nombre. 

3. No comerás en ella pan con levadura: siete 
dias comerás pan de alliccion » sin levadura. 


iiiliuuci utuit«n luiü lau^cuicici lUa 


- ^ m m m m m -- - -- — ^ V't & % V 1 Ct 1 OVll V* • | O 

de sus ganados, esperaban á hacerlo después de haber sacado de ellos todas las vi*utajas y provechos que podían. 

2 Esto habla con los sacerdotes, que solos podían participar de los ((uc nacían en el primer parlo y eran ofreci¬ 
dos al Señor. A'um. xviii, 17. Algunos son de sentir, que esto se dirige á los legos, respecto de los primogénitos si 
eran hembras, pues estas no podían ofrecerse. Otros dicen, que se entiende también del pueblo, á quien los sacer¬ 
dotes podían dar alguna parle de estas ofrendas para que las comiesen. Y mas propiamente se cnlientle esta lev de 
los primogénitos destinados á los convites sagrados, según lo dicho en el cap. xii, n. 

3 Mancha es algún defecto legal. Pero si el primogénito tuviere alguna imperfección, ó defecto legal, por el cu d 
no pudiere ser sacrificado en olor de suavidad al Señor, lo rescatarás, y comerás, etc. 

4 Antes de amanecer. Por la larde se prepararon para la marcha, sacrificaron el cordero Pascual, y lo coinior 

Pasada la media noche, y después de la muciTedc los primogénitos, los mismos Egipcios los obligaron ú «^alir 

picaron una parle de la noche en llegar á Ramessés, adonde tenían orden de acudir y juntarse todos. Y ilr' 

mente por la mañana se pusieron en camino al salir el sol. Todas son partes de una misma acción ó de nn t 

así se puede decir muy bien, que los Israelitas hicieron su salida por la tarde, por la noche, untos do ...v. ^^ 

después de haber amanecido, v. G. amanecer, y 


icnSlurluTllYsic^ d! “de í-fn l'ascim; esto no obstante, 

icntia. dn aban los siete días de la misma, se ofrecían por devoción v elímas nacilicas, de las cu ites «■irlicipaban 

s.lucias onecían. A«m. xvin, 19 , 23 , 24. S. Aucustin. Ooo-í/ xxiv i« Peul '-U-"cM)arlKipat>an 

G VmnsjK. Para aposentar SU nombre attí. V: • • 

" MS. A. De anexumicnto. Para memoria de l.n Mnins.-.e... i j 

•i<í» t y también porque el pan sin levadura es men'os ^ato^o.™U.mtSlable. 

a Levil. XXII, 20, 21. Eccli. xxxv, 14. 
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iiL di!:L'Ti-:konómu). 


mentó, allliclioiils panem, quoniain in pavore 
egressus es de yEgypto : iit memineris diei 
egressionis tuae de ^Egypto , ómnibus diebus 
viUe tua3. 

4. Non apparebit lermcntum in ómnibus 
icrminis tuis septem diebus, et non remane- 
bit de carnibus ejus quod immolatum cst ves- 


pcv6 in die primo usque mane : 

3. Non poteris immolarc Pliase in qualibet 
urbium tuarum, quas Dominus Deus luus da- 
lupus cst tibi; 

G. Sed in loco,quem elegerit Dominus Deus 
tuus, ut habitet nomen ejus ibi: immolabis 
Pilase vespere ad solis occasum, quando 
egressus es de ^Egvqilo. 

7. Et coques, et comedes in loco quem ole- 
gerit Dominus Deus tuus, manéque consur- 
gens vados in labcrnacula lúa. 

8. Sex diebus comedes azyma : el in dio 
séptima, quia collecta cst Domini Dci lui, non 


facies opus. 

0. Septem hebdómadas numerabis libi ab 
ea dlc ciuíi falcem in segetem miseris. 

10. Et celebrabis diem festiim liebdomada- 
rum Domino Dco tiio, oblalionein spontancam 
manús tiue, quam on’eres jiixla bciicdiclio- 
nem Domini Dei lui : 

M. Et epulaberis corani Domino Dco liio, 
tu, filius tuus, et filia liia, serviis tuus, et aii- 
cilla tua, el Levitcs qui est inira portas lúas, 
advena ac pupillus et vidua, (|ui moranlur 
vobiscum : in loco (|uc*m elegerit Dominus 
Deus tuus, uL habitet nonien ejus ibi : 

Et recordaberis quoniain serviis fueris 
in iEgypto : custodiesque ac lacles qu;e príu- 
cepta sunt. 

13. Solcmnilatcm queque labcrnaculorum 


celebi’abis peí* septem dies, quando collegeris 
(le arca el lorculari 1 ruges lúas : 

14. Et epulaberis in fesüvitale tua, tu, lilius 
tuus et filia, servus tuus et ancilla, Levitcs 
quoque (.*t advena, pupillus ac vidua (|ui intra 
portas tiias sunt. 

15. Sei)lem diebus Domino Dco luo festa 
celebrabis, in Joco quem (,*i(‘geril Dominus : 


porque con pavor * saliste de Egipto : para que 
le acuerdes (Jel dia de tu salida de Egipto, todos 
los (lias de tu vida. 


4. No aparecerá levadura en todos tus térmi¬ 
nos por siete dias -, y de las carnes de lo que ha 
sido saci'iíicado el dia primero por la larde, no 
quedará nada hasta otro dia por la mañana : 

5. No podrás sacriíicar la Pascua en cualquie¬ 
ra de tus ciudades, que el Señor Dios tuyo te ha 
de dar; 

G. Sino en el lugar (]uc escogiere el Señor 
Dios luyo, jiara habitar allí su nombre : sacrifi¬ 
carás la Pascua por la tarde al ponerse el sol, 
cuando saliste de Egipto. 

7. Y la cocerás, y comerás en el lugar que es¬ 
cogiere el Señor Dios tuyo, y levantándote por la 
mañana caminarás á tus tiendas. 

8. Seis dias comerás ázymos ; y en el dia sép¬ 
timo, porque es la colecta ^ del Señor Dios tuyo, 
no harás obra. 

0. Siete semanas te contarás desde aquel dia 
en que echares la hoz á las micses. 

10. Y celebrarás el dia lestivo de las semanas 
al Señor Dios tuyo, ofrenda voluntaria de tu ma¬ 
no, la que ofrecerás según la bendición del Se¬ 
ñor Dios tuvo: 

11. Y harás banquete" delante del Señor Dios 
tuyo, tú, tu hijo, y tu hija, tu siervo, y tu sicr- 
va, y el Levita que está dentro de tus puertas el 
extranjero y el huérfano y la viuda, que habitan 
con vosotros : en el lugar í(ue es(!Ogiere el Señor 
Dios luyo, para habitar allí su nombro : 


12. Y le acoi íJarás que fuiste siervo en Egipto : 
y guardarás y cumplirás las cosas (juc están 
mandadas. 

13. Celebrarás también Ja solemnidad de los 


tabernáculos por siete dias, cuando hubieres re¬ 
cogido tus frutos de la era ^ y del lagar : 

1 i. Y harás baní|ucte en tu solemnidad, tú, tu 
hijo ó hija, tu siervo y sierva, el Levita también 
y el extranjero, el huérfano y la viuda (jue están 
dentro de tus i)uorlas. 

15. Siete (lias cehd^rarás la íií'Sta al Señor Dios 
tuyo, en el lugar que escogiere el Señor: y te 


1 Esto es, muy apresuradamente,/e.9///zr//z/er, como se lee por los lxx: ¿ti áv onou^y,, en diligencia. Y también 
C4)n sotíresallo por temor de los Euipcios. 

2 lodo lo (puí pertenece á lasccienionias que se ob-servaban en esta fiesta queda explicado va en el Éxod, xn, y 
en el ¿pivV. xxm. 

3 El cordero pascual solamente podía sacriücar.se en el atrio del tabernáculo ó del templo. 

4 Pasados los siete dias de la solemnidad, le volverás al luear de tu morada : porque el dia siguiente á la comida 
del coidcio, no podían emprender camino largo, por ser dia de tiesta. Micnochio. 

f, i KiuiAU. En el din el seteno^ detenimiento á Adonai tu Dios. En que se junta el pueblo para dar gracias al 
Señor al fin de la solemnidad; Mexoch. y por esta razón las jimla.s solemnes de los fieles al principio de la Iglesia 
se llamaban Colecta.^'; y lo mismo la oración, t[ue .se decía congregado el pueblo. i\’o harás obra servil. 

(í Véase el /.evtf¿< o \\u\. 

7 El Ilebréo y te alegraras, y el misino sentido manifiesta la lección de los i.xx : /.al EucpoavOrar,, 

te holgarás, S reiíücijaiás en la prcseiicíu del Señor, celebrando baiuiucle.*:, en cine reine la nioderaeion, la mo¬ 
destia la aleiíi'ia; v a.*'isliráii á ellos lodos los de lu familia, los t.evilas, los huérfanos, los extranjeros, los pupilos, 
N las viudas, etc. ^ H í.as cosechas .le trigo y íIp viu... 
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CAPÍTULO XVIL 


bencdicclque tibi Dominus Deus tuus in cunc- 
tis IVugibus luis, el in omni opere manuum 
tuarum, crisque in laítitia. 

1G. a Tribus vicibtis per annum apparebit 
omne masculintim tuum in conspcctii Domini 
Dei lui, in loco quem elegerit: in solemnitate 
azymoruni, in solemnitate hebdomadarum, ct 
in solemnitate tabcrnaculorum. ^ Non appa¬ 
rebit ante Dominum vacuiis. 

17. Sed olTcret unusquisque sccundúm 
quod habucrit juxta bencdictionem Domini 
Dei sui, c|uam dedorit ci. 

18. Jtidiccs ct magistros constilucs in óm¬ 
nibus portis tuis, quas Dominus Deus luus 
íloderil tibi, ])er singtilas tribus lúas: ul ju- 
dicent populum justo judicio, 

10. Ncc in altcram parlcm deelinent. Non 
accipies personam, ncc muñera: quia muñera 
cxcíccant ociilos sapicntuni, et mutant ver])a 
justorum. 

20. Justé quodjustum est persequeris: ut 
vivas ct possideas terram, quam Dominus 
Deus tuus dederit tibi. 

21. Non plantabis lucum, ct omnem arbo- 
rem juxta altare Domini Dei ttii. 

22. Ncc facies libi, ñeque constilucs sta- 
tuam : quac odit Dominus Deus luus. 


bendecirá el Señor Dios tuvo en lodos tus frutos, 
v en todas las obras de tus manos, y estarás en 
alegría. 

1G. Todo varón tuyo comparecerá tres veces 
el año * en la presencia del Señor Dios luyo en el 
Jugar que escogiere: en la solemnidad de los 
ázymos, en la solemnidad de las semanas, y en 
la solemnidad de los tabernáculos. No compare¬ 
cerá vacío delante del Señor. 

17. Sino que cada uno ofrecerá á proporción 
de lo que tuviere, según la bendición que el Se¬ 
ñor Dios suyo le hubiere dado. 

18. Establecerás jueces y maestros en todas 
tus puertas que el Señor Dios tuyo le diere en 
cada una de las tribus : para que juzguen al pue¬ 
blo con justo juicio, 

19. Sin inclinarse á alguna de las partes. No 
serás aceptador do personas, ni de dádivas : por¬ 
que las dádivas ciegan los ojos de los sabios, y 
trastornan las palabras de los justos 

20. Administrarás la justicia con rectitud^* : 
para (pie vivas y poseas la tierra, que el Señor 
Dios tuyo le diere. 

21. Ningún bosque ni árbol ^ plantarás cerca 
del altar del Señor Dios tuyo. 

22. Ni te harás, ni levantarás estatua *: las 
cuales cosas aborrece el Señor Dios tuyo. 


CAPÍTULO XVII. 


Tollo delito de idolatría sea castigado con pena capital. Cu las causas diriciles acddasc d los sacerdotes. 

elección de rey, y coiidicioues une dclieii concurrir en este. 


1. ‘»Non immolabis Domino Dco tuo ovem, 
(‘t bovem , in quo est macula, aut quip- 
piam vitii: quia abominatio cst Domino Deo 
tuo 

2. Cíim roperti fucrint apud te intra imam 
|ioiTaruin tuarum quas Dominus Deus tuus 


1. No sacrificarás al Señor Dios luyo oveja, ó 
buey, que tenga mancilla, ó algún defecto : por¬ 
que os una abominación (leíante del Señor Dios 
tuvo. 

2. Cuando fueren hallados donde estás dentro 
de una de tus puertas" que el Señor Dios tuyo 


1 En la Pa.waa, Pentecostés y Scenopegia, que por otro nombre se llamaban fiesta de los Jzynios, fiesta de 
las Semanas, y fiesta ele los J'abernácalos, ú Tiendas, o Cabañuelas. 

2 Maestros, esto es, magistrados en las puertas de todas las ciudades. FEHiiAa. Jaeces y alguaciles. Esto no 
ipiicre decir, tiue se estableciese un tribunal en todas las puertas de cada una de las ciudades, sino en una de la.s 
puertas de cada ciudad. AVeintenallu. Se escogía este lugar como mus propio y acomodado para lodos los (pie sa¬ 
lían i) íMilraban en los pueblos. 

3 Y asi hablan lo «luc no deben ; y si oslo sucede con los justos y sabios, ¿que será con los que no pueden con¬ 
tarse en este numero.* 

4 Eeriiau. Justedad justedad perseguirás. De manera que todas tus miras, lodo tu conato no ha de ('ncami- 
narsc á otra cosa, que á liaccr en lodo lo ([iic lo parezca mas justo. Si das entrada en lu corazón á la vanidad al 
interés, á tu comodidad, á la aceptación dc personas, etc., tuerces y corrompes la justicia. S. Grkuouio, Ub. 7/0- 

U P ERRAR. j\ o plantes ü ti aladren. Porque csla cra una costumbre muy común enlre los (ienliles. 

• ^ ''Tni!l"!rDrohibe'nnnr’‘*f'' ‘I" oliü moiiiimcnlo, CU que pudiera lenev parle ó niezriarse la supersii- 

JiUrls ...da ocasión de' 

luán^recnciuLiciilc por las ciuSs^l^quc sf Venena ‘""líe cM^ísim/eñ 

estc'ícnlulo ^ ^ ueuc tener advertido para cuando ocurra semejante expuMon en 

a Exod. XXIII, 14, 15. — b Ibid. \\\iv, *>0. Ercli ww i* 1 .* i I7 Kceli \\ 

:il. - d l.evil. xMi. •»!. wxx. (..— r hxod. xxiii. 8. I.evil. xix, u». .>np. b ‘ 
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(labit Ubi, vir aut muUer qui faciaiit malum iii 
<*onspectu Domini Dci tui, el iransgrediantur 
pactum illius, 

3 . üt vadant et serviant diis alicnis, et ado- 
rcnt eos, soleni ct lunam, ct oiuncni niilitiam 

coeli, quae non praecepi : 

4 . Et hoc Ubi fuerit nuntiatum, audiens- 
que inquisieris diligcnter, et vcriim esse 
repereris, et abominatio facía est in Is¬ 
rael : 

T). Educes virilm ac niulierem, qui rem 
sccleralissiniam perpetrarunt, ad portas civi- 
tatis tuae, et lapidibus obruentur. 

6 . ^ In ore duoruni aut triuin testiuin pcri- 
bit qui inleríicietur. Neino occidatur, uno 
contra se dicen te testiinoiiiuni. 

7. Manus tcstiuin yiriina interficiet eum, 
^ et manus rcliqui populi extrema niittctur .ut 
auferas malum de medio tui. 

8 . Si difíicilc el ambiguum apud le judicium 
esse perspcxeris ínter sanguinein et sangui- 
nem, causam et causam, lepram et lepram i 
ct judicum inira portas tuas videris verba va- 
riari; surge, et asccndc ad locuin, quem ele- 
gerit Dominus Deus tuus. 

9. c Veniesque ad sacerdotes Levitici genc- 
ris, et ad judicem qui fuerit ÜIo teinpore : 
quaeresque ab eis, qui indicabunt tibi judicii 
vcritaleni. 


te dará', hombre ó mujer que hagan el mal 
delante del Señor Dios tuvo, y traspasen su 
pacto, 

3. Y vayan á servir á dioses ajenos, y los ado¬ 
ren, al sol y á la luna, y á toda la milicia del 
cielo *, lo que yo no he mandado -: 

4. Y te dieren aviso de esto, y oyéndolo hi¬ 
cieres una diligente pesquisa, y hallares que es 
verdad, y que tal abominación se ha hecho en 
Israél; 

t). Sacarás al hombre y mujer, que ejecuta¬ 
ron una cosa perversisirna, á las puertas de tu 
ciudad •'*, y serán apedreados. 

G. Por el dicho de dos, ó de tres testigos' pero* 
•cera el que fuese muerto. Á nadie se le quite la 
vida, siendo uno solo el que atestigua contra él. 

7. La mano de los testigos será la primera 
que le mate, y después echará la mano el resto 
del pueblo : para que quites el malo de enmedio 
de ti«. 

8 . Si tuvieres para tí que es difícil * y amliiguo 
el juicio entre« sangre y sangre, entre causa y 
causa, entre lepra y lepra : y vieres que son va- 
1 ‘ios los pareceres de los jueces dentro de tus 
puertas : levántale, y sube al lugar®, que esco¬ 
giere el Señor Dios tuyo. 

9. Y te encaminarás á los sacerdotes del linaje 
de Levi, 3 " al que fuere juez en aquel tiempo : 
3 * los consultarás, 3 ' te manifestarán como has 
de juzgar según verdad. 


1 Ferhar. r á todo fonsado de los cirios. Quiere decir, ú cualquiera de las estrellas dcl cielo : las cuales &c lla¬ 
man milicia, ó Lien por su niullilud y orden, como ju 7 íra Mariana; ó bien, como dice Alápidf., porque son"como 
soldados, (fuc sirven ú Dios, y pelean por él, cuando es menester. 

2 Es modo de hablar por Uptote, en ve?, de decir: Contraviniendo á lo que yo he mandado; ó í[ue yo he man¬ 
dado no se haga. 

3 Al tribunal ó juzgado, que está en una de las puertas de la ciudad. Este se compuiiia de veinte y tres jueces, 
que debían juntarse todos para las sentencias de muerte, y que bastaban tres para el conocimiento de cau- 
sas pecuniarias, y negocios de menor consecuencia, dice Fi.elry, Coslumb. de los Israel. Núm. xxvi. Sus sen¬ 
tencias se ejecutaban fuera de las puertas, y así el Señor JESUS y S. Esteran fueron muertos fuera de la ciudad. 

4 ^éasc (1 cap. xix, i.'i. Si el delito de idolatría era público, se le condenaba á morir sin otro proceso ó forma 
judicial. Cap. xiii, í). 

¿ Con lo que protestaban que era justa la muerte de aquel reo, y (jue ellos no quedaban responsables de su 
abominación y tlelito, por haberlo disimulado ó callado contra lo que ordenaba la ley. 

0 Los Lxx, Tc-v TTcv/.ssv, el malo : \ olías \eces dicen tg 77gv/;3ov, lo malo. Pero esta palabra dicha de alguno, 
mas bien se traslada diciendo maligno. San Agi st. q. 30. 

7 Ya en materias criminales, ya en civiles, y ya también en las que perlencccn al culto, las cuales .se indican 
por los nombres de .sangre, causa y lepra. E.sto parece que va enderezado á los jueces y magistrados inferiores, 
xvi, 18, ¡i los cuales.se manda, que recurran á los .«acerdoles por vía de consulta, V de información acerca 
< el \erdad(‘ro sentido de la ley de Dios. No Iiabla esto con las partos, para que acudan á ellos por vía de apelación, 
«e. lo que no se encuentra ley alguna en tuda la Escritura. 

bomicidio y bomicidio : de manera qnc los jueces varíen en sus dictámenes, para vo.«olver y decidir 

n'c'V*'^^^***^ ^ casual; .si el que lo cometió, merece pena de muerte, o ser absuclto. 

. . 1 Meros que los jueces de tu ciudad no pueden decidir la causa, levántale y acude al supremo tribunal de tu 
nación, o M Sanedrín. Este era el supremo consejo ó tribunal de los llebréo.s establecido en Jcrusalém. Se com- 
])Onin del soberano pontilice, que ora su gobernador ó cabeza, y de setenta ancianos, que eran como sus asesores. 
Las .sentencias que se proinmciab«m cu él, se ejecutaban sin apelación ni remisión. Woit. 



a Infrá xiv, Mnllb. .wiii, in. .loan, viii, 7 . 11 Corintb. xm, 1 . — /, Snpr.4 mii, í>. — H l’aral. \ix, 8. 
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CAPÍTUl.O XVII. 


10 . Et facics qiiodcunique dixerint qui prse- 
sunt loco quem elegerit Dominus, ct docue- 
rint te 

M. Juxlalcgem cjus; sequerisque senten- 
tiam corum, nec dcclinabis ad dexteram ñe¬ 
que ad siiiistram. 

L2. Qui autem superbierit, uolens obedire 
sacerdotis imperio, qui co tempore ministrat 
Domino Deo tuo, ct decreto judiéis, morictur 
homo illc, ct auferes'malum de Israél: 

13. Cunctusque populus audiens timebit, 
ut luillus deinceps intumcscat superbiá. 

1 i. Cum ingrossus fueris terram, quam Do-^ 
minus Deus tuus dabit tibí, ct possederiscam, 
habitaverisque in illa, ct dixeris : Constituam 
super me regem, sicut habent omnes per cir¬ 
cuí tiim naliones : 

ir>. Eum constitues, quem Dominus Deus 
tuus elegerit de numero fralrum tuorum. 
Non poteris altcrius genlis homincm regem 
faceré, qui non sit frater tuus. 

10. Cümquc fuerit constitutus, non miilti- 
plicabit sibi equos, ncc rcducct populiim in 
.'Egyptiim, cquiíatñs numero sublcvatus, 
priescrtim cítm Dominus praeceperit vobis, 
ut nequáquam ampliüs per eamdem viam 
rcvertamiiii. 

17. Non habebit uxores plurimas, qua 2 alli- 
ciant animum cjus, noque argenti ct auri im- 
mensa líondcra. 

18. Post((uám autem sederit in solio regni 
sui, dcscribet sil)i Douloronomiiim Icgis hujus 
in vohiniino, accipicns excmplar á sacerdoti- 
bus I.cvitica; lril)iis. 


10. Y liarás ludo lo que dijeren los que presi¬ 
den en el lugar, que escogiere el Señor, y lodo 
lo que te enseñaren 

11. Según su ley '; y seguirás su parecer, sin 
torcer ni á la diestra, ni á la siniestra. 

12 . Mas el que se ensoberbeciere, no querien - 
do obedecer el mandamiento del sacerdote, que 
en aquel tiempo está sirviendo al Señor Dios 
tu 3 o, ni el decreto del juez morirá aquel hom¬ 
bre, y quitarás el mal de Israél ; 

13. Y todo el pueblo oyéndolo temerá, para 
que ninguno en adelante se ponga hinchado de 
soberbia. 

14. Cuando hubieres entrado en la tierra que 
el Señor Dios tuyo le dará, y la i)ose 3 ^cres, y ha- 
hitares en ella, y dijeres : Estableceré un rev' 
sol)rc mí como lo tienen todas las naciones que 
están al rededor: 

15. Establecerás á aquel, que escogiere el Se¬ 
ñor Dios tuyo del número de tus hermanos. No 
podrás hacer rey á hombre de otra nación, que 
no sea tu herniaiio. 

10. Y cuando fuere establecido, no multipli¬ 
cará sus caballos ni hará volver el pueblo á 
Egipto engreido por el número de su caballe¬ 
ría, may’ormcnte (|uc el Señor os tiene manda¬ 
do, que nunca mas volváis por el mismo ca¬ 
mino. 

17. No tendrá muy muchas mujeres, que le 
atraigan el corazón, ni sumas inmensas de pla¬ 
ta ni de oro 

18. Y después que estuviere sentado en el so¬ 
lio de su reino, escribirá para sí un Deutcroiió- 
mio' de esta ley en nn libro, recibiendo un ejem¬ 
plar de los sacerdotes de la tribu de Levi, 


1 El scnliüo cic esias, palabras es este : \ liaras y cumplirás todo lo que dijeren; porque dehes tener entendido, 
(pie su juicio y sentencia os conforme á lo que Dios manda en su ley, á no ser que evidentemente se vea lo con¬ 
trario. Ai..\iMnh. N así lo que a tí te toca, es obedecerlos, no entrar a examinar, si su sentencia es, ó no, la que 
debe ser, porque no es lícito á ningún particular hacerse juez de su mismo juez. Ecrli. viii, 17. De lo con¬ 
trario nacerían mil inconvenientes, que han sido el origen de muchas y muy funestas controversias y herejías* 

2 Dcl que es el supremo juez. 

3 Motsés con espíritu proféiico anuncia aquí, que llegaría tiempo en que querrían tener nn rey que los gober- 
nava, como lo tenían las otras naciones. Asi se verilicó en SaiU. / Iteg. v„.. 7, con disgusto y ¿fensa del Señor 
(|iic no obstante condescendió con las instancias y deseos del pueblo. 

4 I>ara qnc no se engría, ni Üe, en sus fuerzas y poder, olvidando que las victorias vienen dcl Señor, el cual con 
pocos ó con ninguno sabe destrozar ejércitos enteros y muy numerosos, p.uilm. xxxn, IG. 17. rey no es snU;, 
ron la wuUílud (Icl ejerrito : vanitlad el caballo para la salud : y con la multitud de su fuerza no escannr ' 

I'ara (pie los reyc.s de Israél no entrasen en el pensamiento de volver á Kgipto, con pretexto de vcncar 1»' 


jiirias y ultrajes hechos á su nación por los Egipcios; pues de este modo se los cortaba toda ocasión de 
abrazar sus desarreglos y supersticiones idolátricas. El texto hebreo : Ko le dará ocasión de volver ' 
para comprar allí caballos. En la tierra de Chanaán y en las provincias comarcanas se criaban inuv ^ 



moderados, y no excesivos como los de Salomón 

' asaUos. Ksto 1,™ levamar tamt.ien el grito «1 

rill por el contra no 
•ío de la religión. 

- i\^y iii*iii;i ii;irpr l•slíl lxmimi SU prOpIu IllAUíi. 

Menoc. 1.0 que parece sipnilicarsc por estas palabras es, que la copia que se hacia para uso dcl rey, dobla sacarse 
'• T- I. es 


G Poniiie esto rcsniarmenic no podía iiacer<ip «in in ■» i »» 

pucldo contra el reinado de Salomón, teniéndolo por nu¡r¡mVo o*'™n 

recogió grande.s sumas de dinero sin gravamen de sus pueblos v tns 
7 Pnu.ox en el libro de la creación del /zm,ef;;c, dice ,> .c e re^’,7 iif. o 
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19. El ímbebií sccum, legoU[üc illiia oinni- 


Ims aicbus vitiii SLIEB, ut tlísciit Uniere Donii- 
nuni Dcuni suuTii, cL cufiLodirc \crba et cere¬ 
monias cjus, qnoe iii lege príceepta suiil, 

20. Ncc cleveLurcor ejusin superbiam sii- 
per fratres suos, ñeque declinct in parlcjii 
dercteram vel slnislram, ut longo íempore 
rcgncL ipse, cí fílii ejus, super Isrtieb 


19. Y iu lenilrá consigo, y lo leerá todos los 
días de so vida \ para que aprenda á temer al 
Señor Dios suyo, y á guardar sus palabras y ce¬ 
remonias, que están mandadas en la ley. 

20* Y para que su corazón no se ensoberbezca 
sobre sus bennanos ni se desvie á la diestra 
ni á la siniestra, para que reine él, y sus hijos 
laj’go tiempo soín^c Isj^aób 


CAPÍTULO XYIIl. 


A Jos sacerdotes y Levtiaf» se les conceden los diezmos, las ofrendas y las Tfclimas* Se ptolilljc todo rilo 
sppersUcloso* Que sean oídos los verdaderos Profetas, y castigados los falsos. 


i * Non liabebunt sacerdotes et Le vitíE, ct 
omnesqul de eadem tribu sunt, partem ct ha3- 
reditatem ciim rellquo Israel, quia sacriílcia 
Bomini , et oblationcs ejus comedent, 

2- Et iiihil aVmd accipient de possessíonc 
fralnim suorum ; Dominus enlm ipse esL haa- 
reditas corum, sicut tocatas estillis, 

3 * Ho c erit j ud ici um s acerdotum á ’popn 1 o, 
ct ab bis qui offeriint victimas ; sive bovem, 
sjve ovem imniolaverínt, dabunt sacerdoti 
armum íie ventrlculum ; 

^ Primítias frumentí, vini et olei, ctlana» 
rum partem ex ovium tonsione, 

S. rpsiim enim elegit Dominus Deus tuus de 
cunctis tribu bus Uds, utstet, et ministret no- 
mini Domi ni ipse, ct filil ejus in senipUcr- 
num. 

9* SI exlerlL Lev i tes ex una urbinm tuaruni 
ex Omni Israéd in fpia habitat, et voiuerlt ve- 
nire, desiderans locum {¡nem elegerit Borní- 
mis. 


■t. Los sacerdotes y Levitas, y todos los que 
son de la misma tribu, no tendrán parte ni here¬ 
dad con el resto de Israól, porque comerán de 
los sacrificios del Señor, y de sus ofrendas % 

2, y ninguna otra cosa tomarán de lo que po¬ 
sean sus hermanos : porque el mismo Señor es 
su heredad, como se lo tiene dicho* 

3. Este será el derecho de los sacerdotes res¬ 
pecto del pueblo, y de aquellos que ofrecen víc¬ 
timas : si sacrificaren buey ú oveja, darán al sa* 
cerdote la espalda y el ventrículo ^ ¡ 

f* Las primicias G del trigo, vino, y aceite, y 
una parte de las lanas ^ del esquileo ® de las 
ovejas, 

o. Porque el Señor Dios tuyo lo escogió á ól 
de todas tus tribus, para que asista, y sirva al 
nombre del Señor, él, y siis hijos perpetua¬ 
mente* 

0. Si saliere un Levita de una de tus ciudades 
de todo Israel en la que habita, y quisiere venir 
por afecto al lugar ® que escogiere el Señor, 


del original que guardahan en el templo los sacerdotes* El Hi bréo : y^e escribirá un wischriáh (h esta ley. Por 
Irispalabrns tfiisehnah enrienden unos un traslado del Deuteroitómio ^ que es el sentido de la Vivlgata : oíroslo 
mierpretan doblado entendiendo que debia hacer sacar dos copias, una pura llevar siempre consigo, y otra para 
reservarla en su biblioteca. Una como particular, y otra como rev* 

1 Son imiy notables los ejemplos de pi ineipes cristianos, que ¿Ó han señalado en la aplicación al estudio do los 
libros sagrados, como Constantino y Lailo Magno; pero entre todos sobresalen los domésticos, que leñemos en 

España, como D. Alonso el Sallo, y D. Alonso V de Aragón, los cuales leveron muchas ictcs las Escrituras, é 
iiicLcron traslados de ellas. 

2 Un buen rey, que pone loda su gloria en la felicidad de sus vasallos, ba de tener la ley de Dios por regla de 

-o as sus acciones. Su obediencia á Dios, su amor por lavcjigion y por el pueblo, deben ser para él lazos mas 

es rcc los, que todas las leyes fundamentales de los Estados, para no Iraspasar los Jímiles justos v legítimos dcsn 
antondad y poder, j ^ 

3 Este es un ■\aUc1mo de lo qnc había de tener cumplimiento en la fnrrijlíti de David, quedando en día heredi- 
! a no el remo de su padre, 

4 Esto habla solamente con los sacerdotes, para cuyo alimento oslaba destinada una parte de las hostias pací¬ 
ficas , y de Jas oicendas de harina , devino, y de aceite, que se hacían en el templo* 

5 MS. A* rel^ejuresiteio. Véase el Levír. vii, 32*E1 texto bebí éo : La espalda, ¡as quijadas j el cuajar. 
La EnaUAn* orazo, las quijadas x el cuaücar. — G Véase el Éxodo xxn, 29, 

7 Rsía.s sfí íonsidciaban como frutos^ dU año, y por consiguiente en el esquileo se ofrecían las primicias de 
estos frutos para cuniphr la árdan del Señor. ^ 8 I^ehrar* Primic¿<i de trasquiladura. 

9 Al lahernáculo ó al leiuplo, para servir en él por algún espacio de tiempo, fuera del turno que k tocare, ó por 
toda la vida* 

a Numer. xvui, 20, 23. Supríi i, 0. I Cor. i.v, tñ, — ¿ ISuincr. xvjii, ii. 
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7* MuiislrabiL in nomine Domlnl Del sui, si- 
cui onines fratres ejus J^cvilOB, qui stabunt co 
tempere coram Domino. 

8. Partem ciborum eamdem accípiet, quam 
et cüoteri: excepto eo, quod In urbe sua ex 
paterna ei successione debclur, 

9, Quando ingrcssiis fueris terram, quam 
Dominus Deus tuus dabit tibi, cave ne imitan 
v'eíís abominationes illarnm gentium. 

10* Kec inveniatur m le qui luslrct filium 
títium, auL fíliam, ducens per ignem : uut qui 
ariolos sciscitelur, et observet somnia atque 
auguría, nec sit maleficus, 

ií. Neo incantator, nec qui pythones con- 
sülat, nec divinos^, aut quaerat á morluls ve¬ 
ri Latem* 

12* Omnia enim iiíec abominatur Dominus, 
ct propter istiusmodt scelera delebit eos in 
introitn tuo. 

13, Perfecius eris, et absque macula cum 
Domino Deo tuo* 

If* Gcnies istíej quarum possidebisterram, 
augures ct divinos andiunt: tu autem á Domi¬ 
no Deo tuo aliter insLitutus es. 

1 íí. *= PUOPllETiUr de gente lúa et de fratri- 
hiis üiis sicul me, susdlabit tibi Dominus 
Deus tuus : ipsum audies, 

Ifi* Ut pGtisíi á Domino Deo tuo in Uoroh 

quando concio congrégala cst, atque dixisLi: 
Ultra non audiamvoeem Domini Del mei, ct 
ignem huno máximum ampliñs non videbo, 
nemoriar* 

1 /, Et ait Dominus mihi; Benc omnia sunt 
lociUL 

18, Prophetam suscitaba eis de medio 
fratrum suorum similem lui: ct ponam verba 


7* Ejercerá su ministerio en el nombre del Se¬ 
ñor Dios suyo, como todos los Levitas sus her- 
manoSí que estarán entonces delante del Señor L 
8* Tendrá la misma porción de alimentos, que 
los otros : ademas de aquello, que en su ciudad 
le es debido por sucesión paterna L 

9* Cuando hubieres entrado en la tierra, que 
te dai á el Señor Dios tuyo, guárdate de querer 
imitai las abominaciones de aquellas gentes. 

10. \ que no se Jialle entro vosotros quien pu¬ 
ní ique = u su hijo, ó a su hija, pasándolos por 
el ruego : o quien pregunte á adivinos, v obser- 
ve sueños y agüeros, ni que sea hechicero, 

11. Ki encantador, ni quien consulte dios py- 

tliones ó adivinos, ó busque de los muertos la 
verdad* 

32* Porque todas estas cosas son abominables 
al Sefioi^, y por semejantes maldades acabará 
con ellos á tn entrada. 

13. Serás perfecto®, y sin mancillácon el Se¬ 
ñor Dios tuyo, 

i i. Esas gentes, cuya tierra poseerás, dan oí¬ 
dos á agoreros y á adivinos i mas tu has sido ins¬ 
truido «diversamente por el Señor Dios tuyo* 
lo* El Señor Dios tuyo levantará para tUc tu 
nación, y de entre tus hermanos un PROFETA^ 
como yo ^: á él oirás 

30. Según demandaste al Señor Dios luyo en 
Iloréb, cuando se congregó el pueblo y dííiste ^ 
No oiré de aquí adelante la voz del Seff £ 

mío, ni veré ya mas este grandísimo fucíio ñor- 
que no muera* ^ ^ 

^ el Señor me (lijo: Bien han hablado en 
todo ^^* 

18 Levantará para ellos un profeta de enme- 
dio de sus hermanos semejante á Ü : y pondré 


1 Aquellos que se hallen en el tumo de seiv ir v asistir enlonccs 

VéLclü que debamos d!diTw Cliananéos, Fenicios. iiUimíos, y otros muclios pueblos, 

4 Los netioménlicos que consiilUm á los muertos. A<i Icemní pn p1 /;/ . í / k 

nisa llamó á Samuel á lu presencia de Sa.il. ' ' I’Jfhu' 

ft Especialmenlo en el culto que debes á tu Dios, huyendo de toda siincnsiicion 

C Que te ha tlado otras instrucciones y medías oara saber vniiiríi.,ei i ' i i , 

^ \alimiad , y lo que dehes hacer para adorarle y 

T Aquí se anuncia en d sentido literal inmediato al Profeta ñor r** 

S. LsnHiíA> , VH* Vease S, Atiia^AS* Itb. ii contr, Jnaii. in^ y 

*, “4" tT. ^ 

. mÍ" ™'. S.! ™ S, lu.n V, IS.Te«T. 

iü Condescendiendo Cl Señor I * > ■ ' 

diíUameiUc por sí mismo, sino que inc comimb-n i'/ suplica, cuando en Hovcb k peilisle que no te habíaj-a ínme- 
en los ticmjjos venideros de cnincdio de los hei mar ordenes para iiUimárlelas yo d lí despucs. LcvantíUíl 

Cfi traje de hombre, y le cxpUCsirá ja voluntad de^su ñ^^fola, que será su Verbo, pero hedw hombre, y 

cxperlmcniarus los castigos y vencamas lerriLIos tutt* j > csle dohcrá.s oír; y si no k haccí asi, 

> 1 - JOcutaiEi el Senur contra li por tu dureza y rebeldía* 

a LevU, IX, S7, — íf I Iku. wviii, 7 *--í .íonn ^ t i 

mnn* I, í.'i, A,q. xx, 19. - ^ kan. i, Ah. 
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mea in ore ejus, loqiicturque atl eos omnia 
quac praecepero illi. 

10. Qui auteni verba ejus, qua3 loquetur in 
nomine meo, auclirc nolucrit, ego iillor exis- 
tam. 

20. Proplieta autem qui arrogan lia depra- 
valus voluerit loqui in nomine meo, qua3 ego 
non proecepi illi utdiccret, aiil ex nomine alie- 
norum deorum, interficictur. 

21. Quodsi lacila cogitationc responderis: 
Quomodó possum intelligcre verbum , quod 
Dominusnon cst locutus? 

22. IIoc habebis signum: Quod in nomine 
Domini prophela ille prmdixerit, ct non cve- 
ncrit: hocDominus non esL locutus, sed per 
tiimorem animi sui prophela conlinxil : el 
idcircó non limebis cum. 


mis palabras en su boca, y les hablará todo lo 
que yo le mandare. 

19. Mas el que no quisiere oir sus palabras, 
que hablará en mi nombre, experimenlará mi 
venganza L 

20. Mas el profeta que corrompido de presun¬ 
ción quisiere hablar en mi nombre, lo que yo no 
le he mandado que dijera, ó habla en nombre de 
dioses ajenos, será entregado á muerte. 

21. Y si dijeres secretamente en tu pensa¬ 
miento : ¿Cómo puedo entender la palabra, que 
el Señor no ha hablado? 

22. Tendrás esto por señal: Si lo cjuc aquel 
profeta hubiere vaticinado en el nombre del Se¬ 
ñor, no se veriíicarc : esto no lo habló el Señor, 
sino que se lo forjó el profeta por orgullo de su 
corazón : y así no le temerás -. 


CAPÍTULO XIX. 


Clcrtacles de refugio. Quien podrá refugiarse á ellas con seguridad, y fiuicn no. Que ninguno pase los teriiii- 

nos, que le sean señalados. Pena contra los liilsos testigos. 


1. Cüm disperdiderit Dominus Dous tuus 
gentes, quarum tibi Iraditurus cst t(*rram, ct 
possederis oam, habilavcrisque in urbibus 
ejus ct in aídibus : 

2. Tres civitatcs separabis tibi in medio 
tcrric, (juam Dominus Deus tuus dabit tibi in 
possessionem, 

3. Sternens diligenter viam : et in tros 
loqualitcr paiT(‘s lolam terree tuaí provinciarn 
«byides : ut habeat evieino qui proptor ho- 
miciüium profugus cst, quó possit evaderc. 

4. llaeccrit Icxhomicidaí fiigleiitis, cnjns 
vita servanda est: Qui percusscritpnjximum 


1 . I.iiego que el Señor Dios tuyo hubiere des¬ 
truido las gentes, cuya tierra te ha de dar, y que 
la poseyeres, y habitaros en sus ciudades y ca¬ 
sas ; 

2. Separarás para tí ^ tros ciudades en medio 
de la tierra, que el Señor Dios tuyo te dará en 
posesión, 

3. Allanando ' con cuidado el camino : y di¬ 
vidirás 5 igualmente en tres partes todo el distri¬ 
to de tu tierra: para que el (juc anda fugiliNo 
por razón de homicidio, tenga un lugar cercano 

adonde pueda escaparse. 

i. Esta será la ley del homicida fugiti\o, cuya 
vida se ha de salvar: El que hiriere á su prójimo 


1 Esta se cumplió en la ruina de Jcrusalém y di.^pcr.sion de los Judíos. 

2 Moysls pone aquí esta señal; porque lo que sucede regularmente es, no cumplii'se ó verificarse lo que predijo. 
Pero si aconteciera, que por ocultos juicios de Dios se verificase lo que’anunció un profeta falso, como nuiclias 
veces ha permitido el Señor, entonces se ha de recurrir á otro medio y ú otra señal, que de ningún modo puedo 
fallar, y que dejamos ya notada en el cap. xni, y es, que cuando un Ángel del ciclo, si fuese posible, nos anun¬ 
ciase cosas contrarias á la verdad de las santas Escrituras, entonces ni los prodigios ni las profecías de ios <iuc las 
anuncian, deben hacer la menor impresión en nuestro corazón para apartarnos de Dios, que se sirve de estos 
medios para probar y ver la fidelidad y firmeza de nuestro amor y correspondencia. Jansen. tn cap. xiii Deuter. 

3 Ya Moysés habla señalado tres ciudades de refugio, á saber : Rosór, Ramólh y (iolán en el territorio, qi 


i —-.-w itia JOSUE Xa, 1. 1 *»«» uiiii» lili, 

iiuiuí an separar en el v. 0 , se deben entender de otras tres ciudades de asilo fuera de los limites de la tierra de 
(Jianaan, entre el monte Uermóu, (ialaad y el Euphralcs, v. 8 , de manera que entre todas fuesen nueve. Y si no 
se verifico esto tercero, fue por haber fallado los Judíos á la condición, que les puso el Señor, y que se lee en este 
misino veisículo : En caso de que guardares, etc. Y por eso aunque estas lierra.s fueron tributarias de los Hc- 
bréüs en los reinados de David y de Salomón; pero nunca faltaron en ellas sus antiguos moradores, y así no las 
habilaron los Hebreos, ni las poseyeron como dueños; por lo que no fué necesario establecer estas otras ciudades 
de a.silo entre la tierra de Cliaiuián y el Euphrates, porque no se verificó la condición por parle délos Israelitas. 

\ Para que pueda .sin embarazo, librcincnlc y en poco tiempo refugiarse en una de dichas ciudades. J.a razón de 
esto se da en el v. fi. — ó fetrearas. 

a Nuincr. xxw, 11 . Josué xx , 2, 8 . 
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suum nesciens, ct qui lieri et nudiiistcrtius 
nullum contra cum odium habuisse compro- 
balur: 

í>. Sed abiisse cum eo simpliciter in silvam 
ad ligna cmdenda, ct in succisione lignorum 
sccuris fugerit manu,.fciTumquc lapsum de 
manubrio amicum ejus percusserit, et occide- 
rit: hic ad unam supradictarum urbium con- 
fugiet, ctvivet: 

G, Ne forsitan proximus ejus, cujus cffusus 
cst sanguis, dolorc stimulatus, persequatur, 
ct apprchcndat cum si loiigiorvia lucrit, ct 
percutial animam ejus, qui non cst reus mor- 
tis : quia nullum contra cum, qui occisus cst, 
odium priüs habuisse monstratur. 

7. Idcircó praBcipio Ubi, ut tres civitatcs 
mqualis ínter se spatii dividas. 

8. “Cíim autem dilataverit Dominus Deus 
tuus términos tuos, sicut juravit patribus luis, 
ct dederit tibi cunctam tcrram,quani cis pol- 
licitus est, 

9. (Si lamen custodicris mandala cjus,ct 
foceris quse hodie praícipio tibi, ut diligas Do- 
mirium Deum tuum, ct ambulcs iiiviisejus 
omni tempere) addcs tibi tres alias civitatcs, 
ct supradictarum trium urbium numerum 
diiplicabis: 

10. Ut non effundatur sanguis iniioxius in 
medio térra}, quam Dominus Dous tuus dabit 
tibi possidendam, nc sis sanguinis reus. 

M. Si quis autem odio habcrisproximum 
suum, insidiatus fucrit viue ejus, siirgensquc 
percusserit illum, ct mortuus fuerit, fugerit- 
qiie ad unam de supradictis urbibus, 

12. Miltcnt séniores civitatis illius, et arri- 
piciitcum de loco eflugii, IradcnUjuc in niaiiii 
proximi, cujus sanguis effusus est, et moric- 
tiir. 

13. Non misereberis ejus, claufcres innoxi- 
iini sanguinem de Israel, ut bene sit tibi. 

1 i. Non assumes , ct transieres términos 
]>roximi tui, quos fixerunt prioi’cs in jiossos- 
sionc lua,quam Dominus Deus tuus dabit tibi 
¡11 térra, quam acceperis possidendam. 

15. ® Non stabit tcstis muís contra aliqucm, 
quidquid illud pcecati et faeinoris fuerit: sed 


lio á sabiendas, y que no se prueba haber tenido 
odio contra él av^r ni antes de ayer ‘: 


5. Sino que fué sencillamente con él al bos¬ 
que á cortar leña, y al tiempo de corlarla se le 
fué cl hacha • de la mano, y saliéndose el hierro 
dcl mango Jiirió, y mató á su amigo : este tal se 
refugiará en una de las sobredichas ciudades, y 
vivirá ^ : 

G. No sea que algún pariente de aquel, cuya 
sangro lia sido derramada, estimulado del dolor, 
le siga y le prenda si fuere largo cl camino, y 
quite la vida al que no es reo de muerte: puesto 
(lue no se prueba, que haya tenido antes odio 
contra aquel, que fué muerto. 

7. Por tanto le mando, que apartes tres ciuda¬ 
des de igual distancia entre sí. 

8. Y' cuando el Señor Dios tuvo hubiere en- 
sanchado tus términos, como lo juró á tus pa¬ 
dres, y te hubiere dado toda la tierra, que les 
prometió, 

9. (Con tal que guardares sus mandamientos, 
y cumplieres lo que hoy te intimo, que ames al 
Señor Dios tuyo, y que andes en sus caminos en 
todo tiempo) te añadirás otras tres ciudades, y 
doblarás el número de las tres ciudades sobre- 
dichas : 

10. Para que no sea derramada la sangre ino¬ 
cente en medio de la tierra, que el Señor Dios 
tuyo te dará en posesión, y que no seas reo de 
homicidio. 


11. Mas si alguno teniendo odio á su prójimo, 
pusiere asechanzas á su vida, y levantándose le 
hiriere, y muriere, y se refugiare á una de las 
sobredichas ciudades, 

12. Enviarán los ancianos déla ciudad de él *, 




J J 






mano del pariente de aquel, cuy^a sangre fué 
derramada, y morirá. 

13. No tendrás piedad de él, y quitarás de Is¬ 
rael la sangre inocente para que te vaya bien. 

1 i. No lomarás, ni traspasarás los términos de 
tu prójimo que í¡j<ii‘oii ® los antiguos cu tu pose¬ 
sión, que te daiVi el Señor en la tierra, (juc reci¬ 
bieres para poseerla. 

15. No valdrá uii solo testigo contra otro, sea 
el que fuere cl delito, ó maldad : sino que lodo 


1 Algún tirmpo antes del acaecimiento. 

2 MS. 3. E¿ segaron. MS. 7. El segur. MS. A. La .segur. 


.3 Y no podrá ser condenado á nnicvle como reo de homicidio; porque sin voluntad no hay delito ni 
i Por el Hebreo y por los iax, donde el pronombre cs masculino, se ve que tV/ñ/.? se refiere á r 
licito, y noá la ciudad. Y asi los ancianos ó jueces del Icrritorio ó ciudad, donde fue cometido 


castigo. 

niiicno. ynoalaciudad.Yasi los anciimos ó jueces dcl tenilovio ó ciudad, donde fue cometido''cn!ñniícid^lo^ 
praclica )an as diligencias, que dejamos ya explicadas en los I^'uiuer. xxxv, 25. * 

h A que (cu amo la sangre inocente. Esta parece una profecía, (pie se cumplió en loda la nación Hebre.i, cuando 

entenderse no solo de los lérininos 
los (pie liabla entre las Iieredades y 

II ('or! xm'. ’í!‘ JO. -c SuprA xv». 6. Mallh. xvu.. Mi. 
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¡n ore duoriini aut trium testium stabit oniiie 
verbiim. 

16. Si steterit tcslis menclax contra homi- 
ncm, accusans ciim praívaricationis, 

17. Stabimt ambo, quorum causa est, ante 
Dominum in conspectu sacerdotum et judi- 
cum ípii fiicrint in dicbusillis. 

18. »Cümque diligcntissimé perscrutantes, 
invcncrint falsum testem dixisse contra fra- 
trem suum mendacium: 

ly. Reddentei sicut fratri suo facerecogi- 
tavit, et auferes malum de medio tui: 

20. Ut audientes cseteri timorem babeant, 
et nequáquam taba audeant faceré. 

21. Non misereberis ejus, ^ sed animam pro 
anima, oculum pro oculo, dentem pro dente,, 
manum pro manu, pedem pro pede exiges. 


se decidirá por el dicho de dos ó tres testi¬ 
gos *. 

16. Si se presentare un testigo falso contra un 
hombre, para acusarle de prevaricación 2 , 

17. Los dos que litigan, comparecerán delante 
del Señor ante los sacerdotes y jueces, que fue¬ 
ren en aquellos dias. 

18. Y si después de haber hecho una exacta 
pesquisa, averiguaren que el testigo falso ha di¬ 
cho mentira contra su Iiermano : 

19. Lo tratarán ^ como él pensó tratar á su 
hermano, y quitarás el mal de enmedio de ti: 

20. Para que oyéndolo los otros teman, y de 
ningún modo se atrevan á hacer tales cosas. 

21. No tendrás misericordia de él, sino que le 
liarás pagar alma por alma^, ojo por ojo, diente 
por diente, mano por mano, pié por pié. 


CAPÍTULO XX. 


Lejes cíe la guerra. Se manda A los Ilelireos, que etiando lomen una ciudad, no quiten la vida & las iiitijcres y 
nluos, sino solo en la tierra de Clianaán; y que tampoco corlen los árboles frutales. 


1. Si exieris ab bellum contra hostes tuos, 
ct videris equitatiis et currus, ct majorom 
qnám tu babeas adversarii cxercitiis multitu- 
dincm, non timebis eos : quia Doniinus Deus 
tuus tccum est, qui eduxit te de térra .Egypti. 

2. Appropinquante autem jam prailio, sta¬ 
bit sacerdos ante aciem, et sic loquetur ad po- 
pulum : 

3. Audi Israel, vos hodic contra iniinicos 
vestros pugnam committitis : non pertimes- 
cal cor vestrum, nolite metuere, nolite cede- 
rcí, nec formidclis eos : 

•L Quia Dominus Deus vester in medio vos- 
írl est, et pro vobis contra adversarios dimi- 
cal)it, ut eruat vos de pcriculo. 


1. Si salieres á la guerra contra tus enemigos, 
y vieres la caballería y los carros, y la multitud 
del ejército contrario mayor, que la que tú tie- 
íies, no los temas : porque está contigo el Señor 
Dios tuyo, que te sacó de la tierra de Egipto. 

2. Y al acercarse ya la batalla, se pondrá el 
sacerdote delante del ejército, y hablará al pue¬ 
blo de esta manera : 

3. Oye 5 israél, vosotros entráis hoy en batalla 
contra vuestros enemigos , no de.smaye vuestro 
corazón, no os intimidéis, no volváis pié atrás, 
ni les tengáis miedo : 

4^. Porque el Señor Dios vuestro está en medio 
de vosotros , y peleará por vosotros ® contra los 
enemigos, para sacaros del peligro. 


í I no solo puede fácilmente calumniará otro, lo cual no os tan fí/*¡i i 1 ' 1 . «..n 

onan.lo su testimonio no es verdadero, examinados atcntarncmc » mas os testigos; porque 

quiere decir esto, onecí testimonio eoi,forme descubrir su mentira y falscd.ad. No 


1 * I ] I • ^ i\/ucio uIlULMlclo Ce 

•scundad de que están cercadas las cosas de esta vida piioni-i nn.. 1 

eoimin de los hombres. ^ , m.i, cuenta poi cierto lo que se tiene por tal en la opinion 


O 1 * 

c/o« w en él rebello. I.a V07. preoarica- 

'dms. Y aunol ^ 

abrir el jui^ ‘ *«'<> ‘«ligo. únicameiuc servia para inquirir contra el ac 

3 Por 1 condenarle por solo el diclio de uno, v. ir>. 

correinondiemm ^ ®‘‘ ®‘ ''‘■"'"''o se ve, que el testigo falso quedaba silicio :i tn oonn ,1n 

>ponai^ente al delito de que acusaba á otro. 

I Esto es, vida por vida. Los Uabíuos enseñan, ^__ 

50 jiodian rescatar con multa pecuniaria. Véase el Éxod. xxi, 2 i. 

/> Había en los ejércitos de lo.^ llcbréos un sacerdote destinado nan i^nnu.. « . t. . 

que breves, contienen la cxhorlacion iiia.s cnériíica,quc cuantas aronf»*i- Um i* ^ palabras, que aiii 

V elocuentes. aieniías lian discurrido los generales mas ánimos 


acusado, y 

quedaba sujeto á la pena del talion, 
ú of las otras penas, á excepción de la vida 


(i I I W fl’JVSiCíTO/.SO.'/í'TOÍt Oo.iv, TC'j; CiL/.cúv .... 

1.0. I.x.\, r ’ lencera con vosotros á vuestros enemigos. Y asi nosotros 

<• Oan. XIII, íiv. — b Kxod. xxi , Ti, Vi. l.ev¡|, xxiv, 20 . Mallh. v, .is. 
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5. Duccs quoque per singulas Lunnas au- 
dicnle cxorcitu proclamabunt: • Quis est ho¬ 
mo (lili aídificavit domiim novam, ct non dc- 
dicavit cam ? vadat, et revertatur in domum 
siiam, ne forté moriatur in bello, etalius de¬ 
di cct cam. 

6. Quis est homo, qui plantavit vineam, ct 
needum focit cam csse cominunem, de qua 
vesci ómnibus liceat? vadat, ct revertatur in 
domum suam, nc forté moriatur iii bello, ct 
alius homo ejus fungatur ofíicio. 

7. Quis est homo qui despendít uxorcm, et 
non accepit eam? vadat, et revertatur in (lo- 
mum suam, ne forté moriatur in bello, ct 
alius homo accipiat eam. 

8. His dictis addent reliqua, et loquentur 
ad populum : ^ Quis est homo formidolosos, 
etcorde pavido? vadat, et revertatur in do- 
muni suam, nc pavero faciat corda fratrum 
suorum, sicut ipse timorc perterritus est. 

9. Cíimque siluerint duccs exercitús, ct fí- 
nem loqucndifecerint,unusquisquc suos ad 
bellandum cuneos prseparabit. 

10. Si quando accesseris ad expugnandam 
civitatem, ofleres ci primüm pacem. 

11. Si reccperit,ct apenicrit tibí portas, 
ciinclus populus, qui in ea est, salvabitur, ct 
serviet tibí sub tributo. 

12. Sin autem fedus inirc noluerit, ct coe- 
perit contra te bellum, oppugnabis eam. 

13. Cúmque tradiderit Dominus Deus tuus 
illam in manu tua, pcrcuties omne qiiod in 
ea gcncris masculini est, in ore gladii, 

li. Absque mulieribus ct infanlibus, ju- 
nientis, etcaeterisquaeincivitatc sunt.Omnem 
prcedam excrcitui divides, et comedes de spo- 
liis hostium tuorum quae Dominus Deus tuus 
dederit tibí. 

ir». Sic facies cunctis civitatibus, quse á te 


H. Los capitanes asimismo cada uno en su es¬ 
cuadrón gritarán oyéndolo el ejército: ¿Quién es 
el hombre que ha ediíicado una casa nueva, y 
no la ha dedicado' ? vaya, y vuélvase á su casa, 
no sea que muei a en el combate, y otro la dedi¬ 
que. 

6. ¿ Quién es el hombre que ha plantado una 
viña, y que todavía no la ha hecho común-, para 
que todos puedan comer de ella ? vaya, y vuél¬ 
vase á su casa, no sea caso que muera en la guer¬ 
ra, y haga otro hombre lo que á él tocaba. 

7. c Quién es el hombre que se ha desposado 
con una mujer, y no la ha recibido? vaya, y 
vuélvase á su casa, no sea que muera en la guer¬ 
ra, y otro hombre la tome 

8. Dichas estas cosas, añadirán y dirán al pue¬ 
blo lo siguiente : ¿Quién es el hombre medroso , 
y de corazón despavorido ^ ? vaya, y vuélvase á 
su casa, porque no haga despavorir ^ los corazo¬ 
nes de sus hermanos, así como él está sobreco¬ 
gido de miedo. 

9. Y’ luego que los capitanes del ejército calla¬ 
ren, y acabaren de hablar, cada uno pondm en 
(irden sus escuadrones para batallar. 

10. Si alguna vez te acercares á conquistar 
una ciudad, primeramente le ofrecerás la paz 

11. Si la admitiere, y te abriere las puertas, 
todo el pueblo, que hubiere en ella, será salvo, 
y te servirá^ pagando tributo. 

12. Pero si no quisiere hacer alianza, y co¬ 
menzare guerra contra tí, la combatirás. 

13. \ cuando el Señor Dios tuyo la entregare 
en tu mano, pasarás á 61o de espada lodos los 
varones, que hay en ella, 

1i. Mas no á las mujeres ni á los niños, las 
bestias, y las otras cosas que hubiere en la ciu¬ 
dad. Repartirás entre el ejército toda la presa, y 
comerás de los despojos de tus enemigos, que el 
Señor Dios tuyo te diere. 

1 ü. De este modo tratarás á todas las ciudades. 


en n'J ^ - *- y tiv 1I1U1IUIU| tiv 

mano sobre mano, sino que después de recibir sus^auxilios, cooperemos con él. Porque diciendo 
otroSy áa á entender, que ellos habían de hacer lo que se debía hacer. S. Aucust. Qufest. xxx in Deut. 

1 Quiere decii, estrenado, A este modo se dccia la dedicación del templo ó del altar^ v de otras cualesquiera 
«n vn 7 de. decir, comenzar á ttsarln.^. nnc 1 /YIftA t M mI «k __ - 




con vos-- 


\ ^ I 

3 Quien es el hombre, esto es, hay alguno, ele. Como estas son las cosas que mas estiman los hombre^ 
jiso se les manda que se vuelvan a su casa, pava que el amor y memoria de ellas no los hiciera cobardes on m * 
])jitc, y su cohardia desalentara tamhien á los otros. S. AtersT. Qiuest. xxxi in Deut, 

4 MS. I > i.naAR. E tierno. — f, Espavorir.,,. él es espavorido. 

aclí"cllareíl.riU\um cslaS " incruenta. Mexociiio. Lo que se del.c cnicnder 

orne hace á las dcChanaán, el Señor, qué 00^'" ah?""""'-’ ’ 'T rt v. 15. Pero ,.or 

!,uúiadorcs pava que las pasasen á sang?c yZg^ “ '«>lió facullad 5 '<>=' 

7 Te quedará sujeto, l’na sabia mujer de Abela hi 7 A * , , , . . ^ i -...i,.,! miA 

rilaba sitiada por todas partes. II lieg. xx, 18. - *n e esta ley a Joab, con lo que sah « » 

a 1 Macbab. m, ¿g. — b Judie, vii, 3. 
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prooiil vakle suiit, el non sunt de liis urbibus, 
íjiias in possessionem acccplurus es. 

IG. De bis autem civitatibiis, quai da- 
buntur tibí, nullum omnino permillcs vi- 
vere : 

17. Sed intcrficies in ore gladii, IlcthaBum 
videlicet, el AmoiTliaeum, et Cliananíeiini, 
Phcrezceum, et Ilevaeum, et Jebusaeuin, sicut 
praecepit tibi Doiniims Deus tuus : 

18. No forte doceant vos facerc cunetas 
aboininationes, quas ipsi operad sunt diis 
suis : et pccceds in Dominum Deum ves- 
trum. 

19. Quaiulo obsederis civitatcm multo tcm- 
porc, et munitionibiis circumdederis ut ex¬ 
pugnes cam, non succides arbores de quibus 
vesci potest, nec sccuribnsper circuitum de¬ 
bes vastare regionem : quoniam lignum cst, 
et non homo, nec potosí bellantium contra te 
auffcre numerum. 

20. Si qua autem ligna non sunt pomífera, 
sed agrestia, et in Cíeteros apta usus, succi- 
<lo, ctinstruc machinas, doñee capias civita¬ 
tcm, quae contra te dimicat. 


c(uc están muy lejos de tí, y que no son de aque¬ 
llas ciudades, que has de recibir en posesión. 

1G. Mas en cuanto á las ciudades, que le serán 
dadas á ninguno absolutamente dejarás con 
vida: 

17. Sino que los pasarás á filo de espada 2 , á 
saber es, al Ilethco, y al Amorrheo, y al Chana- 
neo, al Plicrezco, y al lleveo, y al Jebiiseo, así 
como te lo tiene mandado el Señor Dios tU 3'0 : 

18. No sea que os enseñen ® á hacer todas las 
abominaciones, que ellos mismos han hecho á 
sus dioses ^: y (jue pequéis contra el Señor Dios 
vuestro. 

19. Cuando por mucho tiempo estuvieres si¬ 
tiando una ciudad, y la hubieres cercado con for¬ 
tificaciones para tomarla, no cortarás los árbo¬ 
les, cuyos frutos pueden comerse, ni debes hacer 
la tala con hachas en el contorno de su campo : 
por cuanto árboles son, y no hombres y no 
pueden aumentar el número de los que comba¬ 
ten contra tí. 

20. ^las si algunos árboles no fueren frutales, 
sino silvestres, y buenos para otros usos, córta¬ 
los, y construye máquinas, hasta que lomes la 
ciudad (pie pelea contra tí. 


CAPÍTULO XXL 


Cdnio Rc lia de expiar el lioniícldio, que fuere oeiilto. De la mujer que se hace canilva en la luierra 

cicsoliedieiite y rebelilc. CaílAvercs de los que morían en un leño. 


«íol hijo 


1. Qnandoinventnmfnorií in torra, quai 
<'‘mmiis Deus tuus daturus cst tibí, homin 

ipfnorabitur candis rcus, 
ni niajores natu, et Judices tu 

ion ur a loco cadaveris singularum p( 
cironjíum spatia civitatum : 

d. Et quam v iciniorem cmteris osse porí 
poxorint, séniores civitatis illius tollont viti 
lam do armenio, qum non traxit jugum, ne 
terram scidit vomere. 


4. Et ducent eam ad vallem asporam atqiie 
saxosam,quai nunquam aratacst, nec semen- 
tcin rcoopit: el cíedont ¡n oacervices vituhT: 


1. Cuando en la (ierra, que el Señor Dios tuyo te 
ha de dar, fuere hallado cadáver de hombre que 
mataron , y no se supiere el reo del homicidio, 

2. Saldrán tus ancianos, y jueces y medirán 
el espacio que hay desde aquél eadáver hasta ca¬ 
da una de las ciudades del contorno : 

3. ^ los ancianos de aquella ciudad que reco¬ 
nocieren oslar mas ceroana'que las otras, toma¬ 
rán una ternera (le la vacada, que no haya traído 
yugo, ni roto la tierra con arado, 

4. A la llevarán á un valle escabroso y pedre¬ 
goso, que nunca haya sido labrado, ni sembra¬ 
do : y allí descervigarán á la ternera " : 


^ En la tierra de Clianasin. 

rere o , Qnaisf. x, justifica esta guena, no obstante la falla de cípiidad que á primera vista npa- 

nero^flc fiac los atacan sin haberlos bocho daño alguno, ilicienílo : Sin titula es justa aquel gé- 

(lar • ^^Y^nda el Señor/en quien no cabe iniquidad, y' que sabe lo que á cada uno se ha de guar- 

a guerra el ejército no se ha de tener por autor de ella, sino por ministro v ejecutor. 

r r n^ n cometido en falso y detestable culto de sus diosos. 

r> tb el árbol no es hombre que venga contra tí en el cerco. La Vulgata o.s conforme á la versión 
do los Lxx, y ambos loyovon ol ílebréo, que osla mas conciso, con interrosacion que contiene la negación. 
E.<la ley la puso ol Señor no en perjuicio y daño de los conquistadores, sino atendiendo á sus ventajas y prowcho. 

n I.os ancianos y jueces de las ciudades mas vecinas, después de liaber hecho una diligente pesquisa y exámen, 
viendo que no se descubre el autor del homicidio, irán y medirán, etc. Por ancianos y jueces se entienden aquí 
Jos mag¡.slrados de los pueblos cercanos al campo, en que fue hecho el homicidio. Menochio. 

7 Porque se supone, que alguno de sus ciudadanos ha cometido el homicidio. 

H ('«li tándole el nervio de la cerviz. Parece que no la degollaban, como se acostumbraba en las víctimas «'i sacrífi- 
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Ti. Acoeiientquc sacerdotes íllil Levi, quos 
elogerit Dominas Deus tuus ut ministrent ci, 
et bcncdicant in nomine ejus, et ad verbum 
corum, omne negotium, et quidquid mun- 
dum, vel immundum est, judicetui*. 

6. Etvenient majores natu civitatis illius 
ad interfectum, lavabuntque manas suassu- 
per vitulam, quse iii vallepercussa cst, 

7. Et dicent; Manus nostra^ non cffuderuiU 
sanguincm hunc, nec oculi viderunt. 

8. Propitius esto populo tuo Israel, quem 
redemisti, Domine, ct ne reputes sanguincm 
innoccntcm in medio populi tui Israél. Et au- 
feretur ab cis reatus sanguinis: 

0. Tu autem alienas cris ab innocentis 
cruorc, qui fusus esl, cuín fcceris quod pra3- 
cciiit Dominas. 

10. Si egressus fueris ad pugnam contra 
inimicos tuos, et tradiderit eos Dominas Deus 
luus in manu tua, captivosque duxeris, 

M. Et videris in numero captivorum mu- 
licrom pulchram, et adamaveris eam, voluc- 
risque haberc uxorem, 

12. Introduces cam in domumtuam : quíc 
radet cícsaricm, et circumeidet ungues, 

13. Et deponet vestem, in qua capta cst: 
st'densquc in domo lúa, flebit patrem ct ma- 
ticm suam uno menso : ct postea intrabis 
ad eam, dormiesque eum illa, et erit uxor 
tua. 

1 i. Si autem postea non soderit animo tuo, 
dimittes eam liberam, nec vendere poteris 
pecuniá, necopprimerc per potcntiam : iiuia 
liumiliasti cam. 

ir>. Si habiicrit homo uxores duas, imam 
dilcctam, ct alleram odiosam , genucriutqnc 




Y se acercarán los sacerdotes hijos de Levi, 
que haya escogido el Señor Dios tuy^o para que 
le sirvan, y para que den la bendición cu su nom¬ 
bre, y que por su sentencia se decida toda cau- 
sa *, y lo que es limpio, ó inmundo. 

G. Y vendrán los ancianos de aquella ciudad 
al muerto, y lavarán sus manos sobre la ternera, 
que filé herida en el valle, 

7. Y dirán : Nuestras manos no derramaron 


esta sangre, ni nuestros ojos lo vieron. 

8. Sé propicio. Señor, á tu pueblo de Israel, á 
quien rescataste, y no le imputes la sangre ino¬ 
cente - en medio de tu pueblo de Israél. Y será 
apartado de ellos ® el reato de la sangre: 

0. Y tú no quedarás responsable de la sangre 
dcl inocente, que fué derramada, cuando hicie¬ 
res lo que mandó el Señor. 

10. Si salieres á la pelea contra tus enemigos, 
y el Señor Dios luyo los entregare en tu mano, 

y los llevares prisioneros, 

11. Y vieres entre los prisioneros una mujer 

hermosa, y te enamorares de ella, y (luisicros 

tenerla por mujer S 

12. La introducirás en tu casa : la cual s 
racrii el cabello, y se cortará las uñas ®, 

■13. Y dejará dcl vestido, con quefuó bei^ia 


irisionera : víiuedáiulose de asiento en tu casa, 
lorará un mes á su padre y á su madre : y dos- 
)nes entrarás á ella, y dormii'ás con ella, y seia 

u mujer. , . ,, 

M. Mas si después no hiciere asiento en tu c - 

azon, la dejarás ir libre ^ y no podrás venderla 

)or dinero, ni apremiarla violentamente. p 

[ucla hiimillasto". . m .m-i 

Vi Si un hombre tuviere dos mujeres, la una 

V la otra odiosa ^ y hubieren tenido de 


( ios, porque este no lo era, sino una ceremonia solamcnlc, que daba una idea del Iionoi <011 que < ' ' 

bonlieiilio, y del castigo que merecía el agresor. m emlen se deja ver cuan grande 

1 I)c este lugar, y de otros que quedan \a notados en ios capilnlo» \ J ' ^ ’ 

era la autoridad de los sacerdotes de la ley antigua en tod«> géneio de cansas*. , 1 .. enniedio de In pueblo. 

2 Y no permitas que recaiga (i venga sobre él la sangre inocente, (ine la su y ‘ i.rncificabnn, cuando dijo ; 
Casi en este mismo sentido Jesucristo, sacerdote y victima, rogó por lo> mismos qi ^ 

Pudre, perdónales, y no les imputes mi iwucvie, porque no .saben lo que públicos. 

;j Y así no recaerá el reato de este bomicidlo sobre los jueces encaigad s _ extranjeras ; v esta ex- 

; Esta es también una excepción de la ley, que prohibía á los creer que. fuese 

cepcion se debe entender en el caso .ic los Jmlios (Kstio), v en fa^or d., la 

osle un mandainicnlo, sino mía indulgencia n lO . unos soldados vicioriosof, 

religión. Las condiciones de que iba número de Interpretes excluye á la.s Cliaiiancas de 

y dueños de inucbas mujeres que caían en su • abrazar ellas In religión de los Hebreos. Véase ú Eai.met. 

este indulto : otros Jas comprenden también en c • nobleza, aula y adorno de su sexo, lo cual aun 

h Tal vez usa])an en aquel tiempo dejarse ‘ ^ tq^o esle aparalo miraba, á <iuc desfigurada de osle 

el (lia de hoy se practica por las mujeres Chinas. • imbia perditlo, y para prepararse á recibir la religión 

modo, y dándole licinta dias para el duelo de sus pai ^ r,noria tomarla por esposa, si no la amaba con amor 

de los llebréos, se ba ase en estado de agradar ‘ en cierto nn^lo do las superfluidades del Paganismo, 

caíto y b•gltnno; y podía servir laml.ien para ^ ^,,,,,,,,^0 ; ú si no se arraigase, su amor en tu cora- 

,¡ |.•^an.An. S, no cvoluntares en ella. a,,,.., cerviz, por evitar n.avores male.s que po- 

zon. K-sta es una especie de lepndioqnc se peín ‘ , j ^a; perodebia dejarla libre sin recibir por osi-.v 

dian sobrevenir, partic.ilarmcnle tratándole ‘ ,c ..uedase en su servicio, 

ningún precio, ni usar con ella de la menor \lolcncia paia oniiv.ii i 

7 La (Icsflíuasle. Mexocii. 

8 Menos amada. 


A. r. T. i. 
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ií\ co lilicros, ca fucril íilius odiosai primo^c- 
>^dus, 

16. VoluGritciuc substanticim ínter íilios 
suos dividcrc i non poterit íiliuni dileclse face*’ 
re primogcnituni, ct príclcrre filio odiosíc, 

17. ^ Sed filium odiosee agnoscet primoge- 
nitum, dabitque ei de his quae liabuerit cune¬ 
ta duplicia: iste est enim principium libero- 
rum cjus, et huic debentur primogénita. 

18. Si genuerit homo íilium contiimacem et 
proterviim, qui non audiat patris aut niatris 
imperium, et coercitus obedirc contempse- 
rií; 

J9. Appreliendent eum, et diicent ad sé¬ 
niores civitatis illius, ct ad portam judicii, 

20. Dicentque ad eos : Filius noster istc 
protervus ct contuniax est, mónita nostra au- 
dire contemnit, coinessatioiiibus vacat, el 

luxuriíB atque conviviis : . 

O] Lapidibus eum obruet populas civitatis: 
ct morictur, ut auferatis malum de medio ves- 
tri ct universus Israel audiens pcrtimescat. 

22. Quando pcccaverit homo quod mortc 
plcctcndum est, et adjudicatus morti appcii- 
sus fucrit in patíbulo •• 

Non pcrmancbit cadáver ejus in ligno, 
sed in eadem diescpelietur:quia**maledictus 
á Deo est qui pendet in ligno: ct nequáquam 
contaniinabis terram tuam, quam Dominus 
Deus tuus dederit tibi in possessioncm. 


ól hijos, y el hijo de la odiosa fuere el primogó- 
nito, 

IC. Y quisiere repartir los bienes entre sus 
hijos: no podrá contar como primogénito ’ al hi¬ 
jo de la amada, y jireferirlc al hijo de la odiosa, 

17. Sino que reconocerá por primogénito al 
hijo déla odiosa, y le dará dos tantos de todo lo 
que tuviere - : porque este es el principio de sus 
hijos y á este se le debe la primogenitura. 

18. Si un hombre tuviere un hijo contiunazy 
protervo, que no oiga el mandamiento dcl padre 
ó de la madre, y después de castigado rchusarf 
con desprecio obedecerles: 

10. Préndanle ' y llévenle á los ancianos de 
aquella ciudad, y á la puerta dcl juzgado, 

20. \ les dirán : Este hijo nuestro es protervo 
y contumaz, y no oye sino con desprecie) nues¬ 
tras amonestaciones, pasa la vida en glotonc- 
rias, y en disoluciones y ban(|iietcs ^ : 

21. Lo apedreará el pueblo de la ciudad:y 
morirá, para que quitéis el mal de enmedio de 
Vosotros, y (jue tema todo Israél cuando lo oiga. 

22. Cuando un hombre pecare en cosa que sea 
digna de muerte, y condenado á morir fuere 
colgado en un patíbulo: 

23. No (juedará ° su cadáver sobre el madero, 
sino que será enterrado el mismo dia": porque 
maldito es de Dios el (luc es colgado en un ma¬ 
dero *: y de ninguna manera contaminarás tu 
tierra, (pie el Señor Dios tuyo te diere en pose¬ 
sión. 


1 MS. 3 y FcniiAR. Mayorgar. 

2 Porquo este era dcrrcíio prciiliar dcl primogi'iiiio, y á este se le debían dar todos los derechos y privilegios de 
¡nimogíínito. Véase el Ocnesis y el Éxodo. 

3 El llebréo , porque él es principio de su fortaleza. Véase lo que sobre esto hemos no¬ 

tado en el Génesis xli\, 3. 

'i El padre y la madre á un mismo tiempo; porípic esta unión y conformidad era prueba convincente de su con¬ 
tumacia é incorregibilidad. IVro si el uno (le los dos le acusaba, y el otro le delendia, se miraba la acusación como 
dudosa, y quedaba .«iin efecto. Tiikodokkt. Quwst. \\ in Dcuier. 

/> .MS. 7. Tragónf é enhriago. — 0 l’EKnAU. IKo manirá su calabrina en el palo. 

7 Para quitar de la vista de los hombres al que era un espectáculo y objeto de particular y seualatla maldición. 

« En el llebréo se dice : Maldición de Dios es el colgado, .\unque la muerte, de cualquiera nualo (luc sea es 



olio suplicio, como los apetheados, los alanceados, los degollados, etc., por sentencia de los Juecc.s, ó de otra ma¬ 
nera. A esta cuestión responde 1 nuxo, que el morir colgado en un madero, era un género de muerte la mas infame 



s.- ¡innna.10 h«sla llevar sobre si la inal.licion del pecado, wmn’lo d'ec slN'pAm'If* .'‘i' 

iMMibieii participar de esta maldir.ion .^obre la cruz. Pero c(uno no <e r-nW. i«i i’ */^*'^* Oulat. iii, 13, 

' tvo no niiH b» .sobre la cruz sino para borrar su infamia. Sesnmel■ ' ' ^ ^loslruirlo, asi 


.í;endo'lV¡ni.<n.a iMoeeneia. para restal.leccrlos en la ben.licion de Vlios”;;!;;;^;";! la i' 
,..Td¡d.. por el pecado, l-o <V>e cvpl.cu d.vinameiUc el Apústol en a.p.el Inaar. ‘ 

„ I i>aral. < 1. 


10 a (‘.sta maldición de los hombres pecadores, 

inocencia, que hablan 
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CAPÍTULO XXII. 


Se proiioncii varias leyes cu Orden O la caridad con el prOjimo, y a otras inuclias cosas. Leyes de honestidad. 


1. Non videbis bovem fralris tui, aut ovem 
crraiilem, ct prceteribis: sed reduces fratri 
tuo, 

2. Etiamsi non est propinquus IVater tuus, 
ncc nosti eum: duccs in domuin tuain, et 
ci‘uiit apud tcquaindiu qua^rat ca Iratcr tuus, 
et rccipiat. 

3. Siiniiiter facies de asino, et de vestimen- 
lo, oL de üinni re fratris lui, qute perierit: si 
invcncris eaiii, ne negligas quasi alienam. 

4. Si videris asinum fratris tui aut bovem 
eecidisse in via, non dcspicics, sed sublcvabis 
cuín co. 

M. Non inductur muUcr veste viriii, nec vir 
utetur veste femincá: abominabilis enim apud 
Deum est qui facit haec. 

• 

(). Si ambiilans per viam, In arborc vcl in 
torra nidum avis invcncris, et matrcin pubis 
vel ovis desuper incubantem : non tcnebis 
eain cuín llliis: 

7. Sed abire paticris, captos tcnens filius: 
iit benc sit tibi, et longo vivas tempore. 

8. Cum aedificavcris domum novam, facies 
nniiTim tecti per circuí tu m: necírundalursaii- 
guis in domo tua, et sis rous labenle alio, el 
in príceeps rúente. 

1 ). Non seres vincam tuam alUu'o semine: 
lie el sementis quam sevisti, ct (luie nasciin- 
tiir ex vinca, pariter sanctiíiccntur. 

10. Non arabis in bove simul ct asino. 


1. No verás el buey ó la oveja de tu hermano * 
perdidos, y te pasarás de largo: sino que los vol-. 
verás á llevar á tu heimano, 

2. Aun cuando tu liermano no sea pariente 
tuyo, ni le conozcas: los llevarás á tu casa, y 
los tendrás en tu poder hasta que tu hermano los 
busque, y los recobre. 

3. Lo mismo harás con el asno, y con cl ves¬ 
tido, y con cualquiera otra cosa do tu hermano, 
que se haya perdido: si la hallares, no la menos¬ 
precies como ajena. 

4. Si vieres el asno de tu hermano ó el bucv 
caído en el camino, no lo desatiendas, sino que 
le aymdarás á levantarlo. 

5. La mujer no se pondrá vestiduras de hom¬ 
bre, ni el hombre usará vestiduras de mujer: 
l>orque cl que hace esto es abominable delante 
de Dios -. 

0. Si andando por un camino, hallares algún 
nido de ave en un árbol ó en tierra, y á la ma¬ 
dre echada sobre los pollos 6 los huevos: no la 
cogerás con los hijos ^: 

7. Sino que la dejarás que se vaya, quedán¬ 
dote con los hijos cogidos : para que le vaya 
bien, y vivas largo tiempo, 

8. Cuando edificares una casa nueva, harás 
un pretil al rededor del tejado^, para que no se 
derrame sangre en lu casa, y seas culpable, si 
alguno cay’cre ó se iirecipitare. 

U. No sembrarás en tu viña dos semillas: por¬ 
que no se saiitiíi(iue ya la semilla que sembraste, 
ya juntamente lo que nace de la viña 

JO. No ararás con buey y con asno junta¬ 
mente 


1 .Aunque aquí solo se nombian cl buey y oveja, no obstante se enlicmlou también cualesquiera otros animales 
que se hayan extraviado o perdido : y lo mismo se debe aplicar á otra cualquier cosa, que por casualidad halláre- 
iiio.s, y no nos pcilcriczca á nosotros por ningún derecho, v. 3. Por hermano se nos signírica en este lugar el próji¬ 
mo, sea de la condición que fuere, v. 2. 

2 Porque la mujer di^frazada de hombre se despoja de la prenda que debe mas amar, y que le sirve como de 
jiariqiclo paia couseixaiííC pina, que es la vergüenza : y cl honihrc disfrazado de mujer se afemina, v se desgrada 
de ju|iiclla superioridad cu (pie el Scfior le puso, cuando le hizo cabeza de la mujer. 

3 La razón de e^ta le) fué paia que poi ella los .ludios fuesen movidos, é iucliiiadus á ejercitar la piedad v mise¬ 
ricordia, aun con las heslias, v así con mas Liciiidad la ejeicitasen con los hombres. Por el mismo lin les iirohihiú 
Dios [Éxodo 23) el coccv el cabrito en la leche de su madre, esto es, cuando todavía mamaba; y el arar con bu 

\ asno, y cl poner bozal al buey que cslá trillando. Aláciue. * 

'i En la Judca acosliimhraban hacer planos los Icjados o terrados ile las casas; y asi lo que se mand*\ n * 
e al rededor se ponga un pretil o antepecho, para precaver las caídas, ó peligros de caer ' ' ' ’ 



fr..los se (lañasen nnos á otros. Con oslo aUMuluríTserlf-fn.l/r?,!'''TTo.t'nlI.? 

¿>Liior al mismo tiempo a poner freno a la codicia de los noniure.''. 


r. PüKinc sus fnorzas son desígnales, y asi el asno «eri ,' l'nZu v 

s,d.r.( el asno, ,im- es do nías ñaja e.slalora, todo el ,.,.£o dcl aráu^riteoc^ '''''' ’ 

a E\od. x\m, L 
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EL DEUTERONÓMIO. 


JI. Non indueris veslimento, quod ex lana 
I¡noque contcxlum cst. 

1 : 2 . ^ Funiculos in fimbriis facics per qua- 
luor ángulos paliii lui, quo operieris. 


13. Si duxerit vir iixorem, ct posleá odio 
habucrit cam, 

i.i. Quaesierilquc occasiones quibiis dimit- 
lat cam, objiciens ci nomen pessimum, et di- 
xcrit: Uxorem lianc acoepi, ct ingressus ad 
eain non inveni virginem: 

lo. Tollent eam pater ct mater ejus, et Ic- 
i’cnt secum signa virginitalis ejus ad séniores 
urbis qiii in porta sunt: 

IG. Et dicct pater: Eiliam meam dedi huic 
uxorem : quam quia odit, 

17. Imponit ci nomen pessimum, ut dicat; 
Non inveni liliam tuam virginem : el eccc 
iia^c sunt signa virginitalis liliaí meae. Ex- 
pandent veslimcntum coram senioribus civi- 
tatis: 


13. Apprehcndentque senes urbis illius vi- 
riim, el verberabunt illuni, 

19. Condeninantes insuper cetitum sicüs 
íirgcnli, quos tlabit pati i puella;: (|uoniatii 
clilTamavit nonieii pessimum super virginem 
Israel: liabebilque cam uxorem, et non pote- 
I it ilimittcrc eam ómnibus diebus vilacsuaj 

■io. Quod si verum est (juod objicit, el non 
est 111 puella inventa virgiuilas; 

ál. Ejicieiil cam extra fores domi'is patris 
sui, et lapidibus obrueiit viri civitatis illius 
et monclur : (luoiiiam fccit nefas in Israel’ 
ni lornicarclur in domo patris sui: ct aufe- 
res maliim de medio tui. 

'2'2. i-Si dormieril vir cum uxorc altcrius 
ulerque morictur, id est, adultcr el adul- 
lera: ct auferes malum de Israel. 

23. si piiellam \ ii’gincni desponderit vir, et 
inveiierit cam aliqiiis in civitato,ct coiicubuc- 
ril cum ea, 


2L Educes iitrumqucadportam civitatis il¬ 
lius, ct lapidibus ubruoiitur; puella, (piia non 
claniavit, cuín esset in civitato : vir, quia lui- 


11. No le pondrás vestido, que está tejido de 
lana V de lino*. 

12. Pondrás en las franjas de la capa, con que 
te cubrieres, unos cordoncillos á los cuatro rc- 
'inatcs. 

13. Si un hombre lomase mujer, y después 
la aborreciere, 

i l. Y buscare achaejues para repudiarla, impu¬ 
tándole un delito muy feo, y dijere: Yo tomé á 
esta por mujer, y llegándome á ella, no la he 
hallado virgen: 

lií. La tomarán su padre y madi c, y llevarán 
consigo las señales de su virginidad á los ancia¬ 
nos de la ciudad que están en la puerta: 

10 . Y’dirá el padre: Yo entregué á este mi hija 
l)or mujer: á la cual porque la aborrece, 

17. Le imputa un delito muy feo, diciendo: 
No he hallado virgen á tu hija:mas ved aqui es¬ 
tas son las señales de la virginidad de mi hija. 
Extenderán - la ropa delante de los ancianos de 
la ciudad: 

18. Y asirán al marido los ancianos de aquella 
ciudad, y le.azotarán 

10. Penándole ^ además en cien siclos de i)lata 
que dará al padre de la muchacha: por cuanto 
infamó de un delito muy feo á una virgen de Is- 
l aél :y la tendrá por mujer, y no la podrá repu¬ 
diar en todos los dias de su vida. 

20. Pero si es verdad lo que le imputa, y en la 
muchacha no fué hallada virginidad: 

21. La echarán fuera de las puertas de la casa 
de su padre, y la apedrearán los hombres de 
íuiuella ciudad, y morirá : porque hizo cosa de¬ 
testable en Israel, fornicando en casa de su pa¬ 
dre, y (juitarás el mal de enmedio de tí. 

22. Si un hombre tlurmicre con la mujer de 
otro, moilrán entrambos esto es, el adúltero y 
la adúltera: y quitarás el mal de Israel. 

23. Si un hombre se hubiere desposado coíi 
una moza virgen, y la hallare alguno en la ciu¬ 
dad, y se echare con ella 

21. Sacarás á entrambos á la puerta de aquella 
ciiuhyl, y serán apedreados : la moza, porque 
no (lió voces, puesto que estaba en la ciudad:el 


d ana, Vr;,... rl /.nv/ñv, x.x, 19. Con esta ley y las dos preceden- 
i)i)r cncomen ar a os Iiondires la simplicidad y siiiceridad, no .«olo en el vestido, sino en todas las cosas 

esmritn \ hkodoreto, aborrece, y prohíbe todas las mezclas adulterinas ya de la carne, ya dCi 

espiriíu, Alaimüe. ^ 

roija áe ((lie su hija conservó la viríiiiiidad hasta el primer coultcso marital. Estas señales eran algnnr 

dre lie la reciVn^*'usangrentada por la rotura del claustro virginal: las cuales conservaha en su poder el pa- 
Le rechazar, si se ofrecía el caso, la calumnia de (|nc aípií se hahia. Ai 

/i/y//; rmayor después de la muerte. El lexto hebreo inN “non , veiissern 

n.M-i¡)n de nalifbrm i-nn h» ‘l'ic podría intcrprclarso de una agria rc- 

^ i:' T r' afeaban su hecho, si la Vnlgata no determinase mas el sentido. 

•í .\ÍS. 7. £ acalonnenle. Son 800 reales vellón. 

.) ,\l adiilleio ouehiah.in las fauces. La mujer ero apedreada, .si era del común del pueblo; poro si era de familií 
.<;urrdolal, la (liieniahaii vi\a. * * 

(> l.a doncella (¡ue hahia (onliaído e.-ponsales, pernianccia largo tiempo en casa de sus padres, antes de pasar *' 
la de .-íu esposo; \ las fallas que comelia cu este tiempo, eran castigadas como adullerius. 

a .Viimer. x\, m'í, l.e\ll.\\, lO. 
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iniliavit uxorem proximi sui, et auferes ma¬ 


lum ele medio tui. 

25. Sin autcin in agro repererit vir pucl- 
lam, qum desponsata cst, ct apprchcndcns 
coneubuerit cum ca, ipse moriclui' solus: 

2(). Puella iiiliil patictur, ncc cst rea mor- 
tis: quoniam sicul latro consurgil contra fra- 
trem suum, ct occidit aiiimam ejus, ita et 
puella perpessa cst. 

27. Sola crat in agro: clamavit, ct nuUus 
affuit qui liberaret eam. 

28. Si invcncrit vir pucUam virginem, qua 3 
non liabct sponsum, et apprehendens concu- 
biicrit cum illa, ct res ad jiidicium veneril: 

29. " Dabit qui dormívit cum ca, palri pucl- 
la 3 qiinuiuaginta siclos argenti, ct iiabebil cam 
uxorem,quia hiimiliavit ülam: non poterit di- 
miltero eam cunctis diebus vitie suaí. 

3ü. Non accipiet homo uxorem patris sui, 
nec rcvclabit operimentum ejus. 
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hombre, porque abatió * á la mujer de su pró¬ 
jimo : y quitarás el mal de enmedio de ti. 

25. Pero si un hombre hallare en el campo á 
una moza, que está desposada, y asiéndola se 
echare con ella, él solo morirá: 

20. La moza nada sufrirá, ni es culpada de 
muerte : porque así como un ladrón se arroja so¬ 
bre su hermano, y le quita la vida, lo mismo pa¬ 
deció la moza 

27. Estaba sola en el campo : clió voces, y nin¬ 
guno acudió á librarla 

28. Si un hombre hallare una moza virgen, 
que no está desposada, y asiéndola se echare con 
ella, y se pusiere el caso en tela de juicio: 

29. El que durmió con ella, dará ^ al padre de 
la moza cincuenta siclos de plata, y se casará 
con ella, porque la abatió: no la podrá repudiar 
en todos los Jias de su vida. 

30. No tomará un hombre la mujer de su pa¬ 
dre, ni descubrirá la cobertura de él 


capítulo XXlll. 


uc loH que lian «c bcr separauos nc la iglesia iiel .Sciior. Se prohíbe la usura. 8e encarga la pureza; y que 

cuniplait luego los votos. 




1. Non intrabiteunuebus, attritis vel ampu- 
tatis tcsticulis, et abscisso verctro, ceclcsiam 
Doinini. 

2. Non ingredietiir mamzer, boc est, de 
scorto natas, in ecclcsiam Domini, usque ad 
deciinam generationem. 

3 . Amnionites et .Moabites etiani post dc- 
ciniam generationem non intrabunt eccle- 
siain Domini, in aeternum: 


1. El eunucho ® de majados ó cercenados les¬ 
tes y tajada viril parte, no entrará en la Iglesia 
del Señor**. 

2. El bastardo ( 35^0 nacido de 

mujer lu'ostituida, no entrará en la Iglesia del 

décima generación. 

3. El Ammonita y d Moabita^ no entrarán ja¬ 
mas en la Iglesia del Señor, aun después de la 
décima generación: 


1 MS. .V. jéontó. Deshonro. 2 MS. A. yissy Jué la niña desapoderada _ \ 1 

i Son cuatrocientos reales vellón. Este caso es diverso del que se nronone ón ni i 5 *, * ^ acorriese, 

traía .le ...m doncella forzada; y en el Éxodo de la que fué cnuañada con nromc^árí*’ T'l" ? 

,,equc con su ma,lrasl.a. la cual se llama cobertura de su marido norLl> 

Mariana. * poique solo el tiene derecho á ella. Ai.ápide y 

7 Por entrar en la iglesia de Dios , se cntienrlo «nr n.v.^o 1 

por Israclilas. como si descendieran de los doce Pairi-irca v f" '' "'"«ero ‘le los ciudadanos. y repinados 

Mknociiio. Asimismo para gozar los privilegios de los ntiAc u Al ‘ páralos empleos y dignidades publicas, 
.le curar al poce dc los fueros del año salaitico v dol i..l n!;ñ . ’" ‘•on?'es-'ocioncs, 

8 MS. 7. Forrnesino. Aq.ti solo sc habla de lo ba\ÍaÍ« . 

hrhréa. V anailo cii cinn-.íUo 1 ^ i '^*‘*‘*‘‘*^ c^banjoros. 1 irino. La \ ulgata ha conservado la voz 

tlcl puehio dc Dios n-Tooi i Israclilas tuviesen en mucha estimación el ser 

tif I puLuiouc uios, \n porque a Inv eson mnvnr iln i. , . . . _ 


;ueila; e.i|). II, o, tuiauií’rou á p<ín ni i • i- . , ~ -, . 

riinhin iln Dios • V nnr n-n ni c - ^ ^ medio quc no pusiesen por obra , pava pervertir v hacer prevaricar al 

Its í u privilegios >• fueros eMeriores que gozalK-n los 

. 1,., /. ‘^^‘'^^** ***'■'^rdadera religión, se contaban en el número dc los prosélitos, como se ilmi- 

licü en 2 \v\\n )\. i iiTii .xiv, o. Esta ley no compreiidia á las mujeres, las cuales iio asislian :i las juntas públicas, ni 
ejeiTian oficios públicos , si no es en algún caso extraordinario por particular dispensación dol Señor : y asi vemos 
«MI el cap. i\, (3, (pie Uulh Moahila se casó con lino/., bisabuelo de David. S. Auorsi. Quast, nrufr >' 

a Ex'mI. \xii, líj, 17. — h Nehem. mu, l. 
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EL DEUTi:UONÓMIO. 


•i. Quia noluerunl vobis occiirrcrc ciim pa¬ 
ne ct aqua in via quaiido egressi cstis de 
.Egypto : et “ quia conduxcrunl contra te Ba- 
laam íilium Bcor de Mcsopotamia Syria), iit 
inalcdiceret Ubi: 

5. El noluit Dominiis Deas luiis audire Ba- 
laam, vertitque inaledictioneni ojus iii bene- 
tlictionem tuam, có quod diligoivt te. 

G. Non facies ciim eis paceni, neo quaíras 
eis bona cuiielisdiebus vitie lua3 in scnipiier- 
num. 

7. Non abuminaberis Idunia 3 um, quia IVater 
tiius cst: licc /Egyptium, quia adveiia íuisti in 
térra cjus. 

8 . Qui nati fuerint ex eis, tertiá gencratione 
intrabunt in ecelesiam Domini. 

9. Quando egressus l’ueris adversos hostes 
tiios in i 3 ugnam, custodies te ab onini re 
mola. 

10. Si fucrit ínter vos homo, qui nocturno 
l)ollutus sit sumnio, egredietur extra castra, 


11 . El non revertetur, priusquam ad ves- 
vei am lavctur aquil: ct i)ost solis occasum 
rcgrcdielur in castra. 

■12. llabcbis locum extra castra, ad ciueni 
ogrediaris ad requisita natui-ae, 

13. Gerens paxilluni in balteo. Cümquc sc- 
ucris, fodies per circuituni, ct cgcstA lunno 
opones 

l E Quo relevatus es (Dominus cnim Deus 
tiius ambulatiti mediocaslrorum, iiteruat te, 
et Iradat Ubi inimicos tuos) el sint castra tiia 
sancta, et nihil in eis appareat foeditatis, ne 
dorclinquat te. 


15. Non Irados servum domino suo, qui ad 
te conlugerit. 

IG. Habitabil tecum in loco, qui ei placuc- 
nl, et in una urbium tuarum rcquiescct: nc 
coiitnstes etiin. 


i. Por cuanto no quisieron salir á recibiros ‘ 
con pan y agua en el camino cuando salisteis de 
Egipto.* y porque alquilaron contra tí á Balaám 
hijo de Beór de la Mesopotamia de Syria, para 
que te maldijera: 

5. V no quiso el Señor Dios tuyo oir á Ba¬ 
laám,}' convirtió su maldición en bendición tu¬ 
ya, porque te amaba. 

(). No hagas paz con ellos-, ni les busques 
bien nunca jamás en lodos los dias de tu vi¬ 
da. 

7. No tengas en abominación al Iduméo-^ por- 
(lue es hermano tuyo : ni al Egipcio, porque 
luiste exlranjero.cn su tierra l 

8 . Los que nacieren de ellos, á la tercera ge¬ 
neración 5 entrarán en la Iglesia del Señor. 

9. Cuando salieres á pelear contra tus enemi¬ 
gos, te guardarás de toda cosa mala 


JO. Si hubiere entre vosotros hombre, que de 
noche hubiere padecido impureza entre sueños, 
saldrá fuera del campamento, 

Ji. Y no volverá, hasta que por la larde se 
haya lavado con agua ’: y después de puesto el 
sol volverá al campamento. 

Lí. Tendrás un lugar fuera del campamento, 
adonde salgas para las necesidades naturales, 
13. í.levando una estaca en el cinto Y des¬ 
pués que liaras depuesto, cavarás al rededor, y 
cubrirás con la tierra (|ue sacaste. 

1 i. Aípicllo de que te has aliviado (porque el 
Señor Dios luyo anda enincdio del campamento, 
para librarte, y enti*egarte tus enemigos) y tu 
campamento sea santo, y no se vea en él ningu¬ 
na cosa do fealdad, por(|ue no te desampare. 

15. Al esclavo que se refugiare á tí no le 
entregarás á su señor. 

IG. Habitará contigo en el lugar, que le agra¬ 
dare, y reposará en una de tus ciudades: no le 
contristes. 


I tKRnAR. Ko aiUtiintánn á vos. l)c In Mcsopulamia de Syria : el Icxto hebreo añade : De la ciudad de Petór. 
~ ..s c cía un iiicccplo piieslo poi el Señor á lodo el pueblo, ¡lara <|uc no tuviesen trato ni comunicación con 
í- ?.*; ' o'® niira.sen sicmi.rc comoá unos ingratos, y enemigos declarados de la felicidad temporal desús 
-s O"* eio lus pailiciilaiCft no por eso dejaban <lc estar oldiiíados á iniraiios como prójimos, y á darles mncslras, 
pidioia la ocasión, de caridad hcrnianable, Iratándolos romo á sus semejantes, y capaces de gozar igiail 
K*u at que ellos. Los LXX, cu '::po<77.-|'Ofeúa£*.; eípy.vi/.á aúrc-í;, y.xi <rju. 92 scvTa aurcí- no harás tratados de paz 
rn fie contercio ron eilos, - .3 Por respeto á Ksaii, hermano de .lacob. 

^ te lecibió y tiato, cuando entraste en aquella tierra con el mayor agasajo. 
trarin^al*a^*^^i^^^ de aquel (pie abrazare la religión de los Hebreos, serán ya contados como hebreos, y cn- 
b De t ^ ^ Idumeos y de los Egipcios, 

otros militar cree que le es p(>rmitido, como hurtos, rapiuas, deshonestidades y 

prohiho, y que por esta causa ha .solido ser ocasión de ruina \ de iníinilos males en los 
«JI mtos. AueioK. ^ 7 Con agua viva de rio ó fuente. Menocu. 

I I . cnpit. 13, moraliza estos ritos, y por la estaca en el cinto culiende el estimulo 

¡lüinlM .1. . «me ba de liciir siu .esar la tiona de uue.<tia alma con el dolor de la penitencia. 

■; ll.i.'l.i «IMi. ..P lu bicie apaciguado su enojo. I'cro esto ma.s bien se debe entender de lo.s .«iervos ó esclavos de 
otras iia.-ioiies, ijiiP biiyem o de su país se refugiaban y lui.scabaii a.<ilo en la llena de Israel. Véase en la Carta 

de S, Paiii.u a / ti emon t , un ijcmp o si ñaiado de caridad, (|uc en caso ieiial praclieó ci santo Apóstol con c! 

esclavo Oiic.simo. 


a Nuiner. .\xii, •>• b>suc \.\iv, 
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17. Non erit mcrctrix de íiliabus Israel, neo 
scortator de fdiis Israel. 

18. Non offeres mercedem proslibuli, nec 
prctium canis, in domo Domini Dci tui, quid- 
quid illud est quod voveris : quia abominatio 
cst ulrumquc apud Dominum Deum tuum. 

19. Non foencrabis fratri tuo ad usuram pc- 
cuniam, nec fruges, nec quamiibct aliain 
rem : 

20. Sed alieno. Eratri autem tuo absque 
lisura, id quo indiget, commodabis : ut beiic- 
dicat tibi Dominus Deus tuus in omni opere 
tuo in térra, ad quam ingrcdicris possiden- 
dam. 

21. Cum votum voveris Domino Deo tuo, 
non tardabis rcddcrc : (¡uia requiret illud 
Dominus Deus tuus : etsi moratus fucris, re- 
pulabitur tibi in peccatum. 

22. Si nolucris polliceri, absque peccato 
cris. 

23. Quod autem semel egressum est de la- 
biis luis, observabis, ct facies sicut promisisti 
Domino Deo tuo, ct propriá volúntate et ore 
tuo locutus es. 

Si. ingrcssus vincani proximi tui, comede 
uvas (|uantum tibi placuerit: forás autem iic 
cfferas Iccum. 

25. Si intraveris in segetem amici tui, fran¬ 
ges spicas, et manu conteres: falce autem 
non metes. 


17. No habrá ramera entre las hijas de Israel', 
ni fornicador entre los hijos de Israél. 

18. No ofrecerás la paga * de la prostitución, 
ni el precio del perro ® en la casa del Señor Dios 
luyo, por cualquier voto que hayas hecho: pues 

uno y otro es abominable delante del Señor Dios 
tuyo. 

19. No prestarás á usura á tu hermano, ni di¬ 
nero, ni granos, ni otra cualquiera cosa : 


20. Sino al extranjeroMas a tu hermano^ 
le prestarás sin usura aquello, que ha menester: 
para que el Señor Dios tuyo le bendiga en todas 
tus obras en la tierra, en cuya posesión has de 
entrar. 

21. Cuando hicieres un voto al Señor Dios tu¬ 
yo, no retardes el cumplirlo : por(|uc el Señor 
Dios tuyo telo demandará : y si lo retardares, te 
será imputado á pecado. 

22. Si no quisieres hacer promesa, no peca¬ 
rás ®. 

23. Mas lo que ha salido una vez de lus labios, 
lo guardarás, y cumplirás como lo prometiste al 
Señor Dios tuyo, puesto que de propia voluntad 
tuya y por tu boca lo has pronunciado. 

2i. Si entrares en la viña de tu prójimo, come 
uvas cuantas (¡uisieres": pero no saques cíe ellas 
fuera contigo 

25. Si entrares en el sombrado do tu amigo®, 
cogerás espigas y las estregarás entre las ma¬ 
nos ; pero no las segarás con hoz ''. 


1 MS. 7. Tacaño, l errar, yíplazado. Esta es una prohihicioii expresa de la simple fornicación. S. Agustuí : 
Ecce ahí manifesté proJubait fornicari et viros et fentinas. Oíros lo exponen de los ípic se prostituian para 
scmejanlc infamia. La palabra hclirea ’lL* 7 p, que aquí traduce la Vnlgala scortator, y Arias Montano cincedns, 
la misma ocurre en olios muchos lugares, y en ellos Irnducc S. Jerónimo c/feminatas» También U*7p y rnU7p 
se pueden Iraducir santificado y santificada en sentido de antífrasis, como el stintificentur del capítulo pre¬ 
cedente, V. í). 

2 MS. A. £l loguér. 

3 Muchos Intérpretes por nombre de perro entienden aquellos, que se prostituian á un infame comercio piihli- 
eanienle como los perros. El Señor proiiibc que se le ofrezca el precio de semejantes infamias, como practicalian 
los Gcnlilcs vecinos á los Hebreos, que consagraban á sus dioses las ganancias, que sacaban de unos tratos laii 
abominables. Tirino y Menoch. 

4 MS. 7. .di extraño logra tas. Dios como dueño de lodos los bienes, (pie poseiui los hombres, trasladó á lo.s 
Hebréos el dciccho <iue lenian sobre los bienes de los Chanaiiéos y de oíros Gimliles enemigos de aquel pueblo; 
y asi les dió peinii>o due lucieran sinos aiiucllos bienes por medio do aquellas arlc.s, que por sí mismas v 
por .su naturaleza son ilicilas, como lo es la usura, asi les permitió robar á los Egipcio.s, dar lilielo de repudio, v 
tener muchas mnjerc>; todo lo cual ahoia es ilicito. Tirino. San Amurosio, de Toh, cap, xv. Otros dicen, que Dio.s 
usó con los Hebréos de esta indulgencia en atención á la dureza de .su corazón, permiliéiulolcs un menor mal 
por evitar otros mayores. 

Al Hchréo, al de tu misma nación. 

() Si no te obligares con voto ó promesa bocha al Señor, no faltarás si no cumples lo que no has prometí l >• 
pero si una vez han llegado tus labios á proiumciavlo, ele. ^ canse los Números x\x ,3. ' * ’ 

7 Algunos no lo entienden esto de lodos generalmente, sino solo de los vendimiadores y jornaleros. Pero Jo- 
sF.eiio, de /Intiq, /ib, iv, cap, 8 , lo extiende á lodos, lauto naturales como extranjeros. 

8 MS. 3. En In nlfaja, Ms. 7 y Ekrrau. En tu atuendo. El Hebreo : Y no pondrás en tu vaso e<to c**, en ín 

cesta o talego. * 


í) Se entiende de In piojimo o hermano, como en el versículo precedente. 

10 Esto es, lo (pie hacían los discípulos del Señor, incurriendo en la indignación de los 

aciisaion como a violadores del sábado, porque lo practicaban en este dia. 1 .it.e vi t. 

11 MS. 7. Coa fos. • - - * , . 


Pliariscos, que los 


Sistema de 

Bibliotecas 



RL DEITTEnONOMiO. 



CAPÍTULO XXIV. 


Se el líhelo (le repudio. Carklail (iiie debe usarse con los dciiilorGs que son iinbres* Que se dclie hacer 

justicia al foraslero y at Imérratio. La rebusca tic las lulcses de la vendimia debe dejarse para los pobres. 


'i. Si acceperit. Iiomo uxoiTiiij et hahuerlt 
cam, et non invenerit gratiam ante oculos 
ejus propteraliquam foeí.litatem : scribet lihel- 
lum repudii, et dabitiii mainullíusjfct dimitLet 
eam de domo su a. 

2. C üm que egressa a l teru m m ari Ln m d ux c- 
rít, 

3. EL illc quoqne oderlt eam^ dederiLque oi 
libellum vcpudiij ctálmiserit de domo sua, vcl 
certé mortuus fuerit: 

í. Non poterit prior maritus redpere eam 
in uxorem : quia pollüta esL^ et abomin abilis 
facía est corara Domino: nc peccare facías 
terram luam , quam Do mi mis Deiis Luus tra- 
diderit Ubi possidendam. 

rb Cum acccpcril homo nnper uxorcm, non 
procedeL ad bellnm, neo ei quippiam necessw 
laLis injungetuí' publican, sed vacabiL absque 
culpa doml snae, ut uno anuo leeteíur ciim 
11 X ore sua. 

f>. Non accipies loco pignoris inferiorcm, 
et superiorem molam : quia animam suam 
opposuit Ubi. 

T. Si deprchonsus fuerit homo soJlicitans 
fralrom suum de íiliis Israel, el ventblo eo ac- 
ceperil preüuiTi, iiiíeríicieiur, el auícres ma- 
lum de medio tui. 


1. Si un hombre tomare una mujer, y la tu 
viere consigo S y no fuere agradable á sus ojos 
[>or alguna fealdad ": liará un<a escritura de re- 
piulio y ia pondrá en mano de cliaj y la des¬ 
pachará de su casa. 

2. Y cuando ella después do haber salido, se 
casare con otro, 

3. Y este también la aborreciere, v le diere 
escritura de repudio, y la despidiere de su casa, 
ó si él llegare á morir : 

í. El primer marida no podrá volver ú tomar¬ 
la por mujer: porque ha "sido amancillada, y 
hecha abominable delante del Señor ^ no ba¬ 
gas pecar s la tierra, que el Señor Dios tuyo te 
dará para que la poseas. 

3. Y cuando un hombro haj^a tomado mujer 
poco ha, no saldrá á la guerra, ni se le impon¬ 
drá alguna carga pública, sino que sin mcurrir 
en culparse empleará en atender á su casa, 
para que se alegre un año con su mujer. 

r>. No lomarás en lugar de prenda muela do 
molino la de abajo, ni la do arriba’ : porque te 
puso delante ^ su propia vida, 

7. Sise descubriere que un hombre ha sonsaca' 
do ® á un hermano suyo do los hijos de Israél y 
que habiéndole vendido ha recibido el precio, 
se le matará, y quitarás el mal' > de enmodio de tí! 


i ^ auT-^ j y cohfthifare t on í?//íí, — 2 Por afqiin vicio notable de alma 6 de cuerpo 

3 ÍIS. .1. Ds quitamiento. MS. b De repoya miento. Esto no era precepto sino peniiisioii; pues comó dice 
\ piopio c un buen principe atemperar sus leyes al genio é índole de su pueblo, Y como e! Jutlaicn fuó 

f e coij/on ( 1110 , ceiu y testarudo, por esa nuestro suavísimo Dios les pormUió repudiar á sus mujeres, en caso 
í c cMiiiai as, para e\ i ar el riesgo que corrían de que las matasen sus bcsUales maridos, si estos se üeaarau á 
emlnabeee.-, viendo que no podían de otro modo deshacerse de ellas. De este mismo Juírar parece inferirse que io> 
solo se les penmha divorciarse en caso de adulterio, como lo limitó el Señor en ki lev nueva, sino uor e-iAniiei 



disolvía enteramente el matrimonio, por dispensación de Dios : y que el líbelo ó escríluía de íepudio era una 
^ niarido a ia mujer, en la eual le concedía irse adonde gustase, y casarse con quien 

r ^ Tiusmo podiíi el marido* Y en efecto, aquí en el vevsicuto segundo se habla de semimlo malrimoiiío. 

Util y ,in culpa. Y que de este modo quede mas arraigado en el coraron de entram- 

7 n wrrcspoudcrsc. Me^íocuio. 

rme no^'=eíon!Í¡n^ri m'cn^ dos. qnetlaba ini'uil el molino, y no daría producto alguno, Movsils piolnbc a-iui 
^ o Ti necesarias para los usos de la vida, Me^och. 

^ ^ l e ISÍ“ ¡1 ^ÉTodo \7i T^v ^ ^10 T y plagiario , el que roba hombres, que es un crimen muy 

grave.Anibí» u *-orno se hace con etíabinier Csriavo. 

tt Losía\, hombre inah ado. I>c esta misma expresión usaS.pAm.o, 

I Cor.ath. ^ Ij.f Pff ftmici S. .Ycnsiix ; Esto mismo hace ahora en i a Iglesia la 

rxcomaawn , qar haría en aquel pueblo la muerln ó la extermiuacUai. 

a Maíth. V. . '<■ 
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CAPÍ ti; LO KXIV, 


8. Observa diligenter óie incarras plagam 
iepra^T sed fticies queecnmque üocacrint tesa* 
cerdotes Levllici generis, juxta id qnod pmi- 
cepi eis, cL imple sollicilé. 

9, ^ Mementote quee íecerit Dominus Deus 
vester Mariae in via cíim egrederemini de 
dígypLo. 

10. Cúm repeles á próximo tuo rem ali- 
quam, qiiani debet tibi, non ingredieris do- 
niuni ejus utpignus auferas : 

11, 8cd stabis foris, etille libiproferetquod 

habuerit. 

12, Sin aiUem pauper est, h non pernocta- 
bit aptid te pigiiiis, 

13. Sed sLatim reddcs cl ante sülis occa- 
sinn : nt dormicns in vestímenlo sao, boiicdi- 
caí Libi,ct babeas jiisütiam eoram Domino 
Deo tuo. 

li. ^'Non negabismcrccdcm indígentis, et 
pauperis fratris tui, sive advenae, qui tecimi 
inoralur ni teri'a, et ínfcra portas lúas est: 

■i 5, Sedeádem dio mides ei pretium 1 abo¬ 
lís sui ante solis occasum, quia pauper est, et 
ex eo suslentat animam suam : ne clamct 
contra te ad Domimiíii, cL repulolnr tibi in 
pcccatum. 

](L *iISon occideníur palpes pro liliis, neo 
íilii pro patribus, sed uiiiisquisiiue pro pccca- 
lo su o m Olíe tur. 

17, rsoii perveries.judicíum advenaQ etpu* 
pilli, nec aufores pignoris loco viduíc vesli- 
mentam. 

IS, Memento quód soixieris in yEgypto, et 
einierit te Dominas Deus Luus indé. Ulcireo 
pi’BCCJiúo liV>i 11 1 facías hanc rem, 

19. Quando messueiís segcíeniiii agro^íuo, 
ctoblitiis manipulum reliqueris, noii'rcvcr- 
lorisuL tollas ilhnn : sed advenam, cL pupib 
lum, et vidiiam auferre palierís, ut benedicat 
iíl>i Dominas Doiis luus in omni opere ma¬ 
lí uum Inanim, 


^ ^ '1 

8. Cuida ateiUaiiicnle do no incurrir en pht^u 
de lepra % sino que harás lodo lo que te ense¬ 
ñaren los sacerdotes del linaje tle Leví conforme 
á lo que les mandé, y cúmplelo soUcLtamente, 

0. Acordaos de lo que hizo el Señor Dios vues¬ 
tro con María en el camino cuando salisteis de 
Egipto. 

10. Cuando repitieres de tu prójimo alguna co¬ 
sa, que te debe, no entrarás en su casa para lo¬ 
marle prenda - : 

11. Sino que te estarás fuera, y él te sacará 
lo que tu vi ere, 

12. Mas si es pobre, no pernoctará en tu casa 
la prenda 

13. Sino que luego se la volverás antes que 
se ponga el sol: para que durmiendo en su ro¬ 
pa, to bendiga, y tengas mérito delante dcl Se¬ 
ñor Dios luyo, 

1 i, No negarás !a paga á tu hermano menes¬ 
teroso y pobre, ó al forastero, cine mora contigo 
en la tierra^ y está dentro de tus puertas : 

15. Sino que en el mismo dia autos de ponei’se 
cl sol, le darás el salario desvi trabajo^, porque 
es pobre, y con ello sustenta su vida : no sea que 
levante el giíio contra tí al Señor, y te sea impu- 
lado ú pecado. 

lf>. No so hará morir á los padres por los hi¬ 
jos, ni á los hijos por sus padres, sino que cada 
uno ^ morirá por su pecado. 

1T. ÑoporVcrtIrás la justicía deL extranj cro y 
dcl huérhino, ni quitarás en prenda el vestido de 
la viuda, 

18. Acuérdate que estuviste sirviendo cii 
Egipto, y f|ue el Señor Dios tuyo le sacó de allí. 
Por tanto Le mando que bagas esto. 

19. Cuando segares las mieses cu tu campo ^ 
y dejares olvidada alguna gavilla, no volverás á 
lomarla : sino que la dejarás que se la lleve cl fo' 
ras toro, y cl huérfano, y la viuda para que to 
bendiga el Señor Dios tuyo en todas las obras de 
tus manos. 








(‘luücs envíe cl Sciifii eontia ellos este anote* Y cara esto les hace presente el cicniiUo v escai 
bcnnnna. v - ‘ 

3 Para qtic tú no le lomes i tu antojo alsium de las cosas qoe lo seaa mas útiles, le dé pena el darlas, sino qm 
aguardaras fuera (lite cl te de tina prenda a so arlotrio, .¡oc sea proporcionada al valor de lo .luc te dcLo. Menoch 
;i MS, A. El peño. 


Tjuii^a j tancas, Pilinque gaiitUja Cl supieuiu* m.iufuuj la. iiuscnt’ 

Itnuo recuerdo de la deuda que debía ijagai', 8. Acr.rsT. QtaesL \li in Deuter. 

5 Véase c! Lf^vitico XTx , i;í. 

e .iielr i'; dSós'dfío;^!’';” nf """f '' fT í '"® t«« 

líiosi (IIIO es cl ducfio y árWtvo supremo'^ de h i • f i ^ f • »»'o t' cíhU' imo yior lo que pecó, l'em 

eiisli^a algunas veces en los hijos los pecados de “og '««O't'Prensihks á 

A.rod. XX, .I, lo que sohre. esto dejamos notado. ** *^*' **'‘'*'scfu‘leiicia de Saúl. 1‘‘asi’en 

" Vé:«se ei cap. íux fiel Leíaiico. 

Nuincr, Mí, tn. - A Kxnd. x\n, — /: l-evll. mx rt x.d , . .v lín rr ii wi 

^ ^ V í ■[. I íkh, IV íf, _, a Rfiír XVI, ib U r.ilxM. 

Lzeeh. XMii, jo. ’ ' — " ■' «'Cc.-"■>■ 

T. T, t 7,1 
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'20. si iVuges collegcris olivarum, quitUiuid 
iiímanscrit in arboribus, non rcvcrlcris ut 
colligas ; sed rclinqucs advena;, pupillo, ac 
viduae. 

21 . SI vindcmiaveris vincam tuam, non col- 
liges remanentes racemos, sed cedent in usus 
advenae, pupilli, ac vidiiaí. 

22. Memento quód et tu servieris in ^-Egyp- 
lo, ct idcirco praecipio Ubi ut facias bañe rcm. 


20. Si cogieres el IVuto de las olivas, no volvc - 
ras á reeogci* lo que quedare en los árboles: sino 
que lo dejarás para el forastero, para el huérra- 
110 , y para la viuda. 

21 . Si vendimiares tu viña, no cogerás los ra¬ 
cimos * que quedaren, sino (pie cederán para 
uso del forastero, del huérfano, y de la viuda. 

22 . Acuérdate que tú tainbicii serviste en 
Egipto, y por tanto te mando que hagas esto. 


CAPÍTULO XXV. 


Leyes sobre los jocces para cinc no tuerzan la justicia. Que el licrinano se case con la viuda de su hcrinaiio: 
que los pesos y medidas sean justas: que los Aiiialccitas sean exterminados. 


1. Si fuerit causa ínter aliquos, et intcrpel- 
laverint judiccs : quem justum esse pci^spe- 
xcrint, illi justitice palmam dabunt : (picm 
inipium, condemnabunt impiclatis. 

2. Sin autem eum qui peccavit, dignum vi- 
derint plagis : prosternent, ct coram se fa- 
cicnl verberari. Pro mensura pcccati erit ct 
plagarum modus : 

3. Ha duntaxat, ut quadragenarium nu- 
nicrum non excedant: nc feedé laceratus an¬ 
te oculos tuos abeat frater tuus. 

4. Non ligabis os bovis terentis in arca 
fruges tuas. 

5. ® Quando habitaverint fratres simul, ct 


unus ex cis aljsquc liberis mortuus fuerit,ux(jr 
defiincti non nubct aitcri: sed accipiet cam 
frater ojus, et suseilabit semen IVatris sui: 


0 . Et priinogenitum ex ea liliuin nomine il- 
lius appellabit, ut non deleátur nomen ejus ex 
Israel. 

7. Sin anl('m noluerit acciperc uxorem fra- 
tris sui, (jUcTi ei h'go debetur, perget mulicr ad 


1. Si hubiere pleito entre algunos, é hicieren 
recur.so á los jueces: estos adjudicarán la palma 
de la justicia al que conocieren claramente que 
la tiene : y condenarán de impiedad - al impío. 

2. Y si vieren que aquel que ha pecado, es 
digno de ser azotado : lo echarán en tierra, y le 
harán azotar ^ delante de sí. Según la medida del 
pecado será la tasa de los azotes : 

3. Pero con condición, que no pasen del nú¬ 
mero de cuarenta ^ para (pie tu hermano no se 
vaya feamente maltratado delante de tus ojos. 

i. No atarás la boca al buey que trilla en la 
era tus inicses 

3. Cuando habitaren juntos dos hermanos 
y el uno de ellos muriere sin hijosla muier 
. del difunto no se casará con otro : sino (¡no 
la tomará el hermano del muerto, y levantará 
descendencia ^ -í su hermano : " 

G. V al Iiijo primogénito que tuviere de ella 
dará el nombre de su hermano para (pie el 
nombre de este no sea borrado cu Israél ‘o. 

7. .Mas si no quisiere tomar la mujer de su 
hermano, que le es debida por ley, irá la mujer 


I MS. 7. A'o ílcsgn/mfis. — 2 MS. .3. £ enma lesee ron. — .3 MS. A. Y será batido, 

\ Por la segunda á los CoríntU. xi, , se ve, cpic lo.^ .ludios no dalian sino livíula y nueve golpes : y asi cer¬ 

cenaban uno, por no exceder del número (pie se le.s permitia. Menociiio. 

h I Cor/rt///. IX, 7, S, 9. Aplica el Aposto! esta ley á los niinislros del aliar, que deben sustentarse y vivir dcl 
altar á quien sirven. Y este es el objeto principal de esta ley. 

G Esta ley es una excepción de la que probibe los matrimonios entre cunados y cuñadas. LeciV. xviii, IG. Y 
aunque al principio se cnlendia solamente de aquellos licrinanos, (pie ^i^ian dculrf/dc una misma casa (> ciudad, 
(•enes, xxxviii, 8, pero después el uso la exlendiiü también á otros liarienlcs mas remotos, con tal (pie morasiMi 
( entro de la .liulea, y tuvi(^sen comim la beredad. Lo que .se bace evidente con el ejemplo de hooz, (pie se refiere 
hvTii. Las razones (pie motivaron esta ley, fueron la conservación y disUncion de las familias, de 
I .'i. posesiones que perlcnccian á cada una de ellas, y también el atender á que no qu(*dasc aban- 

laiilivorio (le n«l)iloiiia. cesó cnlcraiucntc, por haber sido cniifiimlidas y 
iiKZC c as las posesiones y heredades de las familias. Mkxociiio. 

7 Si eran hembras las (pie dejaba, no tenia lugar la ley, por cnanto las hembras entraban á heredar en defecto 
<!(' varones. Aumer. xxvii, 8j xxwi. — 8 Fkuuau. Acuñndarlahá, 

0 No (inicie d(3cir esto, (pie le debia poner el mismo nombre que tenia el hermano (pie babia miicrlo; sino que 
osle hijo Iei;al en haba en e! go.'e de lodos los derechos, que correspondian al primogiMiito dcl difunto, si le hubiera 

tenido. Aíí el juimn ujo qiuí u\o »ooz ce Ilutli fm* llamado Obed; pero fue tenido v reconocido como hijo v 
lieieibMO de Malialon , (juc lúe el prim(*r marido de Ihilh. ‘ " 

10 Para ipie S(‘ conseno en Isiad el nombie, familia y heredad del liermano que muru» sin hijos. Nnmer, xxvii, 3. 

a II Eoriiilli. \i, I í.orinth. iv,9. l rimoib. v, 18.— r Maltli. xxii, 2í. Maro, xu, 19. Liic. xx, *>8,29. 
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porlamdvilalis, et iiiterpellabit majores natu, 
dicetque : “ Non vult frater viri mei suscitare 
nomen fratris sui in Israél: nec me in eonju- 
gem su mere. 

8 . Statimque accersiri cum facicnt, ct in- 
terrogabunt. Si responderit: Nolo eam uxo- 
r(*m acciperc: 

9. Accedet mulicr adeuni coram seniori- 
bus, ct tollct calccamentum de p(}de ejus, 
spuetque in faciem illius, ct dicct: Sic fiet ho- 
mini, qui non aídiíicat domum fratris sui. 

10. Et vocabitur nomen illius in Israél, Do- 
mus discalccati. 

11 . Si habuerint inter se jurgium viri dúo, 
ct unus contra alterum rixari ccjeperit, volcns- 
(pie uxor alterius cruere virum siuim de mana 
fortloris, miseritque manum, ct apprehcndcrit 
verenda ejus: 

•12. Abscides manum illius, ncc ílecteris su-'* 
por eam ullá misericordia. 

13. Non habebis in sacculo ^ diversa pon¬ 
dera, majus el mi ñus: 

14. Nec crit in domo tua modius major et 
mi ñor. 

15. Pondas habebis justum ct vernni, et 
modius ajqualis el verus erit tibi: ut multo vi¬ 
vas tempore super terram, quam Dominus 
Deiis tuus dederit tibi. 

IG. Abomiiialur ciiim Dominus Deus tuus 
eum qui fácil hace, ct aversatur omneni in- 
jiistitiam. 

17. «^Memento quae feeerit tibi Amalee invia 
quaiido egrediebaris ex JCgypto; 

18. Quomodo oceiirrerit tibi: ct extremos 
ngininis liii, qui lassi residebant, eceiderit, 
(juando tu eras fame et labore confectus, et 
non timucrit Deum. 

19. Cúm crgo Dominus Deus tuus dederit 
tibi réquiem, ot subjeceril eiiiielas per circui- 
luni naliones in l(*rra, (piain tibi pollieiliiscst: 
delebis nomen ejus sub cuelo. Cave nc oblivis- 
eaf^* 


á la puerta de la ciudad, y liará su recurso á los 
ancianos, y les dirá : El hermano de mi marido 
no (juiere ^ levantar el nombre de su hermano 
en Israél: ni lomarme por mujer. 

8. A' al punto le harán llamar, y le pregunta¬ 
rán, Si respondiere : No quiero tomarla por mu¬ 
jer * : 

9. Se llegará á él la mujer delante de los an¬ 
cianos, y le quitará del pie un zapato v le es¬ 
cupirá en la cara, y dirá : Así será tratado el 
hombre, que no cdilica ^ casa de su iicrmano. 

10. Y su nombre será llamado en israél la 
Casa dcl descalzado ^ 

M. Si tuvieren entre sí pendencia dos hom¬ 
bres, y el uno comenzare á reñir con el otro, y 
(¡ucriendo la mujer dcl uno sacar á su marido 
(le la mano del mas fuerte, echare la mano, y le 
asiere por sus vergüenzas : 

12. Le cortarás la mano, y no te moverás á 
compasión alguna por ella. 

13. No tendrás en tu saco divei'Sos pesos 
mayor y menor : 

14. Ni habrá en tu casa modio " niavor v me- 
ñor. 

15. Tendrás un peso justo y verdadero, y mo¬ 
dio igual y vcrdaclero tendrás ; para (pie vivas 
largo tiempo sobre la tierra, (¡ue el Señor Dios 
tuvo le dará. 

IG. Porque el Señor Dios tuyo abomina á 
aquel (jue hace tales cosas, y aborrece toda 
injusticia. 

. 17. Acuérdate de lo que hizo contigo Amalée 
en el camino, cuando salias de Egipto : 

18. Como lo salió al em'ucntro : y acuchilló * 
á los postreros de tu cjércilo, (pie cansados se 
(pjcdaban atrás, estando tú acabado de hambre 
y de trabajo, y no temió á Dios. 

19. Luego pues ipic el Señor Dios tuyo te die¬ 
re reposo ^ y sojuzgare todas las naciones del 
contorno en la tierra, (pie te tiene prometida : 
borrai’ás su nomlirc cíe debajo dcl cielo. .Mira 
(pie no lo olvides. 




1 1 hHHAi». ... ................. ^ 4 r.ivuAu. cnvtfiiinic por loinori i, 

3 (Xianilo se loinaba i)o.'!C.*'ion de alguna hcmlad ii campo, se ponía el piij, y se dejaba impresa en tierra la 
biiella tlel mismo pti*. ^ a.>í Cíla cciemonia que aquí se manda, de quitarle el zapalo, creen algunos que era una 
señal (lela remmeia, ([uc ba('ia a la herencia y derechos del liermano difunto, y á tomar por mujer suya á la 
viuda. Pero (dros sienten con ma>oi fundamcnlo, que c.sta era una nota de infamia y de desprecio, con (jnc se Li 
declaraba indigno (le tener lugar entre los hombres de condición lilirc, porque solamente los esclavos andaban 
tlcscalzos. Lo que se confirma con la otra ceremonia que después se añade, de escupirle en la cara, que era «eñ il 
del mayor desprecio; AUhuer. xii, li. Isaías l, (I. Math. xxvi, G7, clxxvii, 30, y las palabras con (|ue le líal 
en rostro su ingratitud y desconocimiento hacia una persona que le debía ser tan amada, como es la de su her *• ^ 

i Que se niega á que se. perpetúen y conserven en Isracd el nombre, familia y iiosesiones de su hcrnnn 
5 Para pci petua ignominia, y memoria de una acción tan fea. * 

G Ll Hebreo i Piedra y piedra, mayor y menor. Los posos SC llaman piedras en la V:scritma Alicii vi n. 
rroi’. xyi, 11: «mianos en biliar i\e jicsos iiíabau ,le i.iedraí. V.>i» misma exiiresien fe 

Í:-’H.?sc Ice/«W,; en ve;! 

7 MS. A. Moyo. ilcilida mayor y menor. ICl llcbriio ephti. Ivl Señor i.roliibe a..ni 

sevensmiaincnte lodo fraude o engaño en los pesos y medidas ^ 

8 l-iT.iiAn. Y descolro. - 9 l'EUn.vli. Jin aholgantar. - i» l-KimAii. .MrcomtonU 
a Uutli. IV, Fí, — h Pi’overb. X\, 10, — c E\íid, wn, S. 
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CAPÍTULO XXVI. 


A quienes se deben pagar las primicias y los diezmos de los frutos: y qut' diezmos se deben reservar para 

los pobres. 


1 . Cümque intraveris terram, quam Domi- 
nus Deiis tuus tibi daturus est possidcndani, 
ct obtinueris cam, atque habitaveris in ea: 

2 . Tolles de cunctis frugibus luis primitias, 
ct pones in cartallo, pergesque ad locum, 
(jucm Doniinus Deus tuns elegerit, ut ibi in- 
vocctiir nomen ejus: 

3. Accedes(iue ad sacerdotem, qui fucrit 
in diebus illis, ct dices ad cuni ; ProQtcor 
hodie coram Domino Dco tiio, qubd ingres- 
6US sum in terram, pro qiia juravit patribus 
nostris, ut daret cam nobis. 

4. Siiscipicnsquc sacerdos cartallum de 
manii lúa, ponct ante altare Domini Dei 
lili: 

V). VA loqueris in conspectii Domini Dei tui: 
Syrus pcrscqijcbatur patrem mcum, qui des- 
cendit in .Egyptiim, ct ibi percgibiatus est in 
paucissimo numero: crevilquc ingentem mng- 
nam ac robustam ct infinilaí multitudinis. 

0. Afflixcruiitquc nos .Egyptii, ctperseculi 
suñt impouentos oncra gravissinia: 

Et clamavimiis ad Dominum Deiim pa* 
trum nostrorum : qui exaudívit nos, ot res- 
pexit humilitalem nostram, ct laborem, at- 
que angustian!: 

8 . Et ediixit nos dCiEgypto in manu fortí, 
et braehio extento, in ingenti pavorc, in sig- 
nis atque portontis: 

0. Et introduxit ad loeum istum, ot tra- 
didit nobis terram lacle et melle manantem. 

ID. Et idcirc'ó Jiuncoflero iirimitias rrnguin 
teiTie, quam Dominus dedil mibi. Et dimittes 
cas in conspeclu Domini Dei tui, ot adorato 
Domino Den liio. 

M. Et epulaberis íii ómnibus Jioiiis, quui 
Dominus Deus tuus dedei’it tibi, ot domui tiue, 
tu el l.evites, el advena qui tecum est. 


1. Y cuando hubieres entrado en la tierra, que 
el Señor Dios tuyo te ha de dar para poseerla, y 
la hubieres obtenido, y habitado en ella : 

2. Tomarás las primicias de todos tus frutos, 
y las pondrás en un canastillo, c irás al lugar, 
que el Señor Dios tuyo escogiere, para que sea 
en él invocado su nombre : 

3. Y te llegarás al sacerdote que fuercen 
aquellos dias, y le dirás : Protesto hoy delante 
del Señor Dios tuyo que he entrado en la tier¬ 
ra, que juró á nuestros padres, que la daria á 
nosotros. 

4. Y recibiendo el sacerdote el canastillo de 
tu mano, lo pondrá delante del altar del Señor 
Dios tuyo ; 

3. Y dirás en la presencia del Señor Dios tuyo : 
El Syro ^ perseguía á mi padre, que descendió á 
Egipto, y allí peregrinó en número muy corto : 
y creció en gente grande y robusta, y de infi¬ 
nita muchedumbre. 

0. Y los Egipcios nos afligieron, y persiguieron 
poniendo sobre nosotros cargas pesadísimas • 

7. Y clamamos al Señor Dios de nuestros na 

tires : que nos oyó, y miró nuestro abatimiento” 
y trabajo, y angustia ; ' 

8. Y sacónos de Egiph) con mano fuerte, y 
brazo extendido, con grande pavor, con señaies 
y portentos : 

9. Y nos introdujo en este lugar, y nos entre¬ 
gó esta tierra íjuc mana leche y miel ^ 

10. Y por eso ofrezco ahora las primicias de 
los frutos de la tierra, que el Señor me dió. Y 
las dejarás en la presencia del Señor Dios tuyo, 
y después de haber adorado al Señor Dios tuyo! 

i 1. Comerás también de todos los bienes, que 
el Señor Dios tuyo te hubiere dado á tí, y á tu 
casa, tú y el Levita, y el forastero que está con¬ 
tigo. 


cnn.f'if‘‘"ton''*’* ci‘ <’! minislcrio del aliar. Y este acto de presentar el canastillo era ner- 

Í.ar.ad7notVonr.n'^V“'^ Jkróximo conservó la voz griega HáfvaXXo;, canastillo angosto por bajo, 

ji.ini ucnoiar poi ella su ligura particular. ^ 

2 Los L\x, mi/)ios. 

:i r.al.án, .pie era de .Mcsopolamia en Sjria, afligía y perseguia á Jacob mi padre, etc. 6V/;c,t. xix, xxx c/ xxxi 
y o •'« lianibrc paso despiics á Egipto con sus hijos y familia, que eran en corto número, v vivió allí 

como exlianjeio. ^'-'i lo.lo esto «inc ordena a.iui MovsÉs á los Hebreos, era para (pie protestasen y reco¬ 
nociesen delante del Señor os inium.erables bcncllcios, que ellos y sus padres habían recibido de sn mano liberal 
V i.íii:» íiiii* í* rmiiionniionio nuo lo (Icbiaii. os invincn .. . ... . . 
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CAPÍTULO xxyi. 


12 . Quandu complcvuris decimam cunc- 
larum frugum luarum, anno dccimarum 
tcrlio, dabis Levilae, ct advcnie, et pupillo 
ct viduaB, ut comedant iiitra portas tuas, ct 
saturenlur: 

13. Loqucrisqiic in conspectu Domini Dei 
luí: Abstuli quod sanctiíicatum est de domo 
mea, et '» dedi illud Lcvita 3 ct advena?, et pu¬ 
pillo ac vidiiae, sicut jussisti mihi.-non prac- 
terivi mandatu tua, ncc sum oblitus imperii 
tui. 

14. Non comedí ex eis in luctii meo, ncc se¬ 
para vi ca in qualibet immunditia, ncc ex¬ 
pendí ex bis (|uidquam in re funebri. Obedivi 
voci Domini Dei mei, ct feci omnia sicut pnc- 
cepisli mihi. 

Iti. Réspice de sanctuario tuo, ct de ex¬ 
celso coelorum habitáculo, et benedic populo 
luü Israel, et terree, quam dcdisli nobis, sicut 
jurasli patribus nostris, ierra? lacte ct melle 
manan ti. 

1G. llodic Dominus Deus tuus prmeepit tibi 
ut Licias mandata liaec atque judicia: ct cus¬ 
todias ct impleas ex loto corde tuo, ct ex iota 
anima tua. 

17. Dominum elegisti hodie, utsit tibi Deus, 
ct ambulcs in viis cjus, ct custodias ceremo¬ 
nias illius, et mandata atque judicia, ct obe- 
dias cjus imperio, 

18. Et Dominus elegit le hodie, ut sis 
ci populus peculiaris, sicut loculus est tibi, ct 
custodias omnia praecepta illius: 

19. Et facial te exccisiorcm cunctis genti- 
bus quas crcavit, in laiidcm,ct nomen, el glo¬ 
rian! suam : ut sis populus sanctus Domini Dei 
tui, sicut loculus est. 


12 . Cuando hubieres completado el diezmo ' 
de lodos tus frutos, el año tercero de los diez¬ 
mos, darás también al Levita, y al forastero, y 
al huérfano y á la viuda, para que coman, y 
se sacien dentro de tus puertas : 

13. Y dirás delante del Señor Dios tuyo : He 
tomado de mi casa lo que está santificado -, 
y lo he dado al Levita, y al forastero, y al huér- 
iano y á la viuda, como me lo tenias mandado : 
no he traspasado tus mandamientos, ni me he 
olvidado de tu imperio. 

14. No he comido de estas cosas en mi luto 
ni las he separado en alguna inmundicia *, ni he 
empleado cosa alguna de ellas en cosas fúne¬ 
bres 5. lie obedecido á la voz del Señor Dios mió, 
y lodo lo he hecho como me lo mandaste. 

15. .Mira o desde tu santuario, y desde la ex¬ 
celsa morada de los cielos, y bendice á tu pue¬ 
blo de Israél, y á la tierra, que nos has dado, 
como lo juraste á nuestros ¡ladrcs, á la tierra 
(juc mana leche y miel. 

10 . El Señor Dios tuyo te ha mandado hoy 
que ejecutes estos mandamientos y juicios : y 
que los guardes y cumplas de todo tu cora'zon, 
y de toda tu alma. 

17. Al Señor has escogido hoy, para que sea 
tu Dios y que andes en sus caminos, y guar¬ 
des sus ceremonias, y mandamientos y leyes, y 
obedezcas á su imperio, 

18. \ el Señor le ha escogido hoy para que 
seas un pueblo peculiar ® suyo, como te lo tiene 
dicho, y guardes lodos sus preceptos : 

19. Y para hacértela nación mas excelsa de 
todas las que crió para alabanza, y fama, y 
gloria suya : y que seas el pueblo santo dcl Se¬ 
ñor Dios tuyo, como lo ha dicho. 


jamos ya notado sobre esto cii el cap. xiv de este libro. 

2 Los diezmos, que mandaste separar para los pobres. Mexochio. Lo que Dios quiere, que se de á los pobres le 
,.¡,10 paiiicularmcnlc consagrado; y seria un alcnlado sacrilego defraudarlos, y quedarse con una mínima parte de 
lo qac el Sciior tiene destinado para su sustento. 

3 Porque no era licito cu tiempo de luto ó de funerales tocar alguna de las cosas santifleadas ó consaaradas 
Pero si esto sucedía casualmente, se contraía impureza. Alápiue entiende por f«/o la pobreza, ó alguna calami- 
dad ó aprieto. 


lumunuo, o ¡ipiicaiiuuia» ... 

llaman abominación ^ in mu mí ida. Cap. xxiii, 18. 

5 El texto hebreo: Yo no he dudo cosa alguna al muerto; oslo es, nadado esto he castado en 
muertos, como en convites y pompas funerales, fábrica de sepulcros, etc. Todo lo perlcnccimiin*.\ f 
cosa contaminada, y contaminaba á los dcinás. TiRiNO. cutíalesera^ 

ÍJ MS. 7. ^'icata. 

7 Uenovaiulo la alianza, que el Señor ha hecho con vosotros, como si ella se hiciera de nueva an «i n i i yv 

aceptando las leyes, (juc os impone. “'tiua uc nuevo en el dia de boy, 

8 MS. A. Pegujarero. 

0 Todo lo que se dice en estos últimos versículos nn fnnin i.-.i i.. i i ,• 
son los verdaderos Israelitas, á los cuales miraba es’ta cleoHnn f ""'' 

Señor, pueblo eonquistado y redimido con su propia sangre, fíoln tlebian ser el pueblo san o ce 


// Siiprá xiv, •>■). _ /, isjii. i.vm, ló. Ilariirli. n, iq. _ <. §,,^,.,1 
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Ki. i)i:üti:hon(>mio. 


CAPÍTULO XXVIl. 


Manda el Señor, cuse se levante nn altar de piedra, luego C|UC se pase el .tordAii, y cinc en las piedras se 
escriba la ley. Pito de bendición en el tnonic Carf/.iin á favor de los cinc observen llelmeute la ley; y de 
maldición cii el monte llcbdl contra los traiisgrcsorcs. 


i. Proccopit autem ^loysos et séniores Is¬ 
rael, populo dicentes: Gustodito omne manda- 
liim quod praecipio vobis Iiodic. 

CümquetransieritisJordancni in icrram, 
(luani Dominus Deiis tuus dabit Ubi, eriges in¬ 
gentes lapides, et calce laevigabis eos, 

3. Üt possisin eis scriberc oniiiia verba Ic- 
gis hujus, Jordaiie transmisso: iit introeas 
terram, quam Dominus Deas luus dabit Ubi, 
torram lacle et melle manantem, sicut juravit 
[latribus tuis. 

4. Quando ergo kransieritis Jordanem, eri- 
gile lapides, quos ego hodic praecipio vobis 
in monte llebal, et lievigabis eos calce: 

íi. “ El aediíleabisibi altare Domino Dco tuo, 
de lapidibus quos ferruni non tetigit, 

G. Et de saxis informibns et iniiiolilis: et of- 
íeres super co Iiolocaiista Domino Deo tuo, 

7. Et immolabis hostias pacilicas, come- 

desque ibi, et epulabei is coram Domino Deo 
tuo. 

8. Etscribes super lapides omnia verba le- 
gis hujus plañe et lucido. 

í). Dixeruntciue Moyses el sacerdotes Levi- 
Uci generís ad omnem Israelcm:Attcndc, et 
audi Israel: hodic iactus es populus Domiiii 
Dei tui: 

10. Aiidiesvocem ejus , et lacios mandata 
alque justitias, quas ego praícipio Ubi. 

11. Dra3cepUquc Moyses poj)ulü iii dieillo, 
dicens : 

lli stabimt ad bcnediceiidum populo 
super montem Garizim, Jordaiie transmisso : 


1. Y mandó Moysés y los ancianos de Israel 
al pueblo, diciendo ; (iuardad todos los manda¬ 
mientos que os intimo lioy. 

!2. Y cuando hubiereis pasado el Jordán á la 


tierra, que te dará el Señor Dios tuyo, levanta¬ 
rás unas grandes piedras ', que alisarás con cal, 
3. Para que puedas escribir en ellas todas las 
palabras de esta ley -, después de pasado el 
Jordán : para que entres en la tierra, que el 
Señor Dios tuyo te dará, tierra que mana le¬ 
che y miel, como lo juró á tus padres. 

i. Luego pues que hubiereis pasado el Joi*- 
dán, levantaréis las piedras, que os mando 
lioy en el monte de Hcbál, y las alisarás con cal: 

o. Y cditicarás allí un altar al Señor Dios tuve;, 
de piedras que el hierro no haya tocado, 

(). Y de peñas toscas y sin labrar ®: y ofre¬ 
cerás sobre él holocaustos al Señor Dios tuvo, 

7. Y degollarás víctimas de paz, y comerás 
allí, y liarás banquete en presencia del Señor 
Dios tuyo. 

8. Y escribirás llana y claramente ^ sobre las 
piedras todas las palabras de esta ley. 


u. 1 tiijcron .Moyses y ios saccraoies del li 
naje de Loví á todo Israél ; AUende, y escu¬ 
cha Israél : hoy eres liccliu pueblo del Scñoi 
Dios tuvo : 

JO. oirássu voz, y cumiiliráslos mandamien¬ 
tos y leyes, (pKí yo te prescribo. 

11. Y mandó Moysés al pueblo eii aquel dia. 
diciendo : 


Já. l*asado el 
al iiueblo sob^c 


Jordán , oslarán para bendecir 
el monte do Garizim '» estos : si- 


1 E.stas piedra.s eran deslinadas para que fuesen anos nioiiiimcnlos Ojos y públicos de la alianza, qne el Señor 

renovaba con Israel, y de las condiciones, qnc debían acoin¡)añar esla alianza. Se debian alisar no con instrn- 
nicnfü, sino encostrándolas con cal, pues de otra manera no podría e.^cribinsc sobre ellas. 

2 El Denteronómio, Joslk viii, ao, esto c.s, nn compendio del Deulenmóniiín como sienten mncho.s Intérpretes 
íniiy doclo.s. Olrü.s los preceptos del Decálogo; y muchos por ley entienden las bendiciones > maldiciones pronun¬ 
ciadas solire los montes Ilebál y (iarizíni. Véase Josih' vin, 32, y á Josf.piio, Jittiq. lib. iv, cap, u. 

^ El liebréo : De piedras enteras, y que no estén labradas, sino toscas y como salen de la cantera. 

4 MS. A. Llanamente y lasia. SoIjic las piedras, une vosotros hnbiérou’lPv.Mni.ido. 

de 
de 
Til 

Okc a» . . . —’ ■" ..* *'•'» iiuoiii ueeaiuo dc 

I » II !. üc bu mayorazgo, y la do Zabulón, liijo íillimo dc l.ía, componian las otras seis, y oslaban destinadas 




ley, y las Irilms iüiialiiionlc respondían ^men, ionio dando su consentimiento, y aprolmndo lo -pie se pronuilaalia. 
K.'ta oeremonia os una ligiira ilol jmrio linal, iiiio Jpsncrislo reprosonlado por Josué, pronnniiará á la enirada de 
la \ ida viMiiilora onlro las oreja.', (|ii( ti iii la .1 su dorerba, y los cabríios, ipio estarán á sn iziinierda. TiitiNo. 

« Kviid. xs, i-,. .("Sne Mil. •’il. * Snprá xi, v.i. 
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CAPITULO XXVII. 


Simeón, Le vi, Judas, Issachar, Joseph, et Ben¬ 
jamín. 

13. Et c rogionc isti stabunt ad malcdicen- 
dum in monte llebal : Bulien, Gad, ct Ascr, et 
Zabulón, Dan, ctNcphthali. 

1 i. “EL pronuntiabunt Lcvita 3 , dicentque 
ad omnos viros Israel cxcelsá vocc : 

lü. Malcdictus homo qui facit sculptile ct 
conllalile, abominationcm Domini , opus ma- 
mium artificum, ponetque illud in abscon- 
dito. Et respondebit omnis populus, et dicct: 
.Amen. 

16. Maledictus qui non honorat palrcm su- 
um, etmatrem. Etdicet omnis populus : Ameii. 

17. Maledictus qui transferí términos proxi- 
mi sui. Et dicct omnis populus : Amen. 

18. Malcdictus qui errare facit caecum in 
itinerc. Et dicet omnis populus : Amen. 

19. Maledictus qui pervertit judicium adve- 
me, pupilli, el viduae. Et dicct omnis populus: 
Amen. 

20. Malcdictus qui dormit cum uxorc patris 
sui 5 ct rcvciat operimentum Icctuli ejus. Et 
dicct omnis populus : Amen. 

21. Maledictus qui dormit cum omni ju- 
mouto. Et dicct omnis populus : Amen. * 

22. Malcdictus qui dormit cum sororc sua, 
iilia patris sui, vcl malris suie. Et dicct omnis 
populus: Amen. 

23. Malcdictus qui dormit cum socru sua. 
El dicet omnis populus ; Amen. 

2 i. Malcdictus (|ui clám percusserit proxi- 
nium suum. Et dicct omnis populus : Amen. 

25. Maledictus qui accipit muiicra, uLper- 
culiatanimam sanguiiiis innoccnlis. Etdicet 
omnis populus : Amen. 

26. Maledictus qui non permanet in sermo- 
nibus logis hujus, ucc eos opere perücit. Et 
dicct omnis populas : Amen. 


meón, Leví, Judá, Issaehár, Joseph, y Benja- 
min. 

13. Y de la otra parte en el monte llebal esta¬ 
rán estos para maldecirle : Rubén, Gad, y Asci, 

y Zabulón, Dan, y Néphlhali. 

14. Y pronunciarán los Levitas,y dirán cii ^ oz 
alta á todos los hombres de Israél; 

15. Maldito el hombre que hace imágcu dc 
talla ó dc fundición % abominación del Señor, 
obra de manos de artiíices, y la pusiere en lugar 
oculto-. Y responderá lodo el pueblo, y dirá: 

Amen. 

10. Maldito el que no honra á su padre, y á su 
madre. Y dirá todo el pueblo : Amen. 

17. Maldito el que lleva mas allá los linderos 
dc su prójimo ^ Y dirá todo el pueblo : .Amen. 

18. Maldito el.quc hace errar al ciego en el ca¬ 
mino Y dirá todo el pueblo : Amen. 

19. Maldito el que pervierte la justicia del ex¬ 
tranjero, del huérfano, y de la viuda. Y dirá todo 

el pueblo : Amen. . 

20. Maldito el que duerme^ con la mujer iicsu 

padre, y descubre la cobertura del lecho de el. 

\ dirá todo el pueblo : Amen. 

21. Maldito el que ducrine con cualquier suer¬ 
te de bestias. Y dirá todo el pueblo : Amen. 

22. Maldito el que duerme con su hermana, 
hija dc su padre, ó de su madre. Y dirá todo el 
pueblo: Amen. 

23. Maldito el que duerme con su suegi’a®. A 

dirá todo el pueblo : Amen. 

24. Maldito el que hiriei*c alevosamente ^ á su 
prójimo. Y dirá todo el pueblo : Amen. 

25. Maldito el que recibe presentes «, para he¬ 
rir el ahna del inocente. \ dirá todo el pueblo . 

.Amen. 

26. Maldito el que no permanece en las pala¬ 
bras ^ de esta ley, y no las cumple con la obra. 
Y dirá todo el pueblo : Amen. 


1 MS. S, Entalle y trasechamiento, /lo bnm 

2 l»iira dar á entender, (jue seniejanles delitos, aunque por ocultos se escondan á los ojos y castigo» uc ios m ni- 

bres; pero que no podrán evitar el dc Dios, que está presente en todas partes, y á quien nada puec e escon cr»c i c 

todas las abominaciones que cometieren. • • i 

3 El que quita los mojones, ó hace mas allá las lindes del campo vecino, para ensanchar mjuslamenic sus 

‘ /, Al iiuc maliciosamente hace que el ciego pierda el camino, y le expone á que caiga o se precipite, hsto puede 
lanihicn aplicarse á los que dan malos consejos á otros, les enseñan doctrinas erróneas, o los escandalizan con 

*"5 ZnLwígnirL en este versiculo y siguientes tener ayuntamiento carnal. Sobre la cobertura véase airilia 

capitulo XXII, 30. vis-, 

0 Algunos ejcmplavos de los iax , Iccn [/.Evá tyí; auToo, ro/i 5 a nuera. Y seguidamente anadón igual 

prohibición al liombrc respecto á la hermana de su mujer. 

7 En lo que se comprenden los homicidios ocultos, alevosías, robos, maldiciones, calumnias, y otras injurias 

liceba» al prójimo. 

8 Esto es, para derramar la sangre inocente. Cohechos. Esto mira á los jueces, testigos, y otros que concun i 
para condenar al inocente, ó para absolver al reo. 

0 El que no observa liel y exaclamonlc todas las palabras dc cslu ley. Pavl. ad Galat, 

En este lexlo de S. Pablo v en osle lugar la versión dc' los l\x expresa ev Tráai rol; Xo*¡fci;, en fot as a p 

a Daniel, ix, \[, 
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CAPÍTULO XXVIII. 


Bendiciones que se prometen A los que observen flcliiieiitc la ley : maldiciones que se fulniiiian «oníra sus 

iransgresores. 


1 . Si autem audieris vocem Doniiiii Dei tai, 
ut facías atque custodiasomnia mandata ejus, 
(]UíB ego prtBcipio tibí hodie, facietteDominus 
Deus luus excelsiorem cunctis gentibus , quae 
versan tur in térra. 

2 . Venientque supor te imivci'soe benedic- 
tiones isla3, et apprehendent te : si lamen 
prascepta ejus audieris. 

3. Benedictus tu in civitate, ct bencdictus 
in agro. 

•i. Bencdictus fructiis ven tris tui, et fructus 
terrye tuae, fructusqiie jumentorum tuorum, 
greges armentorum tuorum , ct caulae ovium 
tuarum. 

r>. Benedicta horrea tua, et benedictae rcli- 
cpiise tuai. 

ü. Bencdictus cris tu ingredicns et egre- 
dicns. 

7. Dabit Dominus inimicos tuos, qui con- 
surgunt adversüm te, corrnentcsin conspec- 
tu tuo: per unam viam venicnt contra le, et 
per septem fugient á facie tua. 

8 . Emittet Dominus beneilictionem super 
cellaria tua, ct super omnia opera manuum 
tuarum : benedicetque Ubi in Ierra, (luam ac- 
ceperis. 

9. Suscitabit te Dominus sibi in populiim 
sanctum, sicut juravit tibi: si custodicris mán¬ 
dala Domini Dei tui, et ambulaveris in viis 
ejus. 

10 . Videbuntque omnes terrarum populi 
quód nonien Domini invocatum sit super te, 
et timebunt te. 

11. Abundare te faciet Dominus ómnibus 
bonis, fructu uteri tui, et fructu jumentorum 
tuorum, fructu lerríc tua?, íjuam juravit Dunii- 
nus patribus luis ut daret tibí. 


1. Y si oyeres la voz del Señor Dios luyo, pa¬ 
ra cumplir y guardar todos sus mandamien¬ 
tos, que yo te intimo hoy, el Señor te ensal¬ 
zará sobre todas las gentes, que hay sobre la 
tierra. 

2. Y vendrán sobre tí, y te alcanzarán ^ todas 
estas bendiciones : con tal que escuches * sus 
mandamientos. 

3. Serás tú bendito en la ciudad, y bendito en 
el campo 

•i. Bendito el fruto de tu vientre y el fruto 
de tu tierra, y el fruto de tus bestias, las ma¬ 
nadas de tus vacas % y los apriscos de tus ove¬ 
jas. 

í). Benditos tus graneros s, y benditas tus so¬ 
bras 

G. Serás tú bendito cuando entres y cuando 
salgas *. 

7. El Señor hará que caigan delante de tí tus 
enemigos, que se levantan contra tí: por un ca¬ 
mino vendrán contra ti, y por siete huirán de tu 
presencia 

8. Enviará el Señor bendición sobro tus ci¬ 
llas y sobre todas las obras de tus manos • v 
te bendecirá en la tierra, que recibieres. 

9. Te levantará el Señor como un pueblo san¬ 
to para sí, según te lo ha jurado : si guardares 
los mandamientos del Señor Dios tuyo, y andu¬ 
vieres en sus caminos. 

10. Y verán todos los pueblos de la tierra que 

ha sido invocado sobre tí el nombre del Señor ^ 
v te temerán. ’ 

V 

11. El Señor hará que abundes en todos los 
bienes, en el fruto de tu vientre, y en el fruto de 
tus bestias, en el fruto de tu tierra, que juró el 
Señor á tus padres que á tí la daría. 


1 MS. A. y aprendérsetehan. 

^ obedezcas. La materia de este capítulo concuerda con el \xvi del I.cv¡tico, porque en ambos so 
a F observantes de la ley, y maldiciones á los que la quebrantan. Menociiio. 

lides rsus^mTndam'VT**^^^^^'^ cnciciTan todas las riquezas; y el Señor les promete felicidad en todo, si son 

de vuestros hijos, y en la fecundidad de vuestros ganados. Esta bendición tuvo el lleno 

IvZ , ^ Señora Virgen María : Bendito el fruto de tu vidurl 

n Áre* A *r d texto licbréo : La cria de tus vacas. Ferrar. Enibiadura de tus bueyes, 
b A. Los orrtos. 

7 3IS. ^ provisiones y rcpiie.stos de granos que recogieres. Este versículo lo traduce la 

hcLa^smíT* *^ ‘tcciones, al empezarlas, y al acabarlas : en paz, y cu guerra : dentro, y fuera de tu casa. Es un 

0 Por muchos caminos : ó no habrá caminos, que les basten para huir de tí 

10 MS. ;L Tus sylos. Ferrar. Tus cilleros. 

11 Pues tú solo te llamas y eve.c en verdad en toda la tierra el pueblo de Dios. — n MS. A. V ubonddrteha. * 
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12. Aperiet Dominus thesaurum suum opti- 
mum, coelum , ut tribual pluviam térra? tua? 
in tempere suo : benedicetque cunctis operi- 
bus manuum tuarum. Et focnerabis gentibus 
multis, et ipse á nullo foenus accipies. 

13. Constituet te Dominus in capul, etnon 
in caudam : ct cris semper suprá, ct non sub- 
ter : si lamen audieris mandata Domini Dei 
tui quae ego prmeipio tibi hodie, ct custodicris 

ct fcccris, 

1 i. Ac non declinavcris ab eís ncc ad dex- 
teram, ncc ad sinistram, nec secutus fueris 
íleos alíenos, ñeque colueris eos. 

15. ® Quód si audire nolueris vocem Domini 
Dei tui, ut custodias et facías omnia mandata 
ejus et ceremonias, quas ego praícipio tibi 
hodie, venicnt super te omnes maledictio- 
nes islae, ct apprehendent te. 

16. Maledictus cris in civitate, malediclus 

in agro. 

17. Malediclum liorreum tuum, et male- 
dicta? reliquia? tuae. 

18. Malediclus fructus ventris tui, ct fruc- 
tiis terrae tuae, amienta boum tuorum, ct 
greges ovium tuarum. 

19. .Malediclus cris ingredicns, ct malc- 
dictus egrediens. 

20. Mittct Dominus super te famcm et esu- 
riem, el increpationein in omnia opera tua, 
í|uaí tu facics : doñee conterat te, et perdat 
velociter, propter adinventiones tuas pessi- 
mas in quibus rcliquisti me. 

21. Adjungat tibi Dominus pestilentiam, 
doñee consumat le de térra ad quam ingre- 
dicris possidendam. 

22. Pcrcuiiat te Dominus egestate, febri ct 
friaore, ardorc et aístu, ct aere corrupto ac ru- 
biginc, ct persequalur doñee percas. 


12 . El Señor abrirá su bellísimo tesoro *, el 
cielo, para que á su tiempo dé lluvia á tu tierra: 
y bendecirá todas las obras de tus manos. Y da¬ 
rás prestado á muchas gentes, y tú de ninguno lo 
lomarás. 

13. El Señor te pondrá por cabeza, y no por 
cola 2 ; y estarás sieínprc encima, y no debajo : 
con tal que obedezcas los mandamientos del Se¬ 
ñor Dios luv’o que yo te prescribo hoy, y los 
guardes y cumplas, 

1 i. Y no te desvies de ellos ni á la diestra, ni 
á la siniestra, ni sigas dioses ajenos, ni les des 
culto. 

15. Pero si no quisieres escuchar la voz del 
Señor Dios tuyo, para guardar y cumplir todos 
sus mandamientos y ceremonias, que yo te pres¬ 
cribo hoy, vendrán sobre tí, y le alcanzarán to¬ 
das estas maldiciones. 

IG. Serás maldito en la ciudad, maldito en el 
campo. 

17. Maldito tu granero, y malditas tus so¬ 
bras. 

18. Maldito el fruto de tu vientre, y el fruto 
de tu tierra, las manadas de tus vacas, y los 
rebaños de tus ovejas. 

19. Serás maldito cuando entres, y maldito 
cuando salgas. 

20. El Señor enviará sobre tí ® hambre v ansia 
por comer *', y maldición sobre todas tus obras, 
que tú hicieres: hasta que te desmenuce, y pier¬ 
da prontamente, á causa de tus malísimas in¬ 
venciones ^ por las cuales me abandonaste. 

21. Añada el Señor sobre tí pestilencia, hasta 
que te consuma de la tierra á la ciuc eiitrai’ás 
para poseci'la. 

22. El Señor le hiera con suma pobreza, con 
calentura y frió, con ardor y bochorno, y aire 
corrompido, y añublo y te persiga hasta que 
perezcas. 


1 MS. 3 y Ferrar. Su cillero el bueno. Por cielo se entiende el aire, que aquí se llama tesoro de Dios : jiorquc 
en él» como en un almacén tiene encerrada la lluvia, de la cual provienen lodos los frutos de la tierra. A este modo 
el aire se llama también tesoro, ó depósito de los vientos en el Salmo cxxx, 8, v del granizo y nieve en Job xwin , 
12. Y el abismo del mar y de las aguas, por ser insondable, se llama tesoro de Dios en el Salm. xxxii, 7. Aláp. Y 
serán tan grandes tus riquezas, que podrás prestar ú otras naciones, y no te verás en necesidad de pedir prestado 
para tí. Aquí no permite Dios la usura, ni la manda, como creen los Judíos; pues la palabra licbréa de este lugar 
mS, que se repite en el v. no significa usura, sino préstamo. Alvp. La Fi:im. Prestarás agentes muchas , y 
tú no tomarás prestado. 

2 Esto es : Hasta que seas el primero, y no el último : que domines á otros, y que á ninguno vivas sujeto con 
vasallaje, si le eres íiel, y cumples sus mandamientos. 

3 Ferrar. Embiará Adonai en tí á la maldición, á la consumición, y asombramiento. 

4 lames, signinca una hambre regular, y tolerable; pero esuries, es una hambre intolerable, como si 
dijéramos hambre canina, que debilita y consume los cuerpos, y hace mirar ya cercana la muerte. Véase á 
Weintenauer. 

6 MS. A. Asacamientos. De tus pensamientos, v obras llenas de malicia. Lo que principalmente mira á b 
idolatría. 

G Que abrasa y pierde las inieses. Véase la nota, que pusimos en el Genes, xu, G, porque Menochio y Alápide en 
este lugar y en aquel parece que al tizón y al añublo los tienen por efectos de una misma causa, esto es, de uii 
viento abrasador, que seca y quema las mieses. La Ferrar, traslada este versiciilo conforme al Hebreo : Ilcrirtclut 
Adonai con la tísica , y con la fiebre continua, y con la terciana y con la cthica y con la espada y con hydro- 


a 


u Levil. xwi, i 4 . Tliren. n, 1*. Baruch. n, 20. Malach. n, 2. 
A. T. T. I. 
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EL DEUTEROiNÓMIO. 


23. Sit coelum, quod supra te cst, íeneum : 
ct térra, quam calcas , férrea. 

2i. Del Dominus imbrem terree tuae pulve- 
rem, et de coelo descendat super te cinis, do¬ 
ñee conteraris. 

2o. Tradat te Dominus corruentem ante 
liostes tuos. Per unam viam egrediaris contra 
eos, et per septem fugias, et dispergaris per 
omnia regna terroe. 

26. Sitque cadáver tuum in escam cunctis 
volatilibus coeli, et bestiis terrae : et non sit 
qui abigat. 

27. Percutiat te Dominus ulcere iEgypti, et 
partem corporis, per quam stcrcora egerun- 
tur, scabie quoque et prurigine : ita ut curari 
nequeas. 

28. Percutiat te Dominus amenliá et cacci- 

tatc ac furore mentis, 

29. Et palpes in mcridie sicut palpare 
solct cíecus in tenebris, ct non dirigas vías 
lúas. Omnique tempore calumniam susti- 
neas, ct opprimaris violenliA, nec liabcas 
qui liberet te. 

30. Dxorem accipias, el alius dormiat cum 
ea. Domum ledifices, et non habites in ca. 
Plantes vineam, ct non vindemies eam. 

31. BüS tiuis immolctur coram te, ct non có¬ 
modas ex co. Asinus tuus rapiatur in conspec- 
tu tuo, et non reddatur tibi. Oves tuae dentur 
inimicis tuis, et non sit qui te adjuvet. 

32. Filii tui ct íUia 3 tuae tradantur altcri po¬ 
pulo, videntibus ocuiis tuis, et delicientibus 
ad conspectuin eorum tota dic, ct non sit for- 
titudo in inanu tua. 

33. Fructus lorrae tua^, ct oinnes labores 
tuos, comedat populus quem ignoras : ct sis 
semper calumniam sustinens, et opprcssus 
cunctis diebus , 

3í. Et stupens ad terrorom eorum quae vi- 
debuntociili tui. 

3o. Percutiat te Dominus ulcere pessimo in 
genibus et in suris, sanariíjue non possis á 
planta pedís usque ad verticem tuum. 

36. Ducet te Dominus, ct regem tuum, 
quem constitueris super te, in gentem, quam 


23. Vuélvase de bronce el ciclo, que está so¬ 
bre tí : y de hierro la tierra, (|uc pisas. 

2 i. Dé el Señor á tu tierra polvo en vez de llu¬ 
via 1 , y descienda del cielo ceniza sobre tí, hasta 
que seas desmenuzado. 

2o. Haga el Señor que caigas delante de tus 
enemigos. Salgas por un camino contra ellos, y 
huyas por siete, y seas disperso por todos los 
reinos de la tierra. 

26. Y tu cadáver ® sea para alimento de todas 
las aves del cielo, y bestias de la tierra : y no ha¬ 
ya (¡uien las ahuyente 

27. Hiérate el Señor con las úlceras de Egip¬ 
to y con sarna y comezón la parte del cuerpo, 
por donde se excrementa : de manera que no 
puedas ser curado. 

28. Hiérale el Señor con locura y ceguedad y 
frenesí 

29. Y en el mediodía andes á tientas®, como 

suele andar un ciego en tinieblas, y no aciertes 
en tus caminos. Y en todo tiempo tengas que su¬ 
frir calumnias, y seas oprimido de la violencia, 
y no tengas quien te libre. ’ 

30. Tomes mujer, y otro duerma con ella. Edi¬ 
fiques casa, y no la liabites. Plantes viña, y ñola 
vendimies. 

31. Sea degollado tu buey delante de tí, v no 
comas de él. Á tus ojos sea robado tu asno y no 
telo vuelvan. Tus ovejas sean dadas á tus ene¬ 
migos, y no haya quien te socorra. 

32. Sean entregados tus hijos y lus hijas á 

otro pueblo, viéndolo tus ojos, y desfalleciéndo¬ 
se de mirarlos todo el dia, y no haya fuerza al¬ 
guna en tu mano 

33. Un pueblo, que no conoces se coma los 
frutos de tu tierra y todos tus trabajos ; y lenl 
gas que sufrir calumnias continuamente v 
oprimido todos los dias, 

3í. Y atónito por el terror de las cosas que ve¬ 
rán tus ojos. * 

3.1. Hiérate el Señor con úlcera malísima en 
las rodillas y en las pantorrillas, y no puedas ser 
curado desde la planta del pié hasta la coronilla 
de tu cabeza. 

31. El Señor te llevará á tí, y al rey ®, que es¬ 
tablecieres sobre li, áuna gente, que no cono- 


pf^sia y' con la ytericia^ y' perseguirtehan hasta deperderte. Dice Mariana, que las cnfcrraeilados y plagas que 
uienciona el icxto, son tan (Ie.«conoriílas para nosotros, como para los Judíos; así como el signiíicado de los nombres 



st remecedor, 

as extraordinarias, que el Señor les 

envío para precisarlos á la salida de su pueblo. Mariana y Mesociiio dicen, que .son almorranas, ú otra enfermedad 
(lo .iqiií'Ila paite : y lal vez con la que Dios castigó á los Philistheos. I Rcg. v, G. La fEURAR. dice, almorranas, 
comezón y y roña. r> MS, 7. E con espasmo de corazón. 

(i L.<lc es el e.stado desastrado, que tienen al presente los Judíos, en el cual permanecen con el velo delante de 
los ojos, que de cada dia los endui^ce. mas, y los indispone para su conversión. 

7 Para librarlos. El Hebreo SnS , y no acia Dios tu mano. Nada podrá alcanzar de Dios. 

8 Esto se cumplió en el rey Joachin, ir Peg. xxiv, 7, y en Scdecías, IT' Reg. xxv, 7, que fueron llevados cau¬ 
tivos d Babilonia. 
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ignoras tu et paires tui : et servies ibi diis 
alienis, ligno et lapidi. 

37. Et cris perditus in proverbium ac fabu- 
lani ómnibus populis, ad quos te iiilroduxe- 
rit Dominus. 

38. »Semenlem multam jacies in terram, 
et modicüm congiegabis: quia locustae de- 
vorabunt omnia. 

39. Vineam plantabis, et fodics: ctvinum 
non bibes, neccolliges ex ea quippiam : quo- 
niam vastabitur vermibus. 

40. Olivas habebis in ómnibus torminis 
tuis, et non ungeris oleo : quiadefluent, ct 
peribunt. 

41. Filios generabis et filias, ct non frue- 
ris cis : quoniam duccntur in captivitatcni. 

42. Omnes albores tuas et fruges tcrrtc 
tuü2 rul3Ígo consumet. 

43. Advena, qui tccum versatur in Ierra, 
ascendet super te, eritque sublimior : tu 
autem descendes, et eris inferior. 

44. Ipsc foenerabit tibi, et tu non foenerabis 
ei. Ipse erit in capul, et tu eris in caudam. 

45. Et venient super le omnes maledic- 
lioncs islai, et persequenlcs apprchciulcnt 
te, doñee intercas : quia non audisti vocem 
Dumini Dci tui, nec servasti inandata ejus cL 
ceremonias, quas prsecepit tibi. 

46. Et erunt in te signa alque prodigia, 
et in semine tuo usque in sempiternum : 

47. Eó quod non scrvicris Domino Deo tuo 
in gaudio, cordisque loelitia, propter rcruni 
oriinium abundantiam : 

48. Servies inimico tuo, quem immiltet tibi 
Dominus, in fame, ct siLi, et nuditale, ct omui 
penuria : ct ponet jugum ferreum super ccr- 
vicem tuam, doñee te conterat. 

49. Addiicet Dominus super te gentem de 
longinquo, el de extremis lorrae íhiibus in si- 
luilitudincm aquihe volaiilis cum Ímpetu ; cu¬ 
jas linguam intelligcro non possis : 


ces tú ni tus padres : y servirás allí á dioses aje¬ 
nos, al madero ‘ y á la piedra.. 

37. Y quedarás perdido para ser el proverbio - 
y la hablilla de todos los pueblos, adonde el Se¬ 
ñor te llevará. 

38. Echarás mucha simiente en la tierra, y 
recogerás muy poco ; porque las langostas lo 
devorarán todo. 

39. Plantarás una viña, y la cavarás : y no be¬ 
berás el vino, ni cogerás nada de elJa : porque 
será destruida de gusanos. 

40. Tendrás olivas en todas tus tierras, y no 
le ungirás con aceite: porque se caerán, y pe¬ 
recerán. 

41. Tendrás hijos é hijas, y no gozarás de 
ellos: porque serán llevados cautivos. 

42. El añublo ® consumirá todos los árboles 
y frutos de tu tierra. 

43. El extranjero que vive contigo en tu 
tierra, subirá sobre tí, y estará mas alto : y tú 
descenderás, y quedarás mas bajo. 

41. Él te prestará á tí, y tú no le prestarás á 
él. Él será por cabeza, y tú serás por cola. 

45. Y vendrán sobre tí y te perseguirán y al¬ 
canzarán todas estas maldiciones, hasta que pe¬ 
rezcas : por cuanto no oisleTavoz del Señor Dios 
tuyo, ni guardaste sus mandamientos y ceremo¬ 
nias que te mandó. 

46. Y habrá en tí señales y prodigios 5, y en 
til descendencia para siempre: 

47. Por cuanto no serviste al Señor Dios tuyo 
con gozo, y alegría do corazón, por la abundan¬ 
cia de todas las cosas ® : 

48. Servirás á tu enemigo, que el Señor en¬ 
viará contra tí, con hambre, y con sed, y con 
desnudez, y con todo género de carestía: y pon¬ 
drá un yugo de hierro sobre tu cerviz, hasta que 
le desmenuce. 

49. Traerá el Señor sobre tí una gente de le¬ 
jos", y (le los últimos cabos de la tierra á seme¬ 
janza de águila (¡uc vuela impetuosamenlc : cuya 
lengua no puedas entender : 










2 Ser proverbio y hablilla y es añilar en boca de lodos, y ser mirado como malcría de escarmienlo, conversa¬ 
ción , burla, ó iumominia. La Ferrar, dice : Y serás por desoladaray por enxemplo , y' por fábula. 

a MS. 3. La l ERRAR. El langostino. En el llcbriio Sx'SiM , que unos inlernrclan tangostUy v oíros 

grillo () cigarra y las cuales en regiones cállenles, donde se mulliplican excesivamente, son muy nocivas á las 
j)Iantas. 

•4 Los Padres enliendcii comunmcnle en esta profecía la vocación de los Genliics á la fe, los cuales fueron ñor 

esta cansa gloriosamente preferidos á los Judíos. S. Cyrriano, contra Judíeos^ lib. i, cap, 21. ^ 

Fueron tales y tan grandes los desastres y iiiiscruis, que vinieron solnc los llcbréos bajó el vu"o de los t'-.i 
déos y de los Uomanos, que sus mismos enemigos reconocieron que aíiuel era un exterminio deerélado ñor 1-. ti il 
jestad divina eonlia un pueblo, que la tenia irritada. Kl estado presente, á que se llalla reducido e- r.i.n nrmli-io 

iir>» "■ I .^;í«;\::rcr;cír 

de' uS'rentVcÍ como’^ ur.-one'Ío 1' ''"'f 

servirá dioses exlraiijeros, etc. ‘ Juncia ha sido volverle las espaldas, desi.reciailc, 

7 Todo lo cual se cumplió, cuando los Houianos. nuc lenim 
destruyeron á Jerusalém. Por insignia en sus banderas 

« .Miel!. \|, i;,. fi. 
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oO. Genlem procacissimam, quae non defe- 
rat seni, nec miscreatur parvuli, 

51. Et devoret fructum jiimentorum tiiorum, 
ac frugcs tcrra3 tuae: doñee intercas, ct non rc- 
linquallibi tritlcum, vinum, etolcum, armen¬ 
ia boum, ctgreges ovium: doñee le disperdat, 

52. EL eonterat in cunctis urbibus luis, ct 
dcstruanlur muri tui firmi atque sublimes, in 
quibus habebas fidueiam in omni Ierra tua. 
Obsideberis intra portas tuas in omni torra 
tua, quam dabit tibi Dominus Deus tuus : 

53. Et a comedes fruetum uteri tui, ct car¬ 
nes íiliorum Luorum ct íiliarum tuarum, quas 
dederit tibi Dominus Deus tuus in angustia 
ct vastitatc quit opprimet le hostis tuus. 

5 í. Homo delicatus in te, ct luxuriosus val- 
de, invidebit fratri suo, ct uxori, quse eubal 
in sinu suo, 

55. Nc det cis de carnibus filiorum suorum, 
quas eomedet: c6 quod nihil aliud habeat in 
obsidione ct penuria, quá vastaverint te ini- 
inici tui inira omnes portas tuas. 


5G. Teñera mulier ct delicata, qiue super 
terram ingredi non valebat, nec pedís vesti- 
gium ligero, propter molliticm et tcneritudi- 
nem niiniam, invidebit viro suo, qui cubatin 
sinu ejns, super filii et íilice carnibus, 

57. Et illuvie sccundaruni, (jua} ogrcdiiin- 
tur de medio feminum ejus, ci super liberis 
qui cádem Iiorá nati sunt: comcdeiit enim 


eosclám propter rorum oinniiim pcnuriain in 
obsidione el vastitatc, (¡nri opprimet te inimi- 
(Mis tuus intra portas tuas. 


5*s. Msi custodieris et foccris omnia verlia 
logís Iiujns, qua* scripta sunt in Iioc volu- 
mino, et limueris iionien ejus gloriosurn et 
terribile, lioc esí, Domiiiuin Deum tunm : 

oí). Angebít Dominus plagas tuas, ct plagas 
seminis (iii, plagas magnas et pi-rseverantes, 
iníirmilatcs pessimas ct perpeluas. 

(>0. Et coiiV(>rlet ín te uiniies alllictiones .E- 
gypti, quas tinuiisti, ct adluerebuiit tibí: 

Gl. Insuper et universos languores, et pla- 


50. Gente muy osada *, que no respetará al 
anciano, ni se compadecerá del niño, 

51. Y devorará el fruto - de tus bestias, y los 
frutos de tu tierra : hasta que perezcas, y no le 
dejará trigo, ni vino, ni aceite, ni manadas de 
vacas, ni rebaños de ovejas : hasta destruirle, 

52. Y desmenuzarte en todas tus ciudades, y 
liasta que sean derribados tus muros fuertes y 
altos, en queponias tu confianza en toda tu tier¬ 
ra. Serás sitiado dentro de tus puertas en toda tu 
tierra, que el Señor Dios tuyo te dará : 

53. Y comerás el fruto de tu vientre, y las car¬ 
nes de tus hijos y de tus hijas, que el Señor Dios 
tuyo te diere en la angustia y desolación ^ con 
(pie te oprimirá tu enemigo. 

54. El hombre mas delicado de los tuyos, y el 
mas entregado á placeres, será mczcpiino ' con 
su hermano, y con su mujer, que duerme en su 
seno 5, 


55. Para no darles de las carnes de sus hijos, 
que se comerá: por cuanto ninguna otra cosa 
tendrá en el cerco y cu la penuria, con (jue le 
habrán destruido tus enemigos dentro de todas 
tus puertas. 


5(). La mujer tierna y delicada , que no podia 
dar un paso, ni sentar la planta (leí pié sobre la 
tierra por su demasiada blandura y delicadeza 
será mezquina con su marido, que duerme en su 
seno, tocante á las carnes de su hijo y de su !**• 

57. Y á la suciedad'* de las secundinas 
salen de enmedio de sus muslos, y sobre lo 
jos que nacieron en aquel monienlo : porui^ i " 
comerán á escondidas ' por la falla de tod- ^ i ^ 
cosas en el cerco y ilcstniccion, con ((uc lo*L,T 
mirá tu enemigo dentro de tus puertas ^ 

f)8. Sino g'ianlai'fs y cumplieres todas las na 

labras de esta lev, (pie están escritas en este li¬ 
bro, y temieres su nomlirc glorioso v toi rihi,. 
esto es, al Señor Dios tuyo: ’ 

50. El Señor aumentará tus plagas, y las de tu 
descendencia, plagas grandes y durables enfer¬ 
medades malísimas y i»erpeluas, ’ 

íiü. Y volverá contra tí todas las aniceiones" 
de Egipto, (jiie temiste, y te se apegarán ; 

G1. Y demás de esto enviará el Señor sobre ti 


1 EKiuiAn. Ge/i/e furrtc. de faces, (pío o.s á la loira el Hebreo. — 2 Lo mejor ele tus lianados y cosechas. 

MS, A. En quernnibre X angostamienfo. Ejemplos son estos de crueldad espantosa é inaudita; pero cpic se 
Icen repelidos en las Escrituras. Y e.s una profecía clara y literal de lo que acaeció en el .sitio de Jcrusaléni por Na- 
biicbodonosór : y aun con mas pimlnalidad de la de.solacion de la misma ciudad por los Uomanos. 11' Re", m ‘4 
.Ir.riKM. Thrcn. iv, lO. Iíaiiuch ii, 3. .losmio, de Uel. Judaic. lib. v, cap. 10. 
i 1‘i.uiiAU. Enunnlecerd su ojo, 

ó Lo esconderá, se lo reservará, sin querer hacer participantes de ello a las personas de su mayor carino Josepiio 
de fíeH. Judaic. lib. v, cap. 10. - • . 

0 i KimAn. }* rn fu chiquita la salien de caire sas pies; que es el llchrén. Sobre los hijos que se comerán 
acahad(».< dcsalirdel vieiilredcsu madre, y envueltos aun en las secundinas ó lelas con que nacen. Imánen de 
hambre la mas miel, que se haya conocido cmi lodos los siglos, y de que no hay ejemplar en ningnnu otra nación 
del universo. Pero lodo esto aeontcció al pié de la letra en el sllio de Jei usalém. 

7 .MS. A. J cs( uso. —8 3IS. A. Premias. 


a Ifircn. i\, lo. Parueh. u, ?, •>, 
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CAPÍTULO XXIX. 


gas, quse non sunt scripta3 in volumine Icgis 
hujus, inducet Dominus super te, doñee le 
eonterat: 

G2. Etremanebitispauci numero, qui priüs 
cratis sicut astra cccW pra3 multitudinc, quo- 
iiiam non audisli vocem Domini Dei tui. 

G3. Et sicut ante laetatus est Dominus su¬ 
per vos, benc vobis facicns, vosque multipli- 
cans ; sic Isetabitur disperdens vos atque sub- 
vertens, ut auferamini de ierra, ad quam iii- 
gredicris possidendam. 

G4. Disperget te Dominus in omnes populos 
á summilíitc terrse iistiue ad términos ejus: 
ct servios ibi diis alienis, quos et tu ignoras 
ct paires tui, lignis et lapidibus. 

G5. In gentibus queque illis non quiesccs, 
nc(iuc erit requies vestigio pedís tui. Dabit 
enim tibi Dominus ibi cor pavidum, ct de¬ 
ficientes oculos, et animam consumptam moe- 
rorc : 

6G. Et erit vita tua quasi pendeus ante te. 
Timebis noctc el dic, ct non credos vitsc 
tuse. 

G7. Mané dices: Quis mihi det vesperum? 
el vespere : Quis mihi det manó? propter cor- 
dis tui formidinem, quá terreberis, ct propter 
ea, ([uaí tais videbis oculis, 

G8. Ucducet te Dominus classibus in /E- 
gypUim, per viam de qua dixit tibi iit cam 
amplius non videres. Ibi venderis inimicis 
luis in servos et ancillas, ct non erit qui 
einat. 


hasta desmenuzarte, todas las enfermedades y 
plagas que no están escritas en el libro de esta 

ley : 

G2. Y quedaréis en corto número, los que antes 
por la multitud érais como las estrellas del cielo, 
por cuanto no oíste la voz del Señor Dios tip^o. 

G3. \ así como antes se había complacido el 
Señor sobre vosotros, haciéndoos bien, y multi¬ 
plicándoos : así se complacerá * en destruiros y 
acabaros, para que seáis exterminados de la tier¬ 
ra, á la que entrarás para poseerla. 

G 4. El Señor te esparcirá por todos los pueblos 
desde el un extremo de la tierra hasta sus fines : 
y servirás allí á dioses ajenos, que ni tú conoces 
ni tus padres, á leños y á piedras. 

G5. Tampoco tendrás descanso entre aquellas 
gentes, ni hallará reposo la planta de tu pié. Por¬ 
que el Señor le dará allí un corazón medroso, y 
ojos desfallecidos, y un alma consumida de tris¬ 
teza -: 

GG. Y estará tu vida como colgada delante de 
tí Temerás noche y día, y no creerás á tu 
vida. 

G7. Por la mañana dirás : ¿ Quién me diera lle¬ 
gar á la tarde? y por la tarde : ¿Quién me diera 
llegar á la mañana? por el temor que aterrará tu 
corazón, y por las cosas, que verás por tus ojos. 

GS. El Señor te volverá á llevar en navios a 
Egipto^, por el camino (lue te dijo que no lo 
volvieras á ver mas Allí serás vendido á tus 
enemigos para ser esclavos y esclavas, y no ha¬ 
brá quien compre ®. 


CAPITULO XXIX. 

Alianza €|uc juran los Israelitas con el Señor. Terribles aiiiciiazas contra los que quebranten esta alianza. 


I. Iliec sunt verba fuederis (¡uod pra3cepiL 
Dominus .Moysi, ut ferircteum liliis Israel in 
torra Muab : pra-ter illud fuediis, quod cum eis 
pcifigit in lloreb. 


1. Estas son las palabras" de la alianza que 
mandó el Señor á Moysés, (juc estableciese con 
los hijos de Israél en la tierra de Moáb : además 
de aquella alianza, que hizo con ellos cu Horéb. 


1 1)103 no se complace en la perdición y mina de los vivientes. Supient. i, I3. No la <|nierc por si misma; pero 
quiere el justo castigo del pccadcir; y con mas rigor, si este se obstina en su pecado. Estío. 

2 Estos dos versiciiio.s describen históricamente la condición y estado presente de los Judíos. 

3 El sentido literal de este versículo, como se colige del siguiente, y de las exposiciones de Mfnociiio, Ai.ámdk 
y Mariana, y la corriente de los interpretes es este ; Tendrás tu vida como colgada de un hilo, en un continuo 
peligro, que le haga estar temblando de dia y de noche : no creerás á tu vida, esto es, no consciiUrás en vivir mu- 
clio, sino que temerás perder la vida á cada momento. Pero en sentido alegórico los Padres exponen estas palabra.s 
de Jesucristo, como que liahlan con los mismos Judíos : 'fu vida, esto es, Jesucristo, estará pendiente en" la cruz á 
tu vi.<la, y lio cre<!rás en aquel que cs vida, y que solo puede darte la vida. S. Agustín, lib. \\\ contra Eaust. cap. 

22, y S. León, Sena, vm fifí Passione. S. luENEO, lib. IV, 23. S. (heu. de idol. vanit. S. Cvrilo Catech 13 v 
S. .AtiiaNAS. lib. de Jncavn. Verbi. Wouters. * • * - 

I Después de arruinada Jcrusalém, los Uomanos trasladaron en sus navios ú Egipto aquellos Judíos auc pasaban 
de diez y siete anos, y vendieron los que no tenían aun esta edad. Josepiio, de Dell. Judaic, lib vi, cap. 9, edit. i. 

5 Dios les hahia prohibido volver á Egipto. Cap. xvii, k;. 

•i l'or,„.c los Uomanos los aborrccian en lanío «tremo, que ni ann por esclavos los querían : y .le los mismos 
Ilelm-oseran pocos los qnc habían .luedailo, qnc piuliescn rescatarlos IlErEsn-p v 17 

7 l-.n el Ileinéo se jimia esle versirnlo con el .-ap. prccedeiile, .■oino nna concínsíon. Todo lo que Movsts br. dé- 
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VücavitquL* Moyses omiiein Israel, et di- 
xit ad eos: ^ Vos vidistis universa, ijulb fecit 
Dominus corani vobis in Ierra /Egypli Plia- 
rauni, ct ómnibus servis ejus, univcrscequc 
terroí illius, 

3. Teiilalioncs magnas, quas viderunt ocu¬ 
li lui, signa illa, portenlaquc ingentia, 

•i. Et non dedil vobis Dominus cor intelli- 
gens, ct oculos videntes, et aures quae pos- 
suntaudire, usquein praesentcm diem. 

í?. Adduxit vos quadraginla aimis per de- 
ser tu m : non sunt attrita vestimenta vestí a, 
nec calccamenta pedum vcstroriim vetustate 
consumpta sunt. 

G. Pancm non conicdistis, vinum et sicc- 
ram non bibistis : ut sciretis quia ego sum 
Duminus Deus vester. 

7. Et venisiis ad hunc locuni : ‘^egressus- 
que cst Sebón rex iiesebon, ctOg rex basan, 
uccuiTcntes nobis ad pugnam. Et percussi- 
mus eos, 

8. J Et tuliinus terrarn eorum, ac tradidi- 
inus possidendam Uuben et Gad, ct dimidiaí 
tribuí Manasso. 

0 . Custoditc crgo verba pacti liujus, ctim- 
píete ea: ut intelligatis universa qua 3 faci- 
tis. 

10. Vos statis hodic cuncti coram Domino 
Deo vestro, principes vestri, ct tribus, ac 
majores natu, atque doctores, omnis populus 
Israel, 

11. Liberi et uxores veslra?, et advena qui 
tecum moratur in castris, exceptis lignorum 
caisoribus, et bis qui comportant aijuas : 

1-. Ut transeas in l'uedere Domini Dei lui. 


!2. Y convocó Moysés á todo Israel, y les dijo: 
Vosotros visteis todas las cosas, que hizo el Se- 
ñoi‘ delante de vosotros en la tierra de Egipto á 
Piiaraón, y á todos sus siervos, y á toda la tierra 
de él, 

3. Las tentaciones < grandes, que vieron tus 
ojos, aquellas señales, y portentos grandiosos, 

í. Y basta el dia de boy no os ha dado el Se¬ 
ñor corazón que entiendo, ni ojos que vean, ni 
orejas que puedan oir 

o. Os ha traído cuarenta años por el desierto : 
no se lian gastado vuestros vestidos, ni se han 
consumido con la vejez los calzados de vuestros 
pies 

G. No habéis comido pan, ni bebido vino^ ni 
sidra, para (pie supierais que yo soy el Señor 
Dios vuestro. 

7. Y habéis llegado á este lugar : y nos ha sa¬ 
lido al encuentro para la pelea Sebón rey de He- 

sebón, y Og rey de Basan. Y los liemos cierro- 
lado, 

8. \ nos hemos alzado con su tierra y la bg- 

mos dado en posesión á Uubén y á Ca’d v 'i l i 
media li ibu de Manassés. ’ ^ 

9. Guardad pues las palabras de este pacto v 

cumplidlas: para que entendáis todas las cosas 
que hacéis. 

10. Vosotros estáis boy todos en la presenci i 

del Señor Dios vuestro, vuestros princino 
tribus, y los ancianos, y doctores, todo ói 
blode Israel, Puc- 

11. Vuestros lujos y mujeres, y el extraniero 
que mora contigo cu el campamento, si,, contar^ 
los leñadores, y los que acarrean el a-ni-i • 

tú. Para (piepases» en la aliaiua“del'Señor 


iHirlieularincnlc para ma,.if„.. 

le» Israelitas, que iban a renuvar con el Señor la alianza, que ya liabiaii hecho con él en el Sinai ^ ‘ 


nionia se ejecutó por Jü.suc solemnenieiile después de hahJr pay!u¡o"cÍ Jordái'irjosctí^^^^ aó.'”"'"' 

1 Tentncio/ics llaniíi á las plagas con (juc Dios casligti á Eííiplo. Mariana, 

'2 Poi su icbelüia é inciediiliilad les uego el Señor la inteligencia, v el (¡iic se aprovecharan de los m- i* • 
inaravillas, que solo yeian con ios ojos del cuerpo, pero (pie no entraban en su corazón. Ellos no podían ei. 

H*i duedey a la voz dei Señor sin su socorro y asistencia. Mas aunque l'allasc, no por esto eran exciisaliles en <;ii íinni* / 
\.u.a conducta, porque los Jidcios de Dios, aunque ocultos, son jiislísiinos. S. .Vglstix, Quevs/. l ¿u Deiit \i ípini' 

no tuviesen corazón, oídos y ojos, sino porque se portaron como si no los luvícr m 
cenándolos a la iluminación y gracia de Dios, así como al que cierra la ventana, no le puede el sol aluiidirip * * 
d >ease el cap. vin, i. 

•iiw ^ ordinario y cotidiano lia sido el maná, que os liaciuiado Dios dcl cielo. ICsio no impide uue 

^oniprascn vino y harina de las naciones circunvecinas, como se ve en la historia del becerro de ü1*o v 
la ucuicacion del tabernácido, y en los sacrificios que hacían en el desierto, en los que ofreciau harina v vino 
i ‘^^aciones; sin embargo ([nc no se observaban siempre con rigor los ritos de los sacrdicios durante sil hre i 
^ r V por fallarles las C(jsas que les eran necesarias. * 

I ^ palabras déla Vidgala admiten dos sentidos. El primero es : Excluidos^ ó no entrando en e^tp n/,,uprr>. 
os qu . lacen leña, y acarrean agua. El segundo : Sin excluir de este número aun los mismos que hacen Icni etr 

de manera, que no falta ni siquiera uno de lo mas íntimo dcl puclilo. Y este segundo sentido es el del texto oriLMiní 
> el (le los Lxx, y se debe preferir. oiigmai 

G Para que eidr('s, o seas admitido en la alianza, etc. La expresión que se ludia en el texto, es alusiva -i H cere¬ 
monia que practKjaluin los que hacían alguna alianza (i contrato, que era pasar por medio de los trozos o miembros 
separados d(i ía Mclinia, gi dando en alia voz al mismo tiempo, que de la misma numera debía ser tratado el ori- 
inero que fallara á lo con Datado. Véase el ejemplo en el Génes. xv, 17, 18. ^ 

K\od. XIX, — 0 5n)». 'oi, L — c í^iip. m, i. — í/ Num. .wxii, Sup. iii, l‘L Jo¿. xiii, S; wu, í. 
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CAPÍTULO XXIX. 


ct in jurejurando quod hodic Dominus Dciis 
tu US pcrcutit tecum : 

13. Ut suscitet te sibi in populum, et ipse 
sitDeus tuus, sicut locutus est tibí, et sicut ju- 
ravit patribus tuis Abraham, Isaac et Jacob. 

11. Nec vobis solis ego boc foedus ferio, et 
baec juramenta conñrmo, 

15. Sed cunctis praesentibus et alísent¡- 
bus. 

16. Vos enim nostis quo modo babilavc- 
rimus in tcrríi .'Egyqíli, ct quo modo trans- 
icrimus per médium nationum, quas trans¬ 
eúntes, 

17. Vidistis abominaliones ct sordes, id est, 
idola eorum, lignum ct lapidem, argentum ct 
aurum, quae colebant. 

18. Ne fortó sit ínter vos vir aut mulicr, fa¬ 
milia aut tribus, cujus cor aversum est hodic 
a Domino Deo nostro; ut vadat ct serviat diis 
illarum gentium : et sit ínter vos radix ger- 
minans fcl ct amaritudinem. 

19. Cümquc audicrit verba juramenti hu- 
jus, bcnedicat sibi in corde suo, dicons : Pax 
crit mihi, ct ambulabo in pravitate cordis 
mei:et absumat ebria sitientcm, 

20. Et Dominus non ignoscat ci: sed lime 
quám maximó furor ejus fumet, el zclus con¬ 
tra hominem illum, et sedeant super cum om- 
uia maledicta, qum scripta sunt in hoc volu- 
mine: et deleat Dominus nomen ejus sub coelo, 

21. Et consumat eiim in pcrditioncm ex 


Dios luyo, y en el juramento que el Señor Dios 
luyo concierta hoy contigo : 

13. Para levantarte por pueblo suyo, y ser él 
Dios tuyo,* como te lo ha dicho, y como lo tiene 
jurado á tus padres Abrahám, Isaac y Jacob. 

Li. Y no solo con vosotros concierto yo esta 
alianza, y confirmo estos juramentos, 

15. Sino también con todos los presentes y 
ausentes *. 

16. Porque vosotros sabéis como hemos ha¬ 
bitado en la tierra de ^Egipto, y como hemos 
pasado por medio de las naciones, las que 
transitando, 

17. Yísleis las abominaciones y suciedades, 
esto es, sus ídolos, la madera y la piedra, la pla¬ 
ta y el oro, que adoraban. 

18. No sea que se halle entre vosotros hombn^ 
ó mujer, familia ó tribu, cuyo corazón esté boy 
apartado del Señor Dios nuestro: para ir á ser¬ 
vir á los dioses de aquellas gentes: y haya entre 
vosotros raiz que produzca hiel y amargura -. 

19. Y que cuando oyere las palabras de este 
juramento, se bendiga en su corazón, diciendo: 
Paz tendré yo, y andaré en la depravación de mi 
corazón : y acabe la borracha con la sedienta 

20. Y el Señor no le perdone: sino (|ue su 
furor y zelo se encienda entonces mas contra el 
tal hombre, y caigan sobre él de asiento todas 
las maldiciones, que están escritas en este libro: 
y borre ^ el Señor su nombre de debajo del ciclo, 

21. Y lo consuma para exterminarle *'^, de todas 


1 Muraiius Jiijub > iiiclub, que OS succuemn; y lodos estos quedaran obligados a observar esta alianza lo 
mismo (fuc vosotros. ^ así estas palabras comprenden á todas las naciones déla tierra, de las cuales .Vbrahám Iia- 
bia de ser el padre por el c.spintu de la fe. 

2 La Ferrar. Raiz florecien tosigo y adelfa. Que sea á otros ocasión de pervertirse, y de que idolatren; lo que 
atraerla sobre el pueblo la hiel amarga de la indignación y castigos del Señor. O que no haya alguno entre vos¬ 
otros, que tenga y consienta consigo unos hijos sacrilegos é impíos, los cuales provoquen después con sus abomi¬ 
naciones y vicios la saña y furor del Señor. 

3 MS. 3. u4l seqaioso, 1* errar. Andaré por añadir la harta á la sedienta. La palabra hebrea n2D, significa 
añadir, y acabar, () consumir, y esta última significación sigue micslra Vulgata y los lxx. Este lugar es muy 
obscuro, como dice el cnidilisimo Martin del Rio, que lo d(?clara muy por extenso, alegando muchas interpreta¬ 
ciones de otros autores, y refiriendo por último la suya, la cual siguen con corla diferencia Tirino, Menochio y otros. 
Dice, pues, en substancia, que acabar la borracha con la sedienta, es un refrán ó adagio de los Hebreos, que se 
llaman borrachos los que están llenos y hartos de malicia, y principalmente de idolatría, de la cual hablaba Moy¬ 
sés (vv. 17, 18); qué estos ceban á peiíler, y acaban con los inocentes y sencillos, significados en la sedienta, ya 
con palabras, enseñándoles, y exhortándoles á sus abominables ritos y costumbres, como hacen los herejes é impíos: 
ya con el ejemplo, porque viendo los buenos, que los malos no son t'asligados de Dios prontamente, y que lodo los 
viene á p(‘dir deboca; poco á poco des(ían ser como ellos, y por ultimo vienen á ser ciímplices de sus pecados, v á 

PclO 'nílrí'í'n ÍIIIP Pís Pl SPntllIn lilornl ílnl fiíl *1 fV I n 1 1 Vk k»rk í A ^ T'\ n ■ a 


lu, cuiuiuie-»wu vw.. .w. I «V. j C 1 .CUÍWC ti ui&upt-iujr,que es ui mente la 

que se llama sedienta, por cuanto por sí misma carece de deleites carnales, y suspira por los espirituales v divinos 
Gon I«a explicación ílel sentido lit(‘ral, aunque no en términos de adagio, concuerda también la versión de los ixx • 
iva aovaTr&Xsar, o au.apT<«)Xo; rov ávapLáprr,TCv, j)ara quc el pecador no pierda cousiso al inocpntP \ n«i ce 
halla en la versión antigua Latina. Mrco sLariLo : ¡ume añadir la emhriagL á /" ver" • hus^mio 
ocasión de saciai sn (eseaifrenada inclinación á la idolatría : la cual una vez cumplida, inclina al hombre il pcriiia- 

-- •=> «0 .«as, i» .race m. 

4 Ó haga que no quede memoria de él. 

ñ y apnrtárloha el Señor de todas las tribus de J.sraél tuíprt ... /. ti incmnldicíones Y 

^^IC es el sentido del texto hebreo. ‘ >' '''' 
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ómnibus tribubus Israel, juxla maledicliones, 
qua 0 in libro legis hujus ac foederis conüncn- 
Lur. 

22. Dicetquc scqnens generado, et íilii qui 
nascenlur deinceps, et pcregrini, qui de lon- 
gé venerint, videntes plagas torras illius, 
et infirmitates, quibus eam afllixerit Do¬ 
minas, 

23. Sulphure, et salis ardorc comburens, ila 
ut ultra non seratur, nec vireiis quippiam ger- 
minet, in excmplum ® subversionis SodomaB 
et Gomorrhae, Adamas et Scboim, quas subver- 
íit Dominus in ira et íurore suo. 

2i. Et dicent omnes gentes: '^Qiiare sic fe- 
cit Dominus térras huic? quas est base ira furo- 
ris ejus immensa? 

25. Et respondebunt: Quia dercliquerunt 
pactum Domini, quod pepigit cum patribns 
eoriim, quando eduxit eos de ierra /Egypti; 

26. Et servierunt diis alienis, et adorave- 
runt eos, quos nesciebant, et quibus non fue- 
rant attributi: 

27. Idcircó iratus est furor Domini con¬ 
tra terram islam , ut induceret super eam 
omnia maledicta, quas in hoc volumine scrip- 
la simt: 

28. Et ejecit eos de térra sua in ira et in fu- 
rore, et in indignatione maxima, projecitque 
in terram alienam, sicut hodie comprobatur. 

20. Abscondita Domino Deo nostro, quas 
manil'esta sunt nobis et fdiis nostris usque in 
sempiternum, ut faciamus imivei’sa verba le¬ 
gis hujus. 


las tribus de Israel, conforme á las maldicio¬ 
nes, que se contienen en el libro de esta ley y 
alianza. 

22. V dirá la generación venidera, y los hi¬ 
jos que nacerán en adelante, y los extranjeros, 
que vinieren de lejos, viendo las plagas do 
aquella tierra, y las enfermedades, con que la 
afligiere el Señor, 

23. Cuando la abrase con azufre *, y con ar¬ 
dor de sal, de manera que no se siembre ya mas, 
ni broto ninguna cosa verde, á semejanza de la 
ruina de Sodoma y de Gomorrha, de Adama y de 
Scboim, que arruinó el Señor en su ira y furor. 

2f. Y dirán todas las gentes: ¿ Porqué el Se¬ 
ñor ha tratado así á esta tierra? ¿(lué ira inmen¬ 
sa - es esta de su furor? 

25. Y responderán: Por cuanto abandonaron 
el pacto del Señor, que concertó con sus padres, 
cuando los sacó de la tierra de Egipto: 

26. Y sirvieron y adoraron á dioses ajenos, 
que no conocian, y á los que no liabian sido atri¬ 


buidos 3 ; 

27. Por esto se encendió el furor del Señor 
contra esta tierra, para hacer venir sobre ella to¬ 
das las maldiciones, que están escritas en este 
libro: 

28. Y con ira y saña ó indignación muy gran¬ 
de los arrojó de su tierra, y los echó á tierra ex¬ 
traña, como hoy se comprueba 

29. Cosas escondidas del Señor Dios nueslr 

que son manifiestas á nosotros y á nuestros h"^’ 
jiara siempre, para que guardemos todas he 
labras de esta lev 5. ‘ 



estériles, y no prudujcscii iñngim fruto. 
2 MS. A. Tamaña, 


3 A los cuales no habían sido dados para que los custodiaran, y ellos les sirvieran. Alápide. Dioses, que niivmn 
líien Ies Iiabian hecho, ningún bien les habían dado. Puede tener este sentido el Hebreo; pero es iniis conforme el 
que damos en la versión, y es el de la Vulgata. Dios, por una gracia y privilegio particular, había escogido para si 
a Israel, y le tenia destinado por pueblo peculiar suyo, abandonando las otras naciones á que tuviesen por Añores 
á los que no son dioses, sino demonios. Y así se dice aquí, que sirvieron y adoraron á dioses extranjeros a quienes 
no pcrtenccian; porque era un pueblo, que Dios había destinado y escogido para si. 

4 Parece que los vv. 27 y 28 hablan con los moradores de estos países al tiempo de la conquista en el sentido de la 

letra; mas ellos con toda propiedad tienen un sentido profélico, en el cual comprenden á los Judíos de estos tiem¬ 
pos. 

ó Estos secretos y juicios de Dios, que oculto á nuestros padres, nos los ha revelado y descubierto á nosotros y á 
nucístros hijos, para que el temor de unos cíistigos tan terribles nos haga dóciles, y obedientes á sus mandamientos. 
Has palabras del último versículo son un apostrofe, que hace Moysés á los Israelitas. Puede también exponerse : 
MS cosas escondidas son para el Señor nuestro Dios, La sabiduría del hombre no consiste en la curiosa investi- 
gacion de los secretos y misterios de Dios, que tiene reservados á su conocimiento y disposición; .sino en saber y eje¬ 
cutar íielmentcsu voluntad y mandamientos. Deut, iv, C. Job xxvni, 12, 28. Prov. i, 7. Eccic. xii, 13. 

a Genes. XIX, 24. — b lll Rcg. IX, 8. Jcreni. xxii, S. 
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CAPÍTULO XXX. 


Moysés exhorta A pcnlieiiclaá los que hablan delinquido, poniéndoles A la vista el bien y el mal; la felicidad 
y la adversidad; la muerte y la vida, intimamente llama por testigos de todo al cielo y A la tierra. 


1. Cum ergó venerint super le omnes ser¬ 
mones isti, benedictio, sive maledictio, quam 
proposui in conspectu tuo: et ductus poenitu- 
dine cordis luí ¡n universis gentibus, in quas 
disperserit te Dominus Deus tuus, 

2. Et reversus fu cris ad cum, et obedieris 
ejus imperiis, sicut ego hodie praecipio Ubi, 
cum filiis luis, in loto corde tuo, et in tota 
anima tuo : 

3. Hoducel Dominus Deus tuus captivita- 
tcm tuam, ac miserebitur luí, et rursum con- 
gregabit te de cunctis populis,in quos te ante 
dispersit. 

4. Si ad cardines coeli fucris dissipalus, 
indé te retrahet Dominus Deus tuus, 

5. Et'' assumct, atqiic introdiicct in terram, 
quam possederunt paires tui, et obtinebis 
eam:ct bciicdicens tibi, majoris numeri te 
esse faciet quam fucrunt paires tui. 

6. Circumeidet Dominus Deus tuus cor 
tuum, et cor scininis tui : ut diligas Domi- 
num Deum tuum in tolo corde tuo, ct in tota 
anima tua, ut possis vivere. 

7. Omnes autem maledicliones has conver- 
tet super inimicos tuos, et eos qui oderunt te 
et perseqiiunlur. 

8. Tu autem reverteris, ct audies vocem 
Domini Dei tui : facicsqiic universa man¬ 
dato quae ego praecipio tibi hodie: 

{), Et aliundare te faciet Dominus Deus tuus 
in cunctis operibus manuum tuarum, in so¬ 
bóle uleri tui, et in fructu jumentorum tuo- 
rurn, in ubertate térra; tuoe, et in rerum om- 
nium largitate. Kevci tetur enim Dominus, ut 
gaudcat super te in ómnibus bonis, sicut ga- 
visus est in patribus luis : 


1. Cuando vinieren pues sobre tí todas estas 
cosas, la* bendición ó la maldición, que he pues¬ 
to delante de tí, y te arrepintieres en tu corazón, 
enmedio de todas las gentes, por las cuales le 
habrá esparcido el Señor Dios tuyo, 

2. Y te convirtieres á él, y obedecieres á 
sus mandamientos con tus hijos, de todo tu co¬ 
razón, y de toda tu ánima, como yo hoy telo 
intimo: 

3. El Señor Dios tuyo le hará volver de tu cau¬ 
tiverio “, y tendrá misericordia de tí, y te con¬ 
gregará de nuevo de todos los pueblos, á los que 
te habia esparcido antes. 

4. Aun cuando hubieres sido arrojado hasta 
los polos del cielo de allí le sacará el Señor 
Dios luy^o, 

5. Y te tomará, ó introducirá en la tierra, que 
poseyeron tus padres y la disfrutarás : y dán¬ 
dote su bendición, le hará que seas en mayor 
número que fueron tus padres. 

6. El Señor Dios tuyo circuncidará tu cora¬ 
zón y el corazón de tus descendientes: para 
que ames al Señor Dios tuyo de todo tu corazón, 
y de toda tu ahna, para que puedas vivir. 

7. \ convertirá todas estas maldiciones contra 
tus enemigos, y contra aquellos que le aborre¬ 
cen y persiguen. 

8. Mas tú te convertirás, y oirás la voz del Se¬ 
ñor Dios tuyo: y cumplirás todos los mandamien¬ 
tos que yo te intimo hoy: 

9. \ el Señor Dios tuyo te hará abundar en to¬ 
das las obras de tus manos, en los hijos de tu 
vientre, y en el fruto de tus bestias, en la fecun¬ 
didad de tu tierra, y en la abundancia de todas 
las cosas. Porque el Señor volverá á compIacer.se 
contigo, colmándote de todos los bienes, como 
se complació con tus padres ®: 


1 


medio 


ba bendición, si guaidaicssus niaiiílainicntos; la maldición, si fallares á ellos, y los qiiebranlares. Aun en- 
io del castigo pone el Señor á la vista su misericordia. 


2 Esla libertad del cautiverio de los Hebreos, aumiue mira á la que recibieron cuando volv 



entrando en la Iglesia de Jesucristo. Rom. xi, 25. 



dora tierra de promisión flgurada por la región de la Palestina. 

G Usará conligo de misericordia, como la usó con tus padrep. 


a II .Mach. i, 29. 

A. T. T. I, 
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10. Si lamen audicEs vocem Domini Dei tui, 
et cuslodieris pvaecepla cjus et ceremonias, 
cjiue in hac lepje conscripta sunt • et revertaris 
ad Dominum Deum tuum in tolo corde luo, et 
in tota anima tua. 

11. Mandalum hoc, quod ego prfecipio tibi 
hodie, non supra Le est, noque procul posituin, 

12. iScc in coelo situm, ut possis dicerc: 
o Quis nostrúm valet ad ccelum ascenderé, ut 
deleral illud ad nos, et audiamus atquc opere 
compleamus ? 

13. Noque trans marc positum, ut cause- 
ris, et dicas : Quis ex nobis potcrit transfre¬ 
tare marc, et illud ad nos usíiuc deferre : ut 
possimus audire, et faceré quod prceceplum 
est? 

14. Sed jiixla te est sermo valde, in ore tuo, 

et in corde tuo, ul facías illuni. 

15. Considera quod hodie proposucrim in 
conspeetu luo vitam et bonum, et c contraiio 
mortem et malum: 

16. Lt diligas Dominum Deum tuum, et am- 
hules in vüs ejus, et custodias mandata illius 
ac ceremonias alque judicia: el vivas, alque 
muUiplicet te, benedicatque tibi in torra, ad 
(¡uam ingredieris possidendam. 

17. Si autem aversum fucrit cor tuum, et 
audire nolucris, alque crroi'c deceptus adora- 
veris déos alíenos, et servieris cis : 

18. Pnedico tibi hodie quod percas, et parvo 
tempore moreris in térra, íid quam, .lordane 
iransmisso, ingredieris possidendam. 

19. Testes invoco liodie coclum el terram, 
quod proposucrim vobis vitam ct mortem, be- 
nedictionem et maledictionem. Elige ergó vi- 
lam, ul et tu vivas, et semen tuum: 

20. Et diligas Dominum Deum tuum, atquc 
obedias voci ejus, et illi adheercas (ipseest 
enim vila íua,et longitudo dieriim luorumjut 


10. Con tal que oigas la voz del Señor Dios 
tuyo, y guardes sus preceptos y ceremonias, 
que están escritas en esta ley :y te vuelvas al Se¬ 
ñor Dios tuvo de todo tu corazón, v de toda tu 
alma. 

11. Este mandamiento, (|uc yo te intimo hoy, 
no es sobre tí, ni puesto lejos \ 

12. Ni situado en el cielo, de manera que pue¬ 
das decir: ¿ Quién de nosotros puede subir al cic¬ 
lo, para que nos lo traiga, y le obedezcamos y lo 
pongamos por obra ? 

13. Ni está puesto mas allá de la mar, para 
(|ue te excuses y digas : ¿Quién de nosotros 
podrá pasar la mar, y traerlo hasta nosotros: 
para í|uc podamos oir, y hacer lo que está man¬ 
dado ? 

14. Sino que está muy cerca de tí la palabra, en 
tu boca, y en tu corazón, para que la ejecutes 

15. Considera que hoy he puesto á tu vista la 
vida y el bien, y por el contrario la muerte y el 
mal 

16. Para que ames al Señor Dios tuyo, y an¬ 
des en sus caminos, y guardes sus mandamien¬ 
tos y ceremonias y juicios : y vivas, y te multi¬ 
plique, y te bendiga en la tierra, en que entra¬ 
rás para i)osccrla. 

17. Mas si tu corazón se volviere atrás, y no 
(|uisicrcs oir, y seducido de error adoraros dio¬ 
ses ajenos, y los sirvieres: 

18. Te pronostico el diado hoy que perecerás 
y c|ue morarás poco tiempo en la tierra, en (iuq* 
pasado el Jordán, entrarás para poseerla. ’ 

19. Llamo hoy por testigos al cielo y á la tier¬ 

ra, que os he proi)uesto la vida y la muerte la 
bendición y la maldición. Escoge pues la vida 
para que vivas tú, y tu posteridad: " ’ 

20. Y ames al Señor Dios tuyo, y obedezcas á 
su voz, y te apegues á él (porque él es tu vida S 
y la longitud de tus dias®) para que habites ci! 


1 No es difícil ni obscuro, no excede tu capacidad, de manera que no lo puedas entender ni cumplir. Los manda¬ 
mientos de Dios pueden entenderse y cumplirse por el hombre, ayudado y asistido de la gracia, s. August. 
Qiífvs/. LUI. S. Pablo da á estas palabras un sentido mas profundo, para el cual sirve de apoyo el primero, /low, x, 
5, C, 7, 8. La ley de Moysés no causaba la gracia sino en virtud de los méritos del Salvador prometido, que habiá 
de venir; y el Salvador pertenece al Evangelio y á la ley nueva, de quien es propia la gracia. 

2 Como si dijera : No liay cosa mas fácil, con el socorro de Dios, que querer, decir, y guardar lo que el Scuor 
manda. Lo declara mas la versión de los i.xx, que dice : Está ni tu boca y en tu corazón y en tus manos el oh- 
senuirlot esto es, el mandamiento del Señor. Véase S. Pablo, Itom. x, 8, 10. 

‘ 3 Estas palabras de .MovsÉs manifiestan claramente el libre albedrío del hombre. No hay en él facultad para elegir 
éntrela muerte y la vida, sino poríjue es libre su voluntad. Toda elección supone necesariamente la libertad en el 
que elige; pero como su voluntad, aunque libro, tiene una notable propensión al mal, hará una mala elección 
siempre que fuere abandonada á sí misma ; pov(|nc para determinarse á lo que es bueno, tiene necesidad de ser 
prevenida y excitada por el Espíritu Santo. El hombre es el que elige el camino por medio de una acción muy libre 
de sil volnnlail; pero Dios es el que le inspira esta elección. El hombre es el que ama á Dios, y el que le ama muy 
libremente; pero este amor es el efecto de la operación do Diosen su corazón. Couc. Trid. Sess. vi, cap, 5. Véase la 
Carta i ad Cor, xv, 10. 

\ No busquemos oirá vida ni otra felicidad, que al mismo Dios. Cuando nos manda que nos apeguemos, ó nna- 



a íloni. X, r>. 



Universidad de 

los Andes 


571 


CAPÍTULO XXXI. 

habites iu térra, pro qua juravit Dominus pa- la tierra, que el Señor juró á tus padres Abra 
tribus luis Abraham, Isaac, et Jacob, ul darct hám, Isaac, y Jacob, que les había de dar. 
cain illis. 

capítulo XXXI. 


Entra JosuC ú suceder A Moysús, quien manda que se escriba el Deuteronómio, que se lea de siete en Siete 

años delante del pueblo, y que se guarde A un lado dcl arca. 


1. Abiit itaque Moyses, et locutus est omnia 
verba hrec ad universum Israél, 

2. Et dixit ad eos: Centum viginti aniiorum 
sum hodie, non possum ultrá egredi, et ingre- 
di, praíserlim cuín ct Dominus dixeril mihi: 

» Non transihis Jordancm islum. 

3. Dominus ergó Deus tuus traiisibit ante 
te: ipse delebit omnes gentes has in conspcclu 
luo, et possidebis cas : el Josué iste transibit 
ante te, sicut locutus est Dominus. 

4. Facielque Dominus eis ^ sicut fecil Sehon 
et Og regibus Amorriiaeorum, ct tcriTC corum, 
dclebitque eos. 

5. Cúm ergó et bos tradiderit vobis,«simi- 
litcr facielis cis, sicut prjecepi vobis. 

6. Viriliter agite, et confoiTamini: nolite ti- 
mere, nec paveatis ad conspcctum eorum: 
(|uia Dominus Deus tuus ipse est ductor tuus, 
ct non dimittct, nec derelinquet te. 

7. Vocavitqiic Moyses Josué, ct dixit ei co- 
ram omni Israel : Confortare, et esto robns- 
tus : tu enim introduces populum islum iu 
icrram, quam daturum se patribus corum ju- 
ravil Dominus, ct tu cam sorlc divides. . 

8. Et Dominus qui ductor est vester, ipse 
erit lecum : non dimittct, nec derelinquet te : 
noli timere, nec paveas. 

9. Scripsil ilaque Moyses Icgem luuic, et 
tradidit cam sacerdotibus íiliis Levi, qui por- 
tabaiit arcam íboderis Domini, ct cunctis sc- 
nioribus Israel. 

10. Praícepitque cis, dicens : Posl scplem 
anuos, anuo remissionis, in solemnitate la¬ 
bor n acu lorum , 


1. Fué pues Moysés, y habló todas estas pa¬ 
labras á todo Israél, 

2. Y les dijo: De ciento y veinte años soy 
en este día, ño puedo mas salir L ni entrar, y 
mayormente que el Señor me ha dicho : No pa¬ 
sarás esc Jordán. 

3. Y así el Señor Dios tuyo pasará delante de 
ti: él acabará todas estas gentes en tu presencia, 
y las poseerás: y ese Josué pasará delante de tí, 

como lia dicho el Señor. . 

4. Y el Señor los tratará como ha tratado a 
Sebón y á Og reyes de los Amorrheos, y á su 


tierra, y los acabará. 

5. Y asi cuando os hubiere entregado también 
á estos, los tratai’éis de la manera que os he 
mandado. 


6. ‘Portaos varonilmente, y eslorzaos : no le¬ 
íais, ni os amcdrcnlcisá su vista : porque el 
2 ñoi’ Dios tuvo él mismo es tu conductor y no te 

V 

ejará iii te desamparará. 

7. Y llamó Movsés á Josué, y díjole delante de 


la repartirás por suerte. 

8. Y el Señor (¡uc es vuestro conductor, él 
ismo será contigo : no le dejara ni te desani- 
irará ; no lemas, ni te amedrentes. 

, .. ' . . 1 .,,. 4 v In pnlrp- 


cianos de Israél. , . ^ 

10. Y les mandó, diciendo: Después de siete 
años, en el año de la remisión en la solemni¬ 
dad de los tabernáculos", 


1 No iiiicilo va conversar mas con vo.sütros, ni seguir como hasta aquí con el empleo de caudillo vuestro; porque 
el Señor quiere (luc yo no pase el Jordán, y (pie Josué sea mi sucesor, el que os establezca dentro de la tierra de 
promisión. 

2 MS. 3. Desmanparará, — '^ MS. 7. Non teafloxard, 

-1 El Deutevonómio y el Cántico, que se lee en el capitulo siguiente, como parece inferirse del v. 22. Alápidf. y 
Menociiio. Dice Valablo, que los tiempos escribió y entregó equivalen á hahia escrito y entregado : porque como 
añade Aláimde el mismo dia en íiue Moysés liabló esto al pueblo, y le bendijo, subió al monte Nebo, y murió. Y asi 
no pudo en un dia escribir tanto, promulgarlo, y morirse, 

5 Este era iin ministerio á que estaban particularmente dedicados los Levitas; Nnmei\ ui, i, pero lo hadan 
también los saceidotes, cuando lo pedían las circunstancias, y cuando se llevaba el arca descubierta y con muc la 
solemnidad. Se cree que Moysés dejó escritos dos ejemplares de esta ley : el uno para que se conservase en el arca; 
y el otro en poder <lc los sacerdotes. \ case ííaiaiet. 

(i De siete en siete años, el año de la remisión ó sabático. MS. 3. De la dexadnra, 

7 Ferrau. En pascua de las Cabañas. 

a Num. XXVII, 13. Snp.in, 27. — b Numer. xxi, 21, 35. —c Snprá vii, 2. — Josué i, G. 111 Ueg. ii, 2. 
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11. Convenienllbus cundís ex Israel, ut 
appareant in conspeclu DonVml Del luí, iu 
luco (|iii‘n) (‘l(‘g(ínl Doinimis, lepes verba 
Yiu\us eoram o\wu\ \srae\, av\d\eul\bus 
cis, 

12. Et iu unum omni populo congrégalo , 
lam viris qiiam mulieribus, parvulis, ct adve¬ 
nís, quísunt inira porías Illas ; nt aiidientcs 
discant, ct timcant Dominmn Deum veslriim, 
et ciistodiant, impleanlqiie oinnes sermones 
legis hiijiis. 

13. Filii quoque eorum qui mine ignoraiit, 
ut audíre possini, et timeant Dorninuin Deum 
suum cundís diebus quibus versan tur in 
ierra, ad qiiam vos, Jordanc transmisso, per- 
gilis obtincndain. 

i i. Et ait Düininus ad Moysen : Ecce prope 
sunt dios inortis Uue : voca Josué, et State in 
tabernaculoteslimonii, ut praecipiam ci. Abie- 
runtergo Moyses et Josué, et stelcrunl in ta¬ 
bernáculo testimonii: 

lo. Apparuitque Dominas ibi in columna 
nubis, qum stelitin inlroitu tabernaculi. 

10. -Dixitque Dominus ad Moysen : Ecce tu 
dormios cuín patribus luis, et populas isto 
consurgens fornicabitur post déos alienos in 
térra, ad quam ingreditur ut liabitoL in ea : ibl 
derelinquet me, et irritum lacict l’oedus, quod 
pepigi cum eo. 

17. Et irascetur furor meus contra cum in 
die illo : et derelinquam cum, ct abscondam 
faciem meam ab eo, et erit in devorationem : 
ínvenient cum omnia mala et amictiones, ita 
ut dicat in illo die : Veré quia non cst Deus 
mcciim, invenerunt me luec mala. 

18. Ego autem aliscondani, et eelabo fa¬ 
ciem meam in dio illo, propter omnia mala 
qiiaí fecit, quia secutas cst déos alienos. 

jí). A'unc ilaqnc scribite vobis canticuni 
islud, et docete íilios Israel : ut momoriter te- 
rieant, et ore decantenl, et sit mihi carmen 
istud pro testimonio Ínter íilios Israül. 

I 20. IntrodiKíam enim eum in lerram, pro 
quajuravi patribus cjns, lacte et melle nia- 
nantem. Gümquc comederint, et saturad , 
erassique fuerini, avertenturad déos alienos, 


11. Juntándose todos los de Israél, para pre¬ 
sentarse delante del Señor Dios tuyo', en el lu¬ 
gar (jue escogiere el Señor, leerás - las palabras 
de esta \cy en presencia de lodo \sraé\, oyéndo- 
las ellos, 

12. Y congregado todo el pueblo en un mismo 
lugar, tanto hombres como mujeres, niños, y fo¬ 
rasteros , que están dentro de tus puertas: para 
que oyéndolas aprendan, y teman al Señor Dios 
vuestro, y guarden , y cumplan todas las pala¬ 
bras de esta ley. 

13. Y también sus hijos, que ahora están ig¬ 
norantes, para (pie las puedan oir % y teman al 
Señor Dios suyo todos los dias, que estuvieren en 
la tierra, que vosotros, pasado el Jordán, vais á 
poseer. 

1 i. Y (lijo el Señor á Moysés : Mira que están 
cerca los (lias de tu muerte : llama á Josué, y pa¬ 
raos en el tabci*náculo del testimonio, para darle 
mis órdenes. Fueron pues Moysés y Josué, y se 
pararon en el tabernáculo del testimonio ; 

lo. Y aparecióse allí el Señor en la columna de 
nube, queso paró á la entrada del tabernáculo. 

1C». Y dijo el Señor á Moysés : Mira, tú vas ya 
á dormir ' con tus padres, y este pueblo levan¬ 
tándose se prostituirá á dioses ajenos en la tier¬ 
ra , á la ejue va á entrar para habitar en ella : allí 
me abandonará, é invalidará la alianza, que he 
concertado con él. 

17. Y mi furor so airará contra él en aquel 
(lia : y le abandonaré, y esconderé de él mi ros¬ 
tro 5, y será (consumido : le hallarán todos los 
males y aíliccionos en lauto grado, que dirá en 
aquel dia : YordadcrameiUe porque no está Dios 
conmigo, me han hallado estos males. 

18. Y yo esconderé, y ocultaré mi rostro en 
aquel dia por causa de lochjs los males que hizo, 
por haber seguido á dioses ajenos. 

10. Y así ahora escribios este cántico, y ense¬ 
ñadlo á los hijos do Israél : para que lo sepan 
de memoria, y lo canten, y que este cántico me 
sirva do testimonio entre los hijos de Israél. 

20. Porque lo introduciré dentro de la tierra, 
que juré á sus padres, que mana leche y miel. Y 
después que hubieren comido, y se hubieren 
Jiartado, y engrosado, se volverán atrás hácia 


t El lexlo hebreo : Para ver la faz drl Señor vuestro Dios. 

2 Este prcccpio se dirigía á los sacerdotes, ó mas bien al sumo Pontífice, á quien tocaba leer la icy y explicarla 

en presencia de todo el pueblo. 11 Esdras viii , 2. Algunas veces lo hicieron también los reyes de Judá. IP Res, 
xxiií, 2. » o o 

3 Pues es muy imporlanle llenar desde los principios el corazón de los ñiños de las cosas de Dios, porque enton¬ 
ce.'' se ím()iiruen mas fácilmente en su memoria, cuando se halla libre todavía de otras ideas extrañas. De este modo 
se evita, que su alma inórenle reciba otras imprc-siones que las del temor santo del Señor, y del amor puro de 
.su divina ley. 

-i El sueno de una santa muerte. 

ó El ro.<tro de Dio.'^ es su verdad ; y así cuando Dios amenaza, (|ue nos ocultará su rostro, es decirnos, que nos 
esconderá su v(;rdad; de lo cual resultará la ceguedad de corazón, que nos expondrá á ser presa de nuestros enemi¬ 
gos, Y á qu(‘ |irecipileinos nuestras almas cu los abismos. E-'^tc es el castigo mas icrrible que debemos temor, 
Satm. cxLii, 7, siendo cosa muy funesta, que Dios nos deje de su mano para vivir en la de nuestro ("onsejo. 
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ct servicnt eis: eletrahentque mihi, et irritum 
facient pactum mcum. 

21. Postquáni invenerint cum mala multa 
et alílictiones, respondebit ci canticum istud 
pro testimonio, quod nuUa delebit oblivio ex 
ore seminis sai. Scio enim cogitaliones ejus, 
qufe facturus sil hodic, antcquám introducam 
cum in terram, quam ci pollícitus sum. 

22. Scripsit crgó Moyses canticum, et do- 
cuit íilios Israel. 

23. Praícepitque Dominus Josué filio Nun, 
ct ait: Confortare, et esto robustas ; tu enim 
introduces filios Israel in terram, quam poUi- 
citus sum, ct ego ero tecuni. 

2í. Postquám crgó scripsit Moyses verba 
legis hujus in volumine, atque complevit: 

25. Proecepit Levitis, qui portabant arcam 
foederis Domini, dicens : 

26. Tollite librum istum, ct ponile cum in 
latero arcai fipderis Domini Dei vestri : ut sit 
ibi contra te in testinionium. 

27. Ego enim scio contcntioncm tuam, et 
cérviccm tuam durissimam. Adhu(i vívente 
nie, ct ingrediente vobiscimi, semper con ten- 
tiosé egistis contra Dominum : quantó niagis 
cían mortuus fuero? 

28. Congrégate ad me omnes majores natu 
per tribus vestras, aUjiic doctores, ct loquar 
audicntibus eis sermones istos, ct invocabo 
contra eos coelum et terram. 

20. Novi enim quod post mortem meam 
iniqué agclis, et dcclinabitis citó de via, quam 
proecepi vobis : ct occurreiit vobis mala in 
extremo tempore, quando fcceritis malum iu 
conspeetu Domini, ut irritetis eum per opera 
manuum vestrarum. 

30. Locutus est ergó Moyses, audionte uni¬ 
verso coetii Israel, verba carminis hujus , ct 
ad íinem usque complevit. 
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los dioses ajenos, y les servirán : y hablarán 
mal de míé invalidarán mi pacto. 

21. Después que le vinieren muchos males y 
aíliccionos, hablará contra él como testigo este 
cántico, ci cual estando en boca de sus hijos, 
nunca jamás será olvidado Porque sé sus pen¬ 
samientos, lo que ha de hacer hoy, antes que le 
introduzca en la tierra, que le he prometido. 

22. Escribió pues Moysés el cántico, y lo en¬ 
señó á los hijos de Israél. 

23. Y mandó el Señor á Josué hijo de Nun, y 
dijo : Esfuérzate, y sé robusto : porque tú intro¬ 
ducirás á los hijos de Israél en la tierra, que les 
he prometido, y yo seré contigo. 

2i. Luego pues que Moysés escribió las pala¬ 
bras de esta ley en un libro, y concluyó : 

2o. Mandó á los Levitas que llevaban el arca 
de la alianza dcl Señor, diciendo : 

2G. Tomad este libro, y ponedlo á un* lado del 
arca ^ de la alianza del Señor Dios vuestro : para 
que sirva allí de testimonio contra tí. 

27. Portille yo sé tu terquedad, y tu durísima 
cerviz. Aun viviendo yo v conversando con vos- 
otros, os habéis siempre portado contenciosa¬ 
mente contra el Señor : ¿cuánto mas después 
que yo hubiere muerto ? 

28. Juntad en mi presencia á todos los ancia¬ 
nos de vuestras tribus, v á los doctores , v ha- 
blaré oyéndolo ellos estas palabras, é invocaré 
contra ellos al cielo y á la tierra. 

29. Porque sé que después de mi muerte os 
portaréis perversamente, y os apartaréis pronto 
del camino, (|uc os he mandado : y os vendrán 
males en los últimos licnipos, cuando hiciéreis 
lo malo delante dcl Señor, irritándole con las 
('ibras de vuestras manos. 

30. Habló pues .Moysc's , oyéndolo toda la con¬ 
gregación de Israél, las palabras de este cántico, 
hasta su fin y complemento 


CAPITULO XXXII. 

Cántico parcnéllco de Moysés, que proiiiiiició ames de morir. Es como un sumarlo de la ley, y de los motivos 
de su observancia. Sube al iiioute Abarini para mirar desde alli la tierra de Cliaiiaáu. 


I. Audite coeli quae loquor, aiuhat térra 
verba oris mei. 




1. oiu Cielos lo que hablo 
palabras de mi boca. 


Olga la iici ra las 


1 Me desacreditarán y despreciarán. El Hebreo y me despreciarán. Los lxx, u.g, me 

irritarán, 

2 MS. A. ohidamiento. Porque cantándolo conliniiamcnte, publicarán los favores y mercedes que han recibido 
de su Dios : prommeiarán una sentencia contra sí mismos, y harán que conozca toda la tierra la justicia de los es¬ 
pantosos castigos con que me vengaré entonces de su ingratitud. 

3 A los saiícrdotcs, hijos o descendientes de Levi : como en el v. P» 

4 Ferrar. De lado de arca. No dcnlro dfl arca, sino en la parle exterior á un lado de ella. En el libro iii de 
los Reyes VIH, 8. sc (licc expresamente, (pie. dentro dcl arca no lialiia sino solas las do.s tablas ds piedra, que hal'ia 
puesto en ella Moyses, y qnc por esta razón se llama d are,, de i„ „Uanza ó del Testamento. Este l¡l>ro, después 
de edifieado el templo, fue Irasladado al Gazophyl.ncio ó al tesoro. // Paralin. xxxiv 1 i. AufeiaE. 

5 y case arriba la nota dcl v. 0. * 

6 Cuando Moysés toma por testigos de sus palabras á los ciclos y á la tierra, esto es, al mismo Dios, á todos los 
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2. Concrescat ut pluvia doctrina mea, íluat 
ut ros eloquium meuni, quasi imber super 
herbara, et quasi slillae super gramina. 

3. Quia nomeu Domini invocabo : date 
magnificentiam Dco nostro. 

4. Dei perfecta sunt opera, et oranes via 3 
ejusjudicia : Deus íidelis, et absque uiia ini- 
quitate, justus et rectus. 

5. Peccaverunt ei, et non filii ejus in sordi- 
bus : generatio prava atque perversa. 

6. Haeccine reddis Domino, popule stuUe et 
insipiens? Numquid non ipsc estpatcr tuus, 
qui possedit te, et fecit, et creavit te ? 

7. ® Memento dieruin antiquoriim, cogita 
gcnerationes sin gulas : interroga patrem tu- 
um, et annuntiabit tibí; raajores tuos, et di- 
cent tibí. 

8. Quando dividcbat Altissimus gentes : 
q lian do separabat filios Adam, constituit tei- 
minos populorum juxta nunierum Ulioruni 
Israel, 

0. Pars antera Doraini, populus cjiis : Ja¬ 
cob tuniculus haBrcditalis ejus . 

10. Invenit cura in torra deserta, in loco 
horroris, et vastae solitudinis : circuniduxit 

euin, et docuit: et custodivil íiuasi pupillam 
oculi sui. 


2. Condénsese como la lluvia ‘ mi doctrina, 
derrámese mi habla como rocío, como lluvia so¬ 
bre yerba, y como llovizna sobre grama 

3. Porque invocaré el nombre del Señor: dad 
magnificencia ^ á nuestro Dios. 

4. Perfectas son las obras de Dios, y todos sus 
caminos justicia : fiel es Dios, y sin ninguna ini¬ 
quidad justo y recto. 

5. Pecaron contra él, y no fueron hijos suyos 
por las suciedades ®: generación torcida y per¬ 
versa. 

6. ¿ Así pagas al Señor, pueblo necio y men¬ 
tecato? ¿Por ventura no es él tu padre, que te 
poseyó ®, é hizo, y te crió? 

7. Acuérdate de los tiempos antiguos, consi¬ 
dera de una en una las generaciones : pregunta 
á tu padre, y te lo declarará; á tus mayores, y 
te lo dirán. 

8. Cuando el Altísimo dividía las gentes : 
cuando separaba los hijos de Adam, lijó los lími¬ 
tes de los pueblos según el número do los hijos 
de Israél. 

0. Mas la porción del Señor, es su pueblo : Ja¬ 
cob la cuerda de su heredad ®. 

10. Hallóle en tierra yerma, en lugar de hor¬ 
ror,’ y do vasta soledad ®: hízole andar rodean¬ 
do y le doctrinó : y le guardó como la niña 
de su ojo. 


» 

Angeles y á todos los hombres j da á entender la grande importancia y verdad de las cosas que va á decir, llaman l 
al mismo tiempo la atención de los que le escuchan. Cste cántico mira á los siglos venideros, y su verdad debe 
ner su cumplimiento en todos los tiempos, y estar en la boca de lodos los de la nación y de la religión Hebrea 
deben aprenderlo y proiiunciurlo ; es un fiel Icsliiiinnio y sentencia dccisi\a contra ellos mismos. * 

1 Las verdades que yo os enseño, penetren y llagan asiento en vuestius corazones, como la lluvia, que se con¬ 
densa en las nubes, lo hace cuando cae en una tierra muy seca. 

2 Las palabras de verdad que voy á pronunciar, sean como una llinia, ijue cayendo en el corazón de mis oyentes 

tomo en una tierra bien preparada, la haga lecuiula, v producir frutos de vida. * 

3 Predicad su grandeza. Menoch. 

í 3ÍS. 7 y l’ERKAn. £ sin tortura, [So hay cosa en tollas sus obras que no sea justa : no hay cosa que pueda re¬ 
prenderse, ya sea premiando \ favoreciendo á los que le aman; ya castigando y abandonando á los que le aborre¬ 
cen, y vuelven las espaldas. 

6 J^or sus idolatrías. Menocii. Véase el Levit, xxii, 25, not, 0. Los que antes eran hijos suyos, y se hicieron in¬ 
dignos de este título glorioso por sus abominaciones é idolatrías. La nota que aquí pone San Agustín va fundada 
sobro la versión de los lxx, (¡ne es muy ^li^crsa de nuestra Vulgata; y por eso no viene á propósito. 

(i Como propia heredaíl y peculio. .Menocii. 

7 Cuando el .Vilísimo hizo la dispersión de las naciones en la torre de Habé!, cuando separaba por varios países 
del mundo las tamilías de los hijos de Adam, según la ^a^iedad de sus lenguas, aunque todavía no existieses como 
pueblo Israelítico, ya pensaba Dio.s en tí, y preparaba la Iiabitacion, sciialando y lijando los términos de los pueblos 
dcGhanaán, según el luiiiiero de los hijos de Israél, esto es, laníos y tan grandes pueblos, como eran necesarios 
pain que habitasen, cuando llegasen á aquella tierra. Tiiuno. 

8 \ ha lomado á Jacob por su heredad. Ls una expresión alusiva al método (luc se observa en medir con cuer¬ 
das los campos ó heredades. 

9 No se debe contar el tieinpu que pasó en Leipto, donde estuvo sin loima de gobicino, sin leyes especiales per¬ 
tenecientes al culto de Dios, y donde no lorinaba un cuerpo de nación. Ln el desleí lo fué donde Dios comenzó á 
aparecéisclc, á formar un nuevo pueblo, á instruirle, y darle leves, á darle pruebas visibles de su protección, v á 
íuirarle y giiaidarle como á la cosa que mas amaba. 

Hl Como no era fácil, que en poco tiempo se dcsimpresiona.-e de las ocupaciones y supersticiones á que se habla 
aco.sliimhratlo en Egipto, por e.so sirvió lodo aípicl largoe.spacio de tiempo que anduvo errando en el desierto, 
para formarse, in.struirse, y aprender cómo debía agradecer á Dios los inuclios y grandes bcnclicio.s, í|iie habia re¬ 
cibido de su mano liberal, y emplearse en servirle, y darle un culto sincero y libre de toda supcrsliciun. 

Jl .MS. 7. IS'eanita, .MS. .V. Como la niebla del su ojo. 


a Job VIH , 8. 



Universidad de 

los Andes 


575 


CAPÍTULO XXXIl. 


M. Sicut aquila provocans atl volandum 
pullos suos, et super eos volitans, expandit 
alas suas, et assurapsit eura, atque portavit in 
huraeris suis. 

12. Doniinus solus dux ejus fuit : et non 
erat cura eo deus alicnus. 

13. Constituit cura super cxcelsam ter- 
rani : ut coniederct fructus agrorura, ut su- 
gerct niel de petra, oleuraquo de saxo duris- 
sinio. 

1 L Biitvriim de amiento, et lac de ovibus 
cura adipeagnorura, ctarictum íilioriim Ba¬ 
san : et hircos cura racdiilla tritici, et sangui- 
ncni uv® biberct mcracissiniuni. 

le). Incrassatus cst dilectus, et rccalcilra- 
vit: incrassatus, irapinguatus, dilatalus , de- 
rcliquit Denni factorera siiura, ct recessit á 
Dco salutari suo. 

IG. ProYOcaverunt euni in diis alienis, et 
in abominalionibus ad iracundiani concita- 
verunt. 

17. Immolavcrunt d®raoiiiis, ct non Deo, 
diis (jiios ignorabant; novi recentesque vc- 
nerunt, quos non colucrunt paires coruni. 

18. Deuni qui te genuit, dereliquisti, et 
oblitus es Doraini creatoris tui. 

19. Vidit Doniinus, etad iracundiam conci- 
tatus cst : quia provocaverunt cura fdii sui 
ct Íiliaí. 

20. Et ait: Abscondaiii faciera meara ab cis, 
el considerabo novissinia coruni : genera¬ 
tio enim perversa cst, et infideles iilii. 


11. Como el águila que excita* á volar á sus 
polluelos, y que revolea sobre ellos, así exten¬ 
dió sus alas, y le tomó y llevó sobre sus hom¬ 
bros. 

12. El Señor solo fué su caudillo ; y no habia 
con él dios ajeno -. 

13. Establecióle sobre tierra alta^: pava que 
comiera de los frutos de los campos, para que 
chupara miel de la piedra, v aceite de roca niuv 
dura*. 

1 i. Manteca de vacas, y leche de ovejas con 
grosura de corderos y de carneros Jii jos de Ba¬ 
san ^: y machos de cabrío con la médula del trigo, 
y para que bebiera sangre purísima de uva 
lo. Engrosóse el amado *, y tiró coces : en¬ 
grosado, engordado, ensanchado, abandonó á 
Dios su hacedor, y se apartó de .Dios su .Salva¬ 
dor. 

16. Provocáronle con dioses ajenos, y le mo¬ 
vieron á ira con sus abominaciones®. 

17. Ofrecieron sacrificios á los demonios, y no 
á Dios, á dioses que no conocian : nuevos y re¬ 
cientes vinieron, que no adoraron sus padres*®. 

18. Abandonaste al Dios que te engendró, y 
te olvidaste del Señor tu criador. 

19. Vió esto el Señor, y se movió á ira: por¬ 
que le provocaron sus hijos é hijas **. 

20. Y dijo : Esconderé de ellos mi rostro'-, y 
consideraré sus postrimerías : porque raza es 
perversa, é hijos infieles. 


1 Ensena á volar. Menocii. Esta comparación explica admirablemente el particular amor, que mostró el Señor 
hácia su pueblo. I.a EEUUAn. según el Hebréo : Como águila que despierta su nidOf sobre sus pottos avuela, 

2 No tuvo necesidad que ningún otro le ayudase; antes bien experimentó bien ú costa suya , que cuando dejó á 
este su Dios por seguir á los ajenos, no pudieron estos librarle de los castigos del verdadero, que hablan aban¬ 


donado. 

3 Porque la de Chanaán lo es respecto de la de Egipto. Otros lo exponen en una tierra fecunda y excelente, 
parte montuosa, parte llana, y de vegas amenísimas, fértil aun en lo montuoso de ella, porque allí se coge miel y 
aceite en abundancia. Menocii. 

•4 MS. A. De muy duro berrueco. Lo (lUC demuestra la fertilidad de la Palestina, pues aun en las mismas pie¬ 
dras y rocas cogían unos frutos tan útiles y preciosos, porque entre las mismas peñas se criaban olivas, y hacían 
panaics las abejas. Aevimde. Según Martin del Uio esta expresión es proverbial, derivada del milagro que se re- 
tiere en los Númer, xx, 11 : y que el agua dulce y suave, se llama melafóricamentc miel y aceite, 
h Corderos gordos. Es un licbraismo. 


ííEsieesoiiu. .... j --- 

dan uíwv Tíxóswv, /.ai Tpáqcov, con hijos de toros, y de machos de cabrío, Y cuando en el Hebréo se lee un toro 
de liasán, un carnero de Basan, trasladan un toro grueso, u t carnero grueso : médula de trigo, quiere, decir, 
trigo excelentísimo, 3éasc iV/ím. xmh, 12, not, 7. 






, t:ii\ ÍJUU vo lil CAIMC&IUII ut.1 IICUILU 11 m vn , I ^ llUlllUrC llIlgiÜO 

con alusión al de Israel, ó diminutivo de este : significa el recto , ya en atención ú la rectitud de la ley de Dios; y 
ya también ú la profesión que hizo de observarla fielmente. Cap, xxxui, 5, 2G. Isai. xuv, 2. 

9 Con sus idolatrías, las cuales en la Escritura se llaman abominaciones. 


10 Dieron lugar á dioses nuevos, que tomaron de las naciones comarcanas, y que ni ellos ni sus p.idros habían 
conocido. 

11 Porque no son unos extraños los que le irritaron, sino sus mismos hijos y sus favorecidos, en quienes habia 
puesto su particular carino. 

12 Los abandonaré, no los miraré, no los escucharé, veré cual ha de ser su paradero; y cuando estén envueltos 
los males que los han de acabar, los consideraré como victimas de mi justicia. 
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O/ b 

21. Ipsi me provocaveruiit in eo qiii non 
eral Deus, et irritaverunt in vanitatibus suis ; 
et “ ego provocabo eos in eo qui non est 
populiis, et in gente slulla irritabo illos. 

22. Ignis succensus est in fiirore meo, et 
ardebit usque ad inferni novissima : devora- 
bitque terram ciim germine suo, et montium 
fundamenta combiiret. 

23. Congregabo super eos mala, et sagit- 
tas meas coniplebo in eis. 

21. Consiimentur fame, el dcvorabiint eos 
aves morsu amarissimo : dentes besliarum 
immitlam in eos, cum furore iralientium su- 
per terram, atque serpentium. 

2o. Foris vaslabil eos gladius, c t intus pa¬ 
vor, juvenem simul ac virginem, lactentem 
cum homine sene. 

2G. Dixi : übinam sunt ? cessare laeiam 
ex hominibus memoriam eorum. 

27. Sed propter iram inimicorum distuli: 
nc forlé superbirent liostes eorum, ct dicc- 
rent : Manus nostra excelsa, et non Dómi¬ 
nos, fecit liaic omnia. 

28. Gens absque consilio est, ct sine pru- 
dentia. 

29. ^ ütinam sapei’ont, et intclligercnt, ao 
novissima providerent. 

30. Quomodo persequatur unus mille, 
el dúo fugent decem millla ? Nonne ideo. 


21. Ellos me provocaron con aquel que no 
era Dios, y me irritaron * con sus vanidades: y 
yo también los provocaré con aquel que no es 
pueblo, y con gente necia los irritaré. 

22. Fuego se ha encendido en mi furor, y ar¬ 
derá hasta lo mas profundo del infierno : y de¬ 
vorará la tierra con sus plantas, y abrasará* los 
cimientos de los montes. 

23. Amontonaré males sobre ellos, y emplearé 
en ellos todas mis saetas 

21. Serán consumidos de hambre, y los de¬ 
vorarán las aves con mordedura muy amarga': 
armaré contra ellos los dientes de las bestias, y 
el furor de las que van arrastrando^ y serpeando 
por la tierra. 

2o. Fuera los desolará la espada, y dentro el 
pavor, al mancebo juntamente con la virgen, al 
niño (luc mama y al homl)rc viejo. 

26. Dije®: ¿ Dónde están? haré cesar" su me¬ 
moria de entre los hombres. 

27. .Mas lo he retardado por causa de la arro¬ 
gancia de los enemigos: porque no se engrieran 
sus enemigos, y dijeran : Nuestra mano alta , y 
no el Señor, hizo todo esto. 

28. Gente es** sin consejo,*y sin pruden¬ 
cia. 

29. i Ó si tuvieran sabiduría é inteligencia y 
previesen las postrimerías! 

30. ¿Cómouno solo"> podrá perseguirá mil, 
y dos poner en huida á diez mil? ¿No es esto, 


1 MS. .\. y enrriddronnir. Ellos me han picado de zelos, dejándome por una falsa divinidad y por un ídolo 
vano : YO por mi parle le.s daré su merecido, prcfiriciulo á ellos un pueblo extranjero, y los provocaré ú zclos, 
viendo que los abandono, y elijo en su lugar una nación insensata, (pie abora está enmedio de las tinieblas y no mcí 
conoce; pero que yo alumbraré con la luz de la verdadera fe, para (lue destruya su impiedad, y espere la justicia 
y la salud de aquel á quien renunciaron los hijos de Israél. Estas palaliras anuncian la vocación y conversión de 
los Gentiles, Ronuttt. x, 19, y la formación de un pueblo nuevo, que había de entrar en la Iglesia de Jesucristo. 

2 MS. 7. E aflamará. MS. 3. E sollamarán. Mi venganza está ya pronta, caerá sobre los impíos, no solo en 
este mundo, sino también en el otro. El fuego ((uc arrojará, no solamente abrasará la superficie de la tierra, sino 
que pendrará hasta las cnlranas mismas de los montes. Eii estas palabras se anunciaban las calamidades, que 
habían de padecer después los Ilcbréos por medio de los Caldeos y de los Homanos: y estas mismas eran sombras 
y figuras de las (pie por justo juicio de Dios lian de afiigir á los reprobos é impíos antes y después del juicio final, 
11 Peihi, lilt. 10, 12. 

3 Gastaré contra ellos todas las saetas de mi aljaba, enviándoles peste, hambre, guerra, epidemias, mortan¬ 
dad , y todo género de calamidades, como lo merecen por sus enormes ingratitudes y rebeldías. 

4 MS. A. De maeso mucho amargo. Poi ípie (piedarán sin sepultura sus cadáveres, y servirán de pasto á las 
aves. 

6 De las astutas y venenosas serpientes, cinc van arrastrando sobre la tierra. 

(> En mí mismo : Pudiera ahora derramarlos, y hacer una dispersión de ellos hasta las extremidades del mundo, 
en tanto grado, que no quedara mas memoria suya; pino he dilatado mi venganza, por no dar lugar á que digan 
los s()berblos enemigos de mi pueblo : No lia sido el Señor, sino el poder y fuerza de nuestro brazo, el que ha 
o »ra(lo estas maravillas. Los impíos no dan la uloria á Dios, sino á sí mismos. Isaías x, 7, 13. 

pueblo sin consejo y sin prudencia. Aláiuoe. Algunos Intérpretes lo exponen aplicándolo á 
lo.s Gen i es, poique después de haber dicho Dios, que dcslruiria á su pueblo por su perfidia y rebeldía, usa de 
c.<fn iinnc na contia aquclUis, de (luiencs se valia como de in.slrumeutos y ministros de su justicia. ¡Ó Gentiles, 
dice, ciegos, sin consejo x sin prudencia! veis que vuestras fuerzas no alcanzan á que uno de los vuestros 
haga iiuirá niíl de mi pueblo, y (pie es por un efecto de mi indignación el ponerlos en vuestras manos? Pero ya 
llegará nii li('inp<», en el que vengare \o la crueldad con que los habéis tratado. Tirino. 

9 ¡Si prevics(*n siqnieia adonde los lleva su ingratitud y rebeldía! ¡Si considerasen los castigos que están re¬ 
servados por último ú Io^ que sa apartan de Dios y le abandonan! 

10 Véase en Jlditii v, o, el di.'^curso de .\chior, capitán délos AinonUas. 

(f Jereni. xv, i4. Iloin. x» id. — O J(?rem. ix, I2. 
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quia Deus suus vendidit eos, et Dominus 
conclusit illos ? 

31. Non enim est Deus noster ut dii eo¬ 
rum ; et inimici nostri sunt judices. 

32. De vinea Sodomorum, vinea eorum, 
ct de suburbanis Gomorrhae : uva eorum uva 
fellis, et botri amarissimi. 

33. Fel draconum vinum eorum, et vene- 
num aspidum insanabilc. 

3 i. Nonne haec condita sunt apud me, 
et sígnala in thesauris meis? 

3ü. a Mea est ultio, ct ego retribuam in Icm- 
pore, ut labatur pes eorum : juxtá est dies 
perditionis, ct adesse festinant témpora. 

36. Judicabit Dominas populiim suum, 
et b in servís suis miscrebitur : videbit 
Quod infirmata sit manus, et clausi quo 
M6C dcfecerunt, residuique consumpti 
sunt. 

37. Et dicct: Ubi sunt dii eorum, in qui- 
hus habebant ftduciam ? 

38. De quorum victimis coniedcbant adi- 
Pes, el bibebant vinum libaminum : surgant, 
ct opitulentur vobis, el in nccessitate vos pro- 

^egant. 

39. Videte quód ego sim solus, ct non sit 
alius Deus praeter me : ego occidam, et ego 
vivere faciam : pcrcutiam, ct ego sanabo, *et 
non est qui de manu mea possit eruere. 

40. Levabo ad coelum manuni meam, ct 
^icam : Vivo ego in aeternum. 
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porque'su Dios los vendió y el Señor los en¬ 
cerró ? 

31. Porque no es nuestro Dios - como sus dio¬ 
ses : y nuestros enemigos ® son los jueces. 

32. De la viña de Sodoma es su viña, y de los 
exidos de Gomorrha: sus uvas, uvas de hiel y 
sus racimos muy'^ amargos 

33. Hiel de dragones su vino, .y veneno de ás¬ 
pides incurable. 

3-i. ¿ Pues no tengo yo reservadas« todas es¬ 
tas cosas, y selladas en mis tesoros ? 

3o. Mia es la venganza, y yo les daré el pago á su 
tiempo, para que resbale su pié®: cerca está el día 
de su perdición, y el plazo se apresura á venir. 

36. Juzgará el Señor á su pueblo, y será mise¬ 
ricordioso con sus siervos": verá que se ha de¬ 
bilitado su mano y que han desfallecido aun 
los encerrados, y que los que quedaron fueron 
consumidos. 

37. Y dirá : ¿Dónde están sus dioses en los 
que tenian la confianza? 

38. De cuyas víctimas comian las grosuras, y 
bebian el vino de sus libaciones : levántense, y 
vengan á vuestro socorro, y os amparen eii la 
necesidad. 

39. Ved que yo soy solo, y que no hay otro 
Dios sino yo: yo quitaré la vida, y yo haré vivir: 
heriré, y yo curaré, y no hay quien pueda librar 
de mi mano. 

40. Alzaré mi mano al ciclo, y diré : Vivo yo 
para siempre 


1 prender muchas veces en la Sagrada Escritura significa entregar. Encerró se entiende en manos de sus 
enemigos. Menoch.— 2 Que disimule nuestros pecados. 

3 Los Egipcios, nuestros enemigos, que experimentaron con tanto daño suyo el poder de su brazo, y la severidad 
áe sus castigos, son testigos de esto mismo, y lo pueden juzgar por si. Menochio. 

4 De unos padres malos han nacido hijos, que son peores que los padres. Mi viña escogida degeneró de su ori¬ 
gen , y se hizo semejante á las viñas de Sodoma y de GomoiTha, que solo llevan frutos de hiel y de amargura. 3fl 
pueblo, como si no descendiera de unos sanlisimos Patriarcas Abrahám, Isaac y Jacob, y como si debiera su 
origen á los de Sodoma y de Gomorrha, así ha seguido el ejemplo y las costumbres corrompidas de estos. Isai. i , 10. 

ó ¿Crees que yo tengo olvidadas tus prevaricaciones, y los frutos amargos que has producido, viña mia? No 
por cierto; todo lo tengo sellado y registrado, y á su tiempo vengaré todas tus abominaciones é impiedades. 

(j Para que caigan cii tierra y perezcan. AlApide y Mexochio. ' 


7 Los LXX, 'rrapa.y.XYíOiiceTai , conso/abiíur. Así se cita, // Machab. vil, 0. Ó activamente, esto es, servirá 
de consuelo á sus sien'os ^ ó pasivamente, esto es, se consolará^ se recreará con sus siei\'os. Tirino. Los 
cuales reconociendo su impiedad, y el justo castigo del Señor, se vuelvan á él de corazón, y se hagan dignos de 
su misericordia, y de entrar en el número de sus siervos. Otros lo exponen ; El pueblo desertor será castigado; los 
fiue permanecieren fieles al Señor, serán consolados, y miserlcordiosainenle se salvarán. Aláimde y Menochio. 

8 En el Hebréo se Icen estas palabras unidas con las precedentes : Porque 'verá que pereció su fuerza , y q^e 

Rada ha sido resentido ni desamparado. Esto es, que todo está destruido, lo guardado y lo no guardado lo 
fuerte y lo flaco. Es frase de la Escritura, que significa un entero trastorno de un estado, que se indica por los 
términos de abrir y de cerrar. Joü xii, 14. IsAi. xxii, 22. De la misma expresión se hace uso frecuente en los 
libros de los Reyes ¡ /II Reg. ix, 8. /// üeg. xiv, 10. Reg. xiv, IG. Dios se compadecerá de los suyos, cuando 
los viere reducidos á la última miseria. Movsés representa esta calamidad bajo la imágen ó figura de una ciudad 
sitiada, donde los que se defienden con las armas en la mano faligados y desfallecidos, son por último pasados á 
cuchillo : los que se creen estar seguros dentro de los castillos y baluartes, desmayan, y se enlreaan para padecer 
ht misma fatal suerte ; y últimamente los restos del miserable vulgo perecen con el mismo rigor ó entran d P«-* 
decer una triste y dura esclavitud. Tirino. * 

9 De igual sarcasmo se usa en los X , t i. ///xvm, 27. Jehem. ii, JS.Osee xui, io. ' 

10 Jura el Señor por si mismo, porque no hay otro mayor por quien pueda jurar. Ilebr. vi, i*L ' 

/uro por mi vida , que es eterna. MenochiÓ. 


a EccU. xxviii, 1. Uom. xn, 10. Ilebr. x, 30. — ¿ 11 Machab. 
XII! ,2. — € Job. X, 7. Sap. xvi, 15. 


Sistema de 

Bibliotecas 


vil, 0. — cJcrciii. n, 28.— á I Reg. ii, íí. 'lob, 



578 

/fl. Si acuero ut lulgur gladium mcum, el 
arripucrit judicium manus mea : reddam ul- 
tionem hostibus mcis, et liis qui odenint me 
retribuam. 

42. Inebriabo sagittas meas sanguine, et 
gladius meus dcvorabit carnes, de cruore 
occisorum, el de captivilale, nudati inimi- 
corum capitis.’ 

43. Laúdate gentes populum ejus, quia 
sanguinem scrvorum suorum ulciscetur : et 
vindictam retribuel in hosles coriim, el pro- 
pitius crit torras populi sui. 

4 i. Venit crgo Moyses, et locutus esl omnia 
verba canllci hujus in auribus populi, ipsc et 
Josué filius Nun. 

43. Complcvitquc omncs sermones istos, 
loquens ad universum Israel: 

46. El dixit ad eos : Ponite corda veslra in 
omnia verba (luoe ego icslificor vobis hodie : 
nt mandetis ca filiis vestris custodirc et la¬ 
cere, et implore universa quae scripta sunt 
logis hujus: 

47. Quia non incassum praecepla sunt 
vobis, sed ut singiili in eis vivereni: quaí l'a- 
cienlcs longo perseveretis tempore in tér¬ 
ra, ad quam, Jordane transmisso, ingredi- 
mini possidendam. 

48. Locutusque est Dominusad Moysen in 
eadem dio, dicens : 

49. Ascende in monlem istum Abarim, id 
est, Iransitum, in montom Nebo, qui est in 


ERONÓMIO. 

41. Si acicalare mi espada como rayo, y mi 
mano se armare para hacer juicio ’ : volveró la 
venganza á mis enemigos, y daré su retorno á 
los que me aborrecen. 

42. Embriagaré mis saetas en sangre y mi 
espada devorará carnes en la sangre de los 
muertos, y de los enemigos que están en cauti¬ 
verio con la cabeza desnuda. 

43. Alabad gentes á su pueblo, porque venga¬ 
rá la sangre de sus siervos ^: y retornará ven¬ 
ganza á sus enemigos, y será propicio ^ á la tier¬ 
ra de su pueblo. 

44. Vino pues Moysés, y habló todas las pala¬ 
bras de este cántico oyéndolo el pueblo, él y Jo¬ 
sué hijo de Kun. 

43. Y acabó todas estas palabras, hablando á 
todo Israel: 

4C. Y di joles: Aplicad vuestros corazones á 
todas las palabras que yo atestiguo hoy delante* 
de vosotros ®: para que encomendéis á vuestros 
hijos que guarden y hagan, y cumplan todas las 
cosas que están escritas en esta ley ®: 

47. Porque no en valdc os han sido mandadas, 
sino para que cada uno viva por ellas ’: las que 
ejecutando permanezcáis largo tiempo en la tier¬ 
ra, en donde, pasado el Jordán, vais á entrar pa¬ 
ra poseerla. 

48. Y habló el Señor á Moysés aquel mismo 
dia, diciendo : 

49. Sube á ese monte de Abarim, esto es, de 
los pasajes, al monte de Nebo**, (jue está en la 


\ El Señor se siivc aqui de expresiones metafóricas, como propias para dar á entender á los hombres carnales, 
hasta qué punto llegará su indignación y justa venganza. Se representa á si mismo como un fuerte armado de 
espadas fulminantes, para pasarlo todo á sangre y á fuego, y vengarse de sus enemigos, y de los que le aborrecen. 

2 Haré que mis saetas se harten \ sacien de la sangre de los que mueran en la batalla, y de los que después 
de hechos prisioneros, sean degollados y perezcan : mi espada devorará las carnes de mis enemigos, (luc perderán 
con la libertad la vida. Los vencedores solian hacer trasquilar la cabeza á los prisioneros en señal de esclavitud, 
que iban siempre con la cabeza descubierta; y así cuando ponian á alguno en libertad, le daban un sombrero para 
que se cubriese, que se llamaba pilcus lihertatis. Cabes-atados, Munociuo parafrasea así osle luaar *• 

Casticaré a las gentes por causa de la sangre derramada de los Israelitas muertos violentamente, >> por cau«a de 
haber sido llevados en cautiverio los mismos Israelitas, y por causa de sus cabezas rapadas á navaja á manera de 
esclavos, lo cual hicieron con los Israelitas sus enemigos los Gentiles. Alguní>s sienten, que en la palabra nudati 
se significa la bárbara crueldad con que los Scjlas hicieion quilai la jiiel de la cabeza á los Hebreos, (aiaiulo inva¬ 
dieron la Palestina. Y osle mismo castigo sabemos que ejecutó el cruel Antioco con dos de los hermanos Machabeos. 
Haüac. III, I L Heuodoto, lib. i, cap. I0:j. 

a Loslxx ; EúíppávOr.TE cOpxvo áaa aÓTw , x.ai -p&o/.’Jvy.-ráTtócy.v aOrw rávTí; 0iou íU'YpávOy.Te íOvy. 

T&'j XacO aoTou, /.at evi'JX’JcaTW'iav auTw TTavre: uív. , cr*. to aiy.a twv uÍwv y/jToó sx.fh/.arai : alegraos ^ cielos, 
en uno con él, y adórenle todos los /íngeles de Dios : alegraos, gentes, con el pueblo de él, y fortifiqúense 
con él todos los hijos de Dios, por cuanto la sangre de los hijos de él será vengada. En oslas palabras se en¬ 
cierra una expresa profecía de la vocación de los Gentiles á la fe. Iloni. xi, ii, 12 ; xv, lo. IJebraor, i, (í. 

El Hchréo : Expiará su tierra , su pueblo. Y lo mismo los lxx , r.ad tyaaOapuí x.úpic; ty.v yz.v toO >.acu auTCtb, 
y purijicará el Señor la tierra de su pueblo. Lo que hizo con los castigos horrendos con (juc vengo las iniquidades 
y abominaciones de su pueblo ingrato : sobre todo la purilico, enviando á su Hijo L’nigcnito, para que por medio 
de su sangre lavase los pecados de lodo el Universo, y estableciese la Iglesia. Los i.xx anaden aquí lo que se sigue : 
x.al w-wuaY.; rfiv raúrz.v ¿v T*r, Yju.epa ex.sivr,, x.al aóryv tcu; uíoú; ÍffpaT¡X, y escribió Moyses este 

cántico en aquel dia , y lo enseñó á los hijos de Israél, 

5 3IS. A. testimonio oy. — 0 En este libro de la Ley. 

7 El Hein f'O : Porque esto es vuestra vida ; porque en su observancia hallaréis la vida. Y la verdadera vida es, 
la qué causa la jíiacia por los mci ilos <lc Jesucristo. 

S El monte Nebo era una de las colinas que formaba la cadena de las montanas de. Abarim, palabra 

hebrea (jue sien i lien pasajes. 

ii II .Maciial'. MI, 'i. Sap. .v'i. 
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C.APÍTULO XXXIII. 


térra Moab contra Jericho : et videterram Cha- 
naan, quam ego tradam íHiis Israel obtinen- 
dam, et morerc in monte, 
o 30. Quem consccndciis jungeris popii- 
lis luis, = sicut mortuus est Aaron frater 
tuus in monte Uor, et appositus populis 
suis: 

31. ^ Quia prievaricati cstis contra me, i a 
medio filiorum Israél, ad Aquas contradictio- 
nis in Cades deserti Sin : ct non sanctiíicastis 
me Ínter filios Israel. 

32. E contra videbis terram, et non ingre- 
dieris in eam, quam ego dabo fdiis Israel. 


tierra de Moáb enfrente de Jerichó; y mira la tier¬ 
ra de Chanaán, que yo he de dar á los hijos de Is¬ 
raél para que la posean, y muérete en el monte. 

30. Sobre el cual luego que hubieres subido, 
serás incorporado con tus pueblos, asi como 
Aarón tu hermano murió en el monte de Hor, 
y fué agregado á sus pueblos *: 

31. Porque prevaricasteis ® contra mi, enme¬ 
dio de los hijos de israél, en las Aguas de la con¬ 
tradicción en Cades del desierto de Sin : y no me 
santificásteis entre los hijos de Israél. 

32. Verás de frente la tierra que yo daré á los 
hijos de Israél, y no entrarás en ella.. 


CAPÍTULO XXXIll. 


oiitcA de Aiibir ni monte para morir en CI, da su bendición al pueblo, y profetiza lo qae acaecerá á 

cada una de las tribus. 


1. llaec est bcnedictio, qiiá bcncdixit Moja¬ 
ses, homo Dci, filiis Israél ante mortem 
suam. 

2. Et ail: Dominus de Sinai venit, ct de Scir 
ortus est nobis: apparuit de monte Pitaran, 
ct cum eo sanctorum millia. In dextera ejus 
Ígnea Icx. 

3. Dilexit popules, ‘'omnes sancti in manu 
illius sunt ; ct qui appropinquant pedibus 
ejus, accipienl de doctrina illius. 

4. Legem praecepit nobis Moyses, liaercdita- 
tem multitudinis Jacob. 

3. Erit apud rcctissimum rcx, congregatis 
principibus populi cum tribubus Israéí. 


1. Esta es la bendición, con la cual bendijo 
Moysés, hombre de Dios á los hijos de Israél 
antes de su muerte. 

2. Y dijo : El Señor vino de Sínai S y de Scír 
nació para nosotros : apareció desde el monte de 
Pitarán, y con él millares de santos5. En su dere¬ 
cha la lev de fuego 

3. .Amó á los pueblos “, todos los Santos están 
en su mano ®: y los que se llegan á sus piés 
recibirán de su doctrina. 

4. Moysés nos prescribió la ley por herencia 
de la multitud do Jacob * ’. 

3. Será el rey en el rectísimo estando unidos 
los príncipes del pueblo con las trilius de Israél. 


1 A vuestros pueblos. Los lxx , en singular, a vuestro pueblo, en los dos lugares de este versículo. 

2 MS. .q. Falsastcs. 

3 Amigo de Dios, profeta, legislador, doctor, y príncipe de Dios, cslo es, excelentísimo príncipe. Alápide. Habla 

de sí mismo en tercera persona, como hacen también algunos de los oíros Profetas. Este es como el Icstamenlo de 
Moysés, en el cual poco antes de morir declaró á las doce tribus el bien ó el mal que debían esperar; imitando en 
oslo á Jacob, que del mismo modo estando cercano á la muerte hizo juntar sus hijos para anunciarles lo que les 
habla de suceder en los úliimos tiempos. xlix. No nombra entre las otras tribus á la de Simeón : unos 

Intérpretes afirman, que esto fue en castigo de sus prostituciones, idolatrías y murmuraciones en que esta se 
señaló entre las oirás. Oíros dicen que la omitió Moysés, por cslar comprendida en la de Judá. 

El Señor se nos manifestó en el monlc Sínai, cuando nos dió su ley .* en el Scir, cuando mandó que se levantara 
en alto la serpiente de bronce, con cuya vista curasen los que habían sido picados de las serpientes; y en el de 
l'harán, donde comunicó parte de su Espiiilii á los sclonla ancianos, (juc escogió para que gobernaran su pueblo, 
y ile.nle donde comenzó á aparecer el resplandor del fuego, y después se cxlendió hasta llegar al monte Sínai, 
doiitle hizo su i»arada, > lo llenó lodo de niclda, humo y luego. Menociuo. FEunAu. E.íciar€ció de Sck:r á ellos] 
resplandeció de monte de Paran. — 5 Ángeles que le sirven á millares. IMenocii. 

Porque fue dada eiimcdio del fuego con que ai dia lodo el Sínai, y que figuraba el amor que el Señor nos tuvo. 

7 Las doce Iribius. .Vi.ápide. 

S V. 

jXumer 

O Como los discípulos (pie están sentados á los piés de su maestro para escuchar y recibir sus instrucciones. .Aláp. 

10 Moysés pone oslas palabras en boca del pueblo. 

11 Poríjue en sn ob&cixaniia «iscguiaban la herencia y posesión de la tierra prometida á sus padres; y porque 
lamhien hacia que ellos fuesen la hercdutl, posesión y pueblo escogido del Señor. 

12 Por rectísimo sc enliCMUle el pitcblodc Israél ; y quiere decir esle texto: Entre los Israelitas, por todo el liempo 
en que pcr.sovcrcii recios y buenos, la ley de Dios será el rey; o por mejor decir, Dios será el rey, que los gobierne 

a Numer. xx, 2G; xxvii, \Z. — b Ibid, xx, 12 ; xxvii, li. — c Sap. iii, 1 ; v, 5. 


CIUI.L^ l|9|!<» 

Estas doce tribus que forman un pueblo santo, y que profesan el culto del verdadero Dios, Éxodo xix, 6. 
icr. xYi, 3. Daniel, mi , 25, están bajo de su paternal providencia y cuidado. Menoc.h. 
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i 6. Vivat Rubén, et non morlatur, el sil par- 
vus in numero. 

7. Ilaíc est Judae bencdictio : Audi Domine 
vocem Judie, et ad populum suum introduc 
eum : manus ejus pugnabunt pro eo, et adju- 
tor illius contra adversarios ejus erit. 

• 8. Levi quoque ait: Perfectio tiia, et doc¬ 
trina tua viro sancto tiio, quem probasti in 
tentatione, et judicasti ad Aquas contradic- 
tionis. 

9. Qui dixit patri suo, et matri sua3: Nescio 
vos ; et fratribus suis : Ignoro vos : et nes- 
cjcnint filios suos. Hi custodierunt eloquium 
tuum, et pactum tuum servaverunt, 

10. Judicia tua ó Jacob, et legem tuam o Is¬ 
rael : ponent tliymiama in furore tuo, ct ho- 
locaustum super altare tuum. 

11. Benedic Domine fortitudini ejus, el 
opera manuum illius suscipe. Percute dorsa 
inimicoriim ejus: et qui oderunt eum, non 
consurgant. 

12 . El Rcnjamin ait: Amantissimus Domi- 
nl habitabit confidenter in eo : quasi in thala- 
mo tota die morabitnr, ct Ínter humeros illius 
requiescet. 


6. Viva Rubén, y no muera, y sea pequeño en 

número *. . 

7. Esta es la bendición de Judá: Oye Seiior la 
voz de Judá, é introdúcele en su pueblo: sus o 
manos combatirán por él, y será su protector 
contra los enemigos do él 

8. Dijo asimismo á Leví: Tu perfección , y 
tu doctrina para tu varón santo á quien pro¬ 
baste en la tentación, y juzgaste en las Aguas de 
la contradicción. 

9. El cual dijo á su padre, y á su madre : ^o 
os conozco; y á sus hermanos : No sé quien sois. 
y no conocieron á sus propios hijos *. Estos 
cumplieron tu palabra, y guardaron tu pacto, 

10. Tus juicios® ó Jacob, y tu ley 6 Israel : 
pondrán el incienso por tu furor ■^, y el holocaus¬ 
to sobre tu altar. 

11. Bendice Señor su fortaleza, y recibe las 
obras de sus manos Hiere las espaldas de sus 
enemigos: y los que le aborrecen, iio se le¬ 
vanten. 

12. Y dijo á Benjarnin : El muy amado del Se¬ 
ñor habitará en él confiadamente®: morará como 
en tálamo todo el dia, y reposará entre sus hom¬ 
bros. 


por su ley, sin otro rey, mientras estén unidos los caudillos con el pueblo, y conspiren todos á vivir según la ley de 
Dios. De aquí es, que cuando se apartaron de aquella rectitud, y pidieron rey, que no fuese Dios, sino hombre, se 
quejó el Señor á Samuel, diciendo : No te han desechado á tí sino a mí para que no sea Yo el rey de ellos. / neg. 
VIH, 7. .Ylápide, el Abulense y otros. Los Israelitas en el desierto lomaron á Dios por su rey, y su gobierno fue 
teocrático. El Mesías es reconocido por jefe y rey de Israel según el espíritu en su Iglesia, en la que están unidos 
los príncipes de muchas naciones, y este reino de Cristo no tendrá fin, como dijo el Angel Cabriel a la Señora. En 
los Lxx, la palabra hebrea e/í rectitud, se traslada, como en otros lugares ev tío r, 7 aTr/;u.evoj ^ e/i el 

amado pueblo, 

1 En los LXX, se lee jcal eaTto rroXu; ¿v áp'.Qu.w, dondc .sc ha de suplir el ar, de la oración que precede ; y, no, sea 
grande en número; de lo que se hallan repelidos ejemplos en la Escritura. Véase el Genes, xmx. 

2 Esta bendición de Judá es una profecía que miraba á Jesucristo, que habia de nacer de esta tribu, y ser el 
protector de Israel. La letra parece que mira á David perseguido y desterrado, y restituido á su pueblo por el mismo 
Dios, que fué su defensor, y el que le hizo triunfar de todos sus enemigos. Por otra parle la tribu de Judá sc mostró 
siempre la mas esforzada y valerosa, y después de la muerte de Josué fué siempre la primera que entraba en los 
combates. El texto hebreo : Y vos. Señor, seréis su socorro contra sus enemigos. Y en e¿tc sentido el versículo 
habla claramente del Mesías, que habia de nacer de esta tribu. 

3 Hace alusión á las dos palabras hebreas urim y thummim, que llevaba el sumo sacerdote sobre el racional. 
Exod. xxviir, .‘10. 

•i Aarón, á quien probaste en las Aguas de contradicción en Haphidím. Numer. xx, 12. Pero no tanto á Aarón 
ni al sacerdocio Lcvílico convienen estas palabras, cuanto á Jesucristo, á quien sc aplican literalmente, coteján¬ 
dolas con los textos de S. Pablo ad ¡lebrevos ii, i8, et iv, 15. 

5 Esto hace alusión al zclo que mostraron los Levitas contra los adoradores del becerro, cuando sin respeto á 
edad , sexo ni parentesco pasaron á cuchillo á los que haliian irritado al Señor con semejante abominación. Exod. 
xxxu, 27, 28. 

fi Guardaron tus juicios ó leyes que te han sido dadas. En el Hebréo : Enseñarás tus juicios á Jacob, y tu ley 

á Israel j en cuyas palabras sc insinúa el oficio de instruir á los pueblos, que peculiarmcnte loca á los sacerdotes y 
Levitas. 

7 Para aplacar tu furor. Mexochio. Y asi serán los medianeros que habrá en la tierra entre Dios y el pueblo. 

8 Da tu bendición, Señor, y el galardón que corresponde al zclo y valor, que mostraron cuando hicieron frente 
á la imiMcdad; y séaute aceptas las ofrendas y sacrificios de sus manos. Quebranta la fuerza de sus enemigos, y 
derriba tal suerte á los que les sean contrarios, que no les quede virtud para que puedan sostenerse mas sobre 

sus piÓF. 

q MS. A. Fisiablcmente. Estas palabras son alusivas al peculiar cariño con que Jacob distinguió á Benjarnin. 
La tribu <le líenjaniin, dice Moysés, á quien el Señor distinguia con particulares muestras de cariño, habitará 
con él, ó junto á él, sin el menor recelo; y cx)mo hijo amado, descansará entre sus brazos en el seno de su padre. 
1.a parle septenlrional de Jcrusalem, donde Salomón edificó el templo al Señor, pcrtenecia á la tribu de Benja¬ 
mín. JosLií xv, 8. 
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13. Joseph quoque ait: De bencdiclionc Do- 
mini Ierra ejus, de pomis coeli, et rore, atque 
abysso subjaccnte. 

14. De pomis fructuum solis ac luniB. 

lo. De vértice antiquorum montium, de 
pomis coHium aíternorum : 

16. Et do frugibus terrae, et de plenitudine 
ejus. Bencdictio illius® qui apparuit in rubo, 
veniat super caput Joseph, et super vcrticem 
nazaraíi Ínter fratres suos. 

17. Quasi primogeniti tauri pulchritudo 
ejus, cornua.rhinoccrotis cornuaillius: in ipsis 
ventilabit gentes usque ad términos terrae. 
Hae sunt muUitudines Ephraim ; et haecmillia 

Manasse. 

18. Et Zabulón ait: Laetare Zabulón in exitu 
tuo, ct Issachar in tabernaculis tuis. 

19. Popules vocabunt ad montem : ibi im- 
molabunt victimas justitiae. Qui iuundationem 
maris quasi lac sugent, ct thesauros abscon- 
ditos arenarum. 

20. Et Gad ait: Benedictus in latitudine 
Gad: quasi leo .requievit, cepitque brachium 
et verticem. 

21. Et vidit principatum suum, quód in par- 


13. Dijo también á Joseph : De la bendición 
del Señor su tierra ', de los frutos del cielo, y 
del rocío, y del abismo que está debajo 

14. De los frutos que son producciones del sol 
y de la luna. 

lo. De la cumbre de los montes antiguos, de 
los frutos de los collados eternos ®: 

16. \ de los frutos de la tierra, y de su pleni¬ 
tud. La bendición de aquel, que sc apareció en la 
zarza, venga sobre la cabeza de Joseph, y sobre 
la coronilla de la cabeza del nazareo entre sus 
hermanos 

17. Su hermosura como la del primogénito del 
loro, sus astas como las astas del rhinoceronte : 
con ellas aventará las gentes bástalos fines de la 
tierra®. Estas son las muchedumbres de Ephraim : 
y estos los millares de Manassés ®. 

18. Y dijo á Zabulón : Regocíjate Zabulón en 
tu salida, y tú Issachár en tus cabañuelas . 

19. Llamarán los pueblos al monte®: allí sa¬ 
crificarán víctimas de justicia. Los cuales chupa¬ 
rán como leche la riqueza de la mar, y los teso¬ 
ros escondidos de las arenas ®. 

20. Y dijo á Gad : Bendito Gad en extensión : 
como león reposó, y arrebató el brazo y lo alto 
de la cabeza. 

21. Y vió su principado por cuanto en su 


1 Véase lo que dejamos notado en el cap. xlix del Génesis sobre la bendición dada á las dos tribus de Ephraim 

y de Manassés, que es casi semejante en todo á la que Moysés les da en este lugar. 

2 Que la tierra de Joseph sea colmada de bendiciones del cielo, que envié sobre ella su rocío : las aguas que 
se ocultan en las venas de la tierra, hagan producir los frutos, para cuya sazón y madurez concurren el sol con su 
calor, y la luna con su humedad. Sean fértiles sus montea y collados, y en toda su extensión reine la fecundidad y 

abundancia de todos los frutos. 

3 Véase el Génesis xlix ,26. ^ 

á Separado, y consagrado á Dios ; lo que sc verificó en la persona de Joseph. Pero el verdadero Nazareo a quien 

miran estas promesas, es Jesucristo, de quien dice S. Matheo ii, 23, que habitó en Nnzarcth,para que sc cumpliese 

lo que habían dicho los profetas que se llamaría Nazareo. - •/ v 

5 Los antiguos tenían en grande estima al buey por las utilidades, que de él sacaban. La \oiprimogénito, 
también la de grosura, sc toma frecuentemente por lo mejor y mas perfecto y sobresaliente, que hay en wda 
cosa. En frase de la Escritura las astas son símbolo de gloria y de fortaleza. En este lugar se profetiza la digni ai 
real *, que quedó como de asiento en la tribu de Ephraim, después que las diez tribus sc separaron de Juda. Puede 
también hacerse alusión á la suprema dignidad de Josué, que fué de esta tribu, el cual echó de la tierra de Lha-- 
naán á todas las naciones, que la ocupaban. Los Padres aplican todo esto á Jesucristo, de quien fué figura el 
nazareo Joseph. Véase el Génesis en el lugar citado. 

G Tal es la gloria de los numerosos escuadrones de Ephraim, y del crecido pueblo de Manassés. 

' La tribu de Zabulón confinaba con el Mediterráneo, lo que le daba proporción y comodidad para el comercio 
V tráfico de mar : la de Issachár por el contrario prefirió la quielud y sosiego de la vida rústica y pastoril. Otros 
Expositores hallan figurados los dos pueblos Gentil y Judaico en Zabulón y en Issachár. 

8 Dios (íará su bcndiciim á estas dos tribus en el fruto de su trabajo, y ellas agradecidas irán al monte de Sión . 
al templo de Jcvusalcm, para sacrificar allí victimas de justicia, y con su ejemplo atraerán a muchos á que hagan 
lo mismo Jesucristo predicó en estas regiones, y los principales Apóstoles eran oriundos de ellas : y así lo que 
parece insinuarse en e^lc lugar es la vocación de los Gentiles al monte Sión ó á la Iglesia. 

;) Los de Zabulón se enriquecerán con el comercio, que hagan por mar, y con los metales, que sacarán de las 
entrañas de la tierra. 

10 Gad es comparado á un Icón, que de una sola zarpada se lleva el brazo y la cabeza de la presa, que ha carado; 
para señalar la grande fuerza y valor extraordinario con que esta tribu , después de haber recibido su porción y 
heredad antes de pasar el Jordán, sc puso a la frente de las otras, y se señaló en acciones hcróicas, para P®*’*'*" ” 
sus hermanos en posesión de la tierra de Llianaán. Jephthé, que era de esta tribu , extendió los términos c sus 

posesiones. Judie, xi, 34. . a -i 

11 MS. A. El su capdellamiento. Se reconoció su prcrogativa y excelencia, por haber sido enicrracio en b s 

términos el doctor y legislador Moysés, aunque se ignoraba su se.pulcro. Mesociuo. 
a Exed. iii, 2. 
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le sua doctor essct rcpositus: qui fuil cum 
principibus populi, ct fecit juslitias Domini, 
et jiidicium suuni cum Israel. 

22. Dan quoque ait ; Dan catulus Iconis, 
lluet largiter de Basan. 

23. Et Ncphthali dixit: Nephthali abundan- 
tía períruetur, ct plenos crit benedicíionibns 
Domini: mare et mericliem possidebit. 

24. Ascr quoque ait : Benedictus in filiis 
Aser, sit placens Fratribus suis, ct tingat in 
oleo pedem suum. 

2o. Ferrum et aes caiccamentum ojos. Sicut 
dies juventutis tuae, ita ct scncctus tua. 

• 26. Non est Deus alius ut Deus rectissimi: 
ascensor cceli auxiliator tuus. Magniñcentia 
ejus discurrunt nubes, 

27. Habitaculum ejus sursum, el subter 
brachia sempiterna : ejiciet á facic tua inimi- 
cum, dicetque : Conterere. 

28. Habitabit Israel (‘onfidenter, el solus. 
Genius Jacob in torra frumenti et vini, coeli- 
que caligabunt rorc. 

29. Beatus es tu Israel: quis similis tui, po¬ 
pule, qui salvaris in Domino? Scutuin auxilii 
un, et gladius gloriíB tuie: negabunt te ini- 
mici tui, et tu eorum colla calcabis. 


porción estaba depositado el doctor : el cual fue 
con los príncipes del pueblo*, y cumplió justi¬ 
cias del Señor, y su juicio con Israel. 

22. Asimismo dijo á Dan : Dan cachorro de 
león, se extenderá largamente desde Basan 

23. Y dijo á Néphthali: Néphthali gozará de 
abundancia 2 , y será lleno de las bendiciones del 
Señor: poseerá la mar y el .Mediodía 

24. Dijo también á Asér : Bendito Asór entre 
los hijos sea agradable á sus hermanos, y bañe 
en aceite su pié ®. 

23. Hierro v cobre su calzado Como los días 
de tu juventud, así también tu vejez 

26. No hay otro Dios como el Dios del muy 
recto ® : el cavalgador del cielo es tu protec¬ 
tor. Por su magnificencia corren las nubes de 
una parte á otra ”, 

27. Su morada en lo alto y acá bajo sus bra¬ 
zos eternos : arrojará de tu presencia al enemi¬ 
go, y dirá : Quédate desmenuzado. 

28. Habitará Israél confiadamente, y solo El 
ojo de Jacob ” en tierra de trigo y de vino, y los 
cielos se obscurecerán con el rocío 

29. Bienaventurado eres tú Israél: ¿ quién co¬ 
mo tú, ó pueblo, que eres salvo por el Señor? El 
es el escudo de tu socorro, y la espada de lu 
gloria: te negarán tus enemigos, y tú les pisarás 
los cuellos 


^ ffcntc (Ic las otias tribus, para hacer la conquista de la tierra de Chanaán, como el Señor lo tiene 

nado, y ejecutará sus mandamientos respecto de Israel. Justicias \ inicios por matuiamientos, os un hc- 
oraismo muy frecuente. ‘ ’ 

són »'» « cnlpnilcr la fuerza <lc esta Iribú, v liaop al iniíni" tiempo alusión á Sam- 

V se Tiara/, .rnv la „ ‘¡ *i“c P^rtc <lc csla tribu abandonó el Icrrilorio. que le liabia eaido en suerte, 

' 3 *Lt beiiHwíínn d bibano y fuentes del Jordán, donde, edificaron la ciudad de Dan. 

•i El laso .te grande fertilidad de sus vegas bañadas de las aguas del Jurdán. 

en la oerson-i .le w ■ ‘-«s bendiciones de Nephtbali se cumplieron mas llenamente 

occidental. — 5 De Isnicf ^ Mediterráneo, á la parte 

otL''ñTUonSnc abnSÍ ‘I' aceite en la Galilea, donde tuvo su asiento, además de 

7 Loa soldados solían usar de botas ó calzados de estos metales; v así esta expresión puede dar á entender que 

?cua ichcosa cata tiibu. ueden también signilicar las minas de hierro v do cobre, que poscia y que pisaba. 
Alaímof:. 

8 Ealas palabias paioce que pueden explicarse en .sentido optativo de este modo : ¡Ojalá fueran los dias de tu 
'ejez, como lo han sido los de tu juventud! En lo que al parecer se insinúan los trabajos» que padeció csla tribu, 
pues fue de las primeras, que hizo cauti\as Thcglalhphalasár rev de Asvria. ¡y íieg. xv, 20. Todo lo que se sigue 
Hasta el íln del capitulo habla cou todo el pueblo de Israel. 

1 Israel, cuando este le sirve con rectitud de corazón. Lo que en In Vulgata es Dens rcctissiiui, 

en el Hebreo Den.s , como si dijera : Tomo el Dios de IsracL 

^ > lA (pie esta sentado sobre lo mas alto de los ciclos. 

1 Su poder y voluntad es la (|uc mueve de una parle á otra las nubes, v las sobierna para que hagan sombra á 
ja tierra, y la ferlilitcu con .sus lluvias. 

!' * donde extiende su eterno brazo para gobernar las cosas de acá abajo. Fna palabra suya 

que ( csapaiczcau de lu presencia lodos tus enemigos. Por el Orazo puede llgurarsc el IMcsías, conforme 
aquello c SAiAS LUI, \ I Y el brazo del Señor, <.• d quién fné revelado Y bajo su divina protección está Israél, ó 
IikIo.>í aquellos, (juc por la fe son verdaderos Israelitas. 

|:í Separado de otio.- pueblos, solo , seguro y sin temor en la tierra de Chanaán. Será el pueblo separado, esco¬ 
cido V amado de Dios. 

1 i Poseerá Jacob un terreno abundantísimo en trigo, en \ino y otros frutos. Tirinü. 
ló Y cl aiic se obscurecerá con el agua copiosa de ia lluvia y del rocío. Tiuino. 

Id El es cl escudo, que te cubre y le dcliendc, y la espada , que te llena de gloria. 

17 Ferrau. Sobre sns aliares pisarás. Después que tus enemigos se le hayan sujetado, se revolverán contra ti, 
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Aloyse» desde cl monte \cbo registra la tierra de promisión, y muere alü. Ei Señor le da una sepultura que 

se Ignora. Israól le llora : le es substituido Josué. Elogio de Moysés. 


1. “ Ascendit crg6 Moyses de camposlribus 
.Moab super moiilcniNebo, in verticem Phasga 
contra Jericho : ostenditque ei Dominus oni- 
ncni terrani Galaad usque Dan, 

2. El univcrsuni Ncphlhali, terramque E- 
phraim ct Manasse, el omnem terram Juda us¬ 
que ad mare novissimiim, 

3. Etausiralem partcm, ellatiludinem cam- 
pi Jericho, civitalis palmarum usque Segor. 

4. Dixilque Dominus ad eum: ’’ llcec csl Ier¬ 
ra, proqua juravi Abraham, Isaac, et Jacob, 
dicens : Semini tuo dabo eam. Vidisti eam 
oculis luis, ct non transibis ad illam. 

3. Mortiiusquc est ibi Moyses servus Domi¬ 
ni, in térra Moab, jubente Domino : 

6. Et sepelivit cum in valle terrae Moab con¬ 
tra Phogor : ct non cognovit homo scpul- 
ehrum ejus usque in praescnlem diem. 

7. Moyses centum et viginti annorum eral 
quando mortuus est : non caligavit oculus 
ejus, ncc denles illius molí sunt. 

8. Flevcruntque eum (ilii Israél in campes- 
tribus Moab triginta diebus : ct completi sunt 
dics planctús lugentium Moysen. 

9. Josué vero filius Nun replctus cstspiritu 
sapientiae, qiiia Moyses posiiit super cum ma- 


1. Subió pues Moy’sés de las campiñas de Moáb 
sobre cl monte Nebo *, á la cumbre del Phasga 
enfrente de Jcrichó : y mostróle el Señor toda la 
liorra de C.alaad hasta Dan, 

2. Y toda Néphthali, y la tierra de Ephraím y 
deManassés, v toda la tierra de Judá hasta el mar 

J V 

postrero *, 

3. Y la parte meridional, y el espacioso campo 
de Jcrichó, ciudad de las palmas ^ hasta Segór. 

4. Y díjolc cl Señor : Esta es la tierra por la 
que juré á Abrahám, á Isaac, y á Jacob, dicien¬ 
do : A tu linaje la daré. La has visto con tus ojos, 
V no pasarás á ella. 

5. Y murió allí Moysés siervo del Señor, en 
tierra de Moáb, mandándolo cl Señor ^: 

G. \ enterróle '* en el valle de la tierra de Moab 
enfrente de Phogór : y no supo hombre alguno 

su sepulcro ® hasta cl día de hoy. 

7. Era Moysé.s de ciento y veinte años cuando 
murió : no se ofuscó su vista, ni se movieron sus 
dientes. 

8. Y lloráronle los hijos de Israél por espacio 
de treinta dias 'en las campiñas de Moab : y se 
cumplieron los dias do luto de los que lloraban 
á Moysés. 

9. Y Josué hijo de Nun filé lleno de espíritu 
de sabiduría, porque Moysés puso sobre él sus 



á los vencedores por salvar la vida, diciéndolcs, que no hablan sido sus enemigos de corazón, antes hecho muchas 

cosas cu otras ocasiones por amor de ellos. Al.vpide y ^ atablo. 

1 El Nebo y cl Pliasga eran dos porciones de los montes de Abaiim de Oriente á Occidente, > entraban en el 

territorio que había ocupado antes Sebón rey de los Amorrheos. 

2 Hasta cl mar occidcnlal, que es cl Medilcrránco. 

3 Esta expresión ciudad de las palmas ^ es aposición á la palabra Jericho ^ de modo que se debe entender, que 

Jcrichó era la ciudad de las palmas, como consta mas claramente del libro segundo Paralipom, xviii, 16. Tirino, 
Menochio y Josepiio, lib, AntUp cap. 6. La ciudad Asasonlhamar del Génesis xiv, 7, se llamó después Engáddi, 
Al.\pide, Bünfreu, y otros. . 

4 No por efecto de alguna enfermedad, sino solamente por la voluntad de Dios. Murió al principio del mes 
duodécimo que corresponde á la luna de febrero. Mesochio dice, que es mas verisímil, que desde este versículo 
hasta cl ün del capítulo fue escrito por Josué -. S. Jerónimo dice, que lo fue iK)r Esdras-, pero lodos lo reconocen 

por canónico y divino. 

5 Dios por ministerio de los Ángeles. TiRiNO y xAlápiue. De estos vcisículos se Inlicic ciai ámenle, que Moyscíi 
murió en realidad, y que es falsa la opinión de los que se persuaden que fue trasladado como Elias.N éase S. Agustín» 
Tract. cxxiv ¿a Joann. 

(i Quiso el Señor que su sepulcro quedara desconocido, para (luc los Israelitas, que de suyo eran propensos á la 
idolatría, no le adorasen como á Dios. Y por esto creen algunos, que fue la contienda del arcángel S. Miguel con el 
diablo sobre cl cuerpo de .Moysés, de que hace mención S. Judas en su Epístola 9, porque el diablo pretendía, que 
se supiera cl lugar de su sepulcro, con el íln de inducir ú los Lsiaclitas á que idolatrasen; y S. Miguel, paia que no 
sucediera una cosa tan execrable como csla, peleo, y logró que (picdase oculto. 

7 El luto ordinario solamente duraba siete dias. 


a Suprá iii, 2C, 27 ; xxxii, -lO. H Mach. n , 4. — ó Genes. .\ii, 7 ; xv, 18. 
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ñus suas. Et obedierunt ci íilii Israel, fecerunt- 
que sicut praeccpU Dominus xMoysi. 

10. Et non surrexit ultrá propheta in Israel 
sicut Moyses, quem nosset Dominus facie ad 
faciem, 

11. In ómnibus signis atque portentis, qum 
niisit per cum, ut faceret in térra .íígypti Pha- 
raoni, et ómnibus servís ejus, universaeque 
terree illius, 

12. Et cunctam manum robustam, magna- 
que mirabilia, quae fecit Moyses coram uni¬ 
verso Israel. 


manos. Y le obedecieron los hijos de Israél, é 
hicieron como lo mandó el Señor á Moysés. 

10. Y de allí adelante no se levantó en Israél 
un profeta como Moysés á quien el Señor co¬ 
nociese cara á cara, 

11. En toda suerte de señales y portentos, co¬ 
mo los que por su misión * hizo en tierra de 
Egipto á Pharaón, y á todos sus siervos, y á 
toda la tierra de él, 

12. Y toda mano robusta, y grandes maravi¬ 
llas, que hizo Moysés á vista de todo Israél 


1 Esta comparación no se ha de entender respeelo de nuestro Señor Jesucristo, sino de los demás hombres, del 
mismo modo que cuando el Salvador dijo : Ltc. vii, 28. Entre los nacidos de mujeres, no se levantó mayor que 
Juan el Bautista, Véase lo que tenemos notado en el citado lugar. Y nunca mas se levantó en Israél un profeta 
como Moy'sés, Ninguno de los puros hombres, que conociese á Dios cara á cara, y le tratase y le hablase con tanta 
familiaridad , y por cuyo medio obrase tantos y tan grandes prodigios y maravillas. 

2 Á quien Dios concedió hacer tantos milagros y prodigios, y le envió para hacerlos. Menochio. 

3 Ni que haya obrado con brazo tan poderoso, ni hecho obras tan grandes y tan maravillosas, como las que obró 
Moysés delante de todo el pueblo de Israél. El llebréo dice : Terror grande, que hizo Moysés .* pero de las mara¬ 
villas procede el terror. Mariana. 
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Los Hebreos, publicada que lué de nuevo y recibida la Ley, se hallaban apercibidos y prontos 
para obedecer y llevar adelante los intentos del Señor. Si hasta entonces habían tenido necesidad 
de un padre y legislador, necesitaban ya de un general y de un guerrero, que tuviese para con los 
soldados lodo el alecto de padre, y que no faltase á los cuidados y atenciones de legislador. Tal 
era Josué hijo de Nun, i\ quien los Griegos llaman Jesús, hijo de Navé, de la tribu de Ephraim, mi¬ 
nistro antiguo de Moy4s6s, que en la edad de noventa y tres años cumplidos juntaba la experiencia 
de un caudillo muy veterano con el valor de un soldado robusto, dando nuevos y mayores real* 
ces á su acreditado espíritu la dulzura de sus costumbres, y la pureza de su religión, que eran 
tan necesarias para establecer su reputación con el pueblo, y su crédito para con Dios. Es 
verdad que mirada a lo humano la grande empresa, de que se encargaba, llevaba consigo todas 
las apariencias de un arrojo temerario. Se trataba de desalojar de sus tierras y estados á unas na¬ 
ciones belicosas, de postrar gigantes, de forzar un crecido número de plazas muy fortificadas, de 
contener a los Moabilas, Ammonitas, Ismaelitas y Amalecitas, pueblos todos enemigos, vecinos, y 
resueltos á trastornar é impedir cada uno á su modo el proyecto del pueblo de DioL Llevaban 
para esta empresa seiscientos mil combatientes; pero era preciso acometer á millones de hom¬ 
bres hechos á la guerra, en el centro de sus tierras, bien pertrechados y provistos de todo lo ñeco- 


11 ^ ov. vw.... ...«j ..peí uci gi ucsu ufi ujcrciio. A IOS primeios pasos era lor- 

zoso atravesar un grande no, y había que temer igualmente en la dificultad del paso á los pue¬ 
blos, a quienes iban á acometei en una de sus riberas, y á los que se dejaban á la otra parte ¡pero 
cuando es Dios el que dirige las empresas, no se deben temer semejantes diQcultades; ó por mejor 
decir, entonces es cuando las mismas dificultades son las mas poderosas razones para alentar la 
confianza y asegurar el suceso, como puntualmente aconteció á Josué 
Pasó pues el Jordán este gran caudillo con todo su ejército; y Dios para facUitar el paso á su 
pueblo, suspendió el curso de las aguas, y el rio quedó enjuto en una extensión como de dos le¬ 
guas Pocos días después de este portento, hizo circuncidar á todos los varones, que hablan na¬ 
cido mientras hicieron sus mansiones por el desierto; y se ejecutó esta ceremonia en un lugar 
que por esta razón fue llamado Caígala. Hizo después celebrar la Pascua, y puso sitio á Jerichó U 
que tomó milagrosamente. El Señor fuó multiplicando sucesivamente sus prodi^^ios á favor 
Israél:el terror de su nombre hizo desmayar y desalentó enteramente á todos aquellos nuehlriQ 
de los cuales unos fueron exterminados, y otros, buscando su seguridad, huyeron á otras • ' 

nes. Josué por último obedeciendo á las órdenes del Señor, señaló á cada una de las trih ' 
cion del territorio, que le habla tocado por suerte. Kn esta distribución locó á Jo^nA 
raa en los montes de Ephraim. Viéndose cerca del f.n de sus dias. hizo el «^0^0 
todas las tribus de Israél, adonde llevo también el arca de la alianza; y alli después de haber 
hecho presentes á los Israelitas los beneficios que hablan recibido del .Señor e^hSdo >s á que 
fueran fieles á sus irían da míen tos, estableció una reciproca alianz^entreK^ 
que escribió en el Libro de a Ley; y para conservar su memoria, erigió un monumento en una 

grande piedra, que puso debajo de una encina cerca de Sichém. Y concluida esta ceremonia, mu- 
no eu edad de ciento y diez anos. vin-miua v 
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Esle ilustre sucesor ele Moysés, para quien .oslaba rosorvado el cumplir lo que aquel no habia 
podido ejecutar, esto es, el entrar en la tierra de promisión, lué una viva imáfíen de nuestro Sal¬ 
vador Jesús que vino á cumplir las promesas mas sublimes á iavor de los que creyesen en él, y 
á hacer que los hijos de la nueva alianza entrasen en el cielo;lo que ni la ley, ni el sacerdocio, ni 
los sacritlcios podian alcanzar; porque no eran capaces de dar á los hombres la verdadera justi¬ 
cia ni ellos podian tampoco ser introducidos en la tierra de los vivientes, sino por la fe y por las 
obras hechas con el espirilu de la fe en .Icsuci isto. La misma distribución, que se hizo por suerte 
de la tierra de Chanaán, fiié también una excelente figura de la gratuita vocación, con la cual 
fuimos llamados en Cristo como por suerte predestinados según su decreto, que obra en lodo 
según el consejo de su voluntad Las conquistas asombrosas de Josué, la serie de sus victorias 
extraordinarias y continuas, los vanos esfuerzos de los f'hananeos y de tantos reyes coligados 
contra él, son símbolos del modo milagroso con que se proi)ag<> la religión cristiana contra los 
esfuerzos del mundo y del infierno. Ültimamente en la nueva confederación, que estableció 
Josué entre Dios y el pueblo, se reconoce expresamente la nueva alianza, que habia de haber 
entre Dios y los hombres por medio de la muerte del hcdenlor en una cruz. 

Este libro se intitula Josué, porque según la opinión común filé él mismo el (fue lo escribió,pues 
como se dice expresamente en el íiltimocapítulo del mismo, v. 26: Josué esevihió todas estas cosas; 
y son las que acaecieron durante su gobierno, que en opinión de S. Clemente Alejandrino, Lac- 
lanclo y S. Agustín fué de veinte y siete años; así como Moysés escribió también la historia de 
todo lo que pasó durante el suyo. Y aunque se leen en él algunas cosas, que sucedieron después de 
su muerte, y también su misma muerte; esto no impide que. le reconozcamos por su verdadero 
autor, asi como reconocemos á Moysés por autor del Pentateuco, aunque .so encuentren en él 
algunas adiciones de cosas de poca monta que parecen posteriores. Estas circunstancias pudieron 
ser añadidas después por otros escritores sagrados, cuya autoridad fué entonces aceptada por la 
Sinagoga, y después lo fué y es reconocida en la Iglesia, y se tiene por canónica en todas sus 
partes, como ya dejamos notado en otros lugares. Los tres volúmenes (|uc se siguen, de Josar, 
Jueces y Ruth, con los cinco precedentes del Pentateuco, forman juntos lo que se llama OctatéU’^ 
co, 6 los ocho volúmenes. 



" para salvar los escogidos de Dios, para destruir los enemigos que se levantaban contra él, y para 
» conquistar á favor de Israel la tierra í|iie era su herencia. ¿Cuánta gloria se adquirió, cuando 
tuvo las manos levantadas contra Ilai, y cuando lanzaba dardos contra las ciudadesde losAmor- 
» rheos? ¿ Quién hay que antes de él fuese tan invencible como él, pues el mismo Señor le pre- 
» sentó sus enemigos para que los venciese? ¿No detuvo el sol por la señal do sii mano, de manera 
» que por ello un dia se hizo tan largo como dos? Él invocó el nombre de Altísimo y del Todopo- 
>» doroso, cuando sus enemigos lo atacaban por todas partos; v el gran Dios le oyó, é hizo caer so- 
» bre sus enemigos una lluvia de gruesas piedras. Él se arrojó con ímpetu sobro las tropas cnemi* 
« gas, y las pasó á cucliilloá la bajada del valle de Belhorón,á fin de que los pueblos reconociesen 
el poder de sus armas, y fine era el Señor aquel contra quien combatían: de este modo siguió él 
» siempre al Todopoderoso. En tiempo de Moysés él hizo juntamente con Caléb hijo de Jcphone 
una obra de piedad, manteniéndose firme en la resolución de acometer al enemigo, deteniendo 
» al pueblo para que no pecase, y calmando la murmuración, que la maliciado los demás explora- 
» dores habia movido. Ambos quedaron exentos de la muerte, en que incurrieron seiscientos mil 
*• hombres de á pié, y fueron destinados para hacer entrar al pueblo de Israel en su herencia, en 
« aquella tierra por donde corrían arroyos de leche y de wie/.» 


1 CpUcs. 1 , 11 . 


2 EccU» t xvi, 1, el 10. 
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CAPITULO I. 

El Señor alienta á íosué á la conquista de la tierra prometida. Josué apercibe al pueblo, y ordena que esté 

prevenido para pasar el Jordán. 


1. Et factum cst post mortem Moysi serví 
Domini, ut loqueretur Dominus ad Josué fi- 
lium Nun, minislrum Moysi, ct dicerel ei: 

2. Moysés servus mcus mortuus est: surge, 
et transí Jordanem islum tu, etomnis populus 
Iccum, in terram, quam ego dabo filiis Israél. 

3. ‘^Omnem locum, quem calcavcrit vestí- 
gium pedis vestri, vobis Iradani, sicul loculus 
sum Moysi. 

i. A deserto et Libano usque ad fluvium 
magnum Eiiphratcn, omnis térra Hethaeorum 
usque ad maro magnum contra solis occasum 
erit terminus vester. 

5. Nullus poteril vohis resisterc cunclis die- 
bus vitac tiim : ^ sicut fui cum Moyse, i la oro 
tecum : non dimittam, nec derelinquam te. 

í). « Confortare, et esto robustas : tu cnim 
sortc divides populo luiic terram, pí o qua jii- 
ravi palribus sais, ut traderem eam i Mis. 


1. Y aconteció ' que después de la muerte de 
Moysés - siervo del Señor, habló el Señor á Jo¬ 
sué liijo de Nun, ministro ^ de Moysés, y le 

2. Moysés mi siervo ha muerto: levántate , 
y pasa este Jordán lú y todo el pueblo contigo, a 
la tierra, que yo daré á los hijos de Israél. 

3. Os entregaré lodo lugar, que bollare la 
planta de vuestro pié, como lo dije a Mo}- 
sés. 

i. Desde el desierto* y el Libano® hasta el 
grande rio Euphratcs toda la tierra de los Ile- 
ihcos * hasta el mar grande® hacia el sol ponien 

le serán vuestros términos. . 

5. Ninguno podrá resistiros en todos los días 
de tu vida : como fui con Moysés, así seré con¬ 
tigo : no te dejaré ni desampararé. 

6. Esfuérzale, y sé robusto : porque tú repai- 
lirás por suerte ú este pueblo la tierra, que pro¬ 
metí con juramento á sus padres, que les daña. 


t Í.a conjunción y da á entender, que el Libro de Josué es una continuación de la Historia del Deuteronómin, 
Pudo JoscÉ escribir la muerte del santo Le^^islador, y dar principio á la serie de los sucesos de su gobierno, con el 
designio de formar un cuerpo de historia de todo lo acaecido en los dos gobiernos. 

2 Y de haberle llorado lodo el pueblo por espacio de treinta dias. 

3 En todo lo que pciTenccia al culto del Señor, y que por esta razón habia recibido el Espíritu de Dio?. l>3um, 
xxvii, 18. Los profetas solían tener sus paiTiculares ministros, que después les sucedian en el ministerio y en los 
dones, de que el Señor los habia dotado. Asi Eliseo sucedió á Elias, y Haruch á Jeremías. 

4 Es un licbraismo; quiere decir : Pasa luego; no pierdas tiempo en pasar. 

6 Este es el de la Arabia Pétrea de la parle del Mediodía.— G De la parte septentrional.—7 Por la parte oriental 

8 En este nombre se comprenden seis pueblos ó naciones las mas fuertes de todos los Chanancos. . 

9 Ó el Mediterráneo por la parte occidental. Los términos pues de la tierra prometida fueron : por el Or en e » 

Syria : por el Mediodía el desierto de Pharán, en el que se comprende el de Cades y el do Sin : i>or el ec 
Mediterráneo : y por el Septentrión el monte Líbano. ' « , 

10 Te asistiré, no te faltaré á ti ni á mi pueblo en lodo el tiempo de lu vida : y siempre que el pueblo sea llcl en 
observar mi alianza. — 11 No permitiré que desfallezcas. 


a 


Deut. XI, 21.- ilnfrii iii, 7. Hcbr. xm, 5.- c Deul. xxxi, 7, 23; III Ueg. ii> 
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7. Confortareigitur, ctestarobustusvalde : 
ut custodias, ct facías omnem legem, quani 
preecepit Ubi Moyses servus meus : ne decli¬ 
nes ab ca ad dexteram vel ad sinistram, ut in- 
telligas cuneta quse agis. 

8. Non recedat volumen legis hujus ab ore 
tuo : sed meditaberis in co diebus ac nocti- 
bus, ut custodias el facías omnia quae scripta 
sunt in eo; tune diriges viam tuam, ct intelli- 
ges cani. 

0. Ecce prau ipio ubi, conforbaro, ct esto 
robustus. Noli inctuerc, et noli ti mere : quo- 
niam tecum est Dominus Deus luus in ómni¬ 
bus ad quaecumque perrexeris. 

fO. Prseccpilque Josué principibus populi, 
dicens ; Transite per médium castrorum, et 
impenite populo, ac dicitc : 

11. Praeparate vobis cibaria : quoniam post 
diem tertium transibitis Jordanem, ctintrabi- 
tis ad possidendam terram, quam Dominus 
Deus vester daturus est vobis. 

12. Uubenitis queque et Gaditis, et dimidiaí 
tribui Manasse ait: 

13. Mementotc sennonis, quem pnecepit 


7. Esfuérzate pues, y se robusto mucho : pa¬ 
ra que guardes * y cumplas toda la ley que te 
mandó Moyses mi siervo : no te apartes de ella* 
ni á diestra ni á siniestra, para que entiendas to¬ 
do lo que haces. 

8. No se aparte de tu boca el libro de esta ley: 
sino que meditarás ^ en él de dia y de noche, pa¬ 
ra guardar y cumplir todo lo que en él está es¬ 
crito : entonces* enderezarás tu camino, y lo 
entenderás. 

9. Mira que le mando esfuérzate, y sé ro¬ 
busto. No temas, ni tengas miedo: porque el Se¬ 
ñor Dios tuyo es contigo en todos los lugares 
adonde fueres. 

10. Y Josué dió orden á los príncipes del pue¬ 
blo, diciendo: Pasad por medio del campamento, 
é intimad al pueblo, y decidle: 

11. Haced provisión de víveres para vos¬ 
otros: porque después de tres dias’ pasaréis el 
Jordán, y entraréis á poseer la tierra, que el Se¬ 
ñor Dios vuestro os ha de dar. 

12. Dijo también á los do Rubén y á los de 
Gad, y á la media tribu de Manassés ; 

13. Acordaos de la palabra®, que os mandó 


1 Para que encamines todas tus obras con verdadera sabiduría é inteligencia, que va acompañada de la senci¬ 
llez y rectitud de corazón. — 2 MS. 7. Non te arriedres del lo. 

3 MS. A. Mesura. Dios manda á Josué, que medite sin cesar su santa ley, y que la tenga en la boca, como im 
fruto de la meditación de su corazón, para hacer que sea observada por aquellos de quienes había sido establecido 
principe y caudillo. Parecerá tal vez cosa extraña, que á un general de ejército como .losué, destinado para la 
conquista de unas regiones llenas de poderosos enemigos, se le dé un expreso mandamiento, de que se aplique dia 
y noche á la meditación de la ley de Dios, y de que la tenga continuamente en la boca. Pero no lo parecerá siem¬ 
pre que consideremos que es la misma Eterna Sabiduría la que nos asegura aquí. que el único manantial de donde 
deben sacar los principes la verdadera prudencia, es la ley divina : y que el medio mas seguro para salir bien en 
todas sus empresas, es tenerla sin cesar delante de los ojos, y meditarla dia y noche. Por lo que solamente del 
desórden de una razón corrompida puede nacer el pensamiento, en que están tantos que se nombran cristianos, de 
que os principios del gobierno de los Estados no tienen nada común con los que deben servir de regla para el go- 
uerno de los particulares-, y/lueel estudio y la práctica déla ley de Dios es incompatible con la sana política. 

Como si el pretexto del bien del Estado fuera una ley superior á la ley eterna é inmutable: y la injusticia, la mala 

le, la usurpación, la venganza que esta ley condena, dejarán de ser delitos, porque los hombres se imaginan que el 
ínteres publico los autoriza. * 

4 MS. A. Enlora endrescarús la tu carrera. Cuando hayas cumplido lo que hay escrito en el libro de la ley, v 
no de otro modo. 

5 MS. 3. De resio te mando. Que es como si dijera : Mira y considera quien es el que le manda tener buen ani¬ 
mo, y mostrar valor. Nada temas cuando se trata de ejecutar las ordenes del Todopoderoso , que es el que hace en 
sus siervos y por sus siervos aquello mismo que Ies manda. 

6 No habla aquí del maná, sino de otros alimentos que podían comer juntamente cx)n él. En el cap. ii. 28, del 
Deiiter. se lee, que los hijoí- de h.>aú y los Moabitns vendieron provisiones á los hijos de Israel, cuando pasaban 
poi sus tierras. Es piobable que Josué, sospechando que cesaría de caer el maná después de pasado el Jordán, ó 
temiendo que los enemigos de que estarían rodeados, no les permitirían salir del campamento para buscar alimen¬ 
tos; mandó que hiciesen provisión de víveres para todo lo que pudiera ocurrir. Algunos entienden esto de munlcio- 
nc.s de guerra, y parece favorecer esta explicación el término del original, TWJ. 

7 La (Vificultad está en cómo pudo verificarse esto, siendo así que pasaron por lo menos siete dias desde el duelo 
de Moyses hasta el paso del Jordán. Porque los que fueron enviados por Josué á reconocer la tierra, y se hospeda¬ 
ron en casa de Raháb, cap. n, i, luego que salieron de allí, estuvieron tres dias escondidos en los montes antes dr 
volver á Josué, cap. ii, 22, y por consiguiente emplearon en esto cuando menos cuatro dias. Después Josué hizo 
mover cl campo, y pasó á la libcia del Jordán , donde permanecieron tres dias, cap. iii, ¿cómo pues mandó Jo^^ué 
que cstnviern apercibido el pueblo para pasar el Jordán de allí á tres dias? Se responde comunmente á esta dincul- 
tad, que loque aquí se dice, es una prolepsis ó anticipación de las muchas que se hallan en las Escrituras : Josué 


tad, que lo que aquí . ..v.. «o ; 

no dió esta ónleii sino de>pues de habei vuelto los exploradores; y asi lo que se refiere en el capítulo siguiente, píe¬ 
le en el tiempo á este mandamiento, que no dió Josué sino después de haber llegado al Jordán con todo el puc- 


blo : por lo que el propio lugai de los \ v. lO y 11 de este capítulo, es despucs dcl v, 1 del ui. Pero S. Agustín , 
Qiui'Sf II in ./o.ine, iiitcrpi’cla e.itox Ircx^ ilins condicionalmcnle, si los exploradores volvían luego; y ú este Qn 
cuiiwtiia ipic céUn ioíi'ii prevenidos. — 8 Véanse los Númer. xx.vii, n, 20, 21. 
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CAPÍTULO II. 


vobis .Moyses famulus Domini, dicens : Domi¬ 
nus Deus vester dedil vobis réquiem, el om¬ 
nem terram. 

14. ® Uxores vesli’ae, el Ubi, ac jumenta ma- 
nebunt in Ierra, quam Iradidit vobis Moyses 
trans Jordanem: vos autem transite armatí 
ante fratres vestros, omnes fortes manu, et 
pugnate pro eis, 

13. Doñee det Dominus réquiem fratribus 
vestris, sicut ct vobis dedil, et possideant ipsi 
quoque terram, quam Dominus Deus vester 
daturus est eis: et sic revertemini in terram 
possessionis vestroe, et habitabitis in ca, quam 
vobis dedil Moyses famulus Domini trans Jor¬ 
danem contra solis ortum. 

16. Responderunlqué ad Josué, atquedixe- 
runt: Omnia, quae praecepisti nobis,faciemus: 
ct quocumqué miseris, ibimus. 

17. Sicut obedivimus in e.unctis Moysi, ita 
obediemus et tibi: tantüm sit Dominus Deus 
tuus tecum, sicut fuit cum Movse. 

18. Qui contradixerit ori tuo, etnon obe- 
dicrit cunctis sermonibus quos praeceperis ei, 
moriatur. Tu tantüm confortare, et viriliter 
age. 


.Moysés siervo del Señor, diciendo : El Señor 
Dios vuestro os ha dado reposo, y toda esta 
tierra. 

14. Vuestras mujeres, é hijos, y bestias se 
quedarán en el territorio, que os dió Moysés de 
esta parte del Jordán • ; mas vosotros pasad ar¬ 
mados á la frente de vuestros hermanos, todos 
los esforzados y de valor, y combatid por ellos, 

15. Hasta que el Señor dé reposo á vuestros 
hermanos, como os lo ha dado á vosotros, y que 
ellos posean también la tierra, que el Señor Dios 
vuestro les ha de dar : y entonces os volveréis á 
la tierra de vuestra posesión, y habitaréis en 
aquella, que os dió .Moj^sés siervo del Señor de 
esta parle del Jordán hácia el sol saliente *. 

16. Y respondieron á Josué, y dijeron : Hare¬ 
mos lodo lo que nos has mandado: é iremos 
adonde nos enviares. 

17. Así como en todo obedecimos á Moysés, 
del mismo modo te obedeceremos también á tí: 
solamente que el Señortu Dios sea contigo, como 
fué con Moysés 

18. El que contradijere á tu palabra, y no obe¬ 
deciere á todas las órdenes que le dieres, mue¬ 
ra *. Solo que tú tengas brio, y te portes varo¬ 
nilmente L 


CAPÍTULO II. 

Envía losué dos espías A reconocer la tierra ; ilcfan & Jerlciió; y Raliáb los esconde en su casa. En cambio de 
esta obra le prometen ellos salvarla, y a toda su fanillfa. Vuelven salvos al campamento. 


i. Misil igitur Josué íHiusNundeSelimdiios 
viros exploratores in abscondito, ct dixit eis : 
Ue, ct considérate terram, urbemque Jericlio. 
^Qui pergenies ingressi sunt domum mulieris 
meretricis, nomine Rahab, et quicvenint apud 
eam. 


I. Envió pues Josué hijo de Nun secretamente 
desde Setim ® dos hombres espías, y díjoles: Id, 
y reconoced bien la tierra, y la ciudad de Jeri- 
chó. Los cuales paiTicron y entraron en casa de 
una mujer ramera llamada Raháb, y posaron 
allí *. 


a. uenraca ae Jordán. Eran 1 lü,()l>0 ios que iiaDia en estado de llevar 




1 W5>. 7. jsquenae. m __ 

pero Josué no tomó sino solos 10,000 para pasar cl Jordán. Véase el cap. iv, 1*3. 

2 MS. 8 . Esquantral sol sallient. Ferrar, yi esclarecimiento del Sol. 

3 Creemos con graves fundamentos, que debo entenderse este texto por modo optativo asi: Te obedeceremos á 
(i, como lo hicimos con Moysés : solamente deseamos y pedimos al Señor, que te asista á tí, como asistió á 
Moysés, ele. 

4 Porque no merece ocupar lugar en la tierra cl que resiste obstinadamente á las potestades legítimas, puestas 
por Dios en la república, y que hacen sus veces en el gobierno de ios hombres. 

5 MS. A. £ fes d guisa de varón. 

e Muchos creen que misit significa aquí hahin enviado antes de intimar al pueblo la partida. Sclím fué la 
última mansión, que hicieron los Israelitas en las llanuras de Moáb á las raíces del monte Phogór, y á sesenta es¬ 
tadios del Jordán. Josepho, Antiq. lib. v, cap, i, 

7 Algunos interpretan la palabra hebrea mesonera : pero en la Escritura se toma frecuentemente por 
una mujer de mal vivir; y asi la entienden los Padres con los Lxx, > la Vulgata. La profesión de una mesonera, .n 
la de una mujer prostiluida tenían antiguamente una grande afinidad. Henr. Steph. Thesaur. Ling. Crac. tom. i». 
'voce y.aTT/iXsiot, púg- G7, coi, i. Y esta pudo ser una de las razones que moviese ú los Hebreos á dar un 
nombre á estas dos piolcsiones; y de aquí nacer la diversidad de su interpretación, siendo en el scnlido una misma 
cosa. S.\N Pablo, hebr. xi, 31, y Santiago ii, 35 , cuando hablan de Raháb, hacen un grande elogio de su le, 
A éansc los lugares citados. 

8 Es creíble que entraron ya de noche; pero habiendo sido reconocidos, dieron de ello aviso al rey, 

a Numer. xxxii, 2 (í.— b Hebr. xi, 3 i. Jacob. 11 , 2 . 5 . 
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2. Nantialumqiie csl regí Joricho, el dic- 
(um : Eccc viri ingrcssi siint luic per noctem 
de fdiis Israel, ut explorarent lerrani. 

3. Misitquc rex Jcriclio ad Kaliab dicens : 
Educ viros, qui veneriint ad te, el ingrcssi sunt 
domuni liiam : exploratores qiiippe sunt, eí 
omneni terram considerare venerunl. 

4. a Tollensque mulier viros, abscondit, ct 
ait: Fatcor, venerunt ad me, sed ncsciebam 
linde essent: 

o. Cúmque porta clauderetur in loncbris, 
ct ilii pariter exierunt, nescio c|uó abic- 
runt; pcrscqulmini cito, et comprehendelis 
eos. 

6. Ipsa autem t'ecit ascenderé viros in sola- 
rium domCis suse, operuitque eosslipulá lini, 
quae ibi eral. 

7. Hianlem, qui missi fuerant, sccuti sunt 
eos per viam quae ducit ad vadum Jordanis : 
illisque egressis stalim porta claiisa esl. 

8. ^ecduin obdorniierant qui latebant et 

ecce mulier ascendit ad eos, et ait; ’ 

9. i\ovi fjuód Doniiiius Iradiderit vobis 
tei 1 am . ctenini irruit in nos terror vcstci* 
et clanguerunt omnes liabitatores terife. 

10. Audivimus quód •> siccaveril Dominus 
aquas maris Rubri ad vcstruni introituin 
(juando egressi cstis ex /Egypto : el' (|UEe lo- 
cerilis duobus Amorrhaeorum regil>us qui 
eranl irans Jordanem , Sebón et Oü, quos in- 
terfecislis. 

11. Et base audienlcs pcrtimuinius, el clan- 
guit cor noslrum, nec remansii in nobis spi- 
ntus ad introitum vcslrum : Dominus cnim 
Deus vesler, ipse csl Deus in coelo sursum, et 
in térra deorsum. 

12. «iNunc crgó júrate inihi per üoniinuni, 


2. Y fue dado aviso al rey de Jerichó, y le di' 
jeron : Mira que lian entrado acjuí de noche unos 
hombres de los liijos de Israel, para explorar * la 
(ierra. 


3. Y el i’C}" de .lerichó envió á decir á Púdiáb ; 
Saca fuera esos hombres, que han venido á tí, y 
han cnti'ado en tu casa : porque son espias, y 
han venido á reconocer toda la tierra. 

4. Mas la miijei* - llevando á los hombres, es¬ 
condiólos, y dijo : Coníieso que vinieron á mi 
casa, mas yo no sabia de donde eran : 

o. Y cuando se cerraba la puerta ^ siendo ya 
obscuro, ellos también salieron ^ en aquel punto, 
y no sé adonde marcharon : id luego en su se¬ 
guimiento, y los alcanzaréis. 


0. Mas ella habia hecho subir a los hombres al 
sobrado de su casa, y los habia cubierto con tas¬ 
co^ de lino que habia allí. 

Y los i|ue habían sido enviados, fueron 
tras ellos por el camino que va al vado del Jor¬ 
dán ; y luego que ellos salieron, al punto se cer¬ 
ró la puerta 

8. Aun no se habían dormido los que estaban 
escondidos, cuando la mujer subió á ellos, y 
les dijo : 

í). Sé que el Señor os ha entregado la tierra : 
poi’íjue ha caído sobre nosotros el terror de vues¬ 
tro nombre, v han desmayado todos los habita- 


dores de la licri a. 


10. liemos oido que el Señor secó las aguas 
del mar Kojo al entrar vosotros en él, cuando sa¬ 
listeis de Égipto: y lo que habéis hecho ú los 
dos reyes de los Amorrheos, que estaban al otro 
laclo del Jordán, Sebón y Og, á quienes matás- 
teis. 


11. Y cuando esto oímos, tuvimos miedo, y 
desmayó nuestro corazón, y no (|uedó aliento 
en nosotros á vuestra entrada : porque el Señor 
Dios vuestro él mismo es el Dios allá arriba en 
el cielo, y acá bajo en la tierra 

12. Ahora pues juradme por el Señor, que 


1 MS. A. Qf¿e barmntastn la titira, 

los^G^onah’i J tnteiKlci quc habían sido descubiertos, y que venían á buscarlos de orden del rey, 

los escondió en el .oblado o ác.Mincs de su casa, como aquí se dice. - 3 Ó de la ciudad ó de su casa. 

dac mentiras, que dijo en esta ocasión, S. Aigcst. Ub. contra Men- 

rti^nn'irfnV \ \ antc, subieiido por he fama que se habia ya esparcido en estas regiones, y por 

f """‘T •• abandonada.s por el Señor á los Hebreos, y que indubita- 

la miiGi tn n po^eci la.; quiso asegurar su vida, la de sus padre?, pariente? y amigos, exponiéndose á 

eiemnlft Hebreos, y por sus parientes : y así su fe y la piedad con que acompañó este heroico 

raelila de corizuiT^lAcot fueron las que la justificaron, y al mismo tiempo dan á entender (lue era ya is- 

V romo pi'i MS. 3. /¿n tas manadas de lino. Sfipnla lini signiüca á la letra la paja del lino; 

ron h! poja. ^ ^ 

(> l.üu puci l.u de la cu , paia que los cxploiadoics no se pudieran escapar, dejando burlado al rey, en caso 
de haber quedado c.condulos en la ciudad. i » j 

I I,, el Dios, í u)a \hlud y podci no tiene leí minos, á quien obedecen los cielos y la (ierra : cuya providencis 
todo lo gobiciiiri, ( an« o ^ qui anc o impeiio. a íjuirn y como le parece. Kxcclenle profesión de fe en boca de unt 
niuier que era .>a proscliUi. 

Infla VI, il. — b Fxüd. .\iv, í I. — e .\umer. x.\i, :j/j. — d InlVá vi, 
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ut (luomodü ego miscricordiam fecl vobis- 
cum, ita et vos facialis cum domo patris mei: 
detisque milii verum sigmim, 

13. Ut salvetis patrem meiim et matrem, 
fratres ac sórores meas, el omnia quae illo- 
rum su ni , et cvualis animas nostras á 
morle. 

14. Qui responderunt ei : Anima noslra sil 
pro vobis in mortern , si tamen non prodide- 
ris nos; cümque tradideril nobis Dominus 
terram, faciemus in te miscricordiam ct ve- 
1‘itaiem. 

lo. Demisit crgó eos per funem de fenes- 
tra: domus enini ejus hasrebat muro. 

iü. Dixitquo ad eos :.\d montana conscon- 
dite, no forte occiirrant vobis revertemos : 
ibique lalilatc tribus diebiis, doñee redeanl, 
el sic il)iiis per viam vestram. 

17. Qui dixcriml ad eani: limoxii crimiis á 
juramento hoc,(|uo adjurasli nos: 

• 

18. Si ingredienlibus nobis terram, sigmim 
fucrit fiiniculus iste coccineiis, et ligaveris 
eum in fenestra, per (luani diinisisli nos: ct 
patrem tuum ac matrem, fratresque et om- 
nom cognationem luam, congregaveris in 
domum luam. 

19. Qui oslium domus tuoe egressus fucrit, 
sanguis ipsius crit in capul ejus, ct nos eri- 
mus alicni. Cunctorum autem sanguis, qui 
Iccum in domo fucrint, redundabil in capul 
noslrum, si eos aliquis tetigerit. 

20. Quód si nos prodere volucris, et ser- 
monem islum prolerre in médium , erimus 
mundi ab hoc juramento, quo adjurasli nos. 

21. Et illa respondit: Siciil locuti estis, ita 
liat. Dimiltensiiue eos ul pergerent, appen- 
dit funiculum coccincum in fenestra. 

22. lili vero ambulantes pervenerunt ad 
montana, ct manserunt ibi tres dics, doñee 
reverterentur qui fueraul pcrseculi: quaBren- 
tes eiiini per omuem viam, non repcrorimi 
eos. 

23. Quibus urbemingressis, revorsi sunt, et 
descenderiintcxploralorcsde monte :et,Irans- 


del mismo modo que yo he hecho misericordia 
con vosotros, la haréis también vosotros con la 
casa de mi padre : y me daréis una señal se- 
gura \ 

13. De que salvaréis á mi padre * y á mi ma¬ 
dre, á mis hermanos y hermanas, y todas las co¬ 
sas que son de ellos, y que escaparéis nuestras 
ánimas de la muerte. 

14. Los cuales le respondieron : Nuestra áni¬ 
ma ^ será por vosotros pai’a morir, con tal que 
no nos armes alguna traición ; y cuando el Señor 
nos entregare la lierra, haremos contigo miseri¬ 
cordia y verdad. 

1 o. Descolgólos pues con una soga desde la 
ventana: porque su casa estaba pegada al muro. 

11). Y (lijóles: Subid á la montaña, no sea que 
den con vosotros cuando volvieren: y estad allí 
esc.ondidos tres días, hasta que vuelvan, y en- 
toni^.cs iréis por vuestro camino. 

17. Aquellos le dijeron: Nosotros seremos li- 
l)re.s de este juramento L con que nos has jura¬ 
mentado: 

18. Si cuando cnlromos en la fierra, estuviere 
por señal este cordon de color de escarlata, y 
lo alares á la ventana, por la que nos has des- 
(‘olgado: y si congregaros ® en tu casa á tu padre 
y á tu madre, y á tus hermanos y á toda tu pa¬ 
ren lela. 

10.. Cualquiera que saliere de la puerta de 
tu casa, su sangro será sobre su cabeza, y nos¬ 
otros seremos sin culpa. Mas la sangre de todos 
los que estuvieren contigo en tu casa, caerá so¬ 
bre nuestra cabeza, si alguno los locare. 

20. Poro si quisieres hacernos traición, y di¬ 
vulgar lo (|uc le decimos, libres seremos de este 
juramento, con que nos has juramentado. 

21. Y ella respondió : llágase así como lo ha¬ 
béis dicho. Y dejándolos que partiesen, dejó col¬ 
gado do la ventana el cordon de color de escar¬ 
lata*^, 

22. Y caminando ellos llegaron á la montana, 
y se estuvieron allí tres dias hasta que volvie¬ 
ron los que habían ido en su seguimiento : por¬ 
que buscándolos por todo el camino, no los 
hallaron. 

23. Luego que ellos entraron en la ciudad, los 
espías descendieron del monte, y se volvieron; 


1 Una prenda, la cual sea prueba segura de (lue no nos quitaréis la vida. 

2 MS. A. Por (¡nal guarezca mi padre. 

a Nuestra vida responderá por la vuestra j no dudes (juc te salxaremos, y ciee de cieito que no fallaremos a 
nuestra palabra; porque no se oponía al estado de la república, y era una debida recompensa. 

4 Esto es, cumpliremos ílelmente el juramento, etc. 

5 MS. A. Aplegares. 

6 Pero si alguno de los tuyos fuere hallado fuera de tu casa, y pereciere; él mismo se tendrá la culpa, y no de¬ 
berá imputarse su muerte á nosotros. Solo seremos responsables de los que estuvieren dentro de tu casa, si aJguno 
los locare. Fuera de la Iglesia no hay salud. 

7 A Uaháb se le dijo, que dejara colgada de su ventana la cinta de escarlata, la que indicaba que debía tener en 
su frente la señal de la sangre de Cristo, para que por ella se salvase; y esto figuraba la Iglesia, que se habia de 
formar y propagar por la conversión de los Gentiles. S. Acársi. in Ps. \.\\\\ \. 

8 Quiere decir ; Aquella noche, todo el dia siguicule, y su respectiva noche. 
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misso Jodane, veneruiU ad Josué filiimi Xuu, 
narraveruntque ei omiiia quaeacnderantsibi, 
Alquc dixerunl: Tradidil Doininim oni- 
nem terram haac in manus nostras, el timore 
prostrati sunt cuncii habllaiores ejus. 


y,pasado el Jordán, vinieron álomé liijo dc^un, 
y le contaron todo lo que les liabia acaecido, 

24, Y dijéronle: El Señor lia puesto en nues^ 
Iras manos loda esta tierra, y todos sus habita¬ 
dores están abatidos de temor. 


CAPÍTULO llí. 


Los rsMrtJtas pasan inlla6rosamei,w «l lordún a pié enluto, preced Wos del arca de la alianza. 


3, Igitur Josuu de nocte consiirgens movit 
castra : egredientcsqiie de Sciim, venerunt 
ad Jordanem ipscei omnesfilii Israél^ et mo- 
rati sunt ibi tres dics. 

2, Qiiibus cvolutiSj transierniit proicones 
per castrorivm médium, 

3, Et clamare coeperunL: Quando videri- 
tis arcam foederis Damini Dei veslri^ ot sa¬ 
cerdotes stirpis Lcvitic® portantes eam , 
vos quoque consurgite, ct sequimini nrru- 
cedentes: 

4, Siiquc itilcr vos el arcam spalium ciibi- 
lorum duílm miinum :iit prociil videro possi- 
tts, et nosse por quam viam ¡iigrodiamini • 

voíe nT”* (-‘am : ct ca- 

„ ne appropmqueiis ad arcam. 

;>. Dixitque Josué ad populum tSanctilica- 

miíábil?® '-«s 

roederis e? sawrdotos ; Tollile arcam 
■Soñw PopuUm. Qui j„ssa 

oS.^ ’ «“I ambidaverLini aiUe 

eiphm Josué: Hodio iii- 

silli «I <'■>■ 

8. Tu autem pi-aecipo sarerdutibus, <iiii por- 


J * Josué piles levan laudóse de noche movió el 
campamento:y saliendo de Sclím, vinieron al 
Jordán él y todos los liijos de Israél, y se detU' 
vieron allí tres dias ^ 

2. Pasados los cuales, los pregoneros atrave¬ 
saron por medio del CDinpamento, 

3^ \ comenzaron á decir en alta voz: Luego 
que viereis el arca del Señor Dios vuestro, y que 
la ilevan los sacerdotes del linaje de Levi le¬ 
vantaos también vosotros, 6 id siguiendo á los 
que fueren delante; 

4- \ baya entre vosotros y el arca el espacio 
de dos mil codos®:para que la podáis verde 
íojüs, y saber el camino por donde habéis de ir: 
por cuanto no Jiabeis andado antes por él; y 
guardaos que no os acerquéis al arca, 

b. Y dijo Josué al pueblo : Santificaos ^: por¬ 
que mañana hará el Señor maravillas entre vos¬ 
otros. 

G, Y dijo íx los sacerdotes; Tomad el arca de 
Ja alianza, é id dolante del pueblo. Los cuales ha¬ 
ciendo lo que se les mandó, lomáronlaj y fueron 
delante de ellos, 

Y, V dijo el Señor á Josué:Hoy comenzaré á 
ensalzarte á vista de todo Israél: para que sepan 

que asi como fui con Moysés, así sov también 
contigo, 

V iñ manda á los sacerdotes, que llevan el 


1 Ei ílebrcü : V ¿fu terfín la aih ante^ 
conforme d lo que se dice en et líelrdo en el v. Imlaclan : y reposaron aUt; lo rual es mas 

cumplidos, sino una pyile del dia cu que lle^amn dias no fueron 

común es, que el Jordán, llamado iioy día Scht^riHh en ^ itimo. La opinión mas 

Ja una Jo/, y Ja otra Dfr/t: y que j uní ando sus atroné v fuentes al pié del monte Libano, llanxada 

ó Ce^sarcft de PhUipo^ formaji el Ho Jordán OUo- \o " ciudad de Dan, vecina á ía de Paneades, 

y otros de , rio, j de Dnn, que queda referida '^Snillca eorrienfe 

celebre de lodos tos de ía PalesUiui, ’ ^ áqeramos corrienfe 6 rio de Dcin, Es el mayor y mas 

¡amos ya notado'cn lai Í'/?wtTOnv'''l* 5 ''1”^ ve”p° ^ «xltaordinarlos !a llevalian los sacerdotes, como dé¬ 
los Caathitas. ’ ‘f'» üesc.ibievta, y en este caso no podían ni ¡un tocarla 

Wlo el pi;.iXós'hada sneerdoles que la llcvalran; ya por manifcslar que 

va finalmente para que esiLdo aivú t í'las abna e paso para la tierra de promisión; v 

moroso, l.os dos mil codos equivalen c „ ; rui va^ nu^^ f*' 

guü. i)c este lieoho se infiere, dice s. Ar¡" ‘ 1'" ,, " úistanoia de medio cuarto de le- 

jdJia ir delante (le! camponiento; purquo prcccdicnúol'cí Jesiíí ’ '^•‘‘'ado la columna de nube, que 

i Esla san tificacion cM criar consista en ííía I aus A ™v ""lÜ 
I.i; pero eJ Seimr pedia priiicipalmente la imeiior, .me em.-N ¡ „’^ acercarse ó sus mujeres. E.ro<t. xiv, ID, 
espera n;ra. ' ' ‘ temor y amor, y en poner en él toda Ja 

íi S'jyiri I, S* 
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íant arcam foederis, ct dic els : Cüm ingrossi 
fueritis partem aquíE JordaniSj State in ca, 

9, Dixitquc Josué ad filios Israel: Accedí te 
liuc, cL audite vcrbiim Domini Dei vestri. 

10, Etrursuniiííi lioc, inquit, scietis quod 
Dominiis Deus viverts ín medio vestri est, ct 
disperdet in conspeclu vestro ChanansGiim et 
HethíCLim, IIOYtciim ct Phcrczíeum, Ccrge- 
SKum queque el Jebusa^iim, cL Amorrlimuin, 

11, ""EccCj arca foídens Domitil omiiis 
terríu aulccedet vos per Joidaucni, 

12, Paralo duodecim vinos de tribubus 
Israel, singulos por singulas tribus, 

13, Et cüm posuerint vesLígia pedum suo- 
rum sacerdotes qui por tan t arcam DominiDei 
uiiivcrsm ícrrm, in aquis Jordauis, aquEc, quíe 
inferiores sunt, decurrent alquc deficient: 
quiD autem desuper veniunt, in una mole 
consistent, 

11, Igiíur egressus cst populus de taberna- 
culis siiís, iit lian si re t Jordanem : ct sacerdo¬ 
tes, qui portabant arcam foederis , pcrgebaiit 
ante eum. 

Id. íiigressisqueeis Jordanem, ct pedibus 
eomm ía parto aqum Linctís Jurdanis au¬ 
tem rípas atvei sni temporc messis imple- 
verat) 

Ib. Stctcrunt aquse descendentes in loco 
uno, ct ad instar montis iiUumcsccntes, ap- 
parebaut procul, ab urbe (|ua3 vocatur Adom 
nsqne ad lociim SarLlian : quee autem inferió¬ 
les crantj in mai e solitudinis ( quod nmic vo- 
calur MorLiium) dcscendonmt, usqnequo om- 
nino deílcercnt. 
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arca de la alianza,y díles; Luego que hubiércis 
cu Irado cu una parte dalas aguas dcl Jordán 
paraos allí, 

9, Y dijo Josué á los hijos de Israél: Llegaos 
acd, y oid las palabras dol Señor Dios vueslro. 

10, Y añadió : En esto conoceréis^ que el Señor 
el Dios vi^dente está enmedio do vosotros -, y 
que extermináis delante de vosotros al Chana- 
neo y al Hetheo, al Ifeveo y ai Plicrezco, ai Ger- 
gcsco tanibicii y al Jebusco, y al Amorrheo, 

11, líe aquí, el arca de ia alianza del Señor de 
loda la tierra ii^á delante do vosotros ^ por el Jor¬ 
dán. 

12, Tened prontos doce hombres de las tribus 
de Israel, uno de cada tribu, 

13, Y luego que los sacerdotes que llevan el 
arca dcl Señor Dios de toda la tierra hubieren 
asentado las plantas de sus pies en las aguas del 
Jordxin, las aguas que hay de la parte de abajo, 
seguirán su corriente y llegarán a faltar : y las 
que vienen de arriba, se pararán en un mon¬ 
tón 

14, Salió pues el pueblo de sus tiendas para 
pasar el Jordán : y los sacerdotes, que lleva¬ 
ban el arca de la alianza, cammaban delante 
de éL 

lo, Y cuando estos entraron en el Jordán, y 
so mojaron sus piés en parte del agua (pues el 
Jordán haijía llenado sus bordes por ser el tiempo 
de i a siega ®) 

IG, Las aguas que venían de arriba se pararon 
en un lugar, ó Injicháiidosc á manera de ini 
monte, se dése ub rían de lejos, desde ia ciudad 
que se llama Adóm hasta el lugar de Sarlháii ^; 
y las de abajo fueron descendiendo lú mar del 
desierto (que aiiora se llama ülnerto ] hasta que 
faltaron enteramento. 


1 Luego que Ixiihserejs puesto los ptés en los aguas dcl Jordiin, paraos allí, no paséis mas adelante. Así lo hi¬ 
cieron los SLirerdotCí, hasta qtic luiLbicndo quedado sin agua la madre del Jordán, pasaron al iiietlio de él, y eü 
osluvicroTx allí quicios hasta que pasó ei rio todo el pueblo, 

1 Para cotender bien el sentido dcl IoxLü sagrado, es necesario juntar el ID con ei 13, ílecste modo : Cuando 
vicicis, les dice, que al poner los pies los saccrdolcs que llevan el arca dcl Scüor en las aguas dcl Jordán, se 
sui^penden estas paia dar lugar al pueblo, á que pase et río á pié cujuLo, quedaréis enloDCCs convencídiis deque 
cl Señor os asiste con su poder para c\lciminar unos enemigos que parecen tan foinndallcs, y para haceros dueños 
de una ticTra lan inaccesible. La expresión de Josué maitiüesla que los milagros son señal cierta de la presencia 
de Dios, y de la verdad de les tosas, y que no pueden hacerse nunca Jamás para confirmar una falsedad ú un 
error, como enseñan loa teólogos con s, Tomás, 

3 Dara uixriros el paso por medio dcl Jux'dán, dcl mismo modo que os fue abierto por el mar Bermejo, 

4 MS. 8, A guis do sierra. 

5 Del cap, IV, 19, consta, que los Israelitas pasaron ei Jordán el úia íUqz dcl mes do. Kísán, que corresponde á 


pi oven san cic las nlc^ es cicí Ltnano, que se dcsliaciati iue^^o que 
empelaban los calores de ía primavera á dar color á las luieses mas tempranas, como es la cebatia 1 n mííno se 
cb.en-a l.mbton m el /((,. i rf. niil.Íotice^TiL 

a¡^UdS dol Jordán lidcia su ongen reconocen los SS. Padres los efectos dcl santo bautismo , por el cual eí hombre 
v.olv« . su prm.(p .0 de que se hM. ctesviaDu. S. Ge.coruD, mrnt. xv; y S. Agustín ^ cu^ 

G Eael texto hebreo .e dice, que las aguas del Jardín se fiievon aliando, y amontonando desde el Insar por 

donde pasaron los Israchtos, que proba Lie me uto fué d do Botbabara basta Sartbán junto al mar de Genosaréíli 
por espacio de muchas leguas, ■' 

fi Act, TU 




45, — b 

T. T, 1. 


Ecch, xviv, 
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josuí:. 


17. Populus autcm incedebat contra Jeri- 
ciio : ct sacerdotes, Qui portabant arcam foe- 
deris Domini, stabant super siccam liumum 
in medio Jordanis accincti, omnisque popu¬ 
lus por arentem alvcum transibat. 


17. Y el pueblo caminaba hacia Jerichó : y los 
sacerdotes, que llevaban el arca de la alianza 
del Señor, estaban haldas en cinta * sobre la 
tierra seca enmedio del Jordán, y todo el pueblo 
pasaba por el rio á pié enjuto. 


CAPÍTULO IV. 


Se sacan del profundo del Jordán doce piedras, que se erigieron por monumento de este milagro; y se 

colocan otras doce cu el fondo del mismo rio* 


1. Quibus transgressis , dixit Dominus ad 
Josué : 

2. Elige duodecim viros singulos per sin¬ 
gulas tribus : 

3. Et praecipe cis ut tollant de medio Jorda¬ 
nis álveo, ubi stelcrunt pedes sacerdotum , 
duodecim durissimos lapides, quos ponetis 
in loco castrorum, ubi fixcritis hácnoctc ten- 
loria. 

i. Vocavitque Josué duodecim viros, quos 
olegerat de íiliis Israel, singulos de singuüs 
tribu bus. 

5. Et ait ad eos : Ite ante arcam Domini Dci 
vestri ad Jordanis médium, ct pórtale indé 
singuli singulos lapides in hiimeris vestris, 
juxta numerum filiorum Israel, 

G. Ut sit signum Ínter vos : et quando inter- 
rogaverint vos íilii vestri eras, dicentes : 
Quid sibi volunt isti lapides? 

7. Respondebitis eis : Defccerunt aquae 
Jordanis ante arcam foederis Domini, cüm 
transiret cum : idcircó posiii sunt lapides 
isti in monumentum liliorum Israel usque 
in aeternum. 

8. Fcccrunt crg6 filii Israel sicut praecepit 
cis Josué, portantes de medio Jordanis álveo 
duodecim lapides, ut Dominus ci imperarat, 
juxta numerum liliorum Israel, usque ad lo- 
cum in quo castrametati sunt, ibique posue- 
runt eos. 

9. Alios quoque duodecim lapides posuit 
Jo.sue in medio Jordanis álveo, ubi steterunt 
sacerdotes, qui portabant arcam foederis: et 
sunt ibi usque in prsesentem diem. 

10. Sacerdotes autem, qui portabant ar¬ 
cam, stabant in Jordanis medio, doñee omnia 


1. Y luego que acabaron de pasar, dijo el Se¬ 
ñor á Josué: 

2. Escoge doce hombres* uno de cada tri¬ 
bu : 

3. Y mándales que tomen de enmedio de la 
madre del Jordán, en donde posaron los pies de 
los sacerdotes, doce piedras muy duras, que co¬ 
locaréis en el lugar del campamento, donde 
plantaréis esta noche las tiendas. 

4. Y llamó Josué á los doce hombres, que ha¬ 
bía escogido entre los hijos de Israél, uno de 
cada tribu, 

5. Y díjoles: Id delante del arca del Señor Dios 
vuestro al medio del Jordán, y traed de allí una 
piedra cada uno sobre vuestros hombros, según 
el número ^ de los hijos de Israél, 

6. Para que sea señal * entre vosotros: y cuan¬ 
do el dia de mañana os preguntaren vuestros hi¬ 
jos, diciendo: ¿Qué quieren decir estas piedras? 

7. Les responderéis : Faltaron las aguas del 
Jordán delante del arca de la alianza del Señor, 
cuando pasaba por él: por esto fueron puestas 
estas piedras en monumento de los hijos de 
Israél para siempre ®. 

8. luciéronlo pues los hijos de Israél como Jo¬ 
sué les habia mandado, llevando doce piedras 
de enmedio de la madre del Jordán, como el Se¬ 
ñor lo liabia mandado á Josué, según el número 
de los hijos de Israél, hasta el lugar en donde 
acamparon , y colocáronlas allí. 

9. Puso también Josué otras doce piedras en- 
medio de la madre del Jordán, donde estuvieron 
parados ® los sacerdotes, que llevaban el arca de 
la alianza: y allí permanecen hasta el dia de hoy. 

10 . Y los sacerdotes, que llevaban el arca es¬ 
taban lirmes enmedio del Jordán, hasta tanto 


í Puestos en orden, y dando disposición para que pasase el pueblo. El Hebreo pn hachen, preparando - 
es, preparados : y se puede trasladar de modo que se entienda que estaban á pié quieto, firmes sin mov * 

2 Esto es, toma los doce hombres, que has escogido, etc., porque la elección ya la habia hecho 'intnc 
dice en el V. 12 del capítulo precedente. como se 

a () que correspondan al número de las doce tribus de Israél ; ó por cada tribu una. Y lo mismo en 1 
4 Píira conservar la memoria de un prodigio, y beneficio tan señalado. " c v. 8. 

.0 Eslas doce piedras solidísimas denotan la perpetuidad de la santa Iglesia fundada por los doce Anóstoles 
según el pen.sam¡ento de S. Agustín. Y con razón se pueden llamar en este sentido un monumento eterno 
G MS. 7. De so la estanca de los Parece por esta expresión, que Josué. escribió su historia al ñn de su 
vida; y por esto dccia entonces, que aquellas piedras que puso el en el fondo del Jordán, cuando lo paso con todo 
el pueblo, se conservaban aun en el mismo sitio en el tiempo en que escribia esto. . 
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CAPÍTULO IV. 


complcrcntur, quaB Josué, ut loqueretur ad 
populum, praeceperat Dominus, ct dixerat 
ei Moyses. Fcslinavitquc populus, ct trans- 
iit. 

11. Cúmque transissont omnes, transivit 
ot arca Domini, sacerdotesque pergebant 
ante populum. 

12. “ Filii quoque Rubén, ct Gad, ct dimidia 
tribus Manasse, armati praecedebant fílios 
Israel, sicut cis praeceperat Aloyses : 

13. Et quadraginta pugnatorum millia per 
turmas, et cuneos, incedebant per plana at- 
que campestria urbis Jcricho. 

14. In dic illo magniíicavit Dominus Josué 
corani omni Israél, ut timerent eum, sicut ti- 
muerant Moysen, dum advivcrct. 

15. Dixitquc ad cum : 

16. Praecipe sacerdotibus, qui portant ar¬ 
cam* foederis , ut ascendant de Jordane. 

17. Qui praecepit cis, dicens : Ascendite de 
Jordane. 

. 18. Cúmque ascendissent portantes arcam 
foederis Domini, ct siccam humuni calcare 
coepissent, reversae sunt aquae in alvcum 
suum, ct íluebant sicut ante consueverant. 

19. Populus autcm ascendit de Jordane, 
décimo dic mensis primi , ct castrametati 
sunt in Galgalis contra orientalem plagam 
urbis Jcricho. 

20. Duodecim quoque lapides, quos de Jor¬ 
danis álveo sumpsei aiit, posuit Josué in Gal¬ 
galis , 

21. El dixit ad filios Israél : Quando in- 
terrogaverint filii vestri eras paires suos, 
el dixerint cis : Quid sibi volunt lapides 
isti ? 

22. Docebitis eos, alque dicetis : Per aren- 
lem alvcum transivit Israél Jordanem istum , 

23. Siccanlc Domino Deo vestro íiquas cjus 
in conspectu vestro, doñee transirelis : 

24. ^ Sicut fcccrat priús in mari Rubro, 
quod siccavit doñee iransircmus : 

25. Ut discant omnes terrarum popiili for- 


que fué cumplido todo lo que el Señor habia 
mandado á Josué, que intimara al pueblo, y que 
Moysés le habia dicho. Y el pueblo dióse priesa, 
y acabó de pasar L 

11. Y luego que hubieron pasado todos, pasó 
también el arca del Señor, y los sacerdotes ca¬ 
minaban delante del pueblo *. 

12. Los hijos de Rubén, y de Gad, y la media 
tribu de Manassés iban también armados á la 
frente de los hijos de Israél, como Moysés les 
habia mandado: 

13. Y cuarenta mil combatientes marchaban 
en sus escuadrones y batallones por los llanos 
y campiña de la ciudad de Jerichó. 

14. En aquel dia engrandeció el Señor á Josué 
delante de todo Israél, para que le temiesen, co¬ 
mo habían temido á Moysés, cuando estaba en 
vida. 

15. Ydíjolc^ 

16. Manda á los sacerdotes, que llevan el arca 
de la alianza, que suban del Jordán. 

17. Y él les mandó, diciendo: Subid del Jor¬ 
dán. 

18. Y luego que subieron llevando el arca de 
la alianza del Señor, y comenzaron á pisar la 
.tierra seca, volvieron las aguas á su madre, y 
corrieron como solian antes. 

19. Y el pueblo subió del Jordán el dia diez 
del mes primero y sentaron el campamento en 
Gáigala ® á la parte oriental de la ciudad de Je¬ 
richó. 

20. Colocó asimismo Josué en Gáigala las doce 
piedras’, que habían tomado del fondo del Jor¬ 
dán , 

21. Y dijo á los hijos de Israél; Cuando pre¬ 
guntaren el dia de mañana vuestros hijos á sus 
padres , y les dijeren : ¿Qué quieren decir estas 
piedras ? 

» 22. Los instruiréis, y diréis: A pié enjuto atra¬ 

vesó Israél este Jordán, 

23. Habiendo el Señor Dios vuestro secado 

sus aguas á vuestra vista, hasta que pasaseis: 

2i. Así como lo habia íiccho antes en el mar 
Dermojo, (|ue lo secó hasta que pasásemos : 

25. Para que todos los pueblos de la tierra rc- 


1 Siendo flaca la fe de muchos, se darían priesa á pasar, Icmiendo no se les echasen encima las aguas, que 
veian amontonadas amenazando á su cabeza. Y es verisímil que lodo este tiempo se mantuviese Josué enmedio del 
rio alentando al pueblo, y cxcilando su fe á vista de aquel tan señalado prodigio. 

2 Pasado el Jordán, esperó el pueblo que pasasen los sacerdotes con el arca, para que esta fuese delante. 

3 El texto hebreo añade : Corani Domino, en presencia del Señor ó del arca, 

4 Esto es, le habia dicho. El llcbréo añade ; El Señor. 

5 El de Nisán, que era el primero del año sagrado, y el séptimo del civil; y así se puede afirmar, que entraron 
en la tierra de promisión á los cuarenta años menos cinco dias de la salida de Egipto; pues de aquí salieron el dia 
quince del mismo mes de Nisán. 

G Este nombre se le dió después cuando el pueblo recibió la circuncisión. Véase el cap. siguiente, v. 9. 

7 S. Agustín, Serm. cvi, de Temp. dice, que cu las doce piedras puestas cu medio del Jordán se rcpresenlabaii 
los doce Patriarcas : y los doce Apóstoles en las otras doce que se colocaron en Gáigala. S. Jekómuo insinúa , <inc 
este monumento se conservaba en su tiempo. 


a Numer. xxxii, 21). — 0 Exod. mv, 2l. 
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lissimam Domini manum, ut ct vos timealis 
Dominum Deum vcstrum omni temporc. 


conozcan, que es muy fuerte la mano dcl Señor, 
y vosotros también temáis al Señor Dios vuestro 
en todo tiempo ^ 


CAPÍTULO v. 


Se llenan de terror los Ghanaocos. Josué hace en Gálírala la clrcnnclslon, y celebra la Pascua. Cesa de caer el 
maná, y se allmeuiau con frutos de la tierra. Se aparece ú Josué el Angel del Señor. 


1. Poslquam ergó audicrunt omnes reges 
Amorrficcorum, qiii Iiabitabant trans Jorda- 
nem ad occidentalcm plagam, ctcuncti reges 
Chanaan,qui propinqua possidebant magni 
marisloca, quod siccasset Dominus fluenta 
Jordanis coram filiis Israel doñee transirent, 
dissolutum cst cor corum, et non remansit in 
cis spiritus, limentium introilum filioruin 
Israel. 

2. Eo temporc ait Dominus ad Josué : Fac 
tibí cuUros lapídeos, ct circumcidc secundó 
filios Israel. 

3. I ccit quod jusserat Dominus, ct circum- 
cidil íilios Israel in colle piTcpuliorum. 

4. Ifa?c autem causa est secundae circumei- 
^onis ; Omnis populus, qui egressus est de 
-dCgypto gcncris masculini, universi bcllato- 
res viri, mortui sunt in deserto per lonmssi- 
mos YiaecircuUus, 

í!. Qui omnos circumeisi crant. Populus 
autoin qui natus est in deserto, 

C. Per quadraginta annos ilincris latis- 
simac solUudinis incircumeisus íuit : donoc 
consumcrenlur qui non audierant voccni Do- 


1. Cuando pues todos los reyes de los Amor- 
rheos “, que habitaban de la otra parte del Jor¬ 
dán al lado de Occidente, y todos los reyes de 
Chanaán, que poseían los lugares vecinos al mar 
grande, oyeron que el Señor habia secado las 
aguas del Jordán delante de los hijos de Israel 
hasta que pasaron, desmayó su corazón y no 
quedó en ellos aliento, temiéndola entrada de 
los hijos de Israel. 

2. En aquel tiempo ^ dijo el Señor a Josué: 
Hazte unos cuchillos de piedra, y circuncida la 
segunda vez^á los hijos de Israél. 

3. Hizo lo que el Señor le habia mandado, y 
circuncidó á los hijos de Israél en el collado de 
los prepucios®. 

4. La causa pues de la segunda circuncisión 
es esta : Todo el pueblo, que salió de Egipto, del 
sexo masculino, y todos hombres de guerra 
habían muerto en el desierto en los rodeos lar¬ 
guísimos del camino, 

5. Todos los cuales estaban circuncidados. Pe¬ 
ro el pueblo, que nació en el desierto, 

6. En los cuarenta años dei viaje por una 
soledad vastísima estuvo sin circuncidar : hasta 
que se acabaron todos aquellos que no habían 


Ko para que sirvan de cebo á nuestra curiosidad’ ótala cv 1'°" ® 

sino para enseñarnos álemer en todo tiemno ál en nosotros una admiración estéril y pasajera, 

gan hasta lo mas interior de nuestro LrJon i.encSobí^vi'”^' «ns maravillas no llc- 

amor.y -tn sincero reconocimiento de T 

TofH 1*1 iinin riiMMM Ín .V I- • i.'f ^ manos llenas dcirama conliniiamcnlc sobre nosotros, 
nombres*do rinnaneos v* do \mor^n^ ** * ' pneblos se comprendía parlicularmcnlc bajo de estos dos 

3 MS. 8. Descoraznarrsti todos, Feiihar. Y fué desleído su coru-on 

latiílllñd'“ T;"’ nrcunv,;in;s. como un tiempo favorable para hacer 

de ella quiso Dios euetiiviern “ua Operación dolorosa, y necesarios muclios dias para curar 

en sus’cncmi"os oue renistnl ’i** m H^e necesitaba para liacerla, imprimiendo un terror pánico 

dia de hov liav al’-mios nui.l.l‘oÍ *' P/’^" '’f' Jo^'lán, lo que debían temer para lo venidero. Aun cl 

porque n¿ sobrevácne inLiÍlciOT! íiol" fv,"si" “ 

culi ya de hngrrmprse Práctica de la circuncisión, la 

se hi/o esta con soletLidad llt dos ''P"‘'i« ser circuncidado segunda vez. 

no (Mil lait necesaria mientras estuvieron en el desierto - norniie siendo . i. . ' "®- ®"'f>'"r'sion 

... <■!...r.. „„„„; i,* ri"' :r, r'f"•"" 

«id., rminl,.«.-In n.mloa 11],. d do Indufeooc 1 reJ LTo» ' i , . "T “ í'’” 

por e.spaci« de Ireinit. y nueve años, esto es, desde que Icvtm aron e^ 1' 

hijos á peligro de morir. «S. JKltéi.st.MO ad Gahi. " "‘'“’P® S'"®' * P'“'“ 'P'® expusieran sus 

t; .Nombre que se le dio de osle Itcclio.- 7 Eslo es. de veinte años añil,a. como se dijo en el cap. t de los .\á,„cr. 
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mini, ct quibus anló juraverat ut non os- 
tenderet eís terram lacle et melle manan- 
tcm. 

7. Horum filii in locum successerunt pa- 
Irum, et circumeisi sunt ii Josué : quiasiciU 
nati fuerant, in prmputio erant, ncc eos in 
Via aliquis circumcidcrat. 

8. Postquám autem omnes circumeisi sunt, 
nnanscrunt in codem castrorum loco, doñee 
sanarentur. 

9. Dixitquc Dominus ad Josué : Ilodic abs- 
luli opprobrium -/Egypti á vobis. Yocatum- 
que cst nomen loci illius Caígala, usque in 
prcesentcm diem. 

10. Manscruntque filii Israel in Galgalis, ct 
fcccrunt Phase, quartádccimá die mensis ad 
vesperum in campestribus Jericho : 

11. Et comederunt de frugibus terra 3 die alte¬ 
ro, azymos panes, et polentam ejusdem anni. 

12. Defccitquc nianna postquám comede¬ 
runt de frugibus terree, ncc usi sunt ultra 
oibo illo filii ísrael, sed comederunt de frugi- 
Lus proDsentis anni térras Clianaaii. 

13. Cíun autem esset Josué in agro urbis 
'Jericho, Icvavit oculos, ct vidit virum stan- 
lom contra se, evaginatum tenentem gla- 
díum, perrexitque ad cuín, ct ait: Noster es, 
an advcrsarioruni ? 

J L Qui respondit : Nequáquam : sed sum 
princeps cxercitñs Domini, cl nunc venio. 

15. Cccidit Josué pronus in terram. El ad- 
orans ait : Quid Dominus mcus loquitur ad 
sorvum suiiin? 

1G. “ Solve, inquit, calccamcntum tuum de 
pedihus luis ; locas enihi, in quo stas, sanclus 
cst. Fccilque Josué ut sibi fuerat imperatum. 
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obedecido á la voz dcl Señor, y á los que habia 
antes jurado, que no les mostraría la tierra que 
manaba leche y miel. 

7. Los hijos de estos sucedieron en el lugar de 
sus padres, y fueron circuncidados por Josué: 
pues estaban en prepucio, como habían nacido, 
y ninguno los había circuncidado por el camino. 

8. Mas después que fueron todos circuncida¬ 
dos , quedaron acampados en el mismo sitio, 
basta que sanaron. 

9. Y dijo cl Señor á Josué : Hoy lie quitado el 
oprobio ‘ de Egipto entre vosotros. Y se dió á 
aquel lugar cl nombre de Gálgala ^ hasta el dia 
de hov. 

10. Y permanecieron los hijos de Israél en Gál¬ 
gala, y celebraron la Pascua^ el dia catorce del 
mes por la larde en la campiña de Jerichó : 

11. Y al otro dia comieron de los frutos ^ de la 
tierra, panes ázymos, y polentas ® del mismo año. 

12. Y faltó cl maná ® luego que comieron de 
los frutos de la tierra, y de allí adelante no usa¬ 
ron mas de aquel alimento los hijos de Israél, si¬ 
no que comieron de los frutos que habia produ¬ 
cido la tierra de Chanaán aquel año. 

13. Y hallándose Josué en la campiña de la ciu¬ 
dad de Jcrichó, alzó los ojos, y vió un varón 
puesto en pié enfrente de sí, que tenia una espa¬ 
da desenvainada y encaminóse hácia él, y dí- 
jole: ¿ Eres tú de los nuestros, ó de los enemigos ? 

14. El cual respondió : No ®: mas soy el prín¬ 
cipe dcl ejército del Señor, y ahora vengo 

15. Josué postróse en tierra sobre su rostro. 
Y adorando dijo : ¿Qué es lo que mi Señor ha¬ 
bla á su siervo ? 

16. Quila, le respondió, tu calzado de tus pies: 
porque el lugar en que estás, santo es'L É liízolo 
Josué, como le habia sido mandado. 




r w c//c • I ui i[uc lilutlldiJlc Ul Cll Ub ilv Ulbi I • 

tic los Egipcios incircuncisos. Este oprobio era común á todos los pueblos que no eran dcl linaje de Abraliáni; peí o 
como los llebiéos habían vivido tan largo tiempo entre los Egipcios, se miraban mas parlicularmcnlc como dUlin- 
guid(^ de esta nación, y aun corría entre ellos como proverbio, que cl prepucio era cl oprobio de Egipto. * 

2 i:n :\, revolución, de bbj, apartó, separó, echó fuera. 

3 Que fné la tercera Pascua; pues la primera se celebró en Egipto, la segunda en cl Sinai, y la tercera en Gálgala. 

4 En cl llcbréo "FiüiyC» dcl trigo añejo, 

5 MS. A. Ypolienta. En cl llobréo , y tostado; esto es, espigas nuevas tostadas, que permitía la ley en 
la Pascua, en las que no se mezclaba levadura. Véase cl Levit. xxiii, 14 . 

G En cl ciclo, donde se hará la entera y perfecta circuncisión dcl hombre viejo; en donde Jesucrislo será la 
Lascua cierna de los escogidos, y cesarán todas las figuras, no habrá sacramentos ni sacrificios ni coremonia.«i. 
Guando comenzaron á comer cl pan ordinario, cesó el pan dcl cielo, para que comprendieran lodos, que aquel 
habia sido un puro don de la bondad divina. 

7 MS. 3. Desvaynada. — 8 No soy de los enemigos. 

0 Y aliora vengo en tu socorro. Se cree que este príncipe ó caudillo del ejército dcl Señor fué S. Miguel. Se debe tener 
presente aquí lo que se ha advciTido ya en otros lugares, que este Angel venia revestido de la autoridad dcl mi.smo Di- 
0 ?, hablaba en su nombre, y era propian)entc el órgano del Verbo Divino. Véase la nota en el Kxod. xxui, 20. Es digna 
de admiración la santa confianza, y la intrepidez extraordinaria de Josué, que luego que descubrió al Angel, aunque 
le \cia bajo la figura de un hombre armado, se acercó á él para saber de su propia boca, si era amieo ó enemigo. 

10 Adorando con singular devoción a aquel, en cuyo nombre venia el Ángel que entonces tenía presente, y 
llamándole sn Dios y su Señor. 

11 Porque el que te habla en él, lo santifica con su presencia. Véase el Éxod, iir , 5. 

a Exod. ni, 5. Act. vn, 33. 
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JOSUÉ. 


CAPITULO VI. 

La cladad de Jcrlchd es tomada y arrasada. Todos sns moradores son pasados S caehtilo, & excepción de 
naliOb, a «lulcn con toda su familia se le salva la vida. Josné maldice al que pretendiese rccdlQcarla de 


nuevo. 


1. Jericho autem clausa erat atque munita, 
limorc íiliorum Israel, et nullus egredi aude- 
bat aut ingredi.* 

2. Dixitque Dominus ad Josué : Ecce dedi 
in manu tua Jericho, et regem ejus, omnes- 
que fortes viros. 

3. Circuito urbem cuncti bellalores semel 
per diem : sic facietis sex diebus. 

4. Séptimo autem die sacerdotes tollant 
septem buccinas, quarum usus cst in jubi¬ 
leo, et proecedanL arcam feederis : septiesque 
circuibitis civitatcm, et sacerdotes clangent 
buccinis. 

5. Cümque insonucrit vox tuba 3 longior 
atque concisior, et in auribus vostris incre- 
pueril, conclamabit omnis populus vociferT 
tione maximá, et muri funditus corruent ci- 
Mlalis, ingredientnrquc singuli per locum 
contra quem steterint. 

6 Vocavit erg<’) Josué (iliusNiin sacerdotes' 
et dixit ad eos : Tollite arcam foeaens el 

ruK/ " ‘o'lant septem |udiI¿o- 

nn“i arcam üomini. 

miiiL ’ ’ P'’®cedentcs arcam Do- 

^'^í^ique Josué verba finisset et 

sao-rüote bu„¡„,s SjclT 

arcam loederis Domini, “"«crent ante 

9. Omnisque praecederet armatus cxerci- 
tus, rcliquum vulgus arcam sequebalur ac 
buccinis omnia concrepabant ’ 

JO. Pra3cepcrat autem Josiic populo di- 
cens : Non clamabitis, tioc audictur voxVos- 
tra. ñeque ullus sermo ex ore vestro círre- 
dietur, doñee voniat dics in quo dicam vo- 
bis : Cltimate, ct vociferamini. 

Pomini civitatcm 
scmcl per diem, et reversa in castra, mansit 


1 . Mas Jericho estaba cerrada y bien fortificada 
por temor de los hijos de Israel, y ninguno osa¬ 
ba salir ni entrar. 

2. Y dijo el Señor á Josué : Mira que he puesto 
en tu mano á Jericho, y á su rey, y á todos sus 
campeones K 

3. Dad vuelta á la ciudad todos los hombres de 
armas2 una vez al dia: así lo haréis por seis dias. 

4. y el dia séptimo ^ tomen los sacerdotes las 
siete trompetas, que sirven en el jubileo y va¬ 
yan delante del arca de la alianza . y daréis siete 
vueltas á la ciudad , y los sacerdotes tocarán las 
trompetas. 

5. Y cuando sonare la voz de la trompeta mas 
larga é interrumpida®, é hiriere en vuestros oi¬ 
dos, todo el pueblo gritará á una en voz muy al¬ 
ta, y caerán los muros de la ciudad hasta los ci¬ 
mientos, y cada uno entrará por aquella parle 
que tuviere delante de sí. 

6. Llamó pues Josué hijo de Nun á los sacer¬ 
dotes, y díjoles : Tomad el arca de la alianza: y 
otros siete sacerdotes tomen las siete trompetas 
del jubileo, y vayan delante del arca del vSoñor. 

7. Dijo asimismo al pueblo : Id, y dad vacila á 
laciudaa, armados, yendo delante del arca del 
Señor. 

8. Y luego que Josué acabó de hablar, y los 
siete sacerdotes locaron las siete trómpelas 
dolante del arca de la alianza del Señor, 

0. Y todo el ejército armado iba delante, el res¬ 
to de la gente iba detrás ® del arca, y por todas 
parles resonaban las trómpelas. 

10. Mas Josué habla dado una órdon al pue¬ 
blo, diciendo ; No gritaréis, ni se oirá vuestra 
\ oz, ni saldrá una sola palabra de vuestra boca", 
hasta que llegue el dia en que os diga : Clamad, 
y dad voces. 

11. Dio pues vuelta el arca del Señor á la ciu¬ 
dad una vez al dia, y habiendo vuelto al cairqui- 
mento, reposó allí 

.•»•««, y por úll!n,'niTc¡lo''del'pueMo!”*'*''^'’'^ ® cornetas spgun la Ferr.m». luego seguirá 

las^ mañL‘’íf dudtrcon"Iofios'sus ltll!’udnrp'/‘’Ñ ’ P»"'» 

género de obras. A lo que se añade nue el m.^lo ct cañado, por cuanto no se proliiliia cu el esle 

,nislerio.so en la Kscril^ara, v rVrn """’cro de siete es 

i \ case el f.erít. xxv. Esia guerra no' era de trúVcsi eiii|ilc(i Dios en la rreacion del inundo, 

(le ella iba á eiiliar en posesión de la deseada lima de promísbui' cu“l Por medio 

5 MS. A. tVas /itenga y mas tajada. - c MS. 7. ]■: ¡„s de la rre’uarda 

7 E.<lo era, como intimarles, que durante e<tc miíim-inv, o . 

mi Dios, que á su presencia iba á obrar nn milagro tan ruidoso v cxt’raordínarin Pensamientos 

8 KI Ib-breo : rolvicmn /// campo, y pa.uiron aUt la ttorhr.^ 
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12. Igitur Josué de nocle consurgen te , tu- 
Icrunl sacerdotes arcam Domini, 

13. Et septem ex cis septem buccinas, qua¬ 
rum in jubileo usus cst: prseccdcbanlquc ar¬ 
cam Domini; ambulantes atque clangcntcs : 
c*t armotus populus ibal ante eos, vulgus au- 
tom rcliquum sequebalur arcam, et buccinis 
personabat. 

1 L Circuicruntque civitatcm secundo dio 
semel, el reversi sunt in castra. Sic feccrunt 
sex diebus. 

15. Dic autem séptimo, diluculó consur- 
gentes, circuicrunl urbem, sicut dispositum 
erat, septies. 

10. Cumque séptimo circuitu clangcrent 
buccinis sacerdotes, dixit Josué ad omnem 
Israel: Vociferamini: tradidit cnim vobis Do¬ 
minas civitatcm: 

17. Sitque civitas haec anathema, et omnia 
quee in ea sunt, Domino. Sola Rahab mere- 
trix vivat, cum universis qui cum ea in domo 
sunt: a abscondit enim nuntios quos direxi- 
mus. 

18. Vos autem cávete ne de bis quae prae- 
cepta sunt, quippiam contingatis, et sitis 
ptaivaricationis rei, et omnia castra Israel 
sub pcccato sint atque lurbcntur. 

1^- Quidquid autem auri ct argcnli fuerit, 
et vasorum sencorum ac ferri. Domino conse- 
crctur, repositum in thesauris ejus. 

20. ^ Igitur omni populo vociferante, ct 
clangentibus tubis, poslquám in aures multi- 
tudinis vox sonitusque increpuit, muri illico 
corruerunt : et ascendit unusquisque per 


12. Y levantándose Josué de noche, los sacer¬ 
dotes lomaron el arca del Señor, 

13. Y siete de ellos las siete trompetas, de que 
usan en el jubileo: é iban delante del arca del 
Señor, andando y tocando las trompetas ‘ : y el 
pueblo armado iba delante de ellos, mas el resto 
de la gente seguía ^ el arca, y resonaban las 
trompetas. 

1 i. Y dieron una vez vuelta á la ciudad el se¬ 
gundo dia, y se volvieron al campamento. Asilo 
hicieron por seis dias. 

15. Mas el dia séptimo, levantándose muy de 
mañana dieron siete vueltas á la ciudad, como 
estaba ordenado *. 

16. Y como en la séptima vuelta tocasen los 
sacerdotes las trompetas, dijo Josué á todo Is¬ 
rael : Alzad el grito : porque el Señor os ha en¬ 
tregado la ciudad: 

17. Y esta ciudad, y todo lo que hay en ella 
sea anatema ® al Señor. Sola Raliáb la ramera 
quede con vida con lodos los que están en su 
casa: por cuanto ocultó á los mensajeros que 
enviamos. 

18. Y vosotros guardaos de no tocar nada 
de estas cosas, contra el órden que se os lia 
dado, y de no ser reos de prevaricación, y de 
que todo el campamento de Israel quede bajo 
del pecado, y puesto en turbación. 

19. Y todo aquello que hubiere de oro y de 
plata, y de las vasijas de bronce y de hierro, 
sea todo consagrado al Señor, reservado en 
sus tesoros; 

20. Y asi levantando el grito todo el pue¬ 
blo, y sonando las trompetas, luego que llegó 
la voz y el sonido á los oidos de la muche¬ 
dumbre, cayeron los muros ® en el mismo pun- 


1 MS. 8. Tronpando, 

2 MS. A. y 7. En la raguera. Por la Vulgata parece que quiere darse á entender, que el pueblo que iba siguiendo 
el arca, tenia también sus trompetas y las iba tocando. Y lo mismo parece insinuarse en el v. 9, en el Hebreo y en 
los lAx. Pero como este empleo era propio de los sacerdotes, por esto se traslada el texto indefinidamente : K el 
resto del pueblo iba siguiendo el arca, y no dejaban de tocarse los trompetas todo el tiempo que empleaban 
en dar la vuelta á la ciudad, hasta que se retiraban al campo, Y aun parece por el texto hebreo, que había 
siete sacerdotes señalados y nombrados para este encargo. 

3 MS. 7. Quando aluorescia la marina na, — 4 Con el mismo órden que el dia antes. 

5 La palabra liebrca Din hhérem , corresponde al término griego áva6£{i.aTÍlíeiv, que significa consagrar, 
destruir, exterminar, y se toma en tres sentidos, cuando se trata de una cosa consagrada á Dios por el voto de 
hhérem, Ó anatema. El hhcreni de los que ofrecían á Dios un sacrificio, después de habérselo consagrado, per¬ 
tenecía á sus ministros. Kumer, xviii, 14. El hherern del Altísimo es aquel del que se habla en el v. 18 del 
mismo capítulo. El hhérem de los hombres era el voto, por el que se obligaban á hacer morir algunos hombres 
culpables de ciertos delitos. Esle voto, unas veces era condicional, Judie. \\\,b,et I Reg. xiv, 25, cuando se hacia 
de quitar la vida á aquellos que incurriesen en tales y tales delitos ; otras absoluto, cuando por los ya cometidos se 
hacia voto de exterminar, no solamente las personas que los habían cometido, sino también todo aquello que les 
había servido de instrumento para ello. No parecerá rigurosa la sentencia pronunciada por Dios contra estos pue¬ 
blos de Chanaán, al que considerase el largo espacio de tiempo que los había sufrido, convidándolos á penitencia» 
y las terribles consecuencias que hubiera producido una mas larga tolerancia. Véase el Genes, xv, 16. Levit. xviii, 
24. Deuíeron, ix, 4; xi!, 30, 31. 

6 MS. 7. Fundióse la cerca, S. Pablo, Hebr, xi, 30, dice, que por la fe cíiycron los muros de Jcrichó, después 
de haberles dado vuelta por espacio de siete dins. Y a la verdad, ¿qué cosa puede parecer mas iniíHI y aun ridi¬ 
cula en la apariencia, que dar vueltas en silencio por espacio de siete dias á una ciudad fuerte y bien defendida, 
con el ün de tomarla y hacerse dueño de ella? ¿Qué proporción encuentra la razón humana entre los medios que 

a Supvá 11 , 4. Ilcbr. xi, 31. — ó llcbr. xi, 30. 
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JOSUJi. 

■ 

1.0 í y subié cada uno por el lugar que tenia 


mo 

locLim, qui contra se crat ; “ ceperunLque 
civiLaLem ^ 

21. El iiilerfccerimt omnia quae cranl iii ca, 
a viro usquc nd niuliereni, ab inlante usqtiG 
ad scnem* Eovcs quoquc etovcs el asinos m 
ore glatUi perciisserunt. 

22* Dúo bus uuLem viris, ^ qui expIonUores 
missi fuerain, dixit Josué : lugredimiui do- 
mum niulierís ineretncis , ct produdlc cam, 
cLomnia cjuas illius sunt^ sicuL illi juramenta 
íirmastis. 

23. = Ingresslquc juveiics, eduxoruTiL Da¬ 
llaba ct párenles ejiis, Cratres qnoqiic, ct ciiuc- 
lam supdlcctilcm ac cognaUonem illius ^et 
extra castra Israel mancre íceeruní. 

^ ^ Urbem autom , et omnla quíu craut 

i 11 ea^ succendemnt; absque auro CL argéntOj 
ctvasls aunéis, ac Ierro, qux in an arium Do- 
mini conseeranint» 

2o* Raliab veru merctriccm , et domiim pa- 
trlscjus, el omuia quíB liabebat, fecií Josué 
XIVere , et liabitavcrunt in medio Israel uscjiie 
in praesentem clíem : eo quod absconderit 
EinntioSj quos miserat ut explorarent Jerieiio. 
In lemporeillo, imprecatusest Josué, diceus : 

20* Maledíctus vir coram Domino, qul 
snscitavent et aadíñcavcrlt civiiatem Jeri’ 
dio. In primogénito suo fundamenta illius 
jaciat, et in noxissinio Hberorum penal 
portas ejes. 

2/. l'uitcrgo Dominus ciim Josué, cí no- 
men ejus xulgatum estiii omui térra. 


delante de sí : y tomaron la ciudad , 

21. Y mataron ú todos los que habla en e- 
lia desde el hombre hasta la mujer, desde el 
niño tierno hasta el anciano* Álos bueyes tam¬ 
bién y ovejas y asnos pasaron á filo de espada* 

22. Y dijo Josué á los dos hombres, (¡ue ha¬ 
blan sido enviados do exploradores : Entrad 
en la casa de la mujer ramera, y sacadla con 
todo lo que es suyo, así como se lo asegurasteis 
con juramento* 

23. Y habiendo entrado los dos jóvenes, sa¬ 
caron á Bahál) y a sus padres, á sus hermanos 
también, y todos los muebles y su parentela, 
y los hicieron quedar fuera del campamento 
de ísraóp* 

2i* Y pusieron fuego á la ciudad y á todo lo 
que había en ella; excepto el oro y la plata, y 
las vasijas de bronce y de hierrOj quo consa¬ 
graron para el tesoro "del Señor. 

25. Mas Josué salvó - la vida á Raliáb la rame¬ 
ra, y a la casa de su padre y a lodos los suyos, 
y habitaron enmedio de Isimd hasta el día de 
iioy 3 ; porque ocultó á los mensajeros ípie habla 
enviado á reconocer á Jericlió. En aquel tiempo 
fulminó Josué esta imprecación, diciendo: 

2G, Maldito delante dcl Señor el varón que 
levantare y reedilicare la ciudad de Jenchó b 
rducra su pnmogcuito, cuando echo sus cimien¬ 
tos, y perezca el postrero de sus hijos, cuando 
Je ponga las puertas* 

27. Él Señor pues fué con Josué, y su nom¬ 
bre se divulgó [jor toda la tierra* 


se empican, y el (ítecto que se espera? Así conñzrtde Dios la ra^on ^ la saladuría humana por meeliú tic obras que 
j>i r mi uíia locuid; pero cuantío vemos sus efcelos y consecuencias, admiramos v adoramos los profundos (ksig- 
mos y secretos de aquella inrirlta sabiduría qnc las dirige. La Encarnación y los misterios dcl Verbo Encarnado 



. porque cs1 

híibilaha d Dios Omni|>olcntc, dcl mismo modo los Apd^mics, sm otras armas que la palabra dcl Scuor. destitui¬ 
dos de lodo humano socorro, sostenidos y conducidos por aquel en .pilen hahilu coiporalmenlc la plcniliid déla 
Ditmidad, eomlaalicron y derubaron .i ticira los errores y las sopcrslicioncs del inundo, contra lodos los esfuerzos 

y el poder dcl infierno armado para conftíndir y desvanecer ki verdad. / Corifííh. j 27* 

1 IhtEíía que fiiCfcCn pui'ideadfss ú in&trnidos en la ley del Señor; y abjurada la idolatría, pudieran ser incorpo¬ 
rados en el pueblo de Isméi, ks ^arO!íes poi medio de la circuncisión, y bis mujeres por lUgnn bautismo ú otro 
^acramenlo, que tenían para la remisión dcl pecado original por la fe en Cristo venidero* 

2 ÍIS* 8. J-Vi'f? gtffir¿r4 

3 ftaliáh casó después con Salmón de la friini de Judá, de quien descendió David, y tic este el llcssías. 

deípnes en el rcina.io de Acáb en la persona de Ilicl que 
e¡. rttlT I *' liempos sucesivos se noinUra también la 

los.id olí ? de la amisua. rsf.a inipreeaeion fulminada por 

íL.s • ^ perpeiuamcnlcla memoria dcl milaero. que Dios Iiabia hcciin 

íCniMteidf vL'’rok‘'^ viendo sus ruinas. entendiesen que lo i.abia sido por la mano dcl 

Umnjpuienio, y no por la de los hombres. 


íi lí liíachal}. xn, 15. — ó Supvd ii 


í. 14 
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CAPITULO VIL 

Los Isractlias so» vencidos por los de llal Dor el iiupía ti 

_ nurio sacrilego, que habla cometido AcháO* ÉcbáQSe SQCTtefi* 

descúDrese cl reo, y es apedreado por Orden del Scüor. 


1. Fílii aulcm Israel prEevarícati sutil 
maudatum, et iisurpaveruní de anathemate, 

Nam Achan filius Charmí, filii Zabdi, filü 
^4ire de tribu Juda, lulít aliquid de anathC' 
ni ale : íraíusque cst Dominus contra filios 
lí^racl. 

2. Cümquc mitleret Josué de Jericho viros 
contra llai, quíeesL juxta Beihaven, adorieii- 
laiem plagam oppidi Bethel, dixit eis: Ascen- 
dite, et explórate lerram* Qui praecepta com- 
pión tes exploravcrunt llai, 

3. Et reversi dixerunt ci; Non aseen dat 
otnnis popuhis, sed duovel tria niillia viro- 
nim perganl, et delcani civitaiem: quaro om- 
Dis populus Imstra vexabitur contra bostes 
paucissimos? 

4. Asconderunt ergo tría miílía pugnalo- 
hum. Qui stalim terga vertentes, 

Percussi sunt a viris urbis líai, el cor- 
huerunt ex cis triginía sex homines: perse- 
cutiquo sunt eos ad%^ersarji de porta usque ad 
Sabariin, et cecideruní per prona rugientes : 


1. Mas los hijos de Israél violaron cl man- 
damienlo, y se apropiaron algo del anatema* 
Porque Achan ^ Jiijo de Chaimi, hijo de Zabóí, 
hijo de Zm é de la tribu de Judá, tomó alguna 
cosa del anatcnia":y enojóse eJ iSeñor contra 
los hijos de Israel 3, 

2. Y Josué enviando gente desde Jerichó con¬ 
tra llai que está junto á Dethavén, á la parte 
oriental de Ja ciudad de Bethél, les dijo: Subid, y 
reconoced la tierra* Los cuales cumpliendo la 
orden reconocieron á llai, 

3. Y volviendo le dijeron : No suba todo cí 
pueblo, mas vayan dos ó tres mil hombres, y 
destruj^an la ciudad: ¿para qué se ha de fati¬ 
gar inútilmente todo el pueblo contra tan po¬ 
quísimos enemigos? 

4. Subieron pues tres mil hombres de armas* 
Los cuales volviendo luego las espaldas, 

5. Fueron acuchillados por los de la ciudad 
de llai, y muñeron de ellos treinta y sois liom- 
bres®:y corriéronlos los enemigos desde la 
puerta fiasta Sabarím \ y muricroíi huyendo 


i^enrensLn^min muchas ediciones; y en la Vulgala / Pfjraiip^ n, 7, se repite esta escritura; y la 

Umbien amándole en el v, 35 (nróncio/i , alude á este nombre* S. Acíjst* Qhíbsl vni , lee 

de?SeñD^r. mandado que no se tocara, sino que se entregara á las llamas, ó se reservara para el tesoro 

a Sí solo Achan cometió este hurto v ín nniiiA vi * * * 

vitando se dice en S. Matheo xvvi 8 Vel 1 f ® <?"'»"«/« de numero, como 

inrfí5náro«íe;sicndó así nL f i "1 t*"?® «leiramado sobre la cabeza del Señor: ríV«./oto fos 
evidente oue tuvo varíns ri'inir.i¡»/, ” Judas cl que manirestú su resentimicnlo. Joan, xii, S. Pero es 

consentirían como se iiinere S» i ® ayudaron á recoger y ocultar su roboj y acaso otros lo aprobsrian y 

«in nTi>ien<im’ ¡na. I 1 cosas que hurló. Sobre todo debemos adorar los ocultos y justos juicios de Dios, 

nanfon ^ f 1'“^ "'>«l>as vccos cl Señor hace sentir ios efectos de su indlg- 

i rimi. . 1 ” un cuerpo por cl pecado de un pequeño número, é tal vez de un solo hombre, con cl fin de im- 

I -irlicula" *sim”d)icn ios 1justicia, y para que velen no solamente sobre si mismos en 

Inanos i! rÁr. / cCj/,: v T mdn7.TSl®r -"“11“'= 

0.10 no w ™onoo..nró ioooo.,.! * “ l<'.lslcsia dcConnlliü el escándalo de un solo incestuoso; y dice, 

con 
Sino la 

l.d» te tembra,d.rf.. d, .jodte „bo sr» ■' 

. dd j. Kn" ddum.- 

mente , Gai , y en otros lugares ^ fjfígüL 

y S. Acusi..- VIII f„ jo,„r, propone sobre esto una cuestión di¬ 

ciendo : ¿Como pudo Dios castigar justamente eJ pecado de Achán con la muerte de muchos inocenlcs, siendo asi 
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í-ltum, sino‘e„ este lugar, lo m.erprotan 

i hftsUl derroPuias. * "" eüíí <y.\fTíJi^cGrrrcronf^^ la 
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l>nE íír!Tiiií(]iio cor popiiH, ct insüir aqnrí? liqiie- 

fnríU3Tl CSÍh 

(ñ Josué vero scidiL vosLinicnLa stin, el. pro- 
mis ooeldiL iu ion ani coram arcaDoniini us- 
que ad vosperam, lam ípse quimi oniiics sones 
ísraeH : miscruoLfiuc ptiivcrein sLtper capita 
sua, 

7. El dixit Josué ; íícu Domino Deiis, quid 
Víiiiiisti Iraduecrc popuímii isluni Jordaiiem 
Duvitim, ut ü'adcres uosin manus Amon hrei, 
id perderos? ulitiam uL coópimus, mausisso- 
niiis ii üus Jordancin* 

S, Mi Domine Dens cpiid dicam, vldens Is- 
raülem liostibus siiis Lcrga veilcntem? 

D. Audiení Chanaiicei, olouinos liabitatores 
forra?, et paiiter cougluball cireuniLlabmU 
nos atquo delcbunt nornen uosü um de ierra : 
et í|n!i\ í'néies maguo uominl tuo? 

30, DmUcpic Domiuus ad Josué : Siirge^ our 
jaecs pronas in ierra? 

J 1, PcccavU Israel, elpra?vr.rleatuscsl pac¬ 
to m mcum í lulcrunlquc de anaLlicmate, ct 
furali suiit atqiie menLitij et abscondcruiU iO' 
Lcr vasa sua, 

1"2, ?íec poterit Israel sí are ante liosles 
silos, cosque fugiet ; qiiia pollnlus ost 
analíicmate, Non oro uiira vobiscum. do¬ 
ñee coiitcraüs euni qui luijus sceiens rcus 
est, 

13. Surge, sancLifica popiilnm , ot díc cis : 
’ ri^asiiiuim : hoce enim 

dicilDomlmisDeusIsrael: Anathemain medio 
tm cst Israel: non poSeris stare coram hosti- 
¡jus Uus, doñee deleaiur ex te quí hoccciiía- 
imnatiiaestsceicre. 

ÍL Accedclisquo mane sitignli por tribus 
vestras : el quamenmque iribum sors in- 
vojicrit, accGdoL per cognationcs suas, ei 


por las en esta í abajo ^ : ú iiilimidósc el cora¬ 
zón dcl pueblo, y se liquidó como agusu 
ib Mas Josué rasgó sus vesliduraií, y cstU’ 
vo })osIrado en lierra dchinle del arca del 
Señor- hasta la larde, lanío el como todos los 
ancianos de Israel: y echaron polvo sobre sus 
cabezas ^ 

7. V dijo Josué r ¡Ah Señor Dlosl ¿porqué 
quisiste íiaeor que pasase este pueblo el rio Jor¬ 
dán, para ponciMios en manos dél Aniorrheo, 
y déslruiinos ? ¡ ojalá nos liuhiéranlos cíuetla- 
do^ a! otro lado did Jordán, eomo comerr/.amos! 

S. Señor Dios uuo,;qLté diré, hiendo á Israel 
volver las espaldas á sus enemigos ? 

U. Lo oirán ios Chanancos, y lodos los ha¬ 
bitadores de la lierra, y a|nnados nos cerea- 
1 án, y hov i ar:in nuesíi o non 1 1n’C de la lierr-a ; 

¿ y qué harás de tn grande nombre ^ ? 

10. Y dijo el Señor á Josué í [.evánlate, ¿por¬ 
qué te estás iwsIrado en lici ra? 

11. lia pecado Isi aé!, y ha traspasado mi pac¬ 
to : y han lomado dcl anatema, y iinn robado 
y moulidü^ y lo han escondido crUre sus mue¬ 
bles. 

Jí. No podrá mantenerse firme Israel delanle 
de sus enemigos, y huirá de ellos, por halícrse 
cunlíiminado con el aualema'^ino seré mas i'un 
vosotros, iiasla que destruyáis al que es reo de 
esta maldad. 

13. Levan tale, santirica al pueblo, y diles"^: Lid¬ 
iad san lineados para mañana : jTorque esto dice 
el Señor Dios de Lsraél: Anatema liav enmedio de 
(í,ó Lsi'aél : no podrás sul^sístii' delanle do lus 
enemigos, hasta cpic sea qn i latió de (anuedio de 
tí el que se ha contaminado con esta maldad. 

1 L Y mañana os prese ruaréis cada uno c i 
vuestras tribus: y la tribu sobre la que cavovü 
la fíiicrlc^, se presentará por sus parentelas, y 

í MS. 7, ^ hf (íi’prifnftflf/ de fa vuesfít, 

2 Koín ci E;iniu:ii ¡0 tliiiKlc EulamniUí pntlia cnliar il siiain i-iwidoic, fino cii el iliio c:itic c] Icmnlo vd 

.i=bs ..bnn.wr;n .l” 

s.n tCililtrd «"Zado! ' ““I*"'«s m las manos. Y asi puiln poslrarsc dekiUc dcl arca 

I miósmihi. Como alcitnos lo hU-icioii; oslo es, la Iriliii de línlicn, la de Gad y 1« media do Manassi-í. 

.iiiüt .t iccu.il cii tino csíulia, le lutcia liablar de este tniuln no ¡mninc dcscniiliasc del cuniiilimicnto de l is 
lo-omcsas .livinas; pnes allamcnic alelado <!c ellas prosiani.i orando al S,Z.r. de las 

ñaccoZiZ: t] "T*''’ íí : Jrinid, Señor, qne si nuestros enemigos iio.s 

i.-nia nroiiieiiT ‘’spaWaí. Idaslemaríii vneftrn santo nomlire, y dirán : No pudo cumidir lo que les 

eloriatleiiiimiinlc nn santo liesco de qnc no se mciioscaliara la 

\ \e\fm mnv ^ temía que sumlicni esto , í^l rriin \et!i:ldoí; Ins Istarlíláí, Los simios en todas sfus oraciones lu- 
o ^ I" ^ Sitlviuhir : 5auf¿finido sea e 

ef rcslo ' ^ iiéettduil y [iromera que lucieron tic reservar cara mi los niélales, v 

G Pnr haber contaminado 


el fit fioinlire. 

de e[]llegar á las llamas lodo 


.. i almas, tomando de lo qne me hahia sido eonsagradn pti ios despojos de Jcrithu : li 

Arsr ... ■""*'■-* • ■" 

? Gunvoen al pneMo, e titliinalc qtic se prepare para pivíeniarse niari.ina delante de mi á oir mi semencia ■ qee 
íiami’ ■'P»‘-> la mablad. que ha cometido fallando á mi man- 

S Ivn esta ociision se iis» de l.i mmi le poi orden expresa ilc Ilics, en cuyo caso no solo es licito semejante esero- 

fi Levita íív, 7. Num. m , JS. Siquá nr, h. \ beg. \v¡, 5 
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Cügnulio j>ei‘ doaros, ilonmñqiic per viros. 

15. Et quicumque üle iii büc faciiiorc fuerit 
deprcbciisus, cüinburetur* igni cum omni 
subsLaiitúx siui ; quoniam príievaricatus est 
pacluíii Domini, el fecit nefas iii Israel. 

■lÜ. Surgens itaque Jesue mané, applicuil 
Israel per tribus su as, et inventa est tribus 
Juda. 

n, Quaícum juxla ramillas suas esscL óbla¬ 
la, invenía esiramilía Zare. lílani qiioquc per 
domos üíTerens, reperil Zabeli: 

18. Cujus donuirn in s'mgulos dividens vi- 
ros, invcniL Adían ITíiüiii Charmi, íilii Zabdi, 
íliii Zarc de tribu Juila. 

10. Et ait Josué ad Adían ; Pili mi, da glo- 
ríam Domino Dcü Israel, cí confitere, atque 
indica mihi quid l’cceris, nc abseondas. 

20. Iiespoíidiiqiie Adían Josué, ct dixit d : 
Veré ego peceavi Domino Deo Israel, cL slc et 
í^ie füd. 

21. Vidl Cíiím ínter spolia palliiim coed* 
ruumi valdo boiium, cLdueenlus sidos argén- 
ti, rognlamquc aurcam qniiiqnagínta sído- 
rnni: oí concupiscens abstnii, et abscoadi in 
tcrraconlra médium labernaeuli incij argen¬ 
ta mqne füssá humo opcrin, 

Midi ergu Josué niinisíros : qtu curren- 
tes ¡id UibeniaoLíiimi illíns, repororunt cune¬ 
ta ubscondita in eodem luco, et argenUim si- 
rnn!. 

23. Auterenlcsque do ten lorio Inlcrimt ea 
ad Josué, ct ad onines filios israOl, projece- 
runtquo ante Domíiuun. 

2í. Tollcns itiiqnc Josué Adían rdium Zarc, 
argéntumqiic et paliinni, el aurcam rcgulam, 
lílios queque ct filias ejiis, boves et as‘mus, et 
oves, ipsumqne íabcniaeulLim , ct cnnclam 
K u pe! lee ti 1 cm (e t e m u i s 1 s rael cinn eo} d n x c- 
ruiit eos aii valleni Adior ; 

^5. Ubi dixil Josuc : Qnia tnrbasti nos, ox^ 
turbet te Domiuus in die hae. LapidaviUjue 
oum omnís Israel i ct cuneta qumillius crant, 
igac coLisumpta sunL 


cada parentela por sus casas, y cada casa pul¬ 
las personas. 

lo. Y lodo aquel que fuere hallado culpado 
do osla maldad, será quemado á fuego con todo 
lo que tiene : por cuanto ha traspasado el pacto 
dd Señüpj y hecho una cosa detestable en Israel 

1G. Levan I ándase pues Josué por la mañana, 
hizo presentar ú Isi aéi poi- sus tribus, y cayó la 
suerte sobro la tribu de Judá. 

17. Y ureseutada esta por sus familias, se 
Iialló la familia de Zaré, Y presentando tam- 
bien d esta por sus casas, cayó sobro Zabdi í 

18. Y tomando scjiarados á los hombres do 
esta r.asa uno á uno, cayó sobre Aehán injo do 
Ciiarmi, liijo de Zabdi,bijo de Zuro de la iribú 
de Juda. 

19. Y dijo Josué á .Achántllijo mió, da gloria^ 
al Scilor Dios de Israel, y coníicsa, y maiiiiiés- 
tame lo que has hecho, no lu encubras. 

20. Y respondió .Aehán á Josué y c!ijole:Aer- 
dadéramei]te yo lie pecado - contra ct Señor 
Dios de Israel, y he liccho esto y esto. 

21. Porque vi entro los despojos una capa de 
grana muy buena, y doscientos sidos de plata, 
y una i'Ogla ^ de oro de cincuenta sidos i y he’" 
vado do codicia lo tomé, y cscondi debajo de 
tierra enmedio de mi tieiidaj y cubrí d dinero 
con tierra que cavé. 

22. Josué pues envió ministros : los cuales 
currieudü íi la lienda de Acbán, liiillároiilo to¬ 
do escondido en aquel mismo lugar, y el di¬ 
nero i un lamen te. 

23. Y sacándolo de la Lienda, lo llevaron á Jo^ 
sné) y á todos los hijos de Israel, y lo arrojaron 
delante del Señor. 

2L Josué pues (y con él todo Israel) to¬ 
mando á Acbán hijo do Zaré, y el dinero y ía 
capa, y la regla de oro, y sus liijos é h}j;is,su=' 
Ijueyes y asnos, y ovejas, y la misma 
y lodo cuanto tenia, los ilevaj'on al valle de 

Acbór": 

25 Donde dijo Josué: Por cuanto nos has tur¬ 
bado^, el Señor te csíurl)0 cu este dia. ^ apedreo^ 
le ® todo Israel: y fué eonsuniido de las Hama.'i 
todo cuanto tenia 


Unía, 51 no tfimbicn infalible, como qne Dios lo ti i rige. Fuera de él, tanto las leyes erlcíiásticus, como las civiles, 
prol)ibón usar de cha pava dcscutirir Eos iuu'tos, udiUierioü y olios dclilos eiívos autores se ignoran j y lo misnuj 
jíura üleílr los Pi'Clados eclesiásticos. 

1 Urconoce tu prendo, y el justo juicio de Dios, que ha hecho que se descubia, confíésaUi con humildad, para 
que el Señor le lo perdone, y que couteutáuito^c con la pena temporal, te pmlone la cierna, 

2 Por esta Juimllde conresiou qnc Íji>:o Acháu , y la stnni^Um con que aerplá ci casíigo, se indimm minhos 
proles á creer que el Señor k\ perdotió : y se ron U n lo con d t ]c tupiar CLisLlgü, que para escanitlotilo do lodos mando 
que se qecvilava en sn persona, y en lodo lo que Ic poiirnecia. 

;j l’i:arAií. V len^tta de oro. C. H. y un chatón. Eran Larras ó rieles, No babia entonce^ moneda acuñada, y 
(mía el valor por sn peso. 

t Ls! e va!! a c S í a 1 ía c n el t e r r i l or i o de J e!’ i ci ló sol í re el c a nr i n n que va á J eru ? al ('mi. i í ’ 

r, i>or ciHuUo lias puesto boy ía turbación entre nosoíros, el St uor le rsUirbe v e'ilcnniiie en esíe 
illieljréü se India aquí una alusión al Tíombic Aclifu! , o . como lam lus L riegos; poniuclTJ 
fignilira u llenar de coíuijsiun. í 

0 bu el V. í5, manda Dios que:^ru qumiadu : ¿cómo se dice aquí que le apLaheá ¡oda Israel, y que fue f'nbe^aí o 
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2G. Congrcgaveruntque super eum “ accr- 
vum magnum lapidum, qui permanet usquc 
in praesenicm dicm. Et aversus cst furor Do- 
mini abéis. Vocatumque est nomen loci illius, 
Vallis Achor, usque liodie. 


26. Y juntaron sobre 61 * un gran monten do 
piedras, que permanece hasta el dia de hoy. Y 
con esto se apartó de ellos la saña del Señor. 
Y hasta hoy se llama aquel lugar, el Valle de 
Achór 


capítulo Vlll. 


losné Coma la cladad de Ilal, y hace matar & bu rey. Erige un altar, y escribe en bus piedras el Dente* 
ronOmlo; y manda que se promulguen las bendiciones para los que observen la ley, y las maldiciones 
contra sus prevaricadores. 


1. Dixit autem Dominus ad Josué: Ne timeas, 
ñeque formides : lolle tecum omnem multi- 
ludinem pugnatorum, et consurgens ascende 
in oppidum llai. Ecce tradidi in manu lúa re- 
gem ejus, et populum, urbemque et terram. 

2. Faciesque urbi llai, et regí ejus, ^ sicut 
fecisti Jcrlcho, et regí illius: praedam veró, et 
omnia animantia diripietis vobis : pone in¬ 
sidias urbi post cam. 

3. Surrexitque Josué, et omnis excrcitus 
bellatorum cum eo, ut ascenderent in llai : 
et electa triginta millia virorum fortium mi¬ 
sil nodo, 

4. PraBcepitque eis, dicens: Ponite insidias 
post civitatem: nec longiüs recedatis: et eri- 
tis omnes parati. 

o. Ego autem, et reliqua multitudo quae 
mecum est, accedemus ex adverso contra 
urbem. Cümque exierint contra nos, sicut 
ante fecimus, fugiemus, et ®terga verte- 
mus : 

6. Doñee persequentes ab urbe longiüs 
protraliaiitur i putabunt cnim nos fugerc si- 
eut priüs. 

7. Nobis ergó fugicntibus, et illis persc- 
qiicntibus, consiirgetis de insidiis, et vas- 
labitis civitatem : tradetque eam Dominus 
Dous vester in mainis vestras. 

8. Cümque ceperilis, succcnditc eam, et 
sic omnia lacietis, ut jussi. 


1. Y dijo el Señor á Josué:No temas, ni te 
acobardes: toma contigo toda la multitud de 
los peleadores, y levántate, y sube á la ciu¬ 
dad de llai. Mira que he puesto en tus manos 
su rey, y el pueblo, y la ciudad y la tierra. 

2. Y harás á la ciudad de llai, y á su rey, como 
hiciste á Jerichó y á su rey: mas repartiréis entre 
vosotros la presa, y todas las bestias: pondrás 
una emboscada ® á la ciudad detrás de ella. 

3. Levantóse pues Josué, y con él todo el 
ejército de los guerreros, para subir contra llai: 
y envió de noche treinta mil hombres valien¬ 
tes escogidos, 

4. Y mandóles, diciendo : Poneos en embos¬ 
cada á espaldas de la ciudad ; no os alejéis mu¬ 
cho ; y estaréis apercibidos lodos. 

5. Que yo y toda la gente que está conmigo 
nos acercaremos por la parte opuesta contra la 
ciudad. Y cuando salieren contra nosotros, hui¬ 
remos, y volveremos las espaldas, como hici¬ 
mos antes: 

6. Hasta que persiguiéndonos se retiren muy 
lejos de la ciudad: porque creerán que nosotros 
huimos como la vez primera. 

7. Y mientras nosotros vamos huyendo, y 
ellos siguiendo el alcance, saldréis de la embos¬ 
cada, y destruiréis la ciudad, y el Señor Dios 
vuestro la pondrá en vuestras manos. 

8. Y luego que la hubiéreis tomado, pegadle 
fuego, y lo haréis así todo, como lo he mandado. 


á las llamas todo manto tenia? Se cree comunmente que Achán con sus hijos c hijas fueron primero apedreados, v 
que sus cadáveres con sus bueyes, jumentos, ovejas, tienda y todos los muebles que tenían, fueron entregados ’á 

hijos, por haber sido cómplices en el delito dcl padre, fueron castigados como 
d *1 Dios, como absoluto dueño de la vida de todos, aun de los inocentes, quiso castigar el pecado 

con culpado con la pena de los hijos inocentes, para infundir mayor terror en el corazón de los Israelitas, 
Qíifi’st * vni^ conocieran la gravedad dcl delito, y de que asi estuvieran mas distantes de cometerlo. S. August. 

í Sobic los cadáveres reducidos á cenizas. — 2 Ó de la turbación. Véase la nota al v. 25. 

• n ningún caso es licito usar de mentiras ni de falsas promesas para vencer al enemigo. Pero son lícitas en 
guerra justa las emboscadas, estratagemas y otros ardides con que se le oculta la verdad. San Agust. Quwst, \ 
tn Josué. Dios pudo hacer que cayeran los muros do Hai y de otras ciudades, como lo babia hecho con los de 
Jericlio. Pcio quiso en esta ocasión, que conocieran los Israelitas, y con ellos también nosotros, que la conüanza 
que debemos tener en el socoiro de su omnipotencia, no nos debe impedir, que tomemos todos aquellos medios 
ordinarios y legítimos, que puedan ser conducentes para el logro de la empresa. El mismo Señor dio lu traza para 
la toma de la ciudad. 

« II Reg. xvm, 17. — Suprá vi, 2L — r Suprá vn, í. 
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0. Dlmisltquc eos, ct perrexcrunl ad locum 
insidiarum, sederuntque ínter Belhcl ct llai, 
ad occidentalcm plagam urbis llai: Josué au¬ 
tem nocte illá in medio mansit populi, 
iO. Surgensque diluculó recensuit so¬ 
cios, et ascendit cum senioribus in fron¬ 
te cxcrcitús, vallatus auxilio pugnato¬ 
rum. 

H. Cümque venissent ct ascendissent ex 
adverso civitatis, steterunt ad septentriona- 
Icm urbis plagam, ínter quam et eos eral val- 
lis media. 

12. Quinqué autem millia víros elegerat, ct 
posucrat in insidiis ínter Bethel et Hai, ex oc- 
cidenlali parte ejusdem civitatis: 

13. Omnis veró reliquus exercilus ad Aqui- 
loncm aciem dirigebat, ita ut novissimi illius 
multitudinis occidentalcm plagam urbis altin- 
gerent. Abiit ergó Josué nocte illá, et stelit in 
vallis medio. 

14. Quod cüm vidisset rcx Hai, festina- 
vit mané, et egressus est cum omni exer- 
citu civitatis, direxilque aciem contra de- 
sertum, ignorans quód post tergum laterent 
insidiae. 

13 Josué veró ct omnis Israel cesserunt 
íoco, simulantes melum, et fugicntcs per so- 
íiludinis viam. 

1G. At illi vociferantes paríter, ct se mutuó 
cohortantes, perscculi sunt eos. Cümque re- 
cessissent á civítate, 

17. Et nc imus quidem in urbe Hai ctBe- 
tliel romansisset, qui non pcrscquerctur 
Israel (sicut cruperant aporta oppida rclin- 
qucnlcs), 

18. Dixit Dominus ad Josué: Leva clypeum, 
qui in manu lúa cst, contra urbem Hai, quo- 
niam libi Iradam cam. 

19. Cümque elevasset clypeum ex adverso 
civitatis, insidia), qua) lalcbant, surrcxcrunt 
confcstiin : ct pergentes ad civitatem, cepe- 
runt, ct siicccnderunt cam. 


9. Y despachólos, y ellos se fueron al lugar 
de la emboscada, y se apostaron entre Bethél y 
Hai, al lado occidental de la ciudad de Hai: y Jo 
sué se quedó aquella noche enmedio del pueblo, 

10. Y levantándose de madrugada hizo revis¬ 
ta * de los que le acompañaban, y subió con 
los ancianos á la frente del ejército, cercado 
de una guardia de buenos soldados. 

11. Y habiendo llegado y subido por la frente 
de la ciudad, hicieron alto en el Jado septentrio¬ 
nal de la ciudad, entre la cual y ellos había un 
valle de por medio. 

12. Había escogido cinco mil hombres *, y 
puéslolos en emboscada entre Bethél y Hai, á 
la parte occidental de la misma ciudad: 

13. Y todo el resto dcl ejército marchaba for¬ 
mado en batalla ^ hacia el Septentrión, de ma¬ 
nera que los postreros de aquella multitud al¬ 
canzaban hasta el lado occidental de la ciudad. 
Movió pues Josué aquella noche, é hizo alto en 

medio del valle. 

14. Lo cual cuando vió el rey de Hai, apresu¬ 
róse * á salir de mañana con lodo el ejército, 
que había en la ciudad, y encaminó sus tropas ^ 
hacia el desierto, sin saber que dejaba una ce¬ 


lada á las espaldas. 

15. Mas Josué y lodo Israél fueron cediendo 
el terreno, fingiendo miedo, y que huían ® por 

el camino dcl desierto. 

16. Y aquellos alzando á una el grito, y alen¬ 
tándose los unos á los otros, los lueron persi¬ 
guiendo. Y cuando estuvieron apartados de la 

ciudad, ... 7 

17. Sin que hubiera quedado ni siquiera uno 

en Hai y en Bethél, que no saliera al alcance de 
Israél (dejando sus ciudades abiertas porque 


abian salido de tropel), 

18. Dijo el Señor á Josué:Alza el broquel , 
lie lieiics en tu mano, hacia la ciudad de Hai, 

orque te la entregaré. . 

19. Y habiendo alzado el broquel hact ^ 

iudad. salieron al punto los qu® 


1 En un espacio tan corto de tiempo con diílcultad podia pasar revista, y contar toda la gente que le acompa 
naba. Y asi lo que aquí se significa es, que dio la vuelta, y reconoció por mayor la gente que lleva ^ 

do los capitanes y otros oficiales dcl número y calidad de las tropas, que iban á esta expedición : y esto ic uasio 

para dar las órdenes convenientes al logro de la empresa. 

2 MS. 3. E tomó contía. Algunos creen, que estos cinco mil hombres fueron separados dcl cuerpo de los treinta 

mil que envió Josué de noche, V que se vclicrcn en el v. 3. Pero de las palabras dcl texto parece inferirse, que 
Josué tomó estos cinco mil del cuerpo del ejercito, y que los envió liácia el mismo lugar, donde estaban los otros 

treinta mil entre Reibél y llai, para que se apostasen en algún sitio ventajoso. 

3 MS. 8. En az parada. — 4 MS. 8. Aparcillo.^e. — 5 MS. 8. Endrezó su az.--G MS. 7. Fisiérouse f uidtsos.^ 

7 Lo que debe entenderse de los bombres de armas, y que podían salir á campaña; no de las mujeres, niñoí>i an^ 
cíanos y otra gente inútil para pelear. Reihél distaba una legua de llai, y parece que los de esta 

vieron íiuir al enemigo común, salieron también para incorporarse con el ejército de llai,y perseguirá los bra^ 

8 El Hebréo , hi'anta en la lanza , ó lo que está en la lanza : sobre la cual estaba el 

quel, que debía servir de señal para los que estaban escondidos en la celada : y lo mismo en el vcrsicu - © 

Ix>s Lxx trasladaron h tm ^aiow, que significa dardo. Véase lo que dice S. Agustín. yisnsc á Josué, 

9 Pondriati fuego en un cuartel de ella , lo que bastaba para que el humo que subía á lo alio, a 


Sistema de 

Bibliotecas 


60C 


JOSUÉ. 


lüO. Viri autcm civitatis, qui pcrsoqueban- 
tur Josué, rcspicionles ct vidonles fumum 
iirbis ad Cüoliiin usque conscemlore, non po- 
lucrnnl nlLra luic iíliicí|ue diniiiivro : prjesor- 
lini cuín lil cpil siinulavci’anl ÍJigani, Ion* 
del>anl ud solíludincin, contra perseqiienlcs 
íorLlssime rcslilissciU, 


21. Vidciisqiic Josué ct oniiiis Israel qnúd 
cai)ta esscL civitas, el íunius urbis asceiide- 
rct, reversus percussil viros llai. 


22. Siquidcni ct illi qui ceperant ct suc- 
coiidcrant civilalem, egressi ex urbe con¬ 
tra suos, medios liosLium ferire ca?perunt. 
Ciim crgo ex ulracjue parte adversarii cai- 
dcrcnlur, ita ut nuUus do tanta inultiludine 
salvare tur, 


23. Uegem quoque urbis llai ap])rehon- 
derunt vivcnlein, ct obLulcruiit Josué. 

25. Igilur ómnibus interícetis, qui Israo- 
lein ad deserta tcndenlem íiierani persecuti, 
cl in codem loco gladio corruciit.bus, reversi 
lilii Israel percussorunt civilalem. 


2o. Erant autcm qui in codem die concide- 
rant a viro usque ad mulicrcm, duodccim 
millia hominum, oinnes urbis llai. 

2ü. Josué vero non conlraxit manum, quam 
iu sublime porrcxcrat, Icncns clypeum do- 
iiee intoríiecreiilLir omnes liabilalorcs llai. 

27. Jumenta autcm ct [iicCdam civitalis di 
viserunt sibi íilü Israel, sicut pneceperal 
bominus Josué. 

-S. Qui suceendit urbcni, ct lecit cam tU' 
mulum scmpiicrnuni: 

29. Itcgem quoiiue cjus suspciidit in ]ia- 
libido usque ad vesperam ct solis oceasum. 
PiiecepiLquo Josué, el deposucrimt cadavei 
cjus de cruce: projcccruntquc in ipso iiilroilii 
civiíatis, congosto stijicr cuín magno aivrvc 

l?q>idum, qui peiinauel usque in pr<esenlem 
tliom. 

39. Tune a^íliíicavit Josué altare Domine 
Doü Israel in monte llebal: 


20. Mas los honibros de la ciudad, que per¬ 
seguían á Josué, mirando atrás, y viendo el 
humo de la ciudad, que siibia hasta el ciclo, 
no puílieron ya huir ni á esta ni á la otra 
parle: mayormente cuando aí|ucllos í|ue habian 
iieclio muestra de huir, y de encaminarse al 
desierto, atacaron con el mayor denuedo á los 
que los iban persiguiendo. 

21. y viendo Josué y lodo Israel, que la ciu¬ 
dad habia sido tomada, y que subía arriba el 
humo de la ciudad, volviendo contra los de 


llai los pasó á cuchillo. 

22. Poríjue los que habian lomado é incen¬ 
diado la ciudad, saliendo también de ella para 
unirse con los su^’os, comcir/.aron á acuchi¬ 
llar á los enemigos que tenian en medio. Y co¬ 
mo los adversarios l'uescn heridos ])or una y 
otra parte, de manera que ni uno de tan grande 
multitud se salvase, 

23. Tomaron asimismo vivo al rey de la ciu¬ 
dad de llai, y lo presentaron á Josué. 

21. Luego pues (|uc tueron pasados á cuchillo 
lodos los que habian iicrseguido á Israel cuando 
liiiia hacia el desierto, y que perecieron á csiiada 
en el mismo lugar, volvieron los hijos de Israel 
V destruveron la ciudad. 

% V 

23. Los que murieron en osle dia hombres 
y mujei’í's * lueron doce mil, todos de la ciu¬ 
dad de llai - 

20. V Josué no retiró ^ la mano que habla al¬ 
zado en alto, teniendo el broquel, hasta (|uc fue¬ 
ron muertos todos los liahiladores de llai. 

27. Mas las bestias y el despojo de la ciudad 
se lo i'eparlieron entre sí los hij<js de Israel co¬ 
mo lo habia mandado el Señor á Josué. 

28. El cual puso fuego á la eiiidad, y la biza 
un túmulo eterno 

29. Colgó también de iin palibulo á su rev 
hasta la tai dc y puesta del sol •». V mandó Josué, 
que (juitascii su cadáver de la cruz : y (pie lo 
echasen á la entrada de la ciudad, levantando 
sobre él im grande montoii de piedras que per¬ 
manece hasla el dia de hoy. 


30. Entonces edilicó Josué un altar** al Señor 
Dios de Israél en el iiiuule llebal: 


í* ul- tomado. No se sabe, si el levantar Josué el broquel fiié señal concertada con los suyos de la embos- 

«a que tenia preparada ; ó fue esto por órden expresa del ciclo, como en seña! de vieturia. 

‘) r>^ cjeeulaha sino para castigar una grande impiedad. Nitmcr, xxxi, 15. 

.•.Tn !**^^*^^ nioradüi’cs de lielliél tuvieron tiempo de huir, y de ponerse á cubierto, entrando de nuevo en su 

CIláUíKl* ** 

I * * 

o •ojeculó en esta ocasión ur.:; eo.sa semejante á la que bi7o Moy.sé.s, mando estando en el monte v le- 

í'rr‘l'! nn In"‘'\nv,i‘ '"“'•''S fl n<l.> Imlo i'l liciiipo, ci.ic duró el lüinlWle dc 

J.’'iaei mn los Amaleetlas. J'jt’od, xvii ti. 

í Im tuninlo o eemenlí'rio; amonionandu idrdras, cadáverc.s y ruinas cu el lucar, que antes ocupaba 
5 Porque asi lo (»rdí*nal>a la ley. Dvtitrr. xxi, 23. 

(j .\ntes de pa^ai adel.mte en sus coii(|uislas (|iii¿o Jíjsuó n'novar la alianza del pueblo con Dios, v riecntar 
1 niitnalinentc luá oidcnc?, que habia lecibnln de M«»;ses. Víanse lo (pie solire esto hemos notado en el cuu w\s 
tlcl Deuter, ' ■ 
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31. “ Sicut prmeeporat Moyses famulus Do- 
miui filiis Israel, ct scripluni cst in voluminc 
legis Moysi : Altare vero de lapidibns impo- 
lilis, (píos ferrum non tcliglt: el obtulit su- 
per eo liolocausta Domino, immolavitque pa- 
ciíicas victimas. 

32. El scripsit snper lapides Deuterono- 
miiim legis Moysi, quod ¡lie digesserat coram 
íiliis Israel. 

33. Omnis autcm populus, ct majores na- 
tu, ducesque ac judices stahant ex iilraque 
])artc areaí, in conspectn sacerdotum qui 
portabant arcam foederis Domini, iit advcnii 
ita ct indigeiia. Media pars coriim juxla 
monleni Carizim, C‘l media juxta moiiiem 
llebal, sicut prmeeperat Moyses fainulus 
Dumini. El primüm quidem beiicdixit po¬ 
pulo Israi'I. 

ol. Posl Jioec legit omnia verba bencdic- 
tiunis et malediclionis, ct cuneta quae seripta 
erant in legis voluminc. 

33. Nibil ex liis, quio Moyses jusserat, reli- 
quit intaclum, sed universa replicavit coram 
‘•mui muliitiidinc Israel, mulicribiis ac par- 
N ul!s ct advenis, qui Ínter eos morabanlur. 


31. Como lo liíd)ia mandado Mox'sés siervo del 
Señor á los hijos dií Israél, y está escrito en cl 
libro de la ley de Moyses : Y el altar era dc pie¬ 
dras toscas, qnc hicri’o no habia tocado *: y oiré- 






I I « « k I «-V • a ^ * a ^ V 




limas pacíficas. 

32. Y escribió sobre piedras- el Deuteronó- 
miü ^ de la ley de Moysés, que él babiu explicado 
delante de los hijos do Israel. 

33. Y todo cl pueblo y los ancianos y los cau¬ 
dillos y jueces estaban en pié al uno }■ al otro 
lado del arca, delante dc los sacerdotes que 
llevaban cl arca dc la alianza del Señor, como 
los extranjeros^ así los naturales. La mitad de 
ellos cerca del monte Garizím, y la otra mitad 
junio al monte llcbál, como lo habia mandado 
Moysés siervo del Señor. Y primeramente Josué 


bendijo al pueblo dc Israél. 

31. Di'spues de esto loy’ó todas las palabras dc 
la bendición v dc la maliJicion, v todas las cosas 
que estaban escritas en cl libro de la ley. 

33. Nada dejó por tocar de cuanto Moysés ha¬ 
bia mandado, sino que todo lo repitió delante dc 
toda la mucliedumbre de Israél, mujeres y niños 
y extranjeros, que moraban entre ellos. 


CAPÍTULO ÍX. 


Uns Ca!jCO;»;í?.8 líorprciidcn A los íícbrcos, y liaceii alianza con cllo.s. Conocido cl ci3gano,l09 tícsílna 

3osuú á qnc ttfrvau pcrpcluasiicntc al pueblo y ni templo del Señor. 


1. Onilnis auditis, ciincti reges trans Jorda- 
nnn, qui versabantur in monlanis cl cam- 
pe.slribus, in mai*¡limis ac liltorc magni ma- 
ris, h¡ queque qui Jiabitabant juxta Libanum, 
Ilellux'ns cl Amorrhaeus, Chananmus, Phere- 
zaais, et Ilcvmiis, ct Jcbiisíciis, 

2. Congregati siint pariler ut piignarcnL 
contra Josué cl Israel uno animo, eádemquc 
senteiiliá. 

3. At hi qui habitabant in Cabaon, audicn- 
tes cunda que focerat Josué, Jcricho ct llai : 

•í. Et callidé cogitantes tulerunt sibi ci- 


1. Cuando oyeron esto ^ todos los reyes dc la 
otra liarte del Jordán que moraban en las mon¬ 
tañas y campiñas", en lau costas ® y en la ribera 
del mar grande, y los que habitaban también 
cerca del Líbano, cl llethco y cl Amorrhoo, el 
Chananoo, cl Plicrczoo, v cl lleveo, v el Jebusco, 

2. Se juntaron á una para combatir contra Jo¬ 
sué y contra Israél de común acuerdo, y pare¬ 
cer ®. 

3. Mas los habitadores dc Caliaón oyendo 
todo lo que Josué habia hecho á Jcriclió y á llai: 

4. Y pensando con astucia “ tomai’ón consigo 



blicó luego 011 todas las naoionos 
nos, que mencionan tamijien tos i.xx. 

í> Para entraren la tierra ili* Clianaán, suponiendo que el autor dc este libro lo escribió en dicha tierra. 

7 MS. 7. En In saftla, — 8 .MS. A. En la marisma. — 9 MS. 8. Con un talant, 

10 La descripción dií esta ciudad .se puede ver en el capitulo siguionlc, v. 2. 

11 Llllcbréo y fnenm y se fingieron emhaxadores : si se Icc el sentido es c 


II . . — . - - ^ .. ^ iQQ oí sonnuo ta ^ 

misino que el dc la Vulgala; la difermeia nace v.n leirsc esta palabra (ou n ó con 1, tan scmrjanics en el llebréí 
que apenas se diferencian. Dos cosas dela n distinguirse en rt Iieelio dc los Galjaonitas une se refiere en osle capí¬ 
tulo : cl fin que se pioiuisicron , y tos medios de que se valieron para llegar á él. Los medios son el artificio y 1: 


que se piüiui 
a Exod. XX, 25. Dentcr. xwn, 5. 


\ 
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baria, sáceos vetores asinis imponen¬ 
tes, et ulrcs vinarios scissos atque consu- 
los, 

5. Calccamcntaquc perantiqua quaD ad in- 
(liciuin vetustatis pillaciis consuta erant, in- 
duli veteribus vestimentis ; panes quoque, 
quos portabant ob vialicum, duri eranl, et in 
Irusta comminuti : 

G. Perrcxcruntque ad Josué, qui tune mo- 
rabatur in castris Galgalae, el dixerunt ci, 
aíque simul omni Israeli : De torra longin- 
qua ven ¡mus paccm vobiscum faceré cu- 
pientes. Responderuntque viri Israel ad eos, 
atque dixerunt : 

7. Ne forte in térra, quae nobis sortc debe- 
tur, habitetis, et non possimus foedus iniro 
vobiscum. 

8. At illi ad Josué : Servi, inquiunt, lui su¬ 
mos. Quibus Josué ait ; Quinam estis vos? 
et linde venistis? 

0. Responderunt: De térra longinqua valdé 
vcncrunt servi tui in nomine Domini Dei lui. 
Audivimus enim famam potentiac ejus, cuneta 
quíB lecit in iEgypto, 

10. » Et duobus regibus Amorrhaíorum 
qui fuerunt Irans Jordanem, Sebón regi He 

sebón, et Og regí Basan, qui erat in Asta- 
roth : 

11. Dixeruntque nobis séniores, et omnes 
babitatores terra3 noslrae : Tollite in mam- 
bus cibaria ob longissimam viam, et oceur- 
rite eis, et dicite : Servi vestri sumus, foedus 
inite nobiscum. 

12. En, panes quando egressi sumus de 
domibus nostris, ut veniremus ad vos, calidos 
sumpsimus, nunc sicci facli sunt, et vetustate 
nimia comminuti: 

13. Utres vini novos implevimus, nunc 
rupti sunt et soluti. Vestes ct calceamcnta 
quibus induimur, etquae babemus in pedibus, 
ob Jongitudinem longioris viae trita sunt, et 
pene consumpta. 

14. Susceperunt igitur de cihariis eorum , 
et os Domini non inteiTOgaverunt. 


víveres, cargando sobre sus jumentos unos cos¬ 
tales viejos, y unos pellejos de vino rolos ' y re¬ 
cosidos, 

5. Y zapatos muy viejos y cosidos con remien¬ 
dos en señal de que eran muy viejos, y se vistie¬ 
ron de ropas muy usadas : los panes asimismo 
que llevaban para el camino, estaban duros, y 
dcsbecbos en mendrugos * ; 

6. Y se encaminaron a Josué, queá la sazón 
se liallaba en el campamento de Caígala, y le di¬ 
jeron áél, y juntamente á todo Israel: Venimos 
de una tierra distante con el deseo de bacer paz. 
con vosotros. Y los bijos de Israel les respondie¬ 
ron , y dijeron : 

7. No seáis tal vez moradores de la tierra, que 
nos es debida por suerte , y no podamos baccr 
alianza con vosotros. 

8. Mas ellos respondieron á Josué : Siervos 
tuyos somos. Y Josué les dijo : ¿Quiénes sois 
vosotros? ¿y de dónde babeis venido? 

9. Ellos respondieron : De una tierra muy dis¬ 
tante ban venido tus siervos en el nombre del 
Señor Dios tuyo Porque bemos oido la fama de 
su poder, lodo lo que bizo en Egipto, 

10. Y con los dos reyes de los Amorrbeos que 
estaban de la otra parto del Jordán, Sebón rey de 

Hesebón, y Og rey de Basan, que estaba en As- 
tarótb : 

11. Y nos dijeron los ancianos, y todos los ha¬ 
bitadores de nuestra.tierra : Tomad con vosotros 
provisiones para un viaje muy largo, y salidlcs 
al encuentro, y decidles : Siervos vuestros so¬ 
mos, haced alianza con nosotros. 

12. Ved los panes que tomamos calientes de 
nuestras casas*, para venir bácia vosotros como 

se han secado ya», y desmenuzado por muv 
añejos: 

13. Estos pellejos que llenamos de vino eran 

nuevos, y ahora están ya rotos y dcsbecbos. Las 
ropas que\estimos, y los zapatos que li'aemos 
en los piés se ban gastado«, y casi se ban con¬ 
sumido por lo prolijo de un viaje tan largo. 

14. Tomaron ^ pues de los comestibles de 
ellos, y no consultaron el oráculo del Señor». 



ras semillas de su fe, por las cuales el Señor los mira va como separados de los otros pueblos, y permite que Josué 
y los otros caudillos de Israél los reciban como amigos por medio de un juramento solemne, sin que cayese á nin¬ 
guno de ellos en el pensamiento el consultar el divino Oráculo, para saber lo que fuese mas conveniente sobre un 
negocio de tanta importancia. — ] MS. 3. Fendidos, MS. 7 Foracados, — 2 MS. 8. Menuzados. 

3 Esto es, traidos de la fama de los prodigios que Dios ha obrado en favor de lodo este tu pueblo, para someter¬ 
nos á su ley, é incorporarnos con .«u pueblo. — 4 Eeiirar. Que nviandamos de nuestras casas, * 

5 MS. 3. Esforadado. MS. 7. Está pintado de moho. — G MS. A. Adelgasáron, y ios avenios ya fai i ¿dos 
7 Los caudillos de Israél tomaron y comieron de los víveres que traían. Era esta una ceremonia antigua coii 


común 


á todas las naciones, en señal de amistad y de paz. Otros dicen que tomaron de las provisiones, para recotiocerlas 
y asegurarse de si era verdad lo que decian; y que no fueron los cauddlos, sino las gentes dcl pueblo, homines 
como lo expresan el Hebreo y los lxx. — 8 Véase la nota al v. 4. * 

a Numer. xii, 24, 26. 
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13 » Fccitque Josuc cum eis pacem, ot 
mito foedere pollicitus cst quód non occide- 
reiUiir : principes quoque mullitiidinis ju- 
ravorunt eis. 

10. Post dies autem tres initi fa'deris, au- 
dicrunt (|uód iii viciiio babitarent, ct Ínter 
eos futuri essent. 

17. Moverunlquc castra íílü Israél, ct vene- 
riint in civilates ooruin dic terlio, quaruni 
bíce Vücabula sunt, Gabaon , et Capbira , el 

Berotb, el Cariátbiarim. 

18. Et non pcrcusserunt eos, eó quód ju- 
rassent eis principes multitudinis in nomi¬ 
ne Domini Dei Israel. Murmuravil ¡taque 
omne vnigus contra principes. 

19. Qui responderunt eis : Juravimus ibis 
in nomine Domini Dei Israél, et ideircó non 
posstmius eos contingere. 

20. Sed boc liiciemus eis : Rcscrvenlur qui- 
dem ut vivant, ne contra nos ira Domini con- 
citetur, si pejeraverimus; 

21. Sed sie vivant, ut in usus universas 
multitudinis ligua ciedant, a(|uasquc coin- 
portcnt. Quibus ba3c lo(|uentibus : 

22. Vocavit Gabaonitas Josué, et dixit eis .* 
Cur nos decipere fraude voluistis, utdicere- 
tis : Proeul valdé babilamus á vobis, eíim in 
medio noslri sitis? 

23. Raque sub inaledietioiie critis, ct non 
deíieiet de stirpe vestra ligua ca^dens, aquas- 
que coniportans in domum Dei mei. 


13. Y Josué hizo la paz con ellos, y onlablada 

la alianza les dió palabra de no ciuitarlcs la 

vida : V lo mismo les juraron los pi íucipes del 
•# 

pueblo. 

1G. Mas tres dias después de haberse elecluadt» 
la alianza , oyeron que habitaban * allí ccrcíi, y 

que Jiabian de estar entre ellos. 

17. Y movieron el camj)o los hijos de Israél, 
y al torcer dia llegaron á sus ciudades, cuyos 
líombres son estos, (iabaón, y Capbira, y Berótb, 
y Cai’iatbiarím. 

18. Y no les (piitaron la vida, por cuanto se lo 
babian jurado los príncipes del j)uel>Io en el 
nombre del Señor Dios de Israel. Por lo que 
murmuró lodo el pueblo cc^ntra los pi ínclpe.s. 

19. Los cuales los respondieron : Se lo hemos 
jui*ado en el nombre del Señor Dios de Isiaél, y 

por esto no les podemos tocar-. 

20. Mas haremos esto con ellos : Queden cn- 
borabuena salvos y con vida, para que no n enga 
sobre nosotros la ira del Señor, si perjuráicmos: 

21. Pero vivan cx)n la condición (pie Im^^ de 
corlar leña, y acarrear el agua» para servicio de 
todo el pueblo. Mienlras los caudillos decian esto: 

22. Llamó Josué á los Gabaonitas , y díjoles . 
¿Porqué nos babeis querido engañar con lian¬ 
de, diciendo .* Habitamos muy lejos de vosotios, 
siendo así que estáis enmedio de nosotros? 

23. Por esto estaréis bajo de maldición y no 
fallará de vuestro linaje quien corte leña, y 
acarree agua á la casa de mi Dios. 


1 MS. 3. Eran paliantes. Ferrau. conforme al Hebréo : Que cercanos dios a ei, y entre ci ' 

2 Se nodria creer que los Israelitas no estaban obligados á cumplir su juramento, por cuanto habían sido cng. 

nados por la falsa relación, que los Gabaonitas les habían hecho, y también porque Dios les labia ^ 

sámente, que acabasen con todos los moradores de la tierra de Clumaán; pero parece mdiibilable que J ‘ 

los obligaba. S. Ambhos. de Offic. lib. mi. lis vcrilaa (luc los l-sraclUas habían sido “7 «".rl ínlcs de 

inieblos muv dislantes, pero lo liabian sido por culpa y omisión suya, y por no haber consultado al bciioi 
■ concluir unncgocio de tan grande consecuencia; fuera de .pie este error de ningún modo podía anuiai ci ua . , 

sin haber expresado al tiempo de concederles salva la vida, la condición de que fuese '■‘=‘;^"‘?.m.bién oue^teniai’i 
lo que lio ejecutaron, y solamente tuvieron de ello al principio algún recelo, v. 7. Ks a, Raháb v de 

órdcii expresa de Dios de exterminar á todos los Clianaiicos; Xumer. xxxiii, ol, 52; pero p* nieron exter- 

su familia da á entender claramente, que esta órden pedia admitir alguna excepción. Los Char.ancos lucroi c. 

minados por el tesón con que combatieron contra Israél, y por el peligro de que este fuera ana » * 

con su ejemplo. XXII, 33. Todo lo cual encierra una tácita permisión de conscrvíir a aquellos, q & 

rindieran y sujelaraii con el fm de renunciar á sus supersticiones, y de abrazar la religión del veidaaero Jíios. 
Deuter. xx, 10. Suprá xi, 19, 20. Úllimamenlc Josué ratificó el tratado después de descubierto el engano; lo que 
de ningún modo hubiera hecho á entender que era ilícito y contrario á lo que Dios mandaba expresamente : y el 
mismo Señor manifestó también que había sido de su agrado; ya obrando prodigios á favor de los mismos (lahao- 
Hitas como veremos en el capítulo siguiente; ya castigando después á la familia de Saúl, II Eeg. xm, por los 

ultraies flue recibieron (le c&te iej« ^ 

3 Haciendo al labernóculo los servicios, que debía bacer lodo el pueblo. MS. 3 . Sean rajadores de leña, e 

alzadores de agua MS. 7 y A. Azacanes. Asi lo hicieron con el pueblo mienlras este estuvo con las armas en la 
mano Pero despueJ que entró en pacífica posesión de la tierra prometida, y fue destinado por suerte á cada tribu 
.su icniloiio, dándose asiento fijo al tabernáculo del Señor; fueron destinados los Gabaonitas al servicio del taber¬ 
náculo , y después al del templo, en el mismo ministerio de corlar la leña y acarrear el agua necesaria; y por esto se 
les pagaba su salario. Fueron distribuidos por todas las tribus, y particularmente por las ciudades de los sacerdote^’ 
Y Levitas, de los cuales eran como unos siervos. Fueron después conocidos en la congregaeion de Israel en o.> 
tiempos sucesivos bajo el nombre de Nethineos, dados ó donados, porque los Gabaonitas babian sido como at os 
al pucl)lü para servirle. im fi * 

4 La maldición general que I)io.s tiene pronunciada contra lodos los pueblos de Clianaán, exigiría que vo.«(» 

seis destruidos como lo.s otros; pero por el juramenlo que os hemos hecho, será para servidumbre, v no para muerle. 

a 1) Ueg. XXI, 2* < 
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2 i. Qui respondcruut *. Nunüatum esl no- 
bis scrvis luis ^ cjuocl proniisibsct Doitiiiiiis 
Deus tiius Moysi servo suo, ut traderet vobis 
onincm torram, et disperdercl cúnelos habi- 
lalores ejus. Timulnius igitur valdc, et provi- 
dimus anin^abus nostris ^ ^ csli o tei i oi e coni” 
pulsi, el boc consilium inivimus. 

05 . Niinc aiitcm in inanu Uia suinus : qiiod 
fibl bonum cL rocturn vidctin*, Tac nobis. 

26. Fccit orgu Josué ut dixerat, et libera- 
vil eos do manu íilioruin Israel, ni non occi- 
derentur. 

27. DecrovitQue in illo dio eos esse in mi¬ 
nisterio cuncti populijCl allaris Doinini , cío- 
denles ligua, el aejuas coniporlanlcs, usquo 
in príesens loinpus, in loco (juein Doniiinis 

eleglssel. 


2i. Los cuales respondieron : Llegó (\ noticia 
de nosotros tus siervos, que el Señor Dios tuyo 
tenia prometido á Moysós su siervo, que os ha- 
biade entregar toda la tierra, y que dcstruiria 
todos sus habitadores, 'remimos pues mucho, y 
quisimos mirar por nuestras almas, y compeli- 
ílos de vuestro leri'or, lomamos este partido. 

25. Mas ahora estamos en tu mano : ha/, do 
nosotros lo fpic tuvieres por bueno y justo *. 

26. Hizo pues Josuó lo (pie habia dicho, y los 
libró de las manos de los hijos de Israel, para 
(pie no los inalascn. 

27. Y determinó aquel dia ([ue ruesen emplea- 
ilüs en el servicio de lodo el pueblo, y del allai* 
del Señor, corlando leña, y acarreando agua 
hasta el tiempo presente al lugar que el Señor 
escogiese. 


capítulo X. 


canco reye» caiananCó» Ritlaii A Guliuóii. JosiiC* acucie á «n socorro, y los vence. Hace parar el koI lia»ta lORror 
nna victoria completa. Alniida quitar la vicia á lo» cinco reye»; y toma otra» mucha» cliiclatle». 


J. Quaí cñmaiidisset .Adonisedee rox Jeru- 
.salem, quód scili(.*et e(q)¡sset Josué Ilai, el 
subvertisset eam ( sicul enim feec'.ral Jerieho 
el regi ejus, sic feeit Ilai et regí illius) el quód 
Iranstugisseiit Habaonila* ad ísradl, vi essoiil 
t'oederali eorum, 

2. Timuit valde. l’rbs enim magna eral 
Habaon, et una eivitalum rogaliinn, et inajoi* 
oy)pido Hai, omiiescjiu* bellaUnvs ejus l'orlis- 
simi. 

Misil crgo Adonised(‘e rex Jerusalem ad 
Oham regem Helaron, et a<l Pharani ri'gi^m 
Jerimolh, ad Japhia (piocpie regem Lachis el 
ad Dabir j’egem Kglc.ui, dieens : 

4. .Ad me aseendite, et ha le t)rie.sidium , ui 
exinignemns f.abaon , qiiare Iranst’ugerit a«l 
Josué ciad til ios Israel. 

5. Congregaíi igilur aseendermil (piiiutiu* 
reges .\mori*ha‘oi’um , vv\ Jerusalem, rexlle- 
bron, rex Jcíi imolli. r<‘N Laehis, rex Kglon, si- 
mul cum exereiiilnis suis, el c'aslramelali siiiil 
eirea (iabaon, oppugnantes eain. 


1. Lo (pie habiendo oido Adonisedée M’cy de 
Jerusalem , jí .sabei’ es, que Josuc» habia lomado 
y destruido á Ilai (porque como habia hecho á 
Jeriehó y á su rey, asi hi/() á Hai y á su rey) v 
(pie los ('.abaonitas se habian pasado al partido 
de Israi'*!, y se habian aliado con ellos , 

2. Tuvo grande miedo. Poniue Gabaón era 
una ciudad grande , y una de las láudades rea- 
h.*s y mayor (pie la d(* Hai, y lodos sus guer¬ 
reros muy valienles. 

:L Lnvió pues aviso Adonisedijc rey de Jeru¬ 
salem áOháin ri‘y de Hebron, y áPharám rey d(‘ 
Jerimolh, v lambií'ii á Japhia rev de Laehis, v á 
Dabir rey de Kglón, diciendo : 

f. .Subid á mi, y Iraed soeorro - para conquis¬ 
tar á Gaba<'»n , por cuanto se ha pasacto al par¬ 
tido de Josué y de los hijos de Israel. 

5. Junlárons(‘ piu^s, y subieron eineo reyes 
de los Amorrheos , el rey de Jeru.salem, el rey 
de H(*bróu , el rey de Jerimóth, el i’ey de I. achis. 
(‘I rey de ICglón, juntamente con sus ejércitos, >' 
íu^amparon rvww de Gabaón, combatiéndola. 



í las niolp' 
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CAPÍTULO X. 


misei’unt adJosuc, (lul tune niorabalur iu cas- 
iris apiul CialgalaiTi, el üixcM'uiit ei: No rclra- 
lias inanus lúas ab auxilio servorum tuoruni : 


asconde cito, el libera nos, rerí(ue presidium : 
conveiierunt cnim adversüni nos onincs re¬ 


ges Amorrhüüorum, (jui liabilant in nionlauis. 

7. Ascendiif|ue Josué de Galgalis, el om- 
nis exercilus bcUatorum euni eo, viri Torlis- 
si mi. 

8 . Dixiique Doininiis ad losiie : Nc timeas 
eos: in maniis enim lúas tradidi illos : nullus 


ex eis Ubi resistero poterit. 

9. Irruit ita(|ue Josué super eos repente, tola 
nocle ascondens deGalgalis: 


10 . Li •* eonlurbavit eos üominus a facic 
Israel ; conlrivitquc plaga magna in Gabaon, 
ac pcrseculLis est eos per viam aseensiis 
Belh-lioron, el pcrcussil usc|ue Azeca etMa- 
ceda. 

TI. Cümíjue rugerent lilios Israel, et essent 
in descensu Helh-horon, Dominus misil super 
eos lapides magnos de coelo usque ad Azoca: 
et mortiii simt multo plures lapidibus gran- 
dinis, (juám (|uos gladio pcrcusseraiil íilii 
Israel. 


12. Tune loeutus est Josué Domino in dio 
quí^ tradidit Amorrhaeum in conspeetu íilio- 


rum Israel, dixil(|uc coram eis ; Sol, 

Gabaon ne movearis, el luna contra 
Aialon. 


contra 

vailem 


13. Sleteruntque ** sol ct luna, doñee ulcis- 
cei'ctur se gens de inimicis suis. Nonne scrip- 
lum est lioc in libro justorum ? Sletit ita([ue 
sol in medio C(eli,et non testinaviloccunibere 
spallo unius diei. 


(>. Mas los habitadores de la sitiada ciudad de 
(iabaón enviaron á decir á Josué, que á la sazón 
se liallal)a acampado en Gálgala : No retires tus 
manos del soi!orro de tus siervos ^: sube sin tar¬ 
danza, y líbranos , y trae socorro ; porque se 
han coligado contra nosotros todos los reyes de 
los Aniorrheos-, que habitan en las montañas. 

7. Y Josué subió de Gálgala, y con él todo el 
ejército de c'ombaticntes , hombres muv valien¬ 
tes 

8 . Y dijo el Señor á Josué : No los temas : por- 
(lue los he puesto en tus manos : ninguno de c- 
llos podrá resistirte. 

9. Josué pues habiendo caminado toda la 
noche desde Gálgala % echóse sobre ellos de 
improviso: 

10. Y' el Señor los puso en desorden á la vista 
de Israél: é hizo * en ellos grande estrago en Ga- 
baón, y los fué persiguiendo por el camino que 
sube á Beth-horón, y acuchillándolos hasta 
Azoca y Maceda. 

M. Y cuando iban huyendo de los hijos de Is¬ 
raél, y estaban en la bajada de Beth-horón, el 
Señor envió del cielo grandes piedras sobre ellos® 
hasta Azeca : y murieron muchos mas de las pie¬ 
dras del granizo, (pie los que los hijos de Israél 
pasaron á cuchillo. 

12. Entonces habló Josué al Señor el dia en 
(jue i)uso al Amoriiieo en manos de los hijos de 
Israél, y dijo delante de ellos : Sol, detente so¬ 
bre Gabaón, y luna sobre el valle de Ayalón.; 


13. Y paráronse el sol y la luna^, hasta que 
el pueblo se vengase de sus enemigos. ¿ Por 
ventura no está escrito esto en el libro de los 
justos®? El sol pues se paró en medio del 
cielo y no se apresuró á ponerse por el es¬ 
pacio de un dia 


1 No dejes de acudir á socorrer á tus siervos. .MS. 3. Aon nfloxes de tus sien as. 

2 Kste nombre se daba á todos los pueblos de Chniiaán. — 3 MS. 7, De berrnaje. 

\ Porque (labaún distaba de la ciudad de (bilgala como unas ocho leguas. — 5 El pueblo esforzado de Israel. 

0 Véase la deM-ripcioii > exposición tie esta lluvia en el <v//í.'xlvi deJ Eclesidst. Y aun las historias profanas 
ilTumou algunos sucesos scincjaulcs; bien que es evidente (|ue en esta ocasión fué milagrosa esta lluvia, dirigida 
por el brazo omnii>olciite contra los enemiuus de su pueblo. 

. 7 K1 Sefior obedece á la voz de un hombre, y ejecuta lo que él mismo le habia inspirado que le pidiese. Sii.s- 
peiide p(U‘ algiui lienipu el úrdcii constante iiuc estableció en el imiversí^, y deja sin movimiento estos dos her- 
mosos^aslros que iioí: aluinbrau, mostrando tic esto modo que nada cuestan los mas estupendos prodigios, cuando 
se trata cíe socorrer y proteger á su pueblo : cjuc el solo es el Arbilro soberano de todas las criaturas, y que de él 
absoUitameule dependen loda.s las leyes <le la naturaleza; porque él solo es el autor de estas leyes, y la naturaleza 
no es otra cosa qjic su vuhiulad ouiuitMdeute. Todas las dilicultades que se han luoNido sobre esto eslupondo pro¬ 
digio de Josué, so pueden ver doctamente resuellas en una particular Disertación <lel P. Cai.mei, en donde las 
trata j explica de propósito. 

8 No consta queüliro de los justos es este (pie aquí se ella, y también II Reg. i, IS, el cual sin duda se perdió. 
Parece era un i-alálogo de los hombre.s mas ilustres dc la república, y ipic en él se escribiaii por autoridad pública 
las acciones mas señaladas de su fe y religión : y que semejantes comentarios se guardaban cu el templo. Josepiío, 
■Inliqnit. lih. v, vnp. 2. 

u Y asi comunmente se croe. que sucedió esto á eso dcl mediodía; y está clavo en la letra dcl texto hebréo. 

En dia artilicial. Por lo que suponiendo que este era entonces de doce horas, aun en a(|uella ocasión se dohló 
> duró veinte v cuatro. Ecvli. xlvi , ó. .No consta en qué tiempo del año sucedió este prodigio. 

(I 1 Uog. mi / 10 . Isai. xwiii, 21. — 0 Eccl. xi.vi, 5. 
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JOSUÉ. 


' li. Non fuii antea neo postea tam longa 
(lies, obediente Domino voci hoiniuis, cí pug¬ 
nante pro Israel. . , 

1."). Ucversusciue est Josué cum oinni Israel 

iII t'aslra Galgalce. 

1 (>. Fiigeranl enini quinqué reges, et se 
absconderant in speluiica urbis Maeeda. 


17. Nuntiatumquc est Josué, quod invcnti 
essent quinqué reges latentes in spelunra 
nrbis Maeeda. 

18. Qu¡ ])raíeepit sociis, et ail ; Volvitc 
saxa ingentia ad os spelunca?, et ponitc vi- 
ros industries, qui clausos custodiant; 

19. Vos auteni nolite stare, sed persequi- 
]nini bosles, et extremos quosque fugientium 
efedito * ne.c dimiltatis eos urbium suaium 
intrarc praisidia, quos tradidil Dominus Deus 
in manus vestras. 

20. Ciesis ergd adversariis plaga magiici, et 
nsTiue ad internecionem pené consumptis, 
lii qui Israel elTugere poluerunl , ingressi 
sLint civitates munitas. 

21 . Reversusque est onniis exercitus ad 
Josué in Maeeda, ubi tune erant castra, sani 
ct integro numero : nullusque contra íllios 
Israel mulire ausus est. 

22. Pj*aecepitcpie Josué, dicens : Aperitc os 
speluncaB, ct producite ad me quinqué reges, 
(|ui in ea latitant. 

23. reccrunlque ministri ut sibi fuerat 
imjieratum : ct eduxerunt ad eum quinqué 
reges de spelunca, regem Jcrusalcni, re- 
gem llebron , regem Jerimolh , regem La- 
chis, regem Lglon. 

24. Ciunque educti essent ad eum,vocavit 
omnes viros Israel, et ait ad principes exerci- 
tús qui secum erant: Ite, ct ponitc pedes su- 
per colla regum istorum. Qui cüni perrexis- 
sent, et subjectorum colla pedibus calca- 
rent, 


14. No hubo antes ni después dia tan largo, 
obedeciendo el Señor á la voz de un hombre ’, y 
peleando por Israél. 

15. Y volvióse - Josué con todo. Israél al cam¬ 
pamento de Caígala. 

K). Mas los cinco reyes habian huido, y se ha¬ 
blan escondido en una cueva de la ciudad de Ma- 


ceda. 

17. Y avisaron á Josué, que los cinco reyes se 
habian hallado escondidos en la cueva de la ciu¬ 
dad de Maeeda. 

18. El cual mandó á los que le acompañaban, 
y dijo : Rodad grandes piedras á la boca de la 
cueva, y poned hombres diligentes, (|uc guar¬ 
den á los que están encerrados : 

19. Y vosotros no estéis asi parados, sino id 
siguiendo á los enemigos, y matad á los fugiti¬ 
vos (pie se vayan (piedando atrás : y no dejeis 
entrar á guarecerse cu sus ciudades á los que 
lia puesto el Señor en vuestras manos. 

20 . Haliiendo pues hecho gran matanza culos 
enemigos, casi hasta el punto de no dejar uno de 
ellos con vida, los (pie pudieron escapar de los 
Israelitas, so metieron en las ciudades fuertes. 

21. Y se volvió todo el (ejército hacia Josué á 
Maeeda, en donde á la sazón estaba el campa¬ 
mento salvo y sin haber perdido un solo hom¬ 
bre ^; y ninguno se atrevió á chistar ^ contra los 
hijos de Israél. 

22. Y mandó Josué, y dijo : Abrid la boca de 
la cueva, y traedme acá los cinco reyes, que 
están escondidos en ella. 


23. Y los ministros hicieron lo que se les habia 
mandado : v sacáronle de la cueva los cinco 
reyes, el rey de Jerusalém, el rey dellebrón, el 
rc}' de Jerimólh, el rey (le Lachis, el rey de 
Eglón. 

24. Y habiéndoselos traido, llamó á todos los 
varones de Israél, y dijo á los príncipes«del 
ejército que estaban con él : Id, y pone(i el pié 
sobre los cuellos de estos reyes. Los cuales ha¬ 
biendo llegado, y puesto los piés sobre los cue¬ 
llos de los reyes sojuzgados. 


1 F.n confirmación de esto, y en este mismo sentido dice David, 5^//;/. cxlvi , 10: Que Dios hará la voluntad 
di aquellas que le temen. Tal es la fuerza de la oración del justo. 

2 En Inaar de volvíase^ á hahia empezado á volverse á su campo; porque los Hebreos no tienen pretérito im¬ 
perfecto, asi como no tienen plusqnam perfecto, como se ha notado varias veces. Pero al empezar á volverse Josué, 
le dieron sus gentes aviso del hallazgo de los cinco reyes, y con este motivo continuó dando sus órdenes para 
acabar del lodo esta milagrosa expediejon. 

3 Quiere decir : estaba aquella noche; porque allí les habia mandado Josué que se juntasen para volver á Gal¬ 
ga la , donde estaban los campamentos. 


í MS. 8. E entegrns de cuenta. I.o que prueba la protección visible del Señor sobre su pueblo, y los repetidos y 
grandes milagros que obró en esta memorable jornada. 

h Algunos suplen aquí la palabra canis : c.s una expresión proverbial con que se explica el grande terror y cons¬ 
ternación en que se bailaban los enemigos del pueblo de Israel. J.os i.xx, oí»/. có^eí;T(i)v úuov íapar,). rñ 

y>.ó( 7 </r, áüTO'j, r no hubo ni uno de los hijos de Israel^ que moviese, su lengua. Otra lección : x,ai cu/, e'^'cu'cv 
T/üv úií7)v í/ToarX cud's lU yXíOííOY, auTcu , y no hubo ni uno que moviese su lengua contra los hijos de Israel: 
piie.s quedaron penetrados de un leiioi t>anico. — í> MS. .1. los merinos, 

7 Esto sin duda lo ejecutó Josué por particular nioviinicnlo del Señor, que ya antes lo babin anunciado por boca 
de Movsé.s. Deuter, xxxm , 29. 
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CAPÍTULO X. 


25. Rursum ait ad eos : Nolite timere, neo 
paveatis, confortamini el eslote robusli : sic 
enim faciet Dominus cunclis hostibus vcslris, 
adversíim quos dimicatis. 

26. Percussitque Josué, el iiiterfecit eos, 
atíjue suspendil super quinqué stipites : fue- 
runtque suspensi usque ad vesperiim. 

27. ° Cümfjue occiimberet sol , proeeepil 
sociis ut doponereut eos de palibulis. Qui 
depósitos projecerimt in speluueam, in 
qua latueranl, el posuerunt super os ejus 
saxa ingentia, (jum pcrmancnl usf|ue in 
pi‘reseus. 

28. Codera quoquo die Macedam cepil Jo¬ 
sué , et percussit eam in ore gladii, regemque 
illiiis iiUerf(*dt, et omnes habitalores (íjus: 
non dimisit in ea saltem parvas rtdiquias. Eo- 
citque regi Maeeda, sicut fccerat regí Jericho. 

29. Transivit autem cum omni Israel de 
.Maeeda in Lcbna, ct pugnabat contra eam.* 

30. Qnam tradidil Dominus cum rege suo 
in manus Israel : pcrcusserunltiuc urbem in 
ore gladii, et omnes habitalores ejus. Non 
diniiscrunt in ca lillas rcli(|uias. Fceerunl(|uo 
regi Lebna, sieul fcccrant regi Jericho. 

31. De Lehua transivit in Lachis cum 
Omni Israel : el cxcrcilu por gyrum dispo- 
sito oppugnabat eam. 

32. Tradiditque Dominus Lachis in manus 
Israél, et cepit eam dio altero, at(iue percussit 
in ore gladii, omuemquc auimam (|ua 3 fuerat 
in ca, siciii feccrai I.ebna. 

33. Eo icmporc ascendíl Horam rcx Gazer, 
ul auxiliarctur Lachis : quem percussit Josué 
cum omni populo ejus usque ad internccio- 
neni. 

34. Transivitque de Lachis in Eglon, ct cir- 
cumdedit, 

35. Atquo expugnavit eam cádem die: pei^ 
cussitque in ore gladii omnes animas (juíc 
erant in ea, juxta omnia qua3 fec(írat Lacliis. 

3 G. Asccndil quoque cum omni Israél de 
Eglon in Hebron, et pugnavit contra eam: 

37. Cepil cain, el percussit iii ore gladii, 
regem quoque ejus, ct omnia oppida regio- 
nis illius, universasque animas quae in ea 
fiierant commorataí: non rcliquit in ea ullas 
rerupiias: sicut feccrat Eglon, sic fecit et He- 


25. Dijoles de nuevo : No temáis, ni os aco¬ 
bardéis, confortaos, y sed robustos *; porque así 
tratará el Señor á to(Íos vuestros enemigos, con¬ 
tra (juicnes peláis. 

26. Y después de esto Josué los hizo golpear, 
y quitar la vida, y los mandó colgar en cinco 
maderos : y estuvieron colgados basta la tarde-. 

27. Y al ponerse el sol, mandó á los compañe¬ 
ros (juc los quitaran de los patíbulos Quienes 
habiéndolos quitado, los ccJiaron en la cueva, 
donde se habian escondido, y pusieron sobre su 
boca grandes piedras, que permanecen hasta 
hoy. 

28. En este mismo dia tomó lambicu Josué á 
Maeeda, y la paso á cuchillo, é liizo morir á su 
rey, y á todos sus habitadores : no dejó en ella 
ni sicjuicra un pequeño residuo'*. \ trató al rey 
do Maeeda, (*omo habia tratado al rey de Jcrichó. 

29. Y pasó con todo Israél desde Maeeda á 

Lebna **, v peleó contra ella. 

30. Á la cual con su rey entregó el Señor eii 
manos de Israél: y pasaron á cuchillo la ciudad 
y todos sus habitadores. No dcíjaron en ella las 
menores reÜ(iuias. Y trataron al rey de Lebna, 
como liabian tratado al rey de Jericho. 

31. De L(*bna pasó á Lachis ® con todo Is¬ 
raél : y cercándola con todo el ejército, la com¬ 
batía. 

32. Y el Señor entregó á Lachis en manos d(^ 
Israél, y la tomó el dia siguientes y la pasó á 
filo de espada, con toda la gente que habia en 
ella, como lo habia hecho con Lebna. 

33. En este tiempo subió Horáni rey de Gazer, 
para soi^.orrcr á Lachis : mas Josué le derroto 
con toda su gente sin (|uc quedara ni uno con 

vida. 


o t 


• W ti* É 




35. Y turnóla en el mismo (lia: y pasó á cu¬ 
chillo á toda la gente (¡ue habia dentro, cunfoi- 
me en todo á lo (jue habia hecho con Lachis. 

36. Subió asimismo con todo Israél de Eglon 

á Ilubrón, y peleó contra ella: 

37 . Tomóla, y pasó á cuchillo, y (luitó la vida 
á su rev'*, y \o mismo hizo con todos los pueblos 
de aquella región, y con tuda la gente que mo¬ 
raba en ella: no dejó en ella las menores reli¬ 
quias : como habia tratado á Eglón, asi también 


1 MS. A. y sed recios, 

2 Parece que los pusieron en los palibnlos después de haberles quitado la vida : como lo conocerá cualquiera que 
considere las palabras del texto. 

3 Conforme á lo que ordenaba la ley. Deuteiww^ vers, ult, 

1 Sin dejar en ella ni siquiera uno con vida. 

5 Está situada al mediodía de Maeeda. 
í) Situada á la parte austral de Lebna. 

7 Al otro dia de babor tomado la ciudad de Lchnn; ó el segundo dia después de haber puesto sitio á I.ucbis. 

8 Este fue el sucesor de aíiucl que se habia ocultado en la cueva de Maeeda, y que después murió con los otros; 
ó se hace de nuevo memoria del mismo que fue muerto cerca de la cueva. 
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broij, cunda quce in ca reporit consumcns 
gladio. 

38. Indc revcrsus In Dabir, 

39. Ceplt cam aUpic vastavit: regcm quo- 
que ejiis alípie omnia per circiiUiim oppida 
percussil in ore gladli: non dimisil in ea lil¬ 
las reliquias: sicul fcceral llebron el Lebna 
et regibns earum, sic fecit Dabir el rogi illiiis. 

40. Percussit itaque Josué omnem leí rain 
montanam ct meridianamiatquccampesLrcni, 
et Asedütli, cLim regibus suis: non dimisit in 
ea ullas reliquias, sed onine quod spirare po- 
lerat interíecil, sicul prseceperal ci Dominus 
Deus Israd, 

41. A Cadesbarne vis<|uc Ga/ain. Omnem 
lerram Gosen usquc Gabaon, 

42. üniversosquc reges, et regiones eorum, 
uno ímpetu cepit alque vastavit: Dominus 
enim Deus Israel pugnavit pro eo. 

43. Ueversusque cst cum omni Israel ad 
locum castrorum in Galgala. 


traió á Hebrón, acabando á filo de espada con 
lodo lo que halló en ella. 

38. Vuello desde allí á Dabir ^ 


39. La lomó y deslruyó: é hizo pasar también 
á filo de espada á su rey, y toda la gente de los 
pueblos del contorno : no dejó en ella las meno¬ 
res reliquias: como liabia hecho á llebrón y Leb- 
na y á sus reyes, así hizo á Dabir v á su rcv. 


'40. Arrasó pues Josué lodo el territorio de 
los montes y del mediodía y de las campiñas, 
y Asedóth -, con sus reyes * no dejó allí reli¬ 
quia alguna, sino que mató lodo Ío que res¬ 
piraba , como se lo había mandado el Señor 


Dios de Israel, 

41. Desde Cadesbarne hasla Gaza. Todo el ter¬ 
ritorio de Gosén hasta Gabaón, 

42. V todos sus reyes y territorios los tomó y 
ilestruNÓ en esta sola expedición : porque el Se¬ 
ñor Dios de Israel peleó por él. 

•43. \ volvióse con lodo Israel al lugar del 
campamenlo en Gálgala. 


capítulo XI. 


¿OHUÚ vence ú Jabiii rey de \sór, y á oíros reyes confederados coiiira IsraOl; y snjcia 

Cliaiia<iii. 








1 . Quse cíiin audisset Jabín rex Asoi’, misil 
ad Jobab regein Madon, et ad regcm Senie- 
j*on, atque ad regein Acíisaph : 

2. Ad reges (luoque Aquilonis, iiui liabita- 
banl in montanis el in planitic contra meri- 
rJiem Cenerotli : in campestribus quoque el 
in regioiiibus Dor juxta maro : 

3. ChananaHim quoí|ue ab Orienle el Occi¬ 
dente , et Amoirliaíum atijue Hethaíum ac 
Phereza?um el Jebiisaíuni in inonlanis : líe- 
Vceum quoque qui liabiíabal ad radíeos Hor¬ 
món in torra Maspha. 

4. bgressique sunl onnies cum turinis suis, 
populus inullus niniis sicul arena (|ua* est in 


1 . Habiendo oido estas cosos Jabín rey de 
Asór \ envió mensajeros á Jobáb rey de Madón^ 
y al rey de Semeróny al rey (íe AcíiJánli • • 

2 . Yá los reyes del Sei)lcntrion,(iueiiabiiaban 

en las montañas y en los llanos de la parte aus¬ 
tral de Coneróih •’: asimismo á los de las campi¬ 
ñas y de las regiones de Doi-junto á la mar : 

3. V á los Chananeos de Oriento v de Ocei- 
deiile, y á los Amorrheos y Helheos y á los 
Flierezeos y Jebuseos de las montañas: y é 
los lloveos (pie habitaban en las laidas del llcr- 
món en el lerrilorio de Masplia'y 

<•. \ salieron lodos i*on sus escuadrones, 
laioblü mucho en gran mau(*racomo la aro- 

t Situada al iiurh* de )li*J»rÚM. 

2 1 .a Kkhhah. íceuii el Ilcl.réo : £ hirió Jrlwsiiah ó tmla ia lierni, et montr y el iiierióioti y/„ biiriira y los 
íJc/to/ere.v y ó toóos sos reyes. I),- píI.i v .!.• U,? ,.\s, ío i„noio, <1110 la |.alabia Me<lri/h ¡ntli. a loí ; alies ele riego 
poiMacKMicíi que lialda eu ello.^. Y expn'sioii ye halla repidida mutila? voev?. 

I .... « ''«'«" '''•■= ‘l-’ ■Vs.-.r, rumo el do Pluuaón á í„< do EbídIo. 

Ho<rtr ’ - " ■!« -Vphthali. ,,.10 dospuos se llamó 

~ í> ^u\a SI,luiruHM's duilosa. « 

rcv £" 0 ,‘■•I-'"'""*- <=' "«-"'c Somerón ó Somor ..or ol 

|C> OUo?cm*ii quf liu* Samavia cii la (:rli‘.>>ria. ^ 

7 Km la fiouleru de la tribu ilt A?ér liária id Siqiloiilrioii. 

S En id I.ibanu, Aulilibauo y «d llermúii al seplnilriuii de la Tierra áaiUa 

f) De (ííMU\<aiVdh r» mar de T>bariade.s. 

íO Ciudad la nía? meridioiial dr la PlitMdcia ?tdiiv el .MedihMriiiico, qur tocó á la tribu de Man í 

II Que luiiiaba id finmbre lie un innnie Ilainad<» .. 

..... •» 

IM'imera \e/. la \u/ que íi^unliea atalitya o r/evftdo, 

IV .MS. S. Fie/<f E>\ii i> uu<i i \|»n?iiiu liioeiboliea, de «|ut u?a l’ierueiilenu'iile la G.^rrilura para explicar 

un iiumern niu> neeidn. Kl qu'* n.iupoiiia toda ,d .‘jerciin de re>e? eunfederadn?, dice .losr.eno, Jnftn. lib. v 
aijt, u qiit ruii.<laba de Ireiula iinl liuinbre? de a pie, de diez mil raballo?, \ deveiule mil » arrn>armado?do hoces! 
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litloro maris, cqui quoque el enrrns im- 
mensíc multitudinis. 

5. Convcncrimlqucomnesregesisli in unimi 
ad aquas Mcrom, ul piignarenl contra Israel. 

(). i)ixilque Dominus ad Josué : Ne timeas 
eos : eras cniin hac cíidcin hora ego tradani 
omnes istos vulnerandos in conspectu lsi*ael: 
eqnos eorum subnervabis, el eiirrus igne 
combures. 

7. Venilque Josué, et omnis exercitus cum 
co ad versus illos ad aquas Merom súbito, el 
irruerunl super eos, 

8 . Tradidilque illos Dominus in manus 
Israel. Qui iiercusserunt eos, el perseciUi 
siint us(|uc ad Sidonem inagnam, cí aquas 
Mascrephoth , eampumque Masphe, qui esi 
ad oricnlalein illius partem. Ha percussit 
onnics, ut millas dimitteret ex eis reli¬ 
quias. 

9. Fccil(|ue sicul praeccpcral ei Dominus, 
equos eorum subnervavit, eurrusque coni- 
bussit iglú. 

10. Heversusque slatim eepii Asor : el re- 
gem cjiis percussit gladio. Asor enim anti- 
í|uitus Ínter omnia regna luce principatmn 
ten chai. 

di. Percnssit(|uo omnes animas, (|ua? ibi- 
dem morabanlur : non dimisit in ea ullas reli- 
(piias, sed usqiie ad interiiecionem universa 
vastavit, ipsamque urluan peremil incendio. 

12. Kl omnes pm* cirmútum civilates, re- 
gesque earum cepit, percussil aUjue delevil, 
«sicul praíceperal ei Moyses ranuilus Doinini. 

-13. Absíjue nrl.iinis, <|u:\í oianl in collibus 
el in Inmulis sila*, caderas suecendit Israíd : 


na, que está en la playa del mar, y una mul¬ 
titud inmensa de caballos v de carros '. 

o. Y junláronse * todos estos reyes en las 
aguas de Meróm •*, para pelear contra Israél 

6 . Y dijo el Señor á Josué: No los lemas, 
porque yo mañana á esta misma hora te en¬ 
tregaré lodos estos para que sean pasados á 
í’uchillo á vista do Israél : harás desjarretar ^ 
sus caballos, y quemar sus carros. 

7. \ vino Josué, y con él todo oí ejéi’cito con¬ 
tra ellos hasta las agrias de Meróm de imprO' 
viso y se ocharon sobro ellos, 

8 . Yol Señor los entregó en manos de los is¬ 
raelitas. Que los aeiichillaron, y tuerón persi¬ 
guiendo liasla Sillón la grande”, v hasla las 
aguas de Maserophólh y hasta ol campo de 
Masphé, que osla hacia su lado oriental. Josué 
los pasó á lodos á cuchillo en tanto grado, que 
no dejó reliquias do ellos. 

9 . É hizo como el Señor lo había mandado, 
desjarreló sus cal>allos, y quemó á fuego sus 
carros. 

10. Y dando luego la vuelta tomó á Asor : é hi - 
rió á cuchillo á su rey : pues Asór ya de tiempos 
antiguos tenia ol principado sobro lodos estos 
reinos. 

11 . K hiz<» pasai* á tilo de espa<la á toda la gen¬ 
te, que moraba allí : sin dejar en ella las mono- 
r(*s reliquias, destruyéndolo todo bastad último 
exüírminio, y atiabó á fuego la misma ciudad. 

12. Y lomó todas las ciudades del contorno, y 
á sus rcyi's, las i)asó á cuchillo y ari asó, como 
.se lo habla mandado Moyses siervo del Señor. 

13. rnera do las ciudades, íjue estaban situa¬ 
das en los collados y alturas^, quemó Israél 


1 Que piübablenirnte cslarian ainiadi».^ do liorcs, fie (juo voromo? repolidos rjí'niplo.^í on la Historia Sagrada, y 
nos los ofroco lainhicii la profana. 

2 MS. :j. E ajyfa.sárofisc. 

•3 Ln la? rercanías do C.isón, tU.d Carinólo, y de Magedo. Kn ol fibra de ios Juecesj v. 18, se cita Merome.^ donde 
laiác \ Dfbora dcrrolaron ;i Si.<ara, y se croo que es ol mismo lugar que Meróm^ de (luion se habla ou este lugar. 

•I Luego (pie Josué liiNoavi.so, se puso en marcha para salirles al cnciioiilro; y habiendo llegado á una Jornada 
^ ' ^***'*n»o onomigo, hizo alio esperando las órdenes del Señor. 

•i . * • feta/ós. .MS. ,. Derraucarós. Fkrraíi. f>esru')‘er/ras. Paj’a qiio no plidio.'ien usar do ellos Cli la 
guerra, m creyesen qno dehian á sn vaha- las \ ioiorias. 

(t MS. A. .'í sobrerirufu. 

• 

< No poupio iiuhiese dos eindadis di* oslo mismo nomhro; sino iiorqne r^ra mn\ célebre, ya por la ooinodidad 
de su puorlo, ya poi ol crédito y habilidad de sus liabitadores en lodo género tk* maimfaeitnras. Gslal>a sóbrela 
costa occidenlal do la 1‘honioia en Syria, á diez y ocho leguas de Dama.sc»)! En el dia es llamada Sut. 

8 Que eslaha en la I^aloslina á lo largo del Mcdilerránco , y era ya en aquel ticmijo célebre por sus copiosas sali¬ 
nas, y iH*r sus mananllalcs do aguas oalioiUos, ó termales, pues mnelios iiiierpretan así ol nombre Misrephot, Los 
i.xx dicen (pm Josiuí pov.signió á los Chananoo.s liasla y.z.síp., Musrrphot mueim, qno. algunos interpretan 

iMborutonos de! vidrio^ poiqnr d lerrilorio do Sidón lonia oxceloiito arena, y propia para fundirla al fue^^o de 

ívLe ItlM-'iuiiT /’wl'r'; ’/ ""('lición de rstii ¡ilii'. M.vsirs io Jnsneiiii, ii, H, ¡oig. vol. 2, V. 

|•..«•o l i í-iii.l i.l In , ‘V /"'o- ^fli.Mii»'. lile. XVI, peig. lü'J'J. (Uros (|iiicifin , qii« 

. , * ... . , entro l y ro y Sidon sobro la ribera del .Modilorranoo. 

ciuduilcl-is irnVóoVleíler invadidas, y al mismo tiempo podían servir como de oli-as (antas 

pusienn en él líala sn coidíanzn V ^ ^ *^'*'*^'*^*'» a Io.s pueblos ipie halda en las llanuras. Dios, que quería que 

«lia M, " ,11 ’ ¡"''T'"* ""'dioc ieaiilaie.s «ino diola la ¡iriideiicin, 

' MI sL'gmniad y cuiisci\ación en medio de tantas naciones enemigas. 

« Deuter. vn, i. 
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unam tantíim Asor niuniüssimani flamma 
consumpsit. 

l L Omnenique prítóüani islarum urbium 
ac junieiila diviserunl sibi Ubi Israel, cuiic- 
tis Iioniinibus interfectis. 

15. » Sicut prieccperat Doniinus Moysi 
servo siio, itaqíraiccpit Moyses Josiil% ct illc 
universa complevil : non prailoriit de univei’- 
sis mandatis, nec uniini quidem verbinn 
(¡uod jusseral Dominus Moysi. 

16. Cepit itaíiiie .íosue ornnem terrain inon- 
lanam, ct meridianam, terrani<iue Cosen, el 
planitieni, el oceidenlalem plagani, monleni- 
que Israel el eanipestña ejus. 

17. Kt parteni nionlis, íiiue aseendil Seir 
usque Baalgad, per v>lanltiem Libani subter 
inonlem Uernion : omiies rcf^es coruni cepit, 
percussit, ct occidil. 

18. Multo teinpore pugnavil .Iosue contra 
reges istos. 

10. Non luit eivitas (juaj se traderet liliis 
Israel , praeter Hevieuin , qui liabilabat in 
Gabaon : omnes enim bellando cepit. 

:20. Doniiiii enim sententia liicrat, ut m- 
durarentur corda eorum, et pugnarent con¬ 
tra Israel, el caderent, et non nicrcrcntur 
uUani clemcnliain, ae perirenl, sicut prce- 
ceperat Dominus Moysi. 

ál. In illo tempere venit .Iosue , ct interfe- 
cil Enacim de montanis, Hebron, et Dabir, et 


todas la otras : solamente Asór ciudad muy 
fuerte fue tuda abrasada. 

14. Y los hijos de Israel repartieron entre sí 
todos los despojos y ganados de estas ciudades, 
después de haber quitado la vida ú todos los 
lioinbres. 

15. Como el Señor lo habia mandado á Moy- 
sés su siervo, así lo mandó Moysés á -Iosue, 
y este lo cumplió todo: nada omitió de todos 
los mandamientos, ni una sola palabra de lo 
(pie el Señor habia ordenadt> á Moysés. 

IG. Se ai)odcró pues,Iosue de todo el territo¬ 
rio montuoso, y del .Mediodía, y de la tierra de 
Cosen, y de la llanura, y de la parte occidental, 
y del monte de Israel' y de sus campiñas : 

17. Y de una parte del monte, (lue sube Inicia 
Seir hasta Daalgád- por la llanura del Líbano á 
la falda del monte llermón : hizo prisioneros á 
lodos sus reyes, los derrotó, y mató. 

18. Mucho tiempo '’ peleó -íosué contra estos 
reyes. 

10. No hubo ciudad que se entregase' á los 
hijos de Israól, sino los Heveos, que habitaban 
en Gabaón : asi que todas las tomó á fuerza de 
armas 

20. Porque este habia sido el decreto del Se¬ 
ñor (|uc se endureciesen sus corazones, y pe¬ 
leasen contra Israel, y fuesen arruinados, y no 
mereciesen piedad alguna, y pereciesen como 
el Señor lo habia ordenado á Moysés. ’ 

21. En aquel tiempo vino -Tosué, y quitó la vi¬ 
da á los Enaecos ' de las montañas de llebrón v 

y j 


! Alguno.s crccii «lUC este es el de Ilclhél, llíuiiado asi por Jacob (pie habitó en él. Otros sienten, que es el mo 
de Sainaria, que por prolepsis .se llama aquí el monte de Israel, siendo así (pie no tuvo este nombre hasta la se^ 
parncion de las tribus en el reinado de Jeroboam. 

2 Ciudad .situada al pie dcl monte Itermón, cpie está al mediodía dcl Líbano y de Damasco. 

a La mayor parle de los Intérpretes convienen en que esta guerra duró como unos siete anos. El Señor i 
desde luego hacer dueños á los Israelitas de la lierra, que les habia prometido, poniéndoles en poco tiempo f i ? 
.«¡US habitadores cu Ia.s manos. Pero quiso dar tiempo á aquellos idólatras para que volvieran sobre sí, y 
(•¡eran el ptKlerosu brazo (pie. los exterminaba; aun([iie ellos no supieron apro\echarse de c.slos avisos, antes bi 
obstinaron ma.< cada \ez, y murieron en su peiaulo. Qui.so al mismo tiempo probar la fe de su pueblo, é inirV^ 
que se multiplicasen las fiera.*? y animales nocivo.s, como era regular en un territorio no poblado. Exoti, xxni 
Sap, xn, 10, 11, 1?.— i MS. :í. Que apttriguase con los jijas de IsracL * 

5 La.sque lomó eii la lierra deChanaán, fue á fuerza de armas. S. Aicisr. Quítsl. \vn in Josué, Lo que no 
quiere significar que lomó todas las ciudades de las siete naciones que habitaban en la tierra de Chanaún, sino que 
no combatió ninguna de (pie no se hiciera dueño; ó que no se le escapó ninguna de las que la Escritura ha decla¬ 
rado, que fueron combatidas por Josué. 

0 íionvienc tener aquí presente lo que dejamos dicho sobre el endurecimiento de Pharaón. No es Dios el que 
puso estas terribles disposicionc.«( en los corazones de los Chanancos : ellos tenían en su corazón las semillas : eran 
por si mismos pecadores ciegos y endurecidos ; despreciaron la paciencia y bondad del Señor, que habia resuelto 
castigarlos; y aunque les ofrecía la luz para conocer sus vcrdadero.s intereses, como lo hicieron los Gabaonitas; pero 
cerraron los ojos por no verla. Incapai'es de lodo consejo sabio y moderado, corrian precipitados hacia su ruina : y 
el decreto pronunciado por la Justicia divina contra ellos, se "habia de ejecutar en castigo de.su impenitencia. ím 
medida de las iniquidades de estos pueblos, decía el Señor á Abrahám, Genes, xv, IG, no se ha llenado todavía • 
esto no obstante los .soportaba y esperaba á penitencia : pero cuando la medida llegó á su colmo, ios abandomj 
tMilcrainenle á sus tiniebla.s y á su enduríH-imiento, que los envolvieron en su ruina. Sírvanos de escarmiento un 
ejemplo tan espanlo.so. Véase S. Aorsi. Quast, xvm. 

T A los gigantes del linaje de Knác. De estos se refugiaron algunos en Gaza, Geth y Azoto, y volvieron después á 
tomar su.s ciudades de Hebron, Dabir y Anáb; pero fueron liltimamcnle destruidos por Caléb y Othouiel. Cap. xv, 
M. Judie, 1, 13. 

a Exod. xxxiv, li. Deuter. vn, 1. 
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CAPÍTULO Xll. 


Annb, et de oinní monte Juda ct Israel, urbes- 
qiie eorum delevit. 

22. Non rcliquit ullum de stirpe Enacim, 
in térra filiorum Israel : absque civitatibus 
Caza, ct Geth, et Azoto, in quibus solis relicti 
siint. 

23. Cepit crgó Josué onmem terram, sicut 
locutus ost Dominus ad Moysen, ct tradidit 
eam iu possessionom filiis Israel secundüm 
partes et tribus suas. Quievilquc térra a 
pneliis. 


de Dabir, y de Anáb, y de todos los montes de 
Jiidá y de Israól, y arruinó todas sus eiudades. 

22. No dejó ni uno dcl linaje de los Enacoos, 
en la tierra de los hijos de Israól; salvo las ciu¬ 
dades de Gaza, y de Geth, y de Azoto ', en las 
cuales solas fueron dejados. 

23. Tomó pues .losuó toda la lierra, como el 
Señor habia i)rometidü á Moy’sés, y entrególa á 
los lujos de lsi*aól para qiie la poscy’cson según 
sus porciones y tribus. V la tierra reposó de 
guerras 


CAPÍTULO Xll. 


Se cuentan los reyes vencidos por MoysCs y Josué. 


1. ni sunt reges, quos pcrcaisscrunt íilii Is¬ 
rael, (ít possederunt terram eorum trans Jor- 
danem ad solis ortum, h torrente .\rnon usc|uc 
ad montem llermon, ct omnem orientalem 
lilagam qua3 respieit soliludiiicm. 

2. Sehon rcx Amorrhaíorum, qui liabitavit 
in Hesebon, dominatus cst ab Arocr, qiiaí sita 
esL siiper ripam tori'cntis Arnon , et medhe 
partís in valle, dimidiiequc Galaad , usque 
ad torrentom Jaboe, qui esl terminus filio- 
rum Ammoii. 

3. Et á solitudiiiG usfjuc ad mare Ceneroth 
contra Oricntem, ct usque ad mare deserti, 
quod cst mare salsissimum, ad orieiitalem 
plagam per viam quíe ducit Detlisimolli : 
et ab australi parte, quaí sulqacel Asedoth, 
Phasga. 


4. 


.. Terminus Og regis Dasau, d(? reliquiis 

Uapliaim, qui liabitavit in Astarolh, et in E- 

drai, et dominatus cst in monte llcrinon, et in 

• • _ • 


términos. 

5. Gessuri, ct .Machali, et dimidite partís 
Galaad : términos Sebón ivgis Hesebon. 


G. Moyses famnlus Doniini, et Iilii Israel 
perctisserunt eos, tradiditque terram eorum 
MüVses in possessioncm Uubcuitis, ct Gaditis, 
et dimidiie tribuí Manasse. 

7 ii¡ gunt reges terrae, quos percussit Jo¬ 
sué et íllii Israól trans -lordanem ad occidenla- 
lem plagam, á Baalgad in campo Libani, usque 


1. Estos son los reyes, que derrotaron los lu¬ 
jos de Israól, y poseyeron su lierra de la otra 
parte dcl Jordán hácia el Oriente, desde el tor¬ 
rente de Anión3 hasta el monte llermón^, y 
toda la parle oriental que mira al desierto. 

2. Sehón rey de los Amorrheos, que habitaba . 
en llesebón, tuvo sus dominios desde Aroér, que 
está situada sobre la ribera dcl torrente de Ar- 
nón, y desde el medio dcl valle, y la mitad de 
Galaad, hasta el torrente de Jabóc, que es el tér¬ 
mino de los hijos de Ammón. 

3. Y desde el desierto hasta la mar de Ceneróth 
hácia el Oricnle, y hasta la mar dcl desierto, que 
es el mar muy salado, á ¡aparte oriental por el 
camino (itic va ú Bolhsimóth ; poi- la parle del 
Mediodía, que está debajo de .Vsedótli, hasta 
Phasga 

i. Los términos de Og rey de Basán, que ha¬ 
bia quedado de los Baplicos el cual ¡labilaba en 
Astaróth, y en Edrai, y dominaba en el monto de 
Hormón, y en Salecha", y en lodo el territorio 
de Basán, hasta los coníines. 

5. De Gessuri, y de Macliati, y de la mitad de 
Galaad : que eran los términos de Sehón rey dtí 
llesebón. 

0. Moysés siervo dcl Señor, y los hijos de Is- 
raél los destruyeron, y Moysés dio sus tierras en 
posesión á los Hiibcnilas, v Gaditas, y á la media 
tribu do Manassés. 

7. Estos son los reyes dcl país, á los que detq'o- 
tó Josué y los hijos de Israél, de la otra parte del 
Jordán al lado occidental, desde Baalgúd en el 


I V.4lUUUUCd Uv* lUo X ItlAlolilUUh* 


2 Guerras, que hiciese todo el cuerpo de la nación; porque después hubo otras particulares, que sostuvieron 
algunas tribus, como se verá en el cap. xv de este libro, y en el i de los Jueces, Estas guerras dliraron seis ó siete 
años : porque Galéb podría tener setenta y ocho años, cuando los Israelitas pasaron el Jordán - v contaba ochenta v 
lineo al fin de esta guerra. Cap. xiv, 7, lo. » j - 

«f . _1^- -wt I I»!_«... 


:i Véanse los > *3. Separaba los Monbiias de los Amorrheos. — 4 Véase el Deuter. m, 3. 

6 Según el Hebréo se llamaba yisedolk-Plinsgu; porque estaba en la llanura al pié del monto 1‘basga. Retlisi- 

mótil situada en los llanos de Moab junto al mar Muerto. ‘ 

0 Lo.s Unphcos eran una familia de gigantes; estos pasaron el Jordán v conquistaron las tierras que o(;npü 
Moy.sés. Og fué el último de esa casa. Deuter, iii, 11. * ^ 

7 Ciudad puesta cu la exlvemiaad septentrional dcl territorio que dió Moysé.s ú la media tribu de Manassé.*?. 

A. T. T. I. 7^ 
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ad montem cujus pars ascendíL in Seír : tra- 
didilquc cam Josué in possessionem tribubus 
Israel, singulis parles suas, 

8. Tani ín inonlanis quám in plañís alque 
campestribiis. In Asedotli, el in solitudine, 
ac ín merídle llelhíeus fuit el Amorrliseus, 
Chananaius el Phcrezaeus, IJevaeus et Jebii- 
saeus. 

9. Rex Jericho unus : rex ílai, qua? esL ex 
latero Betliel, unus: 

10. Rex Jerusalem unus, rex llebron unus, 

11. Rex Jerímolh unus, rex Lachis 
unus, 

12. Rex Eglon unus, rex Cazer unus, 

13. Rex Dabir unus, rex C.ader unus, 

1 i. Rex Herma unus, rex llered unus, 

15. Rex Lebna unus, rex Odullani unus, 

16. Rex Maceda unus, rex Bethel unus, 

17. Rex Tapliuaunus, rex Opher unus, 

. 18. Rex .Apliec unus, rex Saron unus, 

10. Rex Madon unus, rex Asor unus, 

20. Rex Seincron unus, rex Achsapli unus, 

21. Rex Thenac unus, rex Magcddo unus, 

22. Rex Cades unus, rex Jaclianan Carmelí 
unus, 

23. Rex Dor, ot provínciaj Dor unus, rex 
Ccnlíum (laigal unus, 

2i. Rex Thorsa unus : omnes reges Irigínta 
unus. 


campo del Líbano liasta el monte * del que una 
parte sube hacia Scír: y Josué lo dió en posesión 
á las tribus de Israól, á cada una su porción, 

8. Tanto en las montanas como en los llanos y 
en las campiñas. En Asedóth, y en el desierto, y 
hacia el Mediodía habilaba el Ilelheo y el Amor- 
rheo, el Chananeo y el Pherezco, el Reveo y el 
Jebuseo. 

9. El rey de Jcrichó ^ uno: el rey de llai 3, que 
está al lado de Bethél, otro: 

10. El rey de Jcrusaléin uno, el rey de Ilebrón 
otro, 

11. El rey de Jerimólh uno, el rey de Lachis 
otro, 

12. El rey de Eglón uno, el rey de C.azér otro, 

13. El rey de Dabir uno, el rey de Gadér otro, 

1 i. El rey de Herma uno, el rey de Hcrcd otro, 

15. El rey de Lebna uno, el rey dcOdullámotro, 

16. El rey de Maceda uno, el rey de Bethél * 
otro, 

17. El rey de Taphua uno, el rey de Ophér 
otro, 

18. El rey de Aphéc uno, el rey de Sarón otro, 

19. El rey de Madón uno, el rey de Asór otro, 

20. El rey do Senicrón ® uno, el rey de Achsáph 
otro, 

21. El rey de Thenfic uno, el rey de Magcddo 
otro, 

22. El rey de Cades uno, el rey de Jachanán 
del Carmelo otro, 

23. El rey de Dor y de la provincia de l)oi « 
uno, el rey de las Naciones de Raigal ’ otro 

2i. El rey de Tliersa otro: todos, treinta V un 
reyes. 


CAPÍTULO Xlll. 


Dios ü Josiií <|iio reparla la tierra ilc Cliaiiaáii eiiire las oirás nueve irihus, y la inedia de MaiiasH<iH 
como Moysís lo liabla lieclio con las de de Gad, y la otra media de ülaiiassCs. * 


1. Josué sonex, provccttcquc «etatis crat, el 
dixit Doniinus ad einn : .Senuisti et longtevus 
es, terraíjue lalissima (lerí‘l¡cla esl, qiitUMiec- 
duni surte divisa est: 


1 . Josué era anciano y de edad avanzada ^ v 
díjüle el Señor: lias envejecido, y eres de nnl- 
cliosdias, y ha quedado un espacio nniy dilatado 
do tierra, que aun no ha sido repartida por 
suerte ®: 


> El Hebreo ; Hasta el monte pSnn Hehalákf que se levanta lidcia óWr. Cap. xi, 17. Y c.Ma palabra liebréa 
hatúk siijiiiaca separación n división ; v puede indicar (¡uc este monte separaba la tierra de CJianaáii (U* i¡| 
iduméa. 

2 La situación de estas ciudades se puede reconocer por la explicación de Calmkt y de otros geógrafos. 

;j Rabia otra ciudad llamada Hat en el pais de los .\mmonitas. Jf.uem. xmx, 3. 

1 Esta no fué conquistada sino después de la muerte de Josué. — 5 El Hebreo : Semerón Merón, 

Vt Ciudad y provincia del mi.smo nombre en la Phcnicia sobre el Mediterráneo. 

7 No pudiéndose entender por el Raigal que aquí se nombra, aquel .sitio donde estaba el campo de los Israelitas 
porque allí no había rey ninguno, la mayor parte de los lidérprctcs lo entienden de la Galilea alta de las .Naciones! 

8 'reina ya noventa años, en opinión de los que le dan veinte y siete de gobierno, ó ciento según otros, y sobre¬ 
vivió otros diez. 

í) 80:0111 la lelr.M de la Vulgala hacen relación estas palabras al repartimiento de tierras, que había hecho Moysé.< 
ante.s de pa.'^ar el Jonláu entre Ia.< tribus de Rubén, de Gad > la media de Manassé.s. Y en este sentido (picdaba aun 
une repartir una »rande extensión de ticrra.'í; e.sto es, las que habla conquistado Jo.‘íué. otros Intérpretes lo expli¬ 
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2. Omnis vidclicet GaliUca, Philisthiim, ct 
universa Gessuri. 

3. A fluvio túrbido, qui irrigat /Egyp- 
tum , usque ad términos Accaron contra 
A(|uilonem : Ierra Chanaan , qum in quin- 
í|ue reguíos Philisthiim dividitur, Gazaios, 
cL Azolios, Ascalonitas, Getha30S, ct .Accaro- 
nitas. 

4. Ad Mcridicm veró sunt Heva3Í, omnis 
torra Chanaan, ct Maara Sidoniorum usque 
Apheca et términos Amorrha3Í, 

5. Ejusque confinia. Libani quoque regio 
contra Oricntem, aBaalgad sub monte Hcr- 
mon, doñee ingrediaris Emath. 

6. Omnium qui habitant in monte, a Líba¬ 
no usque ad aquas Maserephoth, iinivcrsiquc 
Sidonii. Ego sum qui delebo eos a facicíilio- 
riim Israel. Veniat crgó in partcm luercditatis 
IsraCd, sicut praecepi tibí. 

7. El mine divide terram in possessionem 
novem tribubus, ct dimidia3 tribui Manasse, 

8. Cum qua lUibcn ct Gad possederunt ter¬ 
ram, ^ quam tradiditeisMoyses famulus Domi- 
ni, trans flucnla Jordanis ad oricntaiem pla- 
Ram. 

9. Ab Arocr, qua3 sita esl in ripa lorrentis 
Arnon, et in vallis medio, univcrsaqiic cam- 
pestria Mcdaba, ustpie Dibon. 

10. Et cunetas civitatcs Sehon, regis Amor- 
rha3i, qui regnavit in llcscbon, usque ad tér¬ 
minos üHorum Ammon. 

11 . ElCalaad,ac terminum Gcssuii et Ma- 
chati, ct omncni montem Hermon, et univer- 
sam Basan, usniic ad Salccha. 


2. Á saber es toda la Galilea«, el territorio de 
los Philistheos, y todo lo de Gessuri -. 

3. Desde el rio turbio que riega á Egipto, 
hasta los términos de .Accaróu hacia el Aquilón : 
la tierra de Chanaan que está repartida entre 
cinco reyezuelos de los Philistheos, el de Gaza, y 
el de Azoto, el de Ascalón, el de Geth, y el de Ac- 
carón. 

4. Al .Mediodía están los lléveos, toda la tierra 
de Chanaan®, y Maara de los Sidonios® hasta 
Aphcca, y los términos dcl AmorrJieo, 

5. Y sus fronteras. También el territorio del 
Líbano hacia el Oriente, desde Baalgád á raíz del 
monte Hormón, hasta la entrada de Emáth 

6. Todos los que habitan en el monte, desde el 
Líbano hasta las aguas de Maserephóth, y todos 
los Sidonios. Yo soy el que los exterminare de la 
faz de los hijos de Israél Entre ® pues en porción 
de la herencia de Israól, como te lo mandó. 

7. Y ahora reparte la tierra que deben poseer 
las nueve tribus, y la media tribu de Manassés, 

8. Con la cual Rubén y Gad poseyeron la 

tier 

de la otra par 

oriental. , 

9. Desde Aroér, que está sobre la ribera dcl 

torrente Anión, y en medio del valle, y toda la 
campiña de Mcdaba hasta Dibon. 

10. Y todas las ciudades de Sebón, rey de los 
.Vmorrheos, (jue reinó en Hesebón, hasta lostór- 
mi nos de los hijos de .Ammón. 

11. Y Galaad, y los términos de Gessuri y (le 
Machali, y todo el monte Hermón, y toda Basan, 


8. Con la cual •''uunun y uau -x, 

tierra, que les dió Moysés siervo del Señor, 
de la otra parte dcl rio Jordán hacia la parlo 




can por el Hebréo, en el que se dice, que (lucdaha aun mucha tierra por poseer; esto es, por conquistar j pero (\uc 
no obstante repartiera por sucrle las porciones que debían tocar á cada tribu, y que Dios seria el que exterminaría 
de la presencia de los hijos de Israél todas aquellas naciones, que aun (lucdahan, v. G. 

1 Muchos no pudiendo persuadirse que Josué no hubiera ya hecho la conquista de toda la Galilea, después de 

lautos combates que habla dado en ella, trasladan la palabra bebréa , asi como los lxx , cpia , 

ios términos de los Philistheos , no como nombre propio de la provincia de Galilea, sino como apelalixo, en (.u }0 
sentido se toma también cu otros Uigarc.s, como en los capítulos XVIII , 17 ; xxii, 10 , 1 1 . 

2 Cessnrit^oixe el territorio de los Philistheos y el Egipto, es diferente de otra entre el Jordán y el monte lici- 
món al Norte. El th de Philisiheo y en el llchréo y la Vulgala aspirado; en los lxx , sin h, 

3 Gomunmcnlc se entiende esto dcl rio Nilo. Otros Expositores lo aplican al torrente de Egipto, que desagua en 
el mar de Pcllisio hacia Gaza. 

S Quiere decir : Á la tierra de Glianaán pertenecen tamhicn las cinco satrapías de los Philiatlicos que se nombran 
aquí. Estas hablan sido de los Chananéos, esto es, de los Hevéos, que fueron arrojados por los IMiílisthcos. Genes, 

X , I L II , 23. 

h La propia licrra de Chanaan es la Phcnicia, desde los términos de los Philistheos hasta Sidón. Estas palabras ; 
Toda la tierra de Chanaan , no sc han de referir á lo que se dice en este versículo : yil mediodía están , sino á lo 
que se lee al principio dcl capítulo : Qu€ aun no ha sido repartida por suerte, 

í> Se cree ser el rio Magora, que entra en el Mediterráneo entre Sidón y Berilo. 

*! Parece que es la ciudad de Entesa en la Syria. 

8 Las abominaciones de lo.s Israelitas impidieron que tuvieran efecto en leda su extensión las promesa.s del Señor. 

í) Entre pues toda esta región en parle de la herencia que el Señor tiene prometida á Israél. (Uros trasladan de 
osle modo : Entre pues Israel en porción de ta herencia que Dios le tiene prometida. 

10 (.011 la otia mitad de esta tiibu, que tenia ya herencia con Uiibén v con Gad : v asi el qaa no sc leiicrc á la 
media tribu que precede, sino á la otra media que se entiende. 

11 ó las fionlnras; porqiic en el v. 13, sc dice, que los Israelitas no quisieron deslluirlos, sino que habitaion 
en medio de Israél. 

et Num. xxxii. 33 . 
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12. Omiie regiium Og in Basan, qui rcgnávil 
in Astarotli ct Edrai, ipsc fuit de reliquiis Ra- 
phaim : percussitque eos Moysos, atqiic dclc- 
vit. 

13. Nolueruntíiue dispcrdere filii Israel Gcs- 
suri ct Machan : ct habitavcriint in medio Is¬ 
rael usque in iinesentem dicm. 

\ í. •*' Tribuí autcm Lcvi non dedil posses- 
sionem : sed sacrificia et victima) Domini Dei 
Israel, ipsa esí cjus Jioereditas, sicul loculus 
est illi. 

15. Dedit ergó Moyses possessionem tribuí 
íiliorum Rubén juxla cognaliones suas. 

IG. Fuitque tcrminus corimi ab Aroer, f|uai 
sita est in ripa torrcntis Arnon, cL in valle, 
ejusdem torrentis media : universam plani- 
tiem, quae ducit Medaba, 

17. Et licsebon, cuiictosque viculos carum, 
flui sunt in campestribus : Dibon queque, et 
lUimolhbaal, ctoppidiim Baalmaon, 

18. El .lassa, et Cedimoth, ct Mephaaih, 

19. Et Cari allí aim, et Sabama, et Saratliasar 
in monte convallis. 

20. Bethphogor et Asedoth, Phasga et Retli- 
jesimoth, 

21. Et omnes urbes campestres, universa- 
que regna Sehon regis Aniorrluei, (jui regna- 
vit in Ilesebon, ^ (luem percussit Moyses cum 
principibus Madian : llevaeum, ct Recem, el 
Sur, ct Hur, et Rebe duccs Sehon habitatores 
térra). 

22. Et Balaam íilium Reor ariolum oe- 
ciderunt filü Israel gladio cum caíteris in- 
tcrlectis. 

23. Factusque est terrninus íiliorum Rubén 
lordanis íluvius. llaíc est possessio Rubenita- 
rum per cognationes suas urbium et viculo- 
rum. 

2i. Deditque .Moyses tribuí Cad etfiliis ejus 
percognationessuas possessionem, cujus Iia?c 
divisio est. 


12. Todo el reino de Og en Basan, que reinó 
en Astarólli y en Edrai, el era de los Rapheos 
que quedaron : é hiriólos Moyses , y los destru- 

yó- 

13. Y los hijos de Israel no quisieron extermi¬ 
nar á los de Gessun y de Machati: y han quedado 
en medio de Israel hasta el diado hoy K 

1 i. Mas á la tribu de Levi no le dió (juc poseer: 
sino que los sacrificios y las víctimas del Señor 
Dios de Israél son su herencia, como se lo había 
dicho. 


15. Moyses pues dió su porción á la tribu de los 
hijos de Rubén según sus parentelas. 

IG. Y fueron sus términos desde Aroer, (|ue 
está situada sobre la ribera del torrente de Ar- 
n6n,yen medio de! valle del mismo torrente: 
toda la llanura, que va á Medaba, 

17. Y Ilcsebón, y todas sus aldehuclas , (|ue 
están en las campiñas : también üibón y Ihi- 


molhbaal, y la ciudad de Baalmaón, 

18. Y .lassa, y Cedimóth, y .Mephaáth, 

19. Y Carialhaím, y Sábama, y Saralhasár en el 


monte del valle. 


20. Rethphogór y Asedóth, Phasga y Belhjesi- 
nióth, 

21. Y todas las ciudades de la campiña, y todos 
los reinos de Sehón rey de los .Ymorrhcos, (|ue 
reinó en Ilcsebón, al cual hirió Movsés con los 
príncipes de Madian ^ : á Revi y Recem, y Sur, 
y Hur, y Rebe capitanes de Sehón habitadores de 
aquella tierra. 

22. Y al adivino Balaam ^ hijo de Beór le mata¬ 
ron á cuchillo los hijos de Israél con los otros qiu* 
fueron muertos. 

23. \ el rio .lordán fué el término de los hijos 
de Rubén. Estas son las ciudades y aldehuclas, 
que poseyeron los Rubenitas según sus paren, 
telas. 

2 i. Y dió Moysés á la tribu de Gad y á los hijos 
de ella su posesión, según sus parentelas, cuya 
distribución es esta. 


colamcnte la tribu de Jada y la de Benjamin, y la otra mitad de Manassés tuvieron en este tiempo la posesión 

e a tierra, que les tocó por suerte. Del cap. xvin, consta, que las otras siete solo entraron un año después, y 
que entonces se dió iin en Silo al repartimiento y sorteo que se hizo. Se señalan comunmente tres causas priiici- 
pa e.s, por las que los Israelitas dejaron de conquistar en este tiempo muchas ciudades de la tierra de Chanaán. 

Hiñera ; porque siendo todavía muy pocos en número, si hubieran asolado toda la tierra, se hubiera llenado dó 
encm* r . hubieran sido muy molestos, fixod. xxm, 20. Segunda : para que teniendo cercanos á los 

traer mismo territorio, se ejercitaran en la guerra, y no se entregaran á los vicios, que siielr 

diV Judie, iii, I. Tercera ; para que guardasen cuidadosamente los mandamiento^ 

ñiescn heles á sus promesa.^, viendo que cuando procuraban hacerlo asi, no habla enemigo que los i»u- 
í u .>e lcsl^tir; y que por el contrario los abandonaba Dios, cuando ellos faltaban á las obligaciones en que estaban de 
set \ M c con hdelidad y de adorarle. Judie, iii, i. Y esta fué una alternativa casi continua de castigos y premios 

2 En el Uhro de los Números xxxii, 3'i, se dice, que Dibón fué adjudicada á la tribu de (bul, v aquí se aidic i 
a Buhen; o porque pcrtcnccia á los dos . como .lerusalém á la de .luda \ de Benjamin; ó iioniue en cada una tli* 
iujiielltis tribus había una ciudad que tenia el mismo nombre. 

3 'fodos tributarlos del rey Sehón. 

^ Ev¿ se llama en el Ilcbiéo, \ lo mismo en los lxx. Y a.sí se lee también en la Vulgata en los Números .\xxi, 8 
donde, so retiere esta batalla. " ’ 

h Este pmeció en el sangriento combate, en que los Madianitas fueron derrotados por los Israelitas. Num, xxm, h. 

u :Num.'XVIII, 2ít. — />> iXum. x.xxi, 8. 
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CAPÍTULO XIV. 


25. Terrninus Jascr, el omnes civiliUes Ga- 
laad, cldimicliam parlem Ierra) Iiliorum Am- 
mon, iisquc ad Aroer, qua) est contra Rabba. 

26. Elabllcscbon usque Ramolb, Masphc 
el Betonim : el á Manaim usque ad términos 
Dabir. 

27. In vallequoíjucBctliaran,ctBethncmra, 
el Socollé, et Saplion rcliquam parlem regn i Se¬ 
hon regís Ilesebon : liujus (|uoí|iicfmis Jordti- 
nis est, iiscjuc ad extremam parlem marisCe- 
nerclli trans Jordanem ad oricnlalom plagam. 

28. lía)c est possessio niiorum Gad per fa¬ 
milias suas, civltatcs ct villa) carum. 

29. Dedil ct dimidia) tribuí Manasse, liliis- 
(|uc cjus juxta cognaliones sitas possessio- 
ncm , 

30. Cujus lioc principium est : á Manaim 
universam Basan, ct cuneta regna Og regis 
Basan, omnesque vicos Jair, (jui siml in Ba^ 
san, sexaginta oppida'; 

31. Etdimidiam partcm F.alaad, el Astaroth 
et Edrai, urbes regniOg iii Basan: fdiis Macliir, 
íilii Manasse, dimidia) partí fdiorum Macinr 
juxta cognationes suas. 

32. llanc possessionem divisit Moyses in 
campestribus Moal) trans Jordanem contra Je- 
i‘iclio adoricntaiem plagam. 

33. “ Tribuí autem Lcvi non dedit posses¬ 
sionem : qiioniam Dominus Deus Israel ipse 
est possessio cjus, iit loen tus est illi. 


i'i I/. 






^ ^*■ * 


• I ^ ^ 1 4^.* 1 « ^1 ^1 J 


(iulaad, y la mitad del territorio de los hijos de Am - 
món *, íiasta Aroér, que está enfrente de Rabba -. 

26. Y’ desde Ilcsebón hasta Ramóth, Masphc y 
Retoním : y desde Manaim hasta los confines de 
Dabír. 

27. Y un el valle á Rctharán y á Belhncmra, 
y áSücóth, y á Saphón, el resto del reino de Se¬ 
bón rey de Ilcsebón ; su término es también el 
Jordán, hasta la cxlrcmiclad del mar de Cencrélh 
á la otra parte del Jordán hacia el Oriente. 

28. Esta es la posesión de los hi jos de Gad se¬ 
gún sus familias, sus ciudades y aldeas. 

29. Dió también su posesión á la media tribu 
de Manassés, y á los hijos de ella según sus pa¬ 
rentelas , 

30. Cuyo principio es este: desde Manaim toda 
Rasan, v todos los reinos de Og rev de Rasan, y 
todas las aldeas ^ de Jaír, que hay en Basán, se¬ 
senta pueblos; 

31. Y la milad de Galaad, y Aslarótli y Edrai, 
ciudades dcl reino de Og en Basán : á los hijos de 
Machír^, hijo de Manassés , esto es , á la mitad 
de los hijos de Maehír según sus parentelas. 

32. Esta posesión repartió Moysés en las cam¬ 
piñas de Moáb de la otra parte del Jordán enfren¬ 
te de Jeriebó hácia el lado de Oriente. 

33. Mas á la tribu de Lcvi no dió posesión : 
poripie el Señor Dios de Israel es su posesión ", 
como se lo liabia dicho. 


CAPITULO xiv. 


La Iribú <lc Joscpli kc dlviilc cu dos, que son Ivplirafiii y XlaiiassOs. CalCb recibo lucra de suene aquella 

porción de Horra, que le habla Dios desiiiiado por medio de illoysés. 


1. Hoccsl (|uod possederunt filii Israél iii 
Ierra Chanaan, quam dcdcruiit cis Elcazar sa- 
cerdos ct Josué íilius Nun , et i>rincipes fa- 
miliariim per tribus Israél: 


1. Esto es lo (lue poseyeron los hijos de Israél 
en la tierra de Chanaán, (pie les dieron Eíeazár el 
sacerdote” y Josué hijo de Nun, y los príncipes** 
de las familias de cada una de las tribus de Israél: 


1 El Señor había mandado á los llebréos que no locasen á los Ainmonitas : Deuter, ii, 37 ; pero Sehón hahia (pii- 

tado á los Ainmonitas lo que después de vencidos ocuparon y se apropiaron los Israelita.*?; y así no fallaron á la 
prohihícion que el Señor les hahia puesto, poiTpic aquel territorio ya no pciTenecia á los Ammonilas, sino á Sohóii : 
Judie. XI, ilesdc el i». 13. . • * ‘ 

2 Que eslaha cerca dcl torrcnlc.de Jahóc hácia el Septentrión; y Aroér sobre el loríente do Anión hácia el 

Mediodía. 

3 La FERnAU. F en valle de Uelhurán y Dethnimhrúh y Succóth y Seplenfrion, resto de reyno de Sihón rey 
de Hesbón. Véase Oirá diferencia, en los i.xx. — i MS. A. Las pueblas. 

h Eslcó filé hijo único de Manassés,ó el que solo sobrevivió á .su padre, y por esto se llama tribu de Machir la 
de Manas.sés. Á Machir fue incorporado Jair hijo de Segúh, nielo de Esrón, y biznieto de Machir por parle de ahnela, 
queso había casado con Esrón de ia Iribú de Judá. Siguió Jair á la tribu de Manassés, y tuvo una porción eojisi- 
dcrablc cu el territorio de Basán, que se señala aqui con el lunibrc de las sesenta ciudades ó pueblos de Jair. 

() Efcle versículo, que casi es repetición dcl v. i 'i, no se hulla en la versión Sixtiiia de los i.xx. 

7 Guando á la palabra saeerdofe precede el articulo el cu la versión, c.s porque en el original se lee el poaiíjiec 
ó ^ran sacerdote; y asi se ha do entender. 


8 Los nombres de estos príncipes ó caudillos do familias se hallan en los Números xxxiv, 17. Por aipn se conoce 
la forma de gobierno teoerútieo de aquella república : el sumo sacerdote tenia el primer lugar, luego cl juez y ca¬ 
beza política, y después los príncipes de las Irihus y cabezas de las familias. 


a Num. xvui. 2ü. 
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2. Sorte oniiiia diviclcntcs , sicut prtcce- 
peral.Dominus iii mana Moysi, iiovem tribu- 
bus, et dimidia3 tribuí. 

3. Duabus enitn tribubus, ct dimidiíe, dc- 
derat Moyses trans Jordaneni posscssioncm: 
absqiie Lcvitis, qul nihil terral aeceperunt 
ínter fratres suos : 

4 . Sed in eorum succcsscrunt lociim lilii Jo- 
sophin duasdivisi tribus, ManasscclEpliraim; 
ncc aeceperunt Lcvila3 aliam in ierra partein, 
nisí urbes ad habitanclum , et suburbana ea- 
runiad alenda jumenta et pécora sua. 

o. Sicut praiceperat DominusMoysi,itate- 
cerunt filii Israel, et diviscrunt terram. 

6. Accesserunt itaque íilií Juda ad Josué in 
Caígala, locutusque est ad cum Caleb íUius 
Jepiione Cenezaíus ;*»Nosti (|uid locutus sit 
Dominus ad Moysen homíncm Del de me et 
te in Cadcsbarnc. 

7. Quadraginta aniiorum eram quando mi- 
sit me Moyses famulus Domini tle Cadesbar- 
ne, ut considerarem terram, nuntiavique ei 
quod mihi verum videbatur. 

8. Fratres autem mei, qui ascenderant nic- 
cum, dissolverunl cor populi: et niliiloniinus 
ego secutas SLim Dominum Deum meum. 

í). Juravitque Moyses in dic illo, dicens : 
Terra, quamcalcavit pcsluus, crit possossio 
tua, et filiorum tuorum in ceternum : quiase- 
cutus es Dominum üeuin meum. 

10. Concessit ergo Dominus vitam mihi, 
sicut pollicitus est usffuc in praísentem diem. 
Quadraginta et quinqué anni sunl,ex que 
locutus est Dominus verbum istud ad Mov- 
sen, quando ambulabat Israel per solitudi- 
nem : Iiodie octoginta quinqué annorum sum, 


2. Repartiéndolo todo por sueiTc, como lo ha- 
bia mandado el Señor por medio de Moysés ', 
entre las nueve tribus v media. 

3. Porque á las dos tribus, y media, iiabia dado 
Moyses posesión á la otra parte del Jordán : no 
contándose los Levitas, que no recibieron por¬ 
ción alguna de tierra entre sus hermanos : 

4. Mas entraron en su lugar los hijos de Joseph 
divididos en dos tribus, Manassés y Epliraím - : 
ni los Levitas tuvieron otra parte en la tierra, 
sino las ciudades para habitar, y sus ejidos para 
alimentar sus bestias y ganados. 

T). Como el Señor lo habia mandado á Moysés, 
así lo hicieron los hijos de Israél, y repartieron 
la tierra. 

0. Y presentáronse á Josué en Caígala los 
hijos dc.Iudá,y díjole Caléb ^ hijo de Jephono 
Cenezéo ; Tú sabes ^ lo que el Señor dijo acerca 
de mi y de tí á Moysés hombre de Dios en Ca- 
desbarne. 

7. Cuarenta años tenia yo cuando me envió 
Moysés siervo del Señor desde Cadcsbarnc á re¬ 
conocer la tierra, y le referí lo que me parecia 
verdad. 

8. Mas mis hermanos, que habian subido con¬ 
migo , hicieron desmayar el corazón tlel pue- 
l)lo : y con todo eso yo seguí al Señor Dios niiu 

0. Y juró « Moysés en aquel dia, diciendo • | ó 
tierra, que holló tu pié, será tu posesión v I* 
de tus hijos perpetuamente : por cuanto h U*' « 
guido al Señor Dios mió. ^ 

10. El Señor me ha concedido vida hasta 
(lia presente , como lo prometió. CuaronK ^ 
cinco años ha, .|uo el Señor dijo osla nalab,'.. ^ 
Moysés, cuando andaba Israel por el desiorioT. 
hoy tenfío ochenta y cinco años, 



promesas dcl Señor, y de las predicciones de Jacob, Ce//rs. xmx, y de Moysés, De///er. xxxiii. Y lillimamonle i» i'* 
íiue no .se pudiera acusar á Elcazár ni á Josué de favorecer ó inclinarse mas á una tribu que á otra. ‘ * 

ise el r;e//es. xlviii , ñ. No (piiere decir esto (lue los Levitas dejaron de componer una tribu de Israel, si 
n') la tribu de Josepb, dividida en dos ramos, á poseer lo que pudiera tocar á la de Leví; porque con esta 


no 

no 


2 Véase el 
que entv 

scentendia la suerte(3 reparlimienlo de las tierras; y así se formaron doce crandes suertes, para distriiuiirsc en 
las dos tribus de la casa de Josepb, Epbraim y Mauassé.«, y en las diez tribus rcstantc.s, excluida la de Leví. 

'J Allí tenia Josué y los Hebréos su campamento, y allí so comenzi'i á hacer la repartición de las tierras nuede*;- 
pucs se coiicluyí» en Silo. Cap. xviii. 


1 (.aléb acompañado de las principales personas de su tribu, para que apoyasen la justiida de su demanda <e 
pre.senl(3 á Josué para liacerl(3 presente lo (|uc el Señor le babia prometido. Caleb fue hijo de Jepbono. Almmo.<Ío 
interpretan como apelativo, /ujo de prudencút, por la (pie moslrc) cuando se opuso á la dcsconlianza y pot-a fe de 
los olJ'os exploradores. Cenezéo parece que fue nombre común á la familia. Véanse los yénneros xiv, 24. 

U MS. :L ím fahla qne fahló. — « Véase el Dente¡\ i, 3í). 

7 De esta.'í palabras se inllcre, (|uc Josué combatió .seis años cumplidos conira los Cbanancos, y que después de 
haberlos sujetado, hizo el repartimiento de la tierra el año séptimo. Laléb tenia cuarenta años cuando le envió 
.Moysés á reconocer la tierra de Cbanaán, v. 7, desde aquel tiempo habian pasado cuarenta y cinco; y así él se ba¬ 
ilaba ya en los oclicnta y cinco de su edad. í’.aleb fué enviado á hacer dicho reconocimiento el ano segundo de la 
salida de Egipto, como se (*oIige de los cap^ \ y xiii de los Números; por lo que pasaron treinta y ocho años 

a Nunicr. xx.xiv, Í3. — ^ NTinicr. xiv, 24. 
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CAPÍTULO XV. 


11. Sie. valcns, ulco valcbam Icmpore 
quando ad explorandiim missiis sum :«illius 
in me Icmporis fortitudo usque hodic persc- 
verat, lam ad bcllandum quám ad gradicn- 
dum. 

12. Da crgo mihi monlcm islum, quem pol- 
licilusest Dominus, te queque audientc,in 
quo Enacim sunt, el urbes magnas atque mu- 
uila;: si lorié sil Dominus mccum, et potucro 
delere eos, sicut promisit mihi. 

13. Rencdixitquc ei Josué : et Iradidilci 
Hebron in possessionem. 

14. Atque ex co fuit llebron Caleb lilio Je- 
phone Ceiiezaio usque in praísentem diem : 
quia sccutus est Dominum Deum Israel. 

iy. Nonicn llebron aiité vocabalur Carialb- 
Arbe : Adani maxímus ibi Ínter Enacim situs 
est; c ot térra cessavit á príeliis. 


11. Con tan robusta salud como la que te¬ 
nia en aquel tiempo cuando fui enviado á tomar 
lengua : el vigor de aquella edad se conserva 
en mí hasta hoy, tanto para combatir como para 
caminar. 

12. Dame pues este monte -, que me prome¬ 
tió el Señor, oy^éndolo también tú, en el que es¬ 
tán los Enaceos, y hay ciudades grandes y fuer¬ 
tes : quizá ^ el Señor será conmigo, y podré 
exterminarlos, como me lo prometió. 

13. Y bendíjole Josué *: y le dió á Ilebrón en 
posesión ^: 

14. Y desde aquel tiempo fué Ilebrón de Caléb 
hijo de Jcpbone Cenezéo , hasta el día de hoy ; 
porque siguió al Señor Dios de Israél. 

15. Ilebrón se llamaba antes Cariath-Arbe «; 
allí está enterrado Adám" que fué el mayor de 
los Enaceos : y la tierra reposó de guerras. 


CAPÍTULO XV. 


TorrltorloK í|iic locaron por siioric á la irlliu do Judá, y sus ciudades. Josué se apoderó de llebróu > de todas 








1. Igitur sors liliorum Jiuke per cognatio- 1. La suerte pues de los hijos de Judá^ según 
nes suas isla fuit: Á termino Edom, deser- sus parentelas fué esta : Desde los términos » 

tlesilc este segundo de la salida : si á los Ivcinla y ocho se añaden siete, resultan los cuarenta y cinco; y se siaue, 
que el repartimiento de la tierra se hizo el año cuarenta y siete de la salida de Egipto, que fué el séptimo, poi o 
menos comenzado, dcl gobierno de Josué. 

1 MS. 3. yíttn oy so recío. 

2 Este territorio montuoso, (inc ocupan los Enaceos, y donde están las ciudades de Ilebrón, de Dabír y de Anab, 
para emprender su conquista, confiado únicamente en el favor y protección dcl Señor. Los Enaceos fueron venci¬ 
dos por Josué, y echados de estos lugares : cap. x, 37, y x¡, 2I; pero mientras estuvo ocupado en otras guerras, se 
coligaron sin duda con otras naciones, que habian quedado en Gaza, Gclli y Azoto, y volvieron á tomar su antigua 
posesión; pero por úllimo fueron después derrotados por Caléb. Gap. xv, 13, 14. Judie, i, 10, l3. 

3 Quiere decir : Espero que el Señor oslará conmigo.Esta no es palabra de duda ó desconfianza, sino de modes la, 
y de sumisión á la voluntad de Dios, que darla feliz suceso á los medios de que usaría para su conquista. 

4 Se lo concedió, rogando al mismo tiempo al Señor, que bendijese todas sus empresas. 

5 Véase el cap. siguiente, V. 15. ' . •incirncile 

G Que significa la ciudad de los cuatro, por haber sido enterrados en ella cuatro hombres de los mas i - 

toda la antigüedad, Adam, Abrahám, Isaac y Jacob. S. Rieron, in Epitaph. S. Paula*; y en otros ‘ 

opinión y sentimiento mas común es, que significa la ciudad de Arhe, esto es, de un hombre llaniai ^ ^ 
célebre por su corpulencia y fuerza, y padre de Eiiác, de donde vinieron los Enaceos, aquellos gigantes i c quien sl 

lia hablado, y que parecieron tan terribles á los Israelitas. . 

7 Las palabras dcl texto Adam maximns, dieron lugar á que muchos de los antiguos, y aun de los mismos l a- 
dres fuesen de opinión, que Adam fué enterrado en este lugar. Pero Adam, según el Pagxixo y Arias Montano, se. 
loma aquí como apelativo , y por lo mismo ([uc homo, hombre : este es Arbe, el mismo que dió su nombre a la 
ciudad. Lo que aquí sc da á entender es, (lue Ilebrón se llamaba antes la ciudad de Arle, y que este hombre, que 
fue de grande estatura entre los gisantes, estaba enterrado allí. Los lxx leyeron de otro modo. 

8 Sc describe aquí el sitio donde estaba la suerte ó porción de tierras, que locó á la tribu do Judá, respecto á las 
otras tribus, esto es, la parte meridional de la lievva de promisión, hacia donde cslaban lambicn los Egipciios sus 
enemigos, para que como mas belicosa y fuerte que las otras, los pudiese resistir. Fué la suerte, que cayó á la tribu 
de Judá, mayor que la de las otras, porque era la mas numerosa, como consta dcl cap. ii dt los Números : y tam¬ 
bién ponpic Caléb tuvo en la tribu de Judá fuera de suerte la ciudad de llebron, con sus dependencias, por especial 

_ w*. I li-k r)/\1 U*! . •••_ 1_1 _ 1.' I. _ I__ ao i'iíaii en 
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JOSUK. 


Lum Sin contra Mcridiem , C‘l usquc ad cxtrc- 
mam partem australis plagie. 

2. IniLium ejus á summilaLc maris sal- 
sissiini, ct a lingua ejus, qua3 respicit Mc- 
ridiem. 

3. Egrediturque contra Ascensuin Scorpio- 
uis, et pen-transit in Sina ; ascenditqiic in Ca- 
desbarne, ct pervenit in Esroii, ascendons ad 
Addar, ct circuicns Carcaa, 

i. Atque indé pertransiens in Asemoua, ct 
perveniens ad torrentein /Egypti; crunlquc 
lerinini ejus mare inagnuni. Hic crit íinis mo- 
ridiana3 plagae. 

o. Ab Oriente vero crit initium, mare sal- 
sissimum usque ad extrema Jordanis : et ea 
(|ua 3 respiciunt ad Aquiloncm, á lingua maris 
usque ad eumdem Jordanis lluvium. 

6. Ascenditque terminus in Beth-Ilagla, ct 
Iransit ab Aquilone in Betli-Araba : asccndciis 
ad la\)idcm Boen fdu Rubén. 

7. Et tendens usque ad términos Deberá de 
Valle Achor, contra A(|uiloncm rcspiciens 
Raígala, quse est ex adverso Ascensionis 
Adommim, ab australi parto torrentis : tran- 
silíiue aquas, (|uaí vocantur Fons solis : el 
cruntexitus ejus ad Foutem Kogel. 

8. AscendiU|ue per convallem filii Ennom 
ex’latere Jcbusxá ad Meridicm, lia3C est Jei’u- 
salem : ctindé se crigens ad verticem mon- 
lis, qiii est contra Geennom ad Occidentem 
in sumniilate vallis Rapliaim contra Aqui- 
loneni. 


la Iduméa, el desierto de Sin ‘ liácia el Mediodía, 
y hasta la extremidad d(;l lado meridional. 

2. Su principio es desde la punta del mar muy 
salado, y desde la lengua* del mismo, que mira 
al Mediodía 

3. Y se extiende hacia la Subida del Escor¬ 
pión ', y pasa hasta el Sina : y sube Inicia Cades- 
barnc, y llega hasta Esrón, subiendo hacia Ad- 
dár, y dando vuelta á Carcaa, 

i. Y pasando de allí hacia Asemoua, llega has¬ 
ta el torrente de Egipto ^: y sus límites serán el 
mar grande«. Estos serán los lindes por el lado 
del Mediodía. 

í). Mas por el Oriente sera su principio el mar 
muy salado hasta la extremidad del Jordán : y 
lo que mira al Norte, desde la lengua que forma 
la mar hasta el mismo rio Jordán. 

6. Y suben los términos á Bclh-llagia% y pa¬ 
san del Norte a Bcth-Araba : subiendo hasta la 
piedra de Boén hijo de Rubén». 

7. Y extendiéndose hasta los conílncs de De¬ 
berá desde el Valle de Achór », mirando por el 
Septentrión á Gálgala, ([ue está enfrente de la 
Subida de Adommim por la parte austral del tor¬ 
rente : y pasan las aguas, que se llaman la Fuen¬ 
te del Sol; y concluirán en la Fuente de Ro“‘él 

S. YsubenporclvalledclhijodcEiinómH no,‘. 

el lado meridional de los Jebuseos, donde esi 'i 
Jerusalem '-i : y alzándose desde allí hasta i 
cumbre del monteque csUl enfrente de Ger ^ 
nóm al Occidente en la altura del valle de V 
phaíni hácia el Septentrión 


th Pertransitque á vértice montis usque 
ad fontcm aquae Nephtoa, et pervenit us¬ 
que ad vicos montis Ephroii: iiicrmaturqiic 
in Baala, quaj est Cariathiarim , id est, urbs 
silvarum. 

10. Et Circuit de Balan contra Occidentem, 


i 

í*Oll 


y. Y pasan desde la cumbre del monte ln«in i 
luenle de Nephtoa, y lloftan hasta las aldeas ilóí 
monte de Kphrón :y .lescienden hacia HaSa „ 

Sai ''' 

10. \ dan la vuelta desde Baala húeia el Ocei- 

O de Silla, como se llama cii el v. 3. Este que se escribe con es diferente de olro dcl mismo nombre < 

D, que estaba en el gran desierto. í'^jcriio 

'2 Algunos quieren que fuese un promontorio ó lengua de tierra que entraba en la mar. Pero otros con 
fundamento lo entienden de un brazo de. mar ó pequeño golfo iiuc entraba en la tierra. **^‘Oor 

3 El Ileliréo : Thenidn^ que puede aquí indicar un lugar de este nombre sobre la frontera meridional 
Que sc'crcc liabcr tenido este nombre de la gran copia de alacranes (jue allí Iiabia; ó de la tigura scine * 
la del escorpión, rpie formaba su terreno. Este era el paso de la I^ilestina para la Iduméa, entre el desioriJ 'Vn 
y el mar Muerto. ^e^sm 

Un brazo dcl .Nilo el mas oriental. — 0 El Mcdilerráneo. 

1 Que estaba entre el mar Muerto y Jerichó en la suerte de ílenjamin; pero servia de término á la de lud í 
3 Judá no continaba con Uubén : así que es de creer, (pie se diij este nombre al pefiasco por alguna ocTsion 
ignoramos. — <) Célebre por la muerte de Adían. C.ap. vii. 


que 


lí) O del Lavadero, sin dudaponpic sus aguas eran buenas para lavar la lana, 

1 1 V Gccnóin. Véase lo (pie sobre este lugar hemos notado en el Ei^angelio de S. MAlineo, v. 22. 

12 La ciudad de Jerusalém tocó á la tribu de Bcnjamin , cap. xviii, 28. Deuter, xxxm, 12, y aími parece 

pone en la suerte de Judá. Para responder á esta diticultad, se debe tener presente, que estas dos tribus b iin*^^-^^ 
cu dicha ciudad : II Esduas, xi, 3íí, la parte alta hacia el Mediodía , donde estaba el monto de Sión, pertenecii^áTa 
de Judá : la baja Inicia el Septentrión, con el monte M(iria, que estaba en medio, donde fue editicaiíu el l(*nirdo oor 
Salomón, á la de Bcnjamin. S. Alolst. Quast. vii ¿n Judie, ^ * 

13 .Mória. Entre este y el de Sión Iiabia una grande profundidad, que se llamaba Melló. 

1 i El sentido (‘S este : El dicho monte está enfrente del valle de Ennóm por el ílccidenle, y va á terminar por el 
Septentrión cu la exlreinidad del valle de Baphaím ó de los gigantes, ^ ^ 

lá Se llama lapibicii Ihtal, y Curiath-Baal, 
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CAPITULO XV. 


usque ad montem Seir: transitque juxta latus 
montis Jarim ad Aquiloncm in Chclson : ct 
dcsccndil in Bcthsamcs, transitque in Thamna. 

11. Et pervenit contra Aquiloncm partis 
Accaron ex latere ; inclinatnrquc Scehrona, 
et transit montem Baala : pervenitque in Jeb- 
ncel, ct magni maris contra occidentem fine 
concluditur. 

12. Hi sunt termini filiorum Juda per cir- 
cuitum in cognationibus suis. 

13. Cale!) veré filio Jcphonc dedit partem 
in medio íiliorum Juda, sicut prmeeperat ci 
Dominus : Cariath -Arbe patris Enac, ipsa est 
1 lebrón. 

1i. Dclcvitquc ex ea Calcb tres filios 
Enac, Sesai et Ahiman, et Tholmai de stirpe 
Enac. 

lo. Atque indé conscendens venit ad habi- 
laiores Dabir, qua3 prius vocabatur Cariath- 
Sepher, id est, civitas litterarum. 

16. Dixitquc Calcb : Qui pcrcnsscrit Cariath- 
Sepher, ct ceperit cam, dabo ei Axam liliam 
moam uxoreni. 

17. Cepitque cam Othonicl riliusCencz fra- 
ter Calcb júnior : deditque ei Axam filiam su- 
am uxoreni. 

18. Quoe, CLim pergerent simul, suasa est á 
viro suo ut peleret á patre suo agrum, sus- 
piravitque ut sedebat in asino. Cui Calcb : 
Quid habes, impiil ? 

19. At illa respondit- : Da mihi bene- 
dictionem : terram australcm ct arentem 
dodisti mihi, jungo el iiriguam. Dodit 
iluque ci Calcb irriguum sui)crius ct inte- 
rius. 


denle, hasta el monte de Seir: y pasan al lado del 
monte Jarim por el Septentrión hácia Chcslón; y 
descienden á Bethsames, y pasan basla Thamna. 

11. Y llegan hasta el lado septentrional de 
Accarón : y bajan hácia Scehrona, y pasan 
el monte Baala : y llegan hasta Jebneél, y en 
el lado occidental teiminan en el mar gran¬ 
de. 

12. Estos son por todo el contorno los ténni- 
nos de los hijos de Judá según sus parentelas. 

13. Y á Caléb hijo de Jephone dió su parte en 
medio de los hijos de Judá, como se lo habla 
mandado el Señor : á Cariath-.Arbe * del padre de 
Enác, que es llcbrón. 

14. Y Caléb exterminó de ella á los tres hijos 
de Enác*, Sesai y Ahimán, y Tholmai de la raza 
de Enác. 

15. Y subiendo desde allí llegó á los habita¬ 
dores de Dabir, que antes se llamaba Cariatli- 

Sepliér, esto es, ciudad de letras 

16. Y dijo Caléb : Al que hiriere á pirialh-Se- 
phér, y se apoderare de ella, le daré á .\xa mi 
hija por mujer. 

17. Y lomóla Othoniél hijo de Cenez hermano 

menor de Caléb ^ ; y diólc por mujer á Axa su 
liija. .. 

18. La cual, cuando iban lodos de compañía , 

fué aconsejada por su marido que pidiera á su pa¬ 
dre un campo,}' así como iba sentada en su asno'*, 
dió un suspiro. Y Calcb la dijo : ¿ Qué tienes ? 

19. Y ella respondió : Dame tu bendición * : 
me has dado una tierra de secano hácia el Me¬ 
diodía, agrégame otra de i'cgadío. ^ Caléb le dio 
una tierra que se regaba por la parte de arriba 
y de abajo 


1 r.sio es, lu eiuuuu ac aidc, cjuc fue su fundador, y padre de Enác, de quien procedieron ios 
uier. xiif, 23; Josfi' xiv, 15. Algunos (luicrcn que solanicnlc le dió el. territorio ó término de esta ciudad, poi 
cuanto ella fué después adjudicada á los Levitas. Capit. xxi, 23. 

2 Que 
después 

CCSTIN. 

ita ciudad eia sin duda la Academia donde se eiiseiiuiiaii las iciias a lu» \. 41 ií»ij«hv-vw , ^ -- 
Señor fué, que cayese por suerte á ai|ucllu tribu de la cual debía nacer el (jue Dios habla destinado para con¬ 
fundir toda la vanidad de la sabiduría dcl mundo, por medio de la locura é ignorancia aparente de la C.ruz. y 
que había de ser el único Maestro, luz dcl mundo y DoiUor de todos los hombres. 

4 Algunos apoyados en graves razones (piicrcn que el nombre de hermano se tome aquí por el primo hermano 
ó cohermano^ como cu otros muchos lugares de la Escritura; Cenes, xix, 15, y apoyan esta opinión en que Caléb es 
nombrado siempre hijo dc Jcphonc, y Othoniél hijo de Oenéz, Judie, m, 9, lO, no obstante que el nombre de Genéz, 
como dejamos dicho, era común á la familia. Otros son dc sentir que fué hermano por lo menos uterino de Caléb: 
lo que confirman con lo que se añade de que era el hermano mas joven ó menor, como se dice cu los Jueces i, n de 
Caléb; y añaden, que esta expresión no se usa en la Escritura, sino cuando se trata dc los verdaderos licruianos; como 
en el Genes, xui, xliii, xliv, y concluyen, que no estaba prohibido el matrimonio dcl lio con la sobrina, aunque lo 
estaba el dc la tia con el sobrino, i.evit, xvm, por contenéroste segundo la deformidad, (pie iio tenia el primero. . 

5 Cuando cía llevada con grande acompañamiento y alegría á casa del esposo. 

G El Hebiéo mpn» I 7jfD X descendió del asno para hacer la súplica á su padre. Los lxx, «'-cVjdSv 

£% tcD ov&j, y gritó desde el asno, ó sentada como iba en el asno. 

7 O concédeme esta gracia que te pido. Bien que. algunos Intérpretes dicen , «iuc habia entonces la costniiibre 
d(? pedir la bendición al padre aiile.s dc suplicarle alguna gracia. 

^ ruedas altas y las ruedas baxas, FEiiRAn. y dio d ella fuentes atlas y facntes baxas, Ealo 

es algunos campos en el monte y en el llano; ó algunas tierras que pudieran Ícííar.se cnicramenle de arriba abajo, 

a Numer. xiii, 23. Judie, i, 20. 

A* T, T.^ ^ . 7Q 
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üiK lltui* esl possessio irihus lilioruni Jiula 

por oognalionos suas. 

. HranUjuc eiviiaU's ab exlrcinis parlihiis 
lilioruni .bala juxla términos Edom a mci'klic: 

Cabsccl et Eder el Jagur, 

22. Et Ciña el Dimona et Atlacla, 

23. EL Cades el Asor el Jelhnam, 

2'f. Zipii et Telem et Dalotli, 

2o. Asor nova el Cariolli, Ilesron, lia3C est 
Asor. 

2G. Amam, Sama, elMolada, 

27. Et .\sergadda et llassemon et Detliplic- 
iet, 

28. Et llasersual et Bersal)ce et Ba/iotliia, 

29. Et Baala et lim et Escm, 

30. El Eltholad et Cesil et Ilarma, 

31. Et Siccleg et Medemcna el Sensenna, 

32. Lebaoth et Sclim et Aen el Bcmon. Om- 
nes civitates vlginti novem, et villai carum. 

33. In cam\)cstnbus vero : Estaol et Sarea 

et Asena, ^ 

34. Et Zanoe el /Engannmi el Taphua et 

Enaim, 

35. Et Jcrimotli et Adullam, Socho et Azeea, 

36. El Saraim et Adithaim, et Cederá et Cc- 
derothaim : ini)es quatiiordecim, et vilhe 
carum. 

37. .Sanan el lladassa et Magdalgad, 

38. Delean et Masepha et Jeetliel, 

39. Laehis et Baseath et Eglon, 

40. Chebbon et Leheinan etCetlilis, 

41. EtGideroth et Bctlidagon et Naama el 
Maceda : civitates sedccim, et vilUe eai um. 

42. Labana et Ethcr et Asan, 

43. .leplillia et Esna et Ncsib, 

44. Et Coila et Aehzib (M Ma]-csa : ( ivilates 

novem» et vilicO carum. 

45. .\ccaron cnm vieiset villiilis siiis. 

46. Ab Arcaron usqiie ad mai'e: omnia (|UtO 
vergunl ad Azotum, et viculos ejiis. 

47. Azolus cuín vicis et villulis suis. Caza 
cum vieiset villulis suis, ustjue ad torrenlem 
.Egypti, et mare magiium terminus ejus. 

48. Et in monte : Samir et letlierel Socolli 

49. El Danna et Cariatlisenna, baje est Da- 
bir: 

50. Anal) el Istemo et Anini, 

51. Cosen et Olon (‘t Cilo ; civitates unde- 
eim, et vilUe carum. 

.52. Arab et Ruma el Esaan, 

53. Et Janum et Beththaphua et Aplieca, 

54. Atlimallia, et Cariatbarbc, lueo est 1 le¬ 
brón, et Sior: civitates novem, et villa? earum. 


20. Esta es la posesión di'la tribu di* los hijos 
de» Judá según sus parentelas. 

21. Y las ciudades de los hijos de Judá en las 
extremidades meridionah's por las tVoiiteras <le 
la Idimiéa eran : Cabseél y Edér y Jagúr, 

22. Y Ciña vDiniona v Adada, 

23. Y Cadesy Asór y Jethnáin, 

24. Ziph y Tclém y ílalólli, 

25. Asór la nueva y Cariótli, llesrón, (|ue («s 
Asór. 

26. Amám, Sama, y .Melada, 

. 27. Y Ascrgadda y Hassemón y Bethphelót, 

28. Y llasersual y Bersabee y Baziolhia, 

29. Y Baala y Jim y Esém, 

30. Y Eltholad y Cesil y Harina, 

31. Y Sicéleg y Medemena y Sensenna, 

32. Lebaótli y Selim y Aén y Hemón. Entre 
todas veinte y nueve ciudades, y sus aldeas C 

33. Y en las campiñas : Eslaól y Saróa v Ase¬ 
na, 

34. Y Zanoó y Enganním y Táphua y Enaíni, 

35. Y Jerimóth y Adullam, .Socho y Azeea 

36. Y .Saraim y Aditliaím y Cederá y Cedero- 
thaím : catorce ciudades, y sus aldeas i 

37. Sanan y lladassa y Magdalgad, 

38. Delean y Masepha y Joclhól, 

39. Cachis y Bascálh y Eglón, 

40. Chebbón v Li'hemán v Celhlis, 

41. Y Cideróth y Belhdagón y Naania y 

da : diez y seis ciudades, y sus ald(‘as. " 

42. Labana y Elhéry .Vsán, 

43. Jephtha y Esna y Nesib» 

4i. Y Ccila y Aclr/.ih y Maresa : nuevo eind i 
des, y sus aldeas. 

45. Accarón con sus aldeas y lugareillos. 

'*6. Desde Aecaión hasta la mar : Ujdo el lor- 
ritorio (¡uc mira hacia Azoto, y sus aldehuelas 

17. Azoto con sus aldeas y lugareillos. (¡a/a 
con sus aldeas y lugareillos, hasta el huTente de 
Egipto, y el mar grande es su término. 

48. Y en h)S montes : Samir y Jethér v So- 
cólh 

49. Y Danna y Carialhsenna, íjuc es Dabir: 

50. Anab é Istemo y Anim, 

51. Cosén y Olón y Cilo : once ciudades, v sus 
aldeas. 

52. Aráb V Ruma V Esaan, 

V V V 

53. Y Janúm y Beththaphua y Aphcca, 

54. Allimatha, y Carialharbe, (pie <»s llobrón 
y Siór : nueve ciudades, y sus aldeas. 


l La? aUlca.s ó territorios fueron nueve, y entre todo treinta y oelio; iiorque osle e.s el número que resulta ile las 

que .«e relirreii il<*í^dc 1*1 V. XM. • i i , 

'2 .Son quiiire ; pen» aliíiino.'i .d< nlen, que (‘.edera \ Eiederothaim era una misma, o la una niuiau, \ la 
suya, que e-s lo que llainaino? ¿e^un el usO vonnm pitfh/a, 

;j F3 texh» hebreo : Soca. 
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55. .Maon et Carmel el Ziidi et Jota, 

56. Jezrael et Jucadam el Zauoc, 

57. Accain, Cabaa, el Thamna ; civitates 
decem, el vil be carum. 

5S. llalhul, el Bessuv, el Cedor, 

59. Marelh, el Relhanoth, el Ellecon ; civi¬ 
tates sex, el villue eai uin. 

60. Cariathbaal, luce est Carialhiarim urbs 
silvarum» et Areliba : civitates diue, et vilhe 
earum. 

61. In descrío Bclharaba, Mcddiii, et Sa- 
chacha 

62. El Nebsan, el civilas salis, rX Engaddi: 
civitates sex, et vilhe earum. 

63. Jebusieum aulem habitaiorcm Jci’usa- 
lem non ])otU(»runt lilii Jinhi delerc : habila- 
viupic Jcbusicus cum liliisJuda in Jerusalem 
us(|u(‘ in priesentcm diem. 


55. Maón y Carmel y Ziph y Jota, 

56. Jezraél y Jucadám y Zauoé, 

57. Accain, (;a])aa , y Thamna : diez ciudades, 

y sus ahh'as. 

58. llalhúl, y Ressiir ’, y Gedór, 

59. Mareth. V Belhanóth. V EUocon : seis ciu- 
dudes, V sus aldeas. 

60. Cariatiibaal, (|ue es Carialhiarim ciudad do 
las selvas-, V Arebba : dos ciudades, v sus al- 
deas. 

61. En el desierto á Relharaba, .Meddin , y Sá- 
cl lacha 

62. Y Nebsan, y la ciudad <h» la sal \ y En¬ 
gaddi : seis ciudades,y sus ahleas : 

63. Mas los hijos de Judá no pudiei'on exter¬ 
minar alJebuseo '• habitador de Jerusalem ; y el 
Jebuseo lia habitado en Jerusalem con los hijos 




CAPITULO XVI. 


Se <le8ci*il)eii los lei'iiilnns y territorio, que cayO por suerte á la tribu rte Epliraíiii. 


1. Cecidil (jiiorpie sors liliorum Joseph, ab 
Jordaiie contra Jericho etatiuasejus ab Orien¬ 
te : solitudo ípue ascendil de Jericho ad mon- 
tem Bethel : 

2. Et egredilur de Belhel Luza ; Iransilipie 
lermiiium Archi, Alarolh; 

3. Et desceiidil ad Oecidentem juxta termi- 
imm Jcplileli, u«(|ue ad términos Bethoron 
inferioris, el Cazer : íiniunturfpie regiones 
ejus mari magno. 

i. Püssederunbiue íilii Joseph Manasses el 
Ephraim. 

5. IT láclus est terminus íiliorum Ephraim 
per cognaliones suas ; et possessio eorum 
contra Oiientem Ataroth-Addar usque Bc- 
Ihoron supci*iorem. 

6. Egrediunlurtiue eonlinia in mare : Mach- 
metliath vero Atjuiloncm respieit,ct circuit . 


1. Cayó también la suerte délos liijos de Jo¬ 
seph, desde el Jordán enfrente dcJcricIió® y de 
siis aguas” hácia el Oriente; el desierto que sulie 
de Jerichó al monte de Bclhél : 

2. Y de Relhél sale á Luza*: y pasa los térmi¬ 
nos de Ai'chi hácia .Ataróth ; 

3. Y descieiuh» [lor el Occidente cerca de los 
conlines de Jephleli, hasta los términos de Be- 
Ihorón la de abajo, y de Cazér : y su territorio 

termina en el mar grande. 

4. Y lo poseyeron los hijos de Joseph, Manas- 

sés y Epliraím. 

5. Y fué el término de los hijos de Ephraim 
por sus parentelas : y su posesión hácia el 
Oi'iente ^ .Ataroth-Addar bastar Bethorón la de 
arriba. 

B. Y sus conlines salen al mar: Machmctliath 
mira al Norte, y dan vuelta sus términos*^por el 


1 MirIios oji'inplíircsdc la Vuluata Icen ; lieihsár. 

2 CiKflfffi fíe las selvas es la inlerprclar/ion riel nombre Cariathinrímt y así no parece pertenecer al texto. 

:] Qiic ílebia estar sobre el mar Muerto ó Salado. Es también conocida por el valle de las Salinas. II Jieg, mu, 
i:i; ir \!V, 7. Y asi pudo lambien oslar en este valle. Algunos íiniercn (pie sea la ciudad de Segór, ipic se libró 
dcl incendio (pie acabó con las otras, renes, xix, 23. 

'i 1 .a tribu de Judá lomó é incendió á Jcrusalém, Judie, i, «; pero los Jebuscos volvieron á poblarla de nuevo, 
V, 21, V la poseyeron basta el tiempo de l)a\id, «pie tomó la fortaleza de Sion , y los sujetó. // v, 8. Ya deja¬ 
mos dicho que una parle de .leriisalém (pie i^e llamaba Salem bácia el Soplcnlrion, perlenecia á la tribu de Bcnja- 
miii : y la otra dcl Mediodía, Jebas, á la de Judá. 

[y De estas palabras se inlierc, que este libro fué escrito antes que David entrase á reinar; porque David fué el 
que, como dejamos dicho, tomó la fortaleza de Sión, (pie tanto importaba para sus compiistas, y el (pie cclu) ente¬ 
ramente de Jerusalém á los Jcbusííos, que se resistieron tanto tiempo. 

u Esto es, de la tribu de Ephraim, y de la otra media de Manasse.'?.* 

7 Esta os la fuente de JcricInJ, cuyas aguas hizo dulces Elíseo, /r Ile^. ii, tí), etc. 

« Dor estas palabras parece que no puede dudarse que Beibél y I.iiza eran dos ciudades diferentes, y que csla 
segunda es diversa de la ipie tuvo antes el mismo nombre, y después fué ll-innda Bcthél, como aquí se nombra. 

9 Septentrional. 

10 ^'Onvicnen generalmente los Intérpretes enquca(iuí debería leerse : terminas, y no términos, como en el He- 
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tcrniinos conlrn, OriGiitcnn ín Thaiiathselo, 
(.*1 pertransit ab Oriente Janoc: 

7. Descenditque de Janoc in ALarotli cL 
NaaraLharel pervenit in Jerieho, egreditur- 
que ad Jordaneni. 

S. De Tapluia pertransit contra niarc in 
Valloin aruudincti, suntque egressns ejiis in 
niarc salsissiinuni. llícc est possessio tribus 
íHiorum Epliraiin per familias suas. 

n. Urbosqiic separatíc suiil íiliis Epliraim 
in medio possossionis íiliorum Manasse, et 
vi lile earum. 

JO. Et non inleiTccerunt fdii Kphraiin Cha- 
nana^um, (]ui habitabat in Gazer : babitavit- 
íjue ChananaíLis in medio Ephraini usque in 
díem hanc tributarius. 


Oriente hacia Tlianathseio, y pasan desde el 
Oriente hasta Janoé: 

7. Y descienden desde Janoé hasta Ataróth y 
Naaratha : y llegan hasta Jerichó * y se termi¬ 
nan en el Jordán. 

8. De Tápluia pasan hacia la mar al Valle del 
cañaveral, y llegan hasta el mar salado-. Esta es 
la posesión de la tribu de los hijos de Ephraim 
por sus familias. 

í). Y fueron separadas ciudades para los hijos 
lie Ephraim en medio de la posesión de los hijos 
de Manassés^, y sus aldeas. 

10. Mas los hijos de Ephraim no mataron al 
Chananco, (luc habitaba en Gazér ♦: y habitó el 
Chananeo en medio de Ephraim hasta este dia, 
siéndole tributario. 


CiVPITULO XVII. 

Se dcscrlhcn Ion ele la otra lueilla tribu de Mauas^és, pasado el Jordán. Josii« da licencia á los liljos 

de Joscpli para que conquisten la tierra de lo» IMierezcos. 


1. Cecidit autem sors tribui Manasse: (ipse 
enim est pñmogenitus Joseph) Matdiir pri¬ 
mogénito Manasse palri Galaad, qui fnit vir 
pugnator, habnitque |)ossessionem (ialaad et 
basan : 


I. Salió también la suerte á la tribu de Manas 
si;s : (que fuó el iirimoRénilo * de Joscpli) á Ma- 
ehír primogóiiilo® de Manassés padre de Galaa¡l 

que fué un valicnle guci i cro, y tuvo en posesión 
a Galaad ' v a basan : 


breo y en los l\x, y como el mismo sentido ijarccc lo exige. En la lección actual se cnlicnde la palabra fnt * 
soriiis, la cadena ó cuerda <le medir, que circuye los términos por la parte oriental. *' 

1 En .su territorio : pooiuc la ciudad cayó en suerte á la tribu de llcnjamin. Cap. xviii, 2|. 

2 Este que aqui se nombra es el de Occidente ó .Mediterráneo. En el llebréo y en los l\x, se lee solamcnt 

mar, lo que debe entenderse del Mediterráneo. Píuque la suerte ó territorio de la tribu de Manassés dístal • ^ ^ * 
dcl mar Muerto, que en la Escritura se llama mar Salado : y así en el v. t) del capitulo siguiente se lee 
soliitamentc. I»or lauto la palabra salsLssimum de la Vulgata so debe lomar generalmente; porque tod^^^^^ 
salado, y aun muy salado. ^ 

3 Porque allí no estaba sino la mitad de la tribu de Manassés, y la de Ephraim era muy numerosa P 
conviene tener presente, que el repartimienlo de la tierra prometida probablemente fué hecho de esta ^ 
dividieron toda primeramente en nueve partes y media : echaron luego suertes para saber qué parle 

caria á cada tribu; y después si no so necesitaba tanto terreno para aquella tribu, á quien había tocado 
tan numerosa, se. aplicaba una parte á la que lo era mas. Lo que parece insinuarse en los Númer xxvi 
bien entendido, que no tanto se atendia á la extensión de su terreno, como á su fecundidad y calidad! Y así !• * q* 
de Dcnjamin, aunque era mas numerosa que otras, tuvo una porción menor que ellas; por cuanto heredó el { • • 
rio mejor y mas fértil de toda la Ghananea,es á .'«aber, Jerichó y Jerusalém con todos sus términos y depende^**’**^^' 
Al principio no pudieron hacerlo, ca|). vn, 12. Pero después «pie tomaron fuerzas y crecieron en nómer)^T *- 
sujetaron; mas no 1<.‘S quitaron la vida, fallando en esto al mandamiento del Señor, Námcr. xxxiii, Dcater 
se contentaron con hacerlos tributarios : lo (pie fué cansa de su ruina, y do que se contaminasen en sus vic'^s ' 
abomina«-iones. Gskk iv, 7, et xii, 8. Los (dianaueos se fortificaron cu la ribera del Mediterráneo, de manera ni e" ' 
el mi.smo David [indo lomarles la l indad de (íazér, basta que IMiaraón rey de Egipto la tomó por fuerza, la incen' 
dio, y dió en dote á su tiiju, ipie se casó con Salomón. III Rcg. ix, l(j. ’ 

ó Aunque Jacob había vaticinado que Ephraim, «pje era el menor, crecería y se alimentaria masqucMana«- 
se.<. Genes. XLvni, tí), 2(1; pero i*slo se entiende sin perjuicio de los derechos, que como á primoííénito pericnc" 
rian á Manassés. Y por esto antes «le pasar el Jonlán , se dió á la media tribu de Manassés un cxceiente territorio 
cuando no se había destinado cosa alguna para la de E])hraíni. 

í; y único al mismo tiempo. Es frase muy común en la Escritura llamar primogénitos á los que no tienen olro< 
hermanos. Esta misma expresión se halla en los Evangelistas hablando de Jesucristo. Machir fué padre de Galaad 
y tuvo .^eis nietos, es á saber : Ahiezér, lieléc, Esriél, Sechcm, líephér y Se.mida, que aquí son llamados hijos esto 
es, nietos de .Manassés. Ilephér uno de estos, hijo de Galaad, tuvo otro hijo llamado Salphaad. Este murió .«¡in su¬ 
cesión varonil, y dejó cinco hijas, las cuales con los otros cinco hijos de .Machir componian diez cabezas, para las 
que filé necesario hacer las diez porciones de que se habla en el v. h. Bien que las cinco que tocaron á las cinco 
hijas «le .Salphaad fueron iguales á una de las que tuvieron los varones; porque las cinco entraban en la que locaba 
á la familia de Ile()hér, no pndiendo pretender sino la porción que pcrtenccia á una sola familia. 

7 J.a mitad de ella. Dcat. iii, t'"?, GJ* 
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2. a Et reliquis filiorum Manasse juxta 
familias suas, filiis Abiozer, ct íiliis llc- 
lec, ct filiis Esricl, ct filiis Sccheni, el filiis 
lleplier, et íiliis Semida. Isti sunt iilii Ma¬ 
nas se lilii Joscpli, mares, per cognationes 
suas. 

3. Salphaad vero lilio lleplier lilii Galaad 
lilii Machir fdii Manasse non crant fdii, sed 
solai Íiliaí: qiiariim isla simt nomina , Maala 
et Noa ct llegla et Melcha el Thersa. 

4. VcnernnUiiic in conspectii Eleazari sa- 
cerdolis, ct Josué íUii Nuii, ot principuni, di- 
centes: Dominus pra3cepit per manum Moysi, 
ut daretur nohis possessio iii medio fratruni 
noslrorum. Dcdilqiic cis jiixla imperiiim Do- 
mini possessionem in medio fralrum piatris 
earum. 


2. Y á los demás hijos de íilanassés según sus 





O. Et ceciderunt finiiculi Manasse, de- 
cem ahsquc térra Galaad et Pasan trans Jor- 
dancm. 

G. Eilioe enim Manasse posscdcruiit haeredi- 
tatem in medio Iiliorum cjus. Terra aiilem Ga¬ 
laad cecidit in sortem filiorum Manasse cpii 
reli(|ni crant. 

7. Fiiitqne terminus Manasse ah .\ser, Macli- 
inethatli qum respicil Sicliem : ct egreditur 
ad dexteram juxta hahitalores fontis Ta- 
phuse. 

8. Eteuim in sortc Manasse ccciderat Ierra 
Taphuic, qtiíe est juxta términos Manasse ti- 
liorum Ephraim. 

O. Descenditque terminus Vallis aruudineti 
in meridiem toiTcntiseivltatum Ephraim, 
in medio sunt urhium Manasse : terminus Ma¬ 
nasse ah Aquilone torrentis, ct oxilus ejiis 
pergit ad mare: 

10. Ita ul possessio Ephraim sit ah Austro, 
ct ah Aquilone Manasse, et utranKiiie claudat 


de SemillaU Estos son los hijos, varones, de. 
Manassés hijo de Joseph por sus parentelas. 

3. Mas Salphaad hijo do Ilephér hijo de Galaad 
hijo de Machir hijo de Manassés no tenia hijos, si¬ 
no solas hijas : cuyos noinhres son estos, Maala 
y Noa y llegla y Melcha y Thersa. 

i. Y Yinieron á presentaiTseií Eleazár el sacer¬ 
dote, y á Josué hijo de NTin, y á los príncipes, y 
dijéronlcs: El Señor mandó por mano de .Moysés, 
que se nos diese posesión en medio de nues¬ 
tros hermanos. Y les dió posesión según la 
órden dcl Señor en medio de los hermanos do su 
padre. 

o. Y cay 01*011 á Manassés diez porciones^, sin 
contar la tierra de Galaad y de Basan antes de 
pasar el Jordán 

G. Porque las liijas de Manassés poseyeron su 
herencia en medio de los hijos de esta trihu^. ^ 
la tierra de Galaad ^ cayó en suerte á los otros 

hijos de Manassés**’. . 

7. Y el término de Manassés desde Asér lúe 
Machmelhath que mira á Siehém : y se extiende 
por la derecha al lado de los que hahitan cmi la 
fuente de Tháphua. 

8. Porque hahia caldo en suerte a Manassés la 
tierra de Tháphua, (|ue está junto á los témilnos 
de Manassés, y es de los hijos" de F.phraim. 

9. Y desciende el término del Valle del caña¬ 
veral háeia el mediodía del torrente de las ciuda¬ 
des de Ephraim, que están en medio de las de 
Manassés : cd término de Manassés es desde el 
lado septentrional del torrente, y va á fenecer 

en el mar: . ' « 

10. Asi que la posesión de Ephraim esta al 

Mediodía, y la de Manassés al Norte, y ambas se 


Le. se liallnn las scíjí cabezas de familias de Manassés. El que aquí se llama Ahie^rt , 
^zér, y en el Hebreo Aiezél. Esríél es el mismo que Asricl en el libro de los A «-• 


t En los Númer. xxvi, 29, ele. 
allí .se nombra en la Vulgata Jei 

meros; pues es el mismo nombre pronunciado diversamente. , - i i 

2 Cinco para los cinco hermanos, r. 2, y las otras cinco para las cinco hijas de Salphaad. El texto a la lelia 
rtierdas : porque se servían de cuerdas para medir y sepanu* las posesiones; y por oslo en hebreo se usa el nom¬ 
bre de estas cuerdas, para exjdicar lo que se había separado con ellas. A este modo dice Davii>, Snlm. xv, (> : 
Las cuerdas me cayeron cu lugares excelentes ; lo «|iie explica inmcdiatanienlc por las siguientes palabras : 
Porque mi heredad excelente es para mi. I.os Griegos llaman á la cuerda schinos, y cada cnerda eom- 

prendia sesenta estadios cuadrados. 

.3 Aqui no se habla mas que de las tierras (pte estaban en la región propia de Gbanaan pasado el Jordán, y 

de señalar herencia en ellas á la media tribu de Manassés, que no babia tenido suerte en Galaail y en Basan , 

provincias situadas antes de. pasar el Jordán. Gomo se repartieron estas suertes por sus familias y casas en esta 
media tribu, es difícil averiguarlo, y nunca se podrán alegar vaz«>n<*s bien fuiuiatlas, para dar idea distinta «leso 
repartimiento particular. 

\ Pasado ya el Jordán. — .»i Que estal)a antes de pasar el Jordán. 

(í Que no eran de estas seis familias, que se han nombrado arriba. 

7 La región de Tápbiia y su término había tocado por suerte á Manassés, pero la ciudad fué «latía á Epbraim; 

poniuc estaban entremezcladas y confundidas las posesiones «le ambas lrii>us. (tiros lo explican de esto minio : 
Táphua es un término de la tribu de Manassés, que está coiilinaiuto con bis ciudades que fueron dadas en el 
territorio de Manassés á Ephraim. Véase el cap. xvi. 

a Numer. xxvi, 30. — b Numer. xxvn, 1 j xxxvi, 1 1. 
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niaiv, ct coiijiiup:aiilur sibi in tribu Asoi* ub 
Aquilunc, et iii tribu ls:>acliar ab Oricnlu. 

Jl. Fuitíiiui liaíi-cditas Manassu in Issacliar 
ct in Aser, Dcthsan cL viculi cjiis, el .Icbiaain 
cían viculis siiis , ct liabi(alores Dor cuín 
opjádis suis , liaiálatures íjnoí|ue Kiidor 
cum viculis suis : siniiliícrque liabilatorcs 
Thenac cum viculis suis, el liabilatorcs 
Mafxcddo cum viculis suis, ct loi lia pars ur- 
bis Noplietli. 

I^. Nec |)Otucruiil lilii Manasse lias civita¬ 
les subvertere, sed ca'pil (diananeus liabilarc 
in Ierra sua. 

13. Fostquám aulcíii convaluerimt lilii Is¬ 
rael, subjcccaiiut Clianaiicos, ct fceerunl sibi 
Iributarios, iicc inlcrfcccrunt. eos. 

11. Loculiipu' suril íilii •loscph ad Josué, 
eL dixerunl : Quarc dcdisli mihi possossio- 
nem sovüs el funiculi unius, cíim sim tan- 
nuillitudinis , c( beuedixerit mihi Domi- 
nus? 

lo. Ad quos Josuc ail : Si populus mul- 
lus es, ascende in silvam, ct succide tibí 
spalia in térra Pheivzaíi ct Uaphaim : quia 
ariííusta í'st libi possessio monlis Kplira- 
im. 

H). Cui rcspondcruut lilii Joseph : Non po- 
lerimiis ad montana consceiidere, cúin fer¬ 
réis eurribus utanlur Chauaiirci, (jui liabilanl 
in Ierra campcsli’i, in qua sihe simt lícllisaii 
cum viculis suis, el Jczrael mediam possi- 
dens vallem. 


lerminan en la mar y se encuentran en la 
tribu de Asér por el NorU*, y en la trilai tic Issa- 
ehár por el Oriente. 

11. Y Manassés tuvo en Issachár y en .\sér 
por herencia á Uclhsán-eon sus aldchuclas, y 
jí Jeblaam con las suyas, y á los habitadores de 
Dor con sus ciudailcs, á los habiladon's también 
de Kndór con sus aldehiu'las: y asimismo los ha¬ 
bitadores de Thenac con sus aldeas, y á los ha- 
. hiladores de .Ma^iuldo con sus aldi*as, y la ter¬ 
cera parle dti la ciudad de Nophcth 

1^. Y no pudieron los hijos de Manassés des- 
Iruir estas i‘iudades *, sino que los (‘.hanancos 
eomen/aron ;i habitar en su lieri'a *"•. 

l. ». Mas des[)ucs (juc loinaron fuerzas los hijos 
lie Israel, subyii^uiron á los Chanaiieos, y se los 
hicieron (ribnlari(»s, mas no los mataron. 

11. \ hablaron los hijosde Joseph 5 i Josué, y 
dijéronle : ¿ Poripié me has dado una sola suer¬ 
te, y una sola parte •, siendo asi que sov un pue- 

) o tan numeroso, y que el Sefior me ha dado su 
bendición i* 

m. A los niales dijo Josué : Si t-ies uii pueblo 
minuToso. sube á la selva», y desn.oula para 
I espacios eii la tierra de los l•llcre/.oos y de 
los Itaphaunilus: puriiue la posesión del moiKo 
de Kphrann es angosta para ti. 


lO. Al nial respondieron los hij„s de losn.i, . 
No podremos subir a las moiilañus’ iniesñ ’ 
usan de carros armados de hierro los’ch-iii-../'"'' 
.|uc habilan en lierra de campos, d„„d,.' 
situadas liethsan con sus aldeluielas v ‘ . 

i|ue ocupa el medio del valí.-. 



ílice cii el vcisíciih» sif^iiienlL*. * 

2 Esta filé llamada ilcspiies Scylliópuiis, por una iiriiprion ipic liicieron los Scylhas i*n la Palestina e 
nado de Josías Injo do Anión rov de Judá. 

En (pío muchos iiitorprctan dol territorio pcrlenocicnle á esta ciudad, 
í Lc.s costó mucho trabajo al principio siijolar oslas ciudades; después dieron lugar á que los Chanai * < i 
\¡eran á poseerlas \ poblarlas; y ólllmamenic las eoiupiislaroii, pero no mataron á sus moradores, sin 
hii‘ieroii Iributarios. En el libra de los Juerrs ii, ele. se diee, que por no haber queriilo deslruir esPi^^ 
enaudo pudieron, rallando al e\pri'.«io maiulamieiilo d«’l Seíior, uo loulicroii después baeerbíniaiido 
ó El Ilebréo ¡IXin en csla tierra; junio eon ellos. * •í^icron. 

b Ea.s dos Irihus de Manassés \ de Epbraim, n principalmenle la primera, que se babia mulliplicado q 
queja se fundaba , en que una líraiide parle de las tierras que le lialuaii sido señaladas, estaban aun 
los eneniig(>s, y no po.<e¡an sino lo que podiii baslar para ima sola Iribii. Esperaban sin díala que Josué 
la iribú de Epbraim, quilaria á las oirás algunas lierras para aplicarlas á ello.s. Pero Josué, que era uii b 
y ejeriilor de la voluntad del Si’ñor, no (pii.so allerar nada de la suerte, que babia dirigido la divina 
7 Ellos bien baioan recibido dos parles distintas; pero quieren dar á entender, que las dos no \ab-'*'I”* 
lina , en abuieion á su líiande mulUliid ; y que una ile sus Iriiuis bastaba para poblar las dos, respecb» d** 
í;ran parle <‘ra aun poseída por los Ebunancos. Véase la nota precedente. * ^ 

S MS. 7. ./ b/ vara. Y corta los matorrales y ^•slM*sm•a. (:ouquisla eon esfuerzo, y vence á los enemieo< 
ocuparás su terreno; pero niMjiiieras quitar pín te alguna á lo que dió la providencia á tus berniíinos los di* V 


•np 

otras tribus. 

íi l)«>s dilieull;Mle.< eiieiientran ellos sobre lo que Josué les decia : la primera, que una parlo de los encniitío 
habitaba en los monles, en .'^itios á>peios é inaccesible.^, de donde seria muy difieil desalojarlos : la s^euunda nuc 
la otra parle que babilaba en lo> valle.'', def(*ndla ."Us lieiias eon carros armados de hoces 
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CAPÍTI LO XNMIL 


17. l)Íxil(|uc Josiit‘ lul (loitium Jusoph , 
Epbraim ct Manasse : Populus mullus es, et 
maguac forliludiuís, non liaiicbis sorlem 
imam. 

18. Sed Irausibis ad moulcm, el siiccitles 
libi, atíple tmrgabis ad liabilaudiim spalia: 
cL polcris ultra proe.edere eíim subvcrleris 
Ehauauteum, quem dicis iorreos habere eiir- 
rus, ct csse forlissimum. 


17. Y dijo .fusilé á la casa do JoscplP, Ephraini 
y Manassés: Pueblo crecido eres, V- de grande 
fortaleza, no londrás una sola suerte- 


18. Sino (pie fiasarás al monte y desmonta¬ 
rás para li, y limpiarás es[)acios para habitar 
y |)u(lrás pasar mas adeiaiilc luego ípic hubieres 
destruido á los Cliaiiancos, (pie dices tieucii car¬ 
ros armados de hierro, y que son muy fuertes. 


CAPÍTULO XVIII. 


So i'oiiiiova el sonco en Silo, adonde fiif* trasladado el labernikciilo desile Uálgala. .Se divide en sleee porciones 
el lerrilorlo, que se habla de repartir entro las siete tribus, y se da ú Uenjainln la suya. 


I. Congrogatique sunt omnes lilii Israel in 
Silo, ibiípie íixerunt labcrnaculum tcslimo- 
nii, el fuit eis Ierra subjoela. 

Uemauscraut autem filiorum Israel sep- 
lom tribus, qiue net'dum acceperant posses- 
siones suas. 

3. Ad (píos Josuc ail: Us(pic(iuo mareelis 
ignavia, et non inlratis ad possidendam ter- 
ram, fpiam Dominas Deas patrum vestrornm 
dedil vobis? 


I. Elegilc de singiilis Iribiibiis temos viros, 
ul mittam eos, et pcrganl aUpic circumeaiit 
Ierran!, et (lé'seribant eam juxla nnmcrnm 
imiuscujnsque nmltilndiiiis : referaniqne ad 
me quod deseripseriiit. 




Dividite vobis torram in scqiiem parles: 
Judas sil in terminis suis ab aiislrali plaga, 
et domiis Josepli ab Aíiuilone. 


(>. .Mediam inter hos lerrain in septem par¬ 
pas describile: et liiic vonielis ad me, ut eo- 
ram Domino Deo veslro mittam vobis bic. 
sorlem: 


I. Y se congregaron en Silo todos los liijos do 
Israél y lijaron allí el tabernáculo del testimo¬ 
nio, y la tierra les estaba sojuzgada^. 

:2. .Mas liabian quedado siete tribus de los hijos 
de Israél, las cuales aun no babian recibido sus 
posesiones. 

3. K los cuales dijo Josué: ¿ Hasta CAiándo os 
cíuisumirá el ocio y no entraréis á poseer la 
tierra, (pie os ha dado el Señor Dios de vuestros 
liad res? 

i. Elegid iros varones ® de cada trilni, para 
que los envíe, y vayan á dar una vuelta á la licr- 
ra, y (jue hagan su demarcación según el número 
de ¡a gente de cada una:y me traigan razón do 
la demarcación (pie hayan hecho. 

T). Dividid entre vosotros la tierra en siete par¬ 
les : Judá estará en sus lérmiiios por el lado del 
Mediodía, y la casa de Josepli por el Norte. 

0. La lierra (pie media entre estos' demarcad¬ 
la en siete partes : y venid acá á mí, para que 
delante del Señor Dios vuestro os eche aquí las 


1 Este es sin duda el monte de Gclboc, situado al norte del Icrrilorio de Manassés, y que se exlcndia dCíde 
Jezrael liasla Uetbsán. 

2 Esta propuesla, que liace Josué á los de su Iribú, es una imágeu de la religión cristiana, que ofrece c| premio 
á los que se desvelan y trabajan, no á los oei(»sos y que so descuidan ; Z'.l reino de los cielos padece faer-^a, y le 
arrebatan los esforzados. 

3 i.os prineipaics del pueblo, rpie le reprcscnlaban , se jnnlaron en Silo, e.n donde so üjó el labcrnácnlo con las 
labias (lela ley y arca de la alianza; no cu alguna casa particular, sino al doseul>ierto, > como cslalia cu el de¬ 
sierto. Así parece inferirse de lo que se dice cu el lib. ii de los Reyes vn, 2, o. Se hizo osla traslación desde Caí¬ 
gala, para cpic los llcbréos pudieran acudir allí con mayor eomodidjul de todas parles, eslíindo colocada el arca en 
el ceniro de la Tierra Santa en el lerrltorio de Epbraim. .\(iní permaneció casi por irescienlo.s y cincuenta anos 
basta los últimos tiempos de Samnél. 

\ Esta paz y quietud en (pie estaban, los díiba comodidad pava hacer la demarcación y reparlimicnlo, que fal¬ 
laba entre las otras siete iiibus. 

5 Josué reprende su desidia é inacción; porque estaban ellos ociosos y mano sobre mano, sin pedir la porción 
y suerte que les tocaba ; lo que era contra la orden de Dios, 
r» No se sabe, si estos tre.s hombres fueron encogidos <le cadíi una do la.s doce tribus, ó si solamente de las siete 

(.stuvic.seii instnii- 

la inedia tribu de 

repartidlo en sieie panes. ! en esic semino se ba.de e\|)llrar la palalira mediam »h;i ícaIo latino, eonm 
se denota en el versículo anteccdenlc; pues la tierra iiuo so debía dividir, solo estaba en medio con respeclo á bi 

Situación de Josiu*. V Im nn Inilln iii nn í»i llnl.t-.í.-. .... i w 
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JOSUÉ. 


7. Quia non osí Ínter vos país Lcvilariim, 
sed saccrdoliinn Doniini est ooruni haBroditas. 
(íad aiitoni el Uubon, et dimidia tribus Manas- 
se, jam acceperant possessiones suas trans 
Jordancni ad onenlaleni plagam : qiias dedil 
eis Moyscs l’aimdiis Doniini. 

8. Cíimqiie surrexissent viri, ut pergercnl 
ad descrlhendani terram, |)i‘aícepit eis Josué, 
dicens: Circuito teri’ani, et describite cain, ac 
rcvertimini ad me : ul Jiic corani Domino, in 
Silo mittam vobis sorlein. 

0. Itaquc peiTCxcrunt: el lustrantes eam, 
in septem partes diviserunt, scribentes in vo- 
Juinínc. Reversi(|ue sunt ad Josué in castra 
Silo. 

K). Qui misil sortes coram Domino in Silo, 
divisilquc terram filiis Israel in septem par¬ 
tes. 

11. Et asccndil sors prima íilionim Bcnja- 
min per familias suas, ul possiderent terram 
Ínter filies Juda et filios Joseph. 

12. Fuitque terminus corum contra Aquilo- 
nem a Jordanc : pergens juxla latus Jcriclio 
septentrionalis plagie, el ind6 contra Occiden- 
lem ad montana consceiidens, ct perveniens 
ad solitudinem Dethaven, 

13. Atíjuc pertransiens juxla" Luzam adMe- 
ridiem, ipsa est Dethel: descenditque in Ata- 
roth-addar in montem, qui est ad meridiem 
Deilioron inlerioris : 

1 i. Et inclinatur circuicns contra marc ad 
meridiem moiilis quircspicit neilioron con¬ 
tra Africnm : sunl(|ue exitus ejns in Cariatli- 
baal, quai vocatur ct Cai iatbiarirn, urbem 
filiorum Juda. Ilsec est plaga contia maro, ad 
Occidentem. 

15. A meridie autom ex parte Cai iatliiarim 
egrediliir teriniinis contra marc, et pervenit 
usquead fonteni a(|narum iXepiitoa. 

16. Descenditque in partem montis, qui 
respicit vallcm íilionnn Ennom :et est con¬ 
tra septentrionalem plagam in extrema 
pai-le vallis ílapliaim. Descenditque in Gcen- 
nom (id est, vallem Ennom) juxta latus Jc- 

busaci ad Austrum , et pervenit ad íbntem 
Rogel, 

17. Transiens ad Aquilonem, et egredicns 
ad Ensemes, id est, fontem SoJis ; 


7. Pues los Levitas no tienen parte entre vos¬ 
otros, por cuanto el sacerdocio del Señor es su 
heredad L Pero Gad y Rubén y la media tribu do 
Manassés, ya habian recibido sus posesiones al 
otro lado del Jordán á la parte de Oriente : las 
que les dio Moysés siervo del Señor. 

8. Y cuando se levantaron estos hombres, pa¬ 
ra ii* á demarcar la tierra, mandólos Josué, y di¬ 
jo : Dad vuelta á la tierra, y demarcadla, y volved 
á mí: para(|ue os eche las suertes aquí en Silo 
delante del Señor. 

9. Con esto partieron : y reconociéndola, 
dividiéronla en siete parles *, que describieron 

en un libro. Y volvieron á Josué al campo de 
Silo. 

10. El cual echó las suertes delante del Señor 
en Silo, y dividió la tierra en siete partes entre 
los hijos de Israél. 

M . Y salió la primera suerte á los hijos de 
Jcnjaniin por sus familias, pai-a que poseveran 

Josépir y 

i-2. Y fueron sus lórminos por la parto del scu- 
entrion desde el Jordán : extendiéndose junto al 
lado septentrional de Jerichó, y subiendo desde 
alh por el Occidente hacia los montes, y Uecaiió» 

hasta el desierto de líethavén >, ^ ^ 

13. Y pasando cerca de buza íiácia el Menina! 
.•sta os Itcthúl; y descienden á Alarotli-Addar 


hacia el monte, (pie está al mediodía 
tliorón' la de abajo: 

1 i. Y tuercen dando vuelta hacia la nn.. i 

mediodía del monte que mira á llethorón ,u ? 

parte de Africa«: y fenecen en Cariath-baoi “ 

se llama también Cariatliiarím, ciudad de los 1!!'* 

JOS de Juda, Este es el lado liácia la mar Lo T 
Püincnlc. “‘“«‘.por el 


15. .Mas por el mediodía comienzan los tém • 
nos de la parte de Cariatliiarím hacia la iv. 
llegan hasta la fuente de las aguas deNer.iw' ’ ~ 

Ifi. Y descienden hasta aquella parte dii m‘^' 

te, que mira al vallo do los hijos de l'nn, " "' 
esla del lado del Septentrión en la extrem iV'i 
dcl valide lo» l;a|,l.„la,¡las.. Vbatar?™ 
nom (esto es, al valle de Ennóm) al lado L i ¡ 

T'uLn p®*' ‘'Icihodía, y llegan hasta la fuente 

17. Pasando hacia el Septentrión, y extendién¬ 
dose hasta Ensemes, esto es, la fuente del Sol' 

1 l.os derechos cinc pertenecen al sacerdocio. 

2 El Hebreo añade : Seg///i sus ciudades. Este registro y descripción en el libro se baria por medio de f 11 ' 

carla.^ aeográíkas, añadiendo cuanto podía hacer conocer toda su po])lac¡on y riqueza. lí^^las o 

3 Su jioirion de terreno. 

.'I Llamada antes Helhél; iXespxies fue llamada nethacén, ó vasa de iniquidad, por haber con^a-rado .m i 
boam un bccerru de oro. ^ •'^*‘ 0 - 


ó Las Iribiis d(? Henjamín \ de Kphraiin e.slabnn coníinnnles; y la ciudad de Helliorón era limitropha. 

(i Eslo es, del Mediodía. El leiiiioiio <le Henjamín no llegaba basta la mar, que estaba ul Occidente* v 
‘bréo.s lo expresan, ai ángulo del ntur, — 7 Kaphaimitas, ó /iaphcos. * * 
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CAPÍTUEO XIX. 


18. Et pcrlransit usque ad túmulos, qui 
sunt é regionc ascensús Adommim : dcsccii- 
dilqne ad Abenboen, id est, lapidem Roen Ubi 
Rubén : et pertransit ex latere Acjuilonis ad 
eampeslria: descenditque in planiüem, 

19. El pra^dergicditur contra Aquilonem 
Helli hagla; sunlque exitus cjus contra lin- 
guam maris salsissimi ab Aquilonc in fine Jor- 
danis ad australcm plagam : 

20. Qui est terminus illius ab Oriente. Haic 
eslpossessio lilioriim Rcnjamin per términos 
silos in eircuitu, el familias suas. 

21. Fucruntque civilatcs cjus, Jcrielio ct 
Helh-hagla ct Vallis Casis, 

22. Relb-Araba el Samaraim el Relbcl, 

23. Et Avim ct Apilara ct Ophera, 

24. Villa Emolía el Oplini et Gabcc : civila- 
les diiodccim, ct vil lie earum. 

25. Gabaon el Rama el Bcrolli, 

26. El Mesplic el Caphara, el Amosa, 

27. Et Rcccm, Jarcpliel et Tliarcla, 

28. El Sola, Elepli, ct Jebus, qua3 csl Jeru- 
salcm, Gabaaih ct Carialli: civilatcs qualuor- 
dccim, ct villar earum. lime eslpossessio íilio- 
rum Benjamín juxta familias suas. 


18. Y pasan basta los cerros, (jue están oii- 
IVente de la subida de Adommim, y descienden 
hasta Abenboen, esto es, la piedra de Boén hijo 
de lUiljén ; y pasan [lor el lado del Septentrión ^ 
hasta la campiña : y descienden hasta los llanos, 

19. Y pasan hácia el Norte mas allá deBcth- 
liagla: y fenecen en la punta sepleutrional del 
mar muy salado en la embocadura del Jordán 


que mira al Mediodía : 

20. Que es su término de la parte del Oriente. 
Esta es la heredad de los hijos de Benjamín con 
sus lindos al rededor, y según sus familias. 

21. Y sus ciudades fueron, Jerichó - y Belh- 
hagla y el Valle de Casis, 

22. Bclh-Araba v Samaraim y Bethél •*, 

23. Y Avim y Aphara y üi)licra, 

2 í. La ciudíid de Emoiia y Ophni y Gabee : do¬ 
ce eiudades, y sus aldeas. 

23. Gabaón y Uaina y Borolli, ; 

2(!. Y Mesphe y Caphara, y Amosa, . 

27. Y Hceém, Jarophél y Tharcla, 

28. Y Sela, Elépli, y Jebús ', quccsJcrusalém, 
Gubáath y Cariálh : catorce eiudades, y sus al¬ 
deas. Esla es la posesión do los hijos de Benjamiu 


según sus familias. 


capítulo XIX. 


Se clan biih üiicrics ú lan otras tribus; y Josué recibe por porción suya A Tliamiiatli-Saraa, bue liabia peciiclo. 


1. El egressa esl sors secunda filiorum Si¬ 


meón per eognaliones suas: fuiUiue lueroditas 
2. Eorum in medio possessionis filiorum 
Juda : Bersabee ct Sabee ct Motada 


1. Y salió la segunda suorlc de los hijos de Si¬ 
meón por sus parentelas : y fué la heredad 

2. De ellos en medio de la posesión de los hi¬ 
jos de Judá ®; Bersabee y Sabee ® y Molada 






i Los Lxx : \ pasan sobre Bclh-Aaraba por el laclo del Norte; el Hebreo, en lugar de 
harubuh. 

\ 2 La ciudad habla sido destruida y entregada á las llamas; pero el sitio que ocupaba y su territorio fue adjudi¬ 
cado ú la tribu de Benjamiu. — 3 Había otra del mismo nombre cu la tribu de Ephraím. 

\ Como (luicn dice, la ciudad de Jebus, ó de los Jebuséos, aunque no se sabe si ellos dieron nombre á la ciudad, 
ú la ciudad á ellos. La opinión común es que se llamaba Salém en tiempo de Abraliám, y se funda esta en lo que 
se dice en el Salm. lxxv, 3 : Eti paz (en el Hebreo en Saléni) está su lugar; y su morada en Sion, Pero S. Jeko- 
.\i.MO y algunos otros sienten con él, que Salem, de quien era rey Mciquiscdecli, estaba junto á Scythópolis, no 
¡JOCO distante de Jcrusaléni, donde se veian aun cu su tiempo las ruinas dcl palacio de dicho rey. Ya dejamos no- 
. -... . r...-......-.j, pogeitia por los Israelitas hasta el reinado de David, que lomó la fortaleza 


en la serie de la historia se hallan diversos nomures iie muchas ciudades que --,-..x....... 

que se señaló entonces respecto dc cada tribu; porque muchas de ellas con el tiempo tomaron nombres diferentes, 
y aun algunas fueron edilicadas después dc cstc repaiTimiciUo. 

6 Porque confinaba x>or el Oriente y Mediodía con la tribu dc Judá; por el Septentrión parte con la dc Judá, y 
parle con la de Dan; y por el Occidente con el Mediterráneo : dc manera que por la mayor parle estaba cercada del 

In I a \*rk*irkr% Ar\ i.. . « % • • . . » » t t 


u, I. —.. que como io¡ 

otras para instruir al pueblo. Véase lo que nejamos dicho en el lugar citado. 

C Parecen dos nombres dc una misma ciudad. Dc lo contrario no serian trece, como aquí se dice, sino catorce, 
En el 1 de los Paralipom, w, 28, solamente se nombra dc todas estas á Bersabee. 

A. T. T. I. ^0 
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3. Kt llasersual, Bala el Aseiii 

4. VX Eltholad, Bethul el Uarnia 

t). El Sicclog ct Bcthniarchaboth el llasersusa 
G. El Bclhlcbaolh et Sarohen : clvilales Ire- 

decim, el vUlae eavuni. 

7. Ain el Bemmon el Alhar ot Asan : dvita- 

les qualuor, ct villae carum : 

8. Omues viculi per circiiitum urbiuni isla- 
rum usciiio ad Baalath Beer Baniath contra 
auslraleni plagani. Ihec cst liieredilus íilio- 
ruiTi Simeón juxla cognationes suas, 

B. In j)osscss¡one ct luniculo lilioruni 
Juda : quia major eral. Et idcirco íibi Si¬ 
meón possederunt in medio han’edilalis eo- 
rum. 

10. Cecldilquc sors Icrlia Uriorum Zabulón 


‘.b Y llasersual, Balay Aséni' 
i. Y Ellholád, Betlmi y llarma 

Y Sicelég y Bethmarchabólli y llasersusa 
G. Y Bethlebaóth y Sarohén : trece ciudades, y 
sus aldeas. 

7. Ain y Uemmón y Atliár y Asan ; cuatro ciu¬ 
dades, y sus aldeas ^: 

8. Todas las aldehuclas del contorno de estas 
ciudades hasta Baalálli Beer Bamáth de la parte 
del Mediodía. Esta os la heredad de los hijos d(í 
Simeón según sus parentelas, 

B. En la posesión y territorio de los liijos de 
Judá: porque era mayor**. Y por esto los hijos 
de Simeón tuvieron su porción en medio de la 
heredad de aquellos. 

10. Y salió en tercer lugar la suerte de los líi- 


per cognationes suas ; el lactus cst terminus jos de Zabulón por sus parentelas : y los tórini- 
possessionis corum uscpic Sarid. 

11. Asceudilque de mari ct Mcrala, el per- 
venit in Dcbbasclli, usque ad lorventem (¡ui 
cst contra Jcconam. 

12. Elreverülur de Sared contra Orienlem 
in íines Ceseleththabor : ct egreditur ad I)a- 
bereth, ascenditque contra lapide. 

13. Et inde pertransit usípie ad orientalcni 
plagam Gcthlicphcr ct Thacasin : et i*greditur 
in Uemmon, Anithar, et Noa. 

14. Et Circuit ad Aíiuiloncm llanalhon : 
suntque egressus cjus Vallis Jephtahel, 

lo. El Cateth et Naalol el Semeron et Jedala 
ct Bethlchem : civitates duodecim, el villíe ca- 
rum. 

1G. lIcCC est hiereditas tribus lilioriim ZaJju- 
lon per cognationes suas, urbes et viculi ea- 

rum. 

17. Issachar egressa est sors quarta per 
cognationes suas. 

18. Euiique ejus hiereditas, lezi’ael et Casa- 
loth ot Sunem, 

IB. Et Ilapharaim et Seon, et Anaharalh 
"20. Et Rabboth el Cesión, Abes, 

21. El Uamelh, <*l Engannim, et Enliadda, 
el Bethpheses. 

22. Et pcrveiiit termimis ejus us(|ue Thabor 

etS(‘hosiniaetBethsames:eruntqiiee\ilusejus 

Jordanis: civitates scdecini, et vilhe earuni. 

2B. ihcc est possessio íiliorum Issachar 

per cognationes suas , iirlics i*l viculi cíi- 
riim. 


nos de su posesión lueron hasta Saríd. 

TI. Y suben desde el mar y .Merala, y llegan 

a Debbaséth, hasta el torrente que está enrrenle 
de Jeconáni, 

12. Y \uclvcn de Saréd hacia el Oriente hasta 
los conlhies de Ceselelhlhabór; v salen á Babe- 
rélli, y suben hacia .lapide. 

13. Y pasan desde allí hasta el lado oriental de 
bethlicplier ’ y 1 hacasin : y se extienden á Bem- 
nion, Amthái*, y Noa. 

u. Y tlaii la vuelta p„r el iNoi ie itóda llana- 
thon : y lenccen en el Valle de Jephlahól, 

lo. Y Catélh y Naalól y Semerón y Jedahi v 
Belhiehém : doce ciudades^’, y sus aldeas. ^ ^ " 

Ui. Ksla os la liorcdacl do la tribu de Ins 

do Zabulón por sus paroutolas, las oiudados v 
SUS aldehuclas. ‘ * 

17. Salió Olí diario lufiar la suorto do Issaoli 'i.. 

por sus paroutolas. 

18. \ liu'su liorodad .lozraól v Casalóih y Su 

iioni, ‘ • 

Ib. \ llapbaraim y Seóii, V Aiiaharálli 

áO. Y ISabbólb y Cesión, Abós, 

¿I. Y llamólli, y Eiigauiitm, y Culmdda. v 
Belllpheses. • 

±2. Y llegan sus Icrininos hasta el Thabor • v 
Sehesinia y Belhsamés : y reiiecen oii id Jordán : 
diez y seis eiudiides, y sus aldeas. 

23. Esta (‘s la posesión de los hijos de Issaeluir 
por sus parentelas, las eiiulades v sus alde- 
huelas. . - ^ * 

1 fíal/i y lii misma que fíaaia; y Asém y la misma que Esém, (’.ap. xv, 20. 

2 Se lee cu el texto hebreo, Ain-Remman ; y los lxx anaaen Thalcha y y con esto serian del mi<mo míulo 
cuatro ciudadc.s, lomando por una sola Ain-Remmón. 

3 De lo que nece.sUaban, sin cmhariío dcl número crecido de los de e.sla Iribú. — i Llamado Cisun, Jttilic iv " 

5 Patria ilel profeta .lonas. /R Eeg, xi\, donde se llama Gelli-ophcr. * 

u Hay mas nombres en los versíeiilos plecede^tc^, (|ue los doce que aquí so expresan; por Id cual ó no todos .son 
de, c¡ndade.<, sino de eiinlade> o ahieas; o .se i e en enlender junios alunnos de los que .<e leen .'icparado** como 
llemon-Amlhar > oíros. .Y'»> verisímil lo primero. 

7 El riiabór e.s nn inonb*, lineen la descripción de los aeogiatos eslú .‘iiinado en el lerrilorio, ipie perlenocc a 
dislrilo de Zabnlúii, s cerca de la i-itidad de Nazarelli. 
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2L Y salió en quinto lugar la suerte á la tribu 
de los Iii jos de Asór por sus parentelas : 

2ü. Y* sus términos fueron Halcáth y Chali y 
Belén y Axaph : 

2G. Y Elmcléch y Amaad y Messál: y llegan 
liasta el Carmelo dcl mar * y á Sihór y á Laba- 
nálh 

27. Y vuelven por el Oriente hacia Bclhdagón: 
y pasan hasta Zabulón y al valle de Jephthael 
bácia el Norte liasta Bethcméc y Nehiél. Y se ex¬ 
tienden por la izquierda hacia Cabid, 

28. Y Alu’án y Rohób y llamón y Cana, Iiasta 
.Sidóii la grande. 

2B. Y dan vuelta hacia Horma hasta la ciudad 
muy fiicrlc de Tyro, y liasla llosa : y fenecen en 
el mar en el territorio de Achziba : 

30. También Amma y Aphéc y Rohób. Veinte 

y dos ciudades, y sus aldeas 

31. Esta es la posesión de los hijos de Asór por 
sus parentelas, y las ciudades y sus aldehuelas. 

32. Salió en sexto lugar la suerte de los hijos 

de Nóphthali por sus familias ; 

33. Y empiezan sus términos desde lleléph y 
Elón en Saananím, y Adami, que se llama Nccób, 

uael iis(|ue Eecum : et egressus eorum usque y .Icbnaél hasta Lecúm : y fenecen en el Joi- 
ad Jordancni: 

3i. RevcrtiUirque leimiiuis contra Occi- 
dentem in Azanotthabor, atqiic indó egre¬ 
ditur in llucuca, et pertransit in Zabulón 
contra Mcrklicm, et in Aser contra Occiden- 
tcm, ot in Juda ad Jordanom contra oi'tum 
solis. 

35. Civitates munitissinne, Asscdim, Ser, 
el Emath, el Bcccath ct Cenereth, ^ 

3G. Et Edema et Arama, Asor 

37. Et Cedes ot Edrai, Enhasor 

38. Et Jeron ct Magdalel, llorem et Bellia- 
nath ct Betbsamos : civitates deccm ct novem, 
etvilla3 earum. 

3B. llaec est possessio tribus Iiliorum Nepli- 
Ihali per cognationes suas, urbes et viculi 
carum. 

íO. Tril)iii (iliorum Dan per familias suas 
egressa est sors séptima : 

11. Et fuil terminns possessionis ejus .Sara 
el Estbaol, el Hirsemes, id cst, civitas solis. 

42. Sclebin el Aialon et .Icthcla, 

43. Elon ct Themna el Acrun, 


dan : 

34. Y vuelven los lindes por la parte dcl Oc¬ 
cidente hacia AzanoUhabór, y desde allí se ex¬ 
tienden liácia llucuca, y pasan á Zabulón del 
lado del mediodia, y hacia Asór por el Occiden¬ 
te V hácia Judá' de la parlo del Jordán por 
el sol sallenU». 

35. Sus ciudades muy fucrlcs, .Yssedím, Ser, 
y Emáth, y Reccálh y Cenerólh, 

36. Y Edema y Arama, Asór 

37. Y Cedes y Edrai, Enhasór 

38. Y Jorón y Magdalel, llorém y Bethanalh y 
Bethsamcs i diez y nueve ciudades •*, y sus al- 

dcas. , .- , , ... 

3B. Esta es la [losesion de la tribu de los lujos 

de Néplithali por sus parentelas, las ciudades y 

sus aldehuclas. . , . 

40. En séptimo lugar salió la suerte a la tribu 

de Dan por sus familias : 

41. Y’ fueron los términos de su heredad Sara 
V Eslhaól y Hirsemes, esto es, laciiulad del sol. 


24. Ceciditque sors quinta iribiii íiliorum 
Aser per cognationes suas : 

25. Fuitque terminns eorum Halcalh et Cha¬ 
li et Reten el Axaph 

2G. El Elmelcch el Amaad ct Mcssal: et per- 
venit usque ad Carmclum maris et Sihor el 
Labanath. 

27. .\c reveriitur contra Orientcm Belbda- 
gon : et pertransit usque Zabulón et vallem 
•Icphthael contra Aquilonem in Bcthemcc el 
Nchicl. Egrediturqne ad laevam Cabul, 

28. EL Abran ct Rohob et llamón et Cana, 
usque ad Sidonem magnam. 

29. RcvcrliUirquc in Horma usque ad civita- 
tem munitissimam Tyrum, ct usque llosa: 
eriuuquc exitus ejus in mare de fimiculo Ach¬ 
ziba : 

30. Et .Amma ct .Aphec ct Rohob. Civitates 
viginti duae, et villa; carum. 

31. HaBc esl possessio filiorum Aser per 
cognationes suas, urbes(|ue ot viculi carum. 

32. Filioriim Nephlhali sexta sors cecidit 
per familias suas: 

33. Etcoepil terminus de Heleph et Elon in 
Saananim. el Adami. (luae est Neceh. et .íeh- 


I A.sí se le (UsUnguc de! Carmclü, que está á la parlo ácl Mcilioilia en la iribú ile Judá, donde Nabál habitó des¬ 
pués. Este estaba eerea de Ptolcmayda. 

*2 Ll tcKto l'ict)réo : sihor-j.ahfinñth; suponiendo quc solo cra lina ciudad. 

Debe nolarso, que en esta serle se ponen algunas e/uidades, que aunque estaban en la frontera de .Ysér, pcio no 

pertenecen á esta tribu. i* .• 

i .N<i se dice aqiii oslo, poniuc la trilm de Néphihali confinase con la de Judá, puesto que liabia de poi mc( lO cinco 
tribus, á saber : la de Zaluilóu, tssachár, Y!anassé.s, Kphraíin y Uenjninin; sino porque se podía li (omoí amento 
por el Jordán desde la tribu de Judá á ta de Néptilliali, y al contrario, l.os i,xx omitieron aqm palabia Juila. 

h Aquí se noml)ran solainenle trece, que señan las principales ; ó aeaso so hallan unidas las palabras, que 
debían leerse separadas. — t» El texto tiebréo : Thamnutah. 
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íi. Ellhecc, r.ebbelbon et Balaath, 

i5. El Jiul el Baiio ct Baracli ct (’.cthrcm- 

mon : 

i(i. El Mejarcon el Areoon, cuni lermino 
(lili respiclt Joppon, 

i7. Et ipso iine concliKlilur. Aseen den uil- 
([110 Vilii Dan, el pugnaveriinl contra Lescin, 
cepcrunUiue eani: etpeiviisserunt eain in oiv. 
líladii, ot possodorunl, ct habitavenint in ca, 
vocanles noinen cjus Lesem Dan, ex nomine 
Dan palris siii. 

• 48. lime est possessio Iribus lilioriini 
Dan , peí* cognaliones suas, urbes et vicnli 
carum. 

19. Cümque complesset sorte dividerc ler- 
rain singulis per Iribus suas, dederunt íilii 
Israel possessioncm Josué filio Nuii in medio 

rjO. Jiixla prüeccpUim Domini, urhem cjuam 
postulavit, Thamnalh Saraa in monte Eplna* 
im : et cedirieavit civilalem, habitavilque in 


ea. 


ril. Ila3 sunt posscssioncs, {|uas sorle divi- 
síTunt E.leazar sácenlos et Josué íiliiis Nun, 
et principes familiaruni ac Iribuum lilio- 
riim Isi ael in Silo, coram Domino adostium 
tabernaculi teslimonii, parlilique sunt tcr- 


ram. 


i i. Ellhece, Gebbclhón v Balaálh, 

w V * 

'i5. Y Jud V Bañe v Barácli v Getliremmón : 


It). Y .Mejarc(!)n y Arecón, con el término que 
mira á Joppc, 

17. Y aquí concluyen sus términos. Y su¬ 
bieron los hijos de Dan, y pelearon contra Le* 
sém y la tomaron ; y la pasaron á filo de es¬ 
pada, y la poseyeron, y habitaron en ella, lla¬ 
mándola Lesém Dan -, del nombre de Dan su 
padre. 

18. Esta es la iieredad de la tribu de los hijos 
de Dan, por sus parentelas, las ciudades y sus 
aldehuelas. 

10. Y halíiendo concluido de repartir la tierra 
por suerte á cada una de las tribus, dieron los 
hijos de Israél á Josué hijo de Nun su porción en 
medio de ellos, 

riO. Confoi-mc al precepto clel Señor, la ciudad 
de Ihamnalli Saraa ’ eii el monle de Ephi aim, 

que había podido: y edificó una ciudad , v ha- 
luto en ella. ’ • 


,40 , que (jivulieron 

por suerle Elcazar el sacerdote v Josué hijo de 

Nun, y los princiiics de las familias y u-ibua de 
los hijos de Israél en Silo, delante del Señor ’i 
la puerta del tabernáculo del testimonio v r.. 
partieron la tierra. > o' • c- 


CAPÍTULO XX. 


Jo.mK! 


señala rcIh eludacleft de asilo de la una y de la oirá parte del Jordán; y declara los prlvlloeios do 

ge refiiffiagcii on ellas. ‘ 


los 


«lile 


1. Et locutus cst Dominus ad Josué, dicens: 
Loquero rdiis Israel, etdic eis: 

á. Separati? urbes fngilivorum, de quibus 
IiKndussum ad vos per manuni Moysi: 

3. Ut conrugiat ad eas quicumque ani- 
mani percusserít nescius : et possit eva- 
dere iram proxiini, (ini nitor cst sangui- 
nis : 


111 


1. \ habl(3 el Señor á Josué, diciendo : llahli 
a los hijos de Israél, y diles : 

2. Separad las ciudades de los fugitivos '♦ do 
las cuales os hablé por medio de Moysés ' 

:L Para (pie se rehigie á ellas todo el que nvi 
(are a un hombre sin querer: y pueda ponerse 
a cubierto de la ira del mas cercano ® que 
vengador de su sangre : > i 

1 Kn el cap. XMi! de ¿os Jueces^ donde se refiere por menor este hecho, se llama Lais. Todo cslo se acabó 1» 
cumplir (lespnes de la muerte de Josué, romo se verá por el mismo lugar. En la versión de los lxx, se refiere 
aquí eslo con alalina mayor extensión, pues se halla reunido en este lugar lo que parece propio dcl citado capitulo 
de los Jueces y cuando se efectuó esta conquista. 

*2 Fue después llamada Paiiéades, y por último Cesárea de Philipo. 

Esta parece haber tenido este sobrenombre por la esterilidad dcl terreno, y mal olor de los árboles. Lo nue. 
aniíiesta mas la arande modestia de este hombre incomparable es, que después de haber repartido á todo« 
suerte, recibe el ultimo la suya, y se contenta con lo que era inútil para los otros, con una sola ciudad pequeha 
V casi destruida en un terreno estéril c infriuduoso. Pero en los tiempos sucesivos llegó á ser ilc las mas cékdacs 
de Inda la Palestina, y fué llamada T¿iamnftth-‘Semes y esto es, la ímágett del sol; porque los Israelitas pusieron 
cfdire el .'¡epnicro de Josué la imagen dcl sol, para que se (‘onservase en la posteridad la memoria de haber hecho 
que <e parase este planeta. Lo que aquí se dice, (lue esto fué hecho por orden y precepto del Señor, .<;c infiere del 
cap. XIV, fí, de e.<le libro; y también de que el Señor baria conocer su voluntad por Eleazár, valiéndose del mismo. 

como de\ninislro, para (leclararla á los Israelitas. 

4 MS 8 De fuyedizos. MS. y pEanAR. Dcl acogimiento, Dc eslo se ha tratado largamente en el cap. \\\\ de 
los Ndmemsy v en el xix del Peuler. adonde remitiinos al lector. 

Del pariente que tiene el d(>recho de vengar aquella muerte. 

a Nuni. XXXV, 11. Dent. xix, 2. 
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CAPÍTULO XXL 


i. Cum ad imam hanim confiigenl eivUa- 
tum, stabit ante portam civitatis, el loquetur 
senioribus urbis illius ca qiiae se címiprohent 
innoceiUem : siapic siiscipieiU euni, et da- 
bunteilocum ad habitandum. 

Cümque nitor saiiguinis eum fiicrit 
persccutus, non Iradent in manus cjus : 
íjuia ignorans percussit proximum cjus, nec 
ante biduum, triduumve, ejiis proliatur ini- 
micus. 

G. Et habitabit in civitatc illa, doñee stet 
ante judicium oausam rcddcns facti sui, el 
moriatur sácenlos magnus, (lui rueril in illo 
tempore ; tune rcYertctur homicida, et in- 
grcdictur civitalem ct domum suam dc(|ua 
fugerat. 

7. Dccrcveruutquc Cedes in Galilaia mon- 
tis Nephthali,ct Sichcm in monto Ephraim, 
etCarialharbe, ipsa cst llcbron , in monte Ju- 
da. 

8. Et trans Jordancm contra oricntalem pla¬ 
gan! Jcricho, •'* slatuerunt Bosor, qiuc sita est 
in campestri solitudinc, de tribu lUiben, et 
Bamolh in Galaad de tribu Gad , et riaulon in 
Basan dc tribu Manasse. 

9. lUn civitams constitutie sunt eunctis li- 
liis Israél, et advenis (lui habilabant ínter 
eos: ut fugeret ad eas qui animam nescius 
percussisset, ct non morerctur in manu pro- 
ximi, eíTusum sanguinem vindicare cupicn- 
tis, doñee starct ante populum exposilurus 
causam suam. 


i. Luego que se refugiare á una de estas ciu¬ 
dades, se presentará en la puerta de la ciudad', 
y expondrá á los ancianos de aquella ciudad 
todo lo que pueda comprobar su inocencia: \ 
así-* le recibirán, y darán lugar para habitar. 

o. Y si el (lue quiere vengar la muerte, le vi¬ 
niere persiguiendo, no le pondrán cu sus ma¬ 
nos : por cuanto sin saber quitó la vida á su pró¬ 
jimo, ni hay pruebas de que dos, ó tros dias 
antes fuese su enemigo. 

G. Y habitará en aquella ciudad, hasta que 
comparezca eu juicio^ para dar cuenta de lo que 
ha hecho, y hasta (|ue muera el sumo sacerdo¬ 
te \ rjuc fuere en aqiud tiempo : entonces ^ v<.)I- 
verá el homicida, y entrará en la ciudad yen 
su casa de donde se hahia huido. 

7. Y señalaron ® á Cedes eñ la Galiléa sobre el 
monte de Néphthali, y á Sichém en el monte de 
Ephraim, y á Carialharbo, que os llehrón en 

el monle de Judá. . 

8. Y de la otra parte dcl Jordán hácia el orien¬ 
te dc Jerichó , destinaron á Busór,quc está si¬ 
tuada en la llanura del desierto de la tribu de 
lUibén, y á Hamólli en ('.alaad dc la tribu de Gad, 
y á Gaulüii en Basán de la tribu dc Manassés. 


dos los hijos dc Israél , y para los forasteros 
que habitaban entre ellos : para que se acogiese 
aellas el que sin querer matase á un hombre, 
y no muriese á manos del pariente, deseoso de 
vengar la sangre derramada, hasta comparecer 
ante el pueblo' á tratar su causa. 


CAPITULO XXI. 

Se fteñalaii cuareiila y ocho ciudades para los Levitas. El Señor dando reposo A los Israelitas, cumple 

promesas que habla hecho en otro tiempo á los Patriarcas. 


1. AcccsscrimUiiie principes l'amiliarum 
Levi ad Elcazarum saccrdolem, ct Josué fi- 
liuin Nun, ct ad diices cognationum per sin¬ 
gulas tribus filiorum Israél : 

2. Locutique sunt ad eosin Silo terne Cha- 


1. Y llegáronse los príncipes de las lamillas 
e Leví ^ á Eleazár el sacerdote, y á Josué lujo 
e Nun, y á los caudillos de las parentelas de 
ada una dc las tribus de los hijos de Israel : 


1 Donilc estaba el juzgaúo ó tribu nal, y los qnc eran senadores ó jueces. 

2 En el caso dc hallarle inocente dc homicidio volunlario. 

3 I.OS lAX : Hasta que comparezca delante de tu Sinagoga en juicio. 

4 ¿Porqué hasta la iiuicilc del sumo sacerdole? Porque osla era imagen de la muerte del verdadeví» pontífice 
Jesús, por cuya muerte el hombre veo > esclavo hahia dc conseguir la perfecta libcrlad. 

5 Después dc la mucrle dcl sumo poulilice, \ de haber verificado su inocencia. 

r» El texto hebreo y santificaron y ó consagraron. 

7 MS. 7. Que esté ante ta votación. Que pudiese comparecer delante dc los jueces, y del resto dcl pueblo á 
defender su causa. El verbo scdere.y estar sentado y se dice prcqéiamcnlc do los jueces; asi como starcy estar en 
pié y y sistiy comparecery ser presen taita ^ se aplira á los reos, porípie asi se presentaban en el Iribunal* 

8 Los de mayor autoridad, v que eran consalerndos como cabe/as de las familias de Lc\í. Esla trihu se dividia 
en tres familias principales, que lomaban el nombre dc los iros hijos de Leví, Caath , Gersón y Verari. Aaron . 
que descendía dc Canth y formaba la cuarta, la cual tenia mayores prerogativas que las oirás, por razón dcl sa¬ 
cerdocio que. le hahia sido adjudicado. 

a Deuter. iv, /| 3 . 
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JOSUIi. 


tiaaii, alquo dixeriuil: > Uomiuus pia;cepit per 
maniim Moysi, ul darenlur nül)is urlics ad 
habilandum, ct siilnirbana caruni ad alenda 
jumenta. 

3. Dederuntque ülii Israel de possessioni- 
biis suls juxta impeiium Domiui, civilales el 
suburbana earum. 

i. Egressaque csi sois in ramiliam Caatli 
fdiorum Aaron sacerdotis, de Iribubus .lu¬ 
da , ct Simeón, et Benjamin, eivitates (rc- 
decim: 

¿>. Et rcliquis íiliorum Caatli, id cst, Lc- 
vitis qui superfueraut de tribubus Epliraim, 
ct Dan, et dimidia tribu Maiiasse, eivitates 
decem. 

6. Porro filiis Gevsou egressa est sois, ut 
acciperent de tribubus Issachar el Ascr et 
Nephthali, dimidiaque tribu Mauasse iu Ba¬ 
san, eivitates numero Iredccim. 

7. Et íi'iiis Merari per cognatioucs suas, 
de tribubus Buhen ct Cad et Zabulón, urbes 
duodeeim. 

8. l)ederunU|ue' íilii Israel Levitis civita- 
tcs ct suburbana earum, sicut pnecepit Do- 
minus per manum Moysi, singulis serte tri- 
buentes. 

9. Do tribubus íiliorum Juda et Simeón 
dedil Josué eivitates: quarum isla sunt no¬ 
mina 

10. Filiis Aaron per lamilias Caatli l.evi- 
tici generis (prima enim sors illis egressa 
est) 

11. Cariatharbe palris Euac, quíe voeatur 
Hcbroii, in monte Juda, et suburbana ejus 
per eireiiitiim. 

1:2. Agros vero et villas ejus, dedci’al Ca¬ 
le!) filio Jcplione ad possidendum. 

13. Dedit ergó filiis Aaron saeerdofis lle- 


iiaán, y dijeron : El Señor mandó por medio de 
Moysés, queso nos diesen ciudades ' para habi¬ 
tar 2 , y también sus ejidos para alimentar nues¬ 
tras bestias. 

3. Y dieron les los hijos de Israel de sus po¬ 
sesiones conforme al mandamiento del Señor, 
ciudades y sus ejidos. 

4. Y salieron por suel te á la familia de Caalh 
de los hijos de Aarón el sacerdote, trece ciu¬ 
dades en las tribus de Juda, y de Simeón, y 
tío Benjamín ^: 

o. Y á los otros hijos de Caatli (pie queda¬ 
ron esto es, á los Levitas, diez ciudades de 
las tribus de Ephraím, y de Dan, y de la me¬ 
dia tribu di: Manassés. 

G. Y á los hijos de Gersón les salió la suerte, 
y les tocaron ciudades en número trece de las 
tribus de Issachár y de Asér y de Ní^phlhali, 
y (le la media tribu de Manassiís en Basan. 

7. Y á los hijos de Merari por sus parentelas, 
doce ciudades en las tribus de Bubón v de Gad v 
de Zabulón. 

8. Y dieron los liijos de Israel á los Levitas es¬ 
tas ciudades con sus ejidos, como lo mandó el 
Señor por medio de Moysés, repartiéndolas á ca¬ 
da uno por suerte. 

9. De las tribus de los hijos de Judá y de Si¬ 

meón dió Josué ciudades : cuyos nombres son 
estos, " " 

10. k los hijos de Aarón de las familias d 
Caalh del linaje de Levi (porque á estos los 
salió la suerte en primer lugar) 

M. A Cariatharbe del padre de Enác nn 
se llama llcbrón, cu el monte de Judá con 
ejidos al contorno. ' 

Já. Mas sus campus y aldeas los habla dado 
a Cale!) lujo de Joplione para (pie los poseven 

13. 1)10 pues á los liijos de .Varón el sacerdote 


I Lo ipie no pudo liacei\sc haéta (pie cada tribu tuvo¿u suerte y territorio, debiendo estar repartidos t ' 1 

por todas ellas. La providencia del Señor hizo qne á la familia de Aarón tocara habitar en las tribus de T 

Benjamín , para que de este modo estuviesen mas cercanos al templo, que con el tiempo se liabia de eiin^ * 
Jernsaléni. -‘te eaiueai* en 



Levitas, el majjMsIrailo cuidaba de liarles todas cuantas neccsilalu 

>0 quitaba á los Lexitas la libertad de vivir en otra parle, que en .. ^ .. 

ficnlaimenic cuando lo pedia así el servicio del labernácnlo ó dd templo. Los cjidos^Wllrcdedm•e<''l 
i-iudadcs por esi»acio de do.s mil míos, xxw, 1, estaban destinados á lo.< Levitas para na«fo« 

íí.inados y bestias. -‘o. \(n 


. numero de ln< 

111 con prolcrcnda á lodo., los .len.ás. N„ cMo 

la..(:iii.liult>s(lefiiiniV(la? para su residencia, par- 

de diebas 
ins de sus 



las clara.s r'^nde obra era uobernada por la mano invisible del Todopoderoso, que diri-ia las 

i Que .Tan .!<• lo '■ílirp.' .le Caalh, per., no ,leseen(lienl.>.» de .\ar.h,, > p.., eoníignieule no eran .sarerd.,(e‘ ' 
.«.dam.'iil.* l.fTila.'. .Mn.dia.' .h’ las eiu.ladeí .pie liiei.m liadas á los .sacenloles y l.evilas, i. tuvieron .los noinhres t. 
cnii el (ieinno iiindaron los qm* leniaii. ’ 


(leinpi 

Nuiner. xxxx', 2. — I Baralípi 'L o*). c Siipra .xiv, i t. 
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CAPÍTULO XXL. 


broa coiifugii civitalcm, ac suburbana ejus : 
ol Lobiiam cum suburbanis suis: 
l i. Et Jciher, et Estemn, 

15. El Holon,cl Dabir, 

16. Et Ain, el Jeta, ct Bethsamcs, cum sub¬ 
urbanis suis : eivitates. iiovcm de tribubus, 
ul dictum est, duabus. 

17. I)c tribu autem filioriim Benjamin, Ca- 
liaon, ct Gabac, 

18. Et Anathoth el Almon, cum siiburba- 
nis suis : eivitates quatuor. 

19. Omnes simul eivitates Iiliorum Aaron 
sacerdotis, Iredccim, cum suburbanis suis. 

í20. Uelitpiis vero per familias filiorum 
Caalh Lcvitici generis, htec est data pos- 
sessio. 

^1. De tribu Ephraim urbes confugii, Si- 
chcni cum suburbanis suis in monte Ephraim 
et Gazer, 

Et Cibsaim et Bclh-horon, cum siibiir- 
banis suis, eivitates quatuor. 

23. De tribu quoque Dan, Ellheco ct Ga- 
batlion, 

24. El Aialon el Gelhrcmmon, cum subiir- 
hanis suis, eivitates quatuor. 

25. l'orró de dimidia tribu Manasso, Tha- 
na(;h ct Gethremmon, cum suburbanis suis, 
eivitates duce. 

26. Omnes eivitates decem, ct suburbana 
earum, data* sunt filiis Caatli inferioris gra¬ 
dos. 

27. l iliis ípio(|uo (¡crsoii Lcvitici generis 
dedit de dimidia liil)u Manasse confugii ci- 
vilates, (lauloii in Basan, et Bosrani, cum 
suburbanis suis, eivitates duas. 

:28. Porro de tribu Issaeliar, Cesión, el Da- 
bereth, 

:29. Ll Jaraniolli, el Liigannini, cum subur- 
bauis suis, eivitates (piatuor. 


á llebróii * ciudad de refugio, y sus ejidos : y ú 
Lobiia - con sus ejidos: 

11. Y á Jclliér, y Estemo ^ 

15. Y llolón, V Dabir, 

16. Y .Yin \ y Jeta, y Bethsamcs, con sus eji¬ 
dos : nueve ciudades en dos tribus, como se ha 
dicho 5, 

17. Y de Ja tribu de los hijos de Benjamin, a 
Cabaón,y Gabaé, 

18. Y .Anathóth y Almon, con sus ejidos: 
cuatro ciudades. 

19. Todas las ciudades juntas de los hijos de 
Aarón ol sacerdote, fueron trece, con sus ejidos. 

20. Y (i las otras familias de los hijos de Caalh 
del linaje de Leví, fué esta la posesión que se les 
dió. 

21. Do la tribu de Ephraim las ciudades de re¬ 
fugio .Sichém con todos sus ejidos en el monte 
de Ephraím, y Gazer, 

22. Y Cibsaim y Beth-horón con sus ejidos, 
cuatro ciudades. 

23. Y do la tribu de Dan, á Elthcco y Gal)a- 


Ihón, 

24. Y Avalón v Goihremnion, con sus ejidos, 

4' W 

cuatro ciudades. 

.25. Y de la media tribu de Manassés, á Tlia- 
nách y Cethrenimóii, con sus ejidos, dos ciu¬ 


dades. 

26. En lodo fueron dadas diez ciudades con 
sus cjid<)S á los hijos de Caatli, que eran de infe¬ 
rior grado 

27. Dió asimismo de la media tribu de Manas¬ 
sés á los hijos de Gersón del linaje de Leví Jas 
ciudades de refugio. Galdón^ en Basan, y Bosrá, 
con sus ejidos, dos ciudades. 




• t ^ w 




beréth, 

29. Y Jaramóth, y Enganním, con sus ejidos, 
cualro ciudades. 


1 Josué ilió ilcbeni á Calcb por orden del Scíior en premio de su fe , y de la tlrmcza con que resistió á las nun- 
inuracioncs de los Israelitas : ,• cómo pues se dice aijui, que fue dado á los Levitas lo (pie el mismo Dios liabia he¬ 
cho dui á este ilustie defensor de su gloria? Algunos creen que oslo fué por efecto de generosidad del mismo Cale , 
que se despojó voluntariamente de lo que el Señor le había dado en favor de la tribu de I.exí; y que esta donación 
tué conlirinada por Josué y por los otros. Tiene esto poco apoyo en el texto; pues en él se ve por lo claro, que que¬ 
dando á los saccrdolcs las casas que necesilaban para habitar en llebrón con sus alrededores hasta dos mil codos, 
se quedó Galéb con el dominio de sus campos y pertenencias, y con el derecho' de habitar él y su familia en la ciu¬ 
dad juntamente ron los sacerdotes, v. I2. 

2 En el cap. xv, 12, se llama Lábana, — a En el mismo cap. vers. 60. Istemo. 

i En dicho cap. vds. .12, sc llama Aén^ y en el I Parafipóm. vi, .‘íi) Asan, qne pertenecía á la tribu de Simeón. 

6 Suprá V. 0 . 

G La palabra de refugio ¿ioio rctiere á la inmediata que es Sichém, y no á las otras ciudades que se nombran 
consecutivamente. En ct llcbréo sc lee en el singular la dudad de re/agio 

para el homicida, Sichém : y asi tuinbien en los lxx y en muchos MSS. lalino.s antiguos. El sentido de este lugar 
es el siguiente : De la tribu de Ephraim fueron señaindas á los Levitas para habitar ellos ciudades, la de Sichém 
que era de rejagio, y las otras que no lo eran, Gazér, Cibsaim, etc., y lo mi.smo se ha de entender de lo ipie se 
dice en los vv. 2), .12, -JG y ;t7. Esto ha dado lugar á algunos Intérpretes á creer que eran de asilo ó de refugio todas 
las ciudades destinadas para la residencia de los Levitas ; pero esta opinión es poco conforme, } contraria ú lo 
que (|uedu diclio en el cap. \x. 

7 La superior, ó la de arriba. — 8 Que no eran del órden sacerdotal, sino de grado Inferior á él. 

a En el texto hebreo ; Gholán, que sc interpreta ciudad de refugio. 
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josuí:. 


30. De tribu aulcm Aser, Masa! el Abdon, 

31 El Helcalli el Uobob, cum suburbanis 

suis, civilales c|uaLuo!’. 

3^. De tribu (jiioque Nephthali civilales 

coiiíugii, Cedes in Galilaia, el llanimoih-Dor, 
el Carthan, cuín suburbanis suis, civilales 

tres. 

33. Onuies urbes raniiliaruin r.erson, tro- 
deciiii, cum subui’banis suis. 

34. Filiis auleni Merari Levilis inlerioris 
«irados i)er Tamilias suas dala est de tribu 
Zabulón, Jeenani el Cartlia 

3j. El Damna el Naalol, civilales quaUior 
cuín sulmrbanis suis. 

36. De Iribú Uuben ultra Jurdaneni coiili a 
Jericho civilales refugii, D».>sor iu soliludine 
Misor el Jascr (‘I Jcllison el Mepbaalh, clvi- 
lales ijualuor cum suburbanis suis. 

37. De tribu Gad civilales cunfuíiü, Uamolli 
in Gaiaad , el Manaim el Hese!ion el .láser, 
civilales (jualuor cum snbuii)anis suis. 

38. Omues urbes íiliorum Merari per fami¬ 
lias el cojiiialioncs suas, duodecim. 

30. naque civilales universte Levilarum in 
medio possessioiiis Iiliorum Israel fuerunl 
t|uadraginla ocio 

iO. Cum suburbanis suis, singuUe per fami¬ 
lias distribuUe. 

41. Dedilque Dominus Deus Israeli omnem 
lerram, quam U'adilurum se palribus corum 
juraverat: el possederiml illam, alque habi- 
laverunt iu ea. 

i2. Dalaque esl ab en pax in omnes per 
cii‘cuilum nationes : nulliisíiue eis lioslium 
resistei’c ausus est, sed cuncli in (‘orum dili^)- 
nem redacli sunl. 

43. Ne uniim (juidein verbum, (jiiotl illis 
prmstilurum se esso pi’omisei’al, irrilum luil, 
sed rebus expíela sunl omnia. 


30. Y de la tribu de Asér, á Masál y Abdón, 

31. Y Helcálh y Roliób, con sus ejidos, cua¬ 
tro ciudades. 

32. Asimismo de la tribu de Néplilludi las 
ciudades de refugio *, Cedes en la Galilea, y 
llammoth-Dór, y Carthán, con sus ejidos, tres 
ciudades. 

33. Todas las ciudades de las familias de Gcr- 
són, fueron trece, con sus ejidos. 

34. Y á los hijos de Merari, Levitas de inferior 
orden por sus familias, fueron dadas de la tribu 
de Zabulón, Jeenám y Carlha 

35. Y Damna y Naalól, cuatro ciudades con 
sus ejidos. 

30. De la tribu de Rubén de la otra parte del 
.lordán enfrente de Jerichó las ciudades de refu¬ 
gio, Rosór en el desierto Misór - y Jasér y Jclhsón 
y Mephaath, cuatro ciudades con sus ejidos. 

37. I)c la tribu de Gad las ciudades de asilo, 
Ramólh en Gaiaad, y Manaim y licsebón y Jasér*'^, 
i;ualro ciudades con sus ejidos. 

38. Todas las ciudades de los hijos de Merari 
por sus familias y parentelas, fueron doce. 

3í). Y así todas las ciudades de los Levitas en 

medio de la posesión de los hijos de Israel fueron 
cuarenta y ocho ' 

40. Con sus ejidos, distribuidas cada una se¬ 
gún el orden de las familias. 

il. Y el Señor Dios dió á Israél loda la tienes 
iliic había promcudo con juranicnio que da 
á sus padres ; y la poseyeron, y habilaroiien 

1-2. V (lióles paz con todas las naciones doi 

eonlorno : y ninguno de los enemigos osó rosó? 

tirles, sino (pie todos ([uedaron sujetos á su d<. 
mimo. 

i3. Ni una sola palabra de todo, lo que nro 

metió darles, quedó sin electo, sino (lué de Im 
cho todo se cumplió. 


1 ( 


lindad de rehigio soyiin d lo.xto hcbid», lo mismo qiic en los vv. 2I y 27. En el lugar citado de los ParaÜ )d 

menos se llaman ¡lamón v Cariothatm. * 

* 11 


2 Eli d desierto, que por otro nombre se llama }Jisór, ó a la letra en el desierto Misór, Esta palabra se I nll 
como apelativo,} signiliea desiertOy Uonnra en d Denteronóm. iv,'i:!, cap. xx, 8. Jeuem. xlviii, 2 / ap 
suerte serian cinco ciudades. Y asi la Fehhah. según el Hebreo dice : Y de tribu de Jieubén á Dezér v J stis^ '• 
rabales; Jahzdh y á sus arrabales; d ¡edemóth y sus arrabales ; y á Mephahúth y á sus arrabales duda 
des (¡uatro, 

3 Algunos ejemplares de la Vnlgala leen Inzer, 

i Las seis de asilo, (|ne .se refieren en el cap. xx, y las cuarenta y dos restantes, que se nombran en c'tc 

ó Sabemos no obstante qucijuedaba aun no poco terreno que conquistar en la tierra de Gliaiiaán; v vero * -1* 

pronto, (|uc Dios no había todavía exterminado todo.s los antiguos habitadores de aquella tierra [sino \ 

dejado algunos en medio de su pueblo, para ejercitarle y probarle. Judie. 1 , 1 ,4. Lo ([uc no debe\t..Un!í ^ 

I.: . . . ... .. . , .1.. I..e Iw.ci. o., -1.1. r.. «UibuíiSC u quc 


DÍÜ.S faltase, porque no podia, á la menor de las promesas hechas á su pueblo. Porque primeramcnie 

nación ni pueblo, á (piien los l.<raelita.s acometiesen bajo las órdenes de Josué, que no vencie.sen ; y ios 

bian .sido .sometidos, no osaban moverse ni emprender nada contra ellos. En segundo lugar, humi-iiiril,.11^rivT 

.• I... 1..I!*... r../. .1.. Klnnnilnc nnm :i nru.rk I? .. «w. • ^ * 1 qUC LUOS 
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CAPÍTULO XXll. 


t 

Lat tribus de Riibón, de Gad y la media de .Maiiassés se retiran á sus casas á poseer sus herencias. Levantan 

un altar cerca del Jordün; Justos motivos que tuvieron para hacerlo. 


1. Eoclcm temporc vocavil Josué Rubc- 
nilas, el Gaditas, el dimidiam Iribum Manas- 

2. Dixit que ad eos : Fccislis oinuia quas 
pi“d}ccpil vobis Moyses famulus Doniini: mihi 
quoque in ómnibus obedislis, 

3. Nec rcliquislis fralres vcslros longo 
Icmpore, usque in praesenlem diem, cuslo- 
dienles impcriuni Domini Dei vcslri. 

4. Qiiia igilur dedil Dominus Deus vesler 
fralribus vcslris quielem el paccni, sicul pol- 
lícilus esl: revcrlimini, el ile in labornacula 
vestí a, el in lerram possessioiiis, «(jiiam Iradi- 
dil vobis Moyses famulus Domini Iraiis Jor- 
danem : 

5. Itadunlaxal, ul custodialis allcnlé, el 
opere coinplcalis mandalum el legem quam 
priecepit vobis Moyses famulus Domini, iii 
diligalis Dominum Deum vcslriim, el ani- 
bulctis in ómnibus viis ejus, el observelis 
inandala illius, adhierealisquc ei, ac servia- 
tis in onmi corde, el in omni anima vcslra. 

6. Rcncdixitquc eis Josué, el dimisit eos. 
(Jui reversi sunl in tabernaciila stia. 

7. DimidicO aiitem Iribui Manasse posses- 
sionem Moyses dcdei’al in Rasan : el ideir- 
eó inedue, quac superfuit, dedil .Josué sor- 
lein inlcr cmleros fi*alrcs suos Irans Jorda- 
ncm ad occidcntalom plngam. Cümquc 
dimillerel eos in tabernacnla sua, el bcnc- 
tlixissel cis, 

8. Dixit ad eos : In multa siibstanlia alque 
diviliis revcrlimini ad sedes vestras, cum ar¬ 
gento el aiiro, aere ac ferro, el veste mullipli- 
ci: dividitc praedam hostium cum fralribus 
vcslris. 

9. Reversique sunl, el abicruul lilii Rubén , 
el íHii Gad, el dimidia tribus Manasse, á liliis 
Israél de Silo, quae sita est iu Chauaau, ul in- 

t 


1. En el mismo tiempo' llamó Josuó á los Hu- 
henitas, y á los Gadilas, y á la media tribu de 
Manassés, 

2. Y díjoles : Habéis cumplido todo lo que os 
mandó Moyses siervo del Señor : á mí también 
me habéis obedecido cu lodo, 

3. Ni cu un largo espacio do tiempo hasta el 
dia de hoy habéis abandonado á vuestros herma¬ 
nos, guardando el mandamiciilo del Señor Dios 
vuestro. 

4. Y por cuanto el Señor Dios vuestro ha con¬ 
cedido á vuestros hermanos quietud y paz®; co¬ 
mo lo prometió : volveos, é id á vuestras tien¬ 
das, ú la tierra de vuestra posesión, que os dió 
Moyses siervo del Señor de la otra parte del Jor¬ 
dán : 


5. Solamente que guardéis iitentaniente , y 
cumpláis de obra el mandamiento y la ley que 
os prcíscribió Moyses siervo del Señor, de mane¬ 
ra (|uc améis al Señor Dios vuestro, y andéis en 
lodos sus caminos, y observéis sus mandamicn- 
los, y que os lleguéis á él, y lo sirváis con todo 
vuestro corazón, v con loda vuestra alma. 

6. Y dióles Josué la bendición y los despi¬ 
dió. Los cuales se volvieron á sus tiendas 

7. Y Moyses habla dado á Iu media Iribú de 
.Manassés lo que habla de poseer en Rasan ; y 
por esto Josué dió su suerte á la otra media, (juc 
<iucdó, entre los otros hermanos suyos de este 
lado del Jordán á la jiaiTe occidental. Y después 
de haberlos despedido para sus tiendas, y ben- 
docídolos, 

8. Les dijo : Con muchos bienes y riquezas 
volvéis á vuestras casas, con plata y oro, cobre 
y hierro, y toda suerte de vestidos : rcjiartid con 
vuestros hermanos^ el despojo de los enemi¬ 


gos. 


D. V volviéronse, y se marcharon los hijos de 
Rubén, y los hijos de Gad, y la media tril)u de 
.Manassés, de los hijos de Israél en Silo, que está 


> ó morada. En cl Hcbvéo no sc halla la palabra que siguinca paz 

4 a'sus'cI™ > ^lese;inaoles toda suerte óe tVlic.ida<le... 


6 Con los que hahian quedado de la otra nni lo il^i inr.i.;., ' , « i. . 

consejo, sino un precepto fundado sobre la óidon ano iv ^ «uaineccr aquellas i»niucras conquista.^. Esto im Im; 

XXXI, 27. Y que después pasó á ser ley en ' Moyses en oirá ocasión igual. Xámrr. 

citas se repartiesen entre los que le habian .aconipariadu on niandó que los despojos toiiKul«»s de Amalo- 
didü scguhlc. / XXX, 24, 25. ^ 'n la expedición, y entre los que cansados no liahiaii pn- 




a Nuiner. xxxii, 33 . Snpr. 1 , 13, ct xiii, 8 . 

A- T. T. I. 


«I 
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li'íiront Gcilciftd« tcrv^ni posscssionib sucB , 
quam oblinucranl juxla imperium Domini in 

mana Moysi. ^ 

10. Cümque vcnisscnl ad túmulos Jordauis 

in lorram Chanaan, eedificaverunt juxta Jor- 
dancm ailare infinilae magnitudinis. 

< 11 . Quod cüm audissent filii Israel, ct ad 
eos ccvü niintii detulissent, aedificasse filíos 
Uubcn, ct Gad, ct dimidiae tribOis Manassc 
altare in térra Chanaan, super Jordaiiis tú¬ 
mulos , contra fdios Israel : 

12. Convcncrunt omnes in Silo, ut asconde- 
rent, et dimicarent contra eos. 

13. Et interim miserunl ad illos in Icrram 
Galaad Phinecs fílium Elcazavi sacerdotis, 

1<i. Et dccem principes cum co, singulos 
de singulis tribubus. 

15. Qui venerunt ad íilios Uuben, et Gad, ct 
üimidiaí IribCis Manassc in terram Galaad , 
dixevuñique ad eos : 

1G. lIíEC mandat omnis populas Domini : 
Quaí cst istíi transgressio? Cur reliquis- 
lis Dominum Deum Israel, aídiíicantcs alta¬ 
re sacrilcgum , ct i\ culta illius receden- 
tos? 


en Chanaan, para entrar en Galaad *, tierra de su 
posesión, que hablan obtenido por medio de 
Moysés conforme al mandamiento del Señor. 

10. Y habiendo llegado á los diquesdel Jor¬ 
dán en la tierra de Chanaan, edificaron junto al 
Jordán un altar de inmenso tamaño. 

11. Lo cual cuando oyeron los hijos de Israel, 
y tuvieron avisos seguros, de que los hijos de 
ítubén, y de Gad, y la media tribu de Manassás 
habían edificado un altar en la tierra de Cha- 
naán, sobre los diques del Jordán, enfrente de 
los hijos de Israel : 

12. Se congregaron '** todos en Silo, para salir 
á combatir contra ellos. 

13. Y entretanto enviaron á ellos á la tierra de 
Galaad á Phinees hijo de Eleazár el sacerdote, 

14. Y con él diez de los principales, uno de 
cada tribu. 

15. Los cuales vinieron á los hijos dé Uubén, 
y de Gad, y déla media tribu de Manassés á la 
tierra de Galaad, y les dijeron : 

16. Esto nos manda deciros lodo el ])ueblo del 
Señor : ¿Qué transgresión ' es esta? ¿Poniué 
habéis abandonado al Señor Dios de Israél, ediü- 
cando un altar sacrilego, y separándoos de su 
culto ? 


17. An parum vobis est “ qiuVl peccastisin 
Deelphegor, et usque in praisentem diem ma¬ 
cula hujus scelcris in nobis permanol ? mulli¬ 
que de populo corruerunt. 

18. Et vos hodie reliquistis Dominum, et 
eras in universum Israel ira ejus dcsfcviet. 

10. Quódsi pulatis immundam esse terram 
possessionis vostrse, transite ad terram, in 
qua tabernaculum Domini est, et habítale 
Ínter nos : tantüm ut á Domino, et á nostro 
consorlio non rocedatis, aedificato altari pr;e- 
ter altare Domini Dei nostri. 

20. ^ Nonne Achan filius Zarc prceleriit 
mandatuin Domini, et super omnem populum 
Israél ira ejus incubuil? Et illc eral unus 


* *• c «Luii el hhijci pccauo en 

Deelphegór 5, y (pie la mancha de este delito per¬ 
manezca en nosotros hasta el día de hoy ? nnr., 
por oso pcreciei’on muchos del pueblo. ^ 

18. Y vosotros habéis hoy dejado al Señí»r y 
mañana se ensañará su ira contra todo Israél'" 

19. Y si crecis que es inmunda la tierra dt* 
vuestra posesioné pasad á la tierra, en dinide 
está el tabernáculo del Señor, y habitad entre 
nosotros : solamente que no i^s a[)artcis del 
Señor, ni de nuestra compañía, ediíieandii otro 
altar fuera del altar del Señor Dios nuestro 

20. ¿Poi* ventura no traspasií Achán hijo de 
Zare el mandamiento del Señoi*, y se echó su ii a 
sobre todo el pueblo de Israel" ? Y él era un solo 


1 Lo que comprende todo el territorio que poseian las dos tribus > la media de Manassés á la ribera oriental dcl 

Jordán. ^ ti 

2 MS. 8 . Poyos. Lo que parece probar, (pie el altar fué erigido en los términos de Chanaan, ó en la ribera ncci- 
denial del .lordán, y se inílcrc mas claro del v. tí). El sitio del altar, según la letra dcl Hebréo, estaba por el lu«ar 
en que el Jordán podia vadearse, y ofreeia paso para la ribera opuesta. 

'J MS. A. E asonáronse. — 4 MS. 7. Esta falsednt, MS. A. Traspasamiento, 

.> El Hebréo : c Pites que no nos basta , ó nos es poco la perversidad de Phegór? Véase c.'^te suceso cu loí? 

umer, xxv y xxxi. Aunque se nos píudoné) el pecado en cuanto á la culpa; pero hasta el dia de hov estamos 

(*.\peiiiricniando la pena y los efectos de aquella abominación : ¿ y pretendéis ahora cargar sobre nosotros otro 

nne^o icilio, por el cual el Señor acabe con todo su pueblo? Lo que manitiestn que. se recelaban de oue aouel 
altar podía ocasionar un cisma. ^ ^ 

(, Lo? llebiéos tenían por prtifana toda la tierra que no liabia sido prometida á sus padres : y esta opinión naso 

tanibien »i uo cían hebreos, como lo prueba el ejemplo de Nahamán, que hizo pasar á la Syria dos niulo.s 

cargado? de a m\smí\ leua. eio esto alude á que el arca dcl Señor estaba á la otra parte del Jordán , y como .se¬ 
parada Na (le atiucllas piovincias orientales. 

7 ^ ('a.-ic el cap. 'Ui I • ^i el delito de Achán, que al cabo era un hombre particular, provocó la ira del Señor con¬ 
tra todo el pindilo , ¿ qu(* no no.s podremos temer de vuestra prevaricación, que e.s pública y comiin á dos tribus > 
media ? 

a Numer, x\n, -L ‘v. -L -- vii, i. 
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CAPÍTULO XXII. 


homo, atquo ulinani solus pL'i iissol i» socleiv 
suo. 

21. Hesponderuntque íilii Rubén ct Gad, et 
dimidia tribus Manassc, principibiis legationis 
Israél: 

22. Fortissimus Dciis Dominus, forlissimus 
Detis Dominus, ipse novit, et Israel simiü in- 
telligct: si praivaricationis animo hoc altare 
construximus, non custodiat nos,sed puniat 
nos in praesenti: 

23. Et si eá mente feeimus, ut holocaus- 
ta, ct sacriíicium, et pacificas victimas su¬ 
per eo imponeremus, ipse quaerat et judi- 
cet: 

24. Et non eá magis cogitatione atque trac- 
tatu, ut diceremus ; Cras dicent filii vestri 
filiis nostris : Quid vobis ct Domino Deo 
Israél ? 

25. Términum posuit Dominus Ínter nos et 
vus, ófilii Rubén, ct Iilii Gad, Jordancm llii- 
vium : et idcircó partom non habetis in Do¬ 
mino. Et per hanc occasioncm avertent filii 
vestri filios nostros á timorc Domini. Putavi- 
mus itaque mclitis, 

26. Et diximus : Extruamus nobis altare, 
non in holocausta, ñeque ad victimas offe- 
rendas, 

27. Sed in testimonium ínter nos et vos, 
ct soboiem nostram vestramque progeniem, 
ut serviamus Domino, ct jtiris nostri sit 
offerro, ct holocausta, et victimas, ct pacifi¬ 
cas liostias : ct nequáquam dicant cras 
filii vestri filiis nostris; Non ést vobis pars 
in Domino. 

•28. Quód si voluerint dicerc, respondebunt 
eis : Ecce altare Domini, quod fecerunt paires 
nostri, non in holocausta, ñeque in sacrifi- 
cium, sed in testimonium nostrum ac ves- 
trum. 

29. Absit á nobis hoc scelus ut rocedamus á 
Domino, et ejus vostigia relinquamus, ex- 
tructo altari ad holocausta, et sacrificia, et 
victimas offerendas , pretor altare Domini 
Dei nostri, quod extructum est ante taber- 
uactiltim ejus. 

.30. Quibiis auditis, Phinces sacerdos, ct 
principes legationis Israél, qui eranteum eo, 
placati sunt: el verba filiorum Rubén, et Gad, 
et dimidiaí tribus Manassc , libentissime stis- 
ceperunt. 

31. Dixitquc Phiuccs filius Eleazari sacer- 
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hombre, y ojalá ’ hubiera perecido él solo cu su 
maldad. 

21. Y respondieron los hijos de Rubén y de 
Gad, y- la media tribu de Manassés , á los prínci¬ 
pes de la legación de Israél: 

22. El muy fuerte Dios Señor, el muy fuerte 
Dios Señor, él lo sabe-, y también lo sabrá Is¬ 
raél ; si con ánimo de rebelión habernos levan¬ 
tado este altar, no nos ampare, sino (¡ue nos cas¬ 
tigue desde ahora: 

23. Y si lo hemos hecho con el designio de 
ofrecer sobre él holocaustos, vsacrificios®, v 
víctimas pacíficas, el mismo nos lo demande y 
lo juzgue: 

24. Y si antes bien no ha sido con el pensa¬ 
miento y designio de decir: Mañana dirán vues¬ 
tros hijos á los nuestros : ¿ Qué teneis vosotros 
con el Señor Dios de Israél ? 

25. El Señor puso el rio Jordán por término 
entre nosotros y entre vosotros, ó hijos de Ru¬ 
bén , é hijos de Gad : y por tanto no tenéis parte 
en el Señor'. Y con esta ocasión vuestros hijos 
apartarán ®á nuestros hijos del temor dcl Señor. 
Y así hemos tenido por mejor, 

26. Y hemos dicho : Ediliquémonos un altar, 
no para ofrecer holocaustos, ni víctimas, 

27. Sino para testimonio entre nosotros y vos¬ 
otros , y entre nuestra estirpe y la vuestra, de 
que servimos al Señor, y de que tenemos dere¬ 
cho de ofrecerle holocaustos, y víctimas, y sa¬ 
crificios de paz : y que el dia de mañana no di¬ 
gan vuestros hijos á los nuestros : No teneis vos¬ 
otros parte en el Señor. 

28. Parque si lo quisieren decir, les replica¬ 
rán ; Ved aquí al altar del Señor, que hicieron 
nuestros padres, no para holocaustos, ni sacrifi¬ 
cios, sino como un testimonio entre nosotros y 
vosotros. 

29. Guárdenos Dios de tal maldad que nos 
apartemos del Señor, y abandonemos sus hue¬ 
llas, edificando altar para ofrecer holocaustos, y 
sacrificios, y víctimas, sino en el altar del Señor 
Dios nuestro, que está erigido delante de su ta¬ 
bernáculo. 

30. Lo que habiendo oido, Phinces sacerdote, 
y los principes de la legación ® de Israél, que con 
él estaban , se apaciguaron ’: y admitieron muy 
contentos las palabras de los hijos de Rubén, y 
de Gad, y de la media tribu de Manassés. 

31. Y Phinees sacerdote hijo de Eleazar, les 


^ grado. La Ferrar, según el Hebréo traslada ilc este modo : De cierto Ilacán hijo de 

Zeiáh fa fa set at en a t estmtciony y sobre campaña de Israél fué saña , y el varón uno no se transió 
por su delito. 


2 Nuestra intención. — 3 El texto licbréo : Ofrendas de harina 

'• Vosotros mi.miüs os enajenásteis dcl pueblo do. Dio.s, iiuedánd^os de la otra parte dcl 
Señor puso por término entre nosotros v vosotros; y a.sí no tenéis, ni podéis alegar ningún 
sarrilicios, religión, culto y heredad. Lo que daria ocasión á romentar el cisma. 

5 MS. A. Desvariarían. — (> MS. A. De la mensageria. — 7 MS. 8. Fueron pagados. 


Jordán, que el mismo 
derecho á su alianza , 
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clüs acl eos Nuiic srimiis quód iiobiscum sit 
Dominus, í|uoiiiain alienl cslis ñ pra5vanca* 
tioiic liai-, ct liborasiis lilioa Israel do maiiii 


■Doniiiii, 

Kevei'susfji^c esi cimi líi'liidpibus a filib 
lUibcii ct üaLl, (ie terra Gaíaad, íiniiim Clia^ 
naan, ad tilíos Israí?!, vi roíulíí,cLs, 


:i:í. PlaCLiitqiTC sermo cuncíis aia líen ti bus. 
i:í landavonait Dcnni ílMi Isi^ael, ct iicíjua- 
íjuaiii nitrá rlÍNCrunt, ut asceiKlercnt cuJiLi-a 
ros, atíjiJC eí clclei'cnt tcrnim pos- 

sessionis cuinini. 

i . \^o cav er u íi tt [ u c íi l i t 11 n c n, rt ! i i ii tTail, 
altare quod exLruxcrant, LesLimoiiium nos- 
Irum, qiiod Dominus ipso sit Deus. 


dijo : A llora sabemos que el Señor es con nos¬ 
otros ^ puesto que estáis ajenos de semejante 
prevaricación, y rjiic Iiaheis librado á los hijos 
tic Israel de la mano-ílcl Señor. 

32, Y dejando á los hijos de ítuben y de üad, 
rl con los principes so volvió de la Lierra de Ga- 
laad , que coutina t'on ^Clianaán, (i los hijos tic 


Israel, y dióles cuenta de todo. 

33. V quodartin salisfochos oyéndolo I.o- 
d(is. Y alabanm á Dios los Injos de lsraél,y 
después lio hablaron mas de salir á combatir 
contra ellos, ni ric destruir la tierra c[ue po¬ 


seían . 

:H. V los liijos de lliibén , y los hijos de Gad, 
Unmaron el altar, c|iie habían ediíicado, Lestimo 
ido nuesiro, de que el Señor mismo es el Dlosh 


CAPÍTULO XXIÍL 


.1oí*h€ exhiyria 


a lodoH Uítos* ilc Isrítiiíi al cülio dcl verdiadí*ro 1>los,íl la ci]>i«(^rvati('ia de mi Lpy^y A <|iic cvluni 

rl iraio y iiiatrlmoiilOíKroii Jos CciiiUest 


1. Kvoluío auLem mullo [enipore, posUjuam 
pacem doderat Dominus Israóli, subjeclis iii 
íívro nalionibus universis, eí Tosntí jam Ion- 

iíicvo, el pei'scnilis mtatis 1 

2, VocaviL Josué omnem Israel cm, majo- 
reaque natu, el pi in cipes ac duces, cL magis-- 
tros, dixitque ad eos: l^gn seniUí el piogtcs- 

3 Vosque cernítis oninia, qnm íetxnL Do- 

minus bous vester cu nolis por oirciiiluiT] 
iiationihus, quo modo pro vobis ipsc pug- 

■ j 

"TTlnunc quiavobis sorle divisit omnem 
lerram, ab ojici.tali parle Jonlanis usqiie ad 
mare magnum, multaíque adliue supersuiit 

naílones: i * f 

rí. Dominus Deus vester disperdet cas, et 

auferet á facic veslra, et ptissidebitis ter- 

ram, sicuL vobis pollicítus cst, 

G. Tantüm coiifoidamíni, et estoLo soíbcitq 


■1, V habiendo pasado mucho tiempo^, des¬ 
pués que el Señor habla dado pa/, á Israel, soju/, 
ijadas todas las naciones circunvecinas, y siend<t 
ya Josué anciana, y de edad muy avanzada : 

2. Convocó Josué a todo Israél®, y ú los an¬ 
cianos, y principes y caudillos, y magistrados, 
y dijoles í Yo soy viejo, y me hallo en uua edad 
muy adelantada r 

3. Y vosotros veis todo lo que td Señor Dio^ 
vuestro ha hecho con todas las naciones que te- 
neis al rededor, y de qué manera él mismo ha 
combatido por vosotros: 

í. Y que aliora os ha repartido por suerte toda 
la tierra, desde la parte orienta! del Jordán hasta 
el mar grande, y que quedan aun muchas nacio¬ 
nes’: 

b. El Seiior Dios vuestro las exterminará y di¬ 
sipara de,vuestra presencia, y poseeréis la tierm, 
como os lo ha prometido* 

0. Soíamen te que ® seáis esforzados y solíci Los, 


I Que el Ser.ov no nos abandonarí ni se retirará dc nosotros. puesto nue vosotros permanecéis Gi mes en el pro- 

l>iisUo (1^ servirle y íidoravlc jiuilínininl& con nosotros. 

^ tM ctisilgo ílc la justa ira y venganza del Señor. 

■I Di UoVsrée t. A la {ierra de Chanada^ 

^ Dale gerviiii de iierpetno nrioTuimcnta, de que cl Señor es nuestro Dios, no menos que ele las otras tribus, 
y que no iirufesmnos oUa fe qué ellas, nniuiue habitemos en oh o tcmtorío. Este trozo de historia nos ofreee graii^ 
des ejemplos de jusucia, de modéiadon, desiuteiés, earidad y ardiente deseo de pretaver por lodos los 

medios la división d ci^ma en materias de rcUgion. El lécior piadoso a poco que réne\ionéj hallara materia pata 
admíifír la iiúencion HendUa de los irnos, y b 1 ardiente ze!o délos otros : las pruileiites medidas que loman para 
inloimíu.sf de la \eidad del hecho : las razones que alegan llenas deespivilu v de liierza : v úlUmanicnte vi gnslo 
y éoidento eon que se vuchén, td ver que sus hermimos esiaban iiiocemes, 13 Griego amule , de eihs. 

El rdlfino i\m de la vida de .losué, d poco antes. Desde el repariimieido que hizo de la tierra de Glianaán liasla 
sü mueric soto paííítjoii dic^ éhas, 

h Xo enlista ei lu^ar duiide ícsí: hizo jimlar : iinn.< dicen que lué en Thamnalh-Sara en donde tenia su habita- 
oiun : oiros i-n Silo, iJmide ísfíil>íi '■! Eabernáculü íiel Señuv, y haeia mas á sii iiiteiiln : otros rmalmenlcen Siehem, 
tomo jnitvre iir-'lnuause aJ ppuu rpio dei iiipiluln siguiente, que escomo una eontiiiuaciun dé este 
i 7 (jue eonqulslar en Ci-ia lipqhi* ^ *^1^» A» Con ¿aHio (¡net 
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CAPÍTULO XXIIL 


ut CLisüxliatis cuneta qum scripta siint iii vo- 
lumlnc legis Moysi: ct non decUnctis ab eis 
neftue acl dexteram necpic ad sinisiram: 

7. Xe poslquám inlraverilis ad Giontos^qute 
intcp vos í'nlurm snnt, jimHis in nomina deo- 
ruin earum, el sen i alis eis, et adorctis iL 
los : 

8. Sed adha^rcatís Domino Doo vcslfo: quod 
Iccistis usque in diem bañe. 

11, Et tuno auferet Dominas Deus in cons- 
peeln vestru gentes magnas ct robnstissi- 
mas, el nuil US vobis resistere polont, 

ÍO, üniis <S vobis persefiuetur hosüum inille 
viros : qnia Dominus Deus vester pro vohls 
ipse pugnabit, sícnt. pollicitus cst. 


11. lloc tantüm diligentissimé prmcuvete, 
ui diligatis Dominnm Deum vestrum, 

12. Quód si volueritls gentium liarum, 
qum ínter vos habitant, erroribus adlncrcrc, 
et cum eis miscere coniuibia, ntque amici- 
tias copulare: 

13. ,Tam inmc scilote quód Dominus Deus 
vester non eas dclcat ante iáciem vestram, 
sed sint vobis in foveam ac laquciini, et of- 
fendiculum ex latero vestro, eí sudes in ocu- 
lís vestris, doñee vos anferal atc|vic disperdat 
de térra hac óptima, cjuam tradidít vobis, 

14. En ego hodio ingredior vium uní- 
versse leiTíe, el loto animo cognoscctis, quód 
de Omnibus vc?rbis, quge se Dominus pmís- 
titiirutn vobis csse polücitus esi, nmim non 
pr¡elencrit ineassum. 

15. Siciit ergó implevit opere quod pro- 
misitj et prospera cuneta venemnlisic ad- 
ducet super vos quidquid malorum com- 
mínatus est, doñee vos auferat atqne dis-' 
perdat de ierra hac óptima, qnani tradidít 
vohls, 


16. Eó quód pisclerieritis pactuni Doiniin 
Dei vestri, quod pepigií vobiseum, et scr- 
vicrítia düs alien is, et adoraveriiis eos : citó 


atque vdociter consurget in vos furoi^ Do- 
mini, ct anferemlni ab hac Ierra o|itlma, 
qnam tradidít vobis. 


en guardar todas las cosas que están escritas en 
el libro de la ley de Moysés: y no os desviéis de 
ellas ni á la diestra ni á ia siniestra: 

7. Y ílcspnes que entréis en la tierra de estas 
Cerdos \ que han de estar entre vosotros, no 
j u i^e i s po r el n om b re (1 e su s dio ses -, ni 1 os sí r- 


vais, ni los adoréis: 

8. Mas estad unidos al Señor Dios vuestro: co¬ 
mo lo habéis hedió hasta este dia, 

0. Y entonces el Señor Dios disipará de vues¬ 
tra presencia estas gentes grandes y muy fuer¬ 
tes, y ninguno os podrá resistir. 

ID. Uno so le» de vosotros perseguirá á mil 
hombres de enemigos : porque el Señor Dios 
vuestro comliatirá él mismo por vosotros, co¬ 
mo ío tiene promolidü, 

li. Esto solo baljcls do procurar diligentísi- 
mámente, que améis al Señor Dios vuestro. 

J2. Mas si f[uisÍLTeis adherir á ios errores de 
estas gentes, que habitan entre vosotros, y mez- 
daros con ellas por matrimonios, y contraer 


amistades : 

13. Tened entendida ya desde ahora que el 
Señor Dios vuestro no las exterminará de vuestra 


presencia, sino (ine serán para vosotros un hoyo y 
un lazo, y un tropiezo que te miréis al lado S y una 
espina en vuestros ojos, hasta que os quite y ex¬ 
termino de esta excelente tierra, que os ha dada. 

14. Ved que yo estoy para entrar en el camino 
de toda la lierra y reconoceréis de todo cora¬ 
zón, que d Señor iio ha dejado sin efecto ni 
una sola palabra de todas las que os prome¬ 
tió que cumpliria. 

15. Pues así como de hedió ha cumplido ío 
que prometió, y todo os ha sucedido próspe¬ 
ramente : así también enviará sobre vosotros 


todos los malesque tiene amenazados, hasta 
ífuitaros y exterminaros de esta lierra muy 
buena, que os lia dado, 

Id. Porque habréis traspasado el pacto deí Se¬ 
ñor Dios vuestro, <juc estableció con vosotros, 
y habréis servido á dioses ajenos y los habréis 
adorado : el furor del Señor se levantará pronta 
y velozmente conti-a vosotros , y sereis echados 
de esta tierra excelente, tiue os ha dado. 


t El V. IS rs ima c\[>osieion tle Cslr. La razun íle proliibiv Dios éstos culaíés y amistadéi! cotí los Gentiles eni ron 
el íin de impedir que con su trato y famUiariilad siiiiftcsen pus malos ejompkis, y por úUlmo abandonasen al Scuor. 

2 Se lee también J ¿íYiniN fto tucitrio/i deí nombre de los sus dioses; no ¡os 

nornbi^is. Dios qtieria que su ptiehtn anvase con lanío honor las falsas tli\inídades, que ni aun las nonilnasen. 

:i MS. A. y ofin^aredes. EeíUIAíL Y consograredes. 

í MS, 7. E por forzones e/i rnesiros Indos. Vcíniscloi? A áviíer. wxiii, íjó, donde se halla una expresión 
ripmejante. En el Itcbréo so leo : }' fíp azofe pnrn mes tros cosiodos y de espinas para raes ¡ros ojos. Eit tal 
siluacion se Ijallan los que quicTcri seíiiUr coiiversaidon del siiítoi y iná\ima¿ del túmido^ las que nunca se podráii 
componer con las del Evaujíclki, que son imi opueslas. 

S Es lui hebraísmo, que quiere decir 3 Ksioy psini ncabar la cavrera do mi ^ida, ó cercano á m» miierie, t,M 
mismo si^mifiea crarar en ei t a mino de toda rar/ie : t|oé. es r>Uíj hebraísmo semejan le. 

(í líl nel>réo : No ha eaido, ó no se ha perdido de ellas : í'I seiititlo es el mismo. 

7 Esto no lauto es amenaza, como profeeia de lo i[ue dcspue.s liahia de suceder á los Hebréos en el Mempo det eauU- 
verto dé Uiibilfinla, \ solue lodü mas compUdnmenie después de la muerte de Jesucristo, y fnndaciim de su Itílesia. 

r-' lU lícg. n, 2 . 
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JOSUE. 


capítulo XXIV. 


Josuí exhorta al puehio al temor de Díoh, |)oiii(>iidolc delaute lo» liciicflclo» con «iiic le estaba obligado. iVuc%a 
allau7.a del pueblo con Dio». Muerte de JosuC y de Llcazdr. Son enterrado» en SIcliein lo» liiieso» del pa¬ 
triarca Jo»epli. 


1. Congregavitque Josué omnes tribus Is- 
raül in Sichem, ot vocavit majores natii, ac 
principes, et judíeos, et magistros istetcruul- 
que in conspectu Domini; 

2. Et ad populiim sic locuUis cst: Ua3c di- 
cit Dominus Deus Israel: Trans tluvium Iia~ 
bitaverunt paires .vestri ab initio, Tliare 
pater Abraham, el Nachor : servieruntque 
diis alienis : 

3. ^ TuU ergó patrein vestruni Abraham de 
Mesopotamiae finibus: ct adduxi eum in ter- 
ram Chanaan : muUiplicavique semen cjus, 

i. ®Et dedi ei Isaac : ‘‘ Ulique rursum dedi 
4acob ct Esaü. *^Équibus, Esaü dedi montcm 
Seir ad possidendum : ^ Jacob vero, el Pihi 
ejus desccndcrunl in .Egyptum. 

5. s Misique Moysen et Aaron,et pcrcussi 
.Egyptum multis signis atque portentis. 

6. ^ Eduxique • vos et paires vestros de 
/Egypio, ct venistis ad mare : * persecutique 
sunt /Egyptii paires vestros cuín curribus et 
equitatu, usque ad mare lUibrum. 

7. Clamaveriint autem ad Dominum filii Is¬ 
rael : qui posuit tenebras ínter vos et .Egyp- 
tios, et adduxit super eos mare, et operuit 


1. Y congregó Josué (odas las Iribiis do Is¬ 
rael en Sichém ‘, y llamó á los ancianos, y 
príncipes, y jueces, y magistrados : y se pre¬ 
sentaron delante del Señor: 

2. Y habló al pueblo de esta manera : Esto 
dice el Señor Dios de Israel : Vuestros padres, 
Tharé padre de .Abraham, y de Nachór, habi¬ 
taron desde el principio - de la otra parte del 
rio •': y sirvieron á dioses ajenos ‘: 

3. Mas yo saqué á vuestro padre Abraham 
de loa confines de la Mesopolamia ^: y le traje 
á la tierra de Chanaán : y multipliqué su linaje, 

i. V le di á Isaac : y á este di también á Jacob 
y á Esaú. De los cuales, á Esaú di el monte de 
Seir para (|uc lo poseyese : mas Jacob , y sus hi¬ 
jos descendieron á Egipto. 

o. Y envié á Moysés y á Aarón, y castigué á 
Egipto con muchas señales y portentos 


G. A os saqué a vosotros y á vuestros padres 
de Egipto, y llegasteis al mar “ : y los Egipcios 
persiguieron á vuestros padres con carros y ca 
ballena, hasta el mar Bermejo. 

7. Mas los hijos de Israél clamaron al Señor • 
el cual puso tinieblas ^ entre vosotros y los E^in 
cios , y condujo sobre ellos la mar, que los cu- 


í En la edición romana de lo.s lxx , y en S. Agustín .se lee xal (rMyxyvf íy.goj; tzxctx; epuAx; ia-ar) 
r congregó Jesús todas las tribus de Israél en Silo, Y así algunos creen, que esta última jimia nue’ 1>¡!’ 
del pueblo, fue en Silo, donde estaba el tabernáculo y el arca : Y estuvieron en la presencia del Ser ^ 
la primera de que se habla en el capítulo precedente, fue cu Sichém. Otros dicen, (luc Sichém se noneTmíi 
St/o, respecto de que Silo estaba en el territorio de Sichém, como parece inferirse dcl cap, \\i, 19 del libr^^ 
Jueces, Pero como no hubiese prohibición para que el arca fuese trasladada á diversos lugares, según lo "" 

las circun.stancias y urgencia.^, romo se practicó también después en tiempo de los reyes : I Jieg, iv 3 et 
XV, 2 i, y haciéndose mención en el v. 2G de la célebre encina que estaba en Sichém, bajo de la cual icvmtd 7''"* 
lina grande piedra para que sirviera de testimonio de la alianza, que renovaba el pueblo con el Señor • lu<. , 
habían habitado los antiguos Patriarcas, y donde Abraham. el padre de todos los Israelitas, habia er¡r»ido e 1 ru 
níicip7 T l)io.s, > donde el Señor se le habia aparecido la primera vez, asegurándole que'^darn -í <11 

¡íán v-«ta de los mnntc.s de lleból y Gari.im. donde luego que pilero!, él íor- 

dc iñccr Ti-*'" Vv ***'’ los que observasen fielmente la alianza que «c aeababa 

en S r do. t! T "onsS'osores : por lodo esto parece mas verisímil. qne fue en Sichém m. 

«rea íei ; qne para este fin hizo t,asS li é 

r.SeSéCn U ;"’.'''’™," “' '-“'o* ó hosqnes cerca del altar del Señor, DcLr. xv., 2t. lo que de S 

describe en el v. 2 (i.'*’'’“l*"’ran permilulo (pie se erigiera un monumento de piedras, como^el que se 

2 hii olio tiempo, antiguamente. - :i El rio por excelencia es el Euiduates 

GeVzÜ'xV?//'."" ^ ■’ "" <'0 Ahrahám. Véase lo que dejamos notado en el 

Se ton’ia em este lugar por a,piel territorio, .pie pasado el Eiiphrates comprende la Caldea, Itabilonia v Svria 

G Los lAX. Por las .señales portiMUosas, que yo hice entre dios. y Miia. 

7 El mar n(*rme}o. — .S Muy don.«a.«, ó una nube muy obscura. 

« Cenes, xi. 2i!. - /z (;eri.‘.s. M, ;tl. - c Cenes, xxi, i. - Cenes, xxv, 2fi. - e Cenes, xxxvi, _ e f.pnes 

XI.V1, (i. — « Exoil. III . 10 . — h l'.vod. XII , ;i7. — i Exod. xiv, •). ' 
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CAPITULO XXIV. 


eos. Vulorunl oculi vestri cunda quae in 
/Egypto fecerim, et habitaslis in solitudine 
multo tempere : 

8. Et introduxi vos in terram AmorrhíBi, 
qui habilabat trans Jordanein.» Cümque pug- 
narent contra vos, tvadidi eos in manus ves- 
tras, et possedistis terram eorum, alque in- 
icrfecistis eos. 

D. Surrexit autem Balac íilius Sephor rex 
Moab, ct pugnavit contra Israélcin. ^ Misilque 
d vocavit Balaam fdiuin Bcor, ut malediceret 
vobis; 

10. Et ego nolui audirc eum, sed é contra¬ 
rio per illuin bencdixi vobis, el liberavi vos de 
nianu cjus. 

11. *= Transistisque Jordancm , ct venistis 
ad Jerieho. Puguaveruntque contra vos viri 
eivitalis cjus, Amorrlvaeus, ct Phcrezaeus, d 
CIiananoDus , et llelhíeus, d Gergeseeus , el 
IIova3us, cljcbustcus: el tradidi illos in ma¬ 
nus vestras. 

12. Misique ante vos crabrones: el cjeci 
eos de loéis suis, dúos reges Ainorrlueorum, 
non iu gladio uec in aren ino. 

13. Dedique vobis terram, in qua non labo- 
raslis, d urbes (¡lias non tedificaslis, ut liahi- 
lardis in eis : vincas et oliveta, quie non 
plaiUastis. 

1 i. «Nunc orgó limete Dominum, et servilc 
ei porfedo i*ordc aUjue vorissimo : d aurertc 
déos, (piibus servicrunt pairos vestri in Meso- 
potamia ct in /Egypto, aeservito Domino. 

I-i. Sin autem niahim vobis videlur ut 
Domino servialis, oplio vobis daliir : cligite 
hodie qnod placel, cui serviré polissimüm 
debeatis: ulrñm diis,(iuibus servierunt paires 


brió. Vuestros ojos vieron * todas las cosas que 
hice cu Egipto , y habiiáslcis mucho tiempo en el 
desierto ; 

8. Y os introduje en la tierra del Amorrheo, 
que habitaba de la otra parte del Jordán. Y cuan¬ 
do combatían contra vosotros, los entregué en 
vuestras manos, y os aposesionáslcis de su 
tierra, y los pasasteis á cuchillo. 

9. Y so levantó Balác liijo de Sephór rey 
deMoáb, y peleó contra Israél -. Y envió á lla¬ 
mar á Balaam hijo de Beór, pam que os maldi¬ 
jese : 

10. Y yo no quise escucharle, sino al contra¬ 
rio por boca de él os bendije, y os libré de su 
mano. 

11. Y pasasteis el Jordán, y llegasteis áJerichó. 
Y pelearon contra vosotros los hombres de aquella 
ciudad el .Amorrheo, y el Pherezeo, y el Cha- 
naneo, y el Hdheo, y e¡ Gergcsco, y el Reveo, 
y el Jebusco : y los entregué en vuestras ma- 

nos. 

12. Y envié moscardones delante de vosotros : 
y los eché de sus lugare.s, á los dos reyes de los 
iVmorrheos no con lii espada ni con tu arco 

13. Y os di la tierra, que no labrasteis, y las 
ciudades que no edificasteis, para que habitaseis 
en ellas: las viñas y los olivares, que no plantás- 

lois. . • 

1 i. .Ahora pues temed al Señor, y servidlo de 
corazón perfecto muy sincero*^ : y quitad allá 
los dioses, á quienes sirvieron vuestros padres ^ 
en la .Mesopolamia y en Egipto, y servid al Señor. 

I."). Pero si os parece malo servir al Señor, se 
os da á escoger ; elegid lioy lo que os agrada, á 
quien pi’incipalmenle debáis servir : si á los dio¬ 
ses, áquicn sirvieron vuestros padres en la Meso- 


1 porque poúinn vivir aim muchos úc los que, cuanilo .calieron de Egipto cincuenta y siete años antes, no ba- 
iiian cumplido los veinte de su edad , y habiau sido testigos de los prodigios, que obró el Señor contra Phnraon > 
su pueblo. El Señor ipiitó la vida en el desierto á todos los que murmuraron en Cadesbarne, que pasaban de \em e 

años, y estaban alistados. . .-r • < orvpriir 

2 Aunque esto no lo hizo con las armas en la mano; pero se vahó de lodos los medios y arliticios paia p 

a! pueblo de Israel, y destruirle. 1 1 pito 

3 C 4 crrnndo las puertas de la ciudad, manifestaron el intento que Icnian de resistir y combatir con ios »ra . 1 < s. 

S. Augustin. Quwst, XXVI in Josué, Es probable también, que arrojnrian ílocbas y dardos de.«de los muros, y que 
por último viéndolos cu tierra, y al enemigo entrar por sus ruinas, se defeiulerian hasta el extremo jx»! salvar su 
vida y la de sus familias. Fuera de (pie en el Hebreo, y en todas las otras lenguas, es una expresión común dar por 
hecho lo que se intenta hacer. Véase á S. Isidoro Pf.lusiota, lib, 11, Epist, cclxxxix. 

\ Véase el Éxodo xxiii, 27, 28. — 5 Fueron estos reyes Og y Sebón. 

(i l.a espada y arco se toman cu la Escritura por todo género de armas, que sirven para ofender. Antiguamente 
apenas usaban de otras en las guerras, que de e.^padn, fiecbas y otras semejantes. 

7 MS. A. V sin toda arteria, Josiic exhorta á los Israelitas no á derribar los ídolos de sus padres, como sí to¬ 
davía se conservasen entre ellos, lo que no parece creíble, sino á detestarlos tan perfeclamenle que jamás permi¬ 
tiesen que fuesen adorados en Israel. Estío. Y lo mismo dice S. Agust. Qutrst, xxix in Josué; y el mismo Santo 
lo explica también délos pensamientos idolátricos, ó vana credulidad deque hubiese otro DiosiiuecI verdadero. 
Otros quieren, que aunque no se conociese por este tiempo la idolalria púldica entre los Israelitas; pero qne no 
pocos (leí pueblo daban culto á los ídolos secretamente en sus casas. V esto lo apoyan con lo que se diee inmíjíen en 
el V. 28, en Amos, v. 20, en los ylct, mi , 43, y en otros lugares de la Escritura. 

8 Tharé, Nachor y otros ascendientes. Ezkquiel habla de la idolatría de los Israelitas en Egipto en todo el 
cnpit, xxiii. 

a Num. XXI , 24. — b Nuin. xxii, í>. — c Suprá 111 , I4 ; vi , I; xi, 3 ._ d Exod. xxin, 28. Deuler. vii , 20. — 

e l Reg, vil, 3 . Tob. XIV, 10. 
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vestí i iII Mesopotamia , aii tliis AmotTliaío- 
rum, m quorum turra haliitatis: ego auLcm et 
tioinus mea serviomus Doniuio, 

JG. RespondíIque popnlus, et ailiAbsiL á 
nobis ut rcliiiqufimus Doinínum, et servianius 
diis alien ís, 

17, Do mi n US 1) üu s ñus ler ip se e 1 1 11 x í t n o s, e t 
jjatres iioslros, de Ierra^gypLi, de domo sei- 
viíulis: teeiLque videatibus uubis sigua ingen¬ 
ua, et eustüdivit nos la uuini vui, per quam 
am billa vi niuSj et ia enuetis j)Opulis, puj' qiios 
transí vim US. 

18, Et ej ed t u n iversas gen Les, AmoiTlueum 
baJiiiatorcm térras, quam nos inlravimiis. 
Serviemus ígitar Domino, quia ipse esl Dc-us 
nuster. 

Hb Dlxiltpie .losuo ad populuni i Xou polc^ 
ríLls serviré. Domíiiu i Deus cníui saucLus, el 
funis aimulutor cst, nee. iguoseet scclerlhus 
vesUis aUiUG pceealis. 

'^10. Si dhmseríLís Doniiiinm, et servícri- 
Lis düs arienís, eonvcrlct se, et allligel vos, 
atque sulu’ci LeL posüpiíiiii vtjbis praesLiLenl 
bona, 

Hí. DixiU[Lic |jo|mlus ad Jusue : Xeí|üaquain 
i la uL lu(|uéris, Ci'ib seil Donnuo servieniiis, 
Et iosne ad popukim : Testes, íuí|liíl, 
vos estis, í|nla ipsi elegeríUs voías Doini- 
iium ut serviatis ei. ííespojideninlque ; Tes¬ 
tes. 

rsTine ci^go, ait, aufoi'te déos alieuos de 
medio ve.sln,oí iudinule fnivia vestra ad Do- 
mi uuni Deutu IsratiL 

tí. DixiUjuepopulusadJíisue : DomÍJH>nen 
uoslio sei'vioimis, et obedienies erimus pi aj- 
eeptis ejüs, 

So. Pei-íMtssit ergü .íosue in díe illu IVedus, 
ót proposuit ¡íüpulo prawpia atijuc Jndíeia iu 
SídioiíL 

ti). ScTÍ])SiL <íuoqLse í>imüa verba ha^- in vu- 
lumiiielegís üomíni: ot Udillapidom pergrau- 


poiamia, ó á los dioses de tos Amorrlicos, en cu¬ 
ya tierra habitáis: que yo y mi casa serviremos ai 
Señor *. 

i G. Y respondió el pueblo, y Jijo ; Lejos esté 
de nosotros que abandonemos al Señor, y sirva¬ 
mos ú dioses ajenos- 

17. El Señor Dios nuestro ól mismo nos sacó á 
nosotros , y á nuestrospadresdela tierrade Egip 
lo, de la casa de la servidumbre : ó hizo á nues¬ 
tra vista grandes prodigios, y nos guardó en Lodo 
d camino, por donde anduvimos, y en todos los 
pueblos, poj*cloride pasamos. 

J 8 . V edió á todas las gentes, y al Amorrlico 
moraduj' de la tierra, en que nosotros liemos en¬ 
trado. Seiv iremos pues al Señor, porque él es 
nuestro Dios. 

19. V dijo Josué al pueblo : No podréis servir 
al Señor : porque es un Dios santo, y zelador 
tnerle, y no iierdonará vuestras maldades V pe- 
ea<los". 

üO. Si abandonareis al Señor, 3 =^ sirviéreis ú 
dioses ajenos, se volverá contra vosotros, y os 
aíligira, y destruirá después de los bienes íiue os 
lia hecho L 

ál. Y tlijo (;| iíucIjIu á Josué : No sccá asi, eo- 
iiiu lIíccs, sino ([iiesorvifcmos sil Señor 

‘i'2. Y Josué res|.oiiilió al imcblo- Vosoiros sois 
testigos, .leciue vosotros tnismoshabeis escogido 
al Señor [lara servirle. V.resjjoiidioroii: Testí-m.i 
somos. 

2:í, Aflora bien, añadió, ijuilatl los dioses aje- 
nos fie 011 medio de vosotros y [lumilhul viica. 
[ rus (corazones al Señor Dios de IsraéL 

tí. V ilíju el piicblu á Josué: Al Señor Diua 
liuestj^u serviremos, y seremos obedicnles á sus 
pieecptos. 

iu. Ilizu pues Josué la alianza cii aquel dia, v 
pnipuso al piiehlo los preceptos y las leyes cu 
í^ieiiém. 

Escriiiió lambí en todas estas cosas on el 
volumen de la ley dd Señor ^: y tomó una pie- 


1 Si S linas íd(.!o.s vanos > míalos. á los cuales sirvieron vucslvos iwilres v los Amonliéos; ú al verdadero solo 

y umiNpoteiUe Dios, á (¡nicn y> > toda lui casíi tPiv¡ino.s, y iíeiviremiji, en íulelaiUe. 

2 .Si Iiü os revestís de ima ¡iratale lirnie/a de eorason,'y no dcseeluiis de él lodo ateclo idolálrica iiuilando v 

arrojaiulü de en medio de vosotros cnaUiuieni cosa, .¡ue os inicda sci viv de ocasión ó cslimulu «ara caer’ no nodréi's 
servir al Señor con la inirOTa y coiislancia con iinc delic ser sen ido. Y mirad ijue es im Dios seloso santo y fncrlc que 
no disimulará en vosotros i a menor prevarkacion en esla jiarle. Otros con S. Acesr. wviii ¿n Jomé lo 

explican as, ; ,Vo podréis sen-ír ni Seoor, si liáis en vuestras fucrxas, v no contáis ante todas cosas con el socorro 
v lAvov del Sciior, riue c.s el qne lia tic purilicar vuestros corazones. v los'lm de convertir liácia si. 

i MU qne los lienclicios que os lia licclio le impidan H alaros con la severidad , que merezcan vuestras ahoniina- 

cioncs, DIOS, que liasla ahora se ha portado ton vosotros como in, padre lleno de misericordia mudará de sem- 
Idíintc, y os tratara con el mayor risory severidad hasta arrninaios y dcstniiros. 
l bsto es, no daremos lugar á .pte el Señor nos abandone, negándonos sus divinos auxilios, porque le serviré- 

jjioSjCíe. 

6 Que como liemos dicho, eran los que habían hallado en las rcfiiones v tierras conquistadas, o los que liabiim 

irscrvíulo oculíamenle desde In sahda cIq EgvpLo. ^ * 4 
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dem, posulique eum subter qucrcum,quíc 
crat In saiicíuario Domini: 

27. EL clixit ad omnem popuUim : Eu lapis 
jste Grit Yobis in tesümoniuni, quod audierit 
omnia verba Domini quae locuLus est vobis : 
ne forLé postea negare v el i lis, et mentir i Do¬ 
mino Dco vesLro. 

28. DimisUque popiilum, síngalos in pos- 
SGSsioiiem suam. 

29. El post luecmoiluuscst Josué filius Kiin 
servUS Domiiit, centum el, dcccm annoruni; 

30. SepclicruiiUiue cum in íinibus pos- 
sessionis suas in ThamnaÜisare, qute csl 
sita in monte Ephraini, á septentrional i par¬ 
te montis Eaas, 

3L ScrvlvLÍquc Israel Domino euncLis dic- 
bus Josué, ot seniunim qiii longo vixerunt 
tcinporo püsL Josué, el qul noveruat omnia 
opera Domini qua^ íceeraL in IsraoL 

32. Ossa queque Joscpli, quae tule- 
ratiL fdii Israel de /EgypLo , sepelieriuiL in 
rSichem,in parte agri, quem emerat Jacob 
a filiis Hemor patris Slchcm , cciiLum no- 
vcllis ovibiis,cl ínit íu possessionem íilio- 
rurn Jqseph, 

33. Elcazar quoque íiHlis Aaron mortims 
csl; et sepelierunl eum in Gabaath Phinces 
fdii ejus, qua? dataestoi in inonic Epbraim. 


Cira muy grande, y la asentó debajo de una en¬ 
cina, que estaba cu el santuario del Señor : 

27. Y dijo d todo el pueblo: Ved aquí, esta pic^ 
dra os servirá de testimonio ’, de que lia oido to¬ 
das las palabras que el Señor os ha hablado : pa¬ 
ra que ciespues no os venga la gana denegarlo, 
ni de mentir al Señor Dios vuestro. 

28. Y despidió al pueblo, para que cada uno 
se fuera á su posesión. 

20. Y despees de esto murió Josué hijo do Nun 
siervo dcl Señor, de ciento y diez años - : 

30. 1 le enterraron en los confínes do su po¬ 
sesión en ThamnaLlisaré, que está situada sol)re 
el monto de Ephraim, hácia el lado septentrional 
dcl monte de Gaas 

3J. Y sirvió Israel al Señor todo el tiempo de 
la vida de Josué, y de los ancianos ^ que vivieron 
largo tiempo después de Josué, y que sabían to¬ 
das las obras que el Señor había hccho^n Israel. 

32. Y asimismo los huesos de Joseph, que los 
hijos de Israel habían traído de Egipto, los sepul¬ 
taron cu Sichém, en la i:)arte del campo ®, que 
Jacob habla comprado a los hijos de Hemor padre 
de Siciiém, por cien corderas, y quedó después 
en posesión á los hijos de .loscpli. 

33. i^Iiirió asimismo Eleazár hijo de Aarón: y le 
cnteiTaron en Gabaath® que pertenecía ú Phinces 
su hijo, que le fué dada en el monte de Ex^hraím. 


1 Es una prosopopeya, de la cual se lialkm repelidos ejemplos en la Escritura. Aquí dice Josuíí, que aquella 
piedra que había oulo las palabras del Señor, seria un testigo en lo venidero de ía infidelidad dcl pueblo, y de los 
castigos espanlosos que Dios cjeculavia con éL 

2 En la misma edad que el paiijarca Joseph, de quien descendía por Epbraim. Eué caudillo del pueblo de Días 
dleíí y siete años desdo la muerte íIc JIoysési y así culró li goliornarle por urden de Dios á los noventa y tres de 
su edad. St de estos se quitan los cuarenta que duro ía peregrinación en el desierto, se infiere que tenia cinciioiila 
y tres , cuando los Israelitas salieron de Egipto. Ko se liabla de sus hijos ni desccndicnles en la Kscviluia ni en los 
Padres; y así es eomuu sentencia do los mismos, queso conservó virgen y gnardó continencia. El elogio de este 
grai^E caudillo do Israel, se luiedc ver en el cap, xlvi del Eeleslástica. 

3 Que parece ser un ramo dol nionlc Ephiaim. Los tax añaden, que depositaron laminen en sn mismo sepulcro 
los cudiiUos de xúedra, que hal>iim servido pura la cirenneision de los hijos de Israel en Gálgaia, adonde los ha¬ 
bían llevado desde Egipto por ojalen del Señor. 

4 Que le hatuan asislitio cu el gobierno del pueblo, habían conocido A Moysós y á Josué, y habían sido tesligos 
délas maravillas, que el Señor había obrado por sus manos. Algunos Expositores extienden este tiempo al espacio 
de quince años después de la muer le de .Josué. 

5 MS. 7. Eu la serna. Esta fue dc los liijos de Joseph, esto es, do la tribu de Ephraim, á quien se le dio por 

suerte, 

G Que eslaha en la tiihu de Kphraiin. Ko se halla en el númera de las ciudades sacerdotales ú destinadas para 
los sacetdules dcl linaje dc Aarón. Esta sin duda fué adjudicada por i.arliculav privilegio á Phinccs hijo de Eleazár, 
en pietíiio de sil zclo, coiislaiiciaygranvirtud.se cree couiiiiimcutc que la miicrlc ile Eleazár acaeció al mismo 
tiempo une la de Josué. Los lxx, al fin de este capiinlo cmifoime á |a edición romana, añaden : £n tupid dea 
tomando el nrcft los hijos de Israel In llernron de lasaren lagar entre ritos; y phinees hizo las fin,dones de 
sacerdote por s , i - padre, hasta tpte murió y faé enterrado en Gafa, alie. 1' los hijos de Israel se fueron cada 
á sa lagar, y d su ciudad, f siivierou ,¡ dslarle y yíslanith, dioses de tas naciones ipte ¡os rodeaOttn. 


filio 


r el Sefior ios entregó en manos de Eslón rey dc ÜotU,; y se case,!oreó de ellos ¡mr diez y ocho años. 


fi Genes, l, Sí. Esod. xin, id. ^ h Genes. j *’’■ 


A. T, r. t. 
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permitido albergue público á la herejía. 

§ V. No se entienda por esto, que pretendemos 
condenar las versiones parafrásticas; pero da¬ 
mos el primer logará las mas puras y literales, 
ó que mas se acercan á esto. 

§ VI. En una nación católica parece mas conve¬ 
niente que haya una sola versión literal de las 
Escrituras en su respectivo idioma. Conclusión 
de esta Disertación. 

Introdaccion á las Sagradas Escrituras del An¬ 
tiguo y Nuevo Testamento. 

LosLibrosde las Santas Escrituras deque se com¬ 
pone lalliblia, y que la Iglesia Católica confor¬ 
me al Concilio de Tiento en su decreto de la 
Ses. iv recibe como Sagrados y Canónicos. 
Advertencia. 

Advertencia al Pentateuco y al Génesis de Moysés. 


XLV 


Ib. 


XMX 


MX 
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LXI 


EL GÉNESIS. 


(;AP. L Dios cria todas las cosas, y las pone en or¬ 
den en el espacio de seis dias : forma al hombre, 

V sujeta á su dominio todo lo que ha criado. i 

CAP. IL Dios descansa en el dia séptimo, y santi¬ 
fica este dia. Pone al hombre en el paraíso de 
las delicias : le permite comer de todas las frutas 
que hay en él: solamente le prohíbe con amenaza 
de inevitable mncric el comer de la fruta del ár¬ 
bol de la ciencia del bien y óel nial. Forma Dios 
á Eva de una costilla de Adani, é instituye el 
matrimonio. ^ 

CAlL IIL l^or engaño de la serpiente qnehiantan 
Adam y Eva el mandamiento del Señor, por lo 
cual los castiga ; pero al mismo tiempo les pro¬ 
mete el Salvador. Cubren su desnudez, y son 
echados del paraíso. 


CAP. IV. Nacen Cain y Abel. Cain lleno de envidia 
quítala vida ásu hermano Abel. Dios le castiga. 

Su posteridad. Nacimiento de Seth y de Enós, 
que renueva la verdadera religión. ^7 

CAP. V. Genealogía de Adam por la línea de Seth 
hasta Noé. 

CAP. VI. Las maldades de los hombres son la cansa 
del diluvio. Noé, que solo fué hallado justo en 
medio de tan estragadas costumbres, recibe or¬ 
den de Dios de fabricar el arca, para que en ella 
se salvasen él v su familia, y animales de todas 
especies. 

CAP. Vil. Luego que Noé y su familia entraron en 
el arca envía Dios el diluvio, que cubriendo to¬ 
da la tierra, acaba con lodos los hombres y ani¬ 
males que no estaban en el arca. 
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CAP. VIH. Se disminuyen las aguas del diluvio. 
Envía Noé del arca primeramente al cuervo, y 
después á la paloma. Sale del arca, ofrece á Dios 
sacrificio. Dios lo acepta, y promete que no aca¬ 
bará otra vez la tierra con diluvio. 

CAP. IX. Dios bendice á Noé y á sus hijos, les re¬ 
nueva la donación que les había hecho de todas 
las cosas. Prohibiéndoles comer sangre, les ad¬ 
vierte cuanto aborrece que se derrame la sangre 
humana. Hace su alianza con Noé y con el gene¬ 
ro humano, y pone el arco del ciclo por señal de 
esta alianza. Noé planta una viña, se embriaga ; 
uno de sus hijos se le burla, á quien maldice; 

, bendiciendo al mismo tiempo a los otros. Edad 
y muerte de Noé. 

CAP. X. Genealogías de los tres hijos de Noc, y des¬ 
cripción de las tierras que poseyeron. 

CAP. XI. Eábrica de la torre de Babel, donde Dios 
confunde la soberbia y la lengua de los hombres. 
Dispersión de estos por todo el mundo. Genea¬ 
logía deSem hasta Abrám. 

CAP. Xll. Abrám pasa peregrino ála tierra deCha- 
naán por especial vocación del Señor. Y acosado 
de la hambre baja á Egipto, donde Pharaón le 
quita á Sara su mujer; pero experimentando la 
mano de Dios sobre si y sobre su casa, se la res¬ 
tituye sin haberla tocado. 

CAP.Xlll. Abrám y Lot habiendo subido de Egip¬ 
to, se separan [Xir causa de su grande opulencia. 
Lot escoge un territorio cerca del Jordán, y Abrám 
habita en la tierra de Chanaáii, donde Dios le re¬ 
nueva las promesas de la multiplicación de su 
posteridad, y dominio déla tierra en que se ha¬ 
llaba. 

CAP. XIV. C.odorlahomór y otros reyes confedera¬ 
dos mueven guerra contra cinco de la Pentápo- 
Jis, y los vencen; y saqueando á Sodoina, se llevan 
cautivo á Lot con la mayor parte de los suyos. 
Dan (le ello aviso á Abrám, y dejándose caer so¬ 
bre ellos de improviso, derrota á los coiifedcra- 
dos, y pone en libertad á Lot y á sus gentes. A - 
la vuelta sale á recibirle Melchiscdéch rey de Sa¬ 
lem, que le bendice, y Abrám le ofrece el diez¬ 
mo de todo el bolín. Uestiluye Abrám al rey de 
Sodoma todo lo í|uc le perlenecia. 

CAP. XV. Aparece Dios á Abrám, y le promete un 
hijo; cree Abrám, y es justificado por su fe. Ofre¬ 
ce el sacrificio «pie el Señor le ordena por prenda 
de la tierra ipie le promete. I.e revela Diosla es¬ 
clavitud de sus descendi(‘ules porespacio de cua¬ 
trocientos años, V al fin de ellos su libertad. 
Alianza sobmine que hizo Dios con Abrám. 

CAP. XVI. Agár luego que concibió de Abrám,co¬ 
mienza á d(*spreciar á Sarai su Señora. Esta la 
enstiaa, y Agár huye de la casa. Un Angel la ha¬ 
ce volver, mandándole ([uc se. liuinillc ú Sarai. 
Vuelve, y nace Ismael. 

(.AP. XMl. Dios muda el nombre á Abrám, y 
liare con él una nueva alianza, ponieinlo la cir- 
runcision por señal de ella. Muda también el 
nombre á Sarai, y le promete que tendrá de ella 
un hijo- 

CAP. .Win. TresÁngol(*s,áquienesAbrahámhos¬ 
pedó V le prometiMi un hijo de Sara. Es¬ 

ta oyéndolo se r\i\ y (‘s reprendida por los Angc- 
hís. Desrnbien á AÍ»raháin la ruina que anuma- 
• raba á los de Sodoina, y Aliraháni intercede por 
ellos rei>etidas veees. 
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CAP. XIX. Hospeda Lot en su casa á los dos Ange¬ 
les, los cuales le sacan de la ciudad con su mu¬ 
jer y dos bijas. Baja fuego dcl ciclo contra la 
PciUápolis, y son abrasadas sns ciudades, ex¬ 
cepto la de Segór. Castigo de la mujer de Lot. In¬ 
cesto de Lot con sus dos hijas. 63 

CAP. XX. Abrahám pasa á Gerara, y .Abimeléch 
su rey le quitaá Sara, creyendo ser su hermana. 

Diosle castiga por esto, y se la vuelve á Abrahám 
con magníficos presentes luego que entiende que ' 
era su mujer. C 7 

C.\P. XXI. Nacimiento de Isaac, el cual es circun¬ 
cidado. Abrahám por aviso y mandamiento ilc 
Dios echa de casa á Agár y á IstnaéI. Abimeléch 
hace lina estrecha alianza con Abrahám. 70 

CAP. XXII. Ordena Dios ú Abrahám que le ofrez¬ 
ca en sacrificio á su hije» Isaac. Obedece pronta¬ 
mente, y en el acto de sacrificarle, le'detiene un 
Ángel. El Señor en premio de su obediencia le 

renueva las proincsas.ScricdelosliijosdeNacliór. 

CAP. XXHl. Mucre Sara, y Abrahám compra una 

posesión en la tierra de Chanaán para darle se¬ 
pultura. 

CAP. XXIV. Abrahám, queriendo casar á su hijo 
Isaac, envía al mayordomo de su casa, criado 
dcloda confian7,a, á la JIcsopolamia, para que le 
traiga la esposa déla familia do Xadiór: lo que 
ejecuta el mayordomo con la mavor fidelidad 
traycudolc á llelicca hija de Uatluicl. ’ 

CAP. XXV. Ahraliám toma otra mujer, denuien 
t.cnc seis hijos. Muere, y es enterrado en cT^c- 
pulcro de Sara. Muere lamhicn Ismael su hiio 
después (le haber engendrado doce prineÍDcs’ 

Isaac tiene de Uehcca á Jacob y Esaú, y este 
vende al menor el derecho de primogénito. 

CAP. XXVI. Viaje de Isaac á Gerara con motivo de 
carestía. Dios ivniieva sobre él sus bendiciones 
y le enriquece. Abimeléch y los de Gerara, viendo 
que Dios le protegía . hacen con él un tratado de 
alianza y de amistad. Esaú toma dos mujeres de 
los Hetheos contra la voluntad de sus padres 
CAP. XXMl. Jacob, siguiendo los consejos de su 
inadre, sorprende á Isaac su padre : recibe de él 
l.i bendición, y la pierde Esaú. Irritado estele 
amenaza de muerte. Jacob por ponerse á cubier¬ 
to se retira á Harán. 

CAP. XXV 111. Parte Jai'ob á la Mesopotamia : ve en 
sneiius una escala mística. Le renueva el Señor 
las promesas hedías á Abrabáin y á Isaac. Des¬ 
pertándose Jacob hace uii voto al Señor. 

CAP. XXIX. Jacob llega á Harán, y recibido por 
J.abán su lio, le sirve siete años por casarse con 
Hacliél bija de. Labán; pero este le engaña, snlis- 
tilnyendo á Lía en lugar de Uadiél. Jacob sirve 
otros siete años por amor de esta, y tiene de Lía 
á Hubén, Simeón, Leví yJudá. pQ 

CAP. XXX. Nacen Dan y Ñi'pliihali, hijos de Bala 
sierva ile Uadiél; y (iad y Asér de Zdpba, sierva 
de Lia. Lia da á luz á Issachár, á Zabulón vá Di¬ 
na; y Uachél á Josepli. Jacob piensa volver á su 
patria; pero detenido por Labán con un nuevo 
convenio, se enriquece. jq 2 

CAP. XXXI. Jacob por orden de Dios, y á escondi¬ 
das de Labán, parte para Chanaán con toda su 
familia. I.abán leva luego ádos alcances; pero 
Dios le manda que no le baga ningún daño. ÚI- 
ruiiamciite, habiendo hecho con Jacob un Irata- 
óo de amistad y de alianza, se vuelve á Harán. 107 
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CAP. XXXll. Jacob, siguiendo su camino, vio los 
Anecies. Avisa de su llegada á Esaú su herma- 
no, y para aplacarle le envía regalos. Esaú, 
vencido de su humildad, le sale á recibir, y le 
abraza. Jacob lucha con un Angel, (pie le muda 
el nombre de Jacob en el de Israel. 112 

CAP. XXXllI. Jacob con su sumisión y regalos 
gana el corazón y afecto de su hermano Esaú. 

Habita en Socólh y en Salém, donde erige á Dios 
un altar, y le ofrece sacrificios. * IÍ5 

CAP. XXXIV. Dina hija de Jacob es robada y for¬ 
zada por Sichém. Los hermanos de Dina, (juc- 
riendo vengar esta injuria, usan de im engaño 
. contra los Sichimitas : los hacen circuncidar á 
todos con pretexto de hacer coii ellos alianza; y 
cuando estaban mas descuidados y doloridos, en¬ 
tran en la ciudad, y los pasan á todos á cuchillo. 117 
CAP. XXXV. Jacob quita los ídolos á su familia : 
partea Bcthél,donde levanta un altar al Señor. 

Nace Benjamín, y mucre Uachél. Uiihén comete 
un incesto con Bala, concubina de su padre. Se 
hace una enumeración de los hijos de Jacob, y 
mucre Isaac su padre. i20 

CAP. XXXVI. Se hace enumeración de los prín¬ 
cipes ó caudillos que descendieron de Esaú. Con 
esto se ven cumplidas las promesas del Señor y 
la bendición que le dio Isaac. 103 

CAP. XXXVII. Envidia de los hijos de Jacob con¬ 
tra Joseph su hermano : ellos le venden á los 
Madianilas,y estos á Putiphár en Egipto, adonde 
lo conducen. 12 G 

CAP. XXXVIII. Judá casa sncesivamcnle con Tha- 
inár dos hijos suyos. Y híihicndo muerto los dos, 
no le quiere dar el tercero. Thainár usa de un 
engaño con Judá, y tiene de él á Pharés y á Zara. 1 30 
CAP. XXXIX. Putiphár da á Joseph la superin¬ 
tendencia de su casa. Uesiste á la violencia de 
su señora, la que le caluinnia, y es puesto cu la 
cárcel, donde se gana la confianza dcl alcaide. 133 
CAP. XI.. Estando en la cárcel dos criados de Pha¬ 
raón, les explica é interpreta Joseph unos sueños 
que tuvieron; y el suceso verifica la predicción. 13G 
CAP. XLl. Joseph inlerprela los sueños de Pha¬ 
raón que le da la superintendencia de lodo Egip¬ 
to , y le casa con Asenéth , hija de Piilipharc, 
saccrdolc de Hcli('»polis, de la cual lienc dos hi¬ 
jos, Manasses y Ephraim. Comienzan los siete 
años de esterilidad. 133 


CAP. XLH. Los hermanos de Joseph pasan á Egip¬ 
to á comprar trigo. tA los conoce, y trata con 
aparente severidad y dureza. Por úlUmo, de¬ 
jando á Simeón en prisión, los deja volver á la 
tierra de Chanaán con la condición de que le 
han de traer á Benjamín. 

CAP. XLllI. Los hermanos de Joseph vuelven á 
Egipto con Benjamín, y con varios regalos para 
Joseph, que los recibe con mucha afabilidad, y 
les tiene un banquete. 

CAP. XLIV. Joseph manda que escondan su copa 
en el saco de Benjamín, y les achaca este hurto, 
queriendo que Benjamín, quede por su esclavo. 
Judá se ofrece quedar en su lugar, y representa 
á Joseph, que, si Benjamín no vuelve, morirá su 
padre por el sentimiento de no verle. 

CAP. XLV. Joseph se descubre á sus hermanos, 
á quienes abraza con la mayor ternura. Entera¬ 
do Pharaón, da orden para que venga Jacob á 
Egipto con toda su familia. Joseph llena de re¬ 
galos á sus hermanos, y los despide para su pa¬ 
dre. Este, admirado de lo que le dicen de su 
hijo, se dispone para partir á Egipto. 

CAP. XLVl. Jacob parle á Egipto con toda su fa¬ 
milia. Joseph sale á recibirle : abraza á su pa¬ 
dre, y le recibe con tiernas lágrimas. Y encarga 
á todos que declaren á Pharaón que su profesión 
es de pastores. 

CAP. XLV 11. Joseph presenta su padre y cinco 
de sus hermanos á Pbavaón, que les da la tierra 
de Gessén. Enferma Jacob pasados diez y siete 
años. Promesa de Joseph para su entierro en la 
tierra de Chanaán. 

CAP. XLVllI. Jacob adopta á los hijos de Jo- 
sepb Ephraim y Manasses: y dándoles su bendi¬ 
ción, prefiere el menor al mayor. En la división 
que hace de la tierra de promisión entre sus liijos 
señala á Joseph una porción mas que á los otros. 
CAP. XLIX. Estando Jacol) para morir bendice á 
sus hijos, y vaticina lo que bahía de suceder á 
sus descendientes : y después de haber declara¬ 
do el lugar donde (jucria ser enterrado, acaba la 
carrera de sus dias. 

CAP. L. Joseph hace embalsamar el cuerpo de su 
padre, y pasa á enterrarlo á tierra de Chanaán. 
Ennerales de Jacob. Consuela á sus hermanos, 
que estaban con algún recelo por las injurias 
pasada». Muerte de Joseph. 


143 


147 


150 


153 


156 


159 


1G2 


1G5 


170 



r 



Advertencia. 1*3 

C VP. I. Número d(» los Isvaelilas que deseendieron 
’á Egipto. Un nuevo rey, viendo como se liabian 
inuiliplicado, iiUenta oprimirlos y acabarlos 
con penosas tareas y fatigas : da orden á las 
í’oniadres que maten á los niños al nacer; y fi¬ 
nalmente que los arrojen al Nilo. * 

CAP. II* Moysés, y la liija de Pharaón le sal¬ 
va (le Ies aguas, y le adopta por hijo. Moysés 
huve al país de Madián, donde se casa con Sé- 
pl]órn,(lc (piicn lienc á Gersám y Eliezér. Los^ 
Israelitas claman al Señor, para que los saque*' 
de la dura esclavitud que sufren. 177 

CAP. HI. Apacentando Moysés las ovejas de Jc- 


thró su suegi'o, se le manifiesta Dios en una zar¬ 
za, (pío ardía sin (punnarse. Le envía á librar á 
su pueblo de la Urania de Pharaón, y Moysés se 
excusa. 


-. . .. •J’V. vil VUIIIIIIU p< 

Egipto; Y se ejecuta la circuncisión de su h¡ 
Aarón por aviso de Dios se le junta en el * 
nai; y ambos pasan á buscar á los Israelitas. 
CAP. V. Moysés y Aarón se presentan á Pbaraon 
le intiman lasórdtoies de Dios. El rey se buila 
todo, y acrecienta los trabajos y faenas á los 1 
racliias. Qiuyas de estos contra Moysés y Aart 
CAP. VI. Alienta Dios á Moysés, y consuela á ! 
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Israelitas, prometiéndoles la tierra de Ghanaán. 
Genealogía de Rubén, de Simeón y de Leví. 130 
CAP. VIL Moysés y Aarón se presentan á Plia- 
rann. Prodigios de la vara de Moisés convertida 
en culebra. Primera plaga i el agua dei Mío 
convertida en sangre. Los hechiceros de Pha- 
raón hacen lo mismo; y el rey permanece en su 

incredulidad. J92 

CAP. VIn. Segunda plaga r las ranas inundan 
toda la tierra de Egipto. Tercera plaga de mos¬ 
quitos. Cnarla de moscas muy nocivas. Vanas 
jhomesas de Pliaraón, quien de cada día se cli-* 
durece mas. 10 i 

C.\P. IX. Quinta plaga : peste sobre todos los ga¬ 
nados y animales domésticos. Sexta : úlceras y 
tumores. Séptima : truenos, rayos y espantoso 
grani/, 0 , que dcstvtiyó todo Ío que halló vivo en 
el campo, y ios sembrados y heredades. Nada de 
esto locó á los Hchréus. Pliaraón promete dejar¬ 
los salir al deslcrlo; pero falta i su palabra, y 
nuevamente se endurece, 193 

CAP. X. Octava plaga : langosta. Nona ; tinieblas 
’j. horribles y palpables. En vista de esta última 
plaga permite Pliaraón que salgan los ílcbréos; 
pero instando Moysés ípie habla úe ser con to¬ 
dos sus ganados y bestias, sc niega á ello el rey, 
y le manda que no comparezca mas en su prc- 
sene ia su pe n a d e m ne rio, 201 

CAP. XI. Manda ÜIos ú Moysés que despojen á los 
Egipcios. Se anuncia y describe la muerte de los 
primogénitos, que fue ja décima y última plaga 
con que Dios los castigó, 204 

CAP. XII. Ceremonias con que los Jlebrées han do 
comer el cordero pascual. .Muerte de Lodos los pri¬ 
mogénitos de los Egipcios, quedando sin lesión 
lusde los Hebreos. Pliaraón y ios suyos los obligan 
íl que salgan cuanto antes de sus íérnúnos. Sc 
llevan tos despojos y riqucifas de los Egipcios. 20G 
CAP. XÍIL Ordena Dios que para menunia de la 
muerte de los primogénitos de Egipto, le sean 
ofrecidos y consagrados los de las Judíos, Los 
conduce el Señor, no por La tierra de los Pliilis- 
Iheos, sino por el camino del desierto, idevan 
consigo los huesos de Joseph, y les sirve de guia 
pa ra e! cami n o u n a col a mu a de n 11 l>e y de f i lego. 212 
CAP. XÍV. Pliaraón persigue á los Israelitas. Co¬ 
mienzan estos sus mu nn II rae iones contra Mov- 
sés. El Angel sc pone en la columna de nube 
entre los liebréos y los Egipcios. Moysés divide 
con su vara las agnas del mar Hojo, que pasan 
Jos lleLréos á pié enjuto. Pliaraón con lodo sn 
rjérciío queda anegado en medio de las aguas. 215 
CAIL XV. CáuHco de acción de gracias desjiiics de 
ha Lar pasado el mar. Llegan los Israelitas á 
Mará. Moysés convierte en dulces las aguas 
amargas. Pasan desde allí a EUm, donde liabia 
doce fuentes y seienta palmas. 2líí 

CAP. XVL Dioseuvia á los Israelitas codornices, y 
ímee qnc les llueva el maiiá en abnudaneia, con 
el que los aUmeula emuenta años que estuvieron 
en el ílesierto. Les eneomienda la olíscrvanda 
del silliado, y les da el mihotlo pai a recoger el 
jnaná. Manda que se conserve una porción de él 
en el tal mr r i ¡le u [ o pa ra n lem oi la de! a poslcr i d ¡i d. 222 
CAP, X\ ÍL Murmuran tos laraelitas en Haplndím 
por falta tíe agua, la que Moysés por orden tic 
Dios iiaee salir de ía piedra de lioréb. Derrota 
de los Amali'cilas pov Ttií^ué mientras Movíéí 


oraba en el monte. 

CAP, XVIIL Jethró, suegro de Moysés, viene al 
campo de los Israelitas, y le trae á Sephom sn 
mujer y dos hijos. 3Ioyscs por consejo de Jctliró 
reparte con otros el gobierno del pueblo. 

CAFL XIX. Llegan los Israelitas al Sínaí, Moysés 
sube il la montaña, y ordena que se santiüquc 
el pueblo para recibir la Ley, Dios hace que 
rcsplandezea su majestad y gloria sobre aquel 
monte ó vista de lodo el pueblo. 

CAP, XX, El Señor promulga el Decálogo á lodo 
el pueblo. Atemorizados los Israelitas, piden á 
Moysés que ruegue á Dios que no Ies intime sus 
óidcncs sino por medio dcl mismo íloysés* 
Dios ordena il este que le haga labrar un altar. 

CAP, XXL Da el Señor ú sn pueblo diversas leyes 
jtidicialcs tocantes ó la servidumbre y libcrlad 
de los siervos hchréos, al hurto, al homiridio, al 
parricidio, al plagio, á las maldiciones contra 
los padres, á las viñas, á la pena del Lalíon, y al 
hiicy que acornea, 

CAP. XXIL Leyes sobre el hurto, depósito, nsuia 
y otros delitos. Sobre los diezmos y primicias, y 
otras leyes judiciales, 

CAIL XXUL Leyes sobre los Jueces, sobre la obser¬ 
vancia del sábado y otras fiestas. Les prometo 
Dios im Angel para que los guie. Les probibe 
todo contrato y alianza cou tos Clianancos, y les 
manda que acaben con todos ellos. 

CAP. XXIV. Moysés intima al pueblo las leyes que 
Dios liabia dado, el cual se obliga á su obser¬ 
vancia. Establece una alianza entre Dios y d 
pueblo, rociando á este con sangre. Sube oirá 
vez ai monto para recibir de Dios las labias do 
la Ley, y permanece allí CLUircnhi días, 

CAP. XXV. Manda Dios cpie se le llagan ofrendas 
para la consírumon deí íahei tiiiculo. Ordena 
asimismo í]iic se fabriqire el arta de la alianza 
ton el propiciatorio y dos querubines, y la mesa 
de los panes de la proposición, y el candelera de 
oro. 
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CAP, XXVI. Descripción del tabernáculo , y de ca¬ 
da tina de las parie.s que lo componian. 

CAP. XXVIL Descripción del altar de los 1 í olocans- 
los, del atrio del laljernáculo y de sus colum¬ 
nas. Aceite para ías lámparas, y quienes deban 
encenderlas, 

CAP* XXMíL Se describen las vestiduras del su¬ 
mo pontilicc y de los otros sacerdotes inferiores. 


C.\P. XXIX, Estatutos y ceremonias en la consa- 
gracion rlc los sacerdotes. Porción déla víctinni 


que les locaba , y quienes podían comer de ella. 
De los corderos deniiahoque debían sacrificarse 
lodOsS los dias. 


CAP. XXX. Descripción del altar de los perfumes. 
De la suma de dinero que sc ilebia exigir jíara 
servicio del tabernácnio. De la pila de bronco 
para (luc se laven los sacerdotes. De ía confec¬ 
ción del bálsamo sagrado jaira tinüír los sacerdo-^ 
tos y ios va,^os; y del uieienso que sc de lúa que¬ 
mar en la pros en el a del Señor, 

CAIL XXXL E! Sr flor destina;! Beseleél y á Ou- 
liab [jara que trabajen en hi consíruceion deí ta¬ 
bernáculo, j,ey sobre l[UiJ>scrvanda deJ sábiido. 


Entrega Dios :í Moysés bis dos labias de ía Ley. 
CAP, XXXII. Los Ilebréos adoran un lieceno de 
oro. El Señor quiere acabar cou ellos. Moysés 
L’S alranza el perdón, llajHa de! monte, í[niebra 
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las labias de la Ley, quema el becerro, y castiga Beseleél y á Üoliab. 

üü muerte á los que habían idolatrado. Vuelve CAP. XXKYL Moysés pone en ejecución todo lo 

ú subir al monte para interceder con Dios por el que sc le había ordenado tocante al taberna- 

pueblo. ^"^6 culo con todas sus parles, como se refiere en el 

CAP, XXXin, Amenaza Dios al pueblo : Hora este cap, xxvi, SSfi 

su pecado. ÍMoyscs logra que el Señor se aplaque; CAP, XXXVIL Descríbese el arca, el propiciatorio, 

y alentado de la henigiiidad con que Dios le el candelero y el altar de los pcrfuinos, 291 

trata, le suplica que le muestre su rostro y su CAP. XXXVlll. Descripción del altar de los helo- 

gloria. 2S0 caustos : del baño de bronce para las puriüea- 

CAP, XXXiV, Moysés vuelve al monte. Dios eíones : dcl atrio. Se hace la suuia del v^alor de 

pasa por donde él estaba, y se le deja ver por las los presentes que se liicieron, 293 

espaldas. Se renuex a la alianza de Dios con los GAP. XXXIX. Descripción de las vesíiduras del ■ 

Heliréos, y se escribe de nuevo el Decálogo en sumo pontífice y de los sacerdotes. Sc concluye 

Jas tablas, Moysés baja del monte con unos rayos la obra, y Moysés da al pueblo la bendición. 295 

de luz sobre su rostro. 284 CAP. XL, Erección y consagración del taberna- 

GAP. XXXV, Ley sobre la observancia del sábado, culo. Se llena este de la gloria de Dios, y se ve 

El pueblo ofrece dones para la construcción del cuntlnuamentc cubierto de nna nube, que se 

tabernáculo, y el Señor da la dirección de lodo á quitaba cuando el pueblo se ponia en marcha. 2ÜS 


EL LEVÍTICO. 


Advertencia. 301 

CAP. L Cevemonias que sc debían observar para 
ofrecer el holocausto de bueyes, de ovejas y de 
cabras, ó de tórtolas ó de palomas, 303 

CAP. IL Ceremonias en las ofrendas de los panes 
de la ílor de la harina, y de las primicias, 305 
CAP, IIL Se trata de las hostias pacificas que sc 
deJjian ofrecer, ó de bueyes, ó de ovejas, ó de 
cabras. Dios pide que se le ofrezca toda grosura 
y sangre,^ 307 

CAP, Como sc ha de eírecct la hostia por los 
pecados dcl sacerdote, cometidos por ignoran¬ 
cia ; por los del príucipc, por los del pueblo, y 
por los de un particular. 303 

CAP. V* Se describe el modo de expiar los pecados 
cometidos por haber callado la verdad, por el\ í- 
do, por error, ó por ignorancia. 311 


CAP. VI. Sacrificios por los pecados cometidos 
con todo conocimiento, y principaJineute de los 
que miran al agravio dcl prójimo. Ceremonias 
sobre el holocausto, sobre el fuego perpetuo, 
sobre las obligaciones y sacrificios cu la consa¬ 
gración de los sacerdotes; y en general de los 
que se ofrecían por la expiación de los pecados. 313 
CAP* Vil. Pros] guen las ceremonias, que se han 
(le observar en los sacrificios por el delito, y en 
los pacíficos : quienes, y en qué tiempo han de 
participar de unos y otros, 3 ÍG 

CAP, VIU. Consagración que hizo Moysés del pon¬ 
tífice Aavón y de sus hijos los sacerdotes : y dcl 
tabernáculo, y lo que debía servir en éL 319 

CAP, IX. Aarón después de haber sido consagrado, 
ofrece á Dios las primicias de los sacrificios por 
si y por el pueblo, á quien da la bendición. 
Aparece la gloria dcl Señor, y baja fuego dcl 
cielo que consume los sacrifici¿. 322 

CAP- X. Tsadab y Abiu ofreciendo incienso con 
fuego profano, perecen consumidos con fuego 
del cielo, blanda Dios a su padre y hcimanos 
que no los lloren. Prohíbe después á los sacer¬ 
dotes el uso dcl vino, cuando han de entrar en 
el tabernáculo : y ordena que coman las carnes 
que solnaren de las ofrendas. 324 

CAP. XL Distinción dolos animales puros é impu¬ 


ros. jXo se deben locar cosas muertas. Los hijos 
de Israel sean santos, como el Señor lo es, 326 

CAP. XI1. Ley sobre la Impureza dele mujer pari¬ 
da X y ]g que debe ofrecor para purificarse. 330 

CAP, XHL Ley sobre la lepra del hombre y de los 
vestidos. Los sacerdotes debían distinguir entre 
lepra y lepra. Lo que debía hacer el leproso, 332 
CAP. xiv. Sacrificios por la expiación de la lepra 
dcl hombre, de la casa y de los vestidos. Modo 
de reconocer, de curar y de purificar la lepra de 
las casas* 330 

CAP. XV. Expiación y pnriftcacion de las impure¬ 
zas invohm huías dcl hombre y de la mujer* 340 

CAP* XVL Entrada dcl pontífice en el santuario. 

Ritos en la fiesta de la Expiación, 342 


CAP. XVIL Manda Dios á los Debréos, que no 
oficzean sacrificios a otro que á él solo; y esto 
solamente en el tabernáculo. Les probibe abso¬ 
lutamente el comer sangre* 3^^ 

CAP. XVIIL Se señalan Jos grados de parentesco, 
tanto de consanguinidad como de afinidad , den¬ 
tro de ios cuales no se pueden contraer matri- 
monios. Se probibe ol adulterio, y todos los 
vicios, que oran conrtmes cutre los Gentiles y los 
Chana neos. 34 7 

CAP, XSX. Se recomiendan encarecidamenlo algu¬ 
nos prceeplos morales, cerenioniales y judicia¬ 
les : y se añaden otros nuevos. 351 

GAP. XX, Penas üc niucrie contra los idólatras, 
contra los magos, contra los que ninliratan á 
sus padres, contra los adúlteros, incestuosos, y 
otros del i tos ab om inables. 3 51 ^ 

CAP* XXI. Se prohíbe á los sacerdotes asistir ó los 
funcvalesj si no que fuesen de los parientes mus 
cercanos. Qué clase de mujeres han de tomar, y 
quienes eran de la tribu de Leví los inhábiles 
paia el sacerdocio. 357 

CAP, XXlb Condiciones en los sacerdotes para que 
jjudlei’án comer de las ofrendas. Quien pocha co¬ 
mer de las cosas santificadas. Sc scñaíaji las 
tachas ó defectos, de que debían varecíT las 
victinms. 

CAP. XXllI. Ceremonias para la solemnidad del 
sábado, y también para i as íleslas de la Pascua, 
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la (le PciUccosttíS, de las Trompetas, de la 
Expiación y de los Tabernáculos. 

EAP. XXIV. Del aceite que ha de arder en las 
lámparas, y de la calidad de los panes de la 
proposición. De la pena del blasfemo y del la- 
lion. 

EAP. XXV. Leyes tocantes al año sciplimo (í sa¬ 


bático, y al qninciiagésiino (j del Jubileo. 

3G2 CAP. XXVI. Promete el Señor felicidad á los (pie 
guardaren sus mandamientos, y amenaza con 
castigos y males á los transgresore.*. 

CAP. XXVIl. Leyes sobre los votos. Y de los diez- 
3G6 mos que se debian pagar al templo. 


LOS NÚMEROS. 


Advertencia. 


'AP. I. Encabezamiento de los Israelitas, que po- 
(han llevar las armas, contando desde los veinte 
años; y se hallan entre todos seiscientos y tres 
mil quinientos y cincuenta. 

<-AP. 11. Orden que los Israelitas han de guardar 
en sus campamentos, dividiéndolos en cuatro 
cuerpos al rededor del tabernáculo, correspon¬ 
diendo cada uno á uno de los cuatro puntos 
cardinales del mundo. 

CAP. 111. Destina Dios á los Levitas para que se 
empleen en su servicio en lugar de los primo¬ 
génitos de todo Israel; manda que se registre su 
Tu'imero, y les reparte diversos oticios. Los otros 
primogénitos, que sobrepujaban el número de 
los Levitas, se rescatan contribuyendo con una 
suma de dinero. 

CAP. IV. Se cuentan los Levitas que habia de 
ti cinta años arriba, y se halla que son ocho mil 
quinientos y ochenta. Se les distribuyen varios 
empleos por familias. 

EAP. V, Los impuros se han ele tener fuera del 

campamento. Leyes sobre la rcslitncion v los 
zelos. 

CAP. M. Institución y consagración de los naza- 
icnos. hormilla que el sacerdote debia usar, 
cuando bondecia al pueblo. 

CAP. MI. Ofrendas que hicieron las doce tribus 
en la dedicación del tabernáculo y del altar. Ha¬ 
biendo entrado Moysés en el santuario, le habla 
Dios desde el propiciatorio. 

CAP. MIL De la disposición, materia y figura del 
candcleio. Ccicnionias que debian observarse 
en la consagración de los Levitas. 

1^» blanda Dios a los Hebreos í|uc celebren 
la segunda Pa.«cua en el Sínal. Descripción de la 
columna de nube, que por espacio de cuarenta 
años los guió por el desierto, defendiéndolos de 
lo.s ardores del sol por el dia, y alumbrándolos 
por la noche. 


CAP. X. Manda el Señor que .«c hagan dos trou 
pelas do plata, y que luego que se oigan toca 
y se levante la columna de nube, muevan 

campo del desierto del Sínai para pasar al ( 
Pilarán. 

CAP. Xl. .Murmuran los israelitas, y son castigii 
( OS con fuego enviado de Dios, Estableciinicnl 
(M* los setenta ancianos. El Señor envía codor 
n¡ce.<í al campo. 

CAP. XII. .‘Vaion y María su berniana murmura 
coiilra .Mo\sés; pero Dios le lionra en su pr( 
scncia, y muestra la familiaridad con (pie 
trata. María, Inuida do leptíC i'ccobra la salu 
por la Oración de Aloyses, 

CAP. Xni. Envía Moys('S á recouocoi la liona r 
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c.nanaan. los exploradores a su ..’groso traen 
muestras de la fertilidad de la tierra. I'cro to¬ 
dos, á excepción de Josué y do Caléb, amedren¬ 
tan al pueblo, y le inducen á (pie no piense 
entrar en la tierra de Chanaán. 

CAP. XIV. Josué y Caléb intentan apacieuar la 
niurnuiracioii; pero en vano. Enojado el Señor 
les amenaza de muerte; pero Moysés le aplaca 
Interponiendo sus ruegos. Esto no obstante los 
condena á lodos á morir en el desierto, á cxccn- 
cion de Josué y de Caléb. * ' 

CAP. XV. Leyes sobre las primicias y libaciones 
que lian de ofrecer luego «luc cnlrarcn en H 
tierra de promisión. Eno que salió á reco-cr 
lena en dia de sábado, fue apedreado. I ev nai-i 
que todos los del pueblo traigan derlas orlaVeñ 
la ropa, que les recuerden la ley de Dios. 

CAP. XYI. Sedición de Core, Dallián y Abirón • h 
tierra se. los Iraga vivos. El fuego bacc pereceV á 
doscientos y cincuenta, que ofrecían el incien-ó 
Amolmase el pueblo, y perecen calorcc mil v Ir 
Iccicntos; mas poniéndose Aarón por m ” 
entre los muertos y los vivos, aplaca al Señor*'^ 
cesa la mortandad. ’ ^ 

CAP. XVH. .Solamente la vara de Aanui entre l is 
varas de las doce tripns arroja flore.s, y frucii- 
fica. Este milagro convence á lodos que el Señor 
coníirmaba en .\ar(>u el sacerdocio. 

CAP. XVIII. En vez de posesiones hereditarias se¬ 
ñala Dios para los ministros .sagrados las prinii- 
cia.s, las ofrendas y los diezmos. 

CAP. XIX. Iiisliluyc Dios el .‘íacrificio de la vaca 
bermeja, para ipic de sus cenizas se hiciese el 
agua de la expiación (> liislral. Uso de esta agua 
C.VP. X.\. Muere María, hermana de Aanín. MoV 
s('*s y Aarijn son privados de entrar en la tierra 
prometida, por haber ofendido á Dios en las 
aguas de la contradicción. Moyses pide paso libre 
al rey de Ediun; y habiéndoselo negado este 
se retiran al monte Hor, donde muere Auriju* 

Eleazársii hijo es consagrado soberano ponHfice! 

CAP. XXL Israel vence á Arád rey Chananco. E¡ 
pueblo murmura de nuevo : Dios le castiga con 
picaduras de serpientes : Moysés levanta una 
serpiente de bronce, cuya vista es cílcaz remedio 
contra clla.s. Los Israelitas vencen á los rovn^ 
Sebón vOg. ‘ ^ 

•V • * X11 • f ^ j 10^ • loii 1) envía á llamar una 

y otra vez á Dalaám para (iiie maldiga al pueblo 
de l.sraél; y el Angel del Señor lo reprende por 
boca de una borrica que le habla. 

EAP. XXIII. Dalaám erige altaros, y se dispone 

para maldecir al ejército de los Israelitas; pero 

sin quererlo repite sobre él innchas heiulicjone^ 
y anuncia .‘^iis victorias. * 
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C.AP. XXIV. Dalaám vuelveá bendecir á Israel, y 
vaticina el reino venidero de Jesucristo : anun¬ 
cia asimismo la ruina de los Amalccilas, de lo.s 
Caneos y de los Romanos. 45G 

C.AP. XXV. Los Israelitas son <^astigados con la 
muerte de veinte y cuatro mil del pueblo, por 
liabcr pecado con las mujeres de Moáb y Ma- 
dián. Se da el sumo sacerdocio á Phinecs en re¬ 
compensa del zelo que mostró, atravesando con 


su puñal á Zambri y Cozbi. 469 

CAP. XXVI. Nuevo censo de los Israelitas para re¬ 
partirse la tierra prometida , estando para en¬ 
trar en ella. 4Gt 

CAP. XXVll. Ley que en defecto de sucesión varo¬ 
nil declara herederas á las hijas. Moysés sube al 
monte Abarím, y desde allí reconoce la tierra de 
Chnnaán. 4G6 

('AP. XXVllL Se señalan las victimas que debian 
ofrecerse en los dias festivos. 4G7 

C.AP. XXIX. Se ordenan las víctimas, que se de¬ 
ben ofrecer en la íicsla de las Trompetas, de la 
Expiación y de los Tabernáculos. 4G9 


t'AP. XXX. Del voto y juramento, y de sn obliga¬ 
ción y cumplimiento. El padre podia irritar el 
voto y juramento de la hija, y el marido el de la 


057 


mujer ; pero con ciertas condiciones, que aquí 
se declaran. 472 

CAP. XXXI. Los Madianitas por orden de Dios son 
pasados á cuchillo, y se reservan solo las donce¬ 
llas. Los despojos se reparten igualmente entre 
los que combatieron, y el pueblo. 3 

CAP. XXXII. A los hijos de Rubén y de Gad, y ála 
media tribu de Manassés, por tener muchos ga¬ 
nados y bestias, se les señala á la otra parte del 
Jordán el territorio que habían de ocupar. 477 

CAP. XXXIII. Se hace una descripción de las cua¬ 
renta y dos mansiones de los Israelitas en el 
desierto. 480 

CAP. XXXIV. Se señalan los términos dé la tierra 
prometida, que debe repartirse por suerte. 
Nombres de los que deben repartirla. 483 


C.AP. XXXV. Se destinan cuarenta v ocho ciudades 
para los Levitas, y sus ejidos para pastos de sus 
ganados : de estas se señalan seis que lo sean de 
asilo, para los que cometieren homicidio invo¬ 
luntario. Condiciones que lo han de acompañar. 486 
CAP. XXXVL Leyes para que las tribus no se 
mezclen unas con otras por medio de los ma¬ 
trimonios, y que así no lleguen á confundirse 
las posesiones que pertenecen á cada uno. 488 



D E Ü r i: R O N 




.\dvci Icncia. 

t.AP. I.Sc hace una recapitulación délos princi¬ 
pales sucesos (luc acontecieron á Israél en el de¬ 
sierto por espacio de cuarenta años. 

t.AP. 11. Manda Dios á los Israelitas que no pasen 
por los términos de la Idumca. Se refiere aquí la 
victoria que consiguieron de Sebón rey de llcse- 
hón; y otros beneficios con que el Señor distin¬ 
guió á su pueblo. 

CAP. 111. Se reparten los territorios de los reyes de 
Sebón y Og entre las tribus de Rubén y de Gad, 
y la media de Mana.ssés. Ruega Moysés al Se^ 
ñor, que le conceda entrar en la tierra de pro¬ 
misión, y el Señor se lo niega. 

CAP. IV. Exhorta Moysés al pueblo á la observancia 
de los mandamientos de Dio.s. Señala tres ciu¬ 
dades de refugio antes de pasar el Jordán, para 
los (juc cometieran homicidio involuntario. 

CAP. V. Repite Moysés los preceptos del Decálogo, 
haciendo presente lo que sucedii» en el monto 
.Sinai, cuando fueron grabados en tablas de 
piedra. 

(’AP. VI. Moy.sés exhorta á la observancia del pri¬ 
mero y mayor mandamiento, que es amar á 
Dios do todo corazón. 

<iAP. MI. Manda Dios que sean destruidos los Clia- 
naneos y (icshccbos sus ídolos ; promete toda 
>nciie d<* Iclioidadcs á los que guarden sus man¬ 
damiento.':. 


> 111 . *noyses nace presente a los hijos de Is¬ 
rael los beneficios que el Señor les habia hccln 
en el desierto, y los castigos que habia ojeenladr 
«MI los transgresores y vebelíles á sii.s precepioji 
C.AP. IX. .Moysés les trae á la memoria la adora¬ 
ción del becerro, sus innriniinu’ioncs, y otro; 
delitos comolidos en el de.'iorlo, para (|iic sean 
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ma.s fieles en lo venidero. 

C.AP, X. RcOcrc Moysés, como quebradas las pri¬ 
meras tablas, tuvo que disponer oirás nuevas. 
Les da varios preceptos morales. 

(íAP. xl Declara Moyses los bienes que vendrán á 
los que guarden los mandamientos del Señor, y 
las calamidades que. alcanzarán á sus Iransgrc- 
s^ores : á los primeros licndiciones, y á los segun¬ 
dos inaldiciones. 

('.AP. XIL Manda el Señor, que no se ofrezcan sa¬ 
crificios en los montes ni en los bosques, sino en 
aquel lugar que eligiere él mismo : que se abs¬ 
tengan enteramente de comer sangre y otros 
inanjariís inmundos. 

CAP. Xlll. Sea apedreado todo aquel que prclcn- 
dlerc introducir el culto de los falsos dioses. Y 
.sean desoladas aquellas ciudades, donde se ado¬ 
ren dioses extranjeros. 

CAP. XIV. Se renueva en este capitulo la ley, (pie 
s(í establece en el capítulo xi del Lcvitico, locante 
á los animales limpios é inmundos. Se manda 
que se paguen diezmos. 

fbVP. XV. Se renuevan las lcyc.s sobre el año sépti¬ 
mo ó de remisión,y sobre los primogénitos, que 
se han de ofrecer al Señor. 

CAP. XVL De las fiestas de Pascua, de Pentecostés 
y de los Tabernáculos. Se ordena que se esta¬ 
blezcan jueces y magistrados en todas las ciu¬ 
dades. 

(.AP. XMl. Todo delito de idolatría .sea castigado 
con pena capital. En las causas difíciles acódase 
a los sacerdotes. Elección de rey, y condiciones 
que deben concurrir en esle. 

t..\P. XVIII. A los sacerdotes y Levitas .se les con¬ 
ceden los diezmos, las ofrendas y las víctimas. 
So prohíbe todo rilo cnpcr.-!¡clo.«o. Ooc sean oi- 
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(los los verdaderos profelas, y casliiiados los 
falsos. 

CAP. XIX. Ciudades de refugio. Quien podrá re¬ 
fugiarse á ellas con seguridad, y (|uien no. Que 
ninguno pase los términos, que le sean señala¬ 
dos. Pena contra los falsos testigos. 

CAP. XX. Leves de la guerra. Se manda á los Hc- 
bréós que cuando lomen una ciudad, no quiten 
la vida á las mujeres y niños, sino solo en la 
tierra de Chanaán ; y que tampoco corlen los 
árboles frutales. 

CAP. XXI. Como se hade expiar el homicidio que 
fuere oculto. De la mujer que se hace cautiva 
en la guerra : del hijo desobediente y rebelde. 
Cadáveres de los que morían en un leño. 

CAP. XXII. Se proponen varias leyes en orden á la 
caridad con el prójimo, y á otras muchas cosas. 
Leves de.honestidad. 

CAP. XXllL De los que han de ser separados de la 
Iglesia del Señor. Se prohíbe la usura. Se cncar- 
ca la pureza; y que se cumplan luego los votos. 

CAP. XXIV. Se permite el libelo de repudio. Cari¬ 
dad que debe usarse con los deudores que son 
pobres. Que se debe hacer justicia al forastero y 
al huérfano. La rebusca de las mieses y de la 
vendin\ia debe dejarse para los pobres. 

CAP. XXV. Leyes sobre los jueces para que no 
tuerzan la justicia. Que el hermano se case con 
la viuda de su hermano : que los pesos y medi- 
ílas sean justas : que los.Vmalecitas sean exter¬ 
minados. 

CAP. XXVI. Á quienes se deben pagar las primi¬ 
cias y los diezmos de l(»s frutos ; y qué diezmos 
se deben reson ar para los pobres. 
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(ÍAP. XXVII. Manda el Señor que se levante un al¬ 
tar de piedra luegoque se pase el Jordán, y que 
en las piedras se escriba la ley. Hito de bendición 
en el monte Garizíiná favor de los que observen 
íielmentc la ley, y de maldición en el monte 
Ilebál contra los Iransgresores. 

C.AP. XXVIII. Hcndiciones que se prometen á los 
que observen lielmenle la ley : maldiciones que 
se fulminan contra sus Iransgresores. 

C.VP. XXIX. Alianza que juran los Israelitas con el 
Señor. Terribles amenazas contra los qucíine- 
branlcn esta alianza. 

CAP. XXX. Moysés exhorta á penitencia á los que 
habían delinquido, poniéndolesá laxista el bien 
y el mal; la fclicidad’y la adversidad; la muerte 
y la vida. Oltiniamente llama por testigos de 
lodo al ciclo y á la tierra. 

CAP. XXXI. Entra Josué á suceder á Moysés, 
quien manda que se escriba el Deuteronomio, 
(luc se lea de siete en siete años delante el pue¬ 
blo, y que se guarde á un lado del arca. 

CAP. XXXll. Cántico parenetico de Moysés, que 
pronunció antes de morir. Es como un sumario 
de la ley, y de los motivos de su observancia. 
Sube al monte Abariin para mirar desde allí la 
tierra do í'.hanaán. 

(i.\P. XXXlll. Moxsés antes de subir al monte para 
morir en él, da su bendición al pueblo, y profe¬ 
tiza lo que actacccia a cada una de las tribus. 

CAP. XXXIy. 3Ioysés desde el nionlc Xebo re¬ 
gistra la tierra de inomision, y muere allí. El 
le da una sepultura <|iic se iunora. Israel 
le llora ; le es substituido Josué. Ebtgio de 
Mnxsés. 
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Advertencia. 

C.VP. I. El Señor alienta á Josué á la conquista de 
la tierra prometida. Josué apercibe al pueblo, y 
ordena que esté prevenido para pasar el Jor¬ 
dán. 

CAP. II. Envía Josué dos c.spías á reconocer la 
tierra : llegan á Jerichó, y Haháb los esconde en 
su casa. En cambio de esta obra le promeleii 
c-IIos salvarla, y á toda su familia : vuelven sal¬ 
vos al campamento. 

CAP. 111. Eos Israelitas pasan milagrosamente el 
Jordán á pié enjuto, precedidos del arca de la 
alianza. 

(5VP. IV. Se sacan ded profundo d(‘l Jordán doce 
piedras, (pie se erigieron por monumento de este 
milagro ; y se colocan otras doce en el fondo del 
mismo rio. 

CAP. AESe llenan (b? terror los Chanancos.yosué 
hace en (iálgala la circuuci.-ion, y celebra la 
J>a.<ciia. Cesa de caer el maná, y se alimentan 
ron frutos de la tierra. Se aparece á Josué el An- 
irel del Señor. 

C. VP. VI. Ea ciudad de J(‘richó es tomada y arra- 

' .•:a(*la. Todo.s .sus moradores .<on pa.sado.s á cuchi¬ 
llo á excepción de Haháb, á qiiiiai con toda su 
familia se le .sd\.i la vida. Jo.^ué maldice al ijue 
pretendiese rei‘dili‘‘arla d»' tiiiexo. 

C\P. Vil. los Israelitas '■•ui \ciu idos por lo.-d** 
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Ilai por «d burlo sacribígo, que habia cometido 
Acháu. Échanse suertes, dc.scúl)resc el reo. v e >5 
apedreado jior (Srden del Señor. nm 

CAP. VllE Josué toma la ciudad de Ilai, y hace 
malar á su rey. Erige un altar, y escribe en sus 
piedras el Deuteronómio; y manda (pie se pro- 
midgnen las bendiciones para los (pie observen 
la ley, y las maldiciones contra sus prcxnrica- 
dore.«. 

C.AP. IX. Eos Cabaonita.s scupn'ndi'ii á bjs llc- 
bréos y bacen alianza con cllo.^. Conocido el en¬ 
gaño, los dc.^ílina Josué á (pie sirvan perpetua¬ 
mente al pueblo y al tiMiiplo del Señor. í;o: 

CAP. X. Cinco reyes Clianaiieos sitian á Cabaóu. 
Josué acude á su socorro, y los vence. Hace pa¬ 
rar (d sol basta lograr una victoria completa. 
Manda quitar la \ida á los cinco reyes, y loma 
otras muchas ciudades. 

CAP. XE Jo.siié vence á Jabin, rey de .Vsór, v á 
otros reyes confederados contra Israel; y siijoto 
ca.si toda la tierra de Chanaán. 

C.VP. XI1. Se cuentan los n'ves vencidos por Moy- 

sés V Josué. 

• 

CAP. XllE .Manda Dios á Jo.-ué (jue reparta la tier¬ 
ra de Chanaán cutre las otras nuevo tribus, y la 
media de Mauassés, como Movsi’s lo habia Ium ho 
con las de Hubén, de (iad, \ la otra media de 
.Manas.-e.':. (;i 
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CAP. XIV. La tribu deJoseph se divide en dos, 
que son Ephraím y Manassés. Caléb recibe fue¬ 
ra de suerte aquella porción de tierra, que le 
habia Dios destinado por medio de Moysés. 021 

t'.VP. XV. Territorios que locaron por suerte á la 
tribu de Judá y sus ciudades. Josué se apoderó 
de Hebrón y de lodassusdependencias.Olhoniél 
se casa con Axa hija de Caléb, por haber con¬ 
quistado á Carialh-Scphér. 023 

CAP. XVE Se describen los términos y territorio, 

(jiic cayó por suerte á la tribu de Ephraím. G27 

CAP. XVIE Se describen los términos de la otra 
media tribu de Manassés, pasado el Jordán. Jo¬ 
sué da licencia á los hijos de Joseph para que 
conquisten la tierra de los Pherczcos. 028 

CAP. XVlll. Se renueva el sorteo en Silo, adonde 
fue trasladado el tabernáculo desde Gálgala. Se 
divide en siete porciones el territorio que se ha¬ 
lda de reparlir entre las siete tribus, y se da á 
Denjamín la suya. 03t 

CAP. XIX. Se dan sus suertes á las otras tribus; y 
Jo.sué recibe por porción suya á Tliamnalli-Saraa, 


que habia pedido. 

GAP. XX. Josué señala seis ciudades de asilo de la 
una y déla otra parte del Jordán; y declara los 
privilegios de los que se refugiasen en ellas. G3G 
CAP. Xxl. Se señalan ciiarenla \ ocho ciuda¬ 
des para los Levitas. El Señor, dando reposo á 
los I.sraelilas, cumple las prome.sas que habia 
becho (’ii otro tiempo á los iialriarcas. 037 

C.VP. XXI1.1.as tribus de Hnbcn, de Gad, y la me¬ 
dia de Manassés se retiran á sus casas á poseer 
sus herencias. Levantan un altar cerca del Jor¬ 
dán : jlisios motivos que tuvieron para hacerlo. Oí 1 
CAP. XXllE Josué exhorta á todos los liijos de. Is¬ 
rael al culto dcl verdadero Dios, á la observan¬ 
cia de su ley, y á que eviten el trato y matri¬ 
monios con los Gentiles. q.; j 

(EVP. XXIV. Josué exhorta al pueblo al temor de 
Dios, poniéndole delante los beneficios con que 
le estaba obligado. Nueva alianza dcl pueblo con 
Dios. Muerte de Josué y de Eleazár. Son enter¬ 
rados en Sichém los liiiosos del patriarca Jo- 
.«epb. oío 
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